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VEGETALES. 


( Continuación .) 

SEPTIMA  CLASE. 

Dicolilédones  calicifloras. 

Esta  clase  contiene  los  vegetales  dicolilédones  cuya  corola  y  estambres  es- 
tan  sobre  el  cáliz,  ya  libre,  ya  soldado  con  el  ovario;  podría  dividirse  natural¬ 
mente  en  dos  subclases,  de  las  cuales  la  primera  correspondería  á  las  coroliflo¬ 
ras  por  sus  corolas  gamopétalas,  y  la  segunda  á  las  tbalamifloras  por  sus  flores 
polypetalas.  En  la  primera  de  estas  subclases  es  donde  se  halla  el  inmenso  gru¬ 
po  de  plantas  de  flores  compuestas  ó  sinantereas;  pero  antes  de  llegar  á  ella 
se  encuentran  unas  quince  familias  menos  importantes,  de  las  cuales  solamen¬ 
te  deberemos  ocuparnos  de  tres  :  que  son  las  pirolaceas,  las  ericáceas  y  las 
lobéliaceas. 

Familia  de  las  pirolaceas. 

Este  pequeño  grupo  desmembrado  de  las  ericáceas  ofrece  dos  plantas  bas¬ 
tante  activas  cuyos  caractères  darán  á  conocer  los  de  la  familia. 

Piróla  de  hojas  redondas,  verdor  de  invierno.  Esta  planta  crece  en  los 
bosques,  á  la  sombra,  en  el  norte  de  la  Europa  y  de  la  América.  Sus  raíces  pro¬ 
ducen  muchos  tallos  de  21  á  27  centímetros  de  altos;  provistos  en  su  base  de 
hojas  redondeadas  largamente  pecioladas,  persistentes.  Los  tallos  son  desnudos 
en  toda  su  longitud,  terminados  por  un  racimo  sencillo  de  flores  cuyo  cáliz  es  muy 
pequeño,  de  cinco  divisiones  agudas  y  redobladas;  la  corola  de  cinco  pétalos 
redondeados,  blancos  y  patentes;  los  estambres  son  en  doble  número  que  los 
pétalos  y  no  soldados  con  ellos;  las  anteras  biloculares  y  so  abren  por  dos  po- 
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ros  on  el  ápice;  el  ovario  es  libre,  sostenido  sobre 'un  disco  hipógino,  de  cinco 
celdillas,  con  un  estilo  largo,  cilindrico,  encorvado  jen  S,  terminado  por  cinco 
estigmas  que  tienen  un  anillo  en  la  base:  el  frulo  escuna  cápsula  de  cinco„cos- 
tillas  redondeadas,  acompañada  del  cáliz  redoblado  en  su  base,  y  del  estilo  per¬ 
sistente  en  el  ápice:  es  de  cinco  celdillas  y  cinco  valvas  loculicidas,  y  contiene 
en  cada  celdilla  un  gran  número  de  simientes  muy  menudas,  encerradas  en  un 
arilo  celuloso.  Esta  planta  se  empleó  antiguamente  en  medicina  corno  vulne¬ 
raria  y  sobre  todo  como  astringente,  en  las  hemorragias,  la  [leucorrea,  y  la 
diarrea. 

Piróla  umbelada ,  pyrola  umbcllata  L„  chimaphila  umbellala  Nutt.  Es¬ 
ta  planta  también  se  halla  en  Europa:  pero  es  mucho  mas  frecuente  en 
la  América  septentrional,  donde  se  le  dá  el  nombre  de  winler-gren ,  y  de 
pippsisewa,  que  son  la  traducion  ó  equivalencia  de  los  nombres  franceses  ver- 
clare  cl‘  hiver  et  herber  á  pisser  ó  verdor  de  invierno  y  yerba  diurética.  Sus 
tallos  son  rojizos,  ramificados,  casi  leñosos,  de  8  á  11  centímetros  de  altos  con 
hojas  oblongo- lanceoladas,  adelgazadas  en  punta  inferiormeute ,  aserradas  y 
formando  cada  4  ó  6  verticilos  irregulares;  las  flores  son  rojizas ,  en  pequeño 
número,  situadas  en  la  estremidad  de  un  pedúnculo  terminal  formando  umbelas 
ó  corimbos  y  largamente  pecioladas.  El  estilo  es  muy  corto  y  oculto  en  el  om¬ 
bligo  [del  ovario.  Las  hojas  del  lointev-gren  en  infusion  son  astringentes, 
corroborantes,  y  sobretodo  muy  diuréticas.  Se  las  emplea  contra  la  hidrope¬ 
sía.  Están  bien  representadas  en  las  ilustraciones  de  géneros  de  la  encyclope- 
dia,  lam.  367  fig.  2. 

Familia  de  las  Ericáceas. 

Familia  muy  numerosa  y  natural,  aunque  difícil  de  circunscribirse  bien  en 
razón  de  la  dehiscencia  variable  de  los  frutos  y  del  ovario  que  puede  ser  libre 
ó  adhérente  al  cáliz.  Contiene  arbustos  ó  matas  de  hojas  persistentes,  frecuen¬ 
temente  rígidas,  enteras  ó  dentadas,  articuladas  sobro  el  tallo  y  sin  estípulas. 
Las  flores  son  completas,  regulares,  provistas  de  un  cáliz  de  4,5,  ó  6  divisio¬ 
nes,  libre  ó  adhérente  al  ovario.  La  corola  está  inserta  sobre  un  disco  soldado 
al  cáliz,  semi-súpera  ó  súpera,  gamopétala  ó  casi  polipétala ,  marcescente  ó 
caediza;  los  estambres  siguen  la  inserción  de  la  corola,  y  son  en  número  igual 
ó  doble  de  sus  divisiones,  de  filamentos  libres,  ó  mas  ó  menos  soldados;  las 
anteras  sagitadas  ó  bicornes,  de  dos  celdillas  que  se  abren  por  poros  termina¬ 
les,  ó  por  suturas  longitudinales,  y  á  veces  guarnecidas  en  su  base  de  un  apén¬ 
dice  dorsal  filiforme. 

El  ovario  es  pluri- locular,  conteniendo  gran  número  de  óvulos  fijados  sobre 
una  columna  central  que  se  continúa  en  un  estilo  indiviso  terminado  por  un 
estigma  redondeado  ó  peltado,  frecuentemente  rodeado  en  su  base  de  un  indu- 
sio  anular.  El  fruto  es  carnoso  en  los  géneros  de  ovario  infero,  mas  frecuen¬ 
temente  capsularen  los  otros.  Las  semillas  son  solitarias  ó  numerosas  en  cada 
celdilla,  provistas  de  un  arilo  reticulado,  do  volúmen  mucho  mas  considera¬ 
ble  que  el  de  la  semilla. 

M.  Endlicher  lia  dividido  esta  familia  en  1res  sub— familias  ó  tribus. 

1.  Ericineas.  Anteras  mochas  ó  con  un  apéndice  dorsal:  ovario  libre: 
fruto  capsular  de  dehiscencia  loculieida,  raramente  bacciforme,  hojas  con  mu¬ 
cha  frecuencia  duras  y  pinchudas,  rara  vez  planas;  yemas  desnudas.  Géneros 
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blueria,  erica,  anedromda,  oxidendron,  clelhra,  gaultheria,  arbulus,  arctos- 
taphilos,  etc. 

2.  Vaccinieas.  Corda  caediza,  anteras  siempre  bipartidas  ,  con  frecuencia 
apendiculadas:  ovario  infero,  fruto  baceiforme  ó  drupáceo:  hojas  planas;  ye¬ 
mas  cubiertas  de  escamas  imbricadas,  rara  vez  desnudas.  Géneros  oxicoccos 
vaccinium ,  etc. 

3.  Rhododcndraceas.  Corola  caediza,  anteras  mochas;  ovario  libre;  fruto 
capsular  de  dehiscencia  septicida;  hojas  planas;  jyemas  escamosas,  eslrobilifor- 
mes.  Géneros  azalea,  rhododendron,  ledum,  etc. 

El  mas  importante  de  esta  familia,  es  el  género  erica,  (brezo)  constado 
mas  de  400  especies,  en  su  mayor  parte  originarias  del  Africa  meridional  ;  son 
hermosos  arbustos  propios  para  adornar  nuestros  invernáculos  y  jardines.  Su 
tallo  muy  ramoso,  so  eleva  desde  1  decímetro  hasta  uno  ó  dos  metros;  las  ho¬ 
jas  casi  siempre  son  verliciladas,  muy  pequeñas,  lineares ,  duras  al  tacto,  de 
margenes  arrolladas  hácia  abajo;  sus  flores  son  axilares  ó  terminales,  pedun- 
culadas,  casi  siempre  acompañadas  de  tres  bracleas;  el  cáliz  es  de  cualro  par¬ 
tes,  la  corola  campanulacea,  aovada  ó  cilindrica,  de  cuatro  divisiones  y  marces- 
cenfe.  Las  anteras  son  ocho,  terminales,  con  dos  cerdas  dorsales,  ó  mochos.  El 
fruto  es  una  cápsula  de  cualro  celdillas,  de  cuatro  valvas  seplíferas,  las  semi¬ 
nas  pequeñas  y  ordinariamente  muy  numerosas.  Los  brezos  son  generalmente 
amargos  y  astringentes,  á  veces  resinosos  y  aromáticos ,  pero  completamente 
sin  uso  en  la  medicina  hoy  dia. 

Las  andromedas,  muy  afines  á  las  ericas,  difieren  de  estas  por  sus  flores 
pentámeras;  deben  su  nombre  á  que  sus  vistosas  flores,  espuestas  por  la  na¬ 
turaleza  en  los  desiertos  de  la  Laponia',  han  sido  comparadas  por  Lineo  á  la 
hermosa  hija  de  Cassiopéa  espuesta  desnuda  sobre  un  peñasco:  pero  este  gé¬ 
nero  después  de  haber  contado  mas  de  cien  especies,  se  halla  hoy  casi  reduci¬ 
do  á  la  andromeda  polyfolia  L.  que  por  su  virtud  narcotico-acre  es  muy 
perjudicial  á  los  carneros. 

La  andromeda  mariana  L.  ( Leucothoe  mariana  D  C.),  de  la  América  sep¬ 
tentrional,  posee  las  mismas  cualidades  deletéreas;  la  andromeda  arbórea  L. 
(oxidendron  arboreum  D  C.)  llamada  vulgarmente  en  América  sorrcl-lrce,  ó 
saur-trec,  tiene  las  hojas  áridas  y  un  poco  acerbas,  y  se  usan  en  decocción  como 
antiflogísticas. 

Gaultheria  tendida. 

Gaullheria  procumbens  L.  Lam.  III.  fig.  307.  Pequeño  arbusto  cuyos  ta¬ 
llos  son  de  16  á  22  centímetros  de  largo,  lisos  y  rastreros;  los  ramos  son  cor¬ 
tos,  numerosos,  ligeramente  pubescentes;  las  hojas  casi  sentadas,  alternas, 
ovado-mucronadas,  aserradas,  de  27  milímetros  do  largas,  verdes,  con  fre¬ 
cuencia  teñidas  de  púrpura  en  la  base;  las  flores  son  rojas,  pedunculadas,  axi¬ 
lares  y  colgantes,  reunidas  muchas  veces  en  ramilletes  de  tres  á  cinco;  los  ca¬ 
lices  purpúreos  en  la  base,  de  cinco  divisiones,  ceñidos  por  dos  bracleas;  la  co¬ 
rola  aovada  con  el  limbo  redoblado,  do  cinco  dientes.  Los  estambres  son  diez, 
no  salientes,  con  filamentos  vellosos,  anteras  Infidas  en  el  ápice,  y  cada  una  con 
cuatro  cerdas.  El  ovario  es  libre,  ceñido  en  la  base  por  diez  escamas  y  con 
un  estilo  filiforme  y  el  estigma  obtuso.  El  fruto  es  una  cápsula  globulosa  de¬ 
primida,  de  cinco  surcos,  abrazada  por  el  cáliz  aumentado  y  baceiforme.  La 
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cápsula  se  ubre  eu  6  valvas  sepilieras:  las  simientes  son  numerosas,  pequeñas 
y  de  testa  reticulada. 

La  fíaullheria  crece  abundantemente  desde  el  Canadá  á  la  Virginia,  sobre 
terrenos  montuosos  y  arenosos:  y  es  llamada  comunmente  montaintca,  par- 
tridge-berry  ó  box-berry.  Está  dotada  de  olor  muy  agradable,  sobre  todo  es¬ 
tando  seca,  y  se  emplea  en  infusion  teiforme.  Por  destilación  se  saca  de  ella 
un  aceite  volátil  conocido  en  perfumería  con  el  nombre  de  esencia  de  vvinter- 
gren,  aunque  este  nombre  se  dá  mas  especialmente  á  la  piróla  umbelada.  Esta 
esencia  es  mas  pesada  que  el  agua,  y  hierve  á  224.°  M.  Caliours  la  ha  hallado 
formada  de  CIC  Hs  O15  lo  que  dá  exactamente  la  composición  del  salicilato  de 

eler  metílico,  pues  que  Ctt  H3  O3  -h  C-  H3  O  =  C16  H8  O3.  A  fin  de  justificar 

este  resultado,  M.  Caliours  ha  preparado  el  salicilato  de  eter  metílico  destilando 
una  mezcla  de  ácido  salicílico,  espíritu  de  madera  (alcool  metílico)  y  ácido  sul¬ 
fúrico;  y  ha  visto  que  en  efecto  este  compuesto  era  idéntico  á  la  esencia  de  la 
gaullheria  procumbens.  Los  dos,  tratados  por  la  potasa  ó  sosa  cáustica,  se 
transforman  instantáneamente  en  cristales  solubles  en  agua  y  alcool,  y  que  re¬ 
generan  la  esencia  por  la  adición  de  un  álcali;  pero  al  cabo  de  veinticuatro 
horas,  la  disolución  acuosa,  tratada  por  un  ácido  suministra  en  lugar  de  esen¬ 
cia  de  gaullheria,  ácido  salicílico.  ( Journ .  de  pharm.  et  de  chim.  tomo  3, 
pág.  364). 

Madroñera,  arbutus  unedo  L.  Pequeño  árbol  común  en  los  bosques  áridos 
de  la  Europa  meridional  y  del  Oriente,  de  hojas  alternas  oblongo-lanceola- 
das,  aserradas,  rígidas,  lampiñas,  brillantes,  de  un  verde  hermoso  y  persisten¬ 
te.  Las  llores  dispuestas  en  racimos  paniculados  ;  están  formadas  de  un  cáliz 
muy  pequeño  de  cinco  divisiones;  de  una  corola  en  forma  de  cascabel,  con  5 
dientes  obtusos  y  redoblados:  y  de  10  estambres  no  salientes  cuyas  anteras 
so  abren  por  dos  poros  en  el  ápice  y  están  provistas  de  dos  cerdas  redobladas. 
Ovario  colocado  sobre  un  disco  hipógino  de  5  celdillas  polispermas:  1  estilo  y 
un  estigma  obtuso.  El  fruto  es  una  baya  globulosa  terminada  por  el  estilo  per¬ 
sistente,  dividida  interiormente  en  cinco  celdillas  polispermas.  Este  fruto  está 
cubierto  de  granulaciones  de  un  hermoso  color  rojo,  que  le  dan  la  apariencia 
de  una  fresa,  por  lo  que  se  ha  dado  á  la  madroñera  el  nombre  de  fresero  ar¬ 
bóreo.  Es  bastante  fastidioso  al  gusto  y  pasa  por  indigesto.  Las  hojas  son  as¬ 
tringentes  y  se  usan  en  el  Oriente  para  curtir  las  pieles. 

Gayuba. 

Arbutus  uva-ursi  L.  arctostaphilos  uva-ursi  Spreng.  Este  pequeño  ar- 
buslo  crece  en  los  terrenos  montañosos  de  Europa,  principalmente  en  Italia, 
España,  y  el  medio  dia  de  la  Francia.  Sus  tallos  son  cilindricos,  rojizos,  tendi¬ 
dos,  de  25  á  35  centímetros  de  largo.  Las  hojas  alternas,  coriáceas,  persisten¬ 
tes,  trasovadas,  cntcrísimas,  brillantes,  de  sabor  muy  astringente;  flores  dis¬ 
puestas  en  racimitos  inclinados, *  blancas,  ligeramente  purpúreas  en  la  abertu¬ 
ra.  Estas  flores  presentan  todos  los  caracteres  del  madroño,  escepto  el  ovario 
i j ue  está  rodeado  en  su  base  de  1res  escamas  carnosas.  El  fruto  es  una  baya 
globulosa,  lisa,  de  hermoso  color  rojo,  del  grueso  de  un  grano  de  grosella,  ter¬ 
minada  por  el  estilo  persistente,  dividida  interiormente  en  cinco  celdillas  mo- 
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nospermas.  Este  fruto  cuyo  gusto  es  acerbo  y  uu  poco  ácido,  es  apetecido  de 
los  pájaros  y  otros  animales  silvestres,  por  lo  que  se  lia  dado  á  la  planta  el  nom¬ 
bre  de  uva  de  oso.  El  de  buserola,  que  quiere  decir  'pequeño  box,  le  viene  de 
la  semejanza  de  sus  hojas  con  las  de  este. 

Las  hojas  de  gayuba  han  gozado  de  cierta  celebridad  contra  los  cálculos  uri¬ 
narios,  y  aun  hoy  se  usan  como  diuréticas;  mas  como  lo  hizo  notar  antigua¬ 
mente  M.  Braconot  se  reemplazan  en  el  comercio  con  las  hojas  del  arándano 
punteado  ( vaccinium  vitis-idœa  L  }  pequeño  arbusto  de  la  tribu  de  las  vaccini¬ 
eas  muy  abundante  en  los  Vosgos.  He  aqui  sus  caracteres  diferenciales. 

Las  hojas  de  gayuba  secas,  siempre  son  de  hermoso  color  verde,  gruesas, 
enterísimas,  trasovadas  (I)  sin  nervios  transversales  salientes,  y  como  puntea¬ 
das  en  ambas  caras.  Examinando  la  cara  inferior  con  el  lente,  se  distingue  en 
ella  una  redecilla  muy  fina,  rojiza,  debida  á  la  division  estreñía  de  los  nervios 
transversales. 

Esta  cara  es  ademas  verde  y  lustrosa,  aunque  menos  que  la  superior.  El 
sabor  de  las  hojas  de  gayuba  seca  es  muy  astringente;  su  olor  bastante  fuerte, 
desagradable  y  análogo  al  de  la  brionia  desecada.  (2)  Triturándolas  con  un  po¬ 
co  de  agua  en  un  mortero  de  porcelana,  resulta  un  líquido  turbio  amarillento, 
que  filtrado,  forma  al  momento  un  bello  precipitado  azul  por  el  sulfato  de  hier¬ 
ro  ad  medium;  el  líquido  queda  enteramente  decolorado.  Este  ensayo  indica  en 
ella  la  presencia  de  mucho  ácido  gílico  y  tanino;  por  lo  que  se  emplea  en  di¬ 
versos  países  para  el  curtido. 

Las  hojas  del  arándano,  son  de  color  verde  pardusco,  menos  gruesas  que  las 
de  la  gayuba,  menos  enteras  (es  decir  ligeramente  dentadas),  de  bordes  siempre 
replegados  Iiácia  abajo.  Sus  nervios  transversales  son  muy  aparentes,  y  su  cara 
inferior  que  aparte  de  los  nervios,  es  unida  y  blanquizca,  está  ademas  sembra¬ 
da  de  puntos  pardos  muy  notables,  á  los  que  el  arbusto  debe  su  nombre  de 
arándano  punteado.  -Estas  hojas  trituradas  con  agua  dan  un  liquido  que  filtra¬ 
do  y  ensayado  por  el  sulfato  de  hierro,  se  vuelve  de  un  color  verde  hermoso, 
queda  desde  luego  trasparente,  forma  en  seguida  precipitado  verde  y  conserva 
el  mismo  color. 

Podrían  conlundirse  las  hojas  de  gayuba  con  las  do  boj,  buxus  semper- 
virens  L.  (tomo  2.°  p.  245) ,  pero  las  hojas  de  boj  son  aovado-oblongas,  lo  mas 
frecuentemente  escotadas  por  el  ápice,  y  no  punteadas:  la  cara  inferior  está 
marcada  con  un  nervio  longitudinal  y  otros  transversales  muy  numerosos,  pa¬ 
ralelos,  no  ramificados  ni  salientes,  pero  sí  muy  aparentes,  á  pesar  del  vello  to¬ 
mentoso  que  los  cubre.  Estas  hojas  trituradas  con  agua  dan  un  líquido  en  que 
el  sulfato  de  hierro  forma  un  precipitado  gris  verdoso  poco  abundante. 

Arándano  mirtilo,  vaccinium  myrlillus  L.  Arbusto  de  50  á  G0  centímetros  , 
que  crece  en  los  bosques,  de  Francia,  de  Alemania  6  Inglaterra,  de  ramos  ver¬ 
des  y  angulosos,  hojas  aovadas,  dentadas,  muy  lampiñas,  semejantes  á  las  del 
arrayan,  de  donde  le  ha  venido  el  nombre;  no  son  persistentes:  los  pedúncu¬ 
los  uniiloros  y  solitarios;  flores  formadas  de  un  cáliz  adhérente  al  ovario,  cuyo 

(1)  Es  decir  ovales,  pero  mas  anchas  hácia  la  parte  superior  une  en  la  base,  que  es  ter¬ 
minada  en  puuta. 

(2i  Este  olor  es  debido  à  un  principio  volátil  quo  cuando  las  hojas  están  metidas  en 
un  frasco  con  un  papel,  tiene  la  propiedad  de  colorarle  como  el  hollín.  El  mismo  fenó¬ 
meno  se  verilica  con  ciertas  sustancias  que  no  son,  propiamente  hablando,  aromática»,  tales 
como  las  hojas  de  piróla  y  las  raíces  de  belesa  v  carlina. 

Tono  III. 
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limbo  es  libre  y  de  cinco  dientes  poco  perceptibles  ó  nulos;  la  corola  urceolar 
da;  los  estambres  en  número  de  diez,  no  salientes,  insertos  como  la  corola 
sobre  el  limbo  del  cáliz:  anteras  bifides  por  arriba  y  por  abajo),  que  llevan  en  el 
dorso  dos  aristas  derechas;  el  fruto  es  una  baya  globulosa  cqronada  por  el  lim¬ 
bo  del  cáliz,  de  cinco  celdas  polispermas.  Estas  bayas  son  de  color  azul  negruz¬ 
co  (blanco  en  dos  variedades),  muy  apetecidas  de  los  pavos  silvestres  ;  son  aci¬ 
dulas,  refrigerantes,  sirven  para  preparar  un  jarabe  y  confituras.  También  s« 
las  emplea  en  tintorería  y  para  dar  color  al  vino. 

Arándano  palustre,  (vacciniun  oxicoccos  L.  oxicoccos  palustris  Pers.) 
Planta  rastrera  de  los  sitios  pantanosos  que  crece  sobre  la  grande  especie 
de  moho  llamado  sphaigne :  las  hojas  son  persistentes,  ovales,  puntiagudas, 
de  bordes  arrollados  hacia  arriba,  blanquizcas  por  el  envés:  sus  bayas  son  rojas 
ovoideas  y  de  sabor  ácido. 

Las  plantas  que  se  designan  mas  ordinariamente  con  el  nombre  Linneano 
rhododendron,  son  árboles  ó  arbustos  de  los  que  algunas  especies  ( Rh  ferru- 
gineum,  hirsutum,  chamceúslus)  crec°n  sobre  las  montañas  Alpinas  de  Europa,  y 
las  otras  en  el  Asia  y  América  septentrional;  casi  todas  se  cultivan  en  los  jar¬ 
dines  por  la  hermosura  de  sus  flores.  Son  vegetales  generalmente  peligrosos, 
dotados  de  virtud  narcótico  acre.  Se  prepara  en  el  Píamente  con  las  yemas 
del  rhododendron  fcrrugincum  vulgarmente  llamado  laurel  rosa  de  los  Alpes, 
un  aceite  por  infusion  (eleolado)  conocido  con  el  nombre  de  aceite  de  marmo¬ 
ta,  usado  contra  los  dolores  articulares.  Las  hojas  del  rhododendron  chrysan- 
thum  de  la  Siberia  se  usan  como  astringentes  y  narcóticas;  en  dósis  demasiado 
elevadas  producen  convulsiones  y  vértigos. 

Ledum  palustre  L.  Planta  del  norte  de  Europa  y  Asia,  llamada  vulgarmen¬ 
te  romero  silvestre  á  causa  de  sus  hojas  lineares  de  bordes  arrollados  hácia  aba¬ 
jo:  su  olor  es  viroso,  el  gusto  amargo  y  astringente,  virtud  narcótica,  y  es  un 
poco  emética.  Se  obtiene  de  ella  por  destilación  un  aceite  volátil  mas  ligero 
que  el  agua,  de  sabor  aromático  urente.  Las  hojas  del  ledum  palustre  de  la  Amé¬ 
rica  septentrional,  vulgarmente  llamadas  té  del  labrador,  están  recomendadas 
contra  la  tos. 

Familia  de  las  lodeliaceas. 

Las  lobeliaceas  hacían  antes  parte  de  las  campanuláceas  (3),  de  quien  di¬ 
fieren  por  su  corola  irregular,  sus  anteras  singenesias  y  estigma  rodeado  de  un 
anillo  membranoso,  entero  ó  pestañoso.  Son  plantas  herbáceas  ó  sufruticosas 
por  lo  común  provistas  de  un  jugo  lechoso  muy  acre  y  venenoso;  de  hojas 
alternas,  sin  estípulas;  llores  completas  ó  muy  rara  vez  dioicas  por  aborto,  for¬ 
madas  do  un  cáliz  soldado  con  el  ovario;  corola  inserta  sobre  el  cáliz,  gamopé¬ 
tale,  de  cinco  lóbulos  desiguales,  con  frecuencia  hendida  profundamente  por  ar¬ 
riba  y  como  bilabiada.  Los  estambres  en  número  de  cinco  insertos  en  el  cáliz, 
los  filamentos  frecuentemente  separados  por  abajo  pero  siempre  soldados  por 
arriba  en  un  tubo  qae  rodea  al  estilo;  las  anteras  son  introrsas,  biloculares,  reu¬ 
nidas  también  en  un  tubo  que  rodea  al  estilo;  ovario  infero  ó  semi-súpero  coro- 

ir;  )  Nada  diré  de  la  familia  de  las  campanuláceas  á  pesar  de  la  importancia  numérica  de 
su  principal  género  i campánula )  y  el  considerable  número  de  especies  que  so  cultivan 
en  los  jardines;  pero  sus  propiedades  módicas  son  casi  nulas  y  no  se  pueden  citar  bajo  el 
aspecto  de  su  utilidad  sino  >as  campánula  rapunculus,  rapuneuloides,  edulis,  adenopho- 
ra,  linifolia,  phiteuma,  spicata,  cuyas  raíces  conocidas  con  el  nombre  de  rapónchigo  son 
un  alimento  duro  y  poco  sápido. 
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nado  por  uu  disco  glunduloso  del  «jue  salo  un  estilo  terminado  por  dos  estig¬ 
mas  rodeados  de  un  anillo  pestañoso.  El  fruto  puede  ser  carnoso  é  indéhis¬ 
cente,  ó  capsular  de  2  ó  3  celdillas  polispermas  y  de  dehiscencia  loculicida. 

Las  lobelias,  que  lian  dado  nombre  á  esta  familia  forman  un  género  muy 
numeroso,  del  cual  solo  algunas  especies  son  indígenas  de  Europa.  La  mayor 
parte  de  las  otras  vienen  de  la  América  septentrional,  de  la  Nueva  Holanda,  del 
Africa  y  del  Asia.  Muchas  de  ellas  por  la  hermosura  de  sus  llores,  dispues¬ 
tas  en  un  racimo  ó  espiga  terminal,  se  cultivan  como  plantas  de  adorno  en  los 
Jardines.  Tales  son  principalmente: 

La  lobelia  do  Chile,  lobelia  tupa  L.  Cuyas  lloros  largas  de  45  á  50  milí¬ 
metros,  son  de  color  rojo  vivo.  Todas  sus  partes  son  muy  venenosas,  y  aun  el 
olor  de  sus  llores  es  peligroso. 

Lobelia  de  flores  largas,  lobelia  longi-flora  L.  Sus  llores  son  blancas,  de  8 
á  il  centímetros  de  largas,  solitarias  en  las  axilas  de  las  hojas.  Es  originaria 
de  la  Jamaica  y  Antillas. 

Lobelia  cardenal,  lobelia  cardinalis  L.  Originaria  de  Virginia  y  de  la  Ca¬ 
rolina;  cultivada  hace  mucho  tiempo  en  Euiopa,  donde  puede  sufrir  el  invier¬ 
no  airoso.  Sus  flores  son  grandes;  de  color  encarnado  purpúreo  muy  hermoso. 

Lobelia  de  Surinam,  lobelia  surinamensis,  L.;  arbusto  de  la  Guyana,  de 
dos  á  1res  metros  de  altura,  de  vegetación  vigorosa  y  de  bello  efecto  cuando 
están  abiertas  sus  grandes  llores  encarnadas.  Se  cultiva  en  estufa. 

Una  especie  de  lobelia  muy  usada  en  la  medicina  en  los  Estados-Unidos,  es 
la  lobelia  ínflala  L,  planta  anua  cuyo  tallo  es  ramoso  en  la  parte  superior, 
guarnecido  de  hojas  regularmente  dentadas,  un  poco  vellosas;  las  llores  son  pe¬ 
queñas,  cortamente  pediceladas,  dispuestas  en  racimos  espiciformes  aumenta¬ 
dos  por  algunos  ramitos  en  la  base;  el  tubo  del  cáliz  es  lampiño  y  ovoideo,  con 
lóbulos  lineares  puntiagudos  de  la  longitud  de  la  corola  que  es  de  colorazul  pá¬ 
lido;  la  cápsula  es  ovoidea  é  inflada.  De  esta  planta  se  recolectan  los  tallos,  ho¬ 
jas  y  flores  mezclados  por  los  cuákeros  de  New-Lebanon,  que  los  reducen  á  la 
forma  de  cuadrados,  fuertemente  comprimidos  y  de  peso  t|2  á  i  libra.  Es  de 
color  verde  amarillento,  de  olor  algo  nauseabundo  é  irritante,  y  gusto  acre  y 
urente  semejante  al  del  tabaco.  Parece  contener  un  principio  acre  análogo 
á  la  nicotina,  un  ácido  particular,  resina,  cauchú,  cloroíilo,  goma,  etc. 

Se  emplea  igualmente  en  América  ,  como  antisifilítica,  la  raiz  de  la  lobe¬ 
lia  siphilitica ;  planta  que  se  cultiva  desde  hace  mucho  tiempo  en  Francia,  don¬ 
de  es  conocida  con  el  nombre  de  cardenal  azul,  tomado  del  color  azul  de  sus 
llores.  Crece  hasta  la  altura  de  50  á  05  centímetros.  Su  tallo  es  sencillo:  las 
hojas  aovadas,  puntiagudas  por  los  dos  lados,  irregularmente  dentadas;  las  flo¬ 
res  sostenidas  por  pedicelos  axilares,  mitad  mas  cortos  que  las  hojas;  cáliz  ve¬ 
lludo,  cuyoslóbulos  lanceolados,  y  puntiagudos,  tienen  orejuelas  en  la  base,  y  los 
bordes  redoblados.  La  raiz  de  la  lobelia  tal  como  el  comercio  me  la  ha  presen¬ 
tado,  pero  sin  que  pueda  asegurar  si  era  producida  por  la  lobelia  siphilitica 
(1)  es  del  grueso  del  dedo  pequeño,  de  color  gris  ceniciento  por  fuera,  y  mar¬ 
cada  con  estrías  superficiales,  circulares  y  longitudinales,  dispuestas  regular¬ 
mente  de  manera  que  dan  á  la  epidermis  cierta  semejanza  con  la  piel  de  un 


(I)  Se  me  ha  dicho  que  esta  rau  venia  do  los  Alpes,  lo  que  podria  hacer  sospechar  que 
c»  producida  por  la  Ivleliu  laurenlia  L.  [laurcnlia  JUichetlU  L>.  C.) 
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lagarto.  Su  fractura  transversal  es  amarilla,  como  hojosa  y  ofrece  muchas  cel¬ 
dillas  radiadas;  el  sabor  es  ligeramente  azucarado:  olor  algo  aromático  análogo 
al  de  las  Aristoloquias.  Esta  raíz  ha  sido  analizada  por  M.  Boissel  ( Journ .  de 
pharm.  t.  iO,  p.  623). 

Familia  de  las  smANTimnEAS  ó  compuestas. 

Esta  familia,  la  mas  numerosa  y  mejor  caracterizada  del  reino  vegetal,  reúne 
nada  menos  que  la  undécima  ó  duodécima  parle  de  los  vegetales  conocidos: 
comprende  plantas  herbáceas  y  arbustos  de  hojas  alternas,  rara  vez  opuestas. 
Las  llores  son  muy  pequeñas  reunidas  muchas  en  un  invólucro  común  y  cons¬ 
tituyendo  una  flor  compuesta  á  laque  se  ha  dado  hoy  el  nombre  de  calathide 
capitulo,  ó  cabezuela. 

Cada  cabezuela  está  compuesta  de  varias  parles: 

1. °  De  un  receptáculo  común  formado  por  el  espesor  y  desarrollo  de  la  es- 
tremidad  del  pedúnculo.  Es  mas  ó  menos  grueso  y  carnoso,  y  se  le  dá  el  nom¬ 
bre  de  foranto  ó  clinanto. 

2. °  Del  invólucro  común,  llamado  también  periforanto  ó  periclino  formado  de 
escamas  ó  bracteas  obliteradas,  generalmente  numerosas  é  imbricadas. 

3. °  Sobre  el  mismo  receptáculo  se  hallan  otras  pequeñas  escandías  ó  pelos 
(bracteolas  ó  involucelos ),  que  también  son  diminutivo  délas  bracteas  del  in¬ 
volucro. 

En  cuanto  a  las  flores,  á  primera  vista,  se  distinguen  dos  especies  de  ellas: 

1. u  Corolas  regulares,  infundibuliformes,  do  cinco  lóbulos  regulares:  seles 
dá  el  nombre  de  ¡l ósculos . 

2. °  Corolas  irregulares  prolongadas  por  un  lado  en  lengüeta  ó  cinlilla:  liá- 
manse  semi-flósculos. 

Unas  veces  las  cabezuelas  están  solamente  formadas  deílósculos:  y  las  plan¬ 
tas  toman  el  nombre  de  flosculosas  de  Tourn.  ó  de  cinarocefalas  J.  ;  otras 
veces  solo  contienen  semi-flósculos:  y  entonces  constituyen  las  semi-floscu- 
losas  T  ;  chicoraceas  J.  ;  ó  ligulifloras  D.  C.;  y  otras  en  fin  las  cabezuelas 
presentan  flósculos  en  el  centro  ó  sobre  el  disco  y  semi-flósculos  en  la  circun¬ 
ferencia  ó  sobre  el  radio :  y  se  dá  á  estas  plantas  el  nombre  ds  radiadas.  Esa* 
minando  las  pequeñas  flores  de  las  sinantereas  mas  particularmente  todavía 
y  cada  una  por  separado  se  encuentran  en  ellas: 

1. °  Un  cáliz  adhérente  con  el  ovario,  terminado  superiormente  por  un  lim¬ 
bo  corto  y  entero  que  lleva  el  nombre  de  rodete,  ó  por  escamas  ó  tirasen  for¬ 
ma  de  pelos. 

2. °  Una  corola  epígina,  gamopélala,  tubulosa,  regular  ó  irregular. 

3. °  ü  estambres  con  filamentos  libres,  pero  cuyas  anteras  soldadas  forman 
un  tubo  atravesado  por  el  estilo.  Esta  disposición  que  no  se  halla  sino  por  es- 
cepcion  en  otras  dos  familias  (las  lobeliaceas  y  violarieas),  forma  uno  de  los 
caractères  mas  marcados  de  las  plantas  de  flores  compuestas,  y  constituye  la 
singericsia  de  L.  de  dos  palabras  griegas  que  significa n  generación  reunida,  ó 
la  sinanteria  de  J.,  cuya  denominación  significa  anteras  reunidas. 

El  órgano  femenino  se  compone  de  un  ovario  monospermo  adhérente  con 
el  cáliz,  estilo  cilindrico,  rara  vez  inflado  por  abajo,  siempre  dividido  superior¬ 
mente  en  dos  estigmas  cubiertos  de  glándulas  dispuestas  en  dos  séries.  El  fru¬ 
to  es  un  akenio  terminado  superiormente  por  un  rodete  ó  por  un  vilano  plumo- 


so  que  constituye  el  limbo  del  culiz.  En  el  primer  caso  se  dice  que  el  akonio 
es  desnudo-,  en  el  segundo  es  con  vilano. 

Tales  son  los  caracteres  principales  de  las  sinantereas  divididas  por  Tour- 
nefort  en  semi-fosculosas,  flosculosas  y  radiadas;  y  por  Vaillant  y  Jussieu  en 
chicoraceas,  ciliar  acéfalas  y  corimbifcras,  de  las  que  las  cliicoriaceas  corres¬ 
ponden  exactamente  ú  las  semi-llosculosas;  las  cinarocéíalas  no  contienen  mas 
que  parte  de  las  flosculosas;  y  las  corimbíferas  el  resto  de  las  flosculosas  y  todas 
¡as  radiadas.  Ultimamente  Aug-Pir.  Decandolle  lia  divido  las  compuestas  en 
ligulifloras  que  corresponden  á  las  semi-llosculosas  ó  ckicor  laceas  ;  tubulifloras 
que  comprenden  casi  todas  las  flosculosas  y  radiadas;  y  labiatifloras  nueva  di¬ 
vision  formada  para  cierto  número  de  plantas  americanas  no  distinguidas  en  las 
clasilicaciones  precedentes  y  que  tienen  corola  tubulosa  dividida  en  cinco  ló¬ 
bulos  desiguales  dispuestos  en  dos  labios.  El  cuadro  siguiente  liará  compren¬ 
der  mejor  la  correspondencia  de  las  tres  clasificaciones. 


Tournefort.  .  . 

Semi-flosculosas 

Flosculosas 

Radiadas 

De  Jussieu.  .  . 

Ciiicoriaceas 

Cinarocéfalas 

Corimbíferas 

De  Candolle.  . 

Ligulifloras 

Labiatifloras 

Tubulifloras 

Tribus.  .  ( 

l.  Ciiicoriaceas 

2.  Mutisiaceas 

3.  Nasauviaceas 

í  Cjnareas 

5  Seneeionideas 

G  Asteroideas 

7  Eupaluriaceas 

8  Vernoniaceas 

Tribu  ve  las  Ciiicoriaceas. 

Lechugas 

Género  lacluca:  cabezuelas  de  pocas  flores,  ligulifloras,  invólucro  cilindri¬ 
co  formado  de  dos  á  cuatro  órdenes  de  escamas  imbricadas;  las  esteriores  inas 
cortas;  receptáculo  plano  y  desnuda;  alcemos  comprimidos,  estriados  longitudi¬ 
nalmente,  con  un  cuello  filiforme  encima  terminado  en  vilano. 

Lechuga  oficinal,  lactuca  capitata  D.  C.  ,  lactuca  sativa  capitata  L.  Plan¬ 
ta  herbácea,  anua,  enteramente  lampiña,  y  sin  espinas,  cuyo  pais  nativo  es  des¬ 
conocido  aunque  se  supone  que  puede  babor  sido  producida  por  el  cultivo  de 
alguna  especie  afine.  Ostenta  en  su  juventud  una  ancha  mazorca  de  hojas  redon¬ 
deadas,  cóncavas,  ondeadas,  abolladas,  muy  suculentas,  comprimidas  unas  con¬ 
tra  otras  y  cuya  reunión  forma  una  cabeza  redondeada:  en  este  estado  se  usa 
como  alimento  en  ensalada  ó  cocida.  Cuando  se  la  deja  crecer,  produce  un  ta¬ 
llo  de  sesenta  y  cinco  centímetros  de  alto  guarnecido  do  hojas  amplexicaules 
cada  vez  mas  pequeñas,  terminado  por  un  colimbo  irregular  de  flores  de  color 
amarillo  pálido.  El  tallo  presenta  en  su  corteza  fibrosa,  gran  número  de  vasos 
ll°nos  de  jugo  lechoso,  blanco,  de  sabor  muy  amargo  y  olor  viroso  análogo  al 
del  opio,  lo  que  ha  motivado  que  cl  Dr.  Cose  de  Filadelfia  ,  Andrés  Duncan  y 
el  Dr.  Bidault  de  Villiers  de  Paris,  le  hayan  propuesto  como  su  sucedáneo.  A 
este  jugo  obtenido  por  incisiones  transversales  hechas  en  el  tallo,  so  le  hada¬ 
do  el  nombre  de  lactucarium;  el  que  corre  en  el  comercio’,  preparado  por  M. 
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Aubergier,  farmacéutico  eu  Clermont,  se  presenta  en  forma  de  panes  orbicula¬ 
res  aplastados,  de  1res  á  seis  centímetros  de  diámetro  y  de  10  á  30  gramos  de 
peso;  posee  olor  muy  viroso  y  sabor  igualmente  amargo  ;  es  completamente 
seco,  de  color  pardo  mate,  á  veces  se  cubre  de  una  eflorescencia  blanquecina 
que  es  mannita.  Contiene,  según  la  análisis  de  M.  Aubergier  ([Bull,  de  l'acad. 
de  med.  ,  t.  VII,  p.  259). 

Materia  amarga  cristalizare  ; 

Mannita  ; 

Esparraguina  ; 

Un  ácido  libre; 

Materia  colorante  parda  ; 

Resina  mezclada  con  cerina  y  miricina  ; 

Albúmina  y  goma; 

Nitrato  de  potasa  y  cloruro  de  potasio; 

Fosfato  de  cal  y  de  magnesia. 

Según  otros  observadores,  el  lactucario  contiene  una  cantidad  mas  ó  menos 
considerable  de  cauchú,  (Pharmac.  raison ,  p.  144.) 

La  materia  amarga  que  M.  Aubergier  considera  como  el  principio  activo  de 
ja  lechuga,  es  poco  soluble  en  agua  fría  ,  fácilmente  soluble  en  agua  hirviendo 
y  en  alcool  fuerte  ó  diluido;  insoluble  en  eter;  no  es  ácida  ni  alcalina. 

Independientemente  del  lactucario  se  emplea  con  frecuencia  como  cal¬ 
mante  un  extracto  de  lechuga  preparado  con  el  jugo  de  la  corteza  del  tallo, 
conocido  con  el  nombre  da  tridacio,  y  también  el  agua  destilada  de  la  planta. 
La  simiente  de  lechuga  era  en  otro  tiempo,  una  de  las  cuatro  simientes  frías 
menores.  Se  ha  importado  de  Egipto  en  Marsella  hace  algunos  años,  como  se¬ 
milla  oleoginosa.  Casi  tiene  el  tamaño  y  aspecto  de  la  de  alcaravea,  pero  es 
inodora  ;  de  color  gris  pardusco,  aplastada,  ovoideo-oblonga,  adelgazada  por 
la  punta  y  por  la  base,  lampiña  y  estriada  longitudinalmente,  y  de  sabor 
graso. 

Lechuga  romana,  lactuca  sativa  D.  C.  Esta  especie,  eselusivamente  des¬ 
tinada  para  el  uso  do  la  mesa  tiene  las  hojas  oblongas,  estrechas  por  la  base,  y 
por  el  contrario  ensanchadas,  redondeadas  y  cóncavas  por  el  ápice,  no  abo¬ 
lladas  ni  ondeadas,  derechas  y  arrimadas  formando  un  conjunto  oblongo, 
ovoideo. 

Lechuga  silvestre  lactuca  silvcstris  Lamk.  lactuca  scariola  L.  Tallo  de  60  á  100 
centímetros  de  alto,  ramilicado  por  la  parte  superior;  hojas  alternas,  sentadas, 
nmplexicaulcs,  oblongas,  sagiLadas  por  la  base,  agudas  por  el  ápice,  frecuente¬ 
mente  pinatílidas,  lampiñas,  guarnecidas  por  debajo  de  una  série  de  espinoso 
sobre  el  nervio  central;  las  hojas  inferiores  suben  verticalmente.  Esta  planta  ha¬ 
bita  en  lugares  incultos  y  pedregosos. 

Lactuca  virosa  L.  Planta  anua  ó  bienal,  muy  análoga  á  la  precedente,  de 
quien  difiere  no  obstante  por  sus  hojas  mucho  menos  recortadas  y  obtusas  en 
el  ápice;  las  inferiores  que  no  son  lobuladas  sino  solamente  sinuosas  y  denta¬ 
das,  conservan  siempre  la  posición  horizontal.  Habita  en  los  mismos  puntos 
que  la  precedente,  pero  goza  de  propiedades  mas  enérgicas.  Su  jugo  lechoso 
es  acre,  muy  amargo,  de  olor  fuertemente  viroso  y  parece  ser  muy  narcótico. 
Es  cierto  que  si  se  quiere  buscar  un  sucedáneo  del  opio  entre  las  lechugas,  á 
esla  especio  es  á  quien  deberá  recurrirse. 


Escorzonera  de  España,  Salsifis  negra  de  España,  Scorzonera  Hispánica 
E.  Planta  que  crece  en  los  campos  y  montes  en  España,  Italia  y  el  medio  dia 
do  Francia  :  y  se  cultiva  abundantemente  en  nuestras  regiones  por  razón  de 
su  raiz  fusiforme,  carnosa,  negra  por  fuera,  blanca  por  dentro,  y  llena  de  un 
lugo  dulce  y  lechoso,  la  cual  es  muy  usada  como  alimento.  Su  tallo  es  de  00  á 
1  Oí)  centímetros  de  alto,  de  hojas  alternas,  amplexicuales,  lanceolado  puntiagu¬ 
das,  ondeadas  en  el  borde,  las  cabezuelas  son  solitarias,  sostenidas  en  largos 
pedúnculos  fistulosos;  el  invólucro  es  oblongo,  formado  de  escamas  escariosas, 
imbricadas;  receptáculo  desnudo;  semi-Dósculos  amarillos,  todos  hermafroditos; 
akenios  estrechos,  alargados,  acanalados,  terminados  en  un  vilano  plumoso. 

Esta  planta  no  debe  confundirse  con  la  verdadera  salsifis  ( tragopogón 
pralcnsis  L.)  que  naturalmente  crece  en  nuestras  praderas  y  cuya  raiz  es  tam¬ 
bién  usada  como  alimento;  ni  tampoco  con  la  salsifis  blanca,  ( tragopogón  por- 
rifolius ):  cuyas  dos  plantas  echan  las  hojas  sentadas,  largas,  estrechas,  agudas, 
muy  lampiñas,  socavadas  en  forma  de  canal  por  la  base;  cabezuelas  solitarias  en 
la  eslremidad  de  un  largo  pedúnculo,  con  el  invólucro  compuesto  de  un  solo 
orden  de  hojuelas  muy  largas  y  agudas.  Las  corolas  son  de  amarillo  intenso  en 
la  primera  especie,  y  de  púrpura  violado  en  la  segunda;  los  akenios  son  senta¬ 
dos,  con  un  largo  pico  terminado  en  un  vilano  plumoso.  La  reunión  de  vilanos 
completamente  desplegados  forman  una  esfera  voluminosa  de  bello  efecto. 

Tnraxacon,  diente  de  león. 

Taraxacum  dens-leonis  Desf. ,  leontodón  taraxacum  L.  Pequeña  planta, 
sin  tallo,  cuyas  hojas  todas  radicales,  son  sentadas,  lampiñas,  oblongas,  ensan¬ 
chadas  en  el  ápice,  y  terminadas  por  una  porción  del  limbo  triangular,  algo 
corlado  cu  la  parte  inferior,  y  en  el  resto  profundamente  pinatiíidas  y  forma¬ 
das  de  cortaduras  cada  vez  mas  pequeñas  hacia  la  parte  inferior  las  cuales  son 
también  laciniadas  y  encorvadasen  forma  de  gancho  hacia  abajo  (hojas  runcina- 
das).  Del  centro  de  las  hojas  sale  un  escapo  sencillo  terminado  en  una  cabe¬ 
zuela  de  doble  invólucro,  cuyo  receptáculo  desnudo  lleva  semi-flósculos  ama¬ 
rillos,  hermafroditos;  los  akenios  son  oblongos,  estriados,  rodeados  de  costillas 
espinosas  y  con  un  largo  pico  terminado  por  un  vilano  muy  blanco.  Cuando 
los  akenios  se  aproximan  á  la  madurez,  el  invólucro  se  vuelve  hácia  abajo,  el 
receptáculo  toma  una  forma  convexa,  los  vilanos  se  separan  en  radios  y  for¬ 
man  una  cabeza  globulosa  que  el  viento  desparrama  en  la  atmósfera,  dejando 
el  receptáculo  despojado  de  su  ligero  adorno. 

Achicoria  silvestre. 

Cichorium  inlpbus  L.  Car.  gener.  Cabezuela  multiflora;  invólucro  doble;  el 
esterior  corto,  de  cinco  hojuelas,  el  interior  de  ocho  ó  diez  hojuelas  largas, 
derechas,  receptáculo  desnudo  ó  guarnecido  de  algunos  pelos  dispersos:  ake¬ 
nios  trasovados,  un  poco  comprimidos,  estriados,  lampiños,  coronados  por  dos 
séries  de  escamillas  muy  cortas. — Car.  cspcc :  hojas  inferiores  runcinadas,  con 
pelos  ásperos  sobre  la  costilla  del  centro;  las  superiores  oblongas,  casi  ente¬ 
ras;  cabezuelas  axilares  casi  sentadas,  ordinariamente  geminadas.  Esta  planta 
crece  en  todas  parles  á  orillas  de  los  caminos;  su  tallo  es  de  40  á  00  centíme¬ 
tros,  poblado  de  ramos  muy  abiertos  y  cerdosos,  las  corolas  son  de  un  bello 
color  azul,  algunas  veces  rosadas  ó  blancas.  Las  hojas  adultas  son  muy  amar- 
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pas,  inodoras,  y  no  obstante  don  por  la  destilación  un  liidrolalo  oloroso  y  dota¬ 
do  de  una  amargor  muy  marcado;  las  hojas  mas  jóvenes  tienen  el  amargo  me¬ 
nos  pronunciado  y  son  á  propósito  para  ensaladas,  lista  misma  planta  cultiva¬ 
da  en  cuevas  ú  otros  sitios  donde  no  le  déla  luz  enflaquece  y  so  aliila  comple¬ 
tamente,  sin  perder  su  amargo  y  se  usa  en  ensalada  con  el  nombre  de  barbado 
capuchino. 

La  raiz  de  achicoria  es  larga,  blanca,  del  grueso  del  dedo,  y  entra  junta¬ 
mente  con  las  hojas  en  el  jarabe  de  achicorias  compuesto,  óde  ruibarbo.  Seca  y 
tostada  fué  propuesta  en  tiempo  del  bloqueo  continental  como  sucedánea  del 
café  y  desde  aquella  época  no  lian  dejado  de  consumirse  cantidades  muy  con¬ 
siderables  de  ella  con  tal  objeto.  Sin  embargo  por  sí  sola  produce  un  brevago 
bastante  desagradable,  laxante,  y  que  no  tiene  mas  analogía  de  propiedades 
con  el  café  que  el  color  negro. 

Achicoria  endivia,  Cichorium  cndivia  L.  Especie  que  unos  suponen  ser 
originaria  de  la  India,  y  otros  una  simple  variedad  de  la  achicoria  silvestre. 
Presenta  dos  variedades  cultivadas,  muy  diferentes  en  la  A  rma  y  sabor.  Una 
es  la  escarola  (Blackw.  t.  378)  cuyas  hojas  son  anchas,  oblongas,  un  poco  car¬ 
nosas,  ondeadas,  rizadas  en  el  borde,  de  sabor  amargo  poco  sensible;  la  otra  es 
la  achicoria  rizada,  cuyas  hojas  son  redondeadas,  pero  muy  profundamente  di¬ 
vidas  y  rizadas,  y  de  amargo  muy  pronunciado;  las  dos  se  usan  mucho  en 
ensalada. 

Familia  de  las  Cixareas. 

Bardana. 

Género  lappa:  cabezuelas  Iiomogamas  (1),  mullifloras,  de  flores  iguales. 
Invólucros  globulosos  formados  de  escamas  coriáceas,  imbricadas,  comprimidas 
unas  contra  otras,  después  alesnadas  y  por  último  terminadas  en  punta  cornea 
encorvada  á  manera  de  gancho.  Receptáculo  sub-carnoso,  plano,  guarnecido 
de  fibrillas  rígidas  y  aleznadas:  corolas  quinquefldas  regulares,  cuyo  tubo  pre¬ 
senta  10  nervios;  filamentos  de  los  estambres  cubiertos  de  papilas;  anteras 
terminadas  en  apéndices  filiformes,  y  cola  aleznada  en  la  base;  estigmas  separa¬ 
dos,  divergentes,  encorvados  hácla  afuera;  akenio  oblongo,  comprimido  lateral¬ 
mente,  lampiño,  con  rugosidades  transversales;  vilano  corto,  formado  de  mu¬ 
chos  órdenes  de  pelos  ásperos  y  caedizos. 

Tres  especies  de  lappa,  comprendidas  por  Lineo  bajo  la  sola  denomina¬ 
ción  do  arclium  iappasutnínistrau  la  ruizde  bardana  empleada  en  farmacia.  La 
primera  llamada  bardana  mayor  ó  lappa  major  crece  á  la  altura  de  1  metro  ó 
unl,m30.  Sus  hojas  radicales  son  muy  grandes  pecioladas,  cordiformes,  de 
color  verde-pardo  por  encima,  blanquizcas  y  un  poco  tomentosas  por  debajo; 
las  de!  tallo  son  sucesivamente  mas  pequeñas  y  ovales.  Las  cabezuelas  termi¬ 
nales,  solitarias,  rojizas,  análogas  á  las  de  los  cardos  y  fáciles  de  reconocer 
por  su  involucro  globuloso  que  en  razón  de  los  ganchitos  de  que  está  armado 
se  adhiere  á  los  vellones  de  los  carneros  y  á  los  vestidos  de  las  personas.  Su 

(1)  Ilomogamas  (matrimonios  semejantes),  es  decir  que  no  contienen  sino  flores  seme¬ 
jantes  relativamente  á  la  presencia  simultánea  de  los  estambres  y  el  pistilo,  y  á  la  ferti¬ 
lidad  del  ovario;  todas  las  flores  son  pues  Uermafro  litas  fértiles;  cu  >  a  disposición  corres¬ 
ponde  á  la  singenesia  poligamia  igual  de  I,. 
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r.dz  es  fusiforme,  larga,  gruesa,  carnosa,  negra  por  fuera,  blanca  por  dentro; 
sabor  dulzaino,  austero,  nauseabundo  y  de  olor  desagradable  que  se  liace  aun 
mas  caracterizado  por  la  desecación.  Esta  planta  crece  en  las  laderas  de  los  ca¬ 
minos,  'os  sotos  y  los  bosques  húmedos. 

La  segunda  especie,  lappa  minor  nace  en  lugares  pedregosos  y  ó  orillas  de 
los  caminos.  Es  mas  pequeña  que  la  precedente,  y  sus  flores  que  son  de 
grueso  de  una  avellana,  nacen  reunidas  5  ó  0  en  cada  pedúnculo. 

La  tercera  especie,  lappa  tomentosa,  difiere  de  las  dos  primeras  por  un 
vello  tomentoso  semejante  á  la  tela  de  araña,  que  cubre  las  escamas  de  sus in- 
vólucros  globulosos.  Por  lo  demas  goza  de  las  mismas  propiedades. 

La  raiz  de  bardana  se  emplea  con  ventaja  interiormente  en  las  enfermeda¬ 
des  crónicas  de  la  piel  y  en  las  afecciones  sifilíticas  y  reumáticas.  Contieno 
gran  cantidad  de  inulina  como  he  observado  en  1811.  Las  hojas  de  bardana 
son  mas  activas  y  no  se  usan  sino  esteriorinente. 

Alcachofa  cultivada. 

Cynara  scolimus  L.  carácter  genérico ;  cabezuela  homógoma,  con  mu¬ 
chas  flores  iguales,  escamas  del  involucro  muy  numerosas,  imbricadas,  anchas 
y  carnosas  en  la  base,  coriáceas  en  el  medio,  y  terminando  en  una  punta  es¬ 
pinosa.  Receptáculo  carnoso,  plano,  guarnecido  de  escamas  pajosas;  corolas  de 
limbo  engruesado  en  la  base,  igual  en  longitud  á  la  mitad  del  tubo,  de  5  divi¬ 
siones  muy  desiguales;  filamentos  de  los  estambres  cubiertos  de  p  ipilas,  ante¬ 
ras  terminadas  por  un  apéndice  muy  obtuso;  estigmas  engruesados  y  aproxi¬ 
mados;  akenios  trasovados,  comprimidos,  tetrágonos,  duros,  lampiños,  con  una 
areola  ó  cicatriz  ancha  y  algo  oblicua:  vilano  plumoso  pluriseriado.  La  alcacho¬ 
fa  común  crece  naturalmente  en  el  medio  dia  de  Europa  y  se  cultiva  en  las 
huertas;  la  raiz  es  larga,  gruesa,  fusiforme;  echa  un  tallo  derecho,  acanalado, 
tomentoso,  con  algunos  ramos  de  60  á  100  centímetros  de  altos  ;  las  hojas  son 
muy  grandes,  blanquecinas,  profundamente  recortadas,  casi  pinadas,  y  sus  cor¬ 
taduras  pinalííidas  y  espinosas.  Las  cabezueles  antes  de  florecer  son  las  que 
sirven  de  alimento  con  el  nombre  de  alcachofas.  La  raiz  pasa  por  diurética;  los 
tallos  son  muy  amargos  y  contienen  probablemente  un  principio  activo  de  que 
podría  sacar  partido  la  medicina.  Los  flósculos  macerados  en  agua  tienen  la 
propiedad  de  cuajar  la  leche. 

Cardo  de  comer,  cynara  cardunculus  L.  Esta  especie  es  originaria  de  las 
regiones  meridionales  de  Europa  y  muy  común  en  la  Argelia:  su  tallo  es  dere¬ 
cho,  tomentoso,  alto  de  un  1 ,  30  á  2  metros;  de  hojas  mas  largas  que  las  de 
la  alcachofa  cornun,  pinalííidas,  con  una  larga  espina  en  la  estremidad  de  cada 
una  de  sus  cortaduras;  verdes  por  encima,  muy  blancas  y  tomentosas  por  el  en- 
ves.  Las  cabezuelas  son  mas  pequeñas  que  las  de  la  alcachofa,  formadas  de  es¬ 
camas  poco  carnosas  terminadas  en  una  espina  aguda;  los  flósculos  son  azules 
y  gozan  la  propiedad  de  cuajar  la  leche;  son  los  que  principalmente  se  emplean 
para  este  uso  con  el  nombre  de  flor  de  cardo.]  El  principal  mérilo  de  esta  plan¬ 
ta  consiste  eu  lu  costilla  larga  y  carnosa  de  sus  hojas  que  dejándola  ahilar  se 
pone  muy  tierna  y  forma  un  manjar  agradable  y  de  fácil  digestion  que  se  sirve 
á  la  mesa  con  el  nombre  de  cardo. 

Cardo  borriquero ,  onopordon  acanthium.  Planta  común  en  los  alrededo- 

Tomo  III.  3 
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i»r,  de  Paris,  (1)  de  CO  ú  iOü  centímetro#  do  altura,  de  hoja#  escurridas,  si¬ 
nuoso -dentadas,  espinosas.  Los  receptáculos  son  carnosos  y  podrían  comerse 
como  la  alcachofa,  si  se  cuidára  de  aumentar  su  volumen  por  el  cultivo.  Las 
simientes  que  se  pierden  podrían  recojerso  y  someterlas  á  la  espresion  para 
eslraer  el  aceite.  Según  Murray,  un  solo  pie  de  onopordon  puede  dar  doce  li¬ 
bras  de  semilla,  de  la  que  podrían  sacarse  3  libras  de  aceite. 

Un  farmacéutico  me  ensebó  hace  mucho  tiempo  dos  muestras  de  flores  ven¬ 
didas  como  flor  de  cardo ,  de  las  que  una  era  llar  del  onopordon  acanlhium. 
Me  indicaba  que  esta  flor  formaba  con  el  agua  un  infuso  de  sabor  muy  amargo, 
que  no  tenia  la  propiedad  de  cuajar  la  leche.  Por  otra  parte  se  distinguía  de 
las  del  cardo  por  su  color  blanco,  olor  puco  agradable,  longitud  que  no  esce- 
de  de  3  centímetros;  en  tin  por  sus  ukenios  mezclados,  que  eran  oblongos,  tra¬ 
sovados,  tetrágonos  y  coronados  por  un  vilano  corto.  Las  verdaderas  flores  de 
cardo  son  de  4  á  6  centímetros  de  largas,  de  color  violáceo,  frecuentemente 
rodeadas  en  la  base  por  una  corona  de  pelos  bastante  largos;  tienen  olor  muy 
marcado,  agradable,  semejante  al  del.  cártamo.  Son  menos  amargas  que  las 
precedentes,  y  tienen  la  propiedad  de  cuajar  la  leche. 

Cardo  de  Maria,  silybuni  marianum  Gœrt.  Carduus  marianus  L.  Planta  de 
(>0  á  100  centímetros  de  alta,  cuyo  tallo  grueso  y  ramoso  por  arriba  lleva  ho¬ 
jas  bastante,  grandes,  anchas,  sinuosas,  espinosas,  de  un  hermoso  color  verde 
sembrado  de  grandes  manchas  blancas. 

Las  cabezuelas  son  terminales,  rodeadas  da  un  invólucro  venlricoso,  cuyas 
escamas  interiores  están  dilatadas  en  un  apéndice  ranversado,  aovado  y  denta¬ 
do,  terminado  por  una  larga  punta;  las  escamas  interiores  son  lanceoladas  y  en- 
terísimas.  El  receptáculo  es  carnoso,  guarnecido  de  escamas  pajosas;  las  co¬ 
rolas  son  desigualmente  quinquéíidas;  el  akenio  está  coronado  pur  un  vilano 
pluriseriado,  caduco,  sostenido  sobre  un  anillo  córneo. 

Se  atribuyen  á  esta  planta  grandes  propiedades  que  no  lia  confirmado  la  es- 
periencia;  pero  sus  hojas  tiernas,  quitadas  las  espinas,  los  tallos  cocidos  y  los 
receptáculos  carnosos  pueden  usarse  como  alimento. 

Carinmo  «le  ííí?1cm,  Alazor,  ó  Azafrasi  rouii. 

Carlhamus  tinctorius  L.  Car.  geji.:  cabezuela  homógama,  de  muchas  llo¬ 
res  iguales:  escamas  esteriores  del  invólucro  foliáceas,  patentes;  las  de  en 
medio  derechas,  ensanchadas  en  un  apéndice  aovado,  ligeramente  espinosas 
ni  la  margen;  las  mas  interiores  oblongas,  enteras,  terminadas  por  punta  pin- 
e luida.  Receptáculo  con  escamitas  pajosas  lineares;  corolas  de  5  divisiones  casi 
regulares,  lampinas,  cuyo  tubo  sobresale  del  invólucro;  filamentos  de  los  es¬ 
tambres  algo  lampinos;  anteras  terminadas  en  un  apéndice  obtuso;  estigmas 
apenas  distintos;  akenios  aovado  tetrágonos,  lampiños,  muy  lisos  y  sin  vilano. 

El  cártamo  es  planta  anua  de  la  India  y  Egipto,  cultivada  en  Francia  y  Ale¬ 
mania,  (2)  á  causa  de  su  flor  que  se  usa  en  la  tintorería.  El  tallo  es  sencillo 
por  abajo,  ramoso  por  arriba,  vestido  de  hojas  uovado-lanceoladas,  mas  ó  me¬ 
nos  dentado-espinosas,  y  terminado  en  muchas  cabezuelas  globulosas,  pobladas 
de  multitud  de  ílósculos  de  hermoso  color  rojo  naranjado,  mas  largos  que  el 


¡uvóluci'o,  muy  juntos  y  aproximados  por  la  abertura  estrechada  do  este,  poro 
que  se  dospliegan  formando  una  cabeza  globulosa  en  la  eslremidad.  Estos  llós- 
eulos  que  se  cojen  solos  para  secar,  están  compuestos  de  un  tubo  rojo,  dividi¬ 
do  superiormente  en  Spartes  y  conservando  aun  los  órganos  sexuales.  Tienen 
olor  bastante  pronunciado  no  desagradable,  y  cierta  semejanza  esterior  con  el 
azal'ran,  lo  que  hace  que  con  frecuencia  se  mezclen  con  este  último  en  el  co¬ 
mercio.  Ya  he  indicado  el  medio  de  reconocer  este  fraude  (t.  II,  p.  147). 

El  cártamo  contiene  dos  materias  colorantes:  una  amarilla,  soluble  en  agua 
que  se  arroja  como  inútil;  la  otra  roja,  que  se  eslrae  disolviéndola  por  el  in¬ 
termedio  de  un  álcali,  y  precipitándola  en  seguida  por  un  ácido  vegetal,  bien 
sea  sobre  la  seda  que  tifie  de  color  de  rosa ,  ó  bien  bajo  la  forma  de 
una  laca  comunmente  llamada  rojo  vegetal,  de  que  se  sirven  las  señoras  como 
afeite. 

Su  color  rosa  es  uno  de  los  mas  hermosos  que  se  pueden  ver,  pero  por  desgra¬ 
cia  de  los  mas  fugaces.  También  se  encuentra  bajo  otras  dos  formas:  la  prime¬ 
ra  es  una  laca  roja,  dura  y  compacta,  preparada  en  Egipto;  la  otra  es  en  enr- 
toncitos  que  vienen  de  China  cubiertos  de  una  capa  de  materia  colorante  pura, 
que  presenta  la  singularidad  de  que  desecada  afecta  el  color  verde  dorado  y 
brillo  de  los  élitros  de  las  cantáridas,  manifestándose  el  color  rojo  tan  pronto 
como  se  toca  con  agua.  En  los  Ann.  de  chim.  t.  48,  p.  283,  se  halla  una  es- 
celente  análisis  de  la  flor  de  cártamo,  verificada  por  Dufour  farmacéutico. 
(Véase  también  t.  50,  p.  73). 

Las  simientes  de  cártamo  carecen  de  vilano,  son  blancas,  oblongas,  lisas  y- 
cuadrangulares:  son  emulsivas,  y  dan  por  espresion  un  aceite  que  se  usa  en- 
Egipto.  Entran  en  las  tabletas  diacartami  á  las  que  dan  su  nombre. 

CaríEo  santo. 

Cnicus  bencdictus  Goert.  Planta  anua  que  crece  naturalmente  en  el  medio¬ 
día  de  Europa;  su  tallo  es  derecho,  de  50  centímetros  de  alto,  ramoso,  lanu¬ 
do,  con  hojas  semi-escurridas,  oblongas,  sinuosas  ó  dentadas  y  un  poco  espi¬ 
nosas.  Las  cabezuelas  son  solitarias  y  terminales,  ceñidas  da  bracteas  folifor- 
rnes;  el  involucro  propio  escavado,  compuesto  de  escamas  arrimadas,  coriá¬ 
ceas,  que  se  prolongan  en  un  largo  apéndice  duro  y  espinoso,  guarnecido  de 
espinas  laterales  pinadas  y  distantes;  el  receptáculo  con  escamas  pajosas.  Plo¬ 
res  muchas,  casi  regulares,  hermafroditas  fértiles,  escepto  las  de  la  série  mas 
esterior  que  son  estériles.  El  akenio  es  lampiño,  regular,  y  longitudinalmente 
estriado,  encima  del  cual  hay  un  rodete  esterior  muy  corto  y  dos  coronas  for¬ 
madas  cada  una  de  diez  cerdas,  las  esteriores  mas  largas  que  las  interiores. 

Se  lee  en  muchas  obras  que  el  cardo  santo  de  los  Parisienses  es  el  car - 
thamus  lanatus  de  L.  ( kentrophillum  lanatúm  D  C.  Blackwell,  t.  468);  no  só 
sobre  qué  se  funda  este  aserto;  porque  el  cardo  santo  de  nuestras  oficinas  es  en 
efecto  el  cnicus  benedictus  Goertnet,  t.  162  y  el  carduus  benedictas  de  B'ack- 
well,  t.  476.  En  el  Journ.  de  chim.  med,  de  1827,  p.  105,  se  llalla  una  aná¬ 
lisis  de  él  hecha  por  M.  Morin  de  Piouen. 

Centauras. 

Género  muy  numorbso  de  la  tribu  de  las  cinarcas,  cuyo  involucro  está  for¬ 
mado  de  escarnas  variadas:  los  tlósculosdo  la  circunferencia  son  casi  siempre 


20 

estériles  y  tienen  la  corola  acrecentada  y  radiada:  los  ukenios  son  comprimidos, 
con  el  hilo  lateral  anterior,  el  vilano  está  formado  de  6  cerdas  ásperas,  plu Ase¬ 
riadas,  las  de  la  série  interior  inas  pequeñas  y  consistentes,  rara  vez  iguales  á 
las  otras  ó  mayores.  Este  género  fué  dividido  por  varios  botánicos  en  otros 
muchos  que  Decandolle  no  considera  sino  como  simples  secciones  de  uno  mis¬ 
mo.  Muchas  de  las  plantas  que  le  componen  se  han  empleado  en  medicina,  mas 
hoy  dia  están  en  desuso. 

Centaura  mayor,  centaurea  centaurium  L.  Tallo  derecho ,  ramoso,  de  -i 
metro  á  1  ,  o  de  alto ,  hojas  grandes,  alternas,  amplexicaules,  profundamen¬ 
te  pinatííidas,  con  lóbulos  aserrados;  invólucros  globulosos  de  escamas  ovales, 
apretadas,  obtusas  y  sin  espinas  ;  corolas  purpurinas.  Esta  planta  crece  en 
Italia. 

Yacea  negra,  centaurea  jacea.  Planta  herbácea,  de  35  á  50  centímetros 
de  altura,  de  hojas  ásperas,  dispersas,  lanceoladas,  las  inferiores  recortadas,  y 
las  superiores  enteras.  Cabezuelas  de  llores  purpurinas,  á  veces  blancas,  de  las 
que  las  esteriores  son  estériles  y  mayores  que  las  del  disco.  Akenios  sin 
vilano. 

Aciano  6  azulejo,  centaurea  cyanus  L.  Tallo  derecho,  ramoso,  hojas  alter¬ 
nas,  velloso-tomentosas  como  el  tallo,  sentadas,  lineares  ,  enterísimas,  las  infe¬ 
riores  mas  anchas,  pinatííidas  ó  dentadas;  cabezuelas  ceñidas  de  bracleas  ;  in¬ 
volucro  aovado  ó  sub-globoso,  compuesto  de  escamas  rodeadas  hasta  el  ápice  de 
una  márgen  membranosa,  dentada  y  pestañosa.  Las  corolas  de  la  circunfe¬ 
rencia  mucho  mayores,  que  las  del  disco;  estigmas  libres:  el  fruto  con  un  om¬ 
bligo  desnudo,  y  vilano  mas  corto  que  el  akenio.  Crece  espontáneamente  en  las 
mieses  en  las  que  por  el  mes  de  junio  resaltan  sus  hermosas  flores  de  azul  ce¬ 
leste,  rara  vez  rojas  ó  blancas  mezcladas  con  las  de  amapola.  La  flor  del  acia¬ 
no  apenas  tiene  olor  y  dá  pocos  principios  por  la  destilación.  Sin  embargo  en 
otro  tiempo  se  preparaba  con  ella  una  agua  destilada,  á  la  cual  se  han  atribui¬ 
do  grandes  virtudes  contra  diversas  enfermedades  de  ojos,  por  loque  se  ha  dado 
á  la  planta  el  nombre  de  casse-lunette  (quiebra-anteojos) . 

Cardo  estrellado  ó  calcitrapa,  centaurea  calcitrapa  L.  Tallo  muy  ramoso, 
desparramado,  peloso,  con  hojas  sentadas,  pinado-lobadas;  cabezuelas  aovadas, 
sentadas  entre  las  hojas  superiores  apenas  indivisas;  escamas  esteriores  del  in¬ 
volucro  terminadas  en  una  larga  espina  horizontal,  con  dos  ó  tres  espinitas  en 
la  base;  escamas  interiores  escariosas,  oblusas  por  el  ápice:  akenios  sin  vilano. 
Crece  á  orilla  de  los  caminos  y  en  las  hoyadas:  es  amarga  y  se  ha  preconizado 
como  febrífuga;  bajo  cuya  indicación  se  han  empleado  las  raíces,  las  flores  y 
las  hojas. 

Behcn  blanco,  centaurea  behen  L.  La  raiz  de  esta  planta,  hallada  por  muchos 
viajeros  en  Persia,  Capadocia  y  al  pie  del  monte  Líbano  en  Siria,  es  usada  por  los 
árabes  como  tónica  y  reparadora  de  las  fuerzas  viriles.  Se  asemejad  la  raiz  de  re¬ 
galiz  en  la  forma  y  grueso,  pero  es  blanca  por  dentro  y  de  sabor  algo  amargo; 
algunos  dicen  que  es  acre  y  olorosa.  Esta  raiz  ha  sido  siempre  tan  rara  en 
Europa  que  se  la  ha  sustituido  con  la  de  algunas  plantas  cariotileas  de  nuestro 
pais;  tales  como  las  de  la  silcnc  ínflala  Smith  (cucubalus  behen  L.),  si- 
lene  armería  y  silenc  behen  del  mismo:  en  el  dia  unas  y  otra  están  olvidadas. 

Respecto  al  behen  rojo  véase  t.  II,  Fnm.  de  las  Plumbagineas. 
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Carlinas  y  Caiucleones. 

Carácter  genérico :  cabezuela  homógama,  de  muchas  flores  ¡guales;  esca¬ 
mas  esteriores  del  involucro  patentes,  foliáceas,  dentado-espinosas;  las  interio¬ 
res  prolongadas,  radiadas,  escariosas  y  de  color;  receptáculo  plano;  escamas  pa¬ 
josas  soldadas  á  la  base  en  forma  de  alveolos,  desigualmente  muí tííidas  en  el 
ápice:  corolas  lampiñas,  quinquéfidas,  anteras  con  un  largo  apéndice  en  el  ápi¬ 
ce,  y  dos  colas  plumosas  en  la  base;  filamentos  lampiños;  akenios  cilindricos, 
cubiertos  de  pelos  sedosos  echados,  biapiculados;  vilano  formado  de  larninitas 
plumosas,  en  una  série,  soldadas  inferiormenle  de  tres  en  tres  ó  de  cuatro  cu 
cuatro. 

Carlina  oficinal,  carlina  subacaulis  D  C.  Parece  fué  conocida  de  los  anti¬ 
guos  con  los  nombres  de  ixina  ó  hclxina:  pero  su  actual  denominación  le  viene 
de  Carlo-magno,  bajo  cuyo  reinado  se  dice  que  fué  empleada  con  buen  éxito 
contra  la  peste.  Se  conocen  dos  especies  que  los  botánicos  consideran  como 
variedades  do  la  misma  planta.  La  1.a  es  la  carlina  subacaulis  acaulis  DC .; 
carlina  acaulos  magno  flore  albo  de  G.  Bauhin  ;  chameleon  albus  de  Clusio, 
carlina  ó  caméléon  blanco  de  Lemery.  Esta  planta  (íig.  60)  arroja  de  su  raiz 

Fig.  60 


unas  hojas  grandes,  largas,  anchas,  profundamente  recortadas,  guarnecidas  de 
puntas  ásperas  y  punzantes  como  las  de  la  alcachofa,  tendidas  sobre  la  tierra, 
y  de  cuyo  centro  sale  sin  ninguna  apariencia  de  tallo,  una  cabezuela  muy  ancha, 
orbicular,  ceñida  de  un  invólucro  doble  espinoso,  cuyo  interior  está  fermado 
de  escamas  sencillas,  lineares,  radiantes,  blancas  ó  purpurinas  que  le  dan  la 
apariencia  de  una  gran  flor  radiada.  Su  raiz  es  derecha,  fusiforme,  de  60  cenlí- 
nmlros  de  larga,  del  grueso  del  deilo  pulgar,  de  color  oscuro  por  fuera,  blanca 
por  dentro;  olor  fuerte  y  aromático;  sabor  acre,  aromático,  y  no  desagradable. 
Según  Geofroy  la  superficie  está  ordinariamente  como  corroída  y  oradada.  Esta 
variedad  es  rara,  y  probablemente  no  es  laque  suministra  la  raiz  de  carlina  del 
comercio. 
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La  otra,  es  mucho  mas  común.  Ls  lu  carlina  subücauiis  caulescens  DC., 
carlina  elalior  ó  chamœlcon  albas  vulgaris  de  Clusio;  carlina  ú  caméléon 
negro  de  Lemery.  Difiere  de  la  precedente  en  que  su  cabezuela  es  menos  vo¬ 
luminosa,  y  única  en  la  estremidad  de  un  tallo  que  sale  de  entre  las  hojas  y 
llega  á  la  altura  de  cerca  de  30  centímetros.  Su  raíz  ordinariamente  está  semi- 
abierta,  dice  Lemery,  y  este  carácter  debe  tenerse  presente,  porque  le  pre¬ 
sentan  muchas  raíces  de  la  misma  familia,  y  es  el  que  me  ha  servido  para  hallar 
el  verdadero  origen  de  la  raíz  de  costo. 

La  raiz  de  caí  lina,  tal  como  corre  en  el  comercio,  tiene  de  13  á  16  centí¬ 
metros  de  larga:  su  grueso  es  como  el  del  dedo  pequeño;  color  gris;  siempre 
abierta  longitudinalmente,  ó  como  corroída  por  un  lado;  de  olor  y  sabor  mistes 
de  Ínula  y  bardana,  que  algunos  comparan  á  los  del  hongo  comestible. 

Acabamos  de  ver  que  la  carlina  acaule  ha  sido  llamada  por  Clusio  y  Leme¬ 
ry  caméléon  blanco ;  y  la  carlina  de  tallo,  caméléon  negro  por  Lemery.  Esta  si¬ 
nonimia,  admitida  por  muchos  autores,  estaba  fundada  en  que  creían  que  sus 
raices  eran  las  que  los  antiguos  llamaban  cameleones ;  inasesto  es  un  error  que 
ha  reconocido  Pedro  Belon,  el  cual  halló  en  efecto,  en  la  isla  de  Creta,  el  verda¬ 
dero  caméléon  blanco  de  los  antiguos,  de  cuya  raiz  fluye  por  el  cuello  una  go¬ 
mo-resina  que  mastican  las  mugeres,  como  sucede  con  la  almáciga  en  Scio,  y 
con  la  gomo-resina  de  condrila  en  Lemnos.  Esta  planta  cuya  raíz  es  del  grueso 
del  muslo  y  exala,  cuando  está  seca,  un  fuerte  olor  de  violeta,  es  la  carlina 
gummifera  de  Lcsson;  acama  gummi  fera  deWildenow,  alractylis  gummifera 
de  L.,  cnicus  carlinœfolio,  acaulas,  gummifer,  aculealus  de  Tour.  El  verda¬ 
dero  caméléon  negro  fué  hallado  por  el  mismo  viajero  en  la  isla  de  Lemnos;  es  el 
cardopatium  corymbosus  J.  ;  broiera  corymbosa  W . ;  cartamus  corymbosus  L.; 
caméléon  niger  umbellatas,  flore  cœruleo  hyacirUhino  àe  G.  Bauhin.  Su  tallo 
es  derecho  y  de  33  centímetros  de  alto;  echa  cerca  de  su  base  unas  grandes 
hojas  estendidas,  pinatííidas,  espinosas;  y  lleva  en  el  ápice  un  corimbo  muy 
apretado  compuesto  de  multitud  de  cabezuelas',  sentadas  y  con  flores  azules. 
La  raiz  contiene  un  jugo  acre  y  cáustico  ,  y  Dioscórides  la  describe  como  me¬ 
dio  carcomida;  carácter  singular  que  la  asemeja  á  las  dos  raices  de  carlina;  pero 
difiere  de  ellas  por  su  causticidad. 

Uai/.  «5c  Cosío. 

Los  antiguos  autores  griegos  y  latinos  lian  hablado  del  costo,  y  distinguido 
muchas  especies  de  él.  Dioscórides,  por  ejemplo,  conoció  1res:  el  arábigo  que 
es  blanco,  lijero  y  de  olor  muy  suave;  el  indico,  que  es  menos  estimado,  lijero, 
macizo,  negro  como  una  férula,  y  el  siriaco  que  pesa  mas,  es  de  color  de  boj, 
y  de  olor  pesado.  Dioscórides  añade,  que  se  sofistica  el  costo,  mezclándole  con 
la  raiz  de  una  especie  de  entila  que  crece  en  Comagene;  mas  que  este  fraude 
es  fácil  de  conocer,  porque  la  entila  no  tiene  sabor  urente,  ni  el  olor  tan  fuerte 
que  ataca  á  la  cabeza. 

En  resúmen  según  Dioscórides,  el  costo  es  una  raiz  semejante  ¡i  la  de  la 
enula,  blanquecina,  de  olor  fuerte  y  penetrante  y  sabor  urente. 

Plinio  solo  dice  del  costo,  que  tiene  sabor  urente  y  eseelenle  olor,  y  que  el 
resto  de  la  planta  es  inútil.  Añade  no  obstante  que  en  la  isla  Patela,  á  la  em¬ 
bocadura  del  Indo,  hay  dos  suertes  de  costo:  uno  negro  y  otro  blanquecino  que 
es  H  mejor.  Otros  autores  distinguen  el  costo  ou  dulce  y  amargo :  pero  Galeno 


asegura  que  todo  os  amargo;  según  lo  cual  parece  debe  añadirse  el  amargo  el 
ruimero  de  caractères  propios  del  costo  de  los  antiguos. 

Bontius  y  Garcías  ab-horto,  médicos  que  lian  permanecido  largo  tiempo  en 
la  India,  dicen  que  no  hay  mas  que  una  sola  especie  de  costo,  dolada  de  olor 
muy  fuerte,  y  que  no  es  dulce  ni  amarga  cuando  es  reciente,  sino  acre;  pero 
que  se  vuelve  amarga  cuando  envejece.  Garcías  dice  haber  preguntado  á  varios 
comerciantes  árabes,  turcos,  y  persas,  si  en  sus  países  crecía  otra  especio  de 
costo' que  el  procedente  de  la  India,  y  que  todos  le  contestaron  no  conocer 
oiro. 

lis  verdad  que  en  las  obras  de  muchos  botánicos,  tales  como  G.  Bauhin,  J. 
Bauliin  y  Cliabræus,  se  ven  figuras  de  costo,  que  parecen  indicar  varias  espe¬ 
cies  de  él;  mas  esto  depende  de  que  dichos  botánicos  queriendo  hallar  las  es¬ 
pecies  de  costo  mencionadas  por  los  antiguos,  han  dado  su  nombre  á  algunas 
raíces  aromáticas,  no  descritas  por  estos  en  parte  alguna  ,  cuyo  hecho  daría 
márgen  á  suponer  haber  sido  comprendidas  entre  los  costos:  tales  eran  el  gen- 
gibre  silvestre  y  la  cedoaria.  Pero  si  se  consultan  los  autores  contemporáneos, 
que  iian  escrito  sobre  la  droguería  y  farmacia  práctica,  como  Pomet,  de  Meuve, 
Lemery,  de  Benou  y  Charas,  se  vendrá  en  conocimiento  de  que  no  han  visto 
mas  que  una  sola  especie  de  costo,  que  es  el  que  nosotros  tenemos. 

He  entrado  en  estos  detalles;  para  demostrar  que  verdaderamente  no  exis¬ 
te  sino  un  solo  costo  (llamado  por  los  árabes  cast  ú  cosí)  cuya  patria  parece 
ser  una  comarca  casi  inculta  ó  desconocida  comprendida  entre  la  península  de 
Guzurato  el  reino  de  Delhi  y  el  rio  Indo.  Este  costo  le  trajo  Clusio  de  Portu¬ 
gal,  cuando  esta  nación  dominaba  sola  en  Asia  y  hacia  su  comercio  esclusivo; 
la  figura  y  descripción  que  de  él  nos  ha  dado  convienen  exactamente  con  nues- 
troscosto  actual;  el  cuales  preciso  conocer  que  también  está  conforme  con  la 
descripción  dada  por  Dioscórides;  ¡o  que  junto  á  la  tradición  nominal,  me  au¬ 
toriza  á  concluir  que  es  el  mismo.  Veamos  ahora  sus  caractères. 

El  costo  de  las  oficinas  (fig.  61)  es  una  raiz  que  cuando  está  entera,  pare- 
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ce  napiloime,  no  articulada  ni  fibrosa,  bastante  pesada:  terminada  por  la  parte 
superior  f,n  un  lai'o  fibroso,  enteramente  lleno  de  una  medula  blanca. 
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El  grueso  rie  osla  raíz  varía  desde  el  del  dedo  pequeño  liusta  54  centímetros 
de  diámetro.  Es  gris  por  fuera,  blanquecina  por  dentro,  de  olor  análogo  al  del 
lirio,  pero  mezclado  con  el  de  macho  cabrio  que  aumenta  su  fuerza  y  tenaci¬ 
dad.  El  sabor  es  fuertemente  amargo  y  un  poco  acre. 

La  raiz  del  costo  rara  vez  viene  entera;  por  lo  común  está  rola  en  pedazos 
irregulares  igualmente  grises  por  dentro  y  por  fuera,  y  que  presentan  en  la 
fractura  gran  número  de  celdillas  llenas  de  una  sustancia  roja  trasparente,  pro¬ 
bablemente  de  naturaleza  gomo-resinosa.  La  misma  sustancia  de  la  raiz  está 
acribillada  de  poros  visibles  con  el  lente,  sobre  todo  después  de  disolveren 
agua  y  alcool,  la  materia  soluble  que  las  llena.  (1)  Este  carácter  es  común 
á  la  raiz  de  turbit  á  la  que  por  otra  parte  se  asemeja  mucho  el  costo;  mas  el 
lurbit  es  inodoro,  y  el  costo  tiene  como  dejo  dicho  un  olor  fuerte  mezclado  de 
lirio  y  chotuno. 

En  fin,  la  raiz  de  costo  ofrece  un  carácter  notable,  que  debe  servirnos  de 
guia  para  el  conocimiento  de  su  verdadero  origen  botánico:  la  mayor  parte  de 
los  pedazos  están  medio  abiertos  por  un  lado  y  por  lo  común  como  carcomidos 
hasta  el  centro.  Los  que  aun  no  ofrecen  esta  solución  de  continuidad,  están 
al  menos  deprimidos  por  un  lado,  lo  que  indica  un  carácter  ,no  accidental  que 
procede  de  la  organización  misma  del  vejetal.  Si  se  consulta  la  mayor  parte  de 
los  autores,  se  ve  que  la  raiz  de  costo  de  olor  de  lirio  costus  iridcm  redolens, 
costus  indicus  violœ  martis  odore  es  producida  por  el  tsjana-kua  de  Van  Rhee- 
de,  que  es  el  costas  arabicus  L.  ,  ó  mejor  el  costus  speciosus  de  Wildenow; 
refiriéndose  mas  bien  el  costo  arábigo  de  L.  á  una  especie  americana  :  mas  la 
raiz  del  costus  speciosus  es  nudosa  y  articulada1,  como  casi  todas  las  de  la  fa¬ 
milia  de  las  amomeas,  y  rodeada  de  gran  número  de  fibras.  Ademas  su  sabor 
es  casi  nulo  y  su  olor  poco  notable.  En  fin,  he  examinado  con  atención  todos 
los  géneros  y  especies  de  la  familia  de  lias  escitamineas  que  se  hallan  en  los 
magníficas  obras  de  Roxburgh  y  Roscoe  y  puedo  asegurar  que  nuestra  raiz  de 
costo  no  pertenece  á  ninguna  planta  de  esta  familia.  He  suplicado  á  M.  Perd¬ 
ra,  profesor  de  materia  médica  en  Lóndros,  que  consultára  acerca  de  esta  cues¬ 
tión  con  el  Dr.  Wallich,  director  del  jardin  .botánico  de  Calcuta.  Este  sábio  ha 
contestado,  como  yo,  que  el  costo  oficinal  no  pertenecía  ni  al  género  costo  ni 
á  ninguno  de  la  familia  de  las  escitamineas:  siéndole  esta  raiz  enteramente 
desconocida  á  causa  do  ser  exótica  en  Bengala,  y  que  no  debe  provenir,  asi  co¬ 
mo  he  dicho,  sino  de  las  comarcas  situadas  entre  la  Persia  y  la  península  occi¬ 
dental  del  Indo. 

En  cuanto  ó  la  planta  que  produce  el  costo  oficinal,  nada  hay  que  parezca 
contradecir  hasta  ahora  la  opinion  que  emití  en  en  el  Journ.  de  chim.  med.  t. 
VIH,  p.  6G6  de  que  es  afine  de  las  carlinas  y  cameleones.  Puede  verse,  en  efec¬ 
to  en  el  artículo  carlina  y  caméléon,  arriba  citados,  que  sus  raíces  todas  están 
abiertas  y  como  carcomidas  por  un  lado.  He  indicado  que  cl  caméléon  blancu, 
hallado  por  Belon  en  la  isla  de  Creta,  producía  una  raiz  tan  olorosa,  que  la  pie¬ 
za  donde  se  la  conservaba  adquiría  olor  de  violeta  tan  intenso  que  causaba  do¬ 
lor  de  cabeza. 

Debo  añadir,  que  comparando  la  raiz  de  carlina  del  comercio,  con  el 

(1)  F.l  costo  Comunica  al  clor,  alcool,  y  agua,  color  amarillo  ¡i  tenso:  el  macerado  acuoso 
es  muy  amargo,  el  aleoólico  lo  es  mucho  menos. 


«oslo,  se  hallan  trozos  tan  semejantes  entre  sí,  que  se  creerían  producidos 
por  una  misma  planta.  De  todo  lo  cual  creo  poder  concluir  también,  que,  el 
costo  oficinal  proviene  de  una  planta  aliñe  á  las  carlinas  y  cameleones,  que  di¬ 
fiere  de  la  primera  en  el  olor,  amargura,  acritud  y  volumen  mas  considerable 
de  su  raiz;  del  caméléon  blanco  en  que  por  el  contrario  es  mas  pequeña  que  la 
suya  y  ecba  tallo,  del  cual  carece  el  caméléon;  del  caméléon  negro  en  que  este 
es  acre  y  cáustico,  lo  que  no  sucede  al  costo,  al  menos  en  el  estado  en  que  le 
conocemos;  y  en  lin  de  la  agriocynara  de  Belon,  en  que  esta  tiene  la  raiz  ne¬ 
gra  interior  y  esteriormente. 

He  trasladado  aquí  literalmente  el  artículo  costo  de  mi  precedente  edición, 
que  no  es  mas  que  el  resúmen  de  dos  arlículos  sobre  el  mismo  objeto  publi¬ 
cados  en  el  Journ.  de  chim.  med.  en  1831  y  1832,  porque  me  honro  en  ma¬ 
nifestar  que  ayudado  de  solo  los  caracteres  físicos  de  la  raiz,  y  rechazando  la 
opinion  generalmente  admitida,  de  que  esta  era  producida  por  una  planta  esci- 
■taminea,  he  sido  el  primero  que  lia  descubierto  su  verdadero  origen.  Al  encon¬ 
trar  M.  Fulconer  super-intendente  del  jardin  botánico  de  Saharunpore,  en  un 
viaje  que  hizo  á  Cachemira  la  planta  que  produce  el  costo,  no  ha  hecho  mas 
que  confirmar  todos  los  datos  precedentes.  (1) 

Esta  planta  crece  abundantemente  en  las  pendientes  descubiertas  de  las 
montañas  que  rodean  el  valle  de  Cachemira  á  una  elevación  de  8  á  9000  pies 
sobre  el  nivel  del  mar.  Su  raiz,  llamada  kool  es  un  importante  artículo  de  co¬ 
mercio,  recolectándose  anualmente  cerca  de  dos  millones  de  libras,  cuya  ma¬ 
yor  parle  es  importada  á  China ,  donde  goza  de  gran  reputación  como  afrodisia¬ 
ca.  Igualmente  se  la  emplea  como  vermífuga  en  los  niños  y  para  preservar  de 
la  polilla  los  fardos  de  chales.  M.  Falconer  considera  esta  planta  como  tipo 
de  un  nuevo  género  de  cynareas,  afine  á  las  Saussuréas,  y  le  ha  dado  el  nombre 
de  auklandia,  en  honor  de  lord  Aukland,  gobernador  general  de  la  ludia,  y 
distinguiéndola  con  el  específico  de  Auklandia  costus. 

He  aquí  los  caractères  que  dá  de  ella  : 

Cabezuela  homógama,  multiflora;  involucro  aovado-globuloso,  imbricado, 
pluriseriado,  escamas  oblongas,  apretadas,  con  el  ápice  endurecido,  separado, 
terminado  en  cerda;  receptáculo  convexo  cubierto  de  escantillas  formando  al¬ 
veolos  por  abajo.  Corolas  iguales,  quinquéíidas,  de  tubo  delgado,  alargado,  ape¬ 
nas  dilatado  por  la  base,  inflado  por  la  garganta,  y  con  lóbulos  lineares  igua¬ 
les;  anteras  cortamente  apendiculadas  en  el  ápice,  terminadas  en  la  base  por 
dos  colas  plumosas;  filamentos  lampiños,  estilos  de  dos  ramos  alargados,  libres, 
divergentes;  akenios  lampiños,  trasovados,  gruesos;  escamas  del  vilano  iguales, 
biseriadas;  cerdas  plumosas  coherentes  en  la  base  de  3  en  3  ó  de  4  en  4,  reu¬ 
nidas  en  un  anillo  caedizo. 

Yerba  de  una  toesa  de  alto,  vivaz;  raiz  gruesa,  sub-fusiforme,  ramosa,  muy 
aromática;  tallo  sen  cilio,  derecho,  estriado,  hojoso  ;  de  hojas  alternas  muy 
grandes,  sub-Iiradas,  con  un  lóbulo  terminal  muy  grande  bastado -cordado 
desigualmente  dentado ,  y  los  dientes  terminados  en  una  cerda;  cabezuelas 
terminales  s  entadas,  reunidas  en  número  de  5  á  8;  flores  purpúreo-negruzcas. 

fl)  Fa  memoria  de  M  Falconer,  comunicada  en  IT  de  noviembre  de  1RIO,  por  Royle  á 
la  sociedad  l.inneana  de  Lóndres  se  imprimió  en  extracto  en  1KH,  en  los  Anvals  and 
magazine  uf  natural  hislory  it.  VI,  p.  47íj)  y  por  eftenso  en  las  Transactions  oftlielin- 
nean  Soeiely  f1v4T,)  t.  XIX,  p.  23. 

Tomo  i! I.  \ 
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Ksla  misma  plañía  tan  bien  descrita 
por  M.  Falconer ,  había  sido  hallada  en 
1 83 i  por  Vítor  Jacquemont,  en  las  mon¬ 
tañas  de  Cachemira  á  la  altura  de  2000  ¿ 
3000  metros  ,  y  determinada  por  M.  Dc- 
caisnc  (i)  con  el  nombre  aplotaxis  lap- 
pa  (fig.  02)  :  el  único  carácter  diferen¬ 
cial  que  se  observa  entre  ambas  es  que 
el  vilano  del  ovario  de  la  última’  es  de  una 
série  de  cerdas,  mientras, en  la  auklandia 
tiene  dos.  Mas  si  se  reflexiona  que  M. 
Falconer  hace  un  cargo  á  Decandolle  por 
haber  separado  su  género  aplotaxis  de I 
saussurca,  por  el  solo  carácter  de  que  e* 
vilano  de  aquella  presenta  una  sola  série 
de  cerdas  en  tanto  que,  según  la  obser¬ 
vación  de  MM.  P.  Edgewortch,  el  mayor 


número  de  aplotaxis  de  la  Himalaya  poseen  realmente  un  órden  esterior  de 
cerdas  muy  caducas,  que  desaparecen  con  frecuencia  en  los  pedazos  secos,  nos 
convenceremos  de  la  identidad  de  ambas. 

He  aqui  definitivamente  lo  que  yo  deduzco:  si  la  planta  tiene  dos  séries  de 
cerdas  en  el  vilano,  pertenece  al  género  saussurea,  del  que  no  se  distingue 
por  ningún  carácter  esencial,  y  su  denominación  debe  ser  saussurea  costas ;  si 
el  vilano  es  de  una  sola  série  como  ha  visto  M  Docaisne,  es  una  haplotaxis  (2)  y 
pienso  que  el  nombre  de  aplotaxis  costus,  que  recuerda  su  producto  mas  esen¬ 
cial,  debe  dárselo  con  preferencia  al  de  aplotaxis  lappa. 

La  raíz  de  costo,  como  todas  las  sustancias  afrodisiacas,  era  en  otro  tiem¬ 
po  usada  en  la  perfumería.  En  el  dia  casi  no  entra  mas  que  en  la  Triaca.  Ha¬ 
ce  años  que  un  droguero  de  Paris,  asistiendo  en  Londres,  á  una  venta  de  la 
compañía  de  las  Indias,  compró  gran  porción  de  ella,  á  precio  bajo,  con  el 
nombre  de  raíz  de  lirio,  que  es  la  que  se  ha  hallado  por  espacio  de  algún 
tiempo  en  el  comercio  de  Paris.  Desgraciadamente  muchos  no  la  conocían,  la 
mayor  parte  so  ha  espendido  como  raiz  de  turbit  perdiéndose  para  la  farmacia. 
En  el  dia  casi  escasea  tanto  como  untes. 


Caléndula,  Maravilla,  Flor  de  muerto. 


Caléndula  officinalis  L.  Esta  planta  y  sus  congéneres,  aunque  compren¬ 
didas  también  en  la  tribu  de  las  cinareas,  difieren  mucho  de  ellas,  por  su  porte 
y  cabezuelas  heterógamas,  cuyas  flores  del  radio  son  liguladas,  radiadas,  feme  - 
ninas  y  fértiles;  y  las  del  disco  tubulosas,  de  3  dientes,  hermafrodilas,  pero  es¬ 
tériles  por  aborto  del  pistilo,  ó  masculinas;  el  receptáculo  es  desnudo;  involu¬ 
cro  formado  de  una  ó  dos  séries  de  hojuelas  iguales,  lanceoladas;  los  akeuios 
son  encorvados,  espinosos  por  el  dorso,  sin  vilano;  las  hojas  están  sembradas 
de  puntos  trasparentes  y  son  de  olor  desagradable. 

La  caléndula  oficinal  crece  naturalmente  en  los  campos  de  la  Europa  meri- 

(1)  Voyage  dans  1‘  Inde.  t.  IV,  p.  00:  atlas,  pl.  101. 

(2,  Atendiendo  à  là  etimología  de  este  nombre  derivado  de  dos  palabras  griegas  que 
significan  ¡«milla  y  ser ¡e  deberá  escribirse  haplotaxis  y  no  aplotaxis 
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dional,  y  se  cultiva  eu  tos  jardines  por  sus  hermosas  llores  amurillas,  radiadas 
y  de  bello  efecto;  las  hojas  son  pubescentes  las  inferiores  enteras  y  espaluladas, 
las  superiores  cordado-umplexicaules,  lanceoladas,  un  poco  dentadas.  Esta 
planta  se  ha  usado  en  otro  tiempo  en  muchas  enfermedades;  hoy  no  tiene  uso. 
Lo  mismo  sucede  respecto  de  la  caléndula  campestre  ( caléndula  arvensis),  que 
es  bastante  semejante  á  la  precedente,  aunque  mas  pequeña  en  todas  sus 
partes. 

Tribu  de  las  Senecionideas. 

.&niica  Montana. 

Arnica  montama  L.  Car.  gen.  Cabezuelas  multifloras  heterógamas:  flores 
del  radio  unisonadas,  femeninas,  liguladas,  á  veces  con  estambres  rudimenta¬ 
rios,  tubo  velloso:  las  del  disco  hermafroditas,  tubulosas,  de  ü  dientes;  invo¬ 
lucro  campanulado,  formado  por  dos  séries  de  escamas  lineado-lanceoladas, 
iguales.  Receptáculo  cubierto  de  cerdas  finas;  estilos  del  disco  de  ramas  lar¬ 
gas,  cubiertas  de  vello  que  baja  bastante,  truncadas  por  arriba  ó  terminadas  en 
un  cono  corto.  Akenios  sub-eilíndricos,  atenuados  por  ambas  eslremidades,  de 
costillas  poco  marcadas,  y  un  poco  vellosos;  vilano  unisonado,  de  pelos  amon¬ 
tonados  algo  rígidos,  cubiertos  de  barbillas  ásperas. 

La  arnica  crece  enAleinania,  Suizayenlos  Vosgos.  (!)  Echa  de  su  raiz  mu¬ 
chas  hojas  trasovadas,  enteras,  quinquenerviadas,  entre  las  que  se  alza  un  tallo 
do  35  centímetros  de  alto,  con  dos  ó  cuatro  hojas  opuestas  mas  pequeñas  y 
estrechas,  y  terminado  por  una  hermosa  flor  amarilla  radiada,  á  la  que  después 
acompañan  otra  ú  otras  dos  puestas  en  unos  largos  pedúnculos  que  salen  de  la 
axila  de  las  dos  hojas  superiores.  Se  usan  las  raices,  hojas  y  flores  de  arnica, 
y  en  Francia  mas  principalmente  la  ílor.  La  raiz  es  parda  ó  rojiza  esteriormen- 
te,  blanquecina  por  dentro,  delgada,  fibrosa,  de  olor  fuerte  y  acre,  aromático 
no  desagradable.  Es  escitanle,  antiséptica  resolutiva  y  á  veces  vomitiva.  La 
baja  se  emplea  en  polvo  como  estornutatoria;  la  flor  fácil  de  conocer  por  sus 
semi-flósculos  de  amarillo  de  oro,  y  las  simientes  negras  coronadas  de  un  vi¬ 
lano  gris  de  lino  que  tiene  siempre,  es  de  olor  fuerte,  agradable,  y  goza  en  alto 
grado  la  propiedad  estornutatoria,  bastando  revolverla  para  esperimentar  fuer¬ 
tes  estornudos,  lo  que  se  debe  á  las  partes  sedosas  estremamente  finas  que  se 
introducen  en  las  narices  irritándolas  fuertemente. 

La  raiz  de  arnica  tomada  en  infusion  es  oscilante,  sudorífica  y  útil  en  las 
afecciones  reumáticas  y  la  parálisis.  Es  emética  en  altas  dosis,  por  lo  que  es 
preciso  usarla  con  prudencia.  M.  Mercic,  médico  de  Rochefort,  había  creido 
que  esto  efecto  debia  atribuirse  á  las  larvas  de  los  insectos  que  se  hallan  fre¬ 
cuentemente  en  la  flor  de  arnica:  {Annal,  de  Chimie,  t.  77,  p.  137)  ;  mas  se¬ 
gún  una  observación  que  traen  MM.  Chevallier  y  Lassaigue,  parece  cierto  que  la 
lier  de  arnica  tiene  por  sí  la  propiedad  vomitiva. 

Estos  mismos  químicos  han  analizado  la  ílor  de  arnica,  y  han  obtenido  re¬ 
sina  amarilla  del  olor  de  la  planta,  una  materia  nauseabunda  ála  que  atribuyen  la 
propiedad  vomitiva,  ácido  gálico,  materia  colorante  amarilla,  albúmina,  goma, 
cloruro  de  potasio,  fosfato  de  potasa,  una  sal  caliza,  é  indicios  do  un  sulfato  y  da 
silice.  (Journ.  Pharm.  t.  V,  p.  248). 

,1)  En  España  la  tcnemus  en  todas  la?  provincias  septentrionales  y  en  Estramador, ’ 
Castilla  y  otras  parles.  (A.  del  '/Vado 
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Se  lialla  en  las  montañas  de  Europa  un  género  de  plantas  que  por  mucho 
tiempo  se  lia  confundido  con  las  arnicas  á  las  que  se  asemeja  mucho  por  el 
porte  y  acaso  por  sus  propiedades;  y  es  el  Doronicum  (pardalianches ,  austria- 
cum,  scorpioides,  plantagincum,  etc.),  cuyas  hojas  son  generalmente  grandes, 
cordiformes  ú  ovales  y  dentadas;  las  llores  grandes,  amarillas  y  radiadas;  el  re¬ 
ceptáculo  desnudo,  alveolado,  algo  convexo;  los  estilos  del  disco  tienen  ramas 
truncadas  con  vello  solamente  en  el  ápice;  los  akenios  son  turbinados,  asurca¬ 
dos  longitudinalmente;  los  del  radio  calvos;  y  los  del  disco  con  vilano  sedoso, 
pluriseriado. 

Por  mucho  tiempo  se  han  reputado  las  raioes  de  dorónico  como  muy  vene¬ 
nosas,  por  la  idea  que  se  tenia  de  que  los  antiguos  hacían  uso  de  ellas  para  enve¬ 
nenar  á  las  fieras ,  principalmente  á  los  lobos  y  panteras.  Puede  creerse  en 
efecto  que  el  doronicum  pardalianches  L.  es  el  aconilum  pardalianches  (1) 
que  según  Dioscórides  y  PJinio,  servia  para  dicho  uso;  pero  el  hecho  mismo  de 
asimilar  estos  dos  autores  el  pardalianches  al  acónito  dá  motivo  á  creer  que 
era  mas  bien  un  verdadero  acónito  del  que  se  valían  para  la  destrucción  de 
dichos  animales,  que  no  una  raiz  de  dorónico.  Algunos  médicos  modernos  han 
usado  esta  raiz  contra  muchas  enfermedades,  tales  como  los  vértigos  y  la  epi¬ 
lepsia;  hoy  está  en  desuso. 

Gnafalio,  I*er¡p¿taia  dioica,  Pie  de  gato. 

Antennaria  dioica  Gœrt.  gnaphaliurn  dioicum  L.  Carácter  del  genero  an- 
lennaria:  cabezuelas  multifloias,  dioicas  ó  sub— dioicas  ;  involucro  formado  de 
escamas  imbricadas,  ásperas  y  de  color  en  el  ápice;  receptáculo  convexo,  con 
alveolos  de  borde  denticulado;  corolas  tubulosas  de  5  dientes  iguales;  las  flo¬ 
res  masculinas  ó  hermafrodilas  tienen  las  anteras  medio  salientes,  con  dos  cer¬ 
das  en  la  base,  y  un  ovario  no  fértil  (  ?  )  terminado  en  un  estilo  sencillo  ó  ape¬ 
nas  bífido,  y  coronado  por  un  vilano  uniseriado,  formado  de  cerdas  ensancha¬ 
das  por  el  ápice.  Las  flores  femeninas  son  filiformes,  de  limbo  muy  pequeño, 
sin  rudimentos  de  estambres,  con  estilo  bífido  en  el  ápice,  y  vilano  uniseriado 
de  cerdas  filiformes;  el  akenio  es  sub-cilíndrico. 

El  gnafalio  es  una  planta  pequeña  que  crece  en  las  colinas  espueslas  al  vien¬ 
to,  especialmente  en  Suiza,  los  Vosges  y  medio  dia  de  Francia.  (2)  Es  rastre¬ 
ra,  de  hojas  radicales  espaluladas;  las  del  tallo  lineares,  y  unas  y  otras  enteras; 
toda  la  planta  es  tomentosa  y  blanquecina;  el  tallo  apenas  llega  á  la  altura  de 
JO  centímetros,  y  termina  en  un  pequeño  número  de  cabezuelas  en  col  imbo; 
cada  una  de  las  cuales  tiene  un  involucro  imbricado,  cuyas  escamas  esteriores 
son  tomentosas  y  blanquecinas  como  las  hojas,  y  las  interiores,  mas  desarrolla¬ 
das,  redondeadas,  y  petaloideas,  rojas  en  la  planta  de  cabezuelas  masculinas,  y 
blancas  en  la  de  las  femeninas.  En  el  centro  de  las  cabezuelas  hay  un  vello  muy 
fino  y  sedoso,  formado  del  vilano  plumoso  de  los  akenios.  Este  vello  por  tu 
forma  redondeada  y  su  aterciopelado  dá  á  ¡a  flor  alguna  semejanza  con  la  piel 
de  un  gato,  por  loque  ha  recibido  este  nombre:  también  se  la  ha  denomina¬ 
do  hispidula  y  pilosella  que  quiere  decir  velluda. 

La  flor  del  gnafalio  es  roja  ó  blanca,  lo  que  depende  del  color  de  las  esca- 

(1)  Voz  derivada  de  dos  griegas  que  significan  pnntcrn  y  estrangular 

1 1  Pe  halla  en  los  a'rcdcilores  de  Madrid,  en  Aragon,  Gatalufia  y  otras  partes.  ¿Y  del  T. 


mas  petaloideas  del  invólucro;  la  roja  se  prefiere  por  su  mayor  vistosidad;  la  creo 
también  mas  olorosa. 

Igualmente  pertenecen  al  género  gnaphalium  ó  á  su  afine  helichrysum  las 
inmortales,  ó  perpetuas,  plantas  cuyo  nombre  es  de  tan  gran  recurso  para  los 
poetas,  trovadores  y  aduladores.  Se  les  dió  el  nombre  de  perpétuas  en  razón  á 
que  una  vez  coj idas  y  abandonadas  á  sí  mismas  las  flores,  se  desecan  las  esca¬ 
mas  de  color  deque  se  componen  casi  enteramente,  sin  marchitarse,  y  se 
conservan  asi  muchos  años.  Las  especies  mas  usadas  son  la  perpétua  blanca 
( anthenaria  margarilacea),  la  plateada  ( helicrysum  argenteum),  la  amarilla 
( helichrysum  orientale),  y  la  amarilla  silvestre  (helicryxum  slœchas ),  ( gna¬ 
phalium  slœchas  L  ) 


Tanaccto  vulgar,  yerba  lombriguera. 


Tanacetum  vulgar e  L.  carácter  gen :  cabezuelajhornógama,  rara  vez  heteró- 
gaina  en  la  circunferencia,  por  una  série  de  flores  femeninas  tri  ó  cuadri  den¬ 
tadas;  invólucro  campanulaceo,  imbricado;  receptáculo  desnudo,  cunvexo;  co¬ 
rola  del  disco  de  4  á  5  dientes;  akenios  sentados,  lampiños,  angulosos,  con  un 
ancho  disco  epígino;  vilano  nulo  ó  reducido  á  el  estado  de  una  corona  mem¬ 
branosa  entera  ó  dentada. 

El  tanaceto  crece  á  la  altura  de  65  centímetros;  sus  tallos  son  numerosos, 
ramosos,  copudos,  con  hojas  profundamente  divididas  y  casi  bizmadas,  lampiñas 
ó  un  poco  vellosas,  de  color  verde  amarillento.  Las  cabezuelas  son  numerosas 
reunidas  en  cormibo,  de  bello  color  amarillo,  rara  vez  con  un  órden  de  flores 
radiadas;  las  corolas  son  un  poco  mas  largas  que  el  invólucro;  los  akenios  casi 
pentágonos,  inversamente  cónicos,  coronados  por  una  membrana  de  5  dientes, 
muy  pequeña.  Toda  la  planta  tiene  olor  muy  fuerte  y  sabor  amargo;  es  estimu¬ 
lante  y  anlhielmíntica.  Por  destilación  dá  un  aceite  volátil  amarillo;  igualmen¬ 
te  se  prepara  con  ella  una  agua  destilada,  extracto,  etc. 


Artemisas  y  ajenjo». 


Son  plantas  la  mayor  parle  medicinales,  que  Turn.  había  separado  en  dos 
géneros,  según  que  el  receptáculo  era  desnudo  (Artemisas)  ó  erizado  de  pelos 
(Ajenjos);  pero  Lin.  las  reunió  en  uno  con  el  nombre  de  artemisia,  he  aqui 
sus  caractères:  cabezuelas  enteramente  tubulifloras,  de  pocas  flores,  homóga- 
inas  ó  helerógamas;  invólucro  imbricado,  de  escamas  secas,  ásperas  en  el  már- 
gen;  receptáculo  desnudo  ó  guarnecido  de  cerdas;  en  el  radio  un  solo  órden 
de  flores  frecuentemente  femeninas,  de  tres  dientes,  con  el  estilo  largamente 
bífido,  saliente;  flores  del  disco  de  5  dientes,  hermafroditas  ó  masculinas  por 
aborto  del  pistilo;  akenios  trasovados,  calvos,  de  disco  epígino  poco  aparente. 
Este  género  está  hoy  dividido  en  4  secciones: 

l.°  Dracunculi:  receptáculo  desnudo,  cabezuelas  heterógamas,  flores  del 
radio  unisonadas,  femeninas  fértiles;  las  del  disco  bisexuales,  pero  estériles  por 
aborto  de  los  ovarios  ( singenesia  polygamia  necesaria  L.) 


Especies  principales  : 


Artemisa  paniculada. 


Artemisia  paniculata. 

- campeslris. 

- dracunculus. 


- campestre. 

Estragón. 
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2.°  Seriphidia:  receptáculo  desnudo:  cabezuelas  homógamas  lodus  herma- 
froditas  fértiles  (singenesia  polygamia  igual  L.)  ejemplos  : 

Semen  contra  de  Alepo. 


- de  Berbería. 

Sanguenié  ó  sanguenita. 
Ciña  del  Volga. 

Ajenjo  marítimo. 
Artemisa  muy  olorosa 


Artemisia  contra  L. 

- glomerulata,  Sieber. 

- gálica. 

■ - -pauci/lora. 

- marítima. 

- fragrans. 


3.°  Abrotana :  receptáculo  desnudo,  cabezuela  heterógama,  lloies  del  radio 
femeninas;  las  del  disco  bermafroditas;  unas  y  otras  fértiles  (singenesia  poly¬ 
gamie  supérflua  L.)  Ejemplos: 


Artemisa  de  Judea. 
Abrótano  altísimo 

- macho. 

Ajenjo  menor. 

— - de  Austria. 

Artemisa  vulgar. 
Genepi  negro. 

Otro  genepi  negro. 


Artemisia  judaica. 

- - procera . 

- abrolanum. 

- póntica. 

- — Austríaca. 

- vulgaris. 


— - spicata. 

- eriantlia. 

4.8  Absmlhia :  receptáculo  guarnecido  de  cerdas,  cabezuelas  heterógamas  ; 
flores  del  radio  femeninas;  las  del  disco  bermafroditas;  unas  y  otras  fértiles; 
invólucro  globuloso. 

Moxa  de  los  chinos.  Artemisia  mosca. 

Genepi  blanco.  - mutellina. 

- verdadero  de  los  Alpes. - glacialis. 

- de  las  rocas.  - rupestris, 

Ajenjo  mayor.  - absinthium. 


Estragón. 


Artemisia  dracunculus  L.  Esta  planta,  cultivada  en  las  huertas,  crece  á 
la  altura  de  60  à  d 00  cenlímetros;  sus  tallos  son  delgados  y  ramosos;  las  hojas 
enterísimas,  lineado-lanceoladas,  verdes  y  lampiñas;  flores  muy  pequeñas,  ama¬ 
rillas,  situadas  en  el  ápice  del  tallo  y  de  los  ramos. 

El  estragon  tiene  sabor  acre  picante,  pero  agradable  y  aromático,  Es  es¬ 
tomacal,  emenagogo,  anti-escorbúlico;  escita  el  apetito  y  se  emplea  como 
condimento,  sobre  todo  en  vinagre,  con  el  que  se  asocian  bien  su  olor  y  sabor. 
Se  eslrae  de  él  un  aceite  volátil  verde,  de  olor  que  se  puede  llamar  foi  ti  ficante, 
y  pesa  específicamente  0,93o.  Este  aceite  volátil,  según  M.  Gerhart,  parece 
formado  de  hidrógeno  carbonado  líquido  y  una  esencia  oxigenada  que  tiene  la 
misma  composición  y  presenta  las  mismas  reacciones  químicas  que  el  estearop- 
teno  de  anís  (C-°  II1"2  O2.) 


Sanláüio»,  Senaras  contra. 

Esta  sustancia,  llamada  también  semencina  y  lombriccra,  ha  sido  mirada 
por  mucho  tiempo  como  una  simiente,  como  lo  indican  sus  nombres;  pero  bas¬ 
ta  observar  los  pequeños  cuerpos  oblongos  que  la  componen  para  distinguir  en 
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olios  un  involucro  escamoso  y  llósculos  semejantes  á  los  do  las  artemisas,  de 
modo  que  entre  estas  es  donde  se  debe  buscar  su  origen. 

En  el  comercio  se  conocen  dos  especies  de  semen-contra  que  conviene  des¬ 
cribir  separadamente. 

Sanen-contra  de  Levante.  Esta  especie  también  es  llamada  semen-contra 
de  Alepo  ó  de  Alejandría,  porque  nos  viene  por  la  via  de  estas  dos  ciudades; 
aunque  el  verdadero  lugar  de  su  origen  parece  ser  la  Persia  y  el  Tibet.  Es 
verdoso  cuando  está  reciente,  pero  se  vuelve  rojizo  con  el  tiempo.  Está  com¬ 
puesto  de  pedúnculos  rotos  sin  vello  y  sin  cabezuelas,  algunas  de  las  cuales,  no 
Eig.  63  obstante,  apenas  formadas,  están  todavía  en  for¬ 

ma  de  yemas  globulosas  adheridas  á  la  estremidad 
délos  pedúnculos  :  si  bien  el  mayor  número  de 
ellas  están  mas  desarrolladas  y  separadas  de  los 
tallos.  Son  ovoideo^oblongas  y  compuestas  de  es¬ 
camas  imbricadas  ,  escariosas  ,  tuberculosas  en 
la  superficie;  interiormente,  el  receptáculo  es 
desnudo  y  los  flósculos  pocos  y  todos  hermafrodi- 
tos,  caractères  propios  de  la  sección  de  los  seriphi - 
dios.  Este  semen-contra  es  de  olor  muy  fuerte 
y  aromático,  sobre  todo  cuando  se  restriega; 
tiene  sabor  amargo. 

El  semen-contra  de  Levántese  lia  atribuido 
por  mucho  tiempo  á  muchas  especies  de  artemi¬ 
sas  que  no  deben  producirle,  tales  son  la  judai¬ 
ca  y  santóica  L.  ;  mas  es  cierto  que  procede  de 
la  artemisia  contra  L.  ó  artemisia  Siebcri  D  C. 
( Prodr .  t.  VI,  p.  101)  debiéndose  escluir  el  si¬ 
nónimo,  Art.  glomerata  ó  glomcrulata  Sieb .  En 
efecto,  esta  planta  (  fig.  63)  á  la  que  conservo  el  nombre  de  artemisia  contra 
impuesto  por  Lineo;  presenta  todos  los  caractères  del  semen-contra  de  Alepo: 
hojas  lígidus  lampiñas,  las  del  tallo  setni-amplexicaules  ,  de  1res  ó  cinco  divisio- 


Fig.  64 


nes,  cuyo  lóbulo  medio  es  pinatííido,  y  los  la¬ 
terales  de  2  ó  3  segmentes  linear  es;  las  pano¬ 
jas  son  muy  abiertas ,  de  ramos  ascendentes; 
las  cabezuelas  sentadas,  dispersas  por  los  ra¬ 
mos  ,  elipsoides,  tuberculosas  y  compuestas 
de  llósculos  poco  numerosos  lodos  hermafro- 
ditos. 

Semen-contra  de  Berbería.  Es  producido 
por  la  artemisia  glomerata  dcSiebert( fig.  64). 
Está  compuesto  como  el  anterior  de  pedún¬ 
culos  rolos  y  de  flores;  pero  no  se  bailan  en 
él  cabezuelas  desarrolladas  y  aisladas;  todas 
están  en  forma  de  botoncitos  globulosos  reu¬ 
nidos  muchos  en  la  estremidad  do  los  ramos, 
y  cubiertos  de  un  vello  blanquecino  que  lmce 
aparecer  ú  toda  la  masa  de  este  color. 
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Lisio  semen-contra  es  sensiblemente  mas  ligero  que  el  de  Alejandría,  y 
cuando  se  restriega  me  parece  tener  olor  enteramente  semejante.  En  algunas 
obras  se  lee  que  es  mas  grueso  y  tiene  mezclados  muchos  mas  palitos,  pero  lo 
cierto  es  que  está  tan  cargado  de  ellos  como  el  anterior,  y  es  mas  pequeño. 

Otras  flores  de  semencina.  Es  probable  que  en  muchos  países,  se  sirvan 
en  lugar  del  verdadero  semen-contra,  de  llores  de  muchas  artemisas  indíge¬ 
nas,  mas  ó  menos  á  propósito  para  reemplazarle;  tales  deben  ser  las  de  las  ar¬ 
temisias  judaica  y  santanica  ya  citadas;  las  de  la  pauciflora,  conocida  con  el 
nombre  de  ciña  en  las  oficinas  rusas  de  las  comarcas  inmediatas  al  Volga,  las 
de  la  artemisia  ramosa  de  las  islas  Canarias,  del  Africa  y  de  España;  y  en 
Francia  las  de  la  artemisia  gálica,  usadas  en  Provenza  con  el  nombre  de 
Sanguenic  ó  sanguenita.  También  se  vendió  en  Paris  por  semen-contra,  cuan¬ 
do  este  escaseaba  y  estaba  a  precio  subido,  á  consecuencia  de  la  gran  guerra 
continental,  las  flores  de  algunas  artemisas  indígenas,  especialmente  las  de  la 
aurora  de  los  campos  ( artemisia  campestris)  y  las  de  el  ajenjo  mayor  ( arte¬ 
misia  absinthium). 

He  conservado  una  sustancia  de  este  género  que  hace  tiempo  sometí  al 
exámen  de  M.  Gay.  Es  de  color  amarillo  leonado,  y  mucho  mas  menuda  que 
el  verdadero  semen-contra,  lo  que  proviene  de  que  no  está  formada  de  cabe¬ 
zuelas  enteras  como  este,  sino  de  flósculos  aislados,  cuya  mayor  parte  son  lier— 
mafroditos  y  los  otros  femeninos;  se  encuentran  en  ella  pocos  pedúnculos  rotos, 
pero  sí  muchos  filamentos  blancos,  que  son  las  hojuelas  del  invólucro  del  ajen¬ 
jo.  De  modo  que  según  esta  descripción  el  semen-contra  indígeno  es  produ¬ 
cido  por  el  ajenjo  mayor  artemisia  absinthium,  mas  bien  que  por  la  A.  cam  • 
peslris.  Esta  sustancia  está  dotada  de  un  débil  olor  de  ajenjos  que  no  se  au¬ 
menta  por  frotamiento;  y  su  amargo  es  tan  intenso  que  basta  revolverla  lige¬ 
ramente  para  que  se  deje  sentir  en  el  paladar:  carácter  que  puede  también  ser¬ 
vir  para  reconocer  el  semen-contra  mezclado  con  la  tlor  de  ajenjos,  porque  no 
le  presenta  de  manera  alguna  cuando  está  puro. 

También  se  divierten  algunos  en  teñir  de  verde  el  semen-contra.  No  pue¬ 
de  concebirse  ni  esla  mania  de  engañar,  ni  la  estupidez  de  los  que  compran 
mercancías  tan  evidentemente  falsificadas. 

El  nombre  de  semen-contra  es  una  abreviatura  déla  voz  latina  semen-con¬ 
tra  vermes,  que  indica  su  propiedad  medicinal.  Se  emplea  esta  sustancia  en 
polvo,  en  infusión  acuosa  y  en  jarabe:  por  destilación  dá  una  esencia  amarilla 
mas  ligera  que  el  agua,  de  olor  fuerte  y  penetrante,  que  parece  muy  activa  con¬ 
tra  las  lombrices.  Independientemente  de  esta  esencia,  el  semen -contra  con¬ 
tiene  una  materia  cristalina  llamada  santonina  descubierta  por  M.  Kahler  de 
Dusseldorf,  y  estudiada  después  por  muchos  químicos.  Posteriormente  M.  Ca- 
lloud  padre,  farmacéutico  en  Annecy,  ha  publicado  un  procedimiento  para  ob¬ 
tenerla,  mas  ventajoso  que  los  anteriormente  .conocidos  ( Journ .  de  pharm.  et 
de  chim.  t.  XV,  p.  106). 

Esta  sustancia  pura  se  presenta  en  cristalitos  blancos,  brillantes,  aplastados 
y  exagonales,  es  inodora,  muy  poco  amarga,  insoluble  en  agua  fría,  y  solu¬ 
ble  en: 

250  partes  de  agua  hirvierdo 

40 - de  alcool  frió 

2,7 - - - absoluto  hirviendo 
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75 - de  eler  frió 

42 - - - hirviendo. 

Enrojece  débilmente  el  tornasol  y  forma  sales  cristalizares  con  muchas  ba¬ 
ses  alcalinas  y  metálicas.  Está  compuesta  según  M.  Liebig  de  C12  115  O2;  pero 

su  capacidad  de  saturación  es  menor  que  lo  que  indica  esta  fórmula. 

La  santonina  en  razón  de  su  fácil  administración,  se  usa  en  el  dia  como  an¬ 
tihelmíntica:  pero  es  sensible  que  para  obtener  una  sustancia  muy  cara  y  de 
poca  eficacia,  se  destruyan  masas  considerables  de  la  primera  materia,  que  ade¬ 
mas  de  ser  bastante  eficaz  por  sí  sola  y  de  tan  fácil  administración  como  aque¬ 
lla,  tiene  un  precio  que  está  al  alcance  de  todas  las  fortunas. 

Ajenjo  marítimo. 

Artemisia  marítima  L.  Crece  naturalmente  en  las  costas  de  Francia,  Ingla¬ 
terra,  Suecia  y  Dinamarca.  (t)  Sus  tallos  son  derechos,  ramosos,  de  50  cen¬ 
tímetros  de  altos,  cubiertos  de  hojas  tomentosas  hendidas  en  muchos  segmen¬ 
tos  lineares  y  obtusos;  cabezuelas  un  poco  pediceladas,  ovoides,  cabizbajas,  de 
5  flóscuios;  escamas  esteriores  del  involucro  tomentosas,  las  interiores  ásperas 
y  obtusas.  Esta  planta  tiene  mucha  semejanza  con  el  ajenjo  mayor,  pero  las 
divisiones  de  sus  hojas  son  mucho  mas  estrechas;  es  mucho  menos  amarga,  y 
su  olor  mas  agradable,  parecido  al  de  la  melLa  ó  al  del  abrótano.  Se  distingue 
del  ajenjo  menor  en  que  sus  hojas  son  enteramenten  tomentosas. 

Abrótano  macho. 

Artemisia  abrotamum  L.  Es  una  mata  que  crece  en  el  medio  dia  de  Fran¬ 
cia  y  de  Europa,  y  se  cultiva  también  en  jardines.  El  tallo  es  desnudo  por 
abajo  á  manera  de  árbol,  ramificado  y  copudo  por  arriba,  de  60  á  100  centíme¬ 
tros  de  alto;  hojas  pecioladas,  verdosas,  recortadas  en  segmentos  lineares,  seta- 
ceos;  suaves  al  tacto,  de  olor  fuerte  como  de  limon  y  alcanfor;  sabor  acre  y 
amargo;  las  cabezuelas  sentadas,  hemisféricas,  ilutantes,  dispuestas  en  racimos 
delgados  á  lo  largo  délos  ramos  superiores;  las  escamas  del  involucro  blanque¬ 
cinas  y  lanceoladas;  flores  desnudas  y  amarillas.  Bajo  el  mismo  nombre  de 
abrótano  macho  frecuentemente  se  confunden  con  esta  otras  dos  plantas  fru¬ 
tescentes,  de  forma  y  propiedades  muy  análogas,  que  son  la  artemisia  procera 
de  Wildenow  y  la  paniculata  de  Lamark.  La  planta  que  lleva  el  nombre  de 
abrótano  hembra,  es  la  santolina  chamœcypar issus  de  la  misma  tribu  de  las 
senecionideas;  pequeño  arbusto  de  cerca  de  50  centímetros  de  alto,  ramifica¬ 
do  y  copudo  desde  la  raiz,  con  hojas  tomentosas,  persistentes,  tetrágonas,  y 
formadas  de  un  eje  guarnecido  de  4  órdenes  de  dientes  obtusos.  Las  cabezue¬ 
las  son  solitarias  en  el  ápice  de  los  pedúnculos  terminales  ,  que  apenas  tienen 
hojas;  el  ¡nvólucro  es  pubescente  y  hemisférico;  el  receptáculo  cubierto  do  es¬ 
camas  pajosas;  los  akenios  oblongos,  tetrágonos,  muy  lampiños  y  enteramente 
calvos.  Esta  planta  posee  las  mismas  propiedades  que  la  precedente. 

Artemisa  vulgar. 

Artemisia  vulgaris  L.  Planta  vivaz,  herbáceo,  que  crece  casi  en  toda  la 

ll)  En  España  te  tenernos  en  táseoslas  del  mediterráneo,  en  tas  sal  ñas  de  Aranjuer,  de 
•farama  y  de  Cardona.  '.V  de I  T.j 
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Europa  en  sitios  incultos  y  á  orilla  de  los  caminos;  su  raíz,  que  es  larga  y  ras¬ 
trera,  echa  muchos  tallos  verticales,  acanalados,  ramosos,  rojizos,  de  \  á  2 
metros  de  alto;  con  hojas  alternas,  pinatííidas,  gruesamente  dentadas,  bastante 
anchas  en  la  parte  inferior  de  los  tallos,  de  color  verde  intonso  por  encima, 
blancas  y  tomentosas  por  debajo;  las  divisiones  de  las  hojas  superiores  son  en¬ 
teras  y  casi  lineares.  Las  cabezuelas  sentadas,  aovadas,  con  hojas  interpuestas 
formando  espigas  paniculadas  en  la  parle  superior  de  los  tallos;  las  escamas  ci¬ 
teriores  del  involucro  son  tomentosas  y  blanquecinas;  las  interiores  escuriosas; 
'as  corolas  desnudas,  de  color  rojo  pálido. 

Ajeínjo  pós’éico,  «  ajcüjo  menor. 

Artemisia  poética  L.  Esta  especie  crece  á  la  altura  de  bO  centímetros;  sus 
tallos  son  leñosos  por  abajo,  en  gran  número,  cilindricos,  muy  ramosos,  guar¬ 
necidos  de  hojas  muy  pequeñas,  muy  divididas,  de  lóbulos  lineares,  tomento¬ 
sas  solamente  por  debajo;  las  cabezuelas  están  dispuestas  á  lo  largo  de  las  ra- 
milicaciones  superiores,  son  globulosas,  pequeñas,  y  cabizbajas;  las  escamas 
esteriores  del  involucro  lineares,  blancas,  foliáceas;  las  corolas  desnudas.  Esta 
planta  crece  naturalmente  en  los  sitios  incultos  de  la  Romanía,  de  Hungría,  de 
Italia,  etc.  Se  cultiva  en  los  jardines;  tiene  olor  fuerte,  mas  suave  sin  embar¬ 
go  que  el  del  ajenjo  mayor,  y  no  es  tan  amarga.  El  olor  es  menos  agradable 
que  el  del  ajenjo  marítimo.  Se  usa  simultáneamente  con  el  ajenjo  mayor. 

Ajessjo  mayor. 

Artemisia  absinlhium  L.  Mala  de  60  á  100  centímetros  de  alta,  de  tallos 
rollizos,  erguidos  y  ramosos;  las  b  ijas  inferiores  bastante  grandes,  pero  muy 
divididas,  de  lóbulos  lanceolados  obtusos,  y  van  disminuyendo  su  tamaño  y  el 
número  de  divisiones  á  medida  que  suben  por  los  ramos,  concluyendo  por  ser 
enteras  y  lineares;  son  muy  blandas,  blanquecinas,  tomentosas  y  muy  suaves 
al  tacto;  las  cabezuelas  globulosas,  con  escamas  blanquecinas,  ilutantes,  dis¬ 
puestas  en  panoja  hojosa  á  lo  largo  de  los  ramos  superiores:  las  llores  amari¬ 
llas.  Toda  la  planta  tiene  olor  fuerte  y  sabor  amargo  inseportuble  que  se  co¬ 
munica  á  la  leche  de  las  mugeres  y  animales  que  hacen  uso  de  ella;  por  desti¬ 
lación  dá  gran  cantidad  de  aceite  esencial  verde,  dotado  en  sumo  grado  del 
olor  de  la  planta;  es  estomacal,  febrífuga,  antielmíntica  y  emenagoga.  Se  usa 
en  estrado  y  en  tintura  acuosa,  vinosa  ó  aleoólica. 

Existen  dos  variedades  de  ajenjo  de  las  que  la  una  tiene  las  cabezuelas  ma¬ 
yores,  y  se  llama  ; ¡randi/lora ;  la  otra  es  inodora  y  casi  insípida;  y  las  dos  son 
de  origen  oriental  y  poco  conocidas. 

Cneiicpi. 

En  todas  las  comarcas  próximas  á  los  Alpes,  como  la  Suiza,  Saboya  y  el 
Tirol,  se  dá  el  nombre  de  genepi  á  cierto  número  de  plantas  alpinas,  que  cre¬ 
cen  liácia  el  límite  de  las  nieves  perpétuas,  y  que  pertenecen  en  su  mayor  par¬ 
te  al  género  artemisia  de  cuyas  propiedades  generales  están  dotadas;  propie¬ 
dades  aun  mas  encarecidas  entro  los  habitantes  y  viajeros,  por  el  encanto  de 
los  sillos  en  que  crecen  aquellas,  y  la  dilicullad  de  llegar  á  ellos;  asi  es  que  se 
maravillan  mucho  de  que  su  uso  no  se  halle  mas  esteinlido.  lie  aquí  la  des¬ 
cripción  de  ellas  tales  como  las  lio  recibido  en  1838  do  M.  A.  Huguenin,  en 
Chambéry. 


Genepi  verdadero,  artemisia  glaciales  L.  Tenemos  de  ella  una  figura  es- 
celente  en  Allioni,  (flor  pedemontana,  t.  VIII,  lig.  3.)  Su  raizes  leñosa,  ramifi¬ 
cada;  las  hojas  reunidas  en  copa  casi  radical,  largamente  pecioladas,  tripartidas  , 
y  cada  sección  vuelta  á  dividir  en  3  ó  4  lóbulos  lanceolados,  puntiagudos;  es¬ 
tas  hojas  están  enteramente  cubiertas  de  un  vello  liuísimo,  blanco  plateado,  que 
cubre  con  igualdad  toda  la  planta.  Los  tallos  que  son  2  ó  3,  parlen  del  centro 
de  las  hojas,  elevándose  á  la  altura  de  8  á  13  centímetros;  llevan  un  pequeño 
número  de  hojas  semejantes  á  las  primeras,  pero  muy  espaciadas  y  mucho  mas 
pequeñas;  terminando  cada  uno  en  un  pequeño  número  de  cabezuelas  globulosas , 
voluminosas,  apretadas  y  formando  una  copa.  Las  flores  son  amarillas.  Esta 
planta  fue  cojida  en  el  monto  Genis,  en  el  sitio  llamado  Ronche;  tiene  olor  aro¬ 
mático  agradable. 

2.  Gcnepi  blanco,  artemisia  mutcUina  Vill.  Esta  planta  muy  semejante  á 
la  precedente  por  la  forma  y  disposición  de  sus  hojas  radicales,  por  el  corto 
número,  forma  y  disposición  de  las  hojas  del  tallo  y  la  altura  de  este,  diíiere  de 
aquella  por  su  vello  menos  abundante,  menos  blanquecino,  no  plateado,  y  por 
sus  cabezuelas  que  son  mucho  mas  pequeñas,  prolongadas,  solitarias  en  la  es- 
tremidad  de  unos  largos  pedúnculos  que  parten  de  la  axila  de  las  hojas,  en  la 
mitad  superior  de  los  tallos,  y  cuyo  conjunto  forma  un  racimo  delgado  y  pro¬ 
longado.  Es  frecuente  en  el  monte  Genis  y  en  los  Alpes  del  Delíinado;  su  olor 
es  fuertemente  aromático. 

3.  Gencpi  negro,  artemisia  spicata  Jacq.  artemisia  eriantha  Ten.  ,  arte¬ 
misia  boccone  Ail.  t.  VIII,  f.  2,  y  t.  IX,  f.  1.  Esta  planta  que  es  mayor  que 
las  dos  anteriores  crece  á  la  altura  de  22  centímetros;  sus  hojas  radicales  sou 
tripartidas,  multífidas;  las  del  tallo  también  multífidas,  pin utífidas  ó  trífidas, 
mas  juntas  que  en  aquellas,  especialmente  en  la  parte  superior;  las  cabezuelas 
son  bastante  gruesas,  globulosas,  cortamente  pedunculadas,  axilares,  forman¬ 
do  en  la  parle  superior  de  cada  tallo  una  espiga  no  interrumpida;  las  corolas 
amarillas  y  vellosas,  lo  mismo  que  los  ovarios.  Se  halla  en  el  monte  Sainl- 
Sorlin-d'  Arve.  Es  blanca  agrisada,  como  la  anterior. 

4.  Otro  genepi  negro.  Esta  planta  cojida  en  el  monte  Ccnis,  cerca  del  are¬ 
nal  de  los  torrentes,  parece  pertenecer  á  la  misma  especie  que  la  anterior  (1) 
pero  es  mucho  mas  pequeña.  Las  hojas  radicales  generalmente  son  trí— parti¬ 
das  y  trífidas;  las  del  tallo  pinatílidas,  las  del  ápice  enteras,  oblon-go-Ianceola- 
das;  las  cabezuelas  axilares,  de  peciolos  mas  largos  que  en  la  precedente,  mas 
pequeñas,  y  contienen  muchas  menos  llores;  el  tallo  mayor  no  tiene  mas  que 
8  centímetros  de  largo. 

5.  Genepi  moscado  ó  iva;  plarmica  moschata  D  C. ,  achillca  moschala 
Jacq.  Esta  planta  arroja  de  su  raiz  fibrosa  muchos  tallos  sencillos,  de  il  ú 
13  centímetros  de  altos,  sembrados  de  pelos  raros;  el  resto  de  la  planta  es  lam¬ 
piña.  Las  hojas  radicales  pequeñas,  pecioladas,  profundamente  pinatílidas;  las 
del  tallo  aun  mas  pequeñas,  sentadas,  con  las  divisiones  separadas,  dispuestas 
como  los  dientes  de  un  peine;  los  tallos  son  desnudos  por  sn  parte  superior-y 
terminan  unos  en  una  umbela  de  seis  radios,  y  otros  en  un  carimbo  formado 
de  7  cabezuelas  pedunculadas.  El  involucro  es  campanulaceo,  formado  de  es¬ 
camas  imbricadas,  elíptico-oblongas  con  la  margen  de  color  pardo;  las  corolas 

(ti  M.  Huguenin  llama  al  n  áiaero  3  artemisia  eriantha  Ten. ,  y  a!  !  artemisia  fica 
la  J  o  o .  * 
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del  radio  son  muy  cortas  en  número,  mucho  mayores  que  el  invólucro,  planas, 
ensanchadas  y  redondeadas  en  su  eslremidad.  Esta  planta  fué  cojida  en  los 
sitios  regados  de  la  garganta  del  Bonhomme,  al  sur  del  monte  Joie. 

G.  Gencpi  bastardo ;  ptarmica  nana  D  C. ,  achillea  nana  L.  Esta  hermosa 
planta,  cubierta  de  vello  lanuginoso,  de  olor  muy  aromático  fué  hallada  en  el 
límite  de  las  nieves  del  monte  Cenis.  Las  hojas  radicales  son  pecioladas,  pro¬ 
fundamente  pin  ilífidas,  de  segmentos  regulares  aproximados,  lineares,  ente¬ 
ros  ó  cortados;  los  tallos  de  8  centímetros  de  alto  lo  mas,  con  hojas  semejan¬ 
tes  á  las  primeras,  frecuentemente  desnudos  por  la  estrernidad,  terminados  por 
una  umbela  de  cabezuelas  casi  sentadas,  muy  apretadas  y  que  algunas  veces  pa¬ 
recen  una  sola  muy  voluminosa. 

Esta  planta  es  acre  y  muy  aromática;  en  Italia  lleva  el  nombre  de  herba- 
rotta  que  le  es  común  con  otra  especie  mayor  de  las  mismas  localidades  ( ptar - 
mica  herva-rota  D  G.  ,  achillea  herva-rota  A 1  !  i  o  n  i .  ) 

Bloxa  cíe  los  chinos. 

Los  chinos  y  japones  designan  con  el  nombre  de  moxa  el  vello  tomentoso 
que  les  sirve  para  preparar  unos  pequeños  conos  destinados  á  la  aplicación  del 
fuego  en  la  superficie  del  cuerpo  en  muchas  enfermedades.  Por  consecuen¬ 
cia,  este  nombre  ha  pasado  á- Ja  medicina  europea,  para  espresar  el  cono  ó  el 
mismo  cilindro  que  sirve  para  esta  aplicación,  cualquiera  que  sea  la  materia  de 
que  se  haya  preparado. 

Según  Kcempfer,  la  moxa  de  los  chinos  no  es  mas  que  el  vello  de  la  artemi¬ 
sa  vulgar,  que  se  obtiene  contundiendo  las  hojas  secas,  en  un  mortero  y  fro¬ 
tándolas  en  seguida  entre  las  manos  por  cuyo  medio  se  separan  las  parles  grue¬ 
sas  del  verdadero  vello;  según  otros, la  artemisia  chinensis  L.  es  la  que  sirve 
para  este  uso;  y  M.  Lindlcy  dice  que  es  una  nueva  especie  de  ajenjo  llamado 
artemisia  moxa.  Parece  por  lo  tanto  probable  y  por  otra  parte  muy  natural 
que  varias  especies  de  artemisias  puedan  tener  igual  aplicación.  Un  farmacéu¬ 
tico  de  París  se  ha  ocupado  por  mucho  tiempo  en  preparar  moxas  con  la  borra 
de  la  artemisia  vulgaris.  Sin  embargo  lasque  están  mas  en  uso  se  hacen  con 
ua  trozo  de  médula  del  htlianlhus  annuus ,  rodeado  de  una  capa  de  algodón  li¬ 
geramente  nitrado  y  sujeto  aldedor  cosiéndole  una  tira  de  tela  de  algodón  para 
que  conserve  la  forma  cilindrica. 

Maíricaria  oficinal. 

Pyrethrum  parthenium  Smilh,  matrkaria  parthenium  L.  Car.  gen.  pyre- 
thrum,  cabezuelas  multifloras,  heterógamas;  flores  del  radio  en  una  sola  série, 
femeninas,  liguladas;  las  del  disco  tubulosas,  hermafroditas,  de  5  dientes;  tubo 
frecuentemente  comprimido,  b¡ -alado;  receptáculo  plano  ó  convexo,  desnudo, 
algunas  veces  plano,  bracteolado.  Invólucro  imbricado  do  escamas  escariosas  ; 
estilos  del  disco  con  ramas  no  apendiculadas;  akenior  angulosos,  sin  alas,  ter¬ 
minados  en  una  corona  dentada,  á  veces  en  forma  de  orejuela  de  igual  diáme¬ 
tro  que  el  fruto. 

La  matricaria  oficinal  crece  á  la  altura  de  GO  ó  100  centímetros;  sus  tallos 
son  gruesos,  fuertes,  acanalados,  muy  ramosos;  las  hojas  pecioladas,  pinaticor- 
ladas,  de  segmentos  pinalífidos  y  dentados;  ligeramente  vellosas;  lascabezue- 
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lus  forman  un  ancho  cormibo,  con  las  (lores  del  disco  uinari  las  y  las  de  la  cii  - 
cunferencia  Ululadas,  blancas,  dos  veces  mayores  que  el  invólucro;  las  flores 
liguladas  rara  vezabortan.  Toda  la  planta  tiene  olor  fuerte  y  desagradable.  Es 
estomacal  y  emenagoga;  y  dd  por  destilación  un  aceite  volátil  amarillento,  do 
olor  muy  fuerte. 

ESnlsnmita  olorosa. 

Yerba  de  Sania  Maria,  costo  hortense,  pijrelhrum  lanacetum  D  C.,  Balsa- 
mita  suaveolcns  Pers. ,  tanacctum  balsamila  L.  Esta  planta  crece  á  la  altura 
de  1  metro;  sus  tallos  son  duros,  ligeramente  vellosos,  blanquecinos  y  ramosos; 
las  hojas  ovalado-elí plicas,  dentadas,  las  inferiores  pecioladas,  las  superiores 
sentadas,  con  orejuelas  en  la  base;  las  cabezuelas  con  pedúnculos  largos  dis¬ 
puestos  en  cormibos  laxos,  sin  ninguna  flor  ligulada:  toda  la  planta  tiene  olor  de 
menta  fuerte  y  agradable,  y  sabor  cálido  y  amargo.  Está  dolada  de  propiedades 
escitanles  muy  activas.  Se  cultiva  en  los  jardines, 

manzanilla  ordinaria  ó  alemana. 

Matricaria  chamomilla  L.  El  género  matricaria  difiere  del  pyrethrum  por 
sus  flores  discoi. leas,  cuyo  tubo  es  cilindrico;  el  receptáculo  siempre  cónico  y 
desnudo;  y  akenios  enteramente  desnudos  ó  rara  vez  con  corona. 

Esta  planta  echa  tallos  delgados,  de  50  centímetros  de  altos;  las  hojas  son 
dos  veces  pinado-partidas,  de  lóbulos  lineares  enteros,  ó  d  veces  divididos; 
pedúncnlos  desnudos  en  el  ápice,  monocéfalos;  invólucro  de  escamas  oblongas, 
blanquecinas  en  el  margen;  flores  liguladas  blancas,  mucho  mas  largas  que  el 
involucro;  akenios  tetrágonos,  los  del  disco  con  la  cara  esterior  ensanchada,  y 
los  del  radio  de  lados  iguales. 

Las  flores  de  manzanilla  ordinaria,  tienen,  sobre  todo  cuando  están  secas, 
olor  muy  agradable;  son  poco  amargas,  y  sin  duda  alguna  esta  es  la  razón  por¬ 
que  se  las  prefiereen  Alemania  á  las  de  la  manzanilla  romana.  También  se  pres¬ 
criben  algunas  veces  en  Francia;  mas  por  no  conocerlas  siempre  bien  ,  fre¬ 
cuentemente  se  sustituyen  con  las  de  la  ¡manzanilla  campestre  ( anthémis  ar- 
vejisis  L.)  de  las  que  se  distinguen  en  que  las  flores  de  esta  última  son  mayo¬ 
res;  su  receptáculo  está  guarnecido  de  escamas  pajosas  y  forma  un  cono  mu¬ 
cho  mas  agudo;  la  semilla  es  voluminosa  con  un  ribete  membranoso  en  su  parlo 
superior;  el  olor  es  mas  débil,  desagradable,  y  el  sabor  amargo. 

En  Alemania,  estraen  por  destilación  de  las  flores  de  la  manzanilla  común 
(matricaria  chamomilla )  un  aceite  volátil  bastante  espeso,  de  color  azul  oscu¬ 
ro  y  casi  opaco;  el  cual  rectificándole  le  he  obtenido  muy  fluido,  trasparente, 
y  de  hermoso  color  de  indigo,  que  conserva  hace  muchos  años.  Esta  esencia 
tiene  un  olor  particular,  menos  penetrante  que  el  de  la  manzanilla  romana,  y 
aunque  muy  agradable  no  me  gusta  tanto  como  el  de  esta. 

MHcfolio,  Mil  en  rama. 

Achillea  millefolium  L.  Car.  gen.  :  cabezuelas  muñidoras  heterógamas; 
flores  del  radio  poco  numerosas,  femeninas,  fértiles,  liguladas,  de  tres  dientes; 
las  del  disco  hermafroditas,  de  tubo  comprimido,  do  5  dientes;  receptáculo  es¬ 
trecho,  plano  ó  ruquidiforme,  con  pajas  oblongas  y  trasparentes;  invólucro 
novado,  formado  de  escamas  imbricadas;  akenios  oblongos,  lampiños,  compri¬ 
midos,  sin  alas,  con  márgenes  nerviformes,  sin  vilano. 
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El  mücfolio  crece  ú  la  allura  de  33  ú  G5  centímetros;  su»  tallos  sou  dere¬ 
chos,  ramificados  hacia  el  ápice,  guarnecidos  de  hojas  pinado-corladas,  en  seg¬ 
mentos  pinado-parlidos  y  de  lóbulos  lineares  tri  ó  quinquéüdos  ;  las  llores  son 
muy  numerosas,  pequeñas,  radiadas,  blancas  ó  purpurinas,  formando  un  co¬ 
rmibo  terminal  apretado.  Son  ligeramente  olorosas  y  dan  una  pequeña  can¬ 
tidad  de  esencia  espesa,  azul  ó  verde.  Se  emplean  en  infusion  ,  como  astrin¬ 
gentes;  las  hojas  machadas  se  aplican  sobre  las  heridas  ó  corladuras,  lo  que  ha 
sido  motivo  para  dar  á  la  planta  el  nombre  de  yerba  de  carpinteros. 

Eupatorio  de  Mcsuc,  Altarcina,  Agerato,  achillea  agératum  L.  Planta  de  03 
centímetros  de  alta,  cuyas  hojas  son  lanceolado-obtusus,  dentadas,  adelgaza¬ 
das  por  la  base,  casi  sentadas  y  reunidas  en  hacecillos  .sobre  el  tallo.  Los  co¬ 
rmibos  terminales  están  separados  unos  de  otros',  compuestos  de  gran  número 
de  cabezuelas  pequeñas,  muy  apretadas  y  de  llores  amarillas.  No  tiene  uso. 

Tármica  ó  yerba  estornutatoria,  SSoíon  de  ¡llalla. 

Ptarmica  vulgaris  Blackw.,  t.  270;  achillea  p  lar  mica  L.  Esta  planta  difie¬ 
re  del  milefolio  mas  por  la  disposición  de  sus  llores  que  por  verdaderos  carac¬ 
teres  genéricos;  sus  hojas  son  sentadas,  largas,  lanceoladas,  puntiagudas,  fina¬ 
mente  dentadas,  bastante  semejantes  á  las  de  la  anterior;,  aunque  mas  largas. 
El  tallo  es  ramificado  en  su  parte  superior,  pero  cada  ramo  solo  se  divide  en 
un  pequeño  número  do  pedúnculos  que  no  llevan  sino  una  sola  cabezuela,  y 
todos  reunidos  forman  un  corimbo  muy  flojo  y  poco  lleno.  Las  cabezuelas  son 
globulosas,  formadas  de  escamas  con  la  margen  escariosa  y  negruzca’;  los  semi¬ 
flósculos  bastante  númerosos,  estendidos,  blancos,  tri-dentados,  mucho  mayo¬ 
res  que  el  involucro.  Las  hojas  son  picantes  como  el  pelitre,  y  su  polvo  se 
emplea  como  estornutatorio. 

Manzanilla  EHotnnna. 

Anthémis  nobilis  L  Car.  gen  cabezuelas  inultifloras  heterógamas;  flores 
del  radio  de  una  série,  (¡guiadas,  femeninas';  las  del  disco  herinafrodilas,  tu¬ 
bulosas,  de  3  dientes;  receptáculo  cónico,  pajoso’;  involucro  pauciseriado,  im¬ 
bricado;  altemos  ligeramente  tetrágonos,  estriados  ó  lisos';  vilano  ya  nulo,  ya 
formado  de  una  membrana  entera  ó  cortada,  frecuentemente  agrandada  y  con 
orejuela  por  la  parte  interna. 

La  manzanilla  romana  naturalmente  crece  en  los  campos  y  prados  en  Fran¬ 
cia,  España,  é  Italia,  pero  se  cultiva  para  uso  de  la  medicina';  sus  flores  ligu- 
ladas,  son  de  hermoso  color  blanco,  y  aunque  en  gran  número  en  su  estado  na¬ 
tural,  se  aumentan  por  el  cultivo  y  concluyen  por  invadir  lodo  el  disco.  Las 
llores  son  tanto  mas  buscadas  cuantos  son  mas  completamente  liguladas.  Es 
planta  muy  frondosajy  rastrera;  echa  las  hojas  pinado-corladas  en  segmentos 
muy  divididos  en  lóbulos  lineares  y  setaceos,  un  poco  vellosos:  los  ramos  florífe¬ 
ros  son  desnudos  en  el  ápice  y  terminados  en  una  sola  cabezuela;  los  akenios 
desnudos.  Las  hojas  olorosas  y  amargas,  pero  menos  que  las  flores  que  son  la 
sola  parte  de  la  planta  de  que  se  hace  uso  y  se  conserva  ¡desecada.  La  dese¬ 
cación  debe  efectuarse  con  prontitud,  si  se  les  quiere  couservar  su  blancura;  se 
emplean  en  infusión,  como  estomacales  y  carminativas. 

Las  flores  de  manzanilla,  á  pesar  de  de  su  olor  tan  caracterizado  dan  muy 
corta  cantidad  do  esencia  fluida,  de  color  verde  poco  oscuro,  que  pierde  con  ei 


30 

tiempo  y  desaparece  también  por  la  rectificación,  quedando  entonces  incoloras 
de  olor  muy  grato  y  decidido  de  manzanilla  romana.  Los  autores  que  todavía 
describen  la  esencia  de  manzanilla  como  espesa  y  de  color  azul,  confunden  con 
ella  la  de  la  matricaria  chamomilla. 

Manzanilla  campestre,  anthémis  arvensis[L.  ( Fucchsius ,  t.  144).  Esta  plan¬ 
ta  arroja  de  su  raiz  tallos  derechos,  ramificados,  de  hojas  pínado-corladas, 
pero  con  las  sub-divisiones  menos  numerosas  y  tinas  que  en  la  especie  prece¬ 
dente.  Las  cabezuelas  son  bastante  grandes,  terminales,  de  un  solo  orden  do 
flores  liguladas,  blancas,  estendidas,  mayores  que  el  diámetro  del  disco;  los 
akenios  están  coronados  por  una  margen  membranosa,  muy  corta,  apenas  den¬ 
tada.  La  planta  es  inodora  y  sin  uso;  vienen  empero  mezcladas  sus  flores  con 
las  de  la  matricaria  chamomilla  ya  por  descuido  ya  también  fraudulenta¬ 
mente. 

Manzanilla  hedionda,  anthémis  cotilla  L.  maruta  cotula  DC.  Esta  planta 
es  muy  semejante  á  la  precedente,  pero  muy  lampiña  y  de  olor  bastante  desa¬ 
gradable.  Las  flores  del  radio  carecen  completa¬ 
mente  de  órganos  sexuales  y  de  consiguiente  son 
estériles.  Las  corolas  tubulosas  son  comprimidas 
y  bi-aladas;  los  akenios  sin  vilano  y  tuberculosos. 

Se  lia  usado  como  anlistérica. 

Pelitre  de  áfrica,  (flg.  65) 

Anacyclus  pyrcthrum  DC.  anthémis  pyrethum 
L.  El  género  anacyclus  se  diferencia  del  anthé¬ 
mis  por  sus  flores  del  radio  estériles,  sus  corolas 
cuyo  tubo  es  comprimido  y  bi-alado  ,  y  sus  ake¬ 
nios  comprimidos,  rodeados  de  dos  alas  anchas  y 
enteras,  y  termi¬ 
nados  por  el  lado 
interno  en  un  vi¬ 
lano  corlo,  irre¬ 
gular  y  denticulado, 
ractéres  del  fruto. 

La  planta  que  produce  el  pelitre  crece  en  Turquía,  en  Asia  y  principalmen- 
e  en  Africa.  Se  parece  mucho  á  la  manzanilla  romana  en  sus  tallos  echados  y 
hojas  con  divisiones  setacens;  pero  sus  cabezuelas  son  de  un  solo  órden  de 
lores  anchamente  liguladas  y  estendidas,  blancas  por  encima  y 'purpúreas  por 
debajo.  La  raíz  seca  viene  de  Túnez.  Es  cilindrica,  larga  y  del  grueso  del  dedo, 
a  veces  guarnecida  de  unas  cuantas  raicillas;  gris  y  rugosa  por  fuera;  gris  ó 
blanquecina  por  dentro;  de  sabor  urente  que  escita  fuertemente  la  salivación. 

U  rece  cuando  so  la  respira  en  cantidad,  olor  fuerte  irritante  y  desagradable: 
sin  cm  jargo  Murray  no  le  atribuye  olor  alguno,  y  efectivamente  la  del  comer¬ 
cio  carece  con  frecuencia  rio  este  carácter;  pero  esto  proviene  de  su  antigüe¬ 
dad,  y  debe  ser  suficiente  razón  para  desecharla;  lo  mismo  que  la  que  se  halla 
carcomida,  a  lo  que  es  muy  propensa. 

lut  raíz  de  pelitre  contiene,  según  las  análisis  de  MM.  Parisel  y  Koenc: 


Este  mismo  género  no  difiere  del  maruta  sino  por  los  ca- 


Parisel. 

( 

Koene. 

Resina  parda.  0,59 

Principio  acre.  .  . 

.  .  3¡ 

Aceite  pardo.  1,60 
- amarillo.  0,35 

Inulina . 

.  57,70 

Goma . 

.  .  H 

.  .  .  .  9,40 

Tanino . 

.  .  0,55 

. indicios 

Materia  colorante.  . 

.  .  12 

. » 

Leñoso . 

.  .  45 

. 19,80 

Cloruro  de  potasio. 

•  1 

Sílice . 

. 7,60 

Oxido  de  hierro,  etc. 

.  I  ’ 

Pérdida . 

. 2,60 

100,00 

100,00 

M.  Parisel,  casi  sa  lia  limitado  á  cstraer  por  e!  eter  ó  cl  alcool  el  princi¬ 
pio  acre  resinoideo,  al  que  lia  dado  el  nombre  de  piretrina.  M.  Koene  lia  he¬ 
dió  ver  que  esta  materia  es  compleja  y  compuesta  de  los  tres  principios  arriba 
enunciados;  respecto  á  los  otros  que  sensiblemente  son  los  mismos  en  las  dos 
análisis,  pero  cuyas  cantidades  son  muy  diferentes,  me  inclino  á  creer  como 
mas  exactos  los  dados  por  M.  Parisel. 

El  pelitre  se  emplea  con  frecuencia  en  los  dolores  de  muelas,  en  la  paráli¬ 
sis  de  la  lengua,  y  siempre  que  se  quiere  escitar  una  salivación  abundante. 
Los  vinagreros  le  usan  para  dar  mordiente  al  vinagre. 

Ademas  del  pelitre  que  acabo  de  describir,  y  que  es  el  solo  que  circula  en 
el  comercio  de  Paris,  Lemery  distingue  otra  segunda  especie,  que  atribuye  al 
pyrethrum  umbelUferum  de  G.  Dauliino.  Esta  raiz  es  de  16  centímetros  de 
larga,  mas  menuda  que  la  precedente,  de  color  gris  pardo  por  fuera,  blanque¬ 
cina  por  dentro,  guarnecida  en  su  parte  superior  de  fibras  barbudas,  como  la 
raiz  del  Meo.  Lemery  le  atribuye  el  mismo  sabor  ocre  y  urente;  y  añade  que 
viene  en  manojiios  apretados,  de  Holanda  y  otros  puntos. 

M.  Teodoro  Martius  antiguo  farmacéutico  de  Erlangen  quiso  hacerme  pasar 
un  pelitie  que  ofrecía  todos  los  caracteres  de  la  segunda  especie  de  Lemery  y 
que  lo  era  indudablemente.  Pero  este  pelitre  conocido  en  Alemania  con  el 
nombre  de  pyrethrum  germanicum,  para  distinguirlo  del  del  medio  dia,  á  que 
se  dá  el  nombre  de  pyrethrum  romanum ;  en  vez  de  ser  producido  por  una  plan¬ 
ta  umbelífera,  como  ha  creído  Lemery,  lo  es  por  una  especie  de  anaeyelus 
muy  semejante  al  anaeyelus  pyrethrum,  pero  mas  pequeña  en  todas  sus  partes, 
y  descrita  porM.  Hay u  con  el  nombre  do  anaeyelus  officinarum. 

De  modo  que  todo  el  pelitre  oficinal,  sea  africano  ó  romano,  sea  germáni¬ 
co,  es  producido  por  un  anaeyelus-,  mas  no  asi  el  de  los'antiguos,  y  de  Dioscó- 
rides  en  particular,  que  seguramente  era  la  raiz  de  una  umbelífera.  Mullhiolo 
creyó  haber  hallado  la  planta  de  Dioscórides  cuya  ligura  ha  dado.  G.  Bauhino 
la  ha  visto  viva  en  el  jardin  de  Padua  y  la  denominó  pyretrum  umbelUferum. 
En  el  dia  esta  planta  ha  desaparecido  ó  está  comprendida  entre  las  thapsias  ó 
saxífragas,  mas  no  suministra  ninguna  raiz  al  comercio. 

También  se  cree  que  se  acostumbra  mezclar  la  raiz  do  pelitre  con  la  de  di¬ 
versas  plantas,  tales  como  el  buphtalmum  créticum,  la  achillea  ptarmica  y  so¬ 
bre  todo  la  del  chrysanthemum  frutcscens  L.,  que  es  el  leucanthemum  cana- 


•■tense  pyrelhri sapore  T.  ;  mas  ninguna  de  estas  sustituciones  tiene  lugar  lia- 
bien  d  o  pocas  sustancias  que  so  lialleu  menos  mezcladas  en  el  comercio  que  la 
raíz  do.  pelitre,  la  cual  solo  presenta  el  defecto  de  la  antigüedad,  que  debemos 
procurar  evitar. 

Bers*©  íle  EBar«. 

Spilanlhus  olerácea  L.  Car.  gen.  :  cabezuelas  mullifloras,  unas  veces  con 
un  radio  de  llores  liguladas  femeninas,  y  otras  enteramente  compuestas  de  flo¬ 
res  tubulosas  hermafroditas;  involucro  de  dos  séries,  apretado,  mas  corto  que 
el  disco;  el  estilo  de  las  llores  hermafroditas  de  ramas  truncadas  en  el  ápice  y 
enferma  de  pincel;  anteras  negruzcas;  akenios  comprimidos,  frecuentemente 
pestañosos  por  los  lados. 

El  berro  de  Para  es  originario  del  Brasil  y  aun  no  se  cultiva  en  Francia  mas 
que  en  jardines.  Es  planta  anua  ,  de  30  centímetros  de  alta,  da  tallos  rolli¬ 
zos,  tiernos,  ramosos,  desparramados  y  tendidos;  las  hojas  son  opuestas,  pecio- 
Jadas,  pequeñas,  sub-cordiformes,  algo  dentadas;  cabezuelas  solitarias  en  la 
estremidad  de  los  peciolos  que  son  mas  largos  que  las  hojas,  cónicas,  entera 
mente  compuestas  de  llores  hermafroditas  tubulosas,  amarillas  (pardas  en  el 
centro  del  disco  en  la  variedad  fusca)',  los  akenios  comprimidos,  de  bordes 
pestañosos  terminados  en  dos  aristas  desnudas.  Toda  la  planta  es  muy  acre; 
pero  las  cabezuelas  sobre  todo  tienen  sabor  urente  y  cáustico,  y  escitan  fuerte¬ 
mente  la  salivación.  Se  emplean  en  tintura  alcoólica  contra  los  dolores  de  mue¬ 
las;  obran  como  la  codearía  pero  con  mas  energía,  enrojeciendo  en  mas  ó  me¬ 
nos  estension  la  membrana  mucosa  y  haciendo  desaparecer  de  ella  la  irritación. 

Otras  especies  dql  mismo  género  gozan  propiedades  análogas  y  principal¬ 
mente  los  spilanthus  acmella,alba,  urens,  pseudoacmella,  etc. 


Girasol. 

Helianthus  annuus  L.  Planta  anua  originaria  del  Perú,  cultivada  en  los 
jardines  de  casi  todos  los  países,  por  sus  grandes  flores  que  representan  un  sol 
rodeado  de  rayos.  El  tallo  es  sencillo,  de  dos  d  tres  metros  de  alto,  cilindrico, 
áspero  al  tacto,  terminado  en  una  cabezuela,  á  la  que  suceden  otras  en  los  ra¬ 
mos  que  parten  de  la  axila  de  las  hojas  superiores;  las  hojas  son  casi  opuestas, 
pecioladas,  grandes,  algo  acorazonadas,  puntiagudas,  gruesamente  dentadas, 
de  tres  nervios,  ásperas  como  el  tallo.  Las  cabezuelas  tienen  algunas  veces  30 
centímetros  de  anchas,  inclinadas  Inicia  el  tallo,  de  manera  que  presentan  su 
disco  casi  vertical  y  dirigido  hacia  el  sol,  por  lo  que  se  ha  dado  á  la  planta  el 
nombre  de  Girasol.  Las  hojuelas  del  invólucro  no  están  arrimadas,  son  linea¬ 
res— agudas,  mas  pequeñas  por  dentro  que  por  fuera:  el  receptáculo  pajoso;  las 
llores  del  radio  de  una  série,  liguladas,  estenJidas,  de  un  bello  color  amarillo 
y  sin  órganos  sexuales,  las  del  disco  casi  innumerables,  tubulosas,  hermafrodi- 
las,  de  5  dientes  y  de  color  amarillo  pardo;  akenios  comprimidos,  sub-telrá- 
gonos,  negruzcos,  algo  ásperos  al  tacto,  con  vilano  caduco  formado  de  dos  es- 
camillas  en  forma  de  aristas,  ó  sin  él:  estos  frutos  son  de.  bastante  volumen, 
fáciles  de  recolectar,  y  dan  por,  espresion  un  aceite  lijo  á  propósito  para  el 
alumbrado  y  fabricación  del  jabón.  Es  eslraño  que  no  se  cultive  mas  esta  plan¬ 
ta  especialmente  para  este  uso. 

Tomo  III.  6 


Toptiiiainhur,  S’alncns,  P»inln»i  «i«  cafta, 


¡Ielianthus  tuberosas.  Planta  de  miz  perene,  fibrosa,  cundidora,  de  la  que 
nacen  un  considerable  número  de  yemas  monstruosas,  tuberosas,  pod ¡celadas , 
del  grueso  de  una  pera  ó  mas,  piriformes  ó  como  formadas  de  muchos  tubér¬ 
culos  reunidos.  Estas  yemas  monstruosas  están  cubiertas  de  una  epidermis  roja 
y  verde,  originada  de  la  soldadura  de  las  escamas  primitivas,  y  marcada  con  fa¬ 
jas  circulares  que  indican  el  límite  de  cada  verticilo  de  las  mismas  escamas 
Su  interior  es  blanco,  transluciente,  formado  de  un  tejido  celular  flojo,  que  con¬ 
tiene  un  jugo  muy  acuoso  y  azucarado.  Estos  tubérculos  producen  nuevos  tallos 
derechos,  de  2  á  3  metros  de  altos,  rollizos,  ásperos,  ramosos  por  arriba,  con 
hojas  alternas,  frecuentemente  casi  opuestas  ó  también  temadas,  pecioladas, 
grandes,  ovales,  puntiagudas,  dentadas!,  ásperas ,  escurridas  y  triplinerviadas. 
Las  cabezuelas  son  terminales,  solitarias,  no  inclinadas,  pequeñas  relativamen¬ 
te  á  las  de  la  especie  precedente  y  al  tamaño  de  la  planta. 

Es  originaria  del  Brasil.  Florece  muy  tarde  en  Europa  donde  sus  semillas 
maduran  difícilmente;  mas  sus  tubérculos  se  multiplican  á  tal  punto  que  des¬ 
pués  de  quitar  la  mayor  parte  en  otoño,  para  ios  usos  domésticos,  ordinaria¬ 
mente  quedan  bastantes  para  llenar  los  vacíos  en  el  estío  siguiente.  Las  pata¬ 
tas  de  caña  son  un  buen  alimento  para  los  animales  durante  el  invierno,  y  el 
hombre  también  las  puede  comer  cocidas  y  condimentadas  de  diferentes 
modos. 

Tienen  el  gusto  análogo  al  del  cogollito  interior  de  la  alcachofa;  jperojjson 
poco  nutritivas,  careciendo  casi  totalmente  de  almidón. 

Han  sido  analizadas  por  MM.  Payen  y  Braconnot;  y  según  este  último  quí¬ 
mico,  100  partes  do  tubérculos  recientes  contienen  : 


Agua . 79,20 

Azúcar  incristalizable.  .  .  .  14,80 

Inulina . 3,00 

Esqueleto  vegetal . 1,22 

Goma . 1,08 

Glulina . 0,99 

Aceite  muy  soluble  en  alcool.  6,06 

Cerina . 0,03 

Cilralo  de  potasa . 1,07 

Sulfato  de  id . 0,12 

Cloruro  de  potasio . 0,08 

Fosfato  de  potasa . 0,06 

Malalo  de  id . 0,03 

Fosfato  de  cal . 0,14 

Cilralo  de  id .  0,08 

Tartrato  de  id . 0,02 

Sílice . 0,02 


100,00 

Ni  M.  Braconnot  ni  ¡Payen  lian  indicado  almidonen  estos  tubérculos,  sin 
embargo  contienen  algo  que  se  puede  descubrir  por  el  microscopio  y  por  medio 
del  yodo  en  el  depósito  que  se  forma  rallando  el  tubérculo,  diluyéndolo  en  agua 


y  lavándole  sobre  un  tamiz.  El  jugo  de  las  patacas,  aunque  contiene  gran  can¬ 
tidad  tic  azúcar,  difícilmente  entra  por  sí  mismo  en  fermentación  alcoólica,  lo 
que  proviene  de  que  la  glulina  transforma  el  azúcar  en  mucosa,  como  sucede 
con  el  jugo  de  la  remolacha;  pero  fermenta  fácilmente  añadiéndole  levadura 
de  cerveza,  y  dá  entonces,  según  Payen,  9  p§  del  peso  de  los  tubérculos  fres¬ 
cos,  de  alcool  anhidro.  (Annal,  de  chim.  el  de  physiq.  t.  XXV,  p.  3o8  y  t.  XXVI, 
pág.  98.) 

Sil  adi  de  Chile. 

Jladia  sativa  y  madia  mellosa  Molina.  Son  dos  plantas  de  Chile,  de  las 
que  la  primera  es  cultivada  eu  su  pais  natal  y  en  el  día  también  en  Europa, 
por  razón  del  aceite  que  producen  sus  semillas.  Su  tallo  crece  á  la  altura  de 
metro  y  medio,  es  ramoso,  de  hojas  alternas  lineado-lanceoladas,  enterísimas, 
semejantes  á  las  del  laurel-rosa;  sus  cabezuelas  casi  sentadas,  aglomeradas  en 
la  estremidad  de  los  ramos  ó  en  las  axilas  de  las  hojas;  compuestas  de  flores 
femeninas,  I ¡guiadas,  muy  grandes,  de  tres  dientes,  y  de  flósculos  hermafro- 
ditos,  tubulosos,  de  5  dientes;  el  receptáculo  es  plano,  de  una  ó  dos  séries  de 
escamas  ó  pajas  entre  las  (lores  del  radio  y  las  del  disco.  Los  akenios  tienen 
de  9  á  11  milímetros,  son  negruzcos  sin  vilano,  con  4  ó  5  nervios  longitudina¬ 
les,  convexos  por  un  lado  y  complanados  por  el  otro. 

Según  Molina  y  el  padre  F evi liée,  el  aceite  de  madia  sativa  es  preferible 
para  comer,  aun  al  de  olivas;  pero  su  color  amarillo  oscuro,  su  propiedad 
secante  y  la  facilidad  con  que  se  enrancia,  son  causa  de  que  solo  se  le  destine 
para  el  alumbrado  y  fabricación  del  jabón.  Es  soluble  en  30  partes  de  alcool 
frió  y  en  6  hirviendo,  lo  que  le  aleja  mucho  de  la  naturaleza  del  de  olivas. 

También  se  cita  otra  planta  de  la  familia  de  las  compuestas  cuyas  semillas 
producen  gran  cantidad  de  aceite  usado  en  la  India  y  en  la  Abisinia,  para  co¬ 
mer  y  para  el  alumbrado.  Esta  planta  conocida  en  la  India  con  los  nombres  de 
ram-till  y  de  werinnua,  y  en  la  Abisinia  con  el  de  nook,  es  la  guizotia  oleífe¬ 
ra  DC  ,  perteneciente  á  la  sub- tribu  de  las  helianteas,  y  bastante  afine  por 
consiguiente  al  heliantus  annuus. 

Tribu  de  las  Astéroideas. 

liinla  oficinal,  üásaula  campana. 

Inula  helenium  Car.  gen.  cabezuela  mulliflora,  heterógama;  flores  del  radio 
uniseriadas,  femeninas,  ligtiladas,  rara  vez  tubulosas  trífidas;  las  del  disco  her- 
mafroditas,  tubulosas,  de  3  dientes;  involucro  imbricado,  de  muchas  séries; 
receptáculo  plano,  desnudo;  anteras  con  dos  cerJas  en  la  base;  akenios  cilin¬ 
droides  con  vilano  de  una  série  de  cerdas  capilares,  ásperas. 

La  ¡nula  oficinal  crece  en  sitios  sombríos  y  se  cultiva  en  los  jardines.  Su 
tallo  es  derecho,  velloso,  de  13  á  16  decímetros  de  alto;  las  hojas  radicales 
muy  grandes,  ovaladas,  escurridas  en  peciolo,  y  terminadas  en  punía  por  la  es¬ 
tremidad  opuesta;  las  del  tallo  semi-amplexicaules;  todas  son  dentadas,  de  co¬ 
lor  verde  pálido,  rugosas  por  encima,  tomentosas  por  debajo;  las  cabezuelas 
solitarias  en  el  ápice  de  los  tallos  y  ramos,  de  8  centímetros  de  anchas,  con  flós¬ 
culos  ligulados,  amarillos  y  radiados,  que  las  asemejan  á  las  de  los  lielianthus : 
el  involucro  está  formado  do  escamas  imbricadas,  de  las  que  las  esteriores  son 
anchas,  terminadas  en  un  apéndice  foliáceo,  y  las  interiores  linearos  y  obtusas: 
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el  receptáculo  es  ancho,  plano,  sin  pajas;  los  akenios  muy  lampiños,  tetrágonos, 
con  un  vilano  sencillo. 

La  raiz  Je  entila  es  la  única  parte  que  se  usa  Je  la  planta.  Es  vivaz,  larga, 
gruesa,  carnosa,  rojiza  por  fuera,  blanquecina  por  dentro,  de  olor  fuerte,  sabor 
aromático,  acre  y  amargo;  cuyas  propiedades  conserva  mediante  una  buena 
desecación . 

Según  la  análisis  de  John,  que  trae  Berzelius,  la  raíz  de  enula  contiene: 

•  Aceite  volátil  líquido . vestigios. 


liel'enina . 0,4 

Cera . 0,G 

Resina  blanda  y  acre . 1,7 

Estrado  amargo,  soluble  en  agua  y  alcool.  30,7 

Goma . 4,5 

Inulina . 36,7 

Albúmina  vegetal . 13,9 

Fibra  leñosa..  . . 5,5 

Sales  potásicas,  cálcicas  y  magnésicas.  .  » 


100,0 

Lo  que  M.  Berzelius  llama  helenina  no  es  mas  que  el  aceite  volátil  concre¬ 
to  y  cristalizare  que  hace  mucho  tiempo  se  ha  observado  en  la  raiz  de  esta 
planta:  al  que  deben  atribuirse  gran  parte  desús  propiedades,  asi  como  también 
á  ¡a  resina  blanda  y  acre.  La  inulina  es,  como  se  sabe,  un  principio  análogo  al 
almidón,  que  ba  sido  descubierto  por  Rose  en  la  raiz  de  la  énula,  y  que  después 
se  lia  vuelto  á  encontrar  en  las  del  pelitre,  dalia,  pataca,  achicoria,  angélica 
y  otras  plantas  sinantéreas  y  umbelíferas.  Esto  principio  ocupa  en  dichas  raí¬ 
ces  el  lugar  del  almidón,  del  que  se  diferencia  en  que  el  yodo  le  colora 
de  amarillo  y  no  de  azul;  y  en  que  su  disolución,  obtenida  por  el  agua  hir¬ 
viendo,  es  inucilaginosa  y  no  jelatinosa,  y  luego  que  se  enfria  abandona  la 
inulina  en  forma  pulverulenta.  Por  lo  demas  esta  sustancia  no  está  bien  de¬ 
finida. 

La  raiz  de  énula  suministra  á  la  farmacia  un  aceite  volátil,  una  agua  desti¬ 
lada,  estrado,  conserva  y  vino  medicinal.  Entra  ademas  en  muchos  me¬ 
dicamentos  mas  compuestos;  y  se  usa  principalmente  como  tónica  y  dia¬ 
forética. 

La  raiz  de  enula  goza  además  otra  propiedad  poco  conocida,  que  compar¬ 
te  con  la  de  bardana.  Su  cocimiento  empleado  en  lociones,  mitiga  casi 
instantáneamente  la  comezón  en  las  enfermedades  durtrosas  y  de  la  piel, 
v  es  uno  de  los  mejores  tópicos  de  que  se  puede  hacer  uso  para  su  cu¬ 
ración. 

Algunas  otras  especies  do,  ínulas  usadas  antiguamente,  están  hoy  en  des¬ 
uso;  tales  son,  entre  otras,  la  ínula  conyza,  de  cuyas  hojas  semejantes  á  las  de 
1 1  digital,  ya  hemos  hablado  en  el  t.  2.°  al  tratar  de  esta  última  planta;  las  ínu¬ 
la  aaveolens,  bifrons,  británica,  graveolens,  etc.  Las  ¡nula  disentérica  g  puli¬ 
caria  pertenecen  hoy  al  género  pulicaria. 

La  tribu  de  las  asteroideas  contiene  gran  número  de  plantas  de  adorno,  ge- 
neralinonte  conocidas,  de  las  que  creo  inútil  ocuparme;  tales  son  la  dalia  ( dalhia 


variabilis),  la  vara  île  oro  (solidago  virga-aurea),  los  crigeron,  los  astar,  la 
reina  Margarita  ( callisteplius  chinensis),  sin  olvidar  la  encantadora  bellorila, 
adorno  de  las  praderas  (bcllis  perennis  ). 

Tribu  de  las  Eupatorieas. 

Tusílago.  Uña  de  caballo. 

Tusílago  f arfara  L.  Es  planta  que  crece  en  lugares  húmedos  y  cuyas  raí¬ 
ces  se  propagan  á  gran  profundidad.  Arroja  muchos  pequeños  bohordos,  cada 
uno  de  los  cuales  lleva  una  cabezuela  que  se  desplega  antes  de  la  aparición  de 
las  hojas,  lo  que  ha  dado  motivo  para  aplicar  á  la  planta  el  nombre  estravagan- 
te  de  /ilius  ante-patre;n.  Las  hojas  que  aparecen  en  seguida  son  pecioladas,  muy 
anchas,  algo  acorazonadas,  angulosas  y  denticuladas.  Se  ha  comparado  su  forma 
á  la  impresión  del  pie  de  una  caballería,  de  donde  le  ha  venido  el  nombre  de 
uña  de  caballo :  son  verdes  por  encima,  blanquecinas  y  tomentosas  por  debajo. 
El  bohordo  es  igualmente  tomentoso  y  cubierto  lodo  de  bracteas  rojizas  que, 
llegando  hasta  Ja  cabezuela  forman  su  invólucro.  La  cabezuela  presenta,  en  la 
circunferencia  gran  numero  de  semi-flósculos  amarillos  1  ¡guiados,  muy  estre¬ 
chos,  femeninos;  yen  el  centro,  unos  pocos  llósculos  hermafroditos,  tubulosos 
y  de  5  dientes.  El  receptáculo  es  desnudo;  los  estilos  del  disco  no  salientes  y 
abortivos;  los  del  radio  Infidos  y  sus  ramas  algo  rollizas;  los  alcemos  son  obíon- 
go-cilíndricos,  lampiños,  con  vilano  pariseriado  de  cerdas  muy  finas;  los  vila¬ 
nos  del  disco  de  una  serie.  Toda  la  cabezuela  tiene  olor  fuerte,  agradable,  y 
sabor  dulce  y  aromático.  So  usa  en  infusion  contra  la  tos:  de  donde  se  deriva  e! 
nombre  de  tusílago. 

Hupatorios. 

Este  género  de  plantas  estimadamente  numero  o,  presenta  ios  caracteres 
siguientes:  hojas  opuestas;  cabezuelas  homógomas,  cuyo  invólucro  es  cilindri¬ 
co,  formado  de  escamas  imbricadas,  apretadas,  aovado-oblongas,  foliáceas;  re- 
cectáculo  desnudo,  plano,  estrecho;  los  flúsculos  generalmente  poco  numerosos, 
tubulosos  y  hermafroditos;  estilo  largo,  profundamente  bifurcado,  con  barbas 
en  la  base;  ovario  pentágono  y  sembrado  de  glándulas;  alcemos  con  vilano  pelo¬ 
so,  de  uria  serie.  Casi  todas  las  especies  son  americanas;  solo  la  siguiente  e 
común  en  Francia  en  las  hoyadas  y  sitios  encharcados  (1). 

Eupatorio  de  Avicena,  cupatonum  cannabinum  L.  Esta  hermosa  planta 
crece  á  la  altura  de  13  á  la  decímetros;  el  tallo  es  algo  cuadrangular,  velloso 
y  ramoso;  las  hojas  opuestas,  sentadas,  de  3  ó  b  hojuelas  lanceolado-obloilgas 
y  dentadas,  muy  parecidas  á  las  del  cáñamo;  las  cabezuelas  terminales  en  co¬ 
limbos  algo  apretados,  formados  de  un  invólucro  cilindrico,  lampiño,  de  lü  es¬ 
camas,  de  las  que  las  b  esleriores  son  obtusas  y  muy  cortas;  las  llores  son  de 
color  de  púrpura  pálido,  en  número  de  b  á  6,  notables  por  sus  estilos  muy  sa¬ 
lientes. 

La  iaiz  de  eupatorio  es  fibrosa  y  blanquecina;  parece  ser  muy  purgante;  las 
hojas  son  amargas  y  algo  aromáticas  cuando  se  restriegan:  pasan  por  detersi¬ 
vas  y  aperitivas. 

Aga-pana,  eupatorium  aya  patina  Vent.  Esta  planta  originaria  del  Brasil 
l>artns^k'VDdW  TV  ®s*,afla’  lunl°  á  111110,  en  Córdoba,  Galicia,  Aragon,  Cataluña  y  otra* 
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ha  sido  trasportada  á  la  isla  de  Francia.  Elogiada  en  un  principio  desmedida¬ 
mente  contra  gran  número  de  enfermedades,  se  llalla  lioy  casi  totalmente  olvi¬ 
dada.  Parece  sin  embargo  que  debería  conservar  un  lugar  en  la  materia  médi¬ 
ca;  al  menos  puede  suponerse  que  sus  propiedades  generales  se  aproximan  mu¬ 
cho  á  las  del  té. 

Las  hojas  de  aya-pana  tienen  de  5,5  á  8  centímetros  de  largas;  son  estre¬ 
chas,  lanceolado-agudas,  enteras,  marcadas  con  tres  nervios  principales  que  se 
reúnen  en  la  estremidad  del  limbo,  y  de  color  verde  amarillento.  Su  sabor  es 
astringente,  amargo,  aromático;  y  su  olor  agradable  algo  semejante  al  de  la  ha¬ 
ba  tonca. 

Otras  muchas  especies  de  eupatorios  están  dotadas  de  olor  muy  agradable: 
tales  son  principalmente  el  eupatorium  clalea  L.  ( cñtoniun  dalca  D  C.)  de  la 
Jamaica,  cuyas  hojas  secas  exalan  olor  de  vaynilla  muy  suave  y  persistente;  el 
eupatorium  aromatisons  D  C.,  de  la  isla  de  Cuba,  que  sirve  para  aromatizar  los 
cigarros  habanos.  Virey  ha  hecho  mención  ( Journ ,  pharm.  t.  XIY  p.  30G)  de 
una  hoja  de  trebel  para  el  mismo  uso,  que  M.  Kuuth  ha  reconocido  pertenecer 
al  piquería  trinervia  de  Cabanilies.  Es  probable  que  esta  hoja  sea  la  misma  que 
he  descrito  en  mi  anterior  edición,  y  que  he  creído  pertenecer  al  eupatorium 
triplinerve  de  Valí!.  Cualquiera  que  sea  el  origen  de  esta  hoja,  he  aqui  la  des¬ 
cripción  exacta  de  sus  caractères.  Tiene  18  centímetros  de  larga  y  debe  con¬ 
siderarse  como  sentada;  pero  su  limbo  es  muy  estrecho  en  una  longitud  de  54 
milímetros,  después  se  estiende  poco  á  poco  hasta  la  anchura  de  36,  y  termina 
en  una  punta  redondeada  ;  el  nervio  medio  es  fuerte  y  muy  marcado,  los  late¬ 
rales  apareados:  los  tres  primeros  pares  siguen  la  dirección  prolongada  del  lim¬ 
bo  estrechado  en  peciolo  y  van  á  confundirse  con  el  borde  de  ¡a  hoja;  el  cuarto 
par  llega  solo  al  ápice,  y  da  á  lu  hoja  con  el  nervio  medio,  la  apariencia  de  una 
hoja  triplinerviada;  los  nervios  laterales  superiores  son  mucho  mas  pequeños, 
y  comprendidos  entre  el  nervio  medio  y  los  del  cuarto  par.  La  hoja  es  enterí- 
sima,  bastante  gruesa,  lampiña,  de  color  verde  un  poco  amarillento;  tiene  olor 
de  haba  tonca  ó  de  meliloto  mucho  mas  franco  mas  fuerte  y  agradable  que  la 
aya-pana;  el  sabor  es  picante,  acre  y  algo  amargo;  tiñe  el  agua  de  amariilo 
oscuro. 

dáisavo. 

Mikania  ¡juaco  Ilu/nb.  y  Bonpl.  Esta  planta  es  aliñe  de  los  eupatorios,  de 
quien  sin  embargo  se  distingue  por  muchos  caractères;  su  tallo  es  trepador, 
muy  largo  y  ramoso;  las  hojas  pecioladas,  opuestas,  aovado-agudas,  erizadas 
por  debajo,  con  dientes  distantes,  de  16  á  24  centímetros  de  largas;  el  invó- 
lucro  está  formado  de  4  hojuelas  solamente,  gruesas,  agudas,  erizadas  por  fue¬ 
ra;  los  flósculos  son  4,  hcrmafroditos,  con  el  estilo  y  los  estigmas  muy  largos; 
los  akenios  pentagonales,  lampiños,  terminados  en  un  vilano  sencillo;  el  recep¬ 
táculo  desnudo. 

El  guaco  crece  en  Colombia,  á  orillas  del  rio  de  la  Magdalena;  es  célebre 
en  aquellas  comarcas  por  la  propiedad  que  parece  tener  efectivamente  de  sanar 
las  mordeduras  de  las  serpientes  venenosas.  También  se  lia  dicho  que  era 
apropósito  para  curar  el  cólera.  Se  ha  hallado  en  el  comercio  la  planta  entera, 
con  tallos,  llores  y  hojas  mezcladas.  Es  inodora,  pero  muy  amarga,  lia  sido  ana¬ 
lizada  por  M  Fauré  de  Burdeos.  (Journ.  de  pharm.  t.  XXII  p.  291). 
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Ver  no  nia  anthehnintica  Wild.  Planta  de  la  ludia,  de  la  tribu  de  las  verno- 
niaceas,  cuyas  simientes  se  usan  como  antihelmínticas.  En  una  nota  inserta  en 
el  Journ.  de  pharm.  t.  XXII.  p.  G 12,  dice  Virey,  que  habiendo  recibido  estas 
simientes  directamente  de  la  India,  con  el  nombre  de  calagerí  ó  de  calagirah, 
ha  propuesto  sustituirlas  al  semen  contra,  en  las  preparaciones  farmacéuticas.  El 
consejo  habría  sido  admisible,  si  las  semillas  presentadas  hubiesen  sido  verda¬ 
deramente  las  déla  vernonia  anthehnintica ;  mas  no  eran  sino  de  neguilia.  Co¬ 
mo  esta  confusion  podría  repetirse,  diré  aquí  lo  que  la  motivo  y  como  podre¬ 
mos  precavernos  contra  ella. 

Las  simientes  en  cuestión  se  habían  presentado  en  la  aduana  con  el  nom¬ 
bre  de  calagirah  que  Yirey  creyó  sinónimo  de  calagcri,  siendo  asi  que  estos 
nombres  designan  plantas  muy  diferentes.  La  una  llamada  calagcri  por  Rheede, 
ó  lcalie  zeerie  por  Ainslie  (t.  11  p.  54)  es  la  vernonia  anthehnintica4,  la  otra  lla¬ 
mada  hala  jira  (Ainslie  t.  I  p.  128)  es  la  nigella  sativa  de  L.  ó  su  variedad  in¬ 
dica  nigella  indica  Roxb.  Las  simientes  de  esta  ultima  planta  son  lasque  Yirey 
tomó  por  los  frutos  de  la  vernonia. 

Los  akenios  de  la  vernonia  anthelmíntica  son  de  5  milímetros  de  ¡argos,  es¬ 
trechos,  adelgazados,  y  cónicos  por  la  parte  inferior,  ensanchados  por  arriba  en 
un  pequeño  disco  en  cuya  circunferencia  se  observan  vestigios  del  vilano  sen¬ 
cillo,  en  que  terminaba:  la  superficie  está  asurcada  longitudinalmente  y  cu¬ 
bierta  de  pelos  raros  y  cortos;  el  color  es  pardo  á  escepeiuu  del  disco  superior 
que  es  blanquecino;  son  amargos  ó  inodoros. 

La  simiente  de  la  nigella  sativa  es  negra,  cuneiforme,  triangular  ó  cuadrau- 
gular,  del  grueso  de  una  pulga.  Las  caras  comprendidas  entre  los  ángulos  son 
planas  y  rugosas,  es  de  sabor  aromático,  nada  amargo  y  parecido  al  de  zanaho¬ 
ria;  el  olor  débil  en  masa,  pero  se  hace  mas  fuerte  restregándole  entre  las  ma¬ 
nos,  y  semejante  al  del  danco. 

Familia  de  las  Dipsáceas. 

Esta  familia  presenta  por  la  reunión  de  sus  llores  en  cabezuela  gran  seme¬ 
janza  con  las  compuestas;  pero  difiere  de  ellas  por  cierto  número  de  caractères 
esenciales.  Las  hojas  son  opuestas,  sin  estipulas;  las  llores,  reunidas  en  cabe¬ 
zuelas,  llevan  en  la  base  un  invólucro  común  compuesto  do  muchas  hojuelas; 
mas  cada  flor  tiene  ademas  su  invólucro  propio,  caliciforme,  diferente  también 
no  obstante  del  verdadero  cáliz,  el  cual  está  soldado  con  el  ovario  y  terminado 
superiormente  por  un  limbo  entero  ó  dividido.  La  corola  es  gamopétale,  tubu¬ 
losa  de  4  ó  5  divisiones  desiguales;  los  estambres  son  4,  de  anteras  libres  y 
biloculares.  El  ovario  es  infero,  de  una  celdilla  que  contiene  un  solo  óvulo  col¬ 
gante:  el  estilo  es  sencillo,  terminado  por  un  estigma  también  sencillo  ó  lige¬ 
ramente  bilobado.  El  fruto  es  un  akenio  terminado  por  el  limbo  calicinal  y  ce¬ 
ñido  por  el  cáliz  estenio.  La  semilla  es  colgante  y  su  embrión  está  rodeado  de 
un  endospermo  bastante  delgado.  Esta  familia  es  muy  poco  numerosa,  y  no  ci¬ 
taré  de  ella  mas  que  dos  plantas  útiles,  la  cardencha  cultivada  y  la  escabiosa 
oficinal. 

Cardencha  cultivada,  comunmente  llamada  cardo  de  batanero  ( dipsacus 
fullonum  L.)  Esta  planta  lleva  cabezuelas  cilindricas,  con  escamas  pajosas  en 
gran  numero,  apretadas,  duras  y  terminadas  en  gancho  en  su  eslremidnd,  lo  que 
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las  hace  ti  propósito  para  cardar  los  tejidos  de  lana  y  algodón.  Las  raíces  se  em¬ 
plearon  en  otro  tiempo  corno  diuréticas  y  sudoríficas. 

Escabiosa  oficinal,  escabiosa  succisa  L.  Esta  planta  es  común  en  Fran¬ 
cia  (i)  en  los  bosques  y  praderas  húmedas.  Echa  el  tallo  derecho,  cilindrico, 
de  30  á  00  centímetros  de  alto,  cuyas  hojas  inferiores  son  pecioladas,  oblongas, 
puntiagudas  por  ambos  lados,  enterísimas,  y  las  superiores  sentadas,  Irabadas, 
oblongo-lanceoladas,  frecuentemente  dentadas;  las  cabezuelas  son  pedunculadas, 
con  un  involucro  general  do  dos  ó  1res  series  de  hojuelas;  los  involucelos  for¬ 
mados  de  un  tubo  teiraédrico,  de  corona  muy  corta,  ondeada,  y  de  cerdas  cor¬ 
tas  y  conniventes;  las  corolas  son  iguales,  cuadriíidas,  de  color  azul  ó  purpurino- 
La  raiz  es  blanca,  cilindrica,  corta  y  como  truncada  por  abajo,  rodeada  de  raici¬ 
llas  descendentes.  Se  usa  en  decocción  contra  las  enfermedades  cutáneas,  co¬ 
mo  también  las  hojas  y  las  flores. 

Escabiosa  ele  los  campos,  scabiosa  arvensis  L.  (  Knautia  arvensis  I)  C.) 
también  tiene  uso.  Difiere  de  la  precedente  por  su  tallo  velloso,  hojas  p ¡na lili— 
das  corladas,  y  llores  de  corolas  desiguales  y  radiadas. 

Familia  de  las  Valerianeas. 

Plantas  herbáceas,  de  hojas  opuestas,  sencillas,  ó  mas  ó  menos  profunda¬ 
mente  corladas;  las  llores  carecen  de  involucro  y  de  calicillo,  pero  están  reuni¬ 
das  en  racimos  densos  ó  en  cimas  terminales;  el  cáliz  es  sencillo,  formado  de 
un  tubo  soldado  con  el  ovario  y  de  un  limbo  supero,  ya  derecho  de  3  ó  4  dien¬ 
tes,  ya  revuelto  hacia  dentro  y  dividido  en  tiras  que  se  desarrollan  en  vilano 
después  de  la  floración.  La  corola  es  gamopélala,  epígina,  de  limbo  quinqueloba- 
do,  ya  regular  ó  casi  regular  (valeriana),  ya  irregular  con  el  tubo  en  espolón 
( cenlranthus )  ó  sin  espolón  ( fcclia ).  Los  estambres  están  insertos  en  el  tubo  de 
la  corola,  algunas  veces  en  número  de  5,  reducidos  á  3  en  las  valerianas,  á  2 
en  las  fedias,  y  á  1  en  los  centrantos. 

El  ovario  es  infero,  de  3  celdillas,  de  las  que  2  son  estériles  y  frecuentemen  . 
te  poco  distintas;  el  óvulo  es  único,  pendiente  del  ápice  de  la  celdilla  fértil, 
anátropo;  el  estilo  está  terminado  por  2  ó  3  estigmas;  el  fruto  es  seco,  inde¬ 
hiscente,  coronado  por  el  limbo  del  cáliz,  ya  de  3  celdillas,  de  las  cuales  2 
son  mucho  mas  pequeñas  y  vacias  (feclia),  ya  de  i  sola  ( valeriana ).  La  si¬ 
miente  es  inversa,  de  embrión  homótropo,  derecho,  raicilla  supera,  y  sin  en- 
dospermo. 

Esta  familia  separada  de  las  dipsáceas  por  D  C  ,  presenta  analogías  sorpren¬ 
dentes  con  el  grupo  de  las  compuestas;  los  géneros  poco  numerosos  que  la 
componen  casi  todos  se  han  formado  á  espensas  de  las  valerianas,  cuyas  raices, 
diversamente  aromáticas,  han  hecho  parte  de  la  materia  médica  de  los  anti¬ 
guos  y  aun  hoy  son  muy  usadas  en  todas  partes. 

Valctriniia  silvestre. 

Valeriana  ofeinalís  L.  Tallo  derecho  de  I  á  \  f|2  metros  de  alto,  fistulo¬ 
so,  algo  pubescente,  cuyos  ramos  superiores  son  opuestos  y  nacen  de  la  axila 
de  las  hojas.  Estas  son  opuestas,  todas  [tinado-corladas,  de  segmentos  lanceola- 
do-dentados,  un  poco  vellosos  por  debajo.  Las  flores  pequeñas,  numerosas, 

l)  Iín  España  la  hay  en  muchas  provincias,  como  la  especie  siguiente;  con  especialidad 
en  Aragon,  Cataluña  y  las  Castillas.  iA’.  del  Trad.) 


dispuestas  en  cimas  eu  el  estrcmo  de  los  tallos,  da  color  blanco  purpúreo,  y 
olor  agradable.  La  raiz  es  muy  pequeña  comparada  con  el  tamaño  de  la  planta, 
formada  de  un  cuello  escamoso  muy  corto,  rodeado  por  lodos  lados  de  raicillas 
blancas,  cilindricas,  de  2  a  5  milímetros  de  diámetro.  Tiene  sabor  ligeramente 
amargo,  un  tanto  azucarado  al  pronto,  y  olor  desagradable  que  se  desarrolla 
por  la  desecación,  hasta  el  punto  de  hacerse  muy  fuerte  y  fétido.  Este  olor 
agrada  singularmente  á  los  gatos,  que  destrozan  los  sacos  en  que  se  halla,  so 
revuelcan  sobre  ella  y  la  comen  también  con  placer. 

Se  hallan  en  el  comercio  dos  variedades  de  raiz  de  valciiana  que  me  pare¬ 
cen  debidas  á  la  diferencia  de  los  sitios  en  que  se  recolectan.  La  una  está  for¬ 
mada  de  raicillas  blancas,  cilindricas,  que  han  conservado  su  plenitud  por  la 
desecación  tomando  al  mismo  tiempo  una  apariencia  cornea.  La  tierra  que  se 
halla  adherida  á  ella  es  arenosa,  ligera,  amarillenta  y  se  reduce  á  polvo  por  la 
percusión.  Me  parece  evidente  que  esta  valeriana  se  lia  criado  en  bosques  bas- 
taute  secos  y  arenosos.  La  otra  variedad  ha  debido  por  el  contrario  crecer  en 
sitios  húmedos  y  cenagosos;  porque  ¡a  tierra  que  trae  es  negruzca,  compacta 
dura  y  difícil  de  romper,  como  lo  sería  una  tierra  arcillosa  que  hubiese  sido  des¬ 
leída  en  el  agua  y  desecada  en  seguida.  Lo  mismo;que  en  la  primera  variedad 
el  cuello  es  corlo  y  escamoso;  pero  las  raicillas  son  de  color  gris  oscuro,  mas 
delicadas,  fibrosas  y  arrugadas  en  su  superficie  que  las  de  la  primera,  lo  que 
proviene  de  la  mayor  cantidad  de  agua  que  han  perdido  por  la  deseca¬ 
ción.  Esta  raiz  tiene  un  olor  muy  análogo  al  de  aquella,  y  sin  embargo  no 
desagradable;  parece  un  poco  mas  amarga.  Antiguamente  supuse  que  po¬ 
día  ser  producida  por  la  valeriana  dioica  L.,  eue  en  efecto  crece  en  sitios 
acuáticos;  mas  la  sola  diferencia  de  estos  basta  para  esplicar  las  de  las  dos 
raíces. 

La  raiz  de  valeriana  dá  por  la  destilación  con  agua  un  aceite  volátil  verde, 
de  olor  fuerte,  análogo  al  suyo  propio,  y  que  hace  mucho  tiempo  se  ha  usado 
como  antiespasmódico.  Esta  esencia,  lo  mismo  que  la  mayor  parte  de  otros 
aceites  volátiles,  está  formada  de  muchos  principios,  délos  cuales  uno  debe 
especialmente  fijar  la  atención  por  su  carácter  ácido  bien  decidido. 

Este  principio,  llamado' ácido  valeriánico  ó  valcrico  fué  indicado  primero 
porM.  Pentz,  químico  aleman,  después  determinado  por  M.  Grolz,  y  estudia¬ 
do  posteriormente  por  MM.  J.—B.  Trommsdorf,  Ettling,  Dumas  y  Slas,  Cali  ours 
y  Gerhardt.  Para  obtenerle,  se  limpia  bien  de,  tierra  la  valeriana,' se  le  añade 
una  pequeña  cantidad  de  ácido  sulfúrico  diluido  y  se  pone  á  destilar  con  agua: 
el  producto  escomo  de  ordinario,  una  mezcla  de  agua  destilada  y  aceite  volátil 
á  la  que  se  añade  magnesia  calcinada.  Se  destila  segunda  vez  pero  en  una  re¬ 
torta,  y  se  obtiene  un  aceite  volátil  ligero  no  ácido,  de  olor  menos  fétido  que 
antes.  Cuando  ya  no  pasa  mas  aceite,  sa  añade  en  la  retorta  un  ligero  esceso 
de  ácido  sulfúrico  y  se  repite  la  destilación;  por  cuyo  medio  resulta  un  líqui¬ 
do  oleoso  (ácido  valeriánico)  que  sobrenada  en  el  agua  saturada  del  mismo  áci¬ 
do,  porque  es  soluble  en  30  partes  de  agua.  El  ácido  puro  es  incoloro  y  pesa 
0,944;  tiene  olor  de  esencia  de  valeriana  muy  fuerte  y  agradable  y  sabor  re¬ 
pugnante.  Pierde  casi  todo  su  olor  por  su  combinación  con  las  bases,  y  forma 
sales,  tales  como  las  de  cinc  y  quinina,  que  hoy  son  muy  usadas  en  tera¬ 
péutica. 

El  ácido  valeriánico  lia  sido  analizado  por  M.  Ettling,  ya  en  estado  oloogino- 
Tomo  NI.  7 
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so,  ya  combinado  con  la  barita  ó  el  óxido  de  plata;  en  este  último  estado  e§  an¬ 
hidro  y  está  formado  de  Cío  jjg  03;  en  estado  oleoginoso  es  liidratadu  y  con¬ 
tiene  Cío  HO  03  +  H  O  =  CW  HiO  Oi. 

Este  ácido  puede  formarse  en  gran  número  de  circunstancias  diferentes,  y 
especialmente  por  la  acción  de  la  potasa  cáustica  hidratada  sobre  la  esencia 
de  patatas  ó  alcool  amílico  (Cío  H*2  O2). 

Añadiendo  en  efecto  los  elementos  de  dos  moléculas  de  agua  al  alcool  amí¬ 
lico  se  forma  ácido  valeriánico  hidratado  ó  hidrógeno  que  se  desprende,  mitad 
procedente  del  agua  añadida  y  mitad  de  la  esencia  de  patatas; 

Cio  hi2  O2  -4-  2H  O  =  Cío  HiO  01  -+-  411, 

MM.  Grotz  Trommsdorf  y  Eliling  se  habían  limitado  á  demostrar  que  la 
esencia  de  valeriana  estaba  compuesta  de  dos  aceites  uno  ácido  y  el  otro  no. 
Según  M.  Gerhardt,  la  esencia  de  valeriana  reciente  no  contiene  ácido  valeriá¬ 
nico  y  está  formada  de  dos  aceites  no  ácidos,  el  uno  oxigenado  al  que  dá  el 
nombre  de  valérol ;  el  otro  no  oxigenado,  compuesto  de  C20  H16,  llamado  her¬ 
mano,  porque  en  efecto  es  idéntico  á  la  esencia  natural  del  dryobalanops  cam- 
phora  (t.  2.°  p.  277.)  En  cuanto  al  valer ol,  es  líquido  á  la  temperatura  ordi¬ 
naria-  pero  se  solidifica  á  algunos  grados  bajo  O  y  conserva  entonces  la  forma 
cristalina  hasta  -+-  20n.  Está  compuesta  de  C*2  Hi°  O2  y  puede  convertirse  en 

ácido  valeriánico,  sea  por  la  acción  del  aire  sobre  la  esencia  de  valeriana,  ó  por 
la  def  hidrato  de  potasa  fundido.  Se  desprende  hidrógeno  y  la  sal  de  potasa 
resultante  es  una  mezcla  de  valerianato  y  carbonato  de  la  misma  base,  como 
io  esplica  la  ecuación  siguiente: 

C«  HiO  O2  -+-  Gil  O  =  CIO  HiO  01  +  C2  Oi  -4-  6H. 

No  obstante  la  opinion  de  M.  Gerhardt,  creo  que  la  esencia  de  valeriana,  aun 
reciente,  contiene  ácido  valeriánico.  Admito  sin  embargo  que  la  raiz  fresca  no 
le  contiene,  y  esta  es  sin  duda  una  de  las  razones  de  que  su  olor  sea  mucho 
mas  débil  que  el  cíe  la  seca.  Pero  después  de  la  desecación,  cuando  los  prin¬ 
cipios  oleosos  han  impregnado  lodo  el  tejido  de  la  raiz  y  se  hallan  en  contacto 
con  el  aire,  es  diíicil  creer  que  no  esperiinenten  el  género  de  alteración  con¬ 
veniente  á  la  producción  del  ácido  valeriánico.  Por  otra  parte  es  cierto  que  la 
esencia  de  valeriana  seca,  recien  preparada,  contiene  siempre  ácido  vale¬ 
riánico. 


filaiz  de  valeriana  mayor. 

Valeriana  phu.  L.  Esta  planta  se  cultiva  en  los  jardines;  todas  sus  partes 
son  mayores  que  en  la  especie  precedente,  escepto  el  tallo  que  no  tiene  mas 
que  un  metro  de  alto;  las  hojas  radicales  son  enteras;  la  raiz  está  formada  de 
una  cepa  larga  y  gruesa  como  el  dedo,  de  color  gris  y  marcada  con  anillos 
circulares  que  son  los  vestigios  do  inserción  de  escamas  foliáceas  negruzcas. 
Esta  cepa  por  efecto  de  suposición  transversal  bajo  de  tierra,  está  desnuda  por 
el  lado  que  mira  á  la  superlicie  de  ella,  y  poblada  por  el  otro  de  gran  número 
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•le  raicillas  dirigidas  hácia  abajo,  grises  y  arrugadas  csteriorrnente ,  y  de  color 
oscuro  por  dentro.  El  olor  de  la  raiz  es  análogo  al  de  la  primera  especie,  mas 
débil  y  sin  embargo  mas  desagradable,  lo  que  puede  provenir  de  que,  siendo 
ordinariamente  muy  antigua  en  el  comercio,  la  esencia  se  baile  en  ella  con¬ 
vertida  en  mayor  cantidad  en  ácido  valeriánico;  su  sabor  es  manifiestamente 
muy  amargo.  Goza  en  menor  grado  de  las  mismas  propiedades  que  la  valeria¬ 
na  oficinal. 

La  raiz  de  valeriana  mayor  es  el  phu  ó  nardo  de  Creta,  do  queso  hace 
mención  en  el  libro  duodécimo  de  Plinio. 


Fig.  66 


Kaiz  de  valeriana  céltica,  Espíen  céltica  ó  nardo  céltico. 

Valeriana  céltica.  Esta  especie  crece  en  las  montañas  de  Suiza  y  del  Ti- 
rof,  pais  de  los  antiguos  Celtas;  de  donde  le  lia 
venido  el  nombre  de  nardo  céltico ,  que  siempre 
ha  llevado,  (fig.  66)  Se  compone  de  una  peque¬ 
ña  cepa  leñosa,  cubierta  de  escamas  imbricadas» 
situada  oblicuamente  cerca  de  la  superficie  de  la 
tierra  y  bajo  el  musgo  que  la  cubre,  provista  por 
un  lado  de  algunas  raicillas  y  terminada  por  su 
parte  superior  en  una  copa  de  hojas  enterísimas, 
trasovadas,  y  un  tallo  de  3  á  20  centímetros  de 
alto;  las  llores  son  de  color  rojo  pálido  ,  reunidas 
en  número  de  5  ó  6  en  umbelitas  sostenidas  por 
pedúnculos  asilares;  las  de  la  estremidad  son  cas 
sentadas  y  como  verticiladas. 

El  nardo  céltico  se  halla  en  el  comercio  en 
forma  de  paquetes  redondos  y  planos  mezclados 
con  musgo  y  mucha  tierra  arenosa.  La  cepa  mis¬ 
ma  es  muy  delgada,  de  3  á  5  centímetros  de  larga , 
enteramente  jcubierta  de  escamas  blanquecinas,  y 
con  algunas  raicillas  pardas.  Toda  ella  es  de  sa¬ 
bor  muy  amargo  y  de  olor 
fuerte  que  lira  al  de  la  va¬ 
leriana.  Estasuslancin,  aun¬ 
que  debe  ser  muy  activa, 
casi  no  se  emplea  boy  mas 
que  para  la  triaca.  Es  ne¬ 
cesario  limpiarla  del  mus¬ 
go,  tierra  y  hojas  que  contiene. 


llardo  Indico  ó  Espicanardo. 

Esta  sustancia  lia  sido  célebre  en  la  antigüedad  y  contada  en  el  número  de 
los  aromas  mas  preciosos;  su  olor  se  reputaba  como  esoiiuulo  de  los  deseos 
amorosos;  por  lo  que  la  lenian  en  gran  predicamento  las  damas  romanas  co¬ 
mo  lioy  la  tienen  las  del  Népaul. 

Este  uso  puede  csplicarsc  basta  cierto  punto,  hoy  dia  quo  está  reconocido 
que  el  verdadero  nardo  índico  pertenece  á  una  plantu  muy  afine  de  las  vule- 
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nanas.  Y  por  otra  parte  uu  olor  que  hoy  no  nos  parece  muy  agradable  ha  po¬ 
dido  parecerlo  en  otro  tiempo;  asi  como  el  de  cidra  con  que  todas  las  mugeres 
se  perfuman  en  nuestro  tiempo,  pasaba  en  lo  antiguo  por  desagradable,  pu¬ 
diéndose  decir  lo  mismo  de  otros  muchos. 

Por  largo  tiempo  se  ha  atribuido  el  nardo  índico  al  andropogon  nardus  L. 
de  la  familia  de  las  gramíneas;  opinion  que  eseslraño  haya  podido  sostenerse; 
porque  la  raiz  del  andropogon  nardus  ( gingergrass  Angl.)  se  asemeja  en  su 
forma  y  color  á  las  del  esquenanto  y  del  veti ver;  y  ofrece  un  olor  misto  de  gen- 
gibre  y  acoro,  enteramente  distinto  del  del  nardo  índico. 

El  Dr.  Jones,  que  ha  sido  presidente  de  la  sociedad  asialica  de  Calcuta, 
es  el  primero  que  ha  hecho  ver  que  la  planta  que  produce  el  cspicanardo  es 
una  valeriana ,  á  laque  siguiendo  la  etimología  de  su  nombre  sánscrito  ha 
denominado  valeriana  jalamansi;  pero  la  ha  confundido  con  la  valeriana  Ilard- 
wichii  de  Don  ó  de  Wallich,  que  no  da  espicanardo.  Sin  embargo  es  preciso 
decir,  que  nos  vienen  de  la  India  muchas  especies  de  nardo,  pero  ninguna  pro¬ 
ducida  por  ha  valeriana  Hardivichii. 

La  existencia  de  muchas  especies  de  nardo  índico  es  un  hecho  justificado 
en  todos  tiempos.  Asi  es  que  Dioscórides,  ademas  de  los  nardos  que  llama  si¬ 
riaco  y  sanfurí tico,  describe  dos  nardos  índicos:  uno  que  crece  en  las  monta¬ 
ñas,  es  corto,  adelgazado  en  la  eslreinidad,  de  color  rojo,  amargo,  y  de  olor 
agradable  que  se  conserva  largo  tiempo;  el  otro  que  nace  en  terrenos  muy  húme¬ 
dos  y  se  llama  ganjitis,  del  rio  Ganges,  que  baña  los  sitios  en  que  crece,  es 
mayor,  echa  de  una  misma  raiz  muchas  espigas  pelosas,  erizadas  de  fibras  en¬ 
marañadas,  y  de  mal  olor;  es  menos  estimado. 

En  Pomel  y  Geofroy  hallamos  ya  indicios  de  esta  distinción  de  los  nardos 
índicos;  pero  ninguno  los  ha  descrito  mejor  que  Charas,  en  su  farmacopea, 
artículo  triaca  reformada.  Según  él  «el  verdadero  nardo  índico  tiene  las  es- 
»pigas  menores  que  el  otro;  carece  do  parle  leñosa,  es  de  color  amarillo  que 
«tira  á  purpurino,  de  sabor  muy  aromático,  mezclado  con  cierta  acritud  y 
«amargor:  sale  de  una  pequeña  raiz  propensa  á  reducirse  á  polvo  ,  del  que 
«conviene  limpiarla  sacudiendo  las  espigas  sin  romperlas.  El  falso  nardo  es 
«mas  grueso  que  el  precedente,  de  color  mas  oscuro,  con  una  cabellera  mas  des- 
«parramada  y  mas  erizada;  casi  no  tiene  olor  ni  sabor;  y  presenta  en  su  centro 
«una  parte  leñosa  que  sirve  á  trechos  de  base  á  la  cabellera.» 

Es  verdad  que  Charas  dice  haber  cojido  este  falso  nardo  en  el  monte  Ge- 
névre,  en  el  Delfinado,  lo  que  conduciría  á  reputarle  como  indígeno  ;  pero  co¬ 
mo  dice  en  otro  tiempo,  y  los  caractères  dados  por  otros  autores  á  este  falso 
nardo  del  De I íi nudo,  no  so  refieren  á  la  descripción  precedente,  me  parece  in  - 
dudable  que  Charas  ha  confundido  dos  cosas  diferentes,  á  saber  :  el  falso  nar¬ 
do  déla  India  cuya  descripción  antecede,  y  el  falso  nardo  del  Delfinado,  que 
se  asemeja  mucho  por  su  forma  al  verdadero  de  la  ludia,  y  que  es,  según  Po- 
met,  de  color  gris  de  ratón,  torneado  como  si  hubiera  sido  trabajado  á  torno , 
y  compuestos  de  filamentos  muy  menudos ;  cuyos  últimos  caractères  indican 
suficientemente  que  el  falso  nardo  del  Delfinado  no  es  mas  que  el  bulbo  pro¬ 
longado  y  cabelludo  de  la  victoriul  ( allium  victorialis  L.)  En  resúmen  Charas 
ha  distinguido  perfectamente  los  dos  nardos  índicos;  solamente  no  va  fundado 
en  creer  que  el  segundo  procedía  del  Delfinado.  He  aquí  la  descripción  mas 
«saeta  de  estas  dos  sustancias. 


Nardo  Jatamansi. 

Verdadero  nardo  Indico,  Charas;  nardo  de  las  montañas  de  la  India  Dios- 
córides  I ,  cap.  6;  valeriana  jatamansi  Lambet  (an  Illusl,  of.  the  genus 
einch.,  p.  \H,  fig.  ;  nardostachys  jatamansi  D  C.  Coll.  mem.  Vil,  pl.  i  Pr0~ 
dromus  IV  ,  p.  624.  Esta  planta  crece  en  las  montañas  del  Népaul,  en  las  pro¬ 
vincias  de  Mandou  y  de  Cliitor,  en  el  reino  de  Delhi,  en  Bengala  y  en  Décan. 
La  escelente  lámina  que  de  ella  nos  lia  dado  Lambet  y  el  trozo  que  de  la  misma 
he  visto  en  el  herbario  de  M.  Delessert,  no  dejan  duda  de  que  sea  la  que  pro  - 
duce  el  verdadero  nardo  índico.  Esta  sustancia  ha  llegado  ú  ser  muy  rara  en 
el  comercio;  la  que  tenemos  (fig.  67)  se  compone  de  un  trozo  de  raiz  muycor- 


Fig.  67 


to,  del  grueso  del  dedo  pequeño,  de  color  gris  negruzco,  y  terminada  en  un 
paquete  de  fibras  rojizas  finas  y  derechas,  que  imitan  una  espiga  del  grueso  y 
longitud  del  mismo  dedo.  Esta  espiga  es  ordinariamente  algo  ovoidea  ó  en¬ 
gruesada  en  el  medio  y  adelgazada  en  las  estremidades;  las  fibras  de  que  so 
compone  suelen  formar  muchas  veces  como  una  red  de  hojas,  y  no  son  efecti¬ 
vamente  sino  el  esqueleto  desecado  de  las  hojas  que  rodean  el  cuello  do  la 
planta,  y  que  se  destruyen  todos  las  años;  el  olor  es  fuerte  y  agradable,  muy 
persistente,  análogo  al  del  nardo  céltico;  el  sabor  amargo  y  aromático. 

Corlando  la  espiga  longitudinalmente,  se  encuentra  en  el  centro  un 
cuerpo  leñoso,  formado  de  una  corteza  gris,  y  de  una  parte  interior  blanca, 
esponjosa  y  friable.  Este  cuerpo  leñoso  se  reduce  coa  frecuencia  á  polvo  por 
los  insectos  ó  falta  enteramente.  Habiendo  abierto  una  vez  una  espiga  cuya  raiz 
estaba  bien  conservada,  observé  en  ella  un  olor  muy  marcado  de  valeriana. 

Nardo  radicante  de  la  India.  (íig.  68  y  69) 

Nardo  del  Ganges  Dioscórides.  Esta  sustancia  abunda  en  el  comercio;  se 
compone  de  un  cuerpo  de  raiz  pardo,  duro,  leñoso,  del  grueso  de  una  pluma  de 
escribir,  erizado  de  raicillas  pardas,  ásperas  y  formando  cabellera.  Esta  raiz 
se  divide  superiormente  en  tres  ó  cuatro  tallos  ó  rizomas,  que  algunas  veces 
tienen  de  19  á22  centímetros  de  largos,  enteramente  cubiertos  de  fibras  par¬ 
das,  derechas  que  son  como  en  el  verdadero  espicanardo,  los  restos  de  las  ho¬ 
jas  radicales;  mas  habiendo  estado  enterrados  estos  tallos  hasta  un  paquete  do 


hojas  verdosas  en  que  terminan  superiormente,  lasfibrasde  que  hablo  están  enre¬ 
dadas  con  otras  fibrillas  y  raicillas  semejantes  á  las  de  la  parte  inferior.  Des¬ 
pojando  los  rizomas  de  sus  fibrillas,  se  halla  debajo  un  cuerpo  leñoso  (fig.  69,  a) 

Fig.  68 


Fig.  69 


muy  duro,  del  grueso  de  una  plumita,  pero  engruesado  y  articulado  á  trechos, 
á  manera  de  las  juncias;  en  resúmen,  estos  rizomas  ramificados ,  de  16  á  19 
centímetros  de  largos,  erizados  de  una  cabellera  parda,  dura,  é  irregular,  son 
fáciles  de  distinguir  del  verdadero  espicanardo.  Tienen  olor  análogo'al  del  nar¬ 
do  céltico,  pero  mucho  mas  débil  y  desagradable;  su  sabor  es  casi  nulo  y  térreo. 

La  planta  que  produce  el  nardo  radicante  de  la  India  nos  es  aun  descono¬ 
cida.  Ninguna  de  las  valerianas  de  la  India  que  he  visto  en  los  herbarios  de 
M.  B.  Delessert  puede  producirla.  Solo  el  nardostaquis  grandiflora  D  C.  ( fe - 
dia  grandiflora  Wall) ,  tal  como  está  representado  en  la  Vil  memoria  de  DC., 
pl.  2,  presenta  un  rizoma  largo,  cilindrico,  erizado  de  fibras,  que  se  parecen 
bastante  bien  al  nardo  radicante;  mas  la  inspección  do  la  planta  natural  será 
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la  quo  únicamente»  podrá  decidir  la  euostion,  por  la  particular  conformación 
que  debo  hallarse  en  su  rizoma  leñoso. 

Nardo  foliáceo  de  la  India,  (fig.  70  y  71) 

He  visto  este  nardo  por  primera  vez  en  el  comercio  hacia  el  año  1825, 
ignoro  si  se  hallaba  antesen  él;  entonces  le  había  en  bastante  abundancia. 
A  primera  vista,  parecía  diferir  bastante  del  precedente;  pero  después  de  un 
detenido  exámen,  juzgo  ser  la  misma  planta  recolectada  en  su  juventud.  En 
vez  de  estar  formado  do  un  largo  rizoma  ramificado,  terminado  por  un  ligero 

Fig.  70 


Fig.  71 


cogollo  de  hojas,  está  al  contrario  casi  enteramente  constituido  por  una  espi¬ 
ga  foliácea  amarilla,  terminada  interiormente  en  una  raíz  corta  y  leñosa  con 
raicillas  capilares  y  amarillentas.  El  olor  está  mas  desarrollado  que  en  el  es- 
picanardo,  y  es  algo  aromático  y  agradable.  Por  lo  demas  se  observa  en  las 
espigas  foliáceas  la  tendencia  futura  á  ramificarse  hallándose  algunas  raicillas 
leñosas  atravesando  las  hojas  no  alteradas;  la  consistencia  y  forma  del  rizoma 
son',,  m.emae.  En  resúmen  el  nardo  foliáceo  ,  el  radicare  do  Ja  India  "Ô 
paiecen  diferenciarse  sino  por  la  época  en  que  han  sido  recolectados. 


Falso  nardo  del  DelGnado.  (fig.  72) 

dei^ioSd^^píÍE deC!usius  (Rar-1'  189>; 

Esta  sustancia  ha  sido  descrita  imperfectamente  por  Pomet.  Tiene  ente- 
lamento  lu  forma  del  nardo  jalamansi,  es  decir  que  es  del  grueso  y  largo  del 


dedo  pequeño,  un  poco  engrueiacU  por  el  medio  j  delgada  eujas  estreniida- 
des  ;  es  de  color  gris  de  rata,  inodora  y  de  sabor  térreo.  La  superficie  de  la 
espiga  es  generalmente  unida,  y  las  fibras  finas  de  que  se  compone  forman  una 
red  regular  con  las  mallas  en  losange  ó  rombo.  Cuando  se  corta  la  espiga 

Fig.  72 


longitudinalmente,  se  vé  en  el  centro  un  cuerpo  blanco  celular,  redondeado, 
separado  en  dos  por  una  línea  roja  horizontal,  que  forma  la  demarcación  délos 
bulbos  de  dos  años  consecutivos.  Por  encima  del  bulbo  superior  se  halla  la 
yema  del  que  debe  crecer  el  año  siguiente,  y  por  debajo  están  los  restos  de  los 
bulbos  de  los  años  anteriores.  Esta  disposición  difiere  de  la  del  cólchico  en  que 
en  este  los  bulbos  se  forman  lateralmente,  mientras  que  en  la  victorial  se  su¬ 
ceden  en  sentido  perpendicular,  dando  origen  asi  á  la  prolongación  progresiva 
de  la  espiga.  La  victorial  crece  en  las  montañas  del  Delfinado,  Suiza,  Italia, 
Austria  y  Silesia.  Debo  á  la  atención  de  M.  Chataney,  farmacéutico  que  era  en 
Saint-Imier  en  el  estado  de  Berna,  el  ejemplar  de  que  he  sacado  la  descripción 
que  acabo  de  dar. 

Otras  sustancias  á  mas  de  las  anteriores  han  llevado  el  nombre  de  nardo; 
tales  son  la  lavandula  spica,  descrita  por  los  autores  antiguos  con  el  nombro 
de  nardus  üalica,  y  la  raiz  de  asaro,  que  lia  sido  llamada  nardo  silvestre. 

Yerba  de  los  canónigos,  valerianella olitoriaM cench.  Pequeña  planta  común 
en  los  campos  á  fines  de  invierno,  pero  que  se  cultiva  como  hortaliza.  Sus  hojas 
son  enteras,  verdes,  suculentas  y  de  sabor  dulce;  las  flores  de  un  azul  muy  pá¬ 
lido,  con  el  cáliz  de  dientes  derechos  y  tres  estambres;  el  fruto  es  una  cápsula 
de  tres  celdillas,  de  las  cuales  una  sola  es  fértil. 

Valeriana  roja,  centranlhus  ruber  ó  mas  bien  centranthus  angustifolius 
D  C.  Esta  planta,  notable  por  sus  numerosas  flores  de  un  bello  color  rojo,  cre¬ 
ce  en  Francia  (f)  en  los  sitios  cascajosos  y  en  las  paredes  viejas,  y  se  cultiva 
también  como  planta  de  adorno  en  los  jardines.  El  tubo  de  la  corola  termina 
en  su  base  en  espolón  y  no  lleva  mas  que  un  estambre.  El  fruto  es  unilocular  y 
monospermo.  I.a  raiz  tiene  olor  de  valeriana. 


J  Abunda  en  Aragón,  CaUluba,  Casulla  y  otras  provincias  de  Ktpafia  .Y  del  T.) 


Familia  de  las  rubiáceas. 
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Plañías  herbáceas,  arbustos  ó  árboles  do  hojas  opuestas ,  acompañadas  por 
ambos  lados  de  estipulas,  ya  soldadas  formando  una  especie  de  vaina,  ya  dis¬ 
tintas  y  désarrolladas  en  hojas  semejantes  á  las  tverdaderas  simulando  un  ver¬ 
ticilo  de  hojas.  Las  llores  son  axilares  ó  terminales’,  algunas  veces  reunidas  en 
-cabezuela.  El  cáliz  está  for  mado  de  un  tubo  adhérente  al  ovario  y  de  un  limbo 
supero,  entero  ó  dividido  en  4  ó  5  lóbulos,  por  lo  común  persistentes.  La  co¬ 
rola  es  epígina,  gatnopétala,  regular,  de  4  ó  5  lóbulos;  los  estambres  en  nú¬ 
mero  igual  y  alternos  con  los  lóbulos  de  la  corola;  el  ovario  es  infero,  coronado 
de  un  estilo  sencillo  y  un  estigma  con  tantos  lóbulos  como  celdillas  tiene  el 
ovario.  El  fruto  ó  bien  es  una  melónida  (fruto  complejo,  carnoso,  infero,  in¬ 
déhiscente)  de  dos  ó  muchas  celdillas  monospermas  ó  polispermas;  ó  bien  una 
careérula  infera  que  no  diíiere  de  la  anterior  sino  por  la  sequedad  del  peri¬ 
carpio;  ó  finalmente  una  cápsula  de  dos  ó  mas  celdillas  polispermas  y  que  se 
abre  en  tantas  valvas  como  celdillas  tiene;  las  semillas  frecuentemente  com¬ 
primidas  y  ribeteadas  con  una  ala  membranosa,  contienen  un  embrión  homó- 
tropo  en  un  endospermo  corneo  ó  cartilaginoso. 

No  obstante  las  diferencias  que  so  observan  en  los  frutos,  la  familia  de  las  ru¬ 
biáceas  es  una  de  las  mas  naturales  del  reino  vegetal  ;  y  también  de  las  mas  nu¬ 
merosas  y  que  mas  interesan  conocer  en  razón  del  gran  número  de  sustancias 
activas  que  suministra  al  arte  de  curar.  Ha  sido  dividida  del  modo  siguiente: 

1.a  Sub-l'amilia,  cofeaceas:  frutos  de  celdas  monospermas  (muy  rara  vez 

dispermas). 

Tribu  1.a  opereuliareas:  frutos  uniloeulures,  monospermos,  aproxima¬ 
dos  lateralmente  en  cabezuelas,  y  por  último  dehiscentes  y  bivalves  por  el 
ápice.  Géneros  pomax,  operculctria. 

Tribu  2.a  siellalcns:  fruto  casi  seco,  bipartible,  rara  vez  carnoso  y  hilo— 
cular;  estigma  en  cabezuela.  Géneros  vaillantia,  galium,  rubia,  crucianella, 
asperula,  etc.  • 

Tribu  3.a  anlSiospersíícag:  fruto  casi  seco,  bipartible,  rara  vez  carnoso 
y  bilocular ;  estigma  alargado,  velloso.  Géneros  anthospermum  ele. 

Tribu  4.a  espentiacoecas:  fruto  casi  seco  de  dos  ó  cuatro  huesecillos, 
estigma  bilaminar.  Géneros  serissa,  borreria,  spermacoce ,  richarsonia,  pora¬ 
nia,  etc. 

Tribu  3.a  psíeoírieas:  fruto  carnoso,  bilocular:  semillas  convexas  por  el 
dorso,  planas  y  marcadas  con  un  surco  por  el  lado  interno;  endospermo  cor¬ 
neo.  Géneros  cephcelis,  patabea,  pahcourca,  psychotria ,  ronabea,  mapou  - 
ría,  coffea,  farainea,  pavetla,  ixora,  chiococca,  s ulerodendron,  etc. 

Tribu  6.a  pcdcs'lcas:  fruto  bilocular,  indehiscente,  apenas  carnoso;  tu¬ 
bo  del  cáliz  que  se  separa  fácilmente  de  los  carpelos  muy  comprimidos  y  sus¬ 
pendidos  de  un  eje  filiforme;  endospermo  carnoso.  Género  jo  cederla. 

Tribu  7.a  guclardaccas:  fruto  carnoso  de  2  á  10  huesecillos,  semillas 
cilindricas.  Géneros  morinda,  vangueria,  gueltarda,  malanea,  antirrhœa,  ste- 
nostomum,  erilhalis,  etc. 

Tribu  8.a  cordiereas:  fruto  carnoso,  mull ilocular.  Géneros  cordierita 
tricaiysia. 
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2.*  sub-farniüa,  cim choras  frutos  do  celdillas  polispermtt*. 

Tribu  O.”  hamcllei^s:  fruto  carnoso,  multilocular.  Géneros,  sabicea,  ha - 
mella,  ele. 

Tribu  19.  áserileas:  fruto  carnoso  de  2  á  6  hueseciilos.  Géneros  isertia, 
anthocéphalus.  etc. 

Tribu  H.  gardenieas:  fruto  carnoso  bilocular  (rara  vez  unilocular}  se¬ 
millas  no  aladas.  Géneros  castesbea,  bertiera,  ranclia,  genipa,  oxyanthus, 
musseenda,  amaioua,  etc.  » 

Tribu  12  hedyotideas:  cápsula  de  dos  celdillas:  semillas  sin  alas.  Géne¬ 
ros,  hedyotis,  clclenlandia,  ophiorrhiza,  sipanea,  rondeletia,  portlandia,  ma- 
crocnemum,  condaminea,  etc. 

Tribn  13.  i*sïîi*2B03iieas:  cápsula  bilocular,  simientes  aladas.  Géneros 
pinckneya,  mancilla,  danois,  exoslemma,  hymenodyction,  luculia,  lasiostem- 
ma,remijia,  chichona,  cosmibuena,  coularca,  r.auclea,  uncaria,  etc. 

ESais  «Se  rubia. 

fíubia  tinctorum  L.  Car.  gen :  tubo  calicinal  aovado-globuloso,  limbo  cas} 
imperceptible:  corola  enrodada  de  4  á  5  divisiones;  estambres  4  ó  5  cortos 
ovario  infero,  bilocular,  coronado  por  un  estilo  bíildo;  1  ruto  suculento,  sub-glo- 
buloso,  didimo,  de  dos  celdillas  cartilaginosas  (melónida): — yerbas  ó  arbustos; 
tallos  desparramados,  muy  ramosos,  tetrágonos;  hojas  opuestas,  acompañadas 
de  estípulas  intermediarias  foliáceas,  que  constituyen  un  verticilo  de  4  á  8 
hojas. 

La  rubia  tiene  la  raiz  perene  muy  larga  y  cundidora;  echa  tallos  largos, 
cuadrados,  nudosos,  guarnecidos  en  los  ángulos  de  pelos  muy  ásperos;  las  ho¬ 
jas  reunidas  cada  4  ó  6  en  verticilos,  también  con  pelos  ásperos;  las  flores  muy 
pequeñas  y  de  color  amarillo  verdoso;  los  frutos  negros.  La  rubia  crece  natu¬ 
ralmente  en  oriente  y  en  el  mediodía  de  Europa.  Se  la  cultiva  en  las  cerca¬ 
nías  do  Aviñon,  en  Alsacia,  Celandia  y  otras  comarcas  para  utilizar  su  raiz  muy 
usada  en  tintorería:  pero  la  que  viene  de  Africa,  de  Oriente  y  sobre  todo  de 
Chipre  es  la  mas  apreciada  (1). 

Esta  raiz  es  del  grueso  de  una  pluma  de  escribir;  está  formada  de  una  epi¬ 
dermis  rojiza,  que  encubre  una  corteza  de  color  rojo  pardo  oscuro,  y  en  medio 
se  halla  un  medilulio  leñoso,  rojo  mas  pálido  y  algo  amarillento;  es  de  sabor 
amargo  y  estíptico:  el  uso  de  su  cocimiento  tiene  la  propiedad  de  teñir  de  ro¬ 
jo  la  leche,  la  orina  y  los  huesos;  entra  en  el  jarabe  de  artemisa  compuesto. 

La  rubia  ha  sido  objeto  de  las  investigaciones  de  gran  número  de  químicos, 
pero  sobre  todo  de  M  M.  Kuhlmann,  Robiquet  y  Colin.  El  primero  ha  demos¬ 
trado  que  esta  raiz  contiene  un  ácido  líbre,  análogo  al  málico,  cantidad  nóta- 
ble  de  azúcar  que  da  al  macerado  acuoso  fá  propiedad  de  poder  esperimentar  la 
fermentación  alcoólica,  goma,  una  materia  colorante  roja,  otra  leonada,  diver¬ 
sas  sales  de  base  de  potasa,  etc.;  pero  Robiquet  y  Colin  son  los  primeros  que 
han  obtenido  el  principio  colorante  rojo  en  estado  de  pureza;  y  le  han  dado 
el  nombre  de  alizarino,  dol  nombre  izari  ó  alizari,  que  se  da  á  la  rubia  en 
Levante. 

(I)  En  Espada  se  cultiva  en  grande  abundancia,  en  varias  provincias,  especialmente  en 
Valladolid,  y  crcoe  espontáneamente  en  casi  todas.  <N.  del  Tv. 


Para  estraer  el  alizariiio,  so  traía  la  rubia  pulverizada  por  su  peso  ó  los  dos 
tercios  de  ácido  sulfúrico  concentrado,  sumerjiendo  la  vasija  en  una  mezcla  re¬ 
frigerante  para  evitar  que  se  caliente.  Por  este  medio  todos  los  principios  solu¬ 
bles  de  laraiz  se  destruyen  ó  carbonizan,  esceplo  el  alizarino.  Su  lava  el  carbon 
sulfúrico  con  agua;  se  seca;  y  calentándole  muy  moderadamente  en  un  va¬ 
so  sublimatorio ,  se  obtiene  el  alizarino  en  largas  agujas  de  color  rojo  na¬ 
ranjado. 

Este  cuerpo  es  pues  volátil;  casi  insoluble  en  agua  fría,  algo  soluble  en  agua 
hirviendo,  con  la  que  forma  una  tintura  de  color  amarillo  de  oro.  Es  soluble  en 
los  alcalis  que  le  hacen  tomar  un  magnífico  color  de  pensamiento.  Es  insoluble 
en  los  ácidos.  Da  á  los  tejidos  mediante  los  oportunos  mordientes,  colores  muy 
fijos  y  sobresalientes.  Robiquet  y  Colin  han  manifestado  igualmente  en  la  rubia, 
la  existencia  de  otro  principio  colorante  rojo  que  han  llamado  purpurina,  mas 
intenso  y  rico  en  apariencia  que  el  alizarino,  pero  que  da  colores  menos  abun¬ 
dantes  y  bellos,  y  sobre  todo  mas  fugaces. 

Otras  muchas  especies  del  género  rubia  contienen  en  sus  raíces  una  materia 
colorante  roja  aplicable  á  la  tintorería,  tales  son:  las  rubia  angustifoiia,  longi- 
folia,  peregrina,  lucida,  bocconi  y  olivieri,  entre  las  Europeas;  la  rubia  mun- 
gista  de  la  India,  las  chilensis  y  relbum  de  Chile,  y  las  guadalupensis  ó  hypo- 
carpia  de  las  Antillas.  Las  raíces  de  plantas  pertenecientes  á  otros  géneros  de 
la  familia  de  las  rubiáceas  poseen  la  misma  propiedad  tiritona,  tales  son:  en  Eu¬ 
ropa,  las  del  Galium  vcrum¡y  mollugo,  en  la  India  la  de  la  oldenlandia  umbclla- 
ta,  conocida  con  el  nombre  de  chaya-vair;  y  en  la  India  y  en  la  Malaisia  las 
de  la  mayor  parle  de  las  morindas  (M.  cilrifolia,  tincloria,  bracteala,  mudia, 
chachuca,  umbellala,  ele.)  una  de  las  cuales,  sin  duda  la  última,  nos  viene  ceu 
el  nombre  de  noona  (Ainslie,  t.  II  p,  253),  y  se  presenta  en  forma  de  una  raiz 
leñosa,  tortuosa,  del  grueso  de  un  dedo,  cubierta  de  una  corteza  bastante  del¬ 
gada,  de  sabor  amargo,  y  color  amarillo  naranjado  que  comunica  álla  saliva 
cuando  se  mastica. 

Chaya-Vair. 

Saya-ver  ó  imburel  lam .;  chay-root  de  los  Ingleses.  Aunque  chaya-vair  ó 
chaya-ver  no  signifique  otra  cosa  que  raiz  de  chaya,  es  bueno  conservar  á  es¬ 
te  nombre  su  forma  particular,  á  fin  de  no  confundir  la  sustancia  que  represen¬ 
ta  con  la  raiz  de  chaya  citada  en  el  t.  II,  familia  de  las  amarantáceas. 

La  chaya-ver  es  la  raiz  de  la  oldenlandia  umbellata,  perteneciente  á  la  tri¬ 
bu  de  las  hédyolideas,  de  la  familia  de  las  rubiáceas.  Crece  naturalmente  en 
muchas  partes  de  la  India;  pero  se  cultiva  con  especialidad  en  la  costa  de  Co¬ 
romandel  donde  constituye  un  ramo  de  comercio  de  bastante  importancia. 

Según  Roxburgh,  la  raiz  de  la  oldenlandia  umbellala  tiene  de  1  ó  2  pies  de 
largo,  es  delgada,  con  algunas  fibras  laterales,  corteza  naranjada  y  leño  blanco. 
Esta  descripción  parece  indicar  una  raiz  de  cierto  diámetro;  pero,  tal  como  me 
la  he  podido  procurar  la  chaya-ver  es  un  hacecillo  compuesto  de  raíces  de  20  á 
22  centímetros  de  largas,  del  grueso  de  un  hilo  gordo,  tortuosas,  generalmente 
de  color  gris  rojizo,  inodoras  y  de  sabor  poco  pronunciado.  El  color  no  obstante 
varia  mucho,  según  el  del  interior  de  la  corteza,  que  unas  veces  es  amarillo 
verdoso,  y  otras  rojo  de  rubia.  Muchas  raíces  también  presentan  los  dos  colo¬ 
res  reunidos,  á  saber  el  color  amarillo  verdoso  en  la  parte  inferior  y  el  rojo  en 
la  que  está  próxima  a!  tallo,  y  aun  en  la  corteza  do  este.  El  leño  de  la  raiz  es 
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gris,  y  el  del  tallo  blanco.  El  todo  reunido  da  un  polvo  gris  que  comunica  al 
agua  fria  color  amarillo  oscuro  que  se  vuelvo  rojo  hermoso  por  los  alcalis.  El 
polvo  después  de  apurado  por  el  agua  fria,  dá  á  este  líquido  hirviendo  un  co¬ 
lor  rojizo  que  pasa  á  rojo  oscuro  por  los  álcalis.  Estos  líquidos  dan  mediante 
los  procedimientos  de  la  tintorería  colores  rojos  tan  hermosos  y  sólidos  como 
los  de  la  rubia;  y  Robiquet  ha  demostrado  que  la  chaya-ver  debía  sus  cualida¬ 
des  al  principio  colorante  de  la  rubia  que  suministra  en  efecto  los  tintes  mas 
sólidos  (el  alizarino);  mas  contiene  cerca  de  1res  veces  menos  cantidad  de  él 
(jue  la  rubia,  lo  que  liará  siempre  que  su.  introducción  en  Europa  ofrezca  pocas 
ventajas. 

(Puede  consultarse,  sobre  los  procedimientos  de  -tintorería  aplicables  á  la 
chaya-ver,  al  mungit  y  á  la  noona,  el  informe  dado  á  la  sociedad  industrial  de 
Mulhouse  el  30  de  mayo  de  1832). 

Cuaja  leche. 

Galium  luleum  L.  Esta  planta  es  común  en  Europa,  en  las  praderas  secas 
y  á  orillas  de  los  bosques;  sus  tallos  son  endebles,  medio  tendidos,  tetrágonos, 
de  27  á  40  centímetros  de  altos,  guarnecidos  en  toda  su  longitud  de  hojas  linea¬ 
res,  lampiñas',  reunidas  cada  6  ú  8  en  verticilo;  las  flores  muy  pequeñas  ;  ama¬ 
rillas  poco  olorosas,  dispuestas  en  ramilletitos  á  lo  largo  de  la  parte  superior  de 
los  tallos.  Están  formadas  de  un  cáliz  de  4  dientes,  de  una  corola  enrodada  de 
4  divisiones;  de  4  estambres  cortos  y  2  estilos  igualmente  cortos;  el  fruto  es  de 
dos  cocas  indehiscentes,  monospermas,  unidas. 

El  nombre  de  esta  planta  procede  de  la  propiedad  que  se  le  ha  atribuido, 
aunque  sin  razón,  de  cuajar  la  leche  Sin  embargo  en  algunos  países,  por  ejem¬ 
plo  en  Chesteren  Inglaterra,  la  echan  á  la  leche  para  dar  al  queso  un  viso  ama¬ 
rillo.  La  infusion  de  las  sumidades  secas  se  prescribe  en  medicina  como  anti- 
espasmódica,  y  su  zumo  reciente  como  anti  epiléptico.  Se  emplea  también  para 
el  mismo  uso  el  cuaja-leche  blanco  ( galium  mollugo  L)  y  el  amor  de  hortela¬ 
no  ( galium  aparine  L.) 

I&aices  de  ipccacnanas. 

La  ipecacuana  fué  importada  á  Europa  hacia  el  año  1672  con  los  nom¬ 
bres  de  bejuquillo  y  mina  de  oro :  pero  se  hizo  poco  uso  de  ella  hasta  1686,  en 
que  un  comerciante  eslranjero  la  introdujo  de  nuevo  en  Francia.  Entonces  fué 
preconizada  y  usada  con  buen  efecto  como  vomitiva  y  anti  disentérica  por 
Adriano  Helvétius  médico  de  Reims.  No  obstante,  su  origen  continuó  descono¬ 
cido  hasta  que  Luis  XIV  compró  el  secreto  en  1690,  y  le  publicó. 

Esta  raíz  ha  corrido  la  suerte  de  todos  los  medicamentos  verdaderamente 
útiles  cuyo  descubrimiento  ha  hecho  época  en  la  historia  de  la  medicina:  la  ne¬ 
cesidad  do  procurársela  ha  facilitado  su  encuentro  en  todas  partes,  y  cada  pais 
ha  querido  tener  la  suya;  aplicándose  su  nombre,  no  solamente  á  las  raíces  do 
algunas  plantas  afines  á  la  primitiva,  que  podían  hasta  cierto  punto,  confundir¬ 
se  con  ella,  sino  también  á  las  de  vejetales  enteramente  distintos,  que  no  ofre¬ 
cían  mas  semejanza  con  la  hipecacuunu  que  la  de  ser  mas  ó  menos  eméticos. 
Fácilmente  se  concibe  la  confusion  que  por  largo  tiempo  ha  debido  producir  se¬ 
mejante  proceder  acerca  de  la  historia  de  esta  preciosa  sustancia.  Pero  conoci¬ 
do  ya  el  orijen  de  las  diversas  raíces  que  han  usurpado  su  nombre,  no  debemos 
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contar  en  el  número  fie  las  ipecacuanas  sino  la  primera  especio  empleada  y 
otras  dos  ó  tres  de  forma  análoga,  producidas  por  plantas  de  la  misma  familia; 
las  que  pertenecen  á  otras  diferentes  no  pueden  considerarse  sino  como  suce¬ 
dáneas,  peculiares  solo  de  los  países  que  las  producen,  no  teniendo  para  noso¬ 
tros  sino  una  importancia  muy  secundaria. 

Ipecacuana  oficinal  ó  anillada  menor. 

Cephœlis  ipecacuanha  Ricli.;  calliccoca  ipccacuanha  Gómez  y  Brotero;  ipe - 
cacuanha  fusca  Pisón;  poya  do  mato,  de  los  brasileños.  Esta  planta  crece  en 
los  espesos  y  sombríos  bosques  del  Brasil.  Su  tallo,  que  es  sencillo  y  leñoso,  se 
eleva  á  la  altura  de  cerca  de  30  centímetros;  lleva  en  la  parte  superior  3  ó  4  pa¬ 
res  de  hojas  opuestas,  cortamente  pecioladas,  ovales,  enteras,  casi  lampiñas,  de 
55  á  80  milímetros  de  largas;  y  cada  par  está  acompañado  de  2  estípulas  re¬ 
unidas  en  su  base,  divididas  por  arriba  en  muchas  tirillas  estrechas.  Las  llores 
son  pequeñas,  blancas,  infundibuliformes,  y  dispuestas  en  una  eabezuelita  ter¬ 
minal,  rodeada  por  su  base  de  4  hojuelas  pubescentes.  El  fruto  es  ovoideo,  po¬ 
co  carnoso,  y  encierra  dos  núculos  que  se  separan  en  la  madurez.  La  raíz  es  fi¬ 
brosa  y  marcada  con  impresiones  circulares  muyjuntas.  Esta  ráiz  tal  como  cor¬ 
re  en  el  comercio,  presenta  dos  variedades  que  vamos  á  describir. 

Primera  variedad :  ipecacuana  anillada  gris  negruzca]  Fig.  73.  ipecacuana 

Fig.  73 


parda  de  Lemery;  ipecacuana  gris  ó  anillada  de  M.  Merat  ( Diction .  des  setene, 
medie,  t.  XXVI,  p.  10).  Raíz  de  8  á  12  centímetros  de  larga;  tortuosa  ó  encor- 
va  a  en  diferentes  sentidos;  ordinariamente  del  grueso  de  una  pluma  de  escri- 
ir,  y  notablemente  adelgazada  hacia  su  estremidad  superior.  Consta  de  un 
corazón  leñoso,  blanco  amarillento,  que  corre  de  uu  cstremo  á  otro  de  la  raiz, 
y  de  una  corteza  gruesa  que  forma  una  serie  de  anillos  aplicados  contra  el  co¬ 
razón  leñoso,  y  puede  separarse  de  él  con  facilidad.  Esta  corteza,  cuya  epider¬ 
mis  es  de  color  gris  negruzco,  es  gris  interiormente,  dura  cornea,  semitraspa- 
renle:  y  tiene  sabor  acre  manifiestamente  aromático.  El  olor  de  la  raiz  en  gran 
cantidad  es  íuerle,  irritante  y  nauseabundo. 

Habiendo  analizado  Pelletier  comparativa  y  separadamente  la  parte  cortical 
y  la  lenosa  de  esta  raiz  (1)  obtuvo  los  productos  siguientes: 


(I)  En  la  memoria 
luychotria  emética  la 
t.  III,  p.  148— 1M). 


Je  Pelletier,  se  halla  designada  equivocadamente  con  el  nomino  d» 
rail  que  ha  servido  para  las  dos  análisis  siguientes  Journ.  depharm. 


Corleza.  Meditulio. 


Materia  grasa  olorosa . 2  vestigios 

Cera . . . 6  » 

Estrado  vomitivo  propio  de  la  ipecacuana  llamado  emetina.  1G  1,15 

Estrado  no  vomitivo . »  2,4o 

Goma . 10  5 

Almidón.  .  42  20 

Ceño .  20  6G,40 

Pérdida . 4  4,80 


100  100,00 

Esta  análisis  espüca  y  confirma  la  creencia  en  que  se  fia  estado  siempre 
de  que  la  parle  cortical  de  la  ipecacuana  es  muclio  mas  activa  que  el  meditu¬ 
lio  leñoso. 

Segunda  variedad :  ipecacuana  anillada  gris  rojiza :  ipecacuana  gris  roja 
de  Lemery  y  M.  Merat.  Tiene  absolutamente  la  misma  forma  que  la  .anterior, 
diferenciándose  de  ella  solamente  en  el  color  de  la  corteza  menos  oscuro  y  ro¬ 
jizo,  su  menor  olor  cuando  se  respira  en  masa,  y  su  sabor  no  aromático.  M.  Me¬ 
rat,  en  su  escelente  artículo  del  diccionario  de  ciencias  medicas,  dice  que  es 
inas  amarga;  pero  este  carácter  debe  ser  variable,  porque  yo  no  lie  I) aliado  esta 
diferencia,  y  aun  el  amargo  es  tan  poco  pronunciado  en  las  dos,  que  no  creo 
pueda  hacerse  de  él  un  carácter  principal,  y  com  o  esclusivo  para  separar  las 
verdaderas  ó  falsas  ipecacuanas  en  dos  séries,  {loe.  cit.  p.  14.) 

La  corteza  de  la  ipecacuana  gris  rojiza  es  ordinariamente  córnea  y  semi- 
trasparenle  como  la  de  la  negruzca,  y  aun  este  carácter  es  mas  aparente  en 
aquella,  en  razón  del  color  menos  oscuro  de  la  epidermis;  mas  algunas  veces 
el  corte  de  la  rojiza  es  opaco,  mate  y  farináceo:  y  entonces  la  raiz,  tiene  en 
general  propiedades  menos  activas,  y  de  consiguiente  es  menos  estimada.  Esta 
manera  de  ser  no  forma  una  nueva  variedad  distinta,  porque  se  observan  raíces 
de  las  cuales  una  parte  de  la  sección  transversal  es  opaca  y  la  otra  córnea,  y 
fie  visto  muchas  otras  cuya  estreinidad  superior  era  córnea,  y  la  inferior  ami¬ 
lácea. 

Habiendo  analizado  Pelletier  {Journ.  de  pharrn.  t.  III,  p.  57)  la  ipecacuana 
gris  rojiza  privada  de  su  meditulio  leñoso  la  fia  encontrado  compuesta  de: 


Materia  grasa. 

...  2 

Ernelina.  .  . 

...  14 

Goma.  .  .  , 

...  16 

Almidón.  .  . 

.  .  .  18 

Leñoso.  .  . 

...  48 

Pérdida.  .  . 

...  2 
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Esta  análisis  csplica  la  propiedad  emética  menos  enérgica  de  la  ipecacua¬ 
na  pris  rojiza,  comparada  con  la  primera  variedad;  pero  no  da  razón  del  olor  mas 
marcado  de  esta.  En  fin  nada  veo  en  estas  raíces  que  justifique  las  proporcio¬ 
nes  casi  inversas  del  almidón  y  de  la  materia  leñosa.  ¿Será  debida  esta  ano¬ 
malía  á  una  simple  transposición  de  números?  (1), 

(1)  Esta  conclusion  es  tanto  mas  probable,  cuanto  que  Bairucl  padre,  y  M.  Richard  han 
cslraido  de  la  corteza  de  la  ipecacuana  gris  anillada,  sin  distinción  do  variedad,  las  sus¬ 
tancias  siguientes: 
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Ipecacuana  anillada  mayor,  (fig.  74) 

Ipecacuana  gris  blanca  de  Merat.  Esta  ipecacuana  se  ha  mirado  hasta  aquí 
«orno  una  simple  variedad  de  forma  de  la  precedente  ;  mas  la  gran  cantidad  qu« 

Fíg.  74 


de  ella  ha  llegado  hace  algunos  años,  sin  mezcla  alguna  de  la  gris  ordinaria,  me 
hace  creer  que  es  suerte  distinta  procedente  de  diferente  parte  del  Brasil,  y 
producida  sin  duda  por  a'guna  otra  ccphœlis  que  la  cephcelis  ipecacuana. 

Esta  raiz  se  halla  mezclada  con  gran  porción  de  cepas  superiores  ó  fuertes 
tallos  leñosos  que  disminuyen  mucho  su  calidad  (2)  ;  pero  cuando  está  bien 
limpia  de  ellos,  la  creo  tan  buena  como  la  ipecacuana  anillarla  ordinaria. 

Está  en  pedazos  rotos,  frecuentemente  de  15  centímetros  de  largos  y  de  5  á 
6  milímetros  de  espesor;  generalmente  es  menos  tortuosa  que  la  anillada  menor, 
cilindrica  y  marcada  con  anillos  mas  regulares,  menos  salientes,  algunas  veces 
casi  nulos;  en  cuyo  último  caso  la  raiz  puede  presentar  la  apariencia  de  un  ra- 
mito  leñoso.  Cuando  se  rompe  esta  ipecacuana,  se  vé  que  está  formada  de 


Cera  y  materias  grasas. 

•  1,5 

/tesina . 

Kmetina . 

Goma  y  lustancias  salinas. 

.  2,4 

Albúmina. . 

.  2,4 

Almidón . 
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Leñoso . 

Acido  gálico . 

vestigios 

Pérdida . 

.  1,5 

Pienso  que  esta  análisis  da  idea  mas  exacta  do  la  composición  de  la  parto  cortical  do  la 
ipecacuana  que  las  precedente». 

(2)  La  ipecacuana  gris  ordinaria  en  suerte,  ó  tal  como  llega  en  los  zurrones,  contieno 
también  muchas  partes  leñosas  que  so  deben  apartar  cscoiiéodoia  ;  mas  estas  parla»  son 
mncbo  mas  delgadas  que  en  lo  mayor. 
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una  corteza  muy  gruesa,  dura,  córnea,  transluciente,  de  color  gris  amarillenta 
ó  rojizo;  y  de  un  meditulio  leñoso,  amarillo,  muy  pequeño,  y  cilindrico.  El  co¬ 
lor  general  de  la  raíz  es  gris  rojizo;  el  olor  fuerte  é  irritante,  y  el  sabor  acre. 
Estos  caracteres,  unidos  á  la  circunstancia  de  que  en  la  raiz  privada  de  los 
tallos  leñosos  la  corteza  tiene  mucho  mas  espesor  que  el  meditulio,  me  confir¬ 
man  en  la  opinion  de  que  esta  raiz  mondada  debe  ser  muy  activa;  sin  embar¬ 
go  no  se  ha  hecho  su  análisis. 

Bpecaeuaüa  estriada. 

Ipecacuana  gris  cenicienta,  glic  yrryzada  de  Lemery;  ipecacuana  negra 
de  algunos  autores;  ipecacuana  estriada  de  M.  Merat.  Esta  raiz  forma  una  es¬ 
pecie  bien  distinta  de  las  variedades  anteriores,  tanto  por  sus  caractères  físicos 
diferentes,  cuanto  porque  la  planta  que  la  dá  pertenece  á  otro  género  de  las 
rubiáceas,  la  psychotria  emética  L.,  que  crece  en  el  Perú  y  á  orillas  del  rio 
de  la  Magdalena  en  nueva  Granada.  Esta  planta  ha  pasado  por  mucho  tiempo, 
Fig.  75  bajo  la  autoridad  de  Mutis,  como  origen  de  la  verdadera  ipeca¬ 
cuana;  pero  está  bien  averiguado  no  obstante  que  no  produce 
sino  la  especie  que  nos  ocupa. 

La  psychotria  emética  (  fig.  75)  es  un  pequeñito  arbusto 
leñoso,  cuyo  tallo,  de  30  á  45  centímetros  de  alto,  lleva  hojas 
opuestas,  lanceolado-agudas,  cada  par  de  las  cuales  tiene  dos 
pequeñas  estípulas  enteras,  puntiagudas  y  derechas.  Las  flores 
son  pequeñas,  en  corlo  número  y  casi  sentadas  sobre  pedún¬ 
culos  axilares  sencillos  ó  ligeramente  ramificados.  El  fruto  es 
una  pequeña  melonida  de  dos  celdas  huesosas  monospermas. 
Las  semillas  son  cartilaginosas,  bastante  semejantes  á  las  del  ca¬ 
fé,  ñero  mucho  mas  pequeñas. 

La  ipecacuana  estriada,  tal  como  el  comercio  la  presenta 
algunas  veces,  (fig  76)  varía  en  su  grueso 
entre  dos  y  siete  ó  nueve  milímetros,  y  en 
su  longitud  entre  3  y  MI  centímetros.  Está 
formada  como  las  otras ,  de  meditulio  leñoso 
y  corteza  mas  ó  menos  gruesa,  que  solo  pre¬ 
senta  algunas  estrecheces  circulares  muy  dis- 
Fig.  76 
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tanles,  y  está  arrugada  longitudinalmente,  lo  cual  no  se  observa  cu  las  otras 
especies.  Por  otra  parte,  tiene  color  gris  rojizo  sucio  por  fuera,  gris  rojizo  in¬ 
teriormente,  y  es  adhérente  al  cuerpo  leñoso.  Su  olor  es  misto  de  ipecacua¬ 
na  gris  y  de  bardana,  y  el  sabor  poco  notable.  El  meditulio  es  amarillento  y 
perforado  con  muchos  agujeros  visibles  con  el  lente.  Cuando  envejece  ,  la 
corteza  se  vuelve  blanda  y  fácil  de  cortar  con  el  cuchillo  ó  de  penetrar  por 
launa;  tomando  al  mismo  tiempo  por  su  interior  un  matiz  negruzco,  ó  á  ve¬ 
ces  enteramente  negro;  por  lo  que  la  han  denominado  ipecacuana  negra  ,  los 
que  no  la  han  visto  sino  asi  alterada.  Esta  ipecacuana  se  lia  tenido  siempre 
por  menos  activa  que  la  oficinal,  y  asi  vemos  que  Lemery  fija  su  dosis  en  pol¬ 
vo,  á  i  ó  i  1|2  draernas,  y  en  infusión  á  3  :  lo  cual  está  conforme  con  la  análi¬ 
sis  de  M.  Pelletier  ( Journ .  de  pharm.  t.  VI,  p.  263),  que  lia  sacado  de  esta  ruiz 
solamente. 

Materia  vomitiva.  ...  9 

- grasa . 12 

Leñoso,  goma  y  almidón.  .  79 

too 

Upecacuaün  ondeada. 

Ipecacuana  blanca  de  Bergius  (t.  Ií,  p.  736);  no  la  ipecacuana  blanca  de 
Lemery ,  que  es  la  raiz  de  una  apocinea;  ipecacuana  ainilacea  ó  blanca  da 
M.  Merat. 

Durante  mucho  tiempo  se  ha  creído  que  era  producida  por  la  viola  ipeca¬ 
cuana  L.  ,  de  que  después  hablaremos;  pero  como  lie  hecho  observar  en  la 
primera  edición  de  esta  obra,  es  mucho  mas  racional  atribuirla  á  una  planta 
rubiacea,  con-genere  ó  muy  afine  de  las  cephœlis :  y  en  efecto,  desde  1 80 1 ,  el 
Dr.  Gómez,  de  vuelta  de  un  viaje  al  Brasil,  publicó  en  Lisboa  una  memoria  so¬ 
bre  las  ipecacuanas,  en  la  que  demostraba  que  la  raiz  que  forma  el  objeto  do 
este  artículo  era  producida  por  una  planta  del  género  richard<¡onia  (rich ardía 
L.) ,  que  ha  llamado  Richardsonia  Brasiliensis.  Esta  planta  de  la  familia  de 
las  rubiáceas,  crece  en  los  prados  inmediatos  á  Rio-Janeiro.  Es  tendida,  vello¬ 
sa,  de  hojas  aovado-oblongas,  ásperas  en  los  bordes,  acompañadas  de  estípu¬ 
las  en  forma  de  vaina  dividida  por  arriba.  Las  flores  están  dispuestas  en  cabe¬ 
zuelas  y  rodeadas  de  un  involucro  tctralilo;  el  fruto  es  una  cápsula  coronada 
primero  por  el  cáliz,  después  denudada,  y  que  se  separa  en  3  ó  4  cocas  mo¬ 
nospermas,  indehiscentes. 

El  grueso  de  la  ipecacuana  ondeada  (fig.  77)  varía  dentro  do  los  mismos 
límites  que  el  de  la  ipecacuana  oficinal.  Es  de  color  gris  blanquecino  esleríor- 
rnente,  blanco  mate  y  farináceo  al  interior.  Tiene  también  medilulio  leñoso,  y 
su  corteza  parece  á  veces  anillada  á  primera  vista;  pero  observándola  con  mas 
atención,  se  nota  que  en  mas  bien  ondeada,  es  decir  que  las  escavaciones  ó  sur¬ 
cos  transversales  que  se  observan  en  un  lado  corresponden  por  el  otro  á  con¬ 
vexidades,  de  manera  que  el  surco  es  solo  semi-circular  en  vez  de  dar  toda  la 
vuelta  á  la  raiz  como  en  la  ipecacuana  oficinal.  Guando  se  rompe  la  ipecacua¬ 
na  ondeada,  y  se  mira  al  instante  la  fractura  al  sol,  se  advierten  á  la  simple 
vista,  sobre  lodo  hacia  la  circunferencia,  unos  puntos  brillantes  y  perlados,  y 
con  el  lente  se  vé  levantada  por  encima  de  la  fractura  una  porción  de  materia 
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lanea  y  rnicacaa  que  no  puede  desconocerse  que  es  almidón,  de!  que  esta  ta.? 
«onlieno  una  enorme  cantidad,  como  resulta  de  la  análisis  hecha  por  Pelletier. 

Fig.  77 


Contiene  ademas,  en  cada  109  partes  6  de  materia  emética,  2  de  materia  grasa 
y  muy  poco  leñoso. 

La  ipecacuana  ondeada  también  se  deja  conocer  por  su  olor;  que  tira  á  mo¬ 
hoso  (no  le  creo  accidental),  no  irritante  y  enteramente  diverso  del  de  la  ipe¬ 
cacuana  oficinal.  Tiene  propiedades  eméticas  mucho  menos  marcadas,  lo  que 
concuerda  con  la  análisis  arriba  citada. 

balsas  ipe4*aciáaai¡os. 

Poco  me  estenderé  acerca  de  estas  raíces,  cuya  importancia  está  circuns¬ 
crita  á  los  países  que  las  emplean  como  sucedáneas  de  la  ipecacuana  verdade¬ 
ra.  La  mayor  parte  no  se  hallan  en  Francia,  siendo  por  otro  lado  evidente  que 
si  se  quisiera  reemplazar  la  raíz  de  ipecacuana  por  alguna  otra  producción  ve¬ 
getal  análoga,  seria  mejor  echar  mano  de  cualquiera  de  las  raíces  indígenas 
que  estaban  en  uso  como  eméticas  antes  de  la  importación  de  la  primera  (arnica, 
asuro)  etc.  )  que  no  de  otras  de  efecto  variable,  nulo  ó  dañoso,  y  sin  mas  reco¬ 
mendación  que  la  de  venir  de  puises  muy  lejanos.  Estas  falsas  ipecacuanas 
casi  todas  pertenecen  á  una  do  las  familias  siguientes  :  Viólaricas,  Euforbiá¬ 
ceas  y  Apotincas. 

I'ig.  7$ 
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Falsa  ipecacuana  del  Brasil:  ionidium  ipecacuanha  Vont.,  viola  ipeca- 
tuanha  L.,  pombalia  ipecacuanha  Vaudelli,  da  la  familia  de  los  violarieas. 

Raiz  ó  tallo  radicante  (lig.  78.)  de  16  á  20  centímetros  de  largo,  del  grueso  da 
una  pluma  de  escribir,  algo  tortuosa  ó  flexuosa  y  que  presenta  á  veces  en  las  asas 
alternativas  que  forma,  grietas  semicirculares  que  le  dan  alguna  semejanza  con 
la  liipecuana  ondeada.  Frecuentemente  suele  estar  bifurcada  por  arriba  y  por 
abajo,  y  termina  por  la  parle  que  toca  á  la  superficie  del  suelo  en  un  gran  nu¬ 
mero  de  tallitos  leñosos. 

La  corteza  es  delgada,  arrugada  longitudinalmente  y  do  color  gris  amari¬ 
llento  claro.  El  cuerpo  leñoso  es  muy  grueso,  amarillento,  compuesto  de  paque¬ 
tes  de  libras  bien  distintas  en  la  circunferencia  y  retorcidas  á  manera  de  una 
cuerda.  Si  recien  fracturada  se  examina  con  el  lento  aparece  acribillada  por 
infinidad  de  poros,  como  el  tallo  de  un  junco.  Esta  raiz  es  casi  insípida  é  ino¬ 
dora,  y  se  duda  que  tenga  propiedades  bien  marcadas.  No  contiene  almidón. 
Pelletier  lia  sacado  de  109  partes  de  ella:  emetina  5,  goma  36,  materia  azoa¬ 
da  1,  leñoso  57  ( Journ .  de  pharm.  t.  III,  p.  158)  (t). 

Otra  falsa  ipecacuana  del  Brasil.  Esta  raiz  es  producida  por  el  iotiidium 
parviflorwn  Vent.  ( viola  parviflora  L.).  M.  Merat  la  lia  descrito  por  un  ejem¬ 
plar  sacado  del  herbario  de  M.  Jussieu.  Creo  haberla  hallado  en  una  raiz  pro¬ 
cedente  del  almacén  de  drogas  de  M.  Lherminier  (1.a  edición  núm.  297;;  pe¬ 
ro  esta  se  asemeja  de  tal  manera  á  la  del  ionidium  ipecacuana,  que  me  es  im¬ 
posible  decir  en  el  dia  á  que  especie  pertenece.  Es  probable  que  estas  dos  raíces 
vengan  confundidas  en  la  escasa  cantidad  de  falsa  hipecacuana  que  se  trae 
del  Brasil. 

Igualmente  se  cita  como  falsa  ipecacuana  del  Brasil,  la  raiz  del  ionidium 
brebicaule  Mart.  Según  la  descripción  que  se  da  de  ella,  puede  confundirse  con 
la  siguiente. 

Falsa  ipecacuana  de  Cayena:  ionidium  itouboa  Vent.,  viola  calceolaria  L. 
viola  ilouboa  Aublet.  La  raiz  de  esta  planta  se  parece  mucho  á  la  del  ionidiun 
ipecacuana-,  pero  la  que  yo  tengo  es  mas  corta,  mucho  mas  tortuosa.,  de  color  gri 
mas  oscuro  esleriormenle,  mas  blanca  en  su  interior,  y  mezclada  con  restos  des 
hojas  y  tallos  enteramente  vellosos  lo  cual  constituye  un  carácter  distintivo  de 
la  especie.  Las  propiedades  son  semejantes. 

Según  Aublet  se  emplea  igualmente  en  Cayena,  con  el  nombre  de  ipecacuana 
a  raiz  emética  y  purgante  de  la  boerhaavia  diandra  L. 

Raiz  de  cuichunckilli.  Esta  raiz  es  producida  por  un  ionidium  muy  abun¬ 
dante  en  Guayaquil,  en  la  América  del  Sud;  ha  sido  descrita  y  preconizada  con¬ 
tra  la  lepra  por  el  doctor  Marculius,  á  lo  que  debe  el  nombre  do  ionidiun  mar - 
cutii.  M.  Gaudichaut  trajo  de  Guayaquil,  cierta  cantidad  que  casi  no  diliere  de 
la  raiz  del  ionidiun  ipecacuanha  sino  en  que  generalmente  es  mas  pequeña.  No 
dudo  que  estas  dos  raíces  gozan  de  idénticas  propiedades.  (2) 

Falsa  ipecacuana  de  la  América  septentrional:  gellenia  tri folíala  Mcoiih. 


(1)  Se  halla  enlosAnn.de  chim,  et  dephysiq,  t.  XXXVIII,  p.  105,  otra  análisis  de  esta 
raíz,  por  >  auquelin  de  la  que  no  se  puede  sac.ir  ningún  partido  por  los  errores  comptidas 
en  los  guarismos.  liste  autor  á  ejemplo  de  Pelletier  da  A  la  materia  vomitiva  de  esta  raiz  el 
ofirina?  ^  emeUna'  aun(lue  es  muï  propio  que  difiera  déla  contenida  en  la  ipecacuana 

(2l  Habiendo  llevado  una  seïloraâ  la  Guadalupe  la  raiz  de  cuichunohilli  vendió  una  on» 
de  ella  al  gobernador  de  la  colonia  por  la  suma  de  1000  francos.  Presumo  quo  esta  sea 

el  efecto  mas  maravilloso  que  jamás  ba  producido  cita  raiz. 
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spirea  tri  folíala  L.  da  h  familia  de  las  rosâceas.  La  raiz  de  esta  planta  está 
formada  de  una  copa  subterránea  tendida,  del  grueso  de  una  pluma,  que  lleva  en 
la  cara  superior  cierto  número  de  tubérculos  de  donde  nacen  los  tallos,  y  po¬ 
blada  por  la  otra  de  largas  raicillas.  Consta  esta  cepa  de  una  epidermis 
gris  rojiza  que  encubre  una  corteza  blanca,  algo  esponjosa,  muy  amarga  y  de  un 
meditulio  blanco  y  leñoso.  La  raiz  en  masa  tiene  un  olor  débil  difícil  de  deter¬ 
minar  con  precisión. 

Oirá  falsa  ipecacuana  de  la  América  septentrional:  cuphorbia  ipecacuanha 
L.  Raiz  fibrosa,  cilindrica,  blanquecina,  inodora,  poco  sápida,  y  sin  embargo 
muy  emética.  Las  raíces  de  muchas  de  nuestras  euforbiáceas  indígenas  gozan 
de  iguales  propiedades. 

Falsa  ipecacuana  de  las  Antillas:  asclepias  curassavica  L.  Esta  raiz  es 
muy  emética;  y  no  la  usan  mas  que  los  negros  en  lugar  de  ipecacuana. 

Falsa  ipecacuana  de  la  isla  de  Francia :  ipecacuana  blanca  de  Lemery:  ty- 
lophora  asthmatica  Wight  y  Arn.,  asclepias  aslhmatica  L.,  cynanchum  vomi- 
torium  Lana.  No  tengo  esta  raiz  pero  según  Lemery,  es  blanca,  sin  torcedu¬ 
ras  ni  escabrosidades  y  se  asemeja  mucho  á  la  raiz  de  vencetósigo,  al  que  se 
parece  también  en  las  hojas. 

En  la  primera  edición  de  esta  obra,  dije  que  esta  raiz  probablemente  era  la 
que  había  analizado  Pelletier,  con  el  nombre  de  ipecacuanha  blanca  ó  de  viola 
ipecacuanha-,  mas  tuve  cuidado  de  añadir  que  no  la  había  visto.  Después  he  po¬ 
dido  proporcionarme  la  analizada  por  Pelletier,  en  el  mismo  origen  de  donde  á 
él  le  vino,  y  puedo  asegurar  que  era  la  de  la  viola  ipecacuana.  Me  creo  preci¬ 
sado  á  repetirlo  porque  otros  han  propagado  el  error  que  entonces  cometí.  Ig¬ 
noro  que  la  raiz  del  tylophora  asthmática  bava  sido  analizada. 

Falsa  ipecacuana  de  la  isla  de  Borbon:  periploca  mauritiana  Poire*- 
camptocarpus  mauritianus  Duc.  Me  debido  un  ejemplar  de  esta  planta  á  Le¬ 
maire  Lizancourt.  Los  tallos  se  asemejan  ú  los  de  la  dulcamara;  son  blancos  en 
•a  parte  inferior,  parduscos  en  las  estremidades.  Las  hojas  lampiñas,  de  54  á  80 
milímetros  de  largas,  acorazonadas  por  abajo,  aovndo-lanceoladas.  La  raiz  es 
blanca,  leñosa,  casi  del  grueso  del  dedo  pequeño,  con  raicillas  filiformes  dere¬ 
chas  y  cilindricas.  No  tiene  sabor  sensible  al  principio,  pero  pasado  algún  tiem¬ 
po  se  siente  una  fuerte  irritación  en  la  lengua  y  glándulas  silivares.  Toda  la 
planta  esta  impregnada  de  olor  fuerte  semejanta  al  de  cinancho  arguel  ó  a¡ 
de  sen  de  Palta. 

ESalz  de  Cain'ea. 

Chiococca  anguifuga  Marlius.  Arbusto  que  crece  en  el  Brasil,  en  las  selvas  aun 
vírgenes  de  las  provincias  de  Minas- Geraes  y  de  Babia.  Su  altura  es  de  2  á  3 
metros;  las  hojas  opuestas,  aovado-puntiagudas,  con  estípulas-;  flores  dispuestas 
en  racimos  paniculados,  que  nacen  en  la  axila  de  las  hojas;  el  fruto  es  una  pe¬ 
queña  melónida  seca,  casi  dídima,  coronada  por  los  dientes  del  cáliz  y  que  lle¬ 
va  dos  semillas  con  albumen  cartilaginoso,  como  el  del  café.  La  blancura  notable 
de  este  fruto  lia  valido  al  género  chiococca  su  nombre  derivado  de  dos  palabras 
griegas  que  significan  nieve  y  semilla.  El  nombre  inglés  snowberry  no  tiene 
otra  significación. 

La  raiz  del  chiococca  anguifuga  es  conocida  en  el  Brasil  con  el  nombre  do 
rob  prêta  (raiz  negra);  con  el  de  cainana,  nombre  de  una  serpiente  veneno- 


sa  contra  cuya  mordedura  ha  sido  empleada;  y  en  tin  con  el  de  cainca,  que  lia 
prevalecido  en  Francia,  pero  que  se  lia  escrito  de  varios  modos  ( kahitica ,  lea « 
inca,  cainca,  cahinza).  La  verdadero  ortografía  y  la  mas  sencilla  es  cainca. 

Esta  raíz  es  ramosa,  compuesta  de  raicillas  cilindricas  de  3d  ó  mas  centí¬ 
metros  ilc  largas,  y  su  grueso  varia  desde  el  de  una  pluma  hasta  el  de  un  dedo. 
Está  formada  do  una  corteza  pardusca,  poco  gruesa  y  de  un  cuerpo  leñoso  blan¬ 
quecino  que  casi  él  solo  constituye  toda  la  masa  de  la  miz,  y  cuya  fractura  apa¬ 
rece  acribillada  de  agujeros  cuando  se  la  examina  con  el  lente.  La  corteza  ofre¬ 
ce  también, á  trechos,  hendiduras  transversales,  y  se  separa  fácilmente  del  leño. 
Bajo  este  punto  de  vista,  la  cainca  se  aproxima  á  la  ipecacuana  gris,  y  aun  al¬ 
gunas  de  sus  raíces  mas  pequeñas  han  podido  hallarse  también  mezcladas  con 
ella,  á  las  que  se  asemejan  mucho  (1);  pero  el  carácter  mas  notable  de  la  raiz 
de  cainca  consiste  en  los'nervios  muy  aparentes  que  recorren  longitudinalmen¬ 
te  sus  ramos  gruesos,  y  que  están  formados  interiormente  de  un  meditulio  le¬ 
ñoso  rodeado  de  su  corteza,  confundida  con  la  del  ramo:  de  manera  que  las  rai¬ 
cillas  decurrentes  parecen  como  soldadas  por  aproximación  con  el  tronco 
principal. 

En  gran  cantidad,  ¡a  raiz  de  cainca  ofrece  olor  bastante  notable,  análogo 
al  de  la  jalapa.  El  sabor  de  la  corteza  es  muy  amargo,  acre,  y  desagradable,  á 
su  lado  el  leño  parece  insípido;  por  consiguiente  en  la  corteza  es  donde  prin¬ 
cipalmente  residen  las  propiedades  de  la  raiz. 

MM.  Pelletier  y  Caventou  han  analizado  esta  raiz,  y  han  sacado  de  ella: 

■i.0  Materia  grasa,  verde  y  olorosa,  en  la  que  reside  todo  el  olor  de  la  raiz; 

2. °  Materia  colorante  amarilla; 

3. °  Otra  sustancia  de  color,  viscosa; 

4. u  Un  principio  cristalizable ,  muy  amargo,  ai  que  la  raiz  debe  todo  su 
amargo.  Este  principio  es  blanco,  inodoro  muy  amargo  y  acre,  no  azoado,  po¬ 
co  soluble  en  agua,  fácilmente  soluble  en  alcool,  y  muy  poca  en  eter.  Sus  di¬ 
soluciones  enrojecen  el  tornasol  y  neutralizan  los  álcalis.  Es  pues  un  ácido  al 
que  los  autores  de  la  análisis  han  llamado  ácido  caíncico. 

La  raiz  de  cainca  goza  una  propiedad  drástica  muy  marcada:  á  veces  tam¬ 
bién  es  emética;  pero  ordinariamente  su  acción  se  dirije  á  la  vez  sobre  los  in¬ 
testinos  y  aparato  urinario  cuya  secreción  aumenta  considerablemente.  Se  ha 
empleado  ventajosamente  contra  la  hidropesía. 

Otras  especies  de  cainca.  Según  M.  Martius,  la  chiococca  densifolia,  plan¬ 
ta  igualmente  brasileña,  suministra  raíces  semejantes  á  la  cainca,  y  que  pue¬ 
den  sustituirla. 

También  se  conoce  en  la  Guadalupe,  con  el  nombre  de  pequeña  branda, 
una  especie  de  chiococca  que  se  halla  en  todas  las  Antillas  ( chiococca  racemo- 
sa  L.),  cuya  raiz  se  usa  allí  hace  mucho  tiempo  contra  la  sí  filis  y  reumatis¬ 
mos.  Difiere  de  la  del  chiococca  anguifuga  en  que  predomina  en  ella  el  prin¬ 
cipio  colorante  amarillo:  asi  es  que  su  epidermis  es  gris  amarillenta  y  no  gris 
oscura  y  negruzca;  la  corteza  es  interiormente  de  color  naranjado  rojo,  y  el  le¬ 
ño  amarillo;  por  lo  demas  el  sabor  y  olor  son  semejantes.  En  fin,  he  recibido 
de  Goalemala  una  raíz  de  cainca  muy  larga,  mas  negra  por  fuera  que  la  del 
Brasil ,  formada  de  una  corteza  mas  delgada  y  de  un  leño  blanco  aun  mas  grue- 

•’lj  Principalmente  á  la  ¡pecacuanha  anillada  mayor. 
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so  por  consiguiente,  lil  sabor  es  semejante  al  de  la  raiz  brasilefia  ;  mas  su  olor 
«s  casi  nulo:  ignoro  qué  especie  la  ha  producido. 

Cafó. 

El  cafó  es  la  semilla  de  un  arbolito  de  la  Arabia  quo  lia  sido  transportado 
á  la  isla  de  Borbon  y  á  la  Martinica.  Este  árbol,  llamado  coffea  arabica  es 
siempre  verde;  de  hojas  opuestas,  oblongas,  puntiagudas,  lampiñas,  bastante 
semejantes  á  las  del  laurel;  las  flores  son  blancas,  olorosas,  cortamente  peduncu- 
ladas,  juntas  en  cierto  número  en  la  axila  de  las  hojas;  los  frutos  son  rojos, 
baciformes,  oblongos  ,  del  grueso  de  una  cereza,  formados  de  una  pulpa  dul¬ 
zaina  poco  espesa,  que  rodea  dos  celdas  reunidas,  cuya  sustancia  tiene  el  as¬ 
pecto  de  un  pergamino.  Cada  celda  contiene  una  semilla  convexa  por  la  parte 
esterior,  plana  y  marcada  con  un  surco  longitudinal  por  ¡a  interior,  compues¬ 
ta  de  albumen  corneo  y  de  un  embrión  derecho,  de  colilédones  foliáceos.  El 
fruto  entero  nos  llega  á  veces  desecado,  como  objeto  de  curiosidad;  mas  para 
el  comercio  ordinario,  le  rompen  sobre  una  piedra,  cuando  está  reciente,  para 
separar  la  pulpa  y  el  endocarpo;  lavan  después  las  semillas  y  las  secan  al  sol. 
Entonces,  se  presentan  desnudas,  ovales,  obtusas,  convexas  por  un  lado,  pla¬ 
nas  y  asurcadas  por  el  otro:  de  consistencia  cornea,  olor  de  beno,  color  que  va¬ 
ría  desde  el  blanco  amarillento  al  amarillo  verdoso  y  sabor  de  centeno.  Las  prin¬ 
cipales  especies  son  : 

Café  de  Moka  que  es  el  mas  estimado.  Viene  de  la  Arabia;  es  pequeño, 
amarillento  y  por  lo  común  casi  redolido,  lo  que  es  debido  á  que  frecuente¬ 
mente  aborta  una  de  las  dos  semillas,  y  entonces  la  que  queda  loma  la  forma 
del  fruto.  Su  olor  y  sabor  son  mas  agradables  que  en  las  especies  siguientes, 
sobre  todo  después  de  la  torrefacción. 

El  café  de  Borbon,  producido  por  el  coffea  arabica  cultivado  en  esta  isla; 
es  mas  grueso  y  menos  redondo  que  el  de  Moka;  no  debe  confundirse  con  una 
especie  particular  de  café  indígeno  de  aquel  pais,  donde  se  le  llama  café  mar¬ 
rón,  y  es  el  cofea  mauriliana  Lamk,  cuya  baya  es  oblonga  y  puntiaguda  por  la 
base.  La  semilla  es  igualmente  prolongada  en  punta  y  un  poco  encorvada  á  ma¬ 
nera  de  asta  por  una  cslremidad;  es  de  sabor  amargo  y  se  la  tiene  por  algo 
emética. 

Cafó  de  la  Martinica,  está  en  granos  voluminosos,  prolongados,  do  color 
verdoso,  cubiertos  de  una  película  argentada  (epispermo)  que  se  separa  por  la 
torrefacción,  tiene  el  surco  longitudinal  muy  marcado  y  abierto:  olor  franco 
y  sabor  análogo  al  del  trigo. 

El  café  de  Haití,  es  muy  irregular,  rara  voz  con  película;  de  color  verdo 
claro  ó  blanquecino,  olor  y  sabor  menos  agradables  que  el  precedente. 

Análisis  del  café.  Muchos  químicos  se  han  ocupado  de  ella,  y  ápesar  de  los 
últimos  trabajos  de  M.  Payen,  acaso  no  es  perfectamente  conocida  su  compo¬ 
sición.  Cadet  ha  hallado  en  él  una  pequeña  cantidad  de  aceite  volátil  concreto 
y  goma  ( Ann .  Chim.  t.  LV111,  p.  2G6).  Armand  Séguin,  albúmina,  aceite  fijo 
fusible  á  23°,  blanco,  dulce  é  inodoro,  y  un  principio  amargo,  soluble  en  alcool, 
muy  azoado,  y  que  contiene  evidentemente  la  cafeína  que  Robiquet  y  Pellelier 
han  descubierto  después  en  él  (Die.  technol.,  t.  IV,  y  Journ.  dcPharm.  t.  XI, 
)).  220).  La  cafeína  cristaliza  en  hermosas  agujas  sedosas;  se  funde  á  un  ligero 
calor  y  se  volatiliza  sin  descomponerse;  se  disuelve  en  30  partes  de  agua  fria. 


mucho  mas  en  ella  hirviendo,  es  bastante  soluble  en  alcool  á  70*  û  80"  centés. 
muy  escasamente  en  alcool  absoluto  y  poco  en  el  eter.  Sus  caractères  básicos 
apenas  están  marcados;  cristalizada  en  agua  ó  en  alcool  común,  está  formada 
f.s  HS  Az2  02  ;  pierde  8  p  §  de  agua  á  la  temperatura  de  120°  volviéndose  opa¬ 
ca  y  friable.  Existe  igualmente  en  el  té  y  en  los  frutos  de  Guaraña  ( paullinia 
sorbilis). 

M.  Rochleder,  mediante  algunos  trabajos,  cuyos  resultados  no  conozco  sino 
muy  imperfectamente,  lia  manifestado  en  el  café  la  legumina  y  un  ácido  parti¬ 
cular,  análogo  al  cachútico,  al  que  ha  denominado  ácido  cafelánico  :  el  cual 
había  ya  sido  descubierto  por  M.  Pfaff,  que  le  dió  el  nombre  de  ácido  caféico, 
que  M.  Payen  varió  despues  en  el  de  ácido  clorigénico. 

Según  este  último  autor,  la  caféina  existe  en  dos  estados  en  el  café:  una 
pequeña  parle  se  hulla  libre  y  puede  eslraerse  por  el  eter,  mezclada  con  aceite 
lijo  del  que  el  café  contiene  de  10  á  13  pg;  el  resto  está  en  estado  de  combi¬ 
nación  con  el  ácido  clorigénico  y  la  potasa,  formando  una  sal  doble  llamada 
clorigenato  de  potasa  y  caféina  ( cafeato  cafci-potasico  Retz.) 

Esta  sal  se  obtiene  tratando  por  el  alcool  á  60°  centés.  el  café  pulverizado 
y  préviamente  apurado  por  el  eter;  pero  está  mezclada  con  otras  materias  de 
las  que  se  la  separa  por  repelidas  cristalizaciones  y  purificaciones.  Esta  sal  es 
muy  eléctrica  por  el  calor;  apenas  soluble  en  alcool  anhidro;  pero  se  disuelve 
bien,  por  medio  de  la  ebulición  en  el  mismo  vehículo  á  8b°  centés.  y  cristaliza 
fácilmente.  Espuesta  al  calor  no  esperimenta  ninguna  alteración  hasta  lbO°; 
pero  hácia  los  185°,  se  funde,  toma  un  hermoso  color  amarillo,  quintuplica  su 
volumen,  y  forma  una  masa  esponjosa  amarillenta,  friable.  A  230°  pardea,  es- 
perimenlando  una  descomposición  parcial  de  que  resultan  vapores  de  caféina  y 
productos  empireumáticos.  A  la  tumefacción  de  esta  sal  por  el  calor  es  á  quien 
se  debe  atribuir  el  aumento  de  la  mitad  de  su  volumen  que  esperimenta  el 
café  durante  su  torrefacción. 

Según  M.  Payen, el  ácido  clorigénico  combinado  es  igual  á  O*  118  OE 

Según  M.  Rochleder,  el  ácido  cafetánico  cristalizado  es  igual  á  Ct6  H9  08. 

En  estado  anhidro  está  compuesto  de  CR6  R8  o?. 


M.  Payen  piensa  que  el  principio  aromático  del  café  existe  formado  en  él, 
pero  encubierto  por  su  combinación  con  la  materia  grasa  ;  puesto  en  libertad 
por  una  ligera  torrefacción,  se  compone  de  muchos  principios  volátiles  desi¬ 
gualmente  condensables,  de  tal  manera  que  destilando  una  infusión  de  calé  en 
nna  retorta  á  que  se  adapta  una  série  de  recipientes  sucesivos,  se  obtiene  en  el 
primero,  calentado  á  90°,  un  liquido  acuoso  amarillo,  mezclado  con  un  aceite 
concreto,  blanco,  sin  el  aroma  agradable  del  café.  En  el  segundo  que  se  calien¬ 
ta  á  25°  ó  30°,  se  condensa  una  esencia  concreta  blanca,  de  olor  muy  agrada¬ 
ble  é  intenso  de  café  tostado;  la  cual  parece  ser  el  principio  esencial  aromático 
del  café.  En  el  tercero  enfriado  á  muchos  grados  bajo  cero,  solo  se  condensan 
algunas  golas  de  agua  con  olor  misto  de  café  y  de  carburos  pirogenados.  Este 
último  olor,  grato,  es  aun  .mas  fuerte  que  en  el  cuarto  recipiente  y  en  los  pro¬ 
ducios  gaseosos  obtenidos  en  seguida. 


El  café  parece  fue  conocido  de  Avicenna  y  Rhassis;  pero  hasta  fin  del  siglo 
XIII  no  se  introdujo  en  Oriente  el  uso  de  lomarle  en  bebida,  después  de  tostar¬ 
le.  “Se  principió  á  gastar  en  Italia  hacia  el  año  -164 o  y  los  primeros  ca  fés  se  es¬ 
tarcieron  en  Paris  en  1 6G9.  Se  toma  el  café  en  infusión  con  azúcar  ó  sin  ella, 
principalmente  después  de  las  comidas,  para  facilitar  la  digestión.  Escita  los 
sentidos  y  causa  insomnios.  Las  personas  nerviosas  deben  abstenerse  de  él. 

Sucedáneos  del  café.  Cuando  la  guerra  continental  cerró  á  casi  toda  la 
Europa  las  comunicaciones  con  las  colonias,  se  trató  de  buscar  algunas  sustan¬ 
cias  indígenas  para  reemplazar  el  café  ó  disminuir  su  consumo;  las  que  mas 
aceptación  lograron  fueron:  la  simiente  tostada  del  iris  pseudo-acorus,  la  del 
pistacho  de  tierra  ó  cacahuate,  ( ar achis  hypogea )  los  garbanzos,  las  avenas, 
el  centeno,  el  maiz,  1 abellota  de  encina,  la  simiente  de!  hibiscus  esculenlus, 
las  del  aslragalo  de  Andalucía  ( aslragalus  bœticus) ,  etc.  Pero  ninguna  sus¬ 
tancia  obtuvo  tanto  séquito  como  la  raiz  de  achicoria  tostada,  de  que  se  hace 
aun  hoy  dia  un  considerable  consumo  en  Francia  y  Alemania.  El  sabor  de  esta 
raiz  ninguna  semejanza  presenta  con  el  café,  pero  apenas  altera  su  aroma  aun¬ 
que  se  le  mezcle  en  cantidad  mas  ó  menos  considerable,  por  cuya  razón  sin  du¬ 
da  ha  sobrevivido  al  restablecimiento  de  nuestras  relaciones  de  Ultramar,  á 
pesar  de  la  propiedad  lasante  de  que  está  dotada. 

©os’íeza  de  «Fosse  «  de  E¿oss. 

Esta  corteza  so  usa  en  el  Sénégal  como  febrífuga.  Deseando  el  ministro 
de  marina  llamar  la  atención  de  los  químicos  y  médicos  franceses  sobre  ella 
hizo  traer  dos  cajas  que  se  depositaron  en  la  escuela  de  farmacia  para  distri¬ 
buirla  á  los  quisiesen  ensayarla.  Por  el  primer  examen  que  hice  de  la  corteza 
sola,  únicamente  pude  aventurar  algunas  conjeturas  falsas  acerca  del  árbol  que 
la  produce:  pero  habiendo  hallado  después  algunos  restos  del  vegetal  en  una  de 
dichas  cajas  pude  indicar  con  mas  seguridad  la  familia  y  género  á  que  per¬ 
tenecía. 

El  árbol  de  que  procede  parece  que  crece  en  los  terrenos  anegados  en  don¬ 
de  forma  una  especie  de  bosque.  La  corteza  que  se  recibió  en  Francia  debía 
provenir  del  tronco  ó  de  las  ramas  gruesas.  Está  abierta,  abarquillada  ó  arrolla¬ 
da,  casi  siempre  contorneada  ó  violentada  por  la  desecación:  tiene  una  costra 
acorchada  de  color  naranjado,  delgada  en  su  principio  y  cubierta  de  una  epi¬ 
dermis  blanca  que  después  de  adquirir  cierto  grueso  se  grelea  formando  ani¬ 
llos  y  separándose  del  liber  en  placas.  Este  está  compuesto  de  fibras  mezcladas 
por  la  parte  csterior  con  la  misma  materia  de  color  naranjado  que  forma  el  cor¬ 
cho,  mas  aproximadas  por  lo  interior,  y  fáciles  de  separar  en  forma  de  láminas 
fibrosas  muy  tenaces.  El  leño  es  duro,  de  un  bello  color  amarillo.  Por  lo  de¬ 
mas  todas  las  partes  del  vegetal  tienen  un  principio  colorante  amarillo  que  po¬ 
dría  utilizarse  en  tintorería.  La  corteza  en  masa  tiene  un  olor  nauseoso  parti¬ 
cular;  su  sabor  es  análogo  al  olor  y  un  poco  astringente.  Carece  de  amargo,  lo 
cual  no  basta  para  negarle  á  priori  gu  propiedad  febrífuga.  Muchos  quími¬ 
cos  se  lian  encargado  de  analizarla. 

Los  ramos  jóvenes  que  acompañan  á  las  cortezas  son  cruzados  y  tienen  tu¬ 
bérculos  en  la  misma  disposición,  y  que  corresponden  á  la  inserción  de  las  ho¬ 
jas.  Estas  son  de  pecíolo  cortísimo,  oblongas,  lanceoladas,  enterísimas,  com¬ 
pletamente  parecidas  á  las  do  las  chichoneas.  Vienen  sin  llores,  pero  he  encou- 


irado  cuatro  cabezuelas  de  frutos  perfectamente  esféricos,  do  13  á  14  piilíme- 
tros  de  diámetro  y  que  tienen  exactamente  los  caractères  de  los  cephalanthus. 
El  único  carácter  en  que  me  parece  se  apartan  de  estos  consiste  en  que  el  lim¬ 
bo  truncado  del  cáliz  que  está  sobrepuesto  en  el  fruto  formando  una  corona 
membranosa  es  manifiesta  mente  pentágono.  Los  frutos  son  de  dos  celdillas 
monospermas;  las  semillas  blancas,  voluminosas  y  con  radícula  supera. 

Cortezas  de  quina. 

La  quina  viens  del  Perú,  y  parece  haber  sido  importada  en  Europa  en  1640, 
por  primera  vez.  No  se  sabe  de  fijo  si  los  peruanos  conocían  su  uso  antes  de 
esta  época;  pero  es  cierto  que  en  1638  habiendo  sido  atacada  de  unas  tercia¬ 
nas  muy  rebeldes,  la  esposa  del  conde  de  Chinchón,  virey  del  Perú,  un  corre¬ 
gidor  de  Loja  le  indicó  el  uso  de  la  quina  con  la  que  curó.  En  vista  de  tan  fe¬ 
liz  resultado  la  condesa  distribuyó  por  sí  misma  la  quina  en  polvo,  lo  que  le  valió 
el  nombre  de  polvos  de  la  condesa,  y  después  la  trajo  consigo  á  su  vuelta  á 
Europa,  que  se  verificó  en  1640.  Pero  este  remedio  no  estuvo  en  boga  has¬ 
ta  el  año  1649  en  que  los  jesuítas  de  Roma,  habiendo  recibido  gran  cantidad 
de  América,  generalizaron  su  uso  con  el  nombre  de  polvos  de  los  jesuítas; 
porque  siempre  la  distribuían  en  polvo,  á  fin  de  tener  oculto  su  origen;  hasta 
que  por  último  en  1679  Luis  XIV  compró  el  secreto  á  un  inglés  llamado  Talvol, 
desde  cuya  época  se  ha  recibido  en  Francia  la  quina  en  corteza. 

Pero  si  la  corteza  era  conocida,  solo  se  tenían  nociones  muy  imperfectas 
acerca  del  árbol  que  la  producía;  porque  este  no  fué  descrito  por  primera  vez 
hasta  1738  que  lo  fué  por  La  Condamine,  académico  francés  que  enviado  al  Perú 
para  medir  algunos  grados  del  meridiano,  se  ha  hecho  igualmente  célebre  por 
dos  géneros  de  investigaciones  tan  diferentes. 

Según  La  Condamine,  cuya  memoria  sobre  la  quina  se  halla  inserta  entre 
las  de  la  academia  de  ciencias  de  1738,  esta  preciosa  corteza  viene  de  Loja,  ciu¬ 
dad  del  Perú  situada  á  4o  de  latitud  meridional;  y  la  mas  estimada  crece  en  la 
montaña  de  cajanuma,  do  donde  procedió  la  que  usó  la  vireina  del  Perú,  y  la 
primera  traída  á  Europa. 

Mas  añade  La  Condamine,  que  la  quina  de  Loja  no  constituye  una  sola  especie 
ó  una  sola  suerte  de  corteza.  En  su  tiempo  mismo,  se  distinguían  3  suertes  prin¬ 
cipales,  á  saber:  amarilla,  roja  y  blanca.  (Otros  conocían  una  cuarta  suerte 
que  el  autor  no  designa).  La  quina  amarilla  y  roja  no  presentan  diferencia  al¬ 
guna  notable  en  la  flor,  hoja,  fruto,  ni  aun  en  la  parle  esterior  déla  corteza, 
y  solo  quitando  con  un  cuchillo  esta  es  como  se  reconoce  la  quina  amarilla  en 
su  corteza  mas  baja  de  color.  Respecto  á  la  quina  blanca,  tiene  la  hoja  mas  re¬ 
donda,  menos  lisa  y  aun  algo  áspera;  su  flor  es  mas  blanca,  el  fruto  mas  grue¬ 
so,  y  la  corteza  esterior  blanquecina.  Nace  ordinariamente  en  lo  alto  de  la 
montaña,  mientras  que  la  amarilla  y  roja  crecen  á  media  falda,  en  las  gargantas, 
y  sobre  lodo  en  los  sitios  mas  resguardados. 

Un  personage  que  ha  adquirido  gran  reputación  como  autor  del  descubri¬ 
miento  de  varias  quinas,  pero  que  no  ha  servido  mas  que  para  llenar  la  histo¬ 
ria  de  estas  cortezas  de  confusion  y  oscuridad,  es  Mutis,  botánico  español,  que 
partió  en  1760  para  Nueva  Granada,  donde  permaneció  despues;  y  el  cual  que- 
liendo  darse  una  grande  importancia  á  espensas  de  los  autores  de  la  flora  dei 
Perú,  ha  Imcho  cometer  errores  que  se  hallan  repetidos  en  las  obras  mas  mo- 
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flemas.  Para  justificar  este  severo  juicio,  baste  decir  tjue  Mutis,  que  no  podía 
desconocer  las  verdaderas  quinas  del  Perú,  lia  dado  sin  embargo  sus  nombres 
cortezas  diferentes  y  casi  de  ningún  valor,  que  crecen  en  Santa  Fé.  Asi  es 
que  su  quina  naranjada,  tan  elogiada,  no  es  mas  que  una  suerte  de  calisaya 
sumamente  fibrosa  y  de  la  peor  calidad;  su  quina  roja,  corteza  de  su  cinchona 
oblongifolia,  no  es  otra  cosa  que  la  mala  corteza  llamada  después  quina  nova 
\  él  es  la  causa  de  que  todos  los  botánicos  hayan  creído  y  repetido  que  la  qui¬ 
na  roja  era  producida  por  la  cinchona  oblongifolia-,  su  quina  amarilla,  diferen¬ 
te  de  la  de  La  Gondamine  y  producida  por  su  cinchona  corclifolia  es  la  que 
llamamos  boy  quinado  Cartagena :  en  lin  su  quina  blanca,  corteza  inerte  pro¬ 
ducida  por  su  cinchona  ovali-folia  no  tiene  relación  alguna  con  la  quina  blan¬ 
ca  de  Loja.  Es  pues  difícil,  repito,  que  baya  hombre  que  mas  daño  baya  hecho 
que  Mutis  al  adelanto  de  nuestros  conocimientos  sobre  las  quinas. 

El  género  Cinchona  toma  el  nombre  de  la  condesa  de  Chinchón.  Reducido 
en  su  principio  á  la  sola  especie  descrita  por  La  Condamine  se  lia  ido  aumen¬ 
tando  sucesivamente  hasta  contar  50  ó  00  especies  que  después  se  han  dividido 
en  8  ó  tO  géneros,  de  los  cuales  el  mas  importante  por  el  número,  y  porque 
contiene  todas  las  quinas  oficinales,  ha  conservado  el  nombre  de  Cinchona. 
Este  género  presenta  los  caractères  siguientes: 

Cáliz  turbinado,  soldado  al  ovario,  con'el  limbo  súpero  quinquefido,  persis¬ 
tente.  Corola  súpera,  de  tubo  cilindrico,  y  limbo  velloso,  estendido,  dividido  en 
5  lóbulos  valvares,  obtusos.  Estambres  5,  insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  con 
anteras  oblongas-lineares,  derechas,  encerradas  dentro  de  él  ó  algo  salientes. 
Ovario  infero  bilocujar,  con  muchos  óvulos  insertos  en  dos  placentas  lineares, 
á  los  lados  del  disepimento  é  imbricados  hacia  arriba:  estilo  sencillo,  termi¬ 
nado  por  un  estigma  Infido.  Cápsula  oblonga,  coronada  por  el  limbo  del  cáliz  y 
que  se  separa  cuando  madura  en  dos  carpelos,  abriéndose  en  dos  partes  la  mem¬ 
brana,  en  apariencia  única,  que  separaba  el  fruto  en  dos  celdillas.  Simientes 
muchas,  imbricadas  en  dirección  ascendente  á  lo  largo  de  las  placentas  que  han 
quedado  libres;  comprimidas,  ceñidas  con  una  ala  marginal  membranosa  irregu¬ 
larmente  dentada  ó  rasgada. 

Posteriormente  M.  Endlichcr  ha  dividido  este  género  en  dos  secciones  se¬ 
gún  que  la  dehiscencia  del  fruto  se  efectuaba  de  abajo  á.  arriba  ó  viceversa,  y 
el  doctor  Wedell  ha  formado  de  estas  dos  secciones  dos  géneros  distintos  con¬ 
servando  al  primero  el  nombre  de  Cinchona  y  dando  al  segundo  el  de  cascari¬ 
lla.  E?ta  distinción,  bastante  ligera  en  apariencia,  está  sin  embargo  apoyada 
también  en  la  circunstancia  de  que  todas  las  quinas  reconocidas  como  febrífu¬ 
gas  corresponden  á  la  primera  sección  ó  al  género  Cinchona-,  mientras  que. 
las  cortezas  de  propiedades  nulas  ó  dudosas  son  producidas  por  el  género  cas¬ 
carilla. 

El  género  cosmibuena  de  Ruiz  y  Pavón  ó  buena  de  1).  G.  se  distingue  del 
cinchona  por  el  cáliz  que  se  separa  del  ovario  y  cae  después  de  la  floración; 
por  el  tubo  de  la  corola  que  es  muy  largo,  ensanchado  en  la  parte  superior  y 
un  poco  encorvado;  y  en  fin  porque  el  fruto  se  abre  de  arriba  á  abajo,  como 
cu  las  cascarillas. 

El  género  exoslemma  está  caracterizado  por  sus  estambres  muy  salientes 
fuera  del  tubo  déla  corola:  por  el  limbo  de  esta  que  es  lampiño  y  de  .divisiones 
lineares;  por  el  estilo  saliente,  terminado  en  un  estigma  en  forma  de  maza;  y  en 
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fin  por  su  cápsula  que  se  abre  Je  arriba  á  abajo.  Los  oíros  géneros  separados  do 
las  onliguas  chichonas  son  los  remigia,  pinckneia,  hymcnodyclion ,  luculia, 
danois,  calcsbcca  ele.  sobro  ¡os  que  creo  inútil  detenerme. 

El  género  chichona  contieno  cierto  número  de  especies  oficinales  tan  in¬ 
mediatas  que  casi.se  las  podría  considerar  como  simples  variedades  unas  de 
otras.  Tales  son  las  que  lian  sido  denominadas: 

Quina  amarilla  y  roja  por  La  Condamine.  (fig.  79.) 

Chichona  oficinalis,  Vahl. 

Calchona  lana  folia,  Mutis, 

- - — condaminea,  de  Humboldt  y  Bonpland.  (fig.  80.) 

- lanceolata,  nítida,  glabra,  angustí  folia,  Ruiz  y  Pavón. 

- lútea  y  colorada,  Pavón; 


macrocalyx,  Pavón  y  De  Candolle,  etc. 


Lo  que  demuestra  la  grande  afinidad  de  todas  estas  especies  ó  variedades, 
es  que  examinándolas  con  toda  la  atención  posible,  sobre  láminas  grabadas  ó 
ejemplares  desecados  en  los  herbarios,  se  veria  cualquiera  inclinado  á  reunir¬ 
ías  de  diferente  manera  que  lo  han  hecho  muchos  botánicos. 

Asi  la  chichona  condaminea  de  Humboldt  y  Bonpland  (plant,  cquinox., 
t.  L  lam.  10)  difiere  en  muchos  puntos  de  la  quina  descrita  y  figurada  por  la 
Condamine,  y  se  acerca  mas  bien  ú  la  chichona  lancifolia  de  Mutis  (Alibert, 
ficvr.  pernio,  lam.  3)  de  que  se  ha  hecho  una  especie  distinta.  (1) 


(_1)  La  Condamine  que  lia  descrito  con  el  cuidado  ma 
la  lorma  y  color  rojo  de  su  nervio  medio,  la 
nerviossecundarios,  v  une  imi.i  la  falta  ,lo 


as  escrupuloso  la  hoja  de  su  quina, 
disposición,  inclinación  y  distancia  de  los 
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Lu  quina  de  La  Condainiue  ( chichona  académica)  se  refiere  mas  bien  á  la 
cinchona  lútea  y  colorada  Pav.,  citada  por  Laubert  en  el  boletín  de  farmaciu 
t.  II  p.  292,  ó  á  la  cinchona  macrocalyx  Pav.  y  D  C,  Tiene  igualmente  mu¬ 
cha  relación  con  la  cinchona  lanceolata  R.  y  P.,  que  está  considerada  como 
simple  variedad  de  la  lancifolia. 

La  cinchona  nitida,  que  también  se  baila  colocada  entre  las  variedades  de 
la  cinchona  lancifolia,  sin  duda  difiere  poco  de  la  scrobiculata  de  que  se  ha 
hecho  una  especie  particular.  Se  encuentran  en  los  mismos  lugares;  los  auto¬ 
res  de  la  llora  peruviana  y  de  las  plantas  equinocciales  dan  á  su  corteza  el  mismo 
nombre  de  cascarilla  fina ,  y  dicen  igualmente ’que  se  hace  gran  comercio 
de  ella.  Esta  cinchona  nitida  es  probablemente  también  la  officinalis  de  Vahl. 

Estas  observaciones,  que  se  podrían  multiplicar  considerablemente,  de¬ 
muestran  que  'aun  falta  mucho  para  fijar  el  número  y  sinonimia  de  las  espe¬ 
cies  de  cinchona ;  pero  dejando  esto  á  un  lado,  pasaré  á  la  descripción  de  las 
quinas  del  comercio. 

Es  de  esperar  por  otra  parte,  que  el  doctor  Wedell,  que  acaba  de  consagrar 
muchos  años  al  reconocimiento  de  las  regiones  interiores  de  la  América  del  Sud, 
ilustrará,  en  la  obra  que  está  para  dar  á  luz,  muchos  puntos  todavía  muy  oscu¬ 
ros  de  la  historia  de  las  quinas. 

Por  mi  parte  cualquiera  que  sean  las  investigaciones  á  que  me  he  entrega¬ 
do,  debo  confesar  que  no  puedo  aun  hoy  dar  mas  que  una  historia  incompleta  y 
poco  exacta  de  las  quinas.  En  efecto,  las  grandes  variaciones  en  los  caractères 
físicos  y  aun  en  las  propiedades  químicas  y  medicinales  de  las  cortezas,  debi¬ 
das  á  las  diferencias  de  latitud  ó  altura,  temperatura,  edad,  suelo,  etc.,  dan 
motivo  para  creer  que  muchas  cortezas  que  me  veo  precisado  á  describir  como 
suertes  comerciales  distintas,  porque  en  efecto  lo  son,  pueden  pertenecer  á  un 
mismo  árbol;  asi  como  estoy  persuadido  que  muchas  especies  de  cinchona,  muy 
afines  en  verdad,  pueden  suministrar  cortezas  casi  semejantes;  cuando  han  si¬ 
do  colectadas  en  una  misma  edad  y  sobre  lodo  en  la  juventud.  Será  pues  siem¬ 
pre  muy  difícil  conocer  con  certeza  el  origen  específico  de  las  quinas  del  co¬ 
mercio. 

Juzgo  que  se  pueden  dividir  siempre  las  cortezas  de  las  quinas  en  5  grupos 
principales,  bajo  los  nombres  de  quinas  grises,  rojas,  amarillas,  blancas  ?/  fal¬ 
sas ;  no  porque  los  caractères  indicados  por  estas  denominaciones  eslen  aplica¬ 
dos  rigurosamente,  sino  porque  dan  una  idea  general  de  las  suertes  compren¬ 
didas  en  cada  sección. 

Las  quinas  grises  comprenden  en  general  cortezas  arrolladas,  mediana¬ 
mente  fibrosas,  mas  astringentes  que  amargas,  que  dan  un  polvo  de  color  leo¬ 
nado  agrisado  mas  ó  menos  pálido  y  que  contienen  principalmente  cinconina 
y  poca  ó  ninguna  quinina. 

Las  quinas  amarillas  pueden  tener  un. volumen  mas  considerable;  son 
de  testura  muy  fibrosa,  y  de  amargo  mucho  mas  fuerte  y  con  menos  astringen- 
gencia.  Su  polvo  es  amarillo  leonado  ó  naranjado,  y  pueden  contener  bastante 
cantidad  de  sales  de  base  de  cal  y  de  quinina  para  precipitar  instantáneamen¬ 
te  la  disolución  de  sulfato  de  sosa. 

Las  quinas  rojas  guardan  un  medio  respecto  á  la  testurn  entre  las  grises 
y  las  amarillas;  son  á  la  vez  muy  amargas  y  astringentes;  su  polvo  es  rojo  mas 
ó  menos  vivo,  y  contienen  quinina  y  cinconina  á  la  vez. 
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Las  quinas  blancas  se  distingue»  por  una  epidermis  naturalmente  blan¬ 
ca,  unida,  sin  hendiduras,  adhérente  ¡í  las  capas  corticales  (i).  Contienen  ó 
bien  un  poco  de  cinconina,  ó  bien  otro  alcaloide  mas  ó  menos  análogo;  son  po¬ 
co  febrífugas  y  no  pueden  contarse  en  el  número  de  las  quinas  oficinales. 

Las  falsas  quinas  son  cortezas  producidas  por  árboles  estrados  al  género 
Cinchona  ó  que  lian  sido  segregados  de  él  ( cascarilla ,  cxostcma,  portlandia, 
condaminea,  ele.,).  No  se  halla  en  ellas  quinina  ni  cinconina,  diferenciándose 
de  las  verdaderas  quinas  tanto  por  sus  propiedades  químicas  y  medicinales  co¬ 
mo  por  sus  caracteres  botánicos. 


QUINAS  GRISES. 


i.  Cuasia  Loja  gris  compacta. 

Quina  loja  de  La  Condamine,  cascarilla  colorada  (jLaubert,  Journ.  de 
pharm.  t.  II,  p.  294).  Tomo  por  ejemplos  de  esta  quina  : 

1. °  La  muestra  de  quina  traida  por  José  de  Jussieu,  colega  de  La  Conda- 
damine,  como  corteza  del  árbol  descrito  por  este  académico;  la  cual  está  hoy  en 
poder  de  M.  Adriano  de  Jussieu; 

2. °  Un  ejemplar  de  quina  exactamente  semejante,  que  me  dió  Laubert,  con 
d  nombre  de  quina  de  Loja ; 

3. °  Otro- también  exactamente  semejante,  resto  de  la  decimaquinta  especie 
de  quina  examinada  por  Vauquelin  (2)  con  el  nombre  de  quina  ordinaria  del 
Perú  (Ann.  de  chira,  t.  LIX,  p.  139); 

4. u  La  quina  de  Loja  sacada  de  las  ramas  de  dos  á  cuatro  años,  de  la  cin¬ 
chona  condaminea  traida  por  M.  de  Humboldt,  y  que  es  la  duodécima  especie 
examinada  por  Vauquelin  (p.  137).  Esta  última  quina  es  muy  lina,  poco  rugo¬ 
sa  eu  su  superficie,  de  fractura  limpia  y  parda  hácia  la  parte  esterior,  con  un 
principio  de  libras  leñosas  por  la  interior.  Es  demasiado  joven  para  poder  por 
ella  establecer  los  caracteres  de  la  corteza  de  la  cinchona  condaminea  bien 
desarrollada;  pero  lié  aquí  los  que  se  observan  en  los  tres  primeros  ejemplares. 

Cortezas  del  grueso  del  dedo  pequeño,  muy  rugosas  y  de  color  gris  bastan¬ 
te  uniforme  exteriormiente,  cou  hendiduras  transversales  muy  marcadas,  colo¬ 
cadas  á  muy  cortas  distancias.  Liber  delgado,  muy  compacto,  de  color  de  her¬ 
rumbre  oscuro,  y  lleno  de  jugo  desecado;  fractura  limpia  hacia  la  parte  exte¬ 
rior  y  como  formada  de  capas  concéntricas  muy  apretadas;  por  la  interior  pre¬ 
senta  libras  leñosas  bastante  gruesas;  el  sabor  es  amargo,  muy  astringente  y 
acompañado  de  un  gusto  aromático  peculiar  de  las  buenas  quinas  grises.  Ésta 
corteza  debe  de  ser  rara  porque  jamás  la  lie  visto  constituir  una  suerte  co¬ 
mercial.  Según  creo,  el  museo  británico  de  Londres  posee  dos  ejemplares  de 
ella  en  la  preciosa  colección  de  quinas  de  Pavón,  que  le  regaló  Aymer  Bourk 
Lambert.  Lleva  el  nombre  de  cascarilla  crespilla  de  Jaén  (lefios  núm.  Ijy  2)  cu* 
ya  sinonimia  parecería  indicar  que  esta  suerte  de  quina  puede  ser  producida 
igualmente  por  la  cinchona  lanceolala,  si  por  otra  parle  los  caractères  dados 
por  los  autores  de  ia  Flora  del  Perú  ú  la  corteza  de  la  cinchona  lanceolala  no 
la  aproximasen  mas  á  las  quinas  de  Lima. 


(1)  La  epidermis  6  mas  exactamente  la  costra  de  las  especies  precedentes  está  por  lo  Ge¬ 
neral  llena  de  hendiduras;  es  rugosa,  naturalmente  parda,  y  si  aparece  blanquecina  en  la  su¬ 
perficie  es  por  razón  de  las  criplógamas  que  la  cubren. 

He  espuesto  en .el  Journ.  de  pharm.  t.  XVI.  p.  227,  el  modo  como  vino  i  mi  podor  el 
de  quinas  analtrada»  por  Vauquelin.  1  *  1 


(2) 

resto 


78 


U  Xilina  de  leja  parda  tionspaeía. 

Cascarilla  peruviana  (Lanbert.  Journ.  pharm.  t.  I!,  p.  29o).  El  grueso  de 
esta  corteza  varía  desde  el  de  una  pluma  delgada  de  escribir  hasta  el  del  dedo 
meñique.  Las  cortezas  mas  jóvenes  (A)  son  muy  delgadas,  de  color  gris  ne¬ 
gruzco,  y  algo  rugosas  por  su  esterior:  el  quiebro  ó  fractura  es  limpio  y  de  as¬ 
pecto  resinoso  sin  ninguna  apariencia  de  libra  leñosa.  Interiormente  son  de  co¬ 
lor  de  herrumbre  muy  vivo  y  rojizo. 

Las  cortezas  medianas  (B)  son  de  color  gris  oscuro  esteriormente,  con  man¬ 
chas  negras  ó  blancas  debidas  á  diversas  ágamas  parasitas:  también  se  ven  en 
ella  liqúenes  con  talo  foliáceo  que  se  desprenden  fácilmente  de  la  corteza;  y  fi¬ 
lamentos  blancos,  ramificados,  casi  capilares,  pertenecientes  á  la  asnea  barba- 
la  (1).  Estas  cortezas  son  muy  rugosas  esteriormente  observándose  que  su  ru¬ 
gosidad  es  mas  uniformo  que  en  la  especie  precedente  y  sin  hendiduras  trans¬ 
versales  tan  marcadas;  el  liber  es  delgado,  de  color  ferruginoso  ó  rojizo  oscuro: 
el  quiebro  limpio  sin  fibras,  presentándose  las  capas  apretadas  y  como  conglu¬ 
tinadas  por  un  estrado  gomo-resinoso. 

Estas  dos  variedades  de  cortezas  se  distinguen  de  las  correspondientes  en 
la  primera  especie  por  el  color  mas  intenso  y  como  negruzco  de  su  parle  esle- 
rior;  mas  vivo,  y  también  mas  intenso  en  la  interior,  y  por  el  quiebro  mas  lim¬ 
pio  y  con  menos  fibras  leñosas.  Tienen  el  mismo  sabor  amargo  astringente, 
y  su  olor  semejante  muy  desarrollado  análogo  al  que  se  respira  en  las  selvas 
húmedas. 

Esta  quina  que  antiguamente  abundaba  en  el  comercio  casi  ha  desapareci¬ 
do  en  el  dia. 

La  edad  en  que  se  recolecta  la  quina  parda  de  Loja  hace  variar  sobrema¬ 
nera  sus  propiedades.  Escojiendo  las  cortezas  mas  jóvenes  y  mas  delgadas  las 
lie  encontrado  constantemente  de  sabor  muy  astringente  y  mucilaginoso;  cons¬ 
tituyendo  con  el  agua  fría  un  líquido  amarillo  intenso  que  precipitaba  abundau- 
tisimamente  la  gelatina,  y  no  precipitaba  el  emético  ni  el  macerado  de  la  casca: 
mientras  que  ]as  cortezas  mas  gruesas,  que  no  cabía  duda  en  que  pertenecían 
á  la  misma  suerte  por  sus  caracteres  físicos  semejantes,  eran  mucho  menos 
astringentes,  mas  amargas  y  daban  un  líquido  menos  cargado  de  color,  que  so 
enturbiaba  fuertemente  con  la  gelatina  sin  formar  precipitado,  como  también 
con  la  solución  de  emético,  y  precipitaba  el  macerado  de  casca.  Por  consi¬ 
guiente  los  ensayos  químicos  no  siempre  pueden  servir  para  distinguir  con 
certeza  las  especies  de  quina. 

Quina  de  Loja  inferior.  Por  mucho  tiempo  se  ha  mirado  la  existencia  de 
liqúenes  en  la  quina  como  una  prueba  de  su  buena  calidad,  y  era  tanto  mas 
apreciada  cuanto  mas  liqúenes  tenia.  No  obstante  la  quina  no  se  diferencia 
bajo  este  punto  de  vista  de  los  demás  árboles  que  se  deterioran  ó  pierden  sus 
jugos  cuando  tienen  una  gran  cantidad  de  qri ptóga mas  :  y  aun  suponiendo  que 
el  árbol  entero  no  sufriese  detrimento,  la  corteza  debería  alterarse  por  razón 
de  la  humedad  conservada  en  su  superficie.  Asi  es  que  en  cierta  época  se  re¬ 
cibió  en  el  comercio  una  cantidad  considerable  de  una  quina  semejante  (C)  con 
epidermis  muy  parda,  muy  rugosa ’y  cubierta  de  una  inmensidad  do  liqúenes 
foliáceos  y  filamentosos.  Esta  quina,  sin  embargo  del  esecsivo  precio  á  que  se 

i  Véc,  Essai  sur  1rs  cryptogame»  des  ecorcts  exotiq.  ofte.  Paris  1S21,  m-  i,  pl.  v_\  liy.  ¡ 
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vendió,  era  do  una  cantidad  muy  inferior:  se  presentaba  contorneada  y  como 
violentada  á  consecuencia  de  la  desecación,  como  sucedería  á  una  sustancia 
que  hubiese  estado  enaguarchada.  lira  gruesa,  leñosa,  fibrosa  ,  poco  arrolla¬ 
da,  todas  cualidades  contrarias  á  las  buenas  quinas  de  Loja,  que  deben  presen¬ 
tarse  en  cortezas  largas,  bien  cilindricas  y  arrolladas,  delgadas  y  poco  leñosas. 
Solo  tenia  un  sabor  astringente  poco  amargo  y  poco  aromático  y  finalmente  no 
daba  mas  que  una  pequeñísima  cantidad  de  estrado  acuoso. 

Esta  quina  (C)  era  por  consiguiente  de  mala  calidad  y  no  obstante  yo  la 
consiilero  como  perteneciente  á  la  misma  especie  que  la  loja  parda  compacta, 
no  diferenciándose  de  ella  sino  por  haber  crecido  en  un  sitio  demasiado  húme¬ 
do.  Bergen  (1)  ha  opinado  de  distinta  manera  y  ha  formado  de  esta  quina 
de  Loja  inferior  una  suerte  particular  á  que  ha  dado  el  nombre  de  china  pseu - 
do-loxa,  ó  dunkele  ten  es  decir  quina  ten  oscura. 

En  cuanto  al  origen  botánico  de  la  quina  de  Loja  parda  compacta,  es  difícil 
fijarle  completamente,  por  razón  del  poco  desarrollo  de  sus  ¡cortezas  y  porque, 
corno  ya  he  observado,  las  cortezas  jóvenes  de  muchas  chichonas  pueden  tener 
caractères  físicos  bastante  parecidos  para  reunirlas  en  una  misma  suerte  comer¬ 
cial.  Y  aun  puede  suceder  que  la  corteza  deestas  mismasespecies  recolectada  en 
edad  mucho  mas  avanzada  constituya  suertes  muy  diferentes  en  el  comercio,  de 
manera  que  no  deberá  causar  admiración  si  después  de  haber  indicado  una  es¬ 
pecie  de  chichona  como  origen  de  una  quina  gris  fina  arrollada,  se  observa 
que  cito  mas  adelante  la  misma  especie  como  origen  igualmente  probable  de 
otra  suerte  comercial.  Hecha  nuevamente  esta  advertencia,  he  aqui  lo  que 
puedo  decir  del  origen  de  la  quina  de  loja  parda  compacta . 

Siempre  he  creído  que  esta  quina  es  la  que  Laubert  describió  con  el  nom¬ 
bre  de  peruviana  (Jour,  pharm.  t  2,  p.  293).  La  chichona  nítida  que  la  pro¬ 
duce  es  según  Laubert  una  de  las  primeras  que  se  descubrieron  en  la  provin¬ 
cia  de  Loja:  su  corteza  que  es  muy  apreciada,  es  conocida  allí  con  el  nombro 
de  cascarilla  fina,  y  Ruiz  la  considera  como  la  principal  suerte  oficinal.  Final¬ 
mente  se  encuentra  en  el  museo  Británico  un  \jemplar  de  las  cortezas  finas 
(A)  de  la  quina  de  Loja  compacta  parda  con  la  etiqueta  cascarilla  fina  (  n.°  3  do 
las  cortezas)  cuyo  nombre  parece  indicar  ademas  que  la  corteza  es  producida 
por  ia  cinchona  nítida. 

Sin  embargo  en  el  dia  debo  decir  que  una  corteza  jóven  de  cinchona  nítida 
que  en  otro  tiempo  me  proporcionó  Laubert  se  parece  poco  á  la  quina  loja  par¬ 
da  compacta,  aproximándose  mucho  mas  á  las  quinas  rojas.  Ademas  la  cincho¬ 
na  nítida  no  es  la  única  especie  á  que  se  dá  en  el  Perú  el  nombre  de  cascari¬ 
lla.  M.  Huinboldt  dice  «la  cinchona  scrobiculala  forma  también  inmensos 
«montes  en  la  provincia  de  Jaén  donde  sus  cortezas  que  son  muy  estimadas 
«llevan  el  nombre  de  quina  fina,  de  la  que  se  hace  un  gran  comercio.  Las 
«cortezas  jóvenes  se  parecen  tanto  á  las  de  la  cinchona  condaminea  que  es  di- 
«ficil  distinguirlas.»  Según  esto  es  mas  probable  que  la  cinchona  scrobicu - 


(1)  Enrique  de  Bergen  es  un  droguero  de  llamburgo  que  en  tS2ñ  publicó  una  obra  muy 
notable  titulada:  Versuch  ciner  monographie  (1er  china,  ó  ensayo  de  una  monografía  de  hit 
guiñas.  En  ella  ha  reunido  cuantas  noticias  comerciales  y  cientilicas  ha  podido  adquirir 
sóbrelas  quinas  y  su  libro  es  quien  dá  la  ley  en  toda  Alemania  ó  Inglaterra.  Yo  teudró 
cuidado  de  acompañar  su  nomenclatura  A  la  nuestra.  Solo  describió  Ü  especies  de  quina  s 
que  son  la  roja,  huanuco,  real,  amarilla  dura,  amarilla  fibrosa,  huamalies,  luja,  Icn  pa¬ 
tilla  y  ten  de  color  subido. 
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lata  sea  el  verdadero  origen  de  la  quina  de  Loja  parda  compacta. 

Quina  de  Loja  de  color  de  castaña.  Esta  quinase  halla  en  el  almacén  de 
drogas  departamento  de  los  corredoresen  el  palacio  de  la  Bolsa  de  Paris  con  el 
nombre  de  calisaya  lijera,  pero  presenta e!  aspecto  generalde  las  quinas  deLo- 
jary  tiene  mucha  analogía  con  la  anterior.  Sin  embargo  su  conjunto  es  mucho 
menos  uniforme,  pues  se  ven  en  ella  ya  cañas  sencillas  cilindricas  y  del  grueso 
de  una  pluma:  ya  cortezas  mucho  mas  anchas  aunque  delgadas,  cuyos  bordes 
aproximados  se  han  arrollado  en  espiral  separadamente:  y  ya  cortezas  semejan¬ 
tes  que  afectan  las  formas  mas  irregulares.  Esta  quina  tiene  una  costra  este- 
rior  mas  ó  menos  rugosa,  con  multitud  de  hendiduras  transversales,  mas  can¬ 
tidad  de  liqúenes,  y  presenta  gran  variedad  de  colores  desde  el  blanco  de  creta 
hasta  el  gris  casi  negro.  A  veces  suele  estar  desprendida  esta  corteza  á  tre¬ 
chos  del  liber,  dejándose  ver  entonces  la  superficie  denudada  de  este  de  color 
rojo  pardo  mas  ó  menos  intenso,  siendo  por  su  parle  interior  de  color  mas  cla¬ 
ro:  (I)  es  bastante  compacta,  y  aunque  quiebra  con  limpieza,  no  presenta  el 
aspecto  unido  y  resinoso  de  la  quina  anterior  sino  algunas  desigualdades,  y  pa¬ 
rece  formada  de  fibras  conglutinadas.  El  sabor  es  muy  astringente,  amargo  y 
algo  pastoso. 

Hace  mucho  tiempo  que  el  color  rojo  bastante  vivo  de  esta  quina  me  había 
inducido  à  pensar  que 'podría  ser  producida  por  la  cinchona  scrobiculata  H.  B. 
de  la  que  De  Candolle  sospechaba  que  provenia  una  de  las  quinas  rojas  del  co¬ 
mercio.  En  el  día  ya  no  me  queda  duda  después  de  haber  visto  Jas  cortezasjó- 
venes  de  este  árbol  traídas  por  M.  Wedell.  Mas  adelante  veremos  que  las  cor¬ 
tezas  nías  viejas  y  planas  de  la  misma  cinchona  constituyen  otra  suerte  comer¬ 
cial  que  frecuentemente  se  sustituye  á  la  quina  calisaya. 

111.  f&taEssa  <!e  ILwja  roja  fibrosa  del  rey  de  Sis  passa. 

Llamo  asi  una  quina  de  que  soy  deudor  áM.  Lodibet:  provenia  de  la  botica 
real  de  Madrid,  y  había  sido  traída  por  M.  Bertrand.  Está  en  forma  de  un  ha¬ 
cecillo  de  3d  centímetros  de  largo,  compuesto  de  cortezas  arrolladas  aislada¬ 
mente  y  todas  semejantes.  Su  esterior  tiene  arrugas  muy  menudas  y  es  de  co¬ 
lor  gris  oscuro;  carece  de  hendiduras  transversales  profundas  y  presenta  con 
frecuencia  estrías  longitudinales  producidas  por  la  desecación.  Es  muy  ligera, 
muy  fibrosa,  de  color  de  herrumbre  vivo  ó  intenso  y  aun  casi  rojo  interiormente. 
Cuando  se  mastica  presenta  cierta  aridez  poco  astringente  acabando  por  de¬ 
sarrollarse  un  amargo  bastante  marcado.  Esta  quina  es  semejante  á  la  de  que 
habla  Bergen  (d.310,  nota  41)  que  fuécojida  por  los  ingleses  en  un  galeón  espa¬ 
ñol  y  que  estaba  dentro  de  una  caja  forrada  de  hoja  de  lata  con  este  rótulo:  para 
la  familia  real.  Después  la  lie  encontrado  en  «na  droguería  do  Paris:  pero  es 
muy  rara:  se  distingue  de  la  quina  loja  común  en  su  testura  eminentemente  fi¬ 
brosa  y  en  su  sabor  algo  astringente.  Acaso  haya  sido  mas  amarga,  pero  es 
fácil  conocer  que  á  la  larga  puede  perder  sus  propiedades  una  corteza  tan  li¬ 
gera.  Esta  quina  es  mas  notable  por  la  elección  y  uniformidad  de  las  cortezas 

(|)  Es  también  muy  pálida  ó  casi  blanca  cuando  es  reciente  la  corteza,  pero  nlaircad- 
quicre  siempre  uu  colar  rojo  muy  pronunciado.  No  es  particular  este  color  de  esta  quina 
pues  todas  las  demas  especies  de  líber  rojo  le  presentan  mas  ó  menos,  l’or  otra  parte  el 
mismo  fenómeno  se  observa  en  los  lefios  tintónos,  pudiendo  decirse  eo  general  que  la  co¬ 
loración  di-  los  lefios  y  de  las  cortezas  es  deluda  ó  la  acción  del  aire  sobre  un  principio 
primitivamente  incoloro  contenido  en  ellas 
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que  por  su  calidad;  en  el  Museo  Británico  la  hay  con  el  nombre  de  quina  esto- 
posa  de  Loja.'-Nada  puedo  decir  acerca  de  su  origen. 

IV.  Quina  de  Loja  amarilla  fibrosa, 

Quina  amarilla  do  La  Condaminc.  Esta  es  casi  la  única  quina  que  corre 
en  el  comercio  francés  en  el  dia  como  quina  de  Loja:  yo  la  describí  por  la  pri¬ 
mera  vez  en  1826,  pero  asimilándola  sin  razón  á  la  cascarilla  delgada  de  Ruiz, 
y  atribuyéndola  por  consiguiente  á  la  cinchona  hirsuta  de  la  Flor.  Peruvia¬ 
na.  He  aqui  la  descripción  exacta  de  los  caractères  que  lie  observado  en  ella. 
Corteza  poco  rugosa  esteriormente,  con  pequeñas  hendiduras  transversales,  cu¬ 
bierta  por  lo  general  de  una  ligera  capa  blanquecina,  menos  plateada  que  la 
de  la  quina  parda  compacta  de  Loja  y  que  le  dá  un  color  gris  claro  bastante 
uniforme.  Es  por  consiguiente  en  general  menos  rugosa  y  menos  parda  que  la 
quina  parda  compacta  de  Loja.  Es  notable  por  su  finura,  que  es  frecuentemen¬ 
te  muy  delgada  y  arrollada  sobre  sí  misma  al  modo  de  la  canela  de  Ceylan,  aun 
cuando  proceda  de  ramas  de  gran  diámetro.  Su  testura  es  fibrosa,  pero  mug 
fina,  y  su  superficie  interna  casi  tan  unida  como  la  de  la  canela.  Las  cortezas 
que  no  han  padecido  averia  presentan  esta  superficie  de  color  rojo  bastante  vivo, 
siendo  asi  que  la  sustancia  misma  de  la  corteza,  recien  puesta  al  descubierto 
parece  amarilla  ó  casi  blanca.  Su  sabor  es  astringente  y  amargo  y  su  olor  bas¬ 
tante  pronunciado 

Esta  corteza  no  es  siempre  tan  delgada  como  acabo  de  decir,  pudiendo  lle¬ 
gar  á  tener  hasta  b  milímetros  de  grueso  y  el  aspecto  de  la  quina  calisaya 
cuando  procede  del  tronco;  pero  su  superficie  que  casi  no  es  rugosa,  y  á  veces 
rizada  longitudinalmente,  lo  fino  de  su  testura,  y  su  cara  interna  casi  lisa  la  dan 
siempre  á  conocer  fácilmente. 

Yo  he  hallado  mezcladas  con  esta  quina  otras  tres  cortezas  de  las  que  la  mas 
abundante  era  la  quina  blanca  de  Loja;  las  otras  dos  eran,  la  quina  amari¬ 
lla  del  rey  de  España  y  la  quina  blanca  de  Lima. 

Tal  cual  existe  en  el  dia  esta  quina  en  el  comercio,  no  se  diferencia  de  la 
que  acabo  de  describir  sino  por  la  mayor  uniformidad  en  cuanto  á  lo  largo,  su 
corto  diámetro  y  el  arrollado  de  sus  cañas:  y  por  el  contrario  mayor  variedad 
de  su  color  esterior  que  unas  veces  es  blanco  y  otras  casi  negro:  y  por  último 
por  su  mezcla  habitual  con  cierta  cantidad  de  quina  blanca  de  Jaén. 

Como  variedad  de  esta  corteza  debo  citar  una  quina  comprada  en  Lóndro* 
en  1843  compuesta  en  parte  de  cortezas  sumamente  finas,  casi  todas  negras 
esteriormente;  y  en  parte  de  cañas  largas  arrolladas  ,  perfectamente  cilindricas, 
de  un  dedo  de  grueso  y  aun  mas,  uniformemente  rugosas  y  de  color  gris  in¬ 
tenso  en  la  superficie.  Por  lo  demas  todas  estas  quinas  son  parecidas  en  la 
finura  y  uniformidad  de  su  estructura  fibrosa  y  en  su  color  interior  amarillento 
que  no  loma  al  aire  el  viso  rojizo  tan  manifiesto  de  las  quinas  de  Loja  descritas 
anteriormente. 

Yo  lie  hallado  en  las  colecciones  cierto  número  de  ejemplares  do  esta  qui¬ 
na,  sobre  cuyo  origen  no  tengo  duda  ninguna. 

I.  Loja  lina  de  mi  pequeña  colección  de  Loja.  (1) 

(Il  M,  Fortin  antiguo  farmacéutico  de  Patisme  lia  regalado  una  pequeña  colección  do 
cortezas  con  esta  inscripción  Joctos  estos  cascarillas  vician,  de  la  provincia  de  Loja,  si¬ 
tuada  como  90  leguas  de  Payta,  carga  de  12  arrobas  rule  pesos.  M.  ¡ligenses. 

(  *'e  aquí  los  nombres  Uc  estas  cortezas  y  su  correspondencia  con  las  especias  que  yo 

Tomo  Ilí.  h 
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2.  Quina  selectísima  de  Loja,  cinchona  uritusinga,  Pav.  ( collec ,  Delesseri 
letra  N.) 

3.  Quiebro  de  Loja,  amarilla  de  Loja,  cinchona  macrocalyx.  Pav.  (Deles- 
sert.  letra  I.) 

4.  Cascarilla  quiebro  de  Loja,  (Mas.  británico,  leño  n.°  2o.) 

5.  Cascarilla  cotí  hojas  un  poco' vellosas,  (ibidem,  leño  n.°  27.) 

6.  - - - amarilla  del  rey,  de  Loja.  (ibidem  leño  20.) 

7.  - crespilla,  parecida  á  la  buena  de  Loja.  (ibidem,  leño  n.°  23) 

Todas  las  especies  da  cinchona  indicadas  y  verificadas  en  los  herbarios  so 

refieren  á  la  cinchona  macrocalyx  de  Pav;' ó  á  la  quina  figurada  por  La  Con- 
damine  ( cinchona  académica) ,  de  manera  que  uno  ú  otro  de  estos  árboles,  que 
por  otra  parte  no  constituyen  verdaderamente  mas  que  una  sola  especie,  es  el 
origen  de  la  quina  amarilla  fibrosa  de  Loja. 

QUINAS  DE  LIMA. 

En  Francia  se  dá  el  nombre  de  quina  de  Lima  á  las  quinas  grises  que  vie¬ 
nen  á  Lima  recolectadas  principalmente  en  la  provincia  de  Hnanuco,  y  de  don¬ 
de  se  traen  á  Europa.  En  Alemania  las  llaman  china  huanaco  y  en  Inglater¬ 
ra  Silver.  bark  ó  grey  bark,  por  el  color  blanquizco  bastante  uniforme  de  su 
epidermis.  Son  muchas  las  suertes  de  ellas,  las  cuales  voy  á  dar  á  conocer. 

V.  £g¿3S!3a  <!c  ELíííía  gris  ¡pardia. 

Cascarilla  provinciana  ó  fina  provinciana.  Es  una  corteza  en  cañas  largas 
bien  arrolladas,  del  grueso  que  varía  desde  el  de  una  pluma  basta  el  del  dedo  me¬ 
ñique  y  que  presenta  frecuentemente  arrugas  longitudinales  formadas  por  la 
desecación.  La  superficie  esterior  es  ademas  medianamente  rugosa,  muchas  ve¬ 
ces  casi  sin  hendiduras  transversales,  de  color  grisintenso  en  general,  pero  con 
manchas  negras  ó  blancas  y  diseminados  en  ella  los  mismos  liqúenes  que  en  la 
quina  de  Loja.  El  liber  es  de  color  amarillo  pardusco  intenso  y  como  formado 
de  libras  conglutinadas.  El  sabor  es  amargo,  astringente,  acídulo  y  aromático, 
y  el  olor  el  de  las  buenas  quinas  grises.  Esta  quina  viene  mezclada  con  la  es¬ 
pecie  siguiente  de  la  que  hasta  ahora  no  se  ha  distinguido.  Yo  he  creído  deber 
separarlas  porque  tiene  tal  semejanza  con  la  corteza  de  \a  cinchona  micrantha, 
mencionada  por  el  doctor  Poeppig  (Jour.  Chim.  med.  1837  p.  27  y  30)  que  su 
origen  me  lia  parecido  bien  determinado.  (2)  Esta  quina  se  halla  también  en  l« 


1.  Loja  fina  Quina  loja  amarilla  fibrosa. 

‘2.  Amarilla  - cenicienta. 


S.  Pala  (le  gallinazo  - blanca  de  Loja, 

4.  Llamada  de  provincia  - do  Jaén. 

5.  Calasaya,  extracto  hecho  de  cola  - de  Loja,  segunda  especie. 

ti.  Payama,  calidad  ordinaria  — * — nueva. 

Esta  'pequeña  colección  no  contiene  ninguna  de  mis  primeras  suertes  de  t  oja. 

(2)  Cinchona  micrantha  Arbol  altísimo  cuyo  tronco  roclo,  grueso  y  cilindrico,  ter¬ 
mina  en  una  copa  hojosa.  Las  hojas  son  ovales,  algo  estrechadas  por  el  lado  del  peciolo, 
el  cual  no  escede  de  .»  centímetros  de  longitud.  Tienen  por  lo  general  de  20  ft  27  centíme¬ 
tros  de  largas  y  de  1,1  á  KJ  de  anchas,  bon  delgadas,  verdes  y  muy  lampiñas  por  encima, 
venosas  por  debajo  y  algo  pubescentes  en  la  base  de  las  venas  que  son  de  color  de  púrpu¬ 
ra.  Las  mas  jóvenes  ion  de  color  verdo  mar,  y  un  poco  pubescentes;  las  estipulas  son  ova¬ 
les  y  reunidas  por  su  base,  la  panoja  es  muy  grande  y  lleva  muchas  llores,  casi  sentadas 
y  reunidas  en  ramillete  en  la  estremidad  de  los  pedúnculos,  secundarios  ó  terciarios.  El 
cáliz  es  pequcñ'simo,  de  Ti  dientes,  agudos:  la  corola  también  muy  pequeña,  de  unos  7 
milímetros  de  larga,  tomentosa  y  rojiza  por  defuera,  blanca  y  lanuda  por  dentro,  terminada 
en  fi  lóbulos  obtusos:  los  estambres  son  muy  cortos,  no  salientes:  el  estilo  no  escode  del 
tamaño  de  los  estambres.  Los  frutos  son  semejantes  á  los  de  la  cinchona  condaminea,  pero 
mas  pequeños,  mas  oblongos,  casi  lisos  y  cilindricos.  Su  longitud  varia  de  7  A  Id  milíme¬ 
tros  y  su  anchura  de  5  A  C.  Esta  especie  está  caracterizada  por  la  pequenez  de  ins  flores 
y  desús  frutos  comparada  con  la  nnchura  desús  hojas. 
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coieccion  de  M.  Uelessert,  con  el  nombre  de  cascarilla  fina  'provinciana  y  cas¬ 
carilla  crespilla  de  Jaén,  cinchona  umbcllulifera,  Pav.  Mss.  (letra  Q.) 

VI.  Quina  «le  Liniít  gris  ordinaria. 

Verdadera  quina  huánuco  de  los  alemanes.  Cuñas  generalmente  regula¬ 
res,  largas,  cilindricas,  del  grueso  de  una  pluma  basta  el  del  dedo  meñique,  epi¬ 
dermis  lina,  con  ligeras  hendiduras,  color  gris  blanquecino  bastante  uniforme. 
Las  cortezas  mas  linas  son  muy  delgadas,  compactas,  y  su  quiebro  es  limpio, 
rojizo  y  como  formado  de  capas  conglutinadas.  Las  de  mas  edad  son  mas  grue¬ 
sas  y  su  fractura  se  presenta  leñosa.  El  grueso  y  naturaleza  leñosa  de  esta  cor¬ 
teza  son  causa  de  que  conserve  su  forma  cilindrica  después  de  seca  y  de  que 
rara  vez  presente  las  arrugas  longitudinales  que  caracterizan  la  suerte  anterior. 
Cuando  se  mastica  aparece  dura,  se  coinminuye  con  dificultad,  y  ofrece  sabor 
amargo  y  astringente:  su  olor  es  muy  débil,  el  color  interior  es  amarillo  naran¬ 
jado  en  las  cortezas  sanas  y  recien  introducidas  en  el  comercio  y  pasa  al  leo¬ 
nado  uniforme  después  de  estar  almacenada.  Las  que  envejecen  en  el  comer¬ 
cio  se  alteran  tomando  un  color  mate  y  agrisado  interiormente. 

Los  caracteres  de  la  quina  de  Lima  amarilla  gris  ordinaria,  se  liaban  en  la  s 
cortezas  mas  gruesas  y  de  mas  edad,  resultando  de  esto  que  esta  quina  es  una 
especie  bien  distinta,  cuyos  signos  particulares  no  dependen  déla  poca  edad  de 
la  corteza.  Asi  es  que  yo  ademas  de  diversas  cañas  de  quina  que  presentan  un 
desarrollo  de  16  centímetros  para  un  grueso  de  4  milímetros,  tengo  parte  de  una 
corteza  abarquillada  de  13  milímetros  de  gruesa:  y  tanto  en  esta  como  en  aque¬ 
llas  la  epidermis  es  igualmente  fina,  gris  blanquecina,  con  ligeras  hendiduras  y 
muy  adhérente  al  liber,  e!  cual  es  compacto  duro,  leñoso  y  de  color  leonado 
uniforme:  solo  que  estas  cortezas  gruesas  tienen  un  sabor  amargo  mucho  mas 
desarrollado  y  que  se  acerca  al  de  la  calisaya.  He  aqui  diferentes  sinonimias  de 
esta  quina. 

Con  el  nombre  de  quina  negra  1.a  especie  n.°  37  de  las  cortezas,  hay  en 
el  Museo  británico  una  hermosa  muestra  de  quina  gris  lina  de  Lima  sin  mezcla 
alguna. 

El  n.°  17  bis  de  las  cortezas,  llamado  cascarilla  provinciana  de  Jaén, de 
Loja,  es  la  misma  quina  algo  mas  gruesa. 

La  del  n.°  17,  llamada  cinchona,  vulgo  provinciana ;  spccics  novado  Lo¬ 
ja,  es  quina  gris  fina  de  Lima,  mezclada  con  la  gris  pálida  antigua. 

Por  último  la  del  n.°  50  presenta  bajo  los  nombres  de  quina  blanca,  pala 
de  gallinazo,  1.a  especie  de  Loja,  una  gris  de  Lima  mezclada  con  Lima  roja, 
Lima  blanca,  y  blanca  de  Loja. 

El  n. 0  37  ya  citado  del  Museo  Británico  podría  hacer  suponer  que  la  quina 
gris  de  Lima  es  producida  por  la  cinchona  glandulifera,  cuya  corteza  se  desig¬ 
na  generalmente  en  el  Perú  con  el  nombre  de  negra  ó  negrilla-,  opinion  que 
parece  está  confirmada  por  las  razones  siguientes: 

1. °  Laubert  dá  á  la  corteza  de  la  cinchona  glandulifera  remitida  por  Tufaba 
caracteres  que  convienen  bastante  con  los  de  la  quina  gris  de  Lima,  (Bull. 
pharm.  4.  2,  p.  318). 

2. °  Según  el  doctor  Poeppig  la  corteza  de  la  cinchona  glandulifera  está 
considerada  como  la  mejor  de  las  que  vienen  de  Cuchero,  y  lu  que  él  ha  traído 
de  la  que  tengo  un  ejemplar  que  debo  á  M.  Reicliel  farmacéutico  de  Hoiiens- 
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tein  (Sajoaia)  se  lia  comparado  ó  asimilado  d  la  suerte  mas  hermosa  de  Loja. 

Pero  el  eximen  que  yo  lie  hecho  de  esta  corteza  me  hace  considerarla  co¬ 
mo  do  calidad  inferior  y  muy  diversa  de  la  verdadera  quina  de  Hudnuco. 

Por  otra  parte  los  números  17  y  17  bis  del  Museo  Británico  refieren  la  qui¬ 
na  gris  de  Lima  á  la  cinchona  micranlha,  en  contra  de  la  opinion  anterior, 
cuya  deducción  adquiere  gran  fuerza  de  la  circunstancia  de  que  la  1  .a  quina  de 
Lima  es  producida  igualmente  por  este  árbol:  porque  entonces  las  dos  quinas 
de  Lima  que  generalmente  se  hallan  mezcladas  en  el  comercio,  solo  serian 
dos  variedades  de  la  corteza  del  mismo  árbol,  ó  la  corteza  de  dos  variedades 
de  la  misma  especie  de  cinchona. 

Por  úllimo  el  n.°  bO  del  mismo  Museo,  aunque  mezclado  con  cortezas  es- 
trañas  y  bajo  un  nombre  que  comunmente  se  dá  á  la  cinchona  ovata,  no  con¬ 
tradice  la  opinion  anterior,  porque  el  doctor  Poeppig  nos  advierte  que  la  cor¬ 
teza  jóven  de  la  cinchona  micrantha  lleva  también  en  e'l  Perú  el  nombre  de 
pala  ele  gallinazo :  es  pues  posible  en  efecto  que  toda  la  quina  gris  de  Lima 
sea  producida  por  la  chichona  micranlha. 

Sin  embargo  siempre  he  creído  que  la  quina  de  Lima  gris  ordinaria  es  pro¬ 
ducida  por  la  cinchona  lanceolala,  y  no  veo  molivo  suficiente  para  renunciar 
á  esta  opinion,  fundada  ya  en  los  caractères  dados  por  Ruiz  á  la  corteza  de  la 
cinchona  lanceolala,  enteramente  conformes  con  los  de  la  quina  de  Lima  mas 
ordinaria,  ya  en  que  este  árbol  crece  abundantemente  en  las  montañas  de  los 
Panatahuas,  muy  inmediatas  á  las  de  Huánuco:  de  modo  que  su  corteza  debe  for¬ 
mar  parte  de  las  que  se  embarcan  en  Lima.  En  resúmen  yo  no  puedo  decidirme 
entre  este  origen  y  el  anterior. 

Quina  gris  de  Lima ,  variedad  leñosa.  Antiguamente  he  dado  especial¬ 
mente  á  esta  quina  el  nombre  de  huánuco,  porque  encontraba  en  ella  todos 
los  caractères  indicados  por  Laubert  respecto  de  esta  especie  de  quina  (Bull, 
pharm.  t.  2,  p.  300):  pero  corno  se  ha  visto,  los  alemanes  dan  el  nombre  de 
huánuco  á  todas  las  suertes  de  quina  de  Lima,  y  por  otra  parte  esta  no  me 
pareco  mas  que  una  variedad  de  la  quina  de  Lima  ordinaria. 

Tiene  el  grueso  del  dedo  pulgar  y  un  espesor  de  3  á  4  milímetros;  está  en¬ 
teramente  arrollada;  su  superficie  es  escabrosa,  con  hendiduras  transversales 
muy  aproximadas,  costra  delgada,  negruzca,  aunque  cubierta  á  trechos  de  uua 
materia  cretácea.  Esta  costra  es  insípida,  se  separa  con  mucha  facilidad  del 
liber  en  tiras  muy  pequeñas  dejando  gran  número  de  impresiones  circula - 
res.  La  fractura  del  liber  es  compacta  y  leñosa:  el  color  interior  el  de  la  qui¬ 
na  calisaya;  el  sabor  amargo  y  un  poco  pastoso;  y  el  olor  casi  nulo. 

Quina  de  Guayaquil.  Hace  tiempo  recibí  de  M.  Pereira  una  corteza  con 
este  nombre,  la  cual  no  me  parece  diversa  de  la  anterior.  Cuando  la  recibí  te¬ 
nia  un  ligero  olor  de  my rías  pimenta,  que  perdió  por  haberla  espueslo  en  una 
estufa,  lo  que  demuestra  que  este  olor  era  accipenta!. 

VII.  Quina  blanca  de  Lima. 

Viene  esta  quina  mezclada  con  las  demas  suertes  de  Lima.  Por  mucho 
tiempo  solo  tuveá  mi  disposición  las  cortezas  gruesas,  lo  queme  había  imposi¬ 
bilitado  de  hacer  de  ella  uua  suerte  separada:  pero  en  el  dia  tengo  las  finas  que 
permiten  distinguir  bien  la  especie. 

Cortezas  finas.  Son  largas,  arrolladas,  sin  casi  ninguna  hendidura  trans- 


85 


versal  presentando  únicamente  estrías  ó  dislaceraciones  longitudinales,  peque¬ 
ñas,  superficiales  y  muy  numerosas.  La  superficie  que  no  está  rozada  es  casi 
enteramente  blanca,  pero  donde  el  roce  lia  hecho  desaparecer  la  eflorescencia 
blanca,  es  de  color  leonado,  porque  la  costra  aunque  delgada  es  de  naturaleza 
fungosa  y  se  desgasta  con  facilidad.  El  liber  es  delgado,  compacto,  con  fiaclu- 
ra  bastante  igual  aunque  fibroso-conglutinada  y  de  color  amarillento  leonado 
naranjado  ó  rojizo.  Sil  sabor  es  decididamente  amargo  y  astringente. 

Cortezas  gruesas.  Son  por  lo  común  del  grueso  del  dedo  pulgar  ó  mas,  cu¬ 
biertas  por  lo  general  de  una  costra  cretácea  medianamente  rugosa,  caracteri¬ 
zada  por  las  mismas  dislaceraciones  longitudinales  que  las  cortezas  jóvenes:  y 
muy  pocas  hendiduras  transversales.  Frecuentemente  es  delgada  esta  corteza 
y  adhérente  al  liber,  pero  también  algunas  veces  es  mas  gruesa,  fungosa  y  pue¬ 
de  separarse  en  muchas  capas.  El  liber  es  grueso,  de  un  amarillo  bastante 
pronunciado  ó  algo  rojizo:  su  fractura  es  compacta  y  apretada  liácia  la  parlo 
esterior,  de  aspecto  enteramente  leñoso  liácia  la  interior;  masticada,  mas  co¬ 
munmente  aparece  esponjosa  que  dura:  su  sabor  es  maniliestamenle  amargo  y 
el  olor  débil. 

Aunque  esta  quina  *se  parece  en  su  aspecto  esterior  á  las  quinas  blancas, 
conserva  sin  embargo  demasiado  analogía  con  las  otras  quinas  de  Lima,  para  que 
se  la  pueda  separar  de  ella,  y  yo  la  he  conservado  en  el  lugar  que  antiguamen¬ 
te  tenia.  En  el  Museo  Británico  la  he  encontrado  con  el  nombre  de  cascarilla 
con  hoja  de  zambo,  de  Loja  (corteza  n.°  48),  y  en  casa  de  M.  Delessert  con 
el  de  cascarilla  boba  de  hojas  moradas,  cascarilla  purpurea.  R.  P.  (letra  C.) 

VIII.  guilla  de  Lima  muy  rugosa  que  imita  á  la  calisaya. 

Es  probablemente  la  cascarilla  lagarlijada  de  Laubert  (  Bull .  p har.  t.  2, 
pág.  298). 

Las  cortezas  mas  pequeñas  de  esta  quina  tienen  un  viso  gris  azulado,  bas¬ 
tante  uniforme,  debido  ó  la  mezc  a  de  la  capa  ligera  blanca  que  las  cubre  con 
el  color  pardo  negruzco  de  la  costra.  Esta  costra  es  delgada,  muy  adherenle 
al  liber,  muy  rugosa  y  llena  de  hendiduras.  En  los  pedazos  grandes  llega  á  te¬ 
ner  la  dureza  y  rugosidad  de  la  de  la  quina  calisaya;  aun  el  liber  es  muy  duro, 
pesado  y  de  fractur.a  limpia,  cuando  proviene  de  las  ramas  tiernas:  en  los  pe¬ 
dazos  mas  gruesos  es  de  aspecto  leñoso,- especialmente  en  el  centro.  No  es 
raro  observar  en  la  fractura  de  las  cortezas  arrolladas  y  liácia  la  parte  esterior 
un  círculo  de  sustancia  como  resinosa,  á  veces  amarilla  y  trasparente,  pareci¬ 
da  al  sucino.  El  sabor  de  esta  quina  es  á  la  vez  amargo  astringente  y  aromá¬ 
tico;  las  cortezas  gruesas  son  tan  parecidas  á  la  quina  calisaya  con  epidermis, 
que  es  menester  examinarlas  una  por  una  para  distinguirlas.  La  ^generalmen¬ 
te  es  de  color  mas  oscuro,  mas  dura  al  masticarla  y  mucho  menos  amarga:  no 
precipita  la  disolución  del  sulfato  de  sosa  que  es  lo  que  constituye  el  carácter 
esencial  de  la  verdadera  calisaya  . 

La  quina  lagarlijada  tampoco  deja  de  tener  analogía  con  la  quina  gris  com¬ 
pacta  de  Loja  de  J.  de  Jussieu  (1.a  especie);  pero  se  diferencia  por  su  color 
esterior  gris  plateado,  por  su  espesor  y  su  fractura  hastillosa.  Existe  esta  qui¬ 
na  en  el  Museo  Británico  con  el  nombre  de  cascarilla  amarilla  fina  de  Urilu - 
singa  (n.°  12  de  los  leños),  y  con  el  de  cascarilla  crespilla  de  Jaén,  de  Loja, 
(corteza  n."  2),  mientras  que  la  cascarilla  crespilla  de  Jaén  de  Loja,  (mis.  1 
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y  2  de  los  leños)  me  ña  parecido  que  tiene  mas  relación  con  la  quina  gris  de 
José  de  Jussieu.  No  creo  que  se  pueda  deducir  cosa  alguna  de  una  sinonimia 
tan  poco  segura:  la  que  sigue  me  parece  mejor  fundada. 

Corteza  de  la  chichona  glandulifera  del  doctor  Poeppig.  (1)  Debo  d  la 
atención  de  M.  Reicñel  dos  ejemplares  de  esta  corteza,  el  uno  con  el  rótulo  de 
cascarilla  negrilla  fina  ó  provinciana  negrilla,  y  el  otro  con  el  de  cascarilla 
negrilla  ordinaria.  Ambos  ejemplares  recolectados  por  el  doctor  Poeppig  en 
las  inmediaciones  d’e  Pampayaco  no  difieren  mas  que  por  su  grueso.  Se  ase¬ 
mejan  mueño  á  la  quina  precedente  por  su  superficie  esterior  muy  áspera,  y 
de  un  color  gris  azulado  bastante  uniforme;  por  su  costra  muy  parda,  dura  y 
corno  ingurjitada  de  jugos;  por  su  liber  duro  mas  ó  menos  grueso  y  leñoso,  do 
un  color  amarillo  leonado;  por  su  sabor  notablemente  amargo ,  astringente, 
aromático  y  no  viscoso:  no  se  diferencia  sino  en  un  carácter  muy  singular  que 
he  notado  hace  tiempo  en  una  de  las  quinas  de  que  hablaré  después:  d  saber 
que  cuando  se  rompe  lacorteza  transversalmente,  la  fibra  leñosa  interior  que 
queda  al  descubierto  blanquea  por  su  esposicion  al  aire  por  efecto  de  una  es¬ 
pecie  de  eflorescencia  blanca  que  se  produce.  Este  carácter,  que  ademas  se  ha 
observado  algunas  veces  en  la  lagai  lijada,  no  me  parece  suficiente  para  sepa¬ 
rar  estas  dos  quinas,  siendo  por  lo  demas  tan  completa  la  semejanza,  que  no 
vacilo  en  decir  que  la  quina  de  Lima  muy  rugosa  ó  lagartijada  de  Lauberl, 
es  producida  por  la  cascarilla  glandulifera. 

IX.  Xilina  de  «laca  ó  de  ILoja,  leñosa,  rojiza 

Quina  roja  de  Jaén  6  de  hoja.  Hace  mucho  tiempo  que  tengo  un  ejemplar 
de  estaquilla  hallado  entre  la  quina  Loja,  pero  hasta  ahora  no  he  hecho  men¬ 
ción  de  el,  asi  como  tampoco  la  hago  de  otras  muchas  cortezas  diferentes  que 
no  he  hallado  en  parte  ninguna;  de  las  que  no  sé  que  decir.  El  de  que  voy  ha¬ 
blando  se  encuentra  en  el  Museo  Británico  con  el  nombro  de  cascarilla  cofo- 
rada  de  Jaén,  es  buena  specics,  nova,  medita  (u.°  20  de  las  cortezas);  y  tam¬ 
bién  en  el  n.°  38  déla  colección  do  leños,  con  la  denominación  de  cascarilla  co¬ 
lorada  de  Loja.  También  le  hay  en  casa  de  M  Delessert  con  una  etiqueta  que 
dice,  letra  R.  cascarilla  colorada  de  Loja  de  la  provincia  de  Jaén;  cinchona 
conglomérala  Pav.  La  conformidad  de  los  ejemplares  y  la  faciès  tan  notable 
de  esta  corteza  la  constituyen  una-  especie  distinta,  cuyos  caracteres  que  no 
pueden  enunciarse  sino  muy  imperfectamente  son  los  siguientes: 

Epidermis  gris  oscura,  uniforme,  muy  adhérente,  con  numerosas  hendidu¬ 
ras  manifiestas  en  todos  sentidos  y  muy  inmediatas  unas  á  oirás:  liber  unifor¬ 
memente  fibroso,  rojizo  ó  pardusco  intenso  que  se  conminuye  con  facilidad  en¬ 
tre  los  dientes;  sabor  muy  astringente,  después  amargo  y  tirante  á  ahumado. 

Nota.  Esta  corteza  cuando  no  está  alterada  por  ser  antigua,  y  tiene  color 
mas  vivo  en  su  interior,  podría  colocarse  tal  vez  entre  las  quinas  rojas. 


('í'  Cinchona  qlandulífera  de  Unir,  y  Pavón.— Arbusto  de  cerca  de  í  metros,  que  arro¬ 
ja  muchos  troncó*  rectos,  de  8  centímetros  de  diámetro,  hojas  ovado-iaucco!  idas ,  duras, 
gruesas,  muy  sepáralas  del  rama,  de  peciolo  muy  corlo,  limbo  lampiño  y  brillante  por 
encima,  con  Hervir  s  vellosos  por  debajo,  lo  misma  que  las  ramas  tiernas:  corola  pequefli- 
6i, na.  blauoo-rosacca,  vellosa;  estambres  cortos  dentro  de  la  corola,  capsula  pequeña  ,  tres 
veces  mas  larga  que  ancha, que  se  abre  de  ahajo  â  arriba;  Us  hojas  tienen  una  glándu¬ 
la  en  caria  axila  de  nerviauion  secundaria  ;  pero  lo  que  distingue  estas  especies  de  todas  las 
otras  de  hojas  escrobieuladas  es  que  las  glándulas  sou  mas  manifiestas  en  la  cara  superior 
de  la  hoja  que  en  la  inferior. 
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Examen  químico  <lc  Ins  quinos  grises. 

Hasta  que  Pelletier  y  Caventou  lian  analizado  estas  quinas,  no  teníamos  da¬ 
tos  que  pudieran  llamarse  completos  acerca  de  su  composición.  Es  verdad  que 
en  los  Ann.  do  chim.  t.  i G,  p.  i 72,  se  encuentra  una  análisis  de  Barllioldi 
(no  de  Bertliollet)  que  se  puede  suponer  que  se  reliure  á  una  quina  gris:  pero 
los  resultados  eran  demasiado  extraordinarios  para  poderlos  poner  en  duda. 
Posteriormente  M.  Armand  lia  lieclio  ensayos  sobre  mas  de  GüO  ejemplares  do 
quina,  pero  de  ellos  no  se  puede  sacar  luz  alguna  respecto  de  las  suertes  de 
que  tratamos,  en  razón  de  que  este  químico  no  ha  publicado  mas  que  ios  re¬ 
sultados  generales  de  su  trabajo.  Sin  embargo  uno  de  los  mas  notables  y  que 
se  ha  conlirmado  por  trabajos  posteriores,  es  que  el  principio  febrífugo  de  la 
quina  no  es  astringente  ni  precipita  la  gelatina,  pero  sí  la  infusion  de  casca 
(/Inn.  do  chim.  t.  91,  p.  27C). 

En  las  csperiencias  de  Vauquelin  sobre  17  ejemplares  de  quina  entre  lasque 
se  hallan  algunas  grises,  se  pueden  hallar  datos  mas  positivos.  Heaqui  el  cua¬ 
dro  de  los  resultados  que  este  gran  químico  obtuvo  por  la  acción  de  diversos 
reactivos  sobre  e!  macerado  de  estas  quinas.  A  continuación  pondré  lus  que 
me  han  dado  muchas  quinas  grises  que  yo  he  diferenciado,  advirliendo  que  ho 
operado  á  ejemplo  do  Vauquelin,  poniendo  en  maceracion  por  espacio  de  24 
horas  una  parte  de  quina  pulverizada  en  1C  de  agua. 


He  aqui  las  consecuencias  que  se  pueden  sacar  de  los  ensayos  que  ante¬ 
ceden: 

1. a  La  quina  de  Loja  precipita  la  gelatina,  tanto  mas  cuanto  mas  jóvenes 
sean  las  ramas  de  que  procede. 

2. a  Esta  misma  quina,  la  mas  joven,  es  muy  mucilaginosa  y  no  precipita 
sino  muy  poco  ó  nada  la  infusion  de  casca  y  la  solución  de  emético;  mientras 
que  la  de  mas  edad  es  menos  mucilaginosa  y  precipita  con  estos  dos  reac¬ 
tivos. 

3. a  Dá  con  el  sulfato  de  hierro  precipitado  verde  ó  verde  azulado,  el  cual 
es  soluble  por  lo  general  en  un  esceso  de  sulfato,  y  produce  un  líquido  de  un 
hermoso  color  verde  intenso:  por  cuya  razón  las  quinas  que  contienen  poco 
principio  precipitante,  forman  inmediatamente  un  hermoso  líquido  verde, trans¬ 
parente  con  el  sulfato  de  hierro.  Por  otra  parte  como  no  siempre  hay  seguridad 
de  poner  la  misma  cantidad  de  sulfato  en  estos  ensayos,  la  precipitación  y  no 
precipitación  originada  por  esta  sal  constituyen  dos  caracteres  poco  distintivos, 
aun  cuando  en  el  último  caso  va  acompañado  de  una  fuerte  coloración  del 
líquido. 

4. a  La  quina  de  Lima  gris  fina  contiene  menos  ácido  libre  que  las  otras  qui¬ 
nas  grises:  su  macerado  apenas  precipita- la  gelatina,  pero  sí  mucho  mas  la  cas¬ 
ca  y  el  emético. 

3.a  Estas  mismas  diferencias  son  aun  mas  marcadas  en  la  quina  blanca  de 
Lima,  lo  cual  unido  á  su  sabor  mucho  mas  amargo  la  aproxima  á  las  quinas 
amarillas. 

6. a  La  quina  de  Huánuco  parece  estar  alterada  por  efecto  de  su  anti¬ 
güedad. 

7. a  Todas  estas  quinas  contienen  una  sal  do  base  de  cal,  como  lo  indica  el 
oxalato  de  amoniaco,  aunque  en  corta  cantidad,  porque  el  sulfato  de  sosa  no 
ejerce  acción  alguna  sobre  el  macerado. 

Las  quinas  grises  se  distinguen  por  lo  general  de  las  otras  en  su  olor  d« 
madera  enmohecida,  en  su  sabor  astringente  amargo  que  ¡leva  consigo  un  aro¬ 
ma  particular  y  en  la  corla  cantidad  de  sales  calizas  que  condenen. 

Entre  los  químicos  que  se  lian  dedicado  al  análisis  de  las  quinas  despue» 
de  Vauquelin  debemos  citar  en  primer  lugar  á  Laubert  que  habiendo  tratado 
la  quina  loja  por  el  eter  sulfúrico,  obtuvo  una  tintura  amarilla  de  la  que  sacó 
una  sustancia  blanda,  verdosa,  que  tenia  cierta  semejanza  con  la  liga;  y  otra 
sustancia  soluble  en  el  alcool,  compuesta  de  una  materia  oleosa  roncea,  y  da 
un  principio  cristalizare  ( Journ .  de  pharm.  t.  2,  p.  289). 

Gómez  también  habia  sacado  de  la  quina  una  sustancia  blanca  cristalizable: 
pero  no  estando  bien  establecidos  entonces  con  precisión  los  caractères  respec¬ 
tivos  de  ambas  materias,  era  difícil  decidir  acerca  de  su  identidad.  El  doctor 
Duncan  de  Edimburgo,  también  parece  que  puede  alegar  algún  derecho  al  des¬ 
cubrimiento  déla  cinconina  ó  principio  cristalizable  de  la  quina  gris. 

M.  Pfaff  profesor  de  Riel  ha  tratado  de  verificar  el  descubrimiento  de  Gómez 
«obre  el  principio  blanco  cristalizable,  pero  no  ha  podido  obtener  el  misino  re¬ 
sultado:  sin  embargo,  de  sus  csperimentos  ha  deducido  las  siguientes  conse¬ 
cuencias  que  son  sumamente  exactas. 

Los  materiales  inmediatos  capaces  de  precipitar  el  emético,  las  agallas 
y  la  gelatina  animal,  son  solubles  en  agua  y  en  alcool. 

Tomo  III.  12 


2. a  Los  principios  que  precipitan  Jas  agallas  y  el  emético,  parece  que  coe¬ 
xisten  constantemente  sin  ser  idénticos. 

3. a  La  sustancia  que  precipita  la  infusión  de  agallas  es  la  verdadera  causa 
del  amargo  de  la  quina,  ó  su  principio  amargo;  si  bien  el  compuesto  que  forma 
con  la  agalla,  carece  absolutamente  de  amargo. 

4. °  La  materia  que  se  precipita  con  la  gelatina  animal,  es  enteramente  dis¬ 
tinta  del  principio  amargo:  pertenece  ¡Laquelle  modificación  del  tonino  que  dá 
color  verde  á  las  disoluciones  de  hierro,  y  que  existe  en  algunas  especies  infe¬ 
riores  de  quina,  sin  este  principio  amargo.  ( Journ .  de  pharm.  t.  \,  p.  bn6). 

Por  último  debemos  á  la  perseverancia  y  sagacidad  de  Pelletier  en  union 
de  Caventou,  que  tan  escelentes  análisis  nos  lia  dado  ya.de  vegetales  como  do 
animales,  el  conocimiento  que  en  el  dia  tenemos  de  la  composición  química 
de  estas  preciosas  cortezas,  tan  completo  como  el  de  las  sustancias  orgánicas 
estudiadas  con  mayor  cuidado.  En  el  lomo  7."  del  Journ.  de  pharm.  se  ha¬ 
lla  la  memoria  de  estos  dos  químicos;  según  la  cual  la  quina  gris  está  com¬ 
puesta  de  : 

l.°  Cinconina  unida  con  el  ácido  quínico  (y  en  parte  también  con  el  rojo 
cincónico,  según  después  se  ha  reconocido). 


2. °  Materia  grasa  verde. 

3. ° - colorante  roja  poco  soluble  (rojo  cincónico). 

4. ° - soluble  y  curtiente. 

¡~  5.° - amarilla. 


[  G.°  Quínalo  de  cal. 

7.°  Goma. 

'  8.°  Almidón. 

La  cinconina,  descubierta  por  Gómez,  pero  que  no  llegó  á  conocer  su  na¬ 
turaleza  alcalina,  ni  examinó  sus  combinaciones,  es  una  verdadera  base  salifica- 
ble.  Su  capacidad  de  saturación  parece  ser  mayor  que  la  de  la  morfina.  Ape¬ 
nas  es  soluble  en  el  agua,  cu  la  que  tarda  mucho  tiempo  en  desarrollarse  su 
sabor;  pero  disueita  en  alcool  ó  mejoren  un  ácido,  tiene  un  sabor  amargo  en¬ 
teramente  semejante  a!  de  la  quina  gris. 

La  cinconina  so  une  con  todos  los  ácidos  y  forma  sales  perfectamente  neu¬ 
tras,  las  cuales  son  muy  amargas:  el  sulfato,  el  azoalo  y  el  cloridralo  son 
cristalizables. 

El  ácido  oxálico  forma  con  la  cinconina  una  sal  neutra,  casi  insoluble  en 
frió,  asi  es  que  echando  este  ácido  ó  mejor  aun  el  oxalalo  de  amoniaco  en  una 
sal  soluble  de  cinconina,  se  forma  un  precipitado  muy  blanco  y  abundante  que 
podría  lomarse  por  oxalato  de  cal,  pero  es  soluble  en  un  esceso  de  ácido  oxálico, 
en  alcool,  etc. 

El  tanino  ó  ácido  tánico  forma  con  la  cinconina  como  con  los  demas  álcalis 
vegetales  un  compuesto  completamente  insoluble  en  agua,  pero  soluble  en  al¬ 
cool.  El  precipitado  que  forman  los  infusos  ó  cocimientos  de  las  quinas  ccn 
la  agalla  es  debido  al  tanino,  pudiéndose  reputar  como  tanto  mejores  y  mas 
ricas  en  alcaloides  cuanto  mas  abundante  sea  el  precipitado. 

La  cinconina  es  muy  poco  soluble  cu  el  cter,  y  por  el  contrario  lo  es  per¬ 
fectamente  en  alcool  del  que  so  obtiene  cristalizada  mediante  una  evaporación 
lenta. 
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QUIMAS  ROJAS. 

X.  Quina  roja  que  Manquea  al  aire. 

Hace  mucho  tiempo  recibí  esta  quina  de  M.  Augusto  Delondre,  con  ia  de¬ 
nominación  de  quina  roja  de  Sla.  Fc,  y  en  las  primeras  ediciones  de  esta  obra 
(1820  y  IS2G)  la  describí  con  este  nombre:  pero  después  que  se  lia  probado 
que  la  quina  roja  de  Sla .  Fé  ó  de  Mutis  es  una  quina  nueva  y  que  aquel  nom¬ 
bre  no  le  convenia,  la  lie  descrito  en  1 S 3 6  con  el  de  quina  roja  do  Lima,  asi¬ 
milándola  sin  razón  á  !o  quina  roja  que  describiré  en  seguida.  Lo  que  hay  do 
cierto  es  que  esta  corteza  constituye  una  especie  muy  *  diferente  y  muy  poco 
activa  á  pesar  de  su  gran  semejanza  con  la  verdadera  (juina  roja.  No  la  lie  vuel¬ 
to  á  encontrar  en  parte  alguna  después  que  apareció  por  primera  vez,  y  su 
procedencia  me  es  desconocida. 

Es  una  corteza  enteramente  arrollada,  muy  cilindrica,  cuyo, grueso  varia  des¬ 
de  el  de  una  pluma  gorda,  hasta  el  del  dedo  pulgar,  muy  rugosa  y  dura  csto- 
rionneiite,  con  infinitas  hendiduras  en  ledos  sentidos  y  con  otras  transversa¬ 
les  mas  manilieslas  de  trecho  en  trecho.  Está  cubierta  de  una  ligera  capa  que 
unas  veces  es  blanca  uniforme,  otras  de  color  gris  mas  ó  menos  oscuro  y  con 
manchas  amarillas  criptogámicas.  La  costra  es  delgada,  y  muy  adhérente  al  li¬ 
ber  que  es  de  color  rojo  muy  pronunciado.  Todos  estos  caracteres  se  parecen  á 
los  de  las  cortezas  medianas  de  quina  roja  verdadera;  pero  la  de  que  tratamos 
se  distingue  de  ellas  en  que  cuando  se  mastica  aparece  pastosa,  muy  poco 
amarga,  pero  acida  y  algo  astringente,  como  algunos  zumos  falsos  de  acacia 
poco  mas  ó  menos.  Es  algo  quebradiza  y  su  quiebro  se  verifica  por  un  plano 
perpendicular  al  eje  presentándose  poco  fibroso  pero  sin  embargo  no  es  limpio 
como  el  de  las  quinas  cargadas  de  resina  sino  desigual.  Por  último  este  quie¬ 
bro  presenta  el  carácter  singular  de  blanquear  al  cabo  de  algún  tiempo,  espe¬ 
cialmente  por  la  parte  interior:  y  si  se  examina  con  el  lente  se  le  vé  formado 
de  una  especie  de  exudación  blanca  granujienta. 

XI.  Q  uinn  rojn  de  Muía. 

He  visto  por  primera  vez  esla  quina  en  1830  en  casa  de  M.  Augusto  Delon¬ 
dre  droguero  de  Paris,  el  cual  acababa  de  recibir  dos  cajas  de  ella  entre  otras 
muchas  de  quina  de  Lima.  Aunque  esta  quina  fuese  de  superior  calidad,  su 
color  inusitado  fué  causa  de  que  M.  Delondre  la  mezclase  con  las  grises  ordi¬ 
narias  de  poco  valor  para  darle  salida.  Los  ejemplares  que  yo  tengo  de  esta 
quina  se  presentan  en  cortezas  largas  y  bien  arrulladas,  del  grueso  de  una  plu¬ 
ma  basta  el  de  un  dedo;  están  cubiertas  de  una  epidermis  gris  blanquecina, 
con  algunas  partes  grises  oscuras  y  manchas  amarillas  criptogámicas.  Su  super¬ 
ficie  esteno:  es  mas- ó  menos  rügo-a  con  multitud  de  hendiduras  irregulares 
La  costra  es  delgada,  muy  adhorenle,  por  lo  común  dura,  á  veces  algo  fungosa 
j  fácil  de  desgastarse  per  el  roce.  El  lioer  es  duro,  compacto,  de  especio  leñoso 
y  de  color  ocráceo  que  lira  á  rejo.  Su  sabor  es  muy  amargo  y  astringente,  aro¬ 
mático  no  desagradable. 

Posteriormente  lie  hallado  la  misma  quina  en  'casa  de  M.  Dubail  como  una 
suerte  de  quina  de  Lima:  sin  embargo  su  aspecto  era  algo  diferente  del  de 
a  aniel ¡or,  y  so  parécia  lauto  á  la  verdadera  quina  roja  que  por  muchos  años 
la  be  descrito  separadamente  con  el  nombre  de  quina  roja  de  Lima  parecida 
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la  roja  verdade^pero  en  el  ilia  no  hallo  motivo  suficiente  para  conserrarla 
separada.  He  aqui  sus  caractères  particulares. 

A.  Las  cortezas  mas  jóvenes  arrolladas,  del  grueso  de  un  dedo  poco  mas 
ó  menos;  epidermis  poco  rugosa,  uniformemente  blanquecinas  con  dislacera¬ 
ciones  longitudinales  semejantes  á  las  de  la  quina  de  Lima  blanca  joven,  y  al¬ 
gunas  hendiduras  transversales  profundas  y  muy  espaciadas:  liber  leñuso,  de  2 
á  3  milímetros  de  grueso,  de  color  de  ocre  que  tira  bastante  al  rojo:  sabor 
amargo,  etc. 

B.  Las  cortezas  de  mas  edad  siempre  arrolladas  del  grueso  del  dedo  del  m  e- 
dio,  del  pulgar  ó  mas:  la  superficie  cubierta  generalmente  de  un  ligero  barniz 
cretáceo,  dura,  desigual,  muy  aspera  al  tacto,  con  arrugas  estrías  ó  dislacera- 

iones  longitudinales  y  multitud  de  hendiduras  transversales.  La  costra  es  del¬ 
gada,  parda,  dura,  á  veces  separada  del  lfber  que  es  de  color  rojo  pálido,  sin 
afectar  el  ocráceo  que  ordinariamente  tienen  las  quinas  grises,  leñoso,  de  2  á  5 
milímetros  de  grueso  y  fuertemente  amargo.1' 

Esta  quina  es  muy  rica  en  cinconina  y  en  quinina  según  puedo  colegir  de 
una  análisis  que  empecé,  pero  que  no  he  podido  terminar.  Yo  la  he  empleado 
esciusivamenle  como  quina  gris  en  mis  preparaciones  farmacéuticas,  siempre 
que  he  podido  hallarla  en  el  comercio,  pues  la  creo  superior  á  las  mejores  qui¬ 
nas  de  Loja  ó  de  Lima. 

El  Museo  Británico  tiene  en  el  número  41  una  corteza  enteramente  seme¬ 
jante  á  la  recibida  en  1830  por  M.  Delondre/  bajo  el  título  de  cinchona  nitida 
del  Perú,  es  buena;  y  como  no  me  es  posible  separar  esta  corteza  de  la  que  voy 
hablando  doy  por  sentado  que  las  dos  son  producidas  por  la  cinchona  nítida; 
y  de  esta  manera  hallo  que  se  puede  usar  por  una  corteza  eminentemente  ac¬ 
tiva  una  especie  de  cinchona  que  Ruiz  y  Pavón  han  colocado  en  primera  línea 
en  cnanto  á  su  eficacia  (f). 

XII.  Quina  roja  verdadera  no  verrugosa. 

Cascarilla  roja  verdadera  Laubert  ( Oull .  pharm.  t.  2,  p.  304). 

A.  Las  cortezas  pequeñas  tienen  el  aspecto  esterior  de  la  quina  blanca  de 
Lima  y  se  parecen  aun  mas  á  la  quina  roja  de  Lima  de  que  acabamos  de  hablar. 
Son  enteramente  arrolladas,  cubiertas  de  una  epidermis  delgada,  general  y  uni¬ 
formemente  blanca,  que  presenta  á  veces  manchas  amarillas,  debidas  á  una 
criptógama  muy  pequeña  y  granujienta  implantada  en  su  superficie,  con  hen¬ 
diduras  longitudinales,  y  algunas  otras  transversales  muy  espaciadas.  La  corte¬ 
za  propiamente  tal  es  de  color  rojo  pálido  ó  naranjado,  unida  por  su  parte  este- 


(t)  Cinchona  nítida.  U.  P.  Arbol  de  10  á  lo  melros  de  altura,  que  por  lo  común  tiene 
muchos  troncos  divergentes  y  esloloníferos.  Cortera  áspera,  de  color  pardo  negruzco  con 
manchas  pardas  y  cenicientas:  interiormente  de  color  leonado  intenso;  muy  amarga,  aci¬ 
dula  y  no  desagradable;  hojas  trasovadas  aunque  algunas  veces  son  aovado-oblongas,  de 
8  à  lti  centímetros  de  largas,  e.nlensimas  ,  muy  brillantes;  planas,  con  venas'purpurescen- 
les  por  debajo;  peciolos  do ‘¿7  milímetros  de  largos,  purpúreos:  flores  en  panoja  entendida: 
cáliz  pequeño,  purpúreo;  corola  que  apenas  llega  a  ¡í>  milímetros,  purpurea  por  fuera,  blan¬ 
ca  por  dentro,  con  el  limbo  poco  velloso.  Esta  quina  se  vende  como  verdadera  olicinal  y 
á  mayor  precio  que  las  otras  especies  en  las  provincias  de  liuanuco.  Taima,  Iluamalies 
y  Jauja. 

Uo  aqui  los  caracteres  de  dos  cortezas  muy  jóvenes  de  cinchona  nitida  que  me  dió  en 
otro  tiempo  M.  Laubert.  Epidermis  gris  oscura  ó  gris  negruzca,  rugosa,  con  hendiduras 
transversales, cortas  y  espaciadas  con  bastante  regularidad.  Costra  dura,  compacta  de  color 
rojo  pardo  intenso,  muy  adhérente;  líber  bastante  duro,  aunque  formado  de  fibras  largas 
y  gruesas  de  color  rojo  muy  marcado  y  sabor  muy  astringente,  amargo,  aromático  y  nc 
d  esagradable. 
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rior,  á  veces  muy  dura  y  compacta,  y  con  mucha  frecuencia  mas  ligera  y  fibro¬ 
sa:  tiene  un  sabor  amargo-astringente  muy  pronunciado,  aromático  y  á  lo  úl¬ 
timo  azucarado;  el  polvo  es  de  color  naranjado  rojo. 

B.  Hace  tiempo  encontré  en  casa  de  M.  Marchand,  con  el  nombre  de  qui¬ 
na  nara?y'ada  una  corteza  que  no  es  otra  cosa  que  la  precedente  quitada  la 
epidermis. 

C.  Las  cortezas  medianas  se  diferencian  de  las  anteriores  en  su  superficie 
áspera,  muy  rugosa  y  de  color  gris  oscuro.  Las  hendiduras  transversales  son 
mas  marcadas  y  están  mas  juntas.  Su  interior  es  rojo,  mucho  inas  puro  é  in¬ 
tenso;  su  espesor  de  5  á  7  milímetros;  la  fractura  es  limpia  por  su  parte  este- 
rior  y  fibrosa  por  la  interior.  La  dureza  y  el  sabor  varían  igualmente.  La  parte 
esterior  se  conminuye  con  dificultad  entre  los  dientes  y  tiene  sabor  amargo- 
astringente,  aromático  muy  pronunciado.  La  interior  es  algo  esponjosa  y  po¬ 
co  sápida. 

D.  La  quina  roja  que  analizó  Pelletir  me  parece  pertenecer  á  la  variedad 
anterior,  pero  tiene  algunos  caractères  particulares  que  lie  encontrado  en  cierto 
número  de  cortezas  por  lo  cual  las  describiré  en  este  lugar. 

Costra  generalmente  blanca  amarillenta ,  por  la  parte  esterior,  muy  dura, 
rugosa,  profundamente  greteada  y  separándose  á  trechos  del  liber.  Este  es  du¬ 
ro,  compacto,  greteado,  desigual,  de  color  rojo  naranjado;  sabor  ácido,  amargo 
y  astringente. 

E.  Las  cortezas  gruesas  tienen  una  costra  gorda  pero  dura,  con  profundas 
grietas  transversales,  y  que  se  parece  enteramente  á  la  de  la  calisaya  gruesa.  Sin 
embargo,  se  diferencia  de  ella:  t.°  En  las  pocas  fibras  blancas  que  presenta  y 
que  dan  á  la  parle  interior  de  la  costra  de  la  calisaya  cierta  semejanza  con  una 
piel  poblada  de  pelo  corto.  2.°  En  su  hermoso  color  rojo  intenso  interior,  y  el 
gris  de  las  láminas  que  separan  las  diferentes  capas,  mientras  que  en  la  calisaya 
las  láminas  de  la  costra  son  pardas,  y  mas  oscuras  que  la  sustancia  que  encier¬ 
ran.  3.®  Esta  sustancia  roja  tiene  un  amargor  y  una  astringencia  marcados 
aunque  no  en  tanto  grado  como  los  de  la  parte  leñosa,  ai  paso  que  en  la  ca¬ 
lisaya  esta  misma  sustancia  es  insípida. 

El  liber,  denudado  de  la  costra,  presenta  una  superficie  muy  desigual  y  con 
abolladuras ;  es  de  color  rojo  mas  ó  menos  pronunciado  pareciéndose  por  lo 
demas  en  su  textura  fibrosa  y  escesivo  amargo  al  de  la  calisaya. 

XIII.  Quina  roja  verdadera  verrugosa. 

A.  Cortezas  arrolladas,  del  grueso  de  un  dedo  ó  mas,  costra  delgada,  sin 
grietas,  de  color  gris  rojizo  ó  gris  verdoso  esteriormente ,  y  notable  por  un 
gran  número  de  puntos  prominentes  que  corresponden  á  las  partes  verrugosas 
del  liber.  Estos  puntos  están  en  general  desgastados  como  que  han  estado  mas 
espuestos  al  roce  que  las  partes  inmediatas,  y  pesentan  color  naranjado.  El  li¬ 
ber  es  de  color  rojo  pálido  ó  naranjado,  y  de  sabor  amargo  astringente. 

B.  Cortezas  arrolladas  con  la  costra  de  color  gris  rojo,,  dura,  delgada,  muy 
adhérente  al  liber.  Este  es  compacto,  de  color  rojo  pardo  y  lleno  de  infinidad 
de  verrugas  ó  de  otras  prominencias  de  diversas  formas.  Tiene  esta  corteza  sa¬ 
bor  muy  amargo  y  estíptico,  tiñe  la  saliva  de  color  rojo  y  dá  un  polvo  de  color 
rojo  naranjado  intenso. 

>  C.  Cortezas  planas,  con  epidermis  delgada,  blanquecina,  marcada  con  lien- 
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diduritas  irregulares  que  presentan  algunas  porciones  fungosas,  mas  elevadas: 
la  parle  leñosa  es  roja,  muy  cargada  de  verrugas. 

D.  Cortezas  gruesas,  con  la  costra  esterior  blanquecina  pero  muy  fungosa 
interiormente  y  formada  de  una  materia  roja  pulverulenta,  separada  por  lámi¬ 
nas  grises  de  aspecto  micáceo:  liber  de  color  rojo  vivo,  especialmente  en  las 
partes  inmediatas  á  la  costra,  y  con  la  superficie  muy  desigual.  Fractura  ente¬ 
ramente  fibrosa  ,  pero  el  corte  hecho  á  sierra  es  liso  y  muy  resinoso  por  la  par¬ 
le  esterior.  Esta  quina  es  buscada  por  su  hermoso  color  rujo  y  se  vende  siem¬ 
pre  á  gran  precio. 

Origen  de  la  quina  roja  oficinal.  Las  dos  suertes  de  cortezis  que  acabo  do 
describir,  quina  roja  verdadera  no  verrugosa  y  quina  roja  verrugosa ,  cons¬ 
tituyen  l  i  verdadera  qu'ma  roja  oficinal.  Ya  he  dicho  anteriormente  como  esta 
quina  fué  atribuida  siguiendo  las  indicaciones  falsas  de  Mutis  á  su  chichona,  ob- 
longtfolia  ( chichona  magni folia.  R.  y  P  )  Este  error  no  pudo,  descubrirse  basta 
que  Humboldt  trajo  á  Europa  la  pretendida  quina  roja  de  Mutis,  ó  sea  la  corte¬ 
za  de  la  chichona  oblongifolia.  Primero  la  descubrieron  en  Alemania  Sehradcr 
y  de  Bergen  que  reconocieron  que  la  quina  roj  i  de  Mutis  era  la  que  se  conocía 
en  Europa  con  el  nombre  de  quina  nova:  y  yo  añadiré  á  las  pruebas  irrecusa¬ 
bles  dadas  por  esLos  dos  autores  l.°  que  la  quina  roja  de  Mutis  depositada  por 
Humboldt  en  el  Museo  de  historia  natural  de  París  no  es  mas  que  la  quina  no¬ 
va.  2.°  Que  1res  quinas  examinadas  por  Vauqnelin  con  las  denominaciones  s¡- 
guienles  núm.  2,  quina  de  Sla.  Fe:  nú  ni.,  i  0,  cincharía  magnifolia  y  núm.  16 
quina  roja  de  Slu.  Fe;  eran  quina  ñopas,  que  se  reconocía  en  los  caracteres  do 
las  cortezas  y  en  las  propiedades  químicas  de  los  macerados.  ( Journ .  de  pharm. 
t.  Ib,  p.  228).  Asi  es  que  está  perfectamente  probado  el  hecho  de  que  la  cin- 
chona  oblongifolia  ó  magnifolia  produce  la  quina  nova  y  no  la  verdadera 
quina  roja. 

Pero  entonces  ¿cual  es  la  chichona  que  produce  este  última  corteza?  Anti¬ 
guamente  lie  supuesto  que  podía  ser  el  mismo  árbol  descrito  por  La  Condom  i- 
ne  ó  una  especie  muy  afine,  porque  yo  daba  por  sentado  que.  la  quina  roja  de  La 
Condomino  era  nuestra  quina  roja  oficinal,  y  este  académico  dice  que  las  qui¬ 
nas  roja  y  amarilla  no  presentan  diferencia  notable  en  las  hojas,  las  llores  y 
frutos:  pero  como  cu  el  dia  me  parece  mas  probable  que  la  quina  roja  de  La 
Condamine  sea  una  de  mis  dos  primeras  quinas  de  Loja,  mientras  que  su  qui¬ 
na  amarilla  es  la  4.a,  no  puede  servir  la  semejanza  de  los  árboles  indicados 
por  La  Condamine  para  lijar  el  origen  de  nuestra  quina  roja  y  en  este  ca¬ 
so  lie  «qui  los  únicos  indicios  que  me  quedan  para  llegar  á  la  determinación 
de  la  especie. 

1  0  Las  cortezas  A  y  Bde  la  quina  no  verrugosa  so  parecen  de  tal  manera, 
á  escepciuii  del  color  mas  intenso  del  liber,  á  la  quina  roja  de  Lima  de  M.  Du- 
bail  que  es  imposible  que  no  pertenezcan  á  la  misma  espece  botánica:  y  como 
yo  creo  que  la  última  es  producida  por  la  chichona  minia,  resulta  que  necesa¬ 
riamente  tengo  que  admitir  que  esta  misma  chichona  es  la  que  produce  la  qui¬ 
na  roja  no  verrugosa. 

2.°  En  el  herbario  de  M.  Delesserl  hay  un  ejemplar  de  chichona  innomi¬ 
nada,  de  Jaén  de  Bracamoros,  recolectada  por  Bonpland:  este  ejempar  notieno 
ni  llores  ni  frutos,  sino  unas  grandes  hojas  semejantes  á  las  de  la  cinUhona  aca¬ 
démica  ó  lanccolala,  escrobiculadas  solamente  por  la  eslrcniidad  superior,  lam- 


pinas,  gruesas,  duras,  injurgitadus  de  un  jugo  rojo,  lo  mismo  que  e!  peciolo  y 
las  ramas.  Esta  chichona  debe  producir  la  quina  roja. 

3.0  lio  las  colecciones  de  quinas  del  Museo  Británico  y  de  M.  Delessert  lia  y 
una  gran  porción  de  cortezis  llamadas  colorada  de  Jaén,  del  Rey,  de  Laja,  de 
los  azogues  de  Laja,  ele.,  que  no  tienen  ninguna  relación  con  nuestra  qui¬ 
na  roja.  Solo  una  corteza  puede  compararse  con  la  quina  roja  no  ver¬ 
rugosa,,  y  se  le  parece  .exactamente,  que  es  la  cascarilla  colorada  de  Ilua- 
randa,  spccics  nova,  inédita,  del  Museo  Británico,  (núm.  20  1er  do  las 
cortezas),  y  la'cascarilla  del  mismo  nombre  de  la  colección  de  Delessert.  (le¬ 
tra  E)  Ademas  na'  lista  de  M.  Delessert  indica  como  nombre  de  especie  la  cm- 
chona  succirrubra  de  Pavón  MSS.  Es  posible  y  aun  probable  que  esta  especie 
se  reliera  á  la  chichona  de  Jaca  indicada  mas  arriba. 

He  aquí  los  úmjftis  indicios  que  he  hallado  acerca  del  origen  de  Inquina  ro¬ 
ja  no  verrugosa; .ei;"çuanlo  a  la  quina  roja  verrugosa  no  la  be  visto  en  ningu¬ 
na  colección  original,  y  como -no  presenta  criplógamas  en  la  superficie,  me  in¬ 
clino  á  creer  que  es  únicamente  la  raíz  de  la  anterior  En  efecto  bien  se  deja 
conocer  que  no  se  acostumbra  á  desarraigar  un  árbol  para  sacar  ejemplares  de 
su  corteza  para  una  colección:  mientras  que  en  una  gran  corta  ó  barbecho  de 
un 'monte  se  pueden  estraer  las  raíces  para  introducirlas  en  el  comercio,  y  se 
debe  hacer  con  tanto  mas  motivo  cuanto  que  como  sucede  comunmente  la  cor¬ 
teza  de  la  raiz  puede  tener  mas  color  y  propiedades  que  las  del  tronco. 

XIV.  Oitína  roja  tiaranjaría  verragasa.  (1) 

Esta  quina,  como  todas  las  demas,  se  presenta  arrollada  en  las  cortezas  pe¬ 
queñas,  mas  ó  menos  abierta  en  las  medianas  y  en  plancha  en  las  grandes;  su 
esterior  es  gris  rojizo,  á  veces  verdoso  ó  blanquecino,  sin  ninguna  hendidura 
transversal  y  con  un  gran  número  de  puntos  prominentes  colocados  en  líneas  lon¬ 
gitudinales  y  que  corresponden  á  las  partes  verrugosas  del  liber.  Estos  puntos 
prominentes'suelen  estar  desgastados  por  el  roce  y  presentan  color  rojo  naranja¬ 
do  baslante  vivo.  El  liber  es  duro,  compacto,  lleno  de  jugo  de  color  rojo  inten¬ 
so  por  la  parte  esterior:  finamente  fibroso  y  rojo  descolorido  ó  rojo  naranjado 
por  la  interior  y  de  sabor  astringente  y  amargo. 

Esta  quina  parece  que  se  contunde  á  veces  con  la  quina  roja  verrugosa  or¬ 
dinaria :  y  asi  como  yo  be  comprendid?  bajo  el  nombre  de  quina  roja  no  ver¬ 
rugosa  unas  cortezas  de  color  rojo  mas  descolorido  ó  naranjado  (A  y  B),  y 
otras  de  un  rojo  vivo  (G,  D,  E),  asi  también  podría  pensarse  que  no  lie  debido 
hacer  mas  que  una  especie  de  las  dos  quinas  rojas  verrugosas.  Dero  aun  sin 
hacer  caso  del  color,  se  notan  aqui  otras  diferencias  que  conducen  á  separar 
estas  dos  quinas.  La  costra  de  la  segunda  es  siempre  muy  delgada  y  reducida 
ú  veces  al  estado  de  una  simple  hojuela:  cl  liber  está  compuesto  de  libras  inu*» 
cbo  mas  linas,  y  por  lo  común  su  interior  es  muy  unido:  y  por  último  no  aumen¬ 
ta  de  grueso  este  liber  en  razón  del  ancho  de  las  cortezas,  no  escediendo  las 
mas  anchas  de  0  milímetros  de  grueso,  mientras  que  no  es  raro  hallar  quina 
roja  verrugosa  que  tiene  20  milímetros  (2). 

(t)  Quina  roja  naranjada,  en  plancha  lleta  segunda  y  ternera  edición, 

(2)  lie  considerado  muy  probable  i|u<¡  la  primera  i|iuua  roja  verrugo-a  procedía  de  la  rai* 
de  la  ({urna  no  verrugosa;  y  debo  ilecir  que  lie  bailado  en  una  corteza  arrollada  de  quina 
roja  naranjada  verrugosa,  dos  rodetes  circulares  muy  espaciados  que  al  parecer  correspon¬ 
dían  a  dos  puntos  de  inserción  de  hojas.  1 
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XV.  Quina  roja  pálida  de  superficie  blanca. 

Cortezas  cu  plancha  ó  poco  arrolladas,  que  deben  haber  pertenecido  al 
tronco  ó  á  las  principales  ramificaciones  del  árbol:  de  3  á  5  milímetros  de  grue¬ 
sas,  de  color  rojo  pálido,  mas  duras  y  compactas  según  que  son  mas  ó  menos 
gruesas;  la  superficie  interior  unida  ó  leñosa,  la  esterior  desigual,  escabrosa, 
cubierta  de  una  ligera  capa  celular  blanquecina:  sabor  astringente  y  amargo; 
olor  débil.  Esta  quina  tiene  mucha  relación  con  la  anterior,  sin  embargo  se  di¬ 
ferencia  de  ella  en  su  color  generalmente  menos  tntenso,  y  en  su  epidermis 
mas  blanca. 

XVI.  Quina  parda  de  Cartagena. 

Epidermis  blanca,  sin  hendiduras,  aplicada  inmediatamente  sobre  un  liber 
desigual  escabroso,  duro,  compacto,  muy  pesado)  que  puede  llegará  tener  hasta 
14  milímetros  de  grueso;  y  cuyo  corte  hecho  á  sierra  presenta  el  aspecto  de  un 
leño  marmoleado,  de  color  naranjado  pardo.  Muchos  pedazos  procedentes  de 
las  ramas  aparecen  retorcidos,  y  como  violentados  ' por  efecto  de  la  desecación. 
Eos  de  las  ramas  mas  jóvenes  son  cilindricos,  bien  arrollados  y  tienen  la  super¬ 
ficie  blanca' y  muy  unida.  Todos  son  igualmente  duros  compactos  y  de  color 
de  chocolate  interiormente:  tienen  sabor  amargo  y  astringente,  análogo  al  de 
las  quinas  grises,  pero  mas  desagradable  y  que  tira  al  de  la  angostura. 

Esta  quina  fué  analizada  por  Pelletier  y  Caventou  con  el  nombre.de  quina  de 
Cartagena,  y  la  encontraron  semejante  en  su  composición  álas  quinas  grises,  y 
rojas:  es  decir  que  está  formada  de  quinetos  de  cinconina  y  de  quinina,  de 
mucho  rojo  cincónico  y  de  quinato  de  cal, etc.  ( Journ .  de  pharm.  t.  7,  p.  101). 

XVII.  Quina  roja  de  Cartagena. 

Corteza  gruesa,  enteramente  cubierta  de  una  capa  celular  aterciopelada  y 
suave  al  tacto.  El  liber  unas  veces  es  duro,  pesado  y  de  un  amargo  muy  deci¬ 
dido,  otras  es  sápido,  fibroso,  ligero  y  aun  esponjoso.  Las  primeras  cortezas  unen 
por  una  parte  esta  quina  á  la  quina  roja  verdadera  y  por  otra  tienen  tan  gran 
semejanza,  á  escepcion  del  color,  con  la  quina  leñosa  de  Colombia  de  que  ha¬ 
blaré  mas  adelante,  que  es  difícil  dejar  de  considerarlas  como  producidas  por 
una  misma  especie  de  cinchona.  Igualmente  las  cortezas  esponjosas  de  esta 
quina  roja  se  parecen  mucho  á  la  quina  esponjosa  de  Colombia  de  la  que  pare¬ 
ce  no  se  diferencian  sino  en  el  color  (1). 

Exáincn  químico  de  las  quinas  rojas. 

Vauquelin  en  su  tratado  sobre  las  quinas  no  ha  examinado  mas  que  una  qui¬ 
na  roja;  es  la  del  núm.  5,  de  la  que  solo  me  queda  una  corteza  que  corres¬ 
ponde  á  mi  quina  roja  no  verrugosa  (letra  C).  Las  quinas  núm.  2,  10  y  16 
de  Vauquelin  eran  quina  ?i ova.  He  aqui  el  cuadro  de  los  resultados  obteni¬ 
dos  por  este  químico,  seguidos  de  los  que  presentan  algunas  de  las  suertes  que 
yo  he  descrito. 

(1)  La  gran  semejanza  que  existe  entre  la  quina  roja  verdadera  no  verrugosa  y  la  quina 
roja  de  Lima:  entre  la  quina  de  Cartagena  leñosa  y  la  quina  de  Colombia'-  y  por  último  en¬ 
tre  la  quina  roja  do  Cartagena  y  la  quina  esponjosa  de  Colombia  me  ha  %ger¡do  hace  mu¬ 
cho  tiempo  una  ¡dea  que  lio  he  emitido  hasta  ahora  mas  que  vcrbalmcnte;  y  es  que  esta» 
(juinas  rojas  no  constituyen  especies  distintas;  siendo  únicamente  un  estado  particular  d* 
otras  especies  que  probablemente  depende  de  la  mucha  edad  de  los  árboles. 
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Pelletier  y  Cavenlou  lian  analizado  la  quina  reja  verdadera  y  so  lian  ase¬ 
gurado  de  que  contenia: 

Una  gran  cantidad  de  quínalo  ácido  de  quinina  y  do  quínalo  ácido  de  cin¬ 
conina. 

Quínalo  de  cal. 

Mucho  rojo  cincónico. 

Materia  colorante  roja  soluble. 

Materia  grasa. 

Materia  colorante  amarilla. 

Leñoso. 

Almidón. 

He  esta  análisis  resulta  que  la  quina  roja  es  la  especie  inas  activa,  pues  que 
a  propiedad  febrífuga  de  las  quinas  parece  que  está  en  razón  de  la  cantidad  do 
quinina  y  de  cinconina  que  contienen. 

QUINAS  AMARILLAS. 

XVIII.  Quina  auiariila  del  rey  de  España. 

Esta  quina  diferente  de  la  quina  de  Loja  roja  fibrosa  de  Rey  (especie 
III)  y  que  le  es  superior  eu  calidad,  fué  enviada  á  M.  De  Cliateaumont,  antiguo 
guardia  walona  y  coronel  al  servicio  de  España,  por  el  duque  de  Frías.  Era 
procedente  de  la  botica  real  de  Carlos  IV  y  estaba  acompañada  de  una  carta  do t 
farmacéutico  de  S.  M.  que  recomendaba  se  tuviese  herméticamente  tapada. 

Según  refirió  á  M.  de  Chateaumont  el  caballero  de  Croix  que  hubia  sido  vi- 
rey  mucho  tiempo  del  Perú,  esta  quina  se  cultivaba  cu  sitios  cercados  y 
guardados.  Se  tenia  el  mayor  cuidado  en  quitar  á  los  árboles  las  criplógamas 
que  se  adherían  á  ellos:  procedimiento  muy  raciona!  y  opuesto  á  la  opinion  que 
por  largo  tiempo  lia  reinado  en  el  comercio,  de  que  la  quina  es  tanto  mejor 
cuanto  mas  cargada  de  liqúenes  está;  convirtiendo  de  este  modo  en  un  ca¬ 
rácter  de  cualidad  superior  un  accidente  que  cuando  mas  podría  servir  para 
reconocer  la  especie,  (i) 

La  quina  de  rey  recolectada  con  cierto  aparato  y  el  con  mayor  esmero,  so 
guardaba  en  cajas  de  estaño  perfectamente  soldadas  metidas  dentro  de  otras  ca¬ 
jas  de  inadera  forradas  de  piel  de  búfalo,  selladas  y  despachadas  para  Madrid 
por  Cádiz.  Cada  año  se  hacia  una  remesa  y  la  que  quedaba  del  año  anterior 
servia  para  regalar  á  las  personas  de  la  córte.  Tal  es  el  origen  de  la  quina  en¬ 
viada  por  el  duque  de  Frías  an  los  últimos  años  del  reinado  de  Carlos  IV,  antes 
ile  que  las  diversas  revoluciones  que  lian  tenido  lugar  en  España  y  en  el  Perú 
influyesen  en  la  regularidad  de  este  servicio,  acabando  por  destruirle.  Estaqui¬ 
lla,  guardada  religiosamente  por  M.  de  Chateaumont  en  uu  bocal  de  vidrio  se¬ 
llado,  se  lia  conservado  con  el  lleno  de  sus  propiedades,  y  tenia  tal  eficacia  que 
una  porción  de  veces,  cuando  sus  amigos  estaban  cansados  de  Lomar  sin  buen 
resultado  las  quinas  del  comercio,  constantemente  se  libraron  do  las  calen- 

íll  Otra  aberración  de  nuestros  comerciantes  vendedores  6  compradores,  es  haber  con¬ 
fundido  la  finura  de  las  cortezas  con  el  grueso  propio  de  las  muy  jóvenes,  hasta  el  pun¬ 
to  de  que  yo  los  lio  visto  estasiarse  a  la  vista  ile  una  quina  tan  defienda  que  apenas  se 
veian  en  ella  vestigios  de  organización  fibrosa .  La  quina  de  Itey  de  España  no  se  reco¬ 
lecta  sino  de  las  ramas  bien  desarrolladas,  como  se  puede  reconocer  por  su  grueso  que  es 
ulpo  menor  que  el  (ledo  meñique  y  que  no  podría  en  manera  alguna  contentar  a  los  aman¬ 
tes  de  las  quinas  delgadas. 
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turas  rebeldes  que  padecían,  tomando  cantidades  de  corta  consideración  de  la 
de  Madrid. 

listos  hechos  nos  demuestran  hasta  qué  grado  altera  la  humedad  la  calidad 
de  las  quinas  del  comercio,  por  su  incesante  acción  ya  en  el  mar,  ya  en  los  al¬ 
macenes,  hasta  el  punto  de  volverlas  enteramente  inertes.  Esta  verdad  que  yo 
había  presentido  en  otro  tiempo  me  había  movido  á  alzar  la  voz  con  energía 
en  la  primera  edición  de  este  tratado  contra  los  que  pensaban  aumentar  la  vir¬ 
tud  de  la  quina  teniéndola  guardada  mucho  tiempo  ;  porque  esta  virtud  no 
puede  aumentarse  y  por  el  contrario  sí  se  altera  tanto  mas  pronto  cuanto  me¬ 
nos  resguardadas  están  las  cortezas  del  aire  húmedo,  beria  de  desear  que  el 
comercio  imitase  el  antiguo  servicio  espaîiol  en  este  ramo  y  no  hiciese  á  las 
quinas  atravesar  los  mares  sino  en  cajas  herméticamente  cerradas  donde  se 
conservasen  hasta  que  hubieran  de  usarse  en  las  fábricas  ó  espenderse  en  las 
boticas. 

La  quina  de  Rey  de  España  es  notable  por  la  viveza  de  su  color  amarillo 
naranjado,  y  su  olor  penetrante  análogo  al  del  tabaco,  muy  diverso  del  de  moho 
que  presenta  la  mayor  parte  de  nuestras  quinas.  Examinando  las  cortezas  que 
la  componen  vemos  en  ella  algo  de  quina  parda  compacta  de  Loja  y  una  corta 
cantidad  de  quina  de  Lima:  pero  casi  la  totalidad  parece  formada  de  las  corte¬ 
zas  jóvenes  de  una  quina  muy  semejante  á  la  calisaya  ó  amarilla  real,  cuya 
semejanza  puede  cuando  menos  servir  para  esplicar  este  último  nombre  que 
nos  había  costado  trabajo  comprender  hasta  entonces,  porque  nos  empeñába¬ 
mos  siempre  en  que  la  quina  do  Rey  de  España  había  de  ser  una  quina  gris 
análoga  á  la  loja  del  comercio.  (I) 

Yo  no  creo  sin  embargo  que  la  quina  amarilla  de  Rey  y  la  calisaya  sean 
enteramente  idénticas:  la  1.a  corresponde  mas  bien  á  la  que  Laubert  lia  des¬ 
crito  con  el  nombre  de  cascarilla  amarilla  de  Rey  ó  quina  amarilla  de  Rey. 
(Rull  de  pharm.  t.  2,  p.  292)  y  sus  caracteres  no  coinciden  enteramente  con 
los  de  la  calisaya.  Tomando  cortezas  de  la  misma  edad  se  halla  constante¬ 
mente  que  las  de  la  quina  de  Rey  son  menos  amargas,  tienen  una  astringencia 
agradable,  y  en  medio  de  que  son  duras  son  fáciles  de  moler,  algo  menos 
fibrosas,  yen  fin  precipitan  mucho  menos  abundantemente  con  el  sulfato 
de  sosa.  (2) 

XIX.  Quina  calisaya,  llamada  también  asuarhia  real. 


Está  admitido  generalmente  bajo  la  autoridad  de  Humboldt  que  el  sobre¬ 
nombre  de  calisaya  que  lleva  esta  quina,  le  viene  de  una  provincia  del  mismo 
nombre  situada  en  la  antigua  intendencia  de  la  Paz  en  el  alto  Perú:  pero  se¬ 
gún  Laubert  los  habitantes  de  la  Paz  llaman  á  esta  quina  collisallav  no  cali- 


li  Con  mas  exactitud  se  puede  decir  que  la  botica  real  de  España  no  limitaba  su  repo 
simón  a  una  sola  especie  de  quina,  y  que  se  enviaba  a  ella  lo  mas  escoiido  de  todas  las 
cortezas  que  en  el  l’eru  eran  tenidas  por  las  mas  e  licaees. 

ha  qui n a  amarilla  d  i  rey  de  España  se  acerca  también  mucho  a  la  quina  amarilla 
naranjado  de  que  trataré  mas  adelante,  y  la  huñera  reunido  probablemente  con  ella  si 
no  humera  sido  por  el  deseo  de  conservar  su  historia  v  las  observaciones  a  que  lia  dado 
liiítar.  En  cuanto  al  ensayo  por  el  sulfato  de  sosa,  he  aquí  ed  modo  de  operar  Se  pulveriza 
una  corteza  en  un  mortero  de  hierro:  se  tritura  el  polvo  en  otro  de  porcelana  con 
bastante  a$ua  para  formar  una  papilla  liquida  y  se  Ultra  Al  liquido  filtrado  se  añaden  al- 
«unos  cristales  desúdalo  dn  sosa,  con  lo  que  se  origina  un  precipitado  blanco  abundante 
ftn  ,S0illC¿On  s-  PS  *  c  íu,naJ  cal¡saya,  y  so  enturbia  muy  marcadamente  con  la  quina 
inrein/  dcE8pana:  con  las  demas  <Nna»  grises-  y  rojas  permanece  el  liquido  trans- 
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saya;  no  encontrándose  por  oirá  parte  ni  uno  ni  otro  nombre  en  los  mapa 
geográficos.  (1)  Sea  lo  que  quiera,  esta  quina  viene  de  las  provincias  de  lnPnz, 
tle  Potosí  y  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  en  el  alto  Perú  (Bolivia).  Se  supone 
generalmente  que  no  ha  sido  conocida  hasta  fin  del  siglo  último;  pero  yo  tengo 
demostrado  en  otra  parte  ( Journ .  •pharm.  t.  ff>,  p.  233)  por  algunos  pasuges 
sacados  de  Pomet  y  de  Cbaurnel,  que  era  conocida  con  mucha  anterioridad  y 
que  había  sido  mas  estimada  que  ninguna  otra.  Pudo  haber  sido  olvidada  mo¬ 
mentáneamente  por  la  quina  toja  ,  cuya  celebridad  se  aumentó  con  la  de  La 
Condamine  ,  y  porque  este  sábio  menospreció  la  quina  de  la  Paz,  suponiéndola 
procedente  de  un  árbol  enteramente  cstraño  á  las  cinchónos.  En  el  dia  ha 
vuelto  á  recobrar  esta  quina  una  preferencia  confirmada  por  la  cantidad  de  al¬ 
caloide  que  contiene,  y  porque  es  casi  la  única  propia  para  la  fabricación  del  sul¬ 
fato  de  quinina.  La  quina  calisaya,  se  halla  en  el  comercio  con  su  corteza  es- 
terior  ó  sin  ella,  designándose  respectivamente  con  el  nombre  de  quina  calisa¬ 
ya  en  corteza  y  quina  calisaya  mondada. 

Quina  calisaya  en  cortezas.  Esta  quina  varía  desde  el  grueso  de  un  dedo 
basta  el  diámetro  de  5  á  8  centímetros. 

A.  En  las  cortezas  pequeñas,  la  costra  es  delgada,  muy  rugosa  y  marcada  á 
trechos  con  grietas  transversales;  es  casi  insípida  y  parece  naturalmente  parda, 
pero  su  superficie  está  cubierta  por  lo  general  de  un  ligero  barniz  blanco  y  uni¬ 
forme  que  á  veces  se  vuelve  rhas  grueso  y  manifiestamente  tuberculoso:  otras 
veces  también  este  barniz  es  a:n  millo  y  parece  como  si  fuera  cera  fundida  que 
hubiese  fluido  por  las  grietas  de  la  corteza.  Y  por  último  algunas  voces  se  re¬ 
duce  á  liqúenes  fo.iaceos  y  filamentosos,  semejantes  ú  los  que  tiene  tan  comun¬ 
mente  la  quina  parda  de  Luja, 

La  costra  de  estas  cortezas  está  casi  siempre  desprendida  por  partes  de!  li¬ 
ber,  y  entonces  se  observan  en  este  impresiones  transversales  correspondien¬ 
tes  á  las  grietas  de  la  costra  quitada-.  El  liber  tiene  de  2  á  3  milímetros  de 
grueso,  coior  amarillo  pardusco  ester nórmente  y  amarillo  leonado  en  su  inte¬ 
rior  ;  sabor  muy  amargo,  un  poco  astringente,  ¡a  fractura  es  muy  fibrosa,  es¬ 
pecialmente  por  el  lado  interno,  y  desigual. 

B.  En  las  cortezas  (¡mesas,  la  costra  se  parece  por  su  csterior  á  la  de  las 
pequeñas,  pero  tiene  de  3  á  9  milímetros  de  grueso  y  por  consiguiente  es  mas 
rugosa  y  sus  grietas  mas  profundas.  Sin  embargo  estas  no  penetran  hasta  e' 
líber  el  cual  no  presenta  las  impresiones  circulares  que  so  ven  en  las  cortezas 
mas  jóvenes.  Esta  costra  está  compuesta  tle  capas  de  las  que  las  mas  esterio- 
res  parece  que  se  desprenden  naturalmente  á  los  2  ó  3  años,  según  que  se  van 
formando  otras  debajo.  Cada  una  está  compuesta  de  una  materia  roja,  pulve¬ 
rulenta,  mezclada  con  fibras  que  parecen  pelos  blancos,  y  está  separada  de  las 
otras  capas  por  una  membrana  papirácea,  de  color  rojo  pardo  y  como  atercio¬ 
pelado.  Están  dispuestas  de  tal  manera  estas  capas  que  su  corle  transversal 

(11  En  el  Perú  se  da  a  la  quina  generalmente  el  nombre  de  cascarilla  que  quiere  decir 
corleza  pequeña,  y  el  do  cáscara  ti  corteson  a  las  cortezas  gruesa*.  Los  que  la  rec  jen  so 
llaman  cascarilleros.  El  nombre  tle  quina  parece  ser  desconocido  allí  en  el  di  :  sin  embar¬ 
go  es  de  origen  peruviano,  y  La  Condomino  nos  dice  que  aun  ame»  del  ile.cubi milenio  de  la 
corteza  febrífuga  de  Luja,  los  je.uit.is  de  la  l’.iz  enviaban  a  liorna  ron  el  nomore  do  i,uina 
una  corteza  muy  amo.ga  que  este  ilustre  aeadémico  cree  serla  del  árbol  que  produ¬ 
ce  el  balsamo  dr[  Perú  ímjrospn  mum,  peruiferum  pero  que  mas  bien  era  nuestra  quina 
calisaya  En  cuanto  al  nombre  calisaya,  el  doctor  Poeppig  piensa  que  es  una  palabra  corrom¬ 
pida.  derivada  de  collis'alla,  signilicaudo  colla  remedio,  y  salla  tierra  llena  de  iotas  i  Journ. 
chira  mal  1 S 3 7 ,  p.  18. . 


presenta  una  série  de  poliedros  inscritos  unos  en  oíros:  por  lo  demas  es  insí¬ 
pida  esta  costra  y  su  polvo  de  color  rojo  intenso.  El  liber  tiene  5  milímetros 
de  grueso,  es  de  color  amarillo  leonado  intenso,  de  textura  enteramente  fibro¬ 
sa,  pero  lina  y  uniforme.  Espueslo  á  la  luz  aparece  sembrado  de  puntos  bri¬ 
llantes  que  son  las  estremidades  de  las  libras  de  que  está  formado,  las  cuales 
vistas  con  lente  parecen  amarillas  y  trasparentes  cuando  oslan  despojadas  do 
una  materia  de  color  rojo  de  leja  que  las  cubre.  Cuando  se  rompe  el  liber  deja 
escapar  una  porción  de  fibrilas  agudas,  que  se  clavan  en  la  piel  causando  una 
sensación  desagradable;  su  sabor  es  muy  amargo  y  astringente,  mas  fuerte  en 
la  capa  esterna  que  en  la  parte  central.  S’us  libras  se  conininuyen  fácilmente 
entre  los  dientes  crujiendo  algm  tanto  al  modo  del  ruibarbo  de  China. 

Quina  calisayi  mondada.  Sí  presenta  en  diversas  fjrmas  que  novarían 
sino  pc.r  la  edad  en  que  loé  recolectada. 

C.  Pedazos  poco  comunes,  del  grueso  del  dedo  pulgar,  bien  arrollados  y 
cilindricos,  de  tres  á  cinco  milímetros  de  grueso,  en  l.i  superficie  muy  lisa, 
de  color  amarillo  pardo,  parecida  ¡i  la  canela  gruesa.  Esta  corteza  es  muy  com- 
pacla,  pesada  y  amarga,  debe  ser  muy  eficaz. 

D.  Pedazos  mas  comunes,  también  arrollados,  mayores,  do  2  á  5  milímetros 
de  grueso,  y  superficie  desigual,  comprimida  en  diferentes  sentidos:  son  menos 
pesados,  mas  fibrosos  y  constantemente  muy  amargos.  Estas  cañas  rotas  por 
efecto  del  transporte  son  las  que  constituyen  la  calisaya  mas  ordinaria  del  co¬ 
mercio. 

E.  Cortezas  muy  grandes  y  muy  anclias,  planas,  de  5  á  7  milímetros  de  grue 
sas,  que  á  trechos  conservan  parte  de  su  costra,  la  cual  presenta  siempre  como 
caráclcr  distintivo  unas  libras  blancas  en  medio  de  una  materia  roja  pulveru¬ 
lenta.  Esta  corteza  llamada  calisaya  de  plancha  es  tanto  menos  amarga  y  es¬ 
timada  cuanto  es  mas  gruesa  y  leñosa. 

Composición  química  de  la  quina  caliscn/a.  Esta  quina  ln  sido  el  objeto  de 
una  gran  série  do  trabajos,  de  los  que  uno  de  los  mas  notab'es  se  debe  á  Des- 
cliamps,  farmacéutico  de  Lyon  que  lia  sacudo  de  500  grumos  de  calisaya,  bas¬ 
ta  90  de  una  sal  cristalizada  de  base  de  cal  y  ácido  vegetal,  á  la  que  lia  dado 
el  nombre  de  quinquinalo  de  cul\  sal  que  lia  reconocido  lanío  en  la  quina  roja 
como  en  la  gris  aunque  en  menor  cantidad  que  en  aquella,  y  mas  dilicil  de  sepa¬ 
rar  de  los  principios  resinosos  y  cslraclivos  (Ann.  de  chim.  t.  48,  p.  lio). 

Posteriormente  Vauquolin  lia  aislado  el  ácido  de  dio  lia  sal  dando  á  conocer 
sus  propiedades  y  denominándolo  ácido  quinico,  cuyo  nombre  y  el  de  quina - 
lo  de  cal  que  se  deriva  de  él  han  prevalecido  sobre'  el  primitivo. 

Según  Pelletier  y  Cavenlou  la  calisaya  se  diferencia  de  la  quina  gris  prin¬ 
cipalmente  por  su  principio  alcalino  que  lia  recibido  el  nombro  de  quinina  j 
cuya  fórmula  es  CM  1121  Az2  Ü'<;  miel  tras  que  la  composición  do  la  cinconina 

es  Cío  nu  Az2  02  conteniendo  por  consiguiente  una  mitad  menos  de  oxígeno* 

La  quinina,  no  combinada  con  los  ácidos, cristaliza  con  ir.uclin  dificultad:  eva¬ 
porada  lentamente  su  tintura  alcoólmn,  da  una  materia transluciei, loque  baña  la 
cápsula  cu  terina  de  un  barniz  trasparente;  desecada  del  lodo  es  do  color  blanco 
agrisado,  porosa  y  muy  soluble  en  eter,  mientras  que  la  cinconina  lo  es  muy 
poco.  Tiene  menos  capacidad  para  les  ácidos  y  forma  sales  muy  amargas,  la 
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mayor  parle  de  lus  cuales  se  diferencian  completamente  en  su  aspecto  de  las 
de  cinconina.  El  sulfato  neutro  de  quinina  se  presenta  en  forma  de  agujas 
blancas,  radiadas,  flexibles  y  nacaradas:  es  muy  poco  soluble  en  agua  fria,  y 
por  el  contrario  se  disuelve  perfectamente  en  agua  hirviendo,  cuajándose  en 
masa  por  enfriamiento.  Es  también  muy  soluble  en  alcool  y  poco  en  el  eler: 
contiene  10  moléculas  de  agua  ó  sea  19,61  pg,  de  la  que  pierde  mas  de  la 
mitad  (0  moléculas)  dejándole  ellorecer  al  aire.  El  bisulfato  de  quinina  es  so¬ 
luble  en  11  partes  de  agua  fría,  enrojece  el  tornasol  y  cristaliza  en  prismas 
cuadrados  terminados  en  bisel. 

El  fosfato  de  quinina  es  soluble  y  fácilmente  crista lizable  en  ngujilas  blancas- 
traslucientes  y  nacaradas:  el  de  cinconina  es  muy  soluble  y  difícilmente  cris— 
talizable. 

El  azoato  de  quinina  neutro  se  precipita  en  forma  de  golitas  oleosas  me¬ 
diante  la  evaporación  de  su  disolución  acuosa:  lo  mismo  sucede  al  de  cin¬ 
conina. 

El  acetato  de  quinina  cristaliza  muy  fácilmente  en  agujilas  converjentes  ó 
radiadas  de  aspecto  nacarado  y  satinado  :  el  de  cinconina  cristaliza  con  difi¬ 
cultad. 

El  oxalato,  el  galato  y  el  tanalo  de  quinina  sou  insolubles. 

Pelletier  y  Cavcnlou  habían  pensado  primero quelas  quinas  grises  no  conte¬ 
nían  mas  que  cinconina,  y  la  calisaya  solamente  quinina:  pero  no  se  tardó  en 
reconocer  que  ambos  alcaloides  existen  igualmente  en  las  diversas  quinas  ofici¬ 
nales,  con  la  sola  diferencia  de  que  las  quinas  grises  no  contienen  por  lo  gene¬ 
ral  sino  poca  cinconina  y  aun  menos  quinina,  mientras  que  la  calisaya  contie¬ 
ne  mucha  quinina  y  poca  cinconina.  En  la  fabricación  del  sulfato  de  quinina 
se  sulfatiza  también  la  cinconina,  pero  queda  en  las  aguas  madres  con  una  por¬ 
ción  del  primero.  Algunos  químicos  admiten  ademas  un  tercer  álcali  en  !a 
quina  calisaya,  incristalizable,  amarillo,  muy  amargo  y  extractiforme,  el  cual 
queda  después  de  la  completa  separación  de  la  quinina  y  de  la  cinconina  y  ha 
recibido  el  nombre  de  quinoidina :  pero  su  existencia  me  parece  aun  muy  pro¬ 
blemática.  Un  quilogramo  de  calisaya  mondada  da  generalmente  de  30  á  32 
gramos  de  sulfato  de  quinina. 

Origen  cicla  quina  calisaya.  A  pesar  de  cuantas  razones  fie  podido  aducir 
contra  la  opinion  de  que  la  quina  calisaya  ó  amarilla  real  procede  de  la  cin- 
chona  cordifolia,  muchos  todavía  se  la  atribuyen  sm  otro  motivo  mas  que  el 
haber  dado  Mutis  el  nombre  de  quina  amarilla  á  la  corteza  de  esto  árbol.  Pero 
según  lie  demostrado  hace  nniclio  tiempo,  los  ejemplares  auténticos  de  quina 
amarilla  de  Mutis  traídos  por  Humboldt  prueban  que  esta  corteza  muy  diversa 
de  la  calisaya  es  la  que  se  conoce  en  Francia  con  el  nombre  de  quina  de  Carta¬ 
gena.  Otros  consideran  la  calisaya  como  idéntica  con  la  quitta  naranjada  de 
Mutis  y  por  consiguiente  la  lian  atribuido  á  la  chichona  lancifolia ;  pero  hay 
una  gran  diferencia  entre  ambas  cortezas,  de  las  que  solo  la  última  puede  atri¬ 
buirse  con  certeza  á  la  C.  lancifolia.  Hay  por  consiguiente  que  buscaren  otra 
parte  el  origen  do  la  primera. 

M.  Augusto  Delondre  quiso  en  1834  hacer  venir  del  alto  Perú  el  árbol  qué 
produce  la  calisaya,  pero  pereció  en  la  travesía,  y  los  ejemplares  secos  de  fru¬ 
tos  y  de  hojas  que  llegaron  á  Francia,  y  cuyas  cortezas  gruesas  están  mezcla¬ 
das  con  la  calisaya ‘de!  comercio,  en  vez  de  pertenecer  á  una  sola  cinchotui  per- 


it'iiccian  á  muchas  especies.  De  modo  que  déosla  tentativa  liemos  sacado  poca 
utilidad  para  la  averiguación  de  la  especie  de  calisaya.  Veamos  sin  embargo  'a 
descripción  de  estos  ejemplares  ( Journ .  pliarm.  t.  21,  p.  50o  y  508.) 

1. °  Hojas  y  frutos  de  la  c inchona  nxicranlha.  Va  los  he  descrito  en  la  pág. 
82  Los  indios  llaman  al  árbol  cascarilla  yane-yanc.  (morena)  esto  es  amari¬ 
llo-parda.  M.  Delondre  dice  que  es  el  árbol  que  da  las  cortezas  en  plancha  mas 
bellas  del  comercio.  Se  halla  principalmente  en  las  faldas  fértiles  de  los  montes 
de  Tipuani  á  120  leguas  de  la  Paz. 

2. °  Cascarilla  blanca  ó  amarillaza  (amarilla  pálida).  Hojas  de  llOá  113 
milímetros  de  largas  y  55  de  anchas,  adelgazadas  en  sus  dos  eslrcmidades:  grue¬ 
sas,  enteramente  lampiñas,  como  con  impresiones  de  un  jugo  rojizo;  algunas 
de  las  mas  jovenes  escrobiculadas:  las  flores  en  panojas  no  desarrolladas;  los 
frutos  son  aovados,  adelgazados  en  la  estremidad,  estriados,  de  16  á  22  milíme. 
tros  de  largos  y  9  de  anchos.  Esta  especie  se  recolecta  particularmente  en  las 
inmediaciones  de  Aplobamba.  No  veo  en  que  se  diferencia  de  la  C.  conda- 
minea. 

3. °  Cascarilla  amarilla.  Crece  esta  planta  en  las  montañas  áridas  en  Ips 
terrenos  pedregosos:  y  de  ella  había  dos  variedades  en  el  mismo  paquete.  La 
primera  tiene  las  hojas  duras,  escrobiculadas,  elípticas  ó  terminadas  en  punta 
redondeada  por  sus  dos  estremldades:  la  hoja  mayor  tiene  105  milímetros  de 
larga  por  36  de  ancha.  La  segunda  variedad  tiene  las  hojas  mas  pequeñas,  mas 
delgadas,  venosas,  muy  estrechas  y  puntiagudas;  pero  la  punta  es  siempre  ro¬ 
ma  y  redondeada.  Su  longitud  varía  de  68  á  90  milímetros  y  su  anchura  de  1  i 
á  21.  Los  frutos  son  algunas  veces  semejantes  á  los  de  la  C.  condaminea,  pero 
comunmente  mas  pequeños  y  redondeados;  y  suelen  con  frecuencia  estar  en¬ 
corvados  en  su  estremidad  á  consecuencia  del  desarrollo  imperfecto  de  uno  de 
los  carpelos.  Esta  especie  me  parece  distinta  de  la  C.  angustifolia  de  Ruiz  á 
la  que  antiguamente  la  he  asimilado.  Hace  ya  mucho  tiempo  que  fundándome 
en  el  escesivo  amargo  de  su  corteza  lie  anunciado  en  mis  espiraciones  que  esta 
osla  que  debe  dar  la  quina  calisaya.  (1) 

Yo  creo  que  la  obra  de  M.  Weddell  sobre  las  quinas  confirmará  esta  opinion 
porque  me  parece  probable  que  la  cinchona  que  acabo  de  describir  pertenece 
especialmente  á  la  C.  calisaya  cuyo  dibujo  lia  tenido  la  benevolencia  de  mani¬ 
festarme  M.  Weddell,  ademas  de  habérmela  enseñado  vira  en  los  invernáculos 


(I)  Ademas  de  los  ejemplares  citados  recibió  M.  Delondre  muchas  grandes  calabazas 
lagenaria  ,  llenas  en  parte  de  un  estrado  sólido,  socante  al  aire,  de  rolor  pardo  negruzco 
preparado  en  la  provincia  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  con  el  zumo  obtenido  mediante  in¬ 
cisiones  hechas  en  las  cortezas  del  árbol  calisaya,  y  espesado  ai  sol  dentro  de  las  mismas 
calabazas  en  que  se  halla.  Ks  de  notar  que  este  extracto  no  ha  dado  mas  que  un  2,2  por 
100  do  sulfato  de  quinina  (Journ.  pliarm.  t.  21,  p  M2I,  mientras  que  la  buena  calisaya 
produce  0,2.  De  donde  debemos  concluir  que  el  zumo  de  la  corteza  ió  hablando  seguramen¬ 
te  con  mas  exactitud,  la  savia  descendente  que  circula  debajo  de  ella)  es  menos  tica  en 
alcaloide  que  la  mismas  corteza  tal  cual  llega  á  nosotros.  Yo  tengo,  ademas  de  vina  de 
estas  calabazas  que  me  regaló  !M.  Delondre,  otros  dos  estrados  de  quina  preparados  en  el 
l’eru.  El  uno,  que  perteneció  á  M.  André  Tliouln,  está  dentro  de  una  caja  de  madera  do 
uarapa:  es  de  un  hermoso  color  rojo  de  jacinto,  trasparente,  comparable  por  su  sabor  amar¬ 
go,  astringente  y  aromático  al  extracto  de  quina  seco  mas  escojulo  y  hermoso;  pero  en 
vez  de  ser  delicuescente  al  aire  es  secante.  Este  estrado  no  contiene  mas  que  una  corta 
cantidad  de  alcaloides  y  sin  duda  proviene  do  las  (juinas  de  I.oja.  El  segundo  so  le  dió 
un  medien  de  burdeos  à  M.  Laennec:  dice  su  etiqueta  que  est  i  preparado  en  el  Perú 
con  las  cortezas  frescas  y  agua,  evaporado  después  al  sol.  Ks  blando,  algo  pegajoso,  de 
color  pardo  intenso ,  y  do  sabor  acidulo  apenas  amargo.  Evidentemente  es  de  inferiur 
calidad. 
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del  Museo  de  Paris,  procedente  de  semillas  traídas  del  Perú.  (I)  Por  otra  par¬ 
te  se  notará  la  gran  semejanza  que  todas  oslas  cinchonas  tienen  con  la  G’on- 
daminca  y  no  es  posilile  prescindir  de  que  la  diversa  naluralezade  lascortezas 
tiene  uní  parle  inuy  principal  en  la  distinción  de  las  especies. 

Adulteración  de  la  quina  calisaya.  El  enorme  consumo  que  se  hace  hoy 
de  esta  quina  para  la  fabricación  del  sulfato  de  quinina,  cd  alto  precio  á  que  so 
sostiene,  y  su  escasez  que  va  en  aumento  de  dia  en  dia,  son  causa  de  que  en 
el  Perú  se  recolecten  todas  las  cortezas  que  pueden  parecorsele  para  mezclar¬ 
las  con  ella.  M.  Weddell  ha  traído  un  gran  número  de  estas  cortezas,  que  enu¬ 
meraré  brevemente. 

1. a  A.  Cinclinna  micranlha.  Corteza  en  plancha,  fibrosa,  muy  amarga  as¬ 
tringente,  do  color  naranjado  rojo  por  la  parle  esterinr,  mas  pálido  por  la  inte¬ 
rior,  y  que  tiene  la  mayor  analogía  ya  con  la  quina  amarilla-naranjada  que 
describiré  maS  adelante  (especie  XX  ),  ya' con  la  pitaija  (XXI). 

B.  Otra  corteza  mas  compacta,  en  plancha,  cuya  superficie  eslerior  ente¬ 
ramente  denudada,  ofrece  un  color  verdoso  é  impresiones  transversales  análo¬ 
gas  á  las  de  la  calisaya.  La  fibra  interiores  casi  blanca,  pero  al  aire  toma  un 
hermoso  color  naranjado  rojo.  Esta  corteza  que  es  exactamente  la  quina  ama¬ 
rilla  naranjada  se  atribuye  también  por  M.  Weddoli  á  la  cinchona  micranlha. 
Para  mi  no  cabe  duda  en  que  eslas  dos  cortezas  no  pueden  pertenecer  ?.!  mis¬ 
mo  árbol  que  la  quina  de  Lima  ó  de  Huáuuco  traída  por  M.  Poeppig  bajo  la 
misma  indicación  específica:  la  cinchona  micrantha  de  este  autor  necesaria¬ 
mente  es  distinta  de  la  de  M.  Weddell. 

2. a  Cinchona  boliviana  Weddell.  Corteza  casi  semejante  á  la  calisaya:  de 
fibra  mas  gruesa  y  mas  fácil  de  pulverizar:  sabor  amargo  mus  desagradable 
con  un  dejo  como  de  humo.  La  fractura  reciente  es  casi  blanca,  pero  se  enro¬ 
jece  al  aire,  y  con  el  tiempo  pasa  al  leonado  uniforme  como  en  la  calisaya. 

3. a  Cinchona  scrobiculala.  Corteza  en  plancha,  denudada,  de  libras  lar¬ 
gas  y  sin  embargo  bastante  densa:  superficie  csterior  de  color  rojo  pardo,  con 
ligeros  su  Icos  perpendiculares  al  eje  espaciados  con  bastante  regularidad;  color 
interno  rojo  leonado  y  mas  pálido;  sTibor  astringente  y  amargo.  El  cob;r  de  es¬ 
ta  corteza  esplica  la  razón  de  que  De  Condolle  haya  podido  suponer  que  la 
C.  scrobiculala  produzca  una  quina  roja.  Frecuentemente  se  ia  encuentra 
mezclada  con  calisaya  del  comercio,  y  ya  dejamos  dicho  que  sus  cortezas  jóve¬ 
nes  se  encuentran  hace  mucho  tiempo  en  el  almacén  de  drogas  de  la  Bolsa  con 
el  nombre  de  calisaya  liyera.  Las  cortezas  en  plancha  del  comercio  separadas 
de  la  calisaya  y  guardadas  en  un  bocal  presentan  un  olor  suave  y  agradable 
análogo  al  de  la  sangüesa. 

4. a  Cinchona  rufinervis  Weddell.  Cortezas  en  plancha,  muy  planas,  de¬ 
nudadas,  muy  semejantes  á  la  calisaya  é  igualmente  amargas:  pero  de  fibra  mas 
lina  y  apretada,  y  con  manchas  negras  en  su  superficie  esterior  debidas  á  al¬ 
gunos  restos  de  costra  celular  llena  de  un  jugo  pardo.  He  oblo  quejarse  amar¬ 
gamente  á  un  fabricante  de  sulfato  de  quinina  de  haber  sido  chasqueado  por 
el  aspecto  de  esta  corteza. 

(I)  Cinchona  calisaya  Weddell.  Unjas  oblongas  ótrasovado-laneeoladas,  oblusas,  lam¬ 
piñas,  brillantes,  escrobicuiadas  por  deaajo  en  ia  axila  de  los  nervios.  Filamentos  de  los 
«si  imbres  mas  curios  i|un  la  mitad  délas  anteras.  Kstigma  algo  saliente:  cápsula  aovada 
apenas  del  tamaño  déla  flor,  un  p  comas  cuita  i|uc«l  doble  d  «  su  anchara.  Semillas  con 
una  aia  elíptica,  denticulado  pestañosa  por  la  margen,  con  los  dentículos  aproximados  y 
an  poco  obtusos. 


ií.*  Cinchona  / mbescens  WeJdell.  Entre  esta  corteza  y  la  del  n.°  í  no 
parece  que  hay  diferencia  alguna:  presenta  en  su  superficie  esterior  una  gran 
porción  de  puntos  negros  como  tuberculosos  debidos  ú  la  causa  indicaba  arriba. 
Es  enteramente  distinta  de  la  quina  amarilla  de  Mutis,  producida  por  su  chi¬ 
chona  cordifolia  (C.  pubescens  Valí). 

6. a  Chichona  cordifolia  Weddeil,  de  Tambopata.  No  es  otra  cosa  su  corteza 
mas  que  la  quina  de  Arica  analizada  por  Pelletier. 

7. a  Cinchona  p  elletier  lana  Weddeil,  Corteza  parecida  á  la  anterior  Mas 
adelante  veremos  que  las  cortezas  gruesas  de  quina  de  Cuzco,  muy  análo¬ 
gas  á  la  quina  de  Arica,  juntamente  con  las  de  quina  de  Colombia  se  hallan 
mezcladas  con  la  calisaya  muchas  veces.  Fácilmente  podrá  cualquiera  estar  a 
cubierto  de  estos  fraudes  ateniéndose  á  los  caractères  precisos  que  liemos  es- 
puesto  de  la  quina  calisaya  y  al  ensayo  por  el  sulfato  de  s'osa  (V.  también  el  Journ. 
de  pharm.  t.  22,  p.  614). 


XX.  Quima  ainarüia  naranjada. 


Es  probablemente  la  cascarilla  claro-amarilla  de  Laubert  ( Bull .  pharm. 
t.  p.  310). 

A.  Cortezas  pequeñas  arrolladas,  del  grueso  del  dedo  pequeño,  cubiertas  á 
veces  de  una  costra  muy  delgada  y  papirácea  que  se  separa  del  liber  con  gran 
facilidad.  La  corteza  denudada  presenta  ligeras  impresiones  circulares  y  algu¬ 
nas  pequeñas  prominencias  propias  de  esta  especie.  Su  color  esterior  es  ama¬ 
rillo  agrisado  y  á  veces  verdoso:  su  forma  en  general  presenta  cierta  semejan¬ 
za  con  la  canela  de  China,  de  lo  cual  le  lia  venido  el  nombre  de  quina  cane¬ 
lada  con  que  es  conocida  en  el  comercio.  El  sabor  es  muy  amargo  y  as¬ 
tringente. 


B.  Cortezas  medianas  en  pedazos  convexos  que  son  parte  de  cilindros,  cu¬ 
biertos  á  veces  de  una  costra  delgada,  hojosa,  de  color  gris  argentino';  comun¬ 
mente  raspados  por  defuera  y  presentando  la  superficie  esterior  unida  y  de 
color  rojo  pardo.  Estos  pedazos,  estén  ó  no  raspados,  tienen  en  dicha  superfi¬ 
cie  hoyos  poco  profundos  llenos  de  una  materia  rojiza,  pulverulenta,  mezcla¬ 
da  con  pelos  blancos. 

Su  espesor  no  llegado  milímetros: su  fractura  es  muy  fibrosa:  las  fibras  que 
son  muy  / inas  se  clavan  en  la  piel  corno  las  de  la  calisaya  produciendo  la  mis¬ 
ma  comezón.  Examinando  con  un  lente  la  fractura  se  descubren  aunque  con 
trabajo  algunos  puntos  blancos  perlados  distintos  de  las  fibras,  semejantes  a 
los  de  la  quina  de  Cartagena.  Su  amargo  es  muy  marcado,  algo  desagradable; 
y  el  olor  débil. 


C.  Cortezas  enteramente  planas,  de  fio  milímetros  do  anchas  y  sin  costra, 
de  la  quo  las  escasas  porciones  que  aun  se  conservan  son  semejantes  á  la  de 
las  cortezas  anteriores.  La  superficie  esterior  es  como  verdosa,  con  impresio¬ 
nes  transversales,  y  cavidades  ovaladas  llenas  de  una  materia  fungosa,  y  ade¬ 
mas  presenta  ciertas  desigualdades  y  asperezas  que  no  se  encuentran  en  nin¬ 
guna  otra  suerte.  Esta  variedad  de  corteza  que  lie  encontrado  entre  las  de'M, 
Weddeil  es  la  que  él  atribuye  ú  la  cinchona  micrnntha. 

f).  Cortezas  del  tronco  duras,  compactas,  pesadas,  con  la  superficie  este- 
i  ior  desigual  y  como  marcada  con  líneas  longitudinales  ligeramente  verrugo- 
vi:,.  La  corteza  es  rojiza,  delgada  y  foliácea;  algunas  veces  también  llega  j 
Tomo  III.  ¡  ¡ 
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sor  fungosa,  roja,  pulverulenta  y  entonces  se  parece  á  la  costra  fungosa  de  la 
quina  roja. 

Todas*  estas  cortezas  se  distinguen  de  la  calisaya  por  su  poco  espesor,  por 
la  textura  mucho  mas  fina  y  compacta,  y  finalmente  por  un  carácter  que  en 
parle  desaparece  en  las  cortezas  antiguas,  pero  que  es  muy  marcado  en  las 
nuevas;  y  es  que  la  parte  del  liber  que  cae  hácia  afuera  es  roaaceay  y  la  in¬ 
mediata  al  centro  de  color  amarillo  puro.  La  mezcla  de  ambos  colores-  dá  á 
esta  quina  una  tinta  general  naranjada  que  justifica  el  nombra  que  le  he 
dado. 

En  cierta  época  corrió  la  calisaya  del  comercio  mezclada,  con  gran  cantidad 
de  quina  amarilla-naranjada  que  disminuyó  notablemente  la  cantidad  de  qui¬ 
nina  q,LLe  los  fabricantes  se  prometían  sacar  de  ella  por  lo  que  perdió  mucho  de 
su  estimación  para  ellos.  No  se  entienda  por  esto  que  la  quina  amarilla  na¬ 
ranjada  que  acabo  de  describir  ateniéndome  á  ejemplares  escojidos  y  compac¬ 
tos  no  sea  liria  quina  cscelente  y  rica  en  alcaloide:  pero  en  primer  lugar  con¬ 
tiene  proporcionalmento  mas  cinconina  que  la  calisaya;  y  en  segundo  la  que 
estaba  mezclada  con  la  calisaya  del  comercio  era  ligera,  fácil  de  romper  y  de 
mala  calidad.  Débasele  antiguamente  el  nombre  de  calisaya  ligera  lo  mismo 
que  á  la  mayor  parte  de  otras  cortezas  inferiores  mezcladas  con  la  calisaya. 

XXI.  Quina  pitaya. 

Quina.de  Colombia  ó  de  Anlioquia  ( Histor .  des  drog  );  quina  semejante  á 
la  calisaya  (Laubert,  loco,  cü,  p.  303). 

A.  M.  Augusto  Delondre  habla  recibido  antiguamente  de  Colombia  con  el 
nombre  de  quina  pitaya  una  corteza  semi-arroilada,  de  tres  milímetros  de 
gruesa,  bastante  compacta,  do  fibra  delgada,  color  amarillo  naranjado  intonso, 
y  cubierta  do  una  costra  amarillenta  delgada  y  foliácea.  Esta  corteza  tenia 
un  sabor  muy  amargo  y  desagradable  análogo  al  de  la  angostura:  y  su  polvo  se 
parecía,  al  de  la  calisaya. 

M.  Osian  Henry  lia  demostrado  que  esta  corteza  contenía  una  gran  propor¬ 
ción  de  quinina  y  cinconina;  por  consiguiente  con  arreglo  á  su  composición 
debia  estar  al  lado  de  las  verdaderas  quinas:  pero  como  sus  caractères  físicos 
y  su  nombre  de  pitaya  parecían  indicar  que  era  debida  á  un exoslemma»,  la  co¬ 
loqué  á  continuación  de  la  quina  de  Piton:  por  otra  parte  yo  solo  tenia  un  pe¬ 
queño  ejemplar  de  ella. 

B.  M.  Labarraquc  me  remitió  en  1829  ó  1830  una  quina  muy  amarga  pro¬ 
cedente  de  Antioquia,  en  Colombia,  donde  se  decia  que  era  muy  estimada. 
Esta  muestra  era  muy  antigua  y  tenia  poca  relación  con  la  anterior.  AL.  De¬ 
londre  mismo  me  remitió  una  pequeña  cantidad  bajo  el  nombre  de- quina  de 
Colombia. 

C.  En  1830  hallé  en  casa  de  M.  Marchand,  droguero,  muchas  cajas  de  esta 
misma  quina  recien  llegadas,  que  me  permitieron  caracterizarla  bien.  En  las 
cortezas  jóvenes  la  costra  es  delgada,  blanquecina  esleriormente,  llena  de  hen¬ 
diduras,  casi  semejante  á  la  de  la  quina  roja  de  Lima  jóven,  especio  (Xdb).  En 
las  cortezas  gruesas  y  en  las  parles  no  desgastadas  por  el  rooe,  la.  cuatro  os 
siempre  blanca  por  su  estorior,  y  de  color  do  borrumbre  por  su  interior,  y  fun¬ 
gosa.  El  liber  presonta  una  teslura  fibrosa  muy  fina,  unida  á  una  dousidiul  \ 
dureza  considerables:  la  superficie  interna  es  lisa  y  rosada;  el  sabor  muy  amar- 
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£0  y  dewçraiirtbli}  y  su  macerado  acuoso  precipita  abundantemente  con  et  sul¬ 
fato  de  swa,  lo  cual  coloca  esta  corteza  entre,  las  quinos  mas  ¡ricas  de  álcali. 
Un  efecto  da  una  gran  cantidad  de  é!,  pero  mas  cinconina  proporciona  Invente 
que  quinina,  lo  mismo  que  sucede  con  la  quina  amarilla  naranj  illa. 

He  aquí  lo  que  sabíamos  de  esta  quina  cuando  en  1839  fué  sometida  al  exá- 
men.de  la  academia  de  medicina  de  Paris,  despues  de  haberse  ocupado  de  ella 
M.  Gerónimo  Torres  botánico  de  Colombia,  M.  Folclii  profesor  de  materia  me¬ 
dica  en  Roma  y  M.  Perelti  profesor  de  química  de  la  misma  ciudad.  {V.  el 
Journ.  de  pharm.  l.  21,  p.  313,  y  e!  Bullet.  de  U  Acad,  nation,  de  medee.  t. 
4,  p.  245,  donde  se  baila  el  informe  que  di  sobre  la  noticia  que  se  debia  á  los 
1res  autores  referidos). 

La  quina  pitaya  crece  en  la  cadena  central  de  los  Andes  bajo  una  tempera¬ 
tura  de  27°  ú  28°  cent.,  y  principalmente  en  el  territorio  de  Pitayó  dependien¬ 
te  de  la  provincia  de  Popayan.  Presenta  todos  los  caracteres  de  la  quina  que  re¬ 
cibió  M.  Marchand  y  sin  embargo  habiéndola  analizado  M.  Perelti,  creyó  poder 
asegurar  que  no  contenia  quinina  ni  cinconina  y  que  tlebia  sus  propiedades  á 
un  nuevo  alcaloide  á  que  dió  el  nombre  de  pilayna.  Pero  después  de  demos¬ 
trar  el  poco  fundamento  délas  conclusiones  de  M.  Perelti,  hice  por  mi  parle 
la  análisis  de  la  quina  pitaya  y  he  sacado  de  cada  quilogramo  23  gramos  de  cin¬ 
conina  cristalizada  y  11  gramos  52  centigramos  de  sulfato  de  quinina;  según  lo 
cual  esta  corteza  debe  contarse  entre  las  mas  ricas  del  álcali  y  mas  febrífugas. 
En  cuanto  á  la  especie  de  cincbona  que  la  produce  be  aquí  los  datos  que  po¬ 
dran  servir  para  determinarla: 

1. °  Entre  las  quinas  examinadas  antiguamente  por  Yauquelin  hoy  una  (e! 
núm.  9)  (Ann.  chim.  t.  59,  p.  132)  que  tiene  puesto  de  mano  de  Mutis  cincho- 
na  oficinatis  Yabl:  y  es  la  quina  pitaya. 

2. °  En  el  museo  británico  hay  dos  ejemplares  de  quina  pitaya:  el  uno  (nú¬ 
mero  23  de  las  cortezas)  tiene  por  nombro  quina  parecida  ¿i  la  quina  amari¬ 
lla  de  Mutis;  el  otro  (núm.  40)  está  designado  con  esta  etiqueta  cinchonœ  no¬ 
ca  species  parecida  á  la  quina  naranjada  de  Mutis. 

3. °  La  memoria  sobro  la  quina  pitaya  impresa  en  Roma  en  1838  contiene 
una  descripción  y  una  figura  del  árbol  dadas  por  M.  Gerónimo  de  Torres.  Com¬ 
parando  una  y  otra  con  las  especies  descritas  anteriormente,  encuentro  que  la 
quina  de  Pitayó  no  se  parece  tanto  á  ninguna  otra  como  á  la  descrita  por  La 
Condamino  (cinchona  académica),  y  casi  no  me  queda  duda  de  que  pertenece 
á  esta  espocie. 

XXII.  Quina  de  Colombia  leñosa. 

Woody  Cartagena  bark  de  Pereira. 

A.  Pedazos  de  dos  á  tres  centímetros  de  anchos  y  de  7  á  14  milímetros  de 
gruesos,  formados  de  una  costra  blanca,  fungosa,  suave  al  tacto;  y  de  un  liber 
‘osaceo  por  el  lado  esterior,  amarillo  por  el  interior,  enteramente  leñoso  y 
fibroso,  y  sin  embargo  duro  y  compacto  aunque  menos  que  el  de  la  quina  prece¬ 
dente.  El  sabor  es  también  menos  amargo,  pero  igual  al  de  la  calisaya  y  siem¬ 
pre  mas  desagradable. 

I¡.  Cortezas  en  plancha  de  00  á  70  ccnlimelros.de  largas,  de  10  ¿  12  dean¬ 
chas  y  1  de  gruesas:  tienen  en  parte  una  costra  fungosa,  roja,  cubierta  de  res¬ 
tos  de  una  epidermis  blanca  y  aterciopelada,  separada  del  liber  por  una  telilla 
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h  la  tica  de  naturaleza  análoga  á  la  epidermis.  El  liber  es  leñoso  y  libroso,  deci¬ 
didamente  amargo,  también  de  color  rosado  por  la  parle  esteriory  amarillo  pá¬ 
lido  ó  blanquecino  por  la  interior. 

Yo  creo  que  esta  quina  procede  del  tronco  y  de  las  ramas  principales  de' 
árbol  de  la  quina  pilaya:  por  consiguiente  no  constituye  una  especie  aparte.  No 
obstante  la  lie  descrito  separadamente  por  razón  del  nombre  particular  que  le 
dió  M.  Pereira,  y  porque  no  creo  que  baya  venido  del  mismo  punto.  Las  cor¬ 
tezas  gruesas  en  plancha  se  lnn  vendido  como  quina  calisaya:  se  distinguen  sin 
embargo  de  ella  fácilmente  por  el  color  variado  del  liber  (rosado  esteriormente, 
amarillo  pálido  por  su  interior),  y  por  su  doble  epidermis  blanca  y  unida:  mien¬ 
tras  que  ia  calisaya  es  de  un  solo  color  leonado  intenso  y  no  presenta  la  telilla 
blanca  entre  su  costra  fungosa  y  el  liber. 

Antes  he  descrito  una  quina  roja  con  epidermis  blanca  (núm.  XVII)  que  no 
se  diferencia  absolutamente  de  la  de  Colombia  leñosa  mas  que  por  el  color 
rojo  del  liber. 

XXIII.  ^iiicnn  ünrmijada  de  IHulis. 

Se  halla  en  el  comercio  una  corteza  que  apenas  tiene  valor,  que  he  descri¬ 
to  en  otro  tiempo  con  el  nombre  de  quina  de  Cartagena  esponjosa,  y  que  M. 
Pereira  me  comunicó  con  el  nombre  de  spurions  yellow  bark.  Yo  ignoraba  su 
origen,  cuando  la  he  visto  en  el  Musep  de  historia  natural  de  Paris  donde  la 
depositó  M.  Humboldt  como  quina  naranjada  de  Mutis,  y  consiguientemente 
como  corteza  de  su  Cinchona  lancifolia.  (I)  Por  este  resultado  se  puede  ve¬ 
nir  en  conocimiento  de  lo  que  se  debe  conliar  en  las  propiedades  eminentes 
atribuidas  por  Mutis  á  su  quina  naranjada,  y  se  esplicará  de  bien  distinta  ma¬ 
nera  que  lo  ha  hecho  M.  Humboldt  el  hecho  que  refiere  este  en  su  memoria 
sobre  los  montes  de  quinas.  Dice  Humboldt  que  la  intriga  comercial  llegó  has¬ 
ta  el  punto  de  hacer  quemar  en  Cádiz  por  orden  del  rey  de  España  una 
gran  cantidad  de  la  mejor  quina  naranjada  de  Nueva  Granada  recolectada 
por  Mutis,  mientras  que  en  lodos  los  hospitales  había  gran  escasez  de  esta  pre¬ 
ciosa  corteza.  Es  mucho  mas  probable  que  se  hubiese  reconocido  efectivamen¬ 
te  el  poco  valor  de  la  mejor  quina  de  Mutis :  por  donde  puede  juzgarse  lo  que 
valen  las  otras  especies  que  él  llamó  quina  roja,  amarilla  y  blanca  para  hacer 
creer  su  identidad  con  las  del  Perú. 

La  quina  naranjada  de  Mutis,  tal  cual  se  halla  en  el  Museo  de  Historia  na- 
l ural  se  compone  de  dos  suertes  de  cortezas:  1.a  cortezas  de  las  ramas  bastante 
delgadas:  poco  arrolladas,  cubiertas  de  una  epidermis  gris  blanquecina  ó  ama¬ 
rillenta,  muy  delgada,  sin  grietas  ni  hendiduras,  muy  semejante  á  la  de  las 
cortezas  jóvenes  de  la  quina  pilaya :  pero  se  distinguen  de  ella  por  su  textura 
extremadamente  fibrosa  y  por  su  sabor  amargo  mucho  mas  débil  y  cou  frecuen¬ 
cia  poco  marcado.  2.”  Cortezas  del  tronco,  cubiertas  de  una  epidermis  blanca; 
delgada  y  micácea  ó  con  una  costra  del  grueso  de  2  á  3  líneas  formada  de  una 
materia  amarillo -rojiza  micácea  separada  por  láminas  de  color  gris  plateado;  el 
liber  es  escesivainenle  fibroso,  grueso,  ligero,  sin  consistencia,  esponjoso  al 
masticarle  y  casi  sin  amargo.  El  polvo  muy  ligero,  fibroso,  de  un  hermoso  co¬ 
lor  de  naranja. 


M)  Cimhnnn lancifolin  Alibei  t  Trahi'  <lrs  fiebres  peí  nicirusis.)  Chichona  ongnstifn- 
ín.  ti  I’,  f'inclionct  limita.  I  np,  Supptrni.  a  la  Quinal  paj.  II. 


Caracletes  químicos  de  lus  quinas  amarillas.  Vauquelin  ha  sometido  on 
sus  esperiencius,  semejantes  á  las  deque  ya  he  hablado,  á  la  acción  de  los  re¬ 
activos  químicos  4  quinas  amarillas  que  son  sus  I.",  8.'1,  9.u  y  14."  suertes.  Pe¬ 
ro  del  eximen  do  estas  cortezas,  conservadas  por  Hobiquet,  resulta  que  el  nú¬ 
mero  l.°  es  quina  calisaya,  el  núm.  8  una  mezcla  de  quina  naranjada  de]Mu- 
lis  y  de  quina  pitaya ;  la  del  núm.  9  quina  pitaya  y  la  del  núm  14  quina  na¬ 
ranjada  de  Mutis.  He  aquí  el  cuadro  de  los  resultados  publicados  por  Vauque- 
lin,  i  los  que  yo  he  reunido  los  que  lie  obtenido  con  muchas  suertes  de  las  quo 
he  descrito. 


QUINAS  DK  I1UAMALIKS. 


En  el  comercio  francés  se  conocen  con  el  nombre  de  quina  habana  «¡mus  cor¬ 
tezas  por  lo  general  de  inferior  calidad,  que  ha»  debido  llamarse  asi  por  haber 
permanecido  en  la. isla  de  Cuba:  por  lo  menos  este  os  el  único’  raedlo  do  espli- 
car  esta  denominación  singular.  Los  alemanes  y  Bergen  con  especialidad  dan 
á  estas  quinas  el  nombre  mucho  mas  apropiado  de  huamcdws  ó  gmutualies;  que 
es  el  de  la  provincia  del  Perú  de  donde  parece  que  provienen.  Po«  otra  parte 
existen  otras  muchas  especies  ó  variedades  que  vienen  contundidas  en  las  mis¬ 
mas  cajas  y  mezcladas  con  una  corta  cantidad  de  quina  gris  de  Lima  y  de  qui¬ 
lla  blanca  de  Jaén  fáciles  de  separar.  Las  especies  ó variedades,  de  Jwamalies 
aisladas,  forman  un  grupo  intermedio  entre  las  quinas  amarillas  y  blancas,  pero 
mucho  mas  inmediato  á  estas  que  á  las  primeras. 

XXIV.  Quina  hiiauialks  gris  mate. 

TA.  Cortezas  jóvenes  en  cañas  largas  arrolladas,  do  las  que  las  mas  delgadas 
noesceden  de  dos  milímetros  de  diámetro:  esta  finura  ha  seducido’  ó  muchos,  y 
por  largo  tiempo  ha  sostenido  la  quina  fina  de  Huamalies  á  «ti  precio  poco  me¬ 
nor  del  de  la  Loja.  He  aquí  los  caractères  para  distinguirlas.  La  quina  huama- 
lies  fina  tiene  el  color  general  gris  lérreo;  su  epidermis  es  gris  negruzca,  gris 
oscura,  ó  gris  rosada,  casi  unida  ó’  solo  rugosa  longitudinalmente.  Las  hendi¬ 
duras  transversales  son  pocas:  la  corteza  es  muy  delgado,  muy  ligera,  de  frac¬ 
tura  blanquecina,  sabor  amargo  muy  desagradable:  su  polvo  os  casi  blanco-. 

B.  Corteza  del  grueso  de  una  pluma  hasta  el  de  un  dedo,  todas  arrollaihts., 
muy  delgadas  y  ligeras,  á  veces  con  epidermis'  gris,  con.  hendiduras  delgadas 
en  todos  sentidos  como  la  de  las  quinas  gríseo,  pero  mas  frecuentemente  cu¬ 
biertas  con  una  epidermis  gris  térrea  ó  gris  rosacéa  como  la  dei  las.  cortezas-jd- 
venes.  La  fractura  del  liber  algo  antigua  es  de  color  amarillo  pálido  y  presen¬ 
tir  fibras  muy  finas:  pero  cuando  es  reciente  parece  mas  limpia*  á  la  simple  vista , 
como  conglutinada  y  de  color  mas  oscuro.  La  superficie  interior  os  tersa,  de 
fibras  muy  finas,  y  de  color  pálido  de  canela. 

XXV.  Qfaíwa  liuamallvs  dedada  y  rojiza. 

A.  Corteza  en  cañas  gruesas  irregulares,  de  mas  de  un  decímetro  de  an¬ 
chura  estando  desarrolladas,  pero  siempre  del  grueso  de  un  papel.  La  epider¬ 
mis  que  unas  veces  está  intacta,  es  gris  blanquecina  ó  gris  amarillenta,  fina- 
monto  estriada  á  lo  largo;  otras  veces  está  raspada  en  parle,  dejando  descu¬ 
bierto  el  liber  cuya  superficie  es  de  color  leonado  pardusco  y  llena  de  surcos 
muy  linos  irregulares  en  el  sentido  de  su  longitud.  La  superficie  interna  es 
siempre  muy  tersa,  finamente  fibrosa,  dte  color  de  canela:  el  corte  hecho  á  sier¬ 
ra  se  presenta  db-  color  naranjado'  rojo  y  como  lleno  de  zumo  por  la  parte  csio- 
rior,  y  finamente  fibroso  por  la  esterior.  El  sabor  es  á  la  vez  muy  astringente 
y  amargo. 

B.  Corteza  del  grueso  del  dedo  pulgar  con  algunas  hendiduras  transversa¬ 
les- y  conservando  únicamente  escasos  fragmentos  de  una  epid'ermis  gris,  rugo¬ 
sa  y  res-quebrajada-  semejante  á  la  délas  quinas  grises.  El  resto  de  las  corle- 
zas  privado  de- cofa- epidermis  conserva  una  costra  celular  muy  delgada  un 
formeineiTte  esplendida  de  una  tinta  rojiza  bien  pronunciada  y  como  pulimen- 


lacla  6  lustrosa  por  el  roce:  el  grueso  del  liber  varía  de  uno  á  dos  nrdlíinelros, 
es  duro,  compacto,  y  el  corle  hecho  ú  sierra  se  presenta  resinoso  y  de  color 
rojo  naranjado;  su  sabor  es  astringente  y  amargo  desagradable. 

C.  Cortezas  abarquilladas  ó  planas  de  C  á  7  centímetros  de  anchas  y  3  ó  i 
milímetros  de  gruesas,  rara  vez  do  5  á  0,  formadas  de  un  líber  muy  denso,  de 
libras  linas,  de  color  amarillo  leonado  y  cuyo  corle  hecho  á  sierra  es  resinoso, 
de  color  rojo  análogo  al  de  la  quina  roja.  La  superficie  esterna  de  este  liber  es 
muy  desigual,  muchas  veces  rugosa  longitudinalmente  y  cubierta  de  una  cos¬ 
tra  por  lo  común  adhérente,  delgada,  foliácea,  de  color  gris  rojizo  intenso. 
Esta  costra  está  ademas  sembrada  de  verrugas  fungosas  de  color  ocráceo,  y  en 
las  cortezas  gruesas  es  también  gruesa,  profundamente  greteada,  y  formada  de 
muchas  capas  do  materia  roja  pulverulenta  separadas  por  medio  de  láminas 
blanquecinas. 

XXVI.  (juiíin  huaiualies  blanca. 

A.  Cortezas  en  cañas  largas,  regulares,  arrolladas  en  dos  partes  que  se  reú¬ 
nen  en  el  medio:  su  grueso  varía  desde  el  de  una  pluma  gruesa  basta  el  de  un 
dedo.  Epidermis  blanca  amarillenta  ó  algo  rosacea,  estriada  longitudinalmente, 
sin  hendiduras  transversales,  esceptuando  las  cañas  mas  gruesas  que  presen¬ 
tan  algunas  regularmente  espaciadas.  Otras  cañas  tienen  líneas  [verrugosas 
longitudinalmente,  en  parte  desgastadas  por  el  roce,  lo  cual  lesdá  un  color  ge¬ 
neralmente  ocráceo.  El  liber  es  muy  delgado  eu  las  cañas  jóvenes,  del  grueso 
de  2  á  3  milímetros  cuando  mas  en  las  gruesas;  y  el  corte  hecho  á  sierra  toma 
color  naranjado  rojo. 

B.  Cortezas  arrolladas  en  cañas  de  3  centímetros  de  diámetro,  del  grueso 
de  í  milímetros:  están  formadas  de  un  liber  compacto,  de  libras  muy  finas,  de 
color  amarillo  pálido;  y  de  urfa  epidermis  blanca  ó  blanca  algo  rosacea,  hojosa, 
unida  ó  interrumpida  por  medio  de  líneas  verrugosas  longitudinales:  las  verru¬ 
gas  son  muy  manifiestas,  formadas  interiormente  de  una  materia  roja  pulveru¬ 
lenta.  El  corte  del  liber  á  sierra  es  de  color  rojo  naranjado,  de  aspecto  resino¬ 
so;  el  sabor  amargo,  astringente  y  desagradable. 

‘XXVII.  Quina  Suaumalies  ferruginosa. 

Esta  corteza  está  representada  exactamente  en  la  lámina  3.a  de  Bergen  lig. 
(i,  12  y  13.  Está  caracterizada  por  su  color  de  ocre  tanto  interior  como  est'*- 
riormente;  sin  embargo  la  epidermis  es  gris  negruzca,  si  bien  frecuentemente 
está  desgastada  por  el  roce  y  deja  ver  el  color  herrumbroso  de  la  corteza.  Esta 
epidermis  es  corno  tuberculosa  ó  verrugosa,  sin  grietas,  ó  bien  con  hendiduras 
transversales  muy  aproximadas  entro  sí.  La  corteza  es  del  grueso  del  dedo 
pulgar,  fibrosa  ó  leñosa,  bastante  ligera  y  parecida  en  el  olor  á  la  angostura 
verdadera:  su  sabor  es  amargo  y  nauseabundo.  Ludiera  dudarse  si  era  una 
verdadera  quina,  si  por  otra  parte  la  análisis  hecha  por  M.  Ossian  Henry  no 
hubiese,  demostrado  que  contiene  una  cantidad  bastante  considerable  de  cin¬ 
conina. 

Sinonimia  botánica  ele  las  quinas  huamalies.  Yo  no  lie  hallado  ninguna  de 
las  quinas  huamalies  ni  en  el  Museo  Británico,  ni  en  casa  de  M.  Delesserl,  de 
modo  que  por  esta  parle  no  lie  podido  alcanzar  nada  sohrcsu  origen  específico. 
Todo  lo  que  en  el  din  puedo  decir  es  que  la  quina  huamalies  gris  mate  (n.° 


VXIV)  se  retiere  probablemente  á  la  cascarilla  delgada  de  Huiz  y  de  Lauberl, 
producida  por  la  cinchona  hirsuta  deR.  y  P.  ( Bull .  pharm.  t.  2,  p.  29(5),  la 
cual  no  es  mas  que  una  simple  variedad  de  la  cinchona  ovala.  Por  otra  parte 
el  doctor  Poeppig  lia  traído  del  Perú  cortezas  jóvenes  de  la  cinchona  purpu¬ 
rea,  y  estas  cortezas  según  que  su  epidermis  es  gris  y  con  hendiduras,  <í  blan¬ 
ca  amarillenta  y  estriada  longitudinalmente,  presentan  una  semejanza  sorpren¬ 
dente,  con  la  huamalies  gris  (n.°  XXIV  B.)  ó  bien  con  la  huamalies  papirá¬ 
cea  del  n.°  XXV.  A. 

Las  cortezas  de  mas  edad,  que  yo  no  tengo,  presentan  según  M.  Reichel 
multitud  de  verrugas  y  una  escasez  notable  de  liqúenes,  lo  que  coincide  con 
los  caractères  de  las  cortezas  gruesas  de  la  quina  huamalies  dura  y  rojiza 
(XXV.  C.)  Dudo  pues,  cuál  sea  el  origen  de  estas  cortezas  entre  las  cinchona 
hirsuta  y  purpurea.  Nada  puedo  decir  tampoco  dei  de  la  huamalies  blanca 
y  verrugosa,  que  se  aparta  de  las  otras  quinas  de  este  grupo  por  ¡a  gran  can¬ 
tidad  de  alcaloide  indicado  en  ella  por  los  ensayos  químicos.  Todo  lo  que  pue¬ 
do  decir  de  la  huamalies  ferruginosa  es  que  su  gran  semejanza  con  la  raiz  de  la 
cinchona  rnicrantha,  examinada  por  MM.  Delondre  y  Henry  ( Journ .  pharm. 
I.  21,  p.  i»  JO)  me  inclina  á  creer  que  proviene  de  la  raiz  de  esta  cinchona  ó 
de  otra  especie  oficinal. 

XXVIII.  Quina  amarilla  de  Cuenca. 

En  la  2.a  edición  de  la  Historia  de  las  Drogas  simples  he  descrito  con  el 
nombre  de  quina  habana  una  mezcla  de  diversas  cortezas  de  las  que  una  del 
grueso  del  dedo  pulgar  y  de  espesor  de  3  á  5  milímetros,  bastante  dura,  le¬ 
ñosa,  compacta  y  pesada,  amarga  y  astringente,  era  notable  por  sus  hendiduras 
circulares  espaciadas  con  bastante  regularidad  á  distaucia’de  7  á  20  milíme¬ 
tros.  Esta  corteza],  de  que  no  he  hecho  mención  entre  las  anteriores,  debería 
volverse  á  colocar  después  de  la  huamalies  rojiza,  con  el  nombre  de  quina 
huamalies  dura  y  compacta.  Por  su  aspecto  esterior  se  parece  bastante  á  la 
quina  amarilla  de  Cuenca  traida  por  M.  Humboldt,  lo  cual  ha  sido  causa  de  que 
en  mi  3.a  edición  haya  atribuido  generalmente  la  quina  huamalies  á  la  cincho¬ 
na  ovalifolia de  las  plantas  equinocciales,  nombre  que  Roetner  y  Schultes  han 
trocado  en  el  de  cinchona  humboldliana.  Examinando  mejor  estas  cortezas  en 
el  dia  no  las  creo  semejantes,  siendo  mucho  mas  densa  y  mas  amarga  la  quina 
huamalies  compacta.  Los  caracteres  de  la  corteza  de  la  cinchona  humboldiia¬ 
na,  recojida  de  las  ramas  de  4  a  6  años  en  los  alrededores  de  Cuenca,  en  don¬ 
de  llaman  al  árbol  cascarilla  peluda  (de  hojas  vellosas)  son  los  siguientes: 

Cortezas  del  grueso  del  dedo,  arrolladas,  de  cerca  de  dos  milímetros  de  es¬ 
pesor,  cubiertas  de  una  epidermis  gris  oscura,  bastante  rugosa,  con  hendidu¬ 
ras  transversales  á  distancia  unas  de  otras  de  1  á  2  centímetros.  La  costra  es 
parda,  rnuy  delgada  y  adhérente:  el  liber  de  color  de  herrumbre,  bastante  vivo, 
fibroso,  muy  ligero,  fácil  de  quebrarse  en  todos  sentidos  y  casi  insípido.  Vau- 
quelin  suponía  que  esta  corteza  se  había  averiado,  pero  no  es  asi:  por  el  con¬ 
trario  está  bien  conservada,  dependiendo  su  mala  calidad  de  su  misma  natu¬ 
raleza. 

He  aqui  el  cuadro  de  los  resultados  que  dan  los  reaclivos  en  los  macerados 
de  las  quinas. 


Tomo  III. 


r; 


A  continuación  de  lus  quinas  liuamulies  liaré  una  ligera  mención  de  algunas 
cortezas  no  descritas,  y  que  se  hallan  en  corla  cantidad  en  las  quinas  del  co¬ 
mercio. 

XXIX.  Quina  arrollada  en  cañas  gruesas,  cubierta  de  una  costra  parda, 
delgada,  rugosa,  con  hendiduras,  blanquizca  en  la  superficie,  semejante  ¡i  lade 
la  quina  gruesa  de  Lima,  pero  poco  adhérente  al  liber.  Este  viene  denudado 
en  gran  parte,  es  de  color  amarillo  pardusco  en  su  superficie,  algo  lustroso  por 
efecto  del  roce  y  sembrado  de  verrugas  y  líneas  verrugosas  poco  salientes: 
tiene  de  4  á  ü  milímetros  de  grueso:  su  testara  es  fibrosa  lina  y  uniforme,  bas¬ 
tante  compacta,  y  su  color  amarillo  muy  pálido  especialmente  en  la  superficie 
interior  que  es  lisa  y  como  blanquecina:  el  sabor  es  muy  amargo,  franco,  mas 
fuerte  que  el  de  la  calisaya. 

XXX.  Quina  en  cañas  gruesas,  muy  verrugosa,  cubierta  de  una  costra  ad¬ 
hérente,  delgada,  dura,  parda  por  su  interior,  pero  la  superficie  enteramente 
blanca  por  efecto  de  una  capa  cretácea  toda  sembrada  de  graphis  negros. 
El  liber  se  presenta  de  color  rojo  pardo  en  algunas  parles  denudadas:  esduro, 
compacto,  fibroso,  de  4  á  í>  milímetros  de  grueso,  de  color  de  ocre  rojizo  oscuro; 
y  de  sabor  amargo  y  astringente  de  quina  gris. 

XXXI.  Quina  en  cortezas  semi-arrolladas,  de  o  milímetros  de  espesor,  no 
verrugosa,  pero  con  una  corteza  adhérente  cuya  superficie  está  enteramente 
cubierta,  de  lecanora  atra  Ach.  (Kunce,  Pharmaceut.  waarenkunde,  t.  2.  lab. 
25,  íig.  8)  lo  cual  la  hace  aparecer  como  perlada. 

XXXII.  Quina  leñosa,  amarilla-leonada  oscura,  cubierta  de  una  costra  bas¬ 
tante  gruesa,  fungosa,  greteada,  blanquecina  por  fuera  y  ocreosa  por  dentro. 
Tiene  mucha  analogía  con  la  de  buamalies  ferruginosa. 

XXXIII.  Quina  en  cortezas  arrolladas,  cuyo  liber  leñoso  y  compacto  no  apa¬ 
rece  verrugoso;  pero  la  costra  dura  y  negra  que  le  cubre  está  desarrollada  muy 
irregularmente  y  profundamente  greteada  como  si  fuera  corcho. 

XXXIV.  Quina  arrollada  en  cañas  gruesas  de  bastante  espesor,  duras,  [lo¬ 
sadas,  rugosas  por  la  desecación.  La  epidermis  es  rugosa  pero  sin  hendiduras, 
las  arrugas  son  longitudinales,  el  color  gris  oscuro.  El  liber  parece  ser  de  co¬ 
iné  rojo  muy  pronunciado,  pero  cuando  se  sierra  se  presenta  casi  blanco  por 
('.entro  y  no  tarda  en  volverse  rojo  por  la  acción  del  aire.  Esta  corteza  tiene  un 
olor  de  quina  gris  algo  agrio ,  y  sabor  amargo  astringente. 

QUINAS  BLANCAS. 

Quinas  blancas  «2e  ¡Leja,  de  Jaén  y  de  Cuenca. 

Todas  estas  quinas  no  parecen  ser  mas  que  variedades  de  una  sola  especie 
y  yo  las  creo  producidas  igualmente  por  la  cinchona  ovata  de  la  Flora  peru¬ 
viana  (I):  porque  este  árbol  es  seguramente  la  quina  blanca  de  Lo  ¡a  de  que 

(1)  Cinchona  ovata  R.  P.  Cascarillo  pálido  Ruiz,  quinologia.  Arbol  de  12  varas  de  al¬ 
tura  cuyo  tronco  es  derecho  y  cilindrico.  Cortezas  do  coior'gris  amar  ¡liento  esteriorin'en- 
le,  tersas,  poco  compactas,  do  color  leonado  osciiro  por  su  parle  interna,  sabor  muy  amargo 
acídulo,  algo  desagradable.  Hojas  muy  juntas,  pecioladas,  grandes,  aovada  s,  eiitei  ¡simas 
patentes,  planas,  lustrosas  por  encima ,  tomentosas  por  debajo,  con  venas  purpureas-  las  mas 
tiernas  son  vellosas  por  ambas  superíicies.  Peciolos  de  color  de  purpura,  de  media  ’puKula 
de  largos.  Cáliz  lampiño,  purpureo,  de  cinco  dientes:  corola  de  inedia  pulgada  de  longi¬ 
tud,  purpurea  y  pubescente  por  fuera,  con  el  limbo  patente,  velloso  y  blanco  por  dentro- 
cápsula  oblonga,  angosta,  lampiña,  ligeramente  estriada,  coronada  por  el  cali/.,  *  une  se 
abre  de  abajo  a  arriba.  •  1 

Se  llama  vulgarmente  cascarillo  de  pala  de  Gallareta  por  el  color  eslerior  de  su  cor¬ 
teza. 


habla  La  Condamine(á/emoír.  de  l'  Academ.  1738)  que  tiene  la  hoja  mas  re¬ 
donda  que  la  amarilla  y  la  roja,  menos  lisa  y  aun  algo  áspera:  la  flor  mas  blan¬ 
ca,  el  fruto  mas  grueso  y  la  corteza  blanquecina  por  su  parle  esterior.  Esta 
especie  comprende  también  sin  duda  alguna  la  quina  de  Jaén  de  que  habla 
La  Condamine  en  estos  términos. 

«Se  ha  descubierto  también  el  árbol  de  la  quina  en  las  montañas  de  Jaén 
»á  30  ó  70  leguas  al  S.  E.  de  Loja.  Hace  algunos  años  que  se  ha  llevado  esta 
»quina  á  Europa:  pero  bien  sea  porque  se  haya  reconocido  que  es  menos  eli- 
»caz,  ó  por  efecto  de  una  prevención  contra  ella,  tiene  mala  fama  en  Panamá, 
'•bastando  saber  que  la  cascarilla  se  ha  embarcado  en  Charapa,  que  es  la  via 
••ordinaria  de  las  quinas  de  Jaén,  para  que  no  encuentre  salida.  Se  dice  que 
Moda  la  quina  de  Jaén  es  de  la  especie  blanca  de  que  se  ha  tratado  ya.» 

Desde  entonces  no  ha  faltado  esta  quina  en  el  comercio:  siempre  ha  teni¬ 
do  poca  estima  y  generalmente  se  ha  designado  con  el  nombre  de  quina  gris 
pálida  y  loja  hembra.  En  casa  de  M.  Dubail  he  visto  una  gran  cantidad  de  ella 
muy  antigua  y  que  no  se  usaba  para  nada.  En  1839  vino  una  gruesa  partida 
en  zurrones  de  piel  como  la  quina  de  Lima,  colocada  de  tal  manera  que  alre¬ 
dedor  junto  al  cuero  había  una  capa  de  verdadera  quina  de  Lima,  y  todo  el  in¬ 
terior  era  quina  blanca  semejante  á  la  de  Loja  ó  de  Jaén.  Veamos  ahora  en  lo 
que  se  distinguen  las  diversas  variedades  de  esta  quina. 

XXXV.  Quina  de  I¿oja  cenicienta. 

Ash  bark  de  los  ingleses;  Masse  ten  china  (qq.  ten  pálida)  de  Bergen:  chi¬ 
na  amarilla  de  mi  pequeña  colección  de  Loja. 

A.  Cortezas  delgadas,  halladas  antiguamente  en  la  quina  de  Loja,  del  grue¬ 
so  del  dedo  pequeño  cuando  mas,  retorcidas  frecuentemente  por  la  desecación, 
cubiertas  de  epidermis  tersa  ó  poco  rugosa,  generalmente  de  color  gris  ceni¬ 
ciento  y  con  muchos  liqúenes  (con  especialidad  la  parmelia  alba  ó  corónala 
de  Fée,  y  la  usnea  barbata  Ach.)  La  fractura  es  de  color  amarillo  naranjado 
claro,  limpia  en  las  cortezas  jóvenes,  algo  fibrosa  y  como  hojosa  en  las  mas 
gruesas.  El  sabor  astringente  y  amargo,  y  el  color  muy  desarrollado. 

B.  Mas  recientemente  han  llegado  zurrones  enteramente  compuestos  de 
loja  cenicienta,  cuyas  cortezas  arrolladas,  casi  todas  estaban  sembradas  de  mul¬ 
titud  de  tubérculos  de  naturaleza  fungosa  que  podrían  creerse  producidos  por  la 
picadura  de  algún  insecto.  Otras  cortezas  mayores  parecen  pertenecer  á  la 
cepa  ó  á  los  nudos  del  tallo  y  tienen  la  forma  mas  irregular.  La  epidermis  mu¬ 
chas  veces  es  gris,  con  hendiduras  ó  grietas,  y  blanquea  por  razón  de  los  li¬ 
qúenes  que  tiene  su  superlicie,  lo  que  le  da  cierta  semejanza  con  la  de  las  qui¬ 
nas  grises:  otras  es  tersa  y  rosacea  como  la  de  la  quina  blanca  de  Loja.  El  li¬ 
ber  es  delgado,  de  textura  librosa  muy  tina,  de  color  bastante  vivo  que  tira  á 
naranjado:  la  superlicie  interior  muy  tersa,  principalmente  en  las  cortezas  pla¬ 
nas.  El  sabor  es  muy  amargo,  acídulo  y  astringente. 

XXXVI.  Quina  gris  nalf«la  antigua. 

Esta  quina  procedente  de  casa  ds  Mr.  Dubail  presenta  una  forma  muy  ca¬ 
racterística  que  he  encontrado  después  muchas  veces  :  está  en  cañas  largas 
muy  cilindricas  del  grueso  de  un  dedo  ó  mas.  La  corteza  tiene  de  2  á  ü  mili- 
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metros  de  grueso  :  la  superíicie  esterior  es  tersa  y  de  color  gris  blanquecino 
uniforme:  la  fractura  es  fibrosa,  uniforme,  y  el  color,  con  el  que  no  se  puede 
contar  mucho  por  razón  de  la  antigüedad,  es  leonado  oscuro  uniforme.  El  sa¬ 
bor  es  el  de  la  quina  gris.  , 

XXXVII.  Quina  blanca  de  Loja. 

Doy  este  nombre  mas  particularmente  á  una  quina  hallada  antiguamente 
mezclada  en  gran  cantidad  con  la  quina  gris  fibrosa  de  Loja  (n.°  IV) ,  cuyos 
caracteres  son  los  siguientes: 

A.  Cortezas  delgadas,  largas  y  arrolladas  que  no  esceden  de  un  milímetro 
de  grueso:  epidermis  muy  tersa,  de  color  blanco  de  creta,  blanco  agrisado  ó 
blanco  rosaceo:  superficie  interna  casi  tan  tersa  como  la  de  la  canela  ó  ligera¬ 
mente  asurcada.  En  las  cortezas  que  no  han  padecido  averías  esta  superficie 
es  de  color  rojizo  bastante  vivo,  mientras  que  la  sustancia  misma  del  liber  es 
de  color  muy  pálido.  El  sabor  es  astringente  y  amargo,  pastoso  y  desagrada¬ 
ble:  olor  bastante  desarrollado,  semejante  al  de  las  quinas  grises. 

B.  Las  cortezas  mas  gruesas  tienen  de  2  á  5  milímetros  de  grueso:  son 
casi  planas,  duras,  compactas,  ó  con  fractura  fibrosa,  pero  de  textura  muy  fina. 
El  corte  pulimentado  tiene  el  aspecto  de  la  madera  de  acajú.  La  superficie  es¬ 
terior  de  la  corteza  es  desigual,  escabrosa,  blanca  en  lodos  los  puntos  que 
no  están  desgastados  con  el  roce.  La  superficie  interna  es  lisa  y  de  color  rojo 
mas  pronunciado  que  el  resto. 

XXXVIII.  Quina  blanca  fibrosa  «¡o  «iacii, 

Hace  mucho  tiempo  encontré  esta  quina  mezclada  en  una  caja  de  lima  gris 
fma.  Posteriormente,  en  1839,  según  dejo  indicado  ya,  se  presentaron  en  la 
farmacia  central  de  los  hospitales  de  Paris  varios  zurrones  de  quina  dispuestos 
de  tal  manera,  que  todo  alrededor  en  las  partes  inmediatas  al  cuero  habia  una 
capa  de  verdadera  quina  de  Lima,  mientras  que  por  el  centro  todo  era  quina 
gris  pálida  de  M.  Dubail  (XXXVI)  mezclada  con  otra  que  se  distinguía  de  la 
anterior  en  la  superficie  mas  blanca,  la  costra  mas  gruesa  y  un  poco  fungosa, 
y  la  lestura  interior  mas  gruesa  y  fibrosa.  En  mi  pequeña  colección  de  Loja 
tiene  esta  quina  el  nombre  de  cascarilla  llamada  ele  Provincia.  Es  la  que 
principalmente  constituye  la  quina  de  Jaén  que  M.  Manziní  ha  descrito  con  el 
nombre  poco  eufónico  de  quina  Jean,  en  el  Journ.  depharm.  (t.  XXV,  p.  0Ü9.) 

XXXIX.  Otra  «juina  blanca  fie  Loja. 

Esta  quina  probablemente  no  es  mas  que  una  forma  particular  de  la  ante¬ 
rior:  sin  embargo  tiene  diferente  denominación  en  mi  colección  de  Loja  donde 
se  la  designa  de  este  modo:  calasaya  extracto  hecho  de  cola,  que  quiere  de¬ 
cir,  según  cr  co,  calisaya  nombre  derivado  de  cola.  La  habia  encontrado  hace 
mucho  tiempo  mezclada  con  la  primera  quina  blanca  de  Loja  (XXXVII)  de  la 
que  saqué  también  cierta  cantidad  de  quina  blanca  de  Jaén.  La  compendiosa 
descripción  que  de  ella  di  en  la  2.a  edición  de  esta  obra  me  parece  muy  exac¬ 
ta,  por  lo  que  la  reproduciré:  cortezas  del  grueso  de  un  dedo  y  aun  mas:  de  7 
á  8  milímetros  de  grueso:  costra  enteramente  blanca,  suave  al  tacto,  atercio¬ 
pelada,  delgada  y  tersa  en  algunas  cortezas,  gruesa,  fungosa  y  gretcadacn  otras: 
fractura  fibrosa,  bastante  desigual,  casi  blanca  interiormente,  pero  que  con 
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la  acción  del  aire  tuina  con  el  tiempo  un  color  rojo  ¿untante  vivo:  sabor  muy 
amargo,  seguido  de  cierta  astricción. 

XL.  ti^uíuu  «Ee  Cuzco. 

China  rubiginosa  Bergen.  Es  conocida  en  Francia  esta  (juina  desde  182!) 
ni  cuya  época  vinieron  á  Burdeos  algunos  zurrones  de  ella  procedentes  de 
Luzco  y  de  Arequipa.  Se  presenta  en  formas  muy  variadas  según  la  edad  de 
las  cortezas.  Las  mas  jóvenes  son  muy  delgadas,  tersas  por  la  parte  esterior  y 
de  color  gris  amarillento  casi  uniforme, interiormente  son  amarillentas  y  de  tes- 
tura  fibrosa  fina. 

Las  cortezas  medianas  están  cubiertas  también  de  una  epidermis  blanca  sin 
grietas;  si  bien  con  frecuencia  falta  esta  epidermis  total  ó  parcialmente,  y  en¬ 
tonces  se  presenta  el  liber  de  un  hermoso  color  naranjado  rojo.  La  libra  in¬ 
terior  es  gruesa  y  casi  blanca  pero  se  enrojece  al  aire:  el  amargo  es  muy 
marcado. 

Por  último  las  cortezas  mas  gruesas  que  vienen  mondadas  casi  entera¬ 
mente  de  su  costra  esterior,  se  parecen  hasta  cierto  punto  á  la  calisaya  mon¬ 
dada  y  se  han  tratado  de  vender  como  tal.  Se  distinguen  fácilmente  de  ella 
por  su  forma  cilindrica  mas  regular,  por  su  superficie  esterior  mas  tersa,  por 
los  restos  de  la  capa  fungosa  y  blanquecina,  por  sus  dos  colores,  naranjado  ó 
pardusco  en  su  parle  esterior,  y  casi  blanco  ó  muy  pálido  interiormente;  y  final¬ 
mente  porque  no  precipitan  con  el  sulfato  desosa. 

XLI.  íjjsiiaía  ule  Airiea. 

MM.  Pelletier  y  Corriol  han  analizado  en  1820  una  quina  de  este  nombre 
cuyo  origen  era  el  mismo  que  el  do  la  anterior.  Sin  embargo  debo  confesar  que 
el  ejemplar  de  quina  de  Arica  que  me  remitió  Pelletier  es  algo  diferente  de  la 
quina  de  Cuzco  ordinaria,  pero  viene  con  ella.  Por  su  aspecto  se  acerca  mucho 
mas  á  mi  quina  blanca  de  Loja  (XXXVII)  si  bien  se  diferencia  en  su  fibra  mas 
gruesa,  dura  a!  tacto  y  como  conglutinada  :  ademas  las  [jarles  de  esta  costra 
blanca  que  quedan  en  las  cortezas  mondadas  presentan  siempre  color  verdoso. 


Las  quinas  blancas  de  Loja  ó  de  Jaén  están  muy  repetidas  en  las  coleccio¬ 
nes  de  Pavón  y  frecuentemente  con  nombres  que  tal  vez  no  les  pertenecen. 

Ejemplares  de  Loja  cenicienta  (XXXV). 

Cascarilla  amarilla  de  mi  colección  de  Loja. 

Cascarilla  con  hojas  un  poco  vellosas  de  Loja  (Mus.  brit.  corteza  n.°  25). 
Esta  denominación  puede  ser  efecto  de  error,  porque  la  cinchona  que  indica 
corresponde  á  la  C.  académica  ó  á  la  lanceolata:  y  el  n.°  27  de  leños  que  tie¬ 
ne  el  mismo  nombre  es  efectivamente  loja  fibrosa  (esp.  IV). 

(Juma  de  hoja  redonda  y  de  quiebro  (Mus.  brit.,  corteza  n.°  30).  Quina 
de  Loja  cenicienta,  llenado  verrugas,  mezclada  con  la  blanca  de  Loja  y  algunas 
cortezas  de  quina  parda  de  Loja  (esp.  II,  13.). 

Quina  gris  pálida  XXXVI. 

Cascarilla  amarilla  de  Juta  (l.aubert,  llull.  pharm.,  p.  317). 

Cascarilla  amarilla  de  Juta  y  de  Quilo,  cinchona  lútea  (Delesserl,  F.) 


Cascarilla  de  Quito,  de  Lo  ja  [Mus.  brit.,  leño  n.°  7).  Existen  (los  ínuos- 
i ras  de  cortezas  con  el  mismo  nombre  (I):  la  una  compuesta  únicamente  de 
gris  pálida  antigua,  y  la  otra  contiene  alguna  cortezas  de  quina  blanca  de 
Leja. 

Cascarilla  amarilla ~de  Laja  [Mus.  brit.,  leño  n.°  37).  Tiene  esta  corteza 
todo  el  aspecto  de  la  quina  gris  pálida,  pero  es  del  grueso  de  un  naipe:  el  leño 
es  grueso  y  poroso. 

Cascarilla  amarilla  de  Quito,  inédita  [Mus.  brit.,  corteza  n.°  21).  Hay  dos 
ejemplares,  el  uno  es  quina  gris  pálida  antigua  sin  mezcla;  y  el  otro  contiene 
loja  cenicienta  verrugosa. 

Cascarilla  amarilla  de  1'ula,  species  nova  inedita.  [Mus.  brit.,  corteza 
núm.  46). 

Cinchona  purpurea  [Mus.  brit.)  corteza  n.°  34).  Hay  dos  ejemplares:  el 
uno  es  la  gris  pálida  antigua  mezclada  con  una  sola  corteza  de  loja  cenicien¬ 
ta  verrugosa;  el  otro  es  loja  cenicienta  verrugosa  mezclada  con  la  gris  pálida 
antigua. 

Quina  blanca  de  Loja  (XXXVII). 

Pata  de  Gallinazo  (pequeña  colección  de  Loja). 

Pata  de  Gallinazo,  cinchona  subcor  dala  (Delessert,  D.) 

Pata  de  Gallinazo  2.a  especie  [Mus.  brit.,  corteza  n.°  33).  Es  muy  singu¬ 
lar  que  en  casa  de  M.  Delessert  exista  una  quina  con  el  nombre  de  cascarilla 
blanca  pata  de  gallinazo  (letra  0)  y  otra  en  el  Museo  británico  con  el  de  cas¬ 
carilla  blanca  pata  de  gallinazo  1.a  especie  (corteza  n.°  30),  la  primera  de  las 
cuales  es  quina  gris  de  Lima,  y  la  segunda  está  también  formada  casi  entera¬ 
mente  de  ella.  Ni  es  menos  cierto  que  se  puede  aceptar  como  sinonimia  de  la 
quina  blanca  de  Loja  el  nombre  de  pala  de  gallinazo  justificado  por  los  tres 
primeros  ejemplares.  Es  sensible,  por  lo  que  esta  sinonimia  pudiera  esclarecer 
este  punto,  que  se  baya  dado  el  nombre  de  pala  de  gallinazo  á  árboles  muy 
diferentes:  asi  vemos  que  independientemente  de  las  cortezas  jovenes  de  la 
C.  micranlha  á  que  seña  aplicado  dicha  denominación,  según  Poeppig,  se 
hallan  en  el  herbario  del  Museo  de  historia  natura!  de  Paris  dos  ejemplares  ro¬ 
tulados  cascarilla  pata  de  gallinazo,  uno  de  los  cuales  es  la  C.  lucíame  folia, 
y  el  otro  la  C.  pubescens  de  Vahl,  enteramente  lampiña. 

Quina  blanca  fibrosa  de  Jaén  (XXXVIII). 

Cascarilla  pagiza,  cinchona  ovala  (Laubert,  fíull  pharm.,  t.  2,  p.  311). 

Cascarilla  llamada  de  provincia  (pequeña  colección  de  Loja), 

Quina  crespilla  de  latuna  de  Loja  [Mus.  brit.  leño  y  corteza  n.°  22).  El 
ejemplar  de  corteza  contiene  una  corta  cantidad  de  quina  gris  de  Lima. 

(Pinchona  ovala ,  cascarilla  pala  de  gallareta  [Mus.  brit.,  corteza  n.°  31). 

Otra  muestra  con  el  rótulo  cinchona  ovala  El.  peruv:  es  quina  gris  pálida 
antigua. 

Cascarilla  con  hojas  de  lucarna  1.a  especie  (Mas.  brit.  leño  y  corteza  nú¬ 
mero  28): 

Cascarilla  con  hojas  de  lucarna  2.a  especie  (Mus.  brit.  corteza  n.°  10).  Es- 


i  Entiendo  <|ue  este  nombre  *<•  refiere  ñ  la  ('.  purpurea. 


tas  dos  últimas  muestras  son  sin  duda  quina  blanca  de  Jaén ,  pero  los  nombres 
que  se  les  dá,  probablemente  dimanan  de  la  confusion  indicada  arriba. 

Los  únicos  resultados  probables  que  se  pueden  sacar  de  esta  larga  reseña 
de  ejemplares,  son;  que' 

t.°  La  quina  de  Loja  cenicienta  y  la  gris  pálida  antigua  de  M.  Dubail  solo 
constituyen  una  especie,  que  en  el  Perú  se  conoce  con  el  nombre  de  cascari¬ 
lla  amarilla  de  Yuta  ó  de  Quito,  y  que  podría  atribuirse  á'la  C.  purpurea  si  por 
otra  parte  no  fuese  mas  probable  que  estas,'  cortezas  pertenecen  á  la  misma 
cinchona  que  las  siguientes,  es  decir  á  la  ovala. 

2.°  El  nombre  español  pata  de  gallareta  conviene  mejor  que  el  de  pata  de 
gallinazo  á  la  quina  blanca  de  Loja  y  esta  quina  asi  como  la  blanca  de  Jaén  es 
producida  por  la  C.  ovala. 

En  cuanto  á  la  quina  de  Cuzco  y  la  de  Arica  de  Pelletier,  yo  be  recibido 
de  M.  Weddell  dos  ejemplares  semejantes,  uno  de  los  cuales  atribuye  este  au¬ 
tor  á  la  C.  cordifolía  y  el  otro  á  una  nueva  espacie  que  lia  denominado  cin¬ 
chona  pellclicriana  en  honor  de  nuestro  sábio  predecesor  cuya  pérdida  la¬ 
mentamos. 

XLII.  Quina  de  Cartagena  amarilla  pálida. 

Quina  amarilla  de  Mutis ;  hard  Carlhagcna  bark  Engl.;  china  flava  dura 
Ftcrgen  Monograph.  pl.  4  fig.  \  á  4.  Esta  quina  producida  por  la  cinchona 
cordifolia  Mutis,  ó  por  la  cinchona  pubescens  Vabl  (I),  tiene  caractères  pol¬ 
los  que  se  puede  reconocer  con  facilidad. 

Algunas  veces  es  arrollada  y  cilindrica,  pero  por  lo  común  viene  en  pedazos 
planos  con  ligeras  arrugas  longitudinales  y  como  violentadas  por  efecto  de  la 
desecación.  Es  de  aspecto  leñoso,  bastante  dura  y  de  color  amarillo  pálido  ó 
mate.  Solo  conserva  algunas  partes  de  epidermis  blanca  á  trechos,  la  cual  está  cu¬ 
bierta  de  restos  de  una  materia  fungosa,  rojiza:  cuando  se  mastica  aparece  algo 
esponjosa;  mirada  con  lente  y  aun  á  veces  á  la  simple  ¡vista  presenta  una  por¬ 
ción  de  puntitos  perlados,  diseminados  por  entre  sus  fibras.  Este  carácter 
se  encuentra  también  mas  ó  menos  en  todas  las  quinas  de  epidermis  blanca 
y  micácea. 

M.  Goudol  me  dió  dos  ejemplares  de  cortezas  de  quina  cordifolia  de  Mu¬ 
tis,  que  son  exactamente  la  quina  amarilla  pálida  de  Cartagena ],  cuyo  origen 
confirman. 

Igualmente  creo  que  debo  al  mismo  un  ejemplar  de  quina  amarilla  de  la 
provincia  de  Mórula  (Colombia)  que  también  es  quina  ordinaria  de  Cartage¬ 
na.  No  sucede  lo  mismo  con  los  siguientes: 

XLIII.  Quina  <lc  Cartagena  amarilla  naranjada. 

Quina  de  Cartagena  muy  fibrosa,  quina  amarilla  fibrosa  de  Bergen,  lab. 
í  lig.  !)  á  H. 

(1  Cinchona  pubescens  Vabl.  Ramas  superiores  pubescentes  y  de  color  roj¡zo;*bojas 
pecioladas  de  Ib  centímetros  de  largas,  II, o  de  anchas,  ovales,  algo  prolongadas  sobre  el 
peciolo,  terminadas  en  el  ápice  por  una  punta  roma,  con  nervios  pubescentes  por  debajo, 
el  peciolo  de  fio  milímetros  de  largo,  pubescente  Panoja  terminal,  pubescente,  estenduia. 
pedúnculos  parciales  bi  ó  trífidos-,  pedicelos  muy  cortos,  con  pequeñas  bracleas  en  la  base 
cáliz  pequeño  de  o  dientes  pequeños,  ovales,  puntiagudos:  corola  pubescente  por  fuera, 
con  divisiones  obtusas,  vellosas  por  su  interior:  estambres  casi  sentados,  no  salientes:  esti¬ 
lo  mas  largo  que  los  estambres,  con  el  estigma  obtuso:  cápsula  oblonga,  casi  cilindrica, 
pubescente,  sin  costillas  marcadas. 

La  cinchona  cordifolia  de  Mutis,  no  se  diferencia  de  la  anterior  sino  porqué  sus  hojas 
son  á  veces  mas  ó  menos  cordiformes  por  la  base. 
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A.  lio  encontrado  por  primera  vez  en  el  comercio  esta  quina  con  el  nom¬ 
bre  de  quina  canela :  estaba  en  cortezas  delgadas,  en  su  mayor  parte  arrolla¬ 
das  en  cañas  bastante  parecidas  á  la  canela  de  China;  otras  semi-arrolladas;  y 
otras  enteramente  en  plancha:  todas  ellas  muy  delgadas,  estoposas,  esponjo¬ 
sas,  mondadas  por  su  parte  esterior  y  que  solo  presentan  algunos  restos  de 
una  costra  gris,  papirácea,  análoga  á  la  de  la  quina  de  Loja  cenicienta.  Pero 
el  color  de  la  corteza  es  amarillo-naranjado  vivo,  el  sabor  fuertemente  amargo 
y  muy  desagradable,  y  el  olor  un  si  es  no  es  agrio  y  aromático,  enteramente 
distinto  del  olor  ordinario  de  las  quinas:  al  principio  parece  bastante  agrada¬ 
ble  y  acaba  por  hacerse  pesado  y  fastidioso. 

B.  Goudot  me  envió  un  ejemplar  de  quina  enteramente  semejante  á  la  an¬ 
terior  y  muy  amargo,  con  el  nombre  de  quina  amarilla  de  Girons. 

C.  En  1841  he  encontrado  en  el  comercio  gran  cantidad  de  una  quina  lla¬ 
mada  de  Maracaibo  que  pertenece  á  la  misma  especie:  estaba  en  cortezas  ar¬ 
rolladas  del  diámetro  del  pulgar  ó  doble,  y  de  cerca  de  3  milímetros  de  espesor; 
ó  en  cortezas  en  plancha  de  4  á  8  milímetros  de  grueso.  Su  superficie  pre¬ 
senta  á  trechos  indicios  de  una  epidermis  blanca  cubierta  de  una  sustancia 
fungosa,  ocrácea,  como  en  la  quina  ordinaria  de  Cartagena.  El  liber  es  muy 
fibroso,  de  color  naranjado  rojo  por  fuera,  amarillo  blanquecino  ó  rosaceo  por 
dentro  (1)  por  cuyo  último  carácter  presenta  cierta  semejanza*  con  la  verdade¬ 
ra  quina  amarilla  naranjada  (XX).  El  polvo  que  se  forma  en  las  cajas  ó  en  los 
frascos  en  que  se  guarda,  por  efecto  del  roce  recíproco  de  los  pedazos,  es  de 
un  hermoso  color  naranjado:  el  sabor  muy  amargo,  y  el  olor  muy  débil  análogo 
al  de  las  quinas  grises. 

D.  También  he  hallado  en  el  comercio  una  quina  que  se  me  dijo  venir  de 
la«  montañas  de  S.  Pedro  cerca  de  Caracas,  la  cual  me  parece  perteneciente 
á  la  misma  especie;  se  presenta  en  fragmentos  bastante  pequeños,  casi  podrían 
llamarse  hastillas  sacadas  de  la  cepa  con  una  azuela.  Su  costra  ,  de  la  que 
presenta  algunos  restos,  unas  veces  es  gris  blanquecina,  rugosa  y  hojosa  como 
la  de  la  quina  amarilla  naranjada;  y  otras  blanca,  esponjosa  y  micácea  como  la 
de  la  quina  de  Cartajena.  Presenta  la  singularidad  de  que  la  superficie  denu¬ 
dada  de  los  primeros  pedazos  tiene  el  color  verdoso  que  muchas  veces  se  ob¬ 
serva  en  la  quina  amarilla  naranjada  ,  mientras  que  los  últimos  son  del  color 
amarillo  de  la  quina  de  Cartagena,  aunque  mas  intenso,  y  siempre  naranjado. 
Masticada  esta  quina  parece  como  esponjosa  y  desenvuelve  á  lo  último  un  sa¬ 
bor  amargo,  persistente  y  desagradable  ;  su  olor  es  algo  aromático  enteramen¬ 
te  diferente  del  olor  habitual  de  las  quinas. 

Yo  creo  que  la  quina  de  Cartagena  amarilla  naranjada  es  producida  por  al¬ 
guna  variedad  de  la  cinchona  cordifolia. 

XI. IV.  Quina  pituyon  ó  falsa  pilaya  do  las  boticas  de  santa  Fé. 

Esta  quina  se  ha  vendido  por  algunos  farmacéuticos  poco  escrupulosos  de 
santa  Fé  como  en  Europa  la  quina  amarilla  de  Cartagena  en  lugar  de  la  ca¬ 
lisaya.  Viene  en  cortezas  planas  ó  abarquilladas ,  poco  gruesas ,  á  veces  des¬ 
nudas  y  á  veces  cubiertas  de  una  costra  esponjosa  rolliza  ,  separada  en  muchas 
capas  por  hojuelas  blancas  y  micáceas.  Está  compuesta  de  fibras  largas ,  duras 

1  La  fibra  interior  es  casi  blanca  y  se  enrojece  con  rapides  al  aire. 
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al  tacto,  de  color  leonado  uniforme  como  la  calisaya.  Se  conminuye  fácilmente 
entre  los  dientes,  presentando  un  mediano  amargo!  Esta  corteza,  de  que  me 
proporcionó  un  pequeño  ejemplar  M.  Boudol  tiene  alguna  semejanza  con  la 
quina  de  Arica. 

\LV.  Qmâztu  ¡payama  «le  ELojja. 

Corteza  esloposa,  rojiza,  insípida,  unas  veces  con  epidermis  gris ,  fuerte¬ 
mente  punteada  como  la  de  las  quinas  grises;  y  otras  cubierta  de  una  epidermis 
lisa,  hojosa  y  una  tinta  rosacea.  Tiene  gran  porción  de  liqúenes,  blancos,  fo¬ 
liáceos,  mezclados  con  el  hermoso  hypocnus  rubro-cinclus  q ue  se  observa  tam¬ 
bién  en  la  quina  gris  de  Lima  y  en  la  quina  roja.  Esta  ¡¿corteza,  que  absoluta¬ 
mente  no  vale  nada,  está  en  la  colección  de  M.  Delessert  con  el  nombre  de 
cascarilla  crespilla  con  hojas  rugosas  de  Loja,  cmchona  parabólica  (letra  J.) 
El  Museo  británico  también  la  tiene  con  el  nombre  de  cinchona  de  hojas  ru¬ 
gosas  de  Loja  (corteza  núm.  9). 

Exámen  químico  de  las  quinas  amarillas  de  epidermis  blanca.  La  com¬ 
posición  química  de.  estas  quinas  no  me  parece  que  está  perfectamente  conoci¬ 
da.  Muchos  químicos  en  verdad  han  dicho  haber  sacado  de  algunas  de  ellas  un 
alcaloide  diverso- de  los  conocidos  anteriormente,  lo  cual  nada  tendría  de  sor¬ 
prendente,  solo  que  yo  no  creo  que  está  suficientemente  probada  la  naturale¬ 
za  particular  de  estos  álcalis. 

Empezaré  por  la  aricina  que  encontró  Pelletier  en  ¡a  corteza  de  Arica  (XII) 
cuyos  caracteres  y  composición,  según  él,  son  los  siguientes.  Es  una  sustancia 
blanca,  cristalizada  en  agujas  rígidas  como  la  cinconina,  fusible  á  una  tempe¬ 
ratura  menor  de  la  que  basta  á  determinar  su  descomposición,  pero  no  volá¬ 
til  como  la  cinconina:  es  insoluble  en  agua,  al  principio  casi  insípida,  después 
cálida  y  acerba  :  disuelta  en  los  ácidos  se  vuelve  muy  amarga;  cou  el  ácido 
sulfúrico  forma  una  sal  neutra  que  disuelta  en  la  conveniente  proporción  de 
agua  hirviendo  se  cuaja  por  enfriamiento  constituyendo  una  masa  gelatinosa 
opaca.  Este  sulfato  disuelto  en  alcool  cristaliza  en  agujas  sedosas,  semejantes  á 
las  del  sulfato  de  quinina  ;  es  insoluble  en  el  eter  que  sin  embargo  disuelve 
la  aricina. 

El  ácido  nítrico  concentrado  disuelve  también  la  aricina  descomponiéndola 
y  tomando  un  color  verde  sumamente  intenso  (I):  si  el  ácido  es  débil  el  color 
verde  es  mas  claro,  si  está  muy  diluido  en  agua  se  disuelve  la  aricina' sin  lo¬ 
mar  color,  en  cuyo  caso  permanece  inalterable  y  puede  precipitarse  por  un  ál¬ 
cali.  He  aqui  las  únicas  propiedades  que  MM.  Pelletier  y  Corriol  asignan  á  la 
aricina  en  el  Journ.  pharm.  t.  la  p.  964.  Pelletier  observó  después  que  el  sul¬ 
fato  de  aricina  no  tenia  las  propiedades  indicadas  arriba  sino  cuando  estaba 
completamente  neutro  ó  tal  vez  con  csceso  de  base  ;  y  que  cuando  so  anadia 
un  csceso  de  ácido  cristalizaba  á  modo  del  sulfato  de  cinconina.  Por  otra  parte 
ha  representado  este  autor  del  modo  siguiente  la  composición  de  la  aricina, 
comparándola  con  las  de  la  cinconina  y  la  quinina. 

Cinconina . C-°1H2Az  -+•'  O 

I)  Tocando  la  corteza  de  Arica  co  i  el  ácido  nilrico  concenlçado,  toma  el  mismo  color. 
Mígun  Pelletier; 


Quinina . C^'H^Az  -+•  0‘J 

Aricina. . C-°IH2Az  h-  03 

Por  consiguiente  considera  la  aricina  como  el  tercer  grado  de  oxidación  de 
un  radical  cuyos  dos  primeros  son  la  cinconina  y  la  quinina  :  y  aun  lia  creído 
poder  esplicnr  de  este  modo  la  causa  de  que  la  aricina  exija  mas  ácido  para  su 
saturación  que  las  otras  dos  bases  (  Aun  chim.  phys.  t.  51  p.  187)  mientras 
que  en  su  primera  memoria  (  p.  5C8)  había  dicho  que  la  capacidad  de  satura¬ 
ción  de  la  aricina  era  mucho  menor  tque  la  de  las  otras  dos. 

Por  mi  parle  hice  por  encargo  el  análisis  de  la  misma  quina ,  pero  con  el 
nombre  de  quina  de  Cuzco  con  el  que  corría  en  Burdeos,  mientras  que  Pelle¬ 
tier  designó  la  suya  con  el  de  Arica,  y  no  encontré  mas  que  cinconina,  con  to¬ 
das  sus  propiedades,  y  que  no  tomaba  color  verde  con  el  ácido  azoólico.  ( Journ . 
de  Chim.  mcd.  1830  p.  333).  La  misma  corteza  analizada  por  Pelletier  no  se 
colora  tampoco  por  el  mismo  ácido  y  puedo  decir  en  el  dia  que  habiéndome 
pedido  Pelletier  la  mayor  parte  de  la  corteza  de  Arica  que  me  habia  dado  an¬ 
tes  para  verificar  los  caracteres  que  no  habia  vuelto  á  enconliar  ea  la  que  lo 
quedaba,  solo  obtuvo  resultados  negativos,  que  le  dejaron  muy  dudoso  sobre  la 
naturaleza  particular  de  la  aricina. 

M.  Manzini  hizo  el  análisis  de  otra  variedad  de  quina  blanca  que  yo  he  de¬ 
signado  con  el  nombre  de  blanca  fibrosa  de  Jaén  ó  por  mejor  decir  la  quina 
que  analizó  y  que  procedía  de  la  que  no  se  habia  admitido  en  la  farmacia  cen¬ 
tral  de  los  hospitales  en  1839  era  una  mezcla  de  gris  pálida  antigua  y  blanca 
fibrosa  de  Jaén.  M.  Manzini  ha  sacado  de  esta  quina  un  álcali  cristalizado  que 
le  ha  parecido  distinto  de  los  conocidos  anteriormente,  y  le  ha  dado  el  nom¬ 
bre  de  cinchovatina.  No  habiendo  tratado  yo  de  verificar  estos  resultados  no 
puedo  tacharlos  de  inesactos:  únicamente  observaré  que  ninguna  de  las  pro¬ 
piedades  atribuidas  á  la  cinchovatina  (Journ.  de  pharm.  et  de  Chim.  t.  2, 
p.  96  y  97)  deja  de  ser  perfectamente  aplicable  á  la  cinconina.  Falta  única¬ 
mente  la  análisis  elemental  que  indica  la  composición  de  la  cinchovatina  con 
los  números  C^CiP-'Az^O8  y  tiende  ú  que  se  admita  en  este  álcali  una  cantidad 
mayor  de  oxígeno  que  en  los  otros  tres.  Sin  tratar  de  poner  en  duda  la  habi¬ 
lidad  de  M.  Manzini  me  limitaré  á  recordar  que  en  las  primeras  análisis  de  la, 
morfina  la  cantidad  de  oxígeno  ha  variado  de  15  á  20:  en  la  estricnina  de  6 
á  11:  en  la  brucina  de  11  á  17:  en  la  narcotina  de  18  á  27  :  de  modo  que  es¬ 
peraré  que  las  análisis  de  M.  Manzini  se  confirmen  por  otros  químicos  para 
admitir  definitivamente  la  naturaleza  particular  de  la  cinchovatina.  Debo  ob¬ 
servar  que  el  profesor  Pfaff  ha  sacado  cinconina  y  quinina  de  la  quina  ama¬ 
rilla  de  Cartagena  que  tanta  semejanza  tiene  con  la  Jaén.  También  MM.  Pe¬ 
lletier  y  Caventou  han  sacado  cinconina  de  la  quina  de  Cartagena;  pero  en  el 
caso  presente  no  puedo  hacer  cuenta  para  nada  de  este  resultado,  porque  el 
pequeño  ejemplar  que  me  remitió  M.  Pelletier  como  resto  de  la  que  habia  ana¬ 
lizado,  es  Cartagena  parda  de  castaña  (especie  XVI),  y  esta  quina  se  acerca 
mucho  mas  á  las  quinas  oficinales  que  la  amarilla  de  Cartagena. 

FALSAS  QUINAS. 

XLV1.  Quina  nueva  ordinaria. 

(Juina  roja  de  Mutis  producida  por  la  cinchona  oblomjifolia  Muí.,  cincho - 


na  magnifolUi.  H.  P.  cascarilla  magnifolia,  Wuildell  (1).  Habiendo  espuesto 
anteriormente  las  pruebas  del  origen  de  esta  quina  nuevu  solo  me  resta  des¬ 
cribirla  bajo  las  diferentes  formas  en  que  la  be  visto. 

A.  Quina  roja  de  Mutis,  depositada  en  el  Museo  de  historia  natural  da 
Paris  Cortezas  menos  gruesas  que  el  dedo  meñique,  arrolladas,  perfectamen¬ 
te  cilindricas,  enteramente  mondadas  y  tersas  esteriormente,  lisas  por  dentro 
y  presentando  dos  capas  distintas,  la  esterior  mas  roja  y  granujienta,  la  inte¬ 
rior  mas  pálida  ,  formada  de  fibras  cortas  conglutinadas ,  con  indicios  de  una 
exudación  transparente,  sabor  pastoso  y  astringente ,  seguido  de  un  ligero 
amargo. 

B.  Quina  nueva  ordinaria  del  comercio.  Corteza  de  3o  centímetros  de  lar¬ 
ga,  poco  mas  ó  menos ,  arrollada  en  los  pedazos  pequeños:  abierta  ó  casi  pla¬ 
na  cuando  es  mas  gruesa,  presentando  por  lo  general  una  forma  perfectamen¬ 
te  cilindrica,  lo  que  ha  hecho  que  se  le  dé  el  nombre  de  quina  candela.  La 
epidermis  es. delgada,  blanquecina  por  la  parte  esterior ,  tersa,  que  apenas  pre¬ 
senta  algunas  criplógamas ,  una  de  las  cuales  entre  otras  tiene  la  forma  de 
placas  amarillas,  cereas,  mamelonadas,  no  tiene  mas  soluciones  de  continuidad 
que  algunís  roturas  ó  hendiduras  transversales  correspondientes  á  las  de  la 
capa  esterior  de  la  corteza,  y  estas  parecen  no  ser  mas  que  efecto  de  la  dese¬ 
cación,  mientras  que  las  impresiones  circulares  que  se  observan  en  otras  qui¬ 
nas,  principalmente  en  la  calisaya,  dependen  de  la  organización  de  la  corteza. 
A  veces  carece  de  epidermis.  La  corteza  propiamente  dicha  tiene  de  2  á  7 
milímetros  de  grueso,  color  rojo  de  carne  pálido  que  se  oscurece  al  aire,  espe¬ 
cialmente  en  la  superficie  esterior  que  cuando  está  denudada  es  siempre  rojo- 
pardusca.  La  fractura  es  hojosa  esteriormente,  de  fibras  cortas  por  lo  inte— 

•i)  Cinchona  magnifolia.  Arbol  de  43  metros  de  alto  cuya  copa  es  ancha  y  muy  frondo¬ 
sa,  las  hojas  pecioladas,  grandes,  ovado-oblongas .  enterísimas  ,  de  color  pálido,  brillantes 
por  encima,  venosas  por  debajo  con  las  venas  dobladas  hacia  la  punta,  y  muchos  pelos, 
blancos  y  en  hacecillos  en  la  base.  Las  hojas  mayores  tienen  do  30  á  10  centímetros  ,  los 
peciolos  son  seroicilindrieos,  purpúreos,  de  3  à  5  centímetros  de  largo,  el  cáliz  es  purpureo, 
pequeño,  de  5  dientes  :  la  corola  tiene  cerca  de  "27  milimelros  de  lougitud,  es  blanca,  de  lim¬ 
bo  patente,  algo  velloso  por  dentro;  la  capsula  oblonga  de  unos -i  centímetros  de  larga  ,  con 
ligeras  estrías  y  coronada  por  el  cáliz 

Este  árbol  es  conocido  cun  el  nombre  de  flor  de  azahar  por  el  olor  de  flor  de  naranjo 
que  exalan  sus  llores.  Ademas  de  las  suertes  comerciales  que  he  deserito  en  el  testo,  he 
recibido  ó  visto  como  tipos  de  cortezas  de  la  cinchona  magnifolia  las'jsiguienles: 

Primera  Un  ejemplar  dado  por  Goudot ,  compuesto  de.  cortezas  muy  delgadas,  anchas, 
cubiertas  de  epidermis  gris,  uniforme  y  con  hendiduras  bastante  sutiles ,  y  de  otras  corte¬ 
zas  planas,  de  3  milímetros  de  grueso  y  cuya  epidermis  presenta  grandes  manchas  blancas 
ó  amarillas  cotí  hendiduras  transversales  que  resultan  al  parecer  de  la  desecación.  El  líber 
es  de  color  rojo  algo  amarillento ,  oscuro ,  de  fibras  muy  linas  y  con  la  superficie  interior 
muy  tersa.  El  sabor  astringente,  un  poco  aromático  y  casi  sin  amargo. 

Segunda.  Cinchona  magnifolia.  <  ¡Mus.  lit  U  )  Cortezas  abarquilladas,  de  í  milímetros  do 
grucso.de  fibras  rosadas,  rítenos  apretadas  que  en  las  suertes  anteriores;  la  epidermis  blan¬ 
ca.  con  grietas  longitudinales  y  hendiduras  transversales. 

Tercera.  Cascarilla  magnifolia  Weddell.  Cortezas  enteramente  semejantes,  pero  do 
fibra  mas  Hoja  y  mas  gruesa.  La  superficie  interna  siempre  unida. 

Cuarta.  Cascarilla  magnifolia,  Weddell.  N.  -1553.  Tambopata  Cortezas  planas  de  ti  mi¬ 
límetros  de  espesor,  con  fibra  rojiza,  gruesa,  esponjosa,  dispuesta  en  capas  encontradas, - 
costra  delgada,  hojosa,  blanquecina  ,  con  manchas  negras^  la  superficie  interna  presenta 
algunas  roturas  longitudinales  ondeadas,  en  lasque  se  dejan  ver  las  fibras  encontradas  de 
la  capa  siguiente. 

Aoía.  M.  Weddell  me  remitió  con  el  nombre  de  cascarilla  rostrata  (  Ocobaya  )  una  cor¬ 
teza  enteramente  semejante  á  la  del  num  3  que  acabo  de  describir:  también  mi?  remitió  con 
la  denominación  de  cascarilla  cama  una  corteza  privada  enteramente  de  costra  superficial 
v  formada  de  dos  capas  distintas;  la  esterior  casi  negra  y  con  grietas  transversales  como  la 
de  ciertas  quinas  novas  mondadas.  Por  el  contrario  el  Musco  británico  presenta  en  el  nú¬ 
mero  7  cinchona  magnifolia ;  num.  13,  quina  azahar  macho  de  Jaén;  y  num.  is  cascarilla 
azahar  hembra  de  Jaén,  unas  cortezas  que  se  diferencian  bastante  de  las  de  la  cinchona 
magnifolia,  pareciéndose  mas  á  las  de  la  cinchara  acutí  folia.  R.  y  P- 


rior  :  examinándola  con  lente  se  descubre  entre  las  fibras  y  mus  aun  entre  la* 
hojas,  gran  abundancia  de  dos  materias  granujientas  ,  una  roja  y  otra  blanca, 
lo  cual  dá  á  la  masa  un  color  rosado.  Algudos  pedazos  presentan  en  su  frac¬ 
tura  mas  liácia  el  borde  esterior  que  al  interior ,  una  exudación  amarilla  y 
transparente,  semejante  á  una  goma.  La  corteza  tiene  sabor  fastidioso,  astrin¬ 
gente,  análogo  al  de  la  casca  y  al  de  la  quina  gris;  el , polvo  es  rojo  muy  pro¬ 
nunciado. 

MM,  Pelletier  y  Caventou  no  han  encontrado  en  ella  quinina  ni  cinconina, 
habiendo  sacado  nueve  principios,  á  saber:  una  materia  grasa,  un  ácido  parti¬ 
cular  análogo  á  los  ácidos  grasos  y  denominado  ácido  quinóvico ;  una  materia 
resinoidea  roja;  materia  curtiente;  una  goma;  almidón;  materia  amarilla,  una 
pequeñísima  cantidad  de  sustancia  alcaleseente  ;  y  leñoso.  (  Journ .  pharm. 
t.  7  p.  109). 

C.  Quina  gruesa  nueva  arrollada  Tubos  casi  completos  de  4  á  5  centíme¬ 
tros  de  diámetro  y  7  á  9  milímetros  de  espesor,  cubiertos  de  una  costra  blanca 
esteriormente,  pero  parda  y  dura  por  su  interior  ;  con  hendiduras  profundas, 
transversales  y  longitudinales ,  espaciadas.  El  liber  es  fibroso,  rojo  pálido, 
medianamente  compacto.  Corresponde  esta  corteza  á  las  números  2  y  3  de  la 
nota  que  antecede.  Se  encuentran  también  cañas  mucho  mas  gruesas,  cubier¬ 
tas  de  una  costra  esponjosa  ,  de  láminas  blancas  que  encierran  una  materia 
pulverulenta  rojiza.  El  liber  tiene  18  milímetros  de  grueso,  es  uniformemente 
rojizo,  fibroso  y  poco  apretado.  Todas  estas  cortezas  se  reconocen  y  se  pare¬ 
cen  unas  á  otras  por  el  liber,  que  cuando  está  denudado  es  de  color  rojo  par¬ 
do  intenso  y  marcado  con  hendiduras  transversales  formadas  durante  la  dese¬ 
cación. 

D.  Quina  gruesa  nova,  de  fibras  encontradas.  Corteza  semicilíndrica  de  8 
centímetros  de  ancha  y  12  milímetros  de  gruesa,  compuesta  de  ¡una  costra  de 
poco  espesor,  dura,  blanquecina  esteriormente,  desigual,  con  pocas  hendidu¬ 
ras;  y  de  un  liber  rojizo,  de  aspecto  leñoso  y  capas  fibrosas  encontradas,  y  que 
en  su  cara  interior  presenta  roturas  longitudinales  ondeadas,  en  las  que  se  no¬ 
tan  algunas  fibras  dirigidas  oblicuamente  en  sentido  contrario. 

XL VII.  Quina  nova  leonada. 

Corteza  hallada  en  el  comercio  en  pedazos  arrollados,  cilindricos,  del  grue¬ 
so  del  dedo  pulgar,  enteramente  mondados  y  tersos  por  su  interior,  con  grie¬ 
tas  transversales  producidas  por  la  desecación;  esteriormente  es  leonado-roji- 
za,  con  manchas  pardas,  lineares,  circulares  y  aproximadas.  La  superficie  in¬ 
terna  es  de  color  leonado  pardusco,  con  un  rayado  longitudinal  muy  aparente. 
La  sustancia  de  la  corteza  está  formada  de  dos  capas  muy  marcadas,  la  este¬ 
rior  compuesta  de  fibras  mezcladas  con  una  materia  granujienta,  dispuesta  en 
capas  concéntricas;  la  interior  de  fibras  longitudinales  radiadas.  La  fractura 
reciente  de  la  corteza  presenta  un  color  pálido  y  blanquecino  hacia  el  centro 
y  rojizo  por  la  parte  esterior.  El  sabor  es  amargo,  intenso  y  desagradable. 

XLVIII.  Quina  «ova  colorada. 

Llamo  asi  una  corteza  que  apareció  en  el  comercio  en  182o  con  el  nombrp 
dp  quina  colorada  y  que  lejos  de  ser  análoga  á  las  buenas  especies  de  quina 


que  lian  leuulo  lu  misma  denominación,  se  aproxima  ú, lus  quinas  nuevas  ;¿ 
pesar  de  su  aspecto  esterior  que  parece  alejarla  de  ellas. 

Cortezas  arrolladas  del  grueso  del  dedo  pulgar  ó  mas,  cubiertas  de  una 
costra  muy  rugosa,  de  color  rojo  pardo  interiormente  ,  pero  generalmente  ba¬ 
ñada  de  un  barniz  blanco  argentado,  y  presentando  ademas  con  frecuencia  un 
liquen  foliáceo  recortado,  de  un  hermoso  color  rojo  de  carmin  en  los  bordes 
y  por  toda  su  cara  inferior.  (Hypochnus  rubro-cinctus  Fée.)  En  las  cortezas  mas 
jóvenes  la  costra  está  solo  estriada  longitudinalmente,  casi  sin  hendiduras  trans¬ 
versales  y  se  parece  mucho  á  la  costra  de  la  quina  joven  roja  no  verrugosa 
(especie  XI.  A.).  En  las  cortezas  de  mas  edad  la  costra  es  mas  gruesa  ,  con 
grietas  profundas  ya  longitudinales,  ya  transversales;  el  liber  es  de  color  de 
heces  de  vino ,  bastanLe  delgado  en  las  cortezas  jóvenes,  de  b  á  7  milímetros  de 
grueso  en  las  mas  gruesas;  compacto,  medianamente  fibroso  y  presenta  con 
frecuencia  hacia  su  parle  esterna  una  exudación  amarilla  y  transparente. 

El  sabor  de  esta  corteza  es  muy  astringente  ,  mas  ó  menos  amargo,  el  olor 
débil,  análogo  al  de  las  quinas  grises.  M.  Ossian  Henry  ha  demostrado  que 
contenía  una  pequeña  cantidad  de  cinconina. 

Yo  estoy  seguro  de  que  la  quina  que  acabo  de  describir  venia  del  Perú;  sin 
embargo  se  me  ha  presentado  después  bajo  el  nombre  de  quina  del  Brasil , 
como  procedente  de  Rio  Janeyro,  y  por  consiguiente  se  la  atribuía  á  la  buena 
hexandra  Pohl.  (  V.  De-Candolle  Prodr.  t.  4,  p.  3bG  )  Pero  esta  quina  aunque 
contenia  cierto  número  de  cortezas  cortas,  mondadas  esleriormente,  muy 
gruesas  y  frecuentemente  arqueadasu(l)  lo  que  le  daba  un  aspecto  diferente  de 
la  primera;  se  le  parece  demasiado  en  las  cortezas  sin  mondar  para  no  ser  la 
misma  especio.  Por  otra  parte  be  tratado  muchas  veces  de  hacer  venir  directa¬ 
mente  de  Rio  J.meyro  esta  quina,  que  debería  ser  originaria  de  allí,  y  nunca 
lo  he  podido  lograr;  no  es  conocida  en  las  boticas  de  Rio  Janeyro.  Pero  lo  que 
es  muy  singular  es  que  M.  Félix  Cadet  de  Gassicourt  me  remitió  para  el  al¬ 
macén  de  drogas  do  la  escuela  de  farmacia  un  ejemplar  de  nova  colorada  en¬ 
viado  de  Haiti  en  1834  por  M.  Germán  Cadet,  juez  de  paz  del  común  de  Verre- 
I Le,  el  cual  proponía  hacer  remesas  comerciales  de  ella,  puesto  que  entonces 
se  cultivaba  esta  quina  en  bastante  cantidad  en  Haiti,  asi  como  también  el 
ruibarbo  y  otras  dos  especies  de  cinchona  designadas  con  los  nombres  de  rubra 
y  de  spinosa. 

En  cuanto  á  la  nueva  colorada,  en  la  carta  de  remisión  se  la  denominaba 
quina  parda  6  cinchona  cordifolia,  lo  que  sin  duda  es  un  error.  Yo  creo  que 
la  especie  había  sido  llevada  allá  de  Colombia. 

XL1X.  Quima  de  hoja  aguda  de  Rui/.. 

Cinchona  aculi  folia  R.  y  P.;  cascarilla  acutifolia  Weddell.  Arbol  de  8  metros 
de  altura,  de  un  solo  tronco,  de  GO  centímetros  de  grueso,  con  una  copa  poco 
frondosa,  estendija.  La  corteza  es  delgada,  áspera,  de  color  pardo  oscuro  con 
manchas  blancas,  astringente,  medianamente  amarga.  Las  hojas  grandes,  pe- 
cioladas,  aovado-lanceoladas,  lampiñas  por  encima,  con  nervios  vellosos  por 
debajo.  La  panoja  tricótoma  vellosa  :  las  llores  casi  sentadas  con  bracteas  alez- 

II,  Esiü  oortc/a  tiene  íi  veces  un  centímetro  de  grueso,  y  es  tan  compacta  que  su. corte 
transversal  hecho  á  sierra  presenta  la  dureza  y  el  pulimento  de  la  madera  de  acajú. 
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nadas:  el  cáliz  partido  en  o  divisiones  agudas:  la  corola  bastante  grande,  de 
olor  de  lier  do  naranjo,  blanca  ,  lampiña  por  fuera  ,  con  el  lubo  algo  anguloso 
y  dilatado  por  enmedio,  el  limbo  patente,  de  bordes  vellosos  y  divisiones  lan¬ 
ceoladas.  Los  estambres  no  salientes  ;  el  estilo  corlísimo;  la  cápsula  de  3  cen¬ 
tímetros  de  larga,  algo  comprimida  y  pubescente. 

Esta  especie  la  hay  en  la  colección  de  Delessert  (  letra  A)  y  en  el  Museo 
británico  (núm.  43  de  cortezas.  )  Es  muy  delgada,  compacta  ,  fibrosa,  de  co¬ 
lor  rojo  marcado,  cubierta  de  una  epidermis  gris  cenicienta,  rugosa,  con  hen¬ 
diduras  al  modo  de  las  quinas  grises,  y  por  último  con  manchitas  blancas  de¬ 
bidas  ú  una  grafidea.  Creo  que  es  la  misma  que  hay  en  el  Museo  británico  con 
el  nombra  de  quina  azahar  macho  da  Jaén ,  núm.  lo,  y  con  el  de  cascarilla 
azahar  hembra  de  Jaén ,  núm.  18. 

L.  Quina  de  California. 

M.  Iteichd  me  lia  proporcionado  bajo  este  nombre  algunos  fragmentos  de 
una  quina  que  tiene  mucha  relación  con  los  dos  anteriores.  Presenta  un  liber 
duro,  compacto,  lleno  de  un  zumo  de  color  de  heces  de  vino:  la  costra  es 
gris  cenicienta  en  la  superficie,  muy  dura  y  rojo-pardu-oscura  por  su  interior, 
muy  rugosa  ó  con  grietas  profundas,  casi  semejante  á  la  de  la  cinchona  aculi- 
folia.  Un  fragmento  tiene  la  particularidad  de  presentar  fuertes  nerviaciones 
longitudinales  que  podrían  compararse  con  las  que  se  observan  á  lo  largo  de 
los  tallos  y  raíces  do  la  chiococca,  sino  fuesen  enteramente  superficiales  y' for¬ 
madas  esclusivn mente  de  tejido  celular  esterior,  mientras  que  las  de  las  chio- 
coceas  tienen  el  centro  leñoso.  La  quina  de  la  California  tiene  un  sabor  de  los 
mas  astringentes  que  darse  pueden,  y  que  acaba  por  ser  débilmente  amargo. 

LI.  Quina  «le  la  isla  «le  ilorlioii. 

Debo  esta  corteza  ú  M.  Laubert.  Está  bien  arrollada  ,  cubierta  de  una  epi¬ 
dermis  gris  negruzca  algo  cenicienta  á  trechos,  muy  rugosa  y  con  hendiduras 
como  las  quinas  grises.  El  liberes  delgado,  lleno  de  zumo  esteriorinenle,  du¬ 
ro,  compacto,  de  color  rojo-pardo  intenso,  sabor  astringente  no  amargo  y  aro¬ 
mático.  Tiene  esta  quina  la  mayor  semejanza  con  la  anterior.  No  sé  si  se  de¬ 
berá  atribuir  á  la  musseenda  landia  de  las  islas  Maurice  en  donde  llainan  A  su 
corteza  quina  indígena. 

LIE  Quina  de  3!uzon  «le  Goudot. 

Cinchona  muzonensis  Goudot;  cascarilla  muzonensis  Weddell.  Esta  espe¬ 
cie  muy  notable  fue  descubierta  por  Goudot.  La  corteza  tal  cual  la  he  recibi¬ 
do  de  mano  de  este  está  bien  arrollada;  su  epidermis  es  tersa,  gris  blanqueci¬ 
na,  muy  adborente;  el  corte  á  sierra  del  liber  se  presenta  pulimentado,  duro, 
y  rojo  naranjado.  Cortada  asi  esta  corteza  tiene  el  aspecto  de  una  quina  bue¬ 
na;  pero  su  sabor  es  solamente  algo  pastoso,  después  un  poco  astringente  y 
acaba  por  manifestarse  débilmente  amargo.  Bajo  el  punto  de  vista  médico, 
tanto  esta  corteza  como  todas  las  anteriores  de  esta  sección  son  malísimas  es¬ 
pecies. 

LUI.  l’orteza  «le  Pnragnaliiu. 

Llamada  Sorclii  en  el  Perú;  cinchara  laccifera  Tu  falla;  macrocncmwn  i inc- 
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torium  H.  B.;  condaminea  tinctoria  D.  C.  Esta  corteza  se  halla  en  el  comercio 
en  pedazos  cortos  do  5  á  15  milímetros  de  grueso  ,  encorvados  con  frecuencia 
por  la  desecación,  raspados  esteriormente  ó  bien  con  su  costra  que  es  blanque¬ 
cina  ó  amarillenta  y  fungosa  semejante  á  la  de  la  quina  nova  gruesa.  Su  tes- 
tura  por  la  parte  de  afuera  es  granujienta  ,  un  poco  fibrosa  por  dentro  cuya 
parte  está  llena  de  un  zumo  rojo  desecado  que  le  da  gran  compacidad  y  du¬ 
reza.  Como  esta  corteza  se  halla  en  el  comercio  con  la  superficie  mas  ó  menos 
alterada  por  la  acción  de  la  humedad  y  del  aire  ,  solo  presenta  una  tinta  ge¬ 
neral  rosada  mate;  pero  su  interior  es  de  un  hermoso  color  rojo  de  laca  muy 
intenso,  principalmente  por  la  parte  de  adentro  que  se  halla  llena  de  zumo  ro¬ 
jo.  Tafalla  dice  que  raspando  la  superficie  interior  de  las  cortezas  frescas  se  sa¬ 
ca  un  zumo  que  después  de  inspisado  al  sol  puede  reemplazar  la  laca.  (  Bull, 
pharm.  t.  2,  p.  307).  Esta  corteza  es  á  propósito  para  tintes  :  en  el  Museo  bri¬ 
tánico  se  halla  con  el  nombre  de  cinchona  laccifera,  parecida  á  la  chichona 
ó  quina  roja  de  Mutis  (corteza  núm.  lí.  ) 

LIV.  Quina  blanca  de  SSutis. 

Cinchona  ovalifolia  Mut.;  cinchona  macrocarpa  Valí!;  cascarilla  macnocar- 
pa  Weddcll  (1).  La  corteza  de  este  árbol  es  enteramente  distinta  de  la  quina 
blanca  de  Lnja  y  de  las  demas  quinas  blancas  que  hemos  descrito  anterior¬ 
mente.  Tal  cual  la  trajo  M.  Humboldt  al  Museo  de  historia  natural  está  com¬ 
puesta  de  pedazos  planos  frecuentemente  arqueados  hacia  fuera  por  efecto  de 
la  desecación.  Su  grueso  es  las  mas  veces  de  i  á  2  milímetros  y  los  mayores 
no  pasan  de  7.  Son  duros,  quebradizos,  de  fractura  gruesa  y  granujienta: 
compuestos  de  dos  capas  distintas  ,  la  esterior  rojiza  con  fibras  transversales 
blancas  entre  las  que  hay  interpuesta  una  materia  roja;  y  la  interior  formada 
únicamente  de  fibras  longitudinales,  duras,  semi  trasparentes  y  como  conglu¬ 
tinadas.  La  superficie  esterior  de  las  cortezas  gruesas  esta  muchas  veces  disla¬ 
cerada  como  la  de  la  quina  nova  gruesa,  circunstancia  que  les  da  mucha  se¬ 
mejanza  con  esta.  La  falta  enteramente  la  epidermis.  El  polvo  tiene  una  tinta 
rosacea:  aparece  duro  cuando  se  mastica,  de  sabor  poco  perceptible  al  princi¬ 
pio  pero  después  fuertemente  amargo  y  desagradable:  no  tiene  nada  de  jabo¬ 
noso  como  se  había  dicho  hasta  ahora. 

En  las  droguerías  se  encuentra  con  bastante  frecuencia  alguna  quina  anti¬ 
gua  blanca  de  Mutis,  cuya  naturaleza  no  conocen  los  comerciantes.  Tiene  de 
5  á  9  milímetros  de  grueso ,  es  plana  con  manchas  pardo  negruzcas  y  blancas 
en  la  superficie:  pardusca  por  dentro  y  como  cubierta  de  una  película  formada 
de  fibras  conglutinadas:  la  fractura  granujienta  desigual ,  rojiza  hácia  la  parto 
esterior,  y  mas  bien  amarillenta  por  la  interior.  También  he  visto  hace  liem- 

;i)  Cinchona  macrocarpa  Valil.  hojas  peciolnilas,  aovado  oblongas  de  12  á  11  milíme¬ 
tros  de  largas  y  7  de  anchas:  gruesas,  lampiñas  y  lustrosas  por  encima,  pubescentes  por  de  - 
bajo  con  cosidas  salientes  y  vellosas  Peciolo  de  una  pulgada  de  largo,  plano  por  eneima. 
convexo  por  debajo:  estipulas  mas  largas  que  los  peciolos,  lanceoladas,  soldadas  por  la  ba¬ 
se,  lampiñas  por  dentro ,  caedizas.  Panoja  terminal ,  acortada,  tricótoma,  con  pedúnculos 
■le  tres  llores.  Estas  son  casi  sentadas  y  llevan  en  la  base  una  bractea  alomada.  El  cáliz  es 
uumpanulado-urccolado,  de  cinco  dientes  muy  cortos  y  obtusos ,  rara  ver  de  seis  dientes  o 
mas.  Corola  gruesa,  de  40  milímetros  de  larga,  tomentosa  por  fuera.  Divisiones  del  limbo 
lanceolado  obtusas,  de  la  misma  longitud  que  el  tubo,  vellosas  por  la  parle  interior.  Fila¬ 
mentos  de  los  estambres  cortísimos,  anteras  lineares ,  que  sobresalen  un  poco  déla  aber¬ 
tura  del  tubo.  Capsula  lampiña,  cilindrica,  de  57  milímetros  de  longitud,  algo  estrechada 
por  la  base  y  que  se  abre  de  abajo  a  arriba  .  semillas  rodeadas  de  una  membrana 

Se  conoce  una  variedad  con  hoja s  enteramente  lampiñas. 


po  en  casa  de  M.  Marchand  una  corleza  procedente  do  Neybas  eu  Columbia, 
bastante  voluminosa ,  abarquillada,  cubierta  parcialmente  do  una  epidermis 
blanca  y  tersa,  rojiza  por  defuera  ,  amarillenta  por  dentro,  muy  amarga  ,  la 
cual  me  parece  ser  la  quina  blanca  de  Mutis.  Por  último  M.  Goudot  me  remitió 
como  una  variedad  de  quina  blanca  de  Mutis  una  corleza  muy  cilindrica,  ai  ro¬ 
llada  en  espiral ,  deJ  grueso  del  dedo  pulgar ,  de  2  á  3  milímetros  de  espesor  y 
cubierta  de  una  epidermis  tersa,  de  color  gris  algo  rosado  :  interiormente  de 
color  do  rosa,  y  siempre  formada  de  dos  capas  diferentes,  una  interior  de  fi¬ 
bras  radiadas,  y  la  otra  esterior  de  estructura  concéntrica. 

LV.  Quina  Manea  de  Valaiontt  «le  ttèoiuare.  Dubuisson,  farma¬ 
céutico  de  Paris  ,  me  remitió  una  corteza  bullada  en  el  gabinete  de  Yalmont. 
de  Bomare,  donde  so  la  designaba  con  el  nombre  de  quina  del  Perú.  Yo 
la  c'onsidero  como  análoga  á  la  quina  blanca  de  Mutis  por  lo  que  Iq  doy  la 
denominación  de  quina  blanca  de  Valí», ont  ele  Bomare.  Es  un  pedazo  abar¬ 
quillado,  de  7  centímetros  de  ancbo  y  7  milímetros  de  grueso  ,  cubierto  de 
una  epidermis  gris  oscura,  adhérente  ,  con  hendiduras  longitudinales  de  bor¬ 
des  salientes:  la  fractura  es  granujienta,  un  poco  fibrosa  conglutinada.  El 
sabor  es  medianamente  amargo  sin  duda  por  efecto  de  su  antigüedad.  El  ca¬ 
rácter  diferencial  mas  sobresaliente  entre  esta  quina  y  la  blanca  de  Mutis  con¬ 
siste  en  el  color  rojizo-rosaceo  de  su  sustancia  por  lu  parte  mas  interior, 
mientras  que  en  la  quina  blanca  de  Mutis  es  amarilla  por  este  lado  y  rojiza 
por  junto  á  la  superficie. 

LYE  Quina  Manca  compacta  y  amarillenta.  Corteza  de  origen 
desconocido,  abarquillada,  de  73  milímetros  de  ancha  y  12  de  gruesa,  cubierta 
de  una  epidermis  gris  amarillenta,  rugosa,  y  adhérente,  con  la  superficie  inte¬ 
rior  negruzca  formada  constantemente  de  una  lámina  de  fibras  conglutinadas. 
Esta  corteza  es  pesada,  dura,  compacta,  de  fractura  granujienta:  el  corte  á  sier¬ 
ra  presenta  casi  ¡a misma  dureza  y  color  de  la  madera  de  encina.  El  sabores 
amarguísimo. 

LYII.  Quina  azaharito.  En  el  Museo  británico  lie  visto  con  el  nombre 
de  cascarilla  azaharito  de  Loja  (n.°  I  de  las  cortezas)  una  corteza  que  me  lia 
llamado  notablemente  la  atención  por  su  semejanza  tan  singular  con  la  que  lie 
descrito  en  otras  ediciones  de  esta  historia  bajo  el  nombre  de  costo  amargo, 
que  desde  luego  creí  que  debia  ser  la  misma:  sin  embargo  no  atreviéndome  á 
asegurarlo  en  el  día,  describiré  estas  dos  sustancias  separadamente. 

La  quina  azaharito  es  una  corteza  delgada,  poco  compacta,  de  líber  blan¬ 
quecino  y  como  granujiento.  La  superficie  interna  es  leonada  algo  rojiza,  y  co¬ 
mo  formada  de  una  película  do  fibras  conglutinadas:  la  esterior  está  cubierta 
de  una  costra  muy  delgada,  casi  blanca,  dislacerada  longitudinalmente  y  con 
muy  pocas  hendiduras  transversales.  El  amargo  de  esta  corteza  es  muy  fuerte 
y  desagradable.  El  nombre  de  azaharito  diminutivo  de  azahar  debo  indicar 
cierta  semejanza  entre  el  árbol  que  produce  esta  corleza  y  la  ciúchona  man- 
ni folia  R.  P. 

L\1II.  Cosío  amarga  de  la  Historia  de  las  drogas.  Esta  corteza 
está  en  pedazos  de  diversos  tamaños  y  grueso  procedentes  sin  duda  de  las 
guias  y  ramos  gruesos  del  árbol.  Eos  pedazos  mas  voluminosos  tienen  7  milí¬ 
metros  de  espesor,  son  ligeros,  cubiertos  de  una  costra  gris  delgada,  rugosa  y 
ligeramente  grelenda.  Su  fractura  es  medianamente  fibrosa,  amarillenta,  y  la 
lOMOlli.  17 
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superficie  interior  de  aspecto  íibroso.  A  veces  vienen  raspados  por  luera  pre¬ 
sentando  entonces  una  superficie  tersa  de  color  blanco  rosaceo.  Son  inodoros, 
de  sabor  amargo,  mas  fuerte 'por  la  parte  interior  que  por  la  esterior,  algún 
tanto  nauseoso  y  muy  desagradable. 

Los  pedazos  arrollados  están  cubiertos  de  una  epidermis  gris,  menos  rugo¬ 
sa,  tachonada  frecuentemente  de  manchas  blancas.  La  fractura  es  menos  fibro¬ 
sa  que  en  los  pedazos  gruesos  y  mas  bien  es  granujienta.  La  superficie  inte¬ 
rior  está  cubierta  de  una  película  tersa,  como  formada  de  fibras  conglutinadas 
y  do  color  mas  intenso  que  la  misma  corteza  que  es  amarilla  muy  pálida  por 
dentro.  El  sabor  es  semejante  al  de  los  pedazos  anteriores. 

LIX.  Corteza  amarga  de  Madagascar.  Un  sugeto  residente  en  la 
isla  de  Borbon  envió  á  Paris  en  1837  una  corteza  muy  usada  en  dicha  isla  co¬ 
mo  antidisentérica  y  procedente  de  Madagascar.  Creí  por  estos  antecedentes 
que  podría  ser  la  de  bclahé  ó  bela-ayé  que  en  efecto  viene  de  dicho  punto: 
pero  presenta  mucha  mayor  semejanza  con  el  costo  amargo  de  la  historia  de 
las  drogas ;  lo  cual  me  ha  movido  principalmente  á  no  confundir  en  un  solo 
artículo  el  costo  amargo  y  la  quina  azaharito.  Sin  embargo  la  corteza  amarga 
de  Madagascar  tiene  también  algunos  caracteres  particulares:  aunque  proce¬ 
dente  sin  duda  alguna  de  las  ramas  gruesas,  pues  que  desarrollada  manifiesta 
algunas  veces  30  centímetros  de  anchura;  no  escede  su  grueso  de  2  milímetros: 
está  cubierta  de  una  epidermis  ya  gris  y  algo  rugosa,  aunque  sin  hendiduras;  ya 
casi  tersa,  gris  blanquecina  y  sembrada  de  manchas  blancas,  y  entonces  se  pa¬ 
rece  enteramente  á  la  corteza  del  costo  amargo.  Los  reactivos  también  ofre¬ 
cen  caracteres  semejantes,  como  se  demuestra  en  el  cuadro  siguiente  : 


BEACTIVOS. 

COSTO  AMARGO. 

.  CORTEZA  AMARGA 
dk  Madagascar. 

Tornasol. 

Se  enrojece. 

Se  enrojece  fuertemente. 

Nitrato  de  barita. 

Precipitado. 

Precipitado  desulfato  muy 
abundante. 

Nitrato  de  plata. 

Id.  abundante  de  cloruro. 

Id.  de  cloruro  muy  abun¬ 
dante. 

Emético. 

0. 

0. 

Sulfato  de  hierro. 

Precipitado  agrisado. 

Toma  color  pardo:  se.  en- 

Gelatina. 

0. 

turbia  y  forma  precipitado 
agrisado. 

Agallas. 

Se  enturbia  ligeramente. 

0. 

Agua  de  cal. 

Acido  azoólico. 

0. 

Opalino 

Se  enturbia  y  un  esceso  de 
ácido  la  aclara. 

0. 

- sulfúrico. 

Precipitado. 

Opalino. 

Oxalato  de  amoniaco. 

— 

Se  enturbia  fuertemente. 

Ocutoclorurodc  mercurio. 

0. 

En  cuanto  á  la  corteza  de  Ic-lahó  que  casi  no  es  conocida,  yo  lie  recibido 
con  este  nombre  una  corteza  arrollada,  bastante  gruesa,  de  apariencia  leñosa, 
amarillenta,  inodora  y  amarga.  Esta  corteza  está  cubierta  de  una  costra  blan¬ 
ca,  muy  delgada,  como  papirácea:  la  cual  á  su  vez  eslá  también  cubierta  en 
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¿rail  parte  Je  una  capa  muy  dolada  do  una  sustancia  negruzca,  parle  pulveru¬ 
lenta  y  parte  filamentosa,  de  naturaleza  criptogámica. 

l.X.  Corteza  (le  Asiuonieli. 

Ctnchona  rosea  R.  P.  ;  lasio  tierna  rosea  Don.  Arbol  muy  alto  y  copudo, 
sumamente  bello  cuando  está  en  flor.  Las  flores  son  de  color  de  rosa,  peque¬ 
ñas,  con  el  tubo  ligeramente  ensanchado  y  encorvado:  el  limbo  muy  patente, 
de  5  dientes  obtusos,  algo  vellosos  por  el  borde.  La  corteza  se  halla  en  la  co¬ 
lección  de  M.  Delessert  (letra  G)  y  en  el  Museo  británico  (n.°  8  de  las  corte¬ 
zas).  Es  delgada,  dura,  compacta,  quebradiza,  de  color  de  chocolate  por  den¬ 
tro;  cubierta  con  una  epidermis  agrisada  y  tersa.  Tiene  un  sabor  poco  marca¬ 
do.  Según  Ruiz  es  poco  amarga,  pero  muy  astringente.  Considerada  médica¬ 
mente  no  vale  para  nada. 

LXL  Quina  Piton  ó  de  Sta.  Lucia. 

Exostemma' floribundum  Rœm.  y  Schult.  Arbol  de  tO  á  t3  metros  descu¬ 
bierto  en  1742  por  Desportes,  en  Santo  Domingo.  Crece  también  en  los  mon¬ 
tes  de  las  otras  Antillas,  y  como  en  estas  islas  dan  e!  nombre,  de  pitón  á  la  ci¬ 
ma  de  los  montes,  de  aquí  el  nombre  con  que  se  ha  designado  esta  quina.  (1  ) 

A.  Esta  corteza  tal  como  la  he  hallado  antiguamente  en  el  comercio-,  es 
arrollada,  cilindrica,  del  grueso  del  dedo,  cubierta  de  una  epidermis  de  aspec¬ 
to  muy  vario:  unas  veces  es  de  color  gris  oscuro,  muy  delgada,  con  arrugas 
longitudinales;  otras  está  cubierta  de  placas  criptogdmicas  blancas  y  tuberculo¬ 
sas  marcadas  con  ligeras  hendiduras  transversales;  otras  por  fin  es  gruesa, 
fungosa,  greteada,  blanquecina  por  defuera,  amarillenta  por  dentro.  Pero  siem¬ 
pre  la  corteza  es  delgada,  ligera,  muy  fibrosa,  sin  tenacidad,  fácil  de  romperse 
ó  hendirse  en  el  sentido  de  su  longitud.  La  fractura  es  de  color  gris  amarillen¬ 
to,  pero  su  superficie  interna  es  mas  ó  menos  negra,  mezclada  con  fibras  blan¬ 
cas  longitudinales:  su  olor  aunque  débil  es  nauseoso;  el  sabor  escesivamenle 
amargo  y  desagradable;  el  polvo  es  pardo  mate:  tiene  propiedades  eméticas. 

B.  Debo  á  M.  Robinet  otro  ejemplar  de  quina  piton  cuyos  caractères  físi¬ 
cos  son  muy  diversos  de  los  que  acaban  de  esponerse  ,  y  que  parece  ser  la  de 
que  trata  el  Journ.  de  pharm.  t.  2,  p.  508.  Esta  quina  se  compone  de  dos  cla¬ 
ses  de  cortezas,  las  unas  que  han  pertenecido  á  las  ramas  superiores  de'  árbol 
son  casi  tan  delgadas  como  un  papel  y  sin  embargo  muy  anchas;  con  la  super¬ 
ficie  bastante  tersa  ó  débilmente  punteada,  de  color  gris  sombrío  algo  rojizo. 
La  superficie  interiores  pardusca,  tersa  y  presenta  el  mismo  aspecto  fibroso  que 
la  anterior;  el  polvo  es  de  color  pardo  pálido  ó  blanquecino  :  por  lo  demas  esta 
corteza  goza  de  las  mismas  propiedades  químicas  y  médicas  que  la  precedente. 

C.  Las  segundas  cortezas  del  ejemplar  de  M.  Robinet  parecen  haber  porte- 
necido  al  tronco  del  árbol,  tienen  de  2  á  3  milímetros  de  grueso  y  pstan  cu¬ 
biertas  de  una  epidermis  amarillenta  poco  gruesa,  algo  esponjosa  y  friable.  El 
liber  es  compacto.su  fractura  fibrosa  interiormente,  pero  el  corte  hecho  ásíer- 

>1)  Exostemma  floribundum.  Hojas  con  peciolos  coitos,  lampiñas,  muy  patentes,  de 
l  i  a  16  milímetros  de  longitud,  elípticas,  lanceoladas:  estipulas  oblongas,  obtusas  envaina¬ 
doras  panoia  terminal  uiuy  estendida,  con  los  ramos  lampiños  y  comprimidos:  cáliz  «lo 
cuíco  dientes  subulados  muy  pequeños:  corola  lampiña,  cou  el  tubo  de  27  centímetros 
íír  largo»  el  limbo  con  o  divisiones  laicas  y  lineares:  filamentos  y  estilo  capilares,  tan  lar- 
goijComo  las  divisiones  del  limbo:  estigma  aovado  indiviso:  capsula  trasovada  y  lampina. 
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ra  se  presenta  pulimentado  y  de  color  de  naranja:  la  superlicie  interior  es  es¬ 
triada  amarillenta  y  negruzca  á  trechos.  Todas  estas  cortezas  parece  que  tie¬ 
nen  gran  tendencia  á  enmollecerse,  siendo  muy  raro  que  no  presenten  en  su 
interior  indicios  mas  ó  menos  evidentes  de  ello. 

La  quina  pilon,  macerada  en  agua  dá  un  líquido 'rojo  rnuy  intenso,  muy 
amargo,  que  no  se  enrojece  con  el  tornasol  y  que  mas  bien  parece  alcalino  que 
ácido.  Fourcroy  lia  hecho  de  ella  una  escelente  análisis  que  se  halla  en  los 
Ann.  de  chim.  t.  8,  p.  113.  Pelletier  y  Caventou  la  han  sometido  también  á 
algunos  ensayos  con  objeto  de  buscar  en  ella  quinina  ó  cinconina  y  no  lian  po¬ 
dido  encontrarla. 

LXII.  ^uina  caribe. 

Exostemma  caribceum.  Es  un  arbusto  de  3  á  4  varas  de  altura  encontrado 
en  la  Jamaica,  en  Cuba,  en  Santo  Domingo  y  en  la  Guadalupe.  Los  ramos  son 
de  color  pardo  purpúreo,  sembrados  de  puntos  cenicientos';  el  leño  es  amarillo 
oscuro,  muy  duro  y  se  le  hadado  el  nombre  deirónico  de  blando  como  la  goma. 
Según  Murray,  la  corteza  seca  del  tronco  se  presenta  en  fragmentos  un  poco  con¬ 
vexos,  de  linea  y  media  de  espesor,  compuesta  de  una  epidermis  profundamente 
greteada,  amarillenta,  esponjosa  y  friable  y  de  un  liber  mas  pesado,  duro,  fibroso 
y  de  color  verdoso.  La  corteza  de  las  ramas  mayores  es  también  parda  y  está 
cubierta  de  una  epidermis  delgada,  agrisada  y  cubierta  de  liqúenes.  Yo  solo 
tengo  dos  pequeños  ejemplares  de  la  quina  caribe  de  que  puedoresponder  con 
seguridad,  uno  que  me  dio  hace  mucho  tiempo  M.  Cap  y  el  otro  M.  Pelletier. 
El  ejemplar  (A)  de  M,  Cap,  se  compone  de  fragmentos  de  cortezas  en  plancha 
que  solo  presentan  algunos  restos  de  una  costra  blanca;  algunas  veces  de  2  á*5 
milímetros  de  grueso,  dura  y  profundamente  greteada:  pero  por  lo  común  del¬ 
gada  y  con  una  gran  cantidad  de  pequeñas  criptogámas  negras  y  tuberculo¬ 
sas  en  su  superficie,  tal  es  entre  otras  la  verrucaria  trópica.  Ach.  El  liber 
tiene  dos  milímetros  de  grueso,  está  formado  de  fibras  planas  que  se  separan 
fácilmente  unas  de  otras  en  placas  delgadas.  Su  color  natural  parece  ser  el 
amarillo  oscuro;  pero  por  la  desecación  ó  por  la  acción  prolongada  del  aire, 
han  tomado  la  mayor  parte  de  los  pedazos  una  tinta  roja  ó  pardo-negruzca.  Su 
amargo  es  muy  fuerte  y  desagradable;  tiñe  la  saliva  de  color  amarillo  naranja¬ 
do,  su  polvo  se  parece  al  de  la  quina  amarilla. 

Esta  corteza  á  pesar  de  su  textura  fibrosa  es  muy  pesada,  y  parece  como  si 
hubiera  estado  sumergida  en  una  disolución  salina  y  secada  después:  tanto  mas, 
cuanto  que  mirada  con  lente  y  aun  á  la  simple  vista  presenta  unos  puntos  bri¬ 
llantes  muchos  de  los  cuales  tienen  una  forma  cristalina  muy  pronunciada. 
Para  cerciorarme  de  sieste  carácter  era  ó  no  efectivamente  accidental  he  lava¬ 
do  una  corteza  en  agua  fria  la  que  no  ha  presentado  después  ningún  indicio 
de  cloruro  ni  de  sulfato:  creo  pues  que  los  cristales  deben  atribuirse  á  algún 
principio  inherente  á  la  corteza. 

El  ejemplar  (D)  de  Pelletier  es  de  cortezas  mas  jóvenes  que  las  anteriores, 
muy  delgadas,  arqueadas  ó  semi-arrolladas,  cubiertas  de  una  epidermis  blanca 
amarillenta:  su  textura  es  muy  fina;  la  fractura  limpia,  no  fibrosa,  de  color 
amarillo  naranjado  intenso.  La  superlicie  interna  es  muy  tersa,  y  de  color 
pardo  negruzco;  el  sabor  y  el  color  que  dá  á  la  saliva  son  semejentes  á  los  del 
primer  ejemplar. 
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LXIII.  Corteza  «le  exostemma  del  Perú. 

Esta  corteza  so  halló  en  casa  de  Andrés  Tliouin  profesor  en  el  jardin  real, 
con  el  nombre  de  quina  del  Perú.  Comparándola  con  las  dos  anteriores,  so 
echa  de  ver  fácilmente  que  pertenece  á  un  exostemma,  y  como  por  otra  parto 
tiene  todos  los  caractères  de  la  corteza  del  cxostermna  peruvianum,  arbusto  do 
3  ó  4  metros,  descrito  en  las  plantas  equinocciales  de  Humboldt  y  Bonpland, 
no  dudo  que  sea  producida  por  esta  chichonea. 

Esta  corteza  proviene  de  las  ramas  jóvenes,  y  tiene  casi  la  misma  apariencia 
que  la  del  cerezo,  que  es  ó  bien  lisa,  lustrosa,  de  color  gris  sombrío  y  sembrada 
de  tuberculitos  blancos,  ó  bien  cubierta  de  una  epidermis  delgada  y  cenicienta 
en  la  que  se  ven  marcadas  algunas  pequeñas  criptógamas  negras,  lineares 
( opcgrapha  comma,  peruviana  etc.  Fée.)  y  algunas  verrucarias.  El  liber  es 
delgado,  fibroso  naturalmente  verde,  pero  toma  una  tinta  negra  por  su  esposi- 
cion  al  aire:  el  interior  de  la  corteza  presenta  frecuentemente  un  color  verde 
lívido;  el  polvo  es  verdoso,  el  sabor  muy  amargo  y  algo  azucarado:  el  olor  nau¬ 
seabundo. 

LXIV.  Corteza  «le  exosícinmia  «leí  ISrasil. 

En  el  Brasil  usan  con  el  nombre  de  quina  de  Piauhi,  la  corteza  muy  amar¬ 
ga  y  febrífuga  del  exostemma  souzanum.  Mart.  Esta  es  muy  probablemente 
la  corteza  que  yo  he  recibido  de  Alemania  con  el  nombre  de  essenbeckia  febrí¬ 
fuga  Mart.  (evodia  febrífuga.  Aug.  Sain t-Hilaire) .  Arbusto  de  la  familia  de 
las  rutaceas  que  crece  cerca  de  la  villa  de  Santo  Amaro.  Creo  que  esta  corteza 
no  es  la  de  la  essenbeckia  febrífuga,  porque  es  tan  semejante  á  la  quina  ca¬ 
ribe  que  me  parece  muy  difícil  que  no  sea  la  de  un  exostemma.  Tiene  entera¬ 
mente  la  epidermis  de  la  quina  caribe  ;  el  liber  es  fibroso  y  pardusco  ó  al¬ 
guna  veces  verdoso,  como  el  del  exostemma  del  Perú:  muy  amargo  y  tiñe  la 
saliva  de  amarillo;  la  corteza  tiene  también  olor  de  moho.  M.  Buchner  ha  sa¬ 
cado  de  esta  corteza  un  álcali  orgánico  que  ha  denominado  cssenbeckina.  Si 
no  me  equivoco  este  es  un  nombre  de  los  que  habrá  que  mudar.  Por  otra  par¬ 
te  Gómez  que  es  el  primero  que  ha  trabajado  sobre  esta  corteza,  pretende  ha¬ 
ber  encontrado  en  ella  cinconina. 

LXV.  Quina  bicolor. 

Es  una  corteza  en  cañas  muy  derechas  y  largas,  arrolladas  en  espiral  ó 
en  doble  espiral:  su  grueso  es  de  I  milímetro  á  milímetro  y  medio:  es  dura, 
compacta,  no  fibrosa  y  quebradiza.  La  superficie  esterior  es  muy  tersa,  de 
color  uniforme  gris  amarillento-;  la  interior  de  color  pardo  intenso^  negruz¬ 
co^  veces  gris  como  la  esterior  y  entonces  la  corteza  no  ofrece  en  rigor  mas 
que  dos  colores,  do  donde  le  ha  venido  el  nombre.  La  fractura  es  de  color  na¬ 
ranjado  intenso:  el  sabor  amargo  desagradable,  análogo  al  de  la  angostura:  el 
olor  nulo:  el  polvo  tiene  el  color  del  de  las  quinas  grises  mezclado  con  el  de 
las  rojas. 

Esta  corteza  estendida  por  Italia  hace  2b  años  con  el  nombre  de  quina  bi¬ 
color  ata  se  conocía  en  Inglaterra  con  el  de  pitaya  que  hemos  visto  que  perte¬ 
nece  á  una  verdadera  quina.  M.  Butka,  droguero  de  Praga  la  había  descrito 
sin  razón  como  quina  de  Sta.  Lucia  ó  quina  pitón.  En  Francia  se  la  miraba 


134 

generalmente  como  una  especie  de  angostura:  pero  yo  siempre  lie  creido  que 
se  acercaba  mas  á  las  exostemmas  que  á  las  yalipeas :  opinion  en  que  rae  he 
asegurado  por  el  modo  que  tiene  de  conducirse  su  macerado  acuoso  con  los 
reactivos  químicos. 

Posteriormente  L'  Herrainier  padre,  farmacéutico  en  la  Guadalupe  y  M. 
Batka  lian  pensado  que  la  quina  bicolor  era  la  corteza  de  un  árbol  grande  do 
la  familia  de  las  rubiáceas  y  del  género  malanea  á  la  que  L/  Herminier  ha  de¬ 
nominado  malanea  racemoso.  ( Joarn .  de  pharm.  t.  19,  p.  384).  Este  árbol 
se  conoce  en  la  Guadalupe  con  el  nombre  de  palo  amarillo  por  razón  del  co¬ 
lor  de  su  lefio.  (1)  Su  corteza  tal  cual  corre  en  el  comercio  se  presenta  en  pe¬ 
dazos  anchos,  planos,  muy  delgados,  de  color  amarillo  que  tira  algo  á  leonado- 
La  superficie  esterior  es  gris  amarillenta:  su  testura  es  finamente  fibrosa:  su 
sabor  muy  amargo:  dá  á  al  agua  un  hermoso  color  amarillo.  Efectivamente  es¬ 
ta  corteza  presenta  mucha  semejanza  con  la  quina  bicolor,  y  yo  las  creo  seme¬ 
jantes,  no  obstante  de  que  la  corteza  de  malanea  tiene  siempre  un  hermoso 
color  amarillo  por  dentro  mientras  que  la  superficie  interior  de  la  quina  bico¬ 
lor,  toma  á  la  larga  el  color  negruzco  de  las  cortezas  de  exostemma. 

He  aqui  el  cuadro  de  los  resultados  que  dan  los  reactivos  en  algunas  de  las 
quinas  falsas  de  que  he  tratado. 


(I)  Yo  creo  que  esle  árbol  es  el  que  De  Candolle  lia  descrito  con  el  nombre  destellos 
ornurn  acutatum.  iProdr  t.  4,  p.  460.1 
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Sea  cualquiera  ei  número  de  cortezas  que  acabo  de  describir  como  perte¬ 
necientes  al  género  chichona  y  á  otros  aliñes  de  la  familia  de  las  rubiáceas,  hu¬ 
biera  sido  aun  mucho  mayor  si  hubiera  añadido  las  cortezas  de  porllandiai , 
coutareas,  remigias,  etc.  ,  á  que  se  ha  dado  también  el  nombre  de  quinas.  En 
cuanto  á  las  pertenecientes  íi  otras  familias,  y  que  también  se  han  llamado  qui¬ 
nas  por  haberse  usado  como  febrífugas;  ya  he  descrito  dos  anteriormente,  la 
una  denominada  quina  de  S.  Pablo  es  producida  por  el  solanum  pseudo-china 
(t.°  2.°  familia  de  las  solaneas),  y  la  última  conocida  con  el  nombre  de  quina 
do  campo  pertenece  al  slrychnós pseudo-china  (t.°  2.°  fam.  de  las  loganiaceas). 
A  continuación  de  esta  he  descrito  sucintamente  la  corteza  mejicana  copalchi 
analizada  por  M.  Mercadieu  y  cuya  planta  madre  no  pude  entonces  indicar.  En 
el  día  me  parece  que  es  la  coutarca  laiifolia  conocida  en  Méjico  con  aquel 
nombre.  (DC.  Prodrom.  t.  4.°,  p.  350.) 

Todas  las  naciones  se  lamentan  de  la  escasez  de  quinas  que  cada  dia  va  en 
aumento,  y  el  gobierno  francés  en  particular  desea  escusar  el  considerable  gas¬ 
to  de  sulfato  de  quinina  que  tiene  precisión  de  hacer  para  los  hospitales  mili¬ 
tares.  Asi  es  que  se  ha  dirigido  á  las  academias  y  otras  comisiones,  escitáu- 
dolas  á  buscar  la  posibilidad  de  reemplazar  el  sulfato  de  quinina  por  otro  agen¬ 
te  menos  costoso  indígeno  ó  exótico.  Verdaderamente  seria  una  singular  des¬ 
gracia  que  no  existiese  ninguno:  yo  por  el  contrario  estoy  persuadido  que  en 
fuerza  de  investigaciones  farmacéuticas,  químicas  y  médicas,  dirigidas  con 
método  y  perseverancia  sobre  muchos  agentes  terapéuticos  abandonados  en  el 
dia,  se  lograría  por  lo  menos  circunscribir  el  uso  del  sulfato  de  quinina  á  un 
pequeño  número  de  casos  rebeldes.  Entre  nuestros  vegetales  indígenos  sobre 
los  que  quisiera  que  lijasen  la  atención  los  médicos  y  farmacéuticos  citaré  el 
acebo,  el  cardo  santo,  la  alcachofa,  el  ajenjo  ,  la  manzanilla  romana,  la  centau¬ 
ra  menor,  la  genciana  y  diversos  liqúenes:  y  en  cuanto  á  los  exóticos  podrian 
ser  objeto  de  tales  indagaciones  la  chiretta  do  la  India,  la  raíz  de  Colombo,  la 
cascarilla,  la  quasia,  la  simaruba,  la  angostura  verdadera,  el  strychnos  pseudo- 
china,  la  corteza  de  pao-pereira  y  otros  muchos  que  en  este  momento  no  re¬ 
cuerdo. 

Ademas  ¿por  qué  se  ha  de  abandonar  la  quina  bicolor  y  las  amarguísimas 
cortezas  de  las  exoslemmas ?  Y  por  último:  ¿qué  razón  hay  para  circunscribirse 
solo  á  la  quina  calisaya,  principalmente  cuando  no  se  trate  de  la  fabricación 
de!  sulfato  de  quinina,  cuando  tenemos  cortezas  no  menos  ricas  en  alcaloides 
que  podrian  aplicarse  muy  ventajosamente  á  las  preparaciones  oficinales  de  !n 
quina?  Indicaré  por  lo  tanto  estas  cortezas  á  cuya  cabeza  dejo  la  calisaya  para 
que  no  quede  incompleto  el  cuadro  de  las  quinas  que  considero  como  mas 
activas. 


\. 
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Quina  calisaya . Especie  XIX 


- - amarilla  naranjada . XX 

- pitaya . XXI 

- roja  verdadera  verrugosa.  .  .  .  XIII 

- no  verrugosa.  .  Xll 


0. - de  Lima . 

7.  - gris  de  Lima . 

8.  - huamnlies  blanca  verrugosa.  . 

Yo  no  cuento  con  las  quinas  de  Loja  recolectadas  de  lo 


XI 

VI 

XXVI 

amos  de  mas  edad , 
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que  sia  duda  so  acercarían  u  las  suertes  precedentes:  poro  en  el  estado  que 
nos  las  presenta  e!  comercio,  me  parece  que  tienen  un  propiedad  febrífuga 
muy  débil. 

No  debería  terminar  la  familia  de  las  rubiáceas  sin  tratar  del \gambir,  zumo 
astringente  muy  estendido  boy  dia  en  el  comercio,  y  que  se  obtiene  de  las  ho¬ 
ja  ;  de  la  tincaría  ¡ jambir ,  arbusto  de  la  India  oriental  y  de  las  islas  Malayas, 
muy  afine  á  la  chichona:  pero  su  historia  está  tan  intimamente  ligada  con  la  de 
los  catecús  y  kinos,  que  en  su  mayor  parte  pertenecen  á  las  leguminosas,  que 
me  reservo  hablar  de  él  para  cuando  trate  de  los  productos  de  esta  última  fa¬ 
milia. 

Familia  de  las  capmfoliaceas  DC. 

Lonicercas.  Endl.  Familia  pequeña,  afine  á  las  rubiáceas,  que  presenta 
también  un  cáliz  gamosépalo  soldado  con  el  ovario,  de  4  ó  5  dientes:  corola  ga- 
mopétala  de  4  ó  o  divisiones,  y  otros  tantos  estambres  libres  con  anteras  in- 
trorsas.  El  ovario  es  infero  y  tiene  de  2  á  o  celdillas:  los  óvulos  solitarios  ó 
muchos,  colgantes  del  ángulo  interno  de  cada  celdilla  y  anátropos:  el  fruto  es 
bacciforme,  de  2  ó  muchas  celdillas  monospermas  ó  polispermas,  á  veces  uni- 
locuiary  monospermo  por  aborto.  Las  semillas  colgantes,  con  un  embrión  cor- 
iLitno  de  radícula  supera  en  medio  de  un  endospermo  carnoso. 

Madreselva  de  jardín. 

Lonicera  caprifolium  L.  Arbusto  sarmentoso;  cuyas  hojas  son  ovales 
sentadas,  opuestas,  y  las  superiores  reunidas  por  la  base  en  una  sola  hoja  per- 
foliada.  Las  flores  sentadas,  dispuestas  en  uno  ó  dos  verticilos  en  la  estremi- 
dad  de  los  tallos.  Están  compuestas  de  un  tubo  rojo  ó  blanquecino  por  defue  ■ 
ra,  según  las  diversas  variedades,  blanco  por  dentro  con  5  divisiones  irregu¬ 
lares  y  5  estambres  salientes.  El  fruto  es  una  baya  de  tres  celdillas  polis¬ 
permas. 

Las  llores  de  madreselva  tienen  un  olor  muy  agradable:  se  emplean  en  in¬ 
fusion  teiforme  como  béquicas  y  ligeramente  sudoríficas,  y  también  se  hace 
con  ellas  un  jarabe  del  mismo  modo  que  el  de  violetas. 

Saúco. 

Sombucus  nigra  L.  Caracl.  genér:  cáliz  sub-globuloso  de  3  divisiones  poco 
marcadas:  corola  supera,  enrodada,  de  5  divisiones,  con  5  estambres  iguales. 
Ovario  infero,  de  1res  celdillas;  óvulos  solitarios,  colgantes  del  ápice  del  eje 
central  de  cada  celdilla:  3  estigmas  sentados  y  obtusos;  baya  globulosa,  co¬ 
ronada  por  los  restos  del  limbo  del  cáliz,  pulposa,  con  tres  semillas  unidas  por 
medio  de  un  funículo  al  eje  del  fruto. 

Caracl.  especif.  Tallo  arborescente;  hojas  pinado-cortadas,  con  segmentos 
dentados,  cimas  de  cinco  ramillos. 

El  saúco  negro  es  un  arbusto  que  tiene  un  leño  muy  ligero  con  un  ancho 
canal  medular  especialmente  en  los  ramos  tiernos.  Sus  hojas  son  de  color  ver¬ 
de  intenso  y  exalan  olor  desagradable:  las  llores  son  blancas,  pequeñísimas,  en 
gran  número  y  dispuestas  en  cimas  frondosas  y  de  muy  bello  efecto.  Tienen 
un  olor  suave  cuando  está  difundido,  pero  muy  fuerte  y  desagradable  si  está 
concentrado  ó  se  huelen  de  cerca.  Desecadas  tienen  un  volúmen  mucho  mc- 
Tomo  III.  18 
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m»r ,  se  vuelven  amarillas  y  conservan  un  olor  siempre  Inerte,  pero  agradable  . 
Se  prepara  con  ellas  un  Iiidrolato,  un  oxeolado  y  diversas  preparaciones  magis- 
trales.  Son  sudorííicas  y  resolutivas. 

Las  bayas  de  saúco  son  como  guisantes  pequeños,  de  color  pardo  negro, 
lustrosas,  llenas  de  un  zumo  rojo  pardo  que  se  vuelve  violado  con  los  álcalis  y 
rojo  vivo  con  los  ácidos.  Antiguamente  se  denominaron  grana  actes,  esto  es 
granos  de  saúco,  del  nombre  griego  de  este  árbol.  Se  hace  con  ellas  un  ex¬ 
tracto  ó  rob  de  saúco  que  se  usa  en  dósis  de  2  á  4  dracinas  como  purgante. 

La  corteza  de  saúco  también  tiene  aplicación  d  la  medicina  y  puede  ser  muy 
útil  como  purgante  en  la  hidropesía,  para  cuyo  objeto  se  emplea  la  de  los  ra¬ 
mos  jóvenes:  se  recolecta  en  otoño  después  de  la  caída  de  la  hoja,  cuando  la 
epidermis  que  era  verde  se  ha  vuelto  gris  y  tuberculosa.  Esta  epidermis  se 
raspa  ligeramente  con  un  cuchillo,  y  se  saca  en  tiras  la  corteza  verde  que  está 
debajo,  la  cual  se  poned  secar.  Preparada  de  este  modo  se  presenta  en  tiras 
estrechas,  blanco-verdosas,  de  sabor  dulzaino  astringente  y  olor  débil.  Se  usa 
en  cocimiento  en  dósis  de  media  onza  por  libra. 

Yezgo,  Sambucus  ebutus  L.  Esta  especie  de  saúco  es  muy  abundante  en 
Europa  en  las  orillas  de  los  caminos,  en  los  sitios  húmedos.  La  raiz,  que  es 
blanquecina,  carnosa  y  perene,  echa  tallos  herbáceos  y  anuos  de  100  d  130 
centímetros  de  altos.  Las  hojas  son  pinadas  con  impar,  como  las  del  saúco 
negro,  pero  las  hojuelas  son  mas  largas  y  agudas,  acompañadas  en  su  base  de 
estípulas  foliáceas.  Las  cimas  florales  solo  tienen  tres  ramilles:  las  bayas  son 
semejantes  á  las  del  saúco,  y  se  usan  juntamente  con  ellas:  sin  embargo  man¬ 
chan  los  dedos  de  color  rojo  mas  vivo. 

Familia  de  las  lorantaceas. 

Es  un  pequeño  grupo  de  vegetales  parásitos  y  leñosos,  compuesto  princi¬ 
palmente  de  los  géneros  viscum  y  loranthus.  Solo  citaré  entre  ellos  una  es¬ 
pecie  muy  estendida  en  Europa  y  que  fué  objeto  de  gran  veneración  entre  los 
antiguos  Gaulas,  y  es  el  visco  cuercino  que  los  druidas  cojian  con  gi andes  ce¬ 
remonias  religiosas  al  principio  del  año,  y  de  que  se  valían  para  bendecir  el 
agua  que  distribuían  al  pueblo,  persuadiéndole  de  que  purificaba,  daba  fecun¬ 
didad,  destruía  el  efecto  de  los  sortilegios  y  sanaba  muchas  enfermedades. 

El  visco  cuercino,  muérdago,  viscum  album  L.  crece  con  frecuencia  en 
los  manzanos,  perales,  tilos,  fresnos,  arces,  olmos,  álamos,  sauces,  hayas  y 
muy  rara  vez  cu  las  encinas  en  las  que  principalmente  le  buscaban  los  druidas. 
Su  tallo  es  leñoso,  cilindrico,  dividido  desde  su  base  en  ramos  dicótoinos,  de 
color  verde  amarillento  como  las  hojas,  y  formando  una  copa  redondeada  de  3;> 
d  45  centímetros  de  diámetro.  Las  hojas  son  sentadas,  raras,  oblongas,  ente¬ 
ras,  gruesas,  lampiñas  y  persistentes.  Las  flores  pequeñas,  verdosas,  en  gru¬ 
jios  de  3  d  6  sobre  las  bifurcaciones  superiores,  y  dioicas.  El  cáliz  es  enteró, 
con  borde  muy  poco  saliente:  los  pétalos  4,  caliciformes,  reunidos  por  su  baso. 
Cada  pétalo  de  las  (lores  masculinas  tiene  en  medio  de  su  cara  interna  una  an¬ 
tera  sentada  oblonga.  En  las  femeninas,  el  ovario  es  infero,  coronado  por  el 
cáliz  y  terminado  en  un  estilo  corto  con  el  estigma  redondeado.  El  frutees 
una  baya  globulosa,  blanca,  llena  de  una  pulpa  viscosa  y  con  una  sola  semilla 
■carnosa  que  contiene  muchos  embriones.  De  esta  baya  principalmente  y  ademas  de 
da  planta  entera  y  también  del  loranthus  europœus  es  de  donde  se  saca  la  liga, 
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machacándolas,  hirviéndolas  en  agua  y  dejándolas  podrir  en  la  cueva  hasta  que 
se  convierten  en  una  masa  viscosa  de  laque  se  separan  las  materias  estrañas  y 
restos  de  planta  lavándola  convenientemente,  para  introducirla  en  el  comercio, 
liu  el  dia  casi  toda  la  liga  que  se  gasta  se  saca,  por  el  mismo  método,  de  la 
corteza  segunda  del  acebo. 

La  liga  es  una  sustancia  muy  singular  cuya  naturaleza  no  está  completa¬ 
mente  averiguada:  es  semi-líquida,  muy  viscosa,  pegajosa  y  no  se  deseca  al 
aire.  Tiene  color  verdoso  y  carece  de  sabor  y  olor  bien  caracterizados.  Es 
insoluble  en  agua,  soluble  en  alcool  caliente,  soluble  en  eter,  insoluble  en  los 
alcalis  y  descomponible  por  los  ácidos  minerales  concentrados.  Parece  que 
contiene  ázoe,  si  se  ha  de  juzgar  por  el  olor  que  desprende  cuando  se  quema. 

Familia  délas  córneas. 

Esta  pequeña  familia  que  es  la  primera  de  las  dicolilédones  caliciforas  po¬ 
lipétalas,  es  aun  mucho  menorque  la  antecedente.  No  consta  mas  que  de  cua¬ 
tro  géneros  de  los  que  solo  el  cornus  ó  cornejo  tiene  alguna  importancia:  he 
aquí  sus  caractères. 

Flores  en  cabezuela  ó  en  umbela  con  involucro,  ó  en  panoja  y  sin  él.  El 
cáliz  soldado  con  el  ovario,  de  limbo  supero,  cortísimo,  de  cuatro  dientes;  co¬ 
rola  de  cuatro  pétalos  valvares,  insertos  en  i®  alto  del  tubo  del  cáliz,  con  4  es¬ 
tambres  alternantes:  ovario  infero,  de  2  celdillas,  rara  vez  de  3,  terminado  en 
un  disco  con  el  estilo  que  lleva  un  estigma  truncado:  cada  celdilla  del  ovario 
contiene  un  solo  óvulo  colgante.  El  fruto  es  una  cariona  ó  drupa  infera,  con 
un  solo  hueso  de  2  ó  3  celdillas,  pero  frecuentemente  unilocular  y  monosper¬ 
mo  por  aborto.  La  semilla  es  inversa,  con  un  embrión  ortólropo,  en  un  albu¬ 
men  carnoso.  Las  hojas  son  enteras  y  opuestas,  escepluando  una  sola  especie 
que  las  tiene  alternas.  »  . 

Este  género  comprende  unas  20  especies  de  las  que  dos  son  indígenas  y 
comunes  en  nuestros  bosques:  la  una  es  el  cornejo  macho  cornus  mas  L. 
grande  arbusto  de  7  á  8  metros  de  altura,  con  hojas  opuestas,  ovales,  puntia¬ 
gudas  y  de  peciolo  corto.  Las  llores  aparecen  antes  que  las  hojas  en  el  mes 
de  marzo:  son  amarillas,  muy  pequeñas,  en  umbela  con  involucro  de  4  hojue¬ 
las:  los  frutos  á  que  se  dd  el  nombre  de  cerezas  silvestres  son  rojos,  del  grueso  y 
figura  de  una  aceituna  pequeña,  de  sabor  algo  agrio  ó  un  poco  acerbo  y  pasan 
por  astringentes.  El  leño  de  esta  planta  es  muy  duro,  tenaz,  susceptible  de 
buen  pulimento,  de  grano  fino,  y  muy  á  propósito  para  las  obras  de  tornero. 
Con  él  se  hacen  ruedas  de  molino,  peldaños  para  escaleras,  mangos  de  herra¬ 
mientas,  y  los  antiguos  hacían  picas  y  dardos. 

La  segunda  especie  es  el  cornejo  sanguíneo  ó  hembra  {cornus  sanguínea 
L.)  Es  un  arbusto  de  4  á  5  metros  que  tiene  los  ramos  jóvenes  de  color  rojo 
pardo.  Las  flores  son  blancas,  en  cormibo  y  sin  invólucro:  los  frutos  redondea¬ 
dos,  negruzcos,  de  sabor  amargo  y  astringente.  La  almendra  dá  por  espre- 
sion  el  tercio  de  su  peso  de  un  aceite  bueno  para  el  alumbrado  y  para  fabrica 
jabón. 

Familia  de  las  araliaceas. 

Cáliz  soldado  con  el  ovario,  de  limbo  entero  ó  dentado.  Corola  de  o  péta¬ 
los  valvares,  muy  rara  vez  nulos  y  reemplazados  por  otros  tontos  estambres 
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Listos  son  5,  inserios  debajo  de  la  mái’gen  de  un  disco  epígino:  ovario  infero 
con  2  ó  mas  celdillas  uni-ovuladas.  Estilos  muchos,  sencillos,  divergentes,  á 
veces  soldados  en  uno  solo;  estigmas  sencillos.  Fruto  bacciforme,  coronado 
por  el  limbo  del  cáliz,  de  2  á  3  celdillas  (algunas  veces  de  10  á  12)  monos¬ 
permas:  semillas  angulosas,  inversas,  con  un  embrión  ortótropo  en  la  base  de 
un  er.dospermo  carnoso. 

La  familia  de  las  araliaccas  comprende  árboles,  arbustos  y  algunas  [llantas 
perennes  de  jugo  acuoso.  Los  tallos  y  los  ramos  son  cilindricos,  frecuente¬ 
mente  trepadores;  las  hojas  alternas,  sencillas,  palmeadas  ó  pinadas,  con  los 
pecio'os  ensanchados  por  la  base  y  sin  estípulas.  Esta  familia  presenta  mucha 
analogía  con  la  de  las  umbeladas,  de  la  que  sin  embargo  se  diferencia  por  la 
imperfección  ordinaria  desús  umbelas,  por  la  pluralidad  de  estilos  y  por  su  fru¬ 
to  carnoso  y  muy  frecuentemente  plurilocular. 

ïciïra  común. 

Hederá  hélix,  L.  La  yedra  es  es  un  arbusto  sarmentoso,  que  sube  á  gran¬ 
de  altura,  agarrándose  á  los  árboles  ó  á  las  paredes,  por  medio  de  pequeños 
asideros  ó  grifos  radiciformes  de  que  están  provistos  sus  tallos  en  toda  su  lon¬ 
gitud:  sus  hojas  son  alternas,  pecioladas,  persistentes,  de  consistencia  fuerte, 
lampiñas,  lustrosas,  de  color  verde  intenso,  y  varias  en  su  forma  pues  que  las 
de  los  renuevos  ó  de  las  ramas  trepadoras  y  estériles  de  los  antiguos  troncos  son 
angulosas  y  divididas  en  3  ó  S  lóbulos;  y  las  de  las  ramas  floríferas,  enteras  y 
casi  ovales  ú  ovado  lanceoladas.  Las  flores  son  pequeñas,  verdosas,  formando 
umbelas  globulosas  en  la  estremidad  de  los  ramos:  constan  de  un  cáliz  campa- 
nulado  soldado  con  el  ovario,  terminado  en  5  dientecitos:  de  una  corola  de  5 
pétalos  ensanchados  y  que  se  tocan  por  la  base;  de  3  estambres  y  de  un  ovario 
en  forma  de  peonza  con  estilo  corto  y  estigma  sencillo.  El  fruto  es  una  baya 
globulosa,  de  color  verde  negruzco,  de  3,  4  ó  3  celdillas  monospermas.  Las 
llores  aparecen  en  el  otoño  y  los  frutos  maduran  en  la  primavera. 

Se  han  empleado  las  hojas  de  yedra  por  mucho  tiempo  para  curar  los  caute¬ 
rios:  en  el  dia  generalmente  se  sustituyen  con  un  papel  cubierto  de  una  capa 
resinosa.  También  se  usan  en  cocimiento,  contra  los  piojos  de  la  cabeza.  La 
costra  entra  en  la  tisana  de  Feliz  según  la  fórmula  de  Beaume. 

[tesina  de  yedra.  En  los  países  calientes  Huye  espontáneamente  de  los 
troncos  viejos  de  yedra,  ó  bien  por  medio  de  incisiones,  un  zumo  resinoso  que 
se  endurece  al  aire  y  que  antiguamente  se  usaba  en  fumigaciones  ó  como  re¬ 
solutivo  y  emenagogo:  pero  este  zumo  tal  cual  el  comercio  le  presenta  no  es 
siempre  una  sustancia  idéntica:  unas  veces  es  resina  privada  de  goma,  otras 
es  goma  pura  y  otras  por  lin  una  mezcla  de  las  dos.  Yo  sin  embargo  le  con¬ 
servo  el  nombre  de  resina,  porque  esta  y  no  la  goma  es  la  que  se  debe  usar: 
aunque  privada  do  goma  no  es  tampoco  resina  pura. 

f.°  Se  encuentra  en  el  comercio  resina  de  yedra  en  pedazos  que  parecen 
de  color  pardo  negro  y  opacos,  porquo  están  cubiertos  de  una  costra  que  tiene 
estos  caractères,  pero  quitándosela  se  presentan  trasparentes,  de  color  naran¬ 
jado  ó  rojo,  fractura  vitrea,  sabor  mucilaginoso  y  sin  olor.  Su  polvo,  que  es 
casi  blanco,  tratado  por  el  agua  se  hincha  considerablemente  sin  disolverse, 
no  obstante  algunas  veces  precipita  con  el  alcool  cl  líquido  filtrado,  lo  que  nos 
hace  ver  que  osle  producto  do  la  yedra  no  os  siempre  constante,  y  que  sino 
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í>s  lo  mas  comunmente  mas  que  una  goma  insoluble  como  la  de  basera,  con¬ 
tiene  otras  veces  cierta  cantidad  de  goma  soluble  como  la  de  Sénégal. 

2. °  Hay  otros  pedazos  de  color  pardo  negruzco,  mezclado  con  manchas  ro¬ 
jizas,  debidas  á  algunas  porciones  fungosas  de  la  corteza  de  yedra;  su  fractura 
es  brillante  y  aun  vitrea,  á  escepcion  de  las  manchas  rojizas  que  se  presentan 
casi  uniformemente  en  toda  la  masa  y  que  son  causa  de  su  opacidad,  porque 
algunas  partes  algo  mas  puras  son  trasparentes  en  los  bordes;  estas  porciones 
trasparentes  son  goma  semejante  á  la  del  n.°  l.°  La  masa  total  es  inodora,  dá 
un  polvo  pardo  y  arde  como  la  madera  cuando  se  quema. 

Ademas  de  las  parles  gomosas  de  que  acabo  de  hablar,  la  sustancia  n.°  2 
deja  ver,  especialmente  con  auxilio  del  lente,  en  unas  cavidades  esleriores  ó 
interiores,  unos  pequeños  glóbulos  rojos,  trasparentes  y  brillantes  como  un  ru¬ 
bí,  los  cuales  son  resina:  pero  haciendo  abstracción  de  estas  partes  resinosas, 
el  resto  no  está  compuesto,  por  lo  general,  sino  de  despojos  de  corteza  traba¬ 
dos  con  una  materia  gomosa. 

3. °  La  tercera  suerte  de  materia  qae  se  halla  en  la  resina  de  yedra  del  co¬ 
mercio  está  en  pedazos  de  color  pardo  negruzco,  como  manchado  por  su  parte 
esterior  de  un  polvo  amarillento.  Algunas  veces  se  ven  en  ella  restos  de  corte¬ 
zas  semejantes  á  los  de  la  suerte  n.°  2,  pero  lo  mas  frecuente  es  que  carezca  de 
ellos.  Su  fractura  es  enteramente  vitrea:  es  perfectamente  trasparente  por  la 
parte  interior,  de  color  rojo  intenso  do  rubí;  aun  en  pedazos  exala  un  olor 
muy  fuerte  de  resina  tacamaca  que  participa  del  de  una  grasa  rancia,  lo  cual 
le  hace  desagradable.  El  sabor  es  análogo  al  olor,  su  polvo  es  amarillo  muy 
oloroso  y  muy  diverso  del  polvo  pardo  é  inodoro  de  la  suerte  n.°  2.  Esta  sus¬ 
tancia,  que  es  la  que  han  descrito  De  Meuve  y  Lemery  como  resina  de  yedra, 
goza  sin  duda  propiedades  médicas  muy  activas  y  es  la  única  que  se  debe 
emplear. 

Pelletier  publicó  una  análisis  do  la  resina  de  yedra  cuyos  resultados  son: 
( Bull .  de  pharm.  t.  4,  p.  504). 

Goma . 7 

Resina . 23 

Acido  mólico  etc.  .  .  0,30 

Leñoso  muy  dividido.  .  69,70 

Pelletier  parece  que  operó  sobre  la  suerte  n.°  2,  la  cual  sin  embargo  es  por 
lo  general  mas  bien  gomosa  que  resinosa. 

La  resina  de  yedra  n.°  3  tratada  por  el  alcool  de  40.°  hirviendo  se  disuel¬ 
ve  en  él  parcialmente  y  produce  un  líquido  naranjado  rojo  que  por  su  evapora¬ 
ción  espontánea  deja  precipitar  una  materia  granujienta  con  menos  color  y 
menos  soluble  que  antes. 

Cerca  de  la  mitad  de  la  resina  resiste  á  la  acción  del  alcool  y  queda  en  for¬ 
ma  do  un  polvo  naranjado  también  oloroso.  El  agua  no  la  disuelve  absoluta¬ 
mente.  La  potasa  cáustica  disuelve  un  poco  de  su  principio  colorante  amarillo 
que  se  puedo  precipitar  con  el  ácido  acético.  La  parle  insoluble  en  el  álcali  lo¬ 
ma  color  pardo;  el  ácido  acético  no  disuelve  nada  de  ella.  El  ácido  nítrico 
concentrado  no  la  altera  en  frió;  hirviéndole  con  ella  por  mucho  tiempo  y  en 
glande  esceso  tampoco  parece  alterarla  porque  apenas  toma  color.  La  materia 
naranjada  conserva  todo  su  color  y  su  olor;  el  ácido  solo  tiene  un  ligero  viso 
amarillento:  diluido  on  agua  y  filtrado  no  tiene  sabor  amargo.  El  amoniaco  le 
dá  color  amarillo  sin  precipitar  nada;  el  sulfato  do  cal  y  el  cloruro  de  calcio 
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no  producen  alteración  ninguna:  no  se  liu  formado  por  consiguiente  ni  princi¬ 
pio  amargo  ni  ácido  oxálico. 

Este  modo  de  comportarse  el  ácido  nítrico  nos  manifiesta  que  el  cuerpo 
>¡ue  yo  lie  sometido  á  su  acción  no  es  resina,  ni  goma,  ni  leñoso:  es  un  nuevo 
principio  inmediato  de  los  vegetales  cuyas  propiedades  convendría  estudiar  con 
tanta  mas  atención,  cuanto  que  su  inalterabilidad  podría  hacerle  útil  en  la  tin¬ 
torería  si  se  consiguiese  lijarle  en  las  lelas. 

Aralia  nudicaule,  falsa  zarzaparrilla  de  Virginia,  aralia  nudicaulis.  L. 
El  tallo  rastrero  de  esta  planta  se  emplea  en  la  América  del  Norte  como  suce¬ 
dáneo  de  la  zarzaparrilla  (V.  t.  2,  p.  140). 

Ral*  de  ginseng. 

Panax  quinqué  folium,  L.  (fi¬ 
gura  81).  Esta  planta  crece  en  la 
China  y  en  el  Canadá  :  su  raíz  ha 
sido  tan  apreciada  en  el  Asia  orien¬ 
tal  que  se  ha  vendido  por  mucho 
tiempo  por  el  triplo  de  su  peso  de 
plata;  y  se  cita  como  un  acto  de 
munificencia  real  el  que  unos  em¬ 
bajadores  de  Siam  la  trajeron  de  re¬ 
galo  á  Luis  XIV:  pero  desde  que  se 
descubrió  la  planta  abundante  en  la 
América  septentrional ,  se  encuen¬ 
tra  con  facilidad  en  el  comercio  y 
aun  se  ha  llevado  á  China,  donde  ha 
bajado  considerablemente  su  pre¬ 
cio,  y  como  consecuencia  necesaria 
el  gran  aprecio  en  que  la  tenían. 

La  raiz  de  ginseng  es  poco  mas 
ó  menos  tan  larga  y  gruesa  como  el 
dedo  meñique,  á  veces  fusiforme  ó 
cilindrica;  pero  mas  comunmente 
engruesada  por  su  parte  superior, 
con  gran  porción  de  impresiones  circulares  en  esta  parte:  muchas  veces 
también  está  dividida  por  abajo  en  dos  ramas  que  se  han  comparado  á  las 
piernas  de  un  hombre,  de  donde  le  ha  venido  su  nombre  y  el  que  se  la  haya 
reputado  como  afrodisiaca.  Es  amarillenta  por  su  parte  eslerior,  unas  ve¬ 
ces  blanca  y  farinácea  por  la  interior  y  otras  amarilla  y  córnea,  según  que 
contiene  mas  fécula  ó  mas  principios  azucarados  y  cslractivos.  Cuando  se 
respira  en  gran  cantidad  se  percibe  un  débil  olor  de  angélica  con  cierta  acri¬ 
tud  que  ataca  las  glándulas  salivales:  su  sabor  es  á  la  vez  amargo,  acre  y  azu¬ 
carado.  Estos  caracteres  indican  que  sino  goza  esta  planta  de  todas  las  pro¬ 
piedades  que  se  le  han  atribuido  no  debe  por  lo  menos  dejar  de  ser  tónica  y  es- 
citante. 

La  raiz  de  ginseng  se  ha  confundido  por  mucho  tiempo  con  otra  raiz  casi 
semejante  aunque  no  tan  estimada  que  viene  de  la  Corea  y  se  cultiva  en  la  Chi- 
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na  y  eu  el  Japon,  lisia  raíz  es  la  do  ni  asín  ( sium  ninsi.  L.)  planta  umbelada 
que  parece  ser  una  simple  variedad  de  la  chlrivia  de  Toscana  ( sium  sisarum) 
pero  yo  no  creo  haber  visto  nunca  esta  raíz  en  el  comercio.  Las  dos  plantas 
son  fáciles  de  distinguir:  el  ninsin  echa  una  porción  de  raíces  tuberculosas, 
de  las  que  salen  multitud  de  tallos  geniculados  y  ramosos,  con  hojas  pinadas  ó 
temadas:  umbelas  con  involucro  y  frutos  formados  de  dos  carpelos  que  se  se¬ 
paran  cuando  oslan  maduros  como  los  de  todas  las  umbeladas;  siendo  asi  que 
el  panax  quinqué foiium  echa  de  su  raiz  un  solo  tallo  desnudo,  terminado  por  la 
parle  superior  en  3  ó  4  hojas  con  largos  peciolos  compuestas  cada  una  do  5  ho¬ 
juelas  con  peciolillos  cortos.  Las  (lores  son  polígamas ,  casi  en  cabezuela,  sin 
¡nvólucros,  á  las  que  sucede  un  fruto  carnoso  de  dos  celdillas  monospermas. 
Pero  el  carácter  principal  de  la  raiz  de  ginseng  es  el  terminar  por  su  parle  su¬ 
perior  en  un  cuellecito  tortuoso,  marcado  oblicua  y  alternativamente  ya  á  un 
lado  ya  á  otro  con  la  impresión  del  tallo  único  que  echa  la  planta  cada  año.  En 
la  polígala  de  Virginia  he  hallado  en  una  ocasión  gran  cantidad  de  estos  cue¬ 
llos  radicales  de  ginseng  que  por  su  forma  y  color  se  confundían  bastante  bien 
con  aquella;  por  lo  que  conviene  examinarla  con  cuidado. 

Familia  de  las  umbeladas. 

Esta  es  una  de  la  familias  mas  naturales  del  reino  vegetal,  muy  numerosa 
é  importante,  pero  también  una  de  aquellas  cuyos  géneros  y  especies  son  mas 
difíciles  de  determinar. 

Comprende  vegetales  herbáceos  ó  rara  vez  frutescentes,  de  tallo  fistuloso, 
hojas  alternas  envainadoras  por  la  base  del  peciolo,  generalmente  divididas  ó 
decompuestas. 

Las  flores  son  pequeñas  y  dispuestas  en  umbelas,  es  decir  sobre  pedúnculos 
que  parten  del  mismo  punto  del  tallo  y  llegan  sensiblemente  hasta  la  misma 
altura  ó  distancia  del  punto  en  que  se  separan.  Algunas  veces  la  umbela  es 
sencilla,  cuando  los  pedúnculos  no  se  dividen  y  solo  llevan  una  flor  (ejemplo, 
el  género  hydrocottjle)  ;  pero  casi  siempre  es  compuesta,  lo  que  se  verifica 
cuando  cada  pedúnculo  se  divide  en  cierto  número  de  pedicelos  umbelados. 

Tanto  las  umbelas  generales  como  las  parciales  ó  umbelillas  tienen  con  mu¬ 
cha  frecuencia  en  la  base,  una  ó  muchas  hojuelas  ó  bracteas  que  forman  una 
gorgucra  ó  involucro  cuando  están  en  la  base  de  la  umbela  general:  y  un  invo- 
lucelo  ó  involucrillo  cuando  se  hallan  en  la  de  las  umbelillas.  La  falta  ó  pre¬ 
sencia  de  los  invólucros  é  involucrillos,  como  también  el  mayor  ó  menor  nú¬ 
mero  de  hojuelas  de  que  constan,  son  uno  de  los  caracteres  que  sirven  para 
distinguir  los  géneros. 

Cada  flor  de  una  umbelada  está  compuesta  de  un  cáliz  adherenleal  ovario, 
persistente  y  que  forma  la  envoltura  esterior  del  fruto;  de  una  corola  de  5  pé¬ 
lalos  distintos;  y  de  cinco  estambres  alternadoscon  los  pétalos.  El  ovario  es  de 
dos  celdillas,  cada  una  de  las  cuales  contiene  un  óvulo  ranversado:  tiene  dos 
estilos  terminado  cada  uno  en  un  estigma.  El  fruto  es  un  diakenio  formado  de 
2  semi-lrutos  (mericarpios  IJC.)  que  se  separan  casi  siempre  cuando  están 
maduros,  y  que  lleva  cada  uno  consigo  la  mitad  del  cáliz.  Estos  mericarpios-, 
al  separarse,  quedan  colgantes  de  la  parte  superior  de  un  sustentáculo  común, 
sencillo  ó  partido  en  dos,  llamado  carpóforo  y  están  siempre  marcados  por  su 
parte  esterior  con  cinco  costillas  que  constituyen  la  mitad  de  los  diez  nervio* 


primitivos  de!  cáliz.  I.os  intervalos  que  separan  las  costillas  salientes  del  fruto 
reciben  el  nombre  de  vallecitos.  Se  observan  en  ellos  con  frecuencia  vasos  ó 
canales  resiníferos  llamados  fajas  ( vitlce  DC  )  cuyo  número  y  disposición  sirven 
también  para  distinguir  los  géneros.  Cada  semilla  del  fruto  tiene  un  endos- 
penno  voluminoso,  carnoso,  córneo  y  muchas  veces  oleoso.  El  embrión  es  rec¬ 
to,  liomótropo,  pequeño,  situado  en  la  parte  superior  del  endospermo. 

M  De-Candolle  ha  dividido  esta  familia  en  tres  sub-familias  fundándose  en 
la  diversa  forma  del  albumen;  y  su b -divididas  en  17  tribus  determinadas  por 
la  figura  esteriar  del  fruto.  He  aqui  los  caracteres  de  las  tres  sub-familias. 

Ortospermvs.  Endospermo  plano  por  el  lado  interior.  Ejemplos:  los  géne¬ 
ros  sanícula ,  seseli,  archangehca,  siler,  cuminum ,  thapsia,  eringium,  ele. 

Campilospersias.  Albumen  que  presenta  en  el  lado  interno  un  surco  longitu¬ 
dinal  á  consecuencia  de  la  introflexión  de  los  bordes  del  fruto.  Ejemplos: 
los  géneros  caucalis ,  scandix ,  anthriscus,  chœrophyllum ,  conium ,  smyr- 
nium,  etc. 

Celospermas.  Albumen  encorvado  hacia  adentro  de  abajo  d  arriba.  Ejem¬ 
plos:  el  género  coriandrum.  • 

Las  umbeladas  son  por  lo  genera!  plantas  activas,  abundantes  en  aceites  vo¬ 
látiles  y  resinas  que  se  encuentran  esparcidos  en  todas  sus  partes,  y  principal¬ 
mente  en  las  raices  y  frutos,  de  los  que  se  usan  muchísimos.  A  veces  también 
tienen  un  zumo  delefereo ,  tales  son  las  diferentes  plantas  conocidas  con  el 
nombre  de  cicuta,  el  cnanto  azafranado ,  y  otras  varias.  Ellas  son  las  que 
principalmente  suministran  las  gomo-resinas  usadas  cu  farmacia,  como  la  asa- 
fétida,  el  sagapeno,  el  gdlbano,  la  goma  amoniaco  y  el  opoponaco.  Trataré  pri¬ 
mero  de  las  raices  de  las  umbeladas  alimenticias  y  medicinales;  de  sus  hojas  y 
plantas  alimenticias  y  venenosas;  de  sus  frutos  aromáticos  mas  usados;  y  por  úl¬ 
timo  de  sus  productos  gomo-resinosos. 

Ilasz  de  zanahoria. 

Daucas  carotta  L.  Esta  planta  tan  ¡nteresantecoino  hortaliza  crece  natural¬ 
mente  en  ios  campos  por  todas  partes:  pero  la  raiz  esdelgada,  leñosa,  dura,  no 
.azucarada  y  de  sabor  acre  y  aromático  ;  los  tallos  están  llenos  de  asperezas  y 
crecen  á  la  altura  de  60  á  100  centímetros.  Las  hojas  son  grandes,  ligeramen¬ 
te  vellosas,  bi  ó  tri  aladas,  con  hojuelas  muy  divididas:  las  umbelas  son  blancas 
ó  algo  rojizas,  espesas  y  con  un  involucro  pinatífido.  Los  frutos  son  muy  pe¬ 
queños,  redondeados,  pero  por  lo  general  separados  en  dos  carpelos  complana¬ 
dos  por  el  lado  ¡ntern’o  y  cubiertos  por  el  otro  de  pelos  largos,  ásperos,  blancos, 
visibles  á  la  simple  vista  y  que  los  hacen  aparecer  como  erizatios.  Tienen  olor 
débil,  herbáceo,  que  mediante  la  trituración  se  vuelve  fuerte  y  lerabinlaceo.  El 
sabor  es  amargo,  acre  y  alcanforado. 

Esta  planta,  cultivada  en  las  huertas,  esperimenla  una  completa  transforma¬ 
ción,  en  cuanto  á  su  raiz  que  se  vuelve  gruesa,  carnosa,  azucarada,  y  á  propósi¬ 
to  tanto  para  el  alimento  del  hombre  como  para  el  de  los  animales.  Se  estrae 
de  ella  fácilmente  azúcar  cristalizado  semejante  al  de  la  caña  y  de  la  remola¬ 
cha,  y  si  esta  última  raiz  nos  faltase  podría  reemplazarla  la  de  zanahoria. 

B*astinaca  cultivada,  l'liirlvia. 

Pastinaca  sativa.  Planta  de  100  á  130  centímetros,  cuyo  tallo  derecho, 
duro  y  acanalado  tiene  las  hojas  aladas,  hojuelas  ovales,  bastante  grandes, 


dentadas,  algo  lobadas  y  cortadas.  Las  llores  forman  una  umbela  de  20  á  3<> 
radios:  constan  de  un  cáliz  que  apenas  es  visible,  entero;  de  una  corola  de  5 
pélalos  iguales,  enteros,  arrollados  hacia  adentro:  de  5  estambres,  y  de  un  ova¬ 
rio  infero  con  dos  estilos  cortos  redoblados  y  con  estigmas  obtusos.  El  fruto  es 
comprimido,  elíptico,  compuesto  de  dos  mcricarpios  complanados,  blanqueci¬ 
nos,  con  una  tinta  rojiza,  escotados  en  el  ápice,  con  tres  costillas  dorsales  en 
la  parle  estertor  y  rodeados  como  con  un  marco,  de  una  membrana  marginal. 
Por  el  lado  interno,  la  superficie  es  plana  con  dos  hendiduras  en  forma  de  me¬ 
dia  luna. 

La  raiz  de  chirivia  cultivada  es  bienal,  fusiforme,  carnosa,  blanquecina,  do 
sabor  algo  aromático  y  azucarado.  Contiene  de  10  á  12  por  100  de  azúcar. 
Es  un  alimento  sano  y  nutritivo,  pero  que  se  debe  tener  cuidado  de  no  con¬ 
fundirle  con  la  raiz  de  la  cicuta  mayor  que  se  le  parece  algo  en  la  figura  y  sabor. 
Para  evitar  semejante  descuido  que  ha  sido  funesto  algunas  veces,  no  se  debe¬ 
rán  cojer  en  los  prados  ó  en  los  campos  mas  que  las  plantas  que  tengan  hojas, 
<1  mejor,  no  deben  comerse  mas  que  las  cultivadas  de  intento. 

En  todo  Oriente  se  acostumbra  vender  en  los  mercados  una  raiz  llamada 
de  sekakul,  que  pasa  por  un  alimento  muy  nutritivo  y  afrodisiaco:  es  una  es¬ 
pecie  de  chirivia  pastinaca  sekalcul  Russel  ( pastinaca  dissecta  Vent).  Tam¬ 
bién  nuestra  chirivia  se  tiene  por  un  ligero  afrodisiaco,  por  lo  que  antigua¬ 
mente  se  encargaba  no  darla  á  comer  á  las  personas  obligadas  á  guardar  casti¬ 
dad.  La  raiz  de  chirivia  tudesca  ó  sisaro  (sium  sisar um  L.)  y  el  ninsin  del 
Japon  ( sium  ninsí  L.)  gozan  de  igual  reputación:  el  celeri,  variedad  cultivada 
de!  apio  palustre  (apium  graveolens)  se  llalla  en  el  mismo  caso. 

Raiz  de  apio. 

En  Francia  se  conocen  dos  plantas  con  el  nombre  de  apio:  la  una  es  el  apio 
palustre  ó  paludapium  ó  apio  propiamente  tal;  la  otra  es  el  apio  silvestre  6 
ligústico:  las  dos  pertenecen  á  la  familia  de  las  umbeladas.  A  fin  de  evitar  con¬ 
fusion  en  adelante,  daremos  á  la  primera  simplemente  el  nombre  de  apio  y  á 
la  segunda  el  de  ligústico. 

Apio  palustre,  apium  graveolens  L.  tribu  de  las  ammideas.  Esta  planta  se 
cria  en  toda  Europa  en  las  orillas  de  los  arroyos  y  en  los  pantanos.  Su  tallo  es 
asurcado,  ramoso,  de  2  pies  de  alto.  Las  hojas  largamente  pecioladas,  una  6 
dos  veces  aladas,  con  segmentos  cuueiforme-cortados,  lisas  y  algo  lustrosas. 
Las  flores  son  de  color  blanco  ligeramente  verdoso,  en  umbelas  axilares  ó  ter¬ 
minales  casi  sentadas  y  sin  involucros  ni  involucrillos:  ¡os  pétalos  son  redon¬ 
deados  y  enteros.  El  fruto  es  pardusco,  muy  pequeño,  globuloso,  compuesto 
de  dos  merlcarpios  marcados  cada  uno  con  5  costillas  salientes  y  blancas:  el 
olor  de  este  fruto  es  semejante  al  de  la  raiz  de  que  vamos  á  hablar,  y  el  sabor 
amargo,  acre,  muy  aromático. 

La  raiz  de  apio  es  del  grueso  del  dedo  pulgar,  gris  por  defuera,  blanca  por 
dentro,  fusiforme,  dividida  con  frecuencia  en  muelas  raicillas  fuertes:  tiene  un 
olor  penetrante  y  suave  que  guarda  analogía  con  el  de  la  angélica,  y  sabor  aro¬ 
mático  y  amargo  al  que  sucede  una  gran  acritud.  Esta  raiz  es  una  de  la  cinco 
aperitivas  y  entra  como  tal  en  el  jarabe  de  este  nombre,  comunicándole  su 
olor  agradable  que  resiste  aun  á  la  cocción.  Pero  se  debe  observar  que  con 
mucha  frecuencia  se  le  sustituye  la  raiz  del  ligústico,  planta  muy  común  en 
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nuestros  jardines  y  que  es  casi  lu  única  cuya  raíz  se  recolecta  en  Paris;  mien¬ 
tras  que  la  que  viene  de  Alemania,  que  es  laque  acabo  de  describir,  parece 
ser  la  verdadera  raiz  de  apio  y  por  consiguiente  es  la  que  *e  debe  preferir. 

Según  De-Candolle,  la  raiz  de  apio  reciente  es  venenosa  ó  cuando  menos 
sospechosa,  pero  aunque  es  verdad  que  presenta  mucha  acritud  no  la  tengo  por 
nociva:  en  todo  caso  la  desecación  y  cocción  la  deben  privar  de  toda  propiedad 
dañosa. 

La  simiente  de  apio,  formaba  antiguamente  parle  de  muchos  electuarios 
purgantes  y  de!  polvo  calibeado.  No  se  encuentra  en  el  comercio  y  el  único  fru¬ 
to  que  se  vende  cop  este  nombre  es  el  del  ligústico. 

•Los  botánicos  miran  como  simples  variedades  del  apio  palustre,  dos  plantas 
muy  usadas  en  la  economía  doméstica,  como  condimento,  con  e.l  nombre  de 
celeri;  la  una  es  el  ccleri  común,  apium  dulce  de  Miller,  notable  por  la  longi¬ 
tud  de  sus  peciolos  que  se  tiene  cuidado  de  sustraer  de  la  acción  de  la  luz 
para  que  blanqueen  y  se  pongan  mas  tiernos,  (que  es  lo  que  se  llama  ahilar)-. 
la  otra  es  el  celeri  rábano  ó  apium  rapaceum,  cuya  raiz  napiforme  y  suculenta 
tiene  á  veces  el  grueso  doble  del  puño. 

Haiz  «Ee  ¡igiislico. 

Levislicum,  officinale,  Kock;  liguslicum  levislicum,  L.  de  la  tribu  de  las  an- 
geliceas.  Crece  naturalmente  esta  planta  en  los  montes  del  Mediodía  de  Fran¬ 
cia,  pero  se  cultiva  casi  en  todas  partes  en  los  jardines:  sube  á  la  altura  de  un 
hombre,  sus  hojas  son  muy  grandes,  dos  ó  tres  veces  aladas  y  compuestas  de 
hojuelas  planas,  cuniformes,  corladas  hacia  la  punta,  de  eolor  verde  oscuro, 
lustrosas  y  coriáceas:  las  flores  son  amarillentas,  terminales,  en  umbelas  con 
nvóiucros  ó  involucraos  polifilos:  la  margen  de!  cáliz  es  poco  pronunciada;  pé¬ 
talos  redondeados,  enteros,  con  una  punta  corta  encorvada  hacia  don  i  ro.  til 
•  rulo  es  blanquecino, complanado,  formado  de  dos  mcricarpios  que  se  separan 
por  la  márgen  y  que  tienen  cinco  costillas  aladas  de  lasque  las  dos  marginales 
son  doble  mas  anchas  que  las  otras;  pero  siempre  poco  distintas  del  fruto;  los 
v n Mocitos  solo  dejan  ver  un  vaso  resinífero  mientras  que  las  comisuras  tienen 
de  dos  á  cuatro.  Fl  corte  transversal  presenta  una  almendra  complanada,  reí  - 
tangular,  rodeada  de  un  pericarpio  foliáceo,  con  1res  dientes  triangulares  en  la 
cara  eslerior,  y  dos  prominentes  mas  desarrollados  en  los  ángulos  de  la  cara 
interna,  fïl  olor  de  estos  frutos  aun  en  masa  es  débil;  cuando  se  restriegan 
entre  ¡os  dedos,  huelen  á  trementina;  el  sabor  es  muy  amargo  y  terebintaceo; 
son  los  únicos  que  corren  el  comercio  con  el  nombre  de  Simiente  de  apio. 

La  raiz  del  ligústico  es  gruesa,  negruzca  por  fuera,  blanca  por  dentro, 
de  olor  fuerte  y  sabor  acre  y  aromático,  como  toda  la  planta:  es  la  que  se  gas¬ 
ta  generalmente  en  París  con  el  nombre  de  raiz  de  apio.  Guando  está  seca 
es  del  grueso  del  dedo  pulgar  poco  mas  6  menos,  gris  por  defuera,  con  arrugas 
longitudinales  ó  transversales  y  presenta  muchas  veces  en  su  parle  superior  y 
á  distancia  de  3  á  ¡i  centímetros,  muchas  dilataciones  que  son  debidas  á  los 
nuevos  cuellos  radicales  que  se  lonnan  cada  año.  Por  su  interior  es  amarillen¬ 
ta  y  esponjosa,  (  o  sabor  aromático  algo  azucarado  y  acre:  el  olor  es  Inerte, 
agradable,  paree  o  al  de  la  angélica. 
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B&tÙ£  de  «¡ng'éJîea  ollclmsl. 

Archangèlica  officinalis  Hollín .  Angélica  archangélica,  L.  Iribú  do  las  an» 
geliceas. 

La  angélica  crece  principalmente  en  Laponia,  Noruega,  Bohemia,  Suiza, 
|,iS  pirineos  y  las  montañas  do  Aubernia:  se  cultiva  también  en  los  jardines, 
deudo  puedo  hacerse  perenne  siendo  asi  que  naturalmente  es  bienal. 

Su  raíz  es  gruesa,  carnosa,  muy  olorosa,  y  puede  suministrar  en  la  prima¬ 
vera  un  zumo  gomo-resiuoso,  do  un  fuerte  olor  do  mosco,  mediante  una  inci¬ 
sion  practicada  en  su  parte  superior.  Esta  caiz  se  divido  en  un  gran  número 
de  rainiilos  que  penetran  perpendicularmenta  en  la  tierra.  El  tallo  llega  á  la 
altura  de  I(X>  á  130  centímetros:  os  grueso,  hueco,  acanalado,  verde,  muy  olo¬ 
roso:  las  hojas  son  también  olorosas,  grandes,  dos  veces  pinadas,  con  segmen¬ 
tos  algo  acorazonados,  lobulados  y  con  dientes  pequeños;  el  lóbulo  estremo  es 
tripartido,  el  peciolo  amplexicaule  formando  una  especie  de  copa  ó  un  saco 
abierto:  las  flores  de  color  blanco  verdoso,  dispuestas  en  umbelas  grandes  he¬ 
misféricas,  con  involucro  muy  pequeño  é  involucrillos  parciales  cuyas  hojuelas 
son  iguales  á  las  umbelillas;  el  fruto  es  blanquecino,  comprimido,  elíptico, 
compuesto  de  dos  mericarpios  con  1res  costillas  dorsales,  altas  y  aproximadas  y 
otras  dos  laterales  que  se  ensanchan  en  forma  de  una  membrana  de  doble  diá¬ 
metro  que  el  fruto.  La  semilla  es  de  gran  tamaño,  en  forma  de  lanzadera,  con¬ 
vexa  por  el  lado  esterior,  acanalada  por  el  interior,  está  aislada  del  pericarpio 
y  cubierta  enteramente  de  vasos  cuyo  jugo  resinoso-balsámico  le  dan  un  olor 
y  sabor  muy  fuertes  y  agradables  de  angélica. 

La  raíz  de  angélica  nos  la  traen  seca  de  la  Bohemia,  los  Alpes  y  los  Piri¬ 
neos:  se  compone  del  cuerpo  de  la  raiz  y  de  libras  gruesas  reunidas  en  haceci¬ 
llo  (lig.  82)  es  gris  por  su  parte  esterior  y  muy  rugosa,  blanquecina  por  la  in¬ 


terior,  de  olor  fuerte  y  muy  agradable,  sabor  amargo,  .moscado, #acro  y  persis¬ 
tente:  se  debe  escojer  bien  seca,  nueva,  no  cariada,  y  conservarla  en  un  si¬ 
tio  seco,  teniendo  cuidado  de  acribarla  con  frecuencia  porque  atrae  la  hume¬ 
dad  y  la  aLucan  muy  fácilmente  los  insectos.  Acaso  seria  mejor  en  razón  de  la 
antigüedad  que  por  lo  común  tiene  la  raiz  de  angélica  del  comercio,  que  los 
larmacéulicos  secasen  por  sí,  después  de  caer  la  hoja  y  al  fin  del  ¡  rimer  año, 
la  raiz  de  la*  planta  cultivada  en  nuestros  jardines.  Yo  me  he  provisto  de  ella 
de  esta  manera  y  tiene  una  fuerza  y  suavidad  de  olor  muy  superiores  á  la  del 
comercio. 

La  infusión  acuosa  de  la  raiz  de  angélica  tiene  color  amarillo  y  el  sabor  y 
olor  de  la  raíz  aunque  en  grado  remiso.  El  alcool  se  satura  de  principios  muy 
activos  y  el  éter  también  disuelve  algunos  do  ellos.  Mil  partes  de  esta  raiz  dan 


por  lo  común  H  de  aceito  volátil  y  20U  a. 250  de  estrado  alcoólico,  resinoso  r 
balsámico;  ó  de  300  á  37o  de  estrado  acuoso  de  un  olor  débil. 

La  raíz  de  angélica  contieno  según  MM.  Mayer  y  Zeuner  tres  ácidos  volá¬ 
tiles,  .de  los  que  el  uno,  ácido  valeriánico,  difícilmente  se  hubiera  podido  sos¬ 
pechar  en  ella:  tal  vez  es  el  resultado  de  la  transformación  de  algún  otro  prin¬ 
cipio  volátil. 

Para  obtener  estos  ácidos  se  hierve  la  raíz  con  agua  que  tenga  en  suspension 
hidrato  de  cal,  el  líquido  pardo  resultante  se  concentra,  se  le  añade  un  esceso 
ue  ácido  sulfúrico  y  se  destila.  El  producto  es  una  agua  turbia,  ácida,  mezcla¬ 
da  con  una  esencia  ácida.  Se  satura  con  potasa,  se  concentra  fuertemente  e| 
liquido,  se  acidifica  de  nuevo  por  el  ácido  sulfúrico  y  se  vuelve  á  destilar  :  por 
cuyo  medio  se  obtiene  un  líquido  muy  ácido,  turbio,  en  el  que  sobrenada  ácido 
valeriánico  oleoso  y  que  tiene  en  disolución  una  porción  de  este  mismo  ácido, 
mezclado  con  el  ácido  acético  y  otro  tercero  á  que  se  ha  dado  el  nombre  du 
ácido  angelicico.  Este  cristaliza  por  enfriamiento  del  líquido,  es  blanco,  fusi¬ 
ble  á  45°,  volátil  á  190°,  y  se  puede  destilar  sin  alterarse:  parece  compuesto 
de  Cio  H»  Oí. 

La  raiz  de  angélica  entra  en  la  composición  de  los  alcolalos  teriacal  y  de 
melisa  compuestos,  y  en  la  del  bálsamo  del  comendador:  sus  hojas  recientes 
hacen  parte  del  agua  vulneraria,  ya  simple,  ya  espirituosa.  Los  confiteros  ha¬ 
cen  un  dulce  muy  agradable  y  estomacal  con  los  tallos.  Los  frutos  que  anti¬ 
guamente  también  se  empleaban  no  tienen  uso  en  el  dia. 

Ademas  de  la  raiz  de  angélica  de  Bohemia  de  que  acabo  de  hablar  se  en¬ 
cuentra  también  en  las  tiendas  de  herbolarios  otra  raiz  mas  gruesa,  mas  blan¬ 
ca,  con  menos  raicillas  y  casi  sin  olor.  Muchos  la  tienen  por  raiz  de  angélica 
sylveslris  de  Lineo  pero  es  ¡a  dé  la  archangelica  cultivada  en  los  jardines,  y 
recolectada  al  fin  del  segundo  año  cuando  la  planta  ya  ha  dado  fruto  y  llegado 
al  término  de  su  existencia:  mientras  que  la  que  se  puede  recolectar  al  fin  del 
primer  año  después  de  la  caida  de  la  hoja  es  cuando  menos  tan  aromática  como 
la  que  nos  viene  de  Bohemia  y  de  los  puntos  citados  arriba. 

Raiz  de  &ain!toIa  ó  Sambuta. 

Kaiz  que  en  su  conjunto  presenta  la  forma  y  volumen  de  una  remolacha, 
pero  que  con  frecuencia  tiene  en  su  parte  superior  muchas  yemas  distintas  y 
está  dividida  por  abajo  en  gran  porción  de  raicillas  gruesas.  Tal  como  la  hallé 
en  el  comercio  liará  unos  diez  años  se  presenta  en  trozos  de  los  que  el  mayor 
no  pasado  H  centímetros  de  diámetro  por  4  de  espesor:  la  circunferencia  está 
cubierta  de  una  epidermis  gris,  papirácea,  con  infinitas  estrías  circulares.  La 
parte  superior  de  la  raiz  que  se  angosta  formando  uno  ó  mas  cuellos,  tiene  pelos 
ásperos  y  cortos,  dispuestos  en  fajas  circulares  que  deben  proceder  de  la  des¬ 
trucción  de  las  escamas  que  rodeaban  las  yemas  radicales.  Por  dentro  es  blan¬ 
ca  farinácea;  contiene  en  efecto  mucho  almidón,  y  al  poco  tiempo  es  atacada 
por  los  insectos.  La  superficie  de  los  pedazos  cortados  de  mucho  tiempo  esta 
como  empañada  de  una  materia  adipo-resinosa  amarillenta  que  exuda  de  su 
interior.  Finalmente  esta  raiz  es  notable  por  un  fuerte  olor  de  mosco  que  ha¬ 
ce  presumir  que  debe  ser  producida  por  una  planta  umbelada  afine  á  las  an¬ 
gélicas.  Ha  sido  traída  de  Rusia,  pero  tal  vez  procede  de  lo  interior  del  Asia 


Bfcniz  de  angélica  del  Brn»il. 

M.  Teodoro  Marlius  me  díó  bajo  esle  nombre  una  raiz  leñosa  fusiforme  de 
5  á  G  centímetros  de  gruesa  y  1 1  de  larga,  muy  ramosa  por  su  parte  inferior, 
cstendiéudose  las  ramas,  unas  perpendicular,  y  otras  horizoplalmente.  Esta 
raiz  se  compone  de  un  leño  duro  y  compacto,  de  color  gris  amarillento  cu¬ 
bierto  de  una  corteza  delgada,  gris  pardusca,  greleada  á  trechos  en  toda  su 
longitud:  tiene  olor  y  sabor  marcados  de  hinojo  ,  mas  fuertes  y  con  algo  de 
amargo  en  la  corteza.  Un  distinguido  botánico  parece  que  la  lia  atribuido  ¿una 
rulacea;  pero  mas  bien  parece  pertenecer  á  las  aralia's,  una  de  cuyas  especies 
que  es  leñosa,  la  aralia  spínoxa  L.,  lleva  en  la  América  septentrional  el  nombre 
de  angélica  tree.. 


Bíaiz  de  imperatoria. 


Imperatoria  ostruthium  L.  peucedamim  ostruthium  Kock:  tribu  de  las  peu- 
eedaneas  (íig.  83). 


Fig.  83  La  imperatoria  crece  en  los 

Alpes  de  la  Suiza  y  de  la  Sabo- 
ya:  su  raiz,  que  corre  en  sen¬ 
tido  oblicuo  cerca  de  la  super¬ 
ficie  de  la  tierra,  echa  un  tallo 
de  65  centímetros  de  alto,  con 
hojas  de  peciolos  largos,  y  vaina 
ancha,  terminadas  en  tres  ho¬ 
juelas  anchas ,  pinado-cortadas, 
ó  palmati-lobuladas ,  con  seg¬ 
mentos  ovado-oblongos  y  den¬ 
tados.  Estas  hojas  dan  á  la  im¬ 
peratoria  mucha  semejanza  con 
la  angélica,  pero  se  distingue  de 
ella  fácilmente  por  sus  umbelas 
planas.  El  involucro  es  nulo:  los 
involucrillos  compuestos  de  un 
escaso  número  de  hojuelas  :  el 
limbo  del  cáliz  poco  aparente,  los 
pétalos  blancos,  terminados  en 
un  diente  encorvado  hacia  den¬ 
tro  y  escotado.  Los  frutos  com¬ 
primidos  por  el  dorso,  formados 
de  dos  mericarpios  con  3  costillas  dorsales  filiformes,  y  2  márgenes  muy  an¬ 
chas.  Los  vallecitos  solo  tienen  un  vaso  resinoso,  y  las  comisuras  dos. 

La  raiz  de  imperatoria  seca  es  del  grueso  del  dedo,  algo  complanada,  par¬ 
da,  muy  rugosa  esteriormente  y  como  marcada  con  anillos:  tiene  textura  fibro¬ 
sa  y  color  amarillo  verdoso  en  su  interior.  Su  olor  es  análogo  al  de  la  angélico, 
pero  menos  agradable  y  mas  fuerte:  el  sabor  muy  acre  y  aromático.  Con  el 
tiempo  desaparecen  todas  estas  propiedades,  y  no  deja  de  encontrarse  con  fre¬ 
cuencia  en  el  comercio  la  raiz  de  imperatoria  cariada,  negruzca  por  dentro. 
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que  se  reduce á  polvo  cuando  se  rompe  y  de  olor  débil,  bebe  escojerse  reciente 
y  como  la  que  lie  descrito  al  principio.  Entra  en  las  aguas  imperial  y  teriaca! 
y  en  el  espíritu  carminativo  de  Silvio.  Por  destilación  dá  aceito  volátil. 

La  imperatoria  es  conocida  en  las  montañas  de  Saboya  con  el  nombre  de 
olours,  bien  sea  derivado  del  latin  ostruthium ,  ó  que  por  el  contrarío  el  nom¬ 
bre  botánico  provenga  del  vulgar. 

Qbiz  de  Meo  atamáiilieo. 

Mcum  alhamanticum  Jacq.  ;  dethusa  meum  L.  tribu  de  las  seselineas.  Cre¬ 
ce  esta  planta  en  los  Alpes,  los  Pirineos  y  otras  montañas  del  medio  dia  de 
Europa.  Su  raiz  es  vivaz,  alargada,  rodeada  por  el  cuello  de  multitud  de  li¬ 
bras  que  son  los  restos  de  los  antiguos  peciolos:  el  tallo  es  derecho,  algo  ramo¬ 
so,  de  35  á  50  centímetros  de  alto:  las  hojas  dos  ó  tres  veces  aladas ,  con  pe¬ 
ciolos  ensanchados  y  ventrudos,  compuestas  de  un  gran  número  de  hojuelas 
lampiñas,  cortas  y  capilares:  las  llores  son  blancas,  muy  pequeñas;  cada  uno 
de  los  tnericarpios  de  que  se  compone  el  fruto  tiene  5  costillas  salientes  y  agu¬ 
das,  de  las  que  las  dos  marginales  son  algo  ensanchadas:  el  corle  de  cada  se¬ 
milla  es  semi-circular.  La  raiz  de  meo,  tal  como  se  halla  en  el  comercio,  es 
del  grueso  del  dedo  meñique,  de  II  centímetros  de  larga,  gris  por  fuera,  blan¬ 
quecina  por  dentro,  de  tejido  flojo,  sabor  y  olor  de  raiz  de  ¡igústico,  pero  mas 
débiles:  el  sa*or  participa  algo  de  amargo.  Se  dá  á  conocer  principalmente 
por  el  cuello  rodeado  de  gran  número  de  pelos  ásperos  y  derechos  como  en  la 
raiz  de  cardo  corredor,  con  la  que  podría  acaso  confundirse:  pero  esta  es  por  lo 
general  mas  gruesa,  mas  larga,  y  ademas  de  olor  desagradable.  La  raiz  de  meo 
se  usa  muy  poco  en  el  dia. 

EâaSæ  de  cardo  corredor,  Eriagio. 

Eryngium  campestre  L.  tribu  de  las  saniculeas.  Caracl.  genér.  Tubo  del 
cáliz  cubierto  de  escarnidas  y  vesículas,  con  5  lóbulos  foliáceos.  Pétalos  de¬ 
rechos,  conniventes,  escotados  y  encorvados  en  una  punta  de  la  longitud  del 
pétalo.  Fruto  aovado,  cubierto  de  escamas  espinosas  ,  sin  costillas  ni  vasos  re¬ 
sinosos;  formado  de  dos  mericarpios  soldados  en  toda  su  longitud  con  el  car- 
póforo.  Yerbas  espinosas,  cuyas  flores  sentadas  forman  cabezuelas  ceñidas  de 
bracteas  inferiores  en  forma  rle  involucro,  bailándose  mezcladas  éntrelas  llo¬ 
res  otras  bracteas  mas  pequeñas  y  escamiformes.  Caract.  cspccif.:  hojas  ra¬ 
dicales  amplexicaules,  multilidas,  pinado-lanceoladas  :  las  del  tallo  con  orejue¬ 
las:  involucros  lineado-lauceolados,  mas  largos  que  las  cabezuelas  que  san  re¬ 
dondeadas:  pajas  aleznadas. 

Es  notable  esta  planta  porque  siendo  asi  que  pertenece  á  las  umbeladas, 
tiene  sin  embargo  toda  la  traza  de  un  cardo  por  sus  hojas  é  involucros  espi¬ 
nosos.  Crece  en  los  campos  y  á  los  lados  de  los  caminos  El  tallo  se  divide 
en  gran  número  de  ramos  terminadosen  cabezuelas  equidistantes  del  centro,  lo 
cual  dá  á  la  planta  una  forma  redondearla.  La  raiz  es  del  grueso  del  dedo  pul¬ 
gar,  blanca,  suculenta  y  muy  larga.  Cuando  está  seca  es  gris  por  la  parle  es- 
terlor  y  marcada  con  gruesas  escabrosidades  que  forman  anillos  circulares.  Es 
blanca  ó  amarillenta  interiormente,  de  tejido  esponjoso,  sabor  dulzaino  me¬ 
loso,  que  tiene  cierta  analogía  con  el  de  la  zanahoria,  y  olor  muy  marcado  nada 
agradable. 


Presenta  con  frecuencia  esta  raíz  en  su  parte  superior  un  meclion  de  pe¬ 
los  en  pincel,  que  no  son  mas  que  restos  de  las  hojas  que  tuvo  el  año  antes  de 
recolectarla.  Estas  filtras  se  observan  principalmente  en  la  primavera  antes  que 
la  planta  eche  la  hoja  nueva,  y  por  ellas  se  le  lia  dado  el  nombre  de  crinjio, 
barba  cabruna.  En  cuanto  al  nombre  de  cardo  corredor  parece  que  proviene 
de  la  semejanza  de  la  planta  con  un  cardo,  y  de  que  cuando  cae  al  suelo  des¬ 
pués  de  seca  por  el  otoño  va  impelida  por  el  viento  corriendo  los  campos  ti  lo 
que  se  presta  bien  por  su  figura  esférica. 

Esta  raiz  es  diurética. 

Hay  otra  especie  de  este  género  que  también  se  usa  que  es  el  eringium 
maritimum,  la  cual  se  distingue  de  la  anterior  en  sus  ramos  encorvados;  sus 
hojas  radicales,  con  peciolos  largos  y  limbo  entero,  redondeado,  acorazonado, 
dentado  y  espinoso,  y  por  último  en  sus  pajas  de  tres  puntas:  crece  á  orillas 
del  mar. 

Síísat<*tE!a. 

Sanícula  europcca  L.  Es  de  la  misma  tribu  que  la  anterior.  Caracl.  gen. 
Umbela  ramosa  irregular,  umbelillas  hemisféricas  de  flores  casi  sentadas,  de  las 
que  las  centrales  abortan  frecuentemente  por  la  obliteración  del  pistilo:  cáliz 
de  flores  fértiles  con  aguijones  en  forma  de  gancho:  el  de  las  flores  masculinas 
liso;  pétalos  derechos,  conniventes,  escotados  por  arriba  y  encorvados  en  una 
larga  punta  inferior:  fruto  globoso  que  no  se  divide  espontáneamente:  meri- 
carpios  sin  costillas  y  cubiertos  de  espinas  en  anzuelo,  carpóforo  no  distinto. 

La  sanícula  echa  de  su  raiz  hojas  de  peciolos  largos,  duras,  verdes,  lus¬ 
trosas,  palmeadas,  con  3  6  5  lóbulos  profundos,  dentados,  cortados  ó  trífidos: 
el  tallo  sube  á  la  altura  de  35  centímetros  poco  mas  ó  menos:  las  flores  son 
casi  sentadas  y  polígamas;  crece  en  los  sitios  umbríos:  no  es  aromática  pero 
sí  amarga  .y  astringente. 

E&erifoEIo  culi ivndo. 

Anlliriscus  cercfolium  Iloffm.  Chcerophyllum  sativum  Lam,  scandix 
cérefolium  L.  tribu  de  las  escandicineas.  El  perifollo  es  una  planta  de  hortali¬ 
za,  olorosa,  de  tallo  ramoso,  lampiño,  de  50  á  00  centímetros  de  alto:  las  hojas 
son  suaves,  dos  ó  1res  veces  aladas,  con  hojuelas  algo  ensanchadas  y  cortadas: 
las  flores  blancas,  pequeñas,  en  umbelas  laterales  casi  sentadas,  <con  4  ó  5  ra¬ 
dios  pubescentes.  Carecen  de  invólucro:  los  involucrillos  constan  de  2  ó  3  ho¬ 
juelas  revueltas  hacia  un  mismo  lado,  los  pélalos  desiguales,  trasovados,  ter¬ 
minados  en  una  lengüeta  redoblada  hacia  dentro:  los  frutos  oblongos  compri¬ 
midos  lateralmente,  casi  cilindricos,  negros,  lisos,  terminados  en  un  pico  corto, 
con  cinco  costillas. 

Crece  esta  planta  espontáneamente  en  el  medio  dia  de  Europa  y  se  cultiva 
como  hortaliza,  usándose  para  condimentar  diversos  alimentos,  por. su  olor  agra¬ 
dable  y  su  sabor  aromático  que  carece  enteramente  de  amargor  y  acritud. 

Perifollo  silvestre,  Antliñscus  sylvcstris  Iloffm.  Chcerophyllum  sylvestre 
L.  Planta  de  tallo  fistuloso,  ramoso,  estriado,  velloso  en  su  parte  inferior,  algo 
ensanchado  en  los  nudos,  de  00  á  -i 00  centímetros  de  alto;  hojas  grandes,  dos 
o  1res  veces  aladas,  lampiñas,  ó  algo  vellosas:  llores  blancas,  en  túmbelas  de  s 
ú  12  radios:  frutos  lisos,  lustrosos,  pardo  negruzcos  cuando  están  maduros. 


Crece  esta  plunta  en  los  prados  y  en  los  vallados,  tiene  olor  íucrlo  desagrada¬ 
ble,  y  sabor  aero  algo  amargo:  dicen  que  es  dañosa,  sin  embargo  los  asnos  la 
comen  con  gusto,  por  lo  que  se  le  ha  dado  el  nombre  de  peregil  de  asno.  Los 
tallos  pueden  servir  para  teñir  de  verde  la  lana. 

Perifollo  oloroso  ó  moscado,  Myrrhis  odorala  Scop.  Chœrophyllum  odo- 
ratum  Lam.  Tallo  fistuloso,  acanalado,  algo  velloso,  de  CO  á  100  centímetros 
de  alto,  hojas  anchas,  tres  veces  aladas,  ligeramente  vellosas,  con  hojuelas  ova- 
do-agudas,  cortadas  y  dentada.s,  flores  blancas  que  abortan  en  el  centro  de  las 
umbelas,  sin  involucro,  con  involucr iilos  polifilos,  fruto  comprimido  lateralmen¬ 
te  de  0  á  14  milímetros  de  largo,  profundamente  acanalado.  Toda  la  planta  tie¬ 
ne  olor  de  anis,  es  buen  forrage  para  los  animales;  también  se  emplea  como 
condimento. 

Perifollo  peine  de  Venus,  Aguja  de  pastor,  Scandix  peclen.  Esta  planta 
es  común  en  los  campos,  fácil  de  reconocer  por  sus  frutos  que  terminan  en  un 
pico  muy  largo  y  agudo  que  los  asemeja  á  las  puas  de  un  peine. 

Cicuta  oliciiinl. 

Conium  maculalum  L.  Cicuta  major  Lam.  Tribu  de  las  esmirneas.  Esta 
planta  crece  hasta  130  centímetros:  su  tallo  es  cilindrico,  fistuloso,  liso,  mar¬ 
cado  con  frecuencia  con  manchas  pardas ,  ramoso  por  su  parle  superior  :  las 
hojas  son  grandes,  1res  veces  pinadas,  con  hojuelas  pinatiíidas,  puntiagudas,  de 
color  verde  negruzco,  algo  lustrosas  por  encima  y  suaves  al  tacto:  los  llores  son 
blancas,  en  umbelas  muy  abiertas,  con  involucro  polifilo,  redoblado,  é  involu- 
crillos  de  tres  hojuelas  colocados  á  la  parte  esterior  de  la  umbela:  el  cáliz  casi 
es  entero;  los  pélalos  acorazonados  al  revés,  algo  escolados  por  la  parle  supe¬ 
rior,  con  una  punta  corta  encorvada  hácia  dentro,  el  fruto  es  aovado,  globu¬ 
loso,  compimido  lateralmente,  formado  de  dos  mericarpios  con  cinco  costillas 
iguales,  festoneadas  ó  tuberculosas;  los  vallecitos  estriados  longitudinalmen¬ 
te  pero  sin  vasos  resinosos. 

La  cicuta  tiene  olor  nauseoso  desagradable;  es  narcótica,  venenosa  y  céle¬ 
bre  por  la  muerte  de  Socrates  y  de  Focion  que  condenados  á  beber  el  zumo  de 
esta  planta  perecieron  víctimas  do  la  envidia  de  sus  conciudadanos.  (1) 

Sin  embargo  la  cicuta  se  usa  mucho  en  medicina,  se  emplea  con  frecuen¬ 
cia  contra  los  infartos  de  las  visceras  abdominales  y  las  afecciones  escirrosas  y 
cancerosas,  ya  en  polvo,  ya  en  tintura  ó  en  estrado. 

Esta  planta  es  muy  jugosa,  por  lo  que  exige  desecarse  con  prontitud  en  la 
estufa  si  se  quiere  conservar  el  hermoso  color  verde  de  sus  hojas:  cuando  se 
machaca  fresca  dá  un  zumo  del  dicho  color  que  echado  sobre  un  filtro,  queda 
encima  un  parenquima  verde  muy  abundante  en  clorofilo,  y  el  líquido  filtrado 
sometido  á  la  acción  del  fuego  forma  un  coágulo  albuminoso  reteniendo  to¬ 
das  las  sales  de  cicuta,  que  son  en  gran  número,  la  goma,  el  principio  coloran¬ 
te  y  por  último  el  principio  venenoso  ó  ciculina  en  estado  de  combinación  con 
uno  de  los  ácidos  de  la  planta. 

Para  obtener  la  ciculina  M.  Geiger  ha  destilado  la  cicuta  fresca  con  pota- 

(1)  Se  cree  que  el  brebaje  que  daban  á  los  condenados  i  muerte  en  Atenas  contenía 
a  demas  del  rumo  de  cicuta,  opio,  cuyas  propiedades  son  mas  conformes  con  los  síntomas 
de  lu  muerte  de  Sócrates,  según  la  refieren  los  historiadores.' 
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<a  caúslica  y  agua,  neutralizó  cou  ácido  sulfúrico  el  producto  destilado,  le  eva¬ 
poró  hasta  consistencia  de  jarabe  y  le  trató  por  el  alcool  absoluto  que  precipita 
el  sulfato  de  amoniaco  y  disuelve  el  de  cicutina.  Destilado  el  alcool,  se  mezcla 
el  residuo  con  una  solución  concentrada  de  potasa  cáustica  y  se  destila  en  una 
retorta.  La  cicutina  pasa  con  el  agua  de  la  que  se  separa  por  decantación.  Su 
forma  es  la  de  un  aceite  amarillento,  de  olor  fuerte  misto  de  cicuta  y  de  taba¬ 
co;  es  soluble  en  agua,  neutraliza  ios  ácidos  y  ejerce  una  acción  muy  venenosa 
sobre  los  animales.  Igualmente  que  la  nicotina  y  los  demas  álcalis  orgánicos 
obtenidos  por  destilación  por  intermedio  de  los  álcalis  minerales,  la  cicutina  no 
contiene  oxígeno.  Su  composición  está  representada  por  la  fórmula  C16  H16  Az. 

Fécula  de  arracacha.  En  las  cercanías  de  Sta.  Fó  de  Bogotá  se  halla,  y 
se  cultiva  también  una  planta  llamada  arracacha  ( arracacha  esculenta  DC. 
eonium  arracacha.  Hook.)  muy  aliñe  á  la  cicuta  oficinal,  pero  cuyos  frutos  no 
son  tuberculosos  y  la  raiz  es  tuberosa,  feculenta  y  alimenticia.  Su  fécula  se  ha 
traído  á  Europa. 

Cicuta  virosa  ó  acuática. 

Fácula  virosa  L.  Cicutaria  aquatica  Lam.  :  tribu  de  las  atamideas.  Esta 
planta  se  cria  á  orillas  de  los  estanques  y  en  las  aguas  estancadas;  presenta 
con  frecuencia  una  cepa  ó  tuberosidad  radical  ovoidea,  celulosa,  y  dividida  con 
disepimentos  en  su  interior,  de  la  cual  sale  un  tallo  de  40  á  60  centímetros  de 
alto,  cilindrico,  fistuloso  y  ramoso:  sus  hojas  son  2  ó  3  veces  aladas,  cou 
hojuelas  temadas,  estrechas,  lanceoladas  y  aserradas:  las  flores  son  blancas, 
dispuestas  en  umbelas  sin  involucro,  pero  con  involucraos  polifilos;  el  cáliz  es 
de  cinco  dientes  foliáceos:  pétalos  acorazonados  al  revés  con  una  lacinita  en¬ 
corvada  hácia  dentro:  fruto  redondeado,  contraído  lateralmente,  dídimo  :  me- 
ricarpio  con  cinco  costillas  iguales  algo  complanadas:  vallecitos  llenos  con  un 
solo  vaso;  carpóforo  bipartido;  sección  de  la  semilla,  circular. 

La  cicuta  virosa  tiene  olor  desagradable,  y  su  zumo  amarillento  es  un  ve¬ 
neno  para  e!  hombre  y  para  los  animales.  Sirve  en  algunos  países  para  los 
mismos  usos  que  la  cicuta  oficinal. 

■ 

Cicuta  menor. 

Peregil  de  perro,  pere gil  bastardo  ,  cicuta  de  jardin  -T  cethusa  cynapium 
L-  tribu  de  las  arnmideas.  La  cicuta  menor  crece  hasta  la  altura  de  50  centí¬ 
metros.  Su  tallo  es  ramoso,  lampiño,  acanalado,  y  rojizo  por  la  base.  Las  ho¬ 
jas  son  de  color  verde  intenso,  dos  ó  tres  veces  aladas  ,  con  hojuelas  puntia¬ 
gudas  y  pinatilidas.  Las  umbelas  son  planas,  muy  pobladas,  sin  invólucro;  pero 
con  ¡uvolucrillos  de  3  hojuelas  situadas  hácia  la  parte  csterior,  y  péndulos.  El 
enliz  es  casi  entero:  los  pélalos  blancos,  desiguales,  trasovados,  escotados  por 
arriba  y  terminados  en  una  lengüeta  encorvada  hácia  adentro:  el  fruto  es  glo- 
buloso-ovoideo  compuesto  de  2  mericarpios  con  cinco  costillas  gruesas,  de  las 
que  las  dos  marginales  están  algo  mas  desarrolladas:  los  vallecitos  solo  tienen 
una  faja,  y  las  commisuras  dos. 

Esta  planta  es  perniciosa  en  estremo,  y  la  semejanza  de  sus  hojas  con  las 
del  peregil,  entre  el  que  suele  nacer,  ha  ocasionado  mas  de  una  vez  funestos 
accidentes.  Sin  embargo  so  la  puede  reconocer  en  su  tallo  que  por  lo  común 
es  violado  ó  rojizo  por  su  base;  en  las  hojas  que  son  de  un  verde  mas  oscuro 

Tomo  III.  ¿0 
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y  exalan  olor  desagradable  cuando  se  restriegan  entre  los  dedos,  mientras  que 
las  del  peregil  tienen  olor  aromático  agradable;  y  por  último  en  sus  involucri- 
I los  unilaterales  y  péndulos. 


EBer«g«l. 

Petroselinum  salivum  Huffm.,  apium  pelroselinum  L.  tribu  de  las  am  mi- 
deas.  El  peregil  se  cultiva  en  las  huertas,  donde  suele  llegar  á  la  altura  de  iOO 
á  130  centímetros.  Sus  hojas  son  decompuestas ,  de  hojuelas  Fuertes  ,  lustro¬ 
sas,  cuneiformes  y  cortadas.  Las  flores  son  blanquecinas,  en  umbelas  pedun-1 
culadas,  con  un  involucro  oligofilo,  é  involucrillos  polifilos  y  filiformes.  La  raiz 
es  sencilla,  del  grueso  de  un  dedo,  blanca  y  aromática.  Cuando  está  recien  de¬ 
secada  es  ligera,  gris  amarillenta,  rugosa  por  fuera,  con  un  meditulio  amari¬ 
llo  no  leñoso:  el  olor  es  débil,  pero  agradable1,  y  el  sabor  de  zanahoria  ligera¬ 
mente  acre.  Estas  propiedades  no  tarda  en  perderlas  y  al  mismo  tiempo  es 
atacada  por  los  insectos,  por  lo  que  conviene  escojerla  reciente.  Es  una  de  las 
5  raíces  aperitivas.  Las  hojas  aplicadas  esteriormente  son  resolutivas.  Su  uso 
mas  principal  es  como  condimenío. 

El  fruto  del  peregil  se  ha  usado  también  en  farmacia:  entra  en  la  compo¬ 
sición  del  jarabe  de  artemisa.  Consta  como  el  de  todas  las  umbeladas  de  dos 
carpelos  unidos  y  estriados:  es  verdoso,  bastante  corlo,  redondeado  por  aba¬ 
jo,  y  por  el  contrario  adelgazado  por  el  lado  del  estilo:  es  parecido  al  del 
anis,  pero  mas  pequeño,  mas  prolongado,  no  pubescente,  de  color  mas  oscuro, 
y  cada  carpelo  marcado  con  5  costillas  salientes  blancas:  cuando  se  restriega 
entro  los  dedos  exala  olor  de  trementina. 

¿ámeos  ó  &:nm¡  ©üeBinaS. 

Dosde  muy  antiguo  se  ha  usado  en  medicina  con  el  nombre  de  ammi  ofi¬ 
cinal  ó  ámeos  el  fruto  de  una  umbelada  notable  por  su  pequeñez,  acre  y  aro¬ 
mática,  y  cuyo  origen  no  está  determinado  con  esactitud  en  razón  de  que  hay 
1res  plantas  del  mismo  género  que  parece  pueden  producirle,  y  es  diíicil  de¬ 
cidir  á  cual  de  ellas  se  deberá  atribuir  el  fruto  que  corre  en  el  comercio.  La 
primera  es  la  figurada  por  Lobelio  con  el  nombre  de  ammi  creticum  aromaii- 
cum  (  Observât,  p.  414),  ammi  semine  apii  de  G.  Bauiiino,  ammi  Matlhio ti 
de  Dalecampio ,  ptychotis  verticillata  D  C.;  crece  en  Africa  y  en  todo  el  medio 
d¡a  de  Europa.  La  segunda,  descrita  y  figurada  por  J.  Bauiiino  con  el  nombre 
do  ammi  odore  origani  ( Hisl .  plant,  t.  3,  lib.  27,  p.  23),  parece  ser  el  pty¬ 
chotis  coplica  1)  G.  Y  por  último  la  tercera,  que  es  la  que  consideran  lodos 
los  autores  como  la  verdadera  planta  del  ammi  oficinal,  es  el  ammi  perpusi- 
llum  Lob.  (  Observât .  p.  414);  ammi  pequeñísimo  de  Dalec.  (p.  596  lig.  1); 
ammi  parvum  foliis  fœniculi  (G.  Baukin.  in  Malth.)  p.  538,  lig.  2;  sisón 
ammi  L.;  ptychotis  fæniculifolia  D  C.  Esta  planta  parece  que  crece  hasta  30 
centímetros:  sus  hojas  san  muy  divididas  y  semejantes  á  las  del  eneldo  ó  del 
hinojo  :  las  flores  blancas,  notables  por  sus  pétalos  cuya  lacinia  interior  en  vez 
de  nacer  del  ápice  del  limbo  nace  do  la  mitad  de  un  pliegue  transversal.  Su 
fruto,  suponiendo  que  sea  el  que  corro  en  el  comercio,  se  parece  mucho  al 
del  peregil;  es  aovado ,  no  pubescente,  y  marcado  cada  carpelo  con  5  costillas 
salientes  blancas  ;  pero  es  macho  mas  pequeño,  do  color  gris  mas  pálido  y 
amarillento,  y  los  carpelos  son  menos  encorvados:  tiene  un  olor  débil  de  apio 
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que  no  lira  al  de  trementina  cuando  se  restriega  entre  los  dedos:  el  sabor  es 
amargo,  aromático,  algo  mordicante.  Cuando  so  corta  transversalmente  deja 
ver  una  almendra  gruesa  cuyo  corte  representa  las  tres  cuartas  partes  de  un 
círculo,  con  cinco  puntos  blancos  alrededor  que  son  las  5  costillas  salientes 
de!  fruto,  y  entre  ellos  se  perciben  otros  5  puntos  negros  correspondientes  á 
los  5  canales  oleíferos. 

Hay  otra  especie  de  ammi  inodoro  que  no  tiene  uso  y  es  producido  por  el 
ammi  majas  L.,  planta  umbelada,  aunque  de  género  distinto  ,  que  crece  en 
ios  campos  de  Francia  (1).  Es  casi  del  mismo  tamaño  que  el  primero,  pero 
cilindrico  ó  convertido  en  cuadrangular  por  la  desecación.:  coronado  por  un 
estilopodio  muy  desarrollado  y  por  2  estilos  divergentes  que  le  dan  cierta  se¬ 
mejanza  con  un  pequeño  coleóptero.  Su  sabor  es  amargo  ,  acre  y  muy  débil¬ 
mente  aromático. 

Antiguamente  se  usaban  en  medicina  ¡os  frutos  del  amomo  vulgar  ( sisón 
amomum  L.)  como  digestivos  y  carminativos.  Aparecen  en  forma  de  mericar- 
pios  aislados ,  lampiños,  del  grueso  del  fruto  entero  del  peregil ,  ovoideo-re- 
dondeados,  algo  puntiagudos  por  la  parte  superior  y  un  poco  encorvados  iiá- 
cia  su  parte  interna.  Tienen  color  pardo  con  5  costillas  blanquecinas,  entre 
las  que  se  nota  un  solo  canal  oleífero  terminado  en  una  dilatación  liácia  el 
medio  del  fruto,  la  cual  por  la  desecación  suele  deprimirse  por  lo  común.  El 
fruto  del  amomo  vulgar  da  mucha  esencia  por  destilación:  cuando  se  restrie¬ 
ga  desprende  olor  fuerte  y  aromático:  el  sabor  es  también  aromático,  pero  no 
acre  ni  amargo,  y  no  guarda  relación  con  su  olor  fuerte. 

&saa§,  freí©  sic  aBíls  verde. 

l'impinella  anisum  L.  tribu  de  las  ammideas.  Caract.  gcnér.  Cáliz  entero: 
pétalos  trasovados,  escotados  en  el  ápice,  con  una  lacinia  redoblada  hácia  den¬ 
tro,  fruto  aovado,  contraído  lateralmente,  coronado  por  el  estilopodio  y  por  dos 
estilos  redoblados,  con  estigmas  globulosos.  Mericarpios  de  5  costillas  filifor¬ 
mes  iguales;  vallecitos  con  muchas  fajas  oleíferas:  umbelas  sin  involucro  ni 
i n voíucril ¡os ,  inclinadas  antes  déla  duración. — Caract.  genér.  Tallo  lampiño; 
hojas  radicales  acorazonado-redondeadas,  con  lóbulos  cortado-dentados:  las 
del  medio  pinado-lobadas  con  lóbulos  cuneiformes  ó  lanceolados:  las  superio¬ 
res  trífidas  con  divisiones  enteras  y  lineares:  involucrillo  poco  marcado. 

Esta  planta  es  herbácea,  anua,  originaria  de  Africa  y  cultivada  en  Europa 
en  los  jardines.  El  fruto  es  verdoso,  aovado,  estriado,  pubescente,  muy  aro¬ 
mático,  de  sabor  picante,  agradable,  ligeramente  azucarado:  en  las  cercanías  de 
Tours  se  cosecha  gran  cantidad  de  él:  pero  el  mas  estimado  viene  do  Malta  y  de 
Alicante:  le  usan  mucho  los  licoristas,  los  confiteros  y  los  farmacéuticos.  La  al¬ 
mendrilla  del  fruto  contiene  un  aceite  fijo  que  se  puede  obtener  por  espresion 
mezclado  con  la  esencia  deque  abunda  el  pericarpio.  Esta  se  obtiene  por  des¬ 
tilación,  y  cristaliza  á  poco  que  baje  la  temperatura.  La  esencia  líquida  pare¬ 
ce  tener  la  misma  composición  que  el  estearoplcno  (Chonta  o2),  el  cual  cris¬ 
taliza  en  escamas  anchas  y  brillantes:  es  algo  mas  denso  que  el  agua,  fusible  á 
los  10°  y  hierve  á  los  220'’  destilándose  sin  alterarse. 

Las  raíces  de  muchas  especies  de  pimpinella  se  han  usado  en  medicina  con 

f  F.n  España  la  leñemos  en  Cataluña  y  otras  provincias.  (.Y.  del  Trndurl. 
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el  nombro  do  saxífraga  y  tragoselinum:  el  primero  de  cuyos  nombres  alude 
á  la  pretendida  virtud  queso  le  ha  atribuido  de  romper  ó  disolver  los  cálcu¬ 
los  de  la  vejiga,  y  el  segundo  al  olor  do  macho  cabrio  que  desprenden  estas 
raíces  cuando  son  recientes:  tales  eran  : 

La  raiz  de  saxífraga  mayor  ó  saxífraga  blanca,  pimpinella  magna  Willd. 

La  raiz  de  saxífraga  negra  producida  por  una  variedad  de  la  pimpinella 
magna :  tiene  las  llores  rojas  y  la  raiz  negruzca.. 

La  de  saxífraga  menor,  pimpinella  saxífraga  Willd.,  la  cual  tiene  olor 
mas  fuerte  y  una  acritud  considerable. 

ilcaraven. 

Carum  corvi  L.  tribu  de  las  ammideas.  Esta  planta  crece  abundantemen¬ 
te  en  los  países  meridionales  de  Francia.  (1)  Echa  los  tallos  lisos,  estriados, 
de  oO  centímetros  de  alto,  con  hojas  dos  veces  aladas  y  hojuelas  mulliíidas,  de 
las  que  las  inferiores  están  aproximadas  y  formando  una  especie  como  de  ver¬ 
ticilo  alrededor  de  la  costilla  principal.  Las  flores  son  blancas,  pequeñas,  dis¬ 
puestas  en  umbelas  sin  invol ucril Jos  y  cuyo  invólucro  está  formado  de  una  sola 
hojuela  linear.  El  fruto  es  oblongo,  contraido  lateralmente,  de  10  costillas  igua¬ 
les  filiformes:  el  carpóforo  se  divide  profundamente  al  tiempo  de  separarse 
los  carpelos.  En  el  comercio  se  hallan  los  mericarpios  casi  siempre  aislados, 
son  oblongos,  adelgazados  por  las  dos  estremidades,  encorvados  por  el  lado  de 
ja  commisura,  con  o  costillas  iguales  blanquecinas;  los  surcos  son  parduscos  y 
por  lo  general  no  presentan  mas  que  un  canal  oleífero  conforme  al  carácter 
adoptado  por  los  botánicos;  pero  también  suelen  tener  con  frecuencia  dos  ó 
tres.  Cada  mericarpio  cortado  transversalmente  deja  ver  una  almendra  blan¬ 
ca,  ceñida  por  las  cinco  costillas  salientes  dispuestas  como  los  radios  de  una 
estrella. 

La  alcaravea  tiene  olor  muy  fuerte  análogo  al  del  comino,  pero  menos  des¬ 
agradable,  es  estomacal  y  carminativa;  los  pueblos  del  Norte  la  echan  mu¬ 
chas  veces  en  el  pan  y  en  otros  alimentos. 

Castaña  de  tierra,  bunium  bulbo-caslanurn  L.  Carum  bulbo-casta?iam 
Koch.  Crece  esta  planta  en  Francia  en  los  campos  áridos  y  en  las  viñas.  Echa 
de  su  raiz  unos  tubérculos  esféricos,  del  grueso  de  una  cereza,  negruzcos  por 
fuera,  blancos  por  dentro,  á  propósito  para  el  alimento  del  hombre,  en  cuyo 
destino  se  emplean  en  los  sitios  donde  abunda  la  planta.  Los  frutos  son  acres, 
muy  aromáticos,  casi  semejantes  á  los  de  la  alcaravea. 

Comino. 

Ouminum  cyminum  L.  Es  una  planta  annua,  muy  semejante  al  hinojo  por 
sus  hojas  mullí  (idas  y  con  divisiones  setaceas,  originaria  de  Egipto  y  de  Etio¬ 
pia  aunque  cultivada  en  Sicilia  y  especialmente  en  Malta;  de  donde  se  esporta 
casi  lodo  el  comino  que  corre  en  el  comercio.  (2)  El  fruto  consta  de  dos 
carpelos  que  permanecen  reunidos  y  por  consiguiente  es  derecho  y  regular  en 
su  forma:  es  oblongo,  adelgazado  por  las  dos  estremidades.  Cada  mericarpio 
está  marcado  con  cinco  costillas  primarias  y  cuatro  secundarias:  unas  y  otras 
llenas  de  espinitas  que  hacen  aparecer  al  fruto  como  pubescente:  tiene  ade- 

I)  Muy  común  en  Cataluña  ,  Ataron  y  otras  provincias  UV.  del  T 
Se  cultiva  en  abundancia  en  España  (JV  del  T 
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mas  en  la  estremidad  superior  los  cinco  dientes  del  cáliz  que  son  lunceolndo* 
y  persistentes:  es  de  color  amarillento  ó  leonado  malo  y  uniforme:  presenta 
en  su  corte  transversal  una  almendra  voluminosa  blanca  y  oleosa,  ceñida  por 
un  pericarpio  delgado  y  foliáceo;  su  olor  es  muy  fuerte  y  pesado;  el  sabor  muy 
aromático,  agradable  para  unos  y  desagradable  para  otros  según  la  costumbre. 
Los  holandeses  le  echan  en  el  queso  y  ios  alemanes  en  el  pan:  entra  en  muchas 
composiciones  farmacéuticas  y  es  muy  usado  cu  la  medicina  veterinaria. 

De  las  esperiencias  de  MM.  Cuhours  y  Gerliardt,  resulta  que  la  esencia  de 
comino  está  compuesta  de  una  tercera  parte  de  hidruro  de  carbono,  llamado 
c bueno,  cuya  composición  es  igual  á  G-0  H11  y  de  dos  tercios  de  una  esencia 

oxigenada  á  la  que  los  químicos  lian  dado  el  nombre  de  cuminol,  compuesta  do 
Cîu  H'2  02  é  isomérica  con  la  esencia  de  anis.  Si  esta  esencia  oxigenada  ob¬ 
serve  dos  nuevas  moléculas  de  oxigeno,  se  convierte  en  ácido  cumínico  hidra¬ 
tado  cuya  composición  es  C'20  H 12  OL  (Aun.  de  chita,  et  de  phys.  2.a  série, 

t.  I,  p.  60). 

Uncido. 

Anelhum  graveóle  ns  L.  tribu  de  las  peucedaneas.  Crece  esta  planta  en 
Lgipto  y  en  la  Europa  meridional:  es  muy  parecida  al  hinojo  por  sus  hojas, 
pero  se  diferencia  por  el  fruto  cuyos  carpelos  se  separan  guando  está  maduro. 
Estos  son  parduscos,  ovales,  convexos  por  el  dorso,  con  3  costillas  dorsales, 
blanquecinas  y  agudas,  y  otras  dos  laterales  que  se  ensanchan  en  una  membra¬ 
na  blanquecina  que  forma  un  marco  completo  alrededor  del  mericarpio  y  dobla 
su  diámetro.  El  fruto  tiene  olor  muy  fuerte  análogo  al  del  comino  y  sabor  muy 
aromático;  dá  por  destilación  un  aceite  volátil. 

Bflinojo  oficinal. 

La  historia  del  hinojo,  aunque  este  fruto  es  conocido  desde  la  mas  remota 
antigüedad,  y  es  producto  de  nuestro  pais,  se  halla  todavía  en  la  mayor  oscuri¬ 
dad.  Deseando  probar  este  aserto  sin  estenderme  no  obstante  demasiado  en 
un  solo  artículo,  me  limitaré  á  comparar  lo  que  dicen  cuatro  autores  principa¬ 
les  con  el  resultado  de  mis  propias  observaciones. 

Dioscórides  en  su  materia  médica  habla  con  gran  estension  délas  propieda¬ 
des  de  una  planta  llamada  en  griego  maratron,  pero  suponiéndola  sin  duda 
muy  conocida  de  sus  lectores  no  lia  dado  descripción  ninguna  de  ella,  de  mo¬ 
do  que  Unicamente  por  la  comparación  de  su  texto  con  los  de  Plinio  y  Galeno 
se  deduce  que  el  maralhrum  debe  ser  un  hinojo. 

En  el  capítulo  siguiente  trata  Dioscórides  de  otra  planta  llamada  hippo- 
marathrum  que  es  un  gran  maralhrum  silvestre ,  pero  cuyo  fruto  es  semejante 
al  del  cachrys.  Varios  autores  creen  ver  en  esta  planta  el  hinojo  silvestre  que 
crece  naturalmente  en  Francia  y  en  Alemania,  pero  es  probable  que  aqui  se 
refiera  efectivamente  á  una  especie  de  cachrys. 

Por  último  en  el  mismo  capítulo  menciona  Dioscórides  otra  especie  de 
hippo-marathrum  de  hojas  largas,  menudas,  estrechas,  con  semilla  semejan- 
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le  d  la  del  cilantro  redonda,  acre  y  olorosa,  lista  planta  tiene  las  propiedades 
del  marathrum,  pero  en  grado  mas  remiso.  Es  difícil  suponer  que  pueda  ser 
un  hinojo. 

Esto  es  verdaderamente  todo  lo  que  se  puede  sacar  de  Dioscórides. 

G.  Bauhinn  en  su  Pinax  hace  mención  de  7  especies  de  hinojo. 

1. a  Fœniculum  vulgare  germanicum  C  B.;  fœniculum  de  Fuchsius;  ftxni- 
cutum  sylvestre,  cujus  semen  exilius  el  acrius  Cees;  fœniculum  nostrum  vul¬ 
gare,  quibusdam  hippo-marathrum  putatum  Cam. 

A  esta  especie  se  aproxima  el  fœniculum  Mcdiolanense  (hinojo  de  Milán) 
que  es  mas  agradable  que  el  vulgar  germánico. 

2. a  Fœniculum  vulgare  ílalicum,  semine  oblongo ,  gustu  aculo  C.  B;  fœni¬ 
culum  domesticum,  semine  oblongo,  gustu  aculo,  oclorato  Matth.:  fœniculum 
vulgare,  cujus  semen pallidum  sive  luteum,  oblongum  Dalech,  Lugd.  ;  fœnicu¬ 
lum  acre  Anguill. 

3. a  Fœniculum  dulce  C.  B.;  fœniculum  hortense,  semine  dulcí  et  crassiori . 
Matth.:  fœniculum  hortense,  semine  craso,  oblongo,  quod  anno  secundo  in  syl¬ 
vestre  transit  Cœsalp.  fœniculum  dulce,  semine  majore,  gustu  anisi  Dalech- 
Lugd.  fœniculum  romanum  cujus  semen  pallide-luteum ,  quod  tertio  anno 
in  commune  transit  (Tubernœm.) 

Esta  semilla  puede  ser  mas  redondeada  y  entonces  recibe  el  nombre  de 
hinojo  de  Roma  ó  de  Florencia,  ó  bien  mas  oblonga  que  es  la  mas  dulce  y 
agradable  de  todas  y  viene  de  Bolonia. 

4. a  Fœniculum ,  semine  rotundo  minore  C.  B.  Fœniculum  rolundum  Tu¬ 
bero.  Esta  especie  tiene  el  mismo  sabor  y  olor  que  el  hinojo  común,  pero  es 
mas  baja,  de  umbela  blanca  y  semilla  mas  pequeña,  de  la  figura  de  la  alca¬ 
ravea. 

5. a  Fœniculum  sylvestre  C.  B  ;  Fœniculum  erraticum  Matth.';  Fœniculum 
spontevirens  in  agris  Narboncnsium  Lob.  adv. 

6. a  Uippomarathrum  creticum  C.  B. 

7. a  Chaa,  herba  japónica. 

La  mayor  parle  de  los  autores  á  contar  desde  Gaspar  Bauhino  no  han  dis¬ 
tinguido  claramente  mas  que  dos  especies  de  hinojo;  uno  de  tallo  mas  alto,  se¬ 
millas  mas  pequeñas,  acres  y  pardas;  el  otro  de  tallo  mas  bajo,  semillas  mas 
gordas,  pálidas  y  azucaradas  :  los  demás  caractères  parecen  convenir  á  en¬ 
trambos. 

A.  Pyr.  Dc-Candollo,  distingue  en  su  pródromo,  tres  especies  de  hinojo. 

1. °  Fœniculum  vulgare  Gcert.  :  tallo  cilindrico  por  la  base,  hojas  con  lar¬ 
cas  divisiones  lineares  y  aleznadas,  umbelas  de  13  á  20  radios  sin  invó- 
lucro. 

2. °  Fœniculum  dulce  C.  B.  y  J.  B.  :  tallo  comprimido  por  su  base;  hojas 
radicales  casi  dísticas,  con  lóbulos  capilares  prolongados;  umbelas  de  tí  á  8  ra¬ 
dios:  esta  especie  difiere  de  la  anterior  en  que  es  mas  pequeña  y  no  tiene  mas 
que  cerca  de  33  centímetros,  en  su  floración  que  es  mas  precoz  y  en  sus  tu- 
riones  que  son  comestibles.  * 

3. "  Fœniculum  piperitum  D  C.  :  tallo  cilindrico;  hojas  de  lóbulos  subula¬ 
dos,  muy  cortos,  rígidos,  gruesos:  umbelas  de  8  ú  10  radios.  Planta  de  la  Euro¬ 
pa  meridional  conocida  en  Silicin  con  el  nombre  de  hinojo  de  asno  ( finocchio 
d'  asino). 
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MM.  Merat  y  Dclens.  (Dicl.  de  mal.  med.  et  de  therap,  gen.  Paris  1831  t. 
3.°  p.  270)  distinguen  cuatro  especies  do  hinojo. 

1. *  Fœniculum  vulgare.  Grande  urnbelífera,  vivaz,  (¡ue  crece  naturalmen¬ 
te  en  toda  Europa;  es  de  color  verde  mar,  muy  lampiña;  con  hojas  decom¬ 
puestas  en  hojuelas  capilares  y  flores  amarillas:  los  frutos  son  ovoideos,  de  co¬ 
lor  verde  oscuro,  marcados  con  líneas  blancas  y  que  llevan  dos  estilos  cortos 
ensanchados  en  la  base  en  forma  de  tubérculos;  estos  frutos  conocidos  con  el 
nombre  de  focnuillet  ó  de  hinojo  negro,  se  desechan  como  menos  aromáticos 
que  los  siguientes. 

2. “  Foeniculum  officinale,  hinojo  de  Florencia  ó  hinojo  dulce  del  comercio; 
especie  perenne  peculiar  del  medio  dia  de  Europa,  cuyo  follage  es  mas  corto 
que  el  de  la  especie  anterior,  aunque 'semejante  en  lo  demas.  Los  frutos  son 
mucho  mas  voluminosos,  algo  encorvados,  de  color  verde  claro  y  sostenidos  en 
pedúnculos  persistentes:  vienen  de  Italia  y  aun  de  Niines  y  son  los  que  so  em¬ 
plean  como  hinojo  oficinal  en  toda  Europa. 

3. a  Foeniculum  dulce  de  Bauhino  y  de  De-Candolle.  Planta  anua,  de  fiolla- 
ge  inas  corto  que  el  de  la  especie  anterior;  las  cepas  son  comprimidas  por  la 
base,  engruesan  considerablemente  y  pueden  comerse  crudas  ó  cocidas  asi 
como  los  peciolos  ensanchados  délas  hojas.  En  Italia  hacen  de  ella  un  gran 
consumo  y  se  cultiva  en  lodos  los  jardines:  los  frutos  son  globuloso-ovoideos, 
de  doble  tamaño  que  los  del  hinojo  común,  con  gruesas  costillas,  generalmen¬ 
te  separados  en  dos,  el  sabor  es  azucarado  y  muy  agradable. 

-i.0  Foeniculum  piperilum  D  C. 

He  aquí  las  contradicciones  ú  oscuridad  que  hay  entre  las  especies  de 
De-Candolle  y  las  de  M.  Merat  y  que  yo  he  deseado  poder  destruir:  I.°  El  hi¬ 
nojo  oficinal  de  M.  Merat  es  á  no  dudarlo  el  hinojo  dulce  de  G.  B.,  y  enton¬ 
ces  ¿por  qué  ha  hecho  de  él  M.  Merat  una  especie  separada?  2.a  Él  hinojo 
oficinal  de  M.  Merat  me  parece  también  que  es  seguramente  el  de  Allioni,  el 
cual  le  hace  sinónimo  del  foeniculum  dulce  de  los  hermanos  Bauhino:  ¿y  có¬ 
mo  es  que  De-Candolle  ha  separado  el  foeniculum  oficinale  de  Allioni,  de! 
foeniculum  dulce,  reuniéndoie  al  foeniculum  vulgare ?  Para  poner  yo  en  cla¬ 
ro  esta  cuestión  supliqué  á  M.  Chardin,  hace  muchos  años  que  me  hiciese  con 
las  diversas  especies  ó  variedades  de  hinojo  que  se  pueden  hallar  en  el  comer¬ 
cio:  he  aqui  las  que  me  remitió. 


1.  Hinojo  vulgar  de  Alemania.  Fruto  entero,  rarísima  vez  dividido  no 
obstante  sin  pedúnculo,  ovoideo  elíptico,  de  4  milímetros  de  largo,  algo  me¬ 
nos  de  2  de  ancho,  con  -dos  estilos  cortos  bastante  engruesados  por  su  base 
Este  fruto  frecuentemente  es  derecho,  poro  también  muchas  vecos  está  en¬ 
corvado  por  la  obliteración  parcial  ó  por  el  aborto  de  uno  de  los  carpelos-  tie¬ 
ne  en  general  color  gris  oscuro,  pero  visto  con  lente  presenta  ocho  costillas 
lineares  algo  blanquecinas,  dos  de  ellas  dobles  y  mas  gruesas  que  las  otras  v 
ocho  vallecitos  bastante  anchos,  negruzcos  y  con  un  solo  canal  oleífero  Guaní 
do  se  despachurra,  desprende  un  olor  de  hinojo  fuerte  y  agradable  y  su  sabor 
es  fuertemente  aromático,  picante  y  de  menta. 

Este  hinojo  es  sin  duda  el  foeniculum  vulgare germanicum,  de  G.  Bauhino: 
mas  adelante  daré  los  caractères  de  la  planta. 

2."  Hinojo  acre  de  Italia:  es  un  fruto  casi  semejante  al  anterior,  pero  de 
color  mucho  mas  claro,  enteramente  lampiño,  ccn  colillas  blanquecinas  estru- 
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días,  y  vallecilos  verdosos  que  solo  presentan  desarrollado  un  canal  oleífero. 
Gran  parte  de  los  frutos  tienen  su  pedúnculo  y  son  enteros,  pero  otros  varios 
oslan  divididos  en  dos  mericarpios  que  parecen  algo  adelgazados  en  punta  por 
la  parte  superior  y  un  poco  ensanchados  por  sus  dos  costillas  marginales. 
Cuando  se  despachurra  este  fruto  exala  olor  fuerte  que  se  aproxima  al  del  Ca¬ 
yeput:  su  sabor  es  algo  acre,  no  amargo,  muy  aromático,  acompañado  de  cier¬ 
to  sensación  de  frescura. 

Me  parece  ser  el  focniculum  vulgare  Italicum  ,  semine  oblongo,  gustu 
acuto  de  G.  Bauhino:  no  habiéndole  podido  hacer  germinar,  no  puedo  decir  si 
tiene  alguna  relación  con  el  foeniculum  piperilum  de  D  C. 

3. a  Hinojo  dulce  mayor.  Es  el  hinojo  ordinario  del  comercio  y  el  verdade¬ 
ro  hinojo  oficinal ;  vulgarmente  se  le  llama  hinojo  de  Florencia,  pero  yo  creo 
que  el  que  usamos  viene  de  Nimes.  Tiene  10  milímetros  de  largo,  algunas  Ve¬ 
ces  15,  y  1res  de  ancho;  de  figura  linear,  á  veces  algo  ensanchado  en  su  par¬ 
te  superior:  conserva  su  pedúnculo  que  casi  siempre  forma  un  ángulo  marca¬ 
do  con  el  eje  del  fruto:  siempre  está  entero,  por  consiguiente  es  ci'índrico, 
con  ocho  costillas,  dos  de  ellas  dobles,  aquilladas  por  su  ápice,  ensanchadas  por 
su  base  y  que  apenas  dejan  ver  el  vallecito:  el  fruto  propiamente  hablando  es 
acanalado,  algunas  veces  es  derecho,  pero  generalmente  está  arqueado  por  un 
lado  por  efecto  del  aborto  de  uno  de  los  carpelos:  es  de  color  verde  muy  páli¬ 
do  y  blanquecino,  uniforme,  su  olor  es  suave  y  agradable  sui  generis,  que  se 
desarrolla  mas  por  la  frotación,  pero  conservándose  siempre  puro  y  muy  agra¬ 
dable:  su  sabor  es  muy  aromático,  azucarado,  también  muy  grato. 

Este  fruto  es  el  foeniculum  dulce  de  G.  Bauhino,  con  las  diversas  sinoni¬ 
mias  indicadas;  es  también  el  foeniculum  dulce  majore  el  albo  semine  de  J. 
Bauhino 

4. a  Hinojo  dulce  menor  de  Italia.  Fruto  de  6  á  7  milímetros  de  largo  y 
2  ó  mas  de  grueso,  algunas  veces  entero,  derecho  ó  encorvado  como  el  ante¬ 
rior  pero  por  lo  común  separado  en  dos  mericarpios.  Las  costillas  son  blancas, 
aquilladas  en  su  ápice,  aunque  mas  estrechas  que  en  la  especie  precedente  y  que 
dejan  en  descubierto  el  vallecito  ensanchado  por  el  canal  oleífero.  Cuando  se 
despachurra  este  fruto  desprende  un  olor  fuerte  y  franco  de  hinojo:  su  sabores 
muy  agradable,  también  de  hinojo,  azucarado.  A  primera  vista  se  parece  mu¬ 
cho  al  hinojo  acre  de  Italia,  pero  ademas  de  las  caractères  ya  citados  que  le 
distinguen  de  él,  es  mas  ancho  yde  un  color  general  mas  pálido  ó  mas  blanque¬ 
cino.  Este  hinojo  se  parece  bastante  al  foeniculum  Mediolanense  C.  B.  y  al 
foeniculum  dulce,  vulgari  similc  de  J.  B,  ( Hist .  3,  p  2,  pág.  4). 

3.a  Hinojo  amargo  de  Nimes.  Este  fruto  es  mas  pequeño  que  todos  los 
anteriores  y  casi  semejente  á  la  alcaravea.  Tiene  de  3  á  4  milímetros  de  largo, 
rara  vez  5:  se  presenta  entero  ó  abierto,  derecho  ó  arqueado ,  de  color  verdo 
pardusco  muy  pronunciado.  Las  costillas  son  enteras,  fi I ¡formes,  de  color  blan¬ 
co  verdoso:  los  vallecitos  muy  anchos,  verde-oscuros,  y  algunas  veces  parece 
como  que  presentan  un  segundo  canal  oleífero.  El  fruto  en  masa  cíala  olor 
de  hinojo  verde,  mucho  mas  subido  cuando  so  despachurra.  Su  sabor  es  de¬ 
cididamente  amargo  con  cierto  aroma  fuerte  de  hinojo. 

Tiene  tal  semejanza  este  hinojo  con  la  alcaravea  que  creí  fuese  la  4.*  espe¬ 
cie  de  G.  Bauhino:  pero  sus  caractères  desvanecen  esta  suposición,  y  solo  mu 


queda  la  duda  de  si  será  el  que  este  ¿tutor  menciona  con  el  nombre  de  focni- 
culum  sylvestre. 

Ademas  de  los  hinojos  enumerados  y  que  me  remitió  M  Chardin,  he  vis¬ 
to  cu  casa  de  un  droguero  un  fruto  llamado  fenouillet  muy  pequeño,  redon¬ 
deado ,  blanquecino,  de  olor  fuerte,  aromático  y  agradable,  pero  distinto  del 
del  hinojo.  Creo  que  puede  pertenecer  á  un  seseli  (el  glaucum ?)  Después  no 
lie  podido  volver  á  proporcionármele. 

Queriendo  determinar  mejor  las  especies  de  frutos  anteriores,  las  hice  sem¬ 
brar  en  el  jardin  de  la  escuela  de  farmacia:  todas  se  han  dado,  á  escepcion 
del  hinojo  acre  de  Italia ,  sobre  el  que  por  consiguiente  nada- tengo  que  aña¬ 
dir  á  lo  dicho.  He  aqui  los  caracteres  de  las  demas. 

1. a  Hinojo  vulgar  de  Alemania,  foeniculum  oulgare  Meral.  Planta  de  dos 
ó  mas  metros  de  altura:  tallos  rollizos  por  la  base,  de  color  verde  negruzco, 
bastante  delgados,  acodados  ;  hojas  muy  grandes,  con  peciolos  medianamente 
dilatados,  y  subdivisiones  muy  largas,  suaves  al  tacto,  poco  aromáticas  y  de  sa¬ 
bor  amargo.  Umbelas  de  21  á  22  radios,  umbelillas  de  30  á  33  flores.  El  fru¬ 
to  no  parece  que  se  altera  por  el  cultivo. 

2. a  Hinojo  dulce  mayor  del  comercio,  foeniculum  officinale  Merat.  Tallos 
de  color  verde  mar,  gruesos,  derechos,  de  1  metro  y  6  decímetros  de  altos  ó 
mas:  los  peciolos  son  muy  anchos  y  amplexicaules:  las  hojas  muy  grandes  con 
subdivisiones  largas,  blandas  y  suaves  al  tacto:  restregándolas  exalan  olor  fuerte 
de  hinojo,  y  el  sabor  es  un  poco  acre.  Las  umbelas  son  muy  desiguales,  sien¬ 
do  mucho  mas  largos  los  radios  esteriores  que  los  del  centro  y  derechos,  espe¬ 
cialmente  al  principio.  El  número  de  los  radios  varía  de  30  á  32,  y  el  de  flo¬ 
res  de  42  á  4b  en  cada  umbelilla.  Desde-e!  primer  año  mudan  de  fórma  los  fru¬ 
tos  y  disminuyen  de  volumen  como  lo  han  observado  todos  los  botánicos:  las 
costillas  se  estrechan  y  los  vallecitosse  hacen  mas  manifiestos,  el  fruto  en  ma¬ 
sa  liene  color  mas  oscuro  y  se  separan  con  mas  facilidad  los  rnericarpios.  A  los 
4  á  b  años,  el  fruto  tiene  un  aspecto  muy  semejante  al  hinojo  amargo  de  Nî¬ 
mes;  pero  se  distingue  de  él  no  obstante  por  las  costillas  algo  ensanchadas  en 
la  base  y  carinadas  por  ¡u  cresta  ;  por  los  val lecitos  mas  estrechos  y  mas  se¬ 
cos;  y  en  fin  por  su  sabor  azucarado:  de  modo  que  la  transformación  mas  bien 
es  aparente  que  real.  Mas  no  por  esto  deberemos  dejar  de  deducir  que  el  con¬ 
siderable  volumen  y  los  caracteres  particulares  del  hinojo  dulce  del  comercio 
dependen  de  una  variedad  de  cultivo  que  no  subsiste  cuando  se  trasplanta  y  se 
abandona  á  sí  misma  la  planta. 

3.a  Hinojo  dulce  menor  de  Italia,  foeniculum  mediolanense  C.  B.  Plan¬ 
ta  de  un  metro  de  altura:  los  tallos  son  comprimidos  por  la  base,  estendidos, 
acodados ,  de  color  verde  mas  oscuro  y  como  negruzco  ;  peciolos  poco  des¬ 
arrollados,  hojas  cortas  con  subdivisiones  duflis  y  algo  rígidas,  exhalan  olor 
de  peregil  cuando  se  restriegan,  y  su  sabor  es  poco  agradable,  no  azucarado. 

Esta  planta  fué  la  que  primero  lloreeió.  Echa  multitud  de  llores  general¬ 
mente  cstendidas  á  la  altura  de  un  metro  y  do  color  amarillo  intenso.  Las 
umbelas  son  planas,  de  23  radios  el  primer  año  y  de  27  llores  cada  umbelilla: 
el  año  segundo  conserva  la  misma  altura,  porte  y  demas  caracteres ,  pero  las 
umbelas  tienen  de  30  á  40  radios,  y  las  umbelillas  32,  3G,  40  y  hasta  b0  (lo¬ 
res:  los  frutos  son  poco  azucarados  y  siempre  muy  aromáticos.  Al  nño  cuarto 
Tomo  III.  21 
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li>3  umbelas  presentan  de  38  á  38  radios:  los  frutos  son  pequeños,  negruzcos  y 

no  azucarados. 

Esta  especie  tiene  algunos  de  los.  caracteres  del  foeniculum  dulce  de  De- 
Candollc;  pero  ¡  cuán  diferente  es  su  talla  y  el  número  de  radios  de  la  umbela 
desde  el  primer  año!  Acaso  la  descripción  del  célebre  botánico  se  refiere  á 
una  variedad  producida  por. el  cultivo  en  Italia,  con  objeto  determinado;  va¬ 
riedad  no  permanente  que  desaparecería  con  solo  el  trasplante. 

4.°  Hinojo  amargo  de  Nimes.  Tallos  muy  endebles  de  13  á  16  decímetros 
de  altura:  hojas  menudas,  blandas,  de  olor  de  hinojo  oficinal  y  sabor  azucara¬ 
do,  aromático  y  agradable.  La  planta  tardó  mucho  en  florecer:  las  flores  son 
pequeñas,  de  color  amarillo  pálido,  atrofiadas  y  todas  abortaron.  Al  segundo 
año  adquirió  mas  vigor:  las  umbelas,  que  en  el  primer  ano  tenían  cuando  mas 
16  radios,  presentaron  18  y  19,  y  las  umbelillas  2 i  flores:  los  frutos  también 
abortaron.  El  tercero  y  cuarto  año  no  varió  la  inflorescencia,  pero  pudieron 
recolectarse  los  frutos:  son  semejantes  á  los  que  se  sembraron:  en  masa  tío— 
i:  ::i  olor  débil  y  agradable  de  hinojo  que  se  hace  mas  perceptible  despachur¬ 
rándolos:  el  sabor  es  amargo,  muy  aromático,  y  ofrece  una  sensación  de  fres¬ 
cura  análoga  á  la  que  produce  la  menta. 

De  todos  los  frutos  de  hinojo  que  llevo  descritos,  el  único  que  se  usa  en 
farmacia  es  el  hinojo  dulce  mayor  (  foeniculum  officinale).  Se  debe  escojer 
bien  nutrido,  de  color  verde  pálido,  no  amarillento,  ni  pardusco  como  el  que 
es  viejo  ó  está  alterado.  Por  destilación  da  una  esencia  clara  como  el  aguo, 
de  olor  muy  suave,  que  pesa  especificamente  de  0,983  á  0,988,  y  congelable 
á  4-  8.c.  El  estearopteno  parece  que  tiene  la  misma  composición  que  el  de 
unis;  pero,  según  M.  Gahours,  la  esencia  líquida  no  contiene  oxígeno  y  tiene 
igual  composición  que  la' esencia  de  trementina. 

La  raiz  de  hinojo  se  usa  también  en  farmacia,  bien  sea  procedente  del  hi¬ 
nojo  vulgar  (foeniculum  vulgare)  ó  del  hinojo  dulce  mayor  degenerado  que 
sustituye  á  este  en  la  mayor  parle  de  los  jardines:  está  compuesta  de  una 
corteza  fibrosa,  blanquecina,  á  veces  ocrácea  en  su  superficie,  y  de  un  cora¬ 
zón  leñoso  de  capas  concéntricas.  Su  olor  es  débil ,  suave  y  agradable,  y  su 
sabor  de  zanahoria  :  se  distingue  de  la  raiz  de  peregil  en  el  corazón  leñoso. 

La  raiz  de  hinojo  es  una  de  las  cinco  raíces  aperitivas,  las  otras  son  las 
de  peregil  y  de  apio  ó  ligús tico  pertenecientes  á  ¡as  umbeladas,  y  la  de  rusco 
de  las  asparngineas. 

Fei&EíSE'ü®  acaáüco. 


Oenanlhe  phellandrium  Lam.  pkellandrium  aqualicum  L.  tribu  de  las  se¬ 
raneas.  Caract.  genér.:  margen  del  cáliz  con  8  dientes  persistentes  ;  pétalos 
tr:  aovados,  escotados,  con  uníf  lacinia  encorvada  liácia  dentro:  estilopedio 
cónico,  fruto  aovado-cüindrico,  coronado  por  los  dientes  del  cáliz  y  por  2  es- 
til  s  derechos.  Mericarpios  de  8  costillas  obtusas:  vallecitos  de  un  solo  canal 
resinífero:  carpóforo  no  distinto. 

El  felandrio  acuático  (íig.  84  )  es  conocido  también  con  los  nombres  de 
cicuta  acuática  y  de  hinojo  acuático.  Crece  con  ¡a  base  dentro  del  aguas  y  lle¬ 
ga  á  la  altura  de  68  á  100  centímetros.  La  raiz  es  fusiforme  con  gran  número 
de  libras  verticiladas:  el  tallo  hueco:  las  hojas  muy  divididas:  las  llores  blau- 


cas,  muy  pequeñas,  en  umbelas  de  10 
ó  12  radios  sin  invólucro  general ,  pero 
con  involucrillos  de  7  hojuelas'.  Los  fru¬ 
tos  son  ovoideo-oblongos,  estriados  re¬ 
gularmente,  lampiños  ,  algo  lustrosos  y 
rojizos,  compuestos  de  2  carp’elos  sol¬ 
dados.  Cada  carpelo  aislado  es  derecho, 
compuesto  de  un  pericarpio  sólido  y 
blanco  interiormente  y  de  una  almendra 
pardo-negruzca.  El  fruto  entero  está 
dotado  de  un  olor  muy  fuerte ,  que  se 
desarrolla  aun  mas  por  la  pulverización: 
el  sabor  es  aromático. 

El  fruto  del  felandrio  acuático  se  ha 
administrado  en  polvo  en  la  tisis  pul¬ 
monar  ,  en  dosis  do  2  á  6  decigramos, 
repetidas  varias  veces  ai  dio.  Parece 
que  es  eficaz  para  calmar  la  tos,  dismi¬ 
nuir  la  espectoracion  y  suprimir  ¡a  diar¬ 
rea.  Pero  su  uso  exige  cierta  reserva, 
porque  en  dosis  grandes  se  le  ha  visto 
producir  vértigos  y  ansiedad.  Estas  propiedades  nocivas  son  mucho  mas  mar¬ 
cadas  en  el  fruto  reciente  y  en  la  planta  verde  que  es  dañosa  para  las  bestias, 
y  aun  mortal  para  los  caballos. 

Enanto  fistuloso,  pcrcgil  palustre,  cenanthe  fistulosa  L.  Esta  planta  muy 
común  en  las  orillas  de  los  pantanos,  es. una  de  las  mas  venenosas  de  nuestro 
pais.  Su  raiz  es  fibrosa,  rastrera,  con  tubérculos  fusiformes ,  cuya  sustancia 
blanca,  análoga  á  la  de  la  chirivia,  ha  dado  lugar  á  equivocaciones  funestas. 
Su  tallo  grueso,  fistuloso,  lampiño,  de  SO  centímetros  de  alto  :  los  peciolos 
de  las  hojas  son  también  fistulosos:  las  hojas  inferiores  son  dos  veces  alados, 
con  hojuelas  cuneiformes  cortadas:  las  del  tallo  pinado-cortadas  en  divisio¬ 
nes  lineares:  las  flores  en  umbelas  sin  involucro  con  3  ó  4  radios,  cada  uno 
de  los  cuales  lleva  una  umbelilla  muy  apretada,  de  flores  radiadas,  de  color 
blanco  rosaceo ,  de  las  que  las  interiores  son  fértiles  y  sentadas,  y  las  de  jla 
circunferencia  estériles  y  pediceladas.  Los  frutos  forman  cabezuelas  globulo¬ 
sas,  erizadas  por  los  dientes  del  cáliz  y  por  los  estilos  persistentes. 

Enanto  azafranado,  cenanthe  crocata  L.  Esta  planta  es  aun  mas  venenosa 
que  la  anterior:  su  raiz  consta  de  tubérculos  oblongos,  fasciculados ,  apreta¬ 
dos  unos  contra  otros  y  que  penetran  perpendicularmente  en  la  tierra.  El  ta¬ 
llo  es  cilindrico,  acanalado,  fistuloso,  de  color  verde  rojizo,  ramoso,  de  cerca 
de  un  metro  de  altura:  las  hojas  son  grandes,  dos  veces  aladas,  con  hojuelas 
sentadas,  cuneiformes,  cortadas  por  la  punta  y  de  color  verde  oscuro.  Las  flo¬ 
res  son  blancas  ó  algo  rosadas,  en  umbelas  terminales  con  invólucro  polifilo  y 
de  gran  número  de  radios  que  llevan  umbelillas  muy  densas ,  con  flores  un 
poco  radiantes.  Los  frutos  forman  cabezuelas  globulosas:  tienen  peciolos  cor¬ 
tos,  son  oblongos,  fuertemente  estriados,  coronados  con  los  dientes  del  cáliz 
y  terminados  en  el  estilopodio  y  estilos  persistentes. 

Esta  planta  crece  en  los  sitios  cenagosos  y  orillas  de  los  estanques ,  en  In- 
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glaterra,  Bretaña,  y  todo  el  oeste  de  la  Francia,  en  España  etc.  Todas  sus 
partes  están  llenas  de  un  zumo  lactescente  que  en  contacto  del  aire  toma  co¬ 
lor  azafranado:  el  zumo  es  un  veneno  violento.  Las  raíces  tienen  sabor  dul¬ 
zaino,  aromático  no  desagradable,  lo  que  las  liace  peligrosas  porque  no  bay 
señal  a'gyna  que  prevenga  en  contra  del  veneno  que  contienen.  Los  acciden¬ 
tes  que  se  manifiestan  después  de  comerlas,  son  un  calor  urente  en  la  gar¬ 
ganta,  nauseas,  vómitos,  cardialgía,  vértigos,  delirio  ,  convulsiones  violentas 
y  frecuentemente  la  muerte  si  no  se  acude  á  tiempo  con  los  remedios  opor¬ 
tunos.  El  mejor  medio  que  se  puede  oponer  á  estos  terribles  accidentes  es  la 
evacuación  del  veneno  con  los  eméticos  y  laxantes;  aplicar  en  seguida  cata¬ 
plasmas  emolientes  en  el  epigastrio,  administrar  bebidas  abundantes  acídulas 
y  gaseosas,  pociones  etereas  etc. 

No  todas  las  especies  de  enanto  participan  de  las  propiedades  deletéreas 
de  las  dos  anteriores,  tal  es  el  enanto  de  hoja  de  pimpinela  ó  cenanthe  pim- 
pinelloides  L.  que  es  muy  común  en  las  praderas,  en  los  alrededores  de  Paris, 
y  mas  principalmente  en  los  departamentos  de  la  ribera  del  Loira,  de  Tours 
en  Nantes,  en  donde  es  conocida  con  los  nombres  de  navette ,  jeannete,  ag- 
notle,  anicot,  etc.  Laraiz.de  esta  planta  está  formada  de  fibras  fasciculadas, 
cilindricas  ú  ovoideas  ó  de  tubérculos  suspendidos  de  largas  fibras  que  se  es- 
tienden  mas  bien  lateralmente  que  no  penetrando  en  la  profundidad  de  la 
tierra.  Estos  tubérculos  tienen  un  sabor  dulce  bastante  agradable  y  pueden 
comerse  sin  inconveniente:  en  Angers  se  venden  á  veces  en  la  plaza.  Los  tu¬ 
bérculos  del  cenanthe  peucedanifolia  pueden  también  servir  de  alimento,  pero 
como  se  confunden  con  ellos  las  raíces  de  los  enantos  venenosos  que  son  la 
causa  de  los  envenenamientos  que  se  atribuyen  casi  siempre  á  aquellos,  es 
mas  prudente  no  comer  nunca  las  raíces  de  ninguna  de  estas  plantas. 

domino  de  Marsella. 

Con  este  nombre  se  conocen  los  frutos  del  seseli  tortuosum  de  L.,  planta 
do  la  tribu  de  las  seselineas  que  crece  en  el  medio  día  de  Francia  y  mas  prin¬ 
cipalmente  en  las  cercanías  de  Marsella;  se  parecen  un  poco  al  hinojo,  del  que 
se  han  tenido  por  algún  tiempo  como  una  especie  con  el  nombre  de  hinojo 
tortuoso. 

Su  fruto  se  compone  de  dos  mericarpios  de  color  gris  blanquecino,  por  lo 
general  separados  uno  de  otro,  semejantes  á  los  de  las  demas  umbeladas;  mas 
pequeños  y  delgados  que  los  del  anis.  Cuando  se  pulverizan  exhalan  un  olor 
muy  fuerte  y  desagradable,  su  sabor  es  acre,  muy  aromático  y  entran  en 
la  triaca. 

Danco-crctico. 

Athamantha  cretensis  L .:  tribu  de  las  seselineas;  crece  esta  planta  en  la 
isla  de  Candía,  en  Egipto,  en  el  medio  dia  de  Francia  y  en  Suiza.  Su  fruto  está 
compuesto  de  dos  carpelos  soldados  que  forman  un  pequeño  cuerpo  cilindrico, 
adelgazado  en  forma  de  gollete  por  la  parte  superior,  y  coronado  por  el  estig¬ 
ma  bííido  de  la  flor  que  es  persistente.  Mirado  con  lente  se  ve  coronado  do 
pelos  ásperos,  ademas  suele  estar  reunido  comunmente  en  umbelas  y  mezcla¬ 
do  con  ramos  de  la  umbela  en  pedazos  pequeños  de  los  que  se  debe  privar  es¬ 
cogiéndole. 

El  dauco  crético  cuando  se  restriega,  tiene  olor  de  chirivia:  su  sabor  es 
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aromático  semejante,  pero  mas  marcado,  fuerte  y  siempre  agradable.  Entra  en 
la  composición  del  jarabe  de  artemisa,  de  la  triaca  y  del  clectuario  diafenicon. 

Danco  vulgar  ó  zanahoria  silvestre,  daucus  carota  L.  Algunas  veces  lia 
podido  sustituir  el  fruto  de  esta  planta  al  de  la  anterior  por  solo  la  conformidad 
del  nombre,  porque  por  lo  demas  no  tienen  semejanza  alguna  entre  sí.  El 
fruto  de  la  zanahoria  es  pequeño,  redondeado,  pero  generalmente  separado  en 
dos  carpelos  planos  por  el  lado  interior  y  cubiertos  por  el  otro  de  pelos  largos 
blancos,  visibles  á  la  simple  vista  y  que  los  hacen  aparecer  como  erizados.  Su 
olor,  en  masa,  es  débil,  herbáceo,  que  por  la  trituración  aparece  mas  fuerte  y 
terebintaceo  :  el  sabor  es  amargo,  acre  y  alcanforado. 

Peregil  de  lllaccdonia» 

Alhamantha  macedónica  D  C.  bubon  macedonicum  L.  Esta  planta  crece 
en  Turquía  y  en  Africa.  Su  fruto  es  pequeño,  oblongo,  pardusco,  de  olor  fuer¬ 
te,  agradable,  y  sabor  muy  aromático.  Examinando  con  un  lente,  los  carpelos 
de  que  se  compone  parecen  aislados,  son  convexos  por  un  lado,  planos  por  el 
otro,  aovado-oblongos,  mas  adelgazados  por  la  estremidad  superior  que  por 
la  inferior,  lo  que  les  dá  la  forma  de  una  alcarraza.  El  pericarpio  es  rojizo  y 
semi-trasparente,  las  costillas  blancas  y  erizadas  de  pelos  (á  la  simple  vista  el 
fruto  parece  lampiño),  el  corte  transversal  deja  ver  una  almendra  semi-circu- 
lar  que  llena  enteramente  un  pericarpio  delgado,  membranoso,  sin  radios  mar¬ 
cados;  cuyo  último'caracter  le  distingue  de  la  alcaravea  y  del  peregil  común. 
Ademas  de  que  esto, último  es  mas  redondo  y  menos  oscuro  de  color,  presenta 
en  su  corte  una  almendra  pentagonal,  cuyo  lado  interno  es  muebo  mas  largo 
que  los  otros  cuatro  y  cada  uno  desús  ángulos  está  marcado  por  el  corte  blan¬ 
co  de  una.de  las  costillas  del  fruto.  El  intervalo  de  una  á  otra  costilla  está  lle¬ 
no  de  un  gran  reservatorio  de  un  zumo  pardo  de  aspecto  meleo:  (añádase  este 
carácter  esencial  á  los  que  se  lian  dado  del  peregil  vulgar). 

Cilantro. 

El  cilantro,  coriandrum  sativum'L.  pertenece  á  la  tribu  de  lascoriandreas 
que  compone  sola  la  sub-familia  de  las  celospermas  de  la  familia  de  las  umbe¬ 
ladas.  Crece  á  la  altura  de  3o  á  bO  centímetros:  sus  hojas  radicales  son  se¬ 
mejantes  á  las  del  peregil,  pero  las  del  tallo  están  cortadas  menudísimamente: 
sus  llores  dispuestas  en  umbelas  de  3  áb  radios,  sin  involucro  y  con  involucri- 
llos  de  dos  ó  tres  hojuelas  colocadas  á  un  solo  lado.  Los  pétalos  son  blancos  ó 
rosados,  dilatados  en  la  periferia:  el  fruto  es  esférico  y  compuesto  de  dos  car¬ 
pelos  soldados  que  no  se  separan  cuando  maduran. 

Toda  la  planta  reciente  tiene  olor  fétido  insoportable,  pero  el  del  fruto  de¬ 
secado  es  agradable,  y  ni  aun  es  muy  sensible  sino  cuando  se  pulveriza.  Es  es¬ 
férico,  amarillento  y  muy  ligero:  entra  en  el  alcoolato  do  melisa  compuesto  y 
se  emplea  con  mucha  frecuencia  como  correctivo  en  las  pociones  purgantes 
en  que  entra  el  sen. 

El  cilantro  se  cultiva  con  abundancia  en  las  cercanías  de  Paris  y  en  Tu- 
rena.  (1) 


(I)  En  España  se  cultiva  abundantemente  cu  Jaén,  la  Mancha  y  otras  muchas  provincias 
;A.  del  T.) 
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GOMO-RESINAS  DE  LAS  UMBELADAS. 

Asafélida. 

Antes  Je  hablar  de  la  asafélida  diré  alguna  cosa  de  una  planta  llamada  por 
los  griegos  silphion  y  por  los  latinos  laserpitium,  cuyo  zumo  conocido  con  el 
nombre  de  laser  era  considerado  como  un  medicamento  heroico  contra  un  gran 
número  de  enfermedades.  Según  Dioscórides  lib.  3,  cap.  78,  el  silphion  crece 
en  Siria,  Armenia,  Media  y  Libia.  Su  tallo  es  semejante  al  de  la  férula,  sus 
hojas  se  parecen  á  las  del  apio  y  su  semilla  es  ancha.  El  laser  sale  del  tallo  y 
de  la  raiz  de  la  planta  por  medio  de  incisiones:  es  rojo,  trasparente,  de  un  olor 
que  se  aproxima  al  de  la  mirra  y  no  al  del  puerro,  de  sabor  agradable:  blan¬ 
quea  cuando  se  le  deslie  en  agua.  El  que  crece  en  Cirene  tiene  un  olor  tan 
suave  que  no  se  percibe  nada  sino  cuando  se  gusta.  Los  de  Media  y  de  Siria 
son  de  calidad  inferior  y  su  olor  desagradable.  El  ¡aser  se  sofistica  frecuente¬ 
mente  con  el  sagapeno.  . 

Hablando  mas  adelante  Dioscórides  del  sagapeno,  dice  que  su  olor  participa 
(i  la  vez  del  laser  y  del  gálbano,  lo  que  indica  una  gran  semejanza  entre  el 
primero  de  estos  zumos  y  la  asafétida. 

Según  Piinio  lib.  19  cap.  3,  uel  laserpitium  (silphion  délos  griegos)  fué  des¬ 
cubierto  primeramente  en  la  Cirenaica  y  su  zumo  llamado  laser  están  estimado 
«que  se  vende  á  precio  de  plata:  pero  hace  ya  muchos  años  <^ue  la  planta  ha  es¬ 
caseado  tanto  en  esta  provincia  del  Africa  que  no  se  halló  mas  que  un  solo  tallo 
»que  se  envió  al  emperador  Nerón,  y  desde  hace  muchft  tiempo  no  llega  á 
«Italia  otro  laser  que  el  producido  en  abundancia  en  la  Persia,  la  Media  y  la  Ar- 
wmenia,  pero  es  muy  inferior  al  de  Cirene  y  suele  estar  falsificado  frecuente- 
»mente  con  el  sagapeno.»  A  esto  debemos  añadir  que  el  laserpitium  era  tan 
venerado  en  la  Cirenaica  que  su  imágen  se  grababa  en  las  monedas:  una  de  es¬ 
tas  cuya  copia  me  comunicó  M.  Pereira  representa  per  un  lado  la  cabeza  de  un 
jóven  con  un  cuerno  de  carnero  encima  de  la  oreja  ÿ  por  el  otro  una  planta 
ferulacea,  de  tallo  rollizo  y  acanalado,  con  tres  pares  de  hojuelas  casi  opues¬ 
tas,  con  peciolos  anchos  amplexicaules,  y  terminado  en  una  umbela  compacta. 
(1)  Esta  planta  parece  haber  sido  encontrada  de  nuevo  en  un  viaje  que  hizo 
ú  Libia  el  doctor  Della-Cella  en  1817  y  fué  descrita  por  M.  Viviani  en  su  spe- 
cimcn  floree  Libycoc,  con  el  nombre  de  thapsia  silphium. 

De  lo  dicho  me  parece  que  resulta  que  el  laser  Cirenaico  era  un  zumo  muy 
raro  aun  entre  los  antiguos  y  que  ya  mucho  antes  de  Piinio  se  había  reem¬ 
plazado  por  otro  zumo  análogo  que  venia  de  Persia  y  de  la  Media. 

Este  último  no  puede  ser  mas  que  la  asafétida  nuestra,  único  de  que  no 
hace  mención  Dioscórides  con  su  nombre  moderno.  Por  otra  parte  la  analo¬ 
gía  de  los  dos  nombres  laser  y  asa  parece  que  indica  que  el  uno  se  deriva 
del  otro. 

(I)  Esta  medalla  tiene  en  medio  del  reverso  un  trípode  seguido  de  una  E  cophta  cuyo 
brazo  superior  es  mucho  mas  largo  que  el  inferior  (indicando  probablemente  el  guarismo  V) 
y  debajo  la  palabra  griega  hura  abreviatura  de  kuranion.  La  medalla  grabada  por  Viviani  en 
el  frontispicio  de  su  obra,  tiene  en  el  anverso  una  cabeza  de  Amon  viejo  y  barbudo,  y  en  el 
reverso  la  misma  planta  que  hemos  descrito,  pero  solo  con  la  palabra  KolNoN  que  se  en¬ 
cuentra  en  gran  número  de  monedas  griegas,  y  que  probablemente  no  signillca  mas  que 
moneda  común  ó  moneda  corriente.  Me  parece  evidente  que  esta  palabra  es  la  que  hemos 
traducido  por  la  voz  cuño  aplicada  ú  las  matrices  de  las  monedas. 


Es  posible  por  lo  tanto  que  la  planta  que  produce  la  asafétida  sea  el  silphion 
de  Dioscórides,  pero  no  ha  sido  bien  conocida  sino  por  la  descripción  y  estam¬ 
pa  que  de  ella  nos  ha  dado  Koempfer.  Esta  planta  ( Férula  asa- fétida  L.)  es  co¬ 
nocida  en  Persia  con  el  nombro  de  hingiseh  y  su  zumo  conoide  hingh  ó  hiing. 
Su  raíz  es  perene,  voluminosa,  fusiforme,  dividida  frecuentemente  por  supor¬ 
te  inferior,  con  un  cuello  que  sobresale  de  la  tierra  y  un  hacecillo  de  fibras  de¬ 
rechas  como  las  raíces  de  meum,  de  peucedanum  y  de  eryngium.  Las  hojas  son 
todas  radicales ,  pinado-cortadas,  con  segmentos  pinatííido-sinuosos  y  lóbulos 
oblongos  y  obtusos.  El  tallo  es  sencillo,  de  2  ¿i  3  metros  de  altura,  bastante 
grueso  por  abajo  para  no  poderse  abarcar  con  la  mano,  con  vainas  afilas  en  to¬ 
da  su  longitud,  y  terminado  en  unos  cuantos  ramos  con  umbelas  desnudas,  de 
10,  15  ó  20  radios,  cada  una  de  las  cuales  lleva  5  ó  6  flores.  Los  frutos  son  ovales 
complanados,  de  color  pardo,  y  marcados  con  3  costillas  dorsales  filiformes  y  2 
laterales  que  se  ensanchan  formando  una  margen  de  la  consistencia  de  un  per¬ 
gamino.  Todas  las  partes  de  la  planta  tienen  olor  de  puerro  y  sabor  amargo 
muy  desagradable:  pero  la  asafétida  se  estrae  principalmente  de  la  raiz. 

Según  refiere  Koempfer  ( Amœnit .  fase.  3),  por  el  mes  de  abril  se  reparten 
entre  sí  los  habitantes  de  los  montes  ¡os  sitios  donde  crécela  planta  de  asafétida 
y  socavan  un  poco  a!  rededor  de  la  raiz  para  descubrirla  en  parte:  le  quitan 
el  tallo,  las  hojas  y  los  pelos  que  rodean  el  cuello  y  la  cubren  con  una  cama 
de  hojas  á  fin  de  preservarla  de  los  rayos  solares  que  la  harían  perecer,  (t) 

A  los  30  ó  40  dias  (hacia  el  25  de  mayo)  descubren  la  raiz,  desprenden  con 
una  espátula  las  lágrimas  que  tiene  adheridas,  y  la  cortan  circularmente  por  c! 
estremo  superior  socavándola  un  poco  para  que  se  reúna  el  zumo  en  la  conca¬ 
vidad.  La  cubren  de  nuevo  con  hojas  y  á  los  dos  dias  vuelven  á  recojer  el 
zumo  inspisado  ó  las  lágrimas  que  se  lian  formado  y  renovar  la  superficie  del 
disco  recortándole  el  grueso  de  una  paja  de  avena  porque  basta  abrir  nueva¬ 
mente  los  vasos  para  que  pueda  volver  á  eorrer  el  zumo.  Dos  dias  después  ha¬ 
cen  la  segunda  recolección  de  la  misma  manera  y  después  dejan  descansar  la 
raiz  por  espacio  de  ocho  ó  diez  dias.  Entonces  repiten  el  tratamiento  por  tres 
veces,  dejándola  descansar  otras  tantas  etc.  Koempfer  indica  los  dias  de  re¬ 
colección  en  una  raiz  preparada  del  modo  que  va  dicho  por  el  mes  de  abril,  de 
la  manera  siguiente:.mayo  26,  28,  30:  junio  11,  13, 15,  23,  25,  27:  julio  4,  6, 
8.  Es  probable  qu9  á  esta  época  ya  esté  apurada  la  raiz. 

La  asafétida  viene  algunas  veces  en  lágrimas  sueltas;  pero  mas  comunmen¬ 
te  en  masas  considerables,  pardo-rojizas,  sembradas  de  lágrimas  blanquecinas 
serai-lrasparentes.  Con  frecuencia  también  viene  en  masas  muy  impuras  mez¬ 
cladas  con  gran  cantidad  de  tierra  ó  de  piedrçcitas  y 'entonces  debe  desechar¬ 
se.  Cuando  se  rompe  la  asafétida  buena,  la  fractura  se  presenta  de  color  claro 
que  se  enrojece  al  poco  tiempo  por  la  acción  del  aire.  Exala  olor  aliáceo 
tuerte  y  fétido  y  tiene  sabor  amargo  acre  y  repugnante.  Es  mucho  mas  so¬ 
luble  en  alcool  que  en  agua,  y  por  destilación  da  un  aceite  volátil  de  olor 
aliáceo. 

M.  Teodoro  Leievre  droguero  de  Paris  tuvo  á  bien  remitirme  hace  algunos 
años  una  colección  de  drogas  medicinales  de  la  India  entre  las  que  se  hallaba 

(1)  Yo  creo  que  el  objeto  de  esta  primera  operación  es  concentrar  mediante  una  evapora¬ 
ción  lenta  el  zumo  lechoso  de  la  raiz,  que  de  otra  manera  estaría  demasiado  liquido  y  no 
podría  reeojerse. 
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un  ejemplar  de  asafétida  muy  particular.  Esta  asafétida,  que  venia  dentro  de 
un  bote  do  hoja  de  lata,  tenia  un  olor  fétido  fastidioso  mucho  mas  fuerte  que 
el  de  la  asafétida  del  comercio:  (I)  ademas  era  una  masa  sola  de  color  meleo 
intenso,  no  se  enrojecía  por  su  esposicion  al  aire,  y  estaba  mezclada  con  bas¬ 
tante  uniformidad  con  gran  porción  de  fragmentos  cortados  de  la  corteza  es¬ 
triada  del  tallo  y  sin  ninguna  partícula  terrea:  de  modo  que  no  me  queda  duda 
de  que  esta  asafétida  lia  corrido  en  forma  de  estalagmita  á  lo  largo  del  tallo  y 
se  lia  recolectado  arrancando  á  la  vez  con  un  cuchillo  la  corteza  y  el  zumo  re¬ 
sinoso.  Por  lo  demas  los  autores  antiguos  y  en  particular  Teofrasto  (De  nal. 
plant,  lib.  6,  cap.  3),  hacen  mención  de  dos  suertes  de  asafétida:  una  sacada 
del  tallo  llamada  caulias,  y  la  otra  de  la  raiz  denominada  rhisias  ;  no  hay 
por  consiguiente  aqui  nada  de  nuevo. 

Pelletier  ha  encontrado  formada  la  asafétida  de: 


Resina . 05,00 

Goma . 19,44 

Rasorina . 11,60 

Aceite  volátil . 3,00 

ÍU alato  ácido  de  cal  y  pérdida.  0,30 


100,00 

La  resina  de  asafétida  tiene  algunas  propiedades  particulares,  entre  otr^s 
la  de  tomar  color  rojo  por  la  acción  de  la  luz  y  del  aire  reunidos:  y  es  la  que 
comunica  esta  propiedad  á  la  asafétida  ( Bull .  de  pharm.  t.  3,  p.  056). 

La  asafétida  es  un  poderoso  antihistérico:  entra  en  las  píldoras  de  Fuller: 
y  también  se  usa  bastante  en  veterinaria. 

Se  asegura  que  á  pesar  de  sus  cualidades  tan  desagradables  para  los  euro¬ 
peos,  que  la  han  denominado  stercus  diaboli,  los  orientales  la  usan  en  sus  co¬ 
midas  como  condimento.  No  debemos  admirarnos  de  esto,  dice  Geoffroy,  cuan¬ 
do  vemos  que  el  olor  de  la  cidra  que  tanto  nos  agrada  en  el  día  era  detestado 
de  la  mayor  parte  de  los  antiguos;  y  el  de  ajo  común,  tan  semejante  al  de  la 
asafétida,  parece  insoportable  á  algunos  y  muy  agradable  á  otros  en  términos 
que  le  usan  con  profusion  en  muchos  manjares.  Hace  mucho  tiempo  que  se 
dijo  que  sobre  gustos  no  se  puede  disputar. 

Sagapeno  ó  goma  seráfica. 

Esta  gomo-resina  tiene  la  mayor  analogía  por  su  olor  con  la  asafétida  y  vie¬ 
ne  de  la  Persia  también:  generalmente  se  presenta  en  masas  y  rara  vez  en  lá¬ 
grimas:  y  tanto  en  un  caso  como  .en  otro  el  sagapeno  es  blando  semi-lraspa- 
rentc  y  mezclado  con  impuridades  y  semillas  rotas  de  una  umbelada.  En  su 
aspecto  no  se  distingue  del  galbano  blando,  pero  se  diferencia  en  el  olor  y  sa¬ 
bor  que  son  los  de  la  asafétida  aunque  debilitados  y  muy.  desagradables.  Por 
otra  parte  sus  propiedades  no  son  tan  activas  como  las  de  la  asafétida  y  no 
se  enrojece  como  ella  por  la  acción  del  aire  y  de  la  luz. 

El  sagapeno  se  inllama  fácilmente  y  arde  con  mucho  humo:  domina  en  él 
la  resina  sobre  el  principio  gomoso:  y  dá  aceite  volátil  por  destilación:  entra 
en  la  triaca  y  en  el  emplasto  diaquilon  gomado. 

U)  Según  Kmmpfer  exala  mas  olor  fétido  una  draonia  de  asafétida  reciente  que  cien  li¬ 
bras  de  la  antigua  y  seca. 


El  origen  del  sagapeno  es  todavía  dudoso;  sin  embargo  es  probable  que  pro¬ 
venga  de  la  férula  pérsica  \V.  cuya  opinion  se  corrobora  atendiendo  á  que 
las  semillas  do  esta  planta  se  han  recibido  varias  veces  en  concepto  de  las  de 
la  férula  asafélida.  Asi  es  que  la  férula  pérsica  cultivada  en  el  jardin  de  plan¬ 
tas  de  Paris  proviene  de  las  semillas  enviadas  de  Persia  por  Michaux  con  el 
nombre  de  asafélida.  Pero  para  que  haya  podido  tener  lugar  esta  equivocación  , 
es  preciso  que  la  planta  produzca  una  gomo-resina  análoga  á  la  asalétida,  y 
esta  sustancia  no  parece  poder  ser  sino  el  sagapeno. 

Cáomo-resinn  araaniaco. 

Los  antiguos  ya  conocieron  esta  sustancia  llamada  comunmente  goma  amo¬ 
niaco.  Según  Dioscórides  fluia  de  una  especie  de  férula  que  crece  en  la  Libia 
Cirenaica  no  lejos  del  templo  de  Jupiter  Ammon,  de  donde  le  viene  el  nombre. 
Dioscórides  llama  á  la  planta  agasyllis,  y  Plinio  metopion.  Es  de  notar  esta  di¬ 
ferencia  porque  Dioscórides  atribuye  el  gálbano  al  metopion  planta  de  Siria  y 
que  parece  en  efecto  que  por  una  confusion  que  se  ha  perpetuado  hasta  nues¬ 
tros  dias  muchos  han  tomado  una  por  otra  estas  dos  gomo-resinas. 

Hasta  Murray,  todos  los  autores  casi  no  hacen  mas  que  repetir  el  origen  que 
Dioscórides  dá  á  la  goma  amoniaco.  Sin  embargo,  Murray  la  hace  venir  por  la 
via  de  Turquía  y  de  las  Indias  Orientales,  mientras  que  M.  Jackson,  viajero  in¬ 
glés,  asegura  que  es  producida  en  el  reino  de  Marruecos  por  una  gran  plañía 
semejante  al  hinojo  llamada  faskook  ó  feskoulc,  pero  es  probable  que  M.  Jackson 
haya  tomado  por  goma  amoniaco  alguna  otra  gomo-resina.  Las  noticias  mas 
recientes  parecen  indicar  que  la  goma  amoniaco  viene  del  Norte  de  la  Persia 
y  de  la  Armenia,  y  yo  pienso  con  M.  Don  que  su  nombre  ammoniacum  ó 
armoniacum  como  muchos  escriben  es  corrompido  de  armeniacum.  La  plan¬ 
ta  que  la  produce  fué  traída  de  Persia  por  el  coronel  Wright,  y  Don  formó  de 
ella  un  nuevo  género  de  umbelada  afine  á  las  férulas-,  pero  diferenciándose  de 
ellas  por  su  disco  epigino  ancho  y  ciatiforme  y  por  sus  canales  resiníferos  so¬ 
litarios  entre  las  costillas  del  fruto.  Wildenow  se  había  procurado  anterior¬ 
mente  la  misma  planta  sembrando  las  semillas  que  se  encuentran  con  mucha 
frecuencia  en  la  goma  amoniaco  del  comercio,  y  que  están  tan  impregnadas 
de  ella  que  no  se  puede  dudar  que  sean  de  la  misma  planta  que  produce  esta 
gomo-resina;  pero  la  describió  mal,  dándole  el  nombre  de  heracleum  ¡jummi- 
ferum,  mientras  que  Don  la  llama  dorema  ammoniacum.  Debemos  observar 
que  los  caractères  en  que  se  fundó  Don  para  separar  esta  planta  de  las  férulas 
no  son  exactos;  en  efecto,  supone  que  los  canales  resiníferos  están  aislados  en 
cada  vallecito  del  fruto,  siendo  asi  que  en  cada  uno  hay  tres  como  en  las  fé¬ 
rulas.  Es  verdad  que  con  frecuencia  el  canal  del  medio  es  el  único  desarrolla¬ 
do  é  ingurgitado  de  resina  lo  que  le  hace  parecer  solitario;  pero  tampoco  es 
raro  encontrar  dos;  y  yo  tengo  muchos  frutos  en  que  los  tres  canales  están 
bien  distintos. 

La  goma  amoniaco  se  encuentra  en  el  comercio  en  dos  formas:  l.°  en  lá¬ 
grimas  sueltas,  duras  blancas  y  opacas  interiormente,  blancas  también  por  fue¬ 
ra,  pero  que  so  vuelven  amarillas  con  el  tiempo;  de  un  olor  fuerte  particular, 
do  sabor  amargo,  acre  y  nauseoso:  2.°  en  masas  considerables  amarillentas, 
sembradas  de  gran  cantidad  de  lágrimas  blancas  y  opacas:  es  menos  pura  que 
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la  anterior  y  su  olor  mas  tuerte.  So  pretiere  la  t.*  suerte  por  su  mayor  pure¬ 
za,  puede  emplearse  la  2.a  á  falta  de  ella  para  preparar  emplastos. 

Según  la  análisis  hecha  por  M.  Braconnot  4 00  partes  de  goma  amoniaco 
constan  do  18,4  de  goma,  70  de  resina,  4,4  de  materia  glutiniforme  insoluble  en 
agua  y  alcool,  6  de  agua  y  1,2  de  pérdida.  ( Ann .  de  chim  t.  68,  p.  69). 

La  goma  amoniaco  entra  en  el  emplasto  diuquilon  gomado,  en  el  de  cicuta  y 
en  las  pildoras  de  Boncio. 

Falsa  goma  amoniaco  de  Tanger.  Dije  con  razón  mas  arriba  que  M.  Jack¬ 
son  al  asegurar  que  la  goma  amoniaco  venia  del  reino  de  Marruecos  en  donde 
era  producida  por  una  planta  llamada  faskoolc,  había  tomado  probablemente  al¬ 
guna  otra  resina  por  la  primera;  cuya  opinion  se  ha  confirmado  por  el  examen 
de  un  ejemplar  de  esta  gomo-resina  remitido  por  M.  Lindley  á  M.  Pereira,  y 
que  este  me  ha  facilitado.  Esta  gomo-resina  es  conocida  en  Tanger  con  el 
nombre  de  fttsogh,  ó  fasogh,  y  es  producida  no  por  la  férula  orienlalis  á  que 
Sprenger  refiere  el  faskoolc  de  Jackson,  sino  por  la  férula  iingitana,  según 
M.  Lindley.  Al  parecer  es  muy  semejante  esta  gomo-resina  á  la  goma  amonia¬ 
co  en  masa  y  en  lágrimas,  pero  examinándola  con  cuidado  se  ve  que  no  hay 
tal  semejanza. 

Las  lágrimas  del  fusogli  son  menos  blancas  y  menos  opacas  que  las  de  la 
goma  amoniaco  y  presentan  á  veces  en  su  superficie  un  viso  azulado:  son  tam¬ 
bién  mucho  menos  duras  dejándose  penetrar  con  facilidad  con  la  punta  de  un 
cortaplumas.  La  masa  es  casi  inodora,  y  el  sabor  al  principio  es  poco  menos 
que  nulo,  sin  embargo  acaba  por  hacerse  amargo,  pero  sin  presentar  la  acritud 
y  el  gusto  aromático  de  la  goma  amoniaco.  Son  pues  dos  sustancias  diversas. 

Tampoco  creo  que  se  pueda  decir  que  el  fusogh  es  la  goma  amoniaco  de 
Dioscórides,  sin  mas  fundamento  que  asegurar  este  autor  que  venia  de  la  Libia 
Girenaica  y  de  las  inmediaciones  del  templo  de  Jupiter  Ammon.  En  primer 
lugar  la  Libia  Cirenaica  está  muy  distante  de  Marruecos.  En  segundo  Dioscó¬ 
rides  ha  podido  equivocarse  por  la  semejanza  de  los  nombres  ammon,  ammo- 
niaco  y  armoniaco :  y  en  tercero  este  autor  hace  mención  del  olor  fuerte  de 
la  goma  amoniaco  comparándole  al  del  castóreo,  y  distingue  claramente  las 
dos  suertes  de  goma  amoniaco  que  el  comercio  de  Asia  nos  ha  proporcionado 
siempre,  dando  el  nombre  de  tharausa  á  la  goma  en  lágrimas  y  el  de  p hura¬ 
ñía  ó  phriama  á  la  en  masa.  Estoy  por  lo  tanto  persuadido  de  que  Dioscórides 
no  conoció  masque  nuestra  goma  amoniaco,  pero  se  equivocó  en  cuanto  al  lu¬ 
gar  do  su  nacimiento. 

*  Gáliiano. 

Esta  gomo-resina  es  otro  ejemplo  de  la  incertidumbre  que  reina  acerca  del 
origen  do  las  sustancias  conocidas  en  la  antigüedad.  Todos  los  autores  antiguos 
y  modernos  dicen  unánimemente  que  el  gálbano  viene  de  Siria,  donde  es  pro¬ 
ducido  poruña  especie  de  férula:  y  Lobelio  que  halló  en  un  gálbano  proceden¬ 
te  de  Ambcres  algunos  frutos  de  una  umbelada,  grandes,  anchos  y  foliáceos, 
los  sembró  y  produjeron  una  planta  que  describió  y  dibujó  con  el  nombre  de 
férula  galbanifera  ( Observ .  p.  4SI).  Esta  planta  debía  indudablemente  pro¬ 
ducir  el  gálbano,  y  sin  embargo  esta  opinion  decayó  ante  la  descripción  que  hi¬ 
zo  Paul  Hermann  en  su  Paradisus  batavusfp.  4G3,  fig.  43)  de  una  planta  ori¬ 
ginaria  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  que  después  se  vióscr  el  bubon  galba- 
num  do  L.  ;  de  la  cual  finia  espontáneamente  ó  por  incisiones  un  zumo  gomo- 


resinosa  con  todos  los  caractères  de!  gálbano.  No  quedó  duda  desdo  entonces 
de  que  ol  gálbano  proviene  del  bubon  galbanum  de  L. 

Sin  embargo,  laníos  botánicos  se  lian  dejado  arraslrarpor  la  semejanza  délos 
zumos  de  diversas  umbeladas  que  no  se  debiera  haber  creído  con  tanta  facilidad 
que  una  planta  del  Cabo  produjese  una  gomo-resina  que  hasta  entonces  había  ve¬ 
nido  de  Siria:  y  yo  añado  ademas  que  no  hay  la  menor  semejanza  entre  los  fru¬ 
tos  pequeñísimos  del  bubon  galbanum  y  otros  muy  grandes  que  se  encuen¬ 
tran  en  una  de  las  suertes  del  gálbano  del  comercio:  pero  lo  que  no  me  permi¬ 
te  decidir  enteramente  la  cuestión  en  contra  de  Hermann  y  los  que  lo  siguen 
es,  que  en  el  comercio  se  encuentran  dos  especies  degálbano,  y  que  no  puedo 
decir  con  certeza  de  qué  punto  proceden. 

Gálbano  blando.  Es  el  primer  gálbano  que  he  conocido  y  el  único  que  des¬ 
cribí  en  mis  dos  primeras  ediciones:  en  el  comercio  le  hay  en  lágrimas  y  en 
masa.  Las  primeras  son  blandas,  ose  ablandan  entre  ios  dedos,  amarillas,  co¬ 
mo  barnizadas  y  viscosas  esteriormente,  por  cuya  razón  las  lágrimas  mas  puras 
y  mas  secas  se  pegan  siempre  unas  á  otras  formando  una  sola  masa.  Son  amari¬ 
llas  y  traslucientes  en  su  interior,  presentando  una  fractura  granujienta  y  como 
oleosa;  su  olor  es  fuerte,  tenaz,  particular  y  ligeramente  fétido,  y  su  sabor  acre 
y  amargo. 

El  gálbano  en  masa  no  se  diferencia  del  primero  sino  en  que  por  razón  do 
estar  mas  cargado  de  aceite  volátil,  sus  lágrimas  están  reunidas  formando  una 
sola  masa  en  la  que  aun  se  perciben  distintamente.  El  fondo  de  Ja  masa  que 
ordinariamente  es  mas  oscuro  y  con  el  tiempo  se  vuelve  pardo,  está  lleno  de 
impuridades.  En  general  bien  esté  en  lágrimas  ó  en  masa  este  gálbano  siem¬ 
pre  es  blando,  viscoso  y  como  si  estuviese  barnizado.  Nunca  he  encontrado 
frutos  en  él. 

Esta  suerte  se  distingue  fácilmente  de  la  goma  amoniaco  por  las  lágrimas 
de  que  se  compone.  Las  de  la  goma  amoniaco  son  sólidas,  duras,  y  se  ablan¬ 
dan  con  mas  dificultad:  son  enteramente  blancas,  ladeas,  opacas  por  dentro, 
de  fractura  lisa:  su  olor  es  también  menos  fuerte  y  diferente. 

Acaso  tendrá  mas  semejanza  este  gálbano  con  el  sagapeno;  pero  se  distin¬ 
gue  de  él  en  el  olor  y  el  sabor,  que  en  verdad  son  fuertes  y  desagradables, 
pero  no  tienen  la  menor  relación  con  los  de  la  asafélida,  y  sí  la  tienen  siempre 
las  lágrimas  mas  puras  del  sagapeno.  Yo  no  dudo  que  este  sea  el  gálbano  que 


analizó  Pelletier  y  del  que  sacó  : 

Resina . 66,86 

Goma . 19,28 

Madera  é  impuridades.  .  7,62 


Malato  ácido  de  cal.  .  .  indicios 
Aceite  volátil  y  pérdida.  .  6,34 

100,00 

La  resina  del  gálbano  tiene  una  propiedad  singular:  cuando  se  calienta  has¬ 
ta  120°  ó  130°  da  entre  otros  productos  un  aceite  de  hermoso  color  de  índigo, 
el  cuales  muy  soluble  en  alcool  al  que  comunica  este  color.  Los  ácidos  y  los 
álcalis  no  le  alteran  á  menos  que  no  estén  bastante  concentrados  para  descom¬ 
poner  el  mismo  aceite,  etc.  (Bull.  de  pharm.  t.  4,  p.  97). 

Gálbano  seco.  Viene  como  el  anterior  en  lágrimas  y  en  masa:  pero  es  mu- 


c  ti  o  mas  seco,  y  sus  lágrimas  que  no  son  ni  viscosas  ni  barnizadas  no  se  pegan 
unas  á  otras  formando  masa.  Son  amarillas  esteriormente,  blanquecinas  y  fre¬ 
cuentemente  opacas  en  su  interior;  se  diferencian  de  la  goma  amoniaco  por  su 
poca  consistencia  y  por  su  fractura  desigual  que  no  t  ene  el  aspecto  de  leche 
endurecida  y  vidriosa.  Este  gálbano  tiene  olor  aromático  no  desagradable,  aun¬ 
que  siempre  análogo  al  del  anterior.  Suele  contener  pedazos  de  tallos  asurca¬ 
dos  y  los  carpelos  aislados  do  una  umbelada,  semejante  á  los  que  produjeron  la 
planta  de  Lobelio  y  á  los  que  examinó  Don,  quien  atendiendo  á  sus  caracteres 
cree  que  la  planta  debe  formar  un  género  particular  afine  á  los  siler,  y  la  llama 
galbanum  officinale  ( Arch ,  de  bot.  t.  I,  p.  373).  He  aqui  su  descripción. 

•  Carpelos  sueltos,  de  20  milímetros  do  largos  y  9  de  anchos,  blanquecinos  ó 
amarillentos,  algo  puntiagudos  por  sus  estremijades,  planos  por  el  lado  de  la 
commisura,  un  poco  convexos  por  el  dorso,  marcados  con  b  costillas  lineares 
semi-aladas  los  mismo  las  marginales  que  las  dorsales.  Estos  frutos  no  tienen 
canales  resiníferos  manifiestos  en  los  vallecitos  que  sin  embargo  están  con  fre¬ 
cuencia  llenos  de  gomo-resina.  Don  admite  dos  canales  resiníferos  hacia  el 
lado  de  la  commisura;  pero  yo  no  he  podido  encontrar  mas  que  surcos  llenos 
de  gomo-resina  al  descubierto,  como  los  vallecitos. 

Opoponaco. 

Esta  gomo-resina  muy  bien  descrita  por  Dioscórides  proviene  de  una  plan¬ 
ta  umbelada  que  él  denomina  panaces  heracleum,  cuyos  caracteres  convienen 
bien  al  heracleum  panaces  L.  Sin  embargo,  posteriormente  ha  parecido  mejor 
atribuirla  á  \a  pastinaca  opopanax  L.  ó  al  laserpitium  chironium,  del  que  los 
botánicos  no  hacen  en  el  día  mas  que  una  especie  con  el  nombre  de  opopanax 
chironium  Koch.  El  opoponaco  se  encuentra  en  el  comercio  en  lágrimas  y  en 
masa. 

La  primera  especie  de  opoponaco  viene  en  lágrimas  angulosas  é  irregulares 
casi  del  tamaño  de  un  pistacho  ó  de  una  semilla  de  cacao:  su  color  es  rojizo  ó 
naranjado-rojizo:  son  semi  -trasparentes  por  su  parte  esterior;  pero  por  la  inte¬ 
rior  son  generalmente  opacas,  blanquecinas,  amarillentas,  ó  de  color  amarillo 
marmoleado  de  rojo.  Son  ligeras  y  friables,  aunque  poco  secas:  su  sabor  es 
acre  y  amargo,  y  su  olor  aromático  muy  fuerte  que  participa  de  los  de  la  mirra 
y  del  apio.  Algunas  veces  tienen  el  aspecto  de  la  mirra,  pero  su  ligereza,  su 
friabilidad  y  su  olor  particular  no  dan  lugar  á  confundirlos  con  ella.  Se  dejan 
también  atacar  fácilmente  de  los  insectos,  loque  depende  del  almidón  que 
contienen  y  al  que  igualmente  deben  su  opaciadad  y  friabilidad. 

El  opoponaco  en  masa  está  en  forma  de  grumos  conglutinados,  siempre 
amarillentos  por  fuera,  blanquecinos  por  dentro,  de  olor  y  sabor  semejante  á 
los  de  la  primera  suerte.  Se  parece  mucho  al  gálbano  seco  en  masa  del  que  se 
distingue  principalmente  por  el  olor.  No  he  observado  que  sea  atacado  de  los 
insectos  como  el  opoponaco  en  lágrimas. 

En  el  comercio  he  hallado  un  opoponaco  en  masa,  de  color  pardo  negruz¬ 
co,  tenaz,  compacto,  que  apenas  deja  ver  algunas  cuantas  lágrimas  amarillen¬ 
tas,  y  que  no  tenia  mas  carácter  para  reconocerle  por  tal  que  su  olor  caracte¬ 
rístico  do  apio  y  mirra  mezclados.  Esta  suerte  debe  desecharse. 

Según  la  análisis  de  M.  Pelletier,  está  compuesto  el  opoponaco  de  : 
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Aceite  volátil  y  pérdida.  . 

35,9 

100,00 

Familia  de  las  grosularieas. 

Esla  pequeña  familia  compuesta  casi  esclusivamente  del  género  ribos  o  gro¬ 
sellero  había  sido  comprendida  por  A.  L.  de  Jussieu  en  la  de  las  cácteas,  á  la 
que  se  acerca  por  su  fruto  carnoso  é  infero,  con  un  gran  número  de  semillas 
lijas  en  dos  trofospermos  parietales,  pero  de  la  que  se  distingue  por  el  núme¬ 
ro  lijo  y  preciso  de  las  partes  de  la  flor,  y  por  un  endospermo  muy  desarrolla¬ 
do.  Los  groselleros  son  en  general  arbustos  de  poca  altura,  con  espinas  ó  sin 
ellas,  de  hojas  alternas  y  lobuladas:  las  flores  están  en  racimos  axilares  en  las 
especies  que  no  tienen  espinas  ó  bien  solitarias  ó  reunidas  en  corto  número 
en  las  espinosas.  El  cáliz  es  monosépalo,  de  5  divisiones  revueltas  y  caidas 
hacia  fuera;  los  pétalos  son  cinco,  pequeños,  derechos,  insertos  en  el  cáliz  y 
alternados  con  sus  divisiones.  El  ovario  es  infero,  unilooular,  terminado  en 
un  estilo  sencillo  con  dos  estigmas:  el  fruto  es  una  baya  globulosa,  con  ombli¬ 
go  en  el  ápice  que  contiene  muchas  semillas  unidas  por  medio  de  funículos  á 
dos  trofospermos  parietales  opuestos.  Estas  semillas  tienen  la  primera  cubierta 
gelatinosa  y  un  tegumento  crustáceo,  (endopleuro)  adhérente  al  endospermo. 
El  embrión  es  recto,  pequeñísimo,  situado  en  la  base  del  endospermo,  muy  des¬ 
arrollado  y  casi  corneo. 

Los  groselleros  crecen  naturalmente  en  los  solos  algo  húmedos  de  los  paí¬ 
ses  templados  y  los  no  muy  fríos  de  ambos  continentes.  Tres  son  las  especies 
cultivadas  principalmente  por  sus  frutos. 

Grosellero  rojo,  ribes  rubrum  L.  Su  tallo  se  divide  desde  su  base  en  mul¬ 
titud  de  ramos  no  espinosos  formando  un  chaparro  de  un  metro  á  metro  y  me¬ 
dio  de  altura.  Las  hojas  son  pecioladas,  recortadas  en  5  lóbulos,  lampiñas  ó 
ligeramente  pubescentes:  las  dores  de  color  blanco  verdoso,  en  racimitos  sen¬ 
cillos  y  axilares ,  las  cuales  producen  unas  pequeñas  bayas  globulosas,  lisas, 
lampiñas,  jugosas,  de  sabor  ácido  y  agradable  debido  á  los  ácidos  mélico  y  cí¬ 
trico.  Generalmente  son  rojas  poro  otras  veces  son  rosadas  ó  blancas,  según 
las  variedades,  las  rojas  son  mas  acidas;  las  blancas  mucilaginosas  y  azucara¬ 
das.  Se  hace  gran  consumo  de  unas  y  otras,  ya  para  la  mesa,  ya  para  preparar 
una  jalea  y  un  jarabe  de  bastante  uso. 

Grosellero  negro,  ribes  nigrum.  Hojas  de  3  á  5  lóbulos,  glandulosas  por 
debajo:  racimos  muy  laxos,  vellosos:  pélalos  oblongos  ;  frutos  negros,  mayores 
que  las  grosellas  rojas,  muy  aromáticos  y  de  sabor  picante.  No  se  emplean  mas 
que  para  la  preparación  de  una]  ratafiá  llamada  cassis ,  que  ha  estado  en  gran 
boga  por  mucho  tiempo  ,  pero  que  en  el  dia  tiene  poco  uso. 

Grosellero  crespo,  Uva  espina,  ribes  uba  crispa  L.  Esta  especie  cuando  es 
silvestre  es  un  arbusto  de  60  centímetros  de  altura,  con  llores  axilares,  solitarias 


ó  geminadas  que  luego  son  reemplazadas  por  unos  frutos  verdosos,  globulosos 
ú  ovoideos,  del  tamaño  do  una  avellana.  Cultivada  esta  planta  ha  producido 
una  porción  de  variedades  cuyos  frutos  verdosos,  blanquecinos,  rojizos  ó  viola¬ 
dos  esceden  muchas  veces  del  tamaño  de  las  uvas  ó  las  cerezas.  Estos  frutos 
son  desnudos  ó  cubiertos  de  pelos  ásperos,  tienen  sabor  azucarado  algo  agrio  y 
aromático.  Haciéndolos  fermentar  se  puede  obtener  un  vino  que  dicen  ser  rnuy 
agradable. 

Familias  de  las  cactáceas,  ficoideas,  ciusulaceas  v  pop.tllacaceas. 

He  reunido  estas  4  familias  cuyos  caracteres  botánicos  son  bastante  dife¬ 
rentes,  pero  que  se  acercan  por  la  naturaleza  carnosa  de  sus  tallos  y  de  sus  hojas 
y  por  la  presencia  de  una  gran  cantidad  de  malato  ácido  de  cal  en  su  zumo; 
do  modo  que  sus  propiedades  médicas  se  reducen  á  sor  refrigerantes,  á  escep- 
cion  de  un  pequeño  número  que  tienen  ademas  del  zumo  acidulo-calizo  an¬ 
terior,  otro  jugo  lechoso  mas  ó  menos  acre  que  las  aproxima  á  las  eufor¬ 
biáceas. 

Las  cactáceas  son  notables  principalmente  por  sus  formas  enteramente  es- 
trañas,  pues  unas  consisten  en  una  masa  carnosa,  redondeada  y  con  costillas 
corno  un  melon  ( melocactus  communis),  aunque  cubierta  por  todas  las  aristas 
de  espinas  en  hacecillos  y  radiadas.  Otras  presentan  la  forma  de  un  gran 
cirio  multi-antigular  y  espinoso  de  8  á  10  metros  de  altura  ( cereus  peruvia¬ 
nas),  ó  bien  la  de  largas  serpientes  entrelazadas  ( cereus  serpentinas).  Otras 
por  fin  parecen  unas  grandes  tortas  carnosas  articuladas  unas  sobre  las  otras, 
tales  son  los  nopales  ú  opuntias,  á  las  que  por  su  forma  ha  dado  el  vulgo  e1 
nombre  de  raqueta.  En  una  especie  de  este  género  ( opuntia  cochinillifera) 
es  donde  se  cultiva  la  cochinilla,  insecto  hemíptero  cuya  hembra  que  carece 
do  alas  se  fija  en  la  planta  para  vivir  en  ella,  ser  fecundada  y  multiplicarse, 
pero  se  recolecta  antes  de  su  postura  y  se  la  deseca  en  la  estufa  ó  en  planchas 
calientes  para  introducirla  en  el  comercio. 

La  mayor  parte  de  las  plantas  que  pertenecen  á  esta  familia,  son  notables 
no  solo  por  el  interés  que  ofrece  la  singularidad  de  sus  formas  sino  por  la  belle¬ 
za  de  sus  flores,  y  muchas  son  buscadas  en  su  pais  nativo  por  la  agradable  aci¬ 
dez  de  sus  frutos.  Los  principales  caractères  de  las  cactáceas  son  los  siguien¬ 
tes:  cáliz  soldado  con  el  ovario,  dividido  por  la  parte  superior  en  multitud  de 
lóbulos  imbricados,  pluriseriados,  petaloideos:  corola  de  muchos  pétalos  igual¬ 
mente  imbricados  y  pluriseriados,  insertos  en  el  estremo  del  lubo  del  cáliz:  es¬ 
tambres  muchos,  pluriseriados,  con  anteras  biloculares:  el  ovario  es  unilocular, 
Infero,  con  multitud  de  placentas  parietales  pluriovuladas  :  el  estilo  terminal, 
indiviso,  pero  terminado  por  tantos  estigmas  como  placentas:  el  fruto  es  una 
baya  umbilicada  en  el  ápice,  carnosa,  cuyas  semillas  anidadas  en  la  pulpa  es¬ 
tán  adheridas  á  los  trofospermos  parietales  por  medio  de  funículos  filiformes. 
Las  seinill  is  tienen  doblo  tegumento  y  contienen  un  embrión  recto  ó  encor¬ 
vado  sin  endospermo. 

Las  ficoideas  tienen  el  cáliz  gamosépalo,  de  cinco  divisiones:  muchos  péla¬ 
los  imbricados,  insertos  en  la  parte  superior  del  tubo  del  cáliz  ,00100  también 
los  estambres  que  son  en  gran  número,  multiscriados  y  con  anteras  bilocula¬ 
res  y  versáliles.  El  ovario  es  adhérente  al  lubo  del  cáliz,  plurilocular,  con 
placentas  linearos  soldadas  ó  los  nervios  del  medio  do  las  hojas  carpelares  y 
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ocupando  cl  fondo  de  las  celdillas.  Óvulos  muchos,  fijados  á  las  placentas 
mediante  largos  funículos.  Los  estigmas,  en  número  igual  d  las  celdillas, 
terminan  el  eje  central  que  los  reúne.  El  fruto  es  una  cápsula  plurilocular  quo 
se  abre  por  las  suturas  ventrales  de  los  carpelos,  convertidas  en  superiores:  las 
semillas  en  gran  número,  con  testa  dura.  El  embrión  encorvado  y  rodea  en 
parte  á  un  enduspermo  larinaceo. 

El  principal  género  de  la  familia  de  las  ficoideas  es  el  género  ficoide  ó  me- 
sembri/anthemum,  del  que  la  especie  llamada  yerba  plata  ó  escarcha  ( mesan - 
bnjanthemuin  cryslallinuin)  está  cubierta  enteramente  de  vesículas  gelatino¬ 
sas  y  brillantes  semejantes  á  una  escarcha  ,  y  llenas  de  un  principio  gemoso 
insoluble  en  agua,  de  naturaleza  semejante  á  la  que  compone  casi  en  su  totali¬ 
dad  la  goma  I cutera . 

Los  nopales  dan  también  gran  cantidad  de  una  goma  análoga  (goma  de 
nopal)  enteramente  inútil  para  los  usos  artísticos  por  su  completa  insolubilidad 
en  agua.  Su  forma  es  la  de  concreciones  vermiculares  ó  mamelonadas,  de  co¬ 
lor  blanco  amarillento  ó  rojizo,  translucientes  ó  semi-opacas:  sabor  fastidioso 
mezclado  con  algo  de  acritud,  cruje  entre  los  dientes.  Echándola  en  agua  so 
hincha,  blanquea,  pero  no  hace  liga.  Algunas  porciones  que  se  destacan  do 
ella  na,dun  en  el  líquido,  pero  casi  toda  forma  una  masa  resistente  no  mucila- 
ginosa  que  por  medio  de  la  presión  so  separa  en  porciones  sueltas,  y  que  toma 
desecándose  al  comprimirlas  con  el  dedo  un  aspecto  farináceo.  El  yodo  le  dá 
un  color  superficial  azul  negruzco. 

Dividida  en  agua  y  vista  con  el  microscopio  tiene  la  forma  de  una  sustan¬ 
cia  gelatinosa,  con  pliegues,  y  bordes  bien  terminados,  de  grueso  y  consistencia 
muy  marcadas.  Añadiendo  yodo  no  parece  tomar  color  la  sustancia  gelatino¬ 
sa  principal:  pero  se  dejan  ver  en  ella  gran  cantidad  de  puntos  de  color  azul 
negruzco,  opacos,  muy  pequeños  y  que  deben  ser  una  especie  particular  de  al¬ 
midón.  Por  último,  añádase  ó  no  yodo  á  la  sustancia  presenta  constantemente 
diseminados  y  distantes  algunos  grupos  de  cristales  perfectos,  terminados  en 
biseles  agudos  y  exactamente  semejantes  d  los  queM.  Turpin  observó  en  el  te¬ 
jido  de!  cirio  del  Perú, y  que  M.  Chevreul  ha  reconocido  ser  oxalalo  de  cal. 

( V .  Ann.  des  scicnc.  nal.  t.  20,  p.  26,  pl.  1:  y  Journ,  de  pharm.  t.  20,  p. 
526).  Estos  cristales  característicos  de  la  goma  de  nopal  la  darán  á  conocer 
siempre. 

Aunque  la  goma  hulera  por  su  semejanza  con  las  dos  gomas  anteriores  me 
parezca  pertenecer  á  una  planta  crasa,  ficoidea  ó  cactacea,  como  acompaña 
constantemente  á  la  goma  de  senegal  y  se  ha  confundido  por  mucho  tiempo 
con  una  especie  do  goma  tragacanto  bajo  el  nombre  de  goma  de  Basora,  tra¬ 
taré  de  ella  á  continuación  de  la  goma  tragacanto  en  la  familia  do  las  legu¬ 
minosas. 

Las  c rasulaceas  tienen  el  cáliz  libro,  persistente,  de  5  lóbulos,  muy  rara 
vez  en  mayor  número,  que  alternan  con  otros  tantos  pétalos  ya  libres,  ya  sol¬ 
dados  al  tubo  por  la  parte  inferior:  los  estambres  son  tantos  como  los  pétalos 
ó  dobles.  Las  anteras  biloculares  y  fijadas  por  la  base  á  filamentos  distintos.  El 
ovario  es  multiple,  compuesto  de  tantos  carpelos  libres  como  pétalos,  opuestos 
á  estos  y  con  gran  porción  de  óvulos  fijados  á  la  sutura  ventral:  cada  carpelo 
está  terminado  por  un  estilo  continuo  á  la  sutura  dorsal,  que  lleva  un  estigma 
ínlrorso,  cusí  terminal.  El  fruto  se  compone  de  gran  número  de  folículos  li_ 


bees,  rara  vez  soldados  y  que  se  abren  por  la  sutura  ventral.  Las  simientes  en 
mas  ó  menos  número  son  muy  pequeñas,  escrobiformes,  con  epispermo  mem¬ 
branoso:  el  embrión  derecho,  cilindrico,  situado  en  el  eje  de  un  endospermo 
carnoso,  ;í  veces  pequeñísimo  ó  casi  nulo.  Se  usan  todavía  las  plantas  siguien¬ 
tes  pertenecientes  á  esta  familia. 

Siempreviva  mayor,  sempervivum  lector um  L.  Crece  esta  planta  en  Cu¬ 
mpa  en  las  hendiduras  da  las  rocas,  sobre  las  paredes  viejas  y  en  los  techos 
rústicos.  De  su  raiz,  que  es  fibrosa,  nacen  muchos  cogollos  de  hojas  carnosas, 
oblongas,  puntiagudas,  de  color  verde  mar,  persistentes  y  que  tienen  cierta  se¬ 
mejanza  con  una  alcachofa.  Sale  de  su  centro  un  tallo  cilindrico,  de  20  á  30  cen¬ 
tímetros,  rojizo,  vestido  de  hojas  mas  estrechas  y  mas  puntiagudas  que  las  del 
cogollo,  dividido  por  su  parte  superior  en  muchos  ramos  muy  patentes,  que 
llevan  al  modo  de  unas  espigas  de  flores  purpurinas  de  12  á  15  divisiones  y 
otros  tantos  ovarios. 

El  zumo  de  las  hojas  de  siempreviva  tiene  gran  cantidad  de  albúmina  y 
sobre  oxalato  de  cal.  En  lo  antiguo  se  administraba  interiormente  en  las  fie¬ 
bres  biliosas  inflamatorias:  en  el  dia  solo  se  aplica  unido  con  aceite  ó  manteca 
como  refrescante  sobre  las  quemaduras  y  las  hemorroides. 

Telefio,  yerba  callera,  sedum  telephium  L.  Crece  esta  planta  en  los  sitios 
incultos  y  sombríos.  Los  tallos  son  derechos,  rollizos,  con  hojas  algo  carnosas, 
ovado-oblongas,  adelgazadas  por  la  base,  dentadas ,  algunas  veces  rojas  en  los 
bordes.  Las  llores  son  en  gran  número,  en  cimas  terminales,  blancas  ó  purpu¬ 
rinas,  con  el  cáliz  de  5  lóbulos,  corola  de  5  pétalos,  diez  estambres  y  un  ova¬ 
rio  de  cinco  carpelos.  Las  hojas  se  tienen  por  refrescantes  como  las  de  la  siem¬ 
previva:  el  vulgo  las  usa  con  buen  éxito  para  cicatrizar  heridas  mas  ó  menos 
grandes. 

Siempreviva  menor,  sedum  album  L.  Raiz  delgada,  fibrosa,  vivaz.  Tallos 
cilindricos,  rojizos,  lampiños,  estendidos  sobre  el  suelo  y  después  erguidos,  de 
ltí  á  30  centímetros  de  largos,  algo  ramosos  por  la  estremidad.  Hojas  disper¬ 
sas,  cilindricas,  jugosas,  obtusas,  de  color  verde  un  poco  rojizo.  Flores  enco- 
rimbo  estendido,  con  pétalos  blancos,  y  anteras  negras.  El  zumo  de  esta  plan¬ 
ta  es  ligeramente  estíptico,  refrescante  y  astringente  como  el  de  las  ante¬ 
riores. 

Siempreviva  picante,  sedum  acre  L.  Raiz  perene,  delgada,  fibrosa,  de  la 
que  nacen  multitud  de  tallos  lampiños,  de  0  á  8  centímetros  de  altos,  con  hojas 
dispersas,  ovales,  un  poco  triangulares,  cortas,  jugosas,  de  color  verde  claro, 
muy  juntas.  Las  llores  son  amarillas,  en  ramilletes  á  la  estremidad  de  los  tallos. 

Esta  planta  es  común  en  los  sitios  áridos  y  pedregosos,  en  las  paredes  vie¬ 
jas  y  en  las  cabañas;  florece  en  junio  y  julio:  su  sabor  es  picante,  acre  y  cas  i 
cáustico.  Es  vomitiva  y  resolutiva  y  se  aconseja  seca  y  pulverizada  contra  la 
epilepsia,  pero  es  menester  usarla  con  circunspección. 

Las  portula  caceas  que  terminan  esta  serie  tienen  el  cáliz  libre  ó  semi- ad¬ 
hérente  al  ovario,  de  dos  sépalos  (rara  vez  3  ó  o)  soldados  entre  si  ó  libres: 
los  pétalos  son  4  ó  6  libres  ó  soldados,  con  frecuencia  nulos:  los  estambres  son 
de  3  á  12  insertos  en  el  cáliz  ó  en  la  corola  cuando  es  gamopétala:  las  anteras 
son  hiloculares  (género  montia)  ó  cuadrilobadas  (  portulaca).  El  ovario  es 
unilocular,  libre  ó  semi-soldado  ¿on  el  cáliz,  con  placenta  central,  y  terminado 
•■n  un  estilo  sencillo,  dividido  por  arriba  en  3  ó  5  ramas  esligmaiifens.  El  fru— 
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to  es  una  cápsula  unilocufer,  ya  pixidada  como  en  las  verdolagas,  ya  abierta  en 
tres  valvas  longitudinales  (  montia ).  Las  semillas  están  fijadas  en  el  centro  do 
la  cápsula,  contienen  un  embrión  circular  que  rodea  un  endospermo  farináceo. 

Verdolaga  cultivada,  por tulaca  olerácea  L.  Raiz  fibrosa,  anua  que  pro¬ 
duce  un  tallo  carnoso  dividido  desde  su  base  en  ramos  estendidos  muy  lisos, 
de  16  á  20  centímetros  de  largos,  con  hojas  sentadas,  alternas,  cuneiformes, 
obtusas,  carnosas,  de  color  verde  amarillento:  las  flores  son  sentadas,  amari¬ 
llas,  con  un  cáliz  de  5  divisiones:  una  corola  de  5  pétalos  planos  y  patentes, 
soldados  por  la  base  y  10  á  12  estambres  insertos  en  la  corola:  carece  de  esti¬ 
lo;  los  estigmas  son  oblongos,  el  fruto  es  una  píxide  que  contiene  gran  núme¬ 
ro  de  semillas.  Esta  planta  es  originaria  de  la  India  pero  hace  mucho  tiempo 
que  está  naturalizada  en  Francia;  antiguamente  se  usó  en  medicina  como  re¬ 
frigerante:  en  el  dia  no  se  emplea  mas  que  como  alimento. 

Familia  de  las  cucurbitáceas. 

Plantas  herbáceas,  con  pelos  ásperos;  tallos  rastreros  ó  trepadores;  hojas 
alternas,  peciolad..s,  palmatinerviadas  y  palmatílobuladas;  acompañadas  de  ?ar- 
cillos  situados  al  lado  del  peciolo:  las  flores  son  por  lo  general  unisexuales  y 
monoicas,  rara  vez  hermafroditas  ;  el  cáliz  es  gamosépalo,  soldado  con  el  ovario 
en  las  flores  femeninas,  dividido  por  la  parte  superior  en  5  lóbulos  imbricados, 
soldados  con  la  corola  menos  por  la  estremidad,  que  están  libres:  la  corola  es¬ 
tá  formada  de  pétalos,  insertos  en  el  limbo  del  cáliz,  soldados  con  él  y  tam¬ 
bién  entre  si  por  abajo,  de  manera  que  vienen  á  formar  una  corola  gamopéta- 
la  enrodada  ó  campanulada,  de  5  lóbulos  imbricados,  alternados  con  los  del 
cáliz. 

Las  flores  masculinas  contienen  5  estambres  insertos  en  la  base  de  la  corola, 
alternados  con  sus  divisiones,  á  veces  libres,  á  veces  monadelfos  pero  mas  fre¬ 
cuentemente  triadelfos,  es  decir  que  4  de  estos  estambres  están  reunidos  dos 
á  dos  por  los  filamentos  y  el  quinto  es  libre.  Los  filamentos  son  cortos  y  grue¬ 
sos  y  se  continúan  en  un  conectivo  por  lo  general  flexuoso:  las  anteras  son  do 
una  ó  dos  celdillas,  lineares,  soldadas  en  toda  su  longitud  con  el  conectivo,  si¬ 
guiendo  su  borde  sinuoso  y  figurando  con  frecuencia  una  especie  de  S  al  tra¬ 
vés.  Las  flores  femeninas  tienen  el  ovario  infero  rara  vez  unilocular  y  uniovu- 
lado  (géneros  siegos,  sechium,gr onovia),  formado  mas  frecuentemente  de  tros 
ó  de  cinco  carpelos,  cuyos  bordes  doblándose  hasta  el  centro  forman  unos  di- 
sepimenlos  gruesos  y  pulposos  que  se  redoblan  de  nuevo  hacia  la  circunferen¬ 
cia  dilatándose  en  trofospermos  parietales.  El  estilo  es  corto,  terminado  por  3 
ó  5  estigmas  gruesos;  el  fruto  llamado  pepónida  es  una  baya  infera,  umbilicada 
en  el  ápice,  de  3  ó  5  celdillas,  pero  generalmente  se  hace  unilocular  por  la  des¬ 
trucción  de  los  disepimentos,  presentando  trofospermos  parietales  cargados  do 
gran  número  de  semillas.  Estas  son  complanadas,  colocadas  en  un  funículo 
corlo,  con  la  epidermis  gelatinosa  y  tegumento  cartilaginoso,  rodeado  frecuen¬ 
temente  de  una  márgen  engruesada  y  encubriendo  inmediatamente  un  grueso 
embrión  homólropo  sin  endospermo. 

Endlicher  en  su  escelente  enchitidion  bolanicum  dice  que  se  equivocaría 
el  que  al  comparar  el  melon  y  la  coloquíntida  creyese  que  existía  gran  diferen¬ 
cia  entre  las  propiedades  de  las  plantas  cucurbitáceas.  Lo  que  hay  es  que  el 
mayor  número  de  ellas  goza  de  las  mismas  virtudes,  diferenciándose  unicamcn- 
Tomo  111.  23 
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te  en  grados  infinitos  ya  por  razón  de  la  diversidad  do  los  órganos,  ya  por  te¬ 
ner  adjuntas  sustancias  indiferentes  especialmente  azúcar,  y  ya  también  sim¬ 
plemente  por  la  edad  do  los  frutos,  de  los  que  unos  son  mas  activos  cuando  jo¬ 
venes  y  otros  en  la  época  de  su  madurez.  (1)  En  efecto  la  mayor  parte  deben 
su  virtud  purgante  y  emética  á  diversas  sustancias,  amargas,  estraclivas  ó  sub- 
resinosas  cristalizares  ó  incrislalizables ,  cuya  virtud  es  enérgica  en  muchas  do 
ellas,  mas  suave  en  otras,  que  reside  la  mayor  parte  de  las  veces  en  las  últi¬ 
mas  raíces,  y  otras  muy  violenta  en  los  frutos. 

Raíz  tic  brionia. 

Car.  gen.  Flores  monoicas  ó  dioicas.  Flores  masculinas.  Cáliz  de  5  dientes, 
corola  de  b  pétalos  apenas  soldados;  estambres  triadelfos,  con  anteras  flexuosas. 
Flores  femeninas.  Cáliz  y  corola  semejantes,  estilo  trífido;  baya  lisa  ,  globulosa, 
cügosperma:  semillas  aovadas,  algo  comprimidas,  mas  ó  menos  marginadas. 

Se  conocen  mas  de  GO  especies  de  brionias  de  las  que  la  mayor  parte  son 
asiáticas  ó  africanas,  dos  solamente  son  indígenas  de  Europa,  la  una  crece  prin¬ 
cipalmente  en  las  regiones  septentrionales,  es  monoica,  echa  las  bayas  rojas  y 
la  raíz  de  color  amarillo  de  boj.  Se  le  ha  dado  el  nombre  de  brionia  negra  ó 
vid  negra  (  1)  y  es  la  misma  que  Lineo  describió  con  el  de  bryonia  alba.  La  otra 
especie  que  crece  mas  comunmente  en  Francia  y  Alemania,  es  dioica,  tiene 
los  frutas  rojos  y  la  raiz  blanca.  Jacquin  la  denominó  brionia  dioica  y  se 
cotíoce  con  los  nombres  vulgares  de  vid  blanca,  brionia  bh'nca  y  nueza 
blanca. 

La  brionia  blanca  crece  junto  álos  vallados,  es  áspera  al  tacto,  trepadora  y 
con  zarcillos  como  las  detnas  cucurbitáceas,  pero  se  distingue  de  ellas  por  el 
fruto  que  es  una  pequeña  baya  pixiforme;  y  por  su  raiz  que  es  carnosa,  fusifor¬ 
me,  frecuentemente  bifurcada  y  del  grueso  del  muslo  de  un  niño:  es  blanca 
amarillenta  por  defuera,  y  blanca  agrisada  por  dentro  :  su  olor  es  viroso  y  nau¬ 
seoso,  especialmente  cuando  está  fresca  y  su  sabor  acre  y  cáustico.  El  zumo 
produce  erosiones  en  la  piel  y  es  un  purgante  violento  administrado  interior¬ 
mente,  cuyas  propiedades  no  desaparecen  mas  que  en  parte  por  la  desecación. 

La  brionia  seca  es  blanca,  en  rodajas  de  gran  diámetro,  con  estrías  concén¬ 
tricas  muy  marcadas,  sabor  amargo,  acre  y  aun  un  poco  cáustico  y  de  olor  de¬ 
sagradable.  Sin  embargo  se  puede  destruir  el  principio  cáustico  de  la  brionia, 
rallándola  cuando  está  reciente  y  dejando  fermentar  su  pulpa  por  algún  tiempo: 
entonces  se  obtiene  una  fécula  abundante  que  puede  reemplazar  á  las  de  Jas 
cereales  y  de  patatas  para  algunos  de  los  usos  á  que  se  destinan. 

La  laiz  de  brionia  se  ha  analizado  por  Vauquelin,  por  Brandes  y  por  Dulong 
de  Astafort  y  todos  tres  químicos  han  sacado  de  ella  un  principio  llamado  brio- 
nina  sumamente  amargo,  estracliforme,  azoado,  soluble  en  agua  pero  cuyas 
propiedades  no  son  enteramente  semejantes;  de  modo  que  aun  se  duda  do  su 
pureza  y  de  su  naturaleza  particular. 

La  raiz  de  brionia  seca  se  ha  empleado  contra  la  hidropesía,  e!  histerismo, 

(1)  Los  frutos  do  lufa  que  cuando  tiernos  son  uno  de  los  alimentos  comunes  de  lo» 
Arabes  y  de  los  indios,  se  hacen  sumamente  purgantes  cuando  maduran. 

fl)  ifay  otra  planta  que  ha  recibido  también  los  nombres  decid  n etjra  y  brionia  ntgra 
que  es  el  lamo  6  sello  de  nuestra  Señora:  asi  como  se  ha  dado  el  de  vid  blanca  a  la  tlemi- 
t\dc  (clematii  v italva  de  L.) 
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ln  parálisis  y  algunas  enfermedades  crónicas:  su  pulpa  fresca  se  ha  aplicado  ál 
esterior  como  rubefaciente. 

'  .  I 

Cohombrillo  silvestre. 

¡lomordica  clalerium  L.  ccbalium  agreste.  Ricli.  Raíz  de  5  á  8  centímetros 
de  guesa  y  30  de  larga  y  aun  mas,  blanquecina,  perenne;  tallos  tendidos  de 
100  á  130  centímetros  dé  largos,  cubiertos  de  pelos  muy  ásperos  como  toda  la 
planta;  las  hojas  son  pecioladas,  acorazonadas,  festoneadas,  á  veces  algo  lobula¬ 
das:  las  (lores  axilares,  monoicas,  las  masculinas  en  racimos;  las  femeninas  so¬ 
litarias:  el  cáliz  es  campaneado,  muy  corto,  con  5  divisiones  agudas:  la  co¬ 
rola  inserta  en  él,  con  cinco  lóbulos  estendidos,  de  color  amarillo  pálido  ,  con 
venas  verdosas:  los  estambres  triadel fus,  con  anteras  uniloculares  y  lineares,  li¬ 
jas  en  la  margen  sigmoidea  del  conectivo.  Las  (lores  femeninas  carecen  absoluta¬ 
mente  de  órganos  masculinos:  el  ovario  es  triloculur,  terminado  en  un  estilo  trífi¬ 
do:  elfrutoes  una  baya  oval  ó  elíptica,  erizada  de  pelosásperos,  verde  en  un  prin¬ 
cipio  pero  que  cuando  madura  se  vuelve  amarilla  y  se  abre  separándose  del  pe¬ 
dúnculo,  y  lanzando  con  fuerza  y  con  una  especie  de  esplosionlas  semillas  acom¬ 
pañadas  de  un  jugo  rnucilaginoso.  Estas  son  ovales,  algo  comprimidas  y  lisas. 
Antiguamente  se  preparaba  con  el  zumo  sacado  por  espresion  de  este  fruto,  el 
extracto  conocido  con  el  nombre  de  clalerium  que  es  un  purgante  violento. 

Coloquíiilidas. 

Cucumis  colocynlhis  L.  Curad,  gen.  Cáliz  tubuloso,  campanulado,  con  cin¬ 
co  divisiones  agudas:  pélalos  apenas  soldados  entre  si  y  con  el  cáliz.  Flores 
masculinas  de  5  estambres  triadelfos ,  las  femeninas  con  3  estigmas  gruesos  y 
bipartidos:  peponida  de  3  ó  6  celdillas  :  semillas  aovadas ,  comprimidas  ,  sin 
margen. 

La  coloquínlida  es  una  planta  rastrera  y  vellosa  cuyas  hojas  tienen  pecio¬ 
los  largos,  son  bastante  anchas,  profundamente  cortadas,  con  lóbulos  obtusos, 
los  zarcillos  cortos,  las  flores  axilares  y  solitarias,  pedunculadas:  el  tubo  de! 
cáliz  es  globuloso  en  las  femeninas,  con  el  limbo  campanulado,  terminado  en 
t>  dientes  estrechos:  los  pétalos  son  pequeños:  los  frutos  globulosos  ,  lampi¬ 
ños,  lisos,  amarillos  cuando  están  maduros,  de  la  forma  y  tamaño  de  una  na¬ 
ranja:  constan  de  una  corteza  delgada,  poco  consistente  y  de  una  carne  bas¬ 
tante  seca,  muy  amarga,  que  envuelve  una  porción  de  semillas  amarillentas. 

Este  fruto  nos  viene  seco  y  descortezado  de  España  y  de  las  islas  del  Ar¬ 
chipiélago  :  es  blanco,  ligero,  esponjoso,  de  un  amargo  insoportable  y  es  un 
purgante  violento.  Se  prepara  con  él  un  estrado  acuoso  ,  otro  alcoólico  y  un 
polvo;  entra  en  gran  número  en  medicamentos  compuestos.  El  escesivo  amar¬ 
go  de  la  coloquínlida  es  debido  á  un  principio  particular  que  Vauquelin  pro¬ 
puso  llamar  colocinlina,  el  cual  se  disuelve  casi  solo  cuando  se  trata  la  co- 
(oquíntida  por  el  alcool  muy  rectificado,  pero  mezclado  con  goma  si  se  opera 
con  el  agua.  El  estrado  alcoólico  es  de  un  color  amarillo  dorado,  seco  y  muy 
frágil:  cuando  se  trata  por  agua  parece  que  se  fracciona  en  des  partes,  una 
insoluble,  amarilla,  semi-trasparente  y  parecida  á  una  resina  blanda;  la  otra 
soluble  pero  que  se  separa  del  agua  á  la  temperatura  de  la  ebulición  en  for¬ 
ma  de  gotas  oleosas  que  en  frió  se  desecan  y  se  vuelven  quebradizas.  Vauque  • 
lin  cree  que  estas  dos  partes  no  se  diferencian  una  de  otra.  La  solución  acuosa 
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aunque  poco  cargada  de  materia,  es  muy  amarga,  produce  mucha  espuma  por 
la  agitación  y  precipita  con  la  infusion  de  agallas  y  el  acetato  de  plomo. 

Sftcpincra  doméstica,  pepino. 

Cucumis  sativus  L.  Hojas  pccioladas,  acorazonadas,  gruesamente  denta¬ 
das,  con  cinco  lóbulos  poco  marcados,  de  los  cuales  el  terminal  es  agudo  y 
mayor  que  los  otros.  Las  flores  son  bastante  grandes,  de  peciolo  corto,  reuni¬ 
das  cada  dos  ó  tres  en  la  axila  de  las  hojas:  las  divisiones  del  cáliz  están  re¬ 
dobladas  hacia  fuera:  los  pélalos  son  puntiagudos:  los  frutos  oblongos,  mas  ó 
menos  encorvados ,  con  ángulos  poco  pronunciados,  superficie  lisa,  algunas 
veces  tuberculosa,  y  formados  de  carpelos  distintos  y  separables  por  su  inte¬ 
rior.  Este  fruto  puede  llegar  á  tener  el  grueso  de  un  brazo  y  de  20  á  25  centí¬ 
metros  de  longitud.  La  carne  es  blanca,  muy  suculenta,  débilmente  azucara¬ 
da  y  de  olor  algo  viroso.  Está  dividido  interiormente  en  3,  4  ó  6  celdillas  que 
contienen  gran  número  de  semillas,  de  superlicie  lenticular ,  pero  ovales  y 
puntiagudas,  blancas,  coriáceas  y  con  una  almendra  emulsiva  en  su  interior. 

La  carne  del  pepino  se  usa  como  alimento:  con  el  zumo  esprimido  y  el 
sebo  de  ternera  se  prepara  un  1  iparolado  que  se  usa  mucho  como  cosmético. 
Las  semillas  son  parte  de  las  que  antiguamente  se  llamaban  las  cuatro  si¬ 
mientes  frias  mayores:  aun  en  el  dia  se  hacen  alguna  vez  con  ellas  emulsiones 
y  un  jarabe  análogo  al  de  horchata. 

El  cornisón  es  una  variedad  de  pepino,  de  fruto  verde,  mas  pequeño  que 
el  anterior,  erizado  de  asperezas,  y  de  carne  dura  :  se  coge  untes  de  su  ma¬ 
durez  y  se  conserva  en  vinagre  para  usarle  como  condimento. 

El  melon ,  cucumis  meló,  y  el  melon  de  agua  ó  sandia,  cucumis  citrulus 
D  C.  son  frutos  muy  buscados  por  la  dulzura,  aroma  y  jugosidad  de  su  carne. 
Sus  semillas  son  parle  de  las  cuatro  simientes  frias,  pero  las  del  melon  sou 
tan  parecidas  á  las  del  pepino  que  no  se  hace  entre  ellas  distinción  alguna. 
Las  de  la  sandia  se  distinguen  por  su  epispermo  rojo  violáceo. 

CalaBtaza.  (Courge.) 

Lagenaria  vulgaris  Seringer,  cucúrbita  lagenaria  L.  Esta  planta  tiene 
hojas  redondeadas,  blandas  y  lanuginosas.  Las  flores  son  blancas,  muy  abier¬ 
tas;  las  masculinas  de  5  estambres  triadelfos;  las  femeninas  con  un  ovario 
casi  sin  estilo,  y  terminado  por  3  estigmas  gruesos,  bilobulados  y  granujien¬ 
tos.  Los  frutos  tienen  nombres  diferentes  según  su  forma  que  varia  singular¬ 
mente  ;  se  llama  calabaza  de  peregrino  ó  vinatera  la  que  consta  de  dos 
vientres  desiguales,  separados  por  coartación  ó  estrangulación:  larga  la  que  no 
tiene  mas  que  un  vientre  terminado  en  un  cuello  oblongo;  calabaza  de  maza 
ó  calabaza  trompeta  la  que  está  formada  de  un  vientre  poco  marcado  termi¬ 
nado  en  un  cuello  largo  frecuentemente  encorvado.  Todos  estos  frutos  contie¬ 
nen  una  carne  esponjosa,  blanca  é  insípida  cubierta  do  una  envoltura  dura  y 
leñosa.  Las  semillas  son  grises,  de  aspecto  leñoso,  planas,  elípticas ,  rodea¬ 
das  de  un  rodete  ensanchado  por  los  lados  y  escotado  en  el  ápice.  La  almen¬ 
dra  blanda  y  oleosa  era  una  de  las  cuatro  simientes  frias  mayores. 

(Calabaza  amarilla.  (Potiron). 

Cucúrbita  maxima  Ducli .  Caract.  gen.  Flores  monoicas,  las  masculinas  con 


el  cáliz  campanulado  ,  quinquefido:  la  corola  soldada  al 'cáliz,  cumpanulada, 
de  5  lóbulos  de  eslivacion  induplicaliva:  5  estambres  insertos  en  lu  base  de  la 
corola,  triadelfos,  reunidos  formando  una  columna.  Las  (lores  femeninas  tienen 
el  cáliz  aovado  con  el  limbo  supero,  quinquelido  ,  la  corola  de  las  flores  mas¬ 
culinas  con  anteras  estériles,  ovario  infero,  de  3  ó  5  celdillas  :  estilo  trífido, 
estigmas  bilobulados.  Baya  polisperma:  simientes  aovadas,  comprimidas,  ro¬ 
deadas  de  una  margen  entumecida. 

Esta  planta  tiene  las  hojas  muy  anchas,  acorazonado-redondeadas,  bastan¬ 
te  blandas,  cubiertas  de  pelos  poco  rígidos;  las  corolas  son  amarillas,  ensan¬ 
chadas  en  el  fondo,  con  el  limbo  revuelto  y  caido  Inicia  afuera.  Los  frutos  son 
muy  gruesos,  de  forma  esférica ,  aplanada ,  con  costillas  regulares  y  hundi¬ 
mientos  en  la  base  y  en  el  ápice.  Hay  muchas  variedades,  de  las  que  la  mas 
común  es  la  grande  amarilla,  pesa  de  15  á  20  quilogramos  y  se  han  visto  has¬ 
ta  de  30  quilogramos.  La  carne  es  amarilla,  dura  ,  jugosa  y  sabrosa  cuando 
está  cocida.  Las  simientes  son  anchas,  elípticas,  enteramente  blancas  y  con 
un  rodete  sin  escotadura. 

La  cucúrbita  pepo  Duch.  Es  otra  especie  cuyas  hojas  son  ásperas  y  pin¬ 
chudas,  las  flores  embudadas;  los  frutos  oblongos  de  volumen  y  color  varia¬ 
ble,  á  veces  muy  grandes;  las  semillas  son  semejantes  á  las  anteriores. 

La  cucúrbita  piliformis  ó  turbante  turco  empleada  también  como  alimen¬ 
to,  parece  no  ser  mas  que  una  variedad  de  la  anterior,  pero  la  cucúrbita  me- 
lopepo  Duch.  ó  bonete  de  elector  es  una  especie  diversa.  Se  conocen  otros 
varios  frutos  del  mismo  género  de  carne  dura  que  no  son  comestibles,  pero 
fáciles  de  conservar  y  muy  agradables  á  la  vista  por  su  forma  y  sus  colores 
variados.  Tales  son:  la  cucúrbita  aurantia  de  Wild.  y  la  cucúrbita  ovi  fera 
de  L.  etc. 

Yo  he  procurado  averiguar  cuales  eran  fijamente  las  cuatro  semillas  cucur¬ 
bitáceas  que  antiguamente  componían  Jas  cuatro  simientes  frías  mayores  y  he 
encontrado  que  son  las  de 


Pepino . cucumis  sativus  L. 

Melon . . meló  L. 

Sandia . . citrulus  L. 


Calabaza  de  maza.,  lagenaria  vulgaris,  clavata  D  C. 

Pero  en  Paris  donde  dan  el  nombre  de  citrouille  á  la  cucúrbita  pepo,  y 
el  de  courge  á  la  C.  maxima,  lian  venido  por  último  á  sustituir  las  semillas  de 
las  dos  últimas  por  las  de  la  pepo  y  la  maxima.  De  aqui  es  que  desde  el  tiem¬ 
po  de  Baumé  no  se  distinguían  ya  en  el  comercio  mas  que  dos  especies  de  si¬ 
mientes  frias  á  saber:  las  grandes  que  cran  las  de  citrouille  ó  de  la  G.  maxi¬ 
ma ,  y  las  pequeñas  que  comprendían  las  de  melón  ó  de  pepino;  cuya  cos¬ 
tumbre  se  sigue  aun  boy  dia. 

Nandiroba  de  las  Antillas. 

Fevillea  cordifolia  Poir.  Caract.  genér.  Flores  dioicas.  Las  masculinas  con 
5  estambres  distintos  alternados  con  los  pélalos  y  presentando  ademas  según 
Jussieu  otros  5  estériles:  anteras  biloculares  dídimas.  Las  femeninas  con  el 
'ubo  del  cáliz  campaniforme  soldado  con  el  ovario:  limbo  libro  con  5  divisio¬ 
nes:  corola  de  5  pétalos  casi  distintos  acompañados  de  5  láminas  alternas  (es- 
tamb  res  estériles?)  Ovario  scmi-ínfero,  Irilocular,  con  3  estilos  distintos,  bí 
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fidos  en  el  ápice.  Baya  carnosa,  trilocular,  con  cortera  delgada,  indehiscen¬ 
te,  que  tiene  marcado  hácia  su  mitad  un  rodete  circular,  linear,  que  indica  el 
límite  de  la  adherencia  del  cáliz,  y  con  5  vestigios  de  los  lóbulos  de  este  en  el 
mismo  rodete.  Las  semillas  son  pocas,  comprimidas,  fijadas  en  la  base  de  las 
celdillas:  carecen  de  endospermo  y  se  componen  de  un  embrión  derecho  con 
cotiledones  gruesos  y  oleosos  y  radícula  cortísima  é  infera. 

Las  fevilleas  se  distinguen  de  las  demas  cucurbitáceas  por  sus  estambres 
libres,  estilos  distintos,  disposición  del  embrión  ,  corto  número  ó  inserción  de 
las  semillas  y  por  último  por  los  zarcillos  que  nacen  de  la  axila  misma  de  las 
hojas  en  vez  de  verilicarlo  por  un  lado.  Muchos  botánicos  han  formado  tam¬ 
bién  una  pequeña  familia  con  el  nombre  de  nandirobeas  separada  de  las  cu¬ 
curbitáceas.  La  especie  de  que  aqui  vamos  tratando  es  la  fevillea  cordifolia 
(  fig.  85)  que  crece  en  las  Antillas,  donde  es  conocida  con  el  nombre  de  avila  y 

Fig.  85 


nuez  de  serpiente.  Las  hojas  no  tienen  puntos  glandulosos:  son  acorazonadas, 
puntiagudas,  algo  dentadas  y  á  veces  ligeramente  trilobuladas.  El  fruto  ente¬ 
ro  tiene  la  figura  de  una  coloquíntida  de  \  \  ó  12  centímetros  de  diámetro.  El 
epicarpio  es  delgado  poco  consistente,  y  presenta  debajo  de  la  epidermis  un 
tejido  cuarteado  ó  como  formado  de  piececitas  exágonos,  umbilicadas,  apre¬ 
tadas  unas  contra  otras.  El  rodete  es  linear,  situado  debajo  de  la  mitad  del 
fruto:  el  interior  de  este  es  carnoso,  macizo  por  el  centro  ,  de  tres  celdillas 
estrechas  aproximadas  á  la  circunferencia.  Las  semillas  son  solo  2?  en  cada 
celdilla:  tienen  de  5  á  0  centímetros  de  anchas;  irregularmente  lenticulares 
v  adelgazadas  por  los  bordes.  El  epispermo  es  grueso,  coriáceo,  liso  y  como 
aterciopelado  en  la  superficie  :  es  de  color  leonado,  generalmente  mas  oscuro 
por  la  circunferencia  lo  que  hace  que  parezca  una  margen  la  cual  en  realidad 
no  es  distinta  del  resto  del  tegumento.  La  almendra  formada  por  los  dos  ló¬ 
bulos  coliledonares  es  plana,  amarillenta,  oleosa,  amarga  y  muy  purgante. 
El  aceite  sacado  por  espresion  es  amargo  ,  purgante,  y  en  razón  de  su  abun¬ 
dancia  se  usa  en  América  para  el  alumbrado.  La  semilla  reciente  machacada 
con  agua  parece  que  es  un  remedio  esperimentado  contra  la  mordedura  de  las 
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serpientes  venenosas  y  contra  los  envenenemientos  producidos  por  el  manza- 
nillero.  Es  una  de  las  sustancias  mas  útiles  de  la  materia  médica  americana. 

En  el  Brasil  se  hallan  muchas  especies  de  fevillea  cuyas  semillas  son  allí 
conocidas  con  el  nombre  de  habas  de  S.  Ignacio,  según  Martius,  por  razón  sin 
duda  de  su  amargor.  La  que  mas  nos  interesa  conocer  es  la  descrita  por  Marc- 
graff  con  el  nombre  de  ghandiroba  ó  nhandiroba  (  Ilist .  bras.  p.  46),  pero  no 
ha  sido  bien  conocida  hasta  el  dia  de  los  botánicos,  que  unas  veces  con  el 
nombre  de  fevillea  trilobala  (Lineo),  otras  con  el  de  fevillea  hederacea  (Poi- 
ret)  (t)  se  han  atenido,  siu  razón,  mas  bien  ú  los  caracteres  variables  de  las 
hojas  que  á  los  del  fruto  y  de  las  semillas.  Yo  he  tenido  ocasión  de  verilicar 
la  esactitud  de  la  descripción  de  Murcgraff  y  sacar  un  carácter  específico  me¬ 
jor  de  las  semillas  que  me  fueron  remitidas  por  el  doctor  Ambrosioni,  de  Fer- 
nambuco. 

Fevillea  Marcgravii.  Fruto  ovoideo,  de  tres  ángulos  poco  pronunciados  y 
tres  celdillas,  cada  una  de  las  cuales  contiene  4  semillas  irregularmente  len¬ 
ticulares  (tig.  86)  de  2,5  á  3,5  centímetros  de  anchas,  con  un  tegumento 

Fig.  86 


muy  delgado  formado  de  tres  capas  distintas:  la  primera  amarillenta,  blanda, 
esponjosa,  fácil  de  destruir  por  el  roce:  la  segunda  negruzca,  dura,  muy  del¬ 
gada  ,  quebradiza,  formada  al  parecer  de  fibras  muy  cortas,  conglutinadas, 
perpendiculares  á  su  superficie  ó  dispuestas  en  radios  del  centro  á  la  circun¬ 
ferencia;  está  ademas  sembrada  esteriormei.te  de  tubérculos  de  la  misma  na¬ 
turaleza  que  llegan  hasta  la  primera  capa  produciendo  en  ella  manchas  ó  as¬ 
perezas  negruzcas.  Estos  tubérculos  persisten  después  de  la  destrucción  de  la 
primera  capa,  y  como  están  mas  desarrollados  hacia  la  circunferencia  que  en 
el  centro,  forman  todo  al  rededor  de  la  semilla  una  porción  de  tubérculos  al 
modo  de  los  dientes  de  una  rueda,  dispuestos  en  dos  series  separadas  sobre 
la  arista  de  la  semilla  por  una  lámina  blanquecina  que  existía  ya  debajo  de  la 
primera  cubierta  y  que  permanece  inas  ó  menos  después  de  su  destrucción, 
figurando  entonces  una  ala  membranosa  al  rededor  de  la  semilla.  Esta  lámina 
blanquecina  penetra  por  la  arista  en  lo  interior  de  la  semilla  separando  com¬ 
pletamente  en  dos  partes  la  testa  ó  cubierta  negruzca ,  y  entonces  se  ve  que 
no  es  mas  que  una  continuación  de  la  cubierta  interior  que  es  blanquecina  y 

No  U  ftvillta  ktderaeea  del  «liai  de  Turpin.  donde  ae  baila  «alampada  la  fevillá* 
•eriifolia  de  Poirel.  r  ' 
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fungosa  como  la  de  la  esterior:  cuya  materia  fungo  a  no  solo  llena  todo  el  in¬ 
terior  de  la  testa  negruzca  hasta  la  almendra ,  sino  que  parece  que  penetra 
también  entre  los  dos  cotiledones  que  son  grueso»,  oleosos  y  de  color  amari¬ 
llo  oscuro.  La  almendra  es  mías  gruesa  y  voluminosa  proporcionalmente  que 
en  la  primara  especie,  siendo  en  su  totalidad  muy  delgadas  todas  las  cubier¬ 
tas  de  que  acabo  de  hablar,  mientras  que  el  ep'ispermo  de  la  nandiroba  do 
las  Antillas  es  por  el  contrario  muy  grueso. 

Inmediatas  á  las  cucurbitáceas  bailamos  tres  familias  que  tienen  demasia¬ 
da  relación  con  ellas  para  que  se  las  pueda  separar  mucho. 

La  primera  es  la  de  las  pasiflóreas,  que  por  su  traza  y  hojas  palmatilobu- 
ladas  se  asemejan  á  las  cucurbitáceas,  pero  se  distinguen  de  ellas  por  dos  es¬ 
tipulas  situadas  en  la  base  de  los  peciolos;  por  sus  zarcillos  axilares;  por  sus 
flores  hermafroditas  cuja  corola  está  frecuentemente  acompañada  de  láminas 
estrechas  en  gran  número  y  pluriseriadas  ;  por  sus  estambres  reunidos  por  sus 
filamentos  formando  un  tubo  soldado  con  el  sustentáculo  del  ovario  que  es 
libre  y  supero,  de  una  sola  celdilla  ,  y  con  tres  ó  cinco  trofospermos  parieta¬ 
les;  y  finalmente  por  sus  semillas  provistas  de  un  endospermo  carnoso. 

Las  pasiflóreas  cuyas  innumerables  especies  habitan  en  las  selvas  de  la 
América  intertropical,  son  muy  apreciables  por  la  hermosura  de  sus  flores, 
y  muchas  de  ellas  por  sus  escelentes  [rulos  (  passiflora  coccínea,  maliformis, 
quadrangularis  etc.)  También  hay  bastantes  entre  ellas,  cuyas  raíces,  tallos 
ú  hojas  contienen  principios  eméticos,  purgantes  ó  narcóticos,  pero  cuya 
naturaleza  no  esta  suficientemente  estudiada. 

Las  papayaceas  se  alejan  de  los  vegetales  anteriores  por  su  tronco  recto, 
cilindrico,  con  hojas  únicamente  en  la  punta  ,  lo  que  les  da  el  aspecto  de  pal¬ 
meras  :  mientras  que  sus  hojas  palmatidivididas  y  su  jugo  lechoso  las  acercan 
á  las  higueras  y  á  los  artocarpus.  Las  flores  son  monoicas  ó  dioicas,  con  un 
cáliz  muy  pequeño  ;  las  masculinas  tienen  corola  gamopétala ,  con  tubo  largo 
en  cuya  garganta  hay  10  estambres  colocados  en  dos  series:  las  femeninas 
lienen  S  pétalos  distintos  y  un  ovario  libre,  unilocular,  con  o  trofospermos  pa¬ 
rietales  cargados  de  gran  número  de  óvulos.  El  fruto  maduro  es  una  baya  uni- 
locular  que  contiene  multitud  de  semillas  cou  su  endospermo. 

La  especie  nías  conocida  do  esta  familia  es  la  papapa  común ;  carica  papa  ■ 
ya,  L.;  árbol  de  las  Molucas  que  se  lia  propagado  á  la  India,  á  las  islas  Mauri¬ 
ce,  y  de  allí  á  las  Antillas.  Su  fruto  se  come  crudo  y  cocido.  El  zumo  lechoso 
del  tallo  es  amargo,  sin  acritud,  tan  cargado  de  albúmina  y  de  fibrina  que  Vau- 
quelin  le  ha  comparado  con  la  sangre  privada  de  materia  colorante.  ( Ann .  chim, 
t.  43,  p.  271).  Según  lo  que  refiere  M.  Endlicher,  añadiendo  algunas  gotas  de 
este  zumo  al  agua  ponen  tierna  en  pocos  minutos  la  carne  de  los  animales  re¬ 
cien  muertos  ó  muy  viejos,  cuyo  efecto  también  puede  producirse  dejando  en¬ 
vuelta  por  una  noche  la  carne  en  una  hoja  de  papaya  común.  Otra  especie  de 
papa'ya,  carica  digitala,  árbol  de  16  á  20  metros  de  altura,  observado  por  el 
(toctor  Poeppig  cerca  del  rio  de  las  Amazonas,  tiene  fama  de  veneno  cáustico 
tan  célebre  como  el  upas  de  Java. 

Las  loaseas  son  plantas  derechas  ó  trepadoras;  con  hojns  alternas  ú  opues¬ 
tas,  sin  estípulas,  frecuentemente  palmatilobulados  y  cubiertas  de  pelos  ásperns, 
lo  que  les  da  gran  semejanza  con  las  cucurbitáceas.  La  picadura  de  los  pelos 
es  tan  urente  como  la  de  las  ortigas;  las  flores  son  hermafroditas;  el  ovario  íu- 
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feo:  el  fruto  es  una  cápsula  coronada  por  el  limbo  del  cáliz  ó  semi-desnudit, 
unilocular,  rara  vez  carnosa  ó  indéhiscente  y  con  frecuencia  de  3  ó  5  valvas, 
cada  una  de  las  cuales  lleva  un  trofospermo:  las  semillas  son  endospermeas.  Son 
plantas  poco  generalizadas  y  sin  uso. 

Familia  de  las  mirtáceas. 

Esta  familia  ofrece  grande  interés  por  razón  de  los  productos  que  sumi¬ 
nistra  al  comercio,  á  la  economía  doméstica  y  á  la  medicina.  Comprende  ár¬ 
boles  y  arbustos  por  lo  general  aromáticos,  de  hojas  opuestas  ó  alternas,  en- 
terísimas,  con  frecuencia  persistentes,  marcadas  con  puntos  translucientes 
como  las  de  las  auranciaceas.  Las  flores  tienen  un  cáliz  tubuloso  adhérente 
al  ovario,  con  un  limbo  de  4,5  ó  6  divisiones.  La  corola  está  compuesta  tam¬ 
bién  de  igual  número  de  pétalos,  insertos  en  un  disco  en  la  garganta  del  cá¬ 
liz  y  alternando  con  sus  divisiones.  Los  estambres  por  lo  general  son  muchos, 
comunmente  libres,  otras  veces  reunidos  de  diversas  maneras  por  sus  filamen¬ 
tos  ó  sea  poliadelfos.  El  ovario,  que  es  infero  ó  semi-ínfero,  suele  ser  unilo¬ 
cular,  pero  con  mas  frecuencia  presenta  de  dos  á  seis  celdillas  con  los  óvulos 
fijados  en  el  ángulo  central  y  péndulos;  el  estilo  es  sencillo,  el  fruto  varía  se¬ 
gún  las  tribus  de  la  familia,  pero  ordinariamente  es  plurilocu'ar  y  polispermo. 
Las  semillas  carecen  de  endospermo, 

M.  de  Candolle  ha  dividido  las  mirtáceas  en  5  tribus: 

1. a  Tribu.  Camelaucieas;  cáliz  de  5  lóbulos,  corola  de  5  pétalos;  veinte  es¬ 
tambres  libres  ó  poliadelfos,  por  lo  regular  estériles  en  parte:  fruto  seco,  uni¬ 
locular,  monospermo,  indehiscente  ó  incompletamente  bivalve.  Son  arbustos 
de  la  Australia  cuyo  porte  es  parecido  al  de  los  brezos  y  que  ofrecen  poco  in¬ 
terés  para  nosotros. 

2. a  Tribu.  Leptospermeas;  estambres  indefinidos,  libres  ó  poliadelfos;  fru¬ 
to  seco,  plurilocular,  con  dehiscencia  loculicida  ó  sept.icida.  Esta  tribu  nos 
presenta  los  melaleuca,  eucaliplus,  metrosideros  y  leptospermum,  árboles  ó 
arbustos  de  la  Australia  ó  de  las  islas  circundantes  con  hojas  estrechas,  pun¬ 
teadas  y  aromáticas:  el  eucaliptus  resinífera  dá  ademas  un  zumo  rojo  muy  as¬ 
tringente  que  es  una  de  las  especies  de  kino  del  comercio  :  pero  dejaremos 
su  descripción  para  cuando  tratemos  de  los  zumos  astringentes  que  suministra 
la  familia  de  las  leguminosas. 

3. a  Tribu.  Mirteas;  estambres  indefinidos,  libres  ;  fruto  carnoso,  con  dos 
ó  muchas  celdillas  frecuentemente  monospermas  por  aborto:  árboles  ó  arbus¬ 
tos  de  hojas  opuestas  y  punteadas,  que  se  hallan  esparcidos  en  todas  las  regio¬ 
nes  cálidas  del  globo  donde  producen  ó  bien  frutos  alimenticios  muy  estimados 
por  su  sabor  aromático,  acídulo  y  azucarado,  tales  como  las  guayabas,  ( psi - 
dium)  las  yambosas,  los  nísperos  de  las  islas  Maurice  ( jossinia );  ó  bien  frutos 
muy  aromáticos  conocidos  con  los  nombres  de  pimienta ,  muy  usados  como  es¬ 
pecias.  A  esta  tribu  pertenece  también  el  clavillero  cuyas  flores  sin  desar¬ 
rollar  son  tan  generalmente  conocidas  con  el  nombre  de  clavo  de  especia. 

4. a  Tribu.  .Barringtonikas;  estambres  en  gran  número,  con  frecuencia  mo- 
nadelfos;  fruto  carnoso  con  epicarpio  coriáceo,  de  una  ó  muchas  celdas,  mono 
ú  oligosperinas:  hojas  alternas,  no  punteadas.  Son  árboles  que  crecen  en  Asia 
yen  América  entre  los  trópicos.  Los  géneros  barringlonia,  stravadium,  yus- 
tavia,  foetidia  pertenecen  á  esta  tribu. 

Tomo  III.  2'r 
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o.“  Tribu.  Lkcitiüeas;  anteras  en  gran  número,  monadelfa9,  formando  por 
una  parte  un  urceolo  muy  corto,  con  anteras  fértiles  y  por  la  otra  una  lámina 
petaloidea  con  anteras  estériles  y  cubriendo  el  pistilo.  El  ovario  es  semi-ínfe- 
ro,  plurilocular  y  pluriovulado:  el  fruto  seco  ó  carnoso,  indehiscente  y  que  se 
ubre  por  un  opérculo.  Son  árboles  americanos,  de  hojas  alternas,  no  puntea  - 
das,  con  estípulas  caedizas  ó  nulas;  notables  por  el  grueso  ó  forma  de  sus  fru¬ 
tos  que  describiré  ligeramente  para  no  volverme  á  ocupar  mas  de  ellos. 

Curupita  de  la  Guyana  ,  couroupita  guianensis  ( Aublct ,  t.  2,  p.  708;  de 
Tussac,  Flore  des  Antill,  t.  2,  p.  45,  lig.  10  y  fl).  Arbol  de  grande  eleva¬ 
ción,  de  las  selvas  de  la  Guyana,  de  flores  exapétalas  con  dos  pétalos  mayores 
que  los  otros,  de  un  hermoso  color  de  rosa  y  de  olor  muy  suave.  El  fruto 
llamado  comunmente  bala  de  cañón  es  esférico,  del  tamaño  de  la  cabeza  de  un 
niño,  pesa  á  veces  o  quilógramos:  tiene  como  á  los  dos  tercios  de  su  altura  un 
reborde  circular  que  marca  el  punto  donde  terminaba  la  soldadura  del  tubo  del 
cáliz  con  el  ovario,  pero  es  indehiscente.  El  pericarpio  es  poco  grueso  forma¬ 
do  de  un  epicarpio  leñoso,  de  un  mesocarpio  pulposo,  y  de  un  endocarpio  del¬ 
gado  y  oseo  dividido  interiormente  en  6  celdillas  llenas  de  una  pulpa  acídula 
no  desagradable,  pero  que  no  se  busca  para  alimento  cuando  es  silvestre.  Las 
semillas  tienen  un  embrión  cuya  radícula  muy  gruesa  y  encorvada  en  círculo 
rodeado  scotilédones  foliáceos  y  como  estrujados:  no  tienen  uso  alguno,  de  modo 
que  hasta  ahora  elrece  poca  utilidad  este  árbol  que  es  uno  de  los  mas  bellos  de 
América. 

Qualelé  de  la  Guyana,  marmita  de  mono.  Lecythis  grandiflora  de  Aublet, 
y  también  su  lecythis  zabucajo ,  y  el  lecythis  ollaria  L ,  que  parece  ser  el  za¬ 
buca  ja  de  Pisón.  {Bras.  p.  65).  Estos  diversos  árboles  tienen  flores  semejan¬ 
tes  á  las  del  curupita:  pero  sus  frutos  consisten  en  una  cápsula  leñosa  muy 
gruesa  en  forma  de  urna  que  tiene  hacia  la  mitad  de  su  altura  un  rodete  mas 
ó  menos  prominente  y  de  seis  ángulos  mas  ó  menos  marcados.  La  capsulase 
estrecha  de  pronto  por  encima  de  este  rodete  y  después  se  abre  por  una  hen¬ 
didura  circular,  terminando  en  un  opérculo  leñoso,  redondeado  al  modo  de  un 
casquete  por  arriba,  pero  prolongado  por  su  parto  inferior  en  un  eje  cónico  cua¬ 
dranglar,  marcado  con  cuatro  cavidades  correspondientes  á  las  cuatro  celdi¬ 
llas  del  fruto.  Las  semillas  están  fijadas  en  la  base  de  este  eje:  son  poco  nu¬ 
merosas  y  á  veces  solitarias. en  cada  celdilla,  envueltas  en  una  membrana  car¬ 
nosa  y  con  una  almendra  oleosa  de  buen  comer  y  usada  como  alime’nto  y  para 
la  extracción  dul  aceite  en  el  Brasil  y  en  la  Guyana.  En  los  gabinetes  de  los 
curiosos  se  hallan  gran  número  de  especies  de  estos  frutos  de  diversa  for¬ 
ma  y  grueso. 

Castaño  del  Brasil,  llamado  juvia  en  las  orillas  del  Orinoco  y  tónica  en  Ca¬ 
yena;  berlkollelia  excelsa.  H.  B.  Arbol  muy  grande  del  Brasil  y  da  las  selvas 
del  Orinoco,  del  que  M.  llumboldt  uo  vió  las  (lores  por  lo  que  no  pudo  reco¬ 
nocer  sus  afinidades  naturales:  pero  que  según  la  estructura  de  su  flor  y  la 
de  su  fruto  observada  por  M.  Poitcau  en  la  Cayena  debe  colocarse  al  lado  de 
las  lecilis.  La  estructura  de  las  flores  es  exactamente  la  de  las  lecitis  y  las 
couroupitas,  y  en  cuanto  al  fruto,  que  M.  llumboldt  había  creído  supero,  es 
por  el  contrario  casi  completamente  infero  ,  y  el  limbo  del  cáliz  luego  que. 
cae  no  deja  vestigio  alguno.  Según  el  mismo  autor  estos  frutos  son  esféricos 
y  pueden  llegar  á  tener  el  volumen  de  la  cabeza  de  un  niño,  pero  los  que  so 
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cultivan  en  Cayenû  no  esceden  de  10  á  12  centímetros  do  diámetro  y  están 
sensiblemente  deprimidos  en  el  sentido  do  su  altura.  Cuando  es  recien to  este 
fruto  está  compuesto  de  una  cáscara  verde,  lisa  y  lustrosa  ,  de  poco  espesor, 
dobajo  de  la  cual  hay  una  coca  leñosa  bastante  gruesa  y  de  superlicie  muy 
escabrosa.  La  parte  interior  está  dividida  en  4  celdillas,  cada  una  de  las  cua¬ 
les  contiene  6Ú8  semillas  fijadas  en  un  eje  central,  leñoso,  cuadranglar,  mas 
grueso  en  la  eslremidad  y  terminado  en  un  boton  que  sirve  de  base  al  estilo. 
Al  desecarse  el  pericarpio  se  desprende  este  boton  dejando  una  abertura  cir¬ 
cular  muy  pequeña  por  la  que  no  pueden  salir  las  semillas  ni  el  eje  leñoso.  Las 
semillas  son  trígonas,  de  3  á  4  centímetros  de  largas  y  dos  á  tres  de  gruesas, 
formadas  de  una  testa  osea  de  color  de  canela,  muy  áspera;  y  de  una  almendra 
blanca  comestible,  de  la  que  por  espresion  se  puede  sacar  un  aceite  que  puedo 
reemplazar  al  de  olivas,  ya  para  comer,  ya  para  la  fabricación  del  jabón  (Jour»* 
pharm.  t.  40,  p.  61:  Journ.  pharm.  et  c him.  t.  6,  p.  132). 

Arrayan. 

Myrtus  communis.  L  Caract.  gen.  Cáliz  de  tubo  globuloso,  soldado  con  el 
ovario,  con  el  limbo  libre  dividido  en  3  partes,  rara  vez  en  4  ;  pétalos  en  núme¬ 
ro  igual  á  las  divisiones  del  cáliz;  estambres  muclios,  libres:  baya  globulosa  do 
dos  ó  tres  celdillas,  coronada  por  el  limbo  del  cáliz:  semillas  muchas  (muy  rara 
vez  una  sola)  en  cada  celdilla,  reniformes,  con  testa  comunmente  osea:  em¬ 
brión  arqueado,  de  cotilédones  muy  cortos,  semi-cilíndricos,  con  la  radícula  do¬ 
ble  mas  larga  que  los  colilédones. 

El  arrayan  no  es  mas  que  un  arbusto  de  forma  muy  elegante  en  nuestros 
jardines,  pero  en  el  medio  dia  de  Europa  y  en  Levante,  es  un  árbol  de  tallo 
derecho,  dividido  en  multitud  de  ramos:  las  hojas  son  opuestas,  casi  sentadas, 
bastante  pequeñas,  ovado-lanceoladas,  enterísimas,  lisas,  de  color  verde  oscu¬ 
ro,  duras,  persistentes,  sembradas  de  puntos  glandulosos  traslucientes,  y  dola¬ 
das  de  un  olor  fuerte  y  muy  agradable  cuando  se  restriegan.  Las  flores  son 
blancas,  solitarias  en  la  axila  de  las  hojas.  El  fruto  es  una  baya  pequeña,  glo¬ 
bulosa,  de  color  azul  negruzco,  dotada  da  olor  aromático  también  bástanle 
fuerte.  Antiguamente  se  preparaba  con  las  hojas  de  este  arbusto  que  estaba 
consagrado  á  Venus  una  agua  destilada  aromática  de  mucho  uso  en  el  toca¬ 
dor,  y  las  bayas  entraban  en  varias  composiciones  astringentes  que  gozaban  de 
gran  prestigio. 

Claviillcs'o  y  clavo  «lo  especia. 

Caryophyllus  aromaticus  L.  El  clavillero  es  un  árbol  originario  de  las  M o— 
lucas  de  donde  fué  trasportado  á  la  isla  de  Borbon  en  1770:  dos  años  des¬ 
pués  á  Cayena  y  de  allí  á  nuestras  colonias:  las  hojas  son  opuestas,  coriáceas, 
punteadas,  oblongas,  algo  puntiagudas  en  las  dos  estremidades:  las  flores  es- 
tan  en  cimas  terminales  ó  en  corimbos  que  nacen  de  la  axila  de  los  ramos; 
constan  de  un  cáliz  tubuloso,  cilindraceo,  dividido  por  la  parte  superior  en  4 
lóbulos;  y  de  una  corola  de  4  pétalos  insertos  en  la  parte  superior  del  tubo  del 
cáliz,  adberenles  por  su  ápice  y  separándose  del  cáliz  en  forma  de  un  casquete 
al  tiempo  de  la  antesis.  Los  estambres  están  insertos  en  un  anillo  carnoso,  te¬ 
trágono;  son  libres,  poro  dispuestos  en  4  falanges  que  se  separan  en  forma  de 
radios  del  centro  de  la  flor.  El  ovarlo  es  infero,  de  2  celdillas,  cada  una  de  las 
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cuales  contiene  20  óvulos,  pero  el  fruto  es  una  baya  de  una  ó  dos  celdillas  que 
soio  contienen  una  semilla  ovoide  ósemi-ovoide  según  que  es  solitaria  ó  doble. 
Los  cotilédoncs  son  gruesos  y  carnosos,  convexos  por  arriba,  sinuosos  por  su 
cara  interna;  ¡a  radícula  nace  del  centro  de  los  cotilédones  y  sube  perpendicu- 
larmente  entre  los  dos.  El  clavo  de  especia  del  comercio  es  la  flor  del  clavillero 
cojida  antes  de  desprenderse  la  corola  y  cuando  los  pétalos  todavía  soldados 
forman  como  una  especie  de  cabezuela  redonda  encima  del  cáliz.  Se  ponen  á 
secar  al  sol  y  no  al  humo  como  han  dicho  algunos;  porque  el  buen  clavo  de 
especia  solo  presenta  el  color  pardo  que  es  susceptible  de  tomar  por  la  deseca¬ 
ción  un  cuerpo  eminentemente  oleoso  y  cuyo  aceite  tiene  la  propiedad  parti¬ 
cular  de  adquirir  este  color  por  la  acción  del  aire  y  de  la  luz. 

En  el  comercio  hay  tres  suertes  principales  de  clavo  de  especia:  i  0  el  de 
las  Molucas,  llamado  también  clavo  inglés  porque  la  compafiia  de  las  Indias 
es  la  que  hace  su  comercio:  es  de  color  pardo  claro  y  como  ceniciento  en  la  su¬ 
perficie,  grueso,  bien  nutrido,  cuadrangular  poco  pronunciado,  obtuso,  pesa¬ 
do,  de  sabor  acre  y  urente:  2.°  el  clavo  de  Borbon,  poco  diferente  del  ante¬ 
rior  aunque  es  algo  mas  pequeño:  3.°  el  clavo  de  Cayena,  que  es  delgado, 
agudo,  seco,  negruzco,  menos  aromático  y  notan  apreciado  como  los  an¬ 
teriores. 

El  clavo  dá  por  destilación  un  aceite  volátil  mas  pesado  que  el  agua,  de 
consistencia  oleoginosa,  (1)  sabor  cáustico,  incoloro  cuando  está  recien  prepa¬ 
rado,  pero  que  toma  mucho  color  con  el  tiempo  cuando  está  en  contacto  del 
aire  y  de  la  luz.  El  ácido  nítrico  le  vuelve  de  color  rojo  instantáneamente  y 
tiene  la  propiedad  de  formar  combinaciones  cristalizables  con  los  álcalis  (Bo- 
nastre).  Para  estraerle  del  clavo  se  añade  sal  marina  en  la  cucúrbita  del  alam¬ 
bique  á  fin  de  elevar  la  temperatura  al  grado  en  que  este  liquido  entra  en  ebu¬ 
lición,  y  se  cohoba  muchas  veces  el  agua  destilada  sobre  el  mismo  clavo  para 
apurarle.  El  aceite  de  clavo  del  comercio  se  prepara  en  Holanda  donde  se 
falsifica  con  mucha  frecuencia;  por  lo  que  los  farmacéuticos  deben  preparar  por 
sí  el  que  hayan  de  gastar. 

De  la  análisis  hecha  por  Trommsdorff  del  clavo  de  especia  resulta  que 


contiene  : 

Aceite  volátil . 18 

Materia  estractiva  y  astringente.  17 

Goma . 13 

Resina . .  .  6 

Fibra  vegetal . 28 

Agua . .18 
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(Jourre.  de  pharm.  año  1815  p.  304). 

M.  Lodibert  ha  descubierto  últimamente  en  el  clavo  de  las  Molucas  un  prin¬ 
cipio  poco  soluble  en  frió  en  alcool,  fácilmente  cristalizable  en  agujas  radiadas 
muy  delicadas.  Este  principio,  insípido  é  inodoro  cuando  está  enteramente 

(I)  La  esenciade  clavo  pesa  1,063o  á  la  temperatura  do  20®  ;  cuando  se  destila,  sucede 
frecuentemente  que  se  separa  un  aceite  mas  ligero  que  sobreuada  en  el  agua  del  recipiente 
cuando  está  caliente:  en  frío  esta  eseneia  ligera  es  mas  densa  queelagna.  lesal.oo» 
â  20°  cent. 
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privado  de  aceite  volátil,  ha  recibí  Jo  o!  nombre  de  cario/ilina.  Mr.  Bonastre  lia 
sacado  también  del  clavo  de  Borbon  la  misma  sustancia  aunque  en  muy  corta 
cantidad,  y  el  clavo  de  Cayena  no  le  ha  dado  absolutamente  nada  de  ella  ( Journ . 
de  pharm.  t.  1 1,  p.  101). 

La  esencia  de  clavo,  según  las  investigaciones  de  M.  Etling,  es  una  mez¬ 
cla  de  dos  aceites,  uno  de  los  cuales  poco  abundante  es  neutro  y  formado  de 
Cío  nttí  lo  mismo  que  las  esencias  de  trementina  y  del  dnjobalanops  cam- 

phora :  el  otro  que  es  ácido  y  forma  sales  cristalizables  con  los  álcalis,  como 
había  visto  M.  Bonastre,  ha  recibido  el  nombre  de  ácido  eugénico.  Para  obte¬ 
nerle  se  combina  la  esencia  de  clavo  con  la  potasa,  se  trata  por  el  agua  que  no 
disuelve  sensiblemente  el  ácido  neutro:  se  (iltra  y  se  hierve  para  desalojar  la 
porción  de  ácido  disuelto.  Entonces  se  descompone  el  eugena.to  de  potasa  por 
un  ácido  y  se  destila  en  retorta.  El  ácido  eugénico  es  líquido,  enrojece  el 
tornasol,  tiene  un  sabor  urente,  pesa  1,079  y  hierve  á  243.°  Según  Du¬ 
mas  está  formado  de  C20  ID3  O3  y  según  M.  Ettling  de  C20  H12  01  en  estado 

de  combinación  con  las  bases.  La  carioíilina  está  formada  según  el  mismo 
Dumas  de  C2(>  H>6  O2:  tiene  la  misma  composición  que  el  alcanfor  de  las  lau¬ 
ríneas,  y  puede  considerarse  como  un  óxido  de  la  esencia  de  clavo  indiferen¬ 
te  (C20H16). 

Algunas  veces  se  halla  en  el  comercio  el  fruto  del  clavo  procedente  de  las 
llores  que  se  han  dejado  en  el  árbol:  se  le  dá  nombre  de  antofilo  ó  madre  de 
clavo  y  afecta  dos  formas  diferentes:  porque  ó  bien  se  ha  recolectado  con  po¬ 
ca  ó  mucha  anterioridad  á  su  madurez,  en  cuyo  caso  se  presenta  mas  ó  me¬ 
nos  tubuloso,  cilindrico,  terminado  por  las  cuatro  puntas  del  cáliz  y  sin  ninguna 
apariencia  de  corola  ni  de  estambres  que  ya  se  han  caido ,  con  olor  fuerte  de 
clavo  y  con  tanta  mayor  cantidad  de  aceite  cuanto  es  mas  joven;  ó  bien  se  ha 
cojido  perfectamente  maduro,  y  entonces  es  de  figura  ovoidea,  terminado  siem¬ 
pre  por  los  dientes  del  cáliz  encorvados  hácia  dentro,  formado  de  una  pulpa 
seca  csleriormente  y  de  una  semilla  dura  marcada  con  una  ranura  longitudi¬ 
nal  ondeada.  Este  fruto  maduro  es  mucho  menos  aromático  que  el  clavo  y  no 
merece  emplearse. 

También  se  han  introducido  en  el  comercio  los  pedúnculos  rotos  del  clavo 
con  el  nombre  de  uñas  de  clavo.  Esta  sustancia  se  presenta  en  forma  de  rami- 
tos  muy  menudos  y  agrisados,  de  sabor  y  olor  bastante  marcado.  Los  desti¬ 
ladores  la  usan  en  lugar  de  clavo. 

En  el  Brasil  se  emplean  con  el  nombre  de  craveiro  da  térra  ó  de  clavo  in¬ 
dígeno,  los  botones  de  la  flor  del  calyptranthes  aromática.  St.-llil  ;  y  los  fru¬ 
tos  tiernos  de  la  eugenia  pseudo-caryophijllus  D  C. 

Pimienta <lc  •Fainnicn. 

Llamada  también  pimienta  inglesa,  amomi,  toda  especia  Se  han  dado  es¬ 
tos  diferentes  nombres  á  los  frutos  desecados  antes  de  la  madurez  de  un  árbol 
llamado  por  Lineo  myrtus  pimenta,  el  cual  se  cultiva  con  mucho  esmero  en  la 
Jamaica  en  donde  forman  paseos  con  él,  muy  amenos  por  su  follage  que  dura 
todo  el  año.  Todas  sus  partes  son  aromáticas  y  se  usan  en  el  pais:  pero  á  Europa 
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no  viene  inas  que  e!  fruto.  Guando  está  reciente  es  una  baya  bilocular:  tul  cua1 
nosotros  le  tenemos  es  del  grueso  de  un  guisante  pequeño,  casi  redondo  de  co¬ 
lor  gris  rojizo,  seco,  muy  rugoso  esteriormente  ,  ó  por  mejor  decir  todo  cubier¬ 
to  de  glandulillas  tuberculosas  y  coronado  por  el  limbo  del  cáliz.  La  corola  es 
pequeña;  casi  siempre  reducida  á  un  simple  rodete  blanquecino  por  el  roce 
recíproco  de  los  frutos,  pero  cuando  está  entera  presenta  un  limbo  de  cuatro 
partes  encorvadas  hacia  dentro.  La  baya  seca  está  formada  de  una  coca  semi- 
leñosa  dividida  dos  celdillas  cada  una  de  las  cuales  encierra  una  semilla  ne¬ 
gruzca  casi  hemisférica,  es  decir  bombeada  por  el  lado  esierior  y  plana  por  la 
cara  interna  :  pero  ademas  esta  semilla  es  reniforme  y  situada  de  tal  manera 
que  su  convexidad  mira  hacia  la  parte  inferior  de  la  celdilla  y  la  escotadura  ha¬ 
cia  arriba,  y  en  esta  escotadura  es  donde  se  halla  el  punto  por  donde  está  col¬ 
gada  la  semilla  de  la  parte  superior  de  la  celdilla  y  del  disepimento  como  la  ha 
descrito  Gærtrier.  El  embrión  está  encorvado  en  espiral,  cubierto  enteramente 
de  glándulas  oleíferas,  la  radícula  es  ascendente  ó  supera,  mucho  mayor  qua 
los  cotilédones  que  son  pequeños ,  completamente  soldados  y  ligaran  un  solo 
cotiledón  cilindrico. 

La  pimienta  de  la  Jamaica  tiene  especialmente  en  su  pericarpio  un  olor 
muy  fuerte  y  agradable  que  participa  del  clavo  y  de  la  canela  por  lo  que  se  le 
ha  dado  el  nombre  de  toda  especia.  Por  destilación  da  un  aceite  pesado  dota¬ 
do  de  las  mismas  propiedades  que  la  esencia  de  clave. 

Observaciones.  Al  atribuir  la  pimienta  de  la  Jamaica  al  myrlus  pimenta  L, 
que  es  el  myrlus  arbórea,  foliis  laurínis,  aromática  de  Sloane  (Hist.  of.Jam. 
tab.  191  íig.  1)  (1)  he  seguido  el  parecer  de  todos  los  botánicos,  fundado  en  la 
autoridad  de  Sloane  que  llama  á  este  árbol  pimentero  de  Jamaica.  Sin  embar¬ 
go  Clusius  ( Exot .  pág.  17)  y  Plukenet  (tab.  55,  fig.  3)  han  descrito  otro  árbol 
de  hojas  elípticas  ( ’rnyrtus  acris  Wíld.)  que  Plukenet  considera  también  como 
el  que  produce  la  pimienta  de  la  Jamaica.  Es  verdad  que  si  estos  dos  árboles 
diiieren  mucho  en  cuanto  á  la  forma  de  sus  hojas,  sus  frutos  son  enteramente 
semejantes,  de  modo  que  uno  y  otro  pueden  dar  realmente  la  pimienta  de  la 
Jamaica.  De  Candolle  no  obstante  llama  en  su  pródromo  al  myrlus  pimenta  de 
Lineo,  eugenia  pimenta  y  a!  myrtus  acris  de  Wild.  myrlia  acris,  separandolos 
asi  en  dos  géneros  diferentes.  Describe  ademas  el  fruto  del  primero  como  una 
baya  monosperma,  cuyo  embrión  redondeado  y  de  cotilédones  soldados  y  no 
distintos  difiere  según  él  completamente  de  la  figura  dada  por  Gærtner. 

Habría  motivo  de  creer  según  esto  que  De-Gandolle  ha  tomado  algún  otro 
fruto  por  pimienta  de  la  Jamaica;  porque  aparte  de  la  exactitud  do  la  figura  y 
de  la  descripción  de  Gærtner,  todos  los  botánicos  sin  escepcion  han  descrito 
los  frutos  de  las  dos  pimientas  como  bayas  de  dos  celdillas,  cada  una  de  las 
cuales  contiene  una  semilla  hemisférica:  y  yo  debo  añadir  que  he  necesitado 
romper  una  multitud  de  frutos  de  pimienta  de  la  Jamaica  para  encontrar  uno 
con  una  sola  celdilla,  y  otro  con  tres  celdillas  monospermas. 

Pimienta  Tabago.  Este  fruto  es  enteramente  semejante  á  la  pimienta  de  la 
Jamaica  por  su  figura  esférica,  su  ombligo,  dos  celdillas  y  sus  dos  semillas  re¬ 
niformes:  pero  es  mas  grueso,  de  color  agrisado  esteriormente  y  mucho  me¬ 
nos  rugoso,  lo  que  depende  del  poco  desarrollo  de  las  glándulas  oleíferas  de  la 

1 1|  Es  también  el  cariinphyllut  aromaticus  amerieanut,  lauri  acuminalis  foliii,  fructu 
orbiculari,  de  Plok.  (lab.  155,  fig.  4)  y  cl  piper  Jamaieente  de  Blackw.  tab.  555, 


superficie:  su  corola  es  mucho  mas  pequeña  y  solo  cou  grau  trabajóse  puede 
descubrir  uu  vestigio  de  los  lóbulos  del  cáliz,  pero  cuando  permanece  este,  pa¬ 
recen  ser  cuatro  solamente  los  lóbulos  como  en  la  pimienta  de  la  Jamaica.  La 
sustancia  del  pericarpio  es  mas  seca  y  menos  aromática;  las  semillas  y  su  em¬ 
brión  enteramente  semejantes,  prescindiendo  de  su  mayor  volumen. 

Yo  no  puedo  decir  si  este  fruto  es  producido  mas  especialmente  por  el  myr¬ 
tus  acris  :  y  en  todo  caso  parece  haber  sido  Recolectado  en  estado  de  com¬ 
pleta  madurez,  circunstancia  que  basta  para  espiicar  su  menor  olor;  por  ulti- 
timo  algunos  autores  algo  antiguos  hacen  mención  de  una  pimienta  de  Tabas- 
co  en  Méjico  y  no  hablan  de  la  pimienta  de  tabago  ¿será  acaso  efecto  de  ma¬ 
la  locución  el  dar  este  último  nombre  al  fruto  actual? 

Pimienta  coronada  ó  pimienta  deThevet.  Este  fruto  de  que  hace  mención 
Pomet,  Chaumel  y  Murray  habia  desaparecido  completamente  del  comercio,  pe¬ 
ro  hace  unos cuantosaños  que  vinonuevamente  y  después  no  le  lie  vuelto  á  ver. 
Viene  de  las  Antillas  principalmente  déla  isla  de  S.  Vicente  donde  es  produci¬ 
do  por  el  mirlus  pimentoides  de  Nees  de  Essenbeck,  myrtia  pimentoides,  D.  C. 
árbol  enteramente  parecido  al  mirtus  acris,  por  sus  hojas  ovales-obtusas  ó 
elípticas,  coriáceas,  con  venas  gruesas,  cubiertas  de  puntos  glandulosos;  y 
•por  la  disposición  de  sus  flores  en  panojas  tricótomas:  pero  se  distingue  por  sus 
frutos  cuyos  caracteres  son  los  siguientes. 

Bayas  secas,  ovales ,  rojizas,  tuberculosas,  muy  aromáticas,  terminadas  en 
una  gran  corona  algo  ensanchada  á  modo  de  embudo  y  que  presenta  vestigios  de 
los  cinco  dientes  del  cáliz:  tienen  por  lo  general  dos  celdillas,  con  indicios  de 
una  tercera  abortada:  bastantes  veces  las  tres  celdillas:  y  muy  rara  vez  una  so¬ 
la,  y  cada  celdilla  contiene  dos  semillas  pardas  y  lustrosas,  tanto  mas  pequeñas 
é  irregulares  cuanto  es  mayor  su  número.  (1)  Cuando  están  completamente  de¬ 
sarrolladas  son  algo  reniformes  y  presentan  un  embrión  encorvado  que  me  ha 
parecido  semejante  a1  del  myrtus  pimenta :  de  modo  que  soy  de  la  opinion  de 
M.  Th.  Fr.  L.  Nees  de  Essenbeck  que  reúne  todas  las  pimientas  en  una  sec¬ 
ción  del  género  myrtus  con  el  nombre  de  pimenta,  dándole  por  carácter  la  ra¬ 
dícula  estsrior  muy  desarrollada  y  en  forma  espira!  al  rededor  de  los  dos cotilé- 
dones  cjue  son  mucho  mas  cortos,  carnosos  y  soldados  en  un  cuerpecito  cilin¬ 
drico.  Yo  creo  que  la  última  especie,  el  myrtus  pimentoides,  es  la  designada 
porPiukenet  con  el  nombre  de  caryophyllus  aromaticus  americanus,  folio  et 
l'ruclu  oblongo,  polipirene,  acinis  angulosis,  uvarum  vinaceis  similibus, 
Sweet  bay  barbadensis  dicta  (Phytogr.  lab.  i 55  fig.'2). 

2n  el  tomo  2.°  familia  de  las  solanáceas  dejodescritas  las  pimientas  no  aro¬ 
máticas  producidas  por  el  género  capsicum. 

¿Aceite  <!e  cayeput. 

Es  un  aceite  volátil  que  se  obtiene  por  destilación  de  las  hojas  de  un  ar¬ 
busto  de  las  islas  Molucas  llamado  caju-puh  es  decir  árbol  blanco ,  cuyo 
nombre  se  le  ha  dado  por  razón  de  su  corteza  blanca.  Este  árbol  pertenece  á 

fl)  Yo  no  he  bailado  mas  que  una  vez  una  celdilla  y  dos  semillas:  con  mucha  frecuen- 
cía  ^os  celdillas  y  cuatro  semillas  :  bastantes  veces  tres  celdillas  y  cuatro  semillas:  una  vez 
1res  celdillas  y  seis  semillas,  otra  tres  celdillas  y  siete  semillas:  y  una  vez  dos  celdillas  y 
cuatro  semillas,  mas  dos  vestigios  do  celdillas,  rna  de  ellas  completamente  obliterado  y  la 
otra  con  dos  semillas  Atiouadas  fijadas  en  la  parto  superior  del  Ángulo  interno  de  lo*  di- 
atpiracntoft. 
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la  familia  Je  las  mirtáceas  y  Rumphius  le  lia  descrito  con  el  nombre  dearóor 
alba  minor  para  distinguirle  de  otras  especies  atines  llamadas  también  caju-pu- 
l i ;  pero  que  no  parece  quejsirven  para  la  extracción  del  aceite.  Lineo  ha  reuni¬ 
do  estos  diversos  árboles  en  una  sola  especie  con  el  nombre  do  melaleuca  leuco- 
dcndron,  pero  en  el  dia  se  los  ha  vuelto  á  separar,  y  el  de  que  tratamos  lleva  el 
nombre  de  melaleuca  minor  en  el  Prodromo  de  De  Candolle. 


El  aceite  de  cayeput  tal 
cual  se  podiia  obtener  por 
destilación  de  las  hojas  re¬ 
cientes  de  este  árbol  debe 
serverde,porqueyo  he  des¬ 
tilado  antiguamente  las  ho¬ 
jas  de  muchos  melaleuca 
metrosideros  y  eucaliptus 
cultivados  en  el  jardin  de 
plantas  y  todos  ellos  me  han 
dado  aceites  volátiles  de  un 
hermoso  color  verde.  Pero, 
bien  sea  por  que  este  color 
desaparece  con  el  tiempo,  ó 
por  que  se  destruye  por  el 
modo  vicioso  de  prepararle 
que  describe  Rumphius(des- 
tilando  las  iiojas  fermenta¬ 
das,  desecadas  y  después 


maceradas  en  agua),  es  cierto  que  el  aceite  de  cayeput  del  comercio  debe  su 
color  verde  al  óxido  de  cobre  que  tiene  en  disolución.  Yo  he  determinado  la 
cantidad  de  este  óxido  respecto  de  un  aceite  muy  verde,  y  he  hallado  ser  Ogr. 
137  en  cada  500  gramos,  ó  sea  0,00274  por  gramo.  Ordinariamente  su  dosis 
es  menor,  y  no  perjudica  á  la  administración  del  aceite:  y  por  otra  parte  es  fá¬ 
cil  ,  sise  quiere,  privarle  de  él  destilándole  con  agua  ó  bien  agitándole  con  un 
soluto  de  cianuro  ferroso  potásico  que  separa  al  punto  el  cobre  en  forma  de  un 
precipitado  rojo  ( Journ .  de  chim  med.  t.  7,  p.  580.) 

El  aceite  de  cayeput  es  líquido,  dotado  de  gran  movilidad,  verde,  trasparen¬ 
te,  y  de  olor  fuerte  muy  agradable,  que  á  la  vez  participa  del  de  la  trementina, 
alcanfor,  menta  piperita  y  rosa.  El  olor  de  esta  última  es  el  que  domina  cuando 
el  aceite  se  ha  evaporado  en  parte  espontáneamente.  Es  enteramente  soluble 
en  alcool,  su  peso  específico  varia  de  0,916  á  0,919.  Su  composición  según  MM  . 
Blanchet  y  Sell  corresponde  á  C|üH90. 


Familia  de  las  Granateas. 


En  la  famila  de  las  mirtáceas  estaba  comprendido  en  un  principio  un  arbusto 
conocido  con  el  nombre  de  granado  ( púnica  granatum  L),  el  cual  se  aproxi¬ 
maba  á  dicha  familia  por  su  cáliz  soldado  con  el  ovario,  persistente  y  formando 
la  cubierta  esterior  del  fruto;  por  sus  estambres  en  número  indefinido;  y  por 
su  traza  goneral.  Pero  por  otra  parte  se  diferencia  de  las  mirtáceas  y  mas  pria- 


cipalinenle  Je  las  leplospermeas  y  Je  las  mirtáceas,  por  sus  hojas  no  puntea¬ 
das,  por  la  estructura  interna  Je  su  fruto  y  por  sus  cotiledones  foliáceos  quo 
se  cubren  uno  á  otro  envolvienJoso  espiral  mente:  por  lo  que  la  mayor  parte  ríe 
los  botánicos  forman  en  el  día  una  pequeña  familia  separada  con  el  nombre  de 
granalcas. 

El  granado  es  originario  de  Africa,  principalmente  do  las  inmediaciones 
de  Cártago,  de  donde  le  viene  el  nombre  do  púnica  ,  habiendo  recibido  el 
de  granatuin  por  la  gran  cantidad  de  semillas  ó  granos  que  contiene  su  fru¬ 
to.  Se  da  bien  al  raso  en  lodo  el  medio  dia  de  Europa,  aguanta  los  fríos  ordi¬ 
narios  de  nuestro  clima  estando  situado  en  espalderas  resguardadas  por  la 
parte  del  Norte,  y  da  fruto.  Sus  hojas  son  sencillas,  oblongas, enteras,  caducas, 
con  frecuencia  opuestas,  poro  también  algunas  veces  temadas,  verticiladas  ó  dis¬ 
persas.  Las  flores  están  reunidas  en  corto  número  en  la  estremidad  de  los  ra¬ 
mos:  el  calizos  turbinado,  grueso,  carnoso,  liso,  de  un  hermoso  color  rojo,  y 
dividido  en  cinco  lóbulos  por  el  borde.  La  corola  es  de  b  pélalos,  que  muchas 
veces  se  duplican  por  el  cultivo,  y  de  un  brillante  color  rojo:  los  estambres  son 
en  gran  número  y  libres:  el  ovario  infero,  terminado  en  un  estilo  sencillo  con 
el  estigma  en  cabezuela.  Lasflores  del  granado  nos  vienen  secas  del  medio  diado 
Francia,  y  también  pueden  colectarse  para  secar  las  de  los  arbustos  cultivados 
en  Paris.  Deben  tener  color  rojo  vivo  que  no  esté  ennegrecido  por  ningún  lado, 
y  sabor  muy  astringente:  su  infusion  du  un  fuerte  precipitado  de  color  azul  ne¬ 
gruzco  con  el  hierro.  Antiguamente  se  usaban  con  el  nombre  de  balaustias. 

El  fruto  del  granado  llamado  granada  es  una  gran  baya  esférica,  con  seis 
ángulos  salientes  redondeados,  cubierta  de  una  corteza  dura,  coriácea,  rojiza 
por  defuer, i, de  un  hermoso  color  amarillo  por  dentro  ,  muy  astringente  y  apro¬ 
pósito  para  el  curtido  de  las  pieles.  D  isele  el  nombro  latino  de  malicorium,  cuero 
de  manzana.  La  parle  interior  del  fruto  está  dividida  poruña  membrana  trans¬ 
versal  en  dos  grandes  celdillas  desiguales:  la  inferior,  mas  pequeña,  está  á  su 
vez  subdividida  en  4  ó  5  celdillas  irregulares;  y  la  superior  que  es  mayor  en  6 
regulares  (á  veces  en  7  ú  8).  Hacia  la  mitad  de  cada  celdilla  y  junto  á  la  corte¬ 
za  hay  una  placenta  esponjosa,  amarilla,  ramiíicada,  con  gran  número  de  gra¬ 
nos  que  llenan  enteramente  la  celdilla.  Cada  uno  de  estos  consta  de  una  vesí¬ 
cula  delgada  llena  de  un  jugo  acuoso,  algo  agrio,  azucarado,  rojo,  y  con  una 
semilla  triangular  ob!onga,en  el  centro.  Este  jugo  que  contiene  ácido  gálico  co¬ 
mo  todo  el  resto  del  árbol  es  muy  refrescante  y  antibilioso.  Con  él  se  prepara 
un  jarabe  que  tiene  las  mismas  propiedades. 

La  raiz  del  granado  usada  de  los  antiguos  contra  la  tenia  (I)  había  caído 
completamente  en  el  olvido;  cuando  de  resultas  de  nuevos  ensayos  practica¬ 
dos  hará  unos  veinte  años  en  la  India,  se  ha  vuelto  á  encontrar  en  ella  un  re¬ 
medio  casi  infalible  contra  este  peligrosísimo  parásito  del  cuerpo  humano.  (2) 

La  raiz  del  granado  es  leñosa,  nudosa,  dura,  pesada,  de  color  amarillo,  y 
sabor  astringente.  Su  corteza,  como  sucede  en  la  mayor  parte  de  las  raíces,  es' 
mas  activa  que  el  leño,  y  es  la  que  esclusivamente  se  usa  en  medicina:  es  de 
color  gris  amarillento  ó  gris  ceniciento  por  defuera,  amarilla  por  dentro,  que¬ 
bradiza,  no  fibrosa,  de  sabor  astringente  no  amargo,  lo  que  la  distingue  de  la 
corteza  del  boj  que  es  muy  amarga.  Humedecida  con  agua  y  frotada  sobre  un 

(1)  Dioscórides.  lib,  1,  cap.  127.  Plinio,  lib.  23,  cap.  6. 

(2)  Vease  F.-V.  sicrat  Du,  tamia  ou  ver  tulitaire  el  de  sa  rare  radical  por  I'  ee.oree  de 
ráeme  de  grenadier,  Paris,  1832,  ¡n  S®  . 
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papel  le  mancha  île  color  amarillo  que  en  contado  del  sulfato  de  hierro  pasa  á 
azul  oscuro. 

Parece  que  en  el  comercio  se  falsifica  algunas  veces  la  corteza  de  la  raíz  de 
granado  con  la  de  la  raiz  del  agracejo  que  los  zurradores  de  Paris  traen  fresca 
de  la  Alsacia  para  teñirlas  pieles  de  amarillo.  La  corteza  del  agracejo  seca  es 
muy  delgada  gris  por  defuera, de  color  amarillo  oscuro  por  dentro,  formada  de 
fibras  muy  cortas:  tiñe  fuertemente  la  salivado  amarillo,  su  sabor  es  amargo  y 
el  olor  parecido  al  de  la  raiz  de  paciencia. 

Tratadas  con  agua  las  dos  cortezas  presentan  los  resultados  siguientes: 


Agracejo 

Granado 

Color  del  macerado 

Amarillo  puro 

Pardo  oscuro 

Gelatina 

Sin  acción 

Precipitado  muy  abundante  | 

Acelato  de  plomo 

Precipitado  poco  sensible. 

Precipitado  amarillo  muy  abun  a 
dante  y  coherente  :  líquidos 
enteramente  decolorado.  1 

1  Sulfato  de  hierro 

Sin  acción. 

Color  negro  muy  intenso.  I 

Familia  de  las  Combretaceas. 


Pequeño  grupo  de  géneros  separados  do  las  eleagneas  y  de  las  onagrarias 
de  Jussieu  y  que  se  ha  dividido  en  dos  tribus  que  conservan  ¡sus  primitivas  afi¬ 
nidades  con  ¡as  de  las  dos  familias.  Asi  es  que  la  tribu  de  las  terminalieas  que 
debe  su  nombre  al  género  terminalia,  separado  de  las  eleagneas,  está  caracte¬ 
rizada  por  el  cáliz  de  cinco  lóbulos  caedizos,  sin  corola,  y  con  dos  estambres  en 
dos  series;  por  el  ovario  infero,  unilocular,  con  muchos  óvulos  colgantes;  por  el 
fruto  drupáceo,  unilocular,  monospermo  é  indehiscente,  frecuentemente  alado; 
y  en  fin  por  el  embrión  cilindrico  ó  elipsoideo,  sin  endospermo,  con  cotiledo¬ 
nes  foliáceos  y  en  forma  espiral. 

La  tribu  de  las  combreteas  cuyo  principal  género  es  el  combretum  sacado 
de  las  onagrarias,  tiene  el  cáliz  de  4  ó  5  lóbulos;  la  corola  con  otros  tantos  pé¬ 
talos:  8  ó  fO  estambres  en  dos  series;  fruto  infero,  frecuentemente  alado;  y  2 
cotilédones  gruesos  plegados  ¡rregulannente. 

Los  árboles  do  esta  familia  son  por  ¡o  general  apreciables  por  su  leño  duro 
y  muy  compacto,  por  sus  cortezas  astringentes  propias  para  el  curtido  y  los  tin¬ 
tes,  y  por  sus  frutos  astringentes  y  de  almendra  dulce  y  oleosa,  muchos  de  los 
cuales  son  conocidos  hace  mucho  tiempo  con  el  nombre  de  mirobalanos,  ó  por 
corrupción,  mirabolanos  y  mirobolanos  (1)  pero  cuyo  origen  acaso  no  está 
exactamente  determinado. 

il  ;  Este  nombre  se  deriva  de  «los  voces  griegas  quo  significan  ungüento  ó  perfume  y  be- 
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Eu  el  comercio  se  conocen  cinco  frutos  con  el.  nombre  do  mirobalanos,  <juc 
se  distinguen  con  los  de  cetrinos,  québulos,  índicos,  beléricos  y  émblicos.  Es¬ 
tos  últimos  muy  diversos  do  los  otros  pertenecen  ¡i  la  familia  do  las  euforbiáceas 
y  se  lian  descrito  en  el  tomo  2.°  pág.  2f3.  Los  otros  corresponden  á  la  sección 
del  género  terminalia  cuyos  frutos  carecen  de  alas,  ó  al  género  myrobalanus 
de  Gærtner. 

Mirobalanos  cetrino.  So  presentan  esLos  lrutos  bajo  de  tres  formas  princi¬ 
pales. 

1. a  Amarillos  y  ovoideo  angulosos.  Drupa  desecada,  de  figura  ovoidea, 
adelgazada  igualmente  en  punta  roma  Inicia  las  dos  estremidades:  generalmen¬ 
te  marcada  con  cinco  aristas  salientes  longitudinales,  entre  las  que  aparecen 
S  costillas  redondeadas  mas  ó  menos  marcadas:  su  tamaño  varia  de  2,5  ¡i  3,5 
centímetros,  rara  vez  llega  á  4,  y  su  diámetro, es  de  1 ,5  á 2  centímetros.  Es  lus¬ 
trosa  en  su  superficie  y  su  color  amarillo  ya  es  amarillo  pálido,  ya  verdoso,  ya 
amarillo  pardusco.  Interiormente  está  formada  de  una  carne  seca  por  lo  común 
cavernosa,  de  color  verdoso  y  sabor  muy  astringente.  En  el  centro  bay  un  nú¬ 
cleo  ovoideo,  mas  ó  menos  pentágono,  leñoso  y  tan  grueso  que  la  celdilla  don¬ 
de  está  la  almendra  tiene  cuando  mas  3  milímetros  de  diámetro,  y  muchas 
veces  aun  menos.  La  almendra  es  casi  linear,  cubierta  de  una  película  roja, 
blanca  por  dentro,  y  formada  de  dos  cotilédoncs  arrollados  al  rededor  de  la 
radícula.  Su  sabor  es  oleoso,  algo  áspero,  que  acaba  por  ser  amargo.  La  sus¬ 
tancia  del  núcleo  tiene  gran  cantidad  de  celdillas  redondas,  llenas  do  un  jugo 
amarillo  y  trasparente  como  el  sucino. 

2. a  Verdosos  y  piriformes:  Myrobalanus  citrina  Gœrtn. ,  lab1  97.  Estos 
mirobalanos  son  prolongados  en  figura  de  pera  hácia  la  eslremidad  del  pedún¬ 
culo.  Su  color  mas  bien  es  verde  que  amarillo:  su  carne  verdosa,  mas  dura, 
mas  compacta  y  mucho  menos  cavernosa  que  en  la  anterior  variedad:  en  fin 
sus  o  costillas  intermedias  son  con  frecuencia  tan  angulosas  y  prominentes  co¬ 
mo  las  otras:  el  núcleo  y  la  almendra  son  semejantes.  Estos  mirobalanos  so 
parecen  mucho  en  la  figura  á  los  québulos,  pero  se  distinguen  en  su  color  ver¬ 
doso  y  en  su  volúmen  que  es  menos  considerable:  sin  embargo,  yo  tengo  uno 
de  45  milímetros  de  largo  y  24  de  grueso,  que  á  no  ser  por  el  color  se  le  ten¬ 
dría  por  un  mirobalano  québulo. 

3.a  Parduscos  y  ovoideo-redondeados.  Estos  mirobalanos  son  ovoideos 
mas  ó  menos  redondeados  y  masó  menos  adelgazados  hácia  las  estremidades, 
sin  ángulos  bien  marcados.  (1)  Puede  ser  muy  bien  que  en  un  principio  ha¬ 
yan  sido  amarillos,  pero  en  la  actualidad  son  pardos  muy  oscuros  y  algunos 
parecen  negros.  Interiormente  su  carne  es  muy  oscura,  casi  negra,  á  veces 
dura,  compacta  y  lustrosa,  mas  comunmente  muy  cavernosa.  El  núcleo  y  la 
almendra  son  semejantes  á  los  de  los  anteriores. 

Se  venden  en  el  comercio  estos  mirobalanos  como  beléricos  ó  como  québu¬ 
los,  según  su  figura.  Son  muy  diferentes  de  los  primeros  y  mas  análogos  á  los 
cetrinos  que  á  los  québulos. 

Hola  y  fruto,  bien  sea  por  razón  de  que  los  mirobalanos  se  hayan  usado  antiguamente  para 
hacer  nómadas  cosméticas  como  las  bayas  de  arrayan,  las  nueces  de  ciprés  y  otros  astringen¬ 
tes,  ó  bien  porque  seles  haya  dado  este  nombre  por  efecto  de  la  confusion  que  ha  podido 
haber  entre  elles  y  la  nuez  de  beben.  Con  efecto,  1‘linio  en  su  libro  12  cap.  til,  parece  com¬ 
prender  bajo  la  denominación  de  myrobalanus  la  simiente  de  beben  y  los  mirobalanos. 

(1)  Uc  aqui  algunas  de  sus  dimensiones:  redondeados,  19  milim  por  CI;  .'i  por  27 
por  35:  oblongos.  18  milim.  por  ñ‘2;  22  por  iO. 


MirQbalanos  québulos ,  myrobalanus  chebula  Gœrtn.  Estos  mirobulanos 
tienen  de  30  á  40  centimelrosde  largos  y  18  á  20  de  gruesos,  casi  siempre 
de  figura  piriforme  alargada,  muy  marcada  liácia  la  parle  del  pedúnculo:  fre¬ 
cuentemente  pentágonos  y  otras  veces  con  diez  ángulos  agudos  casi  regulares, 
pero  siempre  muy  rugosos,  ásperos  al  tacto  y  de  color  pálido  rara  vez  algo  ama¬ 
rillento,  pero  mus  frecuentemente  negruzco.  Son  muy  pesados  y  formados  de 
una  carne  seca,  negruzca,  dura,  compacta,  de  fractura  lustrosa  y  como  resino¬ 
sa:  su  sabor  astringente  menos  fuerte  que  el  de  los  mirobulanos  cetrinos.  El 
núcleo  leñoso  y  la  almendra  tienen  las  mismas  dimensiones  relativamente  que 
estos;  la  almendra  me  ha  parecido  mas  dulce. 

Mirobalano  índico.  Es  mucho  mas  pequeño  que  los  anteriores,  porque  su 
mayor  grueso  es  el  de  una  aceituna:  tiene  forma  de  pera  como  el  mirobalano 
québulo,  es  enteramente  negro,  con  arrugas,  muy  duro,  brillante  y  compacto 
por  la  fractura;  en  medio  soio  se  ve  como  un  bosquejo  de  núcleo,  y  el  sitio  de 
la  almendra  está  vacio.  Su  sabor  es  astringente  y  algo  agrio.  Por  la  gran  se¬ 
mejanza  de  este  mirobalano  con  el  an*erior  es  evidente  que  no  es  mas  que  el 
misino  fruto  cojido  bastante  antes  de  su  madurez  y  que  difiere  del  mirobala¬ 
no  québulo,  como  por  ejemplo  la  nuez  en  leche  de  la  nuez  madura. 

Mirobalano  bclérico ;  myrobalanus  bellerica  Goert.  Esta  especie  de  miro- 
balano  es  del  grueso  de  una  nuez  moscada  poco  mas  ó  menos,  es  oval  ó  casi 
redondo,  esférico  ó  ligeramente  pentágono,  pero  aun  asi  se  distingue  de  los 
otros  mirobulanos  en  que  sus  ángulos  son  redondeados  y  su  superficie  no  es  ru¬ 
gosa,  ademas  termina  siempre  por  un  lado  en  una  punta  muy  corta  que  se 
confunde  con  el  pedúnculo.  No  es  lustroso,  sino  por  el  contrario  gns  rojizo, 
mate  y  ceniciento.  Su  carne  interior  es  pardusca,  ligera,  porosa  y  friable.  La 
coca  leñosa  que  está  debajo  es  mucho  menos  gruesa  que  en  los  otros  miroba- 
lanos  y  su  almendra,  que  según  la  forma  del  núcleo  y  del  fruto  es  redondeada 
ó  pentágona,  tiene  sabor  de  avellana  muy  agradable. 

El  mirobalano  belérico  tiene  caracteres  tan  pronunciados  que  ha  sido  fácil 
determinar  su  origen.  El  árbol  que  le  produce  es  el  tatú  de  Rheedo  (Mal.  4, 
lab.  10)  ,  y  el  lerniinalia  bellerica  de  Roxburgh  (Corom.  plan'..  2,  lab.  198). 
Sus  hojas  son  pecioladus,  ovales,  enteras,  duras,  lisas,  de  10  cenlímelros  de 
largas,  amontonadas  en  la  estremidad  de  los  ramos  lo  mismo  que  en  las  otras 
especies  del  género.  Las  llores  son  pequeñas,  de  olor  muy  desagradable,  dis¬ 
puestas  en  espigas  axilares  sencillas  que  no  tienen  mas  que  llores  masculinas 
con  una  sola  flor  femenina  en  la  parte  inferior.  E!  fruto  no  se  usa  en  la  me¬ 
dicina,  pero  las  semillas  se  comen  como  las  avellanas.  Haciendo  incisiones  en 
la  corteza  del  árbol  fluye  gran  cantidad  de  una  goma  insípida,  semejante  á  la 
goma  arábiga  y  completamente  soluble  en  agua. 

Respecto  de  los  mirobalanos  cetrino  y  québulo  seria  un  error  grande  creer 
que  se  podían  atribuir  todas  las  variedades  del  primero  que  son  acaso  especies 
distintas  al  terminalia  citrina  de  Roxburgh,  y  el  último  á  la  tenninalia  clie- 
bula.  Mas  probable  seria  á  lo  menos  en  parle  lo  contrario. 

M.  Gonfreville  que  fué  comisionado  á  Indias  para  estudiar  los  procedimien¬ 
tos  de  tintorería  y  las  materias  linforias,  trajo  con  ia  siguiente  nomenclatura 
los  frutos  que  se  citan  : 

Tanikai.  .  .  los  mirobalanos  belérico?. 

Kadonkai.  .  .  los  mirobalanos  cetrinos  (primera  suerte). 
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Kailukai-poo.  .  las  agallas  del  mirobalano  cetrino. 

Myrablumse.  .  los  mirobalanos  québulos. 

Ademas  en  la  hermosa  colección  de  la  materia  médica  de  la  India  que  debo 
á  M.  Théodore  Lefèvre,  droguero  de  Paris  y  que  ya  lio  citado  al  tratar  de  la 
asafétida,  se  hallan  bajo  los  nombres  de: 

Nellis  kai.  .  los  mirobalanos  crnblicos. 

Tanikai.  .  .  los  mirobalanos  beléricos. 

Kadukai.  .  .  los  mirobalanos  cetrinos  de  la  1.a  suerte;  muy  buen  ejem¬ 

plar. 

Kaduka  pou.  .  las  agallas  del  mirobalano  cetrino. 

No  se  encuentran  aqui  ni  mirobalanos  québulos  ni  índicos,  que  no  parecen 
ser  originarios  de  la  misma  India  y  cuyo  árbol  es  desconocido  hasta  el  día:  en 
cuanto  á  los  mirobalanos  cetrinos  de  la  primera  suerte  que  se  han  considerado 
siempre  como  los  verdaderos  cetrinos  y  son  los  mas  comunes  en  la  India,  son 
producidos  por  el  árbol  llamado  malamente  por  Roxburgh  terminalia  chebula 
y  todo  lo  que  dice  de  esta  especie  se  debe  atribuir  á  aquellos.  Por  la  semejan¬ 
za  de  los  frutos  presumo  que  los  mirobalanos  cetrinos  de  la  tercera  suerte  pue¬ 
den  atribuirse á  la  terminalia  citrina  de  Roxburgh  y  los  de  la  segunda  á  la  ter¬ 
minalia  gangelica ;  pero  esto  no  pasa  de  meras  presunciones. 

Agalla  del  mirobalano  cetrino,  A  consecuencia  del  error  padecido  por  Rox¬ 
burgh  en  el  nombre  del  árbol  que  produce  el  mirobalano  cetrino,  se  ha  su¬ 
puesto  que  esta  agalla  proviene  del  mismo  árboi  que  el  mirobalano  québulo,  (1) 
poro  pertenece  verdaderamente  al  mirobalano  cetrino,  entre  el  cual  se  encuen¬ 
tra  en  el  comercio,  según  lo  indican  sus  nombres  índicos  kadukai  y  kadukai- 
poo  (flor  de  kadukai),  Samuel  Dale  y  Geoffroy  han  descrito  esta  agalla  con  el 
nombre  de  haba  de  Bengala,  y  aun  Dale  ha  creído  que  podía  ser  el  mismo 
mirobalano  cetrino  monstruoso  á  consecuencia  de  la  picadura  de  un  insecto; 
pero  parece  que  crece  en  las  hojas  del  árbol,  y  su  forma  de  una  vegiga  hueca 
semejante  á  la  de  las  agallas  de  olmg  y  de  terebinto  indica  que  es  producida 
por  pulgones:  tal  cual  la  vemos  en  el  comercio  es  sencilla  ó  dídima  de  23  á  33 
milímetros  de  larga,  generalmente  ovoidea,  complanada  y  ligeramente  rugosa 
á  lo  largo  por  la  desecación,  de  color  amarillo  verdoso  de  mirobalano  cetrino 
esteriormenle,  tuberculosa  y  pardusca  por  dentro,  siempre  vacia  y  sin  insec¬ 
tos.  Es  fuertemente  astringente  y  tan  buena  como  la  nuez  de  agallas  para  los 
tintes  negros.  (Roxburgh). 

También  se  ha  dado  el  nombre  de  mirobalanos  á  muchos  frutos  mas  ó  me¬ 
nos  análogos  á  ellos  en  su  forma  y  estructura  interior:  tal  es  en  primer  lugar  el 
mirobalano  de  América  ó  ciruela  de  America  producido  por  el  crysobalanus 
icaco  L.  de  la  familia  de  las  rosaceas,  que  en  efecto  tiene  gran  semejanza  con 
el  mirobalano  cetrino  por  su  cáscara  seca  y  amarillenta  que  cubro  un  núcleo 
decágono,  uniloeular  y  monospermo.  Otro  fruto  también  muy  semejante  es  el 
mirobalano  monbin,  spondias  lútea,  de  la  familia  de  las  anacardtaccas :  otro 
el  mirobalano  de  Egipto  ó  dátil  del  desierto,  balanites  œgypliaca  (Del.),  cuya 
clasilicacion  es  dudosa.  Este  fruto  que  muchas  veces  se  ha  encontrado  mez¬ 
clado  con  la  goma  arábiga  y  con  la  de  Sénégal,  tiene  casi  la  forma  de  un  dáli 

'1)  Los  mirobalanos  québulos  traídos  porM.  Gontreville  no  están  comprendidos  en  la 
nomenclatura  de  cien  sustancias  de  la  India,  publicada  en  c\  Recueil  de  la  société  libre  d* 
émulation  de  Rouen  '1830.  Por  otra  parte  no  tienen  nombro  indico. 


y  su  cariiü  que  al  principio  es  acre,  muy  amarga  y  purgante,  se  vuelve  dulce 
y  comestible  despues  que  madura.  Lu  almendra  da  un  aceite  lijo  que  se  usa 
en  Nigricia. 

Familia  de  las  rosaceas. 

Esta  gran  familia  se  compone  de  vegetales  herbáceos,  arbustos  y  árboles 
grandes:  con  hojas  alternas,  sencillas  ó  compuestas  y  con  estípulas:  las  llores 
son  regulares:  el  cáliz  gamosépalo  de  cuatro  ó  cinco  divisiones,  muchas  veces 
reforzado  con  un  cáliz  esterior  que  le  hace  aparecer  de  ocho  ó  diez  lóbulos;  la 
corola  tiene  cuatro  ó  cinco  pélalos  regulares,  empizarrados,  insertos  en  el  cá¬ 
liz  y  alternando  con  sus  divisiones:  los  estambres  son  distintos;  por  lo  general 
en  gran  número,  insertos  en  el  cáliz;  el  pistilo  presenta  modificaciones  de  con¬ 
sideración  en  las  que  principalmente  se  fundan  muchos  botánicos  para  separar 
el  grupo  de  las  rosaceas  (al  que  entonces  se  ha  dado  el  nombre  d erosineas)  en 
muchas  familias  distintas,  pero  que  se  puede  continuar  considerándolas  sim¬ 
plemente  como  tribus  de  la  misma  familia.  El  embrión  es  siempre  recto  y  sin 
ondospermo. 

1. a  Tribu.  Pomáceas:  tubo  del  cáliz  urceolado, «soldado  con  los  ovarios:  lim¬ 

bo  libre  y  supero  con  cinco  divisiones:  corola  de  cinco  pótalos;  estambres  casi 
indelinidos,  con  filamentos  libres  y  aleznndos:  ovarios  cinco,  rara  vez  menos, 
soldados  entre  sí  y  con  el  cáliz,  ascendentes,  pocas  veces  mas  (membrillero): 
estilos  tantos  como  ovarios,  soldados  mas  ó  menos  por  su  base,  divididos  por  la 
parte  superior  y  terminados  en  un  estigma  sencillo.  El  fruto  es  una  melónida 
formada  por  el  tubo  calicinal  acrecentado  y  suculento:  coronado  por  el  limbo 
del  cáliz  ó  por  la  cicatriz  que  resulta  de  su  destrucción,  en  cuyo  interior  hay 
cinco  carpelos  ó  menos,  dispuestos  con  regularidad,  alrededor  del  eje  del  fru¬ 
to  como  los  rayos  de  una  estrella.  La  cubierta  de  los  carpelos  ó  el  endocarpio 
unas  veces  es  cartilaginoso  y  en  parte  dehiscente  por  el  lado  interno  (géneros, 
malus,  pyrus,  cijdonia,  sorbus );  y  otras  veces  oseo  é  indehiscente  ( mespillus , 
cratœgus,  cotoneaster).  . 

2. a  Tribu.  Roseas.  Cáliz  tubuloso,  urceolado,  con  un  número  indetermina¬ 
do  de  ovarios  fijados  á  la  pared  interna  del  tubo  y  con  un  solo  óvulo  colgante, 
estilos  distintos  ó  soldados,  estambres  en  gran  número.  El  fruto  es  un  calicar- 
pido,  es  decir  que  está  formado  del  cáliz  que  ha  pasado  á  carnoso  y  que  con¬ 
tiene  un  gran  número  de  ascosas  cuya  semilla  es  colgante  y  la  radícula  súpe- 
ra.  El  género  rosa  compone  casi  él  solo  esta  tribu. 

3. a  Tribu.  Sanguisorueas.  Flores  generalmente  polígamas  y  algunas  veces 
sin  corola;  estambres  en  corlo  número,  como  también  los  ovarios  (por  lo  co¬ 
mún  1  ó  2)  que  son  uniovulados  y  ceñidos  por  el  cáliz:  ascosas  encerradas  den¬ 
tro  del  tubo  del  cáliz,  con  semilla  derecha  ó  colgante.  Ejemplos,  géneros  agri¬ 
monia,  alohemilla,  sanguisorba,  poterium. 

4. a  Tribu.  Uiuadeas.  Cáliz  de  b  divisiones,  pocas  veces  de  4,  con  frecuen¬ 
cia  reforzado  con  un  calicillo  esterior:  corola  de  4  ó  5  pétalos:  estambres  inde¬ 
finidos;  ovarios  en  gran  número,  libres,  sobre  un  receptáculo  convexo,  unio¬ 
vulados,  con  estilo  lateral,  bayas  monospermas  soldadas,  ó  ascosas  libres  en  mas 
ó  menos  número  y  tanto  unas  como  otras  sobre  un  carpóforo  carnoso  ó  seco. 
Ejemplos,  géneros  rubus,  fragaria,  polcntilla,  geum. 

i).3  Tribu.  Espireaceas.  Cáliz  libre,  persistente,  de  5  divisiones:  pótalos  3: 
estambres  en  gran  número;  ovarios  distintos,  por  lo  general  en  número  de  b, 


ver  titilados,  con  muchos  óvulos  colgantes;  estilos  cortos,  estigmas,  gruesos:  o! 
fruto  está  compuesto  de  folículos  colocados  circularmente  que  contienen-una  o 
muchas  semillas  colgantes.  Ejemplos,  géneros  spiroea ,  gillcnia,  brayera , 

qnilaya.  ,  ,  . 

0  *  Tribu.  Amigdaleas.  Cáliz  libre,  caedizo,  pétalos  b,  estambres  muchos: 

ovario  único,  unílocular,  con  dos  óvulos  colgantes:  drupa  con  hueso  dispenno 
ó  monospermo:  semilla  colgante  de  un  funículo  que  sale  del  fondo  de  la  celdi¬ 
lla:  embrión  sin  endosperino,  con  cotiledones  carnosos  y  radícula  supera  muy 
corta.  Géneros  amígdalas,  prunas,  cerassus  etc. 

7.a  Tribu.  Crisobalaneas.  Ovario  único,  libro,  con  dos  óvulos  derechos; 
estilo  que  nace  cerca  de  la  baso  del  ovario:  flores  mas  ó  menos  irregulares, 
fruto  drupáceo.  Géneros  chrysobalanus,  licania,  moquitea,  parinarium,  etc. 

La  familia  de  las  rosaceas  produce  la  mayor  parte  de  los  frutos  carnosos 
que  se  comen  en  Europa  ya  originarios  de  ella,  ya  aclimatados  hace  mucho  tiem¬ 
po.  Suministra  también  algunas  de  sus  partes  ó  productos  muy  útiles  al  arto 
de  curar.  Examinaremos  unos  y  otros  según  el  órden  de  las  tribus. 

Tribu  de  las  pomáceas. 

Membrillo  y  membrillero. 

Cydonia  vulgaris  Person,  pyrus  cidonia  L.  Arbusto  de  tallo  tortuoso, 
de  4  ó  5  metros  de  altura  cuyas  hojas  y  ramas  tiernas  están  cubiertas  de  una 
borra  blanquecina:  las  llores  son  de  color  blanco  rosaceo  bastante  grandes,  so¬ 
litarias  en  la  eslremidad  de  las  ramas  tiernas:  el  cáliz  muy  velloso,  con  b  divi¬ 
siones  denticuladas,  el  ovario  infero,  de  b  celdillas,  terminado  en  b  estilos  reu¬ 
nidos  por  su  base:  el  fruto  es  una  melónida  piriforme,  cubierta  de  una  pelusi- 
lla  tomentosa,  con  ombligo  en  el  ápice ,  dividida  en  el  centro  en  5  celdillas 
cartilaginosas,  cada  una  de  las  cuales  contiene  8  ó  mas  semillas  dispuestas  en 
dos  séries.  Esta  pluralidad  de  semillas  separa  los  membrilleros  de  los  perales  á 
os  que  Lineo  los  había  reunido. 

Los  membrillos  maduros,  son  do  un  hermoso  color  amarillo,  y  son  los  que 
Virgilio  llama  en  su  3  a  égloga,  mala  aurea.  Se  llaman  también  mala  cotonea 
y  mala  cydonia  nombre  derivado  de  la  ciudad  de  Cydonia,  en  la  isla  de  Creta, 
donde  se  cultivaban  con  particular  esmero.  Se  cree  en  fin  que  las  famosas 
manzanas  de  oro  del  jardín  de  las  Hesperides,  conquistadas  por  Hércules,  eran 
membrillos  y  no  naranjas:  en  primer  lugar  porque  las  naranjas  y  aun  los  limo¬ 
nes  ó  cidras  no  han  sido  conocidos  en  Europa  hasta  mucho  tiempo  después 
de  Hércules,  yen  segundo  porque  las  antiguas  esculturas  representan  á  Hér¬ 
cules  con  unos  frutos  en  la  mano  que  mas  bien  se  parecen  á  los  membrillos 
que  á  las  naranjas. 

Los  membrillos  son  muy  aromáticos  y  tienen  un  sabor  muy  áspero  y  astrin¬ 
gente,  crudos  son  poco  agradables  para  comer,  pero  cocidos  son  escelenles 
especialmente  con  azúcar.  Se  hace  de  ellos  un  jarabe,  una  jalea  y  diferentes 
confituras  muy  apreciadas.  Las  semillas  de  membrillo  tienen  en  su  epispermo 
un  mucílago  abundantísimo  análogo  d  la  goma  tragacanto,  y  se  hace  de  ellas 
mucho  uso  en  medicina  como  dulcificantes.  Las  del  comercio  suelen  hallarse 
mezcladas  con  frecuencia  con  pepitas  de  manzana,  y  cierta  cantidad  de  un  fru¬ 
to  seco  cortado  en  pedutilos  menudos  y  que  probablemente  pertenece  á  un  ár¬ 
bol  pomacco,  pero  cuya  especie  ignoro.  Conviene  fijar  en  esto  la  atención. 
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Los  perales  y  los  manzanos  forman  dos  géneros  do  árboles  muy  afines  que 
Lineo  y  la  mayor  parte  de  los  botánicos  que  le  lian  seguido  reunieron  en  uno 
solo,  poro  que,  difieren  en  bastantes  caractères  para  conservarlos  separados, 
como  lo  liabian  hecho  Tournefort  y  Jussieu. 

Los  perales  son  árboles  de  mediana  altura,  con  flores  blancas,  en  corim- 
bos  terminales  ó  lulcrales:  los  estambres  son  divergentes  y  dejan  á  descubierto 
la  base  de  los  estilos  que  son  enteramente  libres.  Los  frutos  son  en  forma  de 
peonza,  estrechados  y  prolongados  frecuentemente  formando  un  mamelon  en 
la  base,  umbilicados  en  el  ápice,  compuestos  de  una  carne  dura  y  astringente 
que  con  el  cultiva  se  hace  mas  ó  menos  sabrosa,  dulce  y  azucarada. 

Los  manzanos  difieren  de  los  perales  por  sus  flores  que  están  formando  um¬ 
belas  sencillas;  por  sus  pétalos  que  tienen  un  viso  rojo  rosaceo  principalmen¬ 
te  por  su  parte  eslerior;  por  sus  estambres  derechos  y  apretados  contra  los 
pistilos  que  están  reunidos  por  su  base;  y  en  fin  por  la  figura  de  sus  frutos  glo¬ 
bulosos,  generalmente  deprimidos  de  arriba  á  abajo  y  con  una  concavidad  pro¬ 
funda  en  la  base,  en  la  que  se  implanta  el  pedúnculo.  La  carne  de  estos  fru¬ 
tos  es  dura ,  quebradiza,  áspera  y  amarga  en  los  árboles  silvestres,  mas  ó  me¬ 
nos  acida  y  azucarada  en  ios  cultivados:  bajo  cuyo  punto  de  vista  se  dividen 
los  manzanos  indígenos  en  dos  ramas  principales  que  acaso  no  se  distinguen 
mas  que  en  su  mayor  ó  menor  cultivo.  La  una  constituye  el  manzano  de  si¬ 
dra,  malas  acerba  Merat,  pyrus  acerba  D  C.  y  la  otra  e!  manzano  dulce, 
malus  saliva,  cuyos  frutos  se  sirven  á  la  mesa. 

No  debe  creerse  sin  embargo  que  todas  ¡as  manzanas  de  sidra  han  de  ser 
ásperas  ó  agrias,  y  por  el  contrario  dulces  y  azucaradas  todas  las  llamadas  dul¬ 
ces  como  podría  creerse  según  los  nombres  admitidos  ó  citados  por  D  G.  Re¬ 
lativamente  á  esto  he  recibido  una  carta  de  un  farmacéutico  del  departamen¬ 
to  del  Oise  que  me  critica  haber  dicho  en  mis  ediciones  anteriores  que  la  si¬ 
dra  se  hacia  en  Normandie  y  en  Picardía  con  unas  manzanilas  agrias  y  ás¬ 
peras  muy  comunes  allí ;  y  me  asegura  que  la  sidra  se  prepara  casi  esciusiva- 
mente  con  manzanas  dulces  y  azucaradas  y  que  es  tanto  mejor  cuanto  mas 
dulces  y  agradables  son  las  manzanas  con  que  se  fabrica.  Este  farmacéutico 
tiene  razón  en  la  mayor  parle  de  lo  que  dice,  pues  que  las  manzanas  silves¬ 
tres  de  la  Normandia  ,  aunque  por  lo  general  pequeñas  y  de  un  tamaño  casi 
igual,  ofrecen  un  gran  número  de  variedades  que  se  han  distinguido  con  los 
nombres  de  ácidas,  dulces,  amargas,  tempranas,  semitardias ,  tardías  etc.; 
siendo  las  dulces  y  azucaradas  las  que  en  realidad  forman  la  base  de  la  sidra, 
pero  también  es  cierto  que  las  manzanas  dulces  solas  no  darían  mas  que  una 
sidra  poco  sápida,  que  no  podría  conservarse;  por  lo  que  se  mezcla  siempre 
cierta  cantidad  de  manzanas  ásperas  y  amargas  (I)  que  dan  á  la  sidra  fuerza 
v  aseguran  su  conservación. 

En  las  raíces  de  manzano  y  después  en  las  de  peral,  de  cerezo  y  de  cirue¬ 
lo  se  ha  descubierto  la  /loricina,  principio  cristalizadle  neutro,  no  azoado,  aná¬ 
logo  á  la  salicina ,  á  la  orcina  y  á  otros  compuestos  orgánicos  que  se  podrían 
designar  con  el  nombre  genérico  de  eolorigenos,  porquo  son  los  que  median¬ 
te  su  oxigenación  ó  combinación  simultanea  con  el  oxígeno  y  el  amoniaco  pa- 
reco  que  forman  la  mayor  parto  de  las  materias  colorantes  vegetales.  La  11o- 

■;i)  Muobns  veces  hasta  miañas  podridas,  lo  cual  debe  perjudicar  A  la  calidad  del  prc- 
dncto. 


J¿0! 

ricina  en  particular  cuya  composición  parece  ser  C42H  29024  y  qUtí  no  se  d i Fo - 

rencia  de  la  salicina  sino  por  dos  moléculas  mas  de  oxígeno,  absorviendo  dos 
equivalentes  de  amoniaco,  ocho  de  oxígeno  y  perdiendo  seis  do  .agua  se  con¬ 
vierte  en  un  principio  colorante  rojo  llamado  floriceina  cuya  combinación  con 
el  amoniaco  forma  un  jarabe  de  color  azul  intonso. 

C-Í2  H'29  OU  -f-  Az2  HG  -+-  OS  =  HG  O3  -r-  C*2  »29  \z2  Q2G. 

Floriceina 

La  floricina,  tratada  por  diversos  ácidos  diluidos,  no  oxigenados,  sufre  una 
transformación  no  menos  singular,  que  la  aproxima  á  la  salicina  y  basta  cierto 
punto  al  tanino:  se  fracciona  en  glucosa  hidratada  y  en  floretina,  otro  com¬ 
puesto  cristalizare  poco  soluble  en  agua  fria  y  en  eler,  y  muy  soluble  en 
alcool. 

C12H140U  -a-  C30H45O10  =  C42H29Q24 


Glucosa  hidratada.  Fmrelina  Flovicina. 

Ademas  de  los  manzanos  comprenden  en  el  dia  los  botánicos  en  el  género 
p yrus  una  gran  porción  de  árboles  ó  de  arbustos  indígenos  en  nuestros  mon¬ 
tes  que  no  ha  sido  posible  modilicar  por  el  cultivo  permaneciendo  sus  frutos 
desmedrados  y  muy  acerbos,  de  modo  que  solo  se  han  usado  para  fabricar 
con  ellos  mediante  la  fermentación  una  bebida  poco  estimada  y  de  un  uso  lo¬ 
cal  muy  limitado  :  tales  son  : 

El  mostajo  ó  moslellar,  pyrus  aria.  Arbol  de  7  a  19  metros  de  altura,  de 
hojas  enteras,  ovales,  dentadas,  verdes  por  encima,  cubiertas  por  debajo  de 
una  borra  muy  blanca,  con  las  flores  en  corimbos  ramosos:  los  estilos  libres  y 
reducidos  á  dos  ó  tres;  el  fruto  rojo,  globuloso  ovoideo ,  coronado  por  los 
dientes  del  cáliz  y  bastante  dulce  cuando  está  maduro.  Su  leño  tiene  una 
testura  muy  fina  y  compacta  como  la  del  peral,  es  mas  fuerte  y  de  mas  du¬ 
ración. 

El  serval  común,  pyrus  sorbas  Gært.  Sorbus  domestica  L.  Arbol  de  13  á 
16  metros  de  altura,  cuyo  tronco  es  derecho  y  terminado  en  una  copa  pira¬ 
midal  bastante  regular;  sus  hojas  en  vez  de  ser  sencillas  y  enteras  como  las 
de  los  perales  y  manzanos,  son  compuestas,  pinadas  con  impar,  con  hojuelas 
dentadas,  verdes  por  encima,  vellosas  y  blanquecinas  por  debajo:  las  flores  son 
blancas,  pequeñas,  en  gran  número  ,  dispuestas  en  coriinbo  en  la  eslremidad 
de  los  ramos.  Los  frutos  llamados  servas  son  semejantes  á  unas  peras  muy 
pequeñas,  de  color  amarillo  rojizo. 

El  serval  crece  muy  lentamente  y  vive  muchos  años.  Loiseleur-Deslong- 
champs  cita  uno  de  500  á  000  años  cuyo  tronco  tenia  4  metros  de  circunferen¬ 
cia.  La  madera  de  serval  es  de  grano  muy  fino  y  susceptible  de  un  hermoso 
pulimento,  muy  buscada  de  los  ebanistas,  los  torneros,  los  armeros,  etc. 

El  serval  de  cazadores,  pyrus  aucuparia  Gært.,  sorbus  aucuparia  ¿.Arbol 
de  7  á  8  metros,  de  hojas  compuestas  y  pinadas  con.  impar,  como  las  de  la  anterior: 
las  flores  son  blancas,  en  gran  número  y  se  reúnen  en  multitud  de  corimbos 
terminales:  los  frutos  son  redondeados,  del  grueso  de  una  cereza  pequeña,  de 
color  rojo  vivo,  muy  apetecidos  de  los  zorzales,  mirlos  y  otras  aves.  Greco  na¬ 
turalmente  en  las  selvas  de  los  montes  de  Francia  ;  se  cultiva  en  los  jardine», 
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dolido  sirve  de  adorno  por  sus  hermosas  flores  en  la  primavera,  y  en  el  otoño 
por  sus  grandes  ramilletes  de  frutos  de  un  color  rojo  brillante.  M.  Donovan 
sacó  en  1813  de  estos  frutos  un  ácido  cristalizado  ú  que  díó  el  nombre  de  áci¬ 
do  sórbico  que  posteriormente  se  reconoció  no  ser  otra  cosa  que  ácido  málico 
puro,  el  que  basta  entonces  y  desde  Sclielle  que  fué  quien  le  descubrió  no  se 
había  obtenido  sino  impuro,  líquido  é  incristalizable. 

Serval  híbrido.  Este  árbol  tiene  las  flores  y  los  frutos  como  el  serval  de 
cazadores,  pero  las  hojas  son  enteras,  recortadas  solamente  en  su  base,  en  4 
ú  ocho  pínulas  y  terminadas  en  un  gran  lóbulo  irregularmente  dentado:  de 
modo  que  el  árbol  en  cuanto  á  las  hojas  guarda  un  medio  entre  el  inostellar 
y  el  serval  de  cazadores.  Se  cultiva  como  el  anterior  para  adorno  de  los  jar¬ 
dines. 

Entro  los  demas  árboles  indígenos,  bastante  numerosos  aun,  que  . pertene¬ 
cen  á  las  pomáceas  no  puedo  menos  de  citar  los  tres  siguientes. 

El  níspero,  mespillus  germánica  L.  Arbol  de  mediana  magnitud  ó  ar¬ 
busto  grande,  con  ramas  tortuosas  y  sin  espinas  cuando  está  cultivado:  sus 
hojas  tienen  el  peciolo  corto ,  son  grandes,  oblongo-lanceoladas,  enterísímas, 
lampiñas  por  encima  y  pubescentes  por  debajo.  Las  flores  son  blancas,  muy 
grandes,  solitarias,  de  5  estilos  distintos,  con  bracteas  persistentes:  el  fruto  es 
redondeado,  bastante  grueso  en  las  variedades  cultivadas,  no  cubierto  entera¬ 
mente  por  el  cáliz  que  forma  una  corona  bastante  ancha  alrededor  del  ápice 
qae  queda  desnudo.  En  su  interior  tiene  o  celdillas  con  endocarpio  oseo,  cada 
una  de  las  cuales  contiene  una  semilla  derecha  con  testa  membranosa.  Los 
frutos  aun  maduros  tienen  un  sabor  tan  acerbo  que  son  insoportables',  pero 
cojiéndolos  en  el  otoño,  y  dejándolos  estendidos  sobre  paja,  esperimenlan  un 
principio  de  alteración,  se  ablandan,  se  pasan  y  adquieren  un  sabor  dulce,  vi¬ 
noso  muy  agradable,  y  es  como  únicamente  pueden  comerse. 

Espino  albar  ó  espino  majuelo :  cralegus  oxyacanlha  L.  Arbol  de  0  á8 
metros  que  por  lo  común  se  presenta  en  forma, de  un  espino  muy  ramoso,  con 
aguijones  fuertes,  lo  cual  le  hace  muy  á  propósito  para  hacer  setos.  Sus  ho¬ 
jas  son  lampiñas,  lustrosas,  cortadas  mas  ó  menos  profundamente  en  lóbulos 
algo  agudos  y  divergentes:  sus  flores  son  blancas  ó  de  color  de  rosa,  en  rami¬ 
lletes  eorimbiformes,  con  uno  ó  dos  estilos  solamente.  Tienen  olor  muy  agra¬ 
dable;  se  presentan  en  el  mes  de  mayo  y  sirven  de  adorno  alrededor  de  las  ha¬ 
bitaciones.  Los  frutos  son  pequeños,  ovoideos,  de  un  hermoso  color  rojo,  co¬ 
ronados  y  nocubiertos  enteramente  por  los  dientes  del  cáliz,  desprovistos  délas 
bracteas  que  acompañan  á  las  flores:  no  contienen  mas  quedos  huesecillos  muy 
duros,  de  una  sola  semilla. 

Acerolo  ó  espino  de  España :  cratcegus  azarólas  L.  Es  un  árbol  muy  ele¬ 
gante  que  crece  naturalmente  en  el  medio  dia  de  la  Francia,  en  Italia  y  en 
España:  se  parece  mucho  al  anterior  pero  es  mayor  en  todas  sus  partes.  Sus 
fi  nios  son  redondeados  6  piriformes,  rojos  ó  blanquecinos,  según  las  diversas 
variedades,  de  sabor  acídulo  bastante  agradable  en  el  medio  dia,  pero  en  el 
clima  de  Paris  son  siempre  acerbos. 

Tribu  de  las  roseas. 

lista  tribu  está  formada  casi  esclusivamente  por  el  género  rosa  ó  rosal,  cu¬ 
yos  caracteres  consisten  en  el  cáliz  tubulado,  ventricoso,  estrechado  en  el  Api- 
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ce:  coa  b  lóbulos  por  lo  común  divididos  y  pinatílklos;  la  corola  licuó  b  pélalos 
multiplicados  frecuentemente  por  el  cultivo:  los  estambres  en  número  indefi¬ 
nido,  ovarios  muchos,  insertos  en  el  fondo  del  cáliz,  libres,  unilocularcs,  con  un 
solo  óvulo  péndulo;  los  estilos  nacen  deí  lado  do  los  ovarios  y  salen  del  cáliz; 
el  frutóse  compone  de  uñaran  número  do  ascosas  vellosas,  ene '.iradas  en  el 
tubo  del  cáliz  acrecentado  y  hecho  carnoso. 

Los  rosales  son  arbustos  de  ramas  delgadas,  algunas  voces  muy  largas  y  que 
pueden  llegar  á  grande  altura  teniendo  puntos  de  apoyo.  Casi  siempre  oslan 
llenos  de  espinos,  poblados  de  hojas  dispersas,  imparipinadas,  con  estípulas 
soldadas  al  peciolo  y  hojuelas  deuLadas:  las  llores  son  terminales,  solitarias  ó 
en  col  imbos,  tan  bellas  y  suaves  que  se  puede  decir  llevan  la  preferencia  sobre 
todas  las  llores.  Se  cuentan  mas  de  IbO  especies  muy  inmediatas  unas  á  otras 
cuyas  variedades  se  multiplican  de  tal  modo  lodos  los  dias  que  se  puede  creer 
que  todas  provienen  de  un  origen  primitivo  diversificado  por  el  cultivo  y  tras¬ 
lación  á  otros  países.  Citaré  solamente  i  especies  cuyas  parles  se  usan  en 
farmacia. 

fíosal  silvestre,  eglanterio,  rosa  canina  ó  cinorrodon,  rosa  canina  L.  Esta 
especie  es  común  en  Europa  en  los  vallados  y  orillas  de  los  bosques:  sus  tallos 
son  delgados,  de  tres  á  b  metros  de  largos  con  aguijones  fuertes  y  encorvados, 
y  con  hojas  de  b  á  7  hojuelas  ovado-lanceoladas  doblemente  dentadas  é  ino¬ 
doras  cuando  se  frotan.  (1)  Las  flores  son  de  color  de  rosa  ó  blancas,  en  nú¬ 
mero  de  2  á  4  en  la  estremidad  de  los  ramos;  las  divisiones  del  cáliz  pina  tifí¬ 
elas  y  la  corola  cuando  es  sencilla  salo  tiene  b  pétalos.  Los  frutos  (escaramujos) 
son  muy  gruesos,  ovales,  lisos,  de  color  rojo  de  coral,  coronados  por  las  divi¬ 
siones  del  cáliz  marchitas:  su  interior  está  formado  de  un  par  enquina  amari¬ 
llo,  duro,  acídulo  y  astringente:  en  farmacia  se  prepara  con  ellos  una  conser¬ 
va  azucarada  muy  agradable  y  que  se  usa  como  astringente,  con  el  nombre  de 
conserva  de  cinósbatos,  cinorrodon,  ó  escaramujos.  Esta  especie  de  rosal  debe 
su  nombre  de  rosa  canina  ó  de  perro,  ó  cinorrodon  ú  que  antiguamente  pa¬ 
saba  su  raíz  por  un  remedio  dicaz  contra  la  rubia,  cuya  idea  que  no  tiene  fun¬ 
damento  ninguno  lia  llegado  hasta  nosotros  al  través  de  los  siglos,  pues  que 
aun  en  el  día  la  raiz  de  esta  planta  forma  la  base  de  varios  remedios  popula¬ 
res  contra  la  rabia,  que  están  en  uso  en  la  mayor  parle  de  los  departamentos 
montañosos  de  Francia,  tales  como  el  Isere,  el  alto  Loira,  el  Loira,  el  Abevron 
el  Puy  de  Dome  y  otros.  No  debemos  dejar  de  repetir  al  pueblo  que  no  hay 
hasta  el  día  remedio  ninguno  específico  contra  la  rabia  y  que  el  único  medio 
posible  de  prevenirla  es  la  cauterización  completa  de  la  mordedura. 

Bedeguar  ó  agalla  del  rosal.  Asi  se  llama  una  escrescencia  pelosa  que  se 
forma  en  las  ramas  del  eglanterio  á  consecuencia  de  ¡a  picadura  de  un  insecto 
himenóptero  llamado  cynips  rosee.  Esta  agalla  está  dividida.inleriorinente  en 
un  gran  número  de  celdillas  que  encierran  otras  tantas  larvas  del  insecto.  All; 
pasan  el  invierno  en  estado  de  ninfas  y  salen  por  la  primavera  en  el  de  insec¬ 
tos  perfectos.  Antiguamente  se  empleaba  el  bedeguar  como  diurético,  lilon- 
Iríptico,  antihelmíntico,  antislrutnoso,  etc.:  en  el  dia  no  tiene  uso. 

(1)  No  se  debe  confundir  la  rosa  canina,  que  es  el  verdadero  eglanterio  con  la  ivk« 
cglanlería  de  L.  a  que  también  se  ha  dado  en  los  jardines  el  nombre  de  eglanterio  Esta 
tiene  las  llores  de  color  amarillo  vivo  ó  rojo  naranjado;  las  divisiones  del  cáliz  son  ente¬ 
ras;  cuando  se  frotan  las  hojas,  exalan  olor  fuerte  y  agradable  análogo  al  de  las  manzanas  il  ¬ 
la  reina;  por  el  contrario  las  llores  tienen  olor  de  chinche.  b  8 
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ESosu  rubia  ó  rasleíJaua,  liosa  de  Provine. 

Rosa  gallica  L.  Se  dice  que  este  rosal  fué  traído  de  Siria  á  Provins  por 
un  conde  de  Brie  á  su  vuelta  de  las  cruzadas:  pero  Loiseleur  Deslongchamps, 
no  tiene  por  probado  este  hecho,  porque  la  rosa  rubia  era  conocida  antigua¬ 
mente  y  probablemente  es  de  la  que  habla  Homero  en  su  Iliada  ponderando 
sus  virtudes.  Mas  aunque  asi  sea  y  admitiendo  ademas,  como  tengo  por  muy 
probable ,  que  la  rosa  rubia  sea  la  rosa  de  Mileto  de  que  habla  Plinio,  es 
muy  posible  que  fuese  poco  conocida  en  Francia  en  tiempo  de  las  cruzadas  y 
que  un  conde  de  Brie  la  trajese  consigo  á  su  vuelta.  Lo  que  hay  de  cierto  es 
que  por  mucho  tiempo  ha  sido  su  cultivo  patrimonio  casi  esclusivo  de  la  ciudad  de 
Provins.  Despues.se  propagó  á  una  aldea  inmediata  á  Purisque  por  ello  ha 
conservado  el  nombre  de  Fontenay  de  las  rosas :  Lyon  y  Metz  también  son  cé¬ 
lebres  por  su  cultivo  y  aun  en  el  día  tengo  entendido  que  suministran  al  co¬ 
mercio  gran  cantidad  de  estas  rosas:  pero  la  mayor  parte  de  ellas  parece  que 
viene  de  Holanda  y  de  Alemania,  (i) 

El  rosal  de  Provins  crece  cuando  mas  á  la  altura  de  60  á  i 00  centímetros- 
echa  multitud  de  ramos  con  espinas:  las  hojas  están  compuestas  de  S  á  7  ho¬ 
juelas  ovales,  rígidas,  de  color  verde  bastante  intenso  por  encima,  algo  pubes¬ 
centes  por  debajo:  los  bolones  y  ios  pedúnculos  están  cubiertos  de  pelos  ás¬ 
peros:  las  flores  son  solitarias  ó  reunidas  dos  ó  tres  en  la  estremidad  de  los 
ramos:  las  divisiones  del  cáliz  son  dentadas;  los  pétalos  en  corto  número,  es- 
tendidos,  de  color  rojo  fuerte  y  casi  inodoros,  contienen  sin  embargo  un  prin¬ 
cipio  aromático  que  se  desarrolla  por  la  desecación.  Para  secar  estas  flores  se 
cojeu  en  boton,  se  les  quita  el  cáliz,  se  cortan  los  uñas  de  los  pétalos  y  se  es- 
tienden  en  la  estufa.  Cuando  están  bien  secas  se  deben  acribar  para  separar 
los  estambres  y  los  huevos  de  insectos  que  pueden  contener,  se  reponen  luego 
en  cajas  de  madera  que  se  guardan  en  sitios  secos,  y  se  tiene  cuidado  de  acri¬ 
barlas  de  cuando  en  cuando. 

Bien  desecada  esta  rosa  debe'tener  color  de  púrpura  oscuro  y  aterciopelado, 
olor  muy  agradable  y  sabor  muy  astringente.  Su  infusion  enrojece  la  tintura 
de  tornasol,  y  precipita  abundantemente  con  el  sulfato  de  hierro,  la  cola  de  pes¬ 
cado,  el  alcool,  el  nitrato  de  mercurio,  el  agua  de  cal  y  el  oxalato  de  amonia¬ 
co.  l'or  estos  caractères  se  ve  que  contiene  un  ácido  libre,  gran  cantidad  de 
tanino,  mucoso  y  una  sal  caliza  soluble. 

Con  las  rosas  rubias  se  hace  un  jarabe  y  un  melito,  y  una  conserva  que 
nosotros  preparamos  con  el  polvo,  pero  en  Lyon  y  en  Provins  machacando  los 
pétalos  frescos  con  azúcar. 

Esta  rosa  es  la  especie  de  que  se  ha  tratado  de  sacar  mayor  número  de  va¬ 
riedades  para  adorno  de  los  jardines,  de  las  que  se  cuentan  mas  de  400,  parte 
de  las  cuales, si  me  es  lícito  decirlo,  no  merecen  los  nombres  mas  ó  menos  en¬ 
fáticos  con  que  se  las  ha  distinguido. 

Rosa  de  cien  hojas. 

Rosa  centifolia  L.  Este  rosal  es  originario  del  Cáucaso  oriental  donde  cons¬ 
tituye  un  chaparro  de  10  á  i2  decímetros  de  alto.  Las  hojas  tiene  n  de  S  á  7 
hojuelas  ovales,  pubescentes  por  debajo,  dos  veces  dentadas.  Las  flores  son  en- 

(U  En  España  es  abundantísima  esta  especie  de  rosa,  por  lo  que  no  tenemos  que  pagar 
tributo  por  ella  al  estrangero  (JV  dvl  T.) 
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carnadas,  por  lo  común  completamente  dobles,  de  unos 8  centímetros  de  anchas, 
con  pedúnculos  largos,  y  por  lo  general  juntas  1res  en  la  estremídadde  cada  ra¬ 
mo.  Se  conocen  gran  número  de  variedades  de  él,  entre  losquo  se  distingue  la 
rosa  de  Holanda  ó  grande  de  cien  hojas  que  es  una  de  las  mas  hermosas  y  co¬ 
munes;  la  rosa  de  pintores  cuya  lier  mas  ancha  que  la  de  la  variedad  anterior 
es  menos  doblo  y  de  color  mas  vivo:  la  rosa  musgosa  cuyos  pedúnculos,  ca¬ 
lices  y  divisiones  están  cubiertos  de  pelos  ramosos,  glandulosos  y  rojizos,  etc. 

Podría  mencionar  también  la  rosa  blanca,  rosa  alba  L.;  la  amarilla,  rosa 
sulphurea  Ait.  ;  la  mulliflora,  rosa  multiflora  Thunb.  ;  la  moscada,  rosa  mos- 
chata  Ait.;  la  rosa  siempre  en  flor  ó  de  Bengala,  rosa  scmpcrflorens,  Curt.  ;  pe¬ 
ro  la  mas  bella  de  todas  que  reúne  á  su  suavísimo  aroma  el  gran  tamaño  y  nú¬ 
mero  de  sus  pélalos,  es  sin  disputa  la  rosa  de  cien  hojas  que  será  siempre  el 
emblema  de  la  gracia  y  la  belleza. 

Esta  rosa  cultivada  en  los  jardines  no  es  sin  embargo  la  que  mas  se  aprecia 
para  los  usos  farmacéuticos  y  de  perfumería;  el  demasiado  cultivo  parece  que 
debilita  su  olor,  y  en  Paris  se  prefiere  una  variedad  de  la  rosa  de  Damasco  (ro¬ 
sa  damascena),  cultivada  al  raso  alrededor  de  Puteaux  y  dol  Calvario.  Esta  va¬ 
riedad  llamada  rosa  de  todos  los  7nese.s  ó  rosa  de  las  4  estaciones  ( rosa  prcencs- 
trina  de  Plinio)  florece  dos  veces  al  año,  en  la  primavera  y  en  el  otoño,  y  algu¬ 
nas  veces  en  el  eslió:  tiene  mas  estambres  que  la  rosa  de  cien  hojas,  menos 
pétalos,  su  color  es  mas  vivo  y  el  olor  es  mas  fuerte  poro  sin  dejar  por  eso  de 
ser  muy  suave,  asi  es  que  su  precio  es  constantemente  doble  que  el  de  la  otra 
que  por  otra  parle  no  se  coje  por  lo  común  sino  cando  está  enteramente  abier¬ 
ta  y  próxima  á  deshojarse  haciendo  desaparecer  el  adorno  de  que  reviste  al 
arbusto. 

La  rosa  de  cien  hojas  y  la  de  Puteaux  son  conocidas  en  farmacia  con  el 
nombre  de  rosa  pálida  en  contraposición  de  la  rosa  rubia  de  Provins.  Con 
ellas  se  prepara  un  agua  destilada  de  olor  fuerte  y  suavísimo  al  mismo  tiempo, 
un  jarabe  y  un  extracto  que  son  ligeramente  purgantes  y  astringentes.  En  el 
medio  dia  de  Francia  seestrao  de  ellas  cierta  cantidad  de  un  aceite  buliraceo 
y  de  un  precio  muy  subido  que  no  desmerece  en  calidad  del  que  viene  de 
Oriente  y  es  el  que  regularmente  se  halla  en  el  comercio. 

Esencia  de  rosas. 

Este  aceite  volátil  se  estrae  principalmente  en  Persia ,  en  la  India  y  en  los 
estados  de  Túnez  de  muchas  especies  de  rosas  muy  aromáticas  como  la  rosa 
centifolia,  la  damascena,  la  moschata,  las  cuales  son  aun  mas  olorosas  en  los 
países  cálidos  que  en  el  nuestro.  Se  cuenta  que  fué  descubierta  en  1612  por 
una  princesa  Nour-Djihan,  muger  del  gran  Mogol  Djihanguyr,  el  cual  á  ejem¬ 
plo  de  otro  gran  rey  hizo  matar  á  su  primer  marido  para  casarse  con  ella.  Pa¬ 
seándose  con  el  emperador  á  orillas  de  unos  estanques  llenos  de  agua  destila¬ 
da  de  rosas  vio  sobrenadaren  el  agua  una  especie  de  espuma  que  fué  procla¬ 
mada  como  el  perfume  mas  precioso  del  Asia.  Algunos  sin  embargo  creen  que 
Ja  esencia  de  rosas  ha  debido  ser  conocida  mucho  antes  porque  el  agua  desti¬ 
lada  de  rosas  se  usaba  mucho  antiguamente,  pero  los  libros  orientales  no  ha¬ 
cen  mención  de  ella  hasta  el  principio  del  siglo  XVII  (Journ.  de  pharm • 
t.  6,  p.  232).  La  esencia  de  rosas  se  llama  en  lengua  persa  A'  ther  gul  ó 
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simplemente  A'  lher,  cellier,  ccltr,  othr.  Varios  son  los  procedimientos  propues¬ 
tos  para  su  obtención. 

El  t.°  consiste  en  colocar  alternativamente  en  vasijas  de  barro  capas  de  pé¬ 
talos  de  rosas  y  de  simiente  do  sésamo,  ( sesamum  orientale  L.):  á  los  12  dias 
de  haber  estado  en  un  sitio  fresco  se  separan  las  simientes  y  se  ponen  en  con¬ 
tacto  con  nueva  cantidad  de  pétalos  cuya  operación  se  repite  ocho  ó  diez  ve¬ 
ces  basta  que  el  sésamo  deje  da  hincharse  absorbiendo  la  humedad  y  el  acei¬ 
te  aromático  délas  rosas:  entonces  se  prensa  y  se  obtiene  un  aceite  amarillo  y 
aromático  que  se  introduce  en  el  comercio,  pero  que  debe  considerarse  única¬ 
mente  como  una  especie  de  aceite  rosado  obtenido  por  infusion  y  no  una  ver¬ 
dadera  esencia  de  rosas. 

Según  otros,  se  llenan  de  pétalos  de  rosas  y  de  agua  unas  grandes  vasijas 
de  barro  procurando  que  el  agua  sobrenade  algunas  pulgadas;  se  esponen  al 
sol  por  espacio  de  6  ú  8  dias  y  al  principio  del  tercero  ó  cuarto  se  observa  que 
se  forma  en  la  superficie  del  agua  una  espuma  oleosa,  la  cual  se  va  reuniendo 
con  una  varita  que  tiene  en  su  estremidad  un  poco  de  algodón.  Otros  por  fin 
iundándose  en  la  autoridad  de  Kœmpfer  (Amæn  p.  374)  dicen  que  se  obtiene  la 
esencia  de  rosas  destilándolas  con  agua  por  el  método  ordinario.  Por  peque¬ 
ña  que  sea  la  porción  que  se  recoje  de  esta  manera  la  inmensa  cantidad  de 
agua  de  rosas  que  se  consume  en  todos  los  países  mahometanos  puede  bastar 
para  producir  la  esencia  que  se  gasta  en  el  comercio. 

La  esencia  de  rosas  debe  tener  un  olor  fuerte  de  rosas  pero  puro,  muy  sua¬ 
ve  cuando  está  dilatado:  por  lo  común  está  en  forma  de  una  masa  cristalizada 
en  la  que  se  observan  muchas  láminas  trasparentes,  aceradas  y  brillantes  que 
con  solo  el  calor  de  la  mano  se  funden  y  se  disuelven  en  la  porción  que  perma¬ 
nece  líquida.  Entonces  este  aceite  se  presenta  trasparente  movible  ,  de  color 
blanco  ligeramente  verdoso.  Su  peso  específico  es  0,804  á  0,870,  á  la  tempe¬ 
ratura  de  20°  centígrados.  El  alcool  le  disuelve  en  su  totalidad  en  caliente; 
pero  frió  le  fracciona  en  dos  partes ,  una  soluble  (cleópteno)  que  es  siem¬ 
pre  líquida  y  muy  aromática  y  la  otra  insoluble  (  estearépteno  )  bajo  la 
forma  de  láminas  brillantes  y  que  cuando  está  bien  pura  apenas  es  aro¬ 
mática. 

Según  la  análisis  hecha  por  Th.  de  Saussure,  este  estearépteno  está  forma¬ 
do  solamente  de  hidrógeno  y  carbono  en  ¡as  proporciones  del  gas  oleilicante 
(CU)  mientras  que  el  cleópteno  contiene  una  corla  cantidad  de  oxígeno  ( Journ . 
de  pharm.  t.  C,  p.  406). 

La  esencia  de  rosas  como  todas  las  sustancias  caras  esfa  sujeta  á  diversas 
sofisticaciones.  En  primer  lugar  en  Asia  parece  que.  aumentan  su  cantidad  des¬ 
tilándolas  con  leño  de  sándalo  blanco:  en  Holanda  y  en  Paris  la  mezclan  con 
aceite  de  leños  rodino  que  casi  tiene  el  mismo  olor  pero  que  le  comunica  su 
liquidez.  Otros  falsificadores  le  añaden  aceites  fijos  y  esperma  de  ballena  lo 
cual  se  reconoce  por  medio  del  alcool  que  no  los  disuelve  y  también  por  me¬ 
dio  de  los  álcalis  que  los  saponifican:  por  último  hace  algunos  años  especial¬ 
mente  en  la  actualidad  que  se  falsifica  la  esencia  de  rosas  con  la  de  muchas 
especies  de  pélargonium  (geranios)  y  principalmente  el  pélargonium  odora- 
tisímum  Willd.  capitatum  Ail.  y  roseum  W' ¡II.  Yo  he  indicado  1res  medios  de 
reconocer  esta  falsificación  á  saber:  la  mezcla  con  el  ácido  sulfúrico  concen¬ 
trado  que  no  altera  absolutamente  la  pureza  y  suavidad  del  olor  de  la  esencia  de 


rosas  y  por  el  contrario  desarrolla  eu  las  do  pélargonium  uu  olor  fuerte  y  des¬ 
agradable  capaz  de  descubrir  pequeñas  cantidades  de  él:  en  segundo  lugar  la 
esposicion  á  los  vapores  de  yodo  que  no  da  color  pardo  á  la  esencia  de  rosas  y 
sí  muy  intenso,  á  la  de  pélargonium:  y  por  último  el  vapor  nitroso  que  dá 
color  amarillo  intenso  á  la  esencia  de  rosas  y  verde  manzana  á  la  do  pélargo¬ 
nium.  ( Journ .  de  phann.  el  de  chirn.  t.  lo,  p.  345). 

Tribu  de  las  sanguisorbeas. 

Agrimonia. 

Agrimonia  eupatoria  L.  Planta  herbácea,  vivaz,  de  50  á  65  centímetros  ele 
alta  que  crece  en  Europa  á  los  lados  de  los  caminos  y  orillas  de  los  prados; 
sus  hojas  son  aladas  con  impar,  suaves  y  vellosas,  las  hojuelas  aserradas,  alter¬ 
nativamente  grandes  y  muy  pequeñas,  y  cuyo  tamaño  va  aumentando  hacia  la 
punta,  la  última  es  peciolada;  los  llores  son  amarillas,  en  espigas  terminales 
cada  una  de  las  cuales  tiene  tres  bracteas;  el  cáliz  es  persistente,  con  5  divi¬ 
siones,  en  forma  de  peonza,  desnudo  por  la  base,  rodeado  por  debajo  del  lim¬ 
bo  de  gran  número  de  espinillas  terminadas  en  gancho:  la  corola  es  de  5  pé¬ 
talos;  los  estambres  son  de  12  á  20:  tiene  dos  ovarios  uniloculares  que  contie¬ 
nen  un  solo  óvulo  colgante,  terminados  cada  uno  en  un  estilo  saliente  con  su 
estigma  dilatado:  el  fruto  se  compone  de  dos  ascosas  cartilaginosas,  encerra¬ 
das  en  el  cáliz  acrecentado  y  guarnecido  de  sus  apéndices  ganchudos. 

Las  hojas  de  agrimonia  son  ligeramente  astringentes  y  corno  tales  se  usan 
en  las  inflamaciones  de  la  garganta,  contra  la  ulceración  de  los  riñones,  en  la 
hematuria,  etc. 

ilquiinila  vulgar  ó  pie  de  león. 

ALhemilla  vulgaris  L.  Caract.  gen.  Cáliz  tubuloso,  de  8  divisiones,  las 
4  esteriores  mas  pequeñas,  corola  nula,  4  estambres  cortos  insertos  en  un  dis¬ 
co  que  cofftta  la  garganta  del  cáliz,  anteras  con  dehiscencia  transversal:  por 
lo  general  un  solo  ovario  libre  y  eslipitado  en  el  fondo  del  cáliz  con  un  estilo 
lateral  terminado  en  un  estigma  grueso.  El  fruto  se  compone  de  unaascosa 
comunmente  solitaria  encerrada  en  el  tubo  del  cáliz. 

La  alquimila  vulgar  tiene  un  rizoma  vivaz,  oblicuo,  pardusco,  bastante 
grueso,  de  cuya  parte  inferior  salen  una  porción  de  raíces  fibrosas,  y  de  la  su¬ 
perior  hojas  con  largos  peciolos,  grandes,  plegadas,  reniformes,  con  9  lóbulos 
redondeados  y  dentados.  Los  tallos  que  nacen  con  las  hojas  tienen  de  30  á  35 
centímetros  de  altura  cubiertos  de  hojas  mas  pequeñas,  y  terminados  en  una 
panoja  dicótoma  de  flores  pequeñas  amarillas.  Esta  planta  gusta  de  los  sitios 
húmedos,  los  prados  montañosos  y  márgenes  de  los  valles.  Sus  hojas  se  han 
usado  como  astringentes  y  vulnerarias  para  detener  las  hemorragias,  las  eva¬ 
cuaciones  sanguíneas  muy  abundantes,  contra  la  tisis,  etc. 

Pimpinela  mcaior. 

Polerium  sanguisorba  L.  Raiz  alargada,  rojiza,  vivaz,  que  arroja  un  ta¬ 
llo  de  35  centímetros  de  alto,  poblado  especialmente  en  su  base  de  hojas  ala¬ 
das  con  impar  compuestas  de  gran  número  de  hojuelas  casi  iguales,  redondea¬ 
das  ú  orales,  lampinas  y  con  dientes  bastante  profundos.  Las  llores  son  ver- 
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dosas,  situadas  en  la  estremidad  del  tallo  y  do-los  ramos  formando  espigas  cor¬ 
tas  y  redondeadas.  Son  monoicas;  masculinas  en  la  parlo  inferior  de  la  espiga 
y  femeninas  en  la  superior,  con  un  cáliz  de  4  divisiones  y  sin  corola  Las 
masculinas  tienen  de  30  á  40  estambres  mucho  mas  largos  quo  el  cáliz:  las  fe¬ 
meninas  presentan  2  ovarios  libres,  uniloculares ,  terminado  cada  uno  en  un 
estilo  filiforme  y  un  estigma  en  forma  de  pincel.  El  fruto  se  compone  de  dos 
ascosas  encerradas  en  el  tubo  del  cáliz  endurecido  y  hecho  triangular. 

Esta  planta  tiene  el  sabor  astringente  débilmente  amargo  y  algo  aromáti¬ 
co.  Antiguamente  se  usaba  en  medicina  en  los  mismos  casos  que  las  dos  ante¬ 
riores;  pero  ya  no  se  usa  sino  como  condimento  en  las  ensaladas.  Los  ganados 
gustan  de  ella  en  gran  manera  y  á  veces  se  lia  cultivado  como  forrage. 

Se  ha  usado  otra  planta  casi  semejante  ála  anterior,  pero  muclio  mayor  lla¬ 
mada  pimpinela  común,  de  Italia  ó  montana,  sanguisorba  officinalis  L.  y 
por  último  se  hadado  también  el  mismo  nombre  á  diversas  especies  del  géne¬ 
ro  pimpinela  de  la  familia  de  las  umbelíferas  lo  cual  ha  originado  gran  confu¬ 
sion  entre  todas  estas  plantas. 

Tribu  de  i.as  Driadeas. 

Sangüeso. 

Rubus  idœus  L.  Caract.  géner.  Cáliz  desnudo,  complanado,  con  limbo 
quinquéfido,  persistente:  corola  de  5  pétalos  mayores  que  las  divisiones  del 
cáliz,  estambres. en  gran  número:  ovarios  muchos,  insertos  en  un  receptáculo 
convexo,  libres  y  uniloculares,  terminados  en  un  estilo  algo  lateral.  El  fruto 
se  compone  de  una  porción  de  drupas  pequeñas  baciformes  que  llegan  á  adhe¬ 
rirse  unas  á  otras  (sincárpido)  y  que  se  asemeja  á  una  baya  puesta  sobre  un 
receptáculo  cónico.  Cada  drupa  pequeña  tiene  un  hueso  crustáceo  que  encier¬ 
ra  una  semilla  colgante. 

El  sangüeso  echa  una  cepa  leñosa,  cundidora,  de  la  que  nacen  i^uchos  ta¬ 
llos  rollizos,  derechos,  de  100  á  150  centímetros  de  altura,  con  multitud  de 
aguijones  sutiles.  Las  hojas  inferiures  son  aladas,  compuestas  de  b  hojuelas 
ovado-  agudas,  dentadas,  verdes  por  encima,  tomentosas  y  blanquecinas  por 
debajo;  las  hojas  superiores  no  tienen  mas  que  tres  hojuelas:  las  llores  son  blan¬ 
cas,  rosaceas  bastante  pequeñas,  con  pedúnculos  delgados  y  ramosos  que  sa¬ 
len  de  la  axila  de  las  hojas  superiores:  los  frutos  conocidos  con  el  nombre  de 
sangüesas  ó  frambuesas  son  de  color  rojo  claro  y  como  cinéreo,  algunas  veces 
blancos,  de  sabor  ácido,  azucarado  y  aromático  muy  agradable.  Se  sirven  en 
la  mesa  para  postres,  y  también  se  prepara  con  ellas  un  alcooludo,  un  jarabe  y 
un  vinagre  aromático  con  el  que  se  hace  el  jarabe  de  vinagre  songüesado. 

Zarza,  Rubus  fruticosus  L.  arbusto  muy  comun  en  los  vallados  cuyos  ta¬ 
llos  leñosos,  angulosos  y  ramosos,  tienen  fuertes  aguijones  encorvados,  y  4  ó  a 
varas  de  longitud:  las  hojas  también  están  guarnecidas  de  aguijones  en  el  pe¬ 
ciolo  y  en  el  nervio  medio,  son  de  5  hojuelas  á  escepcion  de  la  estremidad  de 
los  ramos  que  solo  tienen  3.  Las  hojuelas  son  ovado-agudas,  dos  veces  denta¬ 
das,  lampiñas  y  verdes  por  encima,  tomentosas  y  blanquecinas  por  debajo,  los 
peciolos  con  aguijones.  Las  llores  por  lo  común  son  rosadas,  algunas  veces 
blancas,  reunidas  formando  una  especie  de  panoja  terminal;  las  divisiones  de! 
cáliz  están  redobladas.  Los  frutos  son  unas  bayas  pequeños,  redondeadas,  ne- 
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gruzcas,  lustrosas,  algo  agrias  y  azucaradas  cuando  están  maduras,  conocidas 
con  el  nombre  de  zarzamoras  de  las  que  algunos  hacen  un  jarabe  que  venden 
por  jarabe  de  moras.  Las  hojas  de  la  zarza  son  astringentes  y  cargadas  de  con¬ 
siderable  cantidad  de  albúmina  vegetal:  secas  tienen  un  ligero  olor  de  sangüe¬ 
sa  y  se  usan  en  gargarismos. 

Zarza  de  olor,  Ihibus  odoralus  L.  Tallos  sencillos  ó  poco  ramosos,  de  130 
á  150  centímetros  de  altos,  sin  aguijones,  pero  muy  poblados  especialmente  por 
la  parte  superior  de  pelos  rojizos  y  glandulosos:  estos  que  también  cubren  los 
peciolos  de  las  hojas  y  los  calices  de  las  llores,  exudan  un  humor  viscoso,  de 
olor  resinoso  y  terebintaceo ,  pegajoso  y  que  comunica  su  aroma  á  las  partes 
que  baña.  Las  hojas  son  sencillas,  muy  grandes,  escotadas  por  la  base,  de  5  ló¬ 
bulos  palmeados:  las  llores  de  color  rojo  claro,  del  tamaño  de  una  rosa  peque¬ 
ña,  casi  inodoras:  los  frutos,  que  abortan  con  frecuencia,  son  negruzcos,  desa¬ 
bor  un  poco  agrio,  escasamente  aromáticos,  y  no  tienen  uso.  Este  arbusto  es 
originario  de  la  América  septentrional,  y  solo  se  cultiva  en  los  jardines  por  el 
bello  efecto  que  hacen  sus  llores  en  los  bosquetes. 

En  el  norte  de  Europa,  en  Siberia  yen  la  América  septentrional  se  encuentra 
una  zarza  pequeña  herbácea  ( rubus  chamœmorus  L.)  de  hojas  sencillas  y  lo¬ 
buladas  cuyos  frutos  acídulos  y  de  un  gusto  agradable  sirven  de  gran  recurso 
i  aquellos  habitantes.  ■ 

Fresera  común. 

Fragaria  vesca  L.  Caract.  genér.  Cáliz  de  5  divisiones  estendidas,  con  o 
bracteas  esteriores;  corola  de  5  pétalos;  estambres  en  gran  número:  ovarios 
muchos,  distintos,  uniloculares,  con  un  estilo  lateral,  y  colocados  sobre  un  re¬ 
ceptáculo  convexo:  fruto  múltiple,  ( carpochorizo )  formado  de  muchas  asco- 
sas  implantadas  alrededor  del  receptáculo  acrecentado  y  carnoso  que  se  cae 
cuando  madura. 

La  fresera  nace  espontáneamente  en  los  bosques  de  toda  Europa,  y  por  el 
cultivo  se  han  multiplicado  sobremanera  sus  variedades.  La  raiz  es  una  cepa 
de  color  pardo,  semi-leñosa,  dividida  por  la  parte  inferior  en  multitud  de  libras 
menudas.  Arroja  una  copa  de  hojas  largamente  pecioladas  ,  compuestas  do 
3  hojuelas  ovales,  fuertemente  dentadas,  verdes  por  encima,  sedosas  v  blan¬ 
quecinas  por  debajo.  Del  cuello  de  la  raiz  salen  varios  renuevos  largos  ras¬ 
treros,  radicantes  á  trechos  que  constituyen  otros  tantos  pies  de  planta.  Del  me¬ 
dio  de  las  hojas  salen  ademas  uno  ó  muchos  tallos  de  10  á  16  centímetros  de 
altura  que  terminan  en  un  corimbo  de  flores  blancas. 

El  receptáculo  de  los  frutos  que  se  llama  fresa  se«vuelve  con  la  madurez 
de  color  rojo  subido  (algunas  veces  es  blanco),  pulposo,  suculento,  azucarado 
y  de  un  aroma  rnuy  pronunciado:  es  una  de  las  frutas  mas  apreciadas  de  nues¬ 
tro  clima. 

La  raiz  de  fresa  se  usa  en  medicina  como  astringente  y  diurética:  se  com¬ 
pone  por  lo  común  de  muchas  cepas  leñosas,  de  6  á  8  centímetros  de  largas, 
reunidas  por  la  parte  inferior  de  donde  salen  una  infinidad  do  radículas.  Todu 
la  raiz  tiene  color  pardo  muy  oscuro  por  defuera,  carece  de  olor  y  su  sabor  es 
muy  astringente. 


Tomo  III . 
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ëSîjSz  de  qutii(|uef«IÍ4».  Ci:ico  en  rnnm. 

Polentilla  replans  L.  Caracl.  gen.  Cali/,  de  4  6  5  divisiones  estendidas,  re¬ 
forzado  esteriorinenle  con  4  ó  5  bracteas  mas  pequeñas,  unas  y  oirás  persis¬ 
tentes,  corola  de  4  ú  5  pélalos:  estambres  en  gran  número  como  también  los 
ovarios,  los  cuales  están  sobre  un  receptáculo  convexo:  son  uniloculares  y  tie¬ 
nen  un  estilo  lateral.  El  fruto  se  compone  de  gran  número  de  ascosas  sobre  el 
receptáculo,  algo  aumentado  de  volumen  pero  seco  y  velloso.  Este  último  ca¬ 
rácter  es  casi  el  único  que  distingue  las  potentilas  délas  freseras. 

El  quinquefolio  se  parece  á  la  fresera  estendiendosc  como  ella  en  la  tierra 
por  medio  do  renaevos  cundidores  que  van  arraigando  á  trechos;  pero  sus  ho¬ 
jas  son  mas  pequeñas  y  divididas  en  5  ó  7  hojuelas  trasovadas  en  cada  pecio¬ 
lo.  Las  llores  son  axilares,  solitarias  y  largamente  pedunculadas ,  las  divisio¬ 
nes  del  cáliz  son  ovales  y  mas  cortas  que  la  corola.  Los  pétalos  amarillos  y 
acorazonados  al  reves. 

La  raiz  de  quinquefolio  es  mas  larga  que  la  de  la  fresera,  cilindrica,  fusi¬ 
forme,  de  color  rojo  pardo  por  defuera,  blanco  por  dentro  y  de  sabor  astringen¬ 
te  ;  para  desecarla  se  debe  cortar  la  corteza  longitudinalmente  en  espiral  y 
desprenderla  del  corazón  leñoso  que  no  sirve  para  nada.  Esta  corteza  conser¬ 
va  su  color  y  sabor  primitivos:  es  de  color  paralo  rojizo  por  fuera,  blanca  por 
dentro  y  de  sabor  astringente. 

Argentina  ó  anscrina  plateada,  polentilla  anserina  L.  (  Bull .  t.  157)  Echa 
los  tallos  ramosos,  rastreros*  con  hojas  aladas ,  compuestas  de  15  á  20  pares  de 
hojuelas  ovales,  aserradas,  una  do  cada  par  alternativamente  mucho  mas  cor¬ 
ta  que  la  otra  y  como  reducida  á  un  estado  rudimentario.  Las  flores  son 
solitarias  y  con  largos  pedúnculos  como  cu  la  especie  anterior.  Las  hojas  se 
usan  como  astringentes,  son  verdes  y  lampiñas  por  la  cara  superior,  entera¬ 
mente  blancas  y  plateadas  por  la  inferior. 

Eánlz  de  los’Biaeaaíiía. 

Polentilla  tormentilla  D.  G,  tormcntilla  erecta  L.  Esta  planta  se  distingue 
de  las  potentilas  á  las  que  en  el  dia  está  reunida  por  su  cáliz  de  4  divisiones, 
reforzado  con  4  bracleas  alternas  y  mas  pequeñas  y  por  sus  pétalos  que  son  i. 
La  traza  y  los  domas  caracteres  son  iguales.  Sus  tallos  son  ascendentes,  del¬ 
gados,  pubescentes,  dicótomos,  con  hojas  semejantes  á  las  del  quinquefolio 
con  tres  ó  cuatro  divisiones  profundas  y  palmeadas  pero  mas  grandes,  y  sen¬ 
tadas.  Las  flores  son  amarillas  ,  pequeñas  ,  sostenidas  de  pedúnculos  largos, 
axilares.  Las  ascosas  son  rugosas  y  sobre  un  receptáculo  seco  y  velloso.  La 
tormentila  crece  en  los  Alpes  y  los  Pirineos  de  donde  nos  viene  su  raíz  seca  (1). 

Esta  raiz  es  irregular  ya  prolongada  y  gruesa  como  un  dedo,  ya  formada  de 
tubérculos  reunidos,  es  parda  por  defuera,  rojiza  por  dentro,  dura,  muy  pesa¬ 
da  y  do  sabor  astringente:  tiene  semejanza  con  la  historia  si  bien  esta  es  mas 
roja,  mas  astringente,  por  lo  general  comprimida  y  doblada  das  veces  sobre  si 
misma. 

La  tormentila  es  asfringonle  y  algunas  veces  se  emplea  para  curtir  las  pieles. 

(I  Abunda  en  F.spafa  en  la  «¡erra  «le  Trujillo,  en  la  ríe  Gata,  en  la  Alcarria,  Aragon, 
Cataluña,  cordillera  que  divido  las  Castillas  eto.  (  -V,  del  Tra 
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Ceum  urbanuin.  L.  Esla  planta  crece  hasta  üO  centímetros  de  altura,  sus  ta¬ 
llos  son  delgados,  ramosos,  ásperos  al  tacto:  las  hojas  radicales  son  pi iwi licor— 
ladas,  con  5  pares  de  hojuelas  que  van  agrandándose  hacia  la  eslrernidad  del 
peciolo,  interrrumpidas  algunas  veces  por  otras  hojuelas  mas  pequeñas.  Las  ho¬ 
jas  del  tallo  solamente  son  temadas  ó  palmeadas,  y  unas  y  otras  ásperas  y  de¬ 
sigualmente  dentadas.  Las  llores  son  amarillas,  casi  semejantes  á  las  de  las 
potentilas*compuestas  de  un  cáliz  de  d  divisiones  reforzado  con  ti  b  rae  teas:  co¬ 
rola  de  ü  pétalos,  estambres  en  número  indefinido  y  gran  número  de  ovarios 
qué  se  convierten  en  ascosas  secas,  vellosas,  reunidas  en  cabezuela  y  cada  una 
con  una  arista  ganchuda.  La  raiz  es  larga,  del  grueso  de  una  pluma  gorda,  ó 
bien  truncada  cerca  del  cuello  y  redondeada;  esta  rodeada  de  michas  raicillas 
de  color  oscuro  rojizo,  sabor  astringente  y  olor  de  clavo.  Se  debe  recolectar  en 
la  primavera.  Contiene  un  principio  resinoideo  análogo  al  de  la  quina  y  un 
aceite  volátil  mas  pesado  que  el  agua.  Es  tónica  y  astringente  (Analizada  por 
Trornrnsdorff  Chim.  de  Berselius  t.  6  p.  190). 

Tribu  de  las  espireaceas. 

Filipéndula. 

Spirœa  filipéndula.  L.  Caract.  gen.  Cáliz  quinqueíido  persistente,  corola  do 
5  pótalos  patentes,  insertos  en  un  disco  adhérente  al  tubo  del  cáliz;  estambres 
muchos  que  siguen  la  inserción  do  los  pótalos.  Cinco  ovarios  libres  rara  vez  mas 
ó  menos,  sentados  ó  cortamente  eslipitados  en  el  fondo  de!  cáliz  que  contienen 
de  2  á  15  óvulos  fijados  á  la  sutura  ventral;  estilos  terminales.  El  fruto  está  com¬ 
puesto  de  1res  á  cinco  cápsulas  foliculosas,  algunas  veces  mas  con  un  corto  nú¬ 
mero  de  semillas.  La  filipéndula  se  cria  en  Europa  en  los  bosques  y  prados,  su 
tallo  es  recto,  poco  ramoso,  de  3o  á  60  centímetros  de  alto,  con  hojas  estipula¬ 
das,  lampiñas,  aladas  con  impar  cuyas  hojuelas  son  oblongas  desigual  y  profun¬ 
damente  dentadas  mezcladas  con  otras  hojuelas  mucho  mas  pequeñas.  Las  flo¬ 
res  son  blancas,  en  gran  número,  dispuestas  en  corimbos  laxos  en  la  eslrernidad 
de  los  tallos  y  de  los  ramos;  las  divisiones  del  cáliz  están  redobladas; los  ovarios 
vellosos  y  su  número  varia  de  8  á  12.  Los  estilos  son  cortos,  redoblados  hacia 
adelante  y  terminados  por  un  Estigma  grueso:  las  cápsulas  son  vellosas.  La  raiz 
de  filipéndula  es  fibrosa  con  cabellera  interrumpida  á  trechos  por  tubérculos 
de!  grueso  de  aceitunas,  oblongos,  negruzcos  por  fuera,  blanquecinos  por  den¬ 
tro,  de  sabor  amargo  y  astringente.  Pasa  por  astringente  y  diurética  y  se  usan 
también  sus  hojas. 

SJIniarin  ó  reina  de  ios  prados. 

• 

Spirœa  ulmaria.  L.  Esta  planta  la  mas  bella  de  nuestros  prados  celia  una 
raiz  negruzca,  horizontal,  del  grueso  y  largo  de  un  dedo  y  muy  fibrosa.  El  tu¬ 
llo  es  recio,  algo  anguloso,  rojizo,  de  60  á  100  centímetros  de  alto,  las  hojas 
aladas  con  impar,  compuestas  de  7  hojuelas  grandes,  ovales,  dentadas  desi-  . 
igualmente,  de  color  verde  intenso  por  encima,  blanquecinas  por  debajo;  la  ho¬ 
juela  terminal  es  mayor  quo  las  otras,  comunmente  trilobulada  y  en  cada  in¬ 
tervalo  que  separa  las  hojuelas  grandes  hay  otra  hojuela  pequeña,  las  llores  son 
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blancas,  en  gran  número,  olorosas,  formando  una  ancha  panoja  corimbiforme , 
en  la  estremidad  del  tallo  y  de  los  ramos;  las  divisiones  del  cáliz  están  redo¬ 
bladas:  los  estilos  son  largos  y  los  carpelos  lampiños  y  retorcidos.  La  raíz  de 
ulularía  se  lia  usado  como  astringente,  y  sus  flores  se  lian  recomendado  en  in¬ 
fusion  teiforme  como  cordiales,  sudoríficas  y  calmantes.  M.  Pagensteclier  far¬ 
macéutico  de  Berna  lia  sacado  de  ella  una  esencia  que  han  examinado  poste¬ 
riormente  una  porción  de  químicos,  la  cual  está  compuesta  como  otras  muchas 
de  dos  aceites  volátiles  cuando  menos,  uno  de  los  cuales  es  neutro  y  el  otro 
ácido:  este  último  es  muy  notable  por  la  analogía  de  su  composición  con  la  sali— 
ciña  y  el  ácido  benzoico:  se  le  ha  dado  el  nombre  de  ácido  saliciloso  y  su  com¬ 
posición  CiiRCOí  es  exactamente  la  del  ácido  benzoico  sublimado.  Las  sales 

que  forma  comías  bases  son  también  isoméricas  con  los  benzoatos,  pero  sus  pro¬ 
piedades  son  muy  diferentes.  Se  ha  dado  también  á  este  aceite  ácido  el  nom¬ 
bre  de  hidruro  de  solicita  porque  se  le  puede  considerar  como  el  hidruro  de  un 
radical  llamado  salicila  igual  á  ORiSO1;  lo  mismo  que  la  esencia  de  almendras 

amargas  (CRRG02)  es  considerada  como  el  hidruro  de  un  radical  llamado  ben~ 
zoilo  (  Ct-íH502 ).  Ahora,  para  esplicar  la  relación  de  la  esencia  ácida  de  es¬ 
pirea  ulmaria  ó  ácido  saliciloso  con  la  salicina  ,  deberemos  recordar  que  M. 
Piria  ha  obtenido  este  mismo  ácido  tratando  la  salicina  en  una  retorta  con  una 
mezcla  oxigenante  compuesta  de  bicromato  de  potasa  y  de  ácido  sulfúrico.  En 
esta  operación  la  salicina  que  es  igual  á  C*2H29022  gana  O,  y  pierde  HHOH; 

quedando  entonces  C^RISCD2  ó  sea  el  triplo  del  ácido  saliciloso. 


Ceisso  lie  Ibisiaia. 

El  árbol  llamado  cusso  ó  cousso,  cuyas  flores  son  muy  usadas  en  Abisinís 
contra  la  tenia,  fue  descrito  por  Bruce  con  el  nombre  de  bankesia  abyssinien r 
y  por  Lamarck  con  el  de  hagenia  ab'yssinica  (  Illust .  pl.  311).  Pero  no  ha¬ 
biéndose  enunciado  sus  caracteres  con  esactitud  ,  M.  Kunth  que  tuvo  ocasión 
de  examinar  en  1 824  algunas  llores  de  cousso  tenidas  de  Constantinopla  por  el 
Dr.  Brayer  con  los  nombres  de  cabolz  ó  cotz,  creyó  que  pertenecían  á  un  ve¬ 
getal  nuevo,  y  le  denominó  brayera  anthclmintica.  Acaso  convendría  descri¬ 
bir  la  flor  de  cousso  de  diverso  modo  que  lo  ha  hecho  M.  Kunth  refiriéndose  ó 
las  flores  casi  pulverizadas  que  tuvo  á  la  vista. 

Este  árbol  crece  á  la  altura  de  20  metros,  su  leño  es  muy  blanco  y  el  tron¬ 
co  tiene  una  hermosa  copa  de  ramos  inclinados,  cuyas  estremidades  son  ve¬ 
llosas’,  y  están  marcadas  con  cicatrices  anulares  aproximadas  formadas  por  la 
base  de  los  peciolos.  Las  hojas  son  anchas,  pinadas  con  impar,  amontonadas  en 
la  estremidad  de  los  ramos  y  sostenidas  en  peciolos  envainadores:  constan  de 
6  ó  7  pares  de  hojuelas  sentadas,  lanceolado-agudas  ,  aserradas,  de  55  ccnti- 
■jnetros  de  largas,  mezcladas  con  otras  hojuelas  muy  pequeñas  y  casi  redon¬ 
das,  como  en  la  mayor  parte  do  las  plantas  anteriores.  Las  flores  son  pequeñí¬ 
simas,  dispuestas  en  panojas  muy  estendidas,  casi  de  aspecto  semejante  á  las 
de  ulmaria:  con  dos  bractoas  en  la  base  que  ocultan  el  tubo  del  cáliz.  Este 
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es  turbinado,  muy  velloso,  terminado  en  un  limbo  de  5  divisiones  divergentes 
ul  modo  de  los  rayos  de  una  estrella,  oblongas,  obtusas,  lampinas  y  venoso- 
reticuladas.  El  tubo  del  cáliz  esta  coartado  por  un  anillo  membranoso,  que  lleva 
una  corola  de  5  pétalos  alternados  con  las  divisiones  del  cáliz  y  de  figura  es- 
palulada.  M.  Kun!.h  considera  esta  corola  como  un  cáliz  de  segundo  orden,  y 
admite  otra  corola  inserta  también  en  el  anillo  membranoso,  de  5  pétalos  muy 
pequeños  y  lineares  que  yo  no  he  podido  ver  y  que  tal  vez  no  son  mas  que 
estambres  transformados.  Los  estambres  son  20  poco  mas  ó  menos ,  insertos 
como  los  pétalos.  Tiene  2  ovarios  uniloculares ,  libres,  en  el  fondo  del  cáliz, 
terminados  en  un  estilo.  El  fruto  no  ha  sido  descrito  aun.  Se  usan  las  flores 
contra  la  tenia,  en  dosis  de  12  á  15  gramos,  infundidas  en  37o  gramos  de  agua 
para  tomarlas  en  dos  veces  con  el  intérvalo  de  una  hora.  (V.  Memoir  de  V 
Acad.  roy  de  med.  t.  9,  pag.  689;  y  el  Bullet.  de  l'  Acad.  roy  de  med.  t.  12, 
p.  690  y  siguientes). 

Corteza  de  Quilla!  jabonoso. 

Esta  corteza  tal  cual  la  presenta  el  comercio  está  en  pedazos  de  cerca  de  1 
metro  de  largos,  anchos,  planos,  fibrosos  ;  y  sin  embargo  bastante  densos  y 
pesados.  Es  negruzca  por  defuera,  blanca  por  dentro  ,  y  su  polvo  casi  blanco. 
Carece  de  olor,  pero  tiene  un  principio  tan  acre  que  es  preciso  apartar  la  cara 
cuando  se  anda  con  ella  para  no  estornudar  violentamente,  por  lo  que  es  muy 
peligrosa  su  pulverización.  Al  principio  parece  casi  insípida,  pero  después  de¬ 
senvuelve  una  grande  acritud  :  pulverizada  y  mezclada  con  agua  forma  mucha 
espuma  que  da  al  líquido  la  propiedad  de  desengrasar  los  paños  y  otras  telas.  En 
Chile  se  hace  de  ella  un  comercio  de  gran  consideración.  Habiéndola  analiza¬ 
do  MM.  Boutron  y  O.  Henry  han  sacado  de  ella  una  materia  grasa  unida  con 
el  clorofilo,  azúcar,  etc.  y  una  sustancia  particular  muy  picante,  soluble  à  la 
vez  en  agua  y  en  alcool,  que  hace  mucha  espuma  con  el  agua,  y  que  por  últi¬ 
mo  presenta  las  propiedades  generales  de  la  saponina  y  de  la  zarzapariua. 
(Journ  de  pharm.  t.  14,  p.  247  y  t.  19,  p.  4.  ) 

La  corteza  del  quillai  proviene  de  un  árbol  de  Chile,  cuyos  caracteres  muy 
mal  indicados  por  Molina,  fueron  determinados  osadamente  por  Ruiz  y  Pavón 
en  su  Prodromo  de  la  / lora  del  Perú,  dando  á  la  planta  el  nombre  de  smeg- 
madermos  (  corteza  jabonosa  )  y  posteriormente  por  Endlicher  en  su  genera 
plantarum  bajo  la  antigua  denominación  de  quillaja.  Sin  embargo  no  creo  su- 
perfluo  completarlos  esponiendo  aqui  los  caracteres  de  las  flojas  y  de  los  frutos 
6egun  un  ejemplar  traído  del  Perú  en  1848  por  M.  Augusto  Delondre. 

Smegmadermos  emarginalus  (1)  R.  P.;  quillaja  smegmadermos  D.  C.  Hojas 
dispersas,  casi  sin  peciolo,  aovado-redondeadas ,  enlerísimas,  con  bordes  re¬ 
doblados  hacia  abajo  ,  algo  escotadas  por  el  ápice  ,  duras  y  consistentes  ,  con 
ligeras  nerviaciones  transversales,  verdes  y  enteramente  lampiñas  por  las  dos 
caras.  El  fruto  se  compone  de  5  cápsulas  oblongas,  un  poco  comprimidas  lateral¬ 
mente,  redondeadas  en  su  estremidad,  verdosas,  algo  pubescentes  ,  no  abier¬ 
tas,  y  probablemente  dehiscentes  con  dificultad.  Estas  cápsulas  están  dispues¬ 
tas  en  5  radios  como  una  estrella  y  con  una  sutura  ventral  que  viene  á  se 

(1)  Hp  aqui  el  carácter  especifico  de  esta  planta  sequn  R.  y  P.  Smegmadermos  foliis, 
»t ¿ato-oblongis,  devtatis  integrisqar,  emarginalis  'Syif.  rea  Flor.  Perur.  el  Chileni  t,  I 
p,  288.)  <  JV,  del  T.)  J 
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superior  que  corre  en  forma  de  una  arista  casi  toda  la  longitud  de  las  cápsu¬ 
las.  El  cáliz,  que  es  persistente,  es  algo  pubescente  por  fuera  y  tiene  cinco 
dientes  anchos  en  la  base,  puntiagudos  en  el  otro  estremo  ,  gruesos ,  sólidos, 
derechos  y  que  siguen  la  dirección  de  las  cápsulas  con  los  bordes  algo  redo¬ 
blados  Inicia  afuera.  Las  cápsulas  están  ligeramente  soldadas  por  la  parte  in¬ 
ferior  y  no  pueden  separarse  sin  desgarrarse.  Quitándolas  se  ven  entre  ellas  y 
el  cáliz  diez  filamentos  aleznados,  cinco  de  los  cuales  nacen  sobre  los  mismos 
lóbulos  del  cáliz  á  la  mitad  de  su  longitud  y  sobro  la  linea  media,  y  los  otros 
cinco  están  insertos  directamente  en  el  fondo  del  cáliz  casi  debajo  del  fruto, 
liste  se  halla  bastante  bien  representado  en  el  prodromo  de  Ruiz  y  Pavón  (fi¬ 
gura  31  )  y  en  las  Ilustraciones  de  Lamarck  (pl.  774,  quillaja  n.°  1  )  El  ejem  ¬ 
plar  á  que  se  refiero  esta  descripción  fue  cogido  en  febrero  de  1848  por  M. 
Augusto  Delondre  del  mismo  árbol  que  da  Ja  corteza  de  quillai. 

Ademas  de  este  ejemplar  trajo  M.  Delondre  las  hojas  y  los  frutos  de  un  ar¬ 
busto  desconocido ,  cuijas  hojas  tienen  el  sabor  de  las  del  laurel  cerezo.  Pre¬ 
sumo  á  pesar  de  la  multitud  de  caracteres  diferenciales  ,  que  este  arbusto 
puede  ser  muy  bien  el  que  tan  iuesactamente  describió  Molina  con  el  nombre 
de  quillaja  saponaria,  y  de  que  hace  mención  De  Candolle  bajo  el  de  quillaja 
Molinos ;  y  puedo  decir  con  mas  seguridad  que  esta  espacie  es  la  misma  cuyo 
fruto  se  baila  fi gafado  en  las  Ilustraciones  do  Lamarck  (pl.  774,  quillaja  n.  2). 
Pero  según  M.  uaudichaud  este  árbol  es  la  Kageneckia  oblonga  R.  y  P.  lie 
aquí  sus  caracteres  sacados  del  ejemplar  dado  por  M.  Delondre  (I). 

Hojas  aproximadas  Inicia  la  estremidad  de  ios  ramos,  sentadas,  ovado-oblon- 
gas  ó  trasovadas,  á  veces  puntiagudas,  mas  frecuentemente  redondeadas  por 
su  estremidad,  rara  vez  emarginadas  :  las  mas  puntiagudas  denticuladas  en 
mayor  grado  que  las  otras,  con  clientes  muy  agudos  y  punzantes,  lo  cual  les 
da  una  gran  semejanza  con  las  de  la  encina  verde  á  las  que  las  compara  Moli¬ 
na:  son  lampiñas,  duras,  gruesas,  con  nerviaciones  transversales  poco  apa¬ 
rentes,  aunque  mas  sin  embargo  que  en  la  primera  especie.  Los  frutos  gene¬ 
ralmente  muy  pequeños  y  quinqué-partidos:  pero  algunos  son  tan  voluminosos 
como  los  de  aquella;  y  aun  otros  conservando  el  cáliz  de  3  divisiones  presentan 
6  cápsulas.  Estas  son  rojizas,  pubescentes,  de  figura  imperfectamente  telraédri- 
ca,  comparable  á  la  de  un  trocisco  de  los  que  se  elaboran  en  las  boticas:  la  pun¬ 
ía  del  estilo  ocupa  el  ápice  del  trocisco.  Estas  puntas  de  estilo,  en  vez  de  eslar 
muy  separadas  como  en  el  smegmadermos  de  Ruiz  y  Pavón,  están  por  el  contra¬ 
rio  muy  aproximadas»al  centro,  y  á  veces  casi  conniventes.  Lascápsulas  se  abren 
por  el  ápice,  y  la  abertura  no  solo  comprende  la  sutura  interna  sino  que  se 
prolonga  eslerlorinente  basta  la  base  del  trocisco:  las  semillas  son  en  gran  nú¬ 
mero,  rojizas,  aladas,  y  semejantes  á  las  del  smegmadermos. 

El  cáliz  es  de  3  divisiones  rojizas,  lampiñas,  delgadas,  estriadas  longitudi¬ 
nalmente,  completamente  redobladas  y  arrolladas  hacia  fuera,  lo  cual  permite 
que  su  vean  unos  puntos  mas  interiores  que  constituyen  una  diferencia  esen¬ 
cial  entre  este  fruto  y  el  del  smegmadermos.  Separando  con  cuidado  las  cáp¬ 
sulas  se  ve  Lodo  el  fondo  del  cáliz  ocupado  por  un  disco  membranoso  muy  es- 
tendido  cu  cuya  circunferencia  hay  12  ó  13  puntos  aplastados  que  deben  ser 

l)  Carácter  cspecif  déla  KagenecUin  oblonga  de  II.  P,  Kag.  foliis  vblongis,  oblase 
scrrulalis.  tObr.  cil.  p.  'Asm.  A  ilcl  Tr.) 
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filamentos  de  estambres  cuya  inserción  es  también  distinta  que  en  aquel  gé¬ 
nero. 

Ya  lie  hecho  mención  en  la  píg.  67  de  la  raiz  de  una  planta  espirencea  (la 
gillenia  trifoliata)  que  se  usa  en  la  América  septentrional  como  sucedánea 
de  la  ipecacuana.  Por  lo  que  es  inútil  decir  mas  sobre  ella  aquí. 

Tíubu  de  las  Amigdaleas. 

Almendra  conura. 

A inygdalus  commuais  L.  Curad,  genér.  Cáliz  de  o  divisiones  imbricadas: 
corola  de  5  pétalos  ensanchados,  escotados  en  el  ápice:  de  15  á  30  estambres 
con  los  filamentos  libres  filiformes,  y  anteras  biloculares  que  se  abren  longi¬ 
tudinalmente:  ovario  sentado,  uuilocular ,  terminado  en  un  estilo  con  su  es¬ 
tigma  grueso:  drupa  coriácea  ó  carnosa,  con  líueso  asurcado  ó  con  agujeros. 
Carnet,  cspccif.:  hojas  oblongi-lanceóladas,  finamente  dentadas:  llares  solita¬ 
rias  ó  geminadas,  que  se  dejan  ver  antes  que  las  hojas;  cáliz  campatiulado; 
fruto  pubescente,  do  carne  fibrosa  y  saca;  hueso  liso,  con  agujeritos . 

El  almendro  crece  naturalmente  en  Africa;  se  cultiva  en  España,  Italia,  el 
medio  .lia  do  Francia  y  Insta  en. la  Turo  na.  En  Paris  aparecen  sus  flores  muy 
temprano  y  rara  voz  llega  á  fructificar.  El  fruto  es  una  drupa  cuyo  pericarpio 
casi  seca  se  abre  cuando  madura:  el  hueso  tiene  una  semilla  dulce  6  amarga 
de  donde  se  originan  dos  variedades  principales  de  almendro,  una  de  fruto  dul¬ 
ce  y  otra  amargo. 

Aun  hay  otra;  muchas  variedades  do  almendras  dulces,  unas  de  coca  dura, 
casi  redondas  ú  oblongas;  otras  de  cocas  blandas  y  quebradizas:  estas  so  ven.  - 
den  en  el  comercio  con  sus  cocas  y  se  sirven  en  la  mesa:  las  otras  se  mondan 
de  sus  cubiertas  leñosas  y  se  aplican  á  los  usos  farmacéuticos  y  otros  análogos. 
Lasque  se  gastan  en  Francia  son  principalmente  de  Africa  y  de  nuestros  de¬ 
partamentos  meridionales. 

Se  deben  escojer  las  almendras  enteras,  bien  nutridas,  secas,  blancas  y 
quebradizas:  las  que  están  blandas,  trasparentes  y  correosas  están  alteradas  y 
deben  desecharse.  Es  preciso  conservarlas  en  un  sitio  seco  y  acribarlas  de  cuan¬ 
do  en  cuando  para  separar  los  insectos  que  atacan  su  túnica  y  la  reducen  á 
polvo. 

Las  almendras  dulces  sirven  para  estraer  el  aceite,  hacer  emulsiones,  Iones, 
jarabe  de  horchata,  etc. 

M.  Boullay  lia  sacado  do  100  gramos  de  almendras  dulces,  3,3  de  agua,  3 
de  películas  esternas  que  contienen  un  principio  astringente,  34  de  aceite,  2  4 
de  albúmina  con  todas  las  propiedades  do  la  albúmina  animal,  6  de  azúcar  lí¬ 
quido,  3  de  goma,  i  de  partes  fibrosas  y  0,3  de  pérdida  y  ácido  acético.  Esta 
análisis  lia  confirmado  una  idea  de  Proust  quien  asimilando  la  emulsión  de  al¬ 
mendras  á  la  leche  de  los  animales  habla  dicho:  la  emulsión  de  las  almen¬ 
dras  es  un  cáseo  unido  al  aceite  con  un  poco  de  azúcar  g  de  goma  (Jourh. 
de  pharm.  1817  p.  337  y  siguientes). 

Las  almendras  amargas  que  se  mezclan  en  enría  cantidad  con  las  dulces  á 
fin  do  dar  un  sabor  mas  agradable  á  las  diversas  preparaciones  deque  son  la 
base,  tienen  algunas  propiedades  notables:  son  un  veneno  muy  activo  para 
muchos  animales  principalmente  para  las  aves  y  en  altas  désis  son  también  da- 
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Üosas  al  hombre.  Por  destilación  se  saca  de  ellas  un  agua  destilada  cargada 
de  ácido  cianíJrico,  y  un  poco  lechosa  por  contener  un  aceite  mas  pesado 
que  el  agua,  de  sabor  muy  acre  y  muy  amargo. 

Estos  dos  principios  que  dan  á  las  almendras  amargas  propiedades  tan  acti¬ 
vas  y  deletéreas  no  existen  sin  embargo  enteramente  formados  en  ellas,  por¬ 
que  machacándolas  sin  agua  se  estrae  en  abundancia  un  aceite  fijo  tan  dulce  y 
tan  inodoro  como  el  de  las  almendras  dulces:  y  se  pueden  también  calentar 
en  agua  casi  hasta  tostarlas  sin  que  se  desprenda  ningún  olor.  El  aceite  volá¬ 
til  y  el  ácido  cianídrico  que  se  eslraen  de  las  almendras  amargas  por  destila¬ 
ción  acuosa  son  por  consiguiente  debidos  á  la  reacción  del  agua  sobre  alguno 
de  sus  principios.  Este  hecho  enunciado  por  mi  la  primera  vez,  está  fuera  de 
duda  mediante  los  trabajos  de  MM.  Robiquet  y  Boulron,  los  cuales  lian  demos¬ 
trado  que  cuando  la  pasta  de  almendras  amargas  privada  del  aceite  dulce  se 
trata  por  el  alcool,  no  puede  el  agua  hacer  que  se  desarrolle  después  en  ella 
el  olor  del  ácido  prúsico  y  solo  estrae  una  materia  azoada,  soluble,  análoga  á 
la  albúmina  y  á  la  caseína,  y  que  no  obstante  no  es  idéntica  con  elles,  habien¬ 
do  recibido  después  el  nombre  de  emulsina  (Liebig)  ó  sinaptasa  (Robiquet). 
Respecto  de  la  tintura  alcoólica  se  pueden  eslraer  de  ella  1res  principios,  á 
saber:  l.°  una  resina  amarillenta,  líquida  y  de  sabor  acre:  2.°  azúcar  incris— 
lalizable:  3.°  una  materia  blanca  cristalizaba,  azoada,  llamada  amigdalina ; 
esta  última  es  la  que  mediante  la  reacción  de  la  emulsina  que  obra  sobre  ella 
á  la  manera  de  un  fermento,  y  con  el  intermedio  del  agua,  se  convierte  en 
ácido  cianídrico  y  en  esencia  de  almendras  amargas:  pero  se  produce  ademas 
nzúcar  de  uvas  ó  glucosa,  según  que  lo  demuestra  tanto  la  ecuación  dada  por 
Wo,y,ehler  y  Liebig  y  que  he  mencionado  en  mi  Farmacopea  razonada,  como 
la  ecuación  mas  sencilla  propuesta  por  M.  Gerhardt  que  es  la  siguiente: 

Elementos.  Productos. 
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En  cuanto  á  las  reacciones  relativas  á  la  esencia  de  almendras  amargas  y  á 
su  preparación,  véase  mi  Farmacopea  razonada. 

Melocotón,  amygdalus  pérsica  L.  pérsica  vulgaris,  Mili.  Este  árbol  no  di¬ 
fiere  de  los  almendros  sino  por  razón  de  su  fruto  de  carne  suculenta  y  sabrosn 
y  por  su  hueso  marcado  con  surcos  mas  profundos.  Es  originario  de  Persia  co¬ 
mo  lo  indica  su  nombre:  exige  mucho  cuidado  su  cultivo,  y  estar  bien  situa¬ 
do.  Sus  hojas  son  estrechas,  lanceoladas,  puntiagudas,  amargas,  purgantes  y 
de  olor  de  almendra  amarga.  Las  flores  son  solitarias  de  color  encarnado  muy 
agradable,  ligeramente  olorosas  y  de  sabor  también  de  almendra  amarga.  Los 
frutos,  cubiertos  de  una  pelusilla  aterciopelada  y  de  hermoso  color  por  efecto 
de  los  rayos  solares,  son  de  los  mas  bellos  y  sabrosos  do  nuestros  climas;  la  al¬ 
mendra  contieno  los  elementos  del  ácido  cianídrico,  lo  mismo  quo  la  del  al- 


mcndro  amargo,  y  la  cáscara  osea  eu  que  está  encerrada  impregnada  del  mis¬ 
mo  olor  sirve  para  hacer  un  licor  de  mesa  muy  agradable. 

Las  llores  del  melocotón  se  usan  como  purgantes  y  con  ellas  se  haee  el  ja¬ 
rabe  que  lleva  su  nombre. 

Albaricoquero,  armeniaca  vulgar is  Lain.  ;  prunus  armeniaca  L.  Este  ár¬ 
bol  originario  de  Armenia  se  cultiva  de  muy  antiguo  en  toda  Europa:  se  dis¬ 
tingue  de  los  ciruelos,  con  quienes  le  liabia  reunido  Lineo,  por  sus  hojas  cordi¬ 
formes,  anchas,  largamente  pecioladas  y  péndulas  :  por  su  flores  de  color  rosa¬ 
do  esteriormente;  por  sus  frutos  casi  sentados  que  contienen  un  hueso,  liso, 
redondeado,  con  dos  suturas,  una  de  las  cuales  es  obtusa  y  la  otra  tiene  3  aris¬ 
tas  de  las  que  la  del  centro  es  mas  fuerte  y  saliente.  La  semilla  es  redondea¬ 
da  y  tiene  sabor  de  almendra  amarga  con  la  que  suelen  reunirla  á  veces  en 
el  comercio.  Los  albaricoques  tienen  una  carne  amarilla,  un  poco  fibrosa, 
azucarada,  aromática,  no  ácida:  se  usan  en  la  mesa  y  también  para  hacer  con¬ 
servas  y  dulces  secos. 

En  las  montañas  del  Delíinado  y  del  Piamonte  se  cria  un  albaricoquero  in¬ 
dígeno  llamado  albaricoquero  de  Brianzon,  ( armeniaca  briganliaca )  cuyas  se¬ 
millas  dan  un  aceite  dulce  de  un  gusto  agradable  de  almendra  amarga  y  que  se 
usa  en  el  pais  con  el  nombre  de  aceite  da  marmota.  La  pasta  esprimida  de  es¬ 
tas  almendras  tiene  la  propiedad  de  engordar  los  ganados;  pero  puede  serles 
dañosa  por  razón  de  la  gran  cantidad  de  ácido  cianídrico  que  es  capaz  de  pro¬ 
ducir  ( Journ .  de  pharm.  junio  1817.) 

Ciruelos.  Los  ciruelos  se  distinguen  de  los  albarícoqueros  en  sus  hojas  lan¬ 
ceoladas  ú  ovado-lanceoladas,  no  péndulas,  con  nerviaciones  prominentes  y  ás¬ 
peras  al  tacto;  en  sus  flores  blancas,  generalmente  umbelado-fasciculadas:  en 
sus  frutos  pedunculados  y  colgantes,  lisos,  pero  cubiertos  de  una  eflorescencia 
carea  que  desaparece  frotándolos  con  el  dedo  y  finalmente  en  su  hueso  com¬ 
primido  terminado  en  punta  por  las  dos  estremidades  y  con  dos  suturas,  una 
de  las  cuales  tiene  un  surco  y  la  otra  está  marcada  con  aristas  obtusas. 

Algunas  especies  de  ciruelos  son  indígenos  en  Francia  donde  se  los  en¬ 
cuentra  en  estado  silvestre,  tal  es  el  ciruelo  espinoso  ó  endrino,  prunus  spi - 
nosa  L.  cuyos  frutos  muy  acerbos,  pequeños  y  casi  globulosos,  de  color  azul  da 
violeta  cuando  están  maduros,  servían  antiguamente  para  preparar  un  estrac- 
to  llamado  zumo  de  acacia  nostras  que  se  sustituía  al  verdadero  zumo  de  acacia 
de  Egipto :  tal  es  también  el  ciruelo  silvestre,  prunus  insilicia  L.  arbusto  mas 
alto  y  menos  espinoso  que  el  anterior,  cuyos  frutos  algo  mayores,  aunque  tam¬ 
bién  amargos  y  de  una  austeridad  casi  insoportable,  se  destinaban  al  mismo 
uso  que  los  anteriores:  es  también  muy  posible  que  algunas  razas  del  cerezo 
cultivado  prunus  doméstica  L.  sean  indígenas  de  Europa,  pero  parece  cierto 
que  la  mayor  parte  son  originarias  de  Levante  pues  que  Plinio  asegura  que  el 
ciruelo  no  se  introdujo  en  Italia  hasta  después  de  Caton  el  antiguo.  Las  razas 
ó  variedades  principales  son  :  el  ciruelo  de  la  reina  Claudia,  el  ciruelo  de  da¬ 
masco,  cl  de  Monsieur,  el  de  Sta.  Catalina  y  el  de  Mirabel.  Estos  frutos  no 
salo  se  comen  frescos,  sino  que  también  se  desecan  alternativamente  al  fuego  y  al 
sol  para  reducirlos  al  estado  de  ciruela  pasa  de  las  que  se  hace  un  comercio 
considerable  en  muchas  partes  de  Francia.  Las  ciruelas  pasas  mas  apreciadas 
para  el  uso  de  la  mesa  vienen  de  Brignoles,  Tours  y  Agen:  las  de  Tours  se 
preparan  con  las  ciruelas  de  Sta.  Catalina.  Corren  también  en  el  comercio  otras 
Tomo  III.  28 
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chuelas  pasas,  pequeñas  y  negras,  llamadas  medicinales. ,  que  se  tienen  por 
laxunles  y  entran  como  tales  en  el  electuario  lenitivo  y  en  otras  preparaciones 
que  se  administran  á  los  niños:  proceden  de  las  variedades  pequeñas  de  cirue¬ 
lo  de  damasco  y  de  S.  Julian. 

Cerezos. 

Todos  los  árboles  rosneeos  que  forman  la  tribu  de  las  amigdaleas  son  tan 
parecidos  en  los  caracteres  florales  que  podrían  considerarse  como  un  gran 
género  subdivido  en  secciones  fundadas  en  caractères  muy  secundarios  saca¬ 
dos  del  grueso,  figura  y  superficie  del  fruto.  Los  cerezos  presentan  también  casi 
todos  los  de  los  ciruelos,  distinguiéndose  de  ellos  cu  sus  frutos  que  por  lo  ge¬ 
neral  son  mucho  mas  pequeños,  globulosos,  muy  lampiños,  lisos,  sin  la  eflo¬ 
rescencia  cerea;  y  en  su  hueso  liso  y  casi  globuloso.  Las  flores  unas  veces  es- 
tan  sobre  pedúnculos  unifloros  que  nacen  en  forma  de  umbela,  de  unas  yemas 
escamosas,  en  cuyo  caso  aparecen  antes  que  las  hojas;  y  otras  en  racimos  que 
salen  de  los  ramos  después  de  las  hojas:  cuya  diferencia  divide  los  cerezos 
en  dos  secciones,  c erasophora  y  padus. 

Cerezo  de  aves,  cerasus  avium  L.  árbol  de  10  á  13  metros  de  altura,  cu¬ 
yas  ramas  erguidas  tienen  las  hojas  ovales,  aserradas,  pubescentes  por  deba¬ 
jo,  con  los  peciolos  delgados,  y  colgantes.  Las  flores  suelen  estar  reunidas, 
dos  ó  cuatro  formando  umbela  sentada,  y  á  veces  son  solitarias.  El  cáliz  es  re¬ 
doblado  y  los  pétalos  blancos,  no  muy  abiertos,  ovales,  escotado-acorazonados 
por  el  ápice  Los  frutos  son  muy  pequeños,  ovoideos.de  color  rojo  intenso  ó 
negruzco,  sabor  acre  y  amargo  antes  de  madurar,  y  fastidioso  cuando  toca  al 
término  de  su  madurez. 

Este  árbol  parece  indígeno  de  Europa,  porque  se  hallan  selvas  enteras  de. 
él:  su  madera  es  muy  apreciada  de  los  ebanistas  y  de  los  torneros,  y  sus  frutos, 
especialmente  los  de  la  variedad  macrocarpa  que  se  cultiva  en  Suiza,  se  pre¬ 
fieren  á  otras  especies  para  la  preparación  del  vino  de  cerezas  y  del  kirschen- 
wasser:  cuyo  último  producto  constituye  un  ramo  muy  importante  de  comer¬ 
cio  en  nuestros  departamentos  del  Este,  en  la  Suiza  y  la  Suavia.  Es  un  alcool 
que  marca  de  22°  á  20°  en  el  areómetro  de  Baumé  (de  b6  á  70  ceníes.)  tan 
incoloro  y  trasparente  como  el  agua  y  con  un  sabor  muy  agradable  de  noyó. 

Cerezo  vulgar,  guindo,  cerasus  caproniana  D  C.  Este  árbol  es  originario 
del  Ponto  de  donde  le  trajo  Lóculo  á  Boma:  su  nombre  es  derivado  del  de  la 
ciudad  de  Ccrasontc  (hoy  Keresoun)  situada  en  las  costas  del  Ponto  Euxino,aI 
pie  de  una  colina  llena  de  cerezos  y  entre  dos  rocas  escarpadas.  Crece  á  la  al¬ 
tura  de  7  á  8  metros,  pudiendo  llegar  su  grueso  á  1  ó  2  de  circunferencia.  Sus 
ramas  generalmente  son  estendidas  formando  una  copa  redondeada:  las  hojas 
son  ovales,  dentadas,  lampiñas,  de  color  verde  oscuro  y  con  fuertes  peciolos. 
Las  flores  son  blancas,  en  umbelas  sentadas  y  no  muy  espesas,  los  pétalos  ova¬ 
les,  enteros,  ligeramente  escotados:  los  frutos  redondeados,  de  color  rojo  vivo, 
á  veces  purpureo  intenso,  rosaceo  ó  blanco  amarillento  según  las  variedades 
que  son  muy  numerosas;  son  muy  jugosos,  mas  ó  menos  ácidos  y  azucarados, 
muy  sanos  y  refrigerantes.  So  hace  con  ellos  un  jarabe  y  una  conserva  y  se 
guardan  también  en  aguardiente. 

Cerezo  mahalcb  ó  de  Sla.  Lucia,  cerasus  mahaleb  Mili.  Este  cerezo  aun¬ 
que  tiene  el  nombre  árabe  y  debe  por  consiguiente  habitar  en  Asia,  crece  es- 
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pontánoamente  eu  diversos  puntos  de  Europa  con  especialidad  en  los  Vosgos, 
á  los  alrededores  de  la  aldea  de  Sta.  Lucja,  por  lo  que  también  se  lia  dadoá  su 
leño  el  nombre  de  leño  de  Sla  Lucia.  Crece  á  la  altura  de  6  á  8  metros  y  echa 
las  hojas  ovales,  casi  redondas,  lampiñas,  aserradas  y  glandulosas.  Las  llores 
son  blancas,  reunidas  cada  G  û  8  en  racimitos  que  parecen  corimbos  porque 
los  pedúnculos  inferiores  son  mas  largos  que  los  superiores  y  suben  casi  á  la 
misma  altura.  Los  frutos  son  pequeños,  negruzcos,  bastante  amargos,  y  muy 
apetecidos  de  los  mirlos  y  zorzales. 

En  el  comercio  so  encuentran  las  almendras  de  mahaleb:  son  del  grueso 
del  carpobálsamo  con  el  que  tienen  cierta  semejanza  esterior;  pero  este  es  un 
fruto  con  su  pericarpio ;  y  el  mahaleb  es  una  almendrita  mondada  do  su  coca 
leñosa,  oval,  un  poco  aplastada,  de  color  amarillo  pardusco,  sabor  dulce  aro¬ 
mático  y  olor  suavísimo.  Los  árabes  la  usaron  antiguamente  contra  los  cálcu¬ 
los  de  la  vejiga,  pero  no  se  gasta  hoy  mas  que  en  la  perfumería.  En  su  lugar 
se  venden  las  almendras  de  cerezas  comunes  que  tienen  casi  la  misma  forma, 
si  bien  son  blancas  é  inodoras,  y  cuando  se  mastican  tienen  un  fuerte  sabor 
de  almendra  amarga. 

La  madera  de  mahaleb  ó  de  Sta.  Lucia  es  blanca-amarillenta,  de  grano 
unido  y  fino,  compacta,  bastante  pesada  y  de  olor  muy  agradable.  Los  ebanis¬ 
tas,  torneros,  ensambladores  y  otros  artistas  semejantes  la  aprecian  mucho: 
no  debe  confundirse  con  el  palisandro  que  también  se  conoce  con  el  mismo 
nombre  de  Sta.  Lucia  por  haber  venido  á  Europa  por  primera  vez  de  una  isla 
llamada  asi  en  las  Antillas,  aunque  probablemente  no  es  aquel  el  pals  en  don¬ 
de  se  cria. 

Cerezo  en  racimos,  falso  leño  de  Sta.  Lucia,  pado,  cerasus  padus  D  C.  Ar¬ 
bol  ó  arbusto  de  7  á  8  metros  de  alto,  con  hojos  ovado-lanceoladas,  lampiñas  y 
dentadas:  las  llores  son  blancas,  pedunculadas,  en  racimos  colgantes  mas  lar¬ 
gos  que  las  hojas:  los  frutos  del  grueso  de  un  guisante,  redondos,  amargos,  ne¬ 
gros  en  una  variedad  y  rojos  en  otra.  Crece  espontáneamente  en  los  bosques 
montañosos  de  Europa  y  e*  muy  abundante  en  los  Vosgos  donde  le  denominan 
putiet  por  razón  del  olor  fuerte  y  desagradable  de  su  corteza,  que  ademas  es 
amarga  y  astringente  lo  que  ha  movido  á  un  médico  á  proponerla  como  suce¬ 
dáneo  de  la  quina  en  el  tratamiento  de  las  liebres  intermitentes.  La  madera  do 
este  árbol  no  tiene  las  cualidades  de  la  del  mahaleb:  en  los  países  donde  llega 
á  adquirir  cierto  grueso  iu  utilizan  para  hacer  abarcas. 

Cerezo  de  Virginia,  cerasus  virginiana  Mich.  Es  un  árbol  muy  semejan¬ 
te  al  anterior,  pero  mas  alto:  sus  hojas  son  mas  anchas  y  lisas  por  debajo,  los 
racimos  mas  largos  y  apretados,  los  pétalos  redondeados  y  no  ovales.  En  su 
pais  nativo  llega  á  tener  este  árbol  de  10  á  13  metros  de  altura;  su  madera  es 
rojiza  con  venas  negras  y  blancas,  muy  olorosa  y  susceptible  de  buen  pulimen¬ 
to,  por  lo  que  sirve  para  la  construcción  de  muebles. 

ELaurc!  real,  Ha  are!  cerezo. 

Cerasus  lauro-ccrasus  D  C.  prunus  lauro-cerasus  L.  (lig.  88).  Es  un  ar¬ 
busto  siempre  verde,  cuyas  hojas  cortamente  pecioladas  son  ovado-oblongas, 
puntiagudas,  con  algunos  dientecitos  distantes,  gruesas,  coriáceas,  lustrosas 
por  encima,  perfectamente  lampiñas  por  sus  dos  caras,  con  dos  ó  cuatro  glán¬ 
dulas  en  el  dorso.  Las  dores  son  blancas,  dispuestas  en  racimos  grandes  axi- 
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lares,  y  exalan  oloragradable  análogo  al 
de  las  almendras  amargas.  Los  frutos 
son  ovales,  puntiagudos,  poco  carnosos 
y  negruzcos  cuando  están  maduros. 

Con  las  hojas  recientes  del  laurel 
real  se  prepara  un  agua  destilada  fuer¬ 
temente  impregnada  de  un  aceite  volátil 
pesado,  y  de  ácido  cianídrico,  por  cuya 
razón  debe  administrarse  con  circuns¬ 
pección.  A  pesar  de  esto  las  hojas  se 
emplean  con  frecuencia  en  la  economía 
doméstica  para  dar  á  la  leche  un  sabor 
agradable  de  almendra:  para  ello  se  de¬ 
jan  una  ó  dos  hojas  en  maceracion  por 
algún  tiempo  en  1  litro  de  leche,  lo  cual 
no  puede  ser  dañoso. 

Algunos  químicos  y  entre  ellos  M. 
Winkler  y  M.  Lepage,  farmacéutico  en 
Gisors,  han  creído  que  la  esencia  y  el 
ácido  cianídrico  están  enteramente  for¬ 
mados  en  las  hojas  del  laurel  real ,  al 
contrario  de  lo  que  sucede  en  las  almendras  amargas.  Gobley  es  partidario  de 
la  opinion  contraria,  y  ha  reasumido  los  hechos  relativos  á  esta  cuestión  en  un 
informe  inserto  en  el  Journal  de  'pharmacie  et  de  chimie  t.  15,  p.  40. 

(Soma  de  cerezo. 

lista  goma  fluye  de  la  mayor  parte  de  los  árboles  que  componían  el  géne¬ 
ro  prunus  de  Lineo  y  principalmente  de  Jos  cerezos,  guindos,  ciruelos  y  alba- 
ricoqueros:  exuda  espontáneamente  del  tronco  y  de  las  ramas  de  estos  árbo¬ 
les  envejecidos.  AI  principio  es  líquida  é  incolora,  pero  después  toma  color  y 
se  endurece  por  la  acción  del  aire.  Se  halla  en  el  comercio  en  pedazos  gran¬ 
des  pegados  unos  á  otros,  lustrosos,  trasparentes,  rojos  y  por  lo  común  con 
muchas  impuridades:  se  disuelve  muy  diíicilmente  en  la  boca  y  solo  es  imper¬ 
fectamente  soluble  en  el  agua,  con  la  que  forma  un  mucílago  muy  espeso;  no 
se  usa  en  farmacia  y  ni  aun  sirve  para  hacer  tinta;  pero  los  sombrereros  la  em¬ 
plean  para  preparar  el  lieltro. 

Puesta  en  maceracion  en  50  partes  de  agua  se  hincha  considerablemente  y 
le  da  consistencia,  pero  se  disuelve  muy  poco  en  ella:  la  mezcla  diluida  en  1res 
tantos  de  agua  es  casi  trasparente,  amarilla  y  algo  glutinosa,  agitándola  se  di¬ 
vide  la  goma  en  el  líquido  en  fragmentos  grandes  trasparentes,  no  adhérentes 
entre  sí,  insolubles  y  que  se  diferencian  de  la  kuterina  ó  basorina  por  su  forma 
angulosa  análoga  á  la  de  los  pedazos  de  goma  de  que  proceden:  tiltrado  el  li¬ 
quido  solo  conserva  muy  poca  viscosidad,  no  enrojece  el  tornasol,  se  enturbia 
con  el  oxalalo  de  amoníaco  y  muy  débilmente  por  el  alcool.  Según  M.  Guerin- 
Varry,  la  parte  insoluble  de  la  goma  de  cerezo  constituye  una  goma  particu¬ 
lar  que  él  llama  ccrasina  que  difiere  de  la  basorina  porque  se  transforma  en 
arabina  ó  goma  enteramente  soluble,  por  la  ebulición.  No  habiendo  logrado  di¬ 
solver  la  cerasina  por  este  medio  me  inclino  á  creer  que  no  so  diferencia  de 
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la  basorina  mas  que  por  su  lonna,  y  no  por  su  naturaleza. química  que  deba 
ser  la  misma. 

Familia  de  las  leguminosas. 

Esta  es  una  de  las  mas  numerosas  familias  del  reino  vegetal,  y  acaso  la  mas 
importante  por  el  gran  número  de  sustancias  que  suministra  á  la  materia  mé¬ 
dica,  á  la  economía  doméstica  y  á  las  artes.  Comprende  vegetales  de  hojas 
alternas,  estipuladas,  compuestas,  muy  frecuentemente  pinadas:  las  flores  por 
lo  común  irregulares,  pero  muchas  veces  también  regulures  ó  casi  regulares, 
con  el  cáliz  libre;  la  corola  polipétala  inserta  en  el  cáliz:  los  pétalos  en  número 
igual  á  los  lóbulos  del  cáliz  ó  menor  por  aborto,  fallando  completamente  algu¬ 
nas  veces.  Los  estambres  son  dobles  en  número  que  las  divisiones  del  cáliz, 
algunas  veces  menos  y  otras  en  número  indefinido:  el  ovario  es  libre  mas  ó 
menos  estipilado,  sencillo  y  con  un  solo  estilo  y  estigma  indiviso.  El  fruto  es 
una  legumbre  ó  una  vaina,  algunas  veces  en  figura  de  cápsula  ó  de  drupa  mo¬ 
nosperma  é  indehiscente,  pero  con  mas  frecuencia  larga,  bivalbey  con  semillas 
fijas  á  un  trofospermo  que  sigue  la  sutura  interna.  El  embrión  carece  de  en- 
dospermo  y  tiene  una  radícula  recta  ó  encorvada. 

La  familia  de  las  leguminosas  se  ha  dividido  en  sub-órdenes  atendiendo  á  las 
diferencias  que  presenta  la  regularidad  ó  irregularidad  de  la  corola,  el  número 
y  disposición  de  los  estambres  y  la  forma  del  fruto;  habiendo  formado  otras 
tantas  familias  distintas  muchos  botánicos,  á  saber: 

1.a  Sub-familia,  papilionaceas.  Hojas  alternas,  pinadas  con  impar,  muy  fre¬ 
cuentemente  trifoliadas,  flores  completas  irregulares,  cáliz  gamosépalo  irregu¬ 
lar,  con  cinco  divisiones:  corola  de  S  pétalos  desiguales,  el  superior  inas  órne¬ 
nos  ancho  y  levantado  llamado  estandarte-,  los  dos  laterales  de  un  tamaño  me¬ 
diano  é  iguales  llamados  alas,  y  los  dos  inferiores  soldados  frecuentemente  imi¬ 
tando  en  su  curvatura  la  quilla  de  un  navio  cuyo  nombre  se  les  ha  dado.  En 
general  la  flor  desarrollada  se  ha  comparado  á  una  mariposa  volando,  de  donde 
proviene  la  denominación  de  amariposadas  con  que  Tournefort  y  otros  botá¬ 
nicos  han  distinguido  esta  familia.  Los  estambres  son  10,  insertos  en  el  cáliz, 
unas  veces  enteramente  libres  ( decandria  L.),  otras  reunidos  en  un  tubo  ya 
entero,  ya  hendido  por  un  lado  ( monadelfia  L.)\  pero  lo  mas  frecuentemente 
con  un  estambre  libre  y  los  otros  soldados  formando  una  vaina  (diadelfia  L.); 
muy  rara  vez  divididos  en  dos  hacecillos  iguales,  en  cuyo  caso  son  verdadera¬ 
mente  diadelfos,  y  siempre  libres  por  las  anteras. 

El  ovario  es  sencillo,  formado  de  una  hoja  única,  opuesta  á  la  hojuela  ante¬ 
rior  del  cáliz,  replegada  longitudinalmente  y  soldada  por  los  bordes,  pocas  veces 
replegada  hacia  dentro.  Los  óvulos  están  comunmente  fijados  en  cierto  núme¬ 
ro  y  en  dos  séries  á  la  sutura  que  mira  al  estandarte,  rara  vez  son  solitarios 
ó  casi  solitarios.  El  fruto  es  una  legumbre  longitudinalmente  bivalbe,  unilocu- 
lar  ó  que  se  hace  tal  por  la  introflexión  de  las  márgenes  (género  astragalus) 
ó  bien  dividida  en  varios  departamentos  mediante  angostaduras  transversales 
entre  semilla  y  semilla;  rara  vez  indehiscente  y  monosperma.  Las  semillas  tie¬ 
nen  una  testa  delgada  y  unida,  y  un  endopleuro  membranoso  engruesado  al¬ 
gunas  veces;  el  perispermo  es  nulo  6  poco  manifiesto;  los  colilédones  mas  ó 
menos  gruesos;  la  radícula  encorvada. 

Comprende  esta  sub-famiüa  6  tribus  cuyos  caractères  y  principales  especies 
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útiles  tanto  para  el  hombre  como  para  los  animales  voy  á  enunciar:  el  cuadro 
que  presento  de  todas  las  leguminosas  dará  una  idea  de  la  multitud  de  recur¬ 
sos  que  nos  proporciona  esta  gran  familia:  reservándome  después  ceñirme  á  la 
descripción  de  las  especies  aplicadas  particularmente  al  arte  de  curar. 

i."  Tribu.  Loteas.  Diez  estambres  monadelfos  ó  diadelfos;  legumbre  bi¬ 
valvo  no  interrumpida;  cotiledones  foliáceos;  hojas  per  lo  general  impari-pi- 
nadas. 

Altramuz . Lupinus  albus  (1) 

Cacahuate  ó  Many ,  pistacho  de  tierra.  Arachis  hypogœa  (2) 

Gatuña  ó  Detiene  buey . Ononis  spinosa 

Aulaga . Ulex  Europeus 

Retama  macho,  ó  de  olor . Spartium  junceum 

Retama  de  España . Genista  hispánica 

Carquesia . sagittalis 

Hiniesta  de  tintes . tincloria 

Retama  purgante . . purgans 

Hiniesta  escobar . Cytissus  scoparius  Link 

Codeso  de  los  Alpes . . alpinus 

Falso  ébano. . . laburnum 

Vulneraria  oficinal . Anlhyllis  vulneraria  L 

Mielga . Medicago  sativa 

Mielga  arbórea . . arbórea 

Alholba . Trigonella  fcenum-grcecum 

Trigonela  cerúlea . . cœrulca 

Meliloto,  trébol  de  olor . Melilotas  officinalis 

Trifolio  de  los  prados . Trifolium  pratense 

Trébol . . alpinum 

Loto  comestible . Lotus  cdulis 

Culen  oficinal . Psoralea  glandulosa 

Psoralea  tuberosa  ó  comestible.  .  .  . - esculenta 

Indigofera  de  color  de  plata . Indigofcra  argéntea 

- de  dos  semillas  ó  de  Goatemala. - disperma 

- añil . . añil 

- de  tintes . . tincloria 

Regaliz,  Orozuz . Glgcijrrhiza  glabra 

- erizado . . echinata 

Ruda  cabruna . Galega  officinalis 

Falso  sen  de  Egipto . Tephrosia  appollinea 

Sen  de  Popayan . . senna  H.  B. 

Robinia  falsa  acacia . Robinia  psci, do-acacia 

- erizada . . hispida 

- viscosa . .  . - viscosa 

Palo  de  S.  Martin . . rubiginosa ? 

Panacoco  ó  palo  de  perdiz . . panacoco  Aubl. 

Espantalobos . Colutea  arborescens 


(U  Comprendido  por  De  Candolle  en  la  tribu  de  las  faseoleas. 

<4  Pertenece  mas  bien  A  las  faseoleai  6  las  hrdisareas  donde  leba  colocado  F.odllcher. 


Asirá  galo 


sm  escapo.  . 

- de  Marsella.  . 

- crético. 

- que  lleva  goma. 


-verdadero. 


2.a 


- con  hoja  de  regaliz.  .  . 

Tribu.  Wiciens.  -10  estambres  diadelfos;  legumbre  bibalve,  no  inter- 


Astragalus  exscapus 

- massiliensis  Lam. 

- creticus 

- gummi fer  Labill. 

- venís  Olivier 

- glycyphyllos 


rumpida;  cotilédoaes  carnosos;  germinación  hipogea;  hojas  fuertemente  pina¬ 
das,  prolongándose  el  peciolo  común  en  una  cerda  ó  en  un  zarcillo. 

Garbanzo . Cicer  arietinwn 

Guisante  cultivado . Pisum  sativum 

Guisante  silvestre . . arvense 

Lenteja . Ervum  lens 

Alverja . . ervilia 

Veza,  Alberjana . Vicia  sativa 

Haba . Faba  vulgaris  DC. 

Almorta . .  Lalhyrus  sativus 

Látiro  tuberoso . tuberosas 

Guisante  de  olor . . odoralus 

Orobo  de  primavera . Orobus  verrais 

3. a  Tribu  SSeíIisareas.  Diez  estambres  monadclfos  ó  diadelfos;  legum¬ 
bre  que  se  separa  transversalmente  en  articulaciones  monospermas;  colilédo- 
nes  foliáceos;  hojas  unifoliadas,  trifoliadas  ó  pinadas  con  impar,  acompañadas 
frecuentemente  de  estipulillas. 

Palo  de  granadillo  de  Cuba . Bry a  chenus  DC. 

Pipirigallo . Onobrychis  sativa  Lam. 

Alhagi  de  morería . Alhagi  maurorum 

4. a  Tribu.  Faseoícas.  Diez  ostambres  monadelfos,  legumbre  bivalve,  no 


interrumpida,  6  marcada  con  angostaduras, 
gruesos;  germinación  hipogea  ó  epigea;  hojas 
frecuentemente  con  estipulillas. 

Dólico  urente,  ojo  de  asno. 

- que  causa  comezón. 


Arbol  del  coral . 

Eritrina  de  Indias . 

Plaso  de  la  India . 

Lablab  ó  judia  de  Egipto.  . 
Glicine  de  flor  azul.  .  .  . 
Glicine  apios  ó  glicine  tuberosa 

Judia,  habichuela . 

Guisante  de  Angola,  guisante  cajan 
Mates  ó  regaliz  de  América.  .  .  . 


pero  no  articulada:  cotiiédones 
por  lo  general  trifoliadas,  muy 

Mucuna  urens  DC. 

Stizolobium  pruriens 
Erylhrina  corallodendrcn 

- — indica 

Buten  frondosa 
Lablab  vulgaris 
Wisleria  scandens 
Apios  tuberosa 
Phaseolus  vulgaris 
Cajanus  flavus  DC. 

Abrus  precatorius 


5."  Tribu.  Dalberglcas.  8  á  10  estambres  monadelfos  ó  diadelfos;  le¬ 
gumbre  mono  ó  disperma,  indehiscente;  cotiiédones  carnosos;  radícula  en  - 
corvada;  hojas  impari-pinadas  y  con  hojuelas  frecuentemente  alternas,  rara  vez 
unifolioladas. 


Sándalo  rojo  de  las  Molucas. 
- de  la  India.  . 


Plerocarpus  indicas 
— - santolina* 
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| - dr 


•acó 


- - - do  las  Antillas.  .  . 

Sangre  de  drago  de  las  Antillas.  .  . 

Kino  de  la  India . . marsupium 

Palo  espinoso . Moutouchi  suberosa  Abl. 

. . . Nissolia  Jacq. 

. . Dalbergia 

6.a  Tribu.  Cleofreas.  Estambres  monadelfos  ó  diadelfos;  legumbre  dru¬ 
pácea  y  monosperma;  cotiledones  carnosos;  radícula  recta;  hojas  irnpari-pi na¬ 
das,  con  hojuelas  opuestas,  pecioluladas,  estipuladas. 

Ar.gelin  del  Brasil . Andira  rosca  Mart. 

- de  Cayena . 

Vouacapou  ó  palo  de  espiga  de  trigo. 

Leño  pal  mista . . inermis 

Geofrea  de  Surinam . . retusa 

Leño  de  Coumarou . .  \Diptenx  odorata. 

7.a  tribu,  Soforcas.  Corola  papilionacea;  8  ó  10  estambres  libres;  legum¬ 
bre  indehiscente  ó  bivalve;  cotilédones  foliáceos;  hojas  iinparipinadas  ¿  unifo¬ 
liadas. 

Bálsamo  peruviano  verdadero.  .  .  .  Myrospermum  peruiferum  ? 


-racemosa 


- frutescens? 

Anagyris  fcetida 
Ormosia  coccínea 
Bowdichia  virgiliodes 
Cercis  siliquaslrum. 
flores  sub-papilionaceas  ó  casi 


- deTolú..  .  . 

Hedionda,  Leño  hediondo. 

Panacoco  menor  de  Cayena 
Corteza  de  alcornoque.  .  . 

Arbol  del  amor . 

2.a  Subfamilia,  Cesalpinieas  ó  Casieas. 
regulares,  sópalos  y  petalos  imbricados  antes  de  desplegarse;  corola  y  estam¬ 
bres  períginos:  10  estambres  ó  menos  libres;  legumbre  alargada,  frecuente¬ 
mente  seca  y  bivalve;  cotilédones  rara  vez  carnosos;  embrión  recto  con  plúmu- 
la  desarrollada;  hojas  pinadas  ó  bipinadas  con  ó  sin  impar,  pocas  veces  sen¬ 
cillas. 

Gleditschia  de  tres  espinas  ....  Gleditschia  triacanthos 

Ebano  negro  del  Brasil . Mclanoxylon  brauna 

Bonduc . Guilandina  bonduc 

Palo  de  Fernambuco  ó  palo  Brasil.  .  .  Cœsalpinia  cchinata 

— -de  Santa  Marta . . brasiliensis ? 

- Sapan . . sappan 

Libidibi  ó  ouatta  pana . . corlaría 

Poinciana  bellísima . Poinciana  pulcherrima 

Palo  campeche . Ilœmatoxylon  eampechianum 

Tamarindos . Tamarindus  indica 

Caña  fistola . Cassia  fístula 

Casia  del  Brasil . . brasiliana 

Sen  de  Palta . . acutifolia 

- de  Tripoli . — - - œthiopica 

- de  la  India  .... 

- de  Moka . 


I - 


-lanceolata. 
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- do  Italia  ó  do  Alepo. . j - obomta 

— —do  Sénégal . » 

- de  Marilandia . marylandica 

Raíz  de  Fedegosa . . occidentalis 

Cliichim  de  Egipto . . absus- 

Leño  Aloes  ¡verdadero . Aloexilum  verum 

- de  barricas  do  la  Martinica.  .  .  Bauhinia porrecta 

Curbarif  n'me  ^  Am^r*Ca . j  Hymenœa  courbaril. 

Resina  ánime  oriental  ó  copal  duro  .  . - verrucosa 

Copaiva  olicinal . Copahifera  officinalis. 

3. a  Sub  familia.  Moringeas.  (Sus  caracteres  se  darán  después) 

Nuez  de  beben . Moringa  aptcra 

4. a  Subfamilia.  Swartzieas.  Flores  hermafroditas  ,  algo  irregulares,  dis¬ 
puestas  en  racimo  ;  sépalos  del  cáliz  soldados  antes  del  desarrollo  de  la  flor 
en  un  bolon  globuloso  y  que  se  abren  en  seguida  en  4  ó  5  lóbulos  valvares; 
pétalos  bipáginos,  casi  regulares,  frecuentemente  reducidos  á  3  ó  1,  algunas 
veces  nulos;  estambres  bipóginos  en  número  de  9,  10  ó  mas,  libres:  legumbre 
bivalve;  simientes  poco  numerosas  ó  solitarias,  desnudas  ó  provistas  de  un 
arilo  carnoso;  cotilédones  gruesos  ,  radícula  corta,  encorvada. 

Leño  de  Cam . Baphia  nítida. 

- de  Pagayo,  blanco . Swartzia  tomentosa? 

4.a  Subfamilia.  Mimoseas.  Flores  muy  regulares,  frecuentemente  políga¬ 
mas  con  4  ó  5  sépalos  valvares,  iguales ,  comunmente  soldados  por  la  base  en 
un  cáliz  de  4  ó  5  dientes;  4  ó  5  pétalos  iguales  valvares,  por  lo  regular  bipó¬ 
ginos,  ya  libres,  ya  mas  ó  menos  soldados;  estambres  bipóginos,  libres  ó  mo- 
nadelfos,  ordinariamente  muy  numerosos  ;  embrión  recto  con  plúmula  difícil 
de  discernir. 

Coralaria,  Condori  de  semilla  roja.  .  .  Adenanthera  pavonina 

Algarrobo  de  Chile . Prosopis  siliquastrum. 

Acacia  de  vaina  grande . .  Entada  gigalobium 


Sensitivas . 

Algarrobilla . 

Inga  de  fruto  dulce . 

Leño  Burgoni.  .  . 

Inga  de  Guadalupe . 

Sasa  de  Bruce . 

Barbatimao  1.* . 

Barbatimao  2.° . .  . 

Angico  del  Brasil . 

Acacia  de  leño  duro . 

- cuadrangular  ó  déla  Guadalupe. 

- do  .catecú . \  .  , 

Tomo  III. 


I. Mimosa  púdica 

- viva 

- sensitiva 

Inga  Marthœ 

— - - vera 

- Burgoni 

- guadalupensis 

- sassa 

Phithecollobium  avaremotemo 

Mart. 

Mimosa  cochliocarpus  Gom. 
Str  y  philodendron  barbatimao. 

Mart. 

'  Acacia  adslringens.  Reise. 
Acacia  angico  Mart. 

- scleroxyla.  Tuss. 

- quadrangularis , 

- catcchu 

29 


la  Ar 
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- de  Sénégal  .  .  . 

- seyal . 

- del  Nilo.  ... 

Bablali  de  Egipto.  .  • 

Arbol  de  la  goma  de  India  y  de 
Oiababul  de  ia  India.  .  . 

Bablali  de  la  India  .  .  . 

Arbol  de  la  goma  de  Berbería 
Bablali  del  Sénégal  .  .  . 

Acacia  de  Farnesio,  Aromo. 

Flor  de  Casia . 

Balibabolah  ..... 

Acacia  JLebbek . 

Leño  nefrítico.  .... 

Arbol  de  la  goma,  de  Nueva  Holanda 


- sencgal  W. 

- scyal 


I— 


-vera 


bia 


- : — arabica 


-gummi  fer  a 


- Adansonü. 

I  Acacia  farnesiana. 

Xachelia  farnesiana.  Yiglit  y 

A  ru'. 

- Lebbelc. 

Acacia  scandens.  W  i  1  d  ? 

- decurrens.  W. 

Basta  dar  una  ojeada  sobre  esta  nomenclatura,  que  aun  no  es  completa, 
para  ver  cuan  gran  número  y  variedad  de  plantas,  partes  de  plantas  y  produc¬ 
tos  suministra  la  familia  de  las  leguminosas  á  la  economía  doméstica,  á  las  ar¬ 
tes  y  íí  la  farmacia;  pero  como  importa  mas  á  nuestro  objeto  conocer  estas 
partes  ó  productos,  de  los  que  la  generalidad  son  exóticos,  que  no  los  vegetales 
que  los  producen,  los  colocaré  en  la  descripción  que  voy  á  hacer  de  ellos  mas 
bien  atendiendo  á  la  semejanza  de  naturaleza  y  propiedades  que  no  según  el 
orden  botánico.  Describiré  pues  sucesivamente  las  raíces,  las  cortezas,  los  le¬ 
ños,  las  hojas  ó  (lores,  los  frutos,  los  zumos  astringentes,  las  gomas,  las  resinas, 
ios  bálsamos  y  por  último  el  índigo. 


Raíz  «le  Cialuiia  ó  «Icliene-itiiey. 

• 

Ononis spinosa.  Willd.  tribu  de  las  loteas.  Esta  planta  leñosa  y  perenne 
crece  en  los  campos  y  á  los  lados  de  los  caminos;  los  tallos  tienen  de  SO  á  65 
centímetros,  son  muy  ramificados,  faciles  de  doblegar,  rojizos  y  vellosos.  Las 
ramas  terminan  comunmente  en  una  larga  espina:  las  hojas  inferiores  son  tei¬ 
nadas,  y  las  superiores  sencillas,  ovado  lanceoladas,  dentadas,  de  color  verde 
intonso,  vellosas,  viscosas  y  de  olor  desagradable:  las  flores  son  axilares,  fre¬ 
cuentemente  geminadas,  purpurinas  ó  encarnadas,  rara  vez  blancas:  el  estan¬ 
darte  es  grande,  levantado,  con  rayas  muy  vistosas;  los  estambres  monadelfos 
pero  el  uno  de  ellos  está  algunas  veces  separado  á  medias.  Las  raíces  tienen 
65  Centímetros,  son  del  grueso  del  dedo  ó  algo  menores,  leñosas,  flexibles,  di¬ 
fíciles  de  romper,  detienen  frecuentemente  el  arado  de  los  labradores  de  don¬ 
de  les  ha  venido  el  nombre  dé  detiene  buey.  Esta  raíz  seca  esdecolorgris  in¬ 
tenso  eslerionnente,  blanca  por  dentro  y  con  fractura  radiada;  su  sabor  es  dul¬ 
ce  con  cierta  analogía  con  el  de  regaliz,  pero  mucho  menos  marcado:  su  olor 
es  débil  y  desagradable.  Se  dice  que  algunas  veces  han  intentado  mezclarla 
con  la  zarzaparrilla,  pero  para  ello  e's  preciso  contar  con  la  torpeza  del  compra¬ 
dor,  pues  que  no  hay  cosí  mas  fácil  de  distinguir  que  estas  dos  raíces. 

La  gatuña  está  considerada  como  a'perilira:  se  usa  indiferentemente  con  la  s 
ralees  de  las  ononis  antiqüorum,  altjssima  y  repetís  ,  especies  muy 'afines,  con¬ 
fundidas  frecuentemente  con  la  primera.  * 


Iluiz  du  regaliz  oficinal. 


Glycyrrhixa  glabra  L.  tribu  do  las  loteas.  Esta  planta  crece  espontáneamen¬ 
te  en  el  mediodía  do  Europa  y  so  cultiva  también  en  los  jardines.  Sus  tallos 
tienen  de  100  á  130  centímetros,  sus  hojas  carecen  de  estípulas,  tienen  6  ó  7 
pares  de  hojuelas  con  impar,  lampiñas  y  algo  viscosas:  las  flores  son  pequeñas, 
rojizas,  papilionaceas,  puestas  sobre  espigas  axilares  pedunculadas,  laxas  y  alar¬ 
gadas:  el  cáliz  es  tubuloso,  bilabiado:  la  quilla  está  formada  de  2  pétalos  distin¬ 
tos;  la  legumbre  es  oval,  comprimida,  lampiña,  de  tres  ó  cuatro  semillas.  La 
raiz,  que  mas  bien  es  un  tallo  subterráneo  con  su  canal  medular,  tiene  de  1  á  2 
metros  de  larga:  es  cundidora,  cilindrica,  lisa  y  del  grueso  del  dedo,  parda  por 
defuera,  amarilla  por  dentro  y  de  sabor  azucarado  con  cierta  acritud.  El  regaliz 
que  nos  viene  seco  de  Sicilia  y  de  España  es  mas  azucarado  que  el  de  las  inme¬ 
diaciones  de  Paris;  se  debe  escoger  de  un  hermoso  color  amarillo  interior  que 
es  señal  de  que  no  está  averiado,  porque  frecuentemente  suele  presentarse  mas 
ó  menos  rojizo,  y  de  un  sabor  acre  muy  desagradable. 

Robiquet  ha  analizado  la  raiz  de  regaliz  y  ha  encontrado  l.°  almidón.  2.° 
una  materia  azoada,  coagulable  por  el  calor  (¿albúmina?)  3."  leñoso.  4. "fosfa¬ 
tos  y  malatos  de  cal  y  de  magnesia.  í>.°  un  aceite  resinoso  pardo  y  espeso  al 
que  debe  su  acritud  el  regaliz.  G.°un  principio  particular  no  cristalizable  de  sa¬ 
bor  azucarado  llamado  glicirricina,  soluble  igualmente  en  agua  y  en  alcool  y 
que  se  diferencia  del  azúcar,  l.°  en  que  no  es  susceptible  de  esperimentar  la 
fermentación  alcoolica;  2.°  en  que  no  dá  ácido  oxálico  cuando  se  trata  por  el 
ácido  nítrico  y  3.°  en  que  forma  con  los  ácidos  compuestos  poco  solubles  en 
agua.  Robiquet  ha  reconocido  la  glicirricina  en  estado  de  combinación  con  el 
ácido  acético  y  Berzelius  hadado  el  procedimiento  para  obtenerla  pura.  7.°  Ro¬ 
biquet  ha  sacado  de  la  raiz  de  regaliz  un  principio  cristalizable,  azoado,  soluble 
en  agua  y  á  que  se  dio  el  nombre  de  agedoita  hasta  que  Plisson  demostró  su 
identidad  con  la  esparraguina. 

Con  esta  raiz  se  prepara  en  Italia  y  en  España  el  zumo  de  regaliz  del  comer¬ 
cio:  nosotros  empleamos  laraizen  sustancia  para  dulcificar  las  tisanas,  para  cu¬ 
yo  objeto  deberá  tenerse  cuidado  de  tratarla  con  agua  fría  ó  cuando  mas  tibia, 
porque  el  principio  acre  que  se  debe  evitar  es  insoluble  por  si  en  el  agua  y  so¬ 
lo  se  disuelve  en  parte  á  favor  de  los  otros  principios,  disolviéndose  en  tanta 
mayor  proporción  cuanta  mas  elevada  sea  la  temperatura. 

Regaliz  de  Rusia.  Esta  raiz  que  se  encuentra  en  el  día  fácilmente  en  el  co¬ 
mercio  es  fusiforme,  mondada  de  su  epidermis,  no  tan  gruesa  como  el  brazo, 
fibrosa,  amarillenta,  algo  menos  azucarada  que  la  del  regaliz  común.  La  planta 
que  la  produce  osen  efecto  originaria  del  Oriente,  y  es  el  regaliz  descrito  por 
Dioscórides,  glgcyrrhiza  echinala  L.  Se  distingue  de  la  anterior  en  su  raíz  fu¬ 
siforme  y  voluminosa,  su  tallo  que  tiene  de  1,30  á  2  metros,  sus  hojas  estipula¬ 
das,  sus  flores  en  cabezuela,  y  sus  frutos  ovales  erizados  do  pelos  espinosos  y  con 
dos  semillas  únicamente.  Un  autor  moderno  ha  querido  suponer  que  en  Calabria 
se  extraía  de  esta  planta  el  zumo  de  regaliz:  pero  Mathiolo  en  lo  antiguo  y  M. 
Tcnore  modernamente  están  conformes  en  que  el  zumo  de  regaliz  de  Calabria 
se  prepara  con  la  glycyrrhiza  glabra.  Es  también  la  única  que  ha  visto  Richard 
cultivar  en  Sicilia. . 

En  el  Indoslan  y  las  Antillas  se  emplean  como  sucedáneos  del  regaliz  la  raiz 
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y  las  hojas  del  abrus  pecatorius  que  deben  su  sabor  azucarado  á  la  glicirricina. 
Las  semillas  de  este  arbusto  son  casi  esféricas,  del  grueso  de  guisantes  peque¬ 
ños,  lisas,  de  un  hermoso  color  rojo,  con  una  mancha  negra  al  rededor  del  hi¬ 
lo:  se  fabrican  con  ellas  rosarios  y  otras  chucherías  y  adornos. 

En  Europa  se  da  el  nombre  de  falso  regaliz  al  astragalus  glycyphyllos,  mas 
bien  por  la  semejanza  de  sus  hojas  con  las  del  regaliz  que  por  el  uso  á  que  se 
pueden  aplicar  sus  raíces.  También  se  ha  aconsejado  el  uso  de  la  raíz  de  otro 
astrágalo  aslrágalus  exscapus  L.  como  antisifilítica. 

Xutuo  <Ee  regaliz. 

Este  zumo  proviene  según  queda  dicho  de  la  glycyrrhisa  glabra  y  se  pre¬ 
para  principalmente  en  Italia  en  la  Calabria  y  en  España.  Para  ello  se  hierve 
muchas  veces  la  raíz,  se  espriine  fuertemente  y  se  evaporan  los  líquidos  en  una 
caldera  de  cobre.  Cuando  tiene  la  conveniente  consistencia,  se  saca  con  es¬ 
pátulas  de  hierro  y  se  reduce  ¡i  cilindros  de  12  á  lo  centímetros  de  largos  y 
de  1,5  á  2  de  gruesos,  que  se  presentan  aplastados  por  una  punta  por  efecto  de 
un  sello  que  traen.  Este  estrado  contiene  todos  los  principios  solubles  de  la 
raiz,  incluso  el  almidón;  y  muchas  vecos  partículas  de  cobre  metálico  arranca¬ 
do  de  las  calderas  con  las  espátulas.  Se  falsifica  con  otros  varios  extractos  azu¬ 
carados,  cuya  falsificación  que  he  citado  hace  mucho  tiempo  sin  haberla  encon¬ 
trado  nunca,  ha  vuelto  á  ponerse  en  práctica  hace  algunos  años  y  es  muy  co¬ 
mún  en  el  dia.  Citaré  entre  otros  un  zumo  de  regaliz  fabricado  en  un  canton 
de  Indre  y  Loire,  que  si  hubiera  estado  preparado  debidamente  habría  podido 
rivalizar  con  el  de  Italia,  pero  que  por  una  punible  falsificación  se  ha  desacre¬ 
ditado  bien  pronto  en  el  comercio.  He  aqui  los  caractères  del  buen  zumo  de  re¬ 
galiz.  Se  presenta  negro,  lustroso,  deformado  frecuentemente  por  estar  aplas¬ 
tados  los  cilindros;  quebradizo  si  está  guardado  en  un  sitio  seco,  pero  blando 
y  que  permite  doblarse  cuando  se  halla  espuesto  á  la  humedad:  su  fractura  es 
negra,  limpia,  brillante;  el  sabor  azucarado  acompañado  de  una  ligera  acritud: 
suspendido  en  una  vasija  en  medio  del  agua  forma  una  disolución  siruposa  y 
pesada,  trasparente  y  de  color  pardo-oscuro,  que  se  va  al  fondo  sin  enturbiar 
el  líquido,  y  queda  por  residuo  una  masa  mate  y  agrisada  que  conserva  la  forma 
y  casi  el  volumen  de  los  pedazos  primitivos.  Podría  al  pronto  creerse  que  este 
residuo  tan  abundante  es  almidón;  y  en  efecto  le  contiene  y  toma  color  azul 
con  el  yodo:  pero  con  el  microscopio  no  se  percibe  en  él  ningún  gránulo  de 
almidón:  es  muy  suave  al  tacto,  desaparece  frotándole  entre  los  dedos,  y  se 
va  apurando  muy  lentamente  con  el  agua  produciendo  por  mucho  tiempo  diso¬ 
luciones  azucaradas,  porque  está  formado  efectivamente  en  gran  parte  de  gli¬ 
cirricina  insoluble  mediante  su  combinación  con  el  ácido  acético  que  se  desar¬ 
rolla  durante  la  preparación  del  extracto. 

El  zumo  de  regaliz  falsificado  tiene  la  forma  de  cilindros  do  color  negro 
pardo;  fractura  mate  y  finamente  granujienta  al  parecer;  sabor  áspero,  algo 
azucarado;  suspendido  en  el  agua  se  deslie  en  ella  produciendo  una  disolución 
turbia,  y  el  residuo  en  lugar  de  conservar  la  figura  de  les  pedazos  forma  en  el 
fondo  de  la  vasija  un  precipitado  en  [tarte  blanquecino  y  en  parte  pardo  el  cual 
no  tarda  en  apurarse  con  el  agua,  y  si  entonces  se  examina  con  el  microscopio 
se  observan  gran  cantidad  de  gránulos  de  fécula  de  patatas.  Esto  precipitado 
seco  componía  un  32  p  2  del  zumo  do  regaliz  falsificado  del  departamento  de! 
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Indre  y  Loire.  He  visto  muchos  estrados  de  regaliz  con  los  caractères  que 
he  enunciado. 

Corteza  de  alcornoque. 

Trajo  esta  corteza  por  primera  vez  de  América  á  España  D.  Joaquín  Jove 
en  1 804,  y  no  fué  á  Francia  hasta  1812  en  que  la  llevó  M.  Poudenx,  médico.  Por 
muchos  años  no  se  pudo  mas  que  formar  conjeturas  acerca  del  árbol  do  que 
procede.  Virey  por  una  parte  se  había  esforzado  en  probar  que  era  cojidadel 
quercus  súber  en  su  primera  edad  y  antes  de  que  produzca  el  corcho.  Por  otra 
M.  Poudenx  aseguraba  que  era  un  árbol  análogo  á  las  gutas:  y  por  último  M. 
Humboldt  dice  que  provenía  de  la  bowdichia  virgilioides,  árbol  de  la  familia 
de  las  leguminosas  y  do  la  tribu  de  las  casieas  que  crece  en  la  América  meri¬ 
dional  hacia  la  embocadura  del  Orinoco  donde  le  llaman  alcornoco.  Parece  que 
se  pretiere  la  corteza  de  la  raiz  á  la  del  tronco.  Es  gruesa,  formada  de  dos 
partes  distintas,  á  saber;  de  la  esterior  generalmente  raspada  y  mondada  á  cu¬ 
chillo,  y  que  sin  embargo  conserva  un  grueso  de  5  milímetros,  rojiza,  de  frac¬ 
tura  granujienta  y  sabor  astringente  algo  amargo;  y  segundo  de  una  parte  in¬ 
terna  ó  líber,  amarillo,  delgado,  fibroso,  de  sabor  amargo  y  que  tiñe  la  saliva 
do  amarillo.  La  corteza  de  alcornoque  se  anunció  en  un  principio  como  un  es¬ 
pecífico  contra  la  tisis  pulmonar:  después  se  propuso  aislar  el  liber  para  usar¬ 
le  como  sucedáneo  de  la  ipecacuana;  pero  no  ha  correspondido  ni  bajo  uno  ni 
bajo  otro  concepto,  y  como  frecuentemente  sucede  ha  pasado  de  una  pompo¬ 
sa  fama  á  un  olvido  casi  completo. 

Alcornoque  del  Brasil.  Esta  corteza  que  parece  semejante  á  la  que  precede 
es  producida  por  la  bowdichia  major  Mart.  ( sebipira-guazu  de  Pisón,  Bras. 
p.  78),  árbol  cuya  madera  muy  dura  y  tenaz  sirve  para  hacer  ejes  de  prensas  y 
de  ruedas  de  molino.  La  corteza  se  usa  en  el  Brasil  contra  los  dolores  reumáti¬ 
cos,  los  tumores  artríticos,  la  sífilis,  la  hidropesía,  etc. 

Corteza  de  liarlmtiuiao. 

Se  ha  dado  en  el  Brasil  este  nombre  á  las  cortezas  astringentes  de  muchos 
árboles  pertenecientes  á  los  géneros  mimosa,  acacia  ó  inga  de  la  tribu  de  las 
mimoseas.  M.  Martius  menciona  cuatro,  á  saber: 

1. a  Acacia  angico 1  Mart.:  angic o  de  los  Brasileños. 

2. a  Acacia  jurema  Mart.  :  jurema  de  los  Brasileños. 

3. a  Phithecollobium  avaremotemo  Mart.  :  avaremo-lemo  de  Pisón  (Bras. 
p.  77):  mimosa  cochliocarpos  Gom.;  inga  avaremo-temo,  Endlicher. 

4. a  Striphnodendron  barbalimao  Mart.  :  acacia  adstringens  Reiset:  inga 
barbatimao  Endlicher. 

Las  maderas  de  estos  árboles  son  muy  duras,  rojizas,  con  venas  concéntri¬ 
cas  negruzcas  irregulares;  se  hallan  en  el  comercio  con  los  nombres  de  angi- 
ca  ó  de  incica  y  se  usan  en  la  ebanistería.  En  cuanto  á  las  cortezas  solo  dos 
corren  en  el  comercio.  La  una  de  ellas  que  pasa  por  ser  la  de  la  mimosa  cochlio¬ 
carpos  de  Gom.  me  fué  remitida  hace  tiempo  por  M  Théodore  Martius.  Está 
en  pedazos  de  12  á  23  centímetros  de  largo,  y  4,5  á  5  de  anchos,  mondados  de 
su  costra  esterior.  Es  tortuosa,  delgada,  complanada,  de  testura  íibrosan  en¬ 
marañada  y  sin  embargo  dura  y  pesada  por  la  abundancia  de  jugo  desecad 


230 

que  contiene.  Es  de  color  rojo  pardusco  en  todas  sus  partes,  y  presenta  en  su 
superficie  multitud  de  fibras  cortas  y  lágrimas  pequeñas  y  trasparentes  de  una 
exudación  gomosa:  su  sabor  es  astringente  y  amargo. 

Esta  misma  corteza  según  la  lie  encontrado  en  el  comercio  conserva  á  tre¬ 
chos  su  corteza  esterior  (peridermo)  que  es  gruesa,  parda,  muy  dura,  con  grie¬ 
tas  profundas,  cubierta  de  un  baño  blanco,  cretáceo  y  con  el  hermoso  liquen 
de  bordes  de  carmin  ( hypocnus  rubro-cinctus )  que  se  observa  en  muchas 
quinas  de  jugos  rojos.  La  corteza  en  general  unas  veces  es  delgada,  plana  y 
fibrosa  como  la  anterior  y  otras  del  grueso  de  muchos  milímetros,  arrollada,  de 
color  rojo  intenso,  muy  dura  y  compacta.  Cortada  con  una  sierra  fina  presen¬ 
ta  una  superficie  de  color  rojo  pardo,  dura  y  pulimentada  á  escepcion  de  un 
círculo  interior  fibroso. 

Creo  que  esla  especie  de  barbatimao  es  la  que  está  representada  en  el  Pharm. 
waarenlcundc  de  Erm.  Sclienk,  vo!.  2,  tab.  1,  íig.  i  á  4. 

2. °  Tengo  otra  corteza  de  barbatimao  que  presenta  lodos  los  caracteres  es- 
teriorcs  de  la  anterior;  pero  su  superficie  interna  es  unida,  lisa  y  no  fibrosa;  el 
sabor  débilmente  astringente,  no  amargo  aunque  con  algo  de  acritud.  Esta 
corteza  ú  pesar  de  su  gran  semejanza  con  la  primera  seguramente  es  de  espe¬ 
cie  diversa. 

3. °  Se  halla  también  fácilmente  en  el  comercio  otra  tercera  especie  de  bar¬ 
batimao,  traída  del  Brasil  por  Guillemin,  indicando  que  proviene  de  la  provincia 
de  San  Pablo  y  producida  por  la  acacia  adslringens.  También  he  recibido 
otro  ejemplar  remitido  por  el  doctor  Ambrosioni  de  Fernambuco,  con  los  nom¬ 
bres  de  barbatimao  de  minas,  striphnodendron  barbatimao,  cuyo  origen,  que 
conviene  con  el  anterior,  parece  que  justifica  la  exactitud  de  su  procedencia. 

Esta  corteza  viene  frecuentemente  arrollada,  tiene  de  4  á  6  milímetros  de 
grueso,  está  cubierta  de  una  costra  gris  oscura  muy  rugosa  y  aun  tuberculo¬ 
sa:  el  liber  es  duro,  compacto,  fibroso,  y  su  corte  hecho  con  una  sierra  fina  es 
tan  duro  y  compacto  como  el  de  la  primera  suerte.  Pero  su  color  no  es  tan 
rojo,  y  la  superficie  interior  presenta  fibras  longitudinales  gruesas  y  blan¬ 
quecinas  que  pueden  levantarse  en  forma  de  láminas.  Es  astringente  y  muy 
amarga. 

4. °  Finalmente  tengo  otra  especie  de  de  barbatimao  que  se  halla  represcn- 
cn  la  obra  citada  (vol.  2,  tab,  30,  fig.  6  á  M)  el  cual  se  presenta  regularmen¬ 
te  acanalado,  cubierto  de  un  peridermo  gris  ó  gris  rojizo  y  con  profundas  grie¬ 
tas.  El  liber  se  compone  de  fibras  rectas,  muy  finas  y  apretadas,  de  color  ro- 
saceo.  La  superficie  interior  es  unida  con  rayas  muy  finas  y  de  un  tinte  gris 
rosaceo.  El  corte  transversal  es  mate  y  rojizo:  el  sabor  moderadamente  as¬ 
tringente.  Esta  corteza  es  de  inferior  calidad  que  la  precedente  y  que  la  pri¬ 
mera  que  describí,  que  son  las  únicas  que  considero  como  verdaderas  corte¬ 
zas  de  barbatimao. 

Se  usan  estas  cortezas  en  el  Brasil  para  la  curación  radical  de  las  hernias  y 
para  otro  objeto  que  refiere  Pisón  y  que  está  aun  en  boga,  el  cual  es  causa  de 
que  se  les  haya  dado  el  nombre  de  cortezas  de  juventud  y  virginidad. 

Certezas  de  las*  Gcolreas. 

El  género  geoffrœa  ó  geofroya  dedicado  por  Jacquín  al  célebre  autor  de  la 
Materia  médica  pertenece  juntamente  con  el  género  andira,  que  se  diferen- 


cia  de  él  muy  poco,  à  la  tribu  de  las  goofreas  de  la  sub-familia  de  las  papilio- 
naccas.  LoVârbolos  que  componen  estos  dos  géneros  diíieren  de  las  demas  le¬ 
guminosas  en  el  fruto  que  es  una  drupa  semejante  á  la  de  las  amigdaleas  de  la 
familia  de  las  rosaccas:  no  lardaremos  en  hablar  do  él  con  el  nombre  de 
angelin  con  que  es  conocido  en  el  Brasil. 

Se  citan  principalmente  dos  cortezas  pertenecientes  á  este  género  las  cua¬ 
les  se  han  empleado  como  vermífugas:  y  son,  la  geoffroya  jamaicensis  y  la 
surinamensis,  producidas  por  las  andira  inermis  y  relusa  de  Kunth  y  de  Ilitm- 
boldt:  pero  los  caracteres  que  han  dado  ú  estas  cortezas  son  tan  diferentes  que 
es  diíieil  reconocerlas  entre  las  que  puede  presentar  el  comercio. 

Corteza  de  geofrea  de  la  Jamaica  (andira  inermis  H.  B.  ;  geoffroya  iner- 
mis  Swarlz;  loild  cabbagc-lree  Engl  ;  leño  palmisla  de  las  Antillas).  Murray 
en  su  Apparalus  medicaminuni  (t.  C,  p.  95)  hace  mención  de  dos  cortezas  de 
geofrea  de  la  Jamaica:  la  una  de  color  muy  pálido,  sabor  poco  marcado,  pero 
que  produce  efectos  violentos  como  deyecciones  (luidas,  dolores  cólicos,  nauseas, 
desfallecimiento?,  etc.  :  la  otra,  usada  comunmente  en  la  practica  médica  de 
las  islas  de  América,  es"  de  color  mas  oscuro  comparable  al  de  la  casia  lignea. 
Esta  corteza  es  gris  por  fuera,  según  Chamberlain,  de  color  herrumbroso  por 
dentro,  y  su  superficie  interna  agrisada,  algo  parecida  en  su  aspecto  esterior  á 
ja  chacarilla.  Por  último  Murray  describe  del  modo  siguiente  la  corteza  de  la 
geoffroya  inermis  que  le  dio  Wright:  pedazos  convexos,  del  largo  de  un  pie, 
y  diámetro  variable,  á  veces  con  mas  de  una  línea  de  espesor:  algunos  de  ellos 
son  enteramente  grises  ó  de  color  de  hierro  por  ambos  lados;  pero  otros  son 
rojizos  esteriormente  y  hasta  mas  ó  menos  profundidad  por  su  interior:  su  tes- 
tura  es  fibrosa  medianamente  tenaz:  el  sabor  mucilaginoso  é  insípido:  el  olor 
desagradable  y  algo  nauseoso. 

Por  mi  parte  yo  he  recibido  con  el  mismo  nombre  de  cabbage-tree  bark  ó 
de  corteza  de  leño  palmista  (1)  dos  sustancias  enteramente  distintas.  La  una 
me  lo  envió  de  Londres  M.  Pereira;  tiene  medio  metro  de  larga  y  de  5,5  á  8 
centímetros  de  gruesa,  con  un  espesor  de  mas  de  2  milímetros:  está  cubierta 
de  un  peridermo  negro  muy  delgado  y  adherenle  con  placas  liquenoideas  de 
color  gris  blanquecino.  La  corteza  misma  ó  mejor  el  liber  es  gris,  compacto, 
compuesto  totalmente  de  láminas  ú  hojas  fibrosas,  densas  y  apretadas  que  no 
se  pueden  romper  doblándolas  al  través.  El  olor  es  débil  y  sin  embargo  persis¬ 
tente,  (2)  terebintaceo;  y  el  sabor  á  la  vez  terebintaceo  y  astringente,  pero  en 
general  poco  marcado:  estoy  persuadido  en  el  dia  de  que  esta  corteza  no  per¬ 
tenece  á  las  andiras. 

M)  He  aquí  la  esplicacion  déoslos  nombres:  en  las  Antillas  se  cria  una  palmera  muy 
alta  y  elegante  que  como  es  bien  sabido  es  del  género  areca,  á  la  que  se  da  el  nombre  de 
col  palmista  ó  cabbage-lree ,  porque  su  yema  terminal  que  es  tierna  y  jugosa,  ligura  en 
cieno  modo  una  col  y  es  un  alimento  muy  buscado  de  los  habitantes  que  sacrifican  el  ár¬ 
bol  por  lomarle.  Esta  palmera  tiene  por  otra  pai  te  como  todos  sus  congéneres  un  tronco 
formado  de  libras  leñosas  longitudinales  y  paralelas,  de  color,  mas  apretadas  en  la  cir¬ 
cunferencia  que  en  el  centro  y  separadas  por  un  tejido  celular  blanquecino.  Ahora  bien, 
el  leño  de  .as  andiras  en  medio  de  estar  lormado  de  capas  leñosas  concéntricas  corno 
perteneciente  a  plantas  dicolilédones  presenta  gran  semejanza  con  el  leño  de  las  palmeras 
por  a  disposición  longitudinal  y  casi  paralela  de  las  libras,  y  por  su  color  altcrnalivamen- 
te  claro  y  oscuro:  por  cuya  razón  se  ha  dado  a  estos  arboles  especialmente  al  de  las  An¬ 
tillas  el  nombre  de  leño  palmista  ó  cabbage-tree  en  inglés.  Solamente  á  fin  de  distinguir 
la  andira  deja  areea,  anaden  los  ingleses  al  primero  la  calificación  de  rvild  ó  bastará,  di¬ 
ciendo  vvtld  cabbage-tree  ó.caslard  cabbage-tree. 

(  En  el  dia  que  han  pasado  quince  anos  me  parece  mas  pronunciado  que  antes. 
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La  otra  la  recibió  M.  Richard  antiguamente  de  Haiti  y  yo  la  he  recibido 
también  despues  semejante  con  el  nombre  de  corteza  de  palmista,  procedente 
do  la  isla  de  Cuba;  se  presenta  en  pedazos  de  3o  centímetros  de  largos  poco 
mas  ó  menos,  abarquillados  ó  semi  arrollados,  de  tres  á  cinco  milímetros  de  es¬ 
pesor,  cubiertos  de  un  peridermo  delgado,  gris,  liso  ó  con  ligeras  grietasen  las 
cortezas  mas  jóvenes,  grueso,  fungoso  y  casi  blanco  en  las  de  mas  edad.  Al¬ 
gunas  veces  á  consecuencia  de  una  alteración  tiene  la  corteza  color  negro  por 
su  interior;  pero  cuando  está  sana,  presenta  debajo  del  peridermo  un  color  de 
herrumbre  bastante  vivo.  La  superlicie  interna  es  siempre  algo  negruzca,  la 
testura  bastante  floja  y  gruesa,  mas  granujienta  que  fibrosa  hácia  la  parte  este- 
rior,  mas  fibrosa  por  su  interior.  Se  parte  fácilmente  entre  los  dedos  y  mu¬ 
cho  mas  aun  masticándola,  es  enteramente  inodora  y  casi  insípida. 

Esta  corteza  está  representada  en  la  obra  de  M.  Scíienk  ( Pharm.waarenk , 
vol.  2,  t.  18  íig.  1,  2  y  3)  en  concepto  de  la  de  geoffroya  surinamensis ;  pero 
el  origen,  sobre  el  que  no  cabe  duda,  de  la  que  acabo  de  describir  me  mueve  á 
decir  que  es  un  error. 

Corteza  de  la  geofrea  de  Surinam,  andira  retusa.  H.  B.  Bondt  describe 
esta  sustancia  del  modo  siguiente:  corteza  plana,  de  mas  de  un  pie  de  larga 
y  algunas  pulgadas  de  ancha,  pesada  y  de  un  grueso  notable,  cubierta  esterior- 
menle  de  liqúenes  grises  que  separados  permiten  ver  una  epidermis  rojiza  ó 
purpureo-negruzca  mezclada  de  color  gris.  Debajo  de  la  epidermis  hay  una 
corteza  filamentosa,  laminosa,  de  color  de  herrumbre,  con  estrías  y  manchas 
pardo-oscuras:  el  corle  transversal  es  lustroso  y  abigarrado,  el  color  por  el  la¬ 
do  del  leño  es  purpureo  negruzco,  salpicado  de  puntos,  el  polvo  es  de  color 
de  canela.  La  corteza  seca  no  tiene  olor  y  el  sabor  es  ligeramente  amargo  y  un 
poco  astringente. 

Hace  mucho  tiempo  que  tengo  una  corteza  traída  de  Sta.  Fé  de  Bogotá  que 
conviene  bastante  bien  con  la  descripción  que  antecede;  es  ancha,  regular¬ 
mente  abarquillada,  de  3  milímetros  de  gruesa,  pesada  ymuy  compacta,  aunque 
do  testura  fibrosa,  cubierta  de  una  epidermis  muy  lisa,  sin  hendiduras,  de  co¬ 
lor  gris  blanquecino,  revestida  frecuentemente  de  anchas  placas  criptogámicas 
amarillas  y  de  aspecto  cereo.  Ademas  la  superficie  presenta  casi  por  todas  par¬ 
les  unas  pequeñas  elevaciones  en  forma  de  montecillos  terminados  en  un  bo¬ 
tón  negro  y  que  constituyen  un  liquen  muy  análogo  á  las  pyranulas  de  Ach. 
La  corteza  en  sí  es  de  color  rojo  pardo  oscuro  y  su  corte  transversal  presenta 
el  pulimento  de!  sándalo  rojo,  está  formada  de  hojas  fibrosas,  densas  y  apre¬ 
tadas,  de  las  que  las  mas  interiores  se  separan  fácilmente  unas  de  otras.  La 
superficie  interna  es  muy  lisa  y  toda  la  corteza  ha  tomado  con  el  tiempo  un 
aspecto  mate  debido  á  una  eflorescencia  blanca  muy  lina  y  cristalina  que  se  ha 
formado  no  solo  en  su  superficie  sino  también  entre  sus  hojas.  Su  sabor  es  muy 
amargo  y  astringente. 

Corteza  desconocida  vendida  como  geofrea.  Diferentes  veces  he  encontra¬ 
do  en  el  comercio  con  el  nombre  de  geoffroya  surinamensis  una  corteza  muy 
diferente  de  las  anteriores  y  que  me  parece  ser  la  que  M.  Schenk  ha  figurado 
con  el  nombre  de  geoffroya  jamaicensis,  pero  no  pertenece  ni  á  aquella  ni  á 
esta.  Por  otra  parte  debo  haber  visto  en  alguna  parte  ó  recibido  esta  corteza 
con  el  nombro  de  sipipira  ue  he  añadido  al  frasco  en  que  está  guardada:  si 
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esto  dato  puede  tener  algún  valor,  será  producida  esta  corteza  por  el  bowdichu 
major  de  Marlius  y  será  una  especie  de  alcornoque. 

Se  presenta  bajo  tres  formas  principales. 

A.  Cortezas  planas  ó  abarquilladas,  muy  delgadas  ó  de  1  á  3  milímetros  de 
gruesas,  con  una  costra  muy  delgada,  gris,  resquebrajada,  poco  adlierente  al  li¬ 
ber  y  que  falta  muchas  veces.  El  liber  cuando  carece  de  esta  costra  presenta 
una  supercie  rugosa  de  color  gris  oscuro,  y  frecuentemente  negruzca,  pcio  por 
su  interior  el  liber  es  de  color  de  paja,  ligero  y  muy  fibroso.  Cuando  se  rom¬ 
pe  al  través,  las  fibras  interiores  presentan  cierta  resistencia,  separándose  del 
punto  por  donde  ha  roto  en  forma  de  una  hoja  gruesa,  consistente  y  satinada; 
la  superficie  interna  es  lisa,  de  color  algo  mas  oscuro  que  el  interior,  su  olor 
nulo  y  el  sabor  amargo  bastante  marcado  y  desagradable.  Esta  corteza  ofre¬ 
ce  mucha  semejanza  con  la  de  simaruba,  asi  es  que  personas  no  muy  prácticas 
pueden  confundirla  con  ella:  pero  es  mas  delgada,  de  color  gris  mas  oscuro, 
formada  de  fibras  mas  finas,  mas  apretadas  y  satinadas,  y  mucho  mas  débil  su 
amargo. 

B.  Cortezas  planas,  de  5  á  10  milímetros  de  gruesas,  con  una  costra  muy 
delgada,  rojiza  pero  cubierta  de  un  baño  cretáceo:  esta  costra  es  poco  adhé¬ 
rente  y  frecuentemente  falta  á  Lrechos,  la  superficie  esleriur  del  líber  denuda¬ 
do  es  casi  negra,  el  color  interior  como  el  de  la  madera  de  encina,  mas  puro 
hacia  el  lado  de  la  corteza  que  hácia  el  centro:  la  superficie  interna  es  mas  os¬ 
cura  que  las  capas  que  están  debajo.  La  textura  de  la  corteza  es  á  la  vez  gra¬ 
nujienta  y  fibrosa,  de  modo  que  rompe  con  facilidad  á  escopcion  de  la  capa  in¬ 
terna  que  se  separa  en  forma  de  una  lámina  fibrosa  y  satinada,  como  en  las 
primeras  cortezas;  su  sabor  es  casi  nulo. 

C.  Cortezas  de  tronco  que  no  difieren  de  las  anteriores  mas  que  en  el  grue¬ 
so  que  varia  de  12  á  20  milímetros;  cuyo  tercio,  con  corla  diferencia,  perte¬ 
nece  á  la  costra  esterior  que  es  de  color  gris  rojizo;  y  en  su  superficie  blan¬ 
quecino  profundamente  asurcada  en  el  sentido  de  su  longitud.  Los  demas  ca¬ 
ractères  son  enteramente  semejantes. 

Semillas  de  angelí». 

En  el  Brasil  usan  como  antihelmínticas  con  el  nombre  de  angelin  las  semi¬ 
llas  de  muchas  especies  de  andira  y  principalmente  de  la  andira  anthe'mín- 
tica,  vermífuga,  stipulacea,  rosea  y  racemosa.  Los  frutos  de  estos  árboles 
son  ovoideos,  carnosos  al  principio,  después  secos  y  leñosos,  con  una  sola  se¬ 
milla  amilacea  dotada  de  un  principio  acre  al  que  se  debe  atribuir  su  propiedad 
antihelmíntica.  La  especie  mas  usada  y  cuyas  semillas  son  las  únicas  que  lian 
llegado  á  Francia,  parece  ser  la  andira  rosea  Bentli.  ( andira  ibai-ariba  do 
Pisón,  que  no  es  la  andira  racemosa  de  Lamarclc).  El  fruto  entero  es  de  la 
figura  y  tamaño  de  un  huevo  de  gallina,  y  encierra  dentro  de  una  cubierta  du¬ 
ra  y  gruesa  unaalmendra  ovoidea  un  poco  encorvada  del  grueso  de  un  huevo 
de  paloma,  amarillenta  por  fuera,  blanca  por  dentro,  de  sabor  simplemente  ami¬ 
láceo  seguido  á  poco  rato  de  cierta  acritud  que  se  deja  sentir  en  la  punta  do 
la  lengua.  Esta  semilla  nos  viene  siempre  mondada  de  su  cubierta  propia  quu 
es  muy  delgada  é  intimamente  soldada  con  el  endospermo. 

Andira  stipulacea  Benlli.  (lig.  89).  El  fruto  de  esta  especie  es ovoídeo-re- 
cfondeado,  amarillento  por  fuera,  de  9  á  10  centímetros  de  largo,  por  7  á  8  do 
anrho,  compuesto  de  una  cubierta  leñosa  de  2  centímetros  de  gruesa,  y  de  uut 
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semilla  ovohleo-aplaslada,  señalada  con  osdrias  transversales,  de  5  contímetros 
do  larga  y  3,5  de  ancha,  cilya  estremidad  superior,  de  la  que  estaba  suspendida, 

Fig.  89 


es  un  poco  encorvada  y  se  parece  á  una  sanguijuela  gruesa  encojida.  A  esta 
especie  se  le  da  el  nombre  de  angelin-coco,  por  razón  de  la  semejanza  de  su 
fruto  entero  cdn  el  núcleo  oseo  del  diplothemium  maritimum  (familia’de  las 
palmas).  Debo  este  fruto  y  el  que  sigue  á  M.  Cayetano  Ambrosioni,'médico  en 
Hio-Jomoso  en  el  Brasil. 

Andira  antihelmíntica  Benlli.  Angelin  amargoso  (íig.  90).  Fruto  ovoideo, 
Fig.  90  algo  puntiagudo  por  la  estremidad  supe¬ 

rior  ó  por  las  dos,  marcado  con  dos  su¬ 
turas  apenas  perceptibles  y  no  dehis¬ 
centes.  Tiene  de  4  ú  4, 5  centímetros  de 
largo  ,  de  2,5  á  3  de  ancho,  y  está  cu¬ 
bierto  de  un  epicarpio  negruzco  arruga¬ 
do  por  la  desecación.  Debajo  de  este  epi¬ 
carpio  hay  un  mesocaipio  leñoso,  muy 
flojo,  amarillo  verdoso,  que  poco  á  poco 
se  engruesa  formando  un  endocarpio 
pardo,  soldado  con  el  epispermo.  La  al¬ 
mendra  está  suelta  en  la  cavidad  inte¬ 
rior,  es  ovoidea ,  puntiaguda  por  la  es- 
tremidad  superior,  de  25  milímetros  de 
larga  y  15  de  ancha.  No  he  encontrado  en  ninguna  de  estas  semillas  el  amar¬ 
go  de  que  se  dice  están  doladas.  Tomadas  en  gran  cantidad  son  eméticas  y 
peligrosas.  En  polvo  no  deben  darse  según  Tison  en  mayor  dosis  de  bu  es¬ 
crúpulo. 

Andira  inennis.  El  fruto  de  esta  especie  venido  de  Haití  es  casi  redondo, 
del  grueso  de  una  nuez  pequeña,  negruzco,  rugoso  y  con  dos  suturas  poco  per- 


ceptihles:  el  pericarpio  es  leñoso  muy  delgado  y  la  almendra  redondeada.  Nin¬ 
guno  de  estos  frutos  es  dehiscente,  carácter  contrario  al  observado  en  la  vouu- 
capoua  americana  de  Aublet  que  ha  venido  á  ser  la  andira  vacemosa  de  La- 
murck. 

Leños  de  las  leguminosas. 

Leño  Aloes. 

Este  leño  no  tiene  relación  algunacoti  el  acíbar  ni  con  la  planta  liliácea  que 
le  produce.  Los  árabes  le  conocieron  con  el  nombre  de  agalugin  de  donde  los 
griegos  sacaron  la  voz  agallochon.  Los  hebreos  le  llamaban  ahalol  y  de  aquí 
viene  sin  duda  el  nombre  moderno  de  aloes  que  podría  convenir  mejor  á  otros 
leños  si  fuese  debido  á  su  amargo. 

El  leño  aloes  viene  de  las  regiones  mas  remotas  de  Asia,  como  la  Cochin- 
china  y  la  península  de  Malaca,  y  es  tanto  mayor  la  oscuridad  que  encubre  su 
origen  cuanto  que  muchos  árboles  de  este  pais  producen  leños  olorosos  y  re¬ 
sinosos  que  se  venden  también  como  leño  de  aloes  ó  agaloco.  Aun  el  mismo 
Rumphius  no  ha  tratado  este  asunto  con  la  claridad  que  era  de  desear:  sin  em¬ 
bargo  he  aqui  lo  que  se  puede  deducir  de  su  difusa  descripción. 

La  primera  especie  de  leño  aloes  es  conocida  de  los  chinos  con  el  nombre 
de  kilam  ú  ho-kilam,  y  de  los  malayos  con  el  de  calambac.  El  árbol  de  que 
procede  crece  en  las  provincias  de  Tsjampaa ,  de  Goinam,  y  en  la  Gochinchina; 
no  todas  sus  partes  dan  este  precioso  leño;  y  aun  asi,  solo  le  produce  cuando  es 
viejo  ó  enfermizo.  El  de  mejor  calidad  es  de  color  pardo  oscuro  y  ceniciento, 
con  estrías  negras  formadas  por  venas  largas;  ó  bien  si  es  de  junto  á  los  nudos 
marmoleado  con  venillas  semejantes:  cuando  es  reciente,  presenta  algunas  par  - 
les  tan  blandas  y  tan  grasas  que  se  dejan  penetrar  con  la  uña,  pero  con  e 
tiempo  se  endurece  y  se  vuelve  mas  denso. 

Hay  una  especie  de  agaloco  de  color  pardo  mas  ceniciento,  de  fibra  mas 
gruesa,  estriado  siempre  longitudinalmente  de  venas  negruzcas,  y  con  conca¬ 
vidades  ó  agugeros  en  los  que  se  suele  encontrar  muchas  veces  algo  de  tierra 
Este  leño  que  es  mas  ligero  que  el  anterior  probablemente  ha  estajo  enterrado 
en  los  pantanos  con  objeto  de  destruir  sus  parles  leñosas  y  de  aumentar  la  pro¬ 
porción  de  resina  olorosa.  Estas  dos  especies  de  leños  tienen  un  olor  agrada¬ 
ble  y  fortificante  análogo  al  de  las  cortezas  secas  de  limón;  se  ablandan  cuando 
se  mastican,  desarrollándose  un  ligero  amargocon  algo  de  acritud  y  dejando  un 
aroma  muy  grato  en  la  boca:  también  se  ablandan  frotándolos  sobre  una  piedra 
pulimentada  y  las  partículas  que  sueltan  toman  la  forma  de  gusanillos  ó  de  es- 
crernentos  de  raton.  Todo  leño  de  aloes  que  tira  al  color  amarillento  ó  blan¬ 
quecino  por  la  parle  esterior  y  que  tenga  manchas  negras  de  una  exudación  re¬ 
sinosa,  debe  considerarse  como  una  especie  do  garó:  ninguno  de  los  leños  muy 
amargos  halara  de  reputarse  como  calambac  ó  garó  verdadero,  sino  mas  bien 
como  un  falso  leño  de  estas  dos  especies. 

Rumphius  no  ha  podido  ver  el  árbol  que  produce  el  calambac,  pero  Lourd-. 
ro  le  ha  descrito  en  su  flora  de  Cochinchina  con  el  nombre  de  aloexilumagot - 
lochum ;  pertenece  á  la  dccandría  monoginia  de  Lineo,  á  la  familia  de  las  legu¬ 
minosas  y  á  la  sub-familia  ó  tribu  de  las  casieas. 

La  segunda  especie  de  leño  aloes  es  la  llamada  garó.  Rumphius  distingue 
dos  especies  principales  de  él,  una  de  Goinam  y  otra  de  Malaca,  cuyo  árbol  des- 


cribo  y  representa  cun  ei  nombro  do  agallochum  secundarium  malaccense.  Esto 
árbol  es  la  aquilaria  secundaria  de  De  Candolle,  de  la  pequeña  familia  de  las 
aquilarineas,  se  diferencia  poco  de  la  aquilaria  agallocha  de  Roxburgh  y  de  la 
aquilaria  malaccensis  de  Latn.  que  probablemente  dan  las  otras  variedades 
de  leño  de  garó  mencionadas  por  Humpbius. 

El  leño  de  garó  es  amarillento,  con  venas  cortas  y  pardas;  ó  de  color  gris 
ceniciento,  con  venas  negras,  y  casi  semejante  al  eulambae  aunque  mas  duro 
y  mas  pesado;  los  pedazos  grandes  presentan  manchas  negras  y  resinosas  dise¬ 
minadas  sin  orden;  se  inflama  con  menos  facilidad  que  el  calambac  y  desprendo 
un  olor  irritante  que  algunas  veces  se  parece  al  benjuí. 

Los  chinos  llaman  á  este  leño  Ihim  ó  tim-hio  y  sock  ó  soo  los  portugueses 
pao  de  aguda.  Este  nombre  derivado  de  agalujin  se  ha  traducido  malamente 
por  ligntcm  aquilœ  ó  leño  de  águila;  asi  es  que  este  último  nombre  no  es  mas 
que  una  traducción  alterada  de  la  palabra  árabe  primitiva. 

En  seguida  describe  Rumphius  otros  dos  leños  falsos  de  agaloco;  llama  al 
primero  garó  Isjampacca  y  le  cree  producido  por  un  árbol  llamado  después 
michelia  Isjampacca  perteneciente  á  la  familia  de  las  meliaceas;  su  olorse  acer¬ 
ca  al  de  la  manzanilla  y  su  amargo  es  muy  fuerte:  el  otro  es  común  en  las  islas 
Molucas  y  procede  del  arbor  excœcans  (cxcœcaria  agallocha  L.  de  la  familia  de 
las  euforbiáceas).  Este  árbol  se  llama  asi  porque  si  desgraciadamente  al  corlarle 
cae  en  los  ojos  el  zumo  acre  y  lechoso  de  que  esta  lleno,  hay  peligro  de  perder  la 
vista.  Su  leño  es  de  color  ferruginoso,  duro  y  frágil  como  el  vidrio,  muy  amar¬ 
go  y  resinoso  y  se  inflama  con  gran  facilidad;  es  tan  semejante  al  calambac  que 
con  dificultad  se  distingue  de  él,  y  muchos  farmacéuticos  han  asegurado  á  Rum¬ 
phius  que  había  venido  á  Europa  como  leño  agaloco.  Por  último  Rumphius 
describe  un  leño  moscado,  blanquecino  ó  de  color  hepático,  con  venas  mas  os¬ 
curas  y  llamado  por  algunos  calambac  blanco. 

Veamos  ahora  la  descripción  délos  leños  de  aloes  que  he  hallado  en  el  co¬ 
mercio  ó  en  las  colecciones  de  drogas. 

Leño  de  aloes  de  la  escuela  de  Farmacia  de  Paris.  Este  leño  me  parece 
que  es  el  verdadero  calambac,  caracterizado  por  sus  venas  largas  y  negras,  so¬ 
bre  un  fondo  mas  claro.  No  es  sin  embargo  el  calambac  mas  estimado  de  Rum¬ 
phius  que  dice  ser  de  color  pardo  oscuro  con  venas  negras;  pero  es  el  que  le 
sigue,  cuyo  fondo  es  pálido  y  ceniciento,  de  libra  gruesa,  ligero,  cavernoso  y  que 
probablemente  ha  estado  enterrado  para  que  empiece  á  podrirse  y  mejore  su 
calidad.  Según  todas  las  apariencias,  este  leño  procede  del  aloexilum  agallo¬ 
chum  Lour:  su  olores  fuerte  sui  generis ;  sabor  amargo,  acre  y  fuertemente  aro¬ 
mático:  deja  cuando  se  mastica  una  resina  blanda  en  la  boca,  se  ablanda  tam¬ 
bién  cuando  se  muele  sobre  un  pórfido  y  arde  con  llama  esparciendo  un  olor 
agradable. 

Leño  aloes  ordinario  del  comercio.  Este  leño  es  de  color  agrisado  y  con  el 
tiempo  toma  su  superficie  color  negro:  su  peso  específico  varia,  y  habiendo  ser¬ 
rado  un'pedazo  endos  partes  la  una  sobrenadaba  en  el  agua,  mientras  que  la  otra 
que  tenia  un  nudo  se  iba  al  fondo.  Es  de  sabor  amargo  y  su  olor  es  casi  el  de 
la  resina  de  ánimo.;  muchos  pedazos  presentan  concavidades  llenas  de  una  resi¬ 
na  roja.  El  corte  transversal  ofrece  un  carácter  particular;  su  superficie  es  lisa 
y  resinosa,  pero  sembrada  de  una  infinidad  de  puntos  blancos  resultantes  de  la 
rotura  de  las  paredes  de  otros  tantos  tubos  dispuestos  en  la  dirección  del  leño 
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Cuando  en  vez  de  serrar  enteramente  el  leño  se  deja  en  el  centro  una  porción 
intacta  y  se  rompe,  la  parte  rola  presenta  estos  tubos  que  se  pueden  ver  con  un 
lente. 

Probablemente  este  leño  es  el  garó  de  Rumphius,  el  leño  de  águila  de  los 
portugueses  y  de  Sonnerai,  y  debe  ser  producido  por  el  aquilaria  secundaria 
ó  malaccensis. 

Leño  aloes  cetrino.  No  be  encontrado  mas  que  una  vez  este  leño  en  el  co¬ 
mercio  mezclado  con  el  anterior  dei  que  le  tengo  por  una  variedad:  tiene  la  for¬ 
ma  de  pedazos  de  tronco  enteramente  nudoso  y  retorcido,  pesado,  de  olor  que 
tira  algo  al  de  la  rosa,  pero  que  se  acerca  aun  mas  a!  de  la  resina  ánime  calen¬ 
tada;  es  de  color  amarillo  bastante  puro,  amargo,  y  se  pulveriza  masticándole; 
el  corte  transversal  hecho  á  sierra  presenta  una  superficie  lisa,  resinosa  ó  como 
cerea  de  color  naranjado  bastante  uniforme.  No  es  cavernoso  en  su  interior,  y 
cuando  se  quema  exala  un  perfume  agradable. 

Leño  aloes  moscado.  Es  de  color  amarillo  sucio ,  tirante  á  verdoso,  poco 
resinoso  comparativamente  á  los  anteriores,  libroso,  á  veces  esponjoso,  difícil 
de  conminuirse  éntrelos  dientes.  Carece  enteramente  de  amargo  y  su  sabor 
solamente  es  un  poco  aromático;  tiene  olor  débil  y  como  moscado:  yocreique 
este  carácter  pudiese  ser  accidental  por  lo  cual  lavé  el  leño  muchas  veces  se¬ 
cándole  después  en  la  estufa  y  siempre  le  .ha  conservado.  Ofrece  de  un  modo 
aun  mas  marcado  que  el  leño  de  águila,  el  carácter  de  los  puntos  blancos  en 
el  corte  transversal  y  el  de  los  tubos  puestos  á  descubierto  por  la  fractura  par¬ 
cial  de  los  pedazos;  pero  esta  diferencia  puede  depender  únicamente  de  que  es¬ 
tando  menos  llenos  de  resina  estos  tubos  son  mas  manifiestos.  Cuando  se  echa 
sobre  un  hierro  caliente  pero  no  enrojecido  exala  olor  desagradable  semejante 
al  de  leño  aloes,  pero  menos  fuerte,  y  si  el  hierro  esta  algo  reas  caliente  de  lo 
que  conviene,  el  olor  se  encubre  con  el  de  la  madera  que  se  quema. 

En  mis  dos  primeras  ediciones  he  descrito  este  leño  con  el  nombre  de  le¬ 
ño  de  águila ,  fundándome  para  ello  en  su  falta  de  amargo  y  en  que  Lemery 
dice  que  el  leño  de  águila  se  distingue  del  agaloco  en  que  este  es  amargo  y  el 
primero  no.  Pero  ya  hemos  visto  antes  que  el  nombre  leño  de  águila  no  es  mas 
que  una  traducción  corrompida  del  árabe  agalugin  y  que  en  efecto  no  significa 
otra  cosa  que  leño  de  agaloco.  Por  otra  parte  Rumphius  asigna  al  garó  ó  leño 
de  águila  el  mismo  amargo  que  al  agalaco:  el  leño  que  vamos  examinando  no 
parece  por  consiguiente  que  debe  ser  leño  de  águila:  probablemente  es  una  de 
las  suertes  de  leño  moscado  de  Rumphius ,  tal  vez  laque  algunos  llaman  calam- 
bac  blanco. 

Leño  calambac  falso.  Es  nudoso,  muy  pesado,  compacto,  untuoso,  estrema- 
dainente  resinoso;  por  su  parte  esterior  es  de  color  pardo  rojizo  uniforme,  pe¬ 
ro  el  corte  reciente  hecho  á  sierra  presenta  un  color  algo  m¡»s  gris  con  man¬ 
chas  negras  debidas  á  un  jugo  particular  estravasado  :  lo  que  se  designa  con  la 
voz  jaspeado.  Su  fractura  transversal  no  presenta  los  tubos  longitudinales,  lo 
que  acaso  depende  de  la  gran  cantidad  de  resina  de  que  están  ingurgitados 
sus  vasos:  tiene  un  olor  fuerte  que  participa  de  los  de  mirra  y  de  resina  de  áni- 
me:  ofrece  en  su  interior  concavidades  llenas  de  una  resina  rojiza  que  tiene 
cierta  analogía  con  la  mirra.  Se  pulveriza  masticándole,  su  sabor  es  amargo;  y 
exala  un  perfume  muy  agradable  cuando  se  quema  ó  se  calienta  sobre  una 
placa  metálica. 
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Esto  leño  existe  en  las  colecciones  de  drogas  de  la  farmacia  central  y  del 
Hotel  Dieu  de  Paris,  creo  que  es  producido  por  la  excœcaria  agatlocha.  L. 

ÍPalo  ESrasil  ó  <lc  iFcruanihuco. 

Cœsalpinia  echinata  Lam.  ibirapitanga  Marg.  Eres  p.  101  Decandria  mo- 
noginia  L.  familia  de  las  leguminosas,  tribu  de  las  cesalpinieas  ó  casieas. 

Este  es  un  árbol  muy  grande  del  Brasil,  muy  grueso,  torcido  y  espinoso: 
su  leño  está  cubierto  de  una  albura  blanca,  muy  gruesa,  que  la  quitan  antes  de 
introducirle  en  el  comercio,  lo  que  hace  que  su  volumen  que  es  como  el  cuer¬ 
po  de  un  hombre  quede  reducido  al  de  una  pierna.  Es  duro,  compacto,  de 
color  rojo  pálido  y  amarillento  por  su  interior,  que  por  la  acción  del  aire  se 
vuelve  pardo  rojo:  es  inodoro  y  casi  insípido,  apenas  tiñe  el  agua  fría ,  da  un 
cocimiento  rojizo  poco  oscuro  y  con  el  alcool  forma  una  tintura  roja  amari¬ 
llenta  mucho  mas  oscura  que  con  el  agua.  El  soluto  acuoso  dá  con  los  reactivos 
los  resultadossiguientes. 

Precipita  con  la  gelatina,  y  el  líquido  toma  por  su  esposicion  al  aire  un 
magnüico  color  rojo  de  grosella.  El  alumbre  le  dá  el  mismo  color,  el  amonia¬ 
co  produce  en  seguida  un  precipitado  rojo  de  grosella  vinoso. 

Potasa  ó  amoniaco,  el  líquido  toma  color  rojo  oscuro. 

Cloruro  férrico,  color  rojo  pardo  muy  intenso. 

Sub-acetalo  de  plomo,  precipitado  azul  violado. 

Sal  de  estallo,  color  rojo  vivo  de  grosella. 

Acetato  de  cobre,  color  rojo  de  vino  muy  oscuro. 

Juntamente  con  el  palo  Brasil  se  usan  en  la  tintorería  otros  leños  produci¬ 
dos  por  diversas  especies  de  Cœsalpinia  que  se  crian  en  diferentes  regiones  de 
la  América  y  del  Asia;  los  cuales  todos  de  inferior  calidad  que  el  de  Fernambu- 
co  son  conocidos  con  los  nombres  de  Santa  Marta,  Lima,  Tierra  firme,  Nica¬ 
ragua,  California,  Sapan,  etc. 

El  leño  de  Santa  Marta  es  producido  acaso  por  la  cœsalpinia  brasitiensis, 
L.  Viene  en  rajas  gruesas  con  su  albura  blanca,  notables  por  profundas  conca¬ 
vidades  que  separan  la  albura  y  parle  del  leño,  dando  á  su  corle  transversal  la 
ligura  de  una  estrella.  Es  menos  oscuro  y  no  tan  rico  de  color  como  el  palo 
Brasil.  Con  el  agua  produce  un  macerado  rojo  intenso,  y  con  el  alcool  una 
tintura  amarilla  azafranada:  cuyo  carácter  unido  á  su  forma  y  á  su  ligero  olor 
de  lirio  parece  que  aproximan  este  leño  al  campeche:  pero  su  principio  coloran¬ 
te  es  el  del  Brasil  conduciéndose  como  este  con  los  reactivos. 

El  leño  de  Nicaragua  se  presenta  en  rajas  del  grueso  del  brazo,  con  ángu¬ 
los  entrantes  que  penetran  hasta  el  centro  dividiendo  casi  enteramente  el  leño: 
su  corteza  es  gris  y  rugosa,  y  su  albura  blanca:  el  leño  mas  duro  y  oscuro  que 
el  deSanta  Marta;  debe  abundar  mas  que  este  de  materia  colorante. 

Corre  en  el  comercio  con  el  nombre  de  leño  de  Lima,  uno  que  solo  se  dife¬ 
rencia  del  anterior  en  su  volumen  mucho  mas  considerable,  pues  llegan  á  te¬ 
ner  sus  rajas  hasta  20  centímetros  de  diámetro. 

El  leño  de  Sapan  viene  de  la  península  oriental  de  la  India,  de  las  islas  de 
la  Sonda  y  de  otras  adyacentes.  Es  procedente  de  la  cocsalpinia  Sappan  L.  y 
está  caracterizado  por  un  canal  medular  muy  aparente  que  frecuentemente 
esta  hueco,  faltándole  la  sustancia  que  le  llenaba.  Hay  dos  suertes  principales 
de  él:  el  de  Siam  que  viene  en  rajas  sin  albira,  del  giueso  del  brazo  y  de  color 
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diámetro,  amarillento  por  dentro,  y  de  color  rojo  rosaceo  junto  la  superficie  y 
puntos  que  han  estado  espuestos  á  la  acción  oxigenante  del  aire. 

Falo  Canijicrlie  «  palo  de  Endias. 

Hcematoxylum  campechianum  L.  Arbol  grande  de  la  decandria  monoginia 
y  de  la  familia  de  las  leguminosas,  de  hojas  pinadas  ,  no  aromáticas  que  crece 
en  Campeche  (América),  en  la  isla  de  Santa  Cruz,  la  Jamaicana  Martinica  y  San¬ 
to  Domingo. 

Su  nombre  de  palo  de  Indias  con  que  se  conoce  en  el  comercio,  y  su  aro¬ 
ma,  han  sido  causa  de  que  por  mucho  tiempo  se  haya  creído  que  era  produci¬ 
do  el  myrlus  pimenta  al  que  se  da  en  las  Antillas  la  misma  denominación; 
pero  ya  hace  mucho  tiempo  que  se  ha  reconocido  esta  equivocación  y  que  se 
sabe  que  es  producido  el  palo  campeche  por  la  planta  indicada  arriba. 

Este  leño  tiene  diversas  formas,  y  se  designa  de  diferente  manera  según 
el  pais  de  donde  procede.  El  originario  de  Campeche  se  llama  campeche  corte 
de  España :  los  otros  toman  el  sobrenombre  'do  corte  de  Haití,  corte  Martinica, 
etc  Viene  mondado  de  su  albura  á  corte  de  hacha,  de  modo  que  su  superficie 
es  angulosa,  irregular  y  presenta  á  veces  ángulos  entrantes  y  agujeros  todavía 
con  albura  y  corteza.  Su  color  interior  natural  es  rojo  .pardusco  muy  pálido, 
pero  espuesto  al  aire  se  vuelve  rojo  vivo  si  está  pulimentado,  ó  pasa  al  negro 
cuando  no  lo  está  y  se  conserva  mal  resguardado  de  la  humedad.  El  del  co¬ 
mercio  presenta  siempre  un  color  negro  esteriormente  que  á  la  simple  vísta  le 
distingue  del  palo  Brasil.  Es  mas  pesado  que  el  agua,  su  textura  eslina  y  com¬ 
pacta  susceptible  de  buen  pulimento  y  se  hacen  con  el  bonitos  muebles.  Exa¬ 
la  olor  de  lino" muy  marcado,  y  su  sabor  es  azucarado  y  aromático. 

El  campeche  da  con  el  alcool  una  tintura  de  color  rojo  amarillento  intenso  , 
y  con  el  agua  un  macerado  rojo  aun  mas  oscuro  y  de  olor  de  lirio,  el  cual  tifie 
de  color  violado  el  papel,  se  vuelve  del  mismo  color  sumamente  intenso  con 
los  álcalis,  y  pasa  al  rojo  amarillento  con  los  ácidos. 

El  alumbre  le  da  color  rojo  violado  muy  oscuro,  en  el  que  el  amoniaco  de¬ 
termina  la  formación  de  una  laca  azul. 

Con  el  cloruro  férrico  da  precipitado  violado  negruzco. 

Sub-acetato  de  plomo,  precipitado  azul  algo  agrisado. 

Acetato  de  cobre,  precipitado  azul  negruzco. 

Sal  de  estaño,  color  rojo  violado. 

Mr.  Chevreul  ha  obtenido  el  principio  colorante  del  campeche  en  estado  de 
pureza  y  le  ha  llamado  hematina.  Este  principio  se  presenta  en  forma  de  esca- 
mitas  duradas,  solubles  en  alcool  y  en  eter;  es  muy  poco  soluble  en  agua  fría, 
pero  lo  es  mas  en  ella  hirviendo  y  cristaliza  por  enfriamiento.  Su  soluto 
aGuoso  visto  en  masa  es  rojo  amarillento  :  los  ácidos  le  vuelven  amarillo,  des¬ 
pués  rojo  vivo,  y  los  álcalis  violado.  (Aun.  de  chim.  t.  81,  p.  128). 

La  hematina  no  contiene  ázoe:  el  súlíido  hídrico  la  decolora,  asi  como  lo 
verifica  con  el  principio  colorante  del  palo  Brasil,  del  índigo,  del  tornasol  y  con 
otras  muchas  materias  colorantes  que  parecen  jer  incoloras  al  minimum  de 
oxigenación.  Es  probable  también  que  la  hematina  de  Chevreul  sea  el  produc- 
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to  de  la  oxigenación  por  el  aire  de  un  principio  incoloro  que  exisla  naturalmen¬ 
te  en  el  campeche. 

Este  leño  se  usa  principalmente  para  los  tintes  negros  y  azules;  y  algo  en 
ia  ebanistería. 

íLeíao  «He  Clans. 

Cam  wood  Engl.  baphia  nítida  Lood.  tribu  de  las  cesal  pin  ions  ó  casieas.  Ei 
árbol  que  produce  este  leño  crece  en  Africa  en  la  colonia  inglesa  deSierra  Leo¬ 
na.  Viene  en  rajas  cortas,  en  pedazos,  raíces  y  bastillas.  Sirve  para  los  tintes 
rojos  y  también  en  la  ebanistería.  Es  mucho  mas  pesado  que  el  agua,  de  tes- 
tura  muy  tina  y  susceptible  de  hermoso  pulimento.  Cuando  es  reciente  es  blan¬ 
co  por  la  parte  interior  y  no  se  enrojece  sino  en  contacto  del  aire:  aun  cu  las 
rajas  antiguas  le  he  encontrado  blanco  por  dentro  y  solo  la  parte  esterior  hasta 
cierta  profundidad  era  la  que  tenia  color  rojo.  Con  la  humedad  atmosférica  y 
probablemente  bajo  la  influencia  de  las  emanaciones  amoniacales  se  ennegrece 
su  superficie  ,  como  lo  verifica  el  campeche  y  el  caliatur,  y  es  tan  semejante 
á  este,  cuando  está  rojo  ó  negro,  que  yo  los  lie  confundido  por  largo  tiempo  á 
los  dos.  Sin  embargo  lie  aquí  los  caracteres  en  que  se  pueden  distinguir.  El 
leño  de  Cam  tiene  la  estructura  aun  mas  fina  que  el  caliatur.  Su  corte 
transversal  pulimentado  no  tiene  puntos  blanquecinos  que  indiquen  la  eslremi- 
dad  de  sus  fibras  leñosas,  presentando  únicamente  muchas  lineas  concéntricas, 
ondeadas  con  regularidad  y  muy  aproximadas  de  modo  que  cualquiera  diría  que 
están  hechas  á  torno  Por  medio  de  un  fuerte  lente  se  ven  aunque  con  tra¬ 
bajo  otras  lineas  en  radios,  rectas,  muy  delgadas  y  apretadas. 

El  carn-wood  da  un  macerado  acuoso  de  color  rojo  bastante  vivo,  mientras 
que  el  caliatur  le  da  incoloro  :  y  por  último  cuando  se  escofina  el  carn-wood, 
exala  olormas  parecido  al  de  violeta  ó  al  del  palisandro  que  a!  de, rosa,  elcu.il  es 
bastante  fugaz  y  desaparece  con  el  tiempo. 

¡Lefio  <!c  sitíalo  rojo. 

El  género  pterocarpus  á  que  pertenece  el  sándalo  rojo  tiene  corola  papilio- 
nacea;  fOestambres  monadelfos  ó  diadelfos  y  una  legumbre  indehiscente,  sub- 
orbicular,  mas  ó  menos  retorcida,  y  rodeada  de  una  ala  membranosa:  frecuente¬ 
mente  es  monosperma,  pero  también  pueie  contener  2  ó  3  semillas  separadas 
por  los  repliegues  del  pericarpio.  Los  antiguos  botánicos  han  creído,  ó  mejor, 
querido  ver  en  las  venas  prominentes  del  pericarpio  ó  en  sus  replieges  interio¬ 
res  lu  figura  de  un  dragon,  y  atribuían  á  esta  figura  el  nombre  de  sangre  de 
drago  que  se  ha  dado  á  su  resina. 

El  género  plerocarpus  solo  conliene  unas  20  especies  que  se  hallan  disemi¬ 
nadas  en  las  islas  Molucas,  la  India,  Madagascar,  las  costas  orientales  y  occi¬ 
dentales  del  Africa  y  la  America  intertropical.  Es  recomendable  no  solo  por  su 
leño  que  con  los  nombres  de  sándalo  rojo,  bar-vood ,  caliatur,  coral  blando 
y  otros  se  usan  en  tintorería  y  por  los  ebanistas  y  ensambladores,  sino  también 
por  sus  zumos  rojos  y  astringentes  que  forman  ya  una  especie  muy  rara  y  muy 
pura  de  sangre  de  drago,  ya  el  kino  de  la  India  oriental  y  la  goma  astringente 
de  Gambia. 

Leño  de  sándalo  rojo.  Se  atribuye  generalmente  este  leño  al  plerocarpus 
sanlalinus  de  Lineo,  hijo;  pero  me  parece  mas  probable  que  este  árbol  produz- 
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ca  el  leño  de  caliatur  que  por  mucho  tiempo  solía  llamado  sándalo  rojo;  y 
que  nuestro  sándalo  actual  sea  producido  por  el  pterocarpus  indiens  do  Wilde  - 
now  que  Rumphius  describe  con  el  nombre  de  lingoum  rubrum.  En  otros  tér¬ 
minos,  el  leño  de  caliatur  producido  por  el  pterocarpus  sanlalinus,  se  ha  lla¬ 
mado  indiferentemente  por  Herbert  de  Jager  y  por  Rumphius  caliatur  ó  sándalo 
rojo;  y  nuestro  sándalo  actual  desconocido  de  Herbert  de  Jager  es  el  lingoum 
rubrum  de  Rumphius. 

El  sándalo  rojo  viene  principalmente  de  Calcuta  en  rajas  de  0  á  27  centí¬ 
metros  de  diámetro,  sin  albura,  y  también  en  raíces  ó  en  pedazos  escuadrados: 
las  rajas  generalmente  están  socavadas  por  los  dos  estremos  ó  con  un  agujero 
para  pasar  por  él  una  cuerda,  y  desgastadas  esteriormente  como  si  hubiesen 
sido  arrastradas  por  el  suelo  (Holtzapffel).  Este  leño  es  de  color  pardo  negruz¬ 
co  esteriormente  y  rojo  sanguíneo  en  su  interior.  He  visto  una  voz  un  pedazo 
recien  sacado  del  árbol  que  era  casi  blanco  interiormente,  y  que  después  se 
volvió  completamente  rojo,  lo  que  me  ha  confirmado  en  la  opinion  que  hace 
tiempo  emití,  con  anterioridad  á  las  investigaciones  de  mucho  méritojy  muy 
esactas  de  M.  Preisser  sobre  ¡as  materias  colorantes  orgánicas,  de  que  el  color 
de  los  leños  lintorios  era  el  resultado  de  la  oxigenación  de  un  principio  primi¬ 
tivamente  incoloro  por  su  esposicion  al  aire. 

El  sándalo  rojo  tiene  una  estructura  muy  fibrosa,  bastante  gruesa,  si  bien 
esta  disimulada  las  mas  veces  por  la  gran  cantidad  de  materia  resinosa  de  que 
está  impregnado;  estructura  muy  notable  porque  sus  fibras  están  dispuestas  en 
capas  concéntricas  dirigidas  ó  inclinadas  alternativamente  en  sentido  inverso; 
de  modo  que  cuando  se  hiende  en  el  sentido  de  su  diámetro  se  separa  en  dos  pe¬ 
dazos  que  están  como  engranados  uno  en  otro,  y  que  cuando  se  le  pasa  el  ce¬ 
pillo,  la  superficie  se  pulimenta  y  se  destroza  alternativamente,  (t)  Las  partes 
pulimentadas  ofrecen  gran  número  de  poros  largos  llenos  de  resina  roja. 

El  sándalo  rojo  es  algo  mas  ligero  que  el  agua,  tiene  un  olor  débil  pero 
agradable,  análogo  al  del  lirio  ó  al  palo  campeche:  no  tiene  sabor  propiamente 
tal,  pero  aromatiza  ligeramente  la  boca:  se  usa  en  el  dia  mas  para  los  tintes  y  en 
la  ebanistería  que  en  la  farmacia. 

M.  Pelletier  ha  hecha  diversas  investigaciones  sobre  el  sándalo  rojo  y  su  ma¬ 
teria  colorante;  el  agua  apenas  ejerce  acción  sobre  él,  el  alcool  rectificado  la 
tiene  algo  mayor  y  sin  embargo  no  le  decolora  enteramente:  la  materia  disuelta 
tiene  las  propiedades  generales  de  las  resinoideas,  apenases  soluble  en  agua 
fría,  lo  es  mas  en  la  caliente,  mucho  en  alcool,  cter,  ácido  acético  y  álcalis. 
Es  casi  insoluble  en  los  aceites  fijos  y  volátiles  á  escepcion  del  de  espliego  y  el 
de  romero  lo  cual  constituye  un  carácter  esclusivo  muy  singular.  ( Dull  de  pharm. 
1815  p.  453). 

La  sanlalina  pura  es  incolora,  soluble  en  agua  y  cristalizable:  fué  obtenida 
por  M.  Pleisser  a!  hacer  las  investigaciones  de  que  hemos  hablado  antes  (Journ. 
de  phar  et  de  chim.  t.  5.  p.  ¡208). 

Leño  de  caliatur.  El  leño  de  caliatur  viene  de  la  costa  de  Coromandel  (2) 

(I)  Esta  estructura  que  se  halla  cu  un  gran  número  de  leños  pertenecientes  á  las  legu¬ 
minosas  y  a  algunas  otras  plantas  la  designo  para  abreviar  con  el  nombre  de  estructura 
sanlalina . 

-)  Según  Herbert  de  Jager  citado  por  Rumphius,  caliatour  es  el  nombre  antiguo  de  una 
región  del  Coromandel  llamado  en  el  dia  krusjna  pritannm  ó  kixjna  valan  pero  puede  tnuv 
bien  ser  corrompido  este  nombre  de  paliavour  ciudad  de  Ccylnn. 

Tomo  III.  ’  3J 


fiando  segiin  todas  ¡as  probabilidades  os  producido  por  el  plerocarpus  santa - 
linus.  Es  do  color  rojo  oscuro,  mas  pesado  que  el  agua,  muy  duro,  compacto  y 
susceptible  de  un  bello  pulimento.  No  presenta  como  el  sándalo  rojo  una  mez¬ 
cla  de  exudación  resinosa  y  de  tibras  leñosas  gruesas;  su  textura  es  puramente 
leñosa  y  muy  apretada:  en  el  corte  longitudinal  se  observan  pequeñas  lineas  so¬ 
cavadas  como  si  fuesen  muescas  hedías  á  buril  y  que  son  debidas  á  los  vasos 
abiertos;  y  en  el  corte  perpendicular  al  eje  presenta  un  punteado  blanquecino 
procedente  de  la  sección  délos  mismos  vasos,  sembrado  en  unas  lineas  concén¬ 
tricas  ondeadas  y  muy  apretadas:  cuando  so  escofina  exala  un  olor  de  palo  ro¬ 
stí  muy  marcado  y  persistente  porque  se  le  observa  en  ejemplares  muy  anti¬ 
guos.  Finalmente  apenas  tiñe  el  agua  fria,  estando  toda  su  materia  colorante  en 
estado  de  santolina  roja  insoluble. 

En  el  comercio  hay  dos  variedades  de  caliatur,  la  una  muy  antigua  se 
presenta  en  rajas  regularmente  cilindricas,  que  no  pareced  primera  vista  que 
están  recortadas  por  fuera  y  sin  embargo  no  tienen  albura:  su  tejido  es  menos 
apretado  que  el  de  la  segunda  y  su  corte  transversal  un  poco  resinoso.  La  otra 
está  en  forma  de  raíces  gruesas  ó  de  rajas  cilindricas  de  7  centímetros  de  diá¬ 
metro  y  que  en  toda  su  superficie  presentan  las  señales  de  los  cortes  de  hacha 
con  que  se  le  ha  quitado  la  albura.  Este  leño  es  muy  fino,  muy  duro  y  muy  pe¬ 
sado,  enteramente  privado  de  aspecto  resinoso  y  tan  semejante  al  cam-ioood, 
que  no  se  puede  distinguir  de  él  sino  en  su  olor  de  rosa  persistente  y  el  pun¬ 
teado  pálido  de  su  corte  transversal.  Por  último  en  algunas  colecciones  se  en¬ 
cuentra  un  leño  de  Madagascar  que  es  un  caliatur  muy  voluminoso,  de  coior 
rojo  vinoso  menos  compacto  y  pesado  que  las  dos  variedades  anteriores.  No  hay 
razón  para  dejar  de  creer  que  estas  variedades  son  debidas  á  la  misma  especie  do 
plerocarpus  que  crecen  en  diversas  localidades. 

Sándalo  rojo  de  Africa  ó  bar-wood.  En  el  comercio  de  Londres  he  encon¬ 
trado  con  el  nombre  de  bar-wood  un  leño  de  color  rojo  en  pedazos  de  120  á 
150  centímetros  de  largos,  escuadrados,  de  25  à  30  de  anchos  y  de  6  á  9  de 
gruesos.  No  se  diferencia  del  sándalo  rojo  de  la  India  sino  en  que  es  algo  me¬ 
nos  denso  y  su  estructura  es  mas  gruesa:  ademas  el  color  rojo  es  mas  vivo  y 
mas  bello,  lo  que  depende  únicamente  de  que  no  es  tan  intenso  y  es  algo  me¬ 
nos  rico  de  materia  colorante.  Me  ha  parecido  enteramente  inodoro  é  insípido. 
Este  leño  viene  de  Angola  y  de  Gabon  en  la  costa  occidental  del  Africa  y  pro¬ 
bablemente  procede  del  plerocarpus  angolcnsis  D  C.  ó  del  pterocarpus  san- 
lalinoides.  L'  lier. 

Sándalo  rojo  blando  ó  leño  de  coral  blando.  (1)  Pomel  dice  que  de  las  is¬ 
las  del  Viento  ó  de  las  Antillas  se  trae  un  leño  rojo  con  el  nombre  de  leño  de 
coral  por  razón  de  su  color  vivo  y  que  se  sustituye  al  sándalo  rojo  de  ludias, 
pero  que  esta  sustitución  se  conoce  fácilmente  en  que -el  leño  de  coral  es  de 
color  rojo  claro,  ligero  y  fibroso  mientras  que  el  verdadero  sándalo  (caliatur) 
es  de  color  rojo  oscuro  sin  ninguna  hebra  y  muy  pesado.  Este  leño  de  coral  de 
Pomel  se  encuentra  siempre  en  el  comercio  y  efectivamente  pasa  muchas  veces 
en  lugar  de  sándalo  rojo  :  abunda  mucho  menos  en  materia  colorante  y  cuando 

(1)  El  nombre  de  leño  de  coral  solo  y  sin  e pítelo  de  ninguna  clase  se  ha  dado  á  la  ery- 
thrina  coralodendroi i  no  por  raion  de  su  leño  qué  es  blanco  suis  por  sus  semillas  que 
non  una  especie  de  judias  cuyo  cpispermo  es  liso  y  de  un  hermoso  color  rojo.  Rl  nombre 
dchTiode  coral  dato  se  ha  dado  por  los  coma  remite*  Jal  sándalo  rojo  de  la  India  y  al 
tam-wood  y  el  de  coral  blando  al  sándalo  de  las  Antillas 
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se  escofina  exala  un  débil  olor  de  campeche:  debe  provenir  del  pterocarpus  dra. 
co  L.  ó  del  pterocarpus  gummifer  Bert.  pertenecientes  ambos  á  las  islas  do 
América. 

fíosahba  del  Brasil.  He  encontrado  con  este  nombre  en  Paris  un  leño  ro¬ 
jizo,  ligero,  de  fibras  largas,  no  resinoso,  de  estructura  sanlalina  lan  pronun¬ 
ciada  que  le  creo  producido  por  un  pterocarpus.  No  se  si  es  el  leño  blanco, 
y  que  no  obstante  sirve  para  teñir,  de  que  hace  mención  Marcgraff  con  el 
nombro  de  arariba  y  atribuido  por  M.  Riedel  á  un  pterocarpus.  Por  otra  parle 
no  ofrece  gran  interés  y  solo  le  cito  en  este  lugar  para  distinguirle  de  otro 
leño  tintorio  llamado  arariba  rosa  de  que  hablaré  mas  adelante. 

¡Sangre  de  drago  de  las  laiillas. 

Según  Rumphius,  el  leño  de  los  lingouns  viejos  ( pterocarpus  indicus  )  es 
lan  resinoso  especialmente  Inicia  la  base  del  tronco  que  exuda  en  grande 
abundancia  un  aceite  resinoso  rojo  cuando  se  le  espone  á  un  calor  moderado. 
El  ardor  del  sol  le  hace  algunas  veces  exudar  al  través  de  la  corteza  del  árbol 
una  resina  semejante.  Clusius  refiere  también  que  en  América  se  estrae  por 
incisiones  hechas  en  el  tronco  do  los  pterocarpus  una  sangre  de  drago  en  lá¬ 
grimas  diferente  de  la  que  viene  al  comercio  en  panes.  Ya  hace  tiempo  reci¬ 
bí  de  M.  Fougeron  un  ejemplar  de  esta  sangre  de  drago  procedente  de  las  An¬ 
tillas  donde  supongo  que  es  producida  por  el  pterocarpus  draco  6  por  el  pte¬ 
rocarpus  gummifer.  No  me  ocuparé  nuevamente  de  su  descripción  que  ya  he 
dado  en  otro  lugar ,  y  por  otra  parte  esta  sangre  de  drago  es  muy  rara  en  el 
comercio,  pues  toda  la  que  gastamos  viene  de  las  islas  Molucas,  en  donde  la 
eslraen  del  calamus  draco.  (Y.  t.  2.p.  111). 

Palo  espinoso  ó  leño  do  Uloulaudii. 

Moutouchi  suberosa  Aubl.  pterocarpus  subcrosus  D  C.  Crece  este  árbol  has¬ 
ta  la  altura  de  10  metros,  su  leño  es  poroso,  ligero,  con  albura  blanca;  el  cora¬ 
zón  es  de  una  forma  muy  irregular,  y  su  corte  transversal  presenta  dibujos  se¬ 
mejantes  á  un  mapa  con  mucha  variedad  de  colores,  desde  el  rojo  vivo  hasta 
el  violado  y  desde  el  castaño  claro  hasta  el  castaño  negro.  En  general  este  le¬ 
ño  parece  como  alterado  por  la  humedad  y  es  poco  estimado  aunque  se  en¬ 
cuentran  algunos  pedazos  cuya  mezcla  irregular  de  rojo  y  castaño  oscuro  hace 
un  bellísimo  efecto. 

Leño  de  amaranto. 

Con  este  nombre  corren  en  el  comercio  dos  leños  muy  diversos  que  yo  de¬ 
signaré  por  su  color,  denominando  al  uno  leño  de  amaranto  violado,  y  al  otro 
leño  de  amaranto  rojo. 

Leño  de  amaranto  violado,  purplc  word  del  comercio  inglés.  Viene  este 
leño  de  Cayena  y  del  Brasil  en  rajas ,  vigas  ó  maderos  de  gran  tamaño.  Es 
compacto,  pesado  ,  de  teslura  muy  fina  y  su  corle  perpendicular  al  eje  presen¬ 
ta  un  punteado  sumamente  fino  que  forma  lineas  ondeadas  muy  apretadas.  El 
corte  reciente  es  de  color  gris  oscuro,  pero  espucsto  al  aire  toma  prontamente 
una  tinta  violada  uniforme:  se  pulimenta  bien  y  entonces  presenta  color  pardo 
rojizo.  Su  principio  colorante  es  insoluble  en  agua  fria  y  poco  soluble  en  agua 
hirviendo.  Forma  con  cl  alcool  una  tintura  roja  muy  bella  y  se  disuelve  en  los 


244 

álcalis  sin  tomar  color  azul.  El  leño  de  amaranto  violado  esta  considerado  por 
algunos  como  una  especie  de  acajú;  y  por  otros  como  una  especie  de  palo  Bra¬ 
sil:  se  supone  que  pertenece  á  una  nissolia  de  la  tribu  de  las  dalbergieas. 
Algunas  veces  se  confunde  el  lefio  de  amaranto  violado  con  el  leño  violado 
que  es  mucho  mas  raro,  mas  bello  y  de  mucho  mayor  precio:  pero  Ja  unifor¬ 
midad  de  color  del  primero  y  las  venas  bien  cortadas  del  segundo  bastan  para 
distinguirlos. 

Leño  amaranto  rojo.  Este  leño  que  es  muy  beilo  y  muy  raro  en  el  co¬ 
mercio  parece  que  viene  del  Brasil.  Es  muy  pesado,  muy  compacto  y  sus¬ 
ceptible  de  buen  pulimento.  El  ejemplar  que  yo  tengo  es  una  raja  cilindrica 
de  18  centímetros  de  diámetro  con  una  corteza  tersa,  compacta,  muy  dura, 
formada  de  dos  capas  distintas,  la  esterior  gris  y  la  interior  pardo-oscura:  tiene 
esta  corteza  el  olor  y  el  sabor  aromático  del  palisandro.  La  albura  tiene  de  11 
á  14  milímetros  de  gruesa,  es  agrisada,  dura  y  compacta.  El  corazón,  quo 
casi  constituye  la  totalidad  del  tronco,  es  de  color  rojo  de  cochinilla  intenso 
que  se  vuelve  mas  claro  y  amarillento  por  la  acción  de  la  luz.  El  corte  hori¬ 
zontal  es  rojo  uniforme  y  presenta  algunos  puntos  de  fibras  leñosas  dispersas 
entre  las  mallas  que  forman  otras  lineas  radiadas  circulares  concéntricas  muy 
apretadas.  El  corte  siguiendo  el  diámetro  deja  ver  con  el  lente  como  una  es¬ 
pecie  de  dibujo  escocés  rojo  pardo  sobre  un  fondo  rojo  de  fuego,  formado  por 
el  encuentro  de  las  fibras  longitudinales  y  de  los  radios  medulares.  No  ten¬ 
go  dato  alguno  acerca  del  origen  botánico  de  este  leño. 

ELacjo  de  palisandro. 

Este  leño,  altamente  en  boga  en  el  dia,  parece  ser  el  jacaranda  negro  y 
aromático  que  Marcgraff  dice  que  se  cria  en  la  capitanía  de  Todos  Santos, 
pero  del  que  no  ha  dado  ninguna  descripción  ( llist.bres .  p.  136).  Pero  co¬ 
rno  Marcgraff  describe  en  el  mismo  artículo  otra  Jacaranda  de  leño  blanco  é 
inodoro,  que  indudablemente  es  una  bignoniacea,  ha  dado  motivo  á  que  por 
mucho  tiempo  se  haya  atribuido  el  leño  de  palisandro  á  un  árbol  de  esta  fa¬ 
milia,  siendo  asi  que  pertenece  á  una  leguminosa,  y  probablemente  al  género 
dalbergia. 

También  por  muchos  años  ha  llevado  esto  leño  el  nombre  de  Santa  Lucia 
isla  de  las  Antillas  por  cuya  via  vino  probablemente  á  Europa  antiguamente. 
Finalmente  los  ingleses  le  llaman  rose-xuood,  es  decir',  palo  de  rosa,  lo  que 
ha  sido  causa  de  muchas  equivocaciones  entre  sus  comerciantes  y  los  nues¬ 
tros.  En  las  colecciones  del  Museo  de  historia  natural  hay  un  ejemplar  anti¬ 
guo  con  el  nombre  de  scdramara  caviana. 

El  leño  de  palisandro  (1)  viene  del  Brasil,  de  la  India  oriental  y  do  Africa, 
en  maderos  ó  vigas  largas  que  por  lo  general  traen  su  albura  blanca  bastante 
gruesa.  El  mejor  es  el  de  Riojaneiro,  el  de  segunda  clase  de  Babia,-  y  el  mas 
inferior  déla  India  oriental,  el  cual  también  es  llamado  palo  negro  (black- 
ivood)  aunque  es  de  color  claro  y  el  mas  rojo  de  los  tres.  Sus  poros  no  con¬ 
tienen  la  materia  resinosa  en  que  reside  el  olor  del  verdadero  palisandro:  este 
eño  proviene  de  la  dalbergia  lalifolia. 

El  color  del  palisandro  varía  desde  el  de  avellana  claro  hasta  el  de  púrpura 

<1)  Lo  que  sigue  está  en  parte  extráutado  de  la  obra  de  M-  Holl-Zapffel  titulada:  Turning- 
or  mecharvical  manipulation  London,  18 15. 


oscuro  ó  negruzco.  Sus  tintas  son  muy  irregulares  y  forman  tránsitos  repen¬ 
tinos  de  unas  á  otras  ó  bien  listas  mas  ó  menos  confundidas.  El  lefio  toma 
color  oscuro  al  aire  y  generalmente  se  vuelve  de  color  pardo  violado:  es  muy 
pesado,  á  veces  de  grano  apretado,  pero  mas  frecuentemente  es  su  fibra  mas 
perceptible  y  su  corte  longitudinal  presenta  vasos  abiertos  formando  líneas 
cóncavas  que  se  oponen  á  su  pulimento.  Las  venas  negras  que  se  observan 
principalmente  en  el  corte  horizontal  forman  dibujos  irregulares  que  atravie¬ 
san  las  capas  concéntricas  del  lefio,  son  de  gran  dureza  y  [echan  á  perder  las 
herramientas.  El  polvo  de  este  leño  es  muy  acre,  irrita  fuertemente  las  nari¬ 
ces:  su  olor  es  suave  y  agradable  sui  generis’,  y  está  tan  impregnado  de  ma¬ 
teria  resinosa  olorosa  que  arde  con  gran  resplandor  y  sus  bastillas  pequeñas 
sirven  de  escelentes  pajuelas. 

El  leño  de  palisandro  ordinario  es  conocido  en  el  Brasil  con  el  nombre  de 
jacarando  caluña:  hay  otra  especie  no  tan  abundante  en  poros  resinosos  lla¬ 
mada  simplemente  caluña ;  y  otra  tercera,  jacarando  tam>  de  color  rojo  pá¬ 
lido  con  algunas  venas  mas  oscuras.  Este  leño  es  compacto,  duro,  sin  ve¬ 
nas  resinosas,  muy  parecido  al  tulip-ivood  (palo  de  rosa)  en  el  color. 

De  Cayena  se  trae  á  Francia  con  el  nombre  de  leño  lagot,  un  leño  rosado, 
con  venas  mas  oscuras  y  albura  blanca  atravesada  de  venas  pardas  como  la  del 
palisandro,  su  olor  es  parecido  al  de  este,  muy  ligero:  y  en  fin  tiene  gran  se¬ 
mejanza  con  el  palo  de  rosa  y  con  el  palisandro.  Podrá  muy  bien  ser  este  le¬ 
ño  el  llamado  jacarando  lam. 

En  Paris  se  encuentra  también  con  el  nombre  de  jacarando,  un  leño  en¬ 
teramente  distinto  del  palisandro  de  color  rojo  algo  amarillento  y  rosado,  de 
libra  muy  aparente,  pero  duro,  compacto  y  tenaz  reuniendo  la  belleza  á  la  so¬ 
lidez.  Presenta  por  otra  parle  este  leño  tal  semejanza  con  el  de  las  acacias 
y  particularmente  con  el  llamado  acacia  de  leño  duro,  que  yo  le  considero  co¬ 
mo  producido  por  una  acacia. 

Palo  de  rosa  de  los  ebanistas. 


Se  ha  dado  á  tantos  leños  el  nombre  de  palo  de  rosa,  ya  por  su  color,  ya 
por  su  olor,  que  me  veo  precisado  á  designar  este  con  el  de  palo  de  rosa  de 
los  elanislas.  Los  ingleses  le  llaman  tulip-xoood,  y  los  portugueses  sclastiano 
de  arruda  denominación  lomada  de  la  ciudad  de  Riojaneiro  que  se  apellidó 
S.  Sebastian.  Hay  ademas  dos  variedades  de  palo  de  rosa  procedentes  la  una 
del  Brasil  y  de  Cayena,  y  la  otra  de  China.  (1) 

Palo  de  rosa  del  Brasil.  Es  el  tulip-xcood  de  los  ingleses,  el  verdadero  pa¬ 
lo  de  rosa  de  los  ebanistas.  Viene  en  rajas  cilindricas  de  t,30melr.  de  longi¬ 
tud  por  11  á  16  centimelros  de  diámetro  ó  bien  en  capas  mas  voluminosas  é 
irregulares.  Es  muy  pesado,  de  color  de  rosa,  rojo  pálido  ó  rosado-amarillento, 
con  venas  de  color  rojo  mas  subido.  Es  de  íibra  recta  cuando  proviene  del  ta¬ 
llo;  nudoso  y  tortuoso  cuando  de  la  raiz.  Tiene  un  olor  débil  de  rosa  que  au¬ 
menta  de  intensidad  si  se  escofina;  y  el  sabor  es  amargo  muy  acre.  La  albu¬ 
ra,  de  que  conserva  algunos  restos  es  blanca;  el  corazón  parece  como  oleoso. 

Hace  mucho  tiempo  que  es  conocido  el  palo  de  rosa,  pero  es  raro,  y  aun 
es  desconocido  su  origen.  Unicamente  hay  motivo  para  creer  que  debe  pro- 


(1)  En  el  Museo  de  Historia 
dadero  palo  de  rosa,  otro  leño 
ligero  olor  tcrcbintacco. 


naltiral  existe,  ademas  del  palo  sebastiano  ¡le  arruda  ó  ver- 
semejante  con  el  nombre  Juan  reviras-rosa  quo  solo  tiene 
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ceder  de  un  árbol  del  mismo  género  que  el  que  produce  el  palisandro,  por  la 
gran  semejanza  que  hay  entre  los  dos  leños.  Hubo  un  tiempo  en  que  no  se  ha¬ 
cia  un  mueble  de  algún  valor  que  no  fuese  de  palo  de  rosa:  después  fue  reem¬ 
plazado  por  el  acajú,  asi  como  este  está  amenazado  de  muerte  por  el  palisandro. 

Falso  palo  ele  rosa  del  Brasil.  Este  leño  viene  del  Brasil  ó  de  Cayena  en 
rajas  de  15  á  2o  centímetros  de  diámetro,  y  presenta  venas  ó  estrías  longitu¬ 
dinales  rectas  ú  ondeadas,  alternativamente  rojo-amarillentas  y  rojo-pardus¬ 
cas;  muy  parecidas  por  consiguiente  al  palo  de  rosa  do  que  tiene  un  ligero 
olor;  pero  es  mucho  mas  duro  y  compacto  que  el  palo  de  rosa,  no  oleoso  ,  y 
susceptible  de  mejor  pulimento.  Se  acerca  mucho  al  palobagot  y  al  jacaranda- 
tam  descrito  por  Holtzapffel,  si  bien  es  mas  duro  que  el  primero,  con  venas 
mas  regulares,  su  albura  es  muy  dura  ,  susceptible  de  pulimento  y  sin  las  ve¬ 
nas  pardas  que  distinguen  la  albura  del  palisandro  y  del  bagot.  Es  una  belli- 
sima  madera  de  ebanistería,  sin  otro  inconveniente  que  el  de  no  ser  palo  de 
rosa  ni  palisandro. 

Palo  marmoleado  ( de  betterave).  Viene  este  leño  de  Cayena  en  grandes 
troncos  sin  albura.  Debe  el  nombre  á  sus  anchas  venas  concéntricas  alternati¬ 
vamente  de  color  rojo  pálido  y  rojo  vivo.  Es  inodoro,  y  mas  á  propósito  para 
tintes  rojos  que  para  ebanistería. 

Palo  de  rosa  de  China.  Hace  algunos  años  que  un  comerciante  de  Paris 
queriendo  ocuirir  á  la  escasez  de  palo  de  rosa,  trató  de  hacerle  venir  de  Chi¬ 
na,  de  donde  en  efecto  recibió  una  gruesa  partida  que  contenia  dos  ó  tres  va¬ 
riedades  de  leños  de  los  que  uno  solamente  podía  compararse  al  palo  de  rosa 
del  Brasil,  y  aun  asi  fue  muy  difícil  de  acomodar. 

Este  último,  único  de  que  me  ocuparé,  está  en  forma  de  troncos  irregula¬ 
res  de  3  á  4  metros  de  largos,  sin  albura  y  reducidos  al  diámetro  de  6  a  10 
decímetros.  Se  parece  enteramente  al  palo  de  rosa  del  Brasil  en  lo  oleoso,  el 
olor  de  rosa,  y  la  disposición  irregular  de  sus  venas  de  color  oscuro  sobre  un 
fondo  mas  claro;  pero  se  diferencia  en  su  color  pardo-rojizo  que  se  acerca  al 
del  palisandro:  de  manera  que  seguramente  seria  sumamente  difícil  decidir  si 
es  palo  de  rosa  o  palisandro.  Por  otra  parte  este  leño  es  una  nueva  prueba  de 
que  los  otros  dos  son  especies  muy  afínes  y  que  deben  pertenecer  á  un  mismo 
género  de  vegetales. 

En  una  lista  de  leños  de  la  India  presentados  á  la  sociedad  artística  y  ma¬ 
nufacturera  de  Londres  por  el  capitán  Baker,  está  indicada  la  dalbergia  lati - 
folia  Roxb.  igualmente  como  origen  del  blaclc-rose  ó  malabar  sissoo  y  del  chi¬ 
na  rosc-wood.  No  sé  si  este  último  es  el  palo  de  rosa  de  China. 

S*ah>  «  leño  violado. 

King-wood  (leño  real)  de  los  ingleses.  Este  leño  viene  del  Brasil,  de  Ca¬ 
yena,  de  Madagascar  y  de  la  China,  en  troncos  quitada  la  albura  con  hacha 
como  el  palo  de  rosa,  y  cuyo  diámetro  varia  de  G  á  12  centímetros.  Hay  dos 
suertes  de  él  bastante  diferentes  que  parecen  venir  igualmente  de  los  mismos 
países,  de  modo  que  es  indispensable  considerarlas  como  simples  variedades 
del  mismo  leño.  El  uno  de  ellos  no  escede  del  diámetro  de  7  á  8  centímetros: 
es  duro,  pesado,  compacto,  con  venas  de  color  violado  oscuro  sobre  un  londo 
violado  claro,  lo  cual  le  hace  muy  á  propósito  para  la  ebanistería.  Desgracia¬ 
damente  casi  siempre  está  cariado  por  dentro  por  lo  que  no  se  emplea  en  muc- 
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bles  y  otros  objetos  voluminosos.  Cuando  so  siérrase  presenta  grasicnto,  es 
inodoro  en  frió,  pero  cuando  se  escofina  exala  un  olor  mas  ó  menos  pronun¬ 
ciado  de  palo  rosa  y  de  palisandro  d  la  vez.  Yo  tengo  un  ejemplar  procedente 
de  Magadascar  que  por  sus  venas  violadas  muy  irregulares  sobre  un  fondo  par¬ 
do  rojizo,  claro  y  amarillento  (I)  se  parece  de  tal  manera  al  palo  de  rosa  do 
China  que  lie  descrito  arriba,  que  únicamente  se  diferencia  de  él  por  el  color 
violado  y  por  su  olor  algo  mas  débil:  de  donde  para  mi  resulta  una  casi  cer¬ 
teza  de  que  el  palisandro,  el  palo  de  rosa  y  el  leño  violado  pertenecen  d  drbo- 
les  muy  afines  comprendidos  en  e!  género  delbergia. 

La  segunda  variedad  de  leño  violado  está  en  troncos  mas  voluminosos,  que 
tienen  hdsla  12  centímetros  do  diámetro;  es  mas  sano  por  su  interior,  de  color 
violado  mas  pálido,  formado  de  venas  mas  apretadas  ,  mas  regulares  y  mas 
exactamente  concéntricas,  no  aparece  tan  oleoso  cuando  se  sierra  y  su  olor  es 
mas  débil.  Es  mucho  menos  estimado  que  el  anterior  pero  debe  proceder  del 
mismo  árbol  y  yo  supongo  que  tanto  respecto  del  leño  violado  como  de  los  de 
aloes  y  de  sándalo  cetrino,  la  calidad  superior  del  leño  puede  depender  de  un 
estado  enfermizo  que  determina  la  éxtasis  de  los  zumos  colorantes,  aromá¬ 
ticos  y  resinosos  en  los  vasos  del  tallo. 

í^eño  «linlialuil  y  leño  <ic  ai'ariba. 

La  semejanza  que  se  observa  entre  estos  dos  leños  cuyo  pais  originario  de¬ 
be  ser  muy  diferente  es  un  hecho  muy  singular.  Hace  unos  Ib  años  que  uno 
de  mis  amigos  me  envió  un  ejemplar  de  un  leño  procedente  de  la  India  con 
el  nombre  de  cliababul  y  estaba  en  depósito  en  la  aduana  de  Paris.  Este  nom¬ 
bre  diababul,  muy  poco  conocido  y  que  no  hubiera  podido  inventar  un  hom¬ 
bre  estraño  á  las  ciencias,  prueba  que  el  origen  que  se  atribuye  á  este  leño 
es  verdadero  y  que  es  producido  por  la  acacia  arabica ,  la  cual  lleva  en  la  In¬ 
dia  el  nombre  de  babul:  en  cuanto  á  la  partícula  clia  es  sabido  que  significa 
de  como  en  las  palabras  dia-scordium,  dia-codion,  dia  cártamo  etc. 

Por  otra  parte  fue  encontrado  posteriormente  en  el  comercio  con  los  nom¬ 
bres  de  arariba  rosa  y  rozefir  un  leño  enteramente  semejante  al  primero: 
Ahora  bien  el  nombre  de  arariba  dado  por  Marcgraff  á  un  palo  de  tintes  del 
Brasil  que  M.  Riedel  piensa  ser  un  pterocarpus,  parece  indicar  también  que 
este  leño  procede  del  Brasil.  Sin  embargo  como  el  primer  origen  está  mejor 
probado  que  el  segundo,  yo  no  daré  áeste  leño  otro  nombre  que  diababul. 

El  leño  diababul  viene  en  troncos  sin  albura,  de  13  á  14  centímetros  de 
diámetro,  ó  en  maderos  de  mucho  mayor  volumen:  la  albura  cuando  la  tiene 
es  dura  y  amarillenta,  el  leño  es  muy  duro,  muy  pesado,  formado  do  capas 
concéntricas  muy  apretadas;  cuando  se  hiende  en  el  sentido  del  diámetro  del 
tronco,  rompe  en  bastillas  semejantes  á  las  del  sándalo  rojo  pero  mas  cortas  y 
entre  las  cuales  se  deposita  un  polvo  amarillento  oscuro.  Recién  cortado  es 
de  color  rojo  claro  y  como  impregnado  de  un  jugo  gomoso  y  rojizo  que  le  da 
cierta  semi-lrasparencia  y  le  presenta  cuando  se  mira  con  un  lente  muy  se¬ 
mejante  á  la  carne  de  una  pera  cocida.  Este  color  primitivo  se  oscurece  pron¬ 
to  al  aire,  transformándose  en  un  pardo  rojizo  oscuro  bastante  análogo  al  del 
palisandro.  El  leño  entero  carece  de  olor,  pero  cuando  se  escofina  exala  un 
aroma  muy  marcado  análogo  al  de  la  canela  ó  por  mejor  decir  al  de  la 
preliosa  (t.  2  png.  266). 

(I)  Este  color  del  fondo  pasa  al  violado  claro  por  la  acción  del  aire. 


casca 


El  leño  diûbabul  cortado  en  el  sentido  de  un  plano  paralelo  al  diámetro  es 
susceptible  de  un  hermoso  pulimento  y  se  puede  aplicar  á  la  ebanistería:  por 
otra  parte  como  es  muy  abundante  en  materia  colorante  creo  que  po¬ 
dría  ser  muy  útil  en  tintorería.  La  acacia  arabica  que  le  produce,  da  ademas 
al  comercio  la  goma  de  la  India  y  el  bablah. 

Leño  «le  analco. 

Este  leño  llamado  en  el  comercio  angica  ó  inzica  procede  de  muchas  aca¬ 
cias  del  Brasil,  tales  como  la  acacia  angico  de  Marlius,  el  phithecollobium  gu- 
mmiferum  M  :rt.  y  el  phithecollobium  avaremotemo ,  cuya  corteza  astringente 
liemos  descrito  con  el  nombre  de  barbatimao  pág.  229. 

Este  leño  es  muy  denso,  muy  duro  y  formado  de  una  albura  amarilla  y  de 
un  corazón  rojo,  uno  y  otro  atravesados  por  venas  parduscas;  se  le  distingue  fu-' 
cilmenteen  su  corte  horizontal  ÿ  perpendicular  a!  eje  que  presenta  hojas  con¬ 
céntricas  ondeadas,  alternativamente  mas  claras  y  mas  oscuras;  es  satinado  é 
imita  bastante  bien  al  acajú,  al  que  se  sustituye  algunas  veces. 

Muchas  acacias  de  las  Antillas  principalmente  la  seleroxila,  la  guadalupen- 
sis  la  quadrangularis  y  la  tenuifolia,  suministran  leños  muy  duros  á  que  los 
negros  dan  el  nombre  de  duros  como  guijarros.  El  último  de  estos  leños 
traído  por  M.  Capitaine  está  formado  de  una  albura  amarilla  y  de  un  corazón 
rojo,  ambos  á  dos  muy  duros,  muy  nerviosos,  de  estructura  santalina  y  cuyo 
corte  horizontal  es  parecido  al  de  la  angica,  y  el  longitudinal  palmiforme  como 
el  de  los  leños  de  andira.  La  acacia  hórrida  de  Wi lid,  ( ebúrnea  de  Lamk) 
presenta  un  leño  amarillo  muy  duro,  á  propósito  para  reemplazar  el  boj:  el  de 
la  acacia  seyal  Del.  tiene  color  de  encina,  es  bastante  duro  pero  amiláceo,  y 
atacable  por  los  insectos:  el  de  la  acacia  vera  es  mas  duro,  algo  semejante  al 
del  peral  pero  no  tan  bello:  el  de  la  acacia  albida  es  blanco  amarillento,  poro¬ 
so,  muy  amiláceo  y  atacable  por  los  insectos:  el  de  la  acacia  dodoncefolia  es 
duro,  nervioso,  como  tornasolado,  con  el  color  fuliginoso  de  la  robinia  pseudo¬ 
acacia  y  del  cylysus  laburnum ,  etc. 

Leño  nefrítico. 

Este  leño  que  nos  viene  de  Méjico  se  ha  atribuido  al  guilandina  moringa  L. 
( moringa  plerigospcrma  Gœrt.)  y  mas  modernamente  al  ingaunguiscati  Willd.: 
pero  estas  dos  opiniones  no  son  probables:  en  primer  lugar  porque  el  morin¬ 
ga  plerigospcrma  es  originario  de  la  India  y  no  ha  sido  trasladado  á  América 
sino  con  mucha  posterioridad,  y  ademas  porque  el  inga  unguiscati  se  refiere 
al  quamochitl  de  Hernandez  (.Vcx.  hist.  p.  94)  y  no  al  coatli  del  mismo  autor 
p.  i  4  9  que  es  el  único  que  produce  el  leño  nefrítico.  Según  Hernandez  el 
coatli  ó  llapalez  patli  es  un  arbusto  grande  de  las  leguminosas  cuyo  tallo  no  tie¬ 
ne  nudos,  grueso,  con  un  leño  semejante  al  del  peral:  las  hojas  son  mas  peque¬ 
ñas  que  las  del  garbanzo  y  mayores  que  las  de  la  ruda:  las  llores  amarillas  y  en 
espiga.  No  se  que  los  botánicos  modernos  nos  hayan  dado  mas  noticias  de  él. 

El  leño  nefrítico  tal  como  yo  le  he  visto  tiene  la  forma  de  un  tronco  de 
10  á  H  centímetros  de  diámetro  ó  do  ramas  de  menor  tamaño:  es  pesado,  ino¬ 
doro,  cubierto  de  una  corteza  gris  amarillenta,  muy  delgada  ,  ligera  ,  fibrosa  y 
que  se  separa  en  láminas,  debajo  de  la  cual  hay  una  albura  blanquecina  poco 
gruesa,  dura  y  compacta;  y  cu  el  centro  un  leño  de  color  gris  rojizo  y  algo  ro- 


249 

sado,  con  testara  fibrosa  y  sin  embargo  muy  duro  y  susceptible  de  buen  pu¬ 
limento.  Las  libras  del  leño  son  muy  finas  y  guardan  un  paralelismo  regular, 
pero  presentan  cierta  torsion  lo  mismo  que  el  tallo  lo  cual  me  hace  creer  que 
el  arbusto  es  un  poco  voluble. 

El  sabor  del  lefio  nefrítico  es  débilmente  astringente:  su  macerado  en  agua, 
toma  inmediatamente  color  amarillo  de  oro  que  no  tarda  en  volverse  mas  oscuro; 
filtrado  este  líquido  presenta  coloramarillo  pardusco  mirado  al  través,  y  azul  ver¬ 
doso  visto  por  reflexión.  El  calor  no  destruye  este  efecto,  pero  sí  la  adición  de 
un  ácido,  volviendo  á  aparecer  con  mas  intensidad  si  se  le  añade  un  álcali.  E  I 
sulfato  de  hierro  le  da  color  negruzco  sin  precipitado;  el  oxalato  de  amoniaco  le 
pone  ligeramente  opalino:  el  nitrato  de  barita  y  el  nitrato  de  plata  no  le  pre¬ 
cipitan. 

El  lefio  nefrítico  trae  su  nombre  del  uso  que  antiguamente  se  hacia  de  él 
en  Méjico,  y  que  después  se  ha  generalizado  en  Europa,  para  curar  la  irritación 
de  los  riñones  y  de  la  vejiga.  Siempre  ha  escaseado,  por  lo  que  se  ha  sustitui¬ 
do  en  el  comercio  con  otros  varios  de  forma  y  color  casi  semejantes,  como  el 
lefio  de  granadillo,  el  de  hoco,  llamado  vulgarmente  palo  de  coco  y  palo  de 
hierro;  y  por  último  otro  que  yo  he  tenido  al  principio  por  boco,  pero  en  el 
que  después  be  observado  un  olor  de  pimienta  que  le  constituye  en  especie  di¬ 
ferente.  Este  leño  que  no  puedo  designar  con  otro  nombre  que  con  el  de  leño 
piperaceo  era  una  raja  de  8  centímetros  de  diámetro  compuesta  de  una  albura 
blanca  y  de  un  corazón  pardo  negruzco.  Es  mas  pesado  y  mas  duro  que  el  leño 
nefrítico;  su  estructura  santalina  es  muy  corta  y  violentada.  Exala  olor  muy 
pronunciado  de  pimienta  cuando  se  restriegan  dos  pedazos  uno  con  otro:  su  sabor 
es  amargo  y  piperaceo;  apenas  da  color  al  agua  fria,  tiñendo  la  caliente  da 
amarillo  de  paja  y  comunicándole  su  olor  de  pimienta  y  sabor  bastante  amargo. 
El  líquido  no  presenta  diferencias  de  color  mirándole  en  diversos  sentidos. 

f 

Ebano  verde-pardo. 

v  Empezaré  este  artículo  rectificando  el  inserto  en  el  tomo  2.°  con  el  título  de 
lÉbano  verde.  En  Cayena  se  conocen  dos  especies  de  ébano  verde  que  se 
hallan  descritas  por  Guisan  en  la  Memoria  sobre  la  esplotacion  de  las  maderas 
de  Guyana;  Cayena,  imprenta  real,  1 785. 

c Œbano  verde.  Este  leño  no  ilota  en  el  agua  cuando  está  seco:  es  algo  me¬ 
ónos  duro  que  el  palo  de  hierro  pero  sumamente  flexible:  es  incorruptible  en 
»el  agua  y  al  aire.  Su  estremada  dureza  es  causa  de  que  no  se  use:  seria  una 
oescelente  madera  para  las  piezas  macizas  y  para  varias  obras  de  artillería  pero 
oes  muy  pesado.  Hay  también  otro  ébano  de  color  de  azufre  que  cuando  se 
«trabaja  da  un  polvo  amarillo  de  canario  como  lo  hace  una  madera  apolillada. 
oArde  cuando  está  verde,  como  el  otro;  por  lo  que  hacen  teas  de  él  hendién- 
odole  en  hastillas  ó  láminas  delgadas.  Es  un  leño  escelente.o 

El  ébano  azufrado  de  Guisan,  es  el  que  he  descrito  en  el  tomo  2.°  con  el 
nombre  de  ébano  verde;  y  la  descripción  y  sinonimia  que  he  dado  de  él  son  exac¬ 
tas.  Para  distinguirle  mejor  en  lo  sucesivo  de  los  demas  ébanos  verdes  le  daré 
el  nombre  de  ébano  verde  azufrado  de  Cayena. 

En  cuanto  á  la  segunda  especio  de  ébano  verde  del  t.°  2.°  no  le  conviene 
la  descripción  que  hice  de  ella,  y  sí  pertenece  al  lefio  de  que  me  ocuparé  en  el 
Tomo  III.  3$ 
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artículo  que  sigue.  Veamos  ahora  la  verdadera  descripción  de  la  segunda  es¬ 
pecie  de  ébano  verde  de  Cayena. 

Ébano  verde  gris  de  Cayena;  primer  ébano  verde  de  Guisan.  Leño  de 
estructura  fibrosa  muy  marcada,  y  sin  embargo  muy  denso  y  de  gran  duración. 
Es  de  color  leonado  agrisado  con  estrías  amarillentas  y  presenta  cierta  semi- 
trasparencia  ó  aspecto  corneo.  Se  oscurece  considerablemente  al  aire  adqui¬ 
riendo  color  de  castaña.  Es  insípido  y  abunda  muebo  menos  en  materia  colo¬ 
rante  que  el  ébano  azufrado,  sin  embargo  esta  materia  es  de  la  misma  natura¬ 
leza  y  se  vuelve  roja  con  los  álcalis. 

Eu  Cayena  y  en  el  comercio  se  da  á  este  leño  el  nombre  de  ébano  negro 
que  no  merece  de  modo  alguno,  y  con  el  mismo  se  designa  en  una  hermosa 
mesa  de  diferentes  maderas  de  Cayena  que  he  visto  en  una  posesión  de  M. 
Gaston  Régnault,  farmacéutico.  En  una  colección  de  maderas  de  Cayena  que 
hay  en  el  depósito  de  marina  en  Paris  está  con  el  nombre  de  ébano  gris  que 
le  conviene  mejor,  y  en  esla  muestra  me  fundo  para  darle  el  nombre  de  ébano 
verde  gris  de  Cayena.  No  me  atrevo  ahora  á  decidir  si  el  guirapariba  de 
Marcgraff  se  refiere  á  este  leño  ó  al  siguiente. 

Ébano  verde  pardo.  Este  leño  que  no  se  debe  confundir  con  el  ébano  ver¬ 
de  gris  de  Cayena  es  aun  mucho  mas  denso  y  mas  pesado.  Viene  en  rajas  ci¬ 
lindricas  con  una  corteza  de  aspecto  fibroso,  pero  bastante  dura  y  quebradiza. 
La  albura  es  muy  delgada,  blanquecina  y  muy  dura:  el  corazón  que  constituye 
casi  la  totalidad  del  leño  es  aun  mas  denso  y  mas  duro,  de  testura  muy  fina, 
formado  de  multitud  de  capas  concéntricas  muy  apretadas,  y  susceptible  de 
hermoso  pulimento.  En  un  principio  es  de  color  verde  aceituna  muy  oscuro  y 
con  venas,  pero  luego  pardea  considerablemente  en  contacto  del  aire  acaban¬ 
do  por  volverse  casi  negro.  Contiene  una  enorme  cantidad  de  principio  colo¬ 
rante  amarillo  verdoso,  soluble  en  agua  y  que  es  el  que  se  llalla  descrito  por 
M.  Holtzapffel  con  el  nombre  de  ébano  verde  de  la  Jamaica.  El  árbol  que  le 
produce  es,  según  I'  Ilerminier  padre,  la  excæcaria  glandulosa ;  y  según  M. 
Holtzapffel,  el  amerimnum  ebenus  de  Swarlz  ( brya  ebenus  ÜC.).  Suponiendo 
yo  que  el  brya  ebenus  produce  el  leño  siguiente,  me  es  igual  decir  que  ignoro 
el  origen  del  ébano  verde  pardo. 

I’ni»  ó  ¡Leño  «Se  granaiSiüo  de  Cuba. 

Es  el  granadino  ordinario  del  comercio:  al  que  añado  el  nombre  de  Cuba 
para  distinguirle  de  otro  leño  mucho  mas  raro  de  que  trataré  á  continuación 
del  guayaco  (zygolileas),  el  cual  so  me  ha  designado  por  muchos  ebanistas  an¬ 
tiguos  como  el  verdadero  leño  de  granadillo ;  y  porque  supongo  que  el  grana¬ 
dino  ordinario  es  el  que  está  indicado  en  una  obrita  de  D.  Ramón  de  la  Sagra 
( Memorias  de  la  institución  agrónoma  de  la  Habana.  Habana,  i 834)  con  el 
mismo  nombre  y  la  sinonimia  Brya  ebenus  Brown.  Pero  yo  creo  quo  este  leño 
viene  también  de  otras  partes  de  América. 

El  leño  granadillo  viene  en  rajas  de  8  á  10  centímetros  de  diámetro,  ya  con 
albura  y  corteza,  ya  sin  el  as.  La  corteza  es  muy  delgada,  ligera,  amarillenta, 
fibrosa,  y  que  se  levanta  fácilmente  en  láminas  fibrosas.  La  albura  es  poco 
gruesa,  blanca-amarillenta,  dura  y  compacta.  El  leño  es  muy  duro  y  pesado, 
formado  de  muchas  capas  concéntricas,  unas  verdosas  y  otras  rojizas.  El  corta 
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longitudinal  presenta  en  el  centro  nudos  do  vistosos  dibujos:  es  uno  de  los  le¬ 
ños  mas  apreciados  de  los  torneros. 

f 

üliano  negro  «leí  ESrnsil. 

No  se  debe  confundir  este  leño  llamado  comumente  chano  de  Portugal, 
con  el  chano  rojo  del  Brasil,  que  me  parece  procede  de  un  diospyros.  El  éba¬ 
no  negro  del  Brasil  proviene  probablemente  del  melanoxylon  hrauna  de  Scliott, 
de  la  tribu  de  las  cesalpinieas.  Como  ya  le  he  descrito  en  el  t.c  2.°  escuso  vol¬ 
ver  á  tratar  de  él  aquí. 

Palo  de  Boro  y  de  Panaeoco. 

Reina  gran  confusion  entre  estos  dos  leños  de  los  que  el  primero  es  produ¬ 
cido  por  el  bocoa  prouasensis  de  Aublet,  y  el  segundo  por  su  robinia  panaco- 
co  de  que  De-Candolle  formó  su  sioartzia  tomentosa,  suponiendo  que  Aublet 
se  ha  equivocado  en  la  descripción  y  estampa  de  la  flor  y  del  fruto. 

La  confusion  consiste  en  que  ambos  leños  corren  en  el  comercio  ya  con  los 
nombres  de  hoco  y  de  panacoco;  ya  con  los  de  palo  de  coco,  palo  de  hierro  y 
palo  de  perdiz;  sin  que  se  pueda  saber  de  cierto  si  están  bien  ó  mal  aplicados 
estos  nombres;  y  por  otra  parte  los  ejemplares  que  existen  en  las  colecciones 
del  gobierno  no  sirven  para  decidir  la  cuestión. 

Por  ejemplo,  en  el  depósito  do  marina  de  Paris,  el  leño  de  hoco  y  e \  pana- 
coco  son  el  mismo  leño,  y  son  palo  de  perdiz. 

En  el  Museo  de  historia  natural,  eí  leño  de  hoco  es  el  palo  de  coco  ó  palo 
de  hierro  del  comercio:  y  el  palo  de  hierro  es  palo  de  perdiz. 

En  la  mesa  de  M.  G.  Régnault  sucede  lo  contrario:  el  leño  de  hoco  es  palo 
de  perdiz,  y  el  panacoco  es  palo  de  coco. 

Finalmente  en  una  mesita  que  yo  tengo  de  leños  de  Cayena,  el  hoco  es 
palo  de  coco,  y  el  panacoco  es  palo  de  perdiz.  En  el  día  adoptaré  esta  última 
sinonimia  con  preferencia  ó  la  contraria  que  había  seguido  antiguamente. 

Palo  de  hoco ;  bocoa  prouasensis  Aubl.  :  palo  de  coco  ó  palo  de  hierro  del 
comercio.  Este  árbol  crece  á  la  altura  de  20  ó  mas  metros  por  uno  de  diá¬ 
metro  y  aun  algo  mas:  su  corteza  es  agrisada  y  lisa,  el  leñoeslerior  es  blan¬ 
co,  el  interior  pardo  mezclado  con  verde  amarillento;  es  muy  duro  y  compacto. 
(Aublet). 

El  palo  de  coco  del  comercio  es  sumamente  duro  y  pesado,  de  color  gris 
pardusco  casi  uniforme,  con  una  albura  amarilla  tan  dura  y  compacta  con  cor¬ 
ta  diferencia  como  el  leño.  Presenta  en  su  corte  transversal  pulimentado  un 
punteado  gris  sobre  un  fondo  pardo  marcado  de  rayas  regulares  y  muy  linas  en 
forma  de  radios  que  solo  pueden  percibirse  con  el  lente.  Se  observan  también 
aunque  en  corlo  número  varias  líneas  concéntricas  muy  delgadas,  blanqueci¬ 
nas  y  ondeadas  ó  como  temblonas.  El  corte  longitudinal  presenta  un  grano  muy 
lino  gris  pardusco  y  amarillento,  sembradode  manchitas  lineares  pardas  que 
son  vasos  rotos  llenos  de  un  jugo  propio  rojizo.  La  escuela  do  farmacia  tiene 
un  hermoso  trozo  de  este  leño  de  3  i  centímetros  de  diámetro  con  una  albu¬ 
ra  de  3.  El  límite  de  color  entre  la  albura  y  el  leño  forma  un  círculo  casi  re¬ 
gular. 

Leño  de  panacoco  ó  palo  de  hierro  de  Aublet,  robinia  panacoco  Aubl.  Palo 
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de  panacoco  del  depósito  de  marina,  del  Museo  de  historia  natural  y  de  mi  me¬ 
sa  de  maderas  de  Cayena;  palo  de  perdiz  del  comercio  de  Paris. 

El  panacoco  mayor  de  Aublet  es  uno  de  las  árboles  mas  grandes  y  gruesos 
de  la  Guyana;  tiene  un  metro  de  diámetro,  y  mas  de  20  de  altura:  su  trenco 
está  sostenido  sobre  7  ú  8  costillas  reunidas  por  el  centro  en  toda  su  altura 
que  es  de  2,3  á  2,6  metros,  las  cuales  llamadas  arcabas  tienen  de  12  á  i 6  cen¬ 
tímetros  do  gruesas  y  prolongándose  según  se  van  acercando  al  suelo  forman 
cavidades  de  2  á  2,60  metros  de  anchura  y  de  profundidad,  entre  las  que  se 
guarecen  los  ciervos  y  venados.  La  corteza  de  estas  costillas  es  lisa  y  cenicien¬ 
ta:  la  madera  de  su  albura  es  blanca  y  la  del  corazón  roja:  la  corteza  del  tron¬ 
co  es  parda,  gruesa,  con  grietas  y  asperezas  y  exuda  algunas  veces  una  resina 
rojiza  que  se  endurece  y  ennegrece  al  aire.  El  leño  del  tronco  es  rojizo,  muy 
duro  y  muy  compacto,  la  albura  es  blanca. 

El  palo  de  perdiz  del  comercio  viene  en  rajas  de  25  centímetros  y  mas  de 
diámetro,  con  su  corteza  parda,  delgada,  ligera  y  fibrosa:  la  albura  es  mas 
bien  gris  que  amarilla  y  varía  en  su  grueso:  el  corazón  es  pardo,  de  color  rojo 
y  verde  negruzco:  el  límite  del  leño  que  se  observa  en  el  corte  transversal  no 
es  tan  limpio  como  en  el  palo  de  hoco,  y  forma  como  rebabas  azuladas  que  pe¬ 
netran  en  la  albura.  Cuando  se  pulimenta  este  corte  presenta  un  punteado 
blanco  no  tan  apretado  como  el  hoco,  descubriéndose  por  medio  de  un  lente 
las  mismas  rayas  finas  y  radiadas  que  en  este,  pero  lo  que  domina  sobre  todo 
es  una  multitud  de  lineas  blancas  concéntricas,  tan  manifiestas  como  los  puntos 
blancos:  el  corte  dado  en  el  sentido  del  eje  ofrece  una  verdadera  taracea  de 
cuadraditos  de  diversos  colores,  observándose  ademas  en  él  líneas  blancas  lon¬ 
gitudinales  muy  manifiestas  debidas  á  los  vasos  abiertos.  Lo  que  ha  dadoá  este 
leño  el  nombre  de  palo  de  perdiz  es  que  cuando  se  sierra  longitudinalmente 
de  modo  que  el  corte  forma  un  ángulo  muy  agudo  con  el  eje  deja  ver  bandas 
blanquecinas  sobre  un  fondo  pardo  rojizo  que  semeja  el  ala  de  una  perdiz.  El 
corazón  del  leño  de  hoco  presenta  algunas  veces  la  misma  apariencia  pero  no 
tan  marcadamente. 

Leño  <lc  Vouacapou  ó  de  Augeliii  de  la  Guyana. 

Vouacapoua  ámericana  Aub .  andira  racemosa.  Lam.  El  angelin  de  la  Gu¬ 
yana  es  un  árbol  muy  grande  cuyo  tronco  tiene  cerca  de  20  metros  de  altura 
y  65  á  70  centímetros  de  diámetro.  La  albura  es  blanquecina  y  poco  gruesa, 
el  corazón  muy  duro  y  sumamente  sólido,  el  corte  horizontal  presenta  una  infi¬ 
nidad  de  puntos  blanquecinos  sobre  un  fondo  pardo  negruzco  los  cuales  según 
que  están  mas  juntos  ó  espaciados  originan  círculos  concéntricos  mas  órnenos 
oscuros  y  multiplicados.  El  corle  longitudinal  ofrece  igualmente  gran  multi¬ 
tud  de  fibras  blanquecinas  ( clostros )  repartidas  casi  con  igualdad  sobre  un  fon¬ 
do  negruzco  lo  que  dá  á  esle  leño  cierta  semejanza  con  el  de  las  palmeras,  cu¬ 
ya  semejanza  ya  dejo  dicho  que  ha  dudo  á  la  andira  de  las  Antillas  ( andira 
inermis )  el  nombre  de  leño  palmista.  Esta  misma  disposición  de  fibras  pro¬ 
duce  en  ciertos  casos  en  los  corles  paralelos  al  eje  imágenes  parecidas  á  una 
espiga  de  donde  le  vino  el  nombre  de  espiga  de  trigo  con  que  es  conocido  en 
el  comercio  de  Paris  este  leño.  Finalmente  el  leño  de  vouacapou  cortado  obli¬ 
cuamente  al  eje  presenta  el  marmoleado  listado  de  las  alas  de  perdiz  :  y  tan- 
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to  este  como  los  otros  leños  de  andira  son  los  que  en  la  obra  de  M.  II  oltzaplfcll 
llevan  el  nombre  de  partridgc-ioood  ó  palo  de  perdiz. 

Los  comerciantes  do  maderas  de  las  islas  en  Paris  venden  con  los  nombres 
de  palo  de  San  Francisco  y  palo  de  San  Martin,  unos  leños  de  la  misma  natu¬ 
raleza  que  el  palo  de  perdiz  y  el  vouacapou,  que  presentan  igual  disposición 
de  colores  y  semejanza  con  las  alas  de  un  pájaro. 

ELcño  <lc  ««minaron. 

Dipterix  odorata  Willd.  conmarouna  odorata  Aubl.  Este  árbol ,  que  llega 
â  la  altura  de  20  á  27  metros  y  cuyo  tronco  tiene  uno  de  diámetro,  es  el  que 
nos  dá  el  baba  tonka:  su  leño  es  de  una  dureza  comparable  á  la  del  guayaco, 
por  lo  que  en  Cayena  se  le  lia  dado  este  nombre;  es  de  color  amarillo  rosado, 
compuesto  de  fibras  sumamente  finas,  y  presenta  en  su  cortelongiludinal  ya 
el  aspecto  de  palo  de  perdiz  cuyos  colores  mas  suaves  y  claros  están  como  des¬ 
vanecidos  uno  en  otro,  ya  la  figura  de  una  cabellera  ondeando. 

Podría  servir  este  leño  para  hacer  muebles  bonitos,  pero  por  desgracia  está 
atravesado  frecuentemente  de  parte  á  parte  por  agujeros  bastante  anchos  para 
que  quepa  en  ellos  un  dedo  y  que  deben  ser  hechos  por  un  insecto  de  su  pais 
nativo  cuando  está  todavía  verde,  porque  su  dureza  es  tan  grande  después  de 
seco  que  no  se  concibe  que  haya  un  insecto  capaz  de  hacer  mella  en  él. 

iiCúo  de  curbaril. 

Hymœnca  courbaril  L.  tribu  de  las  cesalpineas  ó  casieas.  El  curbaril  es  un 
árbol  muy  alto  que  se  encuentra  en  Méjico,  en  el  Brasil  y  en  las  Antillas;  sus 
hojas  son  alternas,  pecioladas  y  compuestas  de  un  solo  par  de  hojuelas  coriá¬ 
ceas,  aproximadas,  como  conjugadas,  lustrosas,  de  color  verde  oscuro,  ovado 
lanceoladas,  agudas,  enterísimas:  las  flores  están  en  la  punta  de  los  ramos,  en 
racimos  piramidales,  tienen  10  estambres  distintos,  ensanchados  en  el  medio,  el 
ovario  estipitado  y  el  estilo  filiforme.  Los  frutos,  que  suelen  encontrarse  con 
frecuencia  en  casa  de  los  comerciantes  de  curiosidades,  están  constituidos  por 
una  legumbre  con  un  estípite  muy  corto,  de  13  á  19  centímetros  de  larga  y 
5,5  á  8  de  ancha;  complanada  y  no  dehiscente.  Esta  legumbre  está  compuesta 
de  una  envoltura  leñosa,  rojiza,  algo  rugosa,  lustrosa,  que  contiene  una  pulpa  fi¬ 
brosa  amarillenta  mezclada  con  un  polvo  azucarado  y  agradable  al  paladar.  En 
medio  de  esta  pulpa  hay  4  ó  5  semillas  pardas,  del  tamaño  de  una  haba  y  elíp¬ 
ticas;  del  tronco  y  de  las  ramas  de  este  árbol  fluye  gran  cantidad  de  una  resi¬ 
na  amarillenta,  trasparente,  difícil  de  disolver,  muy  semejante  al  ánimo  orien¬ 
tal  ó  copal  duro  y  conocida  con  el  nombre  de  ánime  occidental  ó  copal  blando. 
El  leño,  del  que  solo  me  ocuparé  aqui,  es  rojo,  muy  duro,  pesado,  de  estruc¬ 
tura  santalina  muy  apretada,  que  por  consecuencia  ofrece  en  su  corte  longitu¬ 
dinal  lineas  pequeñas  huecas  (clostros  abiertos)  semejantes  á  muescas  hechas 
con  buril  y  dirigidas  alternativamente  en  dos  sentidos  diversos.  La  albura  es 
del  color  de  la  madera  de  encina  y  no  tiene  aplicación  alguna.  El  leño  del  co¬ 
razón  puede  servir  para  fabricar  muebles,  herramientas  y  aparatos  mecánicos 
de  gran  resistencia  y  solidez,  pero  su  color  rojo  pardo  muy  uniforme  y  la  falta 
de  pulimento  ocasionado  por  las  muescas  do  que  he  hablado  serán  siempre  un 
inconveniente  para  emplearle  en  muebles  de  gran  valor.  El  leño  del  Brasil  lla¬ 
mado  curbaril  que  emplean  los  ebanistas  para  hacer  muebles  muy  bonitos  es 


el  gonzalo-alues  producido  por  el  asir  onium  fraxinifolium  de  la  familia  de 
las  terebintáceas. 

Ademas  de  los  leños  precedentes  que  por  razón  de  su  aplicación  ála  tinto¬ 
rería  y  la  ebanistería  son  objeto  de  un  comercio  mas  ó  menos  considerable,  se 
encuentran  en  las  leguminosas  de  nuestro  pais  ó  en  las  que  se  lian  naturaliza¬ 
do  en  él  por  el  cultivo,  leños  que  podrían  emplearse  con  igual  razón  que 
aquellos;  tales  soq  entre  los  de  color  oscuro  el  falso  ébano  (cytissus  laburnum ) 
y  la  robinia  falsa  acacia,  y  entre  los  de  color  amarillo  y  rojo  el  gijmnocladus 
triacanthos ,  el  caragana  arborescens,  la  virgilia  lutlea  y  la  sophora  japó¬ 
nica  etc. 


IBiitlcsta  <¡e  tintes. 

Genisla  tinctoria  L.  tribu  de  las  loteas.  Caract.  gen.  Cáliz  campanulado,  de 
dos  labios,  de  los  que  el  superior  tiene  dos  dientes  y  el  inferior  tres,  corola 
papilionacea  con  el  estandarte  redoblado  hácia  arriba:  las  dos  alas  oblongas  y 
divergentes  y  la  quilla  colgante  que  no  cubre  enteramente  los  órganos  sexua¬ 
les:  diez  estambres  monadelfos,  ovario  oval  ú  oblongo:  estilo  levantado  y  estig¬ 
ma  velloso  por  un  lado.  Legumbre  comprimida,  oval  ú  oblonga,  con  una  ó 
muchas  semillas. 

La  hiniesta  de  tintes,  llamada  también  genistela,  no  es  comunmente  mas  que 
un  arbustito  de  35  á  60  centímetros  de  alto,  dividido  desde  su  base  en  multi¬ 
tud  de  ramos  estriados,  delgados,  lampiños,  con  hojas  sencillas,  lanceoladas, 
casi  sentadas  y  ligeramente  pestañosas  en  los  bordes:  las  flores  son  muy  peque¬ 
ñas,  amarillas,  en  racimos  de  5  centímetros  de  largos,  situados  en  la  estremi- 
dad  de  los  ramos;  el  cáliz  y  las  legumbres  son  muy  lampiños. 

Esta  planta  naco  en  las  colinas,  en  los  pastos  secos  y  márgenes  de  los  bos¬ 
ques,  pasa  por  purgante  y  emética,  principalmente  sus  semillas,  pero  no  tiene 
uso,  pues  aunque  se  ha  usado  en  ios  tintes  amarillos,  en  el  dia  la  ha  sustituido 
la  gualda.  M.  Marochelti  médico  ruso  la  preconizó  en  1820  contra  la  rabia,  pe¬ 
ro  los  ensayos  que  se  han  hecho  en  Francia  no  han  confirmado  su  eficacia. 

Entre  las  otras  especies  del  mismo  género  que  podrían  emplearse  para  los 
mismos  usos  se  debe  citar  : 

La  relama  purgante,  genisla  pur  g  ans  Lam.  cuyas  hojas  son  sencillas,  li¬ 
neares,  lanceoladas,  pubescentes:  los  calices  y  las  legumbres  vellosos,  de  50  á 
60  centímetros  de  alto. 

La  carquesia,  genisla  sagitlalis  L.  dividida  desde  la  base  en  ramos  her¬ 
báceos  de  14  á  22  centímetros  de  largos,  con  alas  foliáceas,  subarticuladas  y 
hojas  sencillas,  ovado-lanccoladas. 

La  hiniesta  común  ó  de  escobas,  gemsta  scoparia  Lam.  citissas  scoparius 
Link.  Arbusto  de  100  á  ICO  centímetros  de  alto,  con  ramos  delgados,  muy 
flexibles,  marcados  con  dos  ángulos  salientes:  las  hojas  inferiores  pecioladas  y 
trifoliadas;  las  superiores  sencillas,  casi  sentadas  y  ovado-lancooladas:  las  llores 
son  grandes,  de  color  amarillo  de  oro,  pediceladas  y  solitarias  en  la  axila  de  las 
hojas  superiores,  aproximadas  de  manera  que  forman  una  especie  de  racimo. 

La  relama  macho  ó  de  olor,  genisla  júncea  Lam.  sparlium  junceum  L. 
Arbusto  de  2,5  á  3  metros  de  altura  con  multitud  de  ramos  en  forma  de  jun¬ 
cos  que  llevan  unas  cuantas  hojas  dispersas,  lanceoladas,  y  lampiñas,  y  termi¬ 
nan  en  un  racimo  de  llores  amarillas,  grandes  y  aromáticas.  Crece  espontanea- 


mente  esta  planta  en  las  colinas  secas  de  Italia,  España,  mediodía  de  Francia  y 
se  cultiva  para  adorno  en  los  jardines. 

Meliloto  oficinal. 

Trébol  de  olor,  melilotas  o f/icinalis  Willd.  tribu  de  las  loteas.  Caracl. 
gen.  Cáliz  tubuloso  de  b  dientes;  quilla  sencilla  con  las  alas  mas  cortas  que  el 
estandarte;  legumbre  mas  larga  que  el  cáliz,  coriácea,  mono  ú  oligosperma. 
Caracl.  esp.  Tallo  derecho,  ramoso,  con  los  ramos  muy  patentes,  hojuelas  lau- 
ceolado-oblongas,  obtusas, con  dientes  espaciados,  estipulas  setacoas;  los  dien¬ 
tes  del  cáliz  de  la  longitud  del  tubo;  el  estandarte  pardo,  estriado;  alas  iguales  á 
la  quilla;  legumbre  disperma,  trasovada,  lanuginoso-rugosa:  estilo  íiliforme  do 
la  longitud  de  la  legumbre;  semillas  desigualmente  cordiformes. 

El  meliloto  oficinal  es  común  en  Francia,  en  los  campos  cultivados  (1)  tie¬ 
ne  la  raiz  fusiforme  y  bienal:  sus  tallos  son  de  3o  á  70  centímetros  de  altura; 
algo  estendidos  en  su  base,  después  erguidos,  con  hojas  temadas  de  las  que 
la  terminal  es  pedicelada  y  se  aparta  de  las  otras.  Sus  llores  son  pequeñas,  de 
color  amarillo  pálido,  en  gran  número,  colgantes  y  dispuestas  en  largos  racimos 
que  nacen  de  las  axilas  de  las  hojas  superiores  y  son  reemplazadas  á  su  tiempo 
por  legumbres  ovoideas  que  por  lo  general  no  tienen  mas  que  una  semilla. 

El  meliloto  tiene  olor  débil  cuando  está  fresco,  pero  por  la  desecación  le 
adquiere  mas  fuerte  y  mas  agradable,  lo  cual  le  dá  la  propiedad  de  hacer  mas 
gustoso  para  las  bestias  el  heno  con  quien  suele  hallarse  mezclado. 

M.  Chatin  ha  hecho  la  observación  de  que  en  Paris  con  frecuencia  se  vende 
por  meliloto  oficinal  el  melilotus  arvensis  Wallr.  El  primero  está  en  hacecillos 
de  30  á  3a  centímetros  de  largos,  formados  de  ramas  bastante  uniformes  y  lim¬ 
pias  de  plantas  estrañas.  Los  hacecillos  del  segundo  no  esceden  de  20  á  2b 
centímetros  y  están  mezclados  con  multitud  de  plantas  estrañas  que  se  han 
cortado  al  mismo  tiempo.  Por  otra  parte  es  algo  menos  aromático  que  el 
primero. 

M.  Vogel  creyó  en  1820  haber  reconocido  en  la  flor  del  meliloto  la  presen¬ 
cia  del  ácido  benzoico;  pero  como  admitía  el  mismo  ácido  en  el  haba  tonka, 
daba  lugar  á  dudar  sobro  este  heclio  á  lo  menos  para  mi  que  habia  reconocido 
anteriormente  que  el  principio  aromático  del  haba  tonka  era  un  principio  par¬ 
ticular  no  ácido  al  que  yo  habia  dado  el  nombre  d o  coumarina .  Muchos  farma-- 
céuticos  han  obtenido  despues  ((MM.  Chevalliar,  Tbubeuf,  Cadet,  Guillemette) 
e'  principio  aromático  del  meliloto,  ya  destilando  las  flores  con  agua,  ya  tra¬ 
tándolas  por  el  alcool  y  han  reconocido  su  carácter  no  ácido  y  su  identidad  con 
la  coumarina  del  haba  tonka.  (Journ  de  Pharm.  t.  21,  p.  172). 

Sen  (hojas  y  frutos). 

El  sen  proviene  de  muchos  arbustos  del  género  cassia  de  Ja  decandriamo- 
noginiade  Lineo,  de  las  dicolilédones  polipétalas  periginas  de  Jussieu,  y  de  la 
lamilia  de  las  leguminosas.  Son  muchas  sus  especies,  las  cuales  variait  por  la 
forma  de  sus  hojas:  por  cuya  razón  G.  Baubino  y  otros  botánicos,  siguiendo 
su  ejemplo,  las  han  distinguido  en  sentía  alexandrina  foliis  acutis  y  sentía 
itálica  foliis  oblusis.  Lineo  las  reunió  bajo  el  nombre  especílico  de  cassia  sen- 
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na,  pero  los  botánicos  modernos  lian  conocido  la  necesidad  de  separarlas.  Mu¬ 
chos  no  distinguen  todavía  mas  que  las  dos  especies  de  Bauliino;  sin  embargo 
la  de  hojas  agudas  presenta  muchas  suh-especies  ó  variedades  que  requieren 
describirse  con  separación  por  razón  de  los  productos  diversos  que  suminis¬ 
tran  al  comercio. 

1.a  especie:  cassia  obobata  Colladon.  Planta  sufrulicosa  de  3o  á  50  cen¬ 
tímetros  de  altura,  con  hojas  estipuladas,  pecioladas,  con  6  órdenes  de  hojue¬ 
las  opuestas.  El  peciolo  no  tiene  glándulas:  las  hojuelas  son  elípticas,  trasova¬ 
das  ó  acorazonadas  al  revés,  y  terminadas  en  el  ápice  en  una  punta  á  modo  de 
rejoncito.  Son  delgadas,  verdes,  semejantes  á  las  de  la  especie  siguiente  por 
la  nerviacion,  el  sabor  y  el  olor.  Las  llores  están  en  racimos  axilares,  son  por 
lo  menos  tan  largas  como  las  hojas;  el  cáliz  es  de  5  sépalos,  la  corola  de  5  pé¬ 
talos  desiguales,  10  estambres  libres  y  desiguales,  y  un  ovario  eslipitado:  el 
fruto  llamado  vulgarmente  folículo  es  una  legumbre  membranosa,  aplastada, 'es¬ 
trecha,  muy  arqueada,  de  color  negruzco,  con  6  ú  8  semillas  de  íigura  seme¬ 
jante  á  la  de  las  uvas,  á  cada  una  de  las  cuales  corresponde  por  la  parte  este- 
rior  de  la  vayna  una  arista  saliente.  Esta  especie  de  sen  crece  espontáneamente 
en  el  alto  Egipto,  la  Siria,  Arabia,  India  y  el  Sénégal.  Se  cultiva  hace  mucho 
tiempo  en  los  países  meridionales  de  Europa  y  principalmente  en  Italia  de 
donde  ha  tomado  el  nombre  de  sen  de  Italia.  Sus  hojas  son  purgantes,  aun¬ 
que  pasan  por  serlo  menos  que  las  de  la  especie  siguiente;  y  los  frutos  ó  folícu¬ 
los  no  tienen  aplicación  alguna.  La  planta  está  perfectamente  representada  en 
la  lámina  1.a  de  la  obra  de  Nectoux  titulada  \oyag.  dans  la  haute  Egipto,  Pa¬ 
ris,  1808. 

2. a  especie:  cassia  acutifolia  de  Delile  (flor,  œgypt.  p.  75,  tab.  27,  f.  1. 
Escluyanse  todas  las  demas  sinonimias).  Es  un  arbusto  de  60  á  100  centíme¬ 
tros  de  alto.  Su  tallo  es  corto  y  leñoso;  los  ramos  rectos  y  delgados;  los  pecio¬ 
los  sin  glándulas  y  tienen  5  ó  6  pares  de  hojuelas  de  27  á  34  milímetros  de  lar¬ 
gas  y  de  7  á  14 de  anchas,  lanceoladas,  bastante  duras,  rígidas,  de  color  verde 
pálido,  algo  verde  mar  por  el  enves  y  amarillento  por  encima,  con  una  nervia¬ 
cion  longitudinal  muy  pronunciada  y  saliente  en  la  superíicie  posterior,  de  la 
que  salen  6  ú  8  pares  de  nervios  laterales,  casi  igualmente  manifiestos  por  una 
cara  que  por  otra,  iguales,  espaciados  con  bastante  regularidad  y  en  dirección 
hacia  la  punta  de  la  hoja;  el  sabor  es  algo  áspero,  después  mucilaginoso  y  muy 
poco  amargo;  el  olor  bastante  marcado  y  nauseoso;  los  frutos  son  enteramente 
planos,  de  40  á  55  milímetros  de  largos  y  de  20  á  27  de  anchos,  muy  poco  ar¬ 
queados,  lisos  y  sin  aristas  salientes  por  en  medio,  negruzcos  en  el  centro, 
verdes  en  los  bordes  y  con6á  0  semillas;  crece  esta  especie  con  especialidad 
en  el  valle  de  Bicharía  al  otro  lado  de  Siena  en  los  confines  de  Egipto  y  de 
la  Nubia. 

3. a  especie  ó  variedad,  cassia  œthiopica  Guib.;  cassia  ovata  Merat.  (  Dic . 
mal.  mcd.)  Siguiendo  el  ejemplo  de  M.  Merat  creo  que  este  sen  debe  separar¬ 
se  del  anterior  por  la  constancia  de  los  caracteres  que  le  distinguen  y  porque 
suministra  una  abundante  suerte  al  comercio,  siempre  idéntica  que  es  el  sen 
de  Tripoli ;  pero  en  vez  de  designar  como  representante  de  esta  especie  según 
M.  Merat  á  la  cassia  lanceolata  de  Colladon  (pl.  15,  üg.  C.  )  creo  que  está 
osadamente  representada  por  el  sen  de  Nubia  de  Nectoux  (Oh.  cit.  pl.  2.)  Esle 
sen  crece  cuando  mas  hasta  los  50  centímetros,  sus  peciolos  llevan  una  glán- 


dula  en  la  base  y  olra  entre  cada  par  do  hojuelas  :  estas  son  de  1res  á  cinco 
pares,  pubescentes,  ovado-lanceoladas,  de  16  á  20  milímetros  de  largas  y  de  7 
á  9  de  anchas,  por  consiguiente  mas  pequeñas,  no  tan  prolongadas  y  menos 
puntiagudas  que  las  de  la  cassia  acutifolia.  Los  frutos  son  planos,  lisos,  no 
reniformes  sino  redondeados,  de  25  á  35  milímetros  de  largos,  de  color  rubio 
ó  leonado  y  solo  contienen  de  3  á  5  semillas.  Crece  esta  especie  principalmen¬ 
te  en  Nubia,  en  e!  Fezzan  al  sud  de  Trípoli  y  probablemente  en  toda  la  Etiopia. 

4.a  especie  ó  variedad  :  cassia  lanceolata  Forskal.  Este  autor  en  su  llora  de 
Arabia,  hace  mención  de  3  especies  de  sen,  la  1.a  es  su  cassia  lanceolata  fo- 
liis  quinquejugis ,  foliolis  lanccolalis,  policariis,  brebiier  peciolatis,  glándula 
sessili,  supra  basin  petioli  ;  leguminibus  non  maturis  ,  linear ibus  ,  villosis, 
comprcssis,  incurvis.  Esta  especie  es  la  que  M.  Feé  ha  descrito  con  el  nom¬ 
bre  de  cassia  elongata :  la  2.a  es  la  cassia  medica,  petiolis  non  glandulosis 
que  M.  Delile  cree  ser  semejante  á  la  cassia  acutifolia.  La  3.a  es  un  soma 
Mcccce  Lohajce,  foliis  5-7  jugis,  lineari-lanceolatis,  que  es  el  que  nosotros  lla¬ 
mamos  sen  de  Moka  que  yo  considero  como  una  simple  variedad  de  la  cassia 
lanceolata. 

Ademas  de  los  arbustos  anteriores  Iny  uno  enteramente  diverso  que  crece 
en  el  Egipto  y  cuyas  hojas  se  encuentran  mezcladas  con  las  del  sen  del  co¬ 
mercio:  este  arbusto  es  el  arguel,  cynanchum  argel  de  Delile  (  solenostemma 
arghel  Hayn)  de  la  pcntandria  diginia  y  de  la  familia  de  las  asclepiadeas.  Sus 
hojas  son  de  diversas  formas,  pero  mas  comunmente  lanceoladas  y  de  tamaño 
variable;  son  mas  gruesas  que  las  del  sen,  poco  ó  nada  nerviadas  transversal- 
mente  ,  punteadas  en  su  superficie  y  de  color  verde  blanquecino.  El  sabor  mu¬ 
cho  mas  amargo  que  el  del  sen  con  un  dejo  azucarado  y  olor  nauseoso  bastan¬ 
te  fuerte;  son  purgantes  é  irritantes  al  mismo  tiempo,  por  lo  que  su  uso  no 
ofrece  la  conveniente  seguridad.  Los  frutos  que  también  vienen  mezclados  con 
el  sen  son  un  verdadero  folículo  (ó  pericarpio  seco  que  se  abre  por  una  hen¬ 
didura  longitudinal)  oval,  terminado  en  una  punta  larga  y  cónica,  blanqueci¬ 
no,  algo  grueso ,  semi-sólido  y  con  gran  número  de  semillas  con  vilano. 

Comercio  del  sen.  Sen  de  Palta.  Según  Rouyer  (Ann.  de  Chim.  t.  56, 
p.  165)  el  comercio  del  sen  se  hace  principalmente  por  la  via  de  Egipto  en 
donde  los  Ababdch,  tribu  de  árabes  que  habitan  los  confines  del  Egipto  supe¬ 
rior,  se  han  hecho  dueños  de  él.  Ellos  son  los  que  van  á  buscarle  al  otro  lado 
de  Siena,  principalmente  en  el  valle  de  Bicharía,  y  le  traen  á  esta  ciudad, 
donde  hacen  su  primer  depósito.  Llevan  también  allá  el  arguel  y  el  scn9dc 
hoja  redonda  que  recolectan  mas  arriba  y  mas  abajo  de  Siena. 

En  Esné,  ciudad  del  alto  Egipto,  sobre  la  orilla  izquierda  del  Nilo  hacen 
otro  segundo  depósito  destinado  á  recoger  todo  el  sen  que  viene  de  Abisinia, 
de  la  Nubia  y  de  Sennar,  de  donde  las  caravanas  que  llevan  los  negros  á  Egip¬ 
to  traen  una  cantidad  muy  considerable.  Este  sen  es  de  la  misma  especie  que 
el  que  viene  del  valle  de  Bicharía  ( cassia  acutifolia)  solo  que  sus  hojas  son 
mas  pequeñas  y  mas  verdes  y  los  folículos  mas  cortos  y  estrechos.  Este  sen 
que  probablemente  pertenece  á  la  cassia  ¿ tfcopica  llega  regularmente  monda¬ 
do  de  sus  ramas  y  no  está  mezclado  ni  con  el  sen  de  hojas  obtusas  ni  con  el 
arguel,  por  lo  cual  es  muy  apreciado.  Todo  el  sen  de  hojas  obtusas  que  se  re¬ 
colecta  en  el  alto  Egipto  se  deposita  también  en  Esné. 

Terminada  la  recolección  del  sen  que  se  verifica  hácia  mediados  de  se- 
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tiembre  cuando  los  folículos  maduran,  se  embarca  on  el  Nilo  todo  el  que  se 
lia  reunido  en  Siena  y  Esné  y  se  lleva  al  depósito  general  de  Boulac  cerca  del 
gran  Cairo,  en  cuyos  almacenes  entran  anualmente  de  7  ó  8  mil  quintales  de  sen 
de  hojas  agudas  ( cassia  acutifolin),  300  á  600  de  hojas  obtusas  ( cassia  obo¬ 
vata),  y  de  2000  á  2400  de  arguel,  todo  procedente  de  Sienna  :  y  unos  2000  quin¬ 
tales  de  sen  de  Sennar  (cassia  œllnopica)  y  800  del  de  hojas  obtusas  del  de¬ 
pósito  de  Esné.  Ademas  por  Suez  y  por  las  caravanas  del  monte  Sinaí  vienen 
de  1200  á  1500  quintales  de  sen  de  hojas  obtusas,  de  modo  que  se  reúnen 
cada  año  en  el  depósito  de  Boulac  unos  15  á  16000  quintales  de  sen.  Aqui  lo 
mondan  de  los  cuerpos  estrenos  y  de  los  fragmentos  de  ramas;  separan  los  fo¬ 
lículos  para  venderlos  aparte,  quebrantan  ligeramente  las  hojas  de  las  1res  es¬ 
pecies  y  principalmente  las  del  sen  obtuso  y  las  del  arguel  para  mejor  con¬ 
fundirlas,  y  las  mezclan  todas  perfectamente.  Esta  mezcla  es  la  que  viene  á 
Europa  con  el  nombre  de  sen  ele  palta,  nombre  derivado  del  de  un  impuesto 
llamado  asi  que  paga  el  sen  en  aquel  pais.  Debe  escogerse  con  cuidado  en  las 
oficinas  de  farmacia  para  separar  el  arguel  y  los  peciolos  de  las  hojas,  ó  pali¬ 
tos,  que  no  tienen  las  mismas  propiedades  que  estas:  entonces  presenta  los 
caracteres  de  las  hojas  de  la  cassia  acutifolia  que  constituye  su  mayor  parle, 
y  es  muy  estimado. 

Sen  de  Siria  ó  de  Alepo.  Este  sen  que  viene  algunas  veces  directamente 
de  Siria  tiene  los  caracteres  de  la  cassia  obovata,  por  lo  que  escusamos  descri¬ 
birle  de  nuevo. 

Sen  de  Sénégal.  El  ministro  de  marina  remitió  en  una  ocasión  á  los  hos- 
pita'es  de  Paris  cierta  cantidad  de  este  sen,  el  cual  pertenece  como  el  ante¬ 
rior  á  la  cassia  obovata :  no  obstante  sus  hojas  y  folículos  son  mas  pequeños  y 
todo  él  en  general  presenta  un  color  verde  mar.  De  los  ensayos  verificados  con 
él  en  los  hospitales,  resulta  que  las  hojas  son  poco  activas,  y  los  folículos  casi 
inertes.  (  Journ .  de  pharm.  t.  14,  p.  70.) 

Sen  de  Trípoli  en  Africa.  Viene  mas  despedazado  por  lo  general  que  el 
sen  de  palta,  y  se  compone  comunmente  de  hojas  mas  pequeñas,  no  tan  agu¬ 
das,  algo  menos  gruesas,  mas  verdes,  y  de  olor  herbáceo.  No  se  observan  en 
él  ni  folículos  de  palta,  ni  sen  de  hoja  ancha,  ni  arguel.  Solo  tiene  algunos  frag¬ 
mentos  de  sus  mismos  folículos,  fáciles  de  reconocer  por  su  pequenez  y  su  co¬ 
lor  rubio.  Todos  estos  caracteres,  que  convienen  con  los  que  Rouyer  atribuye  at 
sen  de  Sennar,  me  habían  hecho  suponer  que  solo  una  parte  de  esta  suerte  se 
lleva  á  Egipto  para  mezclarla  con  el  sen  de  palla  y  que  el  resto  lo  llevaban  las 
caravanas  á  la  regencia  de  Tripoli:  pero  según  las  noticias  dadas  por  M.  Melchior 
Autran  á  M.  Poutet,  este  sen  es  llevado  á  Trípoli  por  las  caravanas  de  Fezzan; 
y  pertenece  á  la  cassia  cethiópica. 

Sen  de  Moka.  Las  hojas  de  este  sen  tienen  de  27  á  54  milímetros  de  largas, 
son  estrechas  y  casi  aleznadas,  amarillean  casi  siempre  por  efecto  de  la  hume¬ 
dad  atmosférica:  sus  folículos,  que  vienen  mezclados  en  corla  cantidad,  son  li¬ 
neares,  de  33  á  80  milímetros  de  largos  y  de  16  á  18  de  anchos,  poco  encor¬ 
vados,  semejantes  á  los  del  sen  de  palta  por  su  color  verde  marginal,  y  negruz¬ 
co  por  el  centro,  y  por  su  superficie  tersa. 

Sen  de  la  India.  Este  sen  viene  por  el  comercio  inglés.  A  pesar  de  su  nom¬ 
bre,  yo  había  creído  en  virtud  de  su  gran  semejanza  con  el  sen  de  Moka  que 
era  procedente  dé  la  Arabia,  y  con  tanto  mas  motivo  cuanto  que  según  Ainslie 
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el  único  son  indígeno  de  la  India  es  el  de  hojas  oblusas  ( Mat .  indic.  I.  p.  380). 
M.  Pereira  ha  desvanecido  mis  dudas  sobre  este  particular  haciéndome  saber 
que  el  sen  de  la  India  proviene  do  la  cassia  lanceolala  de  Arabia,  aclimatada  en 
Tinnevelly  en  la  parte  meridional  de  la  India  en  donde  se  cultiva  en  grande 
para  introducirle  en  el  comercio.  Viene  este  sen  perfectamente  mondado:  sus 
hojas  son  grandes,  delgadas,  verdes,  del  tamaño  de  las  del  sen  de  Moka,  aun¬ 
que  mas  estrechas  y  tienen  el  mismo  inconveniente  que  esto  de  amarillear  y 
ennegrecerse  rápidamente  por  su  esposicion  al  aire  algo  húmedo.  No  traen 
mezclados  folículos,  los  cuales  so"n  parecidos  á  los  del  sen  de  Moka. 

Sen  de  América.  Las  hojas  de  muchas  cassias  de  América  tienen  la  propie¬ 
dad  purgante  del  sen  y  le  sustituyen  en  aquel  pais;  tales  son  entre  otras  la 
cassia  cathartica  llamada  en  el  Brasil  sena  do  Campo;  la  cassia  ligustrina  que 
crece  desde  Cayena  hasta  Virginia;  la  cassia  occidentalis,  obtusifolia,  y  emar- 
ginala  de  la  Jamaica;  y  sobre  todo  la  cassia  marylandica  de  los  Estados  unidos, 
la  cual  tiene  las  hojuelas  elípticas,  iguales,  mucronadas  y  mayores  que  las  de  la 
cassia  obovala. 

Folículos  de  sen.  En  el  comercio  corren  tres  suertes  de  folículos  de  sen 
con  las  denominaciones  de  folículos  de  palta,  de  Trípoli  y  de  Alepo  pertene¬ 
cientes  á  las  diversas  suertes  de  sen  que  llevan  estos  nombres. 

Los  folículos  de  palta,  son  grandes,  anchos,  poco  encorvados,  de  color  ver¬ 
de  sombrío,  y  negruzco  por  el  sitio  que  ocupan  las  semillas:  los  de  Trípoli  ó  de 
Sennar,  se  distinguen  de  los  anteriores  en  que  son  mas  pequeños,  de  color  ver¬ 
de  mas  claro  que  tira  á  leonado  :  son  menos  estimados.  Por  último  los  folí¬ 
culos  de  Alepo  ó  de  Siria  pertenecen  al  sen  de  hojas  anchas;  son  negruzcos, 
estrechos  tortuosos  ó  semicirculares  y  presentan  sobre  cada  semilla  cierta  as¬ 
pereza  membranosa.  Muchos  les  dan  el  nombre  de  folículos  ele  Moka,  pero  sin 
fundamento  alguno,  porque  estos  son  muy  diferentes. 

Análisis  química.  M.  Bouillon  Lagrange,  y  posteriormente  MM.  Lassaigne 
y  Feneulle  ( Joum .  depharm.  t.  7,  p.  548)  lian  analizado  el  sen  de  palta.  Los 
dos  últimos  han  sacado  de  él:  clorólilo;  aceite  fijo;  aceite  volátil  poco  abundan¬ 
te;  albúmina;  una  sustancia  estractiva  que  consideran  como  el  principio  activo 
del  sen,  y  á  la  que  han  denominado  catarlina;  un  principio  colorante  amarillo; 
mucoso;  malato  y  tartrato  de  cal;  acetato  de  potasa;  y  sales  minerales. 

Falsificación  del  sen.  No  puede  culparse  á  nuestros  comerciantes  de  falsi¬ 
ficar  el  sen  con  el  arguel,  puesto  que  esta  planta  perniciosa  se  la  mezclan  en  el 
mismo  pais  donde  se  recolecta;  pero  en  cambio  son  aun  mas  criminales  algunos 
de  ellos  por  otro  fraude  ya  antiguo,  y  que  recientemente  ha  indicado  M.  Du- 
blanc  con  motivo  de  los  graves  accidentes  que  sobrevinieron  á  consecuencia  de 
haber  usado  un  sen  falso  ( Journ .  de  chim.  med.  t.  4,p.  284)  M.  Dublanc  reco¬ 
noció  que  esta  sustancia  no  era  sen,  pero  no  pudo  determinar  su  especie  por 
el  estado  de  eslremada  division  de  sus  hojas.  Mas  afortunado  que  M.  Dublanc 
pude  yo  procurarme  lo  hoja  entera,  y  habiéndola  presentado  á  M.  Clarion  reco¬ 
noció  en  ella  el  roldon  ( coriaria  myrtifolia)  arbusto  que  crece  en  la  Provenza 
y  en  el  Languedoc  cuyas  hojas,  muy  astringentes  y  venenosas,  se  emplean  en 
los  tintes  negros  y  en  el  curtido  de  las  pieles,  y  cuyos  frutos  producen  convul¬ 
siones,  delirio  y  aun  la  muerte  tanto  en  el  hombro  como  en  los  animales. 

Mas  adelante  describiré  este  arbusto  tan  peligroso,  pero  no  creo  deberme 
cscusar  ahora  de  dar  á  conocer  los  caracteres  de  sus  hojas.  Son  ovado-lanceo- 


iH>0 

Hadas,  lampiñas  enlerísiinas,  de  7d  27  milímelros  de  anchas  y  de  20  á  50  de 
argas:  Henea  ademas  del  nervio  medio  oíros  dos  lateral  es  muy  salientes  que 
parten  de!  peciolo  como  el  primero,  se  apartan  luego  de  él  y  se  encorvan 
liácia  el  margen  de  la  hoja  eslendiendose  hasta  la  punía.  En  las  hojas  mayo¬ 
res  se  observan  algunas  otras  nerviacioncs  transversales  que  unen  lastres  prin¬ 
cipales,  pero  en  las  mas  pequeñas,  que  son  las  únicas  que  pueden  confundir¬ 
se  con  el  san,  no  se  notan  mas  que  las  tres  primeras,  carador  que  basta  para 
distinguir  unas  de  otras.  Son  ademas  mas  gruesas  estas  hojas  que  las  del  sen, 
algo  punteadas  en  ia  superficie,  no  blanquecinas  como  el  arguel,  de  sabor  as- 
ti ingente  no  rnucilaginoso,  de  olor  muy  marcado  y  algo  nauseoso. 

Para  distinguir  aun  mas  estas  1res  especies  de  hojas,  las  lie  quebrantado  y 
he  tratado  una  parte  de  cada  una  de  ellas  con  10  de  agua  hirviendo. 

El  sen  ha  tomado  al  punto  una  tinta  de  color  pardusco;  el  líquido  filtrado 
era  muy  pardo  y  su  sabor  poco  marcado:  el  residuo  muy  rnucilaginoso. 

Las  hojas  del  roldon  han  tomado  color  verde  manzana:  el  líquido  tenia  muy 
poco  color,  y  sabor  astringente:  el  residuo  era  seco,  no  rnucilaginoso,  y  de  co¬ 
lor  verde  manzana. 

Las  hojas  de  arguel  tomaron  color  verde:  el  líquido  era  verdoso,  casi  gela- 
iinoso  y  de  sabor  amargo.  Se  libraba  cou  suma  diiieullad. 

Examinados  con  los  reactivos  los  1res  líquidos  presentaron  los  resultados  si¬ 
guientes  : 


Reactivos. 

Sen 

Roldon  1  Arguel  ¡ 

1  í 

Agallas 

Opalino 

0 

0 

Gelatina 

0 

Precip.  blanco  muy  a- 
buudante 

0  1 

i 

Sulfato  de  hierro 

Color  verdoso 

Precip.  azul  muy  abun¬ 
dante 

Color  verde  y1 
precip. gelatino¬ 
so  muy  abund. 

Emético 

0 

Precip.  blanco  muy  a- 
bundante 

0 

Oxalato  de  amo¬ 
niaco 

Precip.  muy  u- 
bundante 

Precip.  muy  abundante 

Se  enturbia 

Cloruro  de  bario 

0 

Se  enturbia  mucho 

o 

Deutocloruro  de 
mercurio 

Nada  al  princi¬ 
pio 

Precipitado  blanco 

0 

Cloruro  de  oro 

Nada:  después 
turbio  pardusco. 

Reducción  instantánea, 
precip.  purpureo  ne¬ 
gruzco 

Reducción  lenta: 
precip.  amarillo 
metálico 

Nitrato  de  plata 

Precip.  amari¬ 
llento  muy  abun¬ 
dante 

Precip.  amarillento  que 
pasa  al  negro 

0 

Potasa  cáustica 

Nada:  olor  de  le¬ 
jía 

Precip.  gelatinoso  muy 
abundante,  que  se  en¬ 
rojece  al  aire:  olor  de 
centaura  menor. 

Precipitado  ge 
latinoso  traspa¬ 
rente. 

Aseguran  muchos  que  el  sen  so  falsifica  con  las  hojas  do!  espantalobos  (co 
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lútea  arborescens  L.)  de  lu  fu  milia  (lelas  leguminosas;  efectivamente  lus  ho¬ 
jas  tienen  la  forma  trasovada  del  sen  de  hoja  ancha,  pero  son  mucho  mas  blan¬ 
das  ó  mas  delgadas,  mas  verdes  y  de  sabor  amargo  mas  desagradable;  y  por 
último  no  estrechadas  en  la  base  ni  ofrecen  en  la  estremidad  la  pun tita  rígida 
en  que  terminan  las  hojas  de!  sen  obtuso:  por  lo  demas  estas  hojas  parecen  ser 
purgantes  como  el  sen. 

Casia  ó  fruí  o  de  la  caña  fístula. 

Cassia  fístula  L.  Este  árbol  grande  y  hermoso  pertenece  al  mismo  género 
que  el  sen:  sus  hojas  constan  de  4  ó  6  pares  de  hojuelas  aovadas,  algo  puntia¬ 
gudas  y  lampiñas:  las  flores  están  dispuestas  en  racimos  flojos  y  constan  de  un 
cáliz  de  o  divisiones,  de  una  corola  con  cinco  pétalos  amarillos  y  desiguales, 
de  10  estambres  desigualas,  de  los  que  los  1res  superiores  son  deformes  y  es¬ 
tériles,  y  de  un  ovario  esli pilado  que  se  convierte  en  una  legumbre  cilindrica  y 
leñosa  de  la  ú  bO  centímetros  de  larga  y  de  25  milímetros  de  diámetro,  parda, 
tersa,  compuesta  de  dos  valvas  no  dehiscentes  reunidas  por  dos  suturas  lon¬ 
gitudinales  y  en  cuyo  interior  presentan  un  gran  número  de  celdillas  forma¬ 
das  por  medio  de  dísepimentos  transversales,  sólidos,  y  llenas  de  una  pulpa  ne¬ 
gra  dulce  y  azucarada  que  envuelve  una  semilla  horizontal,  elíptica,  roja,  co¬ 
mo  pulimentada,  aplastada  y  bastante  dura. 

Están  diverso  este  fruto  del  del  sen,  que  muchos  botánicos  han  creído  de¬ 
ber  formar  un  género  diferente  de  él:  asi  es  que  Person  le  denominó  cathar- 
tocarpus  fístula  y  Willdenow  bactyrilobium  fístula ;  pero  MM.  Colladon  y  De- 
Candolle  solo  han  formado  una  sección  del  género  cassia. 

Este  árbol  parece  ser  originario  de  la  Etiopia  de  donde  se  ha  estendido  á 
Egipto,  Arabia,  India  y  al  archipiélago  de  Indias.  Se  cree  que  ha  sido  trans¬ 
portado  á  América,  pero  crece  aili  con  tanta  abundancia  y  se  encuentran  tan¬ 
tas  especies  análogas  á  él  que  se  le  puede  considerar  como  indígeno. 

Aunque  antiguamente  la  casia  fístula  se  haya  traído  de  Levante,  en  el 
dia  nos  viene  de  América  casi  en  su  totalidad  y  no  se  observa  verdaderamen¬ 
te  ninguna  diferencia  entre  los  productos  de  uno  y  otro  continente.  La  ca¬ 
sia  íislula,  se  debe  escojer  reciente,  llena,  que  no  esté  podrida  y  que  no 
suene:  para  que  se  conserve  en  este  estado  se  la  debe  reponer  en  un  sitio  fres¬ 
co  pero  no  húmedo. 

Se  usa  su  pulpa  y  su  estrado;  la  pulpa  entra  en  los  eleduarios  católico  y 
lenitivo;  es  un  purgante  suave  pero  ventoso. 

Vauquelin  ha  analizado  la  caña  fístula  de  la  que  ha  sacado  primero  do  100 
granos: 

Valvas .  351,55  ) 

Disepimentos.  .  .  70,31  (  ,nnr. 

Semillas .  132,82  (  1UUÜ 

Pulpa .  445,32  ) 

Tratada  la  pulpa  por  agua  fria  ha  dejado  una  materia  parenquimatosa,  ne¬ 
gra  y  azoada  que  pesaba  seca  28,44.  El  estrado  ha  dado  mediante  diversos 
procedimientos  : 

Azúcar . 148,44 

Gelatina  (pectina)  ....  31,25 

Goma . 4  5,G2 

•  Glutina .  7,92 


Materia  oslracti va  amarga.  .  o,  10 
Agua .  236,99 


445,32 

(Ann.  de  Chim.  t.  6,  p.  275). 

Otras  especies.  Cassia  menor  de  América.  Hace  unos  25  años  que  una  casa 
de  Paris  recibió  una  especie  de  casia  de  América  que  al  pronto  pudiera  haber¬ 
se  tomado  por  la  caña  fístula  común  cojida  antes  de  su  madurez,  pero  que  exa¬ 
minándola  con  mas  atención  hay  que  reconocerla  como  una  especie  ó  á  lo  me¬ 
nos  como  una  variedad  distinta.  Esta  casia  tiene  la  forma  de  cilindros  de  33 
ó  50  centímetros  de  largo  y  solo  14  milímetros  de  diámetro.  Es  de  color  par¬ 
do,  no  muy  intenso  y  agrisado  esteriormenle,  y  está  llena  de  una  pulpa  de  co¬ 
lor  leonado,  de  sabor  acerbo,  astringente  y  azucarado.  Las  valvas  del  pericar¬ 
pio  son  mucho  mas  delgadas  que  en  la  casia  común:  el  fruto  es  adelgazado 
en  sus  dos  eslremidades,  mientras  que  la  casia  ordinaria  es  redondeada  por  las 
puntas.  Esta  casia  fué  examinada  por  Henry  padre  (Journ.  de  Chim.  med.  t. 
2):  después  no  se  la  ha  vuelto  á  ver  en  el  comercio. 

Casia  del  Brasil,  Casia  brasiliana  Lain.  El  árbol  que  produce  esta  casia  es 
uno  de  los  mas  hermosos  de  este  género:  crece  en  el  Brasil,  en  la  Guyana  y 
en  las  Antillas,  sus  legumbres  son  encorvadas  en  forma  dealfange:  tienen  de 
50  á  65  centímetros  de  largas,  y  de  4  á  8  de  anchas  desde  una  á  otra  sutura, 
comprimidas  en  el  otro  sentido,  y  su  superficie  es  enteramente  leñosa,  rugosa 
y  con  fuertes  nerviaciones.  Una  de  las  dos  suturas  longitudinales  presentados 
costillas  cilindricas  muy  prominentes  y  la  otra  solo  tiene  una.  Los  disepimen- 
tos  están  muy  inmediatos  y  en  gran  número:  la  pulpa  es  amarga  y  desagrada¬ 
ble.  Esta  casia  no  se  usa  en  Europa  pero  en  América  se  emplea  como  pur¬ 
gante. 

Tamarindos. 
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Los  tamarindos  son  la  pulpa  del  fruto  del  tamarindus  indica  L.  hermoso 
árbol  de  lus  Indias,  del  Asia  opidentul  y  del  Egipto  que  ha  sido  transportado  á 
América.  Este  árbol  pertenece  á  la  familia  de  las  leguminosas,  es  muy  alto,  su 
corteza  es  gruesa,  parda  y  greteada,  los  ramos  muy  estendidos,  las  hojas  alternas 
y  pinadas:  las  flores  de  color  de  rosa  irregulares;  con  solos  1res  estambres  mo- 
nadelfos,  los  otros  7  son  estériles  y  se  hallan  reducidos  al  estado  rudimentario, 
lo  cual  ha  sido  causa  de  que  Lineo  haya  colocado  este  árbol  en  la  triandria.  El 
fruto  es  una  legumbre  sólida  de  11  centímetros  de  larga  y  27  milímetros  do 
ancha,  comprimida  y  aplastada,  desigualmente  ventricosa  y  encorvada  en  for¬ 
ma  de  alfange.  Su  interior  presenta  una  sola  celda  central  con  3  ó  4  semillas 
rojas,  lustrosas,  comprimidas  y  regularmente  cuadradas.  F*or  último  entre  el 
endocarpio  que  limita  esta  gran  celdilla,  y  el  epicarpio  del  fruto  hay  una  pulpa 
amarillenta,  ácida  y  azucarada  atravesada  por  1res  fuertes  filamentos  que  se 
reúnen  en  la  base  de  la  legumbre.  (1) 

Esta  es  lit  pulpa  que  viene  al  comercio  separada  de  la  cubierta  ó  cáscara 

li  Parece  que  existe  una  diferencia  constante  entre  el  fruto  del  tamarindo  oriental  y 
el  de  América:  el  primero  es  lo  menos  0  veces  mas  largo  que  ancho  y  contiene  de  S  a  t_ 
semillas:  el  segundo  apenas  tiene  de  largo  el  triplo  de  su  ancho -y  encierra  cio  I  a  I  so¬ 
millas  (De-Candolle,  1‘rodr .  t.  2,  p.  W*, . 


pero  con  sus  filamentos  y  semillas,  y  ligeramente  evaporada  en  peroles  do  co¬ 
bre  para  que  se  conserve  mejor:  generalmente  es  parda  ó  roja,  de  sabor  ácido 
astringente,  ligeramente  azucarado. 

Los  tamarindos  contienen  frecuentemente  cobre  procedente  de  las  vasijas 
en  que  se  lia  evaporado:  fácilmente  se  descubre  la  presencia  de  este  metal  me¬ 
tiendo  entre  la  pulpa  una  lámina  de  hierro,  la  cual  no  larda  en  tomar  color 
rojo.  Cuando  se  encuentran  los  tamarindos  alterados  de  esta  manera  deben 
desecharse; como  también  los  falsificados  con  la  conserva  de  ciruelas  y  ácido  tár¬ 
trico.  Antiguamente  empleaban  en  esta  sofisticación  el  ácido  sulfúrico;  pero 
como  este  ácido  se  descubre  fácilmente  con  la  barita  creo  que  lian  renunciado 
á  este  fraude.  ' 

Vauquelin  ha  analizado  los  tamarindos  (Ann.  de  Chim.  t.  ti,  p.  92)  y  ha 
sacado  aproximadamente  las  siguientes  cantidades  en  cada  100  partes  : 


Acido  cítrico . 9,40  \ 

- tártrico . l,55j 

- málico . 0,4o  I 

Sobre  lartrato  de  potasa.  .  .  3,251 

Azúcar .  12,50  )100,00 

Goma . 4,701 

Gelatina  vegetal  (peclina).  .  0,25 1 

Parenquima .  34,35  ] 

Agua .  27,55/ 


Los  tamarindos  son  laxantes  y  antipútridos. _  Entran  en  los  electuarios  leni¬ 
tivo  y  catalicon  doble. 

Fruto  del  Algarrobo  ó  Garrofero. 

Ceratonici  siliqua  L.  Siliqua  dulcís  de  las  antiguas  farmacopeas.  El  algar¬ 
robo  es  un  árbol  de  7  á  10  metros  de  aitura  que  crece  principalmente  en  Le¬ 
vante,  Africa  y  la  Europa  meridional:  su  tronco  es  derecho,  muy  grueso,  cons¬ 
tituido  por  una  abundante  albura  y  un  corazón  rojo  oscuro,  duro,  venoso,  muy 
ó  propósito  para  obras  de  ebanistería  y  otras  análogas.  La  corteza  se  usa  para 
los  curtidos.  Las  hojas  son  alternas,  persistentes,  aladas  sin  impar,  compuestas 
de  dos  ó  tres  pares  de  hojuelas  casi  sentadas,  elípticas,  algo  ondeadas,  coriá¬ 
ceas,  y  lustrosas  por  encima.  Las  flores  están  en  racimos  axilares;  son  diocas, 
rara  vez  polígamas:  las  masculinas  tienen  el  cáliz  muy  pequeño,  con  cinco  di¬ 
visiones  ovales  y  desiguales:  las  femeninas  presentan  un  ovario  constantemen¬ 
te  eslipitado,  algo  en  forma  de  hoz,  terminado  en  un  estigma  sentado.  El  fru¬ 
to  es  una  legumbre  indehiscente,  linear,  aplastada,  algo  arqueada,  ceñida  de 
dos  suturas  muy  gruesas  y  dos  surcos;  su  longitud  es  de  11  á  14  centímetros  y 
su  anchura  de  27  milímetros:  es  lustrosa,  de  color  gris  pardusco,  dividida  in¬ 
teriormente  en  muchas  celdillas  cada  una  de  las  cuales  tiene  una  semilla.  El 
espacio  comprendido  entre  el  epicarpio  y  las  celdillas  está  lleno  de  una  pulpa 
rojiza,  de  sabor  dulce  y  azucarado.  Este  fruto  entraba  en  muchos  electuarios 
antiguos  laxantes:  sirve  de  alimento  á  los  pobres  y  los  niños  le  comen  tam¬ 
bién  con  gusto.  En  Egipto  estraen  de  él  un  jarabe  ó  azúcar  líquido  con  el  que 
confitan  los  tamarindos  y  los  mirobalanos. 

Simiente  ó  haba  touka. 

El  árbol  que  produce  el  haba  touka  crece  en  las  selvas  de  la  Guyana  y  ha 
sido  descrito  por  Aublel  con  ol  nombre  de  coumarouna  odor  ata  ( dipterixo  od~ 


rala  Willd).  Pertenece  á  la  diadelfia  decandria  y  á  la  tribu  do  las  geofreas 
do  la  familia  de  las  leguminosas.  Ya  dejo  dicho  antes  que  su  leño  es  muy  pe¬ 
sado  y  duro  y  es  llamado  en  Cayena  palo  de  guayaco  (pág.  253).  El  fruto  en¬ 
tero  (fig.  9))  tiene  la  forma  de  una  almendra  gruesa  con  cáscara,  y  es  de  una 


Fig.  91 


composición  semejan¬ 
te:  esteriormente  tiene 
una  cáscara  seca  que 
cubre  un  endocarpo  se- 
mi-leñoso  con  una  sola 
semilla  ,  aplastada,  de 
27  á  45  milímetros  do 
longitud  y  casi  de  la  fi¬ 
gura  de  una  habichue¬ 
la  larga:  la  cual  se  com¬ 
pone  de  una  cubierta 
delgada,  ligera,  lustro¬ 
sa  ,  pardo-negruzca, 
muy  rugosa  ;  y  de  una 
almendra  de  dos  lóbu¬ 
los,  de  aspecto  grasicn¬ 
to  y  untuoso.  En  la 
estremidad  y  entre  los 
dos  lóbulos  hay  un  ger¬ 


men  voluminoso  de  la  forma  de  un  phallus.  Los  lóbulos  tienen  sabor  dulce, 
agradable,  oleoso,  ligeramente  aromático;  y  olor  casi  idéntico  al  del  meliloto, 
debido  á  un  principio  volátil  concreto  que  se  cristaliza  eutre  los  dos  lóbulos  de 
la  almendra,  que  no  es  ácido  benzoico  ni  alcanfor,  y  que  debe  colocarse  entre 
los  productos  inmediatos  de  los  vegetales.  Esta  sustancia  está  cristalizada  en 
agujas  cuadradas  ó  en  prismas  cortos  terminados  en  bisel  y  muy  duros.  Es 
mucho  mas  pesada  que  el  agua,  que  no  la  disuelve;  soluble  en  alcool,  poco  so¬ 
luble  en  los  ácidos,  según  me  ha  parecido,  y  su  disolución  alcoólica  no  altera 
la  tintura  de  tornasol  ni  la  de  violetas. 

Tales  eran  lus  resultados  á  que  yo  había  llegado  al  cabo  de  mucho  tiempo 
respecto  á  la  materia  cristalina  del  haba  tonka,  á  que  yo  di  el  nombre  de  cou- 
marina,  cuando  M.  Vogel  de  Munich  dió  á  luz  un  examen  de  la  misma  sustan¬ 
cia  que  le  condujo  á  considerarla  como  ácido  benzóico  (Journ.  Je  pharm.  t.  0, 
307)  pero  sus  esperiencias  no  me  han  parecido  suficientes  para  destruir  las 
inias,  y  mi  modo  de  ver  se  halla  confirmado  por  MM.  Boullay  y  Boutron  en  su 
análisis  del  haba  tonka  (Journ.  de  pharm.  t.  11,  p.  4S0). 

El  haba  tonka  no  se  usa  en  farmacia:  sirve  para  perfumar  el  tabaco  bien 
sea  pulverizándola  y  mezclándola  con  ól,  ó  bien  echándola  entera  en  el  bote  ó 
caja  en  que  se  guarda. 
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Trigonclla  focnum-yrœcum  L.  tribu  de  las  loteas.  Es  una  planta  anua  de 
22  á  27  centímetros  de  alta  con  hojas  de  peciolo  corto,  de  tres  hojuelas  aova- 
do-oblnngas  y  festoneadas.  Las  llores  son  «le  color  amarillo  bajo,  casi  sonta- 


das,  solitarias  ó  geminadas  en  la  axila  de  las  hojas.  El  cáliz  es  monosépalo  cor¬ 
lado  en  cinco  partes  casi  iguales.  La  corola  es  papilionacea,  con  el  estandarte 
y  las  alas  del  mismo  tamaño  poco  mas  ó  menos  y  mucho  mayores  que  la  qui¬ 
lla,  de  modo  que  la  flor  parece  de  3  pétalos  casi  iguales.  Los  estambres  son 
10,  diadelfos  y  el  ovario  aovado-oblongo,  terminado  en  un  estilo  erguido.  El 
fruto  es  una  legumbre  larga,  algo  aplastada  y  arqueada,  terminada  en  un§  pun¬ 
ta  larga  y  con  muchas  semillas  romboidales,  amarillas,  semi-trasparenles,  y 
dotadas  (te  un  olor  fuerte  y  agradable.  Su  parenquima  es  amiláceo  y  mucilagi- 
noso.  Las  semillas  son  emolientes  y  resolutivas,  y  se  usan  en  cataplasmas  co¬ 
mo  tales.  Entran  en  la  composición  del  eleolado  de  alholvas  ( aceite  de  mucí- 
lago  de  los  antiguos)  al  que  comunican  su  olor. 

Semillas  du  alíraiuiiz. 

Lupinus  albus  L  tribu  de  las  faseoleas.  Caract.  genér.  Cáliz  profundamen  - 
te  bilabiado;  corola  papilionacea;  estandarte  con  los  lados  redoblados;  quilla 
puntiaguda;  estambres  monadelfos,  formando  vaina  entera  alrededor  del  esti¬ 
lo,  en  número  de  10,  los  5  mas  precoces  con  anteras  redondeadas  y  los  otros 
5  mas  tardíos  con  las  anteras  oblongas.  Estilo  filiforme;  estigma  terminal  re¬ 
dondeado,  barbado;  legumbre  coriácea,  oblonga,  comprimida,  con  dilatacio¬ 
nes  oblicuas;  cotilédones  gruesos  que  se  convierten  en  hojas  por  la  germina¬ 
ción;  hojas  compuestas  de  3  á  9  hojuelas  digitadas. 

El  altramuz  es  una  planta  anua  originaria  del  Oriente:  se  cultiva  en  el  me¬ 
dio  dia  de  Francia  donde  la  dan  de  forrage  á  las  bestias  y  recojen  sus  semillas. 
Tiene  el  tallo  recto,  de  33  á  30  milímetros  de  alto  con  hojas  pecioladas  y  com¬ 
puestas  de  3  á  7  hojuelas  digitadas,  ovado-oblongas  y  vellosas  como  toda  la 
planta.  Las  llores  son  blancas,  alternas,  pcdicefadas,  acompañadas  de  bracteas 
muy  caedizas,  y  dispuestas  en  racimos  terminales:  el  labio  superior  del  cáliz 
es  entero  y  el  inferior  de  3  dientes.  Las  semillas  son  blancas,  bastante  grue¬ 
sas,  aplastadas,  de  sabor  amargo  desagradable,  el  cual  pierden  remojándolas 
en  agua  caliente,  y  después  se  pueden  comer  como  los  guisantes  ó  habichue¬ 
las,  pero  tienen  poco  uso. 

La  harina  de  altramuces  era  antiguamente  una  de  las  cuatro  harinas  reso¬ 
lutivas  juntamente  con  las  do  babas  (fab a  sativa)  de  orobo  ( orobus  vertius) 
que  se  reemplazaba  á  veces  con  la  de  alverjas  ( crvum  crvilia )  y  la  de  veza 
(vicia  saliva).  Pero  en  el  dia  apenas  tiene  uso  ninguna  de  estas  harinas. 

Las  habas  son  un  alimento  muy  nutritivo,  aunque  no  muy  estendido  en 
Francia  donde  podrían  ser  un  auxilio  poderoso  para  la  clase  pobre  ó  mal  aco¬ 
modada.  Esta  semilla,  lo  mismo  que  los  guisantes  (pisum  salivum),  las  judias 
(phascolus  vulgaris )  y  las  lentejas  ( ervum  leus),  contienen  una  gran  propor¬ 
ción  de  materia  azoada  soluble  en  agua  y  coagulable  por  el  ácido  acético  (le- 
gumina  Je  Braconnot),  la  cual  tiene  mucha  analogía  con  la  caseína  animal  y 
contribuye  mucho  á  la  calidad  nutritiva  de  las  semillas.  Por  lo  demas  estas  son 
tan  conocidas  que  creo  inútil  ocuparme  aqui  de  ellas. 

Tampoco  me  detendré  en  otras  muchas  semillas  leguminosas  exóticas  que 
por  el  pulimento  y  vistosos  dibujos  de  colores  de  su  epispermo,  se  usaban 
como  adorno  entre  los  naturales  de  América ,  antes  de  que  los  europeos 
despertasen  en  ellos  el  deseo  de  joyas  mas  costosas:  contentándome  úni¬ 
camente  con  citarla  erythrina  corallodendron ,  árbol  de  las  Antillas,  notable 
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por  sus  racimos  de  hermosas  (lores  rojo -oscuras  y  sus  semillas  redondeadas 
mis  gruesas  que  guisantes,  lisas,  do  color  rojo  vivo  y  coi:  una  gran  mancha 
negra:  y  el  condori  ( adenanthera  paronina  /..)  cuyas  flores  son  pequeñas  y  de 
■■olor  blanco  amarillento;  pero  sus  semillas  lenticulares,  lisas,  rojas  y  sin  man¬ 
cha,  tienen  un  peso  tan  constante  que  han  servido  con  el  nombre  de  leñara  ¡tara 
fijar  1¿  unidad  de  pesodeque  usan  en  la  ludia  pura  pesar  e!*oro  ,  los  diamantes 
y  las  demás  piedras  preciosas,  (4  granos  peso  de  marco,  ó  sean  2 12  miligr.)  lis¬ 
tos  dos  vegetales  que  llevan  también  el  nombre  de  árbol  del  coral\ ienen  el 
leño  blanco,  y  no  deben  confundirse  con  el  plerocarpus  draco  de  donde  pro¬ 
cede  el  palo  de  coral  de  los  ebanistas. 

133  ticuna. 

Se  dá  el  nombre  vulgar  de  guisantes  de  rascar  y  guisantes  piojosos  á  las 
legumbres  de  algunas  leguminosas  cubiertas  de  pelos  punzantes  que.  introdu¬ 
ciéndose  en  la  piel  causan  una  comezón  insoportable.  Dos  son  las  especies 
mas  principalmente  designadas  con  este  nombre,  ¡í  saber: 

1.a  Guisante  piojoso  mayor,  ojo  de  asno ;  zoophthalmum  Browne,  mu- 
cuna  urens  D  C.  dolichos  urens  L.  tribu  de  las  fascoleas.  Esta  planta  es  muy 
común  en  las  Antillas  y  en  la  America  meridional.  Sus  tallos  son  muy  largos  y 
volubles:  las  hojas  compuestas  de  3  hojuelas  ovales,  lanceoladas,  pecioladas. 
Las  flores  son  amarillas  con  manchas  purpureas  dispuestas  en  racimos  con  lar¬ 
gos  pedúnculos.  Las  legumbres  (íig.  92)  son  dehiscentes,  de  10  á  iocenlime- 
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tros  de  largas  y  de  9  á  €  de  anchas,  comprimidas,  ensanchadas  en  el’sitio  don¬ 
de  están  las  semillas,  plegadas  transversahnente  y  cubiertas  de  pelos  caedizos 
rojos,  finos,  duros  y  punzantes  que  producen  gran  comezón  clavándose  en  la 
piel.  El  interior  de  estas  legumbres  está  dividido  en  muchas  celdillas  por  me¬ 
dio  de  disepimentos  celulosos,  y  en  cada  una  hay  una  semilla  cornea,  redonda, 
aplastada,  de  2o  á  30 milímetros  de  ancha  y  de  -13  á  20  degruesa,  parda  y  pun¬ 
teada  en  su  superficie,  rodeada  en  mas  do  los  dos  tercios  do  su  circunferencia 
por  un  hilo  circular  en  forma  de  um  faja  negra  tanto  mas  notable  cuanto  que 
el  color  pardo  del  epispermo  es  mas  claro  por  la  parte  donde  toca  al  hilo.  Esta 
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semilla  se  llama  vulgarmente  ojo  de  anuo  por  la  semejanza  que  lieue  con  este 
órgano,  pero  aun  se  asemeja  mus  al  ojo  de  una  cabra. 

2.a  Guisante  piojoso  menor,  stizolobium  Browne ;  mucuna  pruriens  D  E. 
dolichos  pruriens.  L.  ((¡g.  93)  Esta  planta  crece  por  leda  la  India  y  en  las  is- 
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las  Molucas,  como  también  en  las  Antillas: 
sus  tallos  son  muy  largos,  volubles,  con  ho¬ 
jas  de  3  hojuelas  de  las  que  las  dos  laterales 
se  angostan  por  la  parte  interna  porefecto  de 
la  proximidad  de  la  hojuela  terminal.  Las  flo¬ 
res  están  en  largos  racimos  péndulos,  constan 
de  un  cáliz  campanulado,  bilabiado,  deun  es¬ 
tandarte  corto,  derecho,  poco  levantado  y  de 
color  rojo,  y  de  dos  alas  mucho  mas  largas 
de  color  violado  purpureo,  que  encierran  la 
quilla  y  el  tubo  délos  estambres.  Las  legum¬ 
bres  son  indehiscentes,  ¡del  largo  y  del  grue¬ 
so  poco  mas  ó  menos  del  dedo,  sin  pliegues 
transversales,  mas  ó  menos  encorvadas  en  S 
con  una  sutura  cortante  o  cubiertas  de  pelos 
rojizos,  brillantes,  que  al  tocarlos  producen 
una  picazón  insoportable  en  la  epidermis.  Es¬ 
tas  legumbres  están  divididas  interiormente  en  3  ó  4  celdillas  oblicuas,  cada 
una  de  las  cuales  tiene  una  semilla  de  la  figura  de  una  judia  pequeña,  parda  y 
lustrosa:  el  hilo  es  terso,  lateral,  corlo,  rodeado  de  un  reborde  prominente  que 
tiene  la  dureza  y  la  blancura  del  marfil. 

Nota.  Los  botánicos  dividen  el  género  mucuna  en  dos  secciones,  zooph- 
thalmun  y  stizolobium,  fundándose  en  la  presencia  ó  falta  délos  pliegues  trans¬ 
versales  del  pericarpio.  Me  parece  que  la  figura  de  las  semillas,  el  tamaño  del 
hilo  y  la  falla  ó  presencia  de  la  carúncula  que  le  rodea  podrían  suministrar  un 
carácter  mas  importante.  En  lodo  caso  dos  semillas  tan  diferentes  como  las  de 
las  dos  especies  de  que  vamos  hablando  deben  pertenecer  ú  géneros  distintos: 
el  primero  podría  llevar  el  nombre  de  soophthalmuin  y  el  2.°  el  de  stizolobium . 

Maní,  encálmale  ó  pistacho  «le  tierra. 


Árachis  hypor/œa  L.  Mandubí  Marg.  Bras.  p.  37,  tribu  de  las  fascoleas ? 
Esta  planta  cuya  fructificación  es  de  las  mas  singulares,  parece  ser  originaria 
del  Brasil  de  donde  se  ha  propagado  á  las  Antillas,  al  Africa  y  á  otras  regio¬ 
nes  cálidas  del  globo.  Es  anua,  herbácea,  vellosa  y  frondosa:  algunos  de  sus 
ramos  suben  derechos  y  otros  son  tendidos,  y  unos  y  otros  tienen  las  hojas  con 
dos  estipulas  en  su  baso  y  formadas  de  dos  pares  de  hojuelas  sin  impar.  Las 
flores  son  todas  hermafroditas,  según  Turpin  y  Poileau,  y  polígamas  según 
Endlichcr:  nacen  en  las  axilas  de  las  hojas  de  dos  en  dos,  y  á  veces  en  mayor 
número,  son  sentadas,  pero  el  cáliz  que  encierra  al  ovario  en  su  base  tiene  un 
tubo  filiforme  de  5  á  S  centímetros  do  largo  que  enteramente  parece  un  pe¬ 
dúnculo  terminado  en  un  cáliz  de  4  divisiones  profundas:  la  corola  es  de  color 
amarillo  naranjado  con  venas  rojas,  compuesta  do  un  estandarte  encorvado  ha¬ 
cia  atras,  de  dos  alas  conniventes  y  de  una  quilla  encorvada.  Los  estambres 
son  10,  diadelfos,  poro  el  que  queda  libre  esla  obliterado  y  es  estéril:  el  estilo 


sale  clol  ápice  del  ovario,  atraviesa  en  toda  su  longitud  el  tubo  del  culiz  y  so¬ 
bresale  un  poco  por  fuera  de  los  estambres.  El  estigma  es  en  cabezuela. 

Todas  las  llores  de  los  tallos  derechos  abortan,  las  de  los  tallos  tendidos  ó 
que  están  inmediatos  á  la  tierra  son  las  tilicas  que  fructifican,  cuya  fructifica¬ 
ción  se  verifica  de  la  manera  siguiente.  Después  de  la  fecundación  caen  lodos 
los  órganos  florales,  dejando  á  descubierto  (1)  el  ovario  sobre  un  torus  que  no 
tarda  en  alargarse,  encorvándose  hacia  el  suelo,  haciendo  penetrar  en  él  al 
ovario,  y  solo  cuando  este  ha  llegado  á  profundizar  de5á  Scentímetros  es  cuan¬ 
do  empieza  á  engruesar  hasta  constituir  una  legumbre  de  27  á  36  milímetros 
de  longitud  y  de  9  á  il  de  grueso,  como  estrangulada  por  enmedio.  Esta  le¬ 
gumbre  está  formada  de  una  coca  blanca,  delgada,  venosa,  reliculada,  que  con¬ 
tiene  por  lo  general  dos  semillas  de  colorrojo  vinoso  por  la  parle  esterior,  blan¬ 
cas  por  la  interior,  muy  oleosas  y  de  sabor  do  habichuelas.  Se  dice  que  en  Es¬ 
paña  á  donde  se  ha  llevado  esta  planta  de  América,  se  hace  chocolate  con  su 
fruto.  También  se  cultiva  en  el  medio  dia  de  Francia  y  de  Italia  para  utilizar  el 
aceite  de  sus  semillas  que  dan  hasta  un  30  por  100.  M  M.  Payen  y  Henri  hijo 
nos  han  dado  su  análisis.  ( Journ .  de  ohim.  med.  t.  1,  p.  431) 

Simiente  de  Eehcn  ó  Suez  de  Iteiicn. 

Esta  semilla  era  conocida  de  los  griegos  y  también  de  los  latinos;  y  se  lla¬ 
mó  glans  ungüentaría.  Se  traía  entonces  como  en  el  dia  de  Egipto  y  de  la 
Arabia,  y  por  consiguiente  no  deja  de  ser  notable  que  el  árbol  que  la  produce 
no  haya  sido  conocido  hasta  hace  pocos  años.  Sin  duda  esto  ha  dependido  de 
que  hay  otra  especie  de  beben  muy  estendida  en  otros  países  que  se  ha  tenido 
por  el  verdadero,  y  ha  sido  causa  de  que  los  botánicos  no  hayan  pensado  en  in¬ 
dagaciones  acerca  del  otro. 

El  género  moringa  á  que  pertenece  la  simiente  de  behen  tiene  caractères 
tan  marcados  que  le  diferencian  de  las  demas  leguminosas,  que  muchos  botá¬ 
nicos  han  ideado  formar  de  éluna  pequeña  familia  particular,  dandolepor  carac¬ 
tères  el  cáliz  de  3  divisiones  desiguales ,  imbricadas  durante  la  estivacion  ;  la 
corola  de  3  pétalos  períginos,  oblongo-lineares,  de  los  que  los  dos  posteriores 
son  algo  mas  largos,  ascendentes,  y  también  imbricados  durante  la  estivacion: 
10  estambres  insertos  en  un  disco  cupuliforme  que  reviste  la  base  del  cáliz, 
casi  libres  por  su  base,  monadelfos  por  la  parte  media  de  los  filamentos ,  separa¬ 
dos  por  el  ápice,  los  posteriores  mas  largos,  alternativamente  fértiles  y  estéri¬ 
les,  y  las  anteras  uniloculares.  Ovario  unilocular  con  tres  placentas  parietales, 
nervifonnes  que  llevan  muchos  óvulos  uniseriados  y  colgantes.  Fruto:  cápsula 
siliquiforme  de  3  ó  mas  costillas,  unilocular,  trivalve,  que  en  el  centro  de  las 
valvas  tiene  una  serie  sola  de  semillas  separadas  por  unas  dilataciones  fungosas 
del  pericarpio.  Semillas  trígono-redondeadas,  con  ó  sin  alas  en  los  ángulos. 
El  embrión  es  recto,  sin  ondospermo;  los  cotilédones  carnosos,  la  radícula  cor¬ 
tísima  y  supera  y  la  plúmula  polifila. 

Simiente  de  behen  alado,  moringa  plerygospcrmaGcertn.  hiperanthera  mo¬ 
ringa  Willd;  anoma  morunga  Lour.  El  árbol  que  produce  esta  semilla  (íig.  94) 
crece  en  las  islas  Molucas,  la  Cochinchina,  la  India,  Geilan,  y  en  las  Antillas 
¡i  donde  probablemente  ha  sido  trasportado.  Su  estatura  es  mediana,  los  ramos 

(11  Según  Eudlicher  las  flores  fértiles  carecen  de  cáliz,  do  corola  y  de  estambres,  com¬ 
poniéndose  únicamente  del  ovario  casi  sentado  y  terminado  en  un  estigma  algo  dilatado. 


estendidos  y  las  hojas  b¡-  ó  tri -pinadas  coa  impar.  Las  hojuelas  soa  opuestas, 
pecioladas,  ovales,  enterisimas,  lampiñas  y  muy  pequeñas.  El  fruto  es  amari¬ 
llento  por  la  parle  cstcrior, 
de  mas  de  30  centímetros 
de  largo  y  unos  23  de  grue¬ 
so,  triangular,  estriado  lon¬ 
gitudinalmente,  formado  do 
la  reunión  de  1res  valvas 
gruesas,  de  carne  blanca  y 
ligera,  que  contienen  en  el 
*  centro  y  en  otras  tantas  ca¬ 
vidades,  que  sin  embargo 
comunican  entre  si,  de  12  á 
18  semillas  colocadas  en  una 
1  sola  serie  longitudinal.  Es¬ 
tas  semillas  son  negruzcas 
esteriormente  ,  del  grueso 
de  un  guisante  grande,  re¬ 
dondeadas,  triangulares  y 
con  tres  alas  blancas  y  pa¬ 
piráceas;  el  epispermo  es 
muy  blanco  por  la  parte  in¬ 
terior,  quebradizo  y  algo 
esponjoso;  la  almendra  muy 
.”  '  -v.  •  y"  w  blanca,  oleosa  y  muy  amar- 
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ga;  podría  estraerse  de  ella  aceite  por  espresion,  pero  no  se  ha  aplicado  á  este 
uso  y  no  es  la  que  constituye  la  semilla  de  behen  del  comercio. 

Se  conoce  otra  especie  de  moringa  con  simientes  aladas,  cuyo  fruto,  que  es 
tan  largo  como  el  anterior,  es  casi  cilindrico  dalgo  octógono,  aunque  también 
parece  que  se  abre  en  tres  valvas;  y  es  la  moringa  'polígona DC.,  la  hyperan- 
thera  decandra  Willd,  anoma  moringa  de  Lour. 

Simiente  de  behen  áptera,  moringa  áptera  Gœrt.  Decaisne  ( Ann .  se.  nal. 
1833,  t.  4.°  p.  203).  Esta  especie  no  fué  completamente  desconocida  de  Lineo 
pues  que  hace  la  observación  de  que  las  semillas  venidas  de  Asia  son  aladas  en 
los  ángulos,  y  las  de  Africa  no  tienen  alas.  El  árbol  vivió  en  el  jardin  de  Far- 
nesio  en  Roma,  y  Aid  ¡ai  dió  de  él  una  descripción  y  una  estampa  notable  por  el 
aborto  ó  caducidad  de  las  hojuelas:  hecho  que  también  ha  observado  M.  De¬ 
caisne  en  los  ejemplares  traídos  de  Egipto  por  Sieber  y  por  M.  Bové.  Sin  em¬ 
bargo  yo  me  inclino  á  creer  que  hay  dos  especies  de  behen  áptero,  pues  que  la 
descripción  del  fruto  dada  por  M.  Decaisne  no  conviene  enteramente  con  el  que 
en  distintas  épocas  se  ha  encontrado  en  las  semillas  del  comercio.  Según  este 
autor,  el  fruto  es  leguminiforme,  terminado  en  un  pico,  trígono  no  muy  bien 
pronunciado,  con  jibas  ó  abolladuras,  asurcado  longitudinalmente  y  con  seis  cos¬ 
tillas,  tres  de  las  cuales  corresponden  á  las  placentas  y  otras  tres  á  las  suturas. 
Es  unilocular,  de  tres  valvas  seplíferas  pues  que  los  disepimentos  crecen  torman- 
do  una  separación  transversal,  blanca  y  fungosa.  Las  simientes  son  aovadas  ó 
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trígono  turbinadas,  colgantes,  marcadas  con  un  hilo  de  colorblanco,  acorchado: 
la  testa  es  algo  crustácea,  gris  negruzca  por  defuera,  revestida  interiormente' 
con  una  membrana  blanca  y  gruesa.  Por  último  la  figura  que  ha  dado  M.  De- 
cnisne  indica  un  fruto  bastante  largo,  trígono  y  de  tres  valvas,  semejante  al  do 
la  moringa  pterygospemna,  y  con  una  serie  linear  de  0  á  8  semillas. 

Se  encuentra  también  algunas  veces  en  las  semillas  de  beben  del  comercio 
un  ñuto  bastante  diverso  de!  anterior,  que  se  halla  representado  en  Pornet  en 
el  Mathiolo  de  G.  Bauhino,  en  la  Historia  planlarum  de/.  Dauhino  y  en  los  Ico- 
nés  de  Chabræus.  Yo  tengo  uno  de  estos  frutos  cuyo  dibujo  al  natural  es  el 
que  representa  la  lám.  913.  Este  fruto  tiene  4b  milímetros  de  largo,  es  puntia- 


Fig.  9b. 


gudo  por  la  estremidad  superior,  adelgazado  y  con¬ 
fundiéndose  insensiblemente  con  el  pedúnculo  por 
la  otra.  Está  formado  únicamente  de  dos  cavidades 
ó  dilataciones  ovoideas  cuyo  corte  orizonlal  es  cir¬ 
cular  y  no  triangular,  y  no  contiene  mas  que  dos 
semillas  de  color  blanco  algo  verdoso,  ovoideas, 
triangulares  y  con  tres  ángulos  salientes  pero  sin 
alas.  Estas  semillas,  cuya  cáscara  es  bastante  dura 
y  quebradiza,  son  osadamente  las  nueces  ie  beben 
blanco  del  comercio  que  son  las  mas  estimadas;  pe¬ 
ro  que  vienen  mezcladas  con  otras  grises  mas  pe¬ 
queñas  y  ápteras  que  me  parecen  ser  las  descritas 
por  M.  Decaisne.  El  pericarpio  es  gris  rojizo  por 
fuera,  sólido  fibroso,  y  estriado  por  algunos  nervios 
longitudinales  algo  prominentes,  pero  que  no  corres¬ 
ponden  á  las  3  suturas.  Estas  solo  están  indicadas  en 
el  fruto  por  1res  ligeros  surcos  blancos  procedentes 
de  la  interrupción  del  dermis  pardusco  y  que  indi¬ 
can  un  principio  de  dehiscencia:  sin  embargo  yo  no 
me  atreveré  á  decir  que  el  fruto  es  dehiscente:  cuan  - 


do  yo  he  querido  abrirle  por  la  estremidad  superior  para  reconocer  las  semi¬ 
llas  se  ha  rolo  irregularmente  en  7  ú  8  partes,  pero  no  siguiendo  las  suturas, 
que  han  permanecido  intactas.  Por  último  el  pericarpio  es  delgado  y  entera¬ 
mente  fibroso  en  toda  la  parte  dilatada  que  ocupan  las  semillas,  y  solo  en  el  in¬ 
tervalo  se  engruesa  formando  un  disepimento  transversal  perforado  con  tres  agu¬ 
aros  que  corresponden  á  los  1res  trofospermos  parietales  que  á  su  vez  corres¬ 
ponden  exactamente  conlas  1res  suturas  estertores.  Uno  de  estos  agujeros  está 
mas  abierto  que  los  otros  y  permite  ver  que  la  semilla  contenida  en  la  celdilla 
inferior  está  suspendida  por  medio  do  un  funículo  membranoso  del  trofosper- 

mo  que  le  corresponde.  . 

La  semilla  de  beben  es  amarga  y  purgante,  pero  no  tiene  uso  en  medici¬ 
na-  da  por  espresion  un  aceite  dulce,  inodoro,  que  se  enrancia  con  dificul¬ 
tad  muy  á  propósito  para  saturarse,  mediante  la  maoeracion ,  del  olor  fugaz 
del  jazmín  y  de  las  flores  liliáceas.  Al  cabo  do  algún  tiempo  este  aceite  se  se¬ 
para  en  dos  porciones,  una  espesa  y  fácilmente  congelablc  ,  y  la  otra  siem¬ 
pre  Huida,  de  la  cual  usaban  los  relojeros  para  suavizar  el  roce  de  losmovimien- 


tos  do  los  relojes  antes  do  que  so  hubieso  descubierto  en  la  saponificación  in¬ 
completa  del  aceite  de  olivas  el  medio  de  procurarse  una  oleína  pura,  no  oxige¬ 
nare  y  sin  acción  sobre  los  metales  especialmente  el  cobre. 

Hay  otra  semilla  conocida  con  los  nombres  de  bcr.  magnum  y  de  avella¬ 
na  purgante  (t.  2.  pag.  240)  que  es  el  fruto  de  la  jatropha  mullí  ¡ida,  L. 

Frutos;  de  Acacias  ó 

Tournefort  separó  los  árboles  de  la  familia  de  las  -leguminosas  que  compo¬ 
nen  la  tribu  de  las  mimoseas,  formando  dos  géneros,  mimosa  y  acacia.  El  pri¬ 
mero  caracterizado  por  sus  legumbres  articuladas,  y  el  segundo  por  sus  frutos 
continuos.  Lineo  los  reunió  todos  en  el  solo  género  mimosa :  posteriormente 
Willdenow  hizo  los  géneros  inga,  mimosa,  schrankia,  desmanlhus  y  acacia,  á 
losque  en  el  día  debemos  añadir  los  prosopis,  algarabía,  enlada,  vachelia  y 
otros  muchos.  Entre  todos  ellos  solo  nos  detendremos  en  el  género  acacia,  limi¬ 
tándonos  á  describir  las  especies  que  nos  dan  la  goma  arabiga,  el  catecú,  y  mu. 
cbos  frutos  astringentes  usados  en  los  tintes  y  curtidos. 

Las  acacias  gumíferas,  si  bien  algunas  originarias  da  Oriente  fueron  conoci¬ 
das  de  los  antiguos,  y  otras  del  Sénégal  lian  sido  descritas  por  Adanson  hace  mas 
de  setenta  años,  están  todavía  mal  definidas  y  mas  ó  menos  confundidas  por  la 
mayor  parte  de  los  botánicos.  No  siendo  mi  objeto  entrar  ahora  en  ningún  gé¬ 
nero  de  discusión  sobre  este  particular,  me  limitaré  á  describir  las  especies  de 
acacias  como  me  parece  que  se  deben  establecer  y  desechando  todas  las  demás 
sinonimias  que  indicaré. 

I.  Acacia  vera  Willd.  Comprende  esta  especie  dos  variedades  que  difieren  en 
el  número  de  pínulas  pero  que  tal  vez  no  son  mas  que  dos  diversas  edades  del 
mismo  vegetal. 

PRIMERA  VARIEDAD,  DE  i  A  6  PINULAS. 

Acacia,  Vesling.  in  Pr.  alp.,  capitulo  4;Plukenet,  Phytogr.,  I.  251,  fig.  1; 
Blackw.,  t.  377. 

Mimosa  nilotica ,  Hasselq.,  Ilin.  475. 

Arbol  de  la  goma,  rojo,  ó  nebncb  de  Adanson,  Supplcm.  ál'  Enciclop.  bol. 
t.  1 ,  p.  80. 

Acacia  de  Egipto,  Lamarck,  Suppl.,  t.  1,  p.  19. 

Acacia  vera  Valmont  de  Bomare,  Dicl.,  t.  1,  p.  81. 

Acacia  nilolica,  Delile.  Fl.  œgypt.,  p.  79;  Th.  Fr.  Nees,  Plant.  med.,l.  332. 

Arbusto  de  3  á  6  metros  de  altura,  cuya  corteza  es  parda,  la  albura  amarillen¬ 
ta,  el  leño  muy  duro  y  de  colorrojo  pardo.  Las  hojas  son  dos  veces  aludusy  tie¬ 
nen  de  4  á  6  pínulas  (á  veces  mas),  cada  una  de  las  cuales  lleva  de  15  á20  pa. 
res  de  hojuelas  de  4  á  5  milímetros  de  largas,  obtusas  é imperfectamente  lampi¬ 
nas.  El  peciolo  común  tiene  una  glandulita  cóncava  entre  el  primer  par  de  pínulas 
y  otra  entre  el  último.  En  vez  de  estipulas  tiene  en  su  hase  dos  espinas  derechas 
horizontales,  la  una  un  tercio  mas  corta  que  la  otra;  de  distinto  tamaño  en  las 
diversas  ramas:  en  lasque  brotan  cuando  la  savia  esta  á  punto  de  detenerse  son 
pardas,  cónicas,  de  11  á  15  milímetros  de  longitud;  y  por  el  contrario  las  de  las 
ramas  que  brotan  con  toda  la  fuerza  de  la  savia  son  de  color  amarillo  de  madera 
y  de  55  á  G5  milímetros  de  largo  por  2  de  diámetro  (Adanson). 

Las  flores  son  amarillas,  en  cabezuelas  esféricas  de  16  milímetros  de  diá- 
metro,  que  nacen  dos  ó  inas  en  lu  axila  de  las  hojas  superiores.  Estas  cnbezue- 
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las  están  sobro  pedúnculos  do  cerca  do  2b  milímetros  do  largos,  articulados 
Inicia  su  mitad  en  donde  tienen  una  pequeña  legumbre  coronada  de  4  diento— 
citos.  Cada  cabezuela  consta  de  unas  60  (lores  muy  juntas,  separadas  unas  de 
otras  por  una  escama  mas  corla  que  el  cáliz  en  furnia  do  una  paleta  orbicular, 
vellosa,  y  cuya  mitad  inferior  forma  un  pedicelo  muy  delgado.  Las  flores  son 
hermafroditas  (Adanson)  compuestas  de  un  cáliz  do  una  sola  pieza,  un  tercio 
mas  largo  que  ancho,  cubierto  de  pelos  densos  y  dividido  por  su  parte  superior 
en  5  dientes  triangulares  iguales.  La  corola  es  doblo  mas  larga  que  el  cáliz, 
tubulosa  y  terminada  en  5  dientes  oblongos.  Los  estambres  que  son  de  70  á  80 
están  colocados  en  6  Series  circulares  y  nacen  de  un  disco  que.  sube  del  fondo 
del  cáliz  tocando  á  la  corola:  son  iguales  entre  si  y  doble  mayores  que  la  co¬ 
rola  de  la  que  sobresalen  en  forma  de  un  hacecillo  algo  divergente.  Las  ante¬ 
ras  son  redondeadas,  de  dos  celdillas  que  se  abren  por  el  lado  interno  median¬ 
te  una  hendidura  longitudinal,  y  terminadas  en  un  apéndice  blanco,  globuloso, 
denticulado  y  con  piececito.  El  polen  es  amarillo,  pulverulento  y  sumamente 
tenue. 

El  ovario  se  levanta  del  medio  del  vacio  que  deja  el  disco  de  los  estambres 
en  el  fondo  del  cáliz;  es  pedicelado,  oblongo,  terminado  en  un  largo  estilo  íih- 
forme,  truncado  horizontálmente  y  con  una  pequeña  cavidad,  erizada  de  pun¬ 
tos  que  solo  se  perciben  con  el  lente.  El  fruto  es  una  legumbre  aplastada  de  0 
á  II  centímetros  de  larga,  de  color  verde  que  tira  á  pardo,  lisa,  lustrosa  y 
compuesta  de  6  á  10  articulaciones  discoideas  tan  estranguladas  en  los  inter¬ 
valos  que  parecen  unidas  punta  con  punta  en  forma  de  rosario  mediante  un 
cuellecito  que  frecuentemente  no  escode  de  2  milímetros  de  ancho.  Estas 
articulaciones  no  se  separan  naturalmente,  pero  se  rompen  con  suma  facilidad 
al  empaquetarlas  ó  con  el  transporte;  de  modo  que  el  fruto  que  viene  al  comer¬ 
cio  generalmente  está  rolo  en  tantos  pedazos  como  celdillas  y  simientes  con  - 
tiene.  El  pericarpio  encierra  un  zumo  desecado  rojizo,  de  sabor  gomoso  y  as¬ 
tringente.  Las  semillas  son  elípticas,  aplastadas,  de  color  gris  algo  pardo  y  en 
cada  una  de  sus  caras  hay  un  surco  que  cierra  un  gran  espacio  también  elíp¬ 
tico.  Están  unidas  al  borde  superior  de  la  celdilla  por  un  funículo  corto.  En 
Egipto  se  Jes  da  el  nombre  de  quarat,  sin  duda  por  la  misma  razón  que  en  la 
India  llaman  kuara  á  las  de  la  adenanthera  pavonina,  según  dejamos  dicho  en 
la  pág.  206  Al  árbol  le  denominan  Sant.  Geoffroy,  Adanson,  Lamarck  y 
Vahnont  de  Domare  han  descrito  este  fruto  casi  en  los  mismos  términos.  Los 
antiguos  le  empleaban  en  lugar  de  las  agallas  para  curtir  las  pioles;  y  tratán¬ 
dole  con  agua  sacaban  de  él  un  estrado  astringente  muy  conocido  con  el  nom¬ 
bre  de  zumo  de  acacia.  Pero  durante  muchos  años  estuvo  olvidado  este  fruto 
y  no  volvió  á  presentarse  en  el  comercio  hasta  después  do  1825,  en  cuya  épo¬ 
ca  vinieron  de  la  Indiaeon  la  denominación  de  bablah  las  legumbres  da  la  aca¬ 
cia  arabica  con  destino  ú  la  tintorería  y  á  los  curtidos.  Entonces  se  trajeron 
do  Egipto  y  de  Sénégal  con  el  mismo  nombre  do  bablah  y  para  reemplazar  á. 
este,  ó  para  usarlas  juntamente  con  él,  las  legumbres  de  la  acacia  vera  que  so 
vendieron  con  la  mismadenominacion,  aunque  no  son  tan  abundantes  en  prin¬ 
cipio  astringente  y  por  lo  tanto  no  tan  estimadas.  Se  distinguen  d?l  bablah  de 
la  India  en  su  superlicie  lisa,  color  rojizo  y  lo  escesivamente  estrangulado  de 
sus  artículos,  lo  cual  es  causa  de  que  casi  todos  eslen  enteramente  separados 
y  reducidos  ni  estado  de  una  celdilla  lenticular  y  monosperma. 
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FECUNDA  VARIEDAD,  CON  PÍNULAS  DIYUGADAS- 

.-Icaria  vera,  O  G.  y  Willd. 

Acacia  vera  sen  spina  œgyptiaca,  subrotundis  foliis,  Pore  lúteo,  siliqua 
brcvi,  paucioribus  isthmis  glabris  ct  cortice  nigricantibus  donata.  Pluck  Al- 
rnag.,'  P.  3,  Pliytograph.,\.  i 23,  íig.  1. 

Acacia  cegiptiaca,  Fab.  Col.  Lync.  in  Hern.  Mcx.,  p,  886,  fig. 

Acacia  cegiptiaca,  Dalech.,  t.  i,  p.  160,  Iig.;  Dodon.,  Pempt.,  p.  7o2. 

Spina  Acacice,  Lobe!,  Obscrv. ,  p.  536,  íig. 

Esta  variedad  nació  por  primera  vez  en  e!  jardin  de  Padua  do  los  frutos  en¬ 
viados  de  Siria  (Lobcl,  Advers. ,  p.  409),  y  después  en  Ñapóles  de  los  que  en¬ 
vió  á  Fab.  Gol.  Linceus  el  emperador  Fernando.  Los  frutos  eran  á  no  dudarlo 
los  de  la  acacia  vera,  y  sin  embargo  en  ambos  casos  la  planta  echó  hojas  con 
dos  pares  de  pínulas  solamente:  por  cuya  circunstancia  De-Candolle  y  Willde- 
now  han  considerado  este  número  de  pínulas  como  carácter  esencial  de  la  es¬ 
pecie,  siendo  asi  que  según  yo  pienso,  era  accidental  y  debido  únicamente  á 
la  tierna  edad  de  las  dos  plantas,  y  al  poco  desarrollo  que  han  debido  adquirir 
en  un  invernáculo  de  jardin.  Por  lo  cual  deberemos  buscar  los  verdaderos  ca¬ 
ractères  de  esta  especie  en  la  descripción  dada  por  Adanson  de  su  árbol  de  la 
goma,  rojo,  y  especialmente  en  los  del  fruto. 

II  Acacia  arabica  lloxb.  ( Plants .  of.  Corom.  t.  2,  p.  26,  tal).  149). 

Acacia  arabica.  Willd.;  mimosa  arabica  Larn. 

Acacia  vera  alterasen  spina  mazcalensis  vel  arabica,  foliis  angustioribu  s- 
Pore  albo  ( vel  lúteo),  süiqua  langa,  villosa,  pluribus  isthmis  et  cortice  candi- 
cantibus  donata,  Pluk.  Alm.,  p.  3.  (Escluyanse  todas  las  demas  sinonimias  y 
especialmente  la  fig.  1  de  la  lám.  251  de  Plukenet,  que  es  la  acacia  de  Ves- 
ling.) 

Esta  especie  está  muy  estendida  en  la  India  y  en  Arabia.  Presenta  casi  to 
dos  los  caracteres  de  la  acacia  vera;  sin  embargo,  sus  dos  espinas  estipulares 
son  mas  cortas;  las  hojas  son  vellosas  ;  y  sus  frutos,  que  tienen  de  10  á  12  cen¬ 
tímetros  de  largos  y  de  11  á  lo  milímetros  de  anchos,  están  cubiertos  de  un  to¬ 
mento  corto  y  blanquecino  y  dividida  su  longitud  en  12  ó  13  lóbulos  redondea¬ 
dos,  mediante  estrangulaciones  generalmente  mucho  menos  estrechas  que  en 
la  acacia  vera  (1)  :  terminado  cada  fruto  en  una  punta  delgaday  encorvada  de 
cerca  de  lo  centímetros  de  larga.  Los  fi  u los  secos  del  comercio,  que  llevan  el 
nombre  de  bablah,  (2)  tienen  negra  la  epidermis  en  los  sitios  donde  ha  desa¬ 
parecido  el  tomento  blanquecino:  el  espacio  muy  pequeño  comprendido  entre 
el  epicarpio  y  el  endocarpio  está  lleno  de  un  zumo  negro  desecado  que  le  da 
mayor  consistencia  que  la  que  tiene  la  acacia  vera :  la  legumbre  generalmente 
está  entre  abierta  por  una  de  las  suturas,  y  se  separa  fácilmente  con  un  cuchi¬ 
llo  en  dos  ventallas  de  un  eslremo  á  otro.  Estas  ventallas  están  ceñidas  como 
por  un  marco  formado  por  las  dos  suturas  leñosas  y  estrechas  que  les  dan  aun¬ 
que  muy  en  pequeño  cierta  semejanza  con  las  de  la  enfada  gigalobium  poro 
no  están  articuladas  al  través.  Las  semillas  están  envueltas  en  una  pulpa  seca 
reducida  al  estado  de  membrana  blanquecina:  el  epispermo  es  duro  y  corneo, 
de  color  gris  oscuro,  marcado  con  un  surco  elíptico  como  en  la  acacia  vera. 

(1)  La  figura  dada  por  Roxhnrgh  en  las  plantas  del  Coromandel  representa  el  fruto  mas 
estrangulado  délo  que  generalmente  lo  es  y  muy  semejante  al  de  la  acacia  vera. 

'í)  Este  nombre  es  una  alteración  del  indio  bahut  6  bnhula. 

Tomo  III.  35 
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Las  legumbres  de  la  acacia  arabica  se  usan  en  la  ludia  para  ei  curtido  y  tin¬ 
torería.  Desde  1 S25  lian  venido  al  comercio  grandes  cantidades  con  el  nombre 
de  bablah .  El  leño  del  árbol  ya  le  be  descrito  antes  con  el  nombre  de  diababul 
(pág.  247) 

III  Acacia  Adansonii,  flor,  seneg.  p.  249. 

Arbol  de  la  goma,  rojo ;  Gonaké  de  Adanson,  suppl .  á  V  Eucyclop.  bot. ,  t. 
i,  p.  83.  Es  un  árbol  del  Sénégal  que  crece  hasta  la  altura  de  8  ú  10  metros,  y 
cuyas  ramas  jóvenes  están  cubiertas  de  un  tomento  muy  espeso:  las  espinas  es¬ 
tipulares  son  derechas,  apartadas,  pubescentes  y  blanquecinas.  Las  hojas  solo 
tienen  4  pares  de  pínulas  (Adanson),  compuestas  cada  una  de  12  á  16  pares  de 
hojuelas  oblongo-lineares,  pequeñísimas  y  aproximadas.  El  peciolo  tiene  dos 
glándulas,  una  entre  el  último  par  de  pínulas  y  la  otra  entre  el  tercero  bajan¬ 
do.  Las  cabezuelassaien  de  4  en  4  de  la  axila  de  cada  hoja.  Las  flores  son  ama¬ 
rillas,  olorosas,  semejantes  á  Jas  de  las  acacias  vera  y  œgypliaca,  de  manera 
que  también  aquí  la  especie  se  distingue  principalmente  por  el  fruto.  Este  tie¬ 
ne  de  16  á  19  centímetros  de  largo  y  de  18  á  20  milímetros  de  ancho,  cubierto 
de  borra  ó  tomento  como  las  ramas  jóvenes,  frecuentemente  algo  encorvado,  no 
articulado  ó  estrangulado,  sino  solo  un  poco  estrechado  entre  las  semillas  y  con 
los  bordes  ondeados.  Se  parece  mucho  este  fruto  ai  de  la  acacia  arabica ;  pero 
generalmente  es  mayor,  mas  ancho,  con  arrugas  profundas  encima  de  las  se¬ 
millas  y  estas  no  llenan  todo  el  ancho  de  la  vaina,  de  modo  que  esta  aparece  co¬ 
mo  algo  alada  al  rededor.  Por  último  ia  borra  que  cubre  el  fruto  es  menos  den¬ 
sa  que  en  la  arabica  y  deja  entrever  el  color  rojizo  bastante  claro  del  pericar¬ 
pio.  Las  semillas  son  semejantes. 

IV.  Acacia  seyal  Delile,  flore  d'  Egypt.  p.  286,  fig.  o2.  Árbol  de  mediano 
tamaño  con  espinas  endebles  y  cortas  en  la  base  de  las  ramas,  y  que  van  siendo 
cada  vez  mas  fuertes  y  inas  largas  según  se  van  acercando  á  la  punta  en  donde 
tienen  mas  de  3  centímetros  de  longitud.  Las  hojas  rara  vez  son  solitarias, 
mas  comunmente  geminadas  ó  temadas  en  ia  axila  de  las  espinas.  Son  dos 
veces  aladas,  con  dos  pares  de  pínulas  (algunas  veces  1  ó  3)  con  8  á  12  pares 
de  hojuelillas  lineares,  obtusas.  Las  llores  son  amarillas,  en  cabezuelas  esfé¬ 
ricas,  con  pedúnculos  cortos,  que  salen  en  forma  de  umbela  sentada  ó  de  pa¬ 
noja  de  la  axila  de  las  hojas.  Los  frutos,  rnuv  diversos  de  los  anteriores,  son 
amarillentos,  de  7  centímetros  de  largos, en  forma  de  hoz,  terminados  en  pun¬ 
ta,  algo  comprimidos  y  con  dilataciones  á  trechos,  y  encierran  de  8  á  10  se¬ 
millas  cuya  areola  linear  forma  una  herradura  abierta  hácia  Ja  punta  de  la 
semilla. 

La  acacia  seyal  se  halla  en  el  desierto  entre  el  Nilo  y  el  mar  Rojo,  y  en  el 
Sénégal.  Produce  una  goma  blanca  vermicular  que  es  parte  de  la  que  corre  en 
el  comercio. 

V.  Acacia  farnesiana  Willd.  ;  mimosa  farnesiana  L.  vachellia  farnesiana 
Wiglit  y  Arnoll;  acacia  indica  Aldini  Hort.  farn.  lab.  2,  Blackw,  t.  34o.  Es 
un  árbol  que  apenas  llega  á  6  metros  do  altura  y  que  casi  tampoco  se  diferen¬ 
cia  de  los  anteriores  sino  por  su  fruto  que  es  una  legumbre  de  o  á  7  centí¬ 
metros,  un  poco  arqueada,  cilindrica  ó  muy  poco  comprimida,  con  muchas  di¬ 
lataciones  poco  marcadas  que  indican  el  lugar  que  ocupan  las  semillas.  La  su¬ 
perficie  es  pardo-rojiza,  probablemente  lisa  cuando  es  reciente,  pero  con  es¬ 
trías  finas  y  bastante  regulares  por  efecto  de  la  desecación.  Tiene  dos  sutu- 
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ras  casi  semejantes  formadas  por  un  surco  blanco  debido  á  un  principio  do  de¬ 
hiscencia  del  pericarpio,  y  por  dos  nervios  paralelos  un  poco  prominentes  y  de 
color  rojo.  La  parte  interior  presenta  un  mesocarpio  muy  delgado  lleno  de  un 
zumo  desecado,  vidrioso  y  muy  astringente.  El  endocarpio  es  blanco,  espon¬ 
joso,  muy  mucilagiuoso  y  algo  azucarado;  está  dividido  en  celdillas  oblicuas  por 
medio  de  repliegues  interiores  cada  una  de  las  cuales  contiene  una  semilla  elíp- 
tico-redondeadu,  algún  tanto  comprimida,  marcada  en  ambas  caras  con  una  es¬ 
pecie  de  areola  ó  línea  elíptica  prolongada  en  punta  y  abierta  por  el  lado  de! 
hilo.  Rompiendo  el  fruto  transversalmente  sucede  con  frecuencia  que  tanto  las 
semillas  como  las  celdillas  en  que  están  contenidas  parece  como  si  estuvieran 
dispuestas  formando  dos  séries  paralelas,  cuyo  carácter  probablemente  es  el  que 
ha  movido  á  MM.  Wigbt  y  Arnolt  á  formar  de  la  acacia  farncsiana  un  género 
particular;  pero  este  carácter  diferencial  solo  lo  es  en  apariencia,  y  seria  segu¬ 
ramente  singular  que  un  árbol  tan  semejante  á  las  acacias  de  llores  en  cabe¬ 
zuela  se  diferenciase  de  ellas  en  un  carácter  tan  esencial.  Realmente  las  se¬ 
millas  de  la  acacia  farnesiana  no  forman  mus  que  una  sola  série  sutural  como 
todas  las  leguminosas,  pero  están  adheridas  alternativamente  á  cada  lado  de  la 
sutura;  y  como  en  esta  especie  las  semillas  son  en  gran  número  y  muy  juntas 
en  un  espacio  de  corta  estension,  necesariamente  tienen  que  dirigirse  á  dere¬ 
cha  é  izquierda  de  la  su  ura  para  poder  desarrollarse.  Esto  es  lo  que  hace  que 
parezcan  opuestas  o  eu  dos  séries;  pero  son  alternas  colocadas  una  sobre  otra 
y  en  série  simple. 

La  acacia  de  Farnesio  es  muy  común  eu  la  isla  Maurice  en  donde  es  cono¬ 
cida  con  el  nombre  de  casia  ó  casio.  Sus  legumbres  se  usan  para  curtidos  y 
tintes  negros.  Se  trajeron  á  Francia  por  el  cño  182o  al  mismo  tiempo  que  el 
bablab  de  la  India  con  el  nombre  de  bahbabulah  y  de  semilla  de  casio,  por  cu¬ 
ya  razón  Virey  las  a  tribuyó  ú  la  cassia  spohora  ( Journ .  pharm. ,  l.  11,  p.  313). 
También  se  cultiva  esta  especie  en  Italia  y  en  Provenza  por  razón  de  sus  flores 
que  tienen  un  olor  muy  agradable  y  almizcleño,  y  que  se  usan  en  él  dia  en  per¬ 
fumería  con  el  nombre  de  flores  de  casio. 

VI.  Acacia  Vercck,  Flor.  Seneg.  ;  acacia  Sénégal  Willd.  (esclúyanse  las  fi¬ 
guras  que  se  citan)  ;  mimosa  Sénégal  L  ;  árbol  de  la  goma,  blanco,  ó  Vcreck 
de  Adanson.  Arbol  no  muy  alto,  de  ramas  tortuosas  y  hojas  pequeñas  dos  ve¬ 
ces  aladas,  compuestas  de  3  á  3  pares  de  pínulas  con  12  á  lo  pares  de  hojuelas 
lampiñas,  dedos  milímetros  de  largas,  estrechas,  con  una  punirla  en  la  estre- 
midad.  Cada  hoja  está  guarnecida  en  su  base  de  2  ó  3  espinas  cónicas,  corlas, 
en  forma  de  gancho,  negruzcas  y  lustrosas.  Las  flores  son  blancas,  poliandras, 
en  espigas  axilares,  podunculadas,  cilindricas  y  de  8  centímetros  de  largas.  Los 
frutos  son  amarillentos,  muy  aplastados,  lineares,  puntiagudos  por  ambas  es- 
tremidades,  de  9o  milímetros  de  largos  y  18  á  20  de  anchos  con  venas  por  la 
parte  eslerior  y  cubiertos  de  pelos  cortos  poco  perceptibles.  Las  semillas  son 
6  poco  mas  ó  menos,  muy  aplastadas,  orbiculares  ó  algo  acorazonadas.  Este  ár¬ 
bol  es  el  que  suministra  la  mayor  parte  de  la  goma  de  Sénégal. 

A  continuación  de  los  frutos  de  las  acacias  útiles  para  el  curtido  y  tintore¬ 
ría  describiré  otros  dos  traídos  de  América  y  que  tienen  las  mismas  aplica¬ 
ciones. 

1.  Líbidibi  ó  dividivi,  Nacascol,  ouatta-pana.  Se  dan  estos  diversos  nom¬ 
bres  á  los  frutos  de  la  ccrsalpinia  c.oriaria  Willd.  árbol  muy  estendido  on  los 
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sitios  marítimos  de  la  Colombia,  délas  Antillas  y  de  Mégico.  Sus  frutos  muy 
comprimidos,  de  7  ó  8  centímetros  de  largos,  y  de  15  á  20  milímetros  de  an¬ 
chos,  se  reconocen  fácilmente  por  su  figura  encorvada  en  C  ó  en  S  que  les  dú 
cierta  semejanza  con  la  raiz  de  bislorta:  son  indéhiscentes  y  contienen  bajo 
una  cubierta  delgada,  lisa,  y  de  color  rojo  pardo,  una  pulpa ‘seca  amarillenta, 
de  sabor  muy  astringente  y  amargo,  en  cuyo  centro  hay  un  endocarpio  blanco 
leñoso  que  divide  el  fruto  de  una  ú  otra  sutura  y  de  un  estrerno  á  otro,  en  for¬ 
ma  de  una  lámina  compuesta  de  fibras  planas  transversales  y  sumamente  te¬ 
naces.  Esta  laminase  abre  en  dos  por  su  linea  media  formando  una  série  de 
pequeñísimas  celdillas  distintas,  cada  una  de  las  cuales  contiene  una  semillita 
alargada  en  el  sentido  transversal,  algo  aplastada,  muy  tersa,  lisa  y  de  color 
moreno. 

2.  Algarrobo  ó  algarrobilla.  En  el  comercio  he  hallado  con  estos  nombres 
un  fruto  que  me  parece  difícil  que  pueda  referirse  á  los  árboles  llamados  asi  en 
América  y  que  son  : 

El  inga  Marlhœ  Spreng. ,  algarrobilla. 

El  prosopis  hórrida  Kunt. ,  algarrobo. 

El  prosopis  siliquastrum  DC. ,  algarrobo  de  Chile. 

Es  casi  recto,  de  25  á  30  milímetros  de  largo  y  de  10  á  12  de  grueso,  re¬ 
dondeado  ó  terminado  en  punta  por  las  estreinidades:  unas  veces  casi  cilin¬ 
drico,  otras  desigualmente  ventricoso,  y  también  se  presenta  mas  ó  menos 
comprimido.  Está  formado  de  un  epicarpio  muy  delgado  y  rugoso,  cuyo  color 
varía  del  rojo  naranjado  al  amarillo  naranjado  y  al  rojo  pardo.  Interiormente 
tiene  un  endocarpio  membranoso  cuyos  repliegues  forman  de  2  á  4  celdillas 
imperfectas,  cada  una  de  las  cuales  contiene  una  semilla  gruesa  lenticular,  roja, 
tersa,  muy  semejante  en  su  forma  y  tamaño  á  los  altramuces.  Entre  estas  dos  cu* 
bierlas  hay  un  tejido  muy  notable  formado  de  fibras  leñosas  muy  fuertes  que 
anastomosándose  van  á  reunirse  á  una  y  otra  sutura,  de  modo  que  constituyen 
una  túnica  general  con  tejido  á  modo  de  encaje  en  medio  del  jugo  amargo  y 
muy  astringente,  amarillo,  y  do  aspecto  de  sucino  que  llena  todo  el  intervalo 
comprendido  entre  el  epicarpio  y  el  endocarpio.  Este  zumo  astringente  y  vi¬ 
treo  es  tau  frágil  que  con  frecuencia  se  rompe  juntamente  con  el  epicarpio  que 
le  cubre  reduciéndose  á  polvo  ;  conservándose  entonces  la*  túnica  fibrosa  de 
que  he  hablado,  en  forma  de  un  esqueleto  leñoso,  como  si  los  insectos  le  hu¬ 
biesen  denudado  y  reducido  á  tal  estado. 

Con  frecuencia  se  encuentran  mezclados  con  los  frutos  que  acabo  de  descri¬ 
bir  unas  masas  formadas  de  las  dichas  legumbres  enteras  ó  rolas  incorporadas 
con  el  zumo  astringente  de  las  mismas.  Yo  creo  que  este  fruto  es  el  de  que 
lia  tratado  Virey  en  el  Journ.  de  pharm.  t.  12,  p.  296  con  el  nombre  de  al¬ 
garrobilla  y  cuyo  origen  ha  atribuido  equivocadamente  al  inga  Marthce. 

Zumos  astringentes  del  comercio. 

Aquí  creo  deber  hacer  la  historia  de  los  zumos  astringentes  del  comercio; 
ya  porque  la  mayor  parle  de  ellos  pertenecen  á  la  familia  de  las  leguminosas, 
va  también  porque  los  demas  tienen  tanta  analogía  con‘eslos,  ó  bien  por  razón 
de  su  composición,  ó  bien  por  el  uso  á  que  se  destinan,  que  casi  no  es  posible 
tratar  do  los  unos  sin  hablar  inmediatamente  de  los  otros. 
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Zumo  de  acacia  de  Egipto. 

El  verdadero  zumo  de  acacia  se  estrae  de  los  frutos  de  la  acacia  vera  coji¬ 
jos  antes  de  su  madurez,  machacándolos  en  un  mortero  de  piedra,  esprimien- 
do  el  zumo  y  espesándole  después  al  sol,  hasta  que  adquiere  la  consistencia 
conveniente  para  formar  bolas  de  4  á  8  onzas  que  se  meten  en  pedazos  de  ve¬ 
jiga  en  los  que  acaba  de  secarse. 

M.  Boudet  (el  lio)  trajo  de  Egipto  un  ejemplar  de  zumo  de  acacia  que 
presenta  los  caracteres  que  le  dan  los  autores,  á  saber:  es  sólido,  de  color  os¬ 
curo  que  lira  al  de  hígado,  sabor  ácido,  estíptico,  alga  dulzaino  y  mucilagino- 
so:  y  yo  añado  que  tratado  por  el  agua  fría  se  disuelvo  en  ella  con  prontitud, 
pero  la  solución  es  imperfecta,  turbia  y  tiene  el  color  y  aspecto  de  un  coci¬ 
miento  de  quina  gris.  El  líquido  íil trado  es  de  color  rojo,  enrojece  rápidamen¬ 
te  el  tornasol,  forma  precipitado  azul  negruzco  muy  abundante  por  el  sulfato 
de  hierro;  con  la  gelatina  le  dá  tenaz  y  elástico:  precipita  abundantemente  el 
emético  y  el  oválalo  de  amoniaco,  y  también  forma  precipitado  con  el  alcool  y 
los  carbonatos  alcalinos.  La  porción  de  zumo  de  acacia  insoluble  en  agua  se 
disuelve  en  alcool,  comunicándole  color  muy  intenso,  sabor  muy  astringente  no 
amargo,  y  la  propiedad  de  precipitar  de  color  azul  oscuro  el  sulfato  de  hierro. 
Estos  ensayos  indican  en  el  zumo  de  acacia  la  presencia  de  un  ácido  libre  bas¬ 
tante  fuerte,  de  una  especie  de  tanino  análogo  al  de  las  agallas,  y  de  una  sal 
caliza  muy  abundante. 

El  verdadero  zumo  de  acacia  es  muy  raro  en  el  comercio  ó  por  mejor  decir 
hace  mucho  tiempo  que  no  se  encuentra.  En  su  lugar  venden  otra  cosa  que 
llaman  acacia  riostras,  que  es  un  estrado  hecho  en  Alemania  de  los  frutos  in¬ 
maturos  del  ciruelo  silvestre  ( prunus  spinosa  L.)  esprimiéndolos  y  dando  al 
zumo  la  forma  del  verdadero  zumo  de  acacia.  Según  Lewis,  es  mas  duro,  mas 
pesado,  mas  oscuro,  y  mas  acre  que  este;  casi  igualmente  soluble  en  agua  y  en 
alcool.  El  que  yo  tengo  es  enteramente  seco  y  duro,  de  color  pardo  rojizo  y 
sabor  de  ciruela  pasa.  Es  poco  soluble  en  agua,  y  el  residuo  abundante  que 
deja  cuando  se  trata  con  agua  hirviendo,  tiene  el  aspecto  de  la  albúmina  coa¬ 
gulada  y  es  insoluble  eu  alcool.  Por  consiguiente  esta  sustancia  debe  desechar¬ 
se  de  nuestras  oficinas  con  tanta  mas  razón  cuanto  que  en  el  día  es  muy  fácil 
preparar  el  verdadero  zumo  de  acacia  á  cualquiera  farmacéutico  con  los  fru¬ 
tos  de  bablali  que  abundan  en  el  comercio. 

üatecú. 

El  catecú  es  una  sustancia  astringente  usada  de  muy  antiguo  por  los  habi¬ 
tantes  de  los  países  meridionales  y  orientales  de  Asia  quienes  la  emplean  prin¬ 
cipalmente  para  componer  un  masticatorio  de  uso  tan  general  en  aquellas  re¬ 
giones  como  lo  es  el  tabaco  en  otras  del  globo.  Este  masticatorio  compuesto 
de  catecú,  nuez  de  areca,  y  un  poco  de  cal,  envuelto  en  una  hoja  de  betel,  en¬ 
rojece  fuertemente  la  saliva  y  tiñe  los  dientes  de  un  color  no  muy  agradable: 
pero  parece  que  es  muy  eficaz  en  aquellos  climas  paia  curar  la  relajación  délas 
encías  y  la  debilidad  de  los  órganos  digestivos.  El  catecú  es  también  muy  útil 
en  la  India  como  medicamento  y  como  materia  tintoria. 

Muchos  autores,  siguieudo  á  Garcías  ab  Ilorlo,  admiten  que  el  catecú  fuá 
conocido  de  los  griegos,  y  que  es  el  Lycium  déla  India  de  Dioscórides.  Pero 
á  pesar  de  la  opinion  contraria  del  sabio  M.  Royle  {Annal,  des  scicnc.  uatur. 


1834,  Botaniq.  t.  2,  p.  183)  no  me  es  posible  dejur  de  abrazar  la  de  Gurcias: 
y  cualquiera  quesea  el  partido  que  se  haya  de  tomar  en  esta  discusión,  debe¬ 
mos  reconocer  que  el  catecú  no  lia  sido  conocido  en  la  Europa  moderna  hasta 
mediados  del  siglo  XVII;  y  que  el  primero  que  hizo  mención  de  él  fué  Schruder 
en  un  apéndice  ásu  farmacopea,  con  el  nombre  de  Ierra  japónica  ó  cuthccú.  Por 
mucho  tiempo  solo  ha  tenido  aplicación  á  la  medicina,  por  lo  que  su  consumo 
era  muy  limitado:  pero  en  1829  empezó  á  hacerse  uso  de  él  en  Francia  para  teñir 
las  telas,  desde  cuya  época  se  lia  aumentado  su  importancia  tan  eslraordinaria- 
menteque  siendo  su  importación  media  en  los  años  de  1827  á  1831  de  282 
quilogramos,  subió  en  1 S38  á  548,783:no  obstante  después  ha  bajado  y  en  1845 
aun  era  de  223,312  quilogramos. 

El  nombre  de  catecú  que  ha  pasado  por  tantas  lenguas  europeas  casi  sin 
alteración,  viene  según  Murray  ( Apparat .  medie,  t.  2,  p.  513)  de  calo  nom¬ 
bre  del  árbol  y  chu  que  significa  zumo  en  la  lengua  del  pais.  JNo  se  ú  que  len¬ 
gua  alude  Murray,  pero  yo  no  he  hallado  estas  palabras  en  ninguno  de  los  idio¬ 
mas  de  la  ludia.  Garcías  llama  hacchic  al  árbol  del  catecú  y  á  este  le  denomi¬ 
na  cato,  ( arom .  cap.  10):  por  otra  parle  describe  muy  imperfectamente  al  pri¬ 
mero  aunque  es  muy  probable  que  ha  querido  hablar  de  una  acacia.  Dice  que  es 
un  árbol  erizado  de  aguijones,  del  tamaño  de  un  fresno  con  hojas  pequeñísimas 
y  persistentes,  leño  duro,  compacto  é  incorruplib'e.  Para  estraer  de  él  el  cale- 
cú  se  machacan  las  ramas  y  se  cuecen  en  agua.  Algunas  veces  añaden  rasu¬ 
ras  de  cierta  madera  negra  que  se  cria  en  los  mismos  sitios  y  harina  de  nacha- 
ni  que  es  una  semilla  negra  y  pequeña  de  sabor  de  centeno  y  á  propósito  para 
hacer  pan  (1).  El  producto  de  la  decocción,  concentrado,  le  reducen  á  pastillas 
ó  tabletas  que  constituyen  el  catecú. 

Tengo  por  inútil  reproducir  en  este  lugar  cuanto  se  ha  escrito  acerca  de 
la  naturaleza,  origen  y  preparación  del  catecú,  y  sobre  la  especie  de  árbol  que 
le  produce;  limitándome  por  lo  tanto  á  decir  que  después  deiargas  discusiones 
á  que  lia  dado  lugar  este  punto,  pareció  haber  lijado  la  opinion  una  memoria 
de  A.  de  Jussieu  (  Ucmoirede  l'  Acad.  des  scienc.  1720,  p.  310),  quien  atenién¬ 
dose  principalmente  á  las  noticias  y  dalos  que  le  dió  un  cirujano  francés  que 
residía  en  Pondichéry  dió  por  sentado  que  todo  el  catecú  del  comercio,  ya  en 
bolas,  ya  á  manera  de  co’rlcza  de  árbol,  ya  en  masas  aplastadas  se  estraia  por 
infusión  en  agua  de  las  nueces  de  areca  cortadas  en  rajas.  Pero  Iverr,  cirujano 
ingles,  publicó  (  Medical  observ.  and  enquiries,  t.  5,  p.  151)  una  esacta  descrip¬ 
ción  de  la  acacia  cathecu  y  del  modo  de  eslraerdeella  el  catecú,  desde  cuyo  mo¬ 
mento  empezó  á  decaer  la  opinion  generalmente  recibida,  y  según  que  se  fué  ol¬ 
vidando  lodo  lo  anteriormente  escrito,  fué  ganando  Kerr  la  reputación  de  au¬ 
tor  del  descubrimiento  del  origen  verdadero  de  esta  sustancia.  Por  mi  parte 
no  tengo  por  mas  exacto  el  decir  que  el  catecú  se  saca  esclusivamenle  de  Ja 
acacia  calechu  que  de  la  areca :  porque  si  ea  las  provincias  septentrionales  de 
la  India  está  en  práctica  la  estraccion  de  la  primera  planta,  no  puede  ponerse 
en  duda  que  en  las  meridionales  se  extrañe  de  la  segunda.  En  fin  tanto  con 
el  objeto  de  dar  una  idea  mas  exacta  de  esta  cuestión,  como  por  dejar  á  cada 
cual  en  el  lugar  que  corresponde,  insertaré  aquí  un  estrado  de  una  memoria 
de  Herbert  de  Jager  bastante  anterior  á  las  de  Kerr  y  de  A.  de  Jussieu,  inser¬ 
ta  en  la  Miscellanca  curiosa  1024,  p.  7. 

(1  Yo  b«  bailado  que  el  ixüchani  eí  la  cleusine  coratantt,  de  la  familia  de  la»  gramíneo*. 
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«So  entiende  eu  la  ludia  por  el  nombre  khaat(qm  los  nuestros  llatnau  catsjoe 
y  Garcías,  calo),  todo  zumo  astringente  sacado  por  decocción  de  frutos,  raíces 
ó  cortezas,  y  espesado;  el  cual  mascado  con  betel  y  areca  liño  de  color  rojo  la 
saliva . 

«Este  zumo  no  procede  solodo  uu  árbol;  sino  que  so  saca  de  casi  todas  las 
especies  de  acacia  que  tienen  una  corteza  astringente  y  rojiza,  y  de  otras  mu¬ 
chas  plantas:  todos  los  cuales  reciben  el  nombre  de  khaalh  aunque  no  son 
iguales  en  propiedades  y  calidad.  Hay  sin  embargo  un  árbol  que  produce  el 
mejor  y  mas  estimado  de  lodos,  árbol  llamado  Icheir  en  lengua  india  y  en  la 
de  Decan,  y  khadira  en  el  idioma  sánscrito.  Las  ramas  gruesas  tienen  la  cor¬ 
teza  cenicienta,  mientras  que  los  peciolos  de  las  hojas  aladas  están  cubiertos  de 
una  epidermis  rojiza  y  salen  por  la  parte  esterior  de  la  rama  entre  dos  espinas 
opuestas  y  encorvadas.  Las  hojas  son  semejantes  á  las  de  acacia  aunque  mas 
pequeñas,  por  lo  que  las  coloco  entre  las  acacias.  Según  lie  oido  referir,  de  es¬ 
te  árbol,  ya  solo,  ya  mezclado  con  otros,  es  del  que  se  estraheen  el  regú  el 
kliaat,  qíte  es  tan  celebrado  que  se  distribuye  por  toda  la  India  Pero  hay  ade¬ 
mas  otro  árbol  espinoso  del  género  de  la  acacia,  y  con  hojas  muy  pequeñas  que 
en  el  dialecto  teliingoo  se  llama  driemmi  y  en  el  sánscrito  siami,  del  cual 
también  se  saca  catecú  por  medio  del  fuego,  según  he  llegado  á  entender.  Es¬ 
te  árbol  está  erizado  de  espinas  cortas  y  ensanchadas  en  la  base:  la  corteza  de 
las  ramas  gruesas  esáspera  y  de  color  amarillo  rojizo  intenso:  las  ramas  están 
colocadas  sin  orden  y  cruzadas  entre  si:  nacen  dos  ó  1res  renuevos  de  cada  ra¬ 
ma,  los  cuales  echan  hojuelas  pequeñas  obhmgo-redondeadas,  de  color  verde 
blanquecino.  De  entre  las  hojas  y  hacia  la  estremidad  de  los  ramos,  salen  dis¬ 
persos  y  sin  orden  unos  frutitos  un  poco  redondeados:  yo  no  me  atrevo  á  decir 
cual  de  los  dos  árboles  es  el  indicado  por  Garcías,  (i) 

«Por  último  al  rededor  de  los  montes  Gate  que  empezando  en  el  cabo  Co- 
morin  comprenden  lodo  el  Malabar,  el  Cañara,  el  Caucan  y  otras  varias  regio¬ 
nes  mas  septentrionales,  se  fabrica  gran  cantidad  de  catecú  por  otro  procedi¬ 
miento  que  me  comunicó  un  gimnosofisla  que  había  recorrido  todas  estas  pro¬ 
vincias.  Según  este,  corlan  en  pedazos  la  nuez  de  areca  cuando  está  verde  y 
la  ponen  á  cocer  en  agua  con  un  poco  de  cal  por  espacio  de  3  ó  4  horas,  al 
cabo  de  cuyo  tiempo  se  deposita  una  materia  espesa  y  feculenta  como  una 
papilla,  que  basta  por  si  solapara  fabricar  el  khaalh:  pero  para  que  el  produc¬ 
to  sea  d8  mejor  calidad  se  añade  la  corteza  de  tsjaanra  ó  acacia  descrita  an¬ 
teriormente  y  la  del  espino  negro  de  Egipto,  ambas  recientes  y  maceradas  por 
tres  dias  en  agua,  la  cual  se  echa  en  el  sedimento  citado  y  se  cuece  con  él  por 
espacio  de  una  hora.  Después  de  inspisar  la  materia  se  tiendo  al  sol  sobre  es¬ 
teras  hasta  que  se  pone  enteramente  dura.  Entonces  la  reducen  a  pequeñas 
masas  que  hacen  circular  por  todas  parles  con  el  nombre  de  khaalh.  Pero  es¬ 
te  producto  no  siempre  es  puro,  pues  la  mayor  parte  de  las  veces  le  echan  ar¬ 
cilla  ó  arena  para  aumentar  la  masa.» 


(1)  Si  como  parece  á  no  dudar,  el  árbol  llamado  liacchic  por  Garcías  es  una  acacia  es 
muy  probable  que  sea  la  que  principalmente  sirve  para  preparar  el  catecú,  es  decir  el  keir 
khadira  de  Herbert  de  Jagcr  ó  acacia  catecliu  de  los  botánicos. 

En  cuanto  a  la  segunda  acacia  espinosa,  llamada  por  este  autor  di  ami  ó  siami  yo  me 
ártico  de  hecho  a  creer  que  es  la  acacia  farnesiana.  fundándome  en  la  Millonead  ue  Itox- 
btirgh  que  ribero  a  este  especie  un  vegetal  de  que  tiaccii  mención  las  Mccturches  asialiqutt 
con  «I  nombre  de  «ami.  tina  mente  Herbertde  Jager  indica  mas  adelante  bajo  la  denomina- 
CK»n  dií  e*px íbo  netjro  du  byipto  oirá  lerdera  acacia  que  algunas  vece»  ?ntra  también 
««Ufabnoacondel  catecú  de  la  Ateca.  Este  vegetal  no  puede  ser  sinola  (toada  artW 


Veamos  ahora  la  descripción  que  da  Kerr  del  modo  de  extrader  el  calecú  de 
la  acacia  catcchu.  (1) 

«El  catecú  se  prepara  con  la  parte  interna  del  leño  que  es  pardo  bajo,  ó  ro¬ 
jo  oscuro,  y  aun  negro  á  trechos:  la  parte  eslerior  que  es  blanca  se  arroja.  Se 
hace  bastillas  la  interior  y  llenan  con  ellas  una  vasija  de  barro  de  boca  estre¬ 
cha  que  tiene  agua  basta  la  parte  superior:  la  ponen  á  cocer  basta  que  merme 
la  mitad  y  la  vacian  entonces  en  vasijas  chatas  también  de  barro  donde  la  es¬ 
pesan  basta  que  solo  quede  la  tercera  parle.  Después  de  un  dia  de  reposo 
en  un  sitio  fresco  esponen  la  materia  al  sol  agitándola  muchas  veces  durante  el 
dia,  y  cuando  la  masa  tiene  suficiente  consistencia  la  estienden  en  esteras  ó  en 
mantas  espolvoreadas  con  ceniza  de  estiércol  de  vaca  y  la  cortan  luego  en  pe¬ 
dazos  cnadrangulares,  que  acaban  de  secar  enteramente  al  sol.  Para  facilitar 
nías  la  estraccion  emplean  unos  liarnos  muy  sencillos,  que  consisten  principal¬ 
mente  en  una  cúpula  abovedada  de  barro  colocada  sobre  un  bogar  hecho  en  el 
suelo  con  los  agujeros  necesarios  para  poner  las  vasijas  en  que  se  hace  la  es¬ 
traccion.  Cuanto  mas  color  tiene  el  leño,  tanto  mas  negro  y  de  peor  calidad  es 
el  estrado;  por  lo  que  se  cscoje  el  leño  de  color  bajo  el  cual  da  un  estrado  mas 
ligero  y  blanquecino . 

«Este  estrado  no  se  prepara  en  el  Japon;  de  modo  que  el  adjetivo  japónica 
no  le  conviene.  Es  procedente  de  Malabar,  Surate,  elPegúy  otras  regiones  de  la 
India,  entre  las  que  la  provincia  de  Bailar  es  la  que  suministra  mayores  canti¬ 
dades  al  comercio.» 

Mucho  mas  recientemente  ha  visto  M.  Royle  preparar  el  catecú  con  el  leño 
de  la  acacia  cathecu  en  las  cercanías  de  Klierec  y  de  Doon,  y  añade  que  e 
zumo  espesado  le  echan  en  moldes  de  arcilla  generalmente  de  figura  cuadrada. 
Este  calecú  es  de  color  rojo  bajo.  Viene  por  la  via  ordinaria  del  Ganges  á  Cal¬ 
cuta.  El  ejemplar  que  ha  traído  M,  Royle  se  parece  enteramente  al  que  he  des¬ 
crito  con  el  nombre  de  calecú  mate  y  paralcpípedo  ó  catecú  en  corteza  de  ár¬ 
bol  de  A.  de  Jussieu,  cuyo  origen  vemos  definitivamente  demostrado  según  lo 
dicho. 

Calecú  de  la  areca. 

Ya  dejo  dicho  que  según  Herbert  de  Jager  la  fabricación  del  catecú  del 
areca  catechu  se  diferencia  de  la  que  hace  mención  Antonio  de  Jussieu,  por 
que  según  este  solo  se  emplea  en  ella  la  nuez  de  areca,  mientras  que  el  prime¬ 
ro  dice  que  se  añade  muchas  veces  una  infusión  de  leño  de  acacia.  He  aqui 
otra  reseña  de  esta  fabricación  debida  al  doctor  Heyne  quien  dice  que  en  el 
Misora  se  preparan  dos  suertes  de  catecú  con  la  nuez  de  areca. 

«Se  prepara  con  la  simiente  de  la  areca  un  estrado  que  por  lo  menos  cons- 
«tituye  dos  de  las  especies  del  catecú  de  nuestras  oficinas;  este  estrado  se  ola— 
»bora  en  gran  cantidad  en  el  Misora,  en  las  inmediaciones  de  Sirah  del  modo 
«siguiente.  Se  toman  las  nueces  de  areca  y  se  hierven  por  algunas  horas  en 
«una  vasija  do  hierro,  se  apartan  en  seguida  y  se  espesa  el  liquido  continuando 
»la  ebulición:  por  este  procedimiento  se  obtiene  el  Kassu  ó  catecú  mas  astrin¬ 
gí!  A  cada  catechu  Willd.  ('arad,  específ.  Espinas  estipulares  casi  derechas  al  principio 
pero  que  con  la  edad  se  encorvan:  hojas  pinadas  con  diez  pares  de  pínulas  que  llevan  de  40 
á  50  paresde  hojuelas  lineares  muy  pequeñas  y  pubescentes:  una  glándula  deprimida  en  la 
base  del  peciolo  común  y  otras  dos  ó  tres  entre  las  últimas  pínulas:  flores  amarillas,  poliau- 
draa,  con  5  divisiones  y  áOestambres,  dispuestas  en  espigas  cilindricas  que  salen  en  núme¬ 
ro  de  t  ¿  3  de  ia  axila  délas  hojas:  legumbre  lanceolada,  plana,  con  3Ô  tí  semillas. 
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•gente ,  cl  cual  es  negra  y  mezclado  con  glumas  de  arroz  y  oirás  impuridades . 
«Después  da  secar  las  nueces  se  hierven  segunda  vez  con  nueva  agua,  la  cual 
»se  espesa  como  la  primera,  y  produce  la  suerte  mejor  y  mas  cara  de  calecú, 
«llamado  couri,  el  cual  es  amarillo  pardo,  de  fractura  terrea  y  sin  mezcla  de 
ncucrpos  estrados.  (Según  estos  caracteres  parece  cierto  que  el  couri  y  el  Kau- 
»su  son  las  dos  primeras  suertes  do  catecú  que  lie  descrito  con  los  nombres  de 
wcatecú  en  bolas,  male  y  rojizo,  y  de  catecú  pardo  negruzco  ,  orbicular  y 
aplastado)» . 

Gainliír. 

Esta  es  una  sustancia  tan  semejante  al  catecú  por  su  composición  y  propie¬ 
dades  que  corre  con  este  nombre  en  el  comercio,  y  aun  yo  le  he  descrito  como 
una  suerte  de  calecú  antes  de  conocer  su  verdadero  nombre.  I’ero  conocido 
una  vez  este  lo  es  también  el  del  vegetal  de  que  procede.  Es  electivamente 
cierto  según  las  noticias  dadas  por  Kœm'g,  Hunter,Roxbourgh,  etc.  que  el  gam- 
bir  se  estrae  de  las  hojas  del  uncaria  gambir  Ros.  (I)  Me  limitaré  á  los  si¬ 
guientes  estrados. 

Estrado  de  las  observaciones  de  Hunier  sobre  las  plantas^que  producen 
güila  gambecr  (Transad,  of  the  Linnean  Society,  IX  p.  218)  «Dos  son  los 
procedimientos  que  se  emplean  para  estraer  la  guita  gambecr  de  las  hojas  del 
nauelea  gambir;  el  primero  se  reduce  á  hervir  enagua  las  hojas  completamen¬ 
te  limpias  de  tallos,  se  evapora  el  líquido  hasta  consistencia  de  jarabe  y  se  ¡e 
deja  solidificar  por  enfriamiento:  entonces  se  corta  en  cuadradnos  que  se  se¬ 
can  a!  sol  teniendo  cuidado  de  voltearlos  con  frecuencia.» 

«El  gambir  preparado  por  esto  procedimiento  es  de  color  pardo  pero  se  trae 
de  la  costa  Malaya  y  de  Sumatra  otro  en  forma  de  panecitos  redondos  casi  blan¬ 
cos.  Esta  especie  de  gambir  según  el  doctor  Campbell  de  liencoolen  se  prepa¬ 
ra  infundiendo  en  agua  por  algunas  horas  las  hojas  y  ramas  tiernas  cortadas 
en  pedazos.  Ei  líquido  colado  deja  depositar  una  fécula,  ala  que  después  de  es¬ 
pesarla  al  calor  del  sol  se  le  da  la  forma  de  panecitos  redondos.  El  uso  mas 
frecuente  de!  gambir  es  para  mascarle  con  las  hojas  de!  betel  del  mismo  modo 
queelkiilt  ó  catecú  en  las  otras  partes  de  ¡a  ludia.  Paru  este  fin  se  escoje  la 
suerte  mas  bella  y  mas  blanca.  El  gambir  rojo  que  tiene  un  sabor  muy  fuerte  y 
es  muy  abundante  se  espuria  para  China  y  Bataviaea  dondosirve  para  los  cur¬ 
tidos  y  tintes.  En  la  isla  de  Gales  los  fabricantes  de  gambir  le  alteran  frecuente¬ 
mente  con  la  fécula  de  sagú  intimamente  mezclada,  pero  este  fraudo  se  puede 
descubrir  por  la  solución  del  gambir  en  agua.» 

Extracto  de  la  flora  indica  de  Roxburgh  t.  I.  p.  UI8.  alinearía  gambier. 
Gambier  es  el  nombre  malayo  de  un  extracto -preparado  con  las  hojas  de  esta 
planta  y  que  dolado  de  cierta  dulzura,  tiene  al  mismo  tiempo  un  principio 
astringente  mas  pronunciado  que  en  el  catecú.  Su  preparación  es  sencilla.  Pi¬ 
can  las  hojas  y  los  tallos  tiernos  y  los  cuecen  con  agua  hasta  que  se  sedimente 

(1)  Uncaria  gambir ,  Roxb  nauelea  gambir  línnt.  Las  uncarias  son  arbustos  sarmento¬ 
sos  muy  eslembaos  en  la  Imlia  y  principalmente  en  las  Mas  de  la  Malaisiu;  pertenecen  à  I  a 
lamilla  de  las  rubiáceas  y  á  la  misma  tribu  que  las  cinchonas  de  las  que  se  distinguen  prin- 
eip  límenle  porque  sus  flores  son  senla  as  y  reunidas  en  cali  'nielas  sobie  pedúnculos  que 
salen  de  la  axila  de  las  hojas.  f,a  uncaria  gambir  tiene  las  hojas  aovado  lanceoladas,  con 
peciolo  corlo,  lisas  por  tas  dos  caras;  la-  estipulas  son  aovadas,  ios  pedúnculos  floríferos,  so¬ 
líanos  y  opuestos  en  la  axila  de  las  hojassuperiores  con  bracleas  en  la  untad  de  su  lomtl- 
Uid  y  una  espina  (pinchuda  en  la  base  procedente  de  otro  pedúnculo  abortado 
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una  fécula  la  cual  se  evapora  al  sol  hasta  la  consistencia  de  pasta  y  se  vacia 
en  moldes  de  forma  circular:  tal  es  el  modo  de  preparar  el  gambier  según  el 
doctor  Campbell:  pero  en  otras  partes  del  golfo  de  Bengala  las  hojas  y  los  re¬ 
nuevos  tiernos  los  cuecen  en  agua  y  evaporan  el  líquido  al  fuego  y  al  calor  del 
sol,  basta  que  está  bastante  espeso  para  poderle  estender  en  capas  delgadas  y 
cortarle  en  panes  cuadrados.» 

Según  M.  Bennett  el  método  que  se  usa  en  Singapur  para  preparar  el  garn- 
bier  cúbico  consiste  en  hervir  dos  veces  las  hojas  con  agua  en  un  caldero  lla¬ 
mado  qualié  hecho  de  cortezas  de  árboles  cosidas  unas  con  otras,  y,qpn  un  suelo 
de  hierro  batido.  Las  hojas  después  de  apuradas  y  puestas  á  escurrir  sirven  de 
abono  para  las  plantaciones  de  pimienta;  el  cocimienío  se  evapora,  hasta  la 
consistencia  de  extracto  duro  que  es  de  color  pardo  claro  amarillento  y  como 
terreo.  Este  extracto  le  echan  en  moldes  oblongos  para  que  se  solidiíique.  Des¬ 
pués  le  cortan  en  cubos  y  le  ponen  á  secar  al  sol  en  una  plataforma  elevada. 
Hunter  dice  que  este  estrado  le  mezclan  algunas  veces  con  sagú  pero  M.  Be¬ 
nnett  niega  que  se  haga  tal  sofisticación  en  Singapur.  El  gambier  mejor  viene 
de  Rhioen  la  isla  de  Bintang,  y  el  que  le  sigue  es  el  deLingin. 

Elimos. 

En  el  dia  se  da  el  nombre  de  kino  á  cierto  número  de  zumos  astringentes 
que  provienen  de  vegetales  y  de  países  bien  diversos.  Estos  zumos  tienen  gran¬ 
de  analogía  en  sus  propiedades  con  los  catecús  y  el  gambier,  sin  embargo  ge¬ 
neralmente  son  mas  solubles  en  alcool  y  tienen  un  principio  colorante  rojo  san¬ 
guíneo  que  no  tienen  aquellos. 

Por  mucho  tiempo,  aunque  sin  fruto,  he  procurado  averiguar  el  origen  de 
la  palabra  kino  que  por  i.°  vez  apareció  en  Murray  como  sinónimo  de  la  goma 
astringente  de  Gambia  de  que  hizo  mención  por  primera  vez  Folhergi! 
en  1757.  En  el  dia  puede  esplicarse  esta  palabra  de  la  manera  siguiente:  á  pe¬ 
sar  de  la  importancia  dada  á  la  goma  astringente  de  Gambia  por  Fothergil  y 
los  pasos  dados  para  procurarse  de  nuevo  esta  sustancia  no  ha  vuelto  á  apare¬ 
cer  mas  en  el  comercio,  aunque  es  bien  sabido  que  es  producida  por  un  árbol 
de  Africa  llamado  pau  de  sangue  que  es  el  pterocarpus  erinaceus  de  Larnk.  No 
obstante,  la  goma  roja  de  Gambia  no  ha  dejado  de  pedirse  á  consecuencia  de  la 
memoria  de  Fothergil,  y  en  su  lugar  se  han  sustituido  otros  zumos  análogos  ve¬ 
nidos  de  todas  las  partes  del  mundo,  de  la  India,  de  las  Mullicas,  de  la  Nueva 
Holanda,  de  la  Jamaica,  de  Mágico,  de  Colombia  etc,  lodos  los  cuales  se  con¬ 
fundieron  con  la  primera  hasta  que  se  supo  su  respectivo  origen.  Pero  entre 
estas  sustancias  hay  una  producida  en  abundancia  por  el  buten  frondosa  que 
lleva  en  la  India  el  nombre  de  hueñi.  Es  probable,  según  cree  M.  Pereira,que 
este  sea  el  origen  de  la  voz  kino  que  se  ha  estendido  después  á  lodos  los  zu¬ 
mos  rojos  y  astringentes  del  comercio. 

Después  de  estos  detalles  preliminares  sobre  los  catecús,  los  Kinos  y  los 
gambier  pasaré  á  describir  sus  principales  suertes  del  comercio,  y  respecto  de 
las  demas,  como  también  de  otros  muchos  detalles  en  que  no  me  puedo  detener, 
remito  al  lector  á  la  memoria  que  he  publicado  sobre  los  zumos  astringentes 
llamados  catecús,  gambier  y  kinos  en  el  Journ,  de  pharm.  el  de  chim.  t.  XI  y 
XII,  1  «47. 


Catecús  ul  la  aulca  catkch. 
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1.  Catee»  en  bolas  mate  y  rojizo.  Este  cateeú  se  presenta  en  ma¬ 
sas  de  90  á  125  gramos,  que  al  principio  habrán  sitio  redondas,  pero  que  han  to¬ 
mado  una  forma  mas  ó  menos  angulosa  é  irregular  por  su  desecación  ó  por  ha¬ 
ber  estado  amontonadas  unas  con  otras.  Es  de  color  pardo  rojizo  csteriormen- 
te  y  contiene  con  frecuencia  glumas  de  arroz  que  se  reconocen  fácilmente  por 
su  grueso  y  su  cara  esterior  que  presenta  como  una  red  de  mallas  cuadradas. 
Estas  glumas  deben  haber  servido  para  impedir  que  se  peguen  los  panes  con  el 
plano  donde  estaban  tendidos  para  secarse,  pero  ademas  este  catecú  presenta  con 
frecuencia  en  su  superficie,  y  á  veces  interiormente,  cubiertas  de  otras  dos  es¬ 
pecies  de  gramíneas.  La  una,  que  es  bastante  rara,  es  de  color  moreno,  lustro¬ 
sa,  aunque  rayada  finamente  á  lo  largo.  Debe  pertenecer  al  tegumento  propio 
del  fruto  de  la  cleusma  coracana :  la  otra  que  es  mucho  mas  abundante,  de  co¬ 
lor  rojo,  muy  lisa  y  brillant e  puede  referirse  á  la  envoltura  esterior  del  mismo 
fruto.  En  su  interior  el  catecú  en  bolas  se  presenta  generalmente  dedos  co¬ 
lores  distintos  y  dos  diversas  consistencias:  siendo  duro,  de  color  pardo  oscuro 
y  algo  brillante  en  su  fractura  cerca  de  la  superficie;  mientras  que  por  el  cen¬ 
tro  es  gris  rojizo,  friable  y  de  aspecto  térreo:  y  como  la  separación  de  las  dos 
capas  no  es  ni  completa  ni  regular  resulta  que  la  fractura  de  los  panes  está  con 
frecuencia  cruzada  de  venas  que  forman  un  marmoleado  de  color  gris  mate  y 
pardo  rojizo.  La  sustancia  térrea  desleída  en  agua  y  examinada  con  microscopio 
parece  formada  enteramente  de  agujas  ó  de  prismas  muy  agudos  y  aun  la  par¬ 
te  parda  y  compacta  presenta  también  gran  cantidad  de  ellas.  Este  catecú  es 
friable  cuando  se  mastica,  se  funde  enteramente  en  la  boca  produciendo  un  sa¬ 
bor  muy  astringente  y  algo  amargo  con  un  dejo  azucarado  muy  agradable.  Su 
polvo  es  del  color  del  de  la  quina  gris. 

El  catecú  en  bolas  tratado  por  alcool  de  90.°  da  las  tres  cuartas  parles  de  su 
peso  de  extracto.  El  residuo,  después  de  apurado  por  el  agua  fría,  tratado  por 
el  agua  hirviendo  solo  deja  en  esta  una  pequeñísima  cantidad  de  almidón  ca¬ 
paz  de  tomar  color  por  el  yodo. 

Tratando  primero  el  mismo  catecú  con  el  agua  fría,  produce  un  líquido  tur¬ 
bio  parecido  á  un  cocimiento  de  quina,  el  líquido  filtrado  tiene  poco  color. 
Repitiendo  muchas  veces  los  tratamientos  y  evaporando  los  líquidos  lian  dado 
15  p.  100  de  extracto.  Tratado  por  alcool  el  residuo  no  disuelto  dio  33  partes 
de  un  extracto  de  hermoso  color  rojo,  y  7  de  residuo  formado  principalmente 
de  glumas  de  gramíneas.  La  naturaleza  de  esté  residuo  esplica  bien  la  pequo- 
ña  cantidad  de  almidón  hallada  arriba  y  puede  decirse  que  el  catecú  en  bolas 
no  le  contiene  en  su  propia  sustancia  formada  principalmente  de  ácido  cachú- 
tico  cristalizado  y  que  es  enteramente  soluble  en  agua  y  en  alcool  empleados 
uno  después  del  otro. 

Antiguamente  el  catecú  en  bolas  era  mucho  mas  común  que  en  el  din.  Es 
sin  duda  la  segunda  suerte  que  Lemery  dice  ser  mas  porosa,  menos  pesada  y 
mas  pálida  que  la  primera.  Es  el  catecú  en  bolas  de  Antonio  de  Jussieu  y  el 
Coury  de  Heyne.  Es  el  que  se  usaba  en  las  boticas  afamadas  de  Paris  de  1305 
á  1815  y  el  único  que  durante  esta  época  se  admitió  para  el  servicio  de  la  far¬ 
macia  central  de  los  hospitales  civiles  de  Paris.  Pero  desde  1810  ha  desapareci¬ 
do  poco  á  poco  y  hace  mucho  tiempo  que  es  casi  imposible  encontrarle.  Respecto 


(le!  árbol  cjue  le  produce  me  parece  que  no  se  puede  dudar  do  que  en  su  fabri¬ 
cación  se  emplea  la  semilla  de  la  areca  caíecú,  ya  sola,  ya  unida  á  la  corteza  de 
acacia.  No  obstante  debo  decir  que  jamas  be  encontrado  en  este  catecú  co¬ 
nloen  las  otras  dos  suertes  siguientes  restos  de  madera  de  acacia.  Solo  una  voz 
bailé  un  fragmento  do  tnirnbalano  cetrino,  fruto  astringente  que  pudiera  servir 
muy  bien  para  la  fabricación  del  catecú.  Pero  como  no  be  vuelto  á  observar 
otro  caso  semejante,  creo  que  fuese  accidental  este  hecho.  En  resumen  estoy 
persuadido  de  que  ei  catecú  en  bolas  mate  y  rojizo,  ó  Coury  de  líeyne,  se  saca 
de  ias  semillas  de  la  areca  calecú. 

2.  ilatec ú parda  negruzco,  orlúcalar  y  aplastado  «le  Ccylan.  No 

lie  visto  de  este  eutecú  mas  que  un  fragmento  que  me  envió  Christisson  profe¬ 
sor  de  Edimburgo.  En  Inglaterra  corre  con  el  nombre  de  calecú  de  Colombo  ó 
de  Ceylan ;  parece  que  viene  en  panes  redondos  y  aplastados  de  5  á  0  centí¬ 
metros  de  diámetro  por  15  á  18  milímetros  de  grueso.  Está  cubierto  por  am¬ 
bas  caras  con  glumas  de  arroz,  sin  mezcla  de  nachani.  Su  fractura  es  limpia, 
lustrosa  y  de  color  pardo  negruzco:  en  sus  láminas  delgadas  es  transluciente 
y  su  masa  homogénea.  Se  conminuye  con  facilidad  entre  los  dientes,  pre¬ 
sentando  sabor  del  buen  catecú.  Diluido  en  agua  y  examinado  al  microsco¬ 
pio  parece  formado  en  totalidad  de  agujas  conglutinarlas  por  una  materia  go¬ 
mosa  de  las  que  solo  algunas  partes  toman  color  azul  con  el  yodo.  Por  úl¬ 
timo  M  Christisson  ha  sacado  de  él  tratándole  con  el  eter  57  por  100  de  áci¬ 
do  cacbútico,  lo  cual  justifica  la  calificación  de  escelenle  calidad  que  le  dá  M. 
Pereira. 

3.  (Cateeú  ¡parda  Esegrtiseo,  amiláceo.  En  el  comercio  francés  se 
encuentran  dos  variedades  de  este  catecú,  la  primera  que  yo  he  hallado  siem¬ 
pre  (A)  ¡a  describí  en  mi  tercera  edición  con  el  nombre  de  catecú  pardo  ne¬ 
gruzco  orbicular  y  aplastado,  ahora  le  doy  el  nombre  de  calecú  pardo  y  aplas¬ 
tado  amiláceo,  que  está  en  panes  redondos  y  muy  aplastados  de  5  ó  ü  centíme¬ 
tros  de  diámetro  y  de  30  á  00  aramos  de  peso.  Una  de  las  dos  caras  principal¬ 
mente  presenta  gran  cantidad  de  glumas  de  arroz  y  de  nachani  :  su  interior  es 
pardo,  compacto,  duro,  pesado,  pero  de  fractura  muy  desigual  y  medianamente 
lustrosa.  Diluyéndole  en  agua  y  examinado  con  el  microscopio  se  ven  también 
en  él  agujas  de  ácido  cacbútico,  pero  en  corlo  número.  Casi  la  totalidad  de  él 
está  en  forma  de  masas  gelatinosas,  gran  parte  de  las  cuales  toma  color  azul 
intenso  con  el  yodo.  Este  catecú  dá  con  élagua  un  extracto gelatinoso  eminen¬ 
temente  amiláceo.  Tratado  basta  apurarle  por  alcool  do  50°  centesimales,  dá  52 
por  100  de  un  residuo  en  parte  blanco  y  en  parte  rojo,  cuya  decocción  acuosa 
loma  un  fuerte  color  azul  con  el  yodo.  Algunas  veces  se  encuentran  en  él has- 
ti Hilas  de  madera  de  acacia. 

D.  Catecú  panto  eacísrta/.eo  amiláceo  iBitcrmedio.  ( Darle  calcchu 
in  balls,  covcrcd  wi'.h  paddy  husks.  Pereira)  Este  calecú  le  vi  por  primera 
vez  en  Paris  por  el  año  1830;  es  de  igual  naturaleza  que  ei  anterior,  del  que  so¬ 
lo  se  diferencia  en  la  forma  que  le  aproxima  algún  tanto  al  calecú  en  bolas 
número  1. 

Sus  masas  varían  de  30  á  120  gramos  de  peso;  algunas  son  aplastadas,  pero 
(a  mayor  parto  son  gruesas  y  redondeadas  ó  inas  bien  algo  cilindricas  presen¬ 
tando  los  panes  una  superficie  superior  aplastada  como  la  inferior.  La  cara  su¬ 
perior  generalmente  os  limpia  sin  pajas  de  arroz  ni  de  otros  cuerpos  csiraños. 
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pero  la  inferior  está  cubierta  enteramente  do  ellos  presentando  ademas  con 
mucha  frecuencia  bastillas  de  madera  de  acacia  y  fragmentos  de  ladrillo.  Este 
catecú  es  por  lo  demas  duro,  compacto,  pesado,  y  su  fractura  es  desigual,  ca¬ 
si  negra  y  no  muy  lustrosa. 

Cien  partes  de  este  calecú  tratadas  con  alcool  rectificado  hasta  apurarle, 
lian  producido  50, S  de  estrado  seco  y  46  de  residuo  muy  amiláceo  el  cual  cal¬ 
cinado  dio  *2,0  du  una  ceniza  rojiza  formada  principalmente  de  sulfato  de  cal, 
alúmina  y  óxido  de  hierro.  Las  sales  solubles  han  debido  encontrarse  eu  ei 
estrado  alcoolico. 

Análisis  del  catecú  pardo  negruzco  amiláceo  intermedio. 

Cien  gramos  de  catecú  pulverizado  se  pusieron  en  un  embudo  de  desaloja¬ 
miento  con  la  suficiente  cantidad  de  eler  sulfúrico.  El  liquido  filtrado  y  de 
color  verdoso  no  presentaba  capas  separadas,  habiéndole  evaporado  dio  11  y  70 
de  un  producto  seco  amarillo  verdoso,  duro  y  granujiento,  el  cual  tratado  por 
el  agua  aumentó  de  volumen  hidratándose  y  formó  una  masa  só!ida.  Leaumen-. 
té  la  cantidad  de  agua  y  le  colé  por  un  lienzo  con  espresion  (I)  Filtrado  este 
líquido  precipita  el  sulfato  de  hierro  de  color  verde  negruzco;  y  la  gelatina  de 
color  blanco  amarillento  caseoso.  Evaporado  d ¡ó  2,2o  de  un  estrado  seco,  rojo, 
transparente,  de  Un  fuerte  sabor  astringente.  La  materia  blanca  esprimidu  fué 
hervida  con  7o  gramos  de  agua  y  se  disolvía  incompletamente.  El  líquido  fil¬ 
trado,  conservado  en  una  redoma  lapada,  dio  al  cabo  de  pocos  dias  un  abun¬ 
dante  precipitado  de  una  materia  granujienta  y  opaca  que  se  debe  considerar 
como  el  ácido  cacbúlico  puro  aunque  hidratado. 

La  portion  de  materia  blanca  esprimida,  no  disuelta  por  la  ebulición  era 
una  sustancia  grasa  y  cerea  de  color  verde  que  manchaba  el  papel  como  un 
cuerpo  graso. 

Para  purificar  el  ácido  cacbúlico  alterándole  lo  menos  posible  se  debe  to¬ 
mar  una  vasija  que  quepa  cerca  ríe  7  veces  tanta  agua  como  ácido.  Se  echa 
esta  agua  en  un  mntracilo  con  el  ácido,  se  hierve  un  momento  y  se  lillru  en 
la  vasija,  la  cual  queda  enteramente  llena.  Se  tapa  y  se  deja  enfriar.  Pasados 
muchos  dias  se  cuela  por  uu  lienzo,  se  esprime  y  se  deseca. 

El  ácido  cacbúlico  se  disuelve  con  gran  facilidad  en  el  amoniaco;  ladisolu- 
cion  de -color  amarillo  puro  al  principio  adquiere  bien  pronto  un  Inerte  viso 
azafranado,  es  decir  rojo  en  masa  y  amarillo  en  los  bordes,  en  cuya  época  tiñe 
todavía  de  coior  amarillo,  pero  cuyo  color  pasa  al  del  nanquín  rojizo  por  el 
contado  del  aire. 

Evaporando  la  solución  amoniacal  hasta  sequedad,  el  residuo  es  en  parte 
rojo  y  en  parte  negro,  no  soluble  enteramente  en  el  alcool  ni  en  el  agua  pero 
muy  soluble  en  el  amoniaco.  El  líquido  es  de  color  rojo  muy  ¡oleoso:  después 
de  dos  nuevas  disoluciones  y  evaporaciones  hasta  sequedad,  la  materia  se  vuel¬ 
ve  negra  en  masa,  pero  siempre  es  de  color  rojo  naranjado  en  láminas  delgadas. 
Entonces  es  '■ampiela  monto  insoluble  en  el  agua  y  en  el  alcool,  pero  siempre  muy 
soluble  en  el  amoniaco. 

La  potasa  cáustica  desprende  de  ella  amoniaco,  lo  que  demuestra  qu?  esta 
materia  insoluble  esta  compuesta  de  alcali  volatil  y  de  uno  du  los  ácidos  for¬ 
mados  por  la  oxigenación  del  ácido  cacbúlico,  acaso  de  los  dos. 

(I)  El  lienzo  se  tiñó  de  un  hermoso  color  amarillo  que  parece  el  resullado  do  la  combi¬ 
nación  directa  del  tejido  coa  e|  árido  cacbúlico  muy  débilmente  oxigenado. 
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Los  100  gramos  de  catecú  despues  de  apurados  por  el  eler  se  trataron  con 
el  alcool  rectilicado  hasta  apurarlos  igualmente,  lo  cual  fué  difícil  :  el  estrado 
alcoolico  seco  peso  31  gramos  y  dio  con  el  agua  un  soluto  turbio.  El  líquido  ni¬ 
trado  formaba  con  la  gelatina  un  precipitado  de  color  de  carne  y  con  el  sulfato  de 
hierro  ad  médium  precipitado  verde  negruzco,  el  cual  diluido  en  agua  des¬ 
tilada  proilujo  un  líquido  verde  trasparente:  y  diluido  en  agua  común  lomó 
el  color  azulado  negruzeo  del  tanato  de  hierro  y  no  se  volvió  trasparente. 

El  catecú  apurado  por  el  alcool  se  trató  también  en  el  aparato  de  desaloja¬ 
miento  por  el  agua,  pero  no  tardó  en  imposibilitarse  el  curso  del  líquido  por  lo 
que  fué  preciso  añadirle  mucha  agua,  d-.cantar  el  liquido  turbio  y  filtrarle  por 
un  papel  poroso.  El  líquido  evaporado  dió  un  estrado  seco  de  naturaleza  go¬ 
mosa  y  amilácea  que  pesó  12,8. 

Después  de  tratar  dos  veces  por  agua  fria  el  catecú  se  diluyó  con  un  qui- 
lógramo  de  agua  y  se  puso  á  hervir.  El  líquido  formó  en  su  superficie  una 
corteza  como  podría  hacerlo  el  almidón  y  ya  fué  imposible  colarle  mas  que  por 
una  tela  clara  y  con  espresion,  y  entonces  pasó  casi  todo.  Evaporado  este  lí¬ 
quido  dió  31,7  gramos  de  un  producto  seco  de  naturaleza  amiiacea.  He  aqui 
los  resultados  de  la  análisis. 

Materia  grasa  /  obtenidos  por  el  eter . 11,70 


Extracto  alcoólico,  rojo  y  astringente . 31,00 

Producto  gomoso,  por  el  agua  fria . 12,80 

Producto  amiláceo . • . 31,70 


Pérdida,  especialmente  en  los  dos  primeros  productos.  .  12,80 

100,00 

Origen  de  los  1res  calecús  anteriores.  Tengo  por  cierto  que  estos  tres  ca- 
tecús  corresponden  igualmente  al  kassu  de  Hejne,  pero  se  debe  establecer  una 
gran  diferencia  en  cuanto  á  la  calidad  entre  el  primero  y  los  otros  dos.  El  ca¬ 
tecú  de  Colombo  es  un  producto  puro  y  bien  preparado,  sacado  esclusiva- 
mente  de  la  areca  catecú ;  pues  que  la  acacia  catecú  no  crece  en  Ceylan:  pero 
es  seguro  que  estos  dos  árboles  entran  á  la  parte  en  la  fabricación  del  catecú 
pardo  negruzco  amiláceo,  porque  por  un  lado  la  materia  grasa  que  so  encuen¬ 
tra  por  la  análisis  es  á  mi  ver  una  prueba  de  haberse  empleado  la  nuez  de  are¬ 
ca,  y  por  otro  la  frecuencia  con  que  se  ve  en  él  un  teño  duro  y  pardo  indi¬ 
ca  el  uso  de  la  acacia  catecú:  y  entonces  reasumiendo  y  comparando  todos  los 
documentos  adquiridos,  he  aqui,  según  yo  creo,  cual  es  el  origen  del  catecú 
pardo  negruzco  amiláceo. 

En  todas  las  provincias  occidentales  de  la  India  se  prepara  una  gran  can¬ 
tidad  de  catecú  con  la  nuez  de  areca  según  dice  Herbert  de  Jager.  Proba¬ 
blemente  la  someten  á  repetidas  decocciones,  y  reunidos  los  líquidos  después 
de  fríos  y  sedimentados  dejan  depositar  una  gran  cantidad  de  ácido  cachútico 
que  sirve  para  fabricar  el  courg  ó  catecú  en  bolas  mate  y  rojizo :  porque  no 
cabe  duda  que  este  proviene  de  los  mismos  países  que  el  catecú  pardo  amilá¬ 
ceo,  pero  separado  el  depósilo  no  es  probable  en  manera  alguna  que  se  arroje 
como  inútil  el  líquido  que  sobrenada,  por  el  contrario  se  puede  casi  afirmar 
que  se  tratará  do  utilizarle,  y  entonces  sin  duda  es  cuando  le  hierven  con  ma¬ 
dera  de  acacia  y  le  añaden  al  fin  una  materia  amiiacea  para  que  adquiera  el 


«slracto  mas  consistencia  y  sea  inas  fácil  su  desecación.  Debo  hacer  observar 
qui  el  análisis  de  las  cenizas  de  estas  dos  suertes  de  catecú  conviene  perfec¬ 
tamente  con  el  método  de  preparación  que  yo  les  atribuyo.  Fabricando  el 
cour  y  con  un  sedimento  que  solo  contiene  una  pequeñísima  parte  de  líquido 
en  que  se  lia  formado,  debe  contener  muy  pocas  sales  solubles,  mientras  que 
el  kassu  procedente  de  la  concentración  de  los  líquidos  que  sobrenadan  no  solo 
tiene  las  sales  solubles  del  vegetal,  sino  también  las  del  agua:  asi  es  que  sus 
cenizas  abundan  en  cloruros,  sulfatos  y  carbonatos  alcalinos. 

4.  Falso  caüecú  orbicular  y  aplastado.  Y.  la  memoria  citada. 

II.  Catecús  de  la  acacia  catechu. 

5.  Catecú  mate  y  paralelepípedo.  Esta  suerte  se  presenta  en  panos 
cuadrados  de  54  milímetros  de  lado  por  27  de  grueso,  muy  limpios  y  sin  glu¬ 
mas  de  arroz:  su  interior  es  compacto  y  pardusco  por  junto  á  la  superficie,  pero 
enteramente  mate  y  agrisado  por  el  centro:  tiene  ademas  el  carácter  de  estar 
en  capis  paralelas  al  modo  de  un  esquisto,  pudiéndose  separar  fácilmente  en 
dos  ó  tres  partes  en  el  sentido  de  aquellas.  Cuando  se  rompe  de  esta  manera 
se  presenta  en  pedazos  aplastados,  negruzcos  por  su  parte  esterior,  agrisados 
por  la  interior  y  que  imitan  bastante  bien  la  corteza  de  un  árbol.  Son  dignos 
de  atención  estos  caractères  por  su  constancia,  porque  el  catecú  que  los  pre¬ 
senta  es  sin  duda  el  que  A.  de  Jussieu  ha  designado  con  el  nombre  de  catecú 
à  modo  de  corteza  de  árbol.  Este  autor  le  atribuía  como  las  demas  suertes  á  la 
areca  catechu:  pero  habiendo  traído  M.  Royle  un  ejemplar  de  catecú  que  vió 
preparar  en  las  provincias  septentrionales  de  la  India  con  la  madera  de  la  aca¬ 
cia  catechu,  se  lia  visto  que  es  enteramente  conforme  al  de  que  voy  tratando. 

Este  catecú  apurado  por  el  alcool  y  por  el  agua  deja  un  residuo  manifies¬ 
tamente  amiláceo  lo  cual  ie  constituye  de  inferior  calidad  al  catecú  en  bolas 
mate  y  rojizo  (n.°  I).  Desde  1820  á  1824  he  visto  en  una  droguería  gran  can - 
tidad  de  este  catecú  que  costó  mucho  trabajo  darle  salida  por  su  forma  desco¬ 
nocida  en  el  comercio,  y  después  que  se  concluyó  no  ha  vuelto  á  apare¬ 
cer  mas. 

6.  Calccú  blanco  ahumado.  M.  Pereira  recibió  una  sola  vez  esta  sus¬ 
tancia  de  la  India  con  el  nombre  de  Icalha  suffaid  y  el  doctor  Wallich  le  dijo  que 
suffaid  ó  suffaed  quería  decir  blanco  ó  pálido.  Sin  embargo  este  catecú  es  ne¬ 
gro  por  su  parte  esterior,  duro  y  pesado  como  una  piedra,  á  primera  vista  po¬ 
dría  creerse  que  era  una  piedra  ennegrecida,  pero  su  interior  es  casi  blanco  y 
de  aspecto  enteramente  lérreo.  La  mayor  parte  de  los  panes  pesan  cerca  do 
15  gramos  y  parece  que  su  forma  ha  sido  la  de  paralelepípedos  cuadrados,  de 
cerca  de  27  milímetros  de  largos  por  15  de  altos.  Otro  pan  del  mismo  peso  está 
completamente  deformado  y  tiene  la  figura  lenticular,  hay  otros  dos  de  10  gra¬ 
mos  de  peso  que  han  sido  también  cuadrados  y  negros  por  debajo  y  que  pare¬ 
cen  haberse  abierto  y  roto  por  encima  por  efecto  de  la  fuerza  de  cristalización 
del  ácido  cacbútico,  el  cual  se  ha  abierto  paso  para  formar  en  la  superficie  una 
especie  de  coliflor.  Este  catecú  se  amasa  con  la  saliva  antes  de  desleírse  en  la 
boca,  tiene  sabor  astringente,  muy  decididamente  amargo,  poco  azucarado  y 
con  un  dejo  de  humo,  cuya  última  circunstancia  dá  motivo  á  sospechar  que  su 
color  negro  esterior  es  debido  á  haberle  secado  al  humo. 

7.  Catecú  partió  rojo  polimorfo.  V.  la  memoria  citada. 
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8.  Calcíiii  ¡»a!*do  eu  ñaues  grueso#  paralelepípedos.  Este  Cíitecú 
tiene  la  formn  de  panes  cuadrados  de  unos  10  cenlíinetros  de  lado,  por  G*de 
grueso  y  de  6  á  700  gramos  de  peso;  es  de  color  pardo  agrisado  en  la  superfi¬ 
cie  ó  cubierto  de  un  ligero  barniz  lérreo  ó  blanco,  pero  en  su  interior  es  par¬ 
do,  algo  hepático,  medianamente  lustroso,  con  pequeñas  cavidades  diseminadas 
sin  orden,  y  muy  poco  transluciento  en  sus  láminas  delgadas.  Su  sabor  no  es 
tan  astringente  como  el  del  n.°  7,  algo'  amargo,  seguido  de  un  dejo  azucarado 
muy  agradable. 

Cien  parles  de  osle  catecú  dan  G0  de  extracto  alcoólico  y  38  de  residuo, 
el  cual  calcinado  produce  40  partes  de  ceniza  que  hace  efervescencia  con  el 
ácido  nítrico  y  quedan  3,5  de  residuo  silíceo. 

Tratadas  por  el  agua  fría  1 00  partes  del  mismo  catecú  se  obtienen  6G  de  es¬ 
trado  y  25,5  «lo  residuo.  Este,  disuelto  en  gran  cantidad  mediante  la  ebuli¬ 
ción  en  agua,  dá  un  líquido  de  color  rojo  intenso  que  adquiere  un  débil  color 
azul  con  el  yodo.  Precipita  el  sulfato  de  hierro  de  color  verde  negruzco  que 
añadiéndole  agua  común  pasa  al  azul  negruzco. 

A  pesar  de  las  diez  partes  de  materia  lérrea  que  contiene  puede  conside¬ 
rarse  este  catecú  como  una  suerte  de  buena  calidad.  Solo  apareció  por  poco 
tiempo  en  el  comercio  de  Paris  hacia  el  año  1 83G  ó  1837.  No  tengo  duda  que 
sea  producido  por  la  acaci.i  catecú,  pero  mientras  el  catecú  mate  y  terreo  del 
n.°  5  es  el  producto  de  la  desecación  «1«|  depósito  pastoso  de  los  cocimientos, 
y  el  catecú  rojo  pa-do  polimorfo  proviene  sin  dudado  la  concentración  de  los 
líquidos  que  sobrenadan;  el  catecú  en  panes  gruesos,  que  es  mucho  mas  opaco 
que  el  anterior,  debe  proceder  de  la  evaporación  directa  de  los  líquidos  sin  se¬ 
paración  de  partes,  ú  menos  que  no  se  quiere  suponer  que  proviene  también  de 
los  líquidos  decantados  y  que  debe  su  opacidad  á  la  mezcla  de  la  materia  terrea 
que  se  descubre  en  él  por  medio  de  la  análisis. 

9.  Chitucú  ;p;u*do  sílice».  Es  el  resultado  de  la  falsificación  del  catecú 
anterior  mezclándole  con  una  cantidad  mus  ó  menos  considerable  de  arena  si¬ 
lícea.  Está  en  panes  cuadrados  de  7  centímetros  de  lado  por  4  de  alto  y  de  unos 
500  gramos  de  peso,  ó  en  masas  mas  ó  menos  irregulares,  globulosas  ó  aplas¬ 
tadas  de  menos  peso.  Es  pardo  mate  por  su  oarte  esterior,  pardo  oscuro  por 
la  interior,  de  fractura  compacta  desigual,  mate  ó  uu  poco  lustrosa  y  que  á  la 
luz  presenta  partículas  silíceas  brillantes:  es  duro,  tenaz  y  muy  denso,  y  des¬ 
pués  de  cu  Ici  ii  ido  be  obtenido  de  él  un  2G  p.  100  de  sustancias  terreas. 

10.  Estrado  s!s  calaeii  pana»  silíceo.  Guando  hacia  el  año  1830 
empezaron  los  fabricantes  á  usar  el  catecú  para  teñir  las  telas,  agotaron  bien 
pronto  la  corla  cantidad  que  anualmente  venia  para  el  uso  médico:  y  antes  que 
las  importaciones  correspondiesen  á  las  necesidades,  c!  catecú  llegó  á  escasear 
tanto  por  espacio  de  muchos  años  que  casi  no  se  hallaba  mas  que  el  catecú 
pardo  silíceo:  pero  como  su  gran  impuridad  era  un  inconveniente  para  su  uso 
directo  se  trató  de  convertirle  en  un  estrado  bueno  para  los  tintes,  pero  que 
no  podía  reemplazar  á  las  suertes  escojídas  de  catecú  para  el  uso  médico.  He 
vislo  este  estrado  en  panes  de  peso  de  300  á  750  grumos,  que  por  efecto  de  ha¬ 
ber  sido  vaciados  en  caliento  sobro  un  plano  horizontal  habían  tomado  la  for¬ 
ma  de  un  segmento  esférico  de  10  á  13  centímetros  de  diámetro  por  su  baso. 
Era  negro,  quebradizo  y  su  fractura  brillante  como  la  del  asfalto,  de  sabor  muy 
astringente  y  amargo  con  un  gusto  do  humo:  me  pareció  puro,  pero  M.  Girar- 
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din  y  Preisor  le  oxitnínaron  en  1840  ( Journ .  de  pharm.  t,  26,  p.  50)  y  halla¬ 
ron  en  él  una  gran  proporción  do  sangre  desecada.  La  fabricación  de  este  es¬ 
trado  cesó  cuando  empezaron  á  venir  grandes  cantidades  del  gambir  cúbico  y 
del  catecú  de!  Pegú. 

11.  Cnteeú  negro  maicllagíiios».  (V.  la  memoria  citada. 

12.  Catecú  del  8Bégn  en  masas.  Sin  temor  de  engañarnos  podemos 
dar  por  sentado  que  casi  todas  las  especies  de  catecú  se  preparan  hace  mu¬ 
chísimo  tiempo  y  siempre  con  los  mismos  caracteres  particulares  en  las  diver¬ 
sas  regiones  del  globo  donde  se  crian:  pero  no  se  encuentran  en  el  comercio 
mas  que  cierto  número  de  ellos  á  la  vez,  sucediéndose  unos  á  otros  pasado  cier¬ 
to  tiempo.  El  catecú  del  Pegú  seguramente  es  muy  antiguo,  puesto  que  Herbert 
de  Jagerdice  que  es  uno  de  los  que  mas  se  usan  en  la  India,  pero  yo  le  lie  visto 
por  primera  vez  hacia  el  año  1816  en  un  surtido  que  se  hizo  para  la  farmacia 
central  de  'os  hospitales,  y  no  le  he  vuelto  á  ver  hasta  1835  en  cuya  época  vi¬ 
no  al  comercio  con  grande  abundancia.-  Desde  entonces  nunca  ha  faltado  en 
él  y  es  una  de  las  suertes  que  mas  se  usan  en  el  dia.. 

Este  catecú  es  pardo  rojizo  ó  pardo  negruzco,  de  fractura  brillante  y  . sa¬ 
bor  muy  astringente  y  decididamente  amargo.  Tiene  el  aspecto  de  un  estrac- 
to  sólido,  puro  y  bien  preparado,  reducido  á  la  forma  de  masas  rectangulares 
de  16  á  22  centímetros  de  longitud  y  5  ó  6  de  grueso,  envueltas  en  hojas 
de  árboles,  lo  cual  sin  embargo  no  impide  que  se  reúnan  entre  sí  estas  masas 
formando  otras  mayores  del  peso  de  50  á  60  quilogramos,  envueltas  en  hojas 
muy  grandes  y  algunas  veces  en  esteras  de  junco.  A!  pronto  me  parecieron 
estas  hojas  las  de  la  bulea  frondosa,  árbol  de  la  India,  que  según  queda  ya  di¬ 
cho  en  otro  lugar,  fluye  un  zumo  rojo  y  muy  astringente  que  se  solidifica  a! 
aire,  cuyas  circunstancias  me  hicieron  creer  que  esta  especie  de  catecú  cuyo 
pais  natal  ignoraba  yo  entonces  era  estraido  de  la  bulea  frondosa.  Posteriormen  - 
le  M.  Pereira  vio  que  estas  hojas  pertenecida  mas  bien  á  la  nauclea  cordifo- 
lia,  y  por  mi  parte  las  hallé  muy  semejantes  á  las  de  nauclea  brunonis  de 
Wallich,  pero  en  el  dia  no  puedo  menos  de  convenir  en  que  estas  hojas  perte¬ 
necen  á  muchos  vegetales  que  no  me  es  posible  determinar. 

Sinonimia  y  origen  del  catecú  del  Pegú.  M.  Gonfreville  trajo  este  catecú 
de  la  India  con  el  nombre  de  cascati  y  como  materia  tintoria  de  las  de  mas  uso 
en  aquel  pais.  La  coincidencia  de  su  nombre  y  propiedades  con  el  kaskati  de 
Koenig  ó  el  cashcullic  de  Ainslie  corrobora  completamente  esta  sinonimia.  En 
cuanto  á  su  pais  originario,  el  comercio  inglés  es  el  que  le  ha.  llamado  cate¬ 
cú  del  Pegú  y  entonces  no  tenemos  mas  dato  acerca  del  vegetal  de  que  pro¬ 
viene  que  un  pasage  de  Herbert  de  Jager  quien  dice  que,  según  lo  que  él  ha 
o  ido  el  kaalh  que  se  distribuye  á  todas  las  Indias  se  prepara  en  el  Pegú  con 
la  acacia  catecú  sola  ó  mezclada  con  otras,  aserción  que  como  se  vó  es  cierta, 
por  lo  que  yo  también  me  atreveré  á  decir  fundándome  en  la  proximidad  de  los 
países  de  donde  se  estrae  que  el  cashcuttie  lo  mismo  que  el  gambir  puede  es- 
traerse  de  leuncaria  gambir  6  de  otras  especies  afines.  Hunier  por  otra  par¬ 
te  dice  que  se  emplean  dos  procedimientos  para  obtener  el  gambir:  el 
l.°  por  evaporación  directa  del  cocimiento  de  las  hojas  que  produce  un  es- 
tracto  pardo;  y  el  2.”  inspisando  el  depósito  blanquecino  que  se  forma  en  el 
fondo  de  los  líquidos,  y  que  constituye  el  gambir  mate  y  amarillento. 

También  el  doctor  Campbell  dice  que  el  primer  procedimiento  se  usa 
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otras  partes  orientales  del  golfo  de  Bengala,  lo  cual  indica  muy  positivamen- 
e  el  Pegú.  Es  pues  posible  como  acabo  de  decir,  que  el  cdecú  del  Peg ú  sea 
como  el  gambir  un  producto  de  la  tincaría. 

Examen  químico.  100  parles  do  catecú  del  Pegú  dan  84  parles  de  estrado 
acuoso,  el  residuo  pesa  í4. 

100  partes  del  mismo  catecú  tratadas  por  el  alcool  dan  72  de  estrado  seco 
J’  el  residuo  pesa  24.  Calcinado  este  residuo  deja  2  partes  de  ceniza  blanca  que 
no  hace  efervescencia  con  los  ácidos  y  que  no  parece  disolverle  en  ellos. 
Sin  embargo  se  desprendo  un  olor  fuerte  de  súlíido  hídrico,  de  donde  se  pue¬ 
de  deducir  que  esta  ceniza  está  formada  en  gran  parto  de  sulfato  y  de  sulfu¬ 
ro  de  calcio. 

¡00  gramos  ds  catecú  del  Pegú  ¡mámente  pulverizado  tratado  por  uu  qui¬ 
logramo  de  eter  puro,  aunque  no  desecado,  lian  formado  una  masa  blanda,  des¬ 
pués  de  haberse  humedecido  poco  ú  poco,  que  el  líquido  atravesaba  de  arriba 
á  abajo,  de  modo  que  era  inútil  prolongar  mas  el  tratamiento.  El  líquido  era 
de  color  amarillo  leonado  y  produjo  21  gramos  de  una  sustancia  naranjada, 
semi-transparente  y  de  aspecto  cereo. 

Humedecida  esta  materia  con  agua  se  hidrata  con  lentitud  y  forma  cerca 
de  400  gramos  de  una  masa  sólida  casi  trasparente  y  como  semi-gelatinosa, 
que  calentada  con  un  poco  mas  de  agua  en  baño  de  maria  se  disuelve  sin  dejar 
mas  que  un  pequeño  residuo  de  materia  grasa  untuosa  de  color  verde  manza¬ 
na.  El  líquido  á  las  24  horas  presentaba  glóbulos  esféricos  y  gelatinosos  cano 
el  agua  madre  del  ácido  cachúlico.  Pasados  muchos  nías  aumenta  de  volumen 
la  inasa  gelatinosa  ocupando  gran  parle  del  líquido  y  en  el  fondo  se  halla  un 
precipitado  amarillento,  opaco  y  no  muy  abundante  de  ácido  cachútico  or¬ 
dinario. 

Se  diluyó  en  alcool  en  un  mortero  el  catecú  que  labia  sido  tratado  por  el 
eter,  y  entonces  intenté  tratarle  por  desalojamiento,  pero  no  pude  conseguirlo. 
El  alcool  no  pudo  íiltrar  y  tuve  precisión  de  decantarle.  El  residuo  es  por  otra 
parte  muy  difícil  de  apurar  por  este  medio,  y  los  líquidos  siempre  salían  teñi¬ 
dos  de  rojo.  Produjeron  44,7  de  estrado  seco;  el  residuo  pesaba  únicamente 
26  gramos  y  presentó  una  pérdida,  de  8,3.  Tratado  por  el  agua  fría  produjo 
un  líquido  rojo  muy  cargado  que  tomaba  mayor  intensidad  espuesto  al  aire  y 
que  dió  19,83  de  estrado  seco.  Es  imposible  apurar  el  residuo  que  se  pre¬ 
senta  en  forma  de  un  mucus  de  color  rojo  intenso  y  que  pesa  5,30.  He  aquí 
los  resultados  de  esta  análisis. 


Acido  cachútico  anhidro  obtenido  por  el  eter.  . 

Estrado  rojo  alcoólico . 

Estrado  rojo  acuoso  de  naturaleza  gomosa.  .  . 

Residuo  insoluble . 

Pérdida  ó  agua . 


.  21 

.  44,70 
.  19,58 


100,00 


13.  Catcci’i  del  Pegii  losatíeuíiir.  Solo  he  visto  un  ejemplar  déos¬ 
lo  catecú  enviado  por  M.  Soubeiran  al  gabinete  do  la  escuela  do  farmacia, 
y  es  una  masa  de  205  gramos  de  peso,  que  habiendo  estado  sobre  un  plano  cu¬ 
bierto  con  una  hoja  de  árbol  cuando  estaba  muy  blanda  se  liuliiu  estendido 
ormaiulo  mi  pan  lenticular  de  H  ,5  centímetros  de  diámetro,  de  muy  poco 


grueso  y  adelgazado  en  los  bordes.  La  cara  superior  es  do  color  purdo  mate, 
carece  de  cuerpos  estrenos  y  está  marcada  con  estrías  concéntricas  ondeadas. 
Ll  interior  de  la  masa  es  de  color  pardo  negruzco,  brillarle  por  su  fractura; 
transluciente  en  láminas  delgadas  y  do  sabor  muy  astringente  y  amargo.  La 
cara  inferior  está  cubierta  con  un  fragmento  de  una  hoja  grande  diferente  de 
las  que  anteriormente  liemos  descrito,  gruesa,  consistente,  lampiña  por  ambas 
caras  y  con  una  costilla  en  su  parte  media  de  libras  leñosas  blanquecinas  y  mul¬ 
titud  de  nervios  transversales  distantes  unos  de  otros  de  12  á  18  milímetros. 

14.  Cateen  niel  E6egú  cm  balas.  Y.  la  memoria  ciladti. 

lo.  Cateen  tic  Sinn  en  ¡soasas  cónicas.  V.  la  memoria  citada. 

III.  Gambir. 

16.  Gambie  cúbico  claro.  Catccú  cúbico  resinoso.  ( Hisl .  de  las  drog. 
simp.  3.a  edición,  n.°  995).  Este  gambir  viene  principalmente  de  Singapur  y 
de  las  islas  ó  paises  inmediatos.  Se  obtiene  desecando  al  aire  el  depósito  de 
ácido  caclj ú tico  que  se  forma  en  el  fondo  de  los  cocimientos  de  las  hojas  de  la 
tincaría  gambir  y  de  otras  especies  congéneres  ( tincaría  ovalifolia,  ácida, 
sclcrophylla,  etc.  Su  forma  es  la  de  panes  cúbicos  ó  casi  cúbicos  de  25  á  30 
milímetros  de  lado  y  12,20  gramos  de  peso.  Su  parte  eslerior  es  una  capa 
muy  delgada  de  una  sustancia  estratiforme,  bastante  dura,  pardo  amarillenta 
ó  pardo  negruzca:  pero  por  dentro  es  ligero,  poroso,  unas  veces  blanquecino, 
otras  amarillo  leonado  ó  amarillo  rojizo  bastante  uniforme.  Esta  sustancia  in¬ 
terior  diluida  en  el  agua  y  examinada  con  el  microscopio  parece  formada  en¬ 
teramente  de  cristales  aciculares  y  no  presenta  parle  alguna  susceptible  de 
tomar  color  con  el  yodo.  Se  deslie  con  facilidad  en  la  boca,  después  de  for¬ 
mar  por  pocos  instantes  una  masa  con  la  saliva  y  su  sabor  es  moderadamente 
astringente  y  amargo,  con  un  dejo  azucarado  no  tan  marcado  como  d  del  ca- 
tecú  de  areca.  Se  disuelve  en  gran  parle  en  el  agua  fría  empleada  en  canti¬ 
dad  suficiente  y  deja  un  residuo  insoluble,  pero  soluble  en  alcool  y  fusible  á 
la  temperatura  del  agua  hirviendo.  Antiguamente  di  yo  á  este  gambir  el  nom¬ 
bre  de  catecú  cúbico  resinoso  por  razón  de  esta  materia  resinoidea:  es  evi¬ 
dente  que  el  nombre  de  gambir  cúbico  es  el  único  que  lo  conviene  en  lo  su¬ 
cesivo. 

Análisis  química.  Se  han  pulverizado  35  gramos  de  este  gambir  y  se  han 
calentado  en  una  estufa  de  agua  hirviendo  con  lo  que  han  quedado  reducidos 
á  30,90  gramos  ó  á  83,30  por  100. 

Desecado  este  gambir  se  lia  tratado  por  150  gramos  de  éter  sulfúrico  seco, 
repitiendo  por  3  voces  el  mismo  tratamiento.  El  oler  destilado  dejo  15,3  gru¬ 
mos  de  un  producto  amarillo  rojizo  que  hervido  con  90  gramos  de  agua  se  di¬ 
solvió  á  escepcion  de  cerca  de  un  decigramo  de  una  materia  verdosa,  infusi¬ 
ble  en  agua  hirviendo,  pero  fusible-ú  una  temperatura  mas  alta  exalando  hu¬ 
mo  blanco  muy  abundante  que  condensudo  sobre  un  cuerpo  frió  le  cubre  de  un 
baño  blanco  y  pulverulento. 

filtrado  el  líquido  anterior  en  un  frasco  que  se  llenó  enteramente  presen¬ 
tó  color  amarillo  algo  rojizo,  y  á  las  2í  horas  estaba  enteramente  cuajado  en 
una  masa  sólida  blanca  y  opaca  de  ácido  cacliútico  hidratado. 

El  gambir  apurado  por  el  eter  se  trató  cou  alcool  de  90°  por  1res  veces  en 
frió  y  una  en  caliente,  el  producto  de  la  evaporación  del  alcool  era  un  estrac- 
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lo  soco  que  pesaba  15,3  gramos:  el  residuo  seco  pesó  3,7.  be  modo  que  los 
3o  gramos  de  garnbir  cúbico  que  por  la  desecación  á  100°  se  habían  reducido 
á  30,90  gramos,  produjeron  : 

Acido  cacbúlico  por  el  eter.  .  .  .  15,3 

Extracto  rojo  alcoólico . 15,3 

Residuo  iusoluble . 5.7 

36,3 

cuyo  aumento  es  debido  á  cierta  cantidad  de  eter  que  retiene  con  tenacidad 
el  ácido  cacbúlico  y  al  agua  que  retiene  el  estrado  alcoólico.  Luego  si  de  30,9 
gramos  de  garnbir  desecado  rebajamos  5,7  de  residuo,  solo  nos  quedarán  25,2 
correspondientes  al  ácido  cacbútico  anhidro  y  al  estrado  alcoólico  seco.  Yo 
doy  por  sentado  que  estos  dos  productos  se  encuentran  en  cantidad  igual  como 
aparece  del  análisis. 

El  estrado  alcoólico  es  de  color  rojo  subido  y  trasparente:  por  el  contacto 
del  agua  fria  blanquea  y  se  vuelve  opaco,  en  caliente  se  disuelve  en  parte  en 
el  agua  y  produce  un  líquido  rojo  naranjado  que  guardado  en  un  frasco  forma 
un  precipitado  rojo  de  ácido  rubínico  conservando  un  color  muy  intenso.  En 
cuanto  á  la  parle  de  estrado  alcoólico  que  no  se  disuelve  en  el  agua,  constitu¬ 
ye  una  masa  blanda  y  que  se  corre  mientras  el  líquido  está  hirviendo,  pero 
por  enfriamiento  se  solidifica  rápidamente.  Pulverizada  y  tratada  de  nuevo  por 
agua  se  divide  en  ella  fácilmente  en  frioaunque  sin  disolverse,  pero  cuando  se 
calienta  y  el  líquido  se  aproxima  al  grado  de  ebulición  se  funde  la  materia  roja 
y  se  separa  del  agua,  la  cual  adquiere  un  color  rojo  naranjado,  de  modo  que 
es  preciso  admitir  que  la  materia  roja  es  por  sí  algo  soluble  en  agua  hirvien¬ 
do.  Se  disuelve  en  el  ácido  acético  concentrado,  del  que  se  precipita  añadien¬ 
do  agua  y  es  muy  soluble  en  el  amoniaco.  Esta  sustancia  es  el  ácido  ru - 
binico. 

M.  Nees  de  Esenbeck,  en  una  análisis  de  que  no  tengo  mas  noticia  que  ha¬ 
berle  visto  citado  por  M.  Pereira  {Mal.  raed.  I.  2,  p.  1436)  ha  observado  muy 
oportunamente  que  este  producto  á  que  dá  el  nombre  de  depósito  tánico  es  se¬ 
mejante  al  rojo  cincónico,  pudiéndose  ver  en  efecto  que  ambos  cuerpos  gozan 
de  las  mismas  propiedades:  y  como  el  ácido  rubínico  resulta  de  la  oxigenación 
del  ácido  cacbúlico,  es  necesario  lo  mismo  que  sucede  con  la  quina  que  el  rojo 
cincónico  sea  originado  de  la  oxigenación  de  un  mismo  cuerpo.  En  efecto 
hace  mucho  tiempo  que  está  admitida  la  identidad  del  tanino  de  la  quina  con 
el  del  catecú,  cuya  opinion  está  confirmada  por  la  identidad  del  producto  do 
su  oxigenación. 

Pero  volvamos  á  la  análisis  del  garnbir  cúbico.  El  residuo  apurado  por  el 
alcool  y  seco,  pesaba  5,70  gramos;  tratado  por  el  agua  fria  dió  un  líquido  cuya 
tintura  pardo-negruzca  destacaba  fuertemente  entre  el  color  rojo  de  los  líqui¬ 
dos  alcoólicos;  pero  este  último  color  se  desarrolló  durante  la  evaporación  en 
el  baño  de  maria  y  he  obtenido  definitivamente  2,75  de  un  estrado  rojo,  te¬ 
naz,  somi-lransparenle,  notable  por  su  manifiesto  sabor  ácido  y  algo  astrin¬ 
gente. 

El  residuo  del  garnbir  insoluble  en  élagua  fria  pesaba  después  de  seco  2,95 
gramos.  Con  el  agua  hirviendo  producía  un  líquido  de  color  rojo  naranjado,  y 
tomaba  color  azul  intenso  con  el  yodo.  Existe  pues  un  poco  de  almidón  aun 
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eu  cl  gambir  mas-puro:  pero  eu  el  caso  presente  la  cantidad  no  escede  de  2 
decigramos,  que  es  la  pérdida  esperimentada  por  el  residuo  despues  de  su  ebu¬ 
lición  en  agua,  y  entonces  parece  formado  á  la  simple  vista  de  libra  vegetal, 
pequeños  fragmentos  de  piedra  blanca  y  arena  cuarzosa.  Calcinado  se  redu¬ 
jo  á  1,8o  gramos  de  ceniza  blanca,  muy  ligera,  insoluble  en  agua,  compuesta 
de  0,63  de  carbonato  de  cal,  susceptible  de  descomponerse  por  el  ácido  acéti¬ 
co,  0,07  de  alúmina  y  de  óxido  de  hierro  solubles  en  el  ácido  clorídrico,  y  1 ,15 
de  un  residuo  formado  de  silicato  de  alúmina  blanca  y  opaca  mezclada  con  una 
corta  canlidad  de  cuarzo.  He  aqui  los  resultados  de  esta  análisis  reducida  á 
decimales  : 


Gambir  desecado.  Gambir  hidratado. 


Acido  cachúlico  anhidro.  .  . 
Estrado  rojo  alcoólico  seco. 

- acuoso,  rojo  y  ácido. 

- rojo  amiláceo.  .  . 

Fibra  vegetal . 

Carbonato  de  cal,  arcilla  y  cuarzo 
Agua . 


40,78 

36 

40.78 

36 

8,90 

7,86 

0.65 

0,57 

2,91 

2,57 

5,98 

5,30 

0,00 

11,70 

100,00  100,00 

17.  Gambir  rectangular  prolongado.  V.  la  memoria  citada. 

18.  Gambir  aplastado  rectangular.  Y.  la  memoria  citada. 

19.  Gambir  en  agujas  de  Singapur.  M  Cliristisson  me  envió  un 
ejemplar  de  esta  suerte  con  el  nombre  de  gambir  amarillo  de  Singapur.  Es 
la  3.a  suerte  de  M.  Rondot.  Se  presenta  en  prismas  cuadrados,  de  42  á  45  mi¬ 
límetros  de  largo  y  de  7,9  de  lado.  Algunas  veces  los  prismas  en  vez  de  ser 
cuadrados  son  mus  ó  menos  aplastados  y  muy  frecuentemente  son  mas  estre¬ 
chos  por  una  estremidad  que  por  la  otra  y  un  poco  encorvados.  Esta  forma 
que  tiene  cierta  semejanza  con  la  del  almidón  en  agujas  me  ha  movido  á  adop¬ 
tar  el  nombre  citado  arriba.  El  color  de  este  gambir  es  amarillo  muy  bajo  y 
mate  aun  por  la  parte  esterior.  Examinado  al  microscopio  parece  formado  de 
ácido  cachúlico  cristalizado,  sin  mezcla  de  materias  eslrañas. 

20.  Gambir  pardo  hemisférico.  Solo  be  hallado  una  vez  esta  sustan¬ 
cia  en  el  comercio.  Viene  en  pedazos  de  formas  variadas,  del  peso  de  6ft  á 
100  gramos  pero  que  parecen  fragmentos  de  masas  hemisféricas  ó  algo  cóni¬ 
cas,  de  10  á  12  centímetros  en  su  base.  Supongo  que  este  gambir  concentra¬ 
do  al  fuego  hasta  consistencia  de  estrado  sólido,  habrá  estado  espuesto  en 
bolas,  todavía  calientes  en  un  plano  horizontal  sobre  el  que  se  habrá  aplas¬ 
tado  por  la  parte  inferior  y  después  le  han  cortado  en  muchos  pedazos.  Es  de 
color  pardo  negruzco,  algunas  veces  algo  verde-mar  por  la  superlicie,  pero  de 
fractura  negra  y  brillante:  se  disuelve  fácilmente  en  la  boca,  desarrollando  un 
sabor  muy  astringente  y  como  ahumado.  La  superlicie  carece  enteramente  de 
restos  ó  impresión  de  cuerpos  estraños  pero  en  su  interior  presenta  algunos 
fragmentos  menudos  de  hojas  de  palma,  y  en  un  pedazo  be  visto  un  fragmen¬ 
to  bastante  grande  de  gambir  cúbico,  circunstancia  que  me  ha  hecho  pensar 
que  esta  materia  proviene,  ya  de  la  evaporación  de  los  líquidos  que  sobrenadan 
en  el  sedimente  cacbútico  que  sirve  para  preparare!  gambir  cúbico,  ya  de  ha¬ 
berse  fundido  algunos  restos  del  mismo  gambir  demasiado  desmenuzados  para 
darles  salida  en  el  comercio. 


21.  (¿ambir  parda  mate  celuloso.  Coloco  entre  los  gutnbirs  este 
zumo  desecado,  aunque  con  duda,  porque  ofrece  una  analogía  casi  igual  con 
el  catecú  pardo  número  8  y  el  catecú  del  Pegú  n.°  12:  y  le  coloco  no  obstante 
al  lado  del  gamblr  hemisférico,  principalmente  porque  resulta  como  él  de  la 
fusión  imperfecta  de  productos  obtenidos  ya,  cuyos  diversos  colores  aun  se 
suelen  distinguir  con  frecuencia  en  su  interior.  No  tiene  forma  determinada  y 
varía  el  peso  délos  pedazos  de  80  á  170  gramos,  cortados  ó  rotos  de  una  ma¬ 
sa  probablemente  muy  grande  y  que  anteriormente  ha  estado  dentro  de  una 
tela  ordinaria  cuya  impresión  del  tpjidose  vé  en  muchos  de  los  pedazos.  Es- 
leriormente  estos  son  de  color  pardo  rojizo  mate,  el  cual  es  también  su  color 
interior  dominante,  pero  sobre  este  fondo  de  color  se  distinguen  gran  número 
de  manchas  debidas  á  pedazos  amarillentos  como  el  gambir  cúbico,  ó  pardo  ne¬ 
gruzcos  y  brillantes  como  el  catecú  del  Pegú.  Ademas  se  observa  en  toda  la 
masa  gran  número  de  oquedades  esféricas  debidas  al  aire  interpuesto,  y  se 
puede  añadir  que  muchos  pedazos  están  cruzados  por  fragmentos  de  hojas  de 
palmera,  y  cuando  se  tritura  la  masa  en  un  mortero  para  pulverizarla  se  sepa¬ 
ran  partículas  de  leño  de  teslura  dicotiledonar.  Por  último  el  gambir  celuloso 
tiene  un  sabor  muy  astringente  y  amargo  y  deja  en  la  boca  la  sensación  azu¬ 
carada  que  dejan  las  buenas  suertes  de  catecú. 

Examen  químico.  100  partes  de  gambir  celuloso  dan  por  la  calcinación 
8,22  de  una  ceniza  agrisada  que  desprende  olor  hepático  sin  efervescencia 
cuando  se  trata  con  el  ácido  clorídrico.  El  residuo  que  pesa  5,77  se  compone 
de  arena  cuarzosa  mezclada  con  algo  de  mica. 

Cien  partes  del  mismo  gambir  tratadas  por  el  alcool  dan  85  parles  de  un 
extracto  seco,  de  color  rojo  oscuro  :  el  residuo  insoluble  tratado  por  el  agua 
fria  produce  5  partes  de  extracto  gomoso,  el  residuo  hervido  en  agua  no  da 
indicio  alguno  de  almidón. 

Cien  partes  del  mismo  gambir  tratadas  primero  por  el  agua  fria  dan  un  so¬ 
luto  rojizo  que  se  aclara  fácilmente  con  el  reposo.  El  extracto  que  se  obtiene 
pesa  56  partes:  el  residuo  tratado  después  por  alcool  le  dá  color  pardo,  muy 
oscuro  y  extrae  mucho  extracto.  Esta  sustancia  no  se  ha  sometido  á  mas 
ensayos. 

22.  (¿nmbis*  cúbico  negruzco.  V.  la  Memoria  citada. 

23.  (¿ambir  cúbico  amiláceo.  Este  gambir  se  presenta  en  panecitos 
cúbicos  ó  casi  cúbicos,  do  unos  15  milímetros  de  lado,  y  del  peso  de  2,  3  gramos 
á  4.  Yo  tengo  dos  ejemplares  que  se  diferencian  un  poco  en  su  color  eslerior, 
el  urio  de  ellos  es  pardo  mate  y  algo  amarillento;  y  el  otro  pardo  rojizo  oscuro 
y  algo  lustroso:  pero  los  dos  son  esteriormente  de  color  leonado  rojizo,  mate  y 
terreo,  y  cuando  se  les  deslie  en  agua  para  examinarlos  al  microscopio  parecen 
igualmente  compuestos  de  agujas  de  ácido  cachútico  y  de  gran  cantidad  de 
granulos  de  fécula  de  sagú  muy  fáciles  de  reconocer  por  su  forma  ovoidea, 
eliplícaó  el  i  pi  ico— oblonga ,  corlada  frecuentemente  por  un  plano  perpendicular 
al  eje,  y  por  su  sustancia  densa  y  compacta.  El  hilo,  que  es  muy  manifiesto  en 
uno  de  los  lados  de  la  elipse  y  próximo  á  una  eslremidad,  está  siempre  muy  di¬ 
latado  y  rolo  por  efecto  de  la  decocción.  No  se  ¡Hiede  dudar  de  que  este  gam¬ 
bir  sea  el  que  limiter  dice  que  se  falsifica  en  la  isla  del  principo  de  Gales  con  la 
fécula  de  sagú.  Planche  que  es  el  l.°  que  ha  indicado  la  existencia  de  este 
gambir  en  el  comercio  ha  demostrado  que  cuando  se  trata  por  el  agua  fria  deja 


un  residuo  insoluble  y  en  grau  parte  amiláceo  que  compone  las  0,33  de  su  peso 
(Journ  de  pharm.  t.  1.  p.  212). 

24.  Trociscos  de  gambir  amiláceo.  Con  el  nombre  de  amylaceous 
lozenge  gambir  describe  Pereira  un  gambir  mezclado  con  fécula  de  sagú  y  re¬ 
ducido  á  tabletas  pequeñas,  redondas  ó  á  trociscos  que  tienen  cerca  de  8  milí¬ 
metros  de  diámetro  por  3  de  grueso,  planos  por  la  parte  inferior  y  un  poco  con¬ 
vexos  por  la  superior.  Estos  trociscos  son  de  color  blanco  algo  amarillo  ver¬ 
dosa,  tienen  el  aspecto  terreo  y  so  pulverizan  con  facilidad.  Vistos  al  micros¬ 
copio  parecen  formados  de  una  multitud  de  granulos  de  fécula  da  sagú  mez¬ 
clados  con  cristales  de  ácido  cac’nútico.  Son  pues  en  realidad  de  igual  natura¬ 
leza  que  el  gambir  anterior  y  pueden  considerarse  como  el  producto  de  una 
falsificación  ó  de  una  imitación  de  una  especie  de  gambir  natural.  No  sucedo 
lo  mismo  can  las  suertes  siguientes  que  son  composiciones  farmacéuticas,  de 
las  que  si  bien  el  gambir  forma  siempre  la  base,  contienen  también  sustancias 
terreas  y  aromáticas,  y  se  destinan  ó  bien  á  fortificar  el  estomago  ó  á  dar  buen 
olor  á  el  aliento. 

Clussius  descubrió  con  el  nombre  de  siri  gala  gamber  una  composición  de 
esta  naturaleza  que  tenia  la  figura  de  pastillas  planas,',  del  tamaño  de  una  nuez 
vómica,  rojo  pálidas  por  encima,  blanquecinas  por  dentro  y  de  sabor  algo  amar¬ 
go  con  cierta  acritud  ( exoiic .  I.  2.  cap.  13)  He  aqui  otras  3  suertes. 

23.  fiaiuliir  aromático  c¡  liad  rico.  Gambir  cilindrico  Pereira.  Este 
gambir  viene  en  panes  circulares  ó  un  tanto  elípticos  de  28  á  31  milímetros  de 
diámetro  por  7  á9  do  gruesos,  planos  por  una  de  sus  caras  y  algo  convexos  pol¬ 
la  otra.  Solo  tengo  un  pan  de  estos  de  que  soy  deudor  á  la  benevolencia  de 
M.  Pereira.  La  cara  convexa  presenta  la  impresión  de  un  enrejado  cuadrado  for¬ 
mado  por  una  tela  en  la  que  ha  debido  descansar  el  pan.  La  superficie  plana 
también  presenta  unas  impresiones  semejantes  aunque  no  tan  pronunciadas  y 
formadas  principalmente  de  líneas  paralelas  muy  juntas  que  no  están  cruzadas 
por  otras  transversales  bien  distintas.  En  cuanto  al  corte  circular  que  lorma  el 
grueso  del  pan  presenta  estrías  lineares  perpendiculares  y  muy  juntas.  Este  pan 
tiene  color  nanquín  algo  rojizo  y  oscuro  esteriormente,  amarillo  blanquecino, 
un  si  es  no  es  verdoso  en  su  interior,  con  manchas  enteramente  blancas.  Su 
aspecto  es  terreo  y  se  pulveriza  con  mucha  facilidad.  Cuando  se  mastica  pare¬ 
ce  como  si  tuviera  arenillas,  y  su  sabores  débil,  astringente,  con  algo  de  aroma 
ambarino  moscado.  Por  último  examinado  al  microscopio  no  presenta  ningún 
cristal  entero  de  ácido  cacbútico  ni  granulo  de  almidón,  pues  parece  formado 
principalmente  de  partículas  trasparentes  y  angulosas  mezcladas  .con  otras  mas 
gruesas,  con  aristas  cortantes  que  deben  ser  cuarzo.  El  ácido  nítrico  disuelve 
esta  materia  en  gran  parte  con  efervescencia  que  se  manifiesta  en  diversos  pun¬ 
tos  y  deja  cuarzo.  Estos  caractères  corroboran  la  idea  que  tengo  de  que  este  gam¬ 
bir  es  una  preparación  análoga  á  las  confecciones  de  las  antiguas  farmacopeas, 
compuestas  principalmente  de  sustancias  astringentes  y  aromáticas  unidas  con 
tierras  bolares  y  silíceas  pulverizadas  finamente. 

2G.  Cala  gambra  «Sel  Japon.  He  visto  en  la  colección  del  Museo  na¬ 
tural  de  Paris  con  esta  denominación  una  composición  análoga  á  la  anterior,  pe¬ 
ro  mucho  mas  aromática,  en  forma  de  irociscos  redondos,  enteramente  planos, 
de  30  á  30  milímetros  de  diámetro  por  3  de  grueso  en  la  circunferencia  y  solo 
3  en  el  centro  por  ser  los  panes  un  poco  cóncavos.  Estos  'rociscos  oslan  como 
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cubiertos  de  una  costra  poco  gruesa  de  Color  amarillo  pardo,  pero  por  dentro 
son  blanoo-rosaceos  do  aspecto  terreo,  algún  tanto  esquistoso.  Su  sabor  es 
amargo  y  muy  aromático  (ambarino  moscado):  los  polvos  empleados  en  esta  con¬ 
fección  son  bastante  gruesos  porque  con  el  lente  se  descubren  partículas  que 
se  pueden  marcar  como  de  azafrun,  de  clavo,  de  simientes  de  pannicum  ó  de 
eleusine  etc.  No  he  podido  hacer  ningún  otro  ensayo  con  este  gambir. 

27.  lSi¡»!n’>lr  circular  cita  haspresioncs.  Small  circular  moulted 
gambir ,  Percira.  No  conozco  este  gambir  mas  que  por  la  concisa  description 
que  de  él  ha  hecho  M.  Perdra.  Esta  en  forma  de  pastillas  plano  convexas,  de 
unos  13  milímetros  de  diámetro  en  su  base.  Su  cara  inferior  es  plana  y  unida, 
pero  la  superlicie  superior  es  convexa,  alg  ■  deprimida  en  el  centro  y  con  una 
impresión  de  radios  todo  al  rededor.  Es  friable  y  terreo.  M.  Pereira  no  habla 
de  su  calidad  aromática,  pero  yo  dudo  que  deje  de  tenerla  como  las  anteriores. 

IV.  Kinos. 

Zumo  astringente  del  plcrocarpus  cnnaceus.  Hago  aqui  mención  de 
esta  sustancia  por  conservarle  el  sitio  que  le  corresponde  en  el  caso  de  que 
en  lo  sucesivo  llegue  á  ser  un  objeto  comercial.  De  las  descripciones  anterior¬ 
mente  citadas  resulla  que  el  zumo  que  fluye  del  árbol  se  seca  con  rapidez  al  aire 
formando  una  sustancia  casi  negra  y  opaca  en  masa,  pero  de  color  rojo  oscuro 
y  trasparente  en  láminas  delgadas.  Es  quebradizo,  lustroso  en  su  fractura,  de 
sabor  muy  astringente  y  soluble  en  gran  parte  en  el  agua. 

Adición.  Habiendo  sabido,  según  creo  el  Sr.  ministro  de  Marina  el  deseo 
que  yo  babia  manifestado  de  tener  este  zumo  astringente  tuvo  la  benevolencia 
de  hacerle  venir  del  Sénégal  y  dirigirle  á  la  escuela  de  Farmacia.  Su  forma  es 
la  de  pequeñas  lágrimas  rotas,  trasparentes  y  de  color  rojo  de  rubí,  mezcladas 
con  arena  y  restos  de  la  corteza,  por  cuyas  pequeñas  hendiduras  ha  exudado. 
Su  recolección  se  lia  verificado  sin  duda  desprendiendo  con  un  cuchillo  las  par¬ 
tes  de  la  epidermis  que  las  sostenían.  Tiene  uu  débil  olor  de  lirio  ó  de  palo 
campeche.  Tratado  por  el  agua  la  vuelve  inmediatamente  espumosa  y  mucila- 
ginosa  disolviéndose  en  seguida  con  lentitud  y  comunicándole  color  rojo  oscu¬ 
ro.  El  residuo  apurado  por  el  agua,  escasamente  tiñe  de  rojo  el  alcool  y  el  res¬ 
to  se  compone  de  arena  y  partículas  de  corteza. 

Filtrado  el  macerado  presenta  con  bastante  exactitud  las  propiedades  del  del 
kino  de  Vera  Cruz  (V.  mas  adelante  n.°  43);  de  modo  que  por  mi  parte  estoy  se¬ 
guro  de  que  este  es  producido  también  por  un  pterocarpus. 

Entre  una  porción  de  ejemplares  dedrogas  del  Sénégal  que  M.  Menier  tuvo 
la  obsequiosidad  de  remitirme  hay  un  pedazo  de  leño  de  color  rojo  intenso  en¬ 
teramente  semejante  al  bar-ioood  (V.  pág.  240),  un  fruto  del  drepanocarpus 
lunalus,  y  dos  ejemplares  de  un  zumo  rojo  astringente  obtenido  por  incisiones. 
Estos  ejemplares  indican  á  mi  parecer  que  muchos  árboles  del  Sénégal  de¬ 
ben  poder  producir  un  zumo  rojo  semejante. 

29.  Zuiuo  astringente  «Je  la  butea  frondosa.  Este  árbol  es  mas 
bien  un  arbusto  grande  de  la  familia  de  las  pnpilionaceas  muy  afine  á  las  eri¬ 
trinas  (íig.  96):  su  tronco  es  leñoso,  no  muy  grueso,  torcido  y  con  un  ramage 
muy  irregular:  las  hojas  constan  de  3  hojuelas  anchas,  enteras,  redondeadas 
por  la  punta,  coriáceas,  lustrosas  por  encima,  ligeramente  blanquecinas  por  de¬ 
bajo,  la  hojuela  terminal  es  trasovada  y  mayor  que  las  dos  laterales.  Las  flores 


§on  grandes,  de  un  hermoso  color  rojo,  sombreado  cou  una  borra  anaranjada  y 
plateada,  y  dispuestas  en  racimos  péndulos  de  bellísimo  efecto.  La  legumbre  es 
pedicelada,  linear,  de  unos  lo  centímetros  de  longitud.  Solo  contiene  una  se- 

Fig  96 


milla  oval,  cerca  de  la  extremidad  colgante,  muy  comprimida,  suave  al  tacto 
parda,  y  de  unos  38  milímetros  de  longitud  por  23  de  ancho.  El  coecus  lacea 
se  fija  con  frecuencia  en  las  ramas  tiernas  y  en  los  peciolos  de  la  hulea  ( rondo - 
ta,  y  acaso  toma  su  materia  colorante  del  zumo  rojo  de  la  corteza. 

Según  Roxburgh  fluye  de  las  hendiduras  naturales  ó  de  las  cortaduras  he¬ 
chas  en  la  corteza  de  este  árbol  un  zumo  del  color  rojo  mas  hermoso,  que  lue¬ 
go  se  endurece  en  forma  de  una  goma  astringente  y  friable  de  color  de  rubí. 
Pero  no  tarda  en  perder  este  hermoso  color  al  aire  y  para  conservársele  es  pre¬ 
ciso  recoger  la  goma  en  cuanto  se  endurece  y  guardarla  en  una  botella  bien  ta¬ 
pada.  Se  disuelve  con  prontitud  en  la  boca  y  presta  un  sabor  fuerte  puramente 
astringente.  El  calor  no  la  ablanda.  También  se  disuelve  fácilmente  en  el  agua 
pura  constituyendo  una'solucion  de  color  rojo  vivo  é  intenso.  Es  soluble  en  par¬ 
te  en  el  alcool,  pero  el  líquido  tiene  poco  color  y  es  algo  turbio.  El  soluto  acuo¬ 
so  se  enturbia  también  por  el  alcool,  mientras  que  por  el  contrario  el  alcóolico 
se  vuelve  mas  trasparente  añadiéndole  agua.  El  ácido  sulfúrico  diluido  enturbia 
uno  y  otro  soluto.  Los  alcalis  cáusticos  transforman  el  color  en  rojo  sanguíneo 
intenso.  Las  sales  de  hierro  convierten  la  solución  acuosa  en  una  tinta  buena  v 
de  duración. 

La  hulea  superba  que  es  un  grande  arbusto  sarmentoso  dá  un  zumo  seme¬ 
jante. 

Esta  descripción  de  Roxburgh  no  puede  aplicarse  mas  que  á  una  mían- 
Tomo  III.  38 
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cia  friable,  roja,  muy  astringente,  fácil  y  completamente  soluble  en  agua  y  en 
gran  parte  en  el  alcool.  No  conviene  de  modo  alguno,  como  mas  adelante  vere¬ 
mos,  ú  la  única  sustancia  que  se  me  lia  dado  como  procedente  de  la  butea  fron¬ 
dosa  y  que  describiré  mas  adelante  con  el  nombre  de  goma  astringente  natu¬ 
ral  de  butea,  pero  se  refiere  perfeclamente  á  otra  sustancia  truida  de  la  India 
por  M.  Beckett  que  lia  residido  por  largo  tiempo  en  el  Doab septentrional.  Se¬ 
gún  M.  E.  Solly  [  ue  lia  hecho  su  análisis,  es  trasparente,  frágil,  de  un  hermoso 
color  de  rubí  y  sabor  sumamente  astringente.  Contiene  de  ib  ¡í  20  por  100  de 
impuridades,  que  son  madera,  corteza,  arena  y  piedrecillas.  En  bruto  tiene  50 
por  100  de  tauino,  pero  después  de  purificada  por  simple  solución  en  agua  dá  en 
cada  100  parles  73,20  de  tanino,  5,05  de  extractivo  poco  soluble  y  21  de  goma 
soluble  mezclada  con  un  poco  de  ácido  gálico  y  algunas  otras  sustancias.  Por 
lo  demas  la  proporción  de  tanino  varia  sobremanera  'en  los  diversos  ejempla¬ 
res  según  su  modo  de  extracción  y  la  época  del  año  en  que  esta  se  lia  verifica¬ 
do:  y  el  autor  por  su  parte  recomienda  que  se  recolecte  el  zumo  en  cuanto  se 
ponga  duro  y  no  después  que  baya  estado  espuesto  al  aire,  á  la  luz  y  á  la  hu¬ 
medad,  pues  bajo  la  influencia  de  estas  últimas  circunstancias  pierde  mucho  de 
su  valor  y  propiedades  según  lo  lia  observado  Roxburgh.  Esta  postrera  observa¬ 
ción  nos  pondrá  en  el  caso  de  conocer  cómo  la  sustancia  siguiente  puede  ser 
producida  también  por  la  butea  frondosa  y  tener  propiedades  muy  diferentes  de 
*as  que  acabamos  de  esponer. 

30.  Gama  astringente  smíural  de  la  hulea  frondosa.  Por  pri¬ 
mera  vez  me  envió  M.  Pereira  en  1831  esta  sustancia:  se  acababa  de  encon¬ 
trar  en  Londres  en  un  almacén  de  droguería  después  de  haber  estado  olvidada 
mas  de  10  años:  tenia  el  nombre  de  goma  roja  astringente  y  estaba  guardada 
en  grandes  cajas  que  se  tenia  entendido  haber  venidode  Africa. Con  estos  da¬ 
los  yo  crei  que  esta  materia  podía  ser  la  goma  astringente  de  Cambia  des¬ 
crita  antiguamente  por  Fotiiergill,  aunque  no  presentaba  lodos  sus  caracteres: 
pero  en  1838  llevó  de  lu  India  á  Inglaterra  el  doctor  Beckett  una  sustancia  muy 
semejante  extraida  de  la  butea  frondosa,  que  es  de  la  que  be  hablado  antes, 
y  en  el  instante  mismo  se  encontraron  muchosejemplaresde  goma  de  butea  que 
estaban  designados  como  kino  (1)'  entre  los  ejemplares  de  sustancias  enviadas 
de  Bombay  á  Londres.  Eran  en  verdad  mas  impuros  y  en  pedazos  mucho  mas 
pequeños  y  de  color  mas  oscuro  que  la  sustancia  traída  por  M.  Beckett,  pero 
mucho  mas  semejantes  á  la  goma  astringente  hallada  en  Londres.  En  esta  úl¬ 
tima  suerte,  que  lodos  los  farmacólogos  ingleses  reconocen  como  un  producto 
de  la  butea  frondosa,  es  en  la  que  yo  me  fundo  también  principalmente  para 
admitir  que  la  sustancia  actual  es  producida  igualmente  por  el  mismo  ve¬ 
getal. 

Esta  sustancia  es  un  producto  natural  en  forma  de  lagrimitas  oblongas  ó  de 
gotas  que  se  han  abierto  paso  espontáneamente  por  las  hendiduras  de  la  corteza 
y  se  lian  desecado  sobre  ella.  Parece  negra  y  opaca  mirada  en  masa,  pero  mi¬ 
rando  la  luz  al  través  de  las  lagrimitas  sueltas  se  ve  que  estas  son  realmente 
transparentes  y  de  color  rojo  intenso.  Casi  todos  los  fragmentos  presentan  por 
un  lado  restos  de  la  corteza  gris  de  dande  se  han  separado,  y  por  el  contrario 
son  lisos,  rugosos  y  como  acanalados  por  el  lado  que  ha  estado  espuesto  á  la 

(ll  Ya  hemos  isto  anteriormente  que  en  la  India  llaman  Intentai  jumo  de  la  butea  fron- 
dota. 
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acción  del  aire.  Estasustanciu  es  muy  dura,  no  friable,  y  aun  difícil  de  pulverizar. 
En  la  boca  aparece  seca,  árida,  dura  y  se  disuelve  muy  poco;  tifie  débilmente  la 
saliva  y  su  sabor  es  ligeramente  astringente:  macerada  en  agua  se  bincha  con 
mucha  lentitud  triplicando  ó  cuadruplicando  su  volumen,  pero  no  forma  mucí- 
lago  y  apenas  se  disuelve,  sin  embargo  el  líquido  se  tiñe  lentamente  do  un  her¬ 
moso  color  rojo.  Examinando  entonces  la  sustancia  hinchada  se  ve  que  tiene 
color  muy  desigual  aunque  sea  en  fragmentos  pequeños.  Las  parles  de  menos 
color  son  de  aspecto  de  una  goma  insoluble  tenaz  y  elástica:  las  mas  coloreadas 
que  principalmente  están  en  la  parte  esterior  parecen  ser  una  combinación  do 
la  misma  goma  con  el  principio  colorante  rojo,  vuelto  insoluble  por  su  oxige¬ 
nación  al  aire.  Por  lo  menos  se  puede  observar  muy  bien  que  la  parte  super¬ 
ficial  de  las  lágrimas  resiste  ai  agua  mucho  mas  que  la  interior,  y  que  á  pesar 
de  la  agitación  y  trituración  permanece  en  forma  de  membranas  rojas  y  tena¬ 
ces.  El  agua  hirviendo  la  disuelve  mucho  mejor  y  forma  un  liquido  rojo  subi¬ 
do  que  por  el  enfriamiento  se  enturbia  sobremanera  ,  pero  siempre  queda  una 
gran  parte  de  la  sustancia  roja  membranosa  que  resiste  á  su  acción.  Del  exá- 
men  de  este  bino  deduzco  que  está  formado  de  una  mezcla  desigual  de  una 
goma  insoluble  y  de  un  zumo  rojo  astringente  que  lian  (luido  simultáneamen¬ 
te  de!  árbol;  los  cuales  no  be  podido  separar  por  ningún  medio.  La  goma  as¬ 
tringente  de  la  butea  frondosa  no  cede  al  eter  mas  que  0,83  por  100  de  una 
materia  compleja  que  no  es  ácido  cachútico.  Es  poco  soluble  en  el  alcool  frió, 
pero  lo  es  mas  hirviendo  y  repitiendo  las  ebuliciones  disuelve  un  36  por  d 00 
de  una  materia  colorante  roja  de  naturaleza  á c i d a  ,  muy  poco  soluble  en  agua 
y  en  alcool  trio,  la  cual  tiene  mucha  relación  con  el  acido  rubínico  del  que 
acaso  no  se  diferencia  mas  que  por  estar  mezclada  con  algo  de  materia  go~ 
mosa  ,  que  da  una  consistencia  de  magma  semi-gelutinoso  á  sus  solutos  con¬ 
centrados. 

Porque  ademas  de  la  materia  colorante  roja,  contiene  esta  exudación  natu¬ 
ral  otra  sustancia  que  no  puedo  designar  de  otra  manera  que  con  el  nombre  de 
materia  gomosa,  aun  cuando  es  insoluble  en  agua  y  tiene  la  propiedad  singular 
de  hincharse  y  de  tomar  consistencia. gelatinosa  con  el  alcool,  sea  ó  no  abso¬ 
luto.  Hay  ademas  otro  hecho  que  no  puedo  esplicar:  á  saber,  que  mientras  la 
goma  astringente  tratada  primero  por  el  agua  fría  y  después  hirviendo,  no 
me  ha  dejado  mas  que  un  residuo  de  16,84  por  100,  esta  misma  sustancia  apu¬ 
rada  primeramente  por  el  alcool  y  luego  por  el  agua  ,  lia  dejado  44,8  partes 
insolubles. 

En  todo  caso  las  propiedades  do  esta  exudación  natural  son  muy  diferentes 
de  las  del  zumo  astringente  descrito  por  Roxburgh  y  por  M.  E.  Solly,  y  pue¬ 
den  por  lo  tanto  distinguirlos. 

31.  Biino  de  la  Bsidia  «rien!»!.  Esta  suerte  considerada  en  Inglater¬ 
ra  como  el  verdadero  bino  oficinal,  se  lia  conocido  allí  por  muchos  años  con 
el  nombre  de  hiño  de  Amboina,  circunstancia  que  ha  contribuido  sobremane¬ 
ra  á  encubrir  su  origen  Pero  en  el  din  parece  fuera  de  duda  que  es  origina¬ 
ria  do  la  costa  del  Malabar  porque  todas  las  importaciones  cuya  procedencia  se 
lia  podido  seguir,  vienen  de  Bombay  y  de  Tellieliery. 

Se  presenta  en  fragmentos  pequeños  de  color  negro  brillante,  opacos  cuan¬ 
do  están  enteros,  pero  trasparentes  y  de  color  rojo  de  rubí  en  láminas  del¬ 
gadas.  Es  muy  friable  y  se  divide  con  facilidad  en  partículas  pequeñísimas  en- 
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tre  los  dedos:  enteramente  inodoro,  se  ablanda  en  la  boca,  se  pega  á  los  dien¬ 
tes,  tiñe  la  saliva  de  color  rojo  oscuro  y  tiene  un  sabor  astringente  muy  mar¬ 
cado.  Se  disuelve  fácilmente  en  el  agua  y  en  el  alcool  comunicándoles  color- 
rojo  sanguíneo.  Su  polvo  es  de  co'or  de  colcotar.  Parece  que  ha  sido  desecado 
«n  cupas  delgadas  en  vasijas  de  superficie  acanalada  porque  casi  siempre  pre¬ 
senta  en  una  de  sus  caras  surcos  paralelos  y-regulares.  Esta  sustancia,  que  siem¬ 
pre  se  presentada  forma  idéntica  y  bien  preparada,  es  una  de  las  mas  notables 
de  este  grupo. 

M.  Royle,  profesor  de  materia  médica  en  el  Colegio  real  de  Londres  ha  pu¬ 
blicado  Ultimamente  una  noticia  sobre  el  oiigende  esta  sustancia,  y  parece  que 
ía  ha  determinado  bien.  Habiendo  encontrado  en  la  casa  de  la  compañía  de  la 
India  orienta!,  en  Londres,  varias  muestras  de  este  kino  con  la  marca  Anjara - 
kaiuli,  llegó  á  saber  que  este  era  el  nombre  de  una  posesión  perteneciente  á 
la  compañía,  y  situada  á  algunas  millas  de  Telüchery:  por  lo  que  dirigió  sus 
investigaciones  por  esta  parle,  y  recibió  por  meçlio  del  doctor  Wigth,  botáni¬ 
co  distinguido  residente  en  Coimbulore  una  carta  del  doctor  Kennedy,  que 
acompañaba  ejemplares  de  las  hojas,  llores  y  frutos  del  árbol  que  produce  el 
kino  en  Anjarakandi,  y  muestras  de  este  mismo  kino.  Del  examen  hecho  por 
M.  Wigth  resulta  que  el  árbol  es  el  pteroaarpus  marsupium ,  y  he  aqui  su 
descripción  compendiada  hecha  sobre  el  terreno  por  M.  Kennedy: 

«Arbol  altísimo  y  estendido:  bojus  de  5  ó  7  hojuelas  pinadas,  ovales,  un  po¬ 
sea  escotadas  por  el  ápice:  espigas  ramosas:  cáliz  verdoso,  algo  tubuloso,  de 
«cinco  dientes:  corola  papilionacea:  diez  estambres  formando  una  vaina  por  su 
«base,  pero  separados  por  arriba:  legumbre  pedicelada,  de  pulgada  y  media  á 
»lres  pulgadas  de  larga,  con  una  sola  semilla,  rodeada  de  una  ala  membrano¬ 
sa  irregularmente  redondeada,  y  terminada  en  una  punlitaíina  porsu  margen: 
«llores  amarillas  con  venas  rojizas.  Según  M.  J.  Brown  de  Anjarakandi  cuan- 
»do  el  árbol  está  en  llar  se  hacen  incisiones  longitudinales  en  el  tronco  y  se 
«recoge  el  zumo  rojo  sanguíneo  que  Huye  en  abundancia,  el  cual  se  deseca  a! 
«sol  hasta  que  se  gretea  y  se  buce  pedacilos  pequeños.  Entonces  se  repone  en 
«cajas  de  madera  para  introducirle  en  el  comercio.» 

Roxburgh  ya  había  descrilo  anteriormente  el  zumo  del  pterocarpus  marsu¬ 
pium  y  hubia  dicho  que  no  difería  del  kino.  He  aqui  sus  palabras. 

«Por  las  cortaduras  de  la  corteza  Huye  un  zumo  rojo  qué  se  solidifica  al  ai- 
»re  convirtiéndose  en  una  goma  de  color  rojo  pardo,  muy  friable,  cuyo  polvo 
»es  de  color  pardo  claro  como  el  de  la  quina.  Esta  sustancia  se  disuelve  en  la 
«boca  desarrollando  un  sabor  puramente  astringente  tan  fuerte  como  el  do  la 
«goma  de  bulea  á  la  que  se  parece  mucho.  Tiñe  aunque  poco  la  saliva  y  no  se 
«funde  al  calor. 

«Este  zumo  astringente  es  casi  enteramente  insoluble  en  el  agua  y  en  el 
«alcool,  y  sus  soluciones  son  de  un  hermoso  color  rojo  intenso.  El  soluto  al- 
«coolico  es  mas  transparente  y  parece  mucho  menos  astringente  con  las  sa¬ 
nies  de  hierro  que  el  acuoso,  cu  lo  cual  difiere  este  zumo  de  la  goma  de 
ubutea  cuyo  soluto  espirituoso  aunque  menos  perfecto  al  parecer  es  mucho  mas 
•astringente  que  el  acuoso.  Las  dos  soluciones  pueden  mezclarse  sin  descom- 
«ponerse.  Sin  embargo,  á  pesar  de  lodo,  esta  sustancia  es  tan  semejante  á  la 
«goma  debuteaque  puede  servir  para  las  dos  el  mismo  análisis.» 

sEI  ejemplar  del  árbol  de  la  goma  kino  del  herbario  de  Banks  es  entera- 
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•meute  semejante  al  pterocarpus  marsupium.  Es  probable  que  sea  el  mismo  6 
»un  árbol  muy  afine.»  (Rnxburgh.  Flora  indica  t.  3  p.  234) 

A  la  vista  de  autori, bules  (le  tanto  peso  es  dilicil  no  deducir  que  el  plero - 
corpus  marsupium  produce  el  ki no  de  la  India. 

Examen  químico  del  kino  de  la  India.  De  un  ejemplar  de  kino  analizado 
antiguamente  por  Vauquelin  y  que  halda  conservado  Robiquel  resulla  que  es¬ 
te  kino  es  el  de  la  ludia;  de  modo  que  no  puedo  li&cer  cosa  mejor  que  remi¬ 
tirme  á  la  memoria  de  este  químico  impresa  en  los  Anu.  de  chim.  t.  46  p  341 . 
Me  limitaré  á  observar  que  las  propiedades  de  este  kino  lo  mismo  que  las  de 
las  otras  especies  pueden  variar  según  su  antigüedad  en  el  comercio  ó  en  las 
boticas:  asi  es  que  Rnxburgh  dice  que  el  zumo  del  ptcrocarpus  marsupium  es 
casi  enteramente  soluble  en  agua  y  en  alcool,  y  el  kino  que  yo  mi'ino  be  vis¬ 
to  recien  llegado  de  la  India  por  Insanos  de  181o  á  1820  era  muy  transparente, 
de  colorclaro,  y  sumamente  soluble  aun  en  frió  en  agua  y  en  alcool;  pero  desde 
entonces  lia  tomado  color  roja  pardo  mucho  mas  oscuro,  se  ha  vuelto  opaco  y 
su  solubilidad  es  menos  marcada. 

Este  kino  lo  mismo  que  el  examinado  por  Vauquelin  deja  en  el  dia  mucha 
materia  insoluble  en  agua  fría  (0,66  de  su  peso)  y  0,20  solamente  en  agua  hir¬ 
viendo.  La  parle  insoluble  en  agua  es  casi  enteramente  soluble  en  alcool.  Es¬ 
te  mismo  kino  es  mucho  mas  soluble  en  frió  en  alcool  que  en  agua,  y  consti¬ 
tuye  un  líquido  espeso,  de  color  rojo  pardo  oscuro,  que  filtra  difícilmente.  El 
residuo  in>oluble  bien  apurado  por  el  aicoo!  solo  pesa  0, 1 9  (según  Vauquelin 
0,26)  y  es  una  goma  roja  soluble  en  agua.  El  kino  entero  incinerado  dá  0,036 
de  ceniza  forma  la  de  carbonato  de  cal,  sílicp,  alúmina  y  peróxido  de  hierro. 

32.  Kino  de  la  isla  de  Maurice.  V.  la  Memoria  citada. 

33.  Fakaali  du  la  isla  Barbon.  V.  la  Memoria  citada. 

34.  Zumo  astringente  natural  del  eucalyptus  resinífera  (1)  Este 
zumo  que  no  es  una  resina  como  podría  suponerse  por  el  nombre  específico 
del  árbol  que  le  produce,  fluye  naturalmente  y  se  deseca  sobre  el  tronco  al 
moho  de  una  goma;  pero  por  medio  de  incisiones  en  la  corteza  se  aumenta  de 
tal  manera  su  cantidad,  que  según  refiere  el  viagero  While  un  árbol  puede 
dar  227  litros.  El  que  se  deseca  naturalmente  sobre  el  árbol  se  presenta  en 
masas  muy  irregulares,  duras,  compactas,  formadas  de  lagrimitas  largas,  re¬ 
torcidas,  conglutinadas  y  c.isi  hechas  una  masa.  (El  que  trajo  M.Lesson  era  una 
masa  cavernosa,  mezclada  con  despojos  de  corteza  y  que  esteriorinenle  se 
asemejaba  bastante  á  una  escoria  de  hierro.)  Es  negro  y  opaco  por  la  superfi¬ 
cie,  pero  sji  interior  es  vitreo,  trasparente  y  de  color  rojo  pardo;  se  pega  á  los 
dientes  y  su  sabor  es  medianamente  astringente  Macerado  en  agua  se  hincha, 
se  vuelve  blando  y  gelatinoso:  en  el  agua  hirviéndose  disuelve  completamente, 
no  dejando  mas  residuo  que  las  partículas  leñosas  que  tiene  mezcladas.  Su  di¬ 
solución  acuosa  se  precipita  por  el  alcool.  Todas  estas  propiedades  indican  que 
el  zumo  del  eucalyptus  resulta  de  la  mezcla  de  una  goma,  con  un  zumo  rojo 
do  la  naturaleza  del  kino,  mezcla  que  le  dá  mas  tenacidad  y  le  hace  ser  menos 

(11  Eucalyptus  resinífero.  Arbol  bastante  alto,  exclusivo  como  todos  sus  ooiiRenér»'*  de 
la  Nueva  Holanda  y  de  la  i. la  Dienten  l'.-rlenere  á  la  familia  de  las  mirlada-  y  a  la  tribu 
de  Iqs  lepto-pcrilieas.  Kl  eucalyptus  robusta  es  aun  mas  al.u  y  uno  de  los  mayores  arboles 
que  se  conocen,  pues  que  sube  i  la  altura  de  íiO  a  58  metros,  teniendo  su  tronco  de  8  i  11 
metros  de  circunferencia. 
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astringente  que  el  kino  de  la  India.  Se  lia  usado  con  no  menos  éxito  que  él 
contra  la  diarrea  y  la  disenteria. 

3o.  Otro  zumo  osíring-ente  «le  Sidney.  V.  la  Memoria  citada. 

36.  Kino  en  masa  de  IBotany-Bay ,  Kino  de  Murray  (  Apparat .  me¬ 
die.  t.  6  p.  203);  kino  de  Botany-Bay  de  Duncan,  Edimburgh  new  dispensa- 
ry,  1830,  p.  448).  Solo  he  hallado  una  vez  este'kino  en  el  comercio  de  Paris. 
Su  forma  es  la  de  pedazos  que  han  debido  componer  una  masa  vaciada  en  una 
vasija  de  figura  de  escudilla  revestida  interiormente  de  tiras'  de  hojas  de 
palma,  de  modo  que  la  masa  se  ha  solidificado  en  un  pan  circular,  plano  por 
su  parte  superior,  convexo  por  la  inferior,  de  4  á  6  centímetros  de  grueso  por 
el  centro  y  que  va  adelgazando  hacia  la  circunferencia.  Pero  esta  masa  la  lian 
cortado  después  en  pedazos  como  de  500  gramos,  los  cuales  después  de  secos 
se  han  greteado  y  golpeado  con  el  trasporte  rompiéndose  en  multitud  de 
fragmentos. 

Este  kino  presenta  en  la  superficie  inferior  de  los  pedazos  gruesos  una  ca¬ 
pa  de  listas  de  hojas  de  palma  con  la  forma  redondeada  de  la  vasija  y  con  fre¬ 
cuencia  se  ven  en  medio  de  la  masa  tiras  estrechas  del  peciolo  con  aguijones 
de  las  mismas  hojas. 

La  superficie  de  los  pedazos  espuesta  por  largo  tiempo  al  aire  presenta  con 
frecuencia  una  especie  de  eflorescencia  que  le  da  el  color  gris  algo  violado  del 
lak-dye :  otras  veces  están  cubiertos  los  pedazos  por  efecto  de  su  roce  recípro¬ 
co  de  un  polvo  rojo  pardo,  pero  su  fractura  reciente  es  siempre  brillante  y  de 
color  pardo  negruzco.  Sin  embargo  la  sustancia  fracturada  no  es  ni  vitrea,  ni 
transparente,  sino  por  el  contrario  opaca,  desigual  y  áspera  al  tacto  como  si 
tuviese  mezclada  en  la  masa  arenilla.  Este  kino  se  conminuye  con  facilidad  en¬ 
tre  los  dientes,  sin  manifestarse  pastoso,  ni  arenoso,  y  su  sabor  es  mediana¬ 
mente  astringente.  Es  inodoro;  parece  que  se  disuelve  completamente  en  el 
agua,  produciendo  un  líquido  rojo  muy  intenso,  mucilagihoso  y  que  se  entur¬ 
bia  por  el  alcool.  Evaporado  el  liquido  hasta  sequedad  se  desprende  en  esca¬ 
mas  muy  quebradizas  como  un  zumo  gomoso  desecado;  el  extracto  seco  pesa 
tanto  como  el  kino  empleado  y  deja  ademas  2  por  100  de  un  residuo  insoluble 
en  alcool. 

Cuando  se  traía  este  kino  primero  por  el  alcool  parece  que  se  disuelve  en 
gran  parte,  pero  conservando  por  algún  tiempo  los  líquidos  reunidos,  dejan  de¬ 
positar  una  sustancia  rojo-pardusca  y  granujienta  que  se  disuelve  al  momento 
en  el  agua.  El  líquido  alcoólico  filtrado  de  nuevo  y  evaporado  dá  55,6  por  100 
de  estrado:  el  depósito  formado  en  el  alcool,  reunido  al  residuo  insoluble  pesa 
47  p.  100,  total  102,6.  Estos  resultados  concuerdan  de  tal  manera  con  los  ca¬ 
ractères  del  zumo  natural  del  eucalyptus  resinífera,  que  no  dudo  que  el  kino 
que  los  presenta  es  un  producto  artificial  obtenido  en  cierta  época  mediante 
la  evaporación  del  zumo  que  proviene  de  las  incisiones  hechas  en  el  árbol: 
pero  según  el  doctor  Thomson  no  ha  venido  al  comercio  desde  el  año  i 81 0  po¬ 
co  mas  ó  menos. 

37.  Kino  «le  la  •Vaniaiea.  Si  fuese  exacto  cl  pais  originario  que  indi¬ 
ca  el  nombre  de  este  kino  seria  estraido  del  coccoloba  uvifera,  árbol  grande* 
hermoso  y  de  madera  muy  dura,  de  la  familia  de  las  poligoneas,  que  crece  en 
las  Antillas.  Sus  frutos  están  en  racimos,  son  del  grueso  de  una  cereza  pe¬ 
queña,  rojos  y  de  sabor  algo  agrio  ;  el  leño  es  rojizo  y  por  decocción  en  el 
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agua  dá  un  estrado  que  debe  formar  parle  de  los  kinos  del  comercio  y  que  es 
muy  probablemente  el  objeto  de  este  artículo:  pero  yo  tengo  dos  suertes  que 
voy  á  describir  con  separación. 

Kino  Jamaica  A.  Este  es  el  primer  kino  que  lie  conocido,  y  á  lo  que  re¬ 
cuerdo  el  único  que  existia  en  el  comercio  francés  de  1808  á  1820;  se  presen¬ 
to  en  pedazos  de  4  ó  12  gramos  procedentes  de  una  masa  que  se  lia  debido 
vaciar  sobre  una  estera  de  cortezas,  y  su  grueso  es  ,de  28  milímetros  cuando 
mas,  porque  algunos  pedazos  presentan  la  impresión  de  una  red  rectangular 
que  parece  originada  de  una  estera  de  corteza,  y  ningún  pedazo  tiene  mas 
grueso  que  28  milímetros.  Su  parte  exterior  es  de  color  pardo  intenso  que  apa¬ 
rece  rojizo  con  el  polvo  que  le  cubre.  La  fractura  es  negra,  brillante, algo  des¬ 
igual  y  con  pequeñas  cavidades  diseminadas  sin  orden.  Algunas  láminas  muy 
delgadas  destacadas  de  el  parece  que  son  semi-trasparenles,  pero  la  masa  es 
completamente  opaca.  El  polvo  es  de  color  fuliginoso  ó  de  chocolate.  Este 
kino  parece  inodoro,  pero  cuando  se  pulveriza  ó  se  trata  por  el  agua  hirviendo 
tiene  un  ligero  olor  bituminoso:  se  pulveriza  con  facilidad  entre  los  dientes  y 
su  sabor  es  astringente  un  poco  amargo.  Es  poco  soluble  en  frió  en  el  agua 
y  en  el  alcool,  pero  se  disuelve  casi  enteramente  en  el  agua  hirviendo  y  las  3 
cuartas  partes  eu  alcool  caliente.  No  se  ablanda  con  el  calor. 

Habiendo  enviado  una  vez  esta  especie  de  kino  á  M.  Pereira  en  Londres, 
uno  de  sus  amigos  que  había  sido  médico  de  la  Jamaica  reconoció  en  él  el  kino 
preparado  en  dicha  isla  con  el  coccoloba  uvifera.  Es  también  el  tercer  kino 
en  eslraclo  de  Duncan  ( Edimb .  new.  disp.  p.  489)  al  que  el  doctor  Wright 
atribuye  el  mismo  origen:  de  manera  que  casi  siu  vacilar  me  he  atenid  <á  esta 
opinion. 

Kino  Jamaica  B.  Solo  he  hallado  una  vez  este  kino  en  una  droguería  de 
Paris.  Su  forma  es  la  de  fragmentos  semejantes  al  anterior,  pero  menos  volu¬ 
minosos  y  sin  ninguna  impresión;  ha  debido  estar  blando  en  algún  tiempo  y 
la  superficie  de  los  fragmentos  se  ha  redondeado  un  poco,  á  la  larga.  Su  frac¬ 
tura  es  enteramente  vitrea  y  sus  láminas  delgadas  son  completamente  transpa¬ 
rentes  y  de  color  rojo  subido.  El  polvo  que  se  , forma  en  la  superficie  por  el 
roce  recíproco  de  los  pedazos  es  de  color  rojo  mas  pronunciado,  y  le  dá  un  as¬ 
pecto  muy  parecido  al  estrado  de  ratania  del  Perú.  Yo  creo  que  este  kino  no 
se  diferencia  del  anterior  sino  en  su  preparación  mas  esmerada. 

38.  Kino  pas-do  mate. 

39.  Hiño  pardo  violado. 

40.  lA.¡iio  celuloso  de  .llcjico. 

41.  Kino  negro  de  polvo  verdoso.  Respecto  de  estas  cuatro  suer¬ 
tes  que  solo  se  encuentran  muy  accidentalmente  en  el  comercio,  véase  la  me¬ 
moria  citada. 

42.  Kiuo  de  Colombia.  Un  droguero  de  Paris  me  consultó  eu  1835 
acerca  de  la  compra  de  una  gran  cantidad  de  un  zumo  desecado  que  había  ve¬ 
nido  de  Colombia  por  sangre  de  drago,  pero  cuya  solubilidad  en  el  agua  y  sa¬ 
bor  astringente  le  diferenciaban  con  facilidad  de  esta  sustancia.  Hallando  yo 
en  este  zumo  desecado  todas  las  propiedades  del  kino  de  la  India  aconsejé  al 
droguero  que  le  comprase  y  vendiese  como  kino.  Sin  embargo  yo  ignoraba  el 
origen  preciso  de  esta  sustancia,  cuando  algunos  años  después  cierto  nego¬ 
ciante  francés  M.  Anthoine  trajo  una  nueva  cantidad  completamente  idénliea 


á  (a  primera,  y  me  aseguró  que  toda  estaba  preparada  por  él  mismo  en  un  es¬ 
tableció!  ento  situad.»  cerca  del  rio  de  Arco  al  O  E.  del  golfo  triste  en  Colom¬ 
bia.  Me  dijo  que  halda  obtenido  esta  materia  haciendo  incisiones  en  la  corte¬ 
za  do  los  mangles  ( rhizophora  mangle )  que  son  muy  comunes  en  toda  esta 
costa,  y  concentrando  al  sol  el  abundante  zumo  rojo  que  íluia  de  ellas.  Este 
origen  me  parece,  pues,  que  no  ofrece  duda. 

La  forma  de  este  kino  es  en  Danés  aplastados;  del  peso  de  1000  áloOO  gra¬ 
mos  y  cuyo  eslerior  ofrece  la  impresión  de  una  hoja  de  palma  ó  de  caña  de 
Indias,  listó  cubierto  de  un  polvo  rojo  que  le  dá  el  aspecto  de  la  sangre  de 
drago  común,  y  se  divide  con  mucha  facjiid.id  en  pedazos  irregulares  de  frac¬ 
tura  parda,  brillante  y  desigual,  trasparentes  en  los  bordes  y  de  color  rojo  algo 
amarillento.  El  sabor  es  muy  astringente  y  amargo,  y  el  polvo  de  color  rojo  na¬ 
ranjado.  Su  olor  en  masa  es  débil  é  imMinible,  pero  que  le  dá  á  conocer.  Es 
6oluble  en  gran  parte  en  agua  fria,  mucho  mas  en  la  caliente,  cuya  disolución  al 
enfriarse  se  enturbia,  y  casi  completamente  soluble  en  alcool.  Todos  los  solu¬ 
tos  son  de  un  hermoso  color  rojo. 

El  kino  de  Colombia  disuelto  por  infusion  en  élagua,  concentrado  hasta 
consistencia  de  jarabe,  y  desecado  en  la  estufa  sobre  platos  dá  un  estrado  de 
color  rojo  muy  subido,  brillante  y  quebradizo  que  no  se  distingue  del  verdade¬ 
ro  kino  de  la  India  sino  por  la  falta  del  acanalado  paralelo  que  se  vé  en  ciertos 
pedazos  de  este. 

43.  I4ino  de  hojas  de  Caña  de  Indias.  V.  la  memoria  citada. 

44  14  ino  de  I\ucva-Yorcl¿  ó  del  Brasil.  Este  kino  vino  de  Nueva- 

Yorck  en  1837  empaquetado  en  un  saco  de  lela  con  la  etiqueta  de  sangre  de 
drago,  y  metido  dentro  de  un  fardo  de  hipecacuuna  giis  del  Brasil  cm  o  olor 
conservó  por  mucho  tiempo,  pero  en  el  dia  yo  le  encuentro  un  olor  semejante 
al  del  kino  de  Colombia  (n.°  42).  Está  hecho  pedazos  probablemente  por  el 
transporte,  los  cuales  son  angulosos,  muy  pequeños  en  general  y  los  mayores 
no  llegan  al  grueso  del  dedo  pulgar.  Está  cubierto  de  un  polvo  rojo  mate,  pero 
su  fractura  es  negra  y  muy  Initiante  y  las  luminilas  que  se  desprenden  son  rojas 
y  trasparentes.  La  falta  total  de  burbujas  de  aire  en  el  interior  de  los  fragmen¬ 
tos,  y  la  forma  redondeada,  inamelonada  ó  eslalactiforme  de  algunos  pedazos 
grandes  que  solo  están  rolos  en  parte,  me  inclinan  á  creer  que  esla  sustancia 
es  el  producto  de  una  exudación  natural.  Y  como  por  otra  parle  presenta  to¬ 
dos  los  caracteres  del  kino  de  Columbia  pienso  que  puede  atribuirse  igualmen¬ 
te  al  rhizophora  mangle. 

El  kino  tle  Nueva-Yorck  tratado  por  el  alcool  de  90'’  solo  deja  9,8  por  100 
de  materia  insoluble;  y  su  disolución  es  de  color  rojo  [tardo  muy  intenso,  es¬ 
pesa  y  filtra  con  mucha  dificultad.  Tratado  con  el  agua  solo  dá  la  mitad  de  su 
peso  de  estrado,  y  deja  algo  menos  de  residuo  casi  compl.  tainente  soluble  en 
alcool.  Estas  propiedades  son  según  se  vé  las  de  los  kinos  de  Colombia  y  de 
la  India. 

43.  I4ino  de  Vcrnernz.  Vino  esta  suerte  en  1837  de  Veracruz,  en  frag¬ 
mentos  por  lo  general  mus  pequeños  que  la  semilla  de  zaragatona,  mezclados 
con  mucho  polvo  rojo  y  restos  menudísimos  de  una  corteza  blanquecina.  Su 
sabor  es  muy  astringente  y  el  olor  de  lirio  ó  de  pulo  campeche  muy  inarcudo. 
Los  fragmentos  pequeños  examinados  con  lente  son  casi  trasparentes,  de  color 
rojo  de  jacinto  y  parecen  haber  pertenecido  á  logrimitas  redondeadas  ó  esta- 
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lactiformes:  de  modo  qqo  esta  sustancia  es  á  no  dudarlo  producto  do  una  exu¬ 
dación  natural. 

El  kino  do  Veracruz  solo  se  disuelve  parcialmente  en  el  agua  fria:  la  di¬ 
solución  es  de  color  rojo  y  presenta  diversas  reacciones  que  se  verán  en  el  cua¬ 
dro  siguiente  que  ofrece  á  la  vista  el  ensayo  comparativo  do  las  principales 
suertes  de  cateeú,  de  gambir  y  de  kino.  He  comprendido  también  en  él 
el  estrado  de  Ratanhia,  que  puede  considerarse  como  una  especie  de  kino.  Los 
líquidos  se  lian  preparado  tratando  una  parte  del  zumo  astringente  por  24  de 
agua  hirviendo. 


Tomo  III. 
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Reactivos. 

Catecuen  IlOLAS. 
núm  i. 

Catecú  del  Pegó 
núm.  12 

Gambir  cú¬ 
bico. 

núm.  16 

Kino  de  la  In¬ 
dia. 

núm.  31 

Color 

Rojo  amarillen 
to. 

Rojo  amarillento 

rojo  amari¬ 
llento. 

Rojo  oscuro. 

Tornasol 

0. 

0. 

Enrojecido. 

0. 

Alcool. 

Precipitado  en 
copos. 

Precipitado  muy 
abundante. 

Precipitad  o 
en  copos. 

0. 

Agua  de  cal. 

Color  amarillo, 
precipitado. 

Color  amarillen¬ 
to,  precipitado. 

Precipitado 
amarillo  ro¬ 
jizo. 

Precipitado 
pardusco  muy 
anunciante. 

Acido  nítrico 

Opalino. 

Opalino  mas  mar¬ 
cado. 

Fuertemen¬ 
te  enturbia¬ 
do. 

Precipitado 

abundaiite. 

Gelatina 

Precipitado  g'u- 
tinoso  rojizo. 

Precipitado  glu¬ 
tinoso  rojo  ceni¬ 
ciento. 

Precipitado 

gelatinoso 

rojizo. 

Precipitado 

violado. 

Sulfato  de  hier¬ 
ro. 

4 

Precipitado  ver¬ 
de  negruzco. 

Precipitado  gris 
verdoso. 

Precipitado 
verde  ne¬ 
gruzco. 

Magma  gela¬ 
tinoso  verde 
oscuro. 

Emético 

0. 

°< 

ó  ligeramente  o- 
patino. 

0. 

Precipitado 

rojizo. 

Acetato  de  plo¬ 
mo. 

Precipitado  gris 
amarillento. 

Precipitadoama- 

rillo. 

Precipitado 

amarillo. 

Precipitado 
gris  leonado 
algo  violado 

Oxalalo  de  amo 
niaco. 

Precipitado. 

Precipitado. 

Precipitado 

0. 

Nitrato  de  bari¬ 
ta 

Ligeramente  o- 
palino. 

Se  enturbia. 

Nadaal  prin 
ci  pió,  des¬ 
pués  se  en¬ 
turbia. 

Precipitado 
de  color  muy 
abundante. 

Observaciones.  K*  La  disolución  caliente  del  catccú  número  1  presenta 
un  ligero  olor  de  ambar  gris.  El  residuo  insoluble  es  poco  considerable,  en 
parle  blanquecino  y  contieno  cal,  pero  no  hace  efervescencia  con  los  ácidos. 
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Zumo  del  Euca- 
lu plus  resinífera  i 
núm.  ,34 

Kino  Jamaica. 
núm.  37 

Ivino  de  Colom¬ 
bia. 

núm.  42 

[vino  de  Veua 
Cruz. 
núm.  43 

Extracto 
de  ratania. 

« 

Rojo  de  sangre 

Rojo  pardo. 

Rojo  de  vino  de 
Bargoña. 

Rojo. 

Rojo  oscuro 

Se  enrojece. 

0. 

0. 

Se  enrojece 

Se  enturbia  fuer¬ 
temente. 

Precipitado  en 
copos. 

0. 

0. 

0. 

Precipitado. 

Precipitado  par¬ 
dusco. 

Precipitado  de 
color  de  carne. 

Precipitado  de 
heces  de  vino 

Precipitado 
rojizo  muy  a- 
buudanie 

Precipitado  abun 
dunle. 

Precipitado  a- 
bundante naran¬ 
jado  rojo. 

Precipitudoa- 
bundanle  ana¬ 
ranjado  rojo. 

Precipitado 

abundante. 

Precipitado  rojo 
ceniciento. 

Precipitado  roji¬ 
zo. 

Precipitado  ro 
jizo  abundan¬ 
te. 

Precipitado 
colonie  car¬ 
ne. 

Precipitado  ne¬ 
gruzco. 

Precipitado  gris 
negruzco. 

Precipitado  ver¬ 
de  negruzco. 

Precipitado 
verde  negruz¬ 
co. 

Precipitado 

grisnegruz* 

co. 

0. 

0. 

Precipitado  roji¬ 
zo. 

Precipitado 

rojizo. 

Precipitado  ro¬ 
jizo  muy  abun¬ 
dante. 

Precipitado  gris 
leonado. 

Precip  liado  de 
color  de  rosa  muy 
abundante. 

Precipitado 
gris  rosado 
muy  abundan! 

Precipitado 
rojo  rosado 

0. 

Precipitado, 

Muy  turbio. 

Precipitadoro- 

jizoabundante 

Precipitado 

0. 

_ -  — _ 

Precipitado. 

_  ... 

Precipitadoro 

jizo. 

Precipitado 

deeolormuy 

abundante. 

2. “  La  solución  caliente  del  calecú  del  Pegú  solo  ofrece  un  olor  muy  débil 
y  desagradable.  El  residuo  es  muy  poco  considerable  ,  y  de  un  color  pardo  ne¬ 
gruzco. 

3. a  Todos  los  liquides  precipitados  por  el  sulfato  de  hierro  estando  diluidos 
en  agua  saturada  de  aire,  toman  color  azul,  especialmente  los  de  los  núme¬ 
ros  12  y  34. 
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Gomas  de  las  leguminosas. 

Goma  arábiga. 

So  dá  este  nombre  á  una  goma  de  fractura  vitrea,  trasparente,  enteramen¬ 
te  soluble  en  agua,  que  antiguamente  se  traía  déla  Arabia  ó  cuando  menos  de 
Egipto,  pero  que  hace  mucho  tiempo  seestrae  en  gran  parte  del  Sénégal  donde 
se  hace  con  ella  un  comercio  de  gran  consideración.  No  obstante,  la  que  viene 
todavía  de  Arabia  y  Egipto  se  distingue  de  la  de  Sénégal  por  algunos  caractè¬ 
res  particulares. 

Esta  goma  fluye  naturalmente  de  muchas  especies  de  acacia  de  lasque  las 
principales  son: 

1. a  La  acacia  vera.  Crece  este  árbol  en  Arabia  y  en  toda  la  Africa  desde 
el  Egipto  hasta  el  Sénégal:  es  el  que  produce  el  bablah  de  Africa,  el  verdade¬ 
ro  zumo  de  acacia,  la  verdadera  goma  arábiga,  y  parte  de  la  del  Sénégal. 

2. a  La  acacia  arabica.  Arbol  de  la  Arabia  y  principalmente  de  la  India  en 
donde  produce  el  bablah  de  India  y  la  goma  de  la  India. 

3. a  La  acacia  Adansonü  de  la  Flora  de  Senegambia,  que  produce  una  go¬ 
ma  roja  amarga,  muy  abundante  que  forma  parte  de  la  de  Sénégal. 

4. a  La  acacia  scyal  de  Delile  y  de  la  Flora  de  Senegambia,  la  cual  produ¬ 
ce  una  goma  en  lágrimas  blancas,  duras,  vidriosas  y  vermiculares  que  también 
entra  á  componer  la  de  Sénégal. 

5. a  La  acacia  verek  de  la  Flora  de  Senegambia,  que  habita  el  Africa  occi¬ 
dental,  desde  el  Sénégal  hasta  el  Cabo  blanco,  y  constituye  principalmente  la 
selva  de  Sahel,  la  mas  inmediata  al  Sénégal  y  quedá  la  verdadera  goma  de  Sé¬ 
négal  en  lágrimas  vermiculares,  ovoideas  ó  esféricas,  rugosas  en  la  superficie, 
pero  trasparentes  y  vitreas  en  su  interior. 

6. a  La  acacia  gummi  fera  de  Wild.  cuyo  fruto  submoniliforme,  tomentoso 
y  blanquecino  se  parece  algún  tanto  al  de  la  acacia  arabica.  Crece  este  árbol 
en  Africa,  cerca  de  Mogador  y  probablemente  dá  la  goma  de  Berbería. 

7. a  La  acacia  dccurrens  de  Wild.  que  crece  en  la  inmediación  de  puerto 
Jackson ,  en  la  Nueva  Holanda,  y  dá  una  goma  solubl  e  diversa  de  la  de  Sénégal. 

Caractères  particulares  de  las  gomas  del  comercio. 

Goma  arábiga  verdadera.  Es  blanca  ó  rojiza,  pero  en  Paris  solo  se  encuen¬ 
tra  la  primera;  es  conocida  alli  con  el  nombre  de  goma  turique,  y  se  presenta 
en  lágrimas  pequeñas,  blancas,  y  trasparentes,  que  teniendo  no  obstante  la  pro¬ 
piedad  de  gretearse  al  aire  en  todas  direcciones  parecen  opacas  cuando  se  ven 
en  masa.  Se  rompe  con  gran  facilidad  en  pequeños  fragmentos:  es  entera  y 
fácilmente  soluble  en  el  agua,  y  su  sabor  es  nulo  por  decirlo  asi. 

Pomet  y  Lemery  dan  el  nombre  de  goma  turique  á  la  goma  arábiga  reco¬ 
lectada  en  tiempo  de  lluvias,  la  cual  se  conglutina  en  masas  mas  ó  menos  con¬ 
siderables,  claras  y  trasparentes.  Este  nombre  aplicado  á  dos  variedades  de  la 
goma  arábiga,  parece  derivarse  de  Tor,  Ciudad  y  puerto  de  Arabia  no  lejos  de* 
jsmo  de  Suez.  Muchos  autores  mencionan  también  una  goma  jedda  ó  gcdda 
del  nombre  de  un  puerto  llamado  Giddnh  inmediato  á  la  Meca;  pero  yo  nunca 
he  podido  saber  fijamente,  qué  es  la  goma  gedda. 

Goya  de  Sénégal.  En  el  comercio  se  conocen  dos  suertes  de  goma  de  Sé¬ 
négal  l.°  la  de  la  parte  baja  de!  río  del  Sénégal  propiamente  dicha  y  2.a  la  de 
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la  parle  alla  del  rio,  ó  de  Galarn.  La  goma  de  la  parte  baja  del  rio  os  la  mases- 
timada.  Cuando  está  escojida  para  separarle  una  corta  cantidad  de  gomas  par¬ 
ticulares  y  algunas  otras  sustancias  que  tiene  mezcladas,  se  compone  ya  de  lá¬ 
grimas  secas,  duras,  no  friables,  poco  voluminosas,  redondas,  ovales  ó  vermicu¬ 
lares,  rugosas  por  la  parte  eslerior,  vitreas  y  trasparentes  por  la  interior,  do  co¬ 
lor  amarillo  muy  bajo  ó  casi  blanca;  ya  en  pedazos  mas  gruesos,  esféricos  ú  ova¬ 
les  que  á  veces  pesan  hasta  500  gramos,  menos  secos,  menos  quebradizos, 
siempre  trasparentes  y  de  color  amarillo  ó  rojo.  Unos  y  otros  tienen  un  sabor 
dulce  que  parece  algo  azucarado  ó  menos  fastidioso  en  las  bolas  gruesas  rojas 
y  son  enteramente  solubles  en  agua.  Su  solución  poco  espesa  en  comparación 
de  la  de  las  gomas  de  acajú  y  de  ciruelo  enrojece  el  tornasol,  se  enturbia 
abundantemente  por  el  oxalato  de  amoniaco  y  se  precipita  enteramente  por 
el  alcool. 

La  goma  de  la  parte  alta  del  rio,  ó  goma  de  Galam  está  en  pedazos  mu¬ 
cho  menos  regulares  que  la  anterior,  frecuentemente  angulosos  ó  rotos,  mez¬ 
clada  con  fragmentos  menudos  por  cuya  razón  presenta  un  brillo  que  no  tiene 
la  goma  de  la  parte  baja. 

Muchas  veces  también  los  pedazos  vidriosos  y  trasparentes  por  su  interior 
están  cubiertos  por  fuera  de  una  capa  greteada  y  opaca.  Todos  estos  carac¬ 
tères  son  debidos  á  que  esta  goma  se  aproxima  á  la  naturaleza  de  la  de  Ara¬ 
bía  y  se  hiende  y  vuelve  friable  al  aire,  aunque  no  en  tanto  grado.  Probable¬ 
mente  es  producida  por  la  acacia  vera,  mientras  que  la  de  la  parte  baja  del 
rio  procede  esclusivamente  de  la  acacia  verek. 

La  goma  de  Sénégal  constantemente  presenta  cierto  número  de  sustancias 
estrañas,  á  saber:  l.°  semillas  y  algunas  veces  frutos  enteros  del  balanites 
œgiptiaca  de  Delile,  árbol  que  parece  que  acompaña  á  las  acacias  desde  los 
bordes  del  Nilo  al  Sénégal.  2.°  Bedelio,  gomo-resina  de  que  se  hablará  mas 
adelante.  3.°  Goma  hulera.  4.°  Una  pequeña  porción  de  una  goma  blanda 
de  sabor  ácido  bien  marcado.  5.°  Goma  peliculada.  6.°  Goma  verde.  7."  Go¬ 
ma  lustrosa  y  mamelonada.  S.°  Goma  lignirode.  Diré  alguna  cosa  acerca  de 
estas  cuatro  últimas  sustancias. 

Goma  peliculada.  Designo  con  este  nombre  una  goma  blanca  algunas  ve¬ 
ces,  pero  mas  frecuentemente  amarillo  rojiza;  no  tan  trasparente  como  la  goma 
de  Sénégal.  Distínguese  principalmente  por  una  película  amarilla,  opaca,  que 
cubre  casi  siempre  algunos  puntos  de  su  superficie  y  que  examinada  al  mi¬ 
croscopio  presenta  celdillas  exágonas  que  deben  considerarse  como  una  epi¬ 
dermis  vegetal.  Esta  goma  se  funde  con  dificultad  en  la  boca  y  se  pega  fuer¬ 
temente  á  los  dientes.  Habiendo  tratado  un  gramo  de  ella  con  50  de  aguase 
ha  disuelto  aunque  no  tan  prontamente  como  las  suertes  anteriores ,  dejando 
un  residuo  insoluble  que  conservaba  la  figura  de  los  pedazos  de  goma,  y  no  obs¬ 
tante  poco  considerable.  El  líquido  filtrado  enrojecía  débilmente  el  tornasol 
y  daba  abundante  precipitado  con  el  oxalato  de  amoniaco. 

Goma  verde.  Esta  suerte  es  de  color  verde  esmeralda  que  se  destruye  con 
la  acción  de  la  luz  volviéndose  blanca,  amarillenta.  Fu  superficie  por  lo  común 
es  lustrosa  y  mamelonada  y  su  interior  vitreo  y  trasparente.  Tiene  las  mismas 
propiedades  que  fa  goma  peliculada,  es  decir  que  presenta  cierta  tenacidad  en¬ 
tre  los  dientes  y  es  difícil  ó  incompletamente  soluble  en  el  agua. 

Goma  lustrosay  municionada.  He  visto  algunas  veccsen  el  comercio  gran' 
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des  cantidades  de  una  goma  cusí  sin  olor  y  de  bello  aspecto  que  se  rendía 
como  goma  de  Sénégal  á  un  precio  muy  cómodo,  pero  esta  goma  estaba  en  ge¬ 
neral  en  pedazos  irregu'ares,  largos,  con  frecuencia  huecos,  y  siempre  de  as¬ 
pecto  vitreo  y  la  superficie  mamclonada :  mas  eslps  dos  caracteres  indican  casi 
siempre  lijamente  una  goma  insoluble  en  parte  en  el  agua  y  que  por  lo  tanto  de¬ 
be  desecharse  de  nuestras  olicinas.  Asi  parece  probable  que  estas  tres  gomas 
; pelicularia ,  verde  y  mamelonada  procedan  del  mismo  origen,  distinto  del  de  la 
verdadera  goma  de  Sénégal. 

Goma  lignirode.  Esta  sustancia  es  común  en  la^goma  de  Sénégal  y  lleva  el 
nombre  de  goma  en  castañas,  merece  la  atención  por  la  singularidad  de  su  for¬ 
mación,  algunas  veces  es  amarillenta,  pero  generalmente  su  color  es  «pardo  ne¬ 
gruzco:  es  bastante  mate,  opaca  y  escabrosa  en  su  superficie.  El  agua  extrae 
de  ella  goma  soluble  semejante  á  la  goma  arábiga  y  deja  un  residuo  de  madera 
carcomida.  Examinando  estas  castañas  he  observado  en  la  mayor  parle  de  ellas 
una  gran  celdilla  ovoidea,  donde  había  estado  la  larva  de  un  insecto:  de  lo  que 
yo  he  deducido  que  el  mismo  insecto  la  ha  petrificado  como  se  sabe  que  lo  ha¬ 
cen  muchas  especies  de  neurópteros  y  de  himenópteros.  La  goma  de  la  India 
presenta  castañas  semejantes  que  tienen  aspecto  de  galipot  unido  al  color  rojo 
muy  pronunciado. 

Goma  de  Berbería.  Viene  esta  goma  de  Mogador  en  el  reino  de  Marruecos 
donde  sin  duda  es  producida  por  la  acacia  gummifera  Willd.  La  que  yo  tengo 
está  en  lágrimas  irregulares,  bastante  cargadas  de  impuridades,  de  color  algo 
verdoso  como  empañado, é  imperfectamente  trasparente.  Algunas  veces  parece 
lustrosa  y  como  escarchada  por  fuera,  sin  el  polvo  gris  que  ia  cubre.  Presenta 
mucha  tenacidad  al  masticarla.  Es  imperfectamente  soluble  en  agua  y  por  con¬ 
siguiente  de  la  misma  naturaleza  que  las  gomas  insolubles  del  Sénégal. 

Goma  de  Sicilia.  Se  ha  dado  este  nombre  á  una  goma  que  tiene  todos  los 
caractères  de  la  de  nuestros  árboles  frutales  y  que  debe  provenir  de  los  mismos 
vegetales:  su  forma  es  en  general  la  de  lágrimas  globulosas,  pegadas  unas  á 
otras  y  muy  llenas  de  impuridades.  En  élagua  se  divide  en  partículas  aisladas, 
angulosas  y  de  un  volumen  considerable.  El  líquido  filtrado  tiene  color,  pero  no 
contiene  mas  que  indicios  de  goma. 

Goma  de  Francia.  Es  producida  por  los  árboles  frutales  de  nuestro  pais 
pertenecientes  á  la  tribu  de  las  amigduleas  de  la  familia  de  las  rosaceas.  Ya  la 
hemos  descrito  en  la  pág.  220. 

Goma  de  la  India.  M.  Pereira  en  su  Materia  médica  dice  haber  recibido 
de  Bombay  tres  suertes  de  goma,  una  con  la  etiqueta  maculla  bestgum  arabio 
muy  semejante  á  la  goma  de  Galam  :  otra  con  el  nombre  de  mocha  and  Bar- 
bary  gum,  en  lágrimas  gruesas  y  rugosas  :  y  la  3.a  denominada  surat  inferior 
gum  arabic,  en  lágrimas  pequeñas  y  parduscas. 

Por  mi  parte  lo  que  yo  conozco  hace  mucho  tiempo  con  el  nombre  de  goma 
de  la  India  es  una  goma  parda  constituida  por  láminas  blandas  conglutinadas 
formando  una  sola  masa,  hecha  luego  pedazos  angulosos  casi  del  tamaño  de  la 
goma  de  Sénégal.  (I)  Esta  goma  que  parece  haber  conservado  por  mucho  tiem¬ 
po  su  blandura  al  aire  se  ha  llenado  de  impuridades  y  de  arenas,  pero  las  parles 
que  se  han  conservado  puras  son  trasparentes  y  presentan  la  mayor  variación 

vl.  Esta  p¡oma  correspondo  bastante  bien  con  !a  descripción  que  dan  Pomct  yLcmery  da 
t»  pomo  luriqut. 
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en  su  color,  desdo  el  amarillo  bajo  hasta  el  rojo  subido ,  debida  á  que  el  zumo 
de  color  del  árbol  que  lia  fluido  al  mismo  tiempo  que  la  goma  se  ha  repartido 
desigualmente  en  su  masa.  Cuando  se  mastica  aparece  blanda  y  glutinosa  y 
de  sabor  dulce;  yaparte  de  las  impuridades  que  contiene  se  disuelve  entera  y 
fácilmente  en  el  agua.  Supongo  que  es  producida  por  la  acacia  arabica . 

Goma  de  la  india  pcliculada.  En  i S43  vino  de  la  ludia  una  gran  cantidad 
de  una  goma  muy  diferente  de  la  anterior  y  compuesta  de  tres  diversas  sus¬ 
tancias.  t.°  una  pequeña  cantidad  de  gomo  resina  aromática  y  muy  semejante 
al  incienso  en  lagrimilas  semi-opacasy  amarillentas.  2.°  una  cantidad  mas  con¬ 
siderable  de  goma  pura  enteramente  soluble  en  agua  y  en  lágrimas  casi  blan¬ 
cas,  redondas  ó  vermiculares  comparables  á  la  goma  mas  hermosa  del  Sénégal. 
3.°  una  goma  pcliculada  que  forma  la  mayor  parte  de  la  masa.  Esta  última  go¬ 
ma  está  en  lágrimas  frecuentemente  irregulares  estalactiformes  ó  convexas  por 
un  lado,  aplastadas  ó  cóncavas  por  el  otro  y  que  muchas  veces  tienen  por  ambas 
caras  una  epidermis  hojosa,  amarilla  y  opaca.  El  color  de  esta  goma  es  comun¬ 
mente  amarillo  de  miel:  es  brillante  y  transparente  en  su  fractura,  pero  con  la 
acción  del  aire  se  empaña  y  presenta  en  general  una  apariencia  nebulosa  y  co¬ 
mo  algo  nacarada.  Es  dura,  tenaz,  diíicil  de  fundirse  y  en  parte  insoluble  en 
agua  como  la  goma  peliculada  de  Sénégal-,  pero  se  distingue  de  ella  por  su  olor 
de  incienso,  que  se  comunica  á  todas  las  preparaciones  en  que  entra,  de  modo 
que  no  sirve  absolutamente  para  los  usos  farmacéuticos. 

Goma  elcfanlina.  Esta  guma  de  que  debo  un  ejemplar  á  M.  Pereira  procede 
de  incisiones  hechas  en  la  corteza  déla  feronia  elephantum  árbol  de  la  familia 
de  las  auranciaceas  ,  que  se  cria  en  la  ludia  y  en  la  isla  de  Ceylan.  Cubre  su 
corteza  en  forma  de  un  barniz  brillante,  muy  frágil  por  la  desecación  y  que  so 
rompe  con  facilidad  en  fragmentos  brillantes  y  transparentes.  Es  incolora  ó  de 
color  amarillo  dorado,  muy  fácilmente  soluble  en  la  boca  y  en  el  agua,  y  en  su 
aspecto  y  propiedades  se  asemeja  mucho  á  la  verdadera  goma  arábiga  producida 
por  la  acacia  vera.  Parece  que  no  es  muy  abundante. 

Goma  de  la  Australia  meridional.  South  auslralian  Gum  Pereira.  Esta 
goma  parece  que  es  producida  por  la  acacia  decurrens  de  Willd.  Llegaron  ú 
Londres  50  cajas  de  ella  en  1844,  y  probablemente  es  la  misma  que  M.  Menier 
presentó  á  la  sociedad  de  farmacia  de  Paris  en  1849  y  sobre  la  que  hizo  algu¬ 
nos  ensayos  de  aplicación.  Sus  lágrimas  son  bastante  voluminosas,  ya  estalac¬ 
tiformes  y  de  superficie  lustrosa,  ya  globulosas  y  rugosas  ó  como  greteadas  es- 
teriormente.  Esta  goma  tiene  un  tinte  general  violáceo  por  el  que  se  conoce 
fácilmente,  el  cual  es  muy  manifiesto  en  las  lágrimas  globulosas ,  que  tienen 
ademas  un  polvo  blanco  en  lo  interior  de  las  grietas.  Se  disuelve  fácilmente  en 
el  agua  pero  su  disolución  es  turbia  y  deja  sedimentar  una  materia  insoluble 
en  copos.  Por  último  á  igualdad  de  peso  comunica  al  agua  una  consistencia  mu¬ 
cho  menos  espesa  y  viscosa  que  la  goma  arábiga.  Es  pues  de  naturaleza  dife¬ 
rente  y  difícilmente  podría  reemplazarla  aun  para  los  usos  artísticos. 

Goma  de  Madagascar.  Hace  algunos  añosque  vino  á  Francia  una  cantidad 
considerable  de  esta  goma  que  me  pareció  de  la  misma  naturaleza  que  la  goma 
de  acajú  de  laque  hablaré  mas  adelante  (familia  de  las  terebintáceas). 

Goma  del  cabo  de  Buena  Esperanza.  De  20  años  áesta  parte  esta  goma  es 
el  objeto  de  una  considerable  importación  en  Inglaterra.  Según  M.  Burcheil  es 
producida  por  una  especie  de  acacia  muy  semejante  á  la  acacia  vera,  á  la  cual 
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llama  acacia  capensis.  Habiendo  tenido  M.  Pereira  la  obsequiosidad  de  remi¬ 
tirme  el  fruto  de  esta  acacia  venido  del  Cabo  juntamente  con  la  goma,  lie  visto 
que  este  vegetal  tiene,  grande  relación  con  la  acacia  seyal  de  Delile.  Sin  em¬ 
bargo  de  la  aserción  de  M.  Burcliell  que  pretende  que  la  goma  del  Cabo  no  es 
inferior  á  la  de  la  acacia  vera,  parece  que  los  comerciantes  de  Londresla  con¬ 
sideran  como  una  suerte  muy  inferior;  pero  los  que  atienden  mas  bien  á  la  ca¬ 
lidad  real  de  las  cosas  que  no  á  su  esterior  darán  probablemente  la  razón  á  M. 
Burchell.  La  goma  del  Cabo  tiene  efectivamente  los  caracteres  de  la  goma  de 
Sénégal  llamada  cicla  parle  baja  producida  por  la  acacia  vera,  que  á  pesar  de 
su  friabilidad,  que  es  causa  de  que  se  haga  pedazos  durante  el  trasporte,  debo 
considerarse  como  una  goma  pura  y  de  la  mejor  calidad. 

Goma  sapote  deChile.  Importada  en  Havre  en  1 S 4 1 .  El  nombre  de  esta 
goma  no  prueba  que  proceda  de  un  árbol  de  la  familia  de  las  sapoteas  habién¬ 
dose  dado  en  Chile  y  en  el  Perú  este  nombre  á  diferentes  árboles  de  familias 
distintas.  Esta  goma  viene  en  lágrimas  redondeadas,  de  volumen  á  veces  muy 
considerable,  pardo  negruzca  y  opaca,  vista  en  masa;  pero  parda,  vidriosa  y  trans¬ 
parente  en  su  interior.  Frecuentemente  está  cubierta  esta  lágrima  parda  y 
transparente  de  una  capa  de  granos  de  goma  de  color  menos  oscuro  que  pare¬ 
cen  estar  como  pegados  á  ella.  Su  carácter  principal  consiste  en  un  olor  y  sabor 
muy  fuertes,  animalizados,  que  se  pueden  comparar  al  de  caldo  de  carne  algo 
alterado.  Echada  en  agua,  se  hincha  considerablemente  y  agitándola  se  divi¬ 
de  en  partículas  angulosas  y  solubles.  Solo  una  parte  de  ella  se  disuelve  y  pue¬ 
de  precipitarse  por  el  alcool,  bajo  cuyo  punto  de  vista  tiene  mucha  semejanza 
con  la  del  ciruelo,  si  bien  es  algo  mas  soluble. 

Goma  tragacanto. 

La  goma  tragacan¬ 
to  exuda  de  una  espe¬ 
cie  de  astrágalo  descri¬ 
to  por  M.  Olivier  con 
el  nombre  de  astraga- 
lus  verus,y  que  se  cria 
en  el  Asia  menor,  en 
Armenia  y  en  las  pro¬ 
vincias  septentrionales 
de  la  Persia.  Este  ar¬ 
busto  (  fig.  97)  perte¬ 
nece  á  la  sección  de  los 
astrágalos  con  estípu¬ 
las  soldadas  con  el  pe¬ 
ciolo,  el  cual  persiste  y 
se  endurece  después 
que  se  caen  las  hojue¬ 
las  tomando  la  aparien¬ 
cia  de  una  gran  espina. 
Las  flores  sor.  sentadas 
y  aproximadas  en  nú- 


Fig.  97 


mero  de  2  á  5  en  la  axila  de  las  hojas.  Las  hojuelas  son  lineares,  vellosas  ó  dis¬ 
puestas  en  8  ó  9  series.  Sin  embargo  este  arbusto  no  es  el  único  que  produce  la 
goma  tragacanto.  El  astragalus  crelicus  de  Lam.  observado  por  Tournefort  en 
el  monte  Ida  de  Creta,  y  por  Sibtorp  en  Jonia,  también  la  produce.  Sieber  in¬ 
dica  también  el  aslragalus  ansíalas :  pero  el  aslragalus  tragacanta  de  L.que 
es  el  aslragalus  massiliensis  Lam.  no  la  produce.  Respecto  del  aslragalus 
gummifer,  que  Labillurdiere  ha  visto  esplotar  en  el  monte  Líbano,  solo  produce 
una  goma  de  inferior  calidad  que  describiré  después  con  el  nombre  de  goma 
pseudo -tragacanto. 

La  goma  tragacanto  está  en  un  alto  grado  de  concentración  en  los  estrá¬ 
galos  poique  su  forma  indica  que  apenas  puede  abrirse  paso  por  la  corteza:  se 
presenta  en  tintillas  ó  filamentos  delgados,  retorcidos  ó  vermiculares.  Es  blan¬ 
ca  ó  amarilla  y  opaca,  poco  soluble  en  agua,  pero  se  hincha  en  ella  considera¬ 
blemente  absorviemlo  una  gran  cantidad  y  formando  un  mucílago  tenaz  y  muy 
espeso.  Seusa  mucho  para  dar  consistencia  á  los  looosv  para  trabar  las  pastas 
que  se  han  de  reducir  á  pastillas. 

.  Se  bailan  en  el  comercio  dos  suertes  de  goma  tragacanto,  la  una  en  fila¬ 
mentos  ó  cin  til  las  delicadas  y  vermiculares,  mas  frecuentemente  amarillas  que 
blancas.  La  otra  suerte  que  se  conoce  hace  menos  tiempo  está  en  laminas  blan¬ 
cas,  bastante  anchas  con  prominencias  arqueadas  ó  concéntricas.  Acaso  la  di¬ 
ferencia  entre  estas  dos  suertes  dependa  de  que  no  procedan  de  un  mismo  as- 
trága'o,  (I)  perd  debe  atribuirse  también,  á  io  menos  en  parte,  al  método  de  ex¬ 
tracción,  pues  la  goma  vermicular  se  abre  paso  naturalmente  al  través  de  la 
corteza,  mientras  que  la  otra  en  placas  debe  haberse  obtenido  por  incision.  Pa¬ 
ra  asegurarme  de  si  prescindiendo  de  la  forma  habia  alguna  diferencia  entre 
ellas,  puse  una  parle  de  cada  una  de  ellas  en  48  de  agua.  La  primera  se  hin¬ 
chó  casi  al  instante  y  no  tardó  en  ocupar  todo  el  volumen  del  agua.  Al  dia  si¬ 
guiente  la  goma  en  piucas  aunque  hinchada  conservaba  su  forma  y  no  se  habia 
mezclado  con  el  agua,  pero  agitándola  no  tardó  en  formar  un  mucílago  casi  tan 
espeso  coma  la  otra.  Sin  embargó  hay  la  diferencia  de  que  el  mucílago  de  la 
goma  en  placas  es  casi  transparente  inas  trabado  y  trémulo  que  el  de  la  otra, 
como  si  contuviese  mas  goma  soluble,  y  por  último  apenas  toma  color  con  el  yo¬ 
do,  mientras  que  el  mucílago  de  la  goma  vermicular  toma  un  tinte  azul  muy 
pronunciado  con  este  reactivo.  Por  lo  demas  los  dos  mucílagos  diluidos  en  tres 
veces  mas  de  agua  conservan  todavía  cierta  consistencia  gelatinosa  uniforme, 
y  los  líquidos  filtrados  presentan  las  propiedades  siguientes. 

Tintura  de  tornasol.  Nada. 

Tintura  de  yodo.  Nuda. 

Oxalato  de  amoniaco.  Se  enturbia. 

Alcool.  Forma  un  precipitado  en  copos  que  se  reúne  en  una  sola  masa  opa¬ 
ca  y  mucosa.  Este  precipitado  enteramente  distinto  del  que  presenta  en  iguales 
circunstancias  la  goma  de  Sénégal  demuestra  que  es  goma  de  tragacanto  la  que 
se  disuelve  en  el  agua, y  no  una  porción  análoga  á  la  goma  de  Sénégal  que  po¬ 
dría  contener  como  sucede  respecto  de  la  goma  de  acajú. 

Agua  de  cal.  Nada. 

Mi  Sosiin  M  Th.  Martin;  la  goma  vermicular  viene  de  Marea  donde  es  prodneida  por  el 
aslragalus  créticas;  y  la  goma  en  placas,  de  Smirna,  procedente  del  aslragalus  rerus. 

1  ovio  i  ¡i.  ,;o 
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Agua  de  barita.  Se  precipita  la  goma  en  forma  do  copos  distintos  y  pri¬ 
vados  de  agua. 

Acetato  de  plomo.  Nada. 

Sub-acclalo  de  plomo.  Da  origen  á  dos  precipitados,  uno  pulverulento  y 
otro  mucoso  como  el  que  forma  el  alcool. 

Protonitralo  de  mercurio.  Precipitado  mucoso. 

Sea  cualquiera  la  cantidad  de  agua  fria  que  se  emplee  para  desleír  la  goma 
tragacanto  vermicular  siempre  queda  una  mitad  sin  disolverse,  y  esta  parte  inso¬ 
luble  toma  color  azul  intenso  con  la  tintura  de  yodo.  Al  calor  del  baño  de  ma¬ 
ria  se  produce  el  mismo  efecto,  es  decir,  resulta  un  líquido  que  no  adquiere 
color  azul  con  el  yodo,  y  un  residuo  que  le  toma  muy  intenso.  Por  medio 
de  la  ebulición  se  obtiene  una  disolución  mas  saturada,  pero  no  completa,  de 
la  goma.  Entonces  el  líquido  se  colora  de  azul  por  el  yodo,  pero  conservando 
siempre  la  parte  insoluble  la  misma  propiedad  en  grado  muy  intenso.  En  cuan¬ 
to  á  la  goma  tragacanto  en  plaçasse  disuelve  casi  totalmente  mediante  la  ebu¬ 
lición  en  gran  cantidad  de  agua. 

Con  el  microscopio  se  puede  formar  una  idea  aun  mas  exacta  de  la  natura¬ 
leza  de  estas  dos  gomas  tragacanto. 

La  goma  fina  y  vermicular  dividida  en  agua,  tratada  por  el  yodo  y  exami¬ 
nada  al  microscopio  presenta  : 

1. *  Una  sustancia  viscosa  sin  límites  visibles  sembrada  de  gránulos  azules 
de  almidón,  esféricos,  y  generalmente  muy  pequeños:  esta  sustancia  espuesta 
á  la  luz  difusa  no  se  percibe  sino  cuando  se  hace  retemblar  la  mesa  donde  se 
ejecuta  el  esperimenlo.  Entonces  todos  los  gránulos  de  almidón  pertenecien¬ 
tes  á  un  mismo  grupo  viscoso  esperimentan  un  movimiento  de  oscilación  con¬ 
servando  su  posición  respectiva,  lo  cual  indica  que  hay  un  vínculo  invisible  que 
los  une  entre  sí. 

2. °  Una  porción  de  gránulos  de  almidón  aislados  y  libres  en  medio  del  lí¬ 
quido  á  consecuencia  de  la  completa  division  de  la  materia  gelatinosa. 

3. °  Membranas  gelatinosas  trasparentes  que  loman  ligero  color  amarillo  con 
el  yodo,  cuyo  contorno  es  distinto  y  linito,  y  que  representan  con  bastante 
exactitud  un  pétalo  de  ranúnculo  acre.  Estas  membranas,  que  yo  supongo  que 
forman  un  saco  en  su  interior,  están  sembradas  de  gránulos  de  almidón  reuni¬ 
dos  en  grupos  dispuestos  irregularmente. 

4. °  Membranas  mas. compactas,  gruesas,  de  color  amarillo  ,  rolas  en  partí¬ 
culas  distintas,  mezcladas  con  gránulos  de  almidón  reunidos  formando  masas 
compactas. 

5. "  Fibras  leñosas. 

Estas  libras  leñosas  y  las  membranosas  compactas  me  parecen  accidentales 
en  la  goma  tragacanto.  El  mismo  almidón ,  que  constituye  una  parle  necesaria 
como  cuerpo  vegetal  organizado,  debe  estar  aislado  de  la  goma  propiamente  di¬ 
cha,  si  se  trata  de  considerar  áesta  bajo  el  punto  de  vista  químico:  porque  es 
evidente  que  no  es  él  siendo  inatacable  por  el  agua  el  que  dá  al  mucílago  de 
tragacanto  sus  caractères  particulares:  la  parte  esencial  de  la  goma  tragacanto, 
á  la  que  yo  doy,  siguiendo  á  M.  Desvaux,  el  nombre  de  adragantina  es  la  vis¬ 
cosidad  gelatinosa  del  n.°  t  y  la  del  n.°  2,  que  mas  dividida  todavía  en  el  li¬ 
quido.  pasa  aun  á  través  del  filtro  y  comunica  al  líquido  filtrado  las  propieda¬ 
des  que  hemos  enumerado. 
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El  almidón  do  la  goma  tragacanto  se  diferencia  de  los  de  las  cereales  y  de 
las  raíces  feculentas  en  que  estos  están  compuestos  de  un  tegumento  mas  ó 
menos  insoluble  y  de  una  sustancia  interna  muy  fácilmente  soluble, los  dos  sus¬ 
ceptibles  de  tomar  color  con  el  yodo;  mientras  que  el  almidón  del  tragacanto 
parece  formado  enteramente  de  una  materia  densa  organizada  que  cede  con 
dificultad  un  poco  de  materia  soluble  al  agua  hirviendo.  Asi  es  que  el  residuo 
de  hervir  en  el  agua  la  goma  tragacanto  vermicular  está  formado  de  gran 
cantidad  de  almidón,  fibras  y  placas  leñosas. 

La  goma  tragacanto  en  placas,  examinada  al  microscopio  en  iguales  cir¬ 
cunstancias,  solo  deja  ver  algunos  granos  de  almidón  aislados  (n.°  2),  y  varias 
viscosidades  gelatinosas  (n.°  1)  sembradas  de  almidón:  el  mayor  número  de 
parles,  sin  ser  aun  escesivo,  son  membranas  pctaloideas  (n.°  3)  adelgazadas, 
poco  visibles  y  que  apenas  presentan  algunos  granulos  negros  imperceptibles: 
todo  lo  demas  desaparece  en  élagua  (Jour,  de  chvn.  med.  t.  8,  p.  422). 

Según  la  análisis  de  Bucholz,  cuyos  resultados  están  admitidos  por  un  gran 
número  de  químicos,  la  goma  tragacanto  está  compuesta  de  0,57  de  goma  so¬ 
luble  semejante  á  la  goma  arábiga,  y  de  0,43  de  goma  insoluble  en  frió,  pero 
soluble  en  agua  hirviendo  ( Journ .  depharm.  t.  2,  p.  87). 

Lo  que  he  dicho  anteriormente  demuestra  cuan  inexactos  son  estos  resul¬ 
tados;  y  es  digno  de  admiración  que  se  hayan  admitido  tan  generalmente, 
cuando  se  vé  que  M.  Bucholz  ha  tratado  cien  granos  de  goma  tragacanto  por 
16  libras  de  agua  y  ha  empleado  en  este  tratamiento  por  lo  menos  15  dias 
evaporando  después  la  masa  líquida  al  fuego:  circunstancias  todas  que  han  de¬ 
bido  alterar  sobremanera  el  principio  gomoso. 

Un  químico  francés  ha  hecho  posteriormente  un  trabajo  muy  estenso  sobre 
las  gomas  y  ha  admitido  también  que  la  goma  tragacanto  estaba  compuesta  de 
arabina,  es  decir,  de  goma  idéntica  á  la  de  Arabia;  y  de  basorina  ó  goma  in¬ 
soluble  idéntica  á  la  de  Basora,  pero  estos  resultados  son  también  inexactos. 
La  goma  tragacanto  no  contiene  ni  arabina  ni  basorina,  estando  formada  esencial¬ 
mente  de  una  materia  organizada  gelatiniforme  que  se  hincha  y  se  divide  en 
el  agua  hasta  poderse  filtrar  en  parte  y  que  difiere  en  gran  manera  por  sus  ca¬ 
ractères  físicos  y  químicos  de  la  goma  arábiga.  Respecto  de  la  parle  de  goma 
tragacanto  que  resiste  aun  á  la  ebulición,  es  como  ya  he  dicho  una  mezcla  de 
almidón  y  de  leñoso  que  nada  tiene  de  común  con  la  basorina. 

Croma  psendo-tragacanto  y  goma  «le  Sassa. 

Hácia  el  año  1830  vi  por  primera  vez  en  casa  de  un  comerciante  una  con¬ 
siderable  cantidad  de  una  goma  muy  particular  en  masas  mamelonadas  muy 
voluminosas  ó  en  forma  de  amonites;  había  también  entre  ella  pedazos  que're- 
presenlaban  casi  exactamente  unos  grandes  caracoles  sacados  do  su  concha. 
Esta  goma  es  de  color  rojizo,  un  poco  lustrosa,  mas  marcadamente  trasparente 
que  ia  goma  tragacanto,  del  mismo  sabor  que  esta,  aunque  mezclado  con  algo 
de  acritud.  Echada  en  agua  se  vuelve  completamente  blanca,  aumenta  4  ó  5 
veces  su  volúmen,  conserva  casi  enteramente  su  forma  y  se  disuelve  muy  poco. 
La  solución  de  yodo  le  dá  color  azul  muv  intenso. 

Bruce  en  su  Viagc  á  Abisinia  describe  un  árbol  llamado  sassa,  (inga  sassa 
Willd),  que  dice  haber  visto  tan  cargado  de  bolas  de  goma  que  aparecía  mons¬ 
truoso.  Esta  goma  es  rojiza,  de  grano  unido  y  apretado,  se  hincha  en  el  agua 


volviéndose  blanca,  pero  conservando  su  forma,  en  lo  que  se  diferencia  de  la 
goma  tragacanto  con  quien  por  otra  parte  tiene  la  mayor  relación.  Los  habi¬ 
tantes  del  pais  la  emplean  para  engomar  las  telas.  Esta  descripción  ofrece  una 
comparación  tan  exacta  con  la  goma  cuyos  caractères  acabo  de  dar,  que  es  di- 
íicil  dejar  de  creer  que  sea  una  misma. 

Habiendo  buscado  despues  esta  goma  en  el  comercio  hallé  una  caja  entera 
de  una  sustancia  con  el  nombre  de  goma  tragacanto,  (I)  y  vendida  como  tal, 
que  me  llamó  la  atención  desde  luego  por  muchos  pedazos  en  forma  de  ama¬ 
nites.  Esta  goma  escójala  ó  mano  se  separaba  fácilmente  en  dos  partes;  lamas 
gruesa  que  comprendía  todos  los  amonílcs  era  mas  rojiza,  apenas  se  disolvía  en 
el  agua  y  tomaba  color  con  el  yodo  casi  en  igual  grado  que  el  almidón.  Se  pa¬ 
recía  también  mucha  á  la  goma  de  sassa.  La  2.a  porción  que  comprendía  la 
goma  mas  pequeña  y  mas  blanca  era  enteramente  semejante  á  la  goma  traga¬ 
canto.  Sin  embargo  no  era  tan  pequeña  como  puede  ser  esta  y  he  aqui  el  me¬ 
dio  de  que  me  valí  para  cerciorarme  de  que  eran  diferentes.  Sumergiendo  una 
parte  de  cada  una  de  estas  gomas  tragacanto  y  pseudo-trngacanto  (llamo  asi 
á  la  goma  pequeña  blanca  de  que  voy  hablando)  en  48  partes  de  agua,  las  dos 
se  hinchan  y  forman  mucílago,  aunque  en  diferente  grado;  pero  si  cuando  las 
dos  están  tan  divididas  corno  es  posible  se  añaden  90  partes  de  agua  y  una  can¬ 
tidad  conveniente  de  soluto  de  vodidrato  yodurado  de  potasa,  la  goma  traga¬ 
canto  continua  formando  un  mucílago  espeso  y  bien  trabado,  de  color  azul  pá¬ 
lido  uniforme  y  que  no  se  separa  por  el  reposo;  mientras  que  el  falso  traga¬ 
canto  se  precipita  formando  un  sedimento  azul  intenso  en  el  que  sobrenada  un 
líquido  acuoso  é  incoloro.  Ahora  bien,  como  este,  resultado  se  ha  obtenido 
con  la  goma  mas  fina  y  mas  semejante  á  la  goma  tragacanto,  y  los  pedazos  mas 
voluminosos  y  con  mas  color  participaban  también  mas  de  la  insolubilidad  de 
|a  goma  gruesa  de  sassa ;  ha  deducido  que  toda  esta  goma  no  constituía  ori¬ 
ginariamente  mas  que  una  sola  escójala  con  objeto  de  sacar  mejor  partirlo  do 
la  que  tenia  mayor  semejanza  con  la  goma  tragacanto.  Por  consiguiente  en 
mi  anterior  edición,  como  también  en  mi  memoria  inserta  en  el  Journ.  dcchim. 
med.  (1832  pág.  419),  lie  dado  indiferentemente  á  esta  goma  el  nombre  de 
goma  sassa  y  de  falso  tragacanto,  suponiéndola  procedente  de  la  inga  sassa. 
En  el  dia  creo  deber  separar  estas  dos  sustancias,  y  dar  el  nombre  de  goma  de 
sassa  solo  á  la  goma  gruesa  parda  semejante  á  la  descrita  por  Bruce,  reservan¬ 
do  e!  de  goma  falso-tragacanto  á  la  goma  pequeña  llamada  comunmente  en 
el  comercio  goma  de  Basora  que  sirve  para  falsificar  la  goma  tragacanto.  Me 
he  decidido  á  hacer  esta  separación,  porque  después  de  leer  la  memoria  de 
Labillardlere  sobre  el  aslragalus  gummi fer  {Journ.  phys.  t.  30,  p.  40),  y  de 
haber  visto  en  el  Museo  ele  historia  natural  una  porción  de  tallo  cargado  de 
goma  semejante  al  que  está  figurado  en  la  estampa  adjunta  á  la  misma  memo¬ 
ria;  me  he  convencido  de  que  la  goma  falso-tragacanto  es  producida  por  dicho 
aslragalus :  opinion  que  por  otra  parte  eslá  conforme  con  la  que  manifiestan 
MM.  Delens  y  Moral  en  su  Dict.  unió,  de  mal.  medie,  t.  3,  p.  403,  y  t.  1, 
pág.  80. 

El  falso  tragacanto  desleído  en  agua  y  coloreado  por  el  yodo  presenta  con 
el  microscopio  : 

(!)  En  el  comercio  lleva  esta  gama  en  realid  id  el  nombre  de  gomado  Dasora. 
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1. *  La  misma  viscosidad  gelatinosa  n.°  I  sembrada  de  gránulos  de  almi¬ 
dón  que  constituye  la  mayor  parte  de  la  goma  tragacanto  vermicular,  solo  que 
es  mas  densa  y  visible  á  la  luz  difusa,  y  los  gránulos  de  almidón  están  mas  jun¬ 
tos  y  en  mayor  número. 

2. °  Otros  grumos  glerosos,  gelatinosos,  bien  visibles  y  no  trasparentes  que 
algunas  veces  presentan  la  densidad  de  una  membrana  y  están  coloreados  por 
el  yodo  de  amarillo. 

3. °  Algunas  membranas  petaloideas  amarillas  semejantes  á  las  de  la  goma 
tragacanto. 

4. °  Conglomerados  de  almidón,  fibras  leñosas  y  restos  de  tejidos  traspa¬ 
rentes. 

La  goma  gruesa  de  sassa  deja  ver  al  microscopio. 

1. °  Masas  gelatinosas  bien  visibles,  no  trasparentes,  coloreadas  de  amarillo 
y  sembradas  do  multitud  de  gránulos  de  almidón. 

2. °  Restos  de  membranas  compactas,  trasparentes  fuertemente  coloreadas 
de  amarillo  por  el  yodo. 

3. °  Membranas  petaloideas  amarillas,  privadas  de  gránulos  de  almidón  y 
otras  que  los  tienen. 

4. °  Porciones  compactas  de  almidón  coloreadas  do  azul. 

Si  el  exátnen  microscópico  suministra,  según  se  vé,  algunos  caracléres  para 
distinguir  las  dos  gomas  anteriores  de  la  goma  tragacanto,  nos  manifiesta  por 
otra  parte  que  estas  gomas  resultan  de  una  organización  semejante,  que  yo 
creo  consiste  en  un  saco  membranoso  que  contiene  materia  gelatini'forme  y 
grupos  de  gránulos  de  almidón;  de  tal  manera  que  rompiéndose  el  saco,  la  ma¬ 
teria  gelatinosa  se  vuelve  capaz  de  dividirse  y  de  disolverse  en  partes  en  el 
agua,  y  el  almidón  se  dispersa  en  ella.  Por  lo  demas  la  goma  de  sassa  y  la  go¬ 
ma  falso-tragacanto  se  diferencian  de  la  goma  tragacanto,  del  mismo  modo  que 
el  almidón  y  las  diversas  parles  del  grano  de  cebada  se  diferencian  de  las  cor¬ 
respondientes  del  de  trigo,  por  una  organización  mas  fuerte  y  mas  compacta 
que  las  hace  menos  atacables  por  el  agua  y  perjudica  á  los  usos  á  que  podrían 
aplicarse. 

Ya  lie  dicho  antes  que  los  drogueros  llaman  á  la  goma  falso-tragacanto  go¬ 
ma  de  Basora  y  en  efecto  creo  que  dicha  goma  es  la  primera  que  se  lia  cono¬ 
cido  con  el  nombre  de  goma  de  Basora,  pero  siempre  lie  tenido  la  ideo  de  que 
la  goma  examinada  por  Vauquelin  con  el  mismo  nombre  (liull.  de  phartn.  t. 
3,  p.  50)  era  la  de  que  trataré  en  el  artículo  siguiente  ,  caracterizada  por  el 
considerable  volumen  que  adquiere  eu  el  agua  y  por  la  completa  insolubilidad 
de  la  sustancia  de  que  está  constituida  casi  en  totalidad.  En  esta  persuasion 
conservaré  á  la  goma  de  Busoru  de  los  drogueros  el  nombre  de  falso-tragacan¬ 
to,  y  continuaré  dundo  el  de  goma  de  Basora  ú  la  siguiente  basta  que  pueda 
aplicarle  otro  mas  conveniente. 

doma  «le  ESasora. 

Esta  sustancia  se  encuentra  constantemente  en  corla  cantidad  en  la  goma 
de  Sénégal  y  yo  lie  visto  en  casa  de  un  droguero  una  caja  procedente  de  In¬ 
dias  con  la  etiqueta  bedelio  de  la  india  compuesta  de  goma  lignirode  mezcla¬ 
da  con  gran  cantidad  de  nuestra  goma  de  Basora.  M.  Théodore  Morlius  la  lia 
descrito  con  el  nombre  de  goma  /calera  y  la  atribuye  á  la  acacia  leucophlcea 
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de  Roxburgh  (1)  Virey  ha  pensado  que  era  producida  por  un  mesembryanthe- 
num,  y  MM.  Desbaux  y  Lamart  por  un  cactus.  Yo  por  lo  menos  supongo  que 
al  emitir  estos  súbios  dicha  opiuion  han  tenido  á  la  vista  esta  goma  y  no  la  an¬ 
terior,  á  la  cual  no  puede  convenir.  Lo  que  en  e!  dia  me  parece  probable  es 
que  la  presente  goma  de  Basora,  ó  la  goma  kutera  de  M.  Marlius,  es  produci¬ 
da  en  efecto  por  una  planta  crasa,  crasulacea,  íicoidea  ó  cactea. 

Esta  goma  es  blanca  ó  de  color  de  miel,  como  farinácea  y  plateada  en  su 
superficie,  mas  bien  en  pedazos  planos  y  alargados  que  nó  redondeados,  aun 
cuando  también  se  ha'len  de  esta  última  forma.  Estos  pedazos  son  de  todos  ta¬ 
maños  desde  el  mas  pequeño  hasta  35  á  80  milímetros  de  diámetro  ó  longi¬ 
tud:  es  menos  opaca  que  la  goma  tragacanto,  insípida,  y  entre  los  dientes  se 
conminuyecon  cierto  crujido. 

La  goma  de  Basora  se  hincha  considerablemente  en  agua  y  se  convierte 
en  una  jalea  trasparente  cuyas  partes  no  tienen  trabazón  alguna  entre  si:  de 
manera  que  propiamente  hablando  no  forma  mucílago.  Añadiendo  mayor  can¬ 
tidad  de  agua  todas  las  partículas  gelatinosas  se  separan  quedando  suspendi¬ 
das  en  el  líquido,  pero  después  caen  al  fondo  cuando  se  agitan.  Este  estado  de 
aislamiento  y  la  insolubilidad  completa  de  las  partículas  gelatinosas  constituyen 
el  caracterpropio  de  la  goma  de  Basora  que  la  hacen  inaplicable  á  diversos  usos. 
Sin  embargo  la  goma  de  Basora  no  está  formada  enteramente  de  esta  sustancia 
insoluble;  el  agua  que  sirve  para  lavarla  disuelve  de  0,08  de  una  goma  seme¬ 
jante  á  la  goma  arábiga.  Esta  goma,  está  formada  verdaderamente  de  arabina 
y  basorina  y  no  la  goma  tragacanto. 

La  goma  de  Basora,  después  de  apurada  por  el  agua,  tratada  por  el  ácido 
acético  no  se  disuelve  en  él  sensiblemente,  pero  le  da  cal  en  mayor  cantidad 
que  la  que  el  agua  había  disuelto  primero.  El  yodo  no  la  tiñe  de  azul,  y  aun 
cuando  al  microscopio  este  carácter  no  sea  absoluto,  sin  embargo,  como  á  la  sim¬ 
ple  vista  parece  nula  esta  coloración,  puede  servir  este  carácter  para  distinguir 
al  momento  la  goma  deBasora  de  las  gomas  tragacanto,  falso  tragacanto  ysas- 
sa.  La  potasa  cáustica  y  los  ácidos  débiles  y  en  frió  no  la  alteran  de  modo  al¬ 
guno,  pero  con  auxilio  del  calor  la  disuelven,  probablemente  después  de  alte¬ 
rarla.  La  goma  de  Basora  naturalmente  no  tiene  olor,  si  bien  algunas  veces  le 
presenta,  ya  de  ácido  acético  como  lo  ha  observado  Bullay  ( Bull .  de  pharm.  t. 
5.  p.  166),  ya  de  ácido  sulfúrico  caliente  y  moscado  como  el  que  se  observa  en 
la  descomposición  del  borax  por  este  ácido.  En  todo  caso  no  habiendo  obser¬ 
vado  que  ei  agua  con  que  yo  he  tratado  esta  goma  olorosa  haya  enrojecido  sen¬ 
siblemente  el  tornasol,  tengo  fundamento  para  creer  que  su  acidez  es  única¬ 
mente  superficial  y  debida  á  un  principio  de  alteración  ocasionado  por  la  hu¬ 
medad. 

La  goma  deBasora  dividida  en'el  agua,  adicionada  con  yodo  y  examinada  al 
microscopio,  parece  formada  principalmente  de  una  materia  gelatiniforme  den¬ 
sa,  mamelonada,  insoluble,  uniformemente  gris  ó  muy  débilmente  azulada  que 
es  la  que  propiamente  llamo  basorina.  So  observan  en  ella  diseminados  algu¬ 
nos  granos  de  fécula  aislados,  esféricos  y  voluminosos. 

(\\  Niemsnn  atribuyó  también  antes  que  Martius  la  gomá  kutera  a  la  acacia  leucovhltra 
(Pharm.  batav  l.  2,  P-  158':  no  sfe  en  que  puede  fundarse  esta  opinion  no  habiendo  hecho 
mención  ltoxburgh  de  ningún  producto  gomoso  de  este  árbol. 
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También  deja  ver  otras  parles  gelatinosas  con  estructura  fibrosa,  ramifica¬ 
da  y  que  parecen  formadas  por  la  reunión  de  granitos  esféricos,  amarillos  y 
trasparentes,  dispuestos  en  forma  de  rosario.  El  líquido  presenta  muchos  de 
estos  granos  amarillos  aislados,  algunos  de  fécula  voluminosos,  fragmentos  de 
membranas  densas  y  fibras  leñosas;  no  hallándose  en  ella  cosa  alguna  que  ten¬ 
ga  semejanza  con  las  membranas  pe taloi deas  de  las  gomas  tragacanto,  falso 
tragacanto  y  sassa. 

Goma  de  nopal  (  cactus  cochinillifcra.  L.)  Hago  mención  aqui  de  esta  go¬ 
ma  por  la  gran  relación  que  tiene  con  la  anterior  y  para  demostrar  también  su. 
diferencia.  Exuda  en  gran  abundancia  de  los  cactus  que  dan  la  cochinilla  en 
Méjico,  pero  no  presenta  utilidad  alguna.  Su  forma  es  la  de  concreciones  ver¬ 
miculares  ó  mamelonadas  de  color  blanco  amarillento,  translucientes  ó  semi- 
opacas,  y  de  un  sabor  fastidioso  con  algo  de  acritud.  Cruje  cuando  se  mastica, 
se  hincha  en  élagua,  blanquea,  pero  no  forma  liga.  Algunas  porciones  despren¬ 
didas  de  ella  están  divididas  en  el  líquido,  aunque  casi  su  totalidad  forma  una 
masa  resistente  no  mucilaginosa  que  por  medio  de  la  presión  se  separa  en 
partes  que  no  están  trabadas  unas  con  otras,  y  que  entre  los  dedos  después  de 
secas  aparecen  como  farináceas.  El  yodo  la  tiñe  superficialmente  de  color  azul 
negruzco. 

Dividida  en  agua  y  examinada  con  el  microscopio  aparece  como  una  sus¬ 
tancia  gelatinosa,  con  pliegues,  de  bordes  finitos,  de  grueso  y  consistencia  muy 
marcados.  Añadiendo  yodo  no  parece  que  toma  color  la  sustancia  gelatinosa 
principal,  pero  se  observan  en  ella  una  gran  cantidad  de  puntos  de  color  azul 
negruzco,  opacos  y  muy  pequeños  que  deben  ser  una  especie  particular  de  al¬ 
midón.  Por  último  esta  sustancia,  bien  sea  con  adición  del  yodo  ó  sin  él, 
ofrece  constantemente,  y  diseminados  á  bastante  distancia,  grupos  de  cristales 
bien  acabados  y  terminados  por  biseles  agudos,  exactamente  semejantes  á  los 
observados  por  Turpin  en  el  tejido  del  cereus  peruvianus ;  cristales  que  M. 
Chevreul  ha  reconocido  ser  de  oxalato  do  cal  (V.  Ann.  des  sciens.  natur  t.  20 
p.  26,  pl.  1  y  Journ  de  pharm.  t.  20,  p.  326)  Estos  cristales  caracterizan  la 
goma  de  nopal  y  siempre  la  darán  á  reconocer. 

Productos  resinosos  y  balsámicos  de  las  leguminosas. 

■tesinas  anime  y  eopal. 

El  nombre  de  resina  anime  fué  desconocido  de  los  antiguos,  á  menos  que 
no  se  quiera  suponer  derivado  del  déla  smyrna  aminnea  dado  porDioscóri- 
des  á  una  especie  demyrra  muy  inferior.  Lo  que  hay  de  mas  cierto  en  esto,  es, 
que  hacia  el  principio  del  siglo  16  los  portugueses  sacaban  de  Guinea  y  de  la 
costa  oriental  de  Africa  una  resina  llamada  aniimum  cuyo  nombre  casi  inme¬ 
diatamente  se  tradujo  en  todas  las  lenguas  por  la  palabra  indeclinable  anime. 

El  primero  que  hizo  mención  del  aniimum  fue  Juan  Rodriguez  de  Castel- 
Blanco,  mas  conocido  con  el  nombre  de  Amalus  Lusitanus,  y  distinguió  dos 
suertes  de  él.  La  primera  blanca  que  creia  ser  el  canéame  de  Dioscórides  y 
otra  negruzca  y  aromática  que  aseguraba  ser  la  [myrrha  aminnea.  Casi  no  ca¬ 
be  duda  de  que  esta  úliima  especie  es  el  bdelium  de  Africa.  En  cuanto  á  la 
primera,  que  ha  tomado  bien  pronto  el  nombre  de  ánime  oriental  para  distin  — 
guilla  de  una  resina  muy  semejante  Inida  de  América,  venia  de  la  costa  orien  - 


tal  de  Africa,  y  comparando  todo  lo  que  lian  escrito  los  autores  comíempora- 
neos,  fácilmente  se  convence  cualquiera  de  que  esta  resina  oriental  no  era  mas 
que  la  que  en  el  dia  se  conoce  en  el  comercio  trances  con  el  nombre  de  copal 
duro,  aunque  los  ingleses  le  lian  conservado  el  de  poma  o  resina  anime.  (I) 

Acabo  de  decir  que  á  la  anime  blanca  de  Amatus  Lusitanos  se  había  dado 
el  sobrenombre  de  oriental  para  distinguirla  de  una  resina  casi  semejante 
( ánimo  occidental)  traída  de  America,  en  donde  íluyeabundantemenlc  del  cur¬ 
tían!  ó  jetaiba  de  l'isson  (Bras.  p.  60).  Ahora  debo  esplicar  de  que  modo  lia 
perdido  su  nombre  tomando  el  de  copal,  y  cómo  por  el  contrario  lian  usurpa¬ 
do  el  nombre  de  ánirne  otros  diversos  productos  do  América. 

Monardeses  el  primer  autor  de  esle  cambio  de  nombres  y  de  los  graves  erro¬ 
res  en  que  despues  se  ha  incurrido  acerca  del  origen  del  ánirne  oriental.  En 
efecto  esle  médico  de  Sevilla  describió  en  su  obra  simplicium  medicamento  - 
rum  historia  !a  resina  de  curbaril  con  el  nombre  do  copal(2),  y  dióel  deó/ii- 
tneá  una  resina  mucho  mas  aromática  y  oleosa  (3),  cuya  nomenclatura  filé  acep¬ 
tada  por  la  mayor  parle  de  los  autores,  y  aun  el  nombre  de  copal  acabó  por 
propagarse  del  anime  de  América  al  ánirne  oriental.  De  aquí  resultó  que  sien¬ 
do  la  palabra  copal  mejicana, se  supuso  que  el  anime  oriental  á  que  se  aplicaba 
venia  de  Méjico,  y  se  trató  de  buscar  su  origen  en  uno  de  los  infinitos  vegeta¬ 
les  resinosos  descritos  con  bastante  inexactitud  por  Hernández,  elrhus,  el  ela- 
phnum  y  otros  En  segundo  lugar  se  creyó  haberse  perdido  el  ánimeoriental  de 
Amato  Lusitano  y  de  Garcías  (siendo  asi  que  nunca  lo  fue),  y  después  se  ha 
querido  encontrarlo  en  el  dammar  pulí  ó  en  el  dammar  selon  de  las  Molliras. 
Y  por  último,  cuando  se  tuvo  por  cosa  sabida  que  el  pretendido  copal  de  Mé¬ 
jico  venia  de  la  ludia,  se  lia  buscado  su  origen  en  uno  de  los  árboles  resinosos 
de  este  pais,  tal  como  el  vateria  indica.  Da  modo  que  solo  después  de  multi¬ 
plicadas  investigaciones  es  cuando  he  llegado  á  restableceré!  verdadero  origen 
del  ánirne  oriental  ó  copal  duro :  origen  que  me  parece  no  encontrará  en  el  dia 
quien  le  contradiga. 

Anime  duro  oriental. 

Copal  duro  clel  comercio  francés.  Esta  resina,  según  acabo  de  esplicar, 
después  de  habérsela  supuesto  procedente  de  Méjico  se  ha  considerado  como 
originaria  de  la  ludia,  porque  en  efecto  casi  toda  viene  por  la  via  de  Calcula. 
Pero  M.  Ad.  Delessert  y  M.  Blanchard  negociante  francés  establecido  en  esta 
ciudad,  dieron  noticia  áM.  Perrollet  de  que  el  copal  duro  (gum  animi  délos  in¬ 
gleses)  que  se  lleva  de  Calcula  á  Europa  es  importado  en  dicha  ciudad  de  Mas- 
kaie  en  buques  árabes  que  vuná  buscarle  á  Zangibar  sobro  la  costa  de  Africa.  Un 
sugelo  nue  había  residido  por  largo  tiempo  en  la  isla  de  Francia  me  dijo  por  en¬ 
tonces  que  las  1res  suertes  de  copa!  llamadas  de  Madagascar,  de  Bombay  y  de 
Calcuta  son  una  sola  resina  recolectada  eu  Madagascar  y  vendida  en  la  costa  de 
Africa  principalmente  en  Bembetee  á  los  árabes  que  la  llevan  á  Surate  desde 
donde  luego  es  importada  ú  Bombay,  á  Calcuta  y  hasta  China.  El  mismo  «ugeto 

(II  En  la  Memoria  sobre  las  resinas  dammar ,  copal  y  anime  inserta  en  ta  ílev,  rcientifiq. 
t.  11),  p.  177,  febrero  de  IHÍ  Í  se  bailan  las  pruebas  ile  e.»lo,  con  lleulles  mas  eslensos. 

(i)  Los  mejicanos  daban  en  general  el  nombre  de  copal  á  las  resinas  que  quemaban  en 
sus  templos. 

i3)  Es  una  tacamaca  que  describiré  mas  adelante  con  la  denominación  de  tacamaca  ama¬ 
rilla  oleosa. 
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añadió,  en  confirmación  de  lo  que  yo  lio  dicho ,  antes  que  nadie,  en  la  Historia 
compendiada  de  las  Drogas  simples,  que  !a  resina  copal  es  producida  por  la 
hymenœa  verrucosa  (t)  conocida  en  Madagascar  con  el  nombre  de  tanroulc- 
rouchi  ( tanroujou  según  de  Jussieu)  y  que  se  cultiva  en  la  isla  de  Francia  con 
el  nombre  de  árbol  de  copal.  También  se  cultiva  el  hymenœa  courbaril  de 
Cayena  que  produce  una  resina  que  tiene  mucha  semejanza  con  el  copal,  aun¬ 
que  menos  dura  y  menos  apreciada. 

Según  lo  que  acabo  do  decir  seria  ocioso  ó  contrario  á  la  realidad  distin¬ 
guir  en  el  dia  resinas  copales  de  diversas  procedencias,  debiéndonos  contentar 
condecir  que  el  copal  afecta  diferentes  formas  según  que  se  ha  recogido  de  los 
mismos  árboles  y  defendido  de  impuridades,  ó  en  el  suelo  ó  enterrado  en  la  arena, 
pudendo  este  presentar  ademas  diferentes  aspectos  por  estar,  ya  en  bruto,  ya 
limpio  por  medio  del  cuchillo  ú  otro  instrumento  cualquiera.  Por  consiguiente 
en  el  comercio  se  encuentra  copal  en  lagrimas  ó  en  estalactitas,  algunas  veces 
del  largo  y  grueso  de  un  brazo  como  una  hermosa  lágrima  cojida  por  un  via¬ 
gère  en  la  hymenœa  verrucosa  en  la  gran  selva  de  ívoudho  en  Madagascar  y 
regalada  por  M.  Bonaslre  á  la  escuela  de  Farmacia.  Este  copal  llamado  de  Ma¬ 
dagascar  tiene  la  superficie  lisa  y  pulimentada,  trasparente,  de  color  amarillo 
subido  y  uniforme;  su  fractura  es  enteramente  vitrea  y  tan  dura  que  con  difi¬ 
cultad  le  hace  mella  la  punta  del  cuchillo.  Esinsípido  é  inodoro  en  fi  ¡o,  se  ablan¬ 
da  al  fuego,  volviéndose  un  poco  elástico  pero  sin  formar  hebra.  Necesita  una 
temperatura  muy  elevada  para  fundirse  y  entonces  cxala  olor  aromático  análo¬ 
go  al  del  leño  aloes  ó  mejor  al  copaiva  de  Maracaibo. 

El  copal  que  se  encuentra  en  el  suelo  ó  enterrado  en  la  arena,  ademas  de 
ja  tierra  ó  arena  que  puede  tener  adherida,  presenta  por  lo  común  una  costra 
esterior  blanca,  opaca  y  friable  debida  á  una  alteración  de  la  resina  por  el  ai¬ 
re  y  la  humedad.  Cuando  sus  pedazos  son  bastante  voluminosos  se  les  quita 
esta  costra  con  un  instrumento  cortante:  tal  es  el  copal  llamado  de  Bombay. 
Si  los  pedazos  no  son  tan  grandes,  se  les  quita  la  costra  sumergiéndolos  en  una 
solución  de  carbonato  de  potasa,  lavándolos  despues  y  secándolos.  El  copal  pu¬ 
rificado  de  este  modo  recibe  el  nombre  de  copal  de  Calcuta,  que  generalmen¬ 
te  se  presenta  en  pedazos  aplastados,  de  color  amarillo  bajo  ó  casi  incoloros, 
muy  duros,  vidriosos  y  transparentes  por  su  interior,  pero  con  la  superficie 
mate  y  fuertemente  punteada  por  efecto  de  la  impresión  déla  arena  gruesa  que 
se  encontraba  adherida  á  ella. 

El  ánime  duro,  ó  copal  duro  se  asemeja  mucho  al  sucino,  pero  puede  dis¬ 
tinguirse  de  él  por  los  caracteres  siguientes. 

\.°  El  ánime  duro  arde  á  la  llama  de  una  bujia,  se  funde  completamente  y 
gotea;  el  sucino,  mucho  menos  fusible,  arde  entumeciéndose  y  no  golea. 

2.°  El  ánime  duro  apagado  y  todavía  caliente  exala  un  olor  que  yo  he  com¬ 
parado  en  otro  tiempo  al  del  leño  aloes,  pero  que  se  parece  mas  al  del  copaiva 
de  Cayena  ó  de  Colombia.  El  olor  del  sucino  calentado  es  mas  fuerte,  desagra¬ 
dable  y  de  naturaleza  bituminosa.  Este  olor  es  también  sensible  frotando  sim¬ 
plemente  el  sucino  y  aun  teniéndole  en  un  frasco  tapado. El  copal  duro  sin  flo¬ 
tar  es  enteramente  inodoro  en  frió. 

(1)  Hymenaia  verrucosa.  Lam.  ílllust.  pl. 330,  fig.  7)  Este  árbol  se  diferencia  de  la  hijme- 
naa  courbaril  principalmente  por  el  frulo  que  cuando  mas  tiene  <i:i  milímetros  de  largo  y  20 
de  ancho,  de  color  pardo  negruzco,  lodo  cubierto  de  verrugas  v  barnizado  por  la  resina  que 
exuda  en  su  superficie. 

fOMO  lll. 
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3. °  El  ánime  duro  mojado  con  alcool  de  80.°  centesimales  se  vuelve  pegajo¬ 
so,  y  el  alcool  evaporado  deja  sobre  la  resina  una  mancha  blanca  que  le  quita 
la  trasparencia.  El  sucino  tratado  de  la  misma  manera  permanece  seco  y  tras¬ 
parente. 

4. °  Destilado  el  ánime  duro  da  casi  las  mismas  cantidades  de  aceite,  agua 
y  carbon  que  el  sucino,  y  hacia  el  fin  gran  cantidad  de  la  materia  amarilla  que 
se  obtiene  de  este;  pero  no  se  encuentra  la  menor  porción  de  ácido  sucínico 
en  estos  productos:  y  esta  diferencia  es  de  las  mas  notables  entre  estos  dos 
cuerpos  que  tienen  casi  la  misma  consiilucion  íisica. 

El  ánime  duro  pulverizado,  tratado  con  alcool  de  92.°  cent,  deja  un  consi¬ 
derable  residuo,  al  principio  pulverulento,  pero  que  al  cabo  de  algún  tiempo 
forma  una  masa  poco  coherente  que  se  divide  fácilmente  mediante  la  agitación. 
El  alcool  hirviendo  le  disuelve  algo  mas,  pero  cualquiera  que  sea  la  cantidad 
de  líquido  que  se  emplee,  la  resina  insoluble  desecada  compone  siempre  de  61 
á  66  p.  100  de  la  resina  primitiva. 

El  ánime  duro  se  hincha  y  se  ablanda  un  poco  en  el  eter  como  en  el  alcool, 
pero  las  partes  que  sellan  hinchado  se  dividen  fácilmente  agitándolas:  después 
de  muchos  tratamientos  por  el  eter  queda  cerca  de  un  61  p.  100  de  resina» 
insoluble. 

Tratado  el  ánime  duro  por  la  esencia  de  trementina  se  hincha  y  se  hace  un 
poco  coherente,  pero  no  se  disuelve  ni  aun  con  auxilio  del  calor.  La  resina  de¬ 
secada  poniéndola  por  mucho  tiempo  a!  aire  pesa  123  en  vez  de  100.  Pulveri¬ 
zada  y  espuesta  por  muchas  horas  á  la  temperatura  de  100.°  solo  se  reduce  á 
11 1  parles,  de  manera  que  se  ha  formado  una  verdadera  combinación  de  áni¬ 
me  y  esencia  que  es  insoluble  en  esta  última. 

Muchos  químicos  se  han  dedicado  á  diversas  investigaciones  sobre  el  áni¬ 
me  duro  ó  copal  duro,  entre  los  que  debemos  citar  á  Unverdorben  y  á  Berzeiius; 
pero  los  resultados  que  han  obtenido  estos  dos  sabios  dan  margen  á  creer  que 
no  siempre  lian  operado  sobre  el  verdadero  ánime  duro.  Para  mi,  merecen  mas 
confianza  los  resultados  publicados  por  M.  Filhol  en  una  tesis  sobre  el  copal 
( Journ .  depharm.  et  de  Chim.  t.  i,  p.  301  y  507)  déla  que  extractaré  única¬ 
mente  lo  relativo  á  la  composición  elemental  de  la  resina  y  á  su  oxigenación 
por  el  aire. 

El  copal  duro  mas  puro  está  compuesto  en  cada  100  partes  de 

Carbono . 80,42 

Hidrógeno . ,  .  .  10,42 

Oxígeno . 9,15 

Este  copal  pulverizado  y  espuesto  á  una  corriente  de  aire  caliente,  ó  bien 
porfirizado  con  agua  y  conservado  al  aire  absorve  el  oxigeno  con  bastante  ra¬ 
pidez  y  acaba  por  transformarse  en 

Carbono.  .  .  ’ . 71,34 

Hidrógeno . 9,22 

Oxígeno . 19,41 

El  copal  oxigenado  de  esta  manera  se  hace  completamente  soluble  en  al¬ 
cool  y  en  eter;  y  M.  Duroziez,  farmacéutico  de  Paris,  que  sin  haber  tratado  de 
determinar  la  causa  había  hallado  este  medio  de  hacer  soluble  el  copal,  ase¬ 
gura  que  este  nuevo  estado  en  nada  perjudica  á  la  cualidad  de  los  barnices. 

Yo  creo  efectivamente  que  algunos  barnices  de  alcool  ó  de  esencia  fabrica- 
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dos  con  este  copa!  pueden  ser  superiores  en  cuanto  á  la  duración  á  los  liectios 
con  almáciga  y  sandáraca,  pero  se  puede  dudar  mientras  no  se  pruebe  lo  con¬ 
trario  que  los  barnices  grasos  fabricados  con  el  copal  soluble  sean  de  la  misma 
calidad.  Estos  se  hacen,  según  es  sabido,  fundiendo  el  copal  duro  á  fuego  vivo 
en  una  especie  de  cucúrbita  á  de  matraz  de  cobre;  y  luego  que  la  resina  está 
completamente  fundida  y  bien  líquida,  se  añade  el  aceite  de  linaza  cocido,  se 
mezcla  bien  con  él  y  por  último  se  echa  la  esencia  de  trementina  y  se  deja 
enfriar. 

Inimc  blando  oriental. 

En  el  ánime  duro  oriental  se  encuentra  constantemente  cierta  cantidad  de 
una  resina  que  presenta  todos  los  caracteres  de  la  de  curbaril,  asi  como  en 
la  resina  de  curbaril  de  América  hay  siempre  una  porción  de  resina  seme¬ 
jante  al  ánime  duro  oriental.  Parece  pues  que  se  puede  deducir  racionalmente 
que  estas  dos  resinas  pueden  pasar  de  una  á  otra  en  ciertas  circunstancias. 

El  ánime  blando  oriental  se  presenta  en  lágrimas  globulosas,  algunas  veces 
del  tamaño  del  puño,  las  cuales  estando  mondadas  de  la  costra  opaca  que  las 
cubre  son  casi  tan  incoloras  y  trasparentes  como  el  'cristal.  Cuando  enveje¬ 
cen,  su  superficie  toma  un  tinte  amarillento.  Su  olor  es  débil,  pero  agradable  ; 
son  muy  friables  y  con  facilidad  se  rayan  con  la  punta  de  un  cuchillo.  ¿Espues- 
ta  al  calor  esta  resina  se  vuelve  blanda,  elástica,  y  se  puede  estirar  en  hebras 
tan  delicadas  como  la  seda.  Se  disuelve  en  parte  en  alcool  y  la  parte  insoluble 
torna  consistencia  y  aspecto  de  gluten  húmedo.  Es  soluble  en  gran  parte  en 
el  eter. 

Esta  resina  forma  barnices  grasos  que  tienen  menos  color  que  los  del  áni¬ 
me  duro,  aunque  mucho  menos  durables,  por  lo  que  es  mucho  menos  estima¬ 
da.  En  el  comercio  de  Paris  hace  mucho  tiempo  que  es  conocida  con  el  nom¬ 
bre  de  copal  blando,  lo  mismo  que  el  ánime  blando  de  América:  pero  desde 
que  el  dammar  blando  (t.2  p.  209)  se  ha  denominado  por  los  comerciantes  co¬ 
pal  blando,  la  resina  ánime  blanda  lia  recibido  el  nombre  de  copal  semi-duro 
que  conserva  en  el  dia. 

Anime  blando  de  America. 

Según  dejamos  dicho  arriba,  es  producida  esta  resina  por  la  hymenœa  cour- 
baril  L.  árbol  muy  alto  que  se  cria  en  todas  las  regiones  cálidas  de  América. 
Se  presenta  bajo  muy  diversas  formas,  de  las  que  merecen  describírselas  prin¬ 
cipales  á  saber: 

1. a  Ambar  blanco  de  Cayena.  He  visto  con  este  nombre  una  gran  canti¬ 
dad  de  ánime  blando  en  lágrimas  ovoideas,  de  10  á  25  gramos  de  peso,  mates 
y  blanquecinas  en  su  superficie  pero  vidriosas.,  trasparentes  y  casi  incoloras 
en  su  interior.  Nu difiere  esta  suerte  de  la  siguiente  sino  en  la  pureza  y  figura 
regular  de  sus  lágrimas. 

2. a  Ambar  blanco  del  Brasil  ó  anime  blando  del  Brasil  en  suerte.  Esta 
suerte  traída  como  resina  de  curbaril  de  Rio  Janeiro  por  Guilleinin  consta  ca¬ 
si  en  su  mitad  de  lágrimas  semejantes  á  las  de  la  suerte  anterior,  aunque  mu¬ 
cho  mas  pequeñas,  menos  puras  y  menos  regulares.  Tiene  mezcladas  otras  lá¬ 
grimas  semejantes  si  bien  cubiertas  de  una  capa  mas  ó  menos  gruesa  de  una 


resina  opaca,  casi  enteramente  soluble  en  el  alcool:  y  por  último  tiene  como 
una  6.a  parte  de  lágrimas  amarillas  de  ánime  duro. 

3. a  Anime  blando  de  Holanda.  Guando  M.  Henry  padre  hizo  venir  de  Ho¬ 
landa,  hará  unos  36  años  resina  c 'mime  para  e!  almacén  de  drogas  de  la  farma¬ 
cia  central  de  los  hospitales,  remitieron  con  este  nombre  una  sustancia  cuyas 
tres  cuartas  partes  poco  mas  6  menos  eran  resina  ánime  de  Monard  (tacama¬ 
ca  amarilla  oleosa),  y  la  otra  cuarta  parte  ánime  blando,  y  del  cual  aun  separa¬ 
mos  cierta  cantidad  de  lagrimitas  de  ánime  duro.  El  ánime  blando  tenia  la  par¬ 
ticularidad  de  que  se  componía  de  dos  resinas  que  aisladas  en  ciertas  lágrimas 
parecían  no  tener  la  menor  relación  entre  sí,  al  paso  que  se  encontraban  reu¬ 
nidas  en  otras.  Asi  es  que  se  veian  algunos  pedazos  (A)  blanquecinos  por  fue. 
ra,  amarillo  naranjados  por  dentro,  llenos  de  hendiduras,  opacos,  friables,  ca¬ 
si  enteramentejsolublesen  alcool.  Otros  (B)  semejantesenapariencia  á  los  ante¬ 
riores  tenían  en  el  centro  un  núcleo  duro,  amarillo  ó  incoloro  y  trasparente.  Y  por 
fin  se  encontraban  lágrimas  (G)  enteramente  vidriosas  y  trasparentes  prescin¬ 
diendo  de  una  ligera  capa  superficial.  Esta  resina  vidriosa  y  trasparente  tenia 
todas  las  propiedades  que  hemos  asignado  mas  arriba  al  ánime  blando  oriental, 
solo  que  se  reducía  á  hilos  ó  hebras  con  dificultad  cuando  se  calentaba,  lo 
cual  sin  duda  era  debido  ó  que  era  muy  antigua  y  á  la  pequenez  de  sus  lágri¬ 
mas  que  habia  sido  causa  de  la  completa  desecación  de  la  resina.  En  cuanto  á 
la  resina  amarilla,  friable  y  soluble  en  alcool  de  los  pedazos  A  y  B  se  debe 
considerar  como  producida  por  la  oxigenación  de  la  anterior. 

4. a  Copal  blando  del  Brasil.  Esta  resina  viene  en  lágrimas  irregulares  y 
prolongadas,  y  á  veces  en  pedazos  que  parecen  haber  sido  parte  de  lágrimas 
ó  de  masas  de  un  considerable  volumen.  Está  completamente  mondada  su -su¬ 
perficie;  es  vitrea,  trasparente,  de  color  amarillo  bajo;  es  por  consiguiente  muy 
parecida  al  ánime  blando  oriental  que  hcmosdescrito  antes.  Sin  embargo  pre¬ 
senta  diversidad  de  colores  en  su  masa  y  una  especie  de  nebulosidad  vaga  que 
no  existe  en  la  resina  oriental:  por  lo  detnas  sus  propiedades  son  exactamente 
semejantes. 

5. "  Resina  ánimo  de  Carlarjo.  Ghausier  envió  á  Henry  padre  on  1816  un 
pedazo  de  resina  que  pesaba  300  gramos  y  que  le  habia  dado  añosatras  M.  Pa- 
lois,  médi ’.o  de  Nantes.  Habiendo  tenido  necesidad  de  estudiar  esta  nueva  re¬ 
sina  en  1823,  me  diriji  á  M.  Palois  el  cual  tuvo  la  bondad  de  remitirme  un  pe¬ 
dazo  de  300  gramos,  dándome  al  mismo  tiempo  las  noticias  siguientes. 

Esta  resina  cuya  masa  entera  podía  pesar  de  3,6  á  4  quilogramos  la  re¬ 
cibió  M.  Paloisde  un  contramaestre  que  volvía  de  Cartago  á Méjico,  y  habia  sido 
cogida  por  él  mismo  del  tronco  de  un  árbol  que  tendría  como  unos  3  metros  de 
altura,  las  ramas  muy  altas  y  las  hojas  pequeñas  lanceolado-agudas  y  de  color 
verd  e  oscuro.  Esta  masa  resinosa  tiene  en  general  un  color  blanco  ladeo,  sc- 
ini-opaco,  pero  presenta  unas  ondas  trasparentes  esparcidas  sin  orden  que  con 
el  tiempo  se  aumentan  y  que  están  mezcladas  con  estrías  de  color  rojo  san¬ 
guíneo.  Presenta  la  fractura  vitrea  y  como  especular  del  copal,  por  lo  que  la 
punta  del  cuchillo  resbala  por  encima  á  no  ser  que  so  haga  un  esfuerzo,  on 
cuyo  caso  cede  al  cuchillo  y  parece  como  que  tiene  cierta  blandura,  carador 
de  que  carece  el  copal  duro.  Su  peso  específico  es  1,047  que  es  el  mismo  que 
Brisson  ha  encontrado  en  el  copal  trasparente. 

Su  olor  es  débil  cuando  está  en  masa.  Se  pulveriza  fácilmente  en  un  mor- 


323 

tero  do  porcelana,  y  entonces  su  olor  es  mas  marcado,  se  reduce  á  polvo  entre 
los  dientes,  y  es  insípida  aunque  ligeramente  aromática. 

Cuandose  eclia  sobre  un  hierro  caliéntese  ablanda,  sevitelve  elástica  y  te¬ 
naz  podiendo  reducirse  á  hebras  muy  delgadas  que  luego  queso  enfrian  son 
quebradizas:  mientras  está  caliente  exala  olor  aromático  muy  agradable  (por  el 
contrario  las  estrías  rojas  desprenden  por  el  calor  un  olor  fecal).  (1) 

La  resina  calentada  en  un  frasco,  se  funde,  se  vuelve  trasparente,  de  color 
amarillo  de  oro  y  forma  burbujas  debidas  á  la  volatizacion  de  un  aceito  que 
viene  á  condensarse  sobre  la  pared  superior  del  frasco.  Este  aceite  es  amari¬ 
llo,  trasparente  y  graso  al  tacto.  Habiendo  roto  el  frasco  presentó  un  cdor  fuer¬ 
temente  aromático;  pesado  antes  de  romperle  no  ltabia  perdido  nada  de  su  pe¬ 
so;  es  decir  que  el  peso  del  aceite,  mas  el  de  la  resina  que  quedó  en  el  fondo 
del  frasco  componían  exactamente  el  de  la  resina  empleada. 

Puesta  en  alcool  de  92°  esta  resina  se  ablanda,  se  hincha  y  se  reúne  for¬ 
mando  una  sola  masa,  notable  por  su  volumen,  tenacidad  y  grande  elastici¬ 
dad.  Frotando  esta  masa  por  algún  tiempo  adquiere  un  brillo  nacarado. 

Parece  que  esta  resina  es  respecto  del  alcool  lo  que  el  gluten  respecto  del 
agua.  Debe  á  la  interposición  de  este  líquido  su  tenacidad  y  elasticidad  ;  dese¬ 
cada  se  vuelve  quebradiza  y  friable,  lo  cual  no  permite  que  se  la  confunda  con 
la  goma  elástica. 

El  alcool  hervido  con  esta  resina  se  enturbia  al  enfriarse  y  después  precipi¬ 
ta  en  abundancia  añadiéndole  agua:  hirviéndola  nuevamente  con  otro  alcool 
da  una  disolución  mucho  menos  cargada,  y  si  se  repite  el  mismo  tratamiento 
por  tercera  vez  apenas  se  enturbia  ya  por  el  enfriamiento,  y  mucho  menos  por 
el  agua:  queda  sin  embargo  todavía  mucha  materia  insoluble,  lo  cual  demues¬ 
tra  que  cuando  menos  esta  formada  esta  resina  de  dos  principios  inmediatos; 
uno  soluble  y  otro  insoluble  en  el  alcool,  pero  que  se  puede  disolver  á  favor 
del  primero. 

La  resina  de  M.  Palois,  tratada  por  el  eter  se  penetra  al  momento  de  él,  se 
hincha  y  se  pone  blanda  y  viscosa:  se  disuelve  perceptiblemente  en  mayor 
cantidad  que  en  el  alcool,  pero  no  enteramente. 

Tratada  la  misma  resina  por  la  esencia  de  trementina,  se  bincha  y  se  di¬ 
vide  en  grumitos  poco  coherentes:  calentada  á  t00°,  dejada  enfriar  y  espri- 
miendola,  dió  por  residuo  una  resina  blanda  y  trasparente  que  desecada  al  aire 
pesaba  i  13,0  en  lugar  de  100,  pero  que  espuesta  por  muchas  horas  en  una  es¬ 
tufa  calentada  hasta  los  f00°se  redujo  á  75,76. 

Comparada  esta  resina,  y  las  demas  suertes  de  anime  blando  que  gozan  de 
iguales  propiedades,  con  el  ánimo  duro  ó  el  copal  duro,  se  vé  que  100  partes 
de  cada  una  dan  de  partes  insolubles  á  saber: 

En  el  alcool  En  el  eler  En  la  esencia 
Anime  duro  oriental.  .  .  05,71  00,83  t  il 

Anime  blando  occidental  .  43,53  27,50  75,76 

A  pesar  de  estas  diferencias  tengo  por  seguro  que  todas  estas  resinas  son 
de  naturaleza  semejante,  y  que  no  difieren  sino  en  la  proporción  de  sus  resi¬ 
nas  soluble  é  insoluble.  Por  otra  parle  me  falla  demostrar  que  las  dos  resinas 

« 

(\)  Este  carácter  me  da  margen  á  pensar  que  la  resina  de  M.  Palois  podra  ser  acaso  pro¬ 
ducida  por  la  vouapa  bifolia  de  Aub.  muy  aliñe  á  la  hymencea  courbanl  y  cuyo  leño  rojizo 
è  impregnado  de  un  zumo  resinoso  exala  un  olor  fecal  cuando  esta  reciente  ó  cuando  so  es¬ 
cofina  siendo  antiguo.  En  el  comercio  se  conoce  con  el  nombre  de  leño  caca , 


anime  duro  y  blando  pueden  ser  producidas  por  el  mismo  árbol  ya  inmedia¬ 
tamente,  ya  á  consecuencia  de  una  modificación  en  el  ánime  blando  por  la 
acción  del  tiempo.'  Asi  es  que: 

t.°  Se  encuentra  siempre  en  el  ánime  blando  de  América  cierta  porción 
de  ánime  duro,  asi  como  liemos  visto  que  en  el  ánimo  duro  de  Madagascar 
hay  siempre  una  corla  cantidad  del  blando. 

2. °  Del  Brasil  llegaron  una  vez  seis  cajas  de  copal  duro,  del  que  yo  tengo 
un  ejemplar  que  tiene  la  forma  de  una  torta  grande,  de  3  centímetros  de  grue¬ 
sa,  mondada  á  cuchillo  de  la  costra  opaca  de  que  debió  estar  cubierta.  Este  co¬ 
pal  tiene  un  aspecto  nebuloso,  con  manchas  ó  estrías  rojizas  y  desprende  olor 
desagradable  cuando  se  funde.  Se  puede  decir  que  es  la  resina  de  M.  Palois 
endurecida  por  su  larga  esposicion  al  aire. 

3. °  En  los  terrenos  de  aluvión,  en  muchos  sitios  de  América,  se  encuentra, 
como  Lemery  ha  dicho,  una  resina  que  parece,  haber  (luido  de  los  curbarils, 
pero  que  por  una  larga  estancia  en  esta  especie  de  terrenos  y  bajo  un  clima 
abrasador  se  ha  convertido  en  ánime  duro.  En  el  Museo  de  Historia  Natural 
existen  cantidades  considerables  de  un  ánime  duro  de  América  cuyo  origen  me 
parece  que  es  este;  y  en  1843  un  farmacéutico  de  Havre  me  presentó  un  ejem¬ 
plar  de  ánime  duro  hallado  por  un  capitán  de  navio  en  los  aluviones  de  un  rio 
de  la  provincia  de  Chocó.  Según  este  capitán  dichos  aluviones  cubren  una  sel¬ 
va  de  arboles  caidos  éntrelos  cuales  seha'la  una  gran  cantidad  de  resina  se¬ 
mejante. 

En  fin,  bien  sea  que  diferentes  árboles  de  los  países  cálidos  sean  capaces 
de  producir  una  resina  semejante  á  la  de  los  curbarils,  ó  bien  que  estos  árbo¬ 
les  hayan  sido  trasportados  á  dichas  regiones  calientes  del  globo;  yo  tengo  1." 
una  masa  de  ánime  blando,  en  parle  trasparente,  y  en  parte  opaco,  venido  de  la 
costa  de  las  Semillas  á  la  entrada  del  golfo  de  Guinea.  2.°  un  ejemplar  de  co¬ 
pal  blando,  trasparente,  de  color  amarillo  de  miel,  mezclado  con  impuridades 
y  traído  de  la  Cafreria.  3.°  un  ejemplar  de  copal  blando  de  Nubia  en  lágrimas 
redondas,  perfectamente  vidriosas  y  trasparentes  interiormente,  pero  entera¬ 
mente  cubiertas  de  una  costra  delgadísima  y  como  pelicular  do  una  sustancia 
negruzca  y  opaca.  Tengo  otros  muchos  ademas  de  localidades  que  me  son  des¬ 
conocidas.  (1) 

Oleo-resina  <lc  copaiva. 

Esta  sustancia  resinosa  conocida  vulgarmente  con  el  nombre  de  bálsamo  de 

(1)  En  la  Farmacooea  de  Wurtemberg,  en  el  Aparatas  de  Murray  y  en  otras  obras  se  ha¬ 
ce  mención  de  algunas  resinas  que  yo  reliero  al  ánime  blando  ó  duro.  Asi  es  que  Murray  des¬ 
cribe  con  el  nombre  de  goma  looli  una  resina  traída  del  Japon  que  á  primera  vista  se 
parece  al  sucino,  bastante  d  ira  para  no  dejarse  rayar  de  la  una,  trasparente,  amarillenta, 
de  fractura  vitrea  y  que  con  frecuencia  presenta  la  forma  hemisférica  Todos  estos  carac¬ 
teres  convienen  al  mime  blando  oriental.  Igualmente  la  Farmacopea  de  Wurtemberg  habla 
de  una  resina  liiktkunemalo  traída  de  America,  que  pasa  por  una  especie  de  copal  mas  pu¬ 
ro,  mas  bello  y  mas  trasparente  que  el  copal  ordinario,  que  se  disuelve  mas  fácilmente,  y 
que  es  masa  propósito  que  otra  cualquiera  para  los  barnices  muy  blancos:  esta  descrip¬ 
ción  parece  que  alude  a:  ánime  blandodel  lirasil.  mientras  que  Murray  al  decir  (lomo  6.  ° 
pag.  Ió8  que  encuentra  en  la  resina  Kikekunemalo  grumitos  trasparentes,  envueltos  en 
otra  masa  opaca,  habla  sin  duda  del  anime  del  brasil  en  suerte  miras.  2  y  ü. 

A  las  mismas  dos  resinas  se  debe  referir  la  goma  ulampi  de  algunos  autores.  Con  efecto 
Lemery,  que  define  fh  goma  olampi  diciendo  que  es  una  resina  de  América,  dura,  amarilla 
que  tira'  al  color  blanco,  trasparente  y  parecida  al  copal,  parece  designar  el  copal  del  lira- 
til'  mientras  que  reconoce  la  segunda  y  la  tercera  suerte  de  ánime  bluudo  en  la  resina  ama¬ 
rillenta  grumosa,  dura,  friabloy  algunas  veces  trasparente,  y  otras  blanquecino  y  opaca  que 
Valmont  dcBomare  describe  como  olampi. 
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copaiva  se  estrac  Je  muchos  árboles  de  la  tribu  de  las  cesalpinieas  y  del  géne¬ 
ro  copahifera,  que  crecen  en  América  desde  el  Brasil  hasta  Méjico, y  las  Anti¬ 
llas:  pero  el  copahifera  oficinalis  es  la  especie  mas  esparcida  y  la  que  mas  pro¬ 
duce.  Cuando  este  árbol  está  en  todo  su  vigor  dá  fácilmente  6  quilógramos  de 
zumo  oleo  resinoso  por  una  sola  incision,  y  se  hacen  dos  ó  1res  al  año.  Las  otras 
especies  ó  variedades  son  la  copahifera  guyanensis,  Larujsdorfii,  coriácea, 
cordifolia,  Selloivii,  Martii  y  oblongifolia.  El  zumo  que  (luye  de  estos  árbo¬ 
les  varia  en  el  color,  que  es  mas  ó  menos  oscuro,  en  su  consistencia  y  en  la 
proporción  de  aceite  volátil  que  contiene,  en  su  olor  mas  ó  menos  fuerte,  en 
su  sabor  mas  acre  ó  mas  amargo,  y  en  fin  en  sus  propiedades  químicas  ,  lo  cual 
esplica  las  diferencias  observadas  entre  los  diversos  copaivas  del  comercio. 

t.°  Copaiva  ordinario  del  Brasil.  Este  bálsamo  resinoso  es  poco  masó 
menos  tan  líquido  como  el  aceite;  es  trasparente,  de  color  amarillo  no  muy  su¬ 
bido,  olor  fuerte  y  desagradable,  sabor  acre,  amargo  y  repugnante.  Por  la  des¬ 
tilación  dá  de  40  á  45  p.  100  de  un  aceite  volálil  incoloro:  so  disuelve  entera¬ 
mente  en  el  alcool  bien  rectificado;  sin  embargo  la  disolución  por  lo  general  es 
un  poco  lechosa  y  deja  precipitar  por  el  reposo  unas  veces  una  resina  blanda 
-análoga  á  la  resina  áuime,  y  otras  una  pequeñísima  cantidad  de  aceite  fijo. 

Mezclado  este  bálsamo  con  una  décimasesta  parte  de  magnesia  calcinada,  se 
endurece  algunas  veces  al  cabo  de  muchos  dias,  tomando  una  buena  consisten¬ 
cia  pilular,  pero  otras  permanece  de  consistencia  terebintacea.  Yo  he  obser¬ 
vado  que  el  copaiva  que  contiene  aceite  fijo  es  el  que  menos  se  endurece  con 
la  magnesia;  pero  la  cantidad  de  este  aceite  es  tan  pequeña,  que  ni  lacreo  aña¬ 
dida  por  fraude  al  bálsamo,  ni  capaz  de  oponerse  por  si  sola  á  la  solidificación. 
Hago  mención  de  ella  únicamente  como  una  nota  distintiva  del  bálsamo  que  no 
se  consolida. 

2.  Copaiva  de  Cayena.  He  recibido  dos  ejemplares  de  este  bálsamo,  el 
uno  que  me  dió  M.  Fougeron  de  Orléans,  venia  dentro  de  una  calabaza  y  te¬ 
nia  la  fecha  de  1721;  el  otro  se  le  remitió  á  M.  Baget  un  sugelo  que  volvía  de 
la  Guyana.  El  ejemplar  de  M.  Fougeron  era  perfectamente  trasparente,  de 
color  amarillo  subido,  algo  inas  espeso  que  el  copaiva  ordinario  del  comercio: 
pero  lo  que  le  distinguía  principalmente  era  un  olor  muy  agradable  análogo 
al  del  leño  aloes,  y  un  sabor  mas  amargo  no  repugnante  y  mucho  menos  per¬ 
sistente.  Este  copaiva,  que  sin  duda  es  la  primera  suerte,  de  Geoffroy,  ofrece 
grandes  ventajas  sobre  el  otro  en  cuanto  á  su  uso  interno  y  se  debería  hacer 
venir  á  Europa.  El  de  M.  Baget  es  de  igual  calidad  y  reúne  al  sabor  y  olor  del 
primero  la  liquidez  y  el  color  bajo  del  copaiva  reciente. 

3.  Copaiva  de  Colombia.  Hace  ya  muchos  años  que  viene  de  Colombia 
por  la  via  de  Maracaibo  una  considerable  cantidad  de  copaiva  que  tiene  el  mis¬ 
mo  olor  que  los  dos  anteriores  y  que  se  distingue  ademas  del  copaiva  del  Bra¬ 
sil  por  un  considerable  sedimento  de  una  materia  resinosa  cristalizada  que  se 
reúne  en  los  toneles  en  donde  viene.  Cuando  por  primera  vez  vino  á  Europa 
este  copaiva,  se  supuso  que  tenia  mezclada  alguna  resina  estraña  lo  cual  dió 
lugar  á  contestaciones  entre  los  comerciantes:  pero  todo  hace  pensar  que  es¬ 
ta  resina,  que  no  es  tal  vez  masque  un  hidrato  de  la  esencia,  es  natural  en  el 
copaiva  de  Maracaibo,  y  depende  de  la  especie  de  copahifera  que  le  produce; 
asi  como  el  abies  excelsa,  por  ejemplo,  da  una  trementina  espesa  y  cargada 
de  resina,  mientras  que  la  del  abies  pectinata  es  líquida  y  trasparente.  El  co- 


paiva  de  Maracaibo  es  el  que ,  según  creo,  abunda  boy  mas  en  el  comercio. 

Propiedades  químicas  y  composición.  La  oleo  resina  de  copaiva  es  soluble 
en  todas  proporciones  en  el  eter  y  en  el  alcool  anhidro,  pero  su  solubilidad 
disminuye  rápidamente  según  que  baja  la  concentración  de  este,  de  tal  modo 
que  el  de  80°  eentes.  solo  disuelve  un  9  ó  un  tO  por  i 00  de  su  peso.  Se  com¬ 
bina  fácilmente  con  las  bases  saliíicables.  Guando  por  ejemplo  se  mezclan  3 
partes  de  copaiva  con  una  de  solución  alcalina  que  contenga  un  octavo  de  hi¬ 
drato  de  potasa,  resulta  después  de  agitarlo  por  cierto  tiempo  una  combinación 
completa  y  trasparente.  Si  se  añade  mayor  cantidad  de  potasa,  la  combinación 
del  copaiva  con  el  álcali  se  separa  y  sube  á  la  superficie.  Este  compuesto  se 
disuelve  en  agua  pura,  en  alcool  y  en  eter.  La  sosa  y  el  amoniaco  se  compor¬ 
tan  déla  misma  manera.  Asi  es  que  agitando  3  partes  ó  2  l[2  de  copaiva  con  4 
de  amoniaco  líquido  á  0,923  de  densidad  (22ri  de  Daumé),  la  mezcla  al  momen¬ 
to  se  vuelve  trasparente,  pero  se  enturbia  añadiendo  un  esceso  de  álcali.  La 
magnesia  también  se  combina  con  el  copaiva;  siendo  este  capaz  de  disolver 
una  trigésima  parte  de  magnesia  calcinada  formando  un  soluto  trasparente:  si 
la  cantidad  de  magnesia  se  aumenta  hasta  la  diezyseisava  parte,  también  se 
disuelve,  pero  la  combinación  es  opalina  y  adquiere  á  veces  consistencia  pilular. 
Esta  combinación  es  soluble  en  el  eter  sin  dejar  nías  residuo  que  una  corta  por¬ 
ción  de  un  resinato  formado  por  la  resina  insoluole  en  el  alcool.  (Respecto  al 
carbonato  de  magnesia,  véase  mas  adelante). 

En  todas  estas  combinaciones  dei  copaiva  con  los  álcalis  y  con  las  bases 
saliíicables,  solojuega  la  resina:  el  aceite  volátil  os  éstroño  á  ellas  y  no  hace 
mas  que  interponerse  en  la  masa.  Esto  se  comprueba  por  otra  parte  mediante 
un  procedimiento  dado  por  M.  Ader  para  obtener  el  aceite  volátil  sin  necesi¬ 
dad  de  destilación.  Para  ello  se  agjtan  bien  400  partes  de  alcool  de  83°  cente¬ 
simales  con  400  de  copaiva;  so  añaden  37  i [2  de  sosa  cáustica  líquida  á  33°,  y 
después  150  de  agua.  La  resina  saponiíicadasedisuelve  en  el  líquido  hidro-al- 
coólico  y  el  aceite  volátil  sobrenada  en  la  superficie.  Este  aceite  volatil,  purifi¬ 
cado  mediante  la  destilación  sobre  cloruro  de  calcio,  tiene  la  misma  composi¬ 
ción  que  el  de  cidra,  o  sea  C10Iis 

Falsificación  del  copaiva.  La  liquidez  del  copaiva  que  lo  hace  parecer  un 
aceite,  ha  sido  causa  de  que  se  haya  pensado  en  falsificarle  con  los  aceites  lijos 
comunes,  pero  como  la  insolubilidad  de  estos  en. el  alcool  facilita  el  medio  de 
reconocer  el  fraude,  se  ideó  hacer  uso  al  efecto  del  aceite  de  ricino.  Planche, 
Henry  padre  y  Blondeau  se  han  ocupado  del  medio  de  descubrir  con  seguridad 
esta  punible  alteración,  y  proponen  lo  siguiente. 

1. °  Por  la  ebulición.  Hirviendo  o  gramos  de  copaiva  puro  en  un  litro  de 
agua  hasta  evaporar  casi  enteramente  el  líquido,  se  obtiene  una  resina  seca  y 
quebradiza:  pero  si  el  copaiva  contiene  aceite,  el  residuo  es  tanto  mas  blando 
y  líquido  cuanto  mayor  porción  do  él  tenga  (Henry). 

2. °  Por  la  potasa  cáustica.  Ocho  gramos  de  copaiva  puro  y  cuatro  de  po¬ 
tasa  líquida,  que  contenga  una  cuarta  parte  de  potasa  alcoólica,  mezclados  en 
una  cápsula,  toman  aspecto  y  consistencia  de  cerato:  pero  al  cabo  de  algunas 
horas  de  reposo  se  separan  casi  enteramente  los  dos  líquidos,  sobrenadando  el 
copaiva  saponilicado  y  quedando  en  el  fondo  la  potasa  escedenie. 

Cuando  el  copaiva  contiene  una  cuarta  parte  ó  solo  una  octava  de  aceite  do 


ricino,  la  mezcla  alcalina  no  se  separa:  pierde  poco  íí  peco  su  opacidad  y  secon- 
vierte  en  una  masa  gelatinosa  y  trasparente.  (M.  Blondeau). 

Con  la  sosa  cáustica  (legia  de  jaboneros)  da  resultados  análogos;  el  jabón 
de  copaiva  puro  se  separa,  el  que  contiene  aceite  de  ricino  forma  un  jabón 
homogéneo  tanto  mas  consistente  y  opaco  cuanto  es  mayor  la  porción  de  acei¬ 
te  (Henry). 

3. °  Por  el  hidrocarbonato  de  maj7icsia.  4  parles  de  copaiva  puro  y  una  par¬ 
le  de  hidrocarbonato  pulverizado,  mezclados  en  una  cápsula  y  abandonados  á 
si  mismos,  forman  una  mezcla  que  á  las  pocas  horas  se  vuelve  trasparente  y  lo¬ 
ma  el  aspecto  y  consistencia  de  una  fuerte  disolución  de  goma  arábiga.  Cuan¬ 
do  el  copaiva  está  mezclado  con  aceitede  ricino  permanece  la  mezcla  tanto  mas 
opaca  cuanto  mas  aceite  contiene  (Blondeau). 

4. °  Por  el  amoniaco.  Agitando  en  una  botella  tapeda  una  gota  de  amonia¬ 
co  de  22.°  con  tres  golas  de  copaiva,  ó  sea  una  parle  en  peso  de(  l.°  con  2  t|2 
del  2.°,  la  mezcla  al  poco  tiempo  se  vuelve  enteramente  trasparente  cuando  el 
copaiva  es  puro;  mientras  que  permanece  la  mezcla  tanto  mas  opaca  cuanto 
mas  aceite  contiene  (Planch).  Esta  esperiencia  ofrece  resultados  seguros  cuan¬ 
do  se  operade  10  a  13,°  centígrados,  yes  capaz  de  descubrir  una  vigésima  ó  una 
trigésima  parte  de  aceite  añadido  al  copaiva;  pero  á  una  temperatura  de  20á23." 
el  copaiva  que  contiene  1  ¡S  de  aceite  se  vuelve  casi  tan  trasparente  como  cuan¬ 
do  es  puro:  asi  como  á  la  temperatura  de  0  á  S.°  el  copaiva  mas  puro  se  entur¬ 
bia  con  el  amoniaco;  por  lo  que  esta  esperiencia  deberá  hacerse  á  la  temperatu¬ 
ra  de  10  á  13.°,  lo  cual  no  es  difícil. 

Se  ha  propuesto  el  uso  del  ácido  sulfúrico  para  reconocer  la  pureza  del  bál¬ 
samo  de  copaiva  pero  este  medio  no  es  tan  seguro  como  los  que  acabo  de  es- 
poner. 

En  el  dia  que  se  sabe  que  ia  trementina  de  Burdeos  da  al  balsamo  de  copai¬ 
va  la  propiedad  de  solidificarse  con  la  magnesia,  se  ha  hallado  en  el  comercio 
mucho  bálsamo  de  copaiva  falsificado  con  esta  trementina.  Se  conoce  en  su 
mayor  consistencia  v*en  su  olor:  cuyo  último  carácter  se  hace  muy  sensible 
principalmente  cuando  se  deja  evaporar  sobre  un  papel  un  poco  de  copaiva  fal¬ 
sificado. 


SSálsaiuos  del  Fení  y  de  ToSsi. 

Los  zumos  balsámicos  conocidos  con  estos  dos  nombres  son  producidos  por 
árboles  que  pertenecen  al  género  myrospermum  de  la  tribu  de  las  soforeas  en 
la  sub-familia  de  las  papilionaceas.  Estos  árboles  tienen  un  cáliz  ampliamente 
campanulaceo,  con  o  dientes  poco  marcados  y  persistentes.  Los  pétalos  son  3, 
de  los  que  cuatro  son  regulares,  estrechos,  casi  lineares  y  el  3.°  (el  estandarte) 
terminado  en  un  limbo  muy  ancho  y  orbicular.  Los  estambres  son  10  con 
filamentos  libres  y  aleznados:  el  ovario  es  estipitado ,  oblongo,  membranoso, 
con  un  pequeño  número  de  óvulos,  terminado  en  un  estilo  filiforme  un  poco  la¬ 
teral.  La  legumbre  es  esllpitada,  guarnecida  en  la  mayor  parle  de  su  longitud 
de  una  ala  membranosa  y  terminada  en  una  celdilla  algo  inflada  que  contiene 
una  ó  dos  semillas.  Las  hojas  son  imparipinadas,  con  las  hojuelas  alternas,  de 
peciolos  muy  cortos  y  marcadas  con  puntos  y  líneas  traslucientes;  los  racimos 
son  axilares  y  terminales:  las  llores  blancas  ó  rosadas. 

Tomo  III. 
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Las  especies  de  esto  género  no  están  bien  determinadas;  las  que  se  admi¬ 
ten  generalmente  son  las  siguientes. 

1. a  Myrospermum  frutcsccns.  Jacq.  {Amer.  p.  120,  tab.  174  fig.  34;  Kuntli, 
nova  genera  t.  G,  p.  370,  tab.  370  y  371).  lista  especie  se  distingue  de  todas 
las  demas  por  sus  filamentos  de  estambres  persistentes,  y  por  su  legumbre  que 
parece  salir  del  cáliz  sin  ser  estipitada.  El  árbol  es  poco  elevado;  sus  hojas  son 
caducas  compuestas  de  11  á  14  hojuelas  alternas,  lampiñas,  oblongo— elípticas, 
enterísimas,  redondeadas  y  escoladas  en  el  ápice;  tienen  de  23  á  27  milíme¬ 
tros  de  largas  por  li  ó  1G  de  anchas.  Los  pétalos  son  blanco-rosaceos  é  ino¬ 
doros,  el  jugo  resinoso  que  llena  la  celdilla  del  fruto  según  Jacquin  tiene  un  oh  r 
fuerte  desagradable;  es  muy  abundante  este  árbol  en  las  inmediaciones  de  Car¬ 
tagena  en  Colombia,  sobre  la  pendiente  austral  de  las  montañas  de  Caracas,  y 
en  las  márgenes  húmedas  del  rio  Guarico. 

2. a  Myrospcrmum  peruiferum  DC .:  Myrospermum  pedicellatum  Lam,  Dící. 
4,  p.  191;  Illuslr.  lab.  341,  Gg.  1;  niyroxylum  peruiferum  Mutis  y  Lio.  hijo, 
Suppl,  p.  233.  Este  mirospermo  es  un  árbol  grande  cuyo  tronco  cubierto  de 
una  corteza  gruesa,  rugosa  y  cenicienta  llega  hasta  Go  centímetros  de  diámetro. 
Su  leño  es  blanquizco  por  fuera,  pero  de  color  rojo  pardusco  interiormente,  de 
mucha  duración  y  muy  apreciado  para  la  construcción  de  edificios  y  molinos  de 
azúcar.  Las  hojas  están  compuestas  de  7  á  15  hojuelas  alternas,  ovado  oblon¬ 
gas,  enteras,  algunas  un  poco  puntiagudas,  pero  la  generalidad  escotadas  por 
el  ápice:  tienen  estas  hojuelas  de  27  á  43  milímetros  de  longitud  por  16  á23de 
anchura:  son  verdes,  duras,  coriáceas,  lampiñas,  á  escepcion  de  la  parle  infe¬ 
rior  de  la  nerviacion  principal  que  es  algo  pubescente,  como  también  los  pecio¬ 
los  parciales  y  el  común.  Los  filamentos  de  los  estambres  persisten  por  mucho 
tiempo.  El  fruto  es  una  legumbre  pedicelada,  lampiña,  amarillenta,  linear,  muy 
aplastada  y  membranosa  en  toda  su  longitud,  que  varía  de  3,5  hasta  11  ceuli- 
metros,  escepluando la  estremidad  que  presenta  una  dilatación  oblonga,  rugosa 
y  en  la  que  solo  hay  una  semilla  de  color  leonado  y  reniforme.  Este  árbol  cre¬ 
ce  en  el  í’erú  en  donde  lleva  el  nombre  de  quino- quino  y  de  donde  trajo 
muestras  José  de  Jussieu.  Parece  que  varía  por  lu  forma  de  sus  hojuelas,  que 
líuiz  ha  descrito  como  ovado-lanceoladas  y  puntiagudas,  aunque  con  la  estre- 
midad  siempre  algo  obtusa  y  escotada.  (1) 

Según  Ruiz,  ei  bálsamo  del  quino-quino  se  estrae  por  incisiones  hechas  en 
la  corteza  al  principio  de  la  primavera,  es  decir,  cuando  los  aguaceros  son  puco 
frecuentes  y  cortos.  Cuando  se  recoje  en  botellas  se  conserva  líquido  por  al¬ 
gunos  años  cu  cuyo  caso  se  llama. Bálsamo  blanco  liquido:  (2)  pero  cuando  le 

(!)  El  myrospermum  peruiferum  (te  Ruiz,  cuya  descripción  falta  por  desgracia  en  la 
l'lora  del  Perú,  crece  en  las  montañas  délos  Pattatahuas,  los  bosques  de  Pimizu,  Muña, 
Cuchcro  y  oíros  parages  circunvecinos  al  rio  Marañon.  Kl  que  Al.  Weddell  encontró  en  11o- 
livia  licítelas  hojuelas  conformes  con  la  descripción  de  Hui/.,  todas  oblongo- lanceoladas  y 
terminadas  en  punta  roma  dividida  en  dos  por  una  pequeña  escotadura.  El  contorno  do 
las  hojas  es  ligeramente  ondeado,  y  mirando  su  limbo  al  través  de  la  luz  se  le  vé  acribilla¬ 
do  do  platillos  y  rayitas  trasparentes  dirigidas  paralelamente  a  los  nervios  secundarios, 
i.as  mas  grandes  tienen  í i  milimel: os  de  largas  por  20  de  anchas,  y  las  utas  pequeñas. d 
por  15. 

El  lefio  del  mismo  árbol  traído  por  M.  Weddell  es  arom:  tico,  muy  duro,  eompacto  y 
de  un  hermoso  color  rojo.  Su  corte  horizontal  presenta  un  punteado  blanquecino  muy 
apretado,  y  lincas  radiadas  en  gran  número  sin  ninguna  linea  concéntrica:  la  albura  es 
amarillenta  y  algo  gruesa  :  la  corteza  blanquecina,  desigual,  con  grietas,  impregnada  de 
jugo  resitioso-balsámico. 

(2)  Acaso  nunca  lia  corrido  enol  comercio  este  bálsamo  del  Perú  blanco  y  liquido,  se¬ 
gún  Lciuery,  ol  que  se  daba  con  este  nombre  en  su  tiempo  era  balsamo  liquidambar 


guardan  en  Mites  ó  calabacitas,  como  mas  comunmente  lo  practican  en  Carta¬ 
gena  y  en  los  montes  de  Tolú,  pasado  algún  tiempo  se  endurece  como  una  re¬ 
sina,  y  entonces  le  denominan  Bálsamo  blanco  seco  ó  de  Tolú,  nombre  con 
cjue  se  conoce  en  las  boticas  y  droguerías. 

3.a  Myrospermum  pubescens  DC.\  myroxylum\pubesccns  Kunlli.;  myros¬ 
permum  peruiferum  Lam.,  in  Illustr.  cinch.  ,  p.  92,  lig.  I .  Hojas  alternas, 
pecioladas,  compuestas  de  10  á  13  hojuelas  alternas,  cortamente  pecioludas,  al¬ 
gunas  veces  casi  opuestas  en  la  estremidad,  oblongas  ú  ovado-oblongas,  con  la 
punta  obtusa  y  emarginada,  redondeadas  y  algunas  veces  ligeramente  cordifor¬ 
mes  en  la  base,  enterísimas,  etc. 

El  nervio  medio  y  los  peciolos  propios  son  vellosos  y  parduscos:  las  hojue¬ 
las  tienen  de  64  á  70  milímetros  de  largo  por  23  á  29  de  ancho:  los  filamentos 
de  los  estambres  son  caducos:  los  frutos  son  semejantes  á  los  anteriores,  de  9  á 
10  centímetros  de  largos  y  de  1S  á  20  milímetros  de  ancho.  Este  árbol  se  cul¬ 
tiva  en  las  inmediaciones  de  Cartagena  y  en  la  provincia  de  Popayan. 

El  myrospermum  peruiferum  de  Lambert  que  se  le  supone  sinónimo  dei 
pubescens  es  de  mayores  dimensiones.  Las  hojuelas  tienen  de  7  á  10  centímetros 
de  largas  por  4  de  anchas,  y  los  frutos  12  á  14  centímetros  do  largos  por  3  de 
anchos.  Yo  creo  que  debe  referirse  á  esta  especie  y  particularmente  al  myros - 
permum  de  Lambert,  el  hoilziloxitl  de  Hernández  (Mex.  p.  91)  cuya  figura  es 
casi  idéntica  á  la  que  ha  dado  en  su  Ilustración  del  género  chichona.  Según 
Hernández,  en  cualquier  época  del  año  en  que  se  hagan  incisiones  en  la  cor¬ 
teza  del  árbol,  pero  principalmente  Inicia  el  fin  de  la  estación  lluviosa,  se  ob¬ 
tiene  este  iioblc  bálsamo  de  Indias, que  nunca  será  bastantemente  apreciado,  y 
que  es  líquido,  de  color  leonado  que  tira  á  negro,  de  sabor  acre,  un  poco  amar¬ 
go,  de  olor  penetrante  y  sin  embargo  sumamente  suave. 

4a.  Myrospermum  toluiferum  DC myroxylcn  toluiferum  ó  íoluifera  Ach. 
Rich.  y  Kunth.  Arbol  muy  corpulento,  cuyo  leño  es  rojo  por  el  centro  y  tiene 
olor  balsámico  ó  mas  bien  de  rosa.  Las  hojas  constan  de  7  á  8  hojuelas  alter¬ 
nas,  coriamente  pecioladas,  puntiagudas,  enterísimas,  aunque  algo  ondeadas, 
reticuladas,  venosas,  membranosas,  muy  lampiñas  y  brillantes ,  sembradas  en 
toda  su  estension  de  lineas  y  puntos  trasparentes.  La  hojuela  terminal  tiene 
80  milímetros  de  larga  por  34  de  ancha,  y  las  intermedias  de  63  á  77  milíme¬ 
tros  por  2o  á  27:  las  mas  inferiores,  que  son  las  mas  pequeñas,  tienen  94  mi¬ 
límetros  de  longitud.  Las  flores  y  los  frutos  son  desconocidos. 

El  myrospermum  toluiferum  crece  en  las  cercanías  do  Turbaco  y  en  las 
llanuras  incultas  de  Tolú,  Gorozol  y  la  ciudad  de  Tacasuan.  También  se  en¬ 
cuentra  en  la  embocadura  del  rio  Sinu  cerca  del  Zapote ,  y  á  las  orillas  del 
Magdalena  junto  á  los  Garapalas  y  Montpox.  Lineo  liabia  denominado  á  este 
árbSl  Toluifcra  balsamum,  y  Jussieu  le  halda  colocado  en  la  familia  de  las  te¬ 
rebintáceas  por  efecto  de  un  error  de  Miller  que  unió  á  la  descripción  de  las 
hojas  un  fruto  estraño  á  la  especie.  Iluiz  fué  el  primero  que  emitió  la  idea 
de  que  la  toluifcra  de  Lineo,  el  myroxylon  y  el  myrospermum  debían  consti¬ 
tuir  un  solo  género  (Suplemento  á  la  quinologia  p.  97).  Y  creyó  también  esto 
célebre  botánico,  según  be  indicado  arriba,  que  el  bálsamo  del  Perú  seco  y  el 
de  Tolú  son  una  misma  sustancia  (p.  100).  La  primera  opinion  do  Iluiz  ha 
sido  confirmada  por  Ach.  Richard  ( Ann .  des  scicnc.  nal.  t.  2,  p.  1G8,  1824); 
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y  no  tardaré  en  manifestar  que  la  segunda  tiene  lodos  los  visos  de  ser  una 
verdad. 

Adiciones.  Después  de  la  recapitulación  que  acabo  de  liacer  de  las  espe¬ 
cies  del  género  myrospcrmum  según  están  admitidas  por  los  botánicos,  lie  te¬ 
nido  ocasión  de  examinar,  á  invitación  deM.  Pereira,  los  ejemplares  que  exis¬ 
ten  en  el  herbario  del  Musco  de  historia  natural;  y  en  su  vista  debo  hacer 
las  observaciones  y  distinciones  siguientes  : 

1. °  Myrospcrmum  frutescens  de  Jacquin  y  de  Kunlh.  Se  distingue  su  fru¬ 
to  del  de  los  otros  myrospcrmum  ó  myroxylnm  de  Kunt,  por  sus  nerviaciones 
que  partiendo  del  pedúnculo  se  reparten  y  ramifican  al  modo  de  una  red  por  la 
lámina  que  precede  á  la  celdilla  seminífera.  En  los  demas  myrospermum  las 
nerviaciones  están  reunidas  en  un  solo  hacecillo  que  divide  la  lámina  en  dos 
partes  desiguales  y  lleva  en  su  estremidad  la  celdilla  seminífera. 

2. °  Myrospermum  pediccllatum  de  Lamarck.  No  existe  esta  especie  en  el 
Museo.  La  figura  dada  por  su  autor  reúne  á  las  hojas  del  M.  frutescens  el 
fruto  de  los  demás  myrospermum. 

3. °  Myrospermum  pubcscens  DC .;  myroxylum  pubescens  Kunlh.  A  esta 
especie  se  deben  referir  el  myroxylum  peruiferum  de  Ruiz  y  el  de  Willde- 
now,  que  tienen  las  hojas  vellosas  por  el  enves,  ó  por  mejor  decir  sus  nervios 
son  vellosos.  Esta  observación  demuestra  ademas  que  el  pubcscens  de  Kunlh, 
ó  el  peruiferum  de  Ruiz,  no  son  ni  el  peruiferum  de  Kunlh  ni  el  balsamifcrum 
de  Lambert,  cuyas  hojas  son  muy  lampiñas.  Los  frutos  de  este  último  son 
ademas  mucho  mayores. 

4. °  Myrospermum  peruiferum  del  herbario  de  Kunth.  (Le  falla  el  fruto). 
He  reunido  á  esta  especie  el  myroxylum  peruiferum  de  Mutis  de  la  colección 
Liueana,  y  los  dos  myrospermum  traídos  por  M.  Weddell:  porque  este  hábil 
botánico  cojió  en  dos  distintos  puntos  de  Bolivia  dos  ejemplares  que  no  eran 
enteramente  semejantes,  (carecen  de  (loros  y  frutos).  El  uno  de  ellos,  que  es 
al  que  pertenece  el  hermoso  leño  rojo  de  que  he  hecho  mención  en  la  pág. 
330  tiene  en  su  catálogo  el  n.°  4787  y  solo  se  diferencia  del  M.  peruiferum  del 
herbario  de  Kunth  en  que  sus  hojas  son  mas  pequeñas,  los  peciolos  redondos  y 
de  consistencia  leñosa,  no  tienen  ninguna  hoja  cordiforme,  y  algunas  son  re¬ 
dondeadas  por  el  ápice.  El  otro  ejemplar,  á  cuyo  pie  se  reccjió  el  bálsamo 
del  Perú  seco  que  trajo  M.  Weddell,  tiene  las  hojas  mayores,  mas  verdes,  mas 
delgadas,  bastante  deslucidas  y  muy  caedizas,  porque  casi  todas  están  separadas 
de  los  peciolos,  los  cuales  son  delgados  y  han  adquirido  la  forma  angulosa  por 
efecto  de  la  desecación.  Pero  estas  diferencias,  que  probablemente  son  acci¬ 
dentales,  no  son  razón  bastante  para  separar  este  ejemplar  del  M.  peruiferum 
de  Mutis,  de  Lineo  hijo  y  de  Kunlh. 

Debo  advertir,  que  dos  ejemplares  del  M.  pubcscens  del  herbario  de  Bou- 
pland  tienen  los  peciolos  y  las  ramas  tiernas  muy  poco  pubescentes,  loque  les 
dá  mucha  semejanza  con  el  M.  peruiferum  del  herbario  de  Kunlh. 

b.°  Myrospermum  balsamifcrum  de  Pavón.  Esta  especie  que  Lambert  lia 
figurado  á  continuación  de  su  Ilustración  del  género  c inchona,  refiriéndola  al 
M.  peruiferum  de  Ruiz  (pubcscens  de  Kunth)  difiere  de  él  sobremanera  por 
el  tamaño  de  todas  sus  parles.  Conviene  por  io  tanto  conservarle  el  nombre 
dado  por  Pavón,  hasta  que  se  demuestre  que  debe  reunirse  á  otra  especie. 

0.°  Myrospcrmum  toluiferum  1)C.  Se  debe  añadir  á  la  descripción  dada 
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anteriormente,  que  ninguna  de  las  hojuelas  es  cordiforme:  que  por  el  contra¬ 
rio  muchas  son  lusiformes  por  abajo;  y  que  su  carácter  principal  consiste  en 
angostarse  repentinamente  hacia  la  eslremidad  superior,  que  termina  en  una 
punta  estrecha  y  larga,  la  cual  presenta  como  un  principio  de  escotadura. 

ESáS^ani»  ule  TTnía'a. 

Este  bálsamo  es  producido  en  gran  abundancia  por  el  myrospermum  lolui- 
fcrum  en  las  diversas  regiones  que  hemos  citado  de  Colombia.  Es  seco  ó 
blando. 

El  balsamo  de  Tola  seco  venia  antiguamente  en  •  calabacitas  que  ya  en  el 
día  son  muy  raras:  después  vino  en  botijas  de  barro  de  volumen  y  peso  consi¬ 
derables:  y  en  el  din  se  trae  casi  esclusivamenle  en  cajas  de  hoja  de  lata  de 
unos  3  quilogramos  de  peso.  Es  sólido  y  quebradizo  en  frió,  pero  se  corre  con 
facilidad  formando  una  masa  al  modo  que  la  pez.  Es  de  color  leonado  ó  rojo 
imperfectamente  trasparente,  de  aspecto  granujiento  y  cristalino.  Su  olor  es 
muy  suave  y  agradable,  menos  intenso  que  el  del  estoraque  y  del  bálsamo  del 
Perú.  Se  amasa  entre  los  dientes  y  ofrece  un  sabor  dulce  y  aromático,  aunque 
con  una  ligera  acritud  en  la  garganta  ocasionada  por  los  ácidos  que  contiene. 
Se  funde  al  fuego  esparciendo  un  humo  muy  agradable:  es  muy  soluble  en  al¬ 
cool,  no  tanto  en  el  eter;  y  en  el  agua  hirviendo  deja  gran  cantidad  de  ácido 
cinámico  y  benzoico  mezclados. 

El  bálsamo  de  Tola  blando  viene  siempre  en  cajas  de  hoja  de  lata:  tiene  la 
consistencia  de  pez  blanda  ó  de  trementina  espesa:  es  mas  trasparente  que  el 
primero,  de  colorínas  oscuro  y  contiene  muchas  veces  impuridades.  Su  olor 
es  suave  y  aromático,  tal  vez  mas  marcado;  pero  su  sabor  no  es  tan  pronuncia¬ 
do,  y  contiene  menos  ácidos  benzoico  y  cinámico.  Yo  me  he  convencido  de 
que  esta  diferencia  consiste  en  que  este  bálsamo  es  mas  reciente:  porque  ha¬ 
biéndole  espuesto  por  largo  tiempo  á  la  acción  del  aire  en  un  ¡plato,  se  volvió 
seco  y  cristalino  sin  perder  nada  de  peso,  y  tratándole  entonces  por  el  agua 
me  he  cerciorado,  mediante  la  saturación  por  un  álcali,  deque  contenía  mas 
ácido  que  en  estado  reciente.  De  modo  que  para  mi  este  aumento  de  acidez 
no  reconoce  otra  causa  que  la  oxigenación  de  la  esencia. 

Cuando  se  trate  de  comprar  bálsamo  de  Tolú  ha  de  tenerse  cuidado  de  no 
tomar  en  su  lugar  liquidambar  blando,  ó  una  mezcla  de  los  dos,  ó  bálsamo  de 
Tolú  hervido  ya  eu  agua.  El  bálsamo  de  Tolú  no  debe  presentarse  opaeo,  ni 
contener  agua:  su  olor  y  sabor  han  de  ser  bien  marcados,  muy  agradables  y 
enteramente  diversos  de  los  del  estoraque  y  del  liquidambar. 

El  bálsamo  de  Tolú  destilado  con  agua  da  una  esencia- líquida,  compuesta 
de  tres  cuerpos  volátiles,  á  saber:  l.°  de  tolena,  esencia  líquida  que  hierve  á 
170c,  formada  de  C-í  IP8;  2.°  de  ácido  benzoico;  3.°  d e cinaineina  que  hierve 

á  3í0°.  Los  ácidos  disuellos  en  el  agua,  ó  que  se  pueden  estraer  por  medio  de 
un  carbonato  alcalino  son  una  mezcla  del  benzóieo  y  del  cinámico.  La  resina 
puede  obtenerse  disolviendo  en  la  potasa  cáustica  diluida  el  bálsamo  privado 
de  la  esencia  y  de  los  ácidos  mediante  la  ebulición  en  agua,  y  haciendo  pasar 
en  seguida  por  el  líquido  una  corriente  do  ácido  carbónico:  con  lo  cual  la  re¬ 
sina  se  precipita  y  no  falta  mus  que  lavarla  y  secarla.  Es  roja,  fusible  á  103°  y 
consta  de  C*s  Rio  Or\ 
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Eîàîsnmi)  «le 5  Perú  seco. 

Dejamos  ya  dicho  que  según  Ruiz,  del  myrospcrmum  peruiferum,  ó  á  lo 
menos  del  que  él  llama  asi,  Iluye  por  incision  un  bálsamo  líquido  y  blanque¬ 
cino,  que  cuando  se  solidifica  al  aire  ó  en  calabacitas  lleva  el  nombre  de  bál¬ 
samo  blanco  seco  ó  bálsamo  de  Tolú.  Tengo  por  fortuna  un  ejemplarde  este 
verdadero  bálsamo  seco  del  Perú  que  debo  á  la  atención  de  M  Weddell,  recó¬ 
jale  por  él  misino  al  Sud  de  Bolivie,  del  pie  de  un  myrospcrmum  cuyas  hojas 
y  leño  trajo  á  Europa.  Este  bálsamo  es  enteramente  sólido,  de  color  rubio  ro¬ 
jizo,  transluciente,  duro,  muy  tenaz  y  de  fractura  como  bastillóse  ó  vitrea.  Su 
olor  es  muy  aromático  análogo  al  del  bálsamo  de  Tolú  común,  pero  mucho  mas 
fuerte,  sin  dejar  por  eso  de  ser  muy  agradable:  se  ablanda  entre  los  dientes  y 
tiene  el  mismo  gusto  muy  aromático  acompañado  de  una  acritud  marcada,  aun¬ 
que  no  desagradable.  En  una  palabra  el  bálsamo  del  Perú  seco  y  el  de  Tolú 
deben  considerarse  como  dos  suertes  de  una  misma  sustancia,  de  las  que  la 
primera  es  de  mejor  calidad  que  la  segunda. 

ISúSsñEHO  «Sel  Eserú,  pardo. 

Bálsamo  del  Perú  en  cocos  de  mi  tercera  edición.  Conservo  á  esta  sustan¬ 
cia  el  nombre  de  bálsamo  del  Perú,  aunque  tengo  motivo  para  creer',  que  es 
originaria  del  Brasil,  y  que  no  es  mas  que  la  cabureicica  de  Pisón  (Bras.  p. 
57.)  producida  por  la  cabureiba,  árbol  muy  grande  y  aromático,  de  hojas  pe¬ 
queñas  semejantes  á  la  del  arrayan,  el  cual  crece  en  los  distritos  de  S.  Vicente 
y  del  Espíritu  Santo  como  también  en  la  provincia  de  Fernambuco.  Me  mue¬ 
ve  á  creerlo  asi  el  ver  que  M.  Fr.  Ph.  Martius  dice  que  este  bálsamo,  de  una 
esquisita  fragancia  y  semejante  al  de!  Perú,  le  meten  los  indios  en  los  frutos  no 
maduros  de  una  especie  de  eschweilera  ó  de  lesythis :  y  el  fruto  en  que  co¬ 
munmente  viene  el  bálsamo  pardo  del  Perú  y  que  yo  liabia  creído  en  otro 
tiempo  ser  un  pequeño  coco  es  en  efecto  perteneciente  á  una  lecitidea.  Sea  de 
esto  lo  que  quiera,  este  bálsamo  es  semi-líquido,  grumoso,  de  color  bastante 
oscuro:  no  es  trasparenle  sino  en  capas  muy  delgadas  sobre  un  vidrio.  Parece 
formado  de  dos  materias  diferentes,  una  mas  fluida  y  otra  mas  sólida,  grumo¬ 
sa  y  como  cristalina.  Su  sabor  es  muy  dulce  y  aromático;  su  olor  fuerte  y  de 
los  mas  suaves,  muy  parecido  al  del  estoraque  calamita. 

Viene  también  algunas  veces  este  bálsamo  en  calabazas,  como  el  de  Tolú; 
de  las  que  yo  tengo  una  de  9  centímetros  de  larga  y  7, o  de  ancha,  mediada  do 
un  bálsamo  parte  del  cual  se  corre  todavía  un  poco  ;  su  superficie  es  lisa  é 
igual,  es  trasparente  y  de  color  rojo  pardo,  mientras  que  la  otra  forma  una  masa 
de  cristalitos  brillantes  impregnados  de  la  primera  sustancia.  Estos  cristales 
no  tienen  sabor  acre  y  no  deben  ser  ácido  benzoico:  el  bote  do  vidrio  en  que 
está  guardada  la  calabaza  se  cubre  en  poco  tiempo  de  un  sublimado  blanco 
que  le  vuelve  completamente  opaco. 

itáísam»  «Su  S.  Salva «lor. 

Bálsamo  negro  del  Perú,  ó  Bálsamo  del  Perú  líquido  del  comercio.  Por 
mucho  tiempo  se  ha  estado  en  la  creencia  de  que  este  bálsamo  venia  del  Perú 
y  que  no  se  diferenciaba  de  los  anteriores  mas  que  en  que  se  obtenía  por  de¬ 
cocción  de  las  ramas  del  árbol.  Pero  en  primer  lugar  un  bálsamo  obtenido  por 
decocción  en  agua,  en  lugar  de  ser  mas  líquido  y  aromático  que  el  estraido 
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por  incisiones,  tendría  mas  consistencia  y  menos  aceite  volátil;  y  sucede  pre¬ 
cisamente  lo  contrario.  En  segundo  lugar  esto  bálsamo  no  dcberia  contener 
ácido  benzoico  ó  cinámico,  y  el  bálsamo  del  Perú  negro  los  conliene  en  abun¬ 
dancia:  de  modo  (fue  este  bálsamo  no  puede  haberse  obtenido  por  decocción. 

Por  otra  parle  un  farmacéutico  francés  que  lia  ejercido  su  profesión  en 
Lima  muchos  años,  no  ha  visto  alli  bálsamo  negro  del  Perú:  y  dos  viajeros  que 
han  recorrido  la  Paz  buscando  quinas  no  han  encontrado  en  lodo  aquel  dis¬ 
trito,  ni  bálsamo,  ni  fruto  semejante  á  los  de  los  myrospermum.  (1)  Estas  dos 
circunstancias  me  Inician  dudar  de  que  el  bálsamo  negro  del  Perú  (y  aun  el 
otro)  fuese  procedente  de  este  pais;  cuando  un  negociante  francés  (M.  Bazire), 
volviendo  de  la  república  de  la  América  central,  me  enrió  dicho  bálsamo  obte¬ 
nido  en  abundancia  en  la  costa  de  Son  Sonate ,  en  el  Estado  de  S.  Salvador,  me¬ 
diante  incisiones  hechas  en  un  myrospermum  cuyo  fruto  me  trajo  también. 
Este  fruto,  que  he  descrito  en  el  Journ.  de  pharm.  t.  20,  p.  552,  carecía  del 
ala  membranosa  que  distingue  los  mijrospermum,  y  yo  habia  creído,  atenién¬ 
dome  al  examen  de  los  bordes  del  fruto,  que  esta  falta  no  era  accidental:  pero 
la  ligura  del  árbol  que  he  visto  después  en  Hernández  ( Mex .  p.  51)  me  ha  he¬ 
cho  ver  que  bajo  este  concepto  no  se  diferenciaba  de  los  demas  myrosper¬ 
mum,  y  que  probablemente  era  el  M.  peruiferum  L.  Sea  lo  que  quiera,  no 
podia  quedar  duda  alguna  de  que  el  pretendido  bálsamo  negro  del  Perú  fuese 
el  mismo  bálsamo  de  Indias  de  Hernández,  al  que  he  creído  poder  restituir  su 
verdadero  nombre  llamándole  Bálsamo  de  S.  Salvador.  Asi  es  que  no  he  po¬ 
dido  menos  de  sorprenderinejal  ver  que  M.  Hecluz,  farmacéutico  en  Vaugirard, 
ha  publicado  como  cosa  nueva  en  el  Journ.  de  pharm.  (agosto  1849)  lo  que  yo 
había  dicho  en  1834  acerca  del  origen  de  este  bálsamo.  Yo  no  baria  aqui  esta 
observación  si  M.  Recluz  no  hubiese  reproducido  también  como  un  hecho  nue¬ 
vo  un  error  deJacquiu  repetido  por  todos  los  botánicos,  que  aun  le  han  conta¬ 
do  entre  los  caractères  del  género  myrospermum ,  á  saber:  que  las  celdillas 
seminíferas  y  las  mismas  semillas  están  llenas  de  un  jugo  balsámico,  de  donde 
Jacquin  sacó  el  nombre  genérico  myrospermum  (semilla  perfume),  de  lo  cual 
Chaumeton  primeramente,  aunque  con  duda,  en  la  Flora  medica,  y  después 
M.  Recluz,  sin  vacilar,  supusieron  que  el  bálsamo  del  Perú  se  estraia  de  las  se¬ 
millas  y  no  del  tronco  ó  de  las  ramas  gruesas  del  árbol.  Mas  las  semillas  de  los 
mirospermos  están  formadas  deun  epispermo  membranoso,  blanco  y  muy  delga¬ 
do  y  de  dos  cotiledones  amarillentos,  oleosos,  de  un  débil  saborde  meliloto,  que 
no  contienen  la  menor  cantidad  de  bálsamo:  la  celdilla  misma  está  desprovis¬ 
ta  de  él,  y  solo  en  la  parle  esterior  del  endocarpio  y  en  muchas  lagunas  for¬ 
madas  por  el  mesocarpio  es  donde  se  halla  una  cortísima  porción  de  un  bálsa¬ 
mo  resinoso,  amarillo  y  trasparente,  líquido  cuando  es  reciente,  pero  seco  y 
quebradizo  en  los  frutos  que  vienen  al  comercio.  Es  imposible  que  esta  peque¬ 
ña  porción  de  jugo  resinoso  sea  el  origen  del  que  corre  en  el  comercio;  y  por 
otra  parle  la  autoridad  de  Hernández,  de  Pisón,  de  Ruiz  y  de  Ilumboldt  en 
cuanto  al  bálsamo  de  Tolú,  de  M.  Bazire  respecto  del  de  S.  Salvador,  y  de  M. 
Y>  eddell  relativamente  al  de  la  Paz,  no  dejan  la  menor  duda  do  que  todos  estos 
bálsamos  fluyen  naturalmente  ó  por  incisiones  del  tronco  de  los  árbolesque  los 
producen.  Volvamos  al  bálsamo  de  S.  Salvador. 

Este  bálsamo  tiene  la  consistencia  deun  jarabe  cocido:  es  de  color  rojo  par¬ 
di  Sin  embargo  ya  hemos  visto  que  este  árbol  existe  alli. 
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do  oscuro  y  (.rispáronle:  su  olor  es  fuerte  y  lira  algo  al  del  estoraque  líquido, 
pero  siempre  muy  agradable,  y  el  sabor  acre  y  amargo  casi  insoportable :  arde 
con  llama  cuando  está  caliente,  y  se  disuelve  enteramente  en  el  alcool,  si  bien 
el  soluto  es  siempre  opalino  y  deposita  una  materia  leonada  en  corta  cantidad 
y  pulverulenta.  Hervido  con  agua  le  cede  su  ácido,  en  tanta  cantidad  algunas 
veces,  que  á  la  larga  forma  una  hermosa  cristalización  en  agujas  prismáticas 
en  el  fondo  de  la  vasija:  entra  en  muchas  composiciones  farmacéuticas  y  se 
emplea  en  la  perfumería.  ~ 

El  bálsamo  negro  del  Perú  está  sujeto  á  diversas  sofisticaciones,  ya  con  el 
alcool  rectificado,  ya  con  aceites  lijos,  bálsamo  de  copaiva,  etc.  El  alcool  rec¬ 
tificado  se  conoce  por  la  disminución  de  volumen  que  esperimenta  el  bálsamo 
mezclándole  con  agua:  los  aceites  fijos  se  reconocen,  á  escepcion  del  de  ricino, 
disolviendo  el  bálsamo  en  alcool:  el  copaiva  se  descubre  por  el  olor:  y  en  ge¬ 
neral,  la  pureza  é  intensidad  del  olor,  unidas  á  la  perfecta  trasparencia  del 
bálsamo,  son  indicios  seguros  de  su  buena  calidad. 

El  bálsamo  negro  del  Perú  ha  sido  estudiado  por  M.  Stolze  (Journ.de  chim. 
med.  t.  1,  p.  137);  pero  Fremy  es  el  que  especialmente  nos  ha  dadoá  cono¬ 
cer  la  naturaleza  de  sus  principios  constituyentes.  Según  este  autor,  está  for¬ 
mado  principalmente  de  una  resina,  de  un  aceite  líquido,  al  que  da  el  nombre 
de  cinameina,  y  de  un  ácido  crista lizable  que  hasta  su  tiempo  se  habia  tenido 
por  ácido  benzoico,  pero  que  es  ácido  cinámico. 

Para  analizar  el  bálsamo  de  S.  Salvador  le  disuelve  M.  Fremy  en  alcool  rec* 
tilicado,  después  echa  un  soluto  alcoólico  de  potasa,  la  cual  forma  con  la  resi¬ 
na  un  compuesto  insoluble  que  se  precipita,  quedando  en  ¡a  disolución  el  ci- 
namato  de  potasa  y  el  aceite.  Añade  agua  que  precipita  el  aceite  mezclado 
con  un  poco  de  resina:  el  primero  se  purifica  disolviéndole  en  nafta  y  evapo¬ 
rándole  en  el  vacio.  El  aceite  obtenido  por  este  procedimiento  es  líquido,  con 
poco  color,  casi  inodoro  (I),  do  sabor  acre,  mas  pesado  que  el  agua,  en  la 
que  apenas  es  soluble:  mancha  el  papel  como  los  aceites  fijos,  y  sin  embargo 
se  volatiliza  á  una  temperatura  elevada  descomponiéndose  parcialmente  al  mo¬ 
do  que  estos.  Se  compone,  según  M.  Fremy,  esto  aceite  ó  cinameina  de  C:ji  ll-<! 

O8,  6  según  M.  Mudler,  do  C^o H-8  O8.  Esta  última  fórmula  cuya  cuarta  par¬ 
te  es  C11  II7  O2  tiene  la  ventaja  do  representar  mejor  las  relaciones  que  exis¬ 
ten  entre  la  cinameina,  la  esencia  de  almendras  amargas  O1  IIr>  O2  y  el  ácido 
benzoico  d*  116  O'd  Efectivamente  tratando  la  cinameina  por  el  ácido  nítrico  ó 

el  sobre-óxido  plúmbico,  se  convierte  en  esencia  de  almendras  amargas;  y  cuan¬ 
do  se  trata  por  el  cloro  so  convierto  en  cloruro  de  benzoilo  que  mediante  el 
agua  se  descompone  en  ácidos  clorídrico  y  benzoico. 

A  lo  que  llevo  dicho  debo  añadir  que  M.  Poreira  tuvo  la  benevolencia  de 
enviarme  un  magnífico  ejemplar  (hojas  y  frutos)  del  árbol  que  produce  el  bal¬ 
samo  de  S.  Salvador  ó  de  Son  Sonaté,  del  que  ha  dado  una  exacta  descripción 
y  escelentes  dibujos  en  el  Pliannaceutical  journal,  t.  10,  p.  2S0,  conserván- 

(2)  Echamos  de  ver  que  talla  al^o  en  esla  análisis  de  M.  Fremy,  y  es  dar  a  conocer  el 
principio  a  que  debe  su  olor  latí  fucile  y  caí acterislico  el  bálsamo. 


dolé  provisionalmente  el  nombre  da  myrospermum  de  Son  Sonaté  por  razón 
déla  incertidumbre  en  que  se  llalla  acerca  de  su  sinonimia  específica.  Efecti¬ 
vamente  fijando  la  atención  solo  en  algunas  hojuelas  podrían  confundirse  con 
las  del  peruiferum  de  Kunt;  y  atendiendo  á  otras  quetienen  mas  pronunciada 
su  angostadura  final,  cualquiera  se  inclinaría  á  referirlas  á  las  del  toluiferum; 
pero  considerando  el  conjunto  de  todas  ellas,  su  consistencia,  su  tamaño  y  su 
figura  generalmente  ovado- elíptica,  hay  que  mirarlas  como  el  signo  de  una  es¬ 
pecie  distinta. 

La  especie  ó  variedad  á  que  mas  se  acerca  el  myrospermum  de  Son  Sonaté 
es  el  Al.  balsamiferum  de  Pavón  cuya  estampa  nos  ha  dado  Lambert,  si  bien 
se  nota  una  gran  diferencia  en  el  fruto.  El  de  Pavón  es  mayor:  la  sámara  es 
mas  angosta  por  el  lado  del  pedúnculo,  mas  ancha  por  el  otro,  y  la  punta  del 
estilo  va  precedida  de  una  escotadura  ó  un  seno:  mientras  que  el  fruto  de  Son 
Sonaté  es  mas  pequeño,  adelgazado  casi  igualmente  por  los  dos  lados  hácia  el 
pedúnculo,  y  la  punta  del  estilo  va  precedida  por  el  lado  de  aquel,  de  una  dila¬ 
tación  muy  sensible  cuyo  contorno  es  convexo.  En  resúrnen  el  myrosper¬ 
mum  de  Son  Sonate,  que  yo  croo  ser  el  hoilziloxitl  de  Hernandez,  no  se  pa¬ 
rece  completamente  á  ningún  otro. 

En  el  dia  se  encuentra  en  Inglaterra  un  bálsamo  blanco  de  Son  Sonaté  ob¬ 
tenido  por  espresion  del  fruto,  de  modo  que  M.  Recluz  no  estaba  muy  mal  in¬ 
formado  cuando  dijo  que  el  bálsamo  negro  del  Perú  se  estraia  de  las  semillas 
del  árbol.  La  sustancia  que  se  estrae  de  esta  manera  no  es  bálsamo  negro  de! 
Perú;  no  liene  relación  alguna  ni  con  el  bálsamo  blanco  de  Ruiz,  ni  con  nin¬ 
gún  otro  verdadero  bálsamo  sacado  por  incisiones  del  tronco  de  los  myrosper¬ 
mum.  Es  una  sustancia  de  aspecto  meleo,  nebulosa,  rubia,  amarillenta  y  gra¬ 
nujienta,  que  proviene  de  la  mezcla  del  cuerpo  graso  contenido  en  la  almen¬ 
dra  y  de  la  pequeña  cantidad  de  resina  balsámica  que  encierran  las  lagunas 
del  inesocurpio.  Esta  sustancia  tiene  el  olor  de  meliloto  propio  de  las  semillas. 
Es  muy  poco  soluble  en  alcool  frió:  lo  es  mucho  mas  en  el  eter,  que  después  de 
evaporado  deja  una  materia  mas  grasa  que  resinosa.  M.  Stenhouse  ha  sacado 
del  bálsamo  blanco  de  Son  Sonalé,  tratado  por  el  alcool  caliente,  una  sustan¬ 
cia  resinosa  indiferente,  incolora,  fácilmente  cristalizable,  á  la  que  ha  dado  el 
nombre  de  miroxocarpina.  Le  lia  parecido  formada  de  C48  Ilsii  O6. 


fâeî  Sudigo. 

El  indigo  es  una  materia  colorante  sacada  de  las  hojas  de  cierto  número 
de  plantas  que  casi  todas  pertenecen  á  un  género  de  la  familia  de  las  legumi¬ 
nosas,  el  cual  lia  recibido  por  ello  el  nombre  de  indigofera.  Las  principales  es¬ 
pecies  que  dan  el  índigo  son  :  1 la  indigofera  argéntea  ó  silvestre  que  es  la 
que  da  el  mas  hermoso,  aunque  en  pequeña  cantidad:  2.a  la  indigofera  dis - 
perma  ó  de  Goatemala:  3.a  la  indigofera  añil  ó  añil  (lig.  98):  4.a  la  indigo¬ 
fera  tinctoria  6  francesa,  que  suministra  el  añil  mucho  mas  inlerior  que  las 
otras  especies,  aunque  en  mayor  cantidad,  y  es  la  causa  de  la  preferencia  con 
que  se  la  cultiva  (Edward). 

El  género  indigofera  pertenece  á  la  tribu  de  las  loteas,  de  la  sub-familia  de 
las  papilionaccas.  El  cáliz  eS  de  cinco  dientes  agudos;  el  estandarte  redondea- 
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<lo:  las  alas  do  la  longitud  de  la  quilla,  la  cual  es  gibosa  6  con  espolón  por  am¬ 
bos  lados;  los  estambres  diadelfos,  el  eslilo  filiforme  y  lampiño.  La  legumbre 

es  cilindroide»  ó  tctrúgona,  derecha 
ó  falciformc  ,  bivalvo,,  polisperma  ó 
monosperma  por  aborto,  con  angos* 
taduras  que  separan  las  semillas.  Es' 
tas  son  ovoideas,  truncadas  en  am  - 
bas  cstremidades  lo  que  les  da  una 
.íigura  casi  cúbica.  Las  hojas  son  im- 
pari-pinadas,  fara  vez  de  un  solo  par 
de  pínulas,  y  algunas  veces  unifo¬ 
liadas. 

Todas  estas  plantas  son  indíge¬ 
nas  de  las  Indias  y  de  Méjico,  de 
donde  se  lian  propagado  al  resto  do 
América  y  las  islas.  Parece  que  el 
modo  de  estraer  el  índigo  y  de  lijar¬ 
le  en  ¡as  telas  era  conocido  antigua¬ 
mente  en  la  India,  pero  en  Europa  no 
se  supo  hasta  el  siglo  XVI  en  que  lo*1 
holandeses  empezaron  á  dar  á  cono¬ 
cer  la  importancia  de  esta  materia 
colorante.  Sin  embargo  su  uso  no  se 
generalizó  basta  mediados  del  siglo 
siguiente ,  en  que  se  reconoció  su 
superioridad  sobro  los  demas  pro¬ 
ductos  tin torios.  Entonces  se  empezó  á  cultivar  en  Méjico  y  en  las  islas,  y 
con  bastante  éxito  para  dar  al  olvido  el  índigo  déla  India.  Finalmente  hace  ya 
años  que  los  ingleses  han  vuelto  ¡í  dar  al  índigo  de  India  su  antiguo  presti¬ 
gio,  y  en  el  día  pueden  surtir  por  sí  solos  de  él  ú  toda  Europa. 

La  planta  del  índigo  es  bienal,  pero  generalmente  la  apuran  en  el  primer 
año.  Se  siembra  todos  los  años  en  el  mes  de  marzo;  á  los  dos  meses  se  hace 
la  primera  recolección,  pasados  otros  dos  la  segunda,  y  d  veces  hacen  otras  ú 
otras  dos  en  el  discurso  del  año,  según  los  países.  Pero  el  primer  corte  es  el 
mejor,  siendo  cada  vez  mas  inferior  los  sucesivos:  eu  Méjico  y  en  las  Islas  por 
lo  común  so  hacen  1res:  en  la  América  meridional  dos  cuando  mas,  no  pudien- 
do  verificar  la  primera  hasta  los  seis  meses  de  hecha  la  sementera. 

La  planta  se  corla  con  hoces,  y  la  colocan  por  capas  en  una  gran  lina  has¬ 
ta  llenar  las  1res  cuartas  parles  de  su  capacidad:  ponen  luego  peso  encima  para 
impedir  que  la  planta  se  suba  después  que  le  echan  el  agua,  que  debe  cubrirla 
basta  la  altura  de  un  pie  por  lo  menos.  Se  deja  fermentar,  y  cuando  en  la 
superficie  se  forma  una  espuma  irisada,  se  trasiega  el  líquido  a  otra  tina  situa- 
di  mas  abajo  en  la  que  se  bate  por  espacio  de  lii  á  20  minutos  con  4  ó  ü  gran¬ 
des  pértigas  colocadas  en  básculas  sobre  un  costado  de  la  liria,  y  en  cuya  es- 
ircmidad  tienen  una  artesa  sin  fondo.  Cuando  el  líquido  que  al  principio  es 
verdoso  y  turbio  se  vuelve  azul  y  corno  requesonado,  se  añade  cierta  cantidad 
de  agua  ríe  cal  que  facilita  sobremanera  la  precipitación  de  la  materia  colorau- 


r  ig.  9S 


te  y  preserva  al  líquido  de  la  putrefacción.  Se  deja  en  reposo,  so  decanía,  se 
I  iva  el  precipitado,  se  pone  á  escurrir  sobre  un  lienzo,  y  después  so  llenan  con 
»M  unas  cajitas  cuadradas  cuyo  fondo  es  do  lienzo,  que  se  cuelgan  á  la  sombra 
para  que  acaben  de  secarse. 

Consideradas  las  propiedades  físicas  del  índigo  del  comercio  diremos,  que 
es  una  sustancia  seca,  de  color  azul  intenso,  que  varía  sin  embargo  del  azul 
violado  al  azul  cobrizo.  Es  quebradizo,  y  su  fractura  uniforme  y  muy  fina:  una 
de  sus  propiedades  mas  características  es  la  de  tomar  lustro  cobrizo  cuando  se 
frota  con  la  uña:  y  se  prefiere  el  que  mas  lustroso  aparece  por  esto  medio,  el 
inas  ligero  y  el  de  un  hermoso  viso  azul  violado  oscuro. 

Las  suertes  comerciales  del  indi  o  se  distinguen  con  los  nombres  de'los  nui¬ 
ses  de  donde  proceden;  asi  se  dice  índigo  do  la  India,  que  so  distingue  con 
los  nombres  de  indigo  de  Bengala,,  de  Madras,  de  Coromandel :  indigo  de 
Conteníala  ó  indigo  flor  que  es  el  mas  apreciado:  indigo  de  lu  Luisiana,  y 
otras  varias  suertes. 

El  índigo  flor,  ó  añil  flor,  como  se  llama  en  el  comercio,  es  ei  mas  ligero  de 
todos  y  de  un  hermoso  color  azul  violado:  el  de  Bengala  es  el  que  mas  se  le 
acerca:  yelde  Luisiana  es  mas  compacto,  mas  oscuro  y  de  fractura  cobriza: 
debe  dar  mucho  de  sí  para  los  tintes. 

Las  indigoferas  no  son  las  únicas  plantas  que  pueden  dar  índigo:  el  nenum 
tinctorium  L.  ( Wrightia  tinctoria  R.  Br.),  árbol  muy  común  en  la  India,  con¬ 
tiene  gran  cantidad  de  él:  para  estraerle  se  sigue  el  mismo  método  que  hemos 
dicho  solo  que  en  vez  de  tratar  las  hojas  en  frió  se  debe  hacer  en  caliente. 

La.  yerba  pastel  (isatis  tinctoria  L.  tetradinamia  siliquosa,  familia  de  las 
cruciferas)  suministra  también  índigo.  Durante  la  guerra  continental  carecien¬ 
do  la  Francia  de  los  productos  coloniales  se  trató  de  estraer  este  índigo  ha¬ 
biéndose  practicado  algunos  ensayos  en  la  farmacia  central  de  los  hospitales 
civiles.  Se  operó  de  la  manera  que  hemos  espuesto  anteriormente  y  se  obser¬ 
varon  los  mismos  fenómenos,  solo  que  fué  necesario  añadir  un  esceso  de  ca 
para  precipitar  la  materia  azul.  Do  aquí  resultó  que  la  gran  cantidad  de  carbo¬ 
nato  que  se  formaba  reunida  á  la  materia  verde  de  la  planta  precipitada  al  mis¬ 
mo  tiempo  dilataba  en  tal  grado  el  color  azul,  que  el  índigo  preparado  de  esta 
manera  nunca  pudo  sostener  la  concurrencia  con  el  del  comercio,  pero  si  se  lo¬ 
gró  obtener  índigo  muy  puro  idéntico  en  un  todo  á  los  mejores  índigos  exóti¬ 
cos,  aunque  en  corta  cantidad,  tratando  aquel  .alternativamente  por  la  potasa 
que  disuelve  la  materia  verde  y  por  el  ácido  clorídrico  que  descompone  y  di¬ 
suelve  el  carbonato  de  cal. 

De  tiempo  inmemorial  se  usa  en  China  para  los  tintes  azules  una  planta  de 
la  familia  do  las  poligoneas,  el  poligonum  tinctorium.  Habiéndose  introducido 
en  Francia  esta  planta  vino  á  ser  objeto  do  una  multitud  de  investigaciones,  á 
consecuencia  de  las  cuales  la  sociedad  de  farmacia  de  Paris  ofreció  en  i 839 
un  premio  para  la  extracción  dol  índigo  del  polygonum  tinctorium.  Esto  pre¬ 
mio  fué  ganado  por  Osmin  lier vy  preparador  de  la  escuela  de  farmacia,  que 
poco  después  pereció  víctima  de  uno  de  los  accidentes  mas  deplorables.  (  1) 
Resulta  de  su  memoria  y  de  la  de  M  M  Gerardin  y  Preiser,  impresas  cu  el 

(h  Estando  Hervy  preparando  el  ácido  carbónico  liquido  cnuno  de  los  laboratorios  de 
la  escuela  el  día  30  de  diciembre  de  1810,  reventó  el  aparato  y  él  cayó  en  tierra  con  las  dos 
piernas  rotas.  Murió  el  3  de  enero  siguiente,  en  medio  del  sentimiento  de  los  profesores  v  dé¬ 
los  alumnos,  sus  condiscipulós  y  amigos. 
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Journ.  de  Pharm.  1840,  que  es  posible  en  circunstancias  dadas  y  en  un  caso 
de  necesidad  extraer  el  indigo  del  polygonum.  Omito  el  hablar  de  otras  mu¬ 
chas  plantas  que  también  le  contienen,  pero  en  muy  corla  cantidad  para  po¬ 
derse  sacar  utilidad  de  ellas.  El  índigo  del  comercio,  considerado  químicamen¬ 
te,  no  debe  mirarse  como  un  principio  inmediato  de  los  vegetales,  es  una  pas¬ 
ta  colorante  de  la  que  gran  parte  está  en  efecto  foimada  de  un  principio  in¬ 
mediato  particular,  pero  que  contiene  ademas  una  resina  roja  soluble  en  alcool; 
otra  materia  rojo-verdosa,  soluble  en  agua;  carbonato  de  cal;  alumina;  sílice 
y  óxido  de  hierro  en  gran  cantidad.  Unicamente  tratando  el  añil  flor  sucesiva¬ 
mente  por  los  diferentes  agentes  capaces  de  disolver  estos  cuerpos  (1)  es  co¬ 
mo  puede  llegará  obtenerse  el  principioinmediato  puro  óindigolinacoy&s  pro¬ 
piedades  son  ¡as  siguientes. 

Tiene  un  magnífico  color  azul  violado;  es  inalterable  al  aire;  calentada  en 
vasijas  cerradas  se  funde  y  se  volatiliza,  parte  descompuesta  y  parte  sin  alte¬ 
rar,  en  forma  de  líennosos  vapores  de  color  de  púrpura  que  se  condensan  en 
agujas  Cobrizas:  calentada  en  contacto  del  aire  á  la  temperatura  estrictamente 
necesaria,  para  sublimarla,  se  volatiliza  enteramente  sin  descomponerse. 

La  indigotina  es  una  sustancia  azoada  cuya  composición  es  Ci6  hs  Az  02:  es 

enteramente  insoluble  en  agua,  en  alcool,  los  álcalis  y  los  ácidos  débiles.  El 
ácido  sulfúrico  concentrado  la  disuelve  y  constituye  loque  se  llama  azul  liqui¬ 
do,  que  Berzelius  considera  como  formado  de  dos  ácidos  análogos  al  ácido  sul- 
fovíníco  y  á  los  que  llama  ácido  sulfo-indigótico  y  ácido  hiposulfo-indigótiea. 
También  se  produce  un  compuesto  purpureo  insoluble  en  el  líquido  ácido  di¬ 
luido,  pero  soluble  en  agua  pura  y  que  ha  recibido  el  nombre  de  ácido  sulfo 
purpúrico. 

Laindigolina  tratada  por  una  mezcla  de  ácido  sulfúrico  y  bicromato  de  po¬ 
tasa  da  origen  á  un  compuesto  oxigenado  llamado  isatina,  cristalizare  en  pris¬ 
mas  romboidales  de  color  de  aurora  subido  y  muy  brillante,  y  cuya  composi¬ 
ción  es  (B6  H3  Az  OL 

Este  cuerpo  descubierto  por  M.  Laurent  fue  transformado  por  el  mismo  en 
una  porción  de  compuestos  clorados,  bromados,  yodados,  sulfurados  etc. 

El  ácido  nítrico  obra  de  dos  modos  diferentes  sobre  el  índigo:  cuando  está 
en  corta  cantidad  y  diluido  en  agua  le  convierte  en  ácido  indigólico  cristaliza- 
ble,  incoloro  y  volátil,  cuya  composición  es  CU  115  Az  qio  que  se  representa 


M)  El  indico  Goatemala  ha  dado  â  M.  Cbevreul 

i  Atnoiiiaeo.  materia  vente,  índigo  blanco. 

Por  el  agua...  j  pOCOi  eslracli vo,  y  goma.  12 

Por  el  alcool  |  Materia  verde,  resina  roja,  índigo  azul,  poco  .  .  30 

Por  el  ácido  i  Resina  roja,  carbonato  de  cal,  peróxido  de  hierro 

cloridrico  ....  I  alúmina . 2 

Residuo  nodi- j  Siiice  .  .  • . .  ,  •  .  .  3 

suelto .  )  Indigo  azul . .  .  , . *  43 
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M.  Berzelius  ha  indicado  en  los  índigos  del  comercio  la  presencia  de  un  p*rdo  de  índigo 
soluble  en  lt  s  Alcalis  que  parece  tener  analogía  con  el  Acido  húmico:  y  la  de  un  rojo  de  in¬ 
digo  que  probablement  es  el  mismo  cuerpo  que  la  resina  roja  de  Jl.  Chevreo!. 
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mejor  por  C‘*  H*  Az  O  -+-  HO,  hallándose  reemplazada  una  molócula  de  agua 

en  las  dos  sales  por  una  molécula  de  óxido  metálico. 

Tratado  el  índigo  por  10  ó  12  veces  su  peso  de  ácido  nítrico  concentrado  da 
origen  á  un  ácido  amurillo,  cristalizare,  muy  amargo  y  detonante  llamado  ácido 
nitro -pieria  ó  ácido  picrico,  carbazólia,  nitro-fenisico ,  amargo  de  Wcller ; 
el  cual  se  forma  también  por  la  acción  del  ácido  nítrico  sobre  otra  gran  por¬ 
ción  de  compuestos  tales  como  la  salicina,  la  coumarina,  la  seda,  etc.  Crista¬ 
lizado  este  ácido  es  igual  á  C1-  ll3  Az3OD  de  los  que  HO  están  reemplazados  en 

las  sales  por  MO.  Estas  sales  detonan  por  la  acción  del  calor. 

El  índigo  azul  en  contacto  á  la  vez  con  un  álcali  y  con  un  cuerpo  ávido  de 
oxígeno,  tal  como  la  miel,  la  glucosa,  el  prolosulf  ilo  de  hierro,  el  sulfuro  ama¬ 
rillo  de  arsénico,  etc.,  se  transforma  en  un  cuerpo  incoloro  ó  verdoso  llamado 
indigo  reducido  ó  blanco,  muy  soluble  en  los  álcalis,  y  susceptible  de  oxige¬ 
narse  nuevamente  por  la  acción  del  aire  recobrando  su  color  azul  é  insolubili¬ 
dad.  El  modo  mas  sencillo  de  explicar  estos  hechos  es  suponer  que  el  índigo 
blanco  es  el  índigo  azul  desoxigenado,  y  representar  su  composición  por  C16  H3 

AzO;  pero  como  este  cuerpo  contiene  ademas  HO  siendo  su  composición  real¬ 
mente  C*s  H°  Az  O’-,  M.  Dumas  prefiere  considerarle  como  indigo  hidrurado, 

lo  cual  se  esplica  fácilmente  por  otra  parte,  admitiendo  que  en  la  decoloración 
del  índigo,  es  élagua  la  que  se  descompone  y  cede  por  una  parte  su  oxigeno  a* 
cuerpo  reduclivo  y  el  hidrógeno  por  otra  al  índigo.  Del  mismo  modo  al  volver 
á  aparecer  el  índigo  azul  en  contacto  del  aire,  el  oxígeno  no  hace  mas  que 
quitar  al  índigo  blanco  1  equivalente  de  hidrógeno. 

Está  admitido  generalmente  que  el  índigo  existe  en  las  plantas  en  estadode 
índigo  blanco,  porque  en  efecto  se  halla  en  ellas  sin  color,  y  parece  indispen¬ 
sable  el  contacto  del  aire  para  su  «straccion:  pero  es  posible,  como  supone  Ho- 
biquet,  que  el  cuerpo  primitivo  que  existe  en  la  planta  no  solo  sea  incoloro,  sino 
que  también  carezca  de  ázoe;  y  que  el  índigo  se  forme  lijándose  los  elementos 
del  amoniaco  y  una  corta  cantidad  de  oxigeno  sobre  este  cuerpo  primitivo 
( Journ .  de  pharm.  t.  12,  p.  281).  Sea  de  esto  loque  quiera,  el  modo  de  lijar 
índigo  sobre  los  tejidos  de  lana  y  algodón  se  funda  en  la  propiedad  que  tiene  de 
disolverse  después  de  haberse  hidrogenado  ó  desoxigenado.  Se  pone  primero 
en  contacto  bien  sea  con  materias  vegetales,  que  por  un  principio  de  fermenta¬ 
ción  pútrida  se  apoderan  de  su  oxígeno,  bien  sea  con  sales  metálicas  al  mini¬ 
mum.  de  oxigenación,  ó  con  sulfuros  en  union  de  un  álcali;  de  modo  que  el  ín¬ 
digo  desoxigenado  y  disuelto  por  estos  diferentes  medios,  da  un  baño  de  color 
verde  que  por  su  esposicion  al  aire  pasa  al  azul:  filialmente  se  Java  el  tejido  y 
se  pone  á  secar. 

El  índigo  solo  se  emplea  en  la  farmacia  para  dar  color  á  algunos  ungüen¬ 
tos  (1). 


«1  El  uso  del  indigo_ en  farmacia  mas  bien  que  para  dar  color  a  los  ungüentos  es  para 
preparar  el  sulfato  de  añil  como  reactivo:  y  también  unido  con  el  arafran  sirve  para  dar  co¬ 
lor  verde  i  algunos  alcoolados.  N.dtl  Traducid 
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Familia  de  las  terebintáceas. 

Arboles  ó  arbustos  por  lo  común  resinosos,  que  tienen  las  hojas  alternas,  ge. 
neralmentc  compuestas,  no  estipuladas:  las  flores  son  hermafroditas  ó  unise¬ 
xuales,  regularmente  pequeñas  y  en  racimos;  cada  una  consta  de  un  cáliz  de  3 
;l  5  sépalos,  soldados  algunas  veces  por  la  base;  la  corola,  que  no  siempre  exis¬ 
te,  es  regular,  y  tiene  tantos  pétalos  como  lóbulos  el  cáliz.  Los  estambres  son 
iguales  en  uúmero  ¡i  los  pétalos  y  alternos  con  ellos.  Algunas  veces  son  dobles 
y  muy  rara  vez  cuádruples.  El  pistilo  se  compone  de  3  ó  5  carpelos  distintos  ó 
mas- ó  menos  soldados,  ceñidos  en  su  base  de  un  disco  perígino.  Algunas  veces 
abortan  muchos  de  ellos  quedando  solo  una  celdilla  que  ó  bien  encierra  un  óvu¬ 
lo  en  la  eslremidad  de  un  podospermo  filiforme,  ó  bien  un  óvulo  ranversado,  y 
otras  veces  dos  óvulos  ranversados  y  colaterales.  Los  frutos  son  secos  ó  drupá¬ 
ceos,  generalmente  con  una  sola  semilla  sin  endospcrmo. 

Muchos  botánicos  consideran  en  el  dia  las  terebintáceas,  tales  cuales  las 
han  definido  de  Jussieu  y  de  Candolle,  como  un  grupo  ó  una  alianza  á  la  que 
se  reunieron  primero  Jas  rutaceas,  y  que  después  se  subdividió  en  un  gran  nú¬ 
mero  de  familias;  pero  yo  prefiero  seguir  á  M.  Richard  que  deja  estos  dos  gru¬ 
pos  separados  y  que  divide  el  de  las  terebintáceas  en  3  tribus  cuyos  caracteres 
son: 

1. °  Anacardieas.  Pétalos  y  estambres  insertos  sobre  el  cáliz  ó  sobre  un 
disco  calicino,  ovario  unilocular  y  monospermo;  semilla  sobre  un  podospermo 
basilar:  radícula  redoblada  sobre  cotiledones  gruesos:  géneros  anacardium,  se - 
rnccarpus,  inangífera,  pistacia  aslronium,  comocladia,  picramnia,  rhus,schi- 
nus. 

2. °  SispoíBiSiaccas.  Cinco  pétalos  insertos  en  un  disco  dentado  que  ro¬ 
dea  al  ovario;  diez  estambres;  ovario  quinquelocular,  ó  bi-cuadrilocular  por  abor¬ 
to;  celdillas  uniovuladas;  drupa  con  núcleo  bi-quinquelocular;  cotiledones 
plano-convexos;  hojas  imparipinadas:  géneros  spondia,  poupartia. 

3. °  SSurseraceas.  3  á  5  pétalos  insertos  en  un  disco  calicino,  estambres 
en  doble  número  que  los  pétalos;  ovario  bi-quinquelocular,  conceldillasbi-ovu- 
ladas;  estilo  sencillo  ó  nulo,  con  tantos  estigmas  como  celdillas  hay  en  el  ova¬ 
rio;  drupa  de  hueso  bi-quinquelocular,  colilédones  arrugados  ó  carnosos;  ra¬ 
dícula  recta  súpera;  géneros  boswcllia ,  balsamo- dendron,  claphrium,  idea, 
bursera,  marignia,  colophonia,  canarium,  hedwigia,  garuga. 

4. °  Amirideas.  Flores  hermafroditas:  cuatropéalos  imbricados;  ocho  es¬ 
tambres;  torus  grueso  y  prominente;  ovario  unilocular,  biovulado;  estigma  sen¬ 
tado,  en  cabezuela;  drupa  con  hueso  cartaceo  monospermo  ,  indehiscente; 
semillas  sin  endospermo,  de  cotiledones  carnosos  y  radícula  súpera  cortísima; 
hojas  compuestas,  marcadas  con  puntos  trasparentes,  pericarpio  glanduloso; 
género  amyris. 

o.°  C«iiiíaB*accas.  Cinco  pétalos  insertos  en  el  cáliz; diez  estambres;cin- 
co  carpelos  con  un  estilo,  distintos  ó  en  número  menor  por  aborto,  biovulados, 
monospermos  también  por  aborto;  semillas  que  salen  del  fondo  del  carpelo,  mu¬ 
chas  veces  con  arílo,  con  endospermo  ó  sin  él,  de  cotiledones  foliáceos  ó  car¬ 
nosos  y  con  la  radícula  corla  y  gruesa,  situada  hacia  el  ápice  de  la  semilla;  bo¬ 
las  compuestas,  no  punteadas;  géneros  connarus,  omphalobium. 

La  familia  de  las  terebintáceas  da  un  gran  número  de  sustancias  resinosa?, 


muchas  gomo-resinas,  algunos  frutos  alimenticios  ó  medicinales  y  muchos  le¬ 
ños  usados  en  la  ebanistería  y  tintorería.  Algunas  especies  son  venenosas  ó 
tienen  un  jugo  caustico. 

Zumaque. 

Rhus  corlaría  L.  tribu  do  las  nnacardieas.  Caracl.  gen.  Flores  por  lo  común 
dioicas  ó  polígamas;  cáliz  monolilo,  de  cinco  divisiones  persistentes;  corola  do 
o  pétalos  ovales  estendidos;  cuíco  estambres  con  filamentos  cortísimos;  ovario 
unilocular  con  3  estilos  muy  cortos  ó  tres  estigmas  sentados;  el  fruto  es  una 
drupa  uuilocu lar  y  monosperma. 

El  zumaque  crece  en  los  sitios  secos  y  cascajosos  del  medio  dia  de  Europa; 
es  un  arbusto  de  tres  á  cuatro  metros  de  altura,  cuyas  ramas  tienen  la  corteza 
vellosa,  las  hojas  son  imparipinadas  de  cinco  ó  siete  pares  de  hojuelas  vello¬ 
sas,  con  el  peciolo  desnudo  y  un  poco  emarginado  en  el  ápice.  Las  hojuelas  son 
elípticas  y  gruesamente  dentadas,  las  (lores  pequeñas,  verdosas,  en  racimos 
apretados  en  la  estremidad  de  ios  ramos.  Los  estigmas  son  sentados,  el  fruto 
es  una  drupa  pequeña  complanada,  verdosa,  de  sabor  ácido  y  muy  astringen¬ 
te;  contiene  una  semilla  de  (¡gura  lenticular.  Este  fruto  se  usó  antiguamente 
como  condimento.  Las  hojas  secas  y  pulverizadas  gruesamente  sirven  para  los 
curtidos  y  tintes.  En  tiempo  de  Clusio  hacia  un  comercio  considerable  de  ellas 
la  provincia  de  Salamanca. 

Zumaque  de  Virginia,  Rhus  typhina  L.  Arbusto  originario  de  la  América 
septentrional  cultivado  en  Europa  hace  muchos  años  como  adorno  en  los  jar¬ 
dines.  Sus  ramas  tiernas  están  cubiertas  de  vello,  esposo,  rojizo  y  suave  al  tac¬ 
to,  lo  cual  las  asemeja  á  los  pilones  del  ciervo.  Sus  hojas  tienen  un  peciolo  muy 
pubescente  que  lleva  de  8  á  16  pares  de  hojuelas  con  impar,  lampiñas  por  en¬ 
cima,  pubescentes  por  debajo,  lanceoladas  agudísimas  y  finamente  aserradas. 
Las  flores  forman  espigas  aterciopeladas  y  rojizas  en  la  punta  de  los  ramos,  los 
l'iutos  son  rojos,  redondeados,  comprimidos  unos  contra  otros,  pubescentes, 
de  sabor  ácido  y  astringente  muy  marcado. 

El  zumaque  de  Virginia  puede  emplearse  en  los  mismos  usos  que  el  ante¬ 
rior:  haciendo  incisiones  en  su  corteza  fluye  un  jugo  lactescente  que  se  cuaja 
constituyendo  una  goma  resina. 

En  los  jardines  se  cultiva  otro  zumaque  originario  de  América,  llamado  rhus 
glabra  L.  ( zumaque  lampiño)  que  se  distingue  del  anterior  en  que  tanto  los 
ramos  como  las  hojas  son  lampiños  y  las  llores  verdosas.  También  podemos 
citar  el  zumaque  barniz  ( rhus  vernix  L.),  arbusto  del  Japon  que  por  incisiones 
da  un  jugo  lechoso  que  so  condensa  y  ennegrece  al  aire  y  sirve  para  preparar 
un  barniz  negro  disolviéndole  en  un  aceite  secante:  el  rhus  copallinum  de  Mé¬ 
jico  que  dá  una  resina  que  se  ha  creído  ser  el  copal  duro  ó  ánimo  duro  del  co¬ 
mercio, cuyo  origen  bien  diferente  ya  hornos  dicho  arriba:  y  por  último  el  rhus 
metopium  !..  arbusto  de  la  Jamaica,  que  tiene  las  hojas  con  dos  pares  de  ho¬ 
juelas  con  impar,  y  las  llores  hermafrodltas  ;  de  cuya  corteza  fluyo  mediante 
incisiones  una  goma  resina  purgante,  emética  y  diurética  llamada  hog-gum  ó 
doclor-gum.  Esta  gomo  resina  se  presenta  en  lágrimas  ó  en  masas  semi-opa- 
cas,  friables,  de  un  amarillo  muy  pronunciado  como  aparecería  la  goma  amo¬ 
niaco  teñida  con  goma  gula.  Es  inodora  y  débilmente  amarga. 


Zumaques  venenosos. 

Dos  especies  de  zumaques  hay  poco  distintos  uno  de  otro,  notables  por  su 
enérgica  cualidad  venenosa,  y  son  el  rhus  radicans  y  el  rhus  toxicodendron 
(üg.  99):  una  y  otra  originarias  de  la  América  septentrional  y  que  se  cultivan 

hace  muchos  años  en  los  jardines. 
Estos  arbustos  arrojan  multitud  de 
tallos  débiles  y  flexibles  que  se 
agarran  á  los  árboles  mediante  rai¬ 
cillas  que  penetran  en  su  corteza. 
Las  hojas  son  compuestas  de  un 
solo  par  de  hojuelas  con  impar;  las 
flores  son  dioicas,  nacen  en  raci-> 
mitos  verdosos  en  la  axila  de  las 
hojas  ;  los  frutos  son  unas  drupas 
pequeñas,  blancas,  redondeadas, 
muy  parecidas  á  la  pimienta  blan¬ 
ca.  El  rhus  radicans  tiene  las  ho¬ 
juelas  ovales,  puntiagudas,  verdes, 
lampiñas,  enterisimas;  las  del  rhus 
toxicodendron  son  pubescentes, 
angulosas  y  algunas  veces  cortadas. 

El  contado  de  estas  dos  plantas 
y,  según  muchos  autores,  la  sola 
exalacion  de  un  principio  acre  que 
se  desprende  de  ellas,  basta  para 
producir  la  hinchazón  éiuflamacion 
de  los  párpados  y  de  todo  el  rostro,  y  una  comezón  urente  en  las  manos, á  que 
se  sigue  inflamación  y  erupción  de  unas  vejiguillas  llenas  de  serosidad.  Pero 
estas  propiedades  peligrosas  desaparecen  con  sola  la  acción  del  fuego,  y  el 
extracto  de  las  hojas  puede  administrarse  en  dosis  muy  considerables  sin  que 
se  esperirnente  acción  alguna  deleterea. 

E*nlo  fustete. 

Rhus  cotinus  L.  Los  tallos  de  este  arbusto  tienen  de  2  á  3  metros  de  altu¬ 
ra,  se  dividen  en  ramas  lampiñas  como  toda  la  planta,  las  hojas  son  sencillas, 
ovales,  de  color  verdegay  y  lustrosas  por  encima,  de  color  verde  blanquecino 
por  debajo;  las  llores  son  pequeñas,  verdosas,  situadas  en  la  estremidad  délos 
ramos,  en  panojas  muy  ramosas,  cuyas  divisiones  filiformes  se  prolongan  lar¬ 
gamente  cuando  las  llores  son  estériles,  llenándose  de  pelos  glandulosos  y  roji¬ 
zos  que  les  dan  la  apariencia  de  unos  grandes  copos  de  borra. 

El  leño  de  fustete,  tal  cual  el  comercio  le  presenta,  está  compuesto  de  ce¬ 
pas  y  ramas  tortuosas  de  3  centímetros  de  diámetro  poco  mas  O  menos;  su  al¬ 
bura  es  blanca,  porosa,  fácilmente  atacable  de  los  insectos;  y  su  corazón  bas¬ 
tante  duro,  de  color  amarillo  intenso  que  participa  á  la  vez  de  pardo  y  verdoso. 
Las  cepas  gruesas  corladas  y  pulimentadas  presentan  como  la  raíz  de  boj  diver¬ 
sidad  de  dibujos  de  colores,  por  lo  que  son  buscadas  de  los  torneros  y  en¬ 
sambladores:  pero  el  uso  mas  general  del  fustete  es  para  la  tintorería.  Tiñe  las 
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lelas  de  color  amarillo  naranjado,  pero  muy  alterable  empleándole  solo,  por  lo 
que  siempre  se  le  junta  con  algún  otro  color  resultando  una  modificación  del 
suyo  propio. 

También  se  encuentra  palo  fustete  procedente  de  troncos  cilindricos  y  re¬ 
gulares,  sin  albura,  y  que  sin  embargo  tienen  G  centímetros  do  diámetro:  no 
abunda  tanto  en  principio  colorante  como  el  anterior. 

IV ucz  de  acajú. 


Cassuvium  pomiferum  L.  anacardium  occidentale  L.  tribu  de  las  ana- 
cardieas  (lig.  100). 


Fig.  100  Es  un  árbol  de  media¬ 

na  magnitud  que  se  halla 
en  casi  todas  las  regiones 
cálidas  del  globo,  como  en 
las  islasMolucas,  fas  indias, 
el  Brasil ,  la  Guyana  y  las 
Antillas:  sus  hojas  son  sen¬ 
cillas  ,  enteras ,  ovales  un 
poco  adelgazadas  hacia  la 
base,  muy  obtusas  y  esco¬ 
tadas  en  el  ápice.  Las  flores 
están  en  panojas  terminales 
y  tienen  multitud  de  brac- 
teas:  el  cáliz  está  partido 
hasta  la  mitad  en  divisiones 
agudas  :  la  corola  es  de  5 
pétalos  lineado- lanceola  dos, 
tres  veces  mayores  que  el 
cáliz  y  redoblados  por  la 
punta;  los  estambres  son  10, 
soldados  por  la  parle  infe¬ 
rior  de  los  filamentos,  libres 
por  la  superior,  de  los  cua¬ 
les  generalmente  fray  uno 
saliente  con  una  antera  b¡- 
locular  fértil;  los  otros  son 
mas  cortos,  están  dentro  déla  corola  y  solo  llevan  anterasalrcíiadas y  estériles. 
El  ovario  es  sencillo,  unifocular,  sobre  un  toras  carnoso  que  .llena  la  parle  no 
partida  del  cáliz;  está  provisto  de  un  largo  estilo  lateral  que  termina  en  un  es¬ 
tigma  redondeado.  El  fruto  procedente  del  ovario  desarrollado  consta  de  un  peri¬ 
carpio  reniforme,  liso  y  agrisado  con  una  cubierta  coriácea  debajo  de  la  cual 
hay  unos  alveolos  Herios  de  un  jugo  oleoso  .  viscoso,  pardo  negruzco,  acre  y 
caustico, .cuyos  alveolos  terminan  interiormente  en  otra  membrana  coriácea  se¬ 
mejante  á  la  primera  que  contiene  la  almendra  reniforme ,  de  dos  lóbulos, 
blanca,  oleosa,  dulce ,  comestible  y  de  sabor  agradable.  Esta  almendra  está 
también  cubierta  inmediatamente  de  una  película  rojiza. 

En  su  oslado  nalural  está  colgado  este  fruto,  por  el  mas  grueso  de  sus  dos 
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lóbulos,  il  o  lu  eslrcmidad  île  un  cuerpo  carnoso  que  ¡.unie  ni  valu. non  y  la  for¬ 
ma  île  una  pera  con  corta  diferencia  y  que  proviene  del  desarrollo  del  toro  ca¬ 
licillo.  So  da  á  esta  parto  el  nombro  de  manzana  de  acajú)  es  ácida,  azucara¬ 
da,  un  poco  acre  pero  no  desagradable. 

La  nuez  de  acajú  no  tiene  uso  en  el  dia;  en  caso  de  que  los  médicos  deseen 
Jiacer  la  aplicación  de  ella,  deben  poner  el  mayor  cuidado  en  especificar  si  quie¬ 
ren  el  pericarpio  solo,  ó  la  almendra,  ó  las  dos  cosas  juntas,  en  atención  á  las 
propiedades  enteramente  opuestas  que  tienen  entre  sí  estas  dos  partes.  Ei  jugo 
oleoso  del  pericarpio  se  ha  empleado  algunas  veces  para  destruir  los  callos,  las 
úlceras  inveteradas  y  los  herpes. 

La  nuez  de  acajú  no  es  un  producto  del  árbol  que  da  la  madera  del  mismo 
nombre  tan  apreciada  para  la  fabricación  de  muebles;  pues  esta  proviene  de  la 
Swietenia  Mahogoni  de  la  familia  de  las  meliaceas;  pero  es  el  árbol  que  da  la 
goma  de  acajú  de  queso  tratará. 

€h©sïîsï  de  aeají’a. 


Esta  goma  nos  viene  en  gran  cantidad  de  los  países  en  que  crece  el  cassu- 
vium  pommiferum  y  podría  utilizarse  en  los  usos  artísticos  atendiendo  á  la 
goma  soluble  que  contiene. 

Se  presenta  en  lágrimas  estalactiformes,  largas,  amarillas,  trasparentes,  du- 
Fig.  i0\  ras,  de  fractura  vitrea  y 

muy  parecida  al  sucino;  se 
disuelve  difícilmente  en  la 
boca  y  se  pega  con  fuerza 
á  ios  dientes.  Tratada  en 
frió  por  48  partes  de  agua 
se  hincha  disolviéndose  en 
parte.  La  porción  no  di¬ 
suelta  presenta  las  propie¬ 
dades  de  la  basorina;  el  li~ 
quido  quejsobrenada,  y  que 
se  puede  filtrar  con  facili¬ 
dad  por  su  poca  consisten¬ 
cia,  no  enrojece  el  tornasol, 
se  enturbia  con  el  oxnlaln 
de  amoniaco,  y  con  el  al¬ 
cool  da  un  precipitado  blan¬ 
co,  abundante,  en  copos, 
que  yo  considero  como 
arabina  ó  goma  soluble  de 
Arabia  y  del  Sénégal. 

liiamnlln  oriental. 


Anacavdium  longifo- 
lium  Lam.  ;  scnccarpus 
anacardium  L.  (lig.  101). 


Arbol  de  los  montes  de  la 


India  que  echa  las  hojas  sencillas  ,  elípl ico-oblongas ,  y  las  flores  pequeñas, 
en  panojas  axilares  y  terminales:  el  calizos  do  cinco  divisiones  agudas;  la 
corola  do  cinco  pétalos  oblongos  patentísimos  :  los  estambres  son  3,  libres, 
iguales,  alternos  é  insertos  juntamente  con  los  pélalos  sobre  un  disco  urceo- 
lado  :  ovario  único,  libre,  unilocular,  uniovulado,  con  3  estilos  terminales. 
El  finio  es  cordiforme,  algo  aplastado,  colocado  sobre  un  loro  engruesado  y 
que  puede  comerse  sin  inconveniente,  En  el  comercio  se  presenta  este  fruto 
negro,  liso,  cordiforme  y  lleva  muchas  veces  su  receptáculo  entero  en  la  ba¬ 
se ,  el  cual  es  mas  pequeño  que  el  fruto,  fuertemente  rugoso  y  endurecido 
por  la  desecación.  Se  observa  ademas  muchas  veces  en  la  eslremidad  adelga¬ 
zada  de  este  receptáculo  un  pedúnculo  leñoso,  que  era  el  verdadero  pedúnculo 
de  la  flor.  El  interior  del  anacardo  tiene  idéntica  disposición  que  la  nuez  de 
acajú:  u-na primera  cubierta  coriácea  y  elástica;  alveolos  llenos  de  un  jugo  oleo- 
resinoso,  negro,  viscoso,  cáustico,  de  olor  fastidioso,  en  mayor  cantidad  que 
en  la  nuez  de  acajú;  otra  segunda  cubierta  coriácea  semejante  á  la  primera;  y 
una  almendra  blanca,  dulce,  envuelta  inmediatamente  en  una  película  rojiza. 

Según  se  ve,  las  diferencias  entre  el  anacardo  y  la  nuez  de  acajú  son  mera¬ 
mente  superficiales;  y  si  algo  hay  que  pueda  causar  admiración  es  que  dos  ár¬ 
boles  de  trulos  tan  intimamente  semejantes  se  diferencien  en  tan  alto  grado 
en  cuanto  á  los  órganos  sexuales:  asi  es  que  en  el  sistema  de  Lineo  están  sepa¬ 
rados,  perteneciendo  el  anacardo  á  lapentandria,  y  el  acajú  á  la  enecandria  ó 
decandria. 

El  anacardo  tiene  las  mismas  propiedades  que  la  nuez  de  acajú,  sin  embar¬ 
go  su  uso  interno  parece  menos  peligroso:  so  prescribe  mas  frecuentemente 
como  purgante. 

Fruto  y  semilla  «le  Massgo. 

M angifera  indica  L.  ;  manyifera  domestica  Gcertn.  lab.  100.  El  mango  es 
un  árbol  de  las  Indias  orientales,  y  propagado  en  las  Antillas,  donde  ha  produ¬ 
cido  un  gran  número  de  variedades.  Crece  á  la  altura  de  12  á  14  metros.  Las  ho¬ 
jas  son  sencillas,  enteras,  oblongo-lanceoladas.  Las  flores  en  panojas  derechas 
v  acompañadas  de  bracteas.  El  cáliz  tiene  3  divisiones:  la  corola  3  pétalos  mas 
largos  que  el  cali?:  los  estambres  son  3,  alternos  con  los  pélalos,  soldados  por 
la  base;  solo  uno  es  saliente  y  fértil,  los  demas  son  cortos  y  estériles.  El  ova¬ 
rio  es  libre,  sentado,  oblicuo,  unilocular,  de  un  solo  óvulo  ascendente:  el  esti¬ 
lo  lateral,  encorvado  en  arco,  saliente,  terminado  en  un  estigma  obtuso.'  El 
fruto  es  una  drupa  gruesa,  algo  reniforme;  de  dimensiones,  color  y  sabor  muy 
variables;  pero  muy  apreciado  por  su  sabor  aromático,  acídulo  y  azucarado.  El 
hueso  es  mas  ó  menos  voluminoso,  comprimido,  también  algo  reniforme,  for¬ 
mado  de  un  endocarpio  leñoso,  cubierto  totalmente  de  libras  blancas  y  en  ca¬ 
bellera.  La  semilla  presenta  dos  cubiertas  completas,  membranosas,  entera¬ 
mente  distintas  y  aisladas  una  de  otra:  la  primera  que  es  un  arilo,  pues  que  en 
su  interior  se  encuentra  el  funículo  que  conduce  al  hilo,  se  asemeja  á  un  re¬ 
daño  en  lo  blanca  y  delicada.  El  tegumento  propio  de  la  semilla  está  formado  do 
dos  túnicas  soldadas,  la  esterior  blanca  y  lustrosa,  la  interior  de  color  rojo  in¬ 
tenso.  La  almendra  consta  de  dos  cotiledones  retorcidos  en  espiral  y  como  for¬ 
mados  de  piezas  articuladas:  es  de  sabor  muy  astringente,  y  según  lia  observa¬ 
do  M,  Avcquin  contiene  gran  cantidad  de  ácido  gálico  libre  que  se  puede  es- 
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traer  mediante  un  procedimiento  muclio  mas  sencillo  y  espedito  (pie  el  <jue  se 
emplea  para  estraerlede  las  agallas.  ( Journ .  de  pharm.  t.  17,  p.  421). 

En  América  dan  el  nombre  de  ciruelo  de  España,  raombin  y  mirobalano 
mombin  á  dos  especies  de  spondias  que  son  la  purpurea  y  la  lulea  L.  La 
primera  principalmente  da  un  fruto  muy  apreciado  para  la  mesa;  es  de  figura 
aovada  con  el  ollejo  de  color  amarillo  y  de  púrpura,  y  su  interior  está  forma¬ 
do  de  una  carne  aromática  algo  ácida  y  azucarada.  El  hueso  es  voluminoso,  de 
3  celdillas  monospermas,  erizado  de  crestas  leñosas. 

S*islaeSso,  Alfónsigo. 

Pistacia  vera  L.,  tribu  de  las  anacardieas.  C aracl.  genér.  Flores  dioicas: 
Jas  masculinas  con  el  cáliz  pequeño  de  5  dientes,  sincorolaJS estambres  opues¬ 
tos  á  las  divisiones  del  cáliz,  filamentos  cortísimos  reunidos  en  un  disco  por  la 
base,  ovario  rudimentario:  las  femeninas  con  el  cáliz  de  3  ó  4  divisiones 
apretadas  contra  el  ovario;  corola,  estambres  y  disco  nulos;  ovario  único,  sen¬ 
tado,  unilocular,  que  rara  vez  presenta  los  rudimentos  de  2  celdillas  abortadas; 
estilo  cortísimo;  estigmas  3;  drupa  seca. 

Este  árbol  crece  espontáneamente  desde  la  Siria  hasta  Bokhara  y  el  Cabul. 
Plinio  dice  que  sus  frutos  no  fueron  conocidos  en  Roma  basta  que  los  llevó 
Lucio  Yitelio  gobernador  de  Siria,  liácia  el  fin  del  reinado  de  Tiberio;  y  por  el 
mismo  tiempo  los  introdujo  en  España  Flaco  Pompeyo  caballero  romano.  En  las 
islas  de  Grecia  y  en  Sicilia  está  bastante  estendido  y  se  cultiva  en  la  Provenza 
y  el  Languedoc. 

Crece  hasta  la  altura  de  7  á  10  metros.  Sus  hojas  se  componen  de  2  ó  3 
pares  de  hojuelas  lampiñas,  algo  coriáceas,  ovales  ú  ovado-lanceoladas  con  im¬ 
par.  Hay  una  variedad  en  que  las  hojas  solo  tienen  3  hojuelas.  Los  frutos,  á  que 
se  da  el  nombre  d e  alfónsigos  ó  pistachos,  son. del  tamaño  de  aceitunas,  y  se 
componen:  l.°  de  una  cáscara  blanda,  poco  gruesa,  por  lo  general  húmeda,  ro¬ 
jiza,  muy  rugosa  y  ligeramente  aromática:  2.°  de  una  coca  leñosa,  blanca,  que 
se  abre  fácilmente  en  dos  valvas:  3.°  de  una  almendra  angulosa  cubierta  de 
una  película  rojiza,  de  color  verde  pálido  interiormente  y  de  sabor  dulce  y  agra¬ 
dable.  Esta  almendra  es  muy  nutritiva  y  da  aceite  por  espresion;  se  usa  pa¬ 
ra  hacer  loochs  que  son  verdosos,  y  también  en  confituras  y  helados. 

Lentisco  y  Almáciga. 

El  lentisco,  pistacia  Ipntiscus  L.  es  un  arbolito  de  4  á  ü  metros  de  alto,  que 
se  divide  en  multitud  de  ramos  tortuosos,  con  hojas  aladas  sin  impar  compues¬ 
tas  de  8  á  10  hojuelas  lanceolado-obtusas,  coriáceas,  persistentes,  decolor  ver¬ 
de  intenso  por  encima  y  mas  claro  por  debajo.  Las  llores  masculinas  ó  femeni¬ 
nas,  en  distinto  pie,  son  muy  pequeñas,  purpureas,  y  en  racimitos  axilares.  Los 
frutos  son  redondeados,  parduscos  y  comestibles;  de  los  que  por  espresion  se 
saca  un  aceite  bueno  para  el  alumbrado  y  para  comer.  Pero  el  principal  pro¬ 
ducto  del  lentisco  y  por  el  cual  se  cultiva  con  esmero  en  el  Oriente  y  principal¬ 
mente  en  la  isla  de  Cilio  ó  Scio,  es  su  resina  conocida  con  el  nombre  de  almá¬ 
ciga.  El  calor  del  clima  inlluye  sobre  manera  en  la  producción  de  esta  resina; 
asi  es  que  aunque  el  lentisco  abunda  en  el  medio  dia  de  Europa  y  en  Provenza 
no  da  nada  de  almáciga. 
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De  modo  que  esta  resina  nos  viene  principalmente  de  la  isla  de  Scio.  Para 
obtenerla  se  hacen  durante  el  estio  muchas  incisiones  superficiales  en  el  tron¬ 
co  y  ramas  principales  del  árbol.  El  jugo  líquido  que  fluye  se  espesa  lentamen¬ 
te  en  formado  lágrimas  de  coloramarillo  bajo,  de  las  que  las  mayores  son  aplas¬ 
tadas  é  irregulares,  y  las  mas  pequeñas  por  lo  general  esféricas.  La  superficie 
de  estas  lágrimas  es  mate  y  como  farinácea  de  resultas  del  polvo  que  se  des¬ 
prende  por  el  roce  continuo  de  sus  pedazos:  su  fractura  es  vitrea:  su  traspa¬ 
rencia  opalina,  con  especialidad  en  el  centro:  el  olor  suave  ¡y  agradable;  el  sa¬ 
bor  aromático;  se  ablandan  masticándolas  reduciéndose  á  masa  dúctil. 

La  almáciga  es  un  tónico  ligero  y  astringente.  En  Oriente  hacen  gran  con¬ 
sumo  de  ella  como  masticatorio  para  perfumar  el  aliento  y  fortificar  las  encías, 
de  cuyo  uso  le  viene  el  nombre  de  almáciga. 

La  almáciga  no  es  enteramente  soluble  en  alcool.  La  parle  insoluble  que 
es  tenaz  y  elástica  en  cuanto  contiene  alcool  en  interposición,  y  seca  y  quebra¬ 
diza  cuando  no  lejliene,  parece  análoga  á  la  que  hemos  dicho  antes  que  se  halla 
en  la  resina  anime.  La  almáciga  se  disuelve  en  todas  proporciones  en  el  eler, 
y  en  caliente  en  la  esencia  de  trementina. 

La  resina  de  sandaraca  producida  por  la  Ihuya  articúlala,  familia  de  las  co¬ 
niferas  (V.  t.  2.b  pág.  178),  se  parece  mucho  á  la  del  lentisco;  pero  se  distingue 
de  ella  no  obstante,  en  la  forma  oblonga  de  sus  lágrimas,  su  gran  friabilidad 
cuando  se  mastica,  y  su  completa  solubilidad  en  el  alcool,  que  es  mucho  menor 
en  el  eter  y  en  la  esencia  de  trementina. 

Pistacho  atlántico,  Pistacia  atlántica  Delf.  Arbol  grande  y  hermoso  de  lo!¡ 
estados  de  Túnez,  cuyo  tronco  crece  á  mas  de  20  varas  de  altura  por  05  á  100 
centímetros  de  diámetro  en  su  parte  inferior.  Las  hojas  son  caedizas,  constan 
de  7  á  9  hojuelas  lanceoladas,  un  poco  ondeadas,  lampiñas,  con  el  peciolo  algo 
alado.  Del  tronco  y  de  los  ramos  de  esto  árbol  fluye  un  jugo  resinoso  de  color 
amarillo  pálido,  muy  semejante  á  la  almáciga  y  que  sirve  para  los  mismos  usos 
que  esta. 


Trementina  de  Cilio. 

La  palabra  trementina  no  era  entre  los  antiguos  mas  que  un  nombre  adje¬ 
tivo  y  específico  que  unido  al  genérico  resina  se  aplicaba  esclusivamente  al 
producto  del  terebinto  ó  cornicabra  ( pistacia  terebinthus  L .):  después  se  dió 
generalmente  á  todos  los  productos  resinosos  blandos  ó  líquidos  compuestos  co¬ 
mo  aquel  de  esencia  y  resina:  y  entonces  fué  preciso  designar  mas  particular¬ 
mente  á  la  trementina  del  terebinto  con  el  nombre  del  árbol  que  la  produce  ó 
el  del  pais  de  su  mas  común  procedencia. 

Las  cornicabras  crecen  naturalmente  en  Levante,  en  Berbería  y  en  la  isla 
de  Cbio,  de  donde  nos  viene  la  trementina  mas  estimada:  son  árboles  muy  al¬ 
tos,  cuyas  hojas  caedizas  están  compuestas  de  7  á  9  hojuelas  ovado-eblongas, 
verdes,  lustrosas  y  con  el  peciolo  algo  alado.  El  jugo  resinoso  Huye  naturalmen¬ 
te  por  el  eslió  de  las  hendiduras  de  la  corteza;  pero  se  obtiene  en  mayor  canti¬ 
dad  mediante  incisiones  practicadas  en  el  tronco  y  en  las  ramas  principales  en 
la  primavera.  El  jugo  resinoso  que  corre  durante  todo  el  eslió  cae  en  unas  pie¬ 
dras  planas  que  colocan  al  pie  del  árbol  sobre  las  que  tienen  cuidado  de  reu¬ 
niría  todas  las  mañanas  después  que  se  ha  espesado  por  la  frescura  de  la  noche 
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y  luego  lo  purifican  haciéndole  filtrar  por  unos  canastillos  espueslos  al  sol. 

Las  cornicabras  dan  muy  poca  resina;  porque  un  árbol  de  GO  anos  y  cuyo 
tronco  tiene  de¡'13  á  1G  decímetros  de  circunferencia  no  da  por  lo  común  al  año 
mas  que  de  300  á  350  gramos,  do  modo  que  esta  trementina  es  siempre  muy 
rara  y  muy  cara  en  el  comercio.  Es  muy  consistente  y  algunas  veces  casi  sóli¬ 
da,  nebulosa  por  lo  menos,  cuando  no  es  casi  opaca;  gris  verdosa  ó.  amarillo 
verdosa,  de  olor  débil  al  aire  libre,  pero  cuando  está  encerrada  en  vasijas  de  vi¬ 
drio  le  conserva  muy  fuerte,  agradable  y  análogo  al  del  hinojo  ó  al  de  la  resina 
ólemi.  Su  sabor  es  aromático,  sin  ningún  amargo  ni  acritud  y  muy  semejante 
al  déla  almáciga.  Se  disuelve  igualmente  que  esta  en  el  eter  en  todas  propor¬ 
ciones,  y  cuando  se  la  trata  por  el  alcool  deja  una  resina  glutinosa.  Esta  coin¬ 
cidencia  do  propiedades,  no  hay  porque  estrenarla,  atendiendo  á  la  estrecha 
afinidad  délos  árboles  que  producen  ambas  resinas.  Asi  es  que  yo  estoy  en  un 
lodo  conforme  con  los  editores  de  Mesué  que  dicen  que  á  falta  de  la  tremen¬ 
tina  de  Chio,  la  sustancia  mas  propia  para  reemplazarla  es  la  almáciga  y  no  las 
resinas  de  las  coniferas. 

La  cornicabra  presenta  un  hecho  muy  singular  en  su  organización.  Según 
Teofrasto,  este  árboles  macho  y  hembra.  Entre  los  antiguos  estas  calificaciones 
no  solian  tener  por  lo  común  relaciou  alguna  con  el  sexo  de  las  plantas,  pero 
aqui  están  exactamente  aplicadas:  solo  que  Teofrasto  distingue  dos  árboles  Hem¬ 
bras,  uno  de  frutos  rojos  del  tamaño  de  una  lenteja,  no  comestibles;  y  otro  de 
frutos  verdes  primero,  después  rojos  y  por  último  negruzcos,  del  tamaño  de  una 
haba.  Duhamel  nos  ha  esplicado  este  hecho,  según  Cousineri  :  á  saber  que  la 
especie  de  cornicabra  cuenta  tres  clases  de  individuos ,  unos  masculinos,  otros 
femeninos  y  otros  andróginos,  es  decir,  que  llevan  á  la  vez  flores  masculinas 
y  femeninas.  Estos  últimos  son  los  que  producen  los  frutos  mas  pequeños,  le¬ 
ñosos  y  casi  sin  almendras;  los  árboles  verdaderamente  femeninos  son  los  úni¬ 
cos  que  dan  un  fruto  completo  y  susceptible  de  germinación,  el  cual  puede  co¬ 
merse  como  los  pistachos,  aunque  no  es  tan  agradable  y  solo  le  usa  la  gente 
pobre. 

AgalSas  «le  Sa  oorejieaSíra. 

En  las  observaciones  de  Lobelio  (pág.  538,  íig.  2),  en  las  plantas  raras  de 
Clusioy  en  otras  muchas  obras  posteriores  hallamos  una  sola  é  idéntica  figura 
de  la  cornicabra,  que  en  la  estremidad  de  los  ramos  lleva  una  agalla  en  forma 
de  cuerno  largo  y  retorcido  conocido  con  el  nombre  de  carub  ó  algarroba  de 
Judea,  bien  sea  que  se  haya  comparado  por  su  forma  al  fruto  del  ^Igorrobo  ó 
(jue  se  haya  sacado  su  nombre  directamente  dé  la  palabra  hebrea  Kcrub  que 
significa  cuerno.  Pero  esta  agalla  en  forma  de  cuerno  no  es  la  única  produci¬ 
da  por  la  cornicabra,  puesyaClusio  hace  mención  de  otra  agalla  vesiculosa 
que  se  adhiere  d  las  hojas  ó  á  las  ramas  del  árbol,  semejante  á  la  agalla  de  las 
hojas  de  olmo.  Belon,  los  editores  de  Mesué,  J.  Bauhino  y  Koempher,  han  ha¬ 
blado  también  de  diferentes  agallas  de  la  cornicabra,  de  las  que  la  mas  conocida 
es  la  de  figura  de  cuerno  ó  el  algarrobo  do  Judea  (I)  Esta  agalla  tiene  la  for¬ 
ma  do  una  vejiga  larga  y 'aplastada;  ensanchada  por  el  medio,  adelgazada  en{pun- 

I)  l’ucde  consultarse  si  se  quieren  mas  detalles  mi  memoria  sobre  las  agallaste  la  cor¬ 
nicabra  y  la  agalla  do  China  inserta  en  la  Itevuo  Scient  t,  21,  p,  401*. 


ta  hacia  las  dos  csircmidades.  Generalmente.  está  doblada  sobro  si  misma  cerca 
del  pedúnculo,  y  muchas  veces  dirigida  en  sentido  contrario  Inicia  la  otra  es- 
tremidad.  Yo  tengo  una  enlem  de  7  cenlímelros  de  larga  por  17  milímetros  de 
ancha:  y  ademas  otros  ejemplares  grandes  que  sin  ser  culeros  tienen  de  30  á  33 
milímetros  de  anchura  y  cuya  longitud  puedo  haber  sido  de  10  á  18  centímetros. 
Esta  agalla  es  de  color  rojo  muy  pronunciado,  especialmente  por  la  parte 
esteríor,  la  cual  está  estriada  longitudinalmente  y  es  suave  al  tacto;  su  espesor 
es  solo  de  un  milímetro;  está  vacio  su  interior  en  el  qué  solo  so  encuentra  una 
corta  .cantidad  de  telas  de  los  pulgones  (  apis  pistacia:)  que  lian  ocasionado 
su  desarrollo.  Su  sustancia  es  compacta,  trasluciente,  mezclada  con  fibras  leño¬ 
sas  blancas  que  van  de  una  áotra  estreiuidad;  exuda  á  trochos  ya  por  su  par¬ 
te  interior  ya  por  la  esterior  un  jugo  resinoso  de  que  está  muy  cargada,  y  tie¬ 
ne  sabor  muy  astringente  con  un  gusto  aromático  semejante  al  de  la  tre¬ 
mentina  de  Cilio.  Por  último  se  puede  observar  que  esta  agalla,  formada  por 
la  picadura  hecha  en  una  yema  terminal ,  es  siempre  sencilla  y  terminada  en 
una  punta  única. 

Agalla  negra  y  corniculada  del  pistacho.  Atribuyo  esta  agalla  á  un  pista¬ 
cho  porqueme  ha  parecido  ser  la  agalla  corniculada  que  en  la  Adversaria  de 
Lobelio  p.  412  acompaña  al  diseño  de  la  pistacia  narhonensis,  la  cual  no  es  mas 
que  una  simple  variedad  de  ¡a  pistacia  vera.  Sin  embargo,  como  por  la  larga 
estancia  de  la  agalla  de  cornicabra  en  e!  árbol  después  de  salir  los  insectos,  ó 
por  stí  larga  esposicion  á  la  humedad  del  suelo  puede  aclquirir  los  caracteres 
de  esta  nueva  agalla,  no  me  atrevo  ¿¡.asegurar  en  el  dia,  quejesta  sea  producida 
por  un  pistacho.  En  todo  caso  se  diferencia  mjuedio  de  ¡a  primera  especie,  te¬ 
niendo  únicamente  de  4  á  6  centímetros  de  longitud  y  de  8  a  lo  milímetros  de 
gruesa,  mas  ó  menos  encorvada  y  puntiaguda.  Frecuentemente  está  como  to- 
ru losa  en  toda  su  longitud:  es  de  color  gris  negruzco  por  fuera,  presentando 
con  frecuencia  glandulilas  planas  y  circulares  de  lasque  exuda  una  resina  ama¬ 
rilla;  la  sustancia  misma  de  la  agalla  es  enteramente  negra,  ligera,  frágil,  de 
un  tercio  ó  un  medio  milímetro  de  gruesa,  de  sabor  mucilaginoso,  no  astringen¬ 
te  pero  si  aromático. 

Agalla  de  pistacho  de  fíoukhara.  Según  M.  Royle  se  llevan  á  la  India  des¬ 
de  Boukhara  los  frutos  del  pistacho  juntamente  con  una  agalla  pequeña  llama¬ 
da  gool-i-pista  ( flor  de  pistacho)  que  so  ha  reconocido  pertenecer  á  este  ár¬ 
bol,  asi  como  también  una  resina  denominada  aluk-columbat.  Las  agallas  mas 
gruesas  do  estas  no  escoden  del  tamaño  de  una  cereza  pequeña,  son  rojizas  ó 
parduscas  esteriormente,  vacias,  algunas  veces  lobuladas  ó  dídimas,  de  un  sa¬ 
bor  débil  de  trementina  de  Cilio,  mezcladas  con  lagrimitas  redondas  semejan¬ 
tes  á  la  almáciga.  Parece  que  esta  agalla  es  la  misma  agalla  pequeña  del  pista¬ 
cho  figurada  por  Lobelio  (Adv.  p.  412.) 

Agalla  d«*  China  ó  ou-poey-lse. 

Esta  agalla  es  muy  célebre  en  China,  no  solo  como  materia  á  propósito  pa¬ 
ra  los  tintes,  sino  también  como  un  poderoso  astringente  do  que  los  médicos  sa¬ 
can  gran  partido  cu  muchas  enfermedades.  La  descripción  do  esta  sustancia 
y  sus  propiedades  fué  tomada  por  Duhalde  del  célebre  libro  Chino  l'cntsao  (l) 

(O  Pen-tsao  ó  pun-tsao  conq  niou,  ti  herbario  chino,  c n  !iv2  libros  Description  géo¬ 
graphique  et  historique  Je  la  <  hiñe,  por  Duhalde,  l'aria,  1*3  ■,  t.  ô.  p.  19ii  Dcscript.  Je  ta 
Chine,  por  Grosier  l,  I  pag.  (Mi. 
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Cioolïroy  In  lia  <I<ïsci ¡lo tuinljien  perfectamente  on  las  memorias  delà  Academia 
de  ciencias  año  1721,  p.  320,  y  parece  que  entonces  venia  al  comercio;  pero  ha¬ 
cia  mucho  tiempo  que  solo  se  encontraban  pedazos  rolos  desconocidos  en  los 
almacenes  de  drogas,  cuando  por  el  comercio  inglés  volvieron  á  introducirse, 
nuevamente  en  Europa  donde  acaso  está  llamada  á  tomar  parte  en  los  diversas 
usos  de  la  agalla  común,  de  los  bablahs,  del  libidivi,  del  calecú,  dol  garnbir  y  de 
otros  astringentes  de  fácil  adquisición.  Según  Duhalde  el  grueso  de  la  agalla 
ou-poey-tse  varia  desde  el  de  una  castaña  hasta  el  del  puño.  La  mayor  parte  do 
ellas  son  redondas  ú  oblongas,  pero  rara  vez  se  parecen  enteramente  por  su 
configuración  esterior;  su  color  en  un  principio  es  verde  oscuro,  pero  después 
pasa  al  amarillo  y  entonces  esta  coca,  aunque  dura,  se  vuelve  muy  quebradiza. 
Los  chinos  recojen  estas  agallas  antes  de  los  primeros  hielos  y  hacen  perecer 
los  insectos  encerrados  en  las  cocas  esponiendolos  por  algún  tiempo  al  vapor 
del  agua  hirviendo. 

En  la  memoria  que  he  citado  anteriormente  {Rev.  scien  t.  24  p.  418)  he 
dado  la  descripción  de  las  diferentes  agallas  de  China  que  poseo;  una  que  tenia 
hacia  mucho  tiempo  sin  conocerla  parece  haber  resultado  del  desarrollo  mons¬ 
truoso  de  una  yema,  y  aun  conserva  en  súbase  restos  de  escamas  impregnadas 
de  un  jugo  gomoso.  Esta  yema  estaba  partida  desde  su  base  en  tres  ó  cuatro 
brazos,  cada  uno  de  los  cuales  producía  una  agalla,  pero  de  estas  solo  ha  que¬ 
dado  una  entera  y  parle  de  otra.  La  agalla  entera  se  ensancha  rápidamente  des¬ 
de  el  pedúnculo  en  firma  de  abanico  y  se  separa  en  dos  partes  desiguales  sobre 
las  que  aparecen  unos  puntos  prominentes  que  indican  otras  divisiones  menos 
marcadas  ú  otras  partes  mas' completamente  soldadas  y  confundidas.  En  esta¬ 
do  reciente  esta  agalla  debió  estarcubierta  de  una  borra  amarillenta,  que  aun  se 
conserva  en  los  puntos  socavados,  mientras  que  las  partes  prominentes  se  lian 
vuelto  de  color  pardo  y  pulimentadas  en  fuerza  del  roce.  El  espesor  de  esta 
agalla  es  mas  de  un  milímetro;  es  blanquecina,  trasluciente  y  tan  ingurgitada 
de  jugos  que  cuando  se  corta  presenta  el  aspecto  de  una  gomo  resina  seca. 
Su  sabor  es  muy  astringente,  no  resinoso,  como  tampoco  el  olor. 

La  agalla  de  China  importada  últimamente  en  Inglaterra,  y  de  la  que  M. 
Morson  de  Londres  ha  tenido  la  complacencia  de  enviarme  una  buena  canti¬ 
dad,  es  de  color  giis  blanquecino,  por  lo  que  me  parece  que  la  primera  debe  el 
color  pardusco  ó  su  antigüedad.  Por  otra  parte  está  enteramente  cubierta  de 
una  horra  blanca  atercopelada:  su  sustancia  es  igualmente  trasluciente  y  cór¬ 
nea  y  tiene  la  misma  astringencia,  pero  sin  sabor  aromático  ni  resinoso.  Se- 
min  M.  Pereira  estas  agallas  están  bañadas  interiormente  de  una  materia  de 
aspecto  cretáceo  y  contienen  algunos  restos  de  insectos:  varían  considerable¬ 
mente  en  su  forma,  pues  que  unas  son  redondeadas  y  casi  lisas,  al  paso  que  la 
mayor  parte  presentan  protuberancias  ó  cuernecillos  semejantes  á  los  pitones 
de  un  ciervo.  . 

En  la  memoria  citada  he  dado  un  diseño,  aunque  tosco,  del  árbol  que  da 
!a  agalla  de  China,  sacado  del  pen-tsao  y  algunos  detalles  que  me  han  sumi- 
nislradodiversos  comerciantes  ingleses,  pero  que  no  son  suficientes  para  reco¬ 
nocer  el  genero  ni  aun  la  familia. 

Adición.  M.  Decaisne  profesor  en  el  Museo  do  historia  natural  me  ha  dado 
noticia  recientemente  de  que  este  árbol  parece  ser  el  dislylium  raccmosum  de 
Zuccarini  (Flora  Jap.  1.  p.  178,  t.  94),  árbol  grande  del  Japon  de  la  familia  de 


las  liatnamelideas,  cuyas  hojas  suelen  estar  con  frecuencia  picadas  par  un 
pulgón  y  producen  una  agalla  vellosa  que  parece  semejante  á  la  del  ou-pey- 
Ise.  No  habiendo  tenido  tiempo  de  copiar  la  figura  dada  por  Zuccarini,  pre¬ 
sento  aquí  la  sacada  del  pcn-tsao  tal  cual  me  la  comunicó  M.  Pereira 
(üg.  102). 

El  nombre  que  se  halla  en  la  parte  superior  de  la  figura,  á  la  derecha 


Fig.  102 


junto  al  racimo  floral,  es 
ou-pei-lse  ó  woo-pci-tsze> 
el  que  es lá  ol  lado  do  la 
izquierda  junto  á  las  aga¬ 
llas  es  ycn-fou-tsze  quo 
parece  ser  el  nombre  parti¬ 
cular  de  la  agalla:  y  el  que 
está  en  la  parte  inferior  del 
árbol  es  fou-much. 


SSiiisaasi©  «le  !a  Meen. 

El  arbusto  que  produce 
este  zumo  resinoso  era  co¬ 
nocido  do  los  griegos  con 
el  nombre  de  Balsamon,  y 
¡as  tres  sustancias  que  su¬ 
ministro  al  comercio  lle¬ 
vaban  los  de  Opobalsamon 
( jago  de  bálsamo )  Xilo- 
balsamon,  ( "leño  de  bálsa¬ 
mo)  y  Karpobalsamon  (fruto  de  bálsamo).  Entre  los  latinos  el  bálsamo  lle¬ 
vaba  simplemente  el  nombre  de  balsamum  como  única  sustancia  que  le  mere¬ 
cía  por  la  escelencia  de  su  olor  y  de  sus  propiedades;  y  solo  después  del  des¬ 
cubrimiento  de  la  América  y  cuando  de  las  diversas  regiones  de  este  gran  con¬ 
tinente  vinieron  los  bálsamos  de  la  India,  de  Tolú,  del  Perú,  de  Copaiva,  etc., 
l'ué  cuando  se  hizo  necesario  añadir  una  designación  específica  al  bálsamo  del 
antiguo  inundo  dándole  entonces  los  nombres  de  bálsamo  de  Jadea,  bálsamo 
de  la  Meca,  bálsamo  de  Jilead,  bálsamo  del  Cairo ,  etc.  según  los  diversos 
países  ó  ciudades  de  donde  venia  ul  comercio.  Sin  embargo,  en  el  dia  en  que 
los  químicos  se  han  convenido  en  no  dar  el  nombro  de  bálsamo  sino  á  los 
compuestos  resinosos  naturales  que  contienen  ácido  benzoico  ó  cinámico,  el 
bálsamo  de  la  Meca  está  muy  próximo  á  perder  su  nombre  primitivo  para  to¬ 
mar  al  de  o leoresina  ó  trementina  de  Jadea,  de  la  Meca,  etc.  á  imitación  de 
otros  productos  vegetales  formados  como  él  de  principios  resinosos,  mas  ó  me¬ 
nos  Huidos  por  la  presencia  de  un  aceite  volátil. 

El  arbusto  del  bálsamo  de  la  Meca  pertenece  al  género  balsamodcndron 
tribu  de  las  burseraceas,  cuyos  caracteres  son:  llores  polígamas,  cáliz  campa¬ 
neado,  co  i  4  dientes  persistentes,  corola  de  4  pélalos  insertos  bajo  un  disco 
anular  con  ocho  glándulas;  los  estambres  son  8,  insertos  bajo  el  disco  anular; 
e!  ovario  sentado,  bilocular;  con  un  estilo  cortísimo  y  un  estigma  cuadt  ¡lobado; 
Tomo  III.  a;\ 


drupa  globulosa  ó  novada  con  núcleo  oseo  de  dos  celdillas  ó  unilocular  y  mo¬ 
nospermo  por  aborto;  hojas  no  punteadas. 

Dos  especies  nuiy  afines  y  que  acaso  no  son  mas  que  do  dos  variedades  do 
la  misma  especie  dan  el  bálsamo  de  la  Meca;  la  una  llamada  balsamodendron 
ijileadensc  Kunlli.,  amytis  gileadensis  L.  es  un  arbusto  de  ramos  delgados  y 
divergentes  cuyas  hojas  son  alternas  y  pecioladas,  pequeñísimas,  compueslas 
Unicamente  de  3  hojuelas  muy  juntas,  lampiñas,  enteras,  ovales  ó  trasovadas,  y 
de  las  cuales  la  del  medio  es  mayor  que  las  otras  dos.  Los  pedúnculos  son  uni¬ 
dores,  están  en  laestremidad  de  las  ramas  pequeñas,  ya  solos,  ya  muchos  reu¬ 
nidos  :  la  otra  especie  ó  variedad  llamada  balsamodendron  opobalsamum  no  se 
diferencia  de  la  primera  inas  que  por  sus  hojas  compuestas  de  uno  ó  dos  pares 
de  hojuelas  sentadas ,  con  impar. 

Estos  arbustos  son  muy  raros,  difíciles  de  cultivar  y  sucesivamente  han 
ido  desapareciendo  de  los  diversos  puntos  que  se  lian  indicado  como  á  propó¬ 
sito  para  su  propagación.  Asi  es  que  la  Judca  donde  antiguamente  se  criaban, 
según  .'linio,  Teolraslo,  Dioscóridcs,  Justino  y  Slrabon,  lince  mucho  tiempo 
que  se  halla  completamente  exhausta  de  ellos.  Que  hayan  sido  trasportados  á 
Egipto,  do  la  Judea  ó  bien  de  Ja  Arabia  como  parece  mas  probable,  siempre  te¬ 
nemos,  que  desde  el  siglo  XI  hasta  el  XVI  ó  XVII,  el  árbol  del  Bálsamo  se  cul¬ 
tivaba  cerca  del  Cairo  en  un  sitio  llamado  M ataréa  cercado  de  murallas  y  guar¬ 
dado  por  genízaros;  pero  cuando  en  IbbO  hizo  su  viage  al  Cairo  M.  Belon,  á 
pesar  de  que  continuamente  se  estaba  importando  allí  este  árbol,  solo  babia  9 
ó  10  pies,  casi  desnudos  de  hojas  y  que  no  daban  bálsamo  alguno:  el  último 
pie  pereció  en  1GI5  en  una  inundación  del  Nilo.  No  es  pues  posible  buscar  ya 
el  origen  del  bálsamo  de  la  Meca,  ni  en  la  Judea,  ni  en  el  Egipto:  solo  crece 
espontáneamente  este  árbol,  y  no  ha  dejado  de  existir  en  la  Arabia  feliz,  en  las 
inmediaciones  de  Medina  y  de  la  Meca. 

Abd-Allalif,  médico  de  Damasco  que  vivió  desde  1161  á  1231,  dió  algunos 
detalles  acerca  de  la  extracción  del  bálsamo  en  el  jardin  de  Malarea,  los  cuales 
creo  deber  reproducir  en  este  lugar. 

«El  árbol  del  bálsamo  tiene  dos  cortezas,  unaesterior  roja  y  delgada,  y  otra 
»  interior,  verde  y  gruesa.  Masticando  esta  deja  en  la  boca  un  sabor  untuoso  y 
«olor  aromático.  Se  reeoje  el  bálsamo  al  principio  de  la  canícula  del  modo  si- 
«guieute:  Después  de  arrancar  todas  las  hojas  al  árbol  se  hacen  en  su  tronco 
«incisiones  con  una  piedra  cortante  teniendo  cuidado  de  no  herir  el  leño:  cuan- 
»do  empieza  á  fluir  el  jugo  se  va  recojiendo  con  el  dedo  y  echándole  en  un 
«cuerno,  el  cual  luego  que  está  lleno  se  vacia  en  botellas  de  vidrio:  cuya  rna- 
«niobra  se  continúa  hasta  que  el  árbol  deja  de  darle.  Cuanto  mas  húmedo  es 
«el aire,  mas  abundante  es  la  recolección:  y  por  el  contrario  no  pasa  demedia- 
»na  en  los  años  secos.  Las  botellas  según  van  estando  llenas  se  meten  en 
«tierra  hasta  que  el  estío  está  en  toda  su  fuerza,  cu  cuya  época  se  sacan  y  se 
«esponen  al  sol.  Todos  los  dias  se  reconocen  y  se  halla  el  aceite  sobrenadan- 
»do  en  una  sustancia  acuosa  mezclada  de  parles  férreas.  Se  saca  el  aceite  y 
«se  vuelven  las  botellas  al  sol,  repitiendo  esto  diariamente  hasta  que  ya  no  so 
«separa  mas  aceite.  Entonces  se  retine  todo  y  el  encargado  de  esta  operación 
«le  hace  cocercon  el  mayor  sigilo  sin  consentir  persona  alguna  que  lo  presencie, 
«y  en  soguilla  le  transporta  al  almacén  del  soberano.  La  cantidad  de  aceite 
«puro  que  so  obtiene  del  zumo  suite  al  diezmo  del  total.  Me  iian  asegurado  que 


355 

«anualmente  se  reoulectnlmn  20  rotls  de  aceite  (unas  14  á  do  libras.)»  (1) 

Si  me  fuese  lícito  modificar  algo  la  descripción  que  antecede  diría  que  me 
parece  poco  probable  que  el  bálsamo  oleoso  depurado  por  el  procedimiento  des¬ 
crito  por  AbJ-Allalif,  y  que  se  reservaba  para  el  soberano,  se  sometiese  á  nin¬ 
gún  género  de  decocción,  cuyo  efecto  no  podía  ser  otro  que  alterar  su  calidad. 
Yo  supongo  que  esta  decocción  tendría  lugar  mas  bien  respecto  del  producto 
impuro  y  mezclado  con  agua,  residuo  de  separare!  primero,  y  que  de  ella  pu¬ 
diese  resultar  un  bálsamo  de  inferior  calidad  destinado  al  comercio. 

Agustín  Lippi  citado  en  la  Materia  Médica  de  Geoffroy  indica  otro  proce¬ 
dimiento  para  obtener  otros  dos  bálsamos  de  la  Meca  de  distinta  calidad.  Con¬ 
siste  en  llenar  una  caldera  de  hojas  y  ramas  del  árbol  del  bálsamo,  echar  agua 
hasta  cubrirlas,  y  hacerlas  hervir.  Cuando  empieza  la  ebulición  se  ve  sobre¬ 
nadar  un  aceite  claro  y  suave  que  se  recoje  aparte  destinándole  para  uso  de 
las  damas  turcas.  Continuando  la  ebulición  sube  á  la  superlicie  del  líquido 
otro  aceite  mas  denso  y  menos  aromático  que  se  introduce  en  el  comercio. 

lie  dicho  en  otra  ocasión  (2)  que  por  mucho  tiempo  solo  pude  dar  los  ca¬ 
ractères  del  bálsamo  de  la  Meca  de  un  modo  vago  ó  dudoso,  por  no  haber  te¬ 
nido  á  mi  disposición  un  ejemplar  auténtico  de  él:  pero  en  1838  M.  Benjamin 
Delessert  tuvo  la  atención  de  dejarme  tomar  de  un  frasco  traído  de  Ejiplo  por  c! 
profesor  Belile  y  entonces  he  podido  decir  con  seguridad  los  caractères  en  que 
6e  puede  reconocer  la  pureza  de  este  célebre  producto,  sumamente  caro  aun 
en  los  países  donde  se  cosecha. 

El  bálsamo  de  la  Meca  de  M.  Delessert  estaba  en  un  frasco  esférico  con  ta¬ 
pón  de  cristal,  que  tendría  como  unos  900  gramos.  Conservado  allí  desde  la 
gloriosa  espedicion  de  Egiplo  se  había  separado  en  dos  capas,  la  superior  líqui¬ 
da,  movible  y  casi  trasparente;  y  la  inferior  opaca,  espesa  y  glutinosa.  Habién¬ 
dolas  mezclado  mediante  la  agitación  lomo  el  bálsamo  la  consistencia  uniforme 
y  la  semi-opacidad  que  debe  tener  cuando  es  reciente. 

En  este  estado  presenta  la  consistencia  y  casi  el  aspecto  de  jarabe  de  hor¬ 
chata;  pero  con  una  tinta  leonada  de  que  carece  este.  Su  olor  es  muy  fuerte, 
análogo  al  de  una  planta  labiada  que  no  puedo  determinar,  y  el  cual  debilitán¬ 
dose  muy  pronto  por  su  esposicion  al  aire,  es  suave,  enteramente  particular  y 
no  puede  compararse  sino  consigo  mismo:  pureza  y  suavidad  que  son  ya  un 
escelente  carácter  del  bálsamo  de  la  Meca.  El  sabor  es  muy  aromático,  amar¬ 
go,  y  á  lo  último  acre  en  la  garganta. 

Echando  una  gola  de  bálsamo  de  la  Meca  líquido  en  un  vaso  lleno  de  agua 
penetra  primero  en  el  líquido  hasta  cierta  profundidad,  pero  después  sube  á  la 
superficie  estendiéndose  al  momento  enteramente  en  una  capa  muy.  delgada- , 
nebulosa,  que  vista  con  el  lente  presenta  una  multitud  de  globulitos  reparti¬ 
dos  con  uniformidad  en  toda  la  superficie.  Tocando  con  un  punzón  esta  capa 
de  bálsamo  se  pega  á  él  y  se  puede  sacar  pegada  como  podría  hacerlo  una  tre¬ 
mentina.  Pasados  algunos  instantes,  el  bálsamo  se  consolida  lo  bastante  para 
poder  formar  una  masa  sólida  consistente  por  efecto  de  la  pronta  evaporar  mu 
de  su  esencia.  Este  carador  indicado  por  Próspero  Alpino  en  su  diálogo  sobre 

(1)  El  jardin  de  Ain  Schems  ó  de  la  Mataren  tenia  7  fc'ddans  de  ostensión  'mas  de  10  aran- 
zádas.  )  Estrado  de  la  Helalion  de  t'  hcjipte,  por  Alnl— Állalií,  traducida  por  Silvestre  de 
Sacy.  París,  1810. 

i  Observai,  de  pharm.  de  chim.  et  d‘  liiitoir.  vatur.  Paris,  1858. 
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el  bálsamo  (ij  es  de  la  mayor  exactitud  y  «no  délos  mejores  para  reconocer  la 
pureza  del  bálsamo.  Yo  lie  podido  observarle  en  un  bálsamo  muy  antiguo  es¬ 
pesado  casi  hasta  la  consistencia  de  trementina  y  de  color  algo  pardusco;  sola¬ 
mente  que  el  bálsamo  permanece  algo  de  tiempo  debajo  del  agua  y  tarda  mas 
en  eslendersc  en  la  superficie. 

Una  gota  de  bálsamo  líquido  echada  sobro  un  papel  eori  cola  se  estien.de  un 
poco,  pero  no  le  penetra  ni  le  vuelve  trasluciente.  A  las  12  horas  de  estar  es» 
puesto  al  aire  toma  bastante  consistencia  y  tenacidad  para  que  si  se  dobla  el 
papel  sobre  ella  cueste  trabajo  despegarlo  sin  romperle. 

Tratando  5  gramos  de  bálsamo  por  30  de  alcool  de  90°  produce  un  líqui¬ 
do  blanco  como  la  leche  que  no  se  vuelve  trasparente  sino  despües  de  8  ó  10 
dias;  al  cabo  de  los  cuales  se  encuentra  en  el  fondo  un  depósito  glutinoso  for¬ 
mado  por  una  resina  insoluble  en  alcool  y  análoga  á  la  de  la  hymcnœa  courba* 
ril.  Esta  resina  se  seca  con  prontitud  sobre  un  papel  con  cola  sin  penetrarle 
ni  volverle  trasparente;  por  último  el  bálsamo  de  la  Meca  trilurado  con  la  oc¬ 
tava  parte  de  su  peso  de  magnesia  calcinada  no  se  solidifica  como  las  tremen¬ 
tinas  de  pino  y  de  abeto  y  muchos  bálsamos  de  copaiva.  Tales  son  ios  carac¬ 
tères  de!  verdadero  bálsamo  de  la  Meca. 

En  estado  de  pureza  este  bálsamo  es  raro,  pero  no  deja  de  encontrarse  al¬ 
guna  vez:  yo  le  había  visto  en  casa  de  muchos  farmacéuticos  y  drogueros,  y 
después  de  haber  examinado  el  de  M.  Delessert  ie  he  comprado  dos  veces  igual, 
conservado  en  botellas  cuadradas  de  plomo,  de  cabida  de  una  media  libra.  Pero 
es  preciso  decir  que  la  mayor  p  irte  de  los  drogueros  no  le  tienen  mas  que  fal¬ 
sificado  y  aun  muchos  venden  de  buena  fé  la  trementina  de  Cilio  ó  el  bálsamo 
del  Canadá  por  bálsamo  de  la  Meca.  Antes  de  1 838  yo  también  había  compra¬ 
do  do  lance  una  gran  botella  de  plomo  de  bálsamo  de  la  Meca  que  tenia  por 
bueno  y  que  sin  embargo  estaba  mezclado  con  aceite  según  vi  después.  Cuino 
puede  ser  útil  saber  sus  caractères,  los  espondré  brevemente.  Es  semejante 
en  cuanto  á  la  consistencia  siruposa  y  semi-opacidad  al  de  M.  Delessert,  pero 
tiene  un  viso  amarillo  verdoso  que  no  posee  este  último.  En  la  vasija  de  plo¬ 
mo  en  que  está  guardado  presenta  un  fuerte  olor  que  tira  algo  ai  de  romero; 
dejándole  envejecer  en  un  frasco  de  vidrio  vacio  en  parte,  tapado  con  corcho, 
y  abierto  algunas  veces,  se  debilita  su  olor  acercándose  mucho  al  del  bálsamo 
verdadero:  sin  embargo  se  nota  en  él  un  no  sé  que  de  rancio,  y  el  tapón  blan¬ 
quea  como  sucede  con  los  aceites  rancios;  su  sabores  aromático,  acre  y  amar¬ 
go.  Echando  una  gota  en  agua  se  esliendo  desigualmente  en  ella  como  el  acei¬ 
to,  y  los  o;os  ó  aguas  que  forma  sobre  el  líquido  son  especulares  y  trasparen¬ 
tes  y  no  nebulosos  y  opacos.  La  capa  resinosa  no  se  puede  levantar  con  un 
punzón  aun  después  do  pasadas  24  horas  de  bailarse  espuesto  al  aire.  Una  go¬ 
ta  echada  sobre  papel  con  cola  le  penetra  al  cabo  de  algún  tiempo  y  le  vuelve 
trasluciente,  sin  que  el  bálsamo  se  deseque  sobre  él  aun  después  de  pasados 
machos  dias  de  haber  estado  espuesto  al  aire;  y  el  papel  doblado  sobre  la  gota 
se  separa  de  ella  sin  esfuerzo  y  sin  romperse.  Tratado  este  bálsamo  por  el  al¬ 
cool  rectificado  lo  vuelve  blanco  como  lo  hace  el  verdadero,  pero  el  sedimento 
que  forma  á  la  larga  es  un  líquido  espeso,  grasicnto  al  tacto  y  inancha  el  pa- 


,1  Traducción  do  Antonio  Colín,  Lion,  I61P,  p.  61 
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peí  como  los  aceites  lijos.  Este  aceite  existe  en  el  bálsamo  en  corta  cantidad 
pero  basta  para  darle  los  caracteres  tan  diferenciales  del  que  es  puro  y  sin 
mezcla  alguna.  (I) 

¡Frailo  «Sel  bálsamo  de  la  Meen  ó  carpobálsamo. 

Este  fruto  es  gris  rojizo,  del  grueso  de  un  guisante  pequeño,  oblongo,  pun¬ 
tiagudo  por  a  tibas  eslrernidadtís  y  Con  cuatro  ángulo,  mas  órnenos  marcados; 
consta  de  una  cáscara  seca  y  rojiza  de  sabor  débilmente  amargo  y  aromático: 
de  un  núcleo  blanco,  oseo,  convexo  por  un  lado,  con  un  surco  longitudinal  en 
el  otro,  é  insípido:  y  por  último  de  una  almendra  oleosa  de  sabor  agradable  y 
aromático.  El  fruto  entero  no  tiene  olor  sensible,  se  parece  un  poco  á  las  cu- 
bebas,  si  bien  estas  son  mas  redondeadas,  mas  oscuras,  mas  rugosas,  no  leño¬ 
sas  y  de  sabor  acre,  amargo,  muy  aromático  y  enteramente  distinto.  Entra  en 
la  triaca. 

Jüobálsamo  ó  .\¡lo!iá¡samo. 

Este  leño  tal  cual  se  halla  en  las  droguerías  está  compuesto  de  ramitos  de 
16  centímetros  de  largos,  del  grueso  de  plumas  delgadas  de  escribir  y  alterna¬ 
tivamente  marcados  de  tubérculos  leñosos,  restos  de  otros  ramitos  secunda¬ 
rios  cortísimos  que  llevan  las  llores  masculinas.  La  corteza  es  de  color  pardo 
rojizo,  marcada  con  estrías  longitudinales  regulares;  el  leño  es  blanquecino, 
duro  y  de  olor  suave,  muy  débil  é  insípido,  lo  que  no  debe  sorprendernos  aten¬ 
dida  la  antigüedad  de  esta  sustancia  en  los  almacenes  de  drogas  y  la  facilidad 
con  que  pierde  su  primer  olor,  según  Próspero  Alpino  ( Tracl .  del  diálogo  so¬ 
bre  el  bálsamo,  p.  76).  Se  halla  exactamente  representada  esta  sustancia  en  la 
edición  de  M.uliiolo  de  G.  Baubino  p.  60.  En  el  comercio  lie  encontrado  otras 
dos  sustancias  vendidas  como  x'lobálsamo,  la  1.a  está  formada  de  puntitasde 
ramos  del  largo  de  \  I  á  14  milímetros,  y  2  cuando  mas  de  gruesos,  cubier¬ 
tas  de  una  corteza  rojiza,  muy  rugosa  y  con  estrías  transversales  y  no  longitu¬ 
dinales.  Tiene  esta  sustancia  un  sabor  aromático  algo  amargo  y  un  olor  suave 
y  agradable  cuando  está  en  masa;  restregada  en  ¡a  mano  desarrolla  un  olor  fuer¬ 
te  análogo  al  del  romero:  pertenece  esta  sustancia  á  los  ramos  pequeños  secun¬ 
darios  del  individuo  masculino;  sia  duda  alguna  es  preferible  á  los  ramos  ino¬ 
doros  que  lie  descrito  primero. 

La  otra  sustancia  hallada  en  el  comercio  se  compone  de  fragmentitos  agri¬ 
sados,  angulosos,  de  olor  de  bayas  de  enebro,  y  que  eu  efecto  son  la  estremidad 
de  los  ramos  del  enebro  común. 

Mirra. 

La  mirra  es  una  gomo-resina  cuyo  uso  ya  como  aroma  ya  como  medica¬ 
mento  se  pierde  en  la  mas  remota  antigüedad.  En  el  Exodo  cap.  30,  23,  se  pres¬ 
cribe  con  el  nombre  de  mur  como  la  primera  de  las  sustancias  aromáticas  mas 
esquisitas  que  deben  componer  el  oleo  santo.  Los  griegos  la  llamaban  Smyrna 
ó  myrrha  y  la  suponían  producida  por  el  llanto  de  la  madre  de  Adonis  dcs- 

(\)  Es  posible  que  este  pequeña  cantidad  de  aceite  provenga  de  la  almendra  del  fruto  de 
este  árbol;  en  algunos  autores  be  leido  que  el  bálsamo  de  la  Meca  suele  venir  mezclado  con 
el  producto  oteo  resinoso  y  aromático  procedente  de  la  espresion  del  carpobálsamo, 
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pues  que  los  Dioses  compadecidos  la  transformaron  en  árbol  para  librarla  de  la 
venganza  de  su  padre  Cyniras. 

La  mirra  fluye  en  Arabia  y  en  la  Abisinia  de  un  arbusto  espinoso  que  por 
largo  tiempo  se  ha  creído  sor  una  acacia,  pero  que  Forskal  había  considerado 
anteriormente  como  un  vegetal  terebintaceo  afine  á  su  amyris  kataf,  cuya 
opinion  está  confirmada  por  MM.  Ehrenberg  y  Hemprich,  naturalistas  prusianos, 
que  en  un  viaje  que  hicieron  por  el  Dongolah  y  la  Arabia  describieron  el  ár¬ 
bol  de  la  mirra  y  trajeron  ejemplares  de  él. 

Este  árbol  se  halla  dibujado  y  descrito  en  las  plantas  medicinales  deM.  Nees 
de  Esenbek  con  el  nombre  de  balsamodendron  myrra :  tiene  los  ramos  disper¬ 
sos,  muy  patentes,  terminados  en  espina  aguda;  las  hojas  son  pequeñas,  casi 
sentadas,  compuestas  de  3  hojuelas  trasovadas,  de  las  que  las  dos  laterales  es¬ 
tán  poco  desarrolladas  y  con  frecuencia  fallan.  La  hojuela  termina!  muchas 
veces  está  dentada  irregularmente;  el  fruto  se  parece  mucho  al  carpobálsamo, 
á  escepcion  de  que  termina  en  el  estilo  persistente  y  encorvado.  La  mirra  es- 
cojida,  y  tal  cual  deben  usarla  los  farmacéuticos,  se  presenta  en  forma  de  lágri¬ 
mas  pesadas,  de  volumen  muy  vario,  rojizas,  irregulares,  como  eílorescentes  en 
su  superficie,  semi-lrasparentes,  frágiles,  de  fractura  brillante  y  como  oleosa. 
El  interior  de  los  pedazos  gruesos  presenta  estrías  opacas  y  amarillentas,  semi¬ 
circulares,  que  parecen  debidas  á  una  desecación  menos  perfecta  y  que  se  han 
comparado  á  la  raya  hecha  con  Ja  uña  de  donde  le  ha  venido  á  esta  mirra  «i 
nombre  de  unguiculada.  Unas  y  otras  tienen  el  sabor  amargo,  acre,  muy  aro¬ 
mático;  y  olor  fuerte  y  aromático  sui  generis.  Se  debe  desechar  la  mirra  en 
masas  conglomeradas,  negruzcas  y  mezcladas  con  cortezas  del  árbol  que  la  pro¬ 
duce  ó  con  otras  impuridades.  La  mirra  entra  en  muchas  tinturas  alcoólicas, 
en  la  triaca,  la  confección  de  azafran  compuesta  (de  jacintos),  el  bálsamo  de 
Fiorabanlo  y  el  elixir  de  Garus,  al  que  comunica  su  olor  dominante. 

Según  el  análisis  de  Brandes  la  mirra  se  compone  de  : 


Aceite  volátil . 

Resina  blanda . 

seca  ,  ,  r 

.  22,24 
.  5  56 

Goma  soluble . 

- insoluble . 

.  9,32 

Sales  de  base  de  potasa  y  de  cal. 

.  1,36 

Impuridades . 

Pérdida . 

100,00 

M.  Bonastrc  en  una  nota  inserta  en  el  Journ.  de  pharm.  t.  15  p.  281  ha  in¬ 
dicado  la  existencia  de  muchas  sustancias  á  las  que  dá  el  nombre  de  mirra 
nueva  y  de  falsa  mirra,  pero  me  parece  que  no  las  ha  distinguido  con  bastan¬ 
te  clin  idad.  Una  de  ellas  es  la  que  no  tardaré  en  describir  con  el  nombre  de 
bedelío  de  la  India,  fácil  de  reconocer  por  su  color  pardusco,  su  fractura  des¬ 
igual,  resinosa,  blanda  y  pegajosa  por  algunos  puntos,  y  su  sabor  muy  amargo 
y  terebintaceo.  La  otra  es  la  que  yo  llamo  bedeho  opaco  que  se  distingue  por 
su  opacidad  blanquecina  y  cerea,  y  su  sabor  amargo  algo  gomoso,  que  no  deja 
ninguna  acritud  en  la  garganta. 

La  tercera  es  una  especie  de  mirra  amarillenta,  en  lágrimas  gruesas,  impe- 
fcclamenle  trasparentes,  siempre  amarga ,  pero  sobre  todo  sumamente  acre 
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¿n  la  garganta.  Toiks  estas  sustancias  pueden  atribuirse,  sin  que  sea  inve¬ 
rosímil,  á  diversas  especies  de  balsamodcndron  afines  ft.  lasque  ya  lie  nombra¬ 
do.  Entre  las  otras  especies  do  balsamodcndron  que  crecen  en  Arabia  citaré 
dos  que  tienen  le  mayor  semejanza  con  el  balsamodcndron  myrrha.  La  una  es 
el  amyris  Icataf  de  Forskal  que  difiere  no  obstante  del  balsamodcndron  nvjr~ 
rlia  por  el  tamaño  4  veces  mayor  de  sus  hojuelas,  que  son  iguales  entre  sí,  y 
por  sus  ramos  no  espinosos:  en  la  otra  especie,  el  amgris  kafal  Forsk.  los  ra¬ 
mos  son  espinosos  y  las  hojas  compuestas  de  tres  hojuelas  sentadas,  do  las  quo 
las  dos  laterales  son  mas  pequeñas  que  la  terminal;  de  modo  que  esta  especio 
^iene  mucha  mas  relación  con  el  árbol  de  la  mirra  cuyas  diferencias  ni  aun 
puedo  indicar.  Este  árbol  kafal  da  leño  rojo  y  aromático  objeto  de  un  comer¬ 
cio  considerable  en  Arabia. 

IBcdclio. 

El  bedelio  es  según  Dioscórides  una  lágrima  producida  por  un  árbol  del 
pais  de  Saracena  en  Arabia;  la  cual  es  amarga,  trasluciente,  del  aspecto  do  la 
cola,  grasienta  por  dentro  y  que  se  liquida  al  fuego  esparciendo  un  humo  aro¬ 
mático.  Otro  especie  que  viene  de  la  India,  es  negra,  sucia,  aglomerada  en  pe¬ 
dazos  gruesos,  y  de  olor  de  aspálato:  y  por  último  hay  otra  suerte  que  en  cuan¬ 
to  á  su  calidad  ocupa  el  segundo  lugar,  es  resinosa  lívida  y  procede  de  Petra 
(Arabia). 

El  comercio  nos  presenta  también  en  el  dia  tres  suertes  de  bedelio  que  pa¬ 
recen  ser  las  mismas  de  Dioscórides. 

Bedelio  de  Africa.  Este  bedelio  es  probablemente  la  primera  suerte  de 
Dioscórides:  yo  le  doy  el  nombre  de  bedelio  de  Africa  porque  se  le  encuentra 
siempre  mezclado  en  corta  cantidad  con  la  goma  de  Sénégal ,  y  porque  algunas 
veces  se  ha  traído  separadamente  de  este  punto  y  de  la  costa  de  Guinea:  pero 
viene  también  de  Arabia  otra  que  parece  ser  de  la  misma  naturaleza.  Está  en 
lágrimas  redondeadas  de  2o  á  30  centímetros  de  diámetro,  de  color  gris  amari¬ 
llento,  ó  rojizo,  ó  verdoso,  semi-trasparenle,  de  fractura  mate  y  cerea:  cuando 
envejece  se  vuelve  enteramente  opaco  y  como  farináceo  en  su  superlicie,  tiene 
un  olor  débil  que  le  es  peculiar  y  sabor  amargo.  Pelletier  le  ha  encontrado 
compuesto  de: 


Resina . 

.  59,0 

Goma  soluble . 

.  9,2 

Busorina . 

.  30, G 

Aceite  volátil  y  pérdida. 

.  1,2 

100,0 

Este  bedelio  es  producido  en  el  Sénégal  por  un  arbusto  espinoso  de  la  fa¬ 
milia  de  las  terebintáceas  que  tiene  tres  metros  de  altura,  y  al  que  Adanson  ha¬ 
bía  designado  con  el  nombre  de  nioltont  y  MM.  Puchard  y  Guillemin  le  han  des¬ 
crito  en  la  Flora  de  Senegambia  con  el  de  hcudelotia  africana.  Pertenece  al 
género  bálsamodendron  y  lleva  en  el  dia  el  nombre  de  balsamodcndron  afri - 
canum.  La  única  circunstancia  que  parece  no  estar  conforme  con  este  origen 
es  que  las  lágrimas  de  bedelio  cojidas  en  el  mismo  arbusto  por  M.  Perrottet  no 
escedian  del  tamaño  de  un  guisante,  y  era  preciso  ó  que  el  bedelio  del  comer¬ 
cio  fuese  producido  por  una  especie  diversa,  ó  que  el  niotlout  pudieso  llegar 
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d  ser  un  árbol  mucho  inas  corpulento  y  alio  que  el  que  ha  visto  M.  Perroítet. 
M.  Gallet  lia  hecho  desaparecer  esta  objeccion  por  haber  encontrado  en  el  in¬ 
terior  del  Africa  árboles  grandes  y  proporcionahriente  gruesos  del  niotloul. 
Igualmente  se  ha  encontrado  en  el  reino  de  Adel,  desde  donde  es  probable  que 
cruce  el  Africa  de  un  lado  á  otro,  sin  que  haya  cosa  que  se  oponga  á  pensar 
que  crece  igualmente  en  Arabia. 

Bcdclio  da  la  India.  Viene  esta  sustancia  en  masas  negruzcas,  frecuente¬ 
mente  llenas  de  tierra  por  su  parte  esterior,  y  mezcladas  con  tallos  leñosos  y 
con  una  corteza  que  se  esfolia  como  la  del  abedul.  Su  fractura  es  mal e  ó  lus¬ 
trosa  y  casi  siempre  las  dos  cosas  á  la  vez,  presentando  como  un  jugo  resinoso 
pegajoso  y  brillante  que  exuda  en  gotas  de  una  masa  gomo-resinosa  mate.  Co¬ 
locada  entre  la  luz  y  el  ojo  del  observador  se  presenta  trasluciente  y  de  color 
gris  pardusco;  su  olor  es  bastante  fuerte  y  su  sabor  muy  amargo  y  acre  con 
algún  ligero  aroma  de  mirra  ó  bien  un  gusto  fuertemente  terebintaceo.  Esta 
sustancia  se  aproxima  á  la  mirra  y  se  vende  por  los  drogueros  con  el  nombre 
de  mirra  de  la  India-,  es  también  la  que  Bonastre  ha  descrito  con  el  nombre 
de  mirra  nueva  de  primera  especie  en  el  Jourti.  pharm.  t.  15,  p.  2S3. 

M.  Royle  piensa,  y  es  muy  probable,  que  el  bedelio  de  la  India  es  produci¬ 
do  por  el  ainyris  commiphora  Roxb.  ( bálsamodendron  Boxburyhii  Arnoll)  que 
en  la  India  es  conocido  con  el  nombre  de  googol  googuló  googula.  En  efec¬ 
to  en  la  Flora  indica  t.  2,  p.  245  se  dice  que  el  tronco  y  las  ramas  principales 
de  este  árbol  están  cubiertos  de  una  película  ligera  y  de  color,  como  la  del 
abedul,  que  se  esfolia  de  tiempo  en  tiempo,  dejando  descubierta  una  envoltu¬ 
ra  verde  y  tersa  que  sucesivamente  produce  nuevas  esfoliaciones:  y  según  aca¬ 
bamos  de  ver  el  bedelio  déla  India  presenta  rostos  de  una  corteza  enteramen¬ 
te  semejante. 

Bedelio  opaco.  Con  este  nombre  designo  un  zumo  gomo-resinoso  de  ori¬ 
gen  desconocido  y  del  que  tengo  un  ejemplar  en  forma  de  una  lágrima  ovoi¬ 
dea  de  4  centímetros  de  ancha  y  doble  de  larga;  es  amarillenta  como  la  cera 
á  medio  decolorar,  uniformemente  lechosa,  casi  opaca,  de  sabor  muy  amargo, 
algo  aromático  y  de  ninguna  manera  acre  en  la  garganta. 

Inricnso. 

El  incienso  es  una  gomo-resina  que  de  tiempo  inmemorial  ha  venido  de  Ara¬ 
bia  en  donde  es  producida  por  un  árbol  todavía  desconocido,  muy  semejante 
al  lénlisco,  y  que  por  muchos  años  se  ha  creído,  aunque  sin  razón  que  era  el 
juniperus  hjeia  L. ,  pero  es  mas  probable  que  sea  un  bálsamodendron  ó  por 
lo  menos  un  árbol  de  la  tribu  de  las  burseraceas.  Esta  opinion  está  con  efecto 
confirmada  por  el  descubrimiento  hecho  en  Bengala  de  un  árbol  burseraceo 
que  produce  incienso,  y  que  en  el  día  suministra  al  comercio  la  mejor  suerte 
de  él.  Este  árbol  es  la  boswcllia  serrata  (DC.  Prodr.  t.  2,  p.  7G)  pero  es  di- 
ficil  decidir  si  es  el  que  da  también  el  incienso  de  la  Arabia  y  el  mas  inferior 
que  viene  de  Abisinia  y  de  Eliopia  por  la  via  de  Marsella.  Pero  de  cualquier 
modo  que  se  resuelva  la  cuestión,  en  el  dia  conocemos  dos  suertes  de  incien¬ 
so  en  el  comercio:  el  de  Africa  que  viene  por  Marsella,  según  acabo  do  decir, 
v  el  do  la  India  que  viene  directamente  de  Galcuta  á  Europa. 

Incienso  do  Africa.  Esta  suerte  está  compuesta  do  cierta  cantidad  de  lá- 
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grlma9  amarillas  mezcladas  con  oirá  mas  considerable  do  lágrimas,  y  pedazos 
rojizos  de  figura  de  castaña.  Las  lágrimas  mas  puras  son  oblongas  ó  redon¬ 
deadas;  la  mayor  parto  pequeñas,  de  color  amarillo  bajo,  poco  quebradizas,  de 
fractura  mate  y  cerea;no  trasparentes,  en  lo  que  se  distinguen  de  la  almáciga 
á  la  que  se  parecen  mucho.  Se  ablandan  en  la  boca  como  esta,  y  su  sabor  es 
aromático  débilmente  acre:  tienen  un  olor  muy  marcado  análogo  al  de  la  resi¬ 
na  de  pino  y  de  la  tacamaca  reunidas. 

Los  pedazos  irregulares  ó  castañas  son  rojizos,  se  ablandan  con  facilidad  en¬ 
tre  los  dedos,  su  olor  y  sabor  son  mucho  mas  fuertes  que  en  las  lágrimas,  es- 
tan  mezclados  frecuentemente  con  restos  de  cortezas,  y  se  distinguen  princi¬ 
palmente  en  que  contienen  una  cantidad  muy  considerable  de  cristalitos  de  es¬ 
pato  calizo  (carbonato  do  cal),  muchos  de  los  cuales  son  perfectamente  regula¬ 
res  (M.  Marchand).  También  se  encuentran  de  estos  cristalitos  aislados  entre 
lo  menudo  de  los  fardos.  Es  probable  que  se  hayan  añadido  fraudulentamente  á 
la  resina. 

Las  lágrimas  rojizas  guardan  un  medio  en  cuanto  al  color,  sabor  y  olor  en¬ 
tre  ¡as  amarillas  y  las  castañas;  y  respecto  á  sus  propiedades  ó  al  uso  que  so 
puede  hacer  de  ellas  como  aroma  no  dejan  de  presentar  interés. 

Incienso  de  la  India.  Este  incienso  viene  en  cajas  de  gran  peso,  está  for¬ 
mado  casi  enteramente  de  lágrimas  amarillas,  casi  opacas,-  redondeadas,  gene¬ 
ralmente  mas  voluminosas  que  las  del  incienso  de  Africa.  Las  mas  gruesas 
tienen  un  débil  color  rojizo  y  muchas  impuridades;  su  sabor  es  aromático  y  el 
olor  fuerte,  que  tira  mucho  mas  al  de  la  tacamaca  que  al  de  la  resina  de  pino. 
Este  incienso  es  mas  estimado  que  el  anterior  y  con  razón. 

El  incienso  solo  es  soluble  parcialmente  en  el  agua  y  en  el  alcool;  se  funde 
difícil  é  imperfectamente  al  fuego,  arde  con  llama  blanca  cuando  se  arrima  á 
una  bujía  y  por  último  da  una  corta  cantidad  de  aceite  volátil  por  destilación. 
Según  el  análisis  de  Braconnot está  compuesto  en  cada  100  partes  de:  resina 
soluble  en  alcool  56,0;  goma  soluble  en  agua  30,8;  residuo  insoluble  en  agua 
y  en  alcool,  que  probablemente  contiene  una  resina  insoluble  en  este  último 
5,2;  aceite  volátil  y  pérdida  8,0  ( Ann .  de  Chim  t.  58  p.  60). 

En  los  antiguos  tratados  de  drogas  simples  se  distinguen  dos  suertes  de 
incienso  con  los  nombres  de  incienso  macho  c  incienso  hembra ;  el  primero  se 
compone  de  lágrimas  mas  puras,  sueltas  y  perfectas;  el  2.°  de  lágrimas  no  tan 
secas,  por  lo  general  irregulares  y  pegadas  unas  con  otras.  Estos  nombres  ri¬ 
dículos,  ya  es  tiempo  de  darlos  al  olvido. 

El  incienso  desde  la  mas  remota  antigüedad  se  ha  quemado  en  los  templos 
en  honor  de  la  divinidad,  cuyo  uso  que  ha  pasado  á  la  iglesia  católica  trae 
su  origen  de  la  costumbre  que  siempre  han  tenido  casi  todos  los  pueblos  de 
sacrificar  animales,  lo  cual  llenaba  los  templos  de  emanaciones  desagradables, 
frecuentemente  pútridas,  y  que  requerían  el  uso  de  vapores  aromáticos,  úni¬ 
co  medio  que  conocían  para  remediar  este  inconveniente. 

En  farmacia  entra  en  la  triaca,  el  alcoolato  de  Fiorabanto,  diferentes  em¬ 
plastos  etc. 

Resina  élcmi. 

Se  ha  dado  en  un  principio  el  nombre  de  élcmi  á  muchas  resinas  de  Amé¬ 
rica,  amarillas  y  muy  aromáticas,  producidas  por  diversos  árboles  de  la  ti  i— 
Tomo  III.  46 
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bu  de  las  burseraceas  y  de  las  amiridcas;  'despues  y  bastante  modernamente 
cuando  la  resina  élemi  lia  salido  del  dominio  de  la  materia  médica  para  entrar 
en  el  de  la  industria,  se  lian  hecho  venir  resinas  mas  ó  menos  análogas  de  to¬ 
das  las  parles  del  mundo  y  principalmente  de  la  costa  occidental  de  Africa,  de 
Madagascar,  déla  India,  de  las  islas  Malayas  y  de  las  Filipinas.  Finalmente  de 
los  mismos  países,  y  principa'mente  de  América,  se  lian  traillo  un  gran  número 
de  otras  resinas  llamadas  chibou  ó  cachibou,  lacamahacci  ó  tacamaca,  alouchi 
aracouchini,  caraña  etc.,  todas  sacadas  de  árboles  de  las  mismas  tribus,  y  que 
gozan  de  propiedades  mas  ó  menos  semejantes,  lo  cual  es  causa  de  que  la  his¬ 
toria  ele  estos  productos  y  su  distinción  ofrezcan  grande  dificultad. 

Geoffroy  distinguía  dos  suertes  de  élemi,  una  verdadera  ó  de  Etiopia  en  ma¬ 
sas  cilindricas,  envueltas  frecuentemente  en  hojas  de  caña,  ó  de  palmera;  y 
otra  falsa  ó  de  América  en  masas  de  gran  tamaño  de  color  blanquecino,  ama¬ 
rillento,  verdoso  etc.,  producida  por  un  árbol  del  Brasil  llamado  icicariba. 
Estas  dos  suertes  de  élemi  existen  en  el  comercio;  pero  las  dos  vienen  de 
América:  y  la  del  Brasil,  que  Geoffroy  llamaba  falsa,  es  en  el  dia  la  mas  esti¬ 
mada,  estando  considerada  como  el  verdadero  tipo  de  la  resina  élemi.  De  Etio¬ 
pia  no  viene  élemi,  y  el  error  de  Geoffroy  era  nacido  de  la  idea  que  se  tuvo 
en  un  principio  de  que  esta  resina  no  era  mas  que  la  goma  de  olivo  mencio¬ 
nada  por  los  antiguos  y  que  había  desaparecido  del  comercio;  y  aun  es  posible 
que  este  sea  el  origen  de  la  palabra  élemi,  cuya  raiz  parece  ser  claios  nom¬ 
bre  griego  del  olivo. 

i.  Resina  clemi del  Brasil.  El  árbol  que  produce  esta  resina  ha  sido  des¬ 
crito  por  Pisón  y  Marcgraf  con  el  nombre  de  icicariba  (idea  icicariba  D  C.)  La 
resina  Iluye  de  él  en  abundancia  mediante  incisiones  hechas  en  el  tronco;  se  la 
recolecta  24  horas  despues,  y  se  repone  en  cajas  que  pueden  llegar  á  contener 
hasta  100  y  150  quilogramos.  Es  blanda  y  untuosa,  pero  por  el  frió  ó  por  la  an¬ 
tigüedad  se  vuelve  seca  y  quebradiza;  es  semi-trasparente,  unas  veces  de  co¬ 
lor  blanco  amarillento  bastante  uniforme,  mezclado  con  puntos  verdosos;  otras 
formada  de  lagrimitas  conglomeradas,  cuyo  color  varia  del  blanco  amarillento 
al  amarillo  y  al  verde  amarillento.  Cuando  envejece  toma  una  tinta  amarillenta 
mas  intensa  y  uniforme;  su  olor  es  fuerte,  agradable,  análogo  al  del  hinojo  y 
debido  á  una  esenda  que  se  puedo  obtener  por  destilación.  Como  parte  de  sus 
propiedades  las  debe  á  esta  esencia,  se  debe  escoger  reciente,  no  muy  seca  y 
bastante  aromática;  tiene  un  sabor  muy  aromático,  dulce  al  principio,  pero 
despuesde  masticarse  un  rato  se  vuelve  amargo.  Es  soluble  parcialmente  en  el 
alcool  frió,  enteramente  en  el  alcool  hirviendo  en  el  que  solo  deja  las  impurida¬ 
des  que  suele  contener;  y  la  disolución  hirviendo  y  concentrada  deposita  por 
enfriamiento  una  resina  en  agujas,  blanca,  opaca,  muy  ligera,  inodora  é  insípi¬ 
da  á  que  se  ha  dado  el  nombre  de  démina.  La  resina  élemi  contiene  según 
Bonastrc: 

Resina  trasparente  soluble  en  alcool  frió.  .  60 

Elemina . -24 

Esencia . 12,50 

Estrado  amargo . 2 

Impuridades . -  .  .  .  .  1,50 
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La  resina  élemi  del  Brasil  se  falsifica  algunas  veces  con  galipol  ó  pez  resina 
faciles  de  reconocer  por  su  olor  propio  y  por  la  solubilidad  mucho  mayor  do  es¬ 
ta  mezcla  en  el  alcool. 

2.  Resina  élemi  en  panes.  Esta  resina  viene  en  masas  triangulares  y  aplas¬ 
tadas,  del  peso  de  300  á  1000  gramos,  envuelta  en  hojas  de  palma;  parece 
haber  estado  mas  blanda  que  la  resina  del  Brasil  :  su  sustancia  es  mas  ho¬ 
mogénea,  de  trasparencia  mas  marcada  y  de  color  verde  uniforme:  presenta  á 
trechos  partículas  de  materia  leñosa  rojiza;  su  olor  y  su  amargo  son  los  deléle- 
mi  del  Brasil.  En  el  comercio  he  hallado  dos  veces  una  resina  semejante  á  la 
anterior,  no  en  panes  y  que  probablemente  ha  venido  en  cajas.  Era  bastante 
reciente,  muy  oleosa,  casi  se  corría,  mezclada  con  gran  cantidad  de  escamitas 
rojizas.  Si  hubiéramos  de  atenernos  á  la  teoría  de  Lemery,  diriamos  que  la  re¬ 
sina  de  élemi  en  panes  viene  de  Méjico;  pero  es  posible  que  provenga  de  la 
Colombia  ó  de  la  Guyana.  En  todo  caso  esta  resina  se  distingue  de  otra  espe¬ 
cie  de  élemi  importado  de  Méjico  en  Inglaterra  y  que  parece  debido  á  una  es¬ 
pecie  de  elaphrium. 

La  resina  élemi  en  panes  se  parece  demasiado  á  la  del  Brasil  para  no  pro¬ 
ceder  de  un  ¡cica  afine  al  icicariba. 

3.  Resina  clemi  de  Méjico.  Esta  resina  se  trajo  directamente  de  Méjico  á 
Inglaterra  con  parles  del  árbol,  en  las  que  M.  Royle  pudo  reconocer  una  espe¬ 
cie  de  elaphrium  á  que  denominó  elaphrium  elemiferum  (1).  En  Méjico  lla¬ 
man  á  esta  resina  copal,  nombre  que  según  ya  dejo  dicho  se  ha  aplicado  á  to¬ 
das  las  resinas  aromáticas  usadas  como  perfume.  Cuando  yo  recibi  esta  resina 
hace  algunos  años  era  muy  blanda,  casi  trasparente,  de  color  gris  verdoso;  en 
el  dia  ya  está  dura,  seca  y  friable,  al  paso  que  la  resina  elemi  en  panes,  y  ella 
misma  cuando  está  en  cajas,  conservan  su  blandura  por  mucho  tiempo.  Ademas 
la  resina  élemi  de  Méjico  cuando  se  frota  entre  los  dedos  presenta  un  olor  mas 
fuerte  que  el  del  élemi  en  panes  ó  del  Brasil;  tenaz,  poco  agradable  y  que  lira 
algo  al  del  comino.  Carece  de  amargor.  Difiere,  pues,  verdaderamente  esta  re¬ 
sina  de  las  dos  anteriores. 

4.  Copal  de  Santo,  de  Guatemala.  Es  una  resina  en  forma  de  bolas  par¬ 
das,  lustrosas,  barnizadas,  con  olor  y  saborde  galipot;  producida  por  un  zuma¬ 
que  análogo  al  rhus  copallina.  ( Journ .  pharrn.  t.  20  p.  S23) 

5.  Resina  élemi  de  Manila.  En  1821  M.  Maujeau,  farmacéutico,  tuvo  la  co¬ 
misión  por  encargo  de  la  sociedad  Lineana  de  Paris  de  examinar  una  resina 
recolectada  por  M.  Perrotet  en  un  árbol  grande  lerebintaceo  de  las  islas  Fili¬ 
pinas.  Esta  resina  era  blanda,  verdosa,  débilmente  amarga,  de  olor  de  hinojo 
muy  pronunciado  y  muy  análogo  al  del  élemi  del  Brasil,  de  la  cualM.  Maujean 
sacó  la  misma  resina  cristal izab! e  que  M.  Bonastre  había  obtenido  del  élemi 
( Journ  pharrn.  t.  9  p.  47). 

Después  ha  venido  muchas  veces  al  comercio  la  resina  élemi  de  Manila  la 
cual  está  en  masas  blandas,  de  color  verde  negruzco  esleriormente;  grises,  opa¬ 
cas  y  de  consistencia  de  cera  en  su  interior.  El  olor  y  el  sabor  son  semejantes. 

6.  Resinado  la  nueva  Guinea,  de  olor  de  élemi.  Fué  traída  esta  sustancia 
por  M.  Lesson  de  vuelta  de  su  viage  alrededor  del  mundo;  está  en  masas  do 
co’or  blanco  amarillento,  cubiertas  de  una  eflorescencia  blanca  de  naturaleza 
resinosa  como  las  demas.  Esta  musa  es  sólida,  pero  parece  haber  oslado  blanda 

( t)  A  Manual  of  Materia  médica.  London  1817. 
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por  mucho  tiempo,  y  se  ablanda  también  fácilmente  entre  los  dedos  adquirien¬ 
do  una  elasticidad  muy  marcada.  Su  olor  es  poco  sensible  en  frío;  pero  por  el 
calor,  ó  mediante  la  simple  trituración,  le  adquiere  casi  semejante  al  de  la  re¬ 
sina  élcmi.  Este  olor  y  la  blandura  habitual  de  esta  sustancia  podrían  hacer 
creer  que  es  la  que  Rumphius  ha  descrito  con  el  nombre  de  resina  canarina, 
producida  por  el  canarium  zephyrinum,  el  cual  pertenece  á  un  género  lere- 
bintacoo  muy  afine  á  las  ideas.  Sin  tratar  yo  de  resolver  esta  cuestión  copiaré 
aqui  la  descripción  de  Rumphius. 

«Estos  árboles  ( los  canarium  commune  y  zephirinum),  que  crecen  en  Ceram 
«y  en  otras  islas  grandes  circunvecinas ,  producen  una  resina  tan  abundante 
«que  cuelga  en  pedazos  gruesos  y  grandes  lágrimas  cónicas  del  tronco  y  de  las 
«ramas  principales.  Al  principio  es  blanca,  líquida,  viscosa;  y  después  amarillea  y 
«se  endurece  como  la  cera;  es  tan  parecida  en  su  olor  y  color  á  la  resina  élemi 
«que  podría  pasar  por  tal»  (1). 

7.  Resinaclcmide  Bengala.  Esta  resina  fué  importada  en  Francia  de  Cal¬ 
cuta  antes  del  año  1830,  es  blanquecina,  blanda  y  goza  de  un  olor  fuerte  que  se 
hace  muy  suave  cuando  se  debilita  por  estar  al  aire,  pero  que  no  se  parece  en 
nada  al  del  élemi  del  Brasil.  Cuando  se  deseca  al  aire  la  resina  se  vuelve  ama¬ 
rilla  y  friable;  está  conservada  en  troncos  de  bambú  que  tienen  33  centímetros 
de  largos  por  68  milímetros  de  diámetro.  Habiéndosela  presentado  M.  Pereira  al 
doctor  Wallich,  este  sabio  botánico  creyó  reconocer  en  ella  cierta  resina  blanda 
que  en  la  India  llaman  guggul  ó  goouggula,  producida  por  la  amyris  agalocha 
( Roxb .  Mss.)-,  pero  en  el  dia  que  parece  cierto  que  el  guggul  es  el  bedel io 
de  la  India  producido  por  el  amyris  commiphora  R,  que  se  cree  ser  el  mis¬ 
mo  que  el  amyris  agalocha  Roxburgh;  vale  mas  considerar  como  sino  existie¬ 
se  esta  sinonimia,  y  declarar  que  ignoramos  el  origen  de  la  resina  élemi  de 
Bengala.  M.  Pereira  dice  que  ha  recibido  de  M.  Christisson  la  resina  odorífe¬ 
ra  del  canarium  balsamiferum  Wild.  ( boswellia  glabra  Roxb.)  cultivada  en 
Ceylan.  Ignoro  si  esta  resina  es  á  la  que  se  refiere  la  sustancia  de  que  trato  en 
este  artículo. 

Resinas  de  goiumart. 

El  gommart,  bursera  gummi  fera  L.  es  un  árbol  grande  de  América  esten- 
dido  desdo  la  Guyana  hasta  Méjico  y  en  todas  las  Antillas;  dá  una  gran  canti¬ 
dad  de  una  resina  amarillenta  y  aromática  que  frecuentemente  viene  con 
diferentes  nombres  y  con  caracteres  particulares;  lo  cuál  me  obliga  á  dar  de 
ella- varias  descripciones. 

I.  Resina  chibou  ó  cachibou.  Esta  resina  venia  antiguamente  de  la  Guya¬ 
na  ó  de  Colombia  en  masas  aplastadas  de  peso  de  130  á  1 10  gramos,  envuel¬ 
tas  cada  una  en  una  hoja  de  maranlha  lútea  entera,  y  muchas  veces  arrollada 
sobre  si  misma:  y  como  esta  maranlha  en  el  lenguage  caribe  recibe  el  nom¬ 
bre  de  chibou  ó  cachibou,  se  ha  aplicado  este  á  la  resina  y  aun  al  árbol  que  la 
produce.  Esta  resina  tal  cual  yo  la  tengo,  aunque  es  bastante  antigua,  se  pre¬ 
senta  en  masas  aplastadas,  duras,  secas,  algo  traslucientes,  de  color  blanco 
amarillento,  de  olor  muy  fuerte  poco  agradable  y  sabor  inmediatamente  amar¬ 
go.  La  etiqueta  que  recibí  en  papel  blanco  la  metí  dentro  del  frasco  y  lia  to- 

(1  En  mi  memoria  sobre  las  resinas  damtnar,  etc,  se  encontraran  muchos  detalles  ex¬ 
tractados  do  Itumplnui  acerca  délas  infinitas  reBinas  de  canarium  (fíev.  rcicnl.  t.  lo,  1841  : 
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rondo  una  líala  pardusca.  La  resina  tratada  por  alcool  está  compuesta  de  do¬ 
mina  y  do  resina  soluble,  lo  mismo  que  la  resina  élemi. 

2.  Hace  algunos  años  que  vino  una  considerable  cantidad  de  una  resina  en 
masas  voluminosas  en  cuya  superficie  se  observaban  restos  do  hoja s  de  una 
planta  monocotiledun  diversa  de  la  maranllia  lútea.  Yo  lie  recibido  dos  ejem¬ 
plares  de  esta  resina,  uno  con  el  nombre  de  resina  demi  de  la  Aguijara,  y  el 
otro  con  el  de  resina  de  un  árbol  llamado  tacamaca,  en  Caracas.  Una  y  otra 
se  vendían  como  resina  élemi.  Esta  resina  presenta  en  su  parte  interior  el  as¬ 
pecto  uniforme,  trasluciente  y  blanco  algo  verdoso  del  élemi  en  panes;  sin 
embargo,  se  encuentran  algunas  veces  en  ella  lágrimas  opacas  y  amarillentas; 
tiene  un  olor  fuerte  menos  desagradable  que  el  déla  resina  anterior  y  que  so 
acerca  algo  mas  al  del  élemi.  Su  sabor  es  amargo,  no  tarda  en  endurecerse:  y 
por  último  uno  y  otro  ejemplar,  conservados  en  bocales  separados,  lian  comu¬ 
nicado  igualmente  al  papel  de  la  etiqueta  color  pardo  muy  marcado. 

3.  Tacamaca  amarilla  opaca  de  la  Historia  délas  drogas  simples.  Esta 
resina  se  presenta  en  lágrimas  ó  en  placas  opacas,  de  color  amarillo  blanque¬ 
cino  bastante  uniforme  y  se  parece  mucbo  al  galipot.  Muchas  lágrimas  son 
voluminosas  aplastadas,  lluecas  y  como  formadas  de  una  lámina  resinosa  mal 
arrollada  sobre  si  misma.  Cuando  yo  la  tuve  se  habia  vendido  con  el  nombre 
de  tacamaca;  yo  la  he  hallado  en  la  antigua  colección  de  drogas  de  la  escuela 
con  el  de  resina  de  árbol  de  la  goma  ( bursera  gummifera),  y  el  papel  de  la 
etiqueta  habia  adquirido  color  pardo  y  se  caia  á  pedazos  como  si  estuvie¬ 
se  alterado  por  un  ácido.  Por  último  habiéndola  colocado  en  uno  de  los  es¬ 
tantes  de  la  escuela  con  dos  etiquetas  sobre  la  resina,  el  papel  tomó  al  punto 
color  pardo  cuyo  efecto  se  estendió  hasta  cierta  distancia  á  las  etiquetas  de 
las  sustancias  inmediatas.  Esta  coloración,  debida  á  un  principio  volátil  emana¬ 
do  de  la  sustancia,  es  un  carácter  propio  para  distinguir  la  resina  de  burse¬ 
ra  de  la  resina  élemi,  la  cual  no  le  tiene. 

4.  Tecomajaca  de  Goatemala.  Esta  resina  traída  en  1834  por  M.  Bazire,  tie¬ 
ne  la  figura  de  una  masa  aplastada,  amarilla,  semi-opaca,  de  fractura  en  parle 
mate  y  en  parte  brillante,  cubierta  de  una  capa  delgada  enteramente  opaca, 
blanca  por  el  lado  de  la  resina  y  negra  por  defuera:  cuando  se  frota  adquiere 
olor  fuerte  poco  agradable;  presenta  la  mayor  analogía  con  las  anteriores.  Se 
puede  atribuir  prudentemente  á  la  tecomahaca  de  Hernandez  (p.  33)  que  pue¬ 
de  ser  muy  bien  una  especie  de  bursera  de  hojas  sencillas,  ovado-lanceoladas 
y  dentadas,  no  conocida  de  los  botánicos. 

5.  Resina  de  gommart  de  Africa.  El  navio  francés  el  Brasileño  trajo  en 
1840  de  la  costa  occidental  de  Africa  una  gruesa  partida  de  una  resina  en  la 
que  yo  hallo  todos  los  caracteres  de  la  de  bursera.  Está  en  estalactitas  ó  en 
pedazos  de  todas  figuras,  cubiertos  de  una  capa  negra,  opaca,  en  parte  blanca 
por  efecto  del  roce,  lo  cual  le  da  el  aspecto  de  pedazos  de  yeso  ennegrecidos. 
Interiormente  tiene  el  color  uniforme,  blanco  verdoso  ó  amarillento,  es  traslu¬ 
ciente  y  de  apariencia  algo  especular.  Se  endurece  pronto  al  aire;  tiene  el  sa¬ 
bor  amargo,  y  el  olor  fuerte  y  pesado  de  la  resina  de  bursera ;  y  finalmente 
vuelve  pardo  el  papel  con  quien  esta  guardada. 

6.  Resina  de  Madagascar.  En  1844  se  encontró  en  una  caja  dé  copal  du¬ 
ro  de  Madagascar  una  considerable  cantidad  de  una  resina  eatalactiformc, 
formada  de  capas  sobrepuestas  de  diferentes  visos  de  amarillo,  y  de  trasparen- 
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cia  y  opacidad  variables.  El  sabor  de  esla  resina  es  muy  amargo  y  su  olor 
fuerte  no  desagradable  que  tira  algo  al  de  limon.  Debo  á  la  atención  de  M. 
Menier  una  estaiactita  de  esta  resina,  que  aunque  no  está  entera,  tiene  toda¬ 
vía  35  centímetros  de  larga,  10  á  12  de  ancha,  y  1200  gramos  de  peso.  Esta 
resina  tiñe  también  de  color  pardo  el  papel  de  su  rótulo:  supongo  que  puede 
ser  producida  por  una  de  las  dos  burseras  halladas  por  Cominerson  en  la  isla 
de  Francia  en  donde  llevan  el  nombre  de  leño  de  colofonia,  y  que  deben  cre¬ 
cer  también' en  Madagascar.  Uno  de  estos  árboles  es  el  bursera  paniculata 
Lam.  (colophonia  mauritiana  D  C.);  el  otro  es  la  bursera  oblusifolia  Lam. 
(marignia  obtusifolia  D  C). 

7.  Resina  de  gommart  balsamifera.  En  las  Antillas  se  cria  un  árbol  cor¬ 
pulento  muy  afine  á  las  burseras,  del  que  Persoon  ha  hecho  una  especie  con 
el  nombre  de  bursera  balsamifera,  pero  que  ya  habiasido  descrito  por  Swarlz 
con  el  de  hedwigia  balsamifera  adoptado  en  el  dia.  Se  distingue  este  árbol 
del  gommart  en  su  leño  rojizo;  sus  hojas  con  hojuelas  largas  y  estrechas;  sus 
flores  cuyos  4  pétalos  están  soldados  por  su  mitad  inferior;  y  su  fruto  drupá¬ 
ceo  de  2,3  ó  4  huesecillos  voluminosos  que  contienen  una  almendra  crasa  y 
amarga  (1). 

En  las  Antillas  e£  conocido  este  árbol  con  el  nombre  de  azucarero  de  mon¬ 
taña,  ya  sea  por  razón  de  la  pulpa  azucarada  de  su  fruto,  ya  porque  su  leño 
sirve  para  hacer  duelas  para  los  toneles  de  azúcar.  Se  le  llama  también  leño 
de  puerco  siguendo  la  opinion  de  que  los  cerdos  bravios  rozan  su  cor¬ 
teza  con  sus  defensas,  á  fin  de  frotarse  sus  heridas  con  el  jugo  balsámico 
que  fluye  de  ella,  cuando  han  sido  heridos  por  los  cazadores.  Este  jugo  cuan¬ 
do  no  está  solidificado  al  aire  es  líquido,  rojizo,  de  consistencia  semejante  á 
la  del  copaiva,  de  cuyo  olor  y  sabor  participa  algún  tanto.  M.  Bonastre  que 
le  ha  analizado  ha  sacado  de  él: 

Aceite  volátil . 12 

Resina  soluble  en  alcool  frió.  ...  74 

- insoluble  en  alcool  (burserina).  5 

Estrado  muy  amargo . 2,8 

Materia  orgánica  combinada  con  la  cal.  0,8 
Sales  de  base  de  potasa  y  de  magnesia  0,4 
Pérdida . 5 


100,00 

En  las  selvas  de  la  Guyana  se  cria  un  árbol  grande  de  leño  rojo  intenso 
que  Aublet  describió  con  el  nombre  de  houmiri  balsamifera,  que  por  sus  ca¬ 
racteres  guarda  un  medio  entre  la  familia  de  las  meliaceas  y  la  de  las  auran- 
ciaccas,  y  por  incisiones  da  un  jugo  resinoso  rojo  y  líquido  que  debe  tener 

grande  analogía  con  el  anterior.  Sin  embargo  Aublet  dice  que  con  ninguna 
cosa  se  puede  comparar  el  olor  mejor  que  con  el  del  estoraque ,  y  que  carece 
absolutamente  de  acritud,  lo  cual  basta  para  distinguirle  del  jugo  resinoso  de 
la  hedwigia . 

(I)  El  gommart  (bursera  gummiferá)  tiene  el  leño  blanco;  las  hojuelas  ovales,  puntiagu¬ 
das,  cordiformes:  los  pélalos  distintos;  el  fruto  drupáceo  oval,  triangular,  redondeado,  muy 
semejante  íi  un  pistacho,  reducido  comunmente  à  un  solo  hueso  monospermo  por  aborto 
de  los  otros  dos 


líosiiias  tacamacas  »  tacamaliacas. 

Monardes  refiero  (  cap.  2)  que  de  la  Nueva  España  se  trae  una  resina  lla¬ 
mada  tacamahaca  por  los  indios  y  por  los  españoles,  que  le  lian  conservado 
el  nombre.  Se  obtiene  por  incisiones  de  un  árbol  grande  como  un  álamo,  muy 
aromático,  y  de  fruto  rojo  como  la  simiente  de  peonía.  La  resina  tiene  el  co¬ 
lor  del  gálbano  con  lágrimas  blancas;  su  olor  y  sabor  son  fuertes,  y  quemada 
al  momento  produce  un  efecto  calmante  en  las  sofocaciones  de  la  matriz  sin 
mas  que  percibir  el  humo. 

Esta  descripción,  que  es  la  mas  antigua  de  todas,  indujo  á  Lineo  á  creer 
que  la  resina  tacamaca  era  producida  por  un  álamo,  é  indicó  como  su  origen 
el  populas  balsamifera  que  crece  en  la  América  septentrional  y  en  Siberia, 
el  cual  exuda  de  sus  yemas  una  resina  líquida  muy  aromática.  Sin  embargo, 
esta  opinion  tenia  contra  sí  dos  tuertes  objeciones  deducidas  de  la  diferencia 
de  países  y  de  frutos;  de  modo  que  en  el  dia  está  completamente  abando¬ 
nada. 

Posteriormente  Jacquin  creyó  poder  atribuir  la  resina  tacamaca  á  su  cla- 
plirium  tomenlosum  (fagara  oclandra  L.  ),  árbol  que  conviene  con  la  des¬ 
cripción  de  Monardes  en  cuanto  al  fruto ,  que  es  una  capsulita  verdosa ,  casi 
globosa,  con  una  semilla  envuelta  por  la  base  en  ur.a  pulpa  roja;  pero  solo  sube 
á  la  altura  de  6  á  7  metros,  y  bajo  este  punto  de  vista  no  puede  compararse  á 
un  álamo.  A  pesar  de  esta  objeción  la  opinion  de  Jacquin  fue  adoptada  por 
Bergius  y  por  Murray.  Por  otra  parte  Bergius  describe  dos  especies  de  resina 
tacamaca,  una  sólida  en  pedazos  voluminosos,  poco  trasparente,  parda,  mar¬ 
moleada  de  amarillo  y  rojizo,  frágil,  friable,  de  fractura  plana  y  lustrosa  :  y  la 
otra  blanda,  algo  diáfana,  verdosa,  y  un  poco  grasa  ,  tenaz  entre  los  dedos  y 
viene  repuesta  en  calabazas. 

Mas  recientemente  MM.  Humboldt,  Bonpland  y  Kuntli  lian  descrito  en  su 
nova  genera  con  el  nombre  de  icica  tacahamaca  un  árbol  terebintaceo  poco 
diverso  de  la  icica  heptaphylla  de  Aublet,  el  cual  crece  á  la  altura  de  10  me¬ 
tros  ó  mas,  y  cuyo  fruto  capsular  y  dehiscente  contiene  de  2  á  4  huesecillos 
enmedio  de  una  pulpa  roja:  podría  creerse  también  que  este  árbol  es  del  que 
ha  querido  hablar  Monardes,  y  con  tanta  mas  razón  cuanto  que  no  se  puede 
dudar  que  tanto  de  él  como  de  sus  congéneres  se  saca  la  mayor  parte  de  las 
resinas  tacamacas  que  corren  actualmente  en  el  comercio.  Pero  debemos  ob¬ 
servar  que  estas  tacamacas  no  corresponden  á  la  descripción  de  la  tacamaca 
dada  por  Monardes  y  Bergius,  y  que  por  el  contrario  han  sido  descritas  por 
otros  autores  con  el  nombre  de  ánime.  Por  consiguiente  queda  la  duda  de  que 
sea  alguno  de  estos  ¡cicas  que  las  producen  el  árbol  descrito  por  Monardes. 
Por  lo  demas  he  aqui  las  conclusiones  que  yo  saco  de  lo  dicho. 

1. °  La  resina  tacamaca  descrita  por  Monardes  y  Bergius,  y  atribuida  por 
este  último  al  claphrium  tomenlosum  no  esparte  de  la  que  comunmente  corre 
en  el  comercio. 

2. a  La  tacamaca  del  comercio  actual  fue  descrita  por  Monardes  y  Bergius 
con  el  nombre  de  ánimo  y  es  producida  por  los  ideas  de  América. 

3. a  En  las  colecciones  de  drogas  existen  otras  resinas  tacamacas,  cuyo  ori¬ 
gen  es  mas  incierto  y  que  tal  vez  se  deben  referir  á  diversos  c alophyllum . 
Describiremos  sucesivamente  todas  estas  resinas. 
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Resinas  tacamacas  que  proceden  de  los  ideas. 

1.  Tacamaca  amarilla  oleosa.  Esta  resina  es  la  que  liemos  recibido 
de  Holanda  como  tacamaca  y  como  ánime ,  y  que  casi  todos  los  autores  lian 
descrito  en  concepto  de  esta  última  (1).  Se  presenta  bajo  dos  formas  que  con¬ 
viene  distinguir. 

A.  Lu  primera  es  en  lágrimas  ó  en  pedazos  irregulares,  de  grueso  variable, 
desde  el  de  una  avellana  hasta  el  debo  á  80  milímetros  en  todos  sentidos;  son 
ó  un  poco  opacos,  ó  trasparentes,  cubiertos  por  lo  común  de  un  polvillo  blanco, 
amarillos,  algunas  veces  algo  rojizos.  Su  olor  que  para  mi  es  muy  agradable, 
aunque  fuerte,  tira  algo  cuando  se  la  calienta  al  del  comino.  La  resina  tiene 
un  sabor  dulce  y  agradable  que  sin  embargo  mediante  una  larga  masticación 
se  vuelve  un  poco  amargo.  Se  funde  con  facilidad  al  fuego  y  por  destilación 
da  aceite  volátil.  Por  último  se  disuelve  prontamente  en  el  alcool  sin  dejar 
mas  que  un  escaso  residuo  blanco  compuesto  de  una  goma  soluble  en  el  agua 
y  una  resina  insoluble  en  el  alcool,  y  en  el  eter. 

B.  Esta  resina  no  difiere  de  la  anterior  sino  en  que  está  en  fragmentos  que 
parecen  partes  de  cilindros  de  4b  milímetros  de  diámetro;  cuyos  cilindros  son 
generalmente  opacos,  friables  y  como  micáceos  por  la  circunferencia:  traspa¬ 
rentes  y  blandos  interiormente;  de  manera  que  su  friabilidad  y  opacidad  pare¬ 
cen  debidas  á  la  evaporación  del  aceite  volátil  en  que  primitivamente  estaba 
empapada  la  resina.  Asi  es  que  esta  tiene  un  olor  menos  fuerte  que  la  anterior 
aunque  es  absolutamente  la  misma,  fSsta  resina  debe  cristalizar  con  gran  fa¬ 
cilidad. 

2.  Tacamaca  oleosa  incolora.  Hácia  el  año  de  1832  ó  33  vino  una 
resina  que  se  vendió  como  élemi,  aunque  su  forma  y  su  olor  eran  enteramente 
distintos.  Estaba  en  forma  de  semicilindros  de  1C  á  22  centímetros  de  largos 
y  de  27  á  34  milímetros  de  anchos,  adelgazados  por  las  dos  estremidades;  era 
incolora,  opaca  en  su  interior  por  la  interposición  de  un  poco  de  humedad  na¬ 
tural,  pero  se  volvía  trasparente  y  se  conglutinaba  por  su  parte  esterior.  Su 
olor  era  muy  fuerte,  semejante  aide  la  resina  anterior;  contenía  tan  gran  can¬ 
tidad  de  aceite  volátil  que  se  condensaba  en  golilas  en  las  paredes  de  la  vasija 
en  que  se  guardaba.  Su  sabor  era  muy  aromático  y  después  de  una  larga  mas¬ 
ticación  algo  amargo.  Esta  misma  resina  me  fué  remitida  por  un  empleado  su¬ 
perior  de  la  colonia  de  Cayena  con  el  nombre  de  incienso  de  Cayena.  Es  pues 
producida  por  í a  icica  heptaphylla  ó  por  la  idea  guianensis  de  Aublet  que  pa¬ 
rece  deben  constituir  una  sola  especie,  á  la  que  probablemente  se  reunirá  la 

(1)  El  ánime  es  de  color  blanco,  parecido  ai  del  incienso ,  mas  oleoso  que  el  copal;  sus 
lagiimas  son  como  las  del  incienso,  pero  mas  gruesas,  de  color  amarillo  de  resina  interior¬ 
mente:  de  olor  muy  agradable  y  suavísimo,  y  se  consumen  fácilmente  sobre  las  ascuas, 
(Monardes  . 

Se  debe  escoger  la  goma  ánime  blanquecina  ó  amarillenta,  en  lagrimas  ,  oleosa,  amarilla 
por  dentro,  de  olor  muy  escelente  y  sabor  muy  agradable,  debe  tundirse  fácilmente  sobre 
las  ascuas  :  se  disuelve  en  el  aceite  y  en  el  espíritu  de  vino  bien  rectificade  (  De  Meuve.) 

IVesina  blanca,  seca,  friable,  de  buen  olor,  que  se  consume  fácilmente  sobre  las  ascuas 
(  Lemcry. 

Geoffroy  repite  la  descripción  de  Monardes. 

El  ánime  es  una  resina  de  color  amarillo  blanquecino,  como  farinácea  en  su  superfi¬ 
cie,  pero  de  Iracturu  brillante  y  trasparente.  Se  presenta  en  pedazos  friables  y  aislados;  su 
olor  es  resinoso  y  el  sabor  casi  nulo  ;  se  ablanda  entre  los  dientes  y  se  inllama  acercando- 
la  á  la  llama  de  una  bugia  :  se  quema  casi  enteramente  sobre  las  ascuas  esparciendo  olor 
agradable,  y  se  disuelve  enteramente  en  el  espíritu  de  vino.  Destilada  con  agua.da  un  poco 
de  aceito  volatil  (Murray). 

Todas  estas  descripciones  se  refieren  á  la  tacamaca  amarilla  oleosa. 
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trica  tacamahaca.  H.  B.  Da  estos  árboles  (luye  coa  efecto  un  jugo  trasparente 
de  olor  de  limón,  que  se  deseca  con  prontitud  formando  una  resina  blanqueci¬ 
na  conocida  con  el  nombre  de  incienso  (Aublel).  En  cuanto  á  la  tacamaca  ama¬ 
rilla  oleosa  debe  ser  producida  por  el  mismo  árbol,  á  menos  que  se  pretiera 
atribuirla  á  la  icica  dccandra  cuyo  jugo  resinoso  balsámico,  blanquecino,  líqui¬ 
do,  de  olor  que  se  aproxima  al  del  limon,  se  vuelve  cuando  se  seca,  una  resi¬ 
na  amarilla,  trasparente,  que  se  baila  en  pedazos  mas  ó  menos  gruesos  sobre  la 
corteza  y  parte  inferior  del  tronco  (Aublel). 

3.  Tacamaca  amacilia  terrea.  Esta  resina  abunda  en  el  comercio 
donde  se  vende  casi  sola  en  el  dia  corno  resina  anime.  Está  enmasas  muy  con¬ 
siderables,  por  lo  general  aplastadas,  que  parecen  pedazos  de  yeso  ennegreci¬ 
do,  lo  cual  depende  mas  bien  de  una  especie  do  eflorescencia  resinosa  de  que 
están  cubiertas,  que  no  de  una  verdadera  materia  térrea.  Por  su  parte  interior 
son  amarillas,  cuya  tinta  presenta  diferentes  graduaciones  dispuestas  por  capas, 
que  dan  ú  la  masa  el  aspecto  del  arsénico  amarillo  artificial,  solo  que  el  colores 
mucho  mas  bajo.  Son  opacas,  friables,  de  olor  análogo  al  de  la  raíz  de  arnica; 
sabor  poco  sensible  que  hasta  que  se  mastica  por  largo  tiempo  no  parece  amar¬ 
go,  enteramente  solubles  en  alcool  y  se  funden  fácilmente  por  la  acción  del 
calor. 

Esta  resina  tiene  la  propiedad,  como  la  tacamaca  de  Méjico  do  M.  Bazire  y 
la  resina  de  Africa  atribuida  al  bursera,  de  cubrirse  de  una  capa  negruzca  pul¬ 
verulenta  y  opaca  por  su  esposicion  al  aire.  Por  otra  parte  no  cabe  duda  en 
que  existe  una  gran  semejanza  entre  todas  estas  resinas  y  que  su  distinción  con 
los  nombres  de  élemi,  resina  gommart,  tacamacas ,  etc.  es  incierta  algunas 
veces. 

4.  Tacamaca  rojiza.  Yo  no  he  descrito  esta  resina  todavía,  habién¬ 
dola  hallado  después  del  año  de  1836  mezclada  en  gran  cantidad  con  la  taca¬ 
maca  oleosa  amarilla.  No  estoy  distante  de  creer  que  es  la  tacamaca  de  Mo- 
nardes  y  la  1.a  tacamaca  de  Bergius,  que  él  atribuye  al  elaphrium  lornento- 
sum.  Está  en  lágrimas  sueltas,  de  las  que  las  mas  pequeñas  se  asemejan  un  po¬ 
co  en  su  color  amarillo  algo  rojizo  á  la  tacamaca  amarilla  oleosa,  pero  se  pa¬ 
recen  todavía  mas  por  este  mismo  color  y  por  su  fractura  mate  al  incienso  de 
Africa.  Las  lágrimas  gruesas  son  muy  irregulares,  y  las  mas  voluminosas,  que 
están  rotas,  no  esceden  del  tamaño  de  la  yema  del  dedo  pulgar.  Estas  lá¬ 
grimas  son  agrisadas  y  farináceas  por  su  superficie,  de  color  pardusco  por  den¬ 
tro,  no  trasparentes  y  de  fractura  mate.  En  general  esta  resina  se  parece  mu¬ 
cho  al  incienso  de  Africa  ó  al  bedelio:  y  yo  presumo  que  debe  contener  una 
notable  cantidad  de  materia  gomosa.  Su  olor  es  fuerte  aunque  agradable,  aná¬ 
logo  pero  no  semejante  al  de  la  tacamaca  amarilla  oleosa. 

Tacamacas  no  producidas  por  los  ideas. 

5.  Tacamaca  angélica,  tacamaca  en  coca  »  sublime.  Esta  re¬ 
sina  viene  según  Pomet  de  Madagascar  en  donde  los  habitantes  tienen  la  cos¬ 
tumbre  de  reponer  !a  primera  que  fluye  del  árbol  en  unas  calabacitas  hechas  dos 
pedazos  que  en  seguida  tapan  con  una  hoja  semejante  á  las  de  palmera.  Ber¬ 
gius  dice  que  viene  del  Brasil  y  de  la  Guyana,  y  Geoffroy  que  de  la  nueva  Es¬ 
paña  y  de  Madagascar:  por  donde  se  ve  la  incertidumbre  de  su  origen,  lenion- 
do  por  lo  tanto  que  limitarnos  á  hacer  la  enumeración  do  sus  propiedades.  Yo 
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lie  hallado  recientemente  en  las  colecciones  del  Musco  de  historia  natural  un 
hermoso  ejemplar  de  esta  resina.  Es  el  fondo  de  una  calabaza  que  llene  la  for¬ 
ma  de  un  segmento  esférico  de  poca  profundidad,  lleno  de  resina  y  cubierto  con 
una  hoja  delgada  perteneciente  á  una  planta  monocolilcdon  y  pegarla  á  la  re¬ 
sina.  Esta  sustancia  es  enteramente  semejante  á  la  que  hace  mucho  tiempo 
tengo  yo,  y  de  que  he  visto  un  resto  de  calabaza  en  poder  de  M.  Bonaslre.  Es 
de  color  gris  blanquecino  esteriormente,  gris  amarillenta  ó  rojiza  por  su  inte¬ 
rior,  semi  opaca,  de  fractura  mate  y  sabor  amargo.  El  polvo  es  gris  amarillen¬ 
to.  Su  carácter  principal  consiste  en  el  olor,  que  es  uno-de  los  mas  suaves 
que  conozco  y  casi  semejante  a!  de  la  raíz  de  angélica.  ¡No  es  enteramente  so¬ 
luble  en  el  alcool  rectificado  ni  aun  con  el  auxilio  de  la  ebulición. 

6.  raeaniaca  oniinaria  «  E>ú9saano  fot-oí.  Viene  en  masas  amari¬ 
llentas  ó  rojizas  formadas  por  un  conglomerado  de  lagrimitas  blandas  y  traspa¬ 
rentes,  mezcladas  con  restos  de  una  corteza  amarilla,  muy  delgada,  de  libras 
aparentes  muy  apretadas,  rectas  y  paralelas.  Esta  resina  es  amarga,  inodora 
en  masa  da  un  polvo  blanquecino:  cuando  se  despachurra,  y  entonces  exala  un 
olor  análogo  .al  de  la  anterior  pero  menos  suave,  débil  y  que  desaparece  muy 
pronto. 

Hay  una  resina  verde,  blanda,  viscosa,  llamada  tacamaca  de  la  isla  de  Bor - 
bon,  bálsamo  verde  ó  bálsamo  de  Maria  producida  por  el  calophyllum  taca- 
mahaca  Willd.  de  la  que  hablaremos  en  la  familia  de  las  gutiferas. 

IScsina  aíouelii. 

Pomet  y  Lemery  suponen  que  el  árbol  de  la  corteza  winlheranea  ó  canela 
blanca,  que  confunden  entre  si  y  también  con  un  árbol  de  Madagascar  llamado 
fimpi,  dala  resina  alouchi.  Por  lo  demos  no  traen  ninguna  descripción  de  ella, 
si  bien  Pomet  dice  que  la  resina  alouchi  no  debe  confundirse  con  el  bedelio  ni 
con  la  resina  de  hiedra,  porque  es  blanducha,  de  diversos  colores  y  de  ínfima 
calidad.  M.  Conastre  hizo  en  1822  la  análisis  de  una  resina  alouchi  que  se  ha¬ 
llaba  en  fragmentos  de  4á  32  gromos,  pero  que  provenia  de  una  masa  cilindri¬ 
ca  de  3  á  4  centímetros  de  diámetro,  que  se  habia  secado  después  de  haberse 
amoldado  y  guardado  en  estado  blando  en  una  hoja  grande  de  planta  dicotile— 
don.  Esta  resina  es  de  color  gris  negruzco,  mate,  casi  opaca,  de  fractura  algo 
lustrosa  y  que  ofrece  en  su  interior  parles  laminosas  blanquecinas  que  la  ha¬ 
cen  aparecer  como  marmoleada.  Tiene  un  olor  fuerte  y  agradable,  análogo  al 
de  la  resina  de  icica  á  la  que  se  aproxima  también  por  su  composición,  pues 


que  está  formada  de: 

Resina  soluble  en  alcoo!  frió . OS, 2 

- crislalizable,  insoluble  en  alcool  frió.  .  20,» 

Aceite  volátil . 1,6 

Extracto  amargo .  1,1 

Ácido  libre,  sal  amoniacal.  ......  0,6 

Impuridades . .  .  4,1 

Pérdida . 3,9 


100,00 

Yo  no  dudo  que  esta  resina  pertenezca  á  una  icica,  ni  tampoco  estoy  lejos 
de  pensar  que  su  nombro  no  sea  una  alteración  de  la  palabra  aracouchini  con 
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que  en  Cayena  es  conocida  lu  ¡cica  aracouchini  de  Aublet  :  de  manera  que  la 
supongo  producida  por  este  árbol. 

Tengo  en  mi  colección  de  drogas  dos  resinas  semejantes  en  cuanto  á  la  for¬ 
ma  á  la  resina  alouclií  de  M.  Bonastre;  las  dos  son  negruzcas,  opacas,  con 
lágrimas  blanquecinas  enmedio  de  su  masa,  y  formadas  de  cilindros  de  4  cen¬ 
tímetros  de  diámetro;  pero  la  una  está  envuelta  en  una  hoja  de  caña  de  Indias, 
y  la  otra  en  una  corteza  fibrosa  que  le  sirve  como  de  estuche.  Las  dos  tienen 
un  olor  distinto,  diverso  del  de  la  resina  de  Bonastre,  de  manera  que  son  dos 
especies  diferentes  de  resinas  de  árboles  burseraceos. 

SSesinn  caraña. 

Según  Monardes  (cap.  3)  se  trac  de  la  parte  interior  del  continente  de 
América,  y  de  los  alrededores  de  Cartagena  ó  del  Nombre  de  Jesús,  una  resina 
de  color  de  tacamaca  llamada  caraña,  tanto  por  los  indios  como  por  los  espa¬ 
ñoles:  la  cual  tiene  un  olor  de  tacamaca,  pero  mas  fuerlc:  es  lustrosa,  oleogino- 
sa  y  tenaz.  Vino  por  la  primera  vez  por  los  años  1300.  Todo  cuanto  después  se 
ha  añadido  á  la  historia  de  la  caraña  se  reduce  á  atribuirla  á  un  árbol  de  Mé¬ 
jico  llamado  por  Hernandez  arbor  insanice,  cafagua  nuncupata  y  á  decir  que 
nos  viene  en  masas  envueltas  en  hojas  de  caña.  Tal  vez  podia  creerse  que  era 
producida  por  la  i cica  caragna  D  C.,  pero  según  el  doctor  Hancock  procede 
de  otro  árbol  terebintaceo  que  es  la  aniba  guianensis  Aubl.  ( cedrola  longi- 
folia  Willd.)  La  descripción  mas  precisa  que  se  ha  dado  hasta  el  dia  de  la  resi¬ 
na  caraña  es  la  que  trae  la  farmacopea  de  Wirtemberg:  resina  tenaz,  dúctil 
como  la  pez  cuando  es  reciente,  y  que  con  el  tiempo  se  vuelve  dura  y  que¬ 
bradiza.  Es  de  color  verde  negruzco,  sabor  amargo  y  olor  fuerte  y  ngradubio 
principalmente  cuando  se  quema.  Se  trae  de  Nueva  España  en  pedazos  cilin¬ 
dricos  envueltos  en  hojas  de  caña. 

No  teniendo  ningún  ejemplar  auténtico  de  resina  caraña  no  puedo  hacer 
mas  que  describir  los  que  poseo. 

A.  El  primero  está  en  pedazos  del  tamaño  de  una  nuez,  comprimidos  en 
diversos  sentidos,  duros,  pero  que  indican  haber  tenido  cierta  blandura;  esta 
resina  es  de  color  gris  negruzco,  opaca,  de  fractura  mate,  cubiertos  los  su  r- 
cos  que  hay  en  su  superficie  de  polvo  leonado. 'Presenta  cuando  se  desme¬ 
nuza  comprimiéndola  un  olor  misto  de  tacamaca  y  de  resina  de  pino.  Se  fun¬ 
de  fácilmente  al  fuego  y  se  disuelve  completamente  en  alcool. 

B.  El  segundo  ejemplar  es  una  masa  de  peso  de  300  gramos  poco  mas  ó  me¬ 
nos,  algo  aplastada,  que  parece  haber  estado  envuelta  en  una  hoja  cuyas  impresio¬ 
nes  figuran  una  hoja  de  maíz.  Es  de  color  verde  negruzco,  opaca,  de  fractura 
granujienta  y  lustrosa  y  su  olor  misto  de  élemi  y  de  resina  de  pino.  No  es- 
trañaria  que  este  sea  un  producto  artificia!. 

C.  La  tercera  resina  de  caraña  que  tengo  está  en  lágrimas  del  grueso  de  una 
haba,  poco  mas  ó  menos,  generalmente  aplastada  como  si  en  estado  blando  hu- 
biesecaido  sobre  un  cuerpo  duro.  La  superficie  de  las  lagrimases  desigual  fre¬ 
cuentemente  rugosa,  lustrosa  y  de  color  verde  negruzco:  son  muy  frágiles 
presentando  fractura  desigual,  pero  muy  lustrosa  y  vitrea;  y  las  partículas  des¬ 
tacadas  parecen  trasparentes.  El  olor  de  la  resina  es  fuerte,  análogo  ál  de  las 
tacamacas  aunque  mucho  menos  agradable;  so  ablanda  cu  parle  en  la  boca  y 
ofrece  un  sabor  resinoso  poco  marcado  que  ni  es  acre  ni  amargo.  Con  el  ul- 
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cool  da  una  tintura  rojiza  y  deja  un  residuo  que  se  compone  de  sustancias  d» 
dos  especies;  la  primera  es  un  poco  de  materia  térrea  accidental  y  la  segun¬ 
da  un  cuerpo  pulverulento  de  color  verde  oscuro  que  debe  considerarse  como 
la  materia  colorante  de  la  resina.  Esta  materia  verde  es  insoluble  en  el  alcool 
hirviendo,  se  funde  imperfectamente  con  ausilio  del  calórico  desprendiendo 
un  humo  blanco  y  aromático  y  acaba  por  quemarse  sin  llama,  dejando  una  ce¬ 
niza  gris,  efervescente  con  los  ácidos. 

D.  Resina  caraña  de  Amboina.  Rumphius  describe  en  su  herbario  de  Am- 
boina  una  especie  de  canarium  ( cañar ¡um  silvestre  D  C.),  cuyo  tronco  produ¬ 
ce  por  su  parte  inferior  gran  cantidad  de  una  resina  negruzca  ¡líquida  pero  no 
viscosa  y  que  se  vuelve  quebradiza.  Esta  resina,  que  Rumphius  dice  que  es  ca¬ 
si  semejante  á  la  caraña  de  América,  vino  en  1843  al  mismo  tiempo  que  el 
dammar  sclan.  Se  parece  en  efecto  mucho  á  la  resina  caraña,  pero  su  color  es 
menos  intenso,  leonado  verdoso  y  trasluciente  en  los  bordes:  se  pulveriza  entre 
los  dientes  y  solo  presenta  un  sabor  poco  perceptible;  su  olor  es  análogo  al  de 
todas  las  resinas  de  este  género  pero  menos  fuerte  que  el  de  la  caraña,  de  la 
que  se  puede  considerar  como  una  especie  inferior. 

Tengo  una  porción  considerable  de  otras  resinas  de  terebintáceas,  de  las 
que  las  siguientes  me  han  sido  dadas  con  los  nombres  que  indico. 

Resina  curucay  de  Colombia  ( Journ .  pharm.  t.  10.  p.  136).  Es  una  resi¬ 
na  leonada,  trasluciente,  de  olor  muy  fuerte  y  poco  agradable. 

Resina  sandaraca  de  Goatemala  (Journ.  pharm.  t.  20  p.  524). 

Copal  de  Sanio  (Journ.  pharm.  t.  20,  p.  523). 

Resina  cacicarita  de  la  costa  de  Tierra  firme  usada  contra  las  afecciones 
del  hígado:  me  la  dio  M.  Aug.  Delondre.  Es  una  resina  gris  en  que  están  con¬ 
glomeradas  gran  número  de  lagrimilas  blancas  y  opacas  con  muchas  impa¬ 
ridades:  por  sudor  se  aceïca  á  la  tacamaca  angélica. 

Palo  de  limón  tic  los  ebanistas. 

En  el  comercio  se  da  el  nombre  de  palo  de  limon  á  muchos  leños  de  color 
amarillo  y  de  olor  análogo  al  del  limon,  pero  que  no  tienen  relación  alguna 
con  el  leño  del  limonero  que  es  blanco  é  inodoro. 

Asi  es  que  ya  al  tratar  de  las  lauríneas  (t.  2,  pag.  265)  he  descrito  el  leño 
de  licari  de  Cayena,  que  lleva  también  el  nombre  depalo  de  rosa  machoy  pa¬ 
lo  de  limon  de  Cayena:  y  con  este  motivo  hice  mención  de  otro  leño  de  Ca¬ 
yena  llamado  palo  de  rosa  hembra  y  palo  de  cedro  blanco,  el  cual  me  'parece 
que  es  debido  á  una  de  las  ideas  de  Aublet,  tal  vez  á  su  aniba  guianensis, 
que  es  conocido  también  en  Cayena  con  el  nombre  de  palo  de  cedro. 

Aunque  los  leños  de  limon  de  que  voy  á  tratar  ahora  se  lian  empleado  des¬ 
do  mucho  mas  antiguo  que  los  dos  anteriores,  y  son  objeto  de  un  comercio 
muy  considerable,  son  aun  menos  conocidos  en  cuanto  á  su  origen;  habiendo- 
te  atribuido  ya  a  la  erilhalis  fruticosaL.  (rubiáceas)  ya  á  las  amyris  silvática 
ó  toxifera,  que  no  parecen  poder  producirlos,  por  razón  de  su  poca  allura  y 
pequeño  diámetro  de  su  tallo.  Solo  hay  uno  entre  los  árboles  cuya  especie  es¬ 
tá  determinada,  que  podría  suponerse  que  produce  uno  de  ellos;  y  es  el  xan- 
thoxylum  emarginalum  de  Schwart,  que  Sloane  ha  definido  lauro  afinis  ar- 
bor,  tcrcbcn'hi  folio  alato ,  ligno  odorato  candido ,  flore  albo,  pero  se  ignora 
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ti  esle  árbol  crece  en  Sto.  Demingo  de  donde  nos  vienen  los  lefios  en  cues¬ 
tión. 

El  primero  de  estos  leños  es  el  que  Pomet  y  Lemery  han  descrito  con  los 
nombres,  de  palo  de  Union,  palo  de  jazmín  y  palo  de  candela:  y  estos  mismos 
nombres,  que  se  han  dado  igualmente  á  la  crilhalís  fruticosa,  han  sido  causa 
de  que  se  suponga  que  este  arbusto  debía  producir  dicho  leño.  En  el  comercio 
lleva  también  el  nombre  de  hispanillo,  porque  se  cria  principalmente  en  la  an¬ 
tigua  parle  española  de  la  isla  de  Santo  Domingo  que  por  mucho  tiempo  se  lla¬ 
mó  Hispaniola.  Llega  en  forma  de  maderos  escuadrados  y  sin  albura,  de  dos 
á  cuatro  metros  de  largos,  y  de  33  á  30  centímetros  de  anchos  por  1G  á  22  de 
gruesos,  y  muy  pesados.  Es  bastante  blando  y  fácil  de  trabajarse,  susceptible  de 
buen  pulimento  satinado,  por  lo  que  sirvo  para  construir  muebles  muy  her¬ 
mosos.  Su  color  es  amarillo  pálido;  y  el  olor  persistente  ,  misto  de  limon  y  de 
meliloto  y  muy  agradable.  Yo  le  encuentro  un  sabor  rancio  debido  sin  duda  á 
la  alteración  del  aceite  que  contiene.  Su  corte  perpendicular  a!  eje  presenta 
multitud  de  líneas  circulares,  regularmente  espaciadas,  y  líneas  radiadas  muy 
apretadas,  aparentes,  no  continuas  y  largamente  adelgazadas  por  sus  dos  es- 
tremidades.  Los  puntos  leñosos  están  repartidos  can  igualdad  por  todas  partes, 
tanto  sobre  las  líneas  radiadas  como  en  los  intervalos.  (!) 

En  1846  llego  á  Francia  una  partida  de  palo  hispanillo  de  Puerto  Rico  del 
que  yo  tengo  hace  mucho  tiempo  una  raja  traída  de  Cayena.  Esta  raja  es  ci¬ 
lindrica,  de  lo  centímetros  de  gruesa,  con  una  corteza  gris  de  poco  espesor 
muy  compacta,  amarga  y  no  aromática. 

La  albura  tiene  dos  centímetros  de  grueso;  y  todavía  existe  en  el  centro  el 
cana!  medular. 

Leño  de  limon  menor.  Este  leño  viene  en  vigas  cuadradas  de  11  á  19  centí¬ 
metros  de  grueso;  es  mas  duro  y  mas  pesado  que  el  anterior,  de  color  amarillo 
mas  pronunciado,  con  venas  concéntricas  mas  marcadas  y  restos  de  albura  blan¬ 
ca  en  los  ángulos.  Tiene  olor  análogo  al  del  hispanillo,  pero  mucho  mas  débil, 
que  desaparece  por  su  esposicion  al  aire  y  que  se  hace  mas  sensible  cuando  se 
escofina,  poco  agradable  y  que  tira  algo  al  de  macho  cabrio. 

Este  leño  es  seguramente  una  especie  distinta  del  anterior:  ignoro  si  es  el 
que  Nicholson  ha  descrito  con  el  nombre  de  palo  de  candela  en  su  historia  de 
Santo  Domingo  (p.  IG7): 

»Palo  de  candela.  Taouia  y  alacoaly.  Se  distinguen  dos  especies  do  él,  el 
blanco  y  el  negro.  El  primero  es  un  árbol  de  mediana  estatura ,  su  tronco  no 
escede  de  12  álo  pies,  siendo  su  diámetro  cuando  mas  de  3  á  4  pulgadas.  La 
corteza  es  lisa ,  de  color  pardo  ceniciento;  el  leño  amarillento,  duro,  oloroso,  re¬ 
sinoso  y  pesado.  Las  hojas  puntiagudas,  lanceoladas,  aromáticas,  no  dentadas, 
y  parecen  como  llenas  de  agujeritos  cuando  se  las  mira  al  trasluz,  lustrosas, 
de  3  en  3  en  la  estremidad  de  las  ramas  que  siempre  terminan  en  impar  (hojas 
pinadas,  con  3  hojuelas,  una  de  ellas  impar).  Las  llores  son  pequeñas,  blancas, 
y  producen  unas  bayas  también  pequeñas,  negras,  de  sabor  aromático  y  de 


ilí  Los  ingleses  llaman  al  palo  hispanillo  salin  wood  ;  pero  distinguen  dos  leños  sati na¬ 
dos,  uno  de  santo  Domingo  y  otro  de  la  India,  esto  ultimo  es  producido  por  el  chloroxulum 
•totefenta  de  la  familia  de  las  cedrcleas.  En  Francia  se  da  principalmente  cl  nombre  de 
palo  satinado  al  leño  de  Feroles  (  ferolia  guianensis  *ubl.)  Es  de  color  rojo  amarillento, 
cor.  venas  rojas  y  susceptible  de  un  hermoso  pulimento  satinado 
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muy  buen  olor.  Con  el  leño  de  este  árbol  se  hacen  teas  para  alumbrarse,  de  don¬ 
de  le  viene  el  nombre.» 

La  descripción  que  antecede  conviene  exactamente  á  un  amyris. 

Palo  de  limo»  de  Blejico. 

Este  leño  es  conocido  en  Méjico  con  el  nombre  de  iujnaloe  ó  linalue  (leño 
de  aloes).  Un  negociante  francés  engañado  con  esta  denominación  trajo  bace 
muchos  años  una  gran  cantidad  de  él  á  Burdeos,  y  quedó  admirado  de  ver  que 
no  se  le  querían  comprar  á  18  ó  20  francos  el  quilogramo.  Sin  embargo  este 
leño  hubiera  tenido  su  valor  como  objeto  de  perfumería.  Es  blanco  interior¬ 
mente,  con  venas  longitudinales  muy  irregulares  y  ligeramente  parduscas: 
ligero,  poroso  y  tiene  un  olor  muy  fuerte  de  limon:  contiene  tan  gran  canti¬ 
dad  de  esencia  que  parece  que  ha  sido  impregnado  de  ella  por  immersion  y  se 
condensa  en  golilas  contra  las  paredes  de  la  vasija  en  que  se  guarda,  pene¬ 
trando  enteramente  el  papel  de  su  etiqueta. 

Este  leño  se  ha  descrito  y  se  atribuye  á  un  amyris  en  una  obrita  titulada 
Ensayo  para  la  materia  médica  Mejicana.  Puebla  1832. 

ILeíio  de  Gonzalo  Alves. 

Este  leño  que  es  uno  de  los  mas  hermosos  que  se  pueden  emplear  en  eba¬ 
nistería,  está  confundido  en  Francia  con  el  curbaril,  cuyo  nombre  lleva  en  el 
comercio.  Viene  de  Rio  Janeiro,  donde  es  producido  por  un  árbol  de  la  tribu 
de  las  anacardieas  llamado  astronium  fraxinifolium ,  en  rajas  ó  en  maderos 
gruesos  cuadrados;  es  muy  duro,  compacto ,  susceptible  de  un  hermoso  pu¬ 
limento,  y  sobre  un  fondo  que  varía  del  color  rojo  de  fuego  al  rojo  oscuro,  pre¬ 
senta  venas  anchas,  negras,  de  bellísimo  efecto.  Exala  un  ligero  olor  desagra¬ 
dable  cuando  se  escotilla,  y  tiene  sabor  astringente.  En  Inglaterra  lleva  el  nom¬ 
bre  de  palo  de  cebra,  y  en  muchos  países  de  América  el  do  (jateado,  que 
quiere  decir  leño  de  gato,  por  razón  de  las  rayas  negras  que  tiene  que  se  han 
comparado  con  las  de  la  de  la  cebra,  del  gato  ó  del  tigre.  Ademas  del  que  vie¬ 
ne  del  Brasil,  yo  tengo  hermosos  ejemplares  procedentes  de  Nueva  Granada  y 
do  Veracruz.  El  Brasil,  por  otra  parte,  le  dá  de  diversas  calidades,  las  cuales 
deben  ser  producidas  por  muchas  especies  de  astronium. 

Familia  de  las  uamneas. 

Arboles  ó  arbustos  de  hojas  sencillas  y  alternas,  muy  rara  vez  opuestas, 
acompañadas  de  dos  estípulas  caedizas  ó  persistentes,  y  espinosas:  las  flores 
son  pequeñas,  herrnafroditas  ó  unisexuales, con  el  cáliz  gamosépalo,  mas  ó  me¬ 
nos  tubuloso  en  su  parle  inferior,  por  donde  se  adhiere  mas  ó  menos  al  ova¬ 
rio.  El  limbo  es  ensanchado,  de  4  ó  5  lóbulos  valvares;  la  corola  formada  de 
4  ó  ti  pélalos,  pequeñísimos,  generalmente  abovedados.  Los  estambres  en 
igual  número  que  los  pétalos,  colocados  delante  de  ellos,  insertos  en  su  base 
y  con  frecuencia  encerrados  en  la  concavidad  del  limbo:  el  ovario  unas  ve  * 
ces  es  libre,  otras  semi-ínfero,  y  algunas  completamente  adhérente,  de  2,  3, 
ó  4  celdillas,  cada  una  de  las  cuales  contiene  un  ovulo  derecho;  los  estilos 
son  iguales  en  número  ú  las  celdillas  del  ovario,  pero  soldados  entre  si  y  ter¬ 
minados  en  otros  tantos  estigmas  soldados  ó  distintos.  El  fruto  es  carnoso  é 
indehiscente,  por  lo  general  de  3  núculos,  ó  bien  seco  y  que  se  abre  en  tres 


cocas.  La  semilla  es  derecha  y  contieno  en  un  cndospermo  carnoso,  à  veces 
delgadísimo,  un  embrión  liomólropo  con  cotiledones  planos  y  arrimados  en¬ 
tre  sí. 

La  familia  de  las  rarnnoas  después  que  se  han  separado  de  ellas  las  estad- 
leas,  los  evónimos,  y  los  acebos  para  formar  la  familia  de  las  celastríneas  y  do 
las  ilicineas,  no  tiene  para  nosotros  otra  cosa  importante  mas  que  los  géneros 
ziziphus  y  rhammus  que  nos  dan  las  azufaifas  y  las  bayas  de  ranino  catártico. 

Azufaifo  y  azufaifas. 

Ziziphus  vulgaris  Lam.  Rliamnus  ziziphus  L.  El  azufaifo  es  un  arbusto 
muy  ramoso  que  crece  á  la  altura  de  5  á  7  metros;  sus  ramas  tienen  aguijones 
geminados,  uno  de  los  cuales  es  derecho  y  el  otro  encorvado;  las  hojas  son  al¬ 
ternas,  lisas,  muy  duras,  ovado  oblongas,  ligeramente  dentadas  ,  con  tres  ner¬ 
vios  longitudinales;  las  flores  son  pequeñísimas,  amarillentas,  reunidas  en  ha¬ 
cecillo  en  la  axila  de  las  hojas;  están  formadas  de  un  cáliz  de  S  divisiones  pa¬ 
tentes  y  caedizas;  de  una  corola  de  S  pétalos  pequeñísimos,  alternados  con  las 
divisiones  del  cáliz;  de  5  estambres  opuestos  á  los  pétalos;  y  de  un  ovario  bilo- 
cular  terminado  en  dos  estilos.  El  fruto  es  uria  drupa,  ovoidea  ú  elíptica;  del 
volumen  de  una  aceituna  gruesa,  cubierta  de  un  ollejo  rojo,  liso,  coriáceo,  que 
contiene  una  pulpa  amarillenta,  dulce,  azucarada  y  muy  agradable  cuando  el 
fruto  es  reciente.  En  el  centro  hay  un  núcleo  oseo,  oblongo,  terminado  en 
una  punta  leñosa  y  dividido  interiormente  en  dos  celdillas,  una  de  las  cuales 
por  lo  común  está  obliterada.  La  que  está  desarrollada  contiene  una  almendra 
oleosa.  Este  núcleo  no  tiene  aplicación  alguna  :  cuando  se  usan  las  azufaifas 
se  arroja. 

El  azufaifo  es  originario  de  Siria  de  donde  fué  traído  á  Italia  hacia  el  fin 
del  reinado  de  Augusto.  Hace  mucho  tiempo  que  está  naturalizado  en  el  me¬ 
dio  día  de  Francia  y  principalmente  en  las  islas  de  Hyeres ,  de  donde  nos  vie¬ 
nen  secas  las  azufaifas  con  los  demas  frutos  del  medio  dia.  Se  hace  con  ellas 
una  tisana,  un  jarabe  y  una  pasta  que  lleva  su  nombre ,  pero  de  la  que  general¬ 
mente  se  suprimen  sin  razón.  Abunda  en  las  costas  de  Africa,  especialmente 
en  la  regencia  de  Túnez  y  en  el  pais  habitado  antiguamente  por  los  lolófagos, 
una  especie  de  azufaifo  ( zizyphus  lolhos  Desf  )  de  13  á  16  decímetros  de  al¬ 
tura,  cuyos  frutos  estaban  en  gran  predicamento  entre  losanliguos  con  el  nom¬ 
bre  de  lotos.  Son  rojizos,  casi  redondos,  del  grueso  de  las  ciruelas  silvestres, 
están  formados  de  una  carne  pulposa,  de  sabor  agradable  y  de  un  núcleo  glo¬ 
buloso  de  dos  celdillas.  Homero  supone  que  el  sabor  de  este  fruto  era  tan  de¬ 
licioso  que  hacia  que  los  estrangeros  se  olvidasen  de  su  patria,  y  que  Uliscs  se 
vió  obligado  á  sacar  de  allí  ú  la  fuerza  á  ios  compañeros  que  liabia  enviado  á 
reconocer  el  pais. 

Hayas  de  ranino  catártico  ó  de  espino  cerval. 

Rhamnus  calarlicus  L.  Caracl.  gen.  Cáliz  de  4  ó  5  divisiones,  cuya  basa 
persiste  después  de  la  antesis  debajo  de  la  base  del  fruto:  4  ó  o  estambres 
opuestos  á  los  pélalos,  estilo  bi  ó  cuadrílido,  fruto  bacciforme  ó  casi  seco  con 
dos,  tres  ó  cuatro  celdas  monospermas  que  se  abren  interiormente  por  una 
hendidura  longitudinal:  semilla  oblonga,  marcada  por  el  lado  esterior  con  un 
surco  profundo  mas  ancho  en  la  baso.  Arbustos  ó  árboles  pequeños,  cuyos  ru- 


rnos  suelen  *er  espinescentes  en  su  estrcmidad.  Flores  con  frecuencia  uni¬ 
sexuales;  frutos  no  comestibles.  El  rarnno  catártico  tiene  la  altura  de  un  árbol 
pequeño;  su  corteza  es  lisa;  sus  ramas  llevan  espinas  terminales;  las  hojas  son 
ovales,  lampiñas,  bastante  anchas  y  dentadas.  Las  flores  pequeñas,  verdosas, 
dioicas  ó  polígamas,  con  cáliz  y  corola  cuadrílidos.  Los  frutos  son  como  los  del 
enebro,  verdes  al  principio,  negros  cuando  están  maduros.  Estos  frutos  contie¬ 
nen  en  el  centro  cuatro  núculos  reunidos  y  están  ademas  llenos  de  un  jugo 
rojo  violado  muy  oscuro,  el  cual  se  vuelve  rojo  por  los  ácidos,  verde  con  los 
álcalis  y  es  un  buen  reactivo  para  reconocer  la  mas  pequeña  cantidad  de  estos 
cuerpos  en  libertad.  Combinando  este  jugo  con  la  cal  se  obtiene  el  color  quo 
se  conoce  con  el  nombre  de  verde  vejiga. 

Las  bayas  de  ranino  catártico  se  recolectan  en  el  mes  de  setiembre  y  oc¬ 
tubre;  se  escojen  gruesas,  lustrosas  y  bien  jugosas;  se  hace  con  ellas  un  es¬ 
trado  y  un  jarabe  que  son  purgantes;  por  lo  general  no  se  las  conserva  secas. 

La  corteza  del  ranino  catártico  puede  servir  para  los  tintes  amarillos;  el  leño 
está  formado  de  una  albura  blanca,  muy  gruesa,  y  de  un  corazón  de  color  rojo 
rosado  que  se  vuelve  satinado  y  como  trasparente  en  la  superficie  cuando  está 
pulimentada.  Se  podrían  hacer  muebles  muy  bonitos  de  él  si  sus  dimensiones 
fuesen  mas  considerables. 

Otras  especies  : 

Ranino  de  Unies,  rhamnus  infectorius  L.  Esta  especie  crece  princi¬ 
palmente  en  Francia  y  en  el  medio  día  de  Europa;  sus  frutos  conocidos  con  el 
nombre  de  grana  de  Aviñon,  se  usan  en  la  tintorería  por  el  hermoso  color 
amarillo  que  dan,  aunque  de  poca  solidez.  Otros  rainnos  mas  ó  menos  análo¬ 
gos  producen  en  c!  oriente  semillas  amarillas  mas  apreciadas  que  las  de  Avi¬ 
ñon,  conocidas  con  los  nombres  de  grana  de  Persia,  de  Andrinópolis,  de  .1/o¬ 
rea  etc. ,  según  los  países  de  donde  proceden.  Estos  vegetales  parecen  ser 
principalmente  los  rhqmmus  amygdalinus,  oleoidcs  y  saxalilis. 

La  grana  de  Persia  es  la  mas  estimada  de  todas.  Es  del  grueso  de  un  gui¬ 
sante  pequeño,  redondeada,  formada  de  una  cáscara  delgada  de  color  verdo 
amarillento,  aplicada  inmediatamente  sobre  3  ó  4  cocas  amarillas,  monosper¬ 
mas,  reunidas  por  el  centro,  lo  cual  da  al  fruto  una  forma  trígona  ó  tetrá- 
gona  regular.  Tiene  sabor  muy  desagradable ,  y  olor  nauseoso  bastante 
fuerte. 

La  grana  de  Aviñon  es  mucho  mas  pequeña,  mas  verde,  algunas  veces  ne¬ 
gruzca  y  parece  haberse  recolectado  antes  de  su  madurez.  Rara  vez  ofrece 
1res  recas  reunidas,  pues  por  lo  común  solo  tiene  dos  por  haber  abortado  las 
demas.  Su  olor  es  menos  fuerte,  y  el  sabor  mucho  menos  marcado. 

En  Aviñon  se  prepara  con  la  grana  y  la  creta  una  especie  de  laca  amarilla 
llamada:  stil  de  grain  muy  usada  en  la  pintura. 

El  arraclan  ó  cnula  negra,  rhamnus  frangida  L.  Este  arbusto  no  espi¬ 
noso  es  común  en  los  bosques,  su  corteza  puede  servir  para  teñir  de  amarillo, 
como  la  del  ranino  catártico.  Los  frutos  son  purgantes  y  pueden  servir  tam¬ 
bién  para  preparar  el  verdo  vejiga.  El  leño  que  es  blando  y  poroso  da  un  car¬ 
bon  muy  ligero  que  sirvo  para  la  fabricación  de  la  pólvora. 

El  alaterno,  rhammus  alaternus  L.  Arbusto  siempre  verdo,  de  hojas  lus¬ 
trosas,  con  frecuencia  abigarradas;  quo  se  emplea  para  adorno  en  los  jar¬ 
dines  de  paisage. 
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Familia  de  las  ilicineas. 

Grupo  pequeñísimo  de  vegetales  arborescentes  confundido  primero  con  las 
ramneas,  después  con  las  celastríneas  ,  cuando  se  separaron  estas  de  las  rám¬ 
neos,  y  por  último  formando  en  el  dia  una  pequeña  familia  que  so  distingue  de 
las  ramneas  por  sus  estambres  alternados  con  los  pétalos,  y  sus  óvulos  colgan¬ 
tes  del  ápice  de  cada  semilla:  y  de  las  celastríneas  por  la  falta  del  disco  que 
rodea  al  ovario,  por  su  corola  comunmente  gamopétala,  por  sus  estambres  in¬ 
sertos  en  el  receptáculo  y  por  sus  óvulos  péndulos. 

Su  principal  género  es  el  de  los  acebos,  ilex  L.  cuyos  caractères  son:  cáliz 
de  4  dientes,  persistente,  corola  de  4  pétalos  bipóginos  contiguos  á  su  base; 
4  estambres  alternados  con  los  pétalos  reunidos  á  estos  por  su  base  y  que  sir¬ 
ven  para  establecer  la  conexión  entre  unos  y  otros.  Un  ovario  supero  con  cua¬ 
tro  estigmas  sentados,  y  una  drupa  redondeada  que  encierra  4  liuesecillos  mo¬ 
nospermos  con  semilla  inversa. 

Acebo  común. 

Ilex  aquifolium  L.  Arbusto  grande,  ó  árbol  pequeño  de  7  á  8  metros  de 
altura,  de  tronco  derecho,  con  ramas  por  lo  común  verticiladas,  flexibles  y  de 
corteza  lisa  y  verde.  Las  hojas  son  alternas,  pecioladas,  ovales,  coriáceas, lus¬ 
trosas,  de  un  hermoso  color  verde,  por  lo  general  ondeadas,  angulosas,  den¬ 
tadas  y  espinosas.  Las  flores  son  blancas,  pequeñas,  en  ramilletes  apretados  y 
axilares.  Los  frutos  globulosos,  del  tamaño  de  un  grano  de  grosella,  de  color 
rojo  vivo  y  sabor  dulzaino  desagradable;  crece  naturalmente  este  arbusto  en 
los  bosques  montañosos  de  la  Europa  templada.  Se  cultiva  en  los  jardines  de 
paisage  en  donde  produce  buen  efecto  por  la  persistencia  de  sus  hojas  du¬ 
rante  el  invierno  y  por  sus  frutos  de  color  rojo  brillante  que  duran  en  el  árbol 
casi  hasta  la  primavera.  El  cultivo  ha  multiplicado  estraordinariainente  sus  va¬ 
riedades,  una  de  las  cuales  tiene  las  hojas  abigarradas  de  blanco  ó  de  amarillo. 

Las  hojas  de  acebo  se  han  usado  en  medicina  como  diaforéticas  y  febrífu¬ 
gas.  M.  Deleschamps,  farmacéutico,  ha  extraido  de  ellas  un  principio  crista¬ 
lizado  y  amargo  llamado  ilicina,  que  ha  propuesto  como  sucedáneo  de  la  qui¬ 
nina.  La  corteza  del  acebo  contiene  mucha  liga  y  es  de  la  que  principalmen¬ 
te  se  saca  esta  sustancia  (V.  la  pág.  1 38).  El  leño  de  acebo  es  muy  blanco  en 
los  árboles  jóvenes,  muy  duro,  muy  pesado,  susceptible  de  buen  pulimento  y 
toma  muy  bien  el  tinte  negro;  por  lo  que  se  emplea  para  contrahacer  el  éba¬ 
no.  Es  muy  buscado  por  los  torneros  y  ensambladores. 

Acebo  Apalachina,  ó  le  de  los  Apalaches,  Ilex  vomitoria  (Ait.)  Arbusto  que 
secria  en  los  sitios  húmedos  y  sombriosde  la  Florida,  la  Carolina  y  la  Virginia. 
Los  salvages  de  aquellos  países  usan  sus  hojas  á  modo  de  té ,  atribuyéndoles 
grandes  virtudes  tónicas,  diaforéticas  y  diuréticas:  pero  en  grandes  dosis  son 
purgantes  y  escitan  el  vómito.  La  célebre  yerba  mate  ó  té  del  Paraguay,  de 
que  se  hace  gran  uso  en  toda  la  América  meridional,  goza  de  las  mismas  [im¬ 
piedades:  es  el  ilex  paraguaricnsis  de  Lambert.  El  cassine  gouguba  de  Mar- 
lius  tiene  propiedades  casi  semejantes  y  le  sustituyen  algunas  veces  por  él. 
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CLASK  OCTAVA. 

Dieotilédones  lulanirfloras. 

Familia  de  las  retaceas. 

Esta  familia  tal  cual  fué  establecida  por  M.  Adriano  de  Jussieu  forma  un 
grupo  muy  importante  de  vegetales,  cuyos  principales  caractères  son: 

Hojas  opuestas  ó  alternas,  frecuentemente  con  puntos  traslucientes;  flores 
hermafroditas  ó  muy  rara  vez  unisexuales;  cáliz  de  una  sola  pieza,  de  3,  4  ó 
mas  comunmente  5  divisiones;  pétalos  iguales  en  número  á  las  divisiones  del 
cáliz,  alternos  con  ellas,  insertos  debajo  del  ovario,  comunmente  distintos,  á 
veces  soldados  en  una  corola  monopétala,  rara  vez  nulos.  Tantos  estambres 
como  pétalos,  alternados  con  ellos  ó  en  doble  número,  de  los  cuales  los  quo 
están  opuestos  abortan  algunas  veces:  ovario  libre  y  súpero,  con  celdillas 
opuestas  á  los  pélalos,  en  número  igual  á  estos,  reunidas  alrededor  de  un  eje 
central  ó  mas  ó  menos  separadas,  y  conteniendo  cada  una  uno  ó  muchos  óvulos 
adheridos  al  ángulo  interno,  con  tantos  estilos  y  estigmas  como  celdillas,  dis¬ 
tintos  ó  reunidos  total  ó  parcialmente.  Fruto  unas  veces  sencillo,  capsular,  con 
muchas  celdillas  á  veces  indehiscentes,  que  se  abren  lo  mas  comunmente  en 
otras  tantas  valvas  septíferas,  ó  separándose  en  muchas  cocas  comunmente  bi- 
balves:  y  otras  veces  compuesto  de  muchas  drupas  ó  de  muchas  cápsulas  dis¬ 
tintas.  Las  celdillas  del  fruto  tienen  un  endocarpio  delgado,  á  veces  sólido,  y 
otras  desprendido  del  mesocarpio  en  forma  de  dos  valvas  internas  que  cubren 
las  semillas.  Estas  contienen  un  endospermo  carnoso  ó  cartilaginoso  que  rara 
vez  falla;  el  embrión  tiene  la  radícula  recta  dirigida  hacia  el  ombligo. 

Las  rotáceas  se  dividen  en  b  tribus  que  muchos  botánicos  consideran  como 
otras  tantas  familias  distintas. 

1. a  tribu.  ligoOleas.  Flores  hermafroditas,  regulares;  pétalos  distintos; 
estambres  dobles  en  número;  filamentos  hipóginos,  desnudos  ó  acompañados 
de  una  escama;  ovario  rodeado  de  glándulas  ó  de  un  disco  lobado,  con  mu¬ 
chas  celdillas  pluriovuladas  que  están  indicadas  por  surcos.  Estilo  sencillo; 
fruto  capsular  que  se  divide  en  muchas  cocas  ó  en  muchas  valvas  septíferas; 
endocarpio  que  no  se  separa  del  mesocarpio;  embrión  con  radícula  ascenden¬ 
te,  rodeado  de  un  endospermo  (esceptuado  el  género  Iribulus ):  tallos  herbá¬ 
ceos  ó  leñosos,  hojas  estipuladas,  opuestas,  por  lo  general  compuestas;  pedún¬ 
culos  axilares:  géneros  Iribulus,  fagonia,  zygophyllum,  porliera ,  guaja- 
cuín,  ele. 

2. a  tribu.  EEuícas.  Flores  hermafroditas  regulares,  du  4  ó  b  pétalos;  es¬ 
tambres  distintos,  dobles  en  número  (el  género  pegantm  los  tiene  triples),  si¬ 
tuados  sobre  el  piececillo  del  ovario:  este  es  sencillo ,  dividido  hasta  la  mitad 
en  4  ó  b  lóbulos,  y  partido  en  otras  tantas  celdillas  pluriovuladas.  Estilo  sen¬ 
cillo  ó  dividido  por  abajo  comunicando  asi  con  las  celdillas.  Fruto  capsular, 
cuyas  celdillas,  separadas  por  aristas,  se  abren  interiormente  en  forma  de  cocas 
ó  esteriorrin  nle  por  sus  valvas  con  disepiinenlos.  Embrión  endospermeo  con 
radícula  ascendente;  tallos  herbáceos  ó  poco  leñosos:  hojas  alternas,  frecuente- 
monto  sencillas  y  cubiertas  de  puntos  glandulosos  trasparentes:  géneros  pega- 
num,  rula,  haplnphyllum,  ele. 

3. "  tribu.  S&iosiueas.  Flores  hermafroditas,  regulares  ó  irregulares;  ca- 
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liz  de  4  ó  5  divisiones;  corola  da  4  6  5  pétalos  distintos  ó  ¡í  veces  soldados;  ra¬ 
ra  vez  nulos;  estambres  en  número  igual  ó  doblo,  bipóginos,  rara  vez  perigi- 
nos;  pistilo  desnudo  en  su  base  ó  rodeado  de  un  disco  libre  ó  adberente  al 
fondo  del  cáliz:  muchos  ovarios  reunidos  ó  distintos,  cuyos  estilos  están  reu¬ 
nidos  enteramente  ó  solo  por  su  ápice  para  formar  un  solo  estigma  dividido 
en  otros  tantos  lóbulos;  fruto  unas  veces  sencillo  compuesto  de  cápsulas  reu¬ 
nidas  mono-ó  dispermas,  y  mas  frecuentemente  formado  de  cápsulas  separa¬ 
das.  El  endocarplo  se  desprende  interiormente  del  mesocarpio  en  la  época  de 
la  madurez,  separándose  en  dos  valvas  que  cubren  las  semillas;  embrión  con 
ó  sin  endospermo.  Tallos  casi  siempre  leñosos;  hojas  opuestas  ó  alternas,  sen¬ 
cillas  ó  compuestas,  sin  estípulas,  sembradas  frecuentemente  de  punios  g  I  a  n  - 
dulosos.  Géneros  galipea,  ticorca,  escnbeckia,  diósma,  dictamnus  ele. 

4. a  tribu.  Zanioxileus.  Flores  regulares,  diclines  por  aborto,  cáliz  de 
3,  4  ó  b  divisiones:  pélalos  en  número. igual,  rara  vez  nulos:  flores  masculinas, 
con  estambres  en  número  igual,  ó  doble,  insertos  alrededor  del  sustentáculo 
de  un  pistilo  rudimentario:  (lores  femeninas,  con  (¡lamentos  estériles  alrede¬ 
dor  del  pistilo,  muy  cortos;  ovarios  muchos,  reunidos  y  terminados  en  un  es¬ 
tilo  único,  ó  bien  mas  ó  menos  separados  y  con  otros  tantos  estilos  mas  ó  me¬ 
nos  reunidos:  2  á  4  óvulos  en  cada  ovario.  Fruto  unas  veces  sencillo,  carnoso, 
6  capsular  de  muchas  celdillas;  otras  veces  compuesto  de  muchas  drupas  ó 
cápsulas  mono-ó  dispermas,  cuyo  eudocarpio  se  desprende  parcialmente;  em¬ 
brión  ondospermeo,  con  radícula  ascendente  y  lóbulos  aplastados.  Tallos  le¬ 
ñosos.  Hojas  alternas  ú  opuestas,  no  estipuladas,  sencillas  ó  compuestas  fre¬ 
cuentemente,  y  muchas  veces  puntoadas.  Géneros  brucea ,  zanthoxylum , 
blackburnia,  toddalia,  ptelea,  ele. 

5. a  tribu.  Shnarubeas.  Flores  regulares,  liermafroditas  ó  diclines  por 
aborto:  corola  de  4  ó  5  pétalos  bipóginos,  alternados  con  las  divisiones  del 
cáliz:  estambres  en  número  igual  ó  doble,  insertos  en  un  disco  debajo  del  ova¬ 
rio:  4  ó  b  ovarios  implantados  sobre  un  disco  común,  cada  uno  de  los  cuales 
contiene  un  solo  óvulo  adherido  a!  ápice  de  la  celdilla,  y  lleva  su  eslilo  parcial 
que  aunque  separado  al  principio,  no  larda  en  reunirse  con  los  otros  forman¬ 
do  entre  todos  uno  general  terminado  por  4  ó  b  estigmas.  El  fruto  se  compo¬ 
ne  de  4  ó  b  drupas  separadas,  reducidas  algunas  veces  á  menor  número  por 
aborto:  secas  é  indéhiscentes,  con  una  sola  semilla  colgante,  la  cual  carece 
de  endosperrno  y  contiene  un  embrión  de  lóbulos  gruesos,  entre  los  que  se 
introducá  la  radícula.  Tallos  leñosos:  hojas  alternas,  no  estipuladas,  sencillas 
ó  mas  frecuentemente  compuestas:  Géneros,  quassia,  simaruba,  simaba,  sa¬ 
madera,  etc. 

Guayaco  ©lécisaaí. 

Guajacum  officinale  L.  Es  un  árbol  muy  grande,  cuyo  tronco  suele  llegar 
d  tener  1  metro  de  diámetro,  y  cuyo  crecimiento  es  tan  lento  que  necesita 
muchos  siglos  para  llegar  ¡i  adquirir  esta  dimension.  Crece  en  las  Antillas  y 
principalmente  en  la  Jamaica,  en  Santo  Domingo,  en  Cuba  yen  la  Nueva-Pro¬ 
videncia,  una  de  las  islas  Lucayas.  Las  divisiones  de  los  ramos  son  frccuenfe- 
mente  dicótomas.  Las  hojas  son  opuestas,  pinadas  con  impar,  de  2,  3  ó  rara 
vez  4  séries  do  hojuelas  sentadas,  ovales  ó  trasovadas,  duras,  lampiñas,  y  do 
color  verdo  charo.  Las  hojuelas  cstremas  tienen  3  ó  4  centímetros  de  largas 
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por  2  de  anchas,  las  inferiores  son  mas  pequeñas  y  mas  redondeadas.  Todas 
tienen  un  nervio  medio  muy  aparente  que  las  divide  en  dos  partes  casi  iguales, 
y  ademas  otro  secundario  esterior  que  parte  corno  el  primero  del  punto  de  in¬ 
serción.  Los  nervios  laterales  nacen  del  del  medio  y  son  opuestos  ó  alternos; 
las  llores  son  azules,  pedunculadas,  casi  dispuestas  en  umbelas  en  la  eslremí- 
dad  de  los  ramos;  el  cáliz  es  de  5  lóbulos  obtusos;  la  corola  de  o  pétalos;  los 
estambres  dobles  en  número,  con  los  filamentos  ensanchados  en  la  base;  el 
fruto  es  una  cápsula  carnosa  reducida  á  dos  celdillas  por  aborto,  casi  cordi¬ 
forme,  ensanchada  y  adelgazada  por  las  dos  estremidades,  truncada  en  el  ápi¬ 
ce,  con  una  puntila  encorvada.  Cada  celdilla  tiene  una  semilla  osea,  (frecuen¬ 
temente  aborta  una  de  ellas)  suspendida  del  ángulo  interno,  con  un  eudosper- 
nio  greteado  y  corneo,  que  rodea  un  embrión  recto  formado  de  dos  cotiledo¬ 
nes  foliáceos  y  de  una  radícula  supera. 

Leño  de  guayaco  oficinal.  Este  leño  viene  en  troncos  de  diámetro  grue¬ 
so,  ó  en  rajas  bastante  derechas,  cubiertas  algunas  .veces  de  su  corteza.  Es 
muy  duro,  mas  pesado  que  el  agua  pues  su  gravedad  específica  es  i, 33,  for¬ 
mado  de  una  albura  amarilla  mas  ó  menos  gruesa  y  de  un  corazón  pardo  ver¬ 
doso.  Su  estructura  es  sanlalina,  diíicil  de  observar  por  su  gran  compacidad, 
pero  que  consiste  en  que  sus  capas  están  dirigidas  alternativamente  á  dere¬ 
cha  é  izquierda  y  se  cruzan  formando  con  el  eje  un  ángulo  de  cerca  de  30.° 
El  corle  perpendicular  al  eje,  si  se  pulimenta,  presenta  un  rayado  en  radios 
visibles  al  lente,  muy  lino  y  muy  apretado,  sembrado  sin  órden  de  vasos  grue¬ 
sos  corlados,  llenos  de  resina  blanca.  Pero  la  mayor  parte  de  estos  vasos  leño¬ 
sos  son  absolutamente  ^imperceptibles.  Este  leño  no  tiene  olor  sensible  á  la 
temperatura  ordinaria;  pero  escofinándole,  le  toma  ligeramente  balsámico,  y  su 
polvo  hace' estornudar.  Sus  rasuras  tienen  sabor  acre  que  constriñe  la  gargan¬ 
ta:  son  amarillentas  y  se  vuelven  verdes  en  contacto  del  aire  y  de  la  luz,  ó  cuan¬ 
do  se  las  espone  al  vapor  nilroso.  Todas  estas  propiedades  son  debidas  á  la  re¬ 
sina  de  que  esta  impregnado.  El  leño  rasurado  se  usa  en  tintura  alcoólica  ó 
en  cocimiento  acuoso  del  que  se  saca  un  estrado  gomo-resinoso,  de  olor  bal¬ 
sámico  muy  marcado.  Los  farmacéuticos  compran  en  las  droguerías  las  rasu¬ 
ras  de  este  leño,  procedentes  de  los  talleres  de  torneros  que  gastan  mucho  de  él 
en  morteros,  pilones,  poleas,  ruedecillas  para  camas  y  otros  muchos  objetos 
cuyo  requisito  esencial  es  la  dureza.  Como  según  esta  procedencia  pue¬ 
den  estar  mezcladas  las  rasuras  de  guayaco  con  las  de  boj,  conviene  que  el  far¬ 
macéutico  se  cerciore  de  su  pureza  esponiéndolas  por  espacio  de  un  dia  ó  dos 
á  la  luz,  ó  bien  bajo  una  campana  á  la  acción  del  vapor  nitroso  que  las  enver¬ 
dece  casi  instantáneamente. 

En  el  comercio  se  encuentran  muchas  variedades  de  leño  de  guayaco  que 
se  suponen  pertenecer  todas  al  guayaco  oficinal,  pero  cuyo  diverso  origen  no 
me  es  posible  indicar.  La  primera,  que  yo  considero  como  el  guayaco  mas 
comunmente  usado,  está  en  rajas  cilindricas  bastante  regulares  que  tienen 
un  diámetro  de  18  centímetros,  del  que  los  20  ó  23  milímetros  corresponden 
á  la  albura,  la  cual  es  regular  y  bien  separada  del  leño,  de  color  amarillo  de 
boj,  con  puntas  verdosas  por  la  parte  interna,  debidas  á  los  vasos  resinosos 
abiertos.  El  corazón  es  de  color  verde  negruzco  intenso,  ó  le  adquiere  por  su 
esposicion  á  la  luz.  Esto  leño  es  inodoro  lo  mismo  que  el  que  sigue  : 

Llamo  al  segundo  leño  de  guayaco  de  capas  irregulares ;  es  irregularmenle 
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cilindrico  y  frecuentemente  su  corte  transversal  representa  la  sección  de  una 
pera,  dirigida  en  el  sentido  del  pedúnculo  al  ombligo  (Geoffroy).  La  albura  es 
proporcionalmenle  mas  gruesa  que  en  el  primero  y  la  materia  resinosa,  á  que 
debe  el  corazón  su  color  verdoso,  está  repartida  con  inucba  desigualdad  sin 
seguir  la  regularidad  de  la  capas  leñosas.  Por  último  la  resina  es  menos  abun¬ 
dante  y  deja  ver  á  intérvalos  el  color  amarillo  natural  del  leño,  que  por  conse¬ 
cuencia  no  adquiere  un  color  tan  intenso  por  la  acción  prolongada  del  aire  y 
de  la  luz. 

A  la  tercera  suerte  la  llamo  guayaco  de  olor  de  vainilla.  Tengo  un  peda¬ 
zo  de  22  á  2b  centímetros  de  diámetro  desprovisto  enteramente  de  albura, 
bien  sea  natural,  ó  artificialmente.  Es  sumamente  denso,  apretado  y  de  color 
verde  negruzco  uniforme  tan  intenso  que  apenas  se  pueden  distinguir  sus  ca¬ 
pas.  Es  untuoso  y  graso  al  tacto  y  aun  estando  entero  conserva  un  olor  bal¬ 
sámico  muy  análogo  al  de  la  vainilla. 

Corteza  de  guayaco  oficinal.  Hace  unos  diez  años  que  llegó  al  comercio 
una  cantidad  considerable  de  esta  corteza,  la  cual  como  se  diferenciaba  sobre¬ 
manera  déla  que  yo  había  visto  antiguamente ,  la  consideré  como  una  falsa 
corteza  de  guayaco,  basta  que  después  la  encontré  en  un  tronco  de  guayaco 
de  capas  irregulares,  de  modo  que  es  una  corteza  de  verdadero  guayaco.  Su 
forma  es  la  de  pedazos  planos  ó  abarquillados,  muy  duros  y  compactos,  de  3 
á  b  milímetros  de  grueso,  cubiertos  de  una  costra  celular  algo  fungosa  y  ama¬ 
rillenta  que  á  veces  se  separa  del  liber  en  placas  dejando  unas  manchas  verdes 
ó  pardas.  El  liber  es  amarillo,  amargo  y  muy  terso  por  su  interior:  la  corteza 
da  con  el  alcool  una  tintura  amarilla  que  no  se  enverdece  con  el  ácido  nítrico, 
lo  cual  indica  que  su  materia  resinosa  no  es  de  la  misma  naturaleza  que  la  del 
leño.  Según  Tromsdorff  la  composición  del  leño  y  de  la  corteza  de  guayaco  es 
la  siguiente  : 

Leño.  Corteza. 

Resina .  26  2,3 

Estrado  picante  y  amargo . 0,8  4,8 

Materia  colorante  amarillo  pardusca.  .1  4,1 

Estrado  mucoso  con  sulfato  de  cal.  .  2,8  12,8 

Materia  leñosa .  69,4  76, 

100,00  100,00 

Como  dejo  dicho  mas  arriba,  la  resina  de  la  corteza  es  diversa  de  la  del  leño. 

Resina  de  guayaco  oficinal.  Esta  resina  se  puede  obtener  en  las  boticas 
tratando  las  rasuras  de  guayaco  por  el  alcool  rectificado;  pero  la  del  comercio 
se  obtiene  bien  sea  mediante  cortaduras  en  el  árbol,  bien  sea  por  el  calor.  AI 
efecto  se  reducen  el  tronco  y  las  principales  ramas  á  rajas  con  anchos  agujeros 
en  el  sentido  del  eje  del  leño,  y  se  colocan  sobre  el  fuego,  de  modo  que  la  re¬ 
sina  que  se  liquida  por  el  calor  del  leño  que  se  quema  esteriormente  corre  por 
el  agujero  y  puede  recojerse  en  calabazas.  La  resina  de  guayaco  del  comercio 
se  presenta  en  masas  muy  considerables,  de  color  pardo  verdoso,  friables  y  de 
fractura  brillante.  Sus  láminas  delgadas  son  casi  trasparentes  y  de  un  verde 
amarillento.  Conservada  en  un  bocal  de  vidrio  se  vuelve  de  un  hermoso  co¬ 
lor  verde  en  las  superficies  espueslas  á  la  luz;  contiene  comunmente  pedazos 
de  corteza  y  oíros  restos  del  vegetal.  Se  ablanda  entre  los  dientes ,  su  sabor  al 
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principio  es  poco  sensible,  pero  no  tarda  en  ejercer  sobre  el  gaznate,  una  acri¬ 
tud  urente.  Tiene  un  ligero  olor  de  benjuí  mucho  mas  perceptible  mediante  la 
pulverización  ó  la  acción  del  fuego.  Su  polvo  escita  la  los  enérgicamente. 

La  resina  de  guayaco  produce  con  el  alcool  una  disolución  de  color  pardo 
oscuro  que  con  el  agua  se  vuelve  blanca.  El  ácido  clorídrico  ocasiona  en  ella 
un  precipitado  gris  ceniciento;  el  sulfúrico  precipitado  verde  pálido;  el  cloro 
precipitado  azul  pálido;  el  ácido  azoótico  no  presenta  al  principio  cambio  al¬ 
guno,  pero  pasadas  algunas  horas,  el  líquido  se  vuelve  verde,  luego  azul  y  por 
último  pardo,  y  entonces  forma  un  precipitado  también  pardo;  deteniendo á  cier¬ 
to  tiempo  la  acción  del  ácido  añadiendo  agua,  se  obtiene  igualmente  un  preci¬ 
pitado  verde  ó  azul.  La  acción  del  ácido  azoótico  ligeramente  rutilante  sobre 
la  tintura  de  guayaco  puede  suministrar  un  carácter  distintivo  entre  esta  re¬ 
sina  y  las  demas.  Esponiendo  un  papel  empapado  en  tintura  de  guayaco  en 
un  bocal  en  el  que  se  haya  echado  un  poco  de  ácido  azoótico  amarillento,  el 
vapor  que  se  exala  basta  para  dar  color  azul  al  papel. 

La  resina  de  guayaco  ha  sido  objeto  de  las  investigaciones  de  muchos  quí¬ 
micos.  Según  Unverdorben  está  formada  de  dos  principios  resinosos,  de  los 
que  el  uno  es  muy  soluble  en  el  amoniaco  acuoso,  y  el  otro  forma  con  este  ál¬ 
cali  un  compuesto  como  de  brea,  que  no  se  disuelve  sino  en  6000  partes  de 
agua.  Thierry,  antiguo  farmacéutico  de  Paris,  dice  que  de  la  resina  de  gua¬ 
yaco  ha  estraido  un  ácido  particular  llamado  ácido  guayácico.  Su  método  de 
obtención  consiste  en  disolver  la  resina  en  alcool  de  56°  cent.  ;  se  destila  la  tin¬ 
tura  para  recojer  las  3  cuartas  partes  de  líquido  y  queda  en  el  baño  de  maria 
un  líquido  ácido  y  amarillento  sobre  ia  resina,  el  cual  se  satura  por  el  agua  de 
barita;  se  evapora  hasta  la  mitad;  se  liltra,  y  se  le  añade  el  ácido  sulfúrico 
exactamente  necesario  para  precipitar  la  barita;  se  evapora  hasta  la  consisten¬ 
cia  de  jarabe,  y  el  producto  se  trata  por  el  eter  sulfúrico  el  cual  disuelve  el  áci¬ 
do  guayácico,  que  mediante  la  evaporación  se  obtiene  cristalizado,  y  se  purifica 
por  sublimación.  Este  ácido  es  por  consiguiente  volátil, soluble  en  eter,  alcool 
y  agua,  se  distingue  de  los  ácidos  benzoico  y  cinámico  por  su  mucha  mayor 
solubilidad  en  agua  y  por  sus  combinaciones  salinas.  M.  Deville  le  ha  encon¬ 
trado  compuesto  de  C12  H8  o<\  Por  último  este  ha  obtenido,  destilando  á  fuego 

desnudo  la  resina  de  guayaco,  un  aceite  esencial  análogo  por  sus  propiedades 
y  composición  á  la  esencia  de  ulmaria  ó  hidruro  de  salicila  y  le  ha  denomina¬ 
do  hidruro  de  guayacila  cuya  composición  es  :  O1  Hs  OL 


Guayaco  de  fruto  tetrágono. 

Gmjacum  sanclum  L.  Crece  este  árbol  abundantemente  en  las  inmedia¬ 
ciones  del  Puerto  de  la  Paz,  en  la  isla  de  Slo.  Domingo,  en  la  de  Puerto 
rico  y  en  Méjico;  y  es  probablemente  el  que  trae  figurado  Hernandez  con  el 
nombre  de  hoaxacan.  De  Candólle  le  dá  hojas  de  b  á  7  pares  de  hojuelas,  ova¬ 
do  obtusas,  mucronadas;  peciolos  y  ramillos  tiernos,  sub-pubcsccntes.  Otros 
autores  mas  antiguos  dicen  que  tiene  leño  de  color  de  boj  que  casi  no  es  mas 
oscuro  por  el  corazón:  hojas  de  color  verde  intenso,  de  8  á  9  linons  de  lar¬ 
gas  y  3  á  4  de  anchas;  y  frutos  rojos,  tetrágonos  semejantes  á  los  del  evóni¬ 
mo.  Según  estos  caracteres  no  dudo  quo  este  guayaco  sea  la  especie  traída 


383 


du  Guatemala  por  M.  Uazire  en  183 i  (Journ  de  pharm.  t.  20,  p.  820).  Los 
ejemplares  que  me  dejó,  aunque  escasos,  me  permitirán  dar  á  conocer  esta 
especie  mas  completamente  de  lo  que  hasta  el  dia  lo  está. 

Ramas  superiores  algo  pubescentes;  como  también  los  peciolos  que  s  on 
muy  delgados,  del  grueso  de  un  hilo  y  presentan  las  señales  de  3  ú  8  pares 
de  hojuelas  inclusa  la  terminal:  hojuelas  sentadas,  gruesas,  de  color  verde 
oscuro,  euterisiinas  y  mucronadas,  casi  lineares,  aunque  algo  ensanchadas 
por  arriba  y  un  poco  encorvadas  en  forma  de  alfange  por  efecto  de  la  desi¬ 
gualdad  de  sus  dos  mitades,  de  las  que  la  interior  está  arrimada  al  peciolo 
y  casi  derecha,  y  la  esterior  algo  desarrollada  en  elipsoide.  El  nervio  del  me¬ 
dio  casi  no  es  visible,  está  inmediato  al  borde  interno  de  la  hoja  y  es  casi  se¬ 
mejante  á  otros  nervios  que  nacen  del  mismo  punto  de  inserción  dirigién¬ 
dose  á  la  estremidad.  La  longitud  de  las  hojuelas  es  de  12  á  13  milímetros 
y  su  anchura  de  3  á  6. 

Los  frutos  son  rojos  formados  de  cuatro  cocas  monospermas,  opuestas  en 
cruz,  ensanchadas  y  adelgazadas  por  el  borde  y  terminadas  cada  cual  en 
una  punta  aguda;  las  semillas  casi  tienen  la  forma  y  grueso  de  una  semilla 
de  cidra;  presentan  bajo  urt  epispermo  bastante  delgado,  blanco  y  poco  con¬ 
sistente,  un  endospermo  grueso,  corneo,  semitrasparenle  y  de  gran  dureza, 
que  encierra  un  embrión  amarillento,  de  cotiledones  foliáceos.  El  leño,  del 
que  solo  tengo  una  bastilla,  es  de  color  leonado  uniforme;  su  estructura  fi¬ 
brosa  y  eminentemente  santolina,  sin  embargo  es  escesivamento  duro  y  com¬ 
pacto.  Tiene  un  aspecto  corneo  y  es  trasluciente  en  los  bordes  ;  no  se  altera 
á  la  luz;  presenta  en  su  corte  transversal  el  mismo  rayado  lino  y  en  radios 
que  el  guayaco  oficinal,  pero  sembrado  con  gran  multitud  de  puntos  blan¬ 
quecinos  procedentes  del  corte  de  los  vasos  leñosos.  La  corteza  tiene  un 
^eridermo  greteado,  negruzco,  cubierto  á  trechos  de  una  capa  blanca,  creta- 
cea.  El  liber  es  durísimo,  formado  de  capas  apretadas,  de  color  gris  negruz¬ 
co  y  lívido.  Esta  corteza  está  enteramente  cubierta  de  una  resina  trasparentó 
de  color  amarillo  verdoso,  de  la  que  hay  también  algunas  lagrimas  despren¬ 
didas.  Creo  haber  hallado  en  el  comercio  la  corteza  y  la  resina  de  este  árbol. 

Antigua  corteza  de  guapaco.  Esta  corteza  está  bastante  bien  descrita  en 
la  Materia  médica  de  Geoffroy  que  la  atribuye  también  al  guayaco  de  fruto 
tetrágono.  Se  presenta  en  pedazos  anchos,  abarquillados,  de  4  á  6  milíme¬ 
tros  de  gruesos,  cubiertos  esteriormente  de  un  peridermo  amarillento  fungo¬ 
so  y  greteado  que  naturalmente  se  desprende  en  placas  pequeñas,  dejando  im¬ 
presiones  en  forma  de  conchas  de  diversos  colores,  y  cuando  el  liber  queda 
ú  descubierto,  aparece  de  color  verde  negruzco.  El  líber  es  tan  duro  y  tan 
compacto  como  el  leño,  de  color  negruzco  y  lívido  por  su  interior;  la  super¬ 
ficie  interna,  unas  veces  es  gris,  otras  negruzca,  presenta  ia  impresión  de  las 
libras  leñosas  de  la  albura,  y  está  asurcada  algunas  veces  con  arrugas  reticu¬ 
lares,  como  dice  Geoffroy.  Esta  corteza  es  amarga  ,  poco  resinosa  y  apenas 
da  color  al  alcool  rectificado.  Un  papel  sumergido  en  el  líquido  y  desecado 
no  toma  color  por  su  esposicion  al  aire  y  á  la  luz. 

I tesina  de  guayaco  en  lágrimas.  La  he  hallado  algunas  veces  en  el 
comercio  en  forma  de  lágrimas  sueltas  redondeadas,  casi  trasparentes  y  de 
color  amarillo  verdoso;  las  cuales  estrujadas  sobre  un  papel  loman  al  aire  co¬ 
lor  verde  esmeralda.  Es  tan  perfectamente  semejante  esta  resina  á  la  Irai- 


sane- 
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da  por  M.  Baïire,  que  no  dudo  que  sea  producida  por  el  guajacum 
ium . 

Gayaran  «le  Caracas. 

M.  Antoine,  negociante  francés,  me  regaló  un  pedazo  de  leño  gayacan, 
( guajacum  arboreum  D  C.);  el  cual  es  procedente  de  un  tronco  tortuoso,  sin 
corteza,  que  en  un  diámetro  de  26  centímetros,  solo  presenta  6  milímetros 
de  una  albura  blanca  y  muy  regular.  El  leño  es  de  color  leonado  verdoso 
que  ofrece  muchos  grados  de  intensidad  por  .capas  concéntricas,  y  tiene  un 
segundo  corazón  interior  mas  oscuro.  Espuesto  al  aire  va  lentamente  to¬ 
mando  color  inas  intenso  aproximándose  al  del  guayaco  oficinal.  Es  mucho 
mas  acre  que  los  otros  cuando  se  trabaja,  y  el  artesano  que  le  ha  puli¬ 
mentado  le  ha  dado  el  nombre  de  guayaco  pica  nariz.  Presenta  en  su 
corte  trasversal  un  rayado  fino  y  en  radios  rectos,  no  ondeados,  y  multitud 
de  vasitos  leñosos,  blanquecinos,  dispuestos  en  lineas  como  temblonas  diri¬ 
gidas  en  el  sentido  de  los  radios.  Este  último  carácter  escepcional  délas  zi- 
goíileas  forma  por  el  contrario  el  carácter  distintivo  y  casi  general  de  los 
leños  de  las  sapoteas,  (tom.  2.  familia  de  las  sapoteas). 

Guayaco  de  chile ,  Porliera  hygrometrica  R.  y  P.  Guillemin  me  ha 
remitido  con  este  nombre  un  tallo  alboreo  de  5  centímetros  de  diámetro, 
con  una  corteza  muy  rugosa,  gris  por  la  superficie,  delgada,  dura,  compac¬ 
ta,  y  de  color  negruzco  por  su  interior.  La  albura  es  de  color  amarillo  ba¬ 
jo  y  muy  dura.  El  corazón  también  es  duro  y  muy  pesado,  de  color  verde 
negruzco  que  se  vuelve  casi  negro  al  aire.  La  tintura  alcoólica  seca  sobre 
el  papel  se  vuelve  verde  por  la  acción  de  la  luz,  como  la  de  guayaco. 

A  continuación  del  leño  de  guayaco  debo  hacer  mención  de  tres  leños  do 
ebanisleria  que  se  le  parecen  en  la  dureza  y  densidad,  pero  cuyo  origen  me 
es  desconocido.  El  primero  lleva  el  nombre  de  leño  de  escamas.  Le  he  visto 
en  pedazos  escuadrados  de  la  centímetros  de  grueso,  en  cuyos  ángulos  so 
conservan  resto  de  una  albura  blanca  muy  dura  y  susceptible  de  tomar  el 
pulimento  del  marfil.  El  leño  es  de  color  leonado,  muy  duro,  muy  pesado, 
trasluciente  en  láminas  delgadas  :  el  tronco  del  árbol  á  que  pertenece  debió 
ser  tortuoso  y  espinoso.  El  segundo  leño  estaba  en  el  antiguo  almacén  do 
drogas  de  la  Escuela  de  Farmacia  con  el  nombre  de  leño  de  guayaco ;  pero 
yo  tenia  por  rhi  parte  un  pedazo  también  muy  antiguo  con  el  rótulo  verda¬ 
dero  granadillo,  muy  diverso  del  granadillo  ordinario  del  comercio  que  he 
atribuido  al  brya  ebenus  (pág.  250)  El  ejemplar  de  la  Escuela  representa  un 
tronco  de  10  centímetros  de  diámetro,  de  forma  muy  irregular  y  con  ángu¬ 
los  entrantes.  Se  ven  en  él  restos  de  una  corteza  negra  por  fuera,  amari¬ 
llenta  por  dentro,  delgada,  ligera  y  fibrosa.  La  albura  tiene  lo  milímetros  de 
espesor  y  es  de  color  de  madera  de  nogal  claro.  El  corazón  es  mas  oscu¬ 
ro  con  venas  pardas  que  forman  dibujos  irregulares.  El  mérito  de  este  le¬ 
fio  no  tanto  consiste  en  su  color  como  en  su  gran  dureza  y  en  la  belleza  do 
su  pulimento.  El  antiguo  ejemplar  que  yo  tengo  pesa  1,201:  su  albura  es 
muy  delgada  y  de  color  de  boj:  el  corazón  do  color  de  nogal  muy  oscuro; 
el  pulimento  igual  al  del  marfil:  es  amargo.  El  corle  transversal  presenta 
un  rayado  en  ludios  sumamente  liaos,  sin  la  menor  apariencia  do  tubos  le- 
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Rosos.  El  úl Limo  loào  os  conocido  en  el  comercio  con  la  denominación  do 
granadillo  y  se  supone  ser  del  misino  origen  que  el  granadillo  de  Cuba.  Yo 
le  llamaré  granadillo  amarillo :  tengo  una  raja  pequeña  de  él  de  unos  7 
centímetros  de  diámetro  con  una  corteza  dura  y  compacta  muy  semejante  á 
la  de  guayaco,  aunque  no  tan  dura.  La  albura  es  amarilla  y  do  15  milíme¬ 
tros  de  gruesa;  el  corazón  amarillo  pardo.  El  corte  transversal  presenta  rayas 
muy  finas  en  forma  de  radios,  sembradas  de  puntos  blanquecinos  muy  pe¬ 
queños  y  en  gran  número.  Es  susceptible  de  pulimento  aunque  no  tan  per¬ 
fecto  como  los  anteriores. 

Bftuda  oficiisnl. 

Ruta  gravcolens  L.  tribu  de  las  rutaceas.  Caract  gcncr.  Ca'iz  de  4  divi¬ 
siones;  corola  de  4  pétalos  cóncavos:  8  estambres:  8  poros  neclaríferos  en  la 
base  del  ovario:  1  estilo:  1  cápsula  polisperma  de  4  lóbulos  y  4  celdillas  (la  flor 
terminal  tiene  una  quinta  parte  mas).  Caract  especif.  Hojas  decompueslas,  ló¬ 
bulos  oblongos,  el  terminal  trasovado;  pélalos  enteros  ó  algo  dentados.  La  ru¬ 
da  se  cultiva  en  los  jardines  en  los  que  crece  hasta  la  altura  de  12  á  10  decí¬ 
metros:  su  olor  es  fuerte  aromático  y  desagradable.  Es  sudorífica,  antihelmín¬ 
tica  y  emenagoga.  Se  emplea  verdeó  seca:  se  extrahe  de  ella  un  aceita  volátil, 
y  se  hace  una  agua  destilada,  un  aceite,  y  un  vinagre  por  maceracion,  etc. 

La  esencia  de  ruda  es  de  color  amarillo  verdoso,  algo  espesa,  de  olor  muy 
desagrable  y  de  sabor  acre  y  amargo.  Pesa  0,887;  no  enrojece  el  tornasol; 
destila  á  los  220°  y  su  composición  corresponde  á  la  fórmula  C2®  1128 

SSojas  de  ESnetiu. 

Las  hojas  de  buchu,  buceo  ó  boceo  son  producidas  por  muchas  especies  de 

diosma,  arbustos  aromáti¬ 
cos  del  cabo  de  Buena-Es- 
peranza,  pertenecientes  á 
la  tribu  de  las  diosmeasr 
pero  el  diosjna  crcnata  L. 
(barosma  crenata  Willd.)  es 
la  especie  que  principalmen¬ 
te  parece  suministrar  las 
hojas  que  corren  en  el  co¬ 
mercio. 

La  diosma  crcnata  (fi¬ 
gura  103  )  es  un  arbusto 
de  60  á  100  centímetros, con 
hojas  alternas,  de  pecíolo 
muy  corto,  de  2ti  milíme¬ 
tros  de  largas,  ovado  oblon¬ 
gas,  finamente  festoneadas, 
enteramente  lampiñas,  rígi¬ 
das,  de  color  verde  sombrío 
por  encima,  mas  pálido  por 
el  enves,  con  algunos  ner¬ 
vios  oblicuos  poco  mani- 
4  y 
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liostos.  Estas  hojas  están  cubiertas  ile  glándulas  trasparentes:  ademas  de  una 
estrecha  margen  trasparente  que  tienen  en  todo  su  circuito.  Los  pedúnculos 
son  casi  tan  largos  como  las  hojas;  el  cáliz  es  de  5  divisiones  verdes  y  un  poco 
purpureas;  la  corola  es  de  ti  pélalos  azulados,  patentes,  con  uñas  cortas  ;  los 
estambres  son  diez,  cinco  fértiles  alternados  con  los  pétalos,  y  los  otros  cinco 
opuestos  estériles,  la  mitad  mas  cortos,  petaloideos,  pestañosos,  con  glándulas 
no  muy  pronunciadas  en  la  eslrernidad.  Tiene  5  ovarios  reunidos  y  auriculados 
en  el  ápice,  uniloculares,  con  dos  óvulos  sobrepuestos,  suspendidos  del  eje  cen¬ 
tral.  El  estilo  es  único,  central,  mas  largo  que  los  estambres,  adelgazado  en  la 
punta  y  terminado  en  un  estigma  de  5  lóbulos.  El  fruto  es  una  cápsula  de  5 
cocas,  algo  comprimidas,  auriculadas  en  la  eslrernidad  del  lado  esterior, cubier¬ 
tas  de  puntos  glandulosos;  el  endocarpio  es  cartilaginoso,  separado  del  tneso- 
carpio  que  se  abre  en  dos  valvas  elásticas,  y  monospermo. 

Las  hojas  del  buchu  vienen  al  comercio  mezcladas  con  peciolos  y  frutos.. 
Son  suaves  al  tacto,  algo  lustrosas,  íinarnenle  festoneadas  y  cargadas  principal- 
meute  lucia  el  borde  y  en  su  cara  inferior  de  glándulas  llenas  de  aceite  vo¬ 
látil.  Su  olor  es  muy  fuerte,  análogo  al  de  la  ruda  ó  de  la  orina  de  gato;  su  sa¬ 
bor  es  cálido,  acre  y  aromático.  La  esencia  es  de  color  pardo  amarillento,  mas 
ligera  que  el  agua  y  de  olor^semejaute  al  de  las  hojas. 

Las  hojas  del  buchu  son  tónicas,  estimulantes,  diuréticas  y  diaforéticas,  pa¬ 
rece  que  ejercen  una  influencia  particular  sobre  los  órganos  urinarios. 

Raiz  <“e  díctamo  blanco  ó  de  fraxincla. 

Diclamnus  albus  L.  Tribu  de  las  diosmeas.  Esta  hermosa  planta  crece  prin¬ 
cipalmente  en  el  medio  dia  de  Francia  y  en  Italia.  Sus  tallos  son  sencillos, 
rollizos,  flexibles  y  sin  embargo  duros;  suben  á  la  altura  de  6o  centímetros.  Las 
hojas  son  alternas,  imparipinadas,  verdes,  lustrosas  y  duras,  se  parecen  en  cuan, 
to  á  la  ligura  á  las  del  fresno,  do  donde  le  ha  venido  á  la  planta  el  nombre  de 
fraxinella.  Las  flores  están  en  racimos  en  la  eslrernidad  de  los  tallos;  tienen  el 
cáliz  de  5  divisiones,  caedizo;  la  corola  de  5  pétalos  irregulares,  desarrollados, 
blancos  ó  purpurinos  y  marcados  con  lineas  rojas  mas  oscuras.  Los  estam  - 
brcs  son  10  con  los  filamentos  huleados  y  cubiertos  de  pelos  glandulosos;  el 
estilo  de'clinado,y  el  estigma  sencillo.  El  fruto  está  formado  de  5  carpelos  reu¬ 
nidos  por  mas  abajo  del  centro  y  dispermos.  Toda  la  planta  es  muy  aromática, 
y  se  asegura  que  la  emanación  del  aceite  volátil  que  se  desprende  de  ella,  .en 
los  países  meridionales  y  en  las  lardes  calientes  del  eslió,  esta  tan  concentra¬ 
da  que  algunas  veces  so  puede  inflamar  arrimándole  una  tea;  de  modo  que  la 
planta  se  ve  envuelta  momentáneamente  en  una  aureola  de  fuego.  M.  BioL  que 
ha  querido  asegurarse  de  la  realidad  de  este  hecho  solo  ha  logrado,  aproximando 
inmediatamente  un  cuerpo  en  ignición,  inflamar  sucesivamente  los  infinitos  utrí¬ 
culos  oleosos  que  cubren  las  partes  superiores  de  la  planté  sin  que  este  efecto 
se  haya  generalizado,  y  sobre  todo  sin  que  la  emanación  olorosa  que  natural¬ 
mente  rodea  al  vegetal  haya  p'odido  inflamarse  acercándole  una  tea  (Aun.  de 
chim.  el  phys  t.  50  p.  386,)  Otros  no  obstante  creen  que  el  hecho  se  ha  podi¬ 
do  observaren  los  puises  mas  meridionales. 

La  raiz  de  díctamo  se  usa  en  farmacia,  ó  por  mejor  decir,  solo  su  corteza 
mondada.  Viene  ya  preparada  asi  del  medio  dia,  es  blanca,  arrollada  sobre  sí; 
casi  inodora  y  de  sabor  amargo,  forma  parte  de  lo;  polvos  de  guteta.  Frecucn- 
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tómenle  suelen  dar  en  su  lugar  en  el  comercio  el  meditulio  de  la  raiz  descor¬ 
tezado,  pero  esto  es  un  fraude  de  poca  consideración,  y  fácil  do  reconocer. 

Corteza  <le  angostura  verdadera. 

l£l  uso  de  esla  corteza  en  Europa  solo  data  del  año  1788.  Primeramente  so 
llevó  á  Inglaterra  desde  la  isla  de  la  Trinidad  á  donde  se  habia  trasportado  el 
árbol  de  los  alrededores  de  Angostura,  ciudad  de  Tierra  Firme.  Se  atribuyó 
sucesivamente,  como  sucede  con  la  mayor  parle  de  drogas  exóticas,  :i  diferen¬ 
tes  árboles,  entre  otros  ála  magnolia  (¡lauca  L.  pero  ií  M.Humboldty  Bonpland 
se  han  cerciorado  de  que  es  producida  por  un  árbol  do  la  familia  do  las  ro¬ 
táceas  á  que  lian  dado  el  nombre  de  cusparía  febrífuga,  y  han  hallado  que 
forma  inmensas  selvas  en  las  márgenes  del  Orinoco.  Este  mismo  árbol  fue 
el  que  después  denominó  Wildenow  bünplanclia  tri  folíala,  y  de  Candolle  ga- 
lipea  cusparía  {Proel.  2,  731).  Sin  embargo',  según  el  doctor  Ilancok,  no  es 
esta  planta  la  que  produce  la  corteza  de  la  angostura  verdadera,  sino  una  es¬ 
pecie  afine  que  él  describe  con  el  nombre  de  galipca  officinalis.  Veamos  los 
caracteres  del  género  galípea.  Cáliz  corto,  cupuliforme,  do  ti  divisiones;  coro¬ 
la  de  b  pétalos  hipóginos,  lineares,  desiguales,  reunidos  muy  frecuentemente 
poT  la  parte  inferior  formando  un  tubo  pentágono.  Estambres  b,  rara  vez  mas 
ó  menos,  adhérentes  á  los  pétalos,  casi  nunca  todos  fértiles.  Cinco  ovarios  in¬ 
sertos  en  un  disco  deprimido,  con  10  dientes  poco  marcados,  libres  ó  solda¬ 
dos  por  su  ángulo  centra],  uniloculares:  óvulos  dobles,  sobrepuestos,  adheri¬ 
dos  á  la  sutura  central,  el  superior  ascendente,  el  inferior  péndulo;  cinco  esti¬ 
los  distintos  por  la  base,  y  soldados  por  arriba.  Cápsula  reducida  á  una  ó  dos 
cocas  monospermas  por  aborto,  bibálves,  con  endocarpio  separable  y  que  se 
abre  con  elasticidad;  semilla  reniforme,  con  testa  coriácea;  émbrion  sin  endos- 
permo,  homótropo,  con  dos  grandes  colilédones  auriculados  en  su  base,  ple¬ 
gados  y  arrollados  uno  sobre  otro. 

La  galípea  cusparía  DC.  es  un  árbol  magestuoso  de  20  á  2b  metros  de  al¬ 
tura;  las  hojas  están  compuestas  de  un  peciolo  de  cerca  de  30  centímetros  de 
largo,  terminado  en  tres  hojuelas  sentadas,  ovado-lanceoladas,  puntiagudas, 
muy  aromáticas;  la  del  medio  igual  á  la  longitud  del  peciolo.  Las  flores  for  • 
man  racimos  pedunculados  hacia  la  estremidad  de  los  ramos:  son  blancas,  pro¬ 
vistas  por  su  parle  esterior  de  fascículos  de  pelos  situados  sobre  unos  cuerpos 
glandulosos.  Los  estambres  son  cinco,  monadelfos,  de  los  cuales  solo  uno  ó  dos 
son  fértiles  y  ios  otros  carecen  de  anteras. 

La  galipca  officinalis  \\ anc.  es  un  arbusto  de  4  á  b  metros  do  altura  por  lo 
regular,  y  que  nunca escede  de  10  metros;  sus  bojnsson  trifoliadas  ylashojue- 
1  as  oblongas;  puntiagudas  en  las  dos  eslretnidades,  de  Ibá  2b  centímetros  de 
largas  y  su  peciolo  de  igual  tamaño.  Las  flores  son  blancas  y  pelosas;  loses- 
tambres  distintos, uno  ó  dos  fértiles,  y  do  1  á  b  estériles. 

Los  caracteres  estertores  de  la  corteza  de  angostura  son  variables,  encon¬ 
trándose  en  el  comercio  bajo  tres  formas  diferentes. 

\.°  Pedazos  cortos,  planos,  delgados,  mas  órnenos  anchos,  con  un  perider- 
mo  gris  amarillento,  delgado  y  poco  rugoso;  la  fractura  es  de  color  pardo  ama¬ 
rillento,  limpia,  compacta  y  resinosa;  la  superficie  interior  es  de  color  pardo 
amarillo  leonado,  frecuentemente  rosado,  y  se  divide  fácilmente  en  hojas,  el 
olor  y  el  sabor  son  algo  mas  fuertes  que  los  do'  las  variedades  siguientes. 
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2. °  Otros  pedazos  tienen  de  ¡16  á  40  centímetros  de  longitud,  su  olor  es 
fuerte,  animalizado,  muy  desagradable;  están  arrollados  y  cubiertos  de  un  peri- 
dermo  grueso,  fungoso,  blanco  y  como  cubierto  de  cieno. 

Debajo  de  este  peridermo  está  la  corteza  propiamente  dicha  que  es  parda, 
dura,  compacta  y  rompe  con  limpieza.  El  sabor  de  esta  corteza  es  amargo,  en 
el  que  domina  el  principio  oloroso  y  nauseoso.  Pasado  este  sabor  queda  en  la 
punta  de  la  lengua  una  impresión  mordicante  que  escita  la  salivación. 

3. °  Por  último  se  encuentran  otros  pedazos  que  guardan  un  medio  entre  los 
anteriores,  es  decir,  que  son  mas  largos,  mas  planos  y  mas  gruesos  que  los  pri¬ 
meros.  Su  cubierta  esterior  es  gris,  poco  gruesa  y  poco  fungosa:  y  tienen  el 
mismo  sabor  y  el  mismo  olor  que  los  últimos.  Todas  estas  cortezas  pueden  muy 
bien  ser  del  mismo  árbol,  pero  crecido  en  diferentes  situaciones. 

El  polvo  de  angostura  es  de  color  casi  semejante  al  del  ruibarbo;  su  infu¬ 
sion  en  agua  tiene  mucho  color,  es  amarga,  olorosa  y  nauseosa  como  la  corte¬ 
za,  la  cual  es  febrífuga  y  an ti-disen térica . 

M.  Saladin  ha  demostrado  en  la  corteza  de  angostura  la  presencia  de  un 
principio  amargo  cristalizuble,  al  que  ha  dado  el  nombre  de  cusparino,  blan¬ 
co,  no  ácido,  ni  alcalino,  insoluble  en  eter  y  en  los  aceites  lijos  y  volátiles,  muy 
poco  soluble  en  agua  y  muy  soluble  en  el  alcool  de  0,833  de  densidad.  El  cuspa- 
lino,  aunque  no  es  alcalino,  se  disuelve  con  facilidad  en  los  ácidos  débiles;  el 
sulfúrico  concentrado  le  da  color  rojo  pardo  y  el  nitrato  ácido  de  mercurio  ro¬ 
jo  purpureo,  propiedades  en  que  conviene  con  la  salicina  y  por  las  que  una  y 
otro  se  distinguen  de  la  quinina  ( Journ .  de  chim.  med,  t.  9,  1 833  p.  388).  En 
el  tomo  anterior  he  hecho  mención  de  haberse  manifestado  grandes  síntomas 
de  envenamiento  por  los  años  1807  y  1808  á  consecuencia  de  haber  usado  la 
corteza  de  angostura,  y  que  se  descubrió  que  esta  corteza  estaba  mezclada  con 
otra  muy  venenosa  que  después  se  denominó  falsa  angostura,  y  posteriormen¬ 
te  se  reconoció  ser  la  del  strichnos  nux  vómica.  Esta  corteza,  que  es  muy  im¬ 
portante  distinguir  de  la  verdadera  angostura,  es  mucho  mas  gruesa  que  ella, 
compacta,  pesada  y  como  correosa  por  efecto  de  la  desecación.  Su  sustancia 
interior  es  gris,  y  su  epidermis  unas  veces  es  gruesa,  no  fungosa,  de  color  gris 
amarillento,  marcada  con  puntos  negros  prominentes;  y  otras  fungosa  y  de  color 
de  herrumbre.  Por  lo  demas  esta  corteza  es  inodora;  y  su  sabor,  que  es  infini¬ 
tamente  mas  amargo  que  el  de  la  verdadera  angostura,  persiste  por  largo  tiem¬ 
po  en  el  paladar  sin  dejar  acritud  en  la  estremidad  de  la  lengua.  Su  polvo  tie¬ 
ne  un  color  bien  distinto  de  la  otra,  porque  es  blanco  ligeramente  amarillento. 

Para  distinguir  mejor  estas  dos  cortezas  pondré  aqui  la  comparación  de  sus 
infusos  acuosos,  que  aunque  hecha  hace  muchos  años,  podrá  ser  útil  á  pesar  ds 
los  trabajos  mas  recientes  á  que  se  han  sometido  las  mismas  cortezas. 

Puse  á  macerar  por  espacio  de  18  horas  cuatro  gramos  de  polvo  de  cada 
una  de  las  2  angosturas  en  90  ¡de  agua  y  lo  filtré.  El  residuo  de  la  angostu¬ 
ra  verdadera  conservaba  olor  y  sabor  muy  fuertes,  el  otro  siempre  era  muy 
amargo. 


389 


Reactivos. 


Angostura  verdadera. 


Falsa  angostura. 


Sabor.  De  la  corteza. 

Olor.  De  la  corteza. 

Color.  |  Naranjado. 

Se  destruye  el  color. 
Nada. 

|  Se  enturbia  mucho. 

I  Precipitado  muy  abun¬ 
dante  insoluble  en  un  gran 
esceso  de  ácido  nítrico.  ( 
.  Precipitado  muy  abun-i 
}  dante  blanco  amarillento,  f 
,  Precipitado  muy  abun-  « 
j  dante.  | 

.  Precipitado  gris  blan-  i 
(  quecino  muy  abundante,  j 
Nada;  el  ácido  clorídri- 
co  da  en  seguida  un  pre¬ 
cipitado  amarillo  muy  a- 
bundante. 

,  Precipitado  amarillo  muy  / 
j  abundante.  ( 

Nada. 


I 

Tintura  de  tornasol } 

I 

'Nitrato  de  barita. 
Oxalato  de  amo¬ 
niaco. 

Nitrato  de  plata. 
Emético. 

Deuto  cloruro  de 
mercurio. 

Sulfato  de  hierro. 

Cianuro  ferroso 
potásico. 

Agallas. 
Gelatina. 


Potasa  cáustica. 


En  pequeña  ó  en  gran 
I  cantidad  el  líquido  toma1 
I  color  naranjado  subido  con 
,un  viso  verdoso  y  precipi- ' 
I  ta;  el  ácido  nítrico  resta¬ 
blece  el  color  primitivo. 


Agua  de  cal. 


Acido  nítrico. 


Acido  sulfúrico. 


En  pequeña  ó  en  grande 
i  cantidad  toma  color  mas 
I  oscuro,  ligeramente  ver- 
,  doso  y  se  enturbia  mucho;  \ 
!  el  ácido  nítrico  restablece  ¡ 
el  color  primitivo.  f 

I 

Una  corta  cantidad  en¬ 
turbia  fuertemente  el  lí- 
'  quido,  el  color  se  debilita; 

1  en  gran  cantidad  le  da  co¬ 
lor  rojo  trasparente. 

En  pequeña  cantidad  se  j 
(enturbia  fuertemente,  un 
.  esceso  redisuelve  el  pre¬ 
cipitado  sin  enrojecer  el 
'  líquido 


De  la  corteza. 

Nulo. 

,  Naranjado  una  mitad  menos 
oscuro. 

¡  Parece  muy  débilmente  en¬ 
rojecida. 

Nada. 

|  Se  enturbia  mucho. 

¡Se  enturbia  sin  quo  un  es¬ 
ceso  de  ácido  nítrico  le  resti 
tuya  su  trasparencia. 

Precipitado  blanco. 

Se  enturbia. 

Color  verde  botella,  se  en¬ 
turbia  ligeramente. 

Se  enturbia  ligeramente  sin 
que  el  ácido  clorídrico  aumen¬ 
te  la  turbación:  el  líquido  to¬ 
ma  aspecto  verdoso. 
Precipitado  blanco  muy  a- 
bundante. 

Nada. 

Una  corta  cantidad  dá  un 
color  verde  botella:  una  gran1 
cantidad,  color  naranjado  os¬ 
curo  con  un  viso  verdoso;  el  li-j 
quido  permanece  trasparen¬ 
te  ;  añadiendo  ácido  nítrico  se 
restablece  el  color  verde  bo¬ 
tella,  despuesel  delà  infusion. 

En  pequeña  cantidad  color 
verde  botella  trasparente,  en 
mayor  cantidad  color  amarillo 
ligeramente  verdoso  y  se  en¬ 
turbia  algún  tanto;  el  ácido  ní¬ 
trico  restablece  primero  el  co¬ 
lor  verde  botella  después  el  de 
la  infusion  pero  debilitado 
En  pequeña  cantidad  se  de¬ 
bilita  el  color:  el  líquido  per¬ 
manece  trasparente;  en  gran 
cantidad  el  liquido  es  rojo ttras 
parente. 


Nada. 
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La  tintura  île  tornasol,  el  sulfato  de  hierro,  el  cianuro  ferroso  potásico  con 
auxilio  del  ácido  clorídrico,  y  los  alcalis  ofrecen  los  medios  mas  oportunos  para 
distinguir  la  verdadera  angostura  de  la  falsa. 

En  el  Brasil  se  usan  como  febrífugas  y  corno  sucedáneas  de  la  quinay  de  la 
angostura  las  cortezas  de  muchos  árboles  ó  arbustos  de  la  tribu  de  las  dios- 
meas;  tales  son  la  ticorea  febrífuga  St.  Mil.  llamada  t res  follias  blancas ;  la 
csenbeckia  febrífuga  Mari.,  llamada  tres  folhas  vermelhas,  larangeira  do  ma¬ 
lo  quina  g  angostura ;  la  horlia  brasiliana  Vell.  llamada  quina  do  campo  etc. 

Ya  lie  dicho  anteriormente  que  con  el  nombre  de  csenbeckia  febrífuga  ha¬ 
bía  recibido  de  Alemania  una  corteza  tan  semejante  á  la  de  los  exostemmas  que 
me  parece  muy  difícil  que  no  estén  confundidas. 

Corteza  «le  ¡Saníoxllo  clava  «le  Hércules  ó  espino  amarillo  «le 

las  &Bil53!as. 

Zanthoxylum  clava  Herculis  L.  Zanllioxylum  caribcum  Lamk:  tribu  de  las 
Zanthoxileas.  Esta  corteza  tiene  muchos  puntos  de  semejanza  con  la  verdadera 
angostura.  Es  delgada,  deolor  semejante,  y  su  sabor  amargo  muy  desagrada¬ 
ble,  que  deja  una  impresión  de  acritud  en  la  punta  de  la  lengua  y  escita  la  sa¬ 
livación;  se  distingue  sin  embargo  fácilmente  en  que  es  de  color  amarillo  de 
canario  y  tiñe  la  saliva  de  amarillo,  y  en  que  su  interior  está  formado  de  lá¬ 
minas  fibrosas  que  se  oponen  á  que  rompa  con  limpieza.  Esta  corteza  ha  sido 
analizada  por  MM.  Chevalidr  y  G.  Pelletan  que  han  sacado  el  principio  amar¬ 
go' y  colorante  en  estado  cristalizado  y  le  han  denominado  zanlopicrita.  La 
corteza  es  febrífuga  y  tinloria,  si  bien  tiene  poco  uso. 

Por  mucho  tiempo  se  ha  confundido  con  la  especie  anterior  el  Zantoxylum 
fraxineum  W.  que  crece  en  la  América  septentrional.  Si  atendiendo  á  ¡os  ca¬ 
racteres  botánicos  ha  podido  subsistir  esta  confusion,  los  de  la  Corteza  hubie¬ 
ran  bastado  para  distinguir  los  dos  ár  boles.  La  corteza  del  Zanthoxylum  fra- 
xineum  está  compuesta  de  una  epidermis  gris,  con  arrugas  transversales  por 
efecto  de  la  desecación;  y  de  un  liber  casi  blanco  de  sabor  débilmente  muci- 
laginoso  al  principio,  que  después  pasa  á  sumamente  acre  y  escita  la  saliva¬ 
ción.  Los  americanos  llaman  al  árbol  tolh'-achc  tree  ( árbol  del  dolor  de  mue¬ 
las)  y  priclcly  ash  ó  fresno  espinoso.  La  mayor  parte  de  las  otras  especies  de 
Zanthoxylum,,  y  principalmente  las  que  corresponden  al  género  fagara  L.  reu¬ 
nido  en  el  diaal  primero,  están  doladas  cu  todas  sus  parles  de  un  sabor  de  pi¬ 
mienta,  aromático  y  urente;  por  lo  que  sirven  de  especias  en  los  diversos  paí¬ 
ses  donde  se  crian.  Las  mas  conocidas  son:  la  fagara  de  Avicena,  cuyo  fruto  ha 
figurado  Clusius  en  sus  exóticas  (  lib.  1 .  cap.  23).  la  fagara  Jicterophylla 
Lamk.  que  crece  en  la  isla  de  Borbon;  y  la  fagara  piperita  L.  descrita  y  figu¬ 
rada  por  Kæmpfer  en  sus  Amœnitates  (p.  892  y  893).  Todos  los  frutos  de  es¬ 
tas  especies  parecen  ser  capsulítas  carnosas  del  grueso  de  un  grano  de  pi¬ 
mienta  hasta  el  de  un  guisanlito,  de  superficie  tuberculosa ,  sencillas  ó  «lidi— 
nias  y  que  encierra;)  una  semilla  negra,  lustrosa  y  algo  aromática.  El  princi¬ 
pio  activo  reside  principalmente  en  la  cubierta  glandulosa  de  ia  cápsula.  Pero 
yo  tengo  una  especie  diferente  que  es  parte  de  una  colección  de  plantas  de  la 
China  que  describiré  tan  pronto  como  el  tiempo  me  lo  permita;  pero  de  la  que 
ahora  cstraclaré  lo  que  tiene  relación  con  el  fruto  en  cuestión. 

JIoa-tsiao  (flor  pimienta).  Este  fruto  en  su  oslado  normal  me  parece  com- 


puesto  de  4  cápsulas  sentadas  en  la  estremidad  do  un  pedúnculo';  pero  os  raro 
que  se  desarrollen  completamente  las  cuatro,  y  lo  mas  que  yo  he  encontrado 
lian  sido  tres,  con  una  cuarta  la  mitad  mas  pequeña  que  las  otras.  Por  lo  ge¬ 
neral  no  hay  mas  que  dos  y  muchas  veces  una  sola,  pero  la  diferencia  que  en¬ 
cuentro  entre  esta  cápsula  solitaria  y  las  que  han  descrito  otros  autores  con¬ 
siste  en  que  constantemente  está  acompañada  en  su  base  de  uno,  dos  ó  1res 
tubérculos  que  representan  otras  tantas  cápsulas  abortadas. 

Las  cápsulas  desarrolladas  son  (leí  tamaño  de  un  grano  de  pimienta,  están 
formadas  de  un  mesocarpió  tuberculoso,  rojizo,  trasluciente,  muy  aromático; 
acre  y  que  envuelve  una  coca  blanca  de  la  consistencia  de  un  pergamino,  sol¬ 
dada  en  la  mayor  parte  de  su  estension  con  el  mosocar^io.  Las  dos  se  abren 
por  una  hendidura  que  parte  del  punto  interno  de  inserción  en  el  que  se  to¬ 
caban  los  ovarios.  Se  levanta  y  prolonga  por  el  lado  esterno,  hasta  las  3  cuar¬ 
tas  partes  déla  circunferencia,  y  se  termina  hacia  la  parte  inferior  esterna  por 
una  coronita  que  indica  el  sitio  de  la  inserción  del  estilo  El  ovario  estaba  no 
obstante  formado  de  4  carpelos  unidos,  cuyos  estilos  debían  nacer  de  su  ápice, 
ó  mas  bien  de  su  lado  interno,  pero  al  desarrollarse  cada  carpelo  ha  sufrido  una 
revolución  que  ha  hecho  que  el  punto  de  inserción  del  estilo  haya  ido  á  caer  á 
lt  parle  esterior  del  fruto.  En  cada  capsula  abierta  el  endocarpio  solo  presenta 
un  principio  deseparacion  porol  iado  interno;  la  semilla  es  negra,  lustrosa,  co¬ 
locada  sobre  un  funículo  que  prolongándose  lia  llevado  la  liase  de  la  semilla  á 
la  parte  superior  de  la  cápsula  como  lo  representa  el  Zanthoxylum  carolinia- 
num  figurado  por  Gærtner  (t.  68).  La  semilla  es  dura,  dilicil  de  masticar  y  solo 
tiene  un  ligero  sabor  oleoso.  Este  fruto  que  justifica  la  reunión  de  las  f agaras 
con  los  Zanthoxylum,  me  parece  pertenecer  al  jamma  sansjo  de  Kaempher 
(p.  89b). 

¡Leño  de  cuasia  ausarga  ó  lefio  aiiias'go  de  Surinam. 

Quasia  amara  L:  tribu  de  las  simarubeas.  Este  vegetal  ha  tomado  el  nom¬ 
bre  de  un  negro  de  Surinam  llamado  Qiiassi;  el  cual  prendado  del  buen  com¬ 
portamiento  de  Garlos  Gustavo  Dahlberg,  oficial  del  ejército  holandés,  le  dio  á 
conocer  las  propiedades  de  la  ruiz  del  á  rbol  de  que  hacia  largo  tiempo  un  secre¬ 
to  para  la  curación  de  las  fiebres  perniciosas.  Dahlberg  comunicó  este  descu¬ 
brimiento  á  Lineo,  quien  trabajó  sobre  el  una  disertación  que  está  impresa  cu 
el  tomo  6.°  de  las  amœnilales  académica ?  p.  416. 

Li  Quasi  ó  cuasia  es  un  arbusto  de  la  Guyana,  do  hojas  alternas,  peciola- 
das,  compuestas  de  uno  ó  dos  pares  de  hojuelas  con  impar,  las  cuales  son  sen¬ 
tadas,  oblongas,  puntiagudas  por  ambas  estremidades,  lampiñas  y  enteras.  Los 
peciolos  son  alados  y  articulados  ep  el  punto  de  inserción  de  las  hojuelas.  Las 
llores  son  herma froditas,  en  racimos  largos,  casi  unilaterales;  el  cáliz  muy  pe¬ 
queño,  de  5  divisiones  profundas;  la  corola  bastante  grande  formada  de  b  pé¬ 
talos  rojos  retorcidos  antes  de  la  antesis.  Los  estambres  son  diez  con  una  es¬ 
cama  en  la  base  interna  de  los  filamentos  que  son  muy  largos  y  retorcidos.  El 
ovario  está  formado  de  b  carpelos  terminados  en  un  estilo  sencillo.  El  fruto 
consta  de 5  drupas  ovoideas,  aisladas,  colocadas  sobre  un  disco  y  que  contienen 
una  semilla  péndula  y  sin  endospermo. 

El  leño  do  cuassia  del  comercio  proviene  de  la  ruiz;  está  en  forma  de  ci¬ 
lindros  de  3b  á  bb  milímetros  de  diámetro,  cubiertos  do  una  corteza  tersa 
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muy  delgada,  muy  ligera,  muy  amarga,  blanquecina,  con  manchas  grises, 
poco  adhérente  al  leño.  Este  es  blanco  amarillento,  ligero,  aunque  de  tex¬ 
tura  muy  fina,  y  susceptible  de  muy  buen  pulimento.  Es  inodoro,  dotado  de 
>iu  amargo  fuerte  y  franco,  debido  á  un  principio  cristal izable  llamado  cuassi- 
na  exiraido  por  M.  Wigers.  La  cuassina  es  muy  poco  soluble  en  agua,  lo 
es  trias  en  el  alcool  y  en  el  eter,  se  funde  por  la  acción  del  calor  y  parece 
compuesta  de  C-°  H12  05.  He  hallado  en  Londres  un  pedazo  de  tronco  de 

cuasia  de  9  centímetros  de  diámetro  ,  cuya  corteza  es  muy  delgada,  blanca 
por  su  interior,  cubierta  de  una  epidermis  gris  negruzca;  el  leño  es  amari¬ 
llo  muy  pálido,  algo  monos  compacto  que  el  de  la  raiz,  pero  susceptible  tam¬ 
bién  de  un  bello  pulimento  satinado;  seria  muy  esceiente  como  madera  de 
ebanistería  (i). 

Cuasia  de  la  Jamaica 

Pirana  excelsa  Lindley,  simaruba  excelsa  D  C.,  quassia  excelsa  Schwart. 
Es  un  árbol  de  grandes  dimensiones,  con  hojas  pinadas  con  impar;  ias  flore# 
son  pequeñas,  de  color  amarillo  verdoso,  y  polígamas,  el  cáliz  es  pequeño, 
de  5  divisiones;  la  corola  de  5  pétalos  mas  largos  que  el  cáliz;  los  estam¬ 
bres  son  5  tan  largos  como  la  corola,  vellosos;  tres  ovarios  colocados  sobre 
un  receptáculo  carnoso;  tres  frutos  drupáceos  globulosos,  bivalves,  implan¬ 
tados  en  el  receptáculo.  El  leño  do  este  árbol  se  introdujo  en  el  comercio 
para  sustituirle  á  la  cuasia  de  Surinam,  viene  en  rajas  que  frecuentemente 
tienen  3j  centímetros  de  alto;  está  cubierto  de  una  corteza  muy  amarga, 
de  cerca  de  un  centímetro  de  grueso,  blanca  y  fibrosa  interiormente  y  sin 
embargo  dura  y  compacta.  La  epidermis  es  delgada  y  negruzca.  La  su¬ 
perficie  esterior  presenta  estrías  longitudinales  y  con  frecuencia  nervios 
prominentes  que  forman  una  especie  de  enrejado  laxo  y  longitudinal.  La 
superficie  interior ,  que  es  blanca,  presenta  también  con  frecuencia  nervios 
longitudinales  y  algo  alados  que  penetran  en  el  leño.  Este  es.de  color  ama¬ 
rillo  mas  pronunciado  que  el  leño  de  cuasia  de  Surinam  ,  pero  su  fibra  es 
mucho  mas  gruesa  y  es  menos  susceptible  de  pulimento.  Sin  embargo,  co¬ 
mo  es  satinado  y  sus  dimensiones  son  considerables,  y  por  otra  parte  su 
grande  amargor  le  pone  á  cubierto  de  los  ataques  de  los  insectos,  podría  ser 
útil  en  la  carpintería.  Su  amargo  es  por  lo  menos  tan  fuerte  como  el  de  lu 
cuasia  de  Surinam  y  no  parece  que  es  inferior  bajo  el  punto  de  vista  mé¬ 
dico. 

Corteza  de  simaruba. 

Simaruba  officinalis  D  C.,  simaruba  amara  Aublet,  quassia  simaruba  L. 
Es  un  árbol  que  crece  basta  20  metros  y  aun  mas,  sobre  un  tronco  de  S  de¬ 
címetros  de  diáinetrd;  su  corteza  es  bastante  gruesa,  blanca,  fibrosa,  ligera 
y  porosa  por  su  parte  interior;  rugosa  por  defuera  y  cubierta  de  una  epider- 

(1)  M.  Teodoro  Martius  me  envió  con  el  nombre  de  euassia  de  lupurupb  ó  cuastia 

fia racnsis  una  raiz  muy  semejanle  i  la  quassia  amara,  pero  que  su  hermano  cree  ser 
a  raiz  de  un  arbusto  trepador  llamado  lachi:  [ tacliia  guianensis  Aublet)  de  ia  fa¬ 
milia  de  las  gencianeas;  esta  raiz  diliere  de  la  de  cuasia  por  su  corteza  mas  gruesa  y 
adhérente  al  leño,  por  el  color  interior  mas  gris,  por  las  manchas  [azuladas  que  ofre¬ 
ce  el  corte  trasversal,  y  por  último  por  su  estructura  radiada  que  no  se  oDserva  en  la 
cuasia. 
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mis  delgada,  negra  y  con  manchas  grises  y  blancas.  El  leño  es  blanque¬ 
cino,  fibroso,  ligero,  casi  semejante  al  de  la  cuasia  ele  la  Jamaica ;  las  ho¬ 
jas  son  aladas,  formadas  de  2  á  9  series  de  hojuelas  alternas,  casi  sentadas, 
oblongas  y  terminadas  por  ambas  estremidades  en  una  punta  corla.  Las  llo¬ 
res  son  monoicas,  en  panojas  ramosas  y  desparramadas;  son  muy  pequeñas, 
formadas  de  un  cáliz  de  3  divisiones,  y  de  9  pétalos  algo  mayores  que  el  cá¬ 
liz.  Las  llores  masculinas  tienen  10  estambres  que  en  su  baso  llevan  una  es¬ 
cama  vellosa;  su  ovario  es  estéril,  de  5  lóbulos,  ceñido  por  las  escamas  de 
lo^  estambres.  Las  (lores  femeninas  no  difieren  do  las  masculinas  sino  por 
la  falta  de  los  estambres  y  porque  el  ovario  tiene  un  estilo  quinqué-acanalado, 
terminado  en  un  estigma  do  o  divisiones  en  estrella;  el  fruto  está  com¬ 
puesto  de  ü  cápsulas  drupáceas  separadas  unas  de  otras,  y  casi  de  la  figu¬ 
ra  y  tamaño  de  una  aceituna.  La  simaruba  crece  en  los  sitios  húmedos  y 
arenosos  de  la  isla  de  Cayena  y  de  la  Guyana;  sus  raíces  son  muy  grue¬ 
sas  y  se  estienden  á  largas  distancias,  tan  inmediatas  á  la  superficie  de  la 
tierra  que  á  veces  están  medio  descubiertas;  la  corteza  de  estas  raíces  es 
la  que  se  recolecta  y  so  introduce  en  el  comercio  después  de  seca.  Viene 
en  pedazos  de  mas  do  un  metro  de  largos,  doblados  sobro  si:  es  de  color 
gris  blanquecino,  muy  fibrosa,  ligera,  sin  consistencia,  fácil  de  rasgar  en  el 
sentido  de  su  longitud,  pero  muy  difícil  de  romper  al  través  como  también 
de  pulverizar.  Es  muy  amarga,  febrífuga  y  antidisentérica,  su  principio 
amargo  parece  ser  el  mismo  que  el  de  la  cuasia. 

Simiente  i!e  cedí*o¡ra. 

Hace  mucho  tiempo,  dice  M.  Ilooker,  ilustre  director  del  jardin  real  da 
Kew,  que  se  han  hecho  muchas  investigaciones  sobre  la  simiente  de  una 
planta  conocida  por  los  habitantes  de  Nueva  Granada  con  el  nombre  de  ce¬ 
drón,  y  muy  célebre  por  sus  propiedades  médicas.  M.  Purdié  me  escribía 
en  Julio  de  18 ÍG  á  su  paso  por  la  provincia  de  Antioquia,  que  había  tenido 
la  suerte  de  encontrar  el  célebre  cedrón  cuyas  semillas  se  venden  al  precio 
de  un  real  cada  cotiledón,  y  se  tienen  por  un  específico  sumamente  apre¬ 
ciable  contra  la  mordedura  de  las  serpientes,  las  fiebres  intermitentes  y  en 
general  contra  todas  las  enfermedades  del  estómago.  La  corteza  y  el  leño 
abundan  en  principio  amargo. 

El  29  de  Julio  de  1830  M.  Jornard  presentó  á  la  Academia  de  ciencias 
de  Paris  las  semillas  de  cedrón  á  que  acompañaba  el  extracto  de  una  carta 
de  M.  Herran,  encargado  de  negocios  de  la  república  de  Cosida  Rica  cu 
Francia,  que  habla  también  de  la  eficacia  de  la  semilla  de  cedrón  contra 
la  mordedura  de  las  serpientes  venenosas,  y  anuncia  haber  empleado  este 
medicamento  con  buen  éxito  contra  diversos  casos  de  fiebres  intermi¬ 
tentes. 

Si  la  gravedad  del  objeto  de  esta  obra  lo  permitiese,  se  muy  bien  el 
nombre  que  daría  al  anuncio  hecho  por  un  periódico  inglés,  de  un  congre¬ 
so  médico  propuesto  en  Francia  con  objeto  de  averiguar  la  eficacia  da  la 
semilla  de  cedrón  contra  la  rabia,  y  las  mordeduras  de  los  animales  vene¬ 
nosos:  congreso  al  que  debían  concurrir  el  primer  médico  del  emperador 
de  Rusia,  17  doctores  de  Alemania,  delegados  de  Suecia,  do  Noruega,  de 
Dinamarca,  etc.  y  cu  el  que  dos  ciudadanos  de  un  valor  á  prueba  se  so- 
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meterían  voluntariamente  á  las  esperiencias.  El  doctor  Pereíra  me  parece 
haber  juzgado  mejor  esta  cuestión,  cuando  dice  que  teme  mucho  que  estas 
semillas  no  sean  tal  verdadero  antídoto  contraía  mordedura  de  los  anima¬ 
les  venenosos;  y  M.  Hooker  añade  que  este  medicamento  probablemente 
vendrá  á  colocarse  al  lado  de  sus  congeneres  quassia  y  simaruba.  Desde  lue¬ 
go  se  puede  asegurar  que  esta  es  la  verdad,  y  aun  sería  preciso  para  esto, 
que  después  de  anuncios  tan  retumbantes  quedase  este  medicamento  en  el 
dominio  de  la  terapéutica.  Que  se  diga  que  uso  hacen  en  el  dia  los  módi¬ 
cos  de  la  cuasia  y  de  la  simaruba. 

M.  Planchón  ha  colocado  el  cedrón  en  el  género  simaba  de  la  familia 
de  las  simarubeas  con  el  nombre  de  simaba  cedrón.  La  altura  del  árbol 
no  escode  de  0  metros,  sobre  un  tronco  de  15  á  2o  centímetros  de  diáme¬ 
tro.  Las  hojas  son  lampiñas,  de  60  centímetros  y  aun  mas  de  largas,  com¬ 
puestas  do  20  hojuelas  y  á  veces  mas,  con  mas  frecuencia  alternas  que 
opuestas.  Las  hojuelas  son  sentadas,  de  10  á  15  centímetros,  puntiagudas, 
oblicuas  ó  desiguales  por  la  base  y  peninerviadas.  El  peciolo  común  es 
cilindrico,  terminado  en  hojuela  impar:  los  racimos  son  de  60  ó  mas  centí¬ 
metros  de  largos,  apretados,  ramosos,  cubiertos  do  una  borra  corta,  rojiza  y 
aterciopelada.  El  cáliz  de  las  flores  es  pequeño,  en  forma  de  copa,  con  5 
dientes  obtusos  y  cubiertos  da  la  misma  borra  ocrácea;  la  corola  consta  de 
5  pétalos  lineares,  estendidos,  de  color  pardo  pálido  y  tomentosos  eslerior- 
mente.  Diez  estambres  cortos,  derechos,  colocados  detras  de  un  número 
igual  de  escamas  estaminíferas  reunidas  en  forma  de  tubo.  Cinco  ovarios 
encima  de  una  columna  tomentosa,  cinco  estilos  divididos  entre  si  por  mas 
arriba  de  la  base,  y  mas  largos  que  los  estambres:  un  solo  óvulo  en  cada 
ovario.  El  fruto  es  muy  voluminoso,  solitario  por  el  aborto  de  los  otros 
carpelos,  drupáceo,  de  figura  oval,  truncado  oblicuamente  en  el  ápice;  la 
parte  carnosa  del  fruto,  que  no  parece  haber  sido  muy  blanda,  rodea  un 
endocarpio  corneo.  La  semilla  es  única,  voluminosa,  colgante,  cubierta  de 
un  tegumento  membranoso  con  una  chalaza  muy  aparente.  El  albumen  nu¬ 
lo,  los  cotiledones  muy  grandes,  carnosos  y  blancos  en  estado  reciente. 

Estos  cotiledones  aislados  son  los  que  se  encuentran  en  el  comercio;  tienen 
de  3  á  4  centímetros  de  largos,  rara  vez  5;  y  15  ó  20  milímetros  de  anchos; 
son  elípticos,  algo  encorvados  por  un  lado,  por  la  parte  eslerior  convexos, 
planos  por  la  interior,  con  una  cicatriz  pequeña  cerca  del  ápice.  Por  la  de¬ 
secación  so  vuelvo  de  color  amarillo  oscuro,  con  frecuencia  sucio  y  negruzco 
esteriormenle,  y  de  color  amarillo  mas  bajo  por  su  interior:  son  amiláceos,  de 
aspecto  ligeramente  graso  y  dolados  do  un  fuerte  amargo  de  cuasia. 

Tratando  M.  Lewy  c!  cedrón  por  el  oler  ha  sacado  una  materia  grasa  neu¬ 
tra,  cristalina,  casi  insoluble  en  el  alcool  frió.  El  residuo  del  tratamiento  ete¬ 
rno  ha  dado  después  en  el  alcool  una  sustancia  cristalizable  sumamente  amar¬ 
ga  y  que  ensayada  por  el  papel  de  tornasol  aparece  neutra. 

Familia  de  las  oxalideas. 

Pequeño  grupo  de  vegetales  de  hojas  muy  variadas,  y  de  flores  regulares, 
liormafrodilas,  compuestas  de  un  cáliz  de  5  sópalo^  algo  soldados  por  la  base, 
y  corola  de  5  pétalos  alternos,  rctorcidos'en  el  boton,  reunidos  un  poco  pol¬ 
la  base.  Los  estambres  son  10,  monadelfos  por  la  baso  de  los  filamentos,  y 
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de  los  cuales  i>  alternados  son  mas  pequeños.  El  pistilo  consta  do  5  carpelos 
unidos  unos  con  otros  en  toda  su  longitud,  da  los  que  cada  uno  lleva  su  estilo 
terminado  en  un  estigma  sencillo.  El  fruto  es  ó  bien  una  cápsula  pentágona, 
de  o  valvas,  ó  una  baya  oblonga  con  o  surcos  y  de  b  celdillas:  las  semillas  varían 
en  número  y  están  insertas  en  el  eje  del  fruto:  son  colgantes,  provistas  de  un 
unió  carnoso  y  se  abran  elásticamente  por  el  ápice.  Contienen  un  embrión  axil 
y  bomótropo  en  un  endospermo  carnoso.  Esta  familia,  comprendida  antigua¬ 
mente  en  la  de  las  geraniaceas,  no  abraza  mas  que  los  géneros  oxalis  y  aver¬ 
rhoa :  de  los  cuales  el  último  solo  contiene  dos  árboles  de  la  India  ( averrhoa 
carambola  y  averrhoa  bilimbi)  cuyos  frutos  muy  ácidos  se  usan  como  condi¬ 
mento:  y  el  primero  (oxalis)  encierra  unas  IbO  especies  de  las  que  únicamente 
tres  crecen  espontáneamente  en  Francia  y  son  las  oxalis  acetosella  ,  cornicula- 
la  y  slricta.  La  mayor  parte  de  las  otras  pertenecen  á  la  América  ó  al  cabo  de 
Dueña  Esperanza. 

AecjleriSla,  Æ.!cïaya,  IPaia  de  cisco. 

Oxalis  acetosella  L.  Raíz  escamosa,  como  articulada,  cundidora;  tallo  nu¬ 
lo:  hojas  con  largos  peciolos  compuestas  de  tres  hojuelas  acorazonadas  al  re¬ 
vés,  de  color  verde  pálido:  muchos  escupos  de  8á  11  centímetros  de  largos 
que  hacia  su  parte  media  llevan  dos  bracteillas  opuestas,  y  terminados  en  una 
sola  flor  blanca  con  venas  de  color  violado  El  fruto  es  una  cápsula  pentágona 
de  5  valvas  que  se  abren  longitudinalmente  por  los  ángulos,  con  elasticidad: 
las  semillas  son  ovales,  cubiertas  con  un  arilo  que  se  abre  por  el  ápice. 

Las  hojas  de  esta  especie  tienen  un  sabor  ácido  y  bastante  grato:  antigua¬ 
mente  se  usaron  en  medicina  como  refrigerantes  y  antiscorbúticas.  En  Suiza 
y  en  Alemania,  donde  la  planta  es  muy  común,  se  emplea  en  union  de  los  rtt- 
viex  acetosa  y  acelosella  para  preparar  la  sal  de  acederas  ( sobreoxalalo  de  po¬ 
tasa). 

Entre  las  especies  exóticas  se  debe  citar  la  oxalis  crcnala  Jucq.  originaria 
del  Perú,  que  se  puede  cultivar  á  campo  raso  lomando  algunas  precauciones 
para  resguardarla  del  frió  del  invierno.  De  sus  raíces  fibrosas  nacen  tubér¬ 
culos  amiláceos  amarillos,  translucientes,  ovoideos,  del  grueso  de  una  nuez, 
que  tienen  cierta  semejanza  con  las  patatas,  y  que  parecen  dotados  de  una 
débil  acidez  quedos  convierte  en  un  alimento  sano  y  muy  agradable:  pero  en 
los  que  se  recolectan  en  Francia  solo  be  observado  un  sabor  fastidioso  y  muy 
insignificante.  Dudo  que  tengan  propiedades  nutritivas  bien  marcadas. 

Familias  de  las  Geraniaceas,  las  Balsamineas  y  las  Tropeoleas. 

Las  geraniaceas  están  formadas  do  plantas  herbáceas  ó  sufruli- 
cosas ,  de  hojas  sencillas  ó  compuestas,  opuestas  ó  alternas  y  estipuladas. 
Las  flores  son  completas,  regulares  ó  irregulares,  formadas  de  un  cáliz  libre 
de  5  sépalos,  muchas  veces  soldados  por  su  base;  los  pélalos  son  cinco,  iguales 
ó  desiguales,  insertos  en  la  base  del  ginóforo,  libros  ó  ligeramente  soldados 
por  la  base,  y  alternos  con  las  divisiones  del  cáliz.  Los  estambres  están  inser¬ 
tos  con  los  pélalos,  generalmente  en  doble  número  que  estos,  mas  ó  menos 
reunidos  por  la  base  de  los  filamentos  y  provistos  de  anteras  versátiles  de 
dos  celdillas;  el  ovario  se  compone  de  o  carpelos  vcrlicilados,  adheridos  por  su 
sutura  ventral  á  la  base  de  un  ginóforo  que  se  prolonga  en  forma  de  columna. 
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Los  óvulos  son  dos,  sobrepuestos  y  íijados  ú  la  sutura  ventral  ;  los  estilos  son 
continuos  ;i  los  carpelos,  distintos  por  la  base,  pero  á  poco  trecho  se  unen  á 
la  columna  central,  cuya  longitud  escoden,  y  terminan  cada  uno  en  un  estig¬ 
ma  sencillo.  El  fruto  consta  de  b  cápsulas  uniloculares,  monospermas  por  abor¬ 
to,  que  en  la  madurez  se  separan'desde  la  base  al  ápice  de  la  columna  central, 
y  cada  una  está  sostenida  en  su  estilo  que  se  levanta  en  forma  espiral  y  que¬ 
da  adherido  al  eje  por  su  punta.  Las  semillas  contienen  un  embrión  sin  endos- 
permo,  de  cotiledones  grandes  ,  foliáceos,  plegados  y  que  se  envainan  mutua¬ 
mente.  La  radícula  es  prolongada,  metida  en  un  estuche  vaginal  y  dirigida 
hacia  la  parle  inferior  de  la  celdilla. 

La  familia  de  las  geraniaceas  se  componía  casi  únicamente  en  un  principio 
del  género  géranium  L.  cuyas  especies  han  llegado  á  ser  tan  numerosas  que 
para  facilitar  su  estudio  se  han  decidido  los  botánicos  á  dividirle  en  1res,  for¬ 
mando  los  géneros  crodium,  géranium  y  •pélargonium.  El  género  géranium 
está  caracterizado  por  sus  llores  regulares,  de  5  sépalos  iguales,  cinco  péta¬ 
los  regulares  ÿ  diez  estambres  fértiles,  de  los  que  cinco  son  alternativamente 
mayores,  y  llevan  una  glándula  nectarífera  en  su  base.  Las  aristas  ó  los  esti¬ 
los  de  las  cápsulas  son  lampiños  por  dentro.  Este  género  comprende  mas  de 
G,‘>  especies,  de  las  que  la  mitad  crecen  naturalmente  en  Europa,  y  muchas 
de  ellas  se  han  usado  antiguamente  en  medicina  como  as'ringentes,  vulnera¬ 
rias  y  diuréticas. 

Yerba  de  S.  Roberto,  pico  de  grulla,  yerba  de  la  csquinancia,  géranium 
robcrtianum  L.  ( Blalcw .  t.  480).  Es  una  planta  anua  con  pedúnculos  bifloros, 
herbácea,  de  22  á  32  centímetros  de  alta,  con  tallos  ramosos,  pubescentes,  er¬ 
guido®,  frecuentemente  rojizos,  cubiertos  de  hojas  opuestas,  con  1res  ó  cinco 
lóbulos  pinatifidos;  los  pétalos  son  enteros,  de  color  encarnado,  doble  mayores 
que  el  cáliz,  el  cual  es  ánguloso  y  terminado  en  puntas  duras.  Los  carpelos  son 
lampiños  y  las  semillas  lisas. 

Geranio  de  los  prados,  géranium  pratense  L.  Planta  vivaz  con  pedúnculos 
bidoros;  el  tallo  crece  á  la  altura  de  Gb  á  100  centímetros;  es  rollizo,  velloso,  ra¬ 
mificado,  con  hojas  opuestas,  bastante  grandes,  erizadas  de  pelo»,  divididas 
profundamente  en  5  ó  7  lóbulos  pinatifidos.  Los  pétalos  son  enteros,  redondos, 
bastante  grandes  y  azules.  Crece  naturalmente  esta  planta  en  los  sitios  húme¬ 
dos  en  Francia  y  en  Alemania,  y  se  cultiva  para  adorno  cu  los  jardines. 

Geranio  sangninco,  géranium  sanguineum  L.  (Clus.  Rar.  t02).  Planta  vi¬ 
vaz,  do  pedúnculos  de  una  llar,  tallo  ramificado  desde  la  base,  hojas  opuestas, 
pecioladas,  redondeadas,  partidas  en  b  divisiones  trífidas  y  los  lóbulos  lineares: 
las  flores  son  grandes,  de  color  rojo  purpureo,  sostenidas  en  grandes  pedún¬ 
culos  axilares,  con  dos  bracteolas  Inicia  el  medio. 

El  género  crodium  no  se  distingue  del  anterior  sino  por  sus  estambres,  de 
los  que  cinco  opuestos  a  los  pélalos  son  estériles,  y  los  otros  cinco  alternados 
fértiles;  y  también  por  las  aristas  délas  cápsulas  que  son  barbadas  por  dentro. 
Este  género  comprende  unas  40  especies  que  casi  todas  están  en  las  inmedia¬ 
ciones  de  la  cuenca  del  Mediterráneo.  May  enlre  ellas  una  especie,  el  erodium 
moschalum  Willd.  que  se  encuentra  en  los  sitios  arenosos  del  medio  día  de 
Francia  y  exala  olor  de  almizcle  muy  pronunciado. 

El  género  pélargonium,  que  es  el  mas  numeroso  délos  tres,  comprende  cer¬ 
ca  de  400  especies,  la  mayor  parte  originarias  del  Cubo  de  Buena  Esperanza,  y 
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que  se  cultivan  en  nuestros  jardines  por  la  elegancia  y  belleza  de  sus  flores. 
No  se  distingue  este  género  de  los  anteriores  por  el  número  y  disposición  de 
los  ovarios,  ni  tampoco  por  la  dehiscencia  del  fruto;  pero  si  se  diferencia  por 
la  irregularidad  de  todas  las  parles  de  la  llar,  líl  cáliz  es  de  5  divisiones,  de  las 
que  la  superior  termina  por  abajo  en  un  espolón  tubuloso  soldado  con  el  pe¬ 
dúnculo.  Los  pélalos  son  5,  rara  vez  cuatro;  mas  ó  menos  irregulares;  los  es¬ 
tambres  son  diez,  monadelfos,  desiguales,  de  los  que  cuatro  á  siete  únicamente 
san  fértiles.  Los  estilos  persistentes  y  arrollados  hacia  fuera,  barbados  por  su 
parte  interior  como  en  el  género  erodium. 

La  mayor  parte  de  los  pelargonios  tienen  un  olor  aromático  que  por  su  in¬ 
tensidad  se  hace  algunas  veces  cansado  ó  desagradable,  pero  generalmente  do¬ 
mina  el  olor  del  mosco,  de  la  trementina,  del  limon,  y  la  rosa.  Las  especies 
mas  aromáticas  son  los  pélargonium  zonale,  odoratísimum,  flagrans,  pclta- 
tum,  cucullalum,  capitatum,  graveolens,  radula,  roseum  Willd.  balsameum 
y  suaveolens.  Tres  de  estas  especies  dan  por  destilación  una  esencia  cuyo  olor 
se  acerca  mucho  al  de  la  rosa  y  que  se  emplea  para  falsilicar  la  esencia  de  ro¬ 
sas.  Estas  especies  son  los  pélargonium  capitatum  Ait.  roseum  Willd.  (varie  - 
dad  del  pélargonium  radula )  y  odoratísimum  Willd.  (V.  lo  que  qúeda  dicho 
en  la  pág.  206) 

Las  fralsauiííteas.  Se  han  descrito  de  diversos  modos  por  los  botánicos. 
Los  unos  dándoles  un  cáliz  dííilo,  caduco,  y  cuatro  pétalos  en  cruz  irregula¬ 
res  y  del  que  el  inferior  se  prolonga  formando  espolón,  las  encuentran  análo¬ 
gas  á  las  fumariaceas  y  papaveráceas:  pero  otros  fundándose  en  sus  relaciones 
de  analogía  mucho  mas  marcadas  con  las  geraniaceas,  les  dan  un  cáliz  de  5 
sépalos  desiguales,  uno  de  los  cuales  se  prolonga  formando  espolón  en  la  base; 
corola  de  5  pélalos  desiguales,  el  uno  mayor,  cóncavo  y  algunas  veces  bilobu- 
lado  que  abraza  todos  los  demas  en  la  prelloracion.  Los  estambres  son  5,  alter¬ 
nados  con  los  pétalos,  por  lo  general  soldados  por  sus  anteras  que  son  bilocu- 
lares  é  introrsas.  El  ovario  es  libre,  oblongo,  cilindrico  ó  prismático,  de  5  cel¬ 
dillas  que  encierran  un  gran  número  de  óvulos  derechos  adheridos  á  los  án¬ 
gulos  internos,  y  terminado  por  un  estigma  sentado,  cónico,  entero  ó  de  5  ló¬ 
bulos.  El  fruto  es  una  cápsula  de  5  celdillas  que  se  abren  elásticamente  en  cin¬ 
co  valvas  las  cuales  se  desprenden  por  la  parte  in ferio.-  y  se  arrollan  desde  la 
base  al  ápice  abandonando  el  eje  central  y  parte  de  Jos  disepimentos.  Las  se¬ 
millas  se  componen  de  un  grueso  embrión  homótropo,  sin  endospertno,  de 
colilédones  planos  y  carnosos  y  radícula  cortísima,  obtusa  y  súpera. 

La  familia  de  las  balsamineas  esta  formada  casi  únicamente  del  género  im¬ 
patiens  L.  que  muchos  botánicos  dividen  en  dos  géneros,  balsamina  c  impa¬ 
tiens:  el  primero  comprende  plantas  asiáticas  anuas,  cuyas  flores  se  hacen  do¬ 
bles  por  el  cultivo  y  sirven  de  adorno  en  los  jardines.  En  estas  plantas  las  5 
anteras  son  bilocula ros,  los  5  estigmas  distintos,  y  los  colilédones  gruesos:  en 
el  género  impatiens  solo  1res  de  las  anteras  son  biloculares,  y  las  otras  dos  co¬ 
locadas  delante  del  pétalo  superior  son  uuilocularcs:  los  estigmas  soldados  y 
los  colilédones  algo  planos.  Otra  especie  muy  común  en  nuestros  bosques  es  la 
impatiens  noli-tangere  L.  cuyos  frutos  maduros  no  se  pueden  locar  sin  que  se 
abran  con  elasticidad  y  lancen  á larga  distancia  las  semillas.  Esta  planta  se  tie¬ 
ne  por  muy  diurética. 

Las  fropcoleag  forman  también  un  anejo  poco  numeroso  de  la  familia  de 
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las  gcraniaceas,  cuyo  tipo  se  presenta  cilla  capuchina  tropæolummajusL .  lista 
planta,  originaria  del  Perú,  es  de  fácil  cultivo  y  se  lia  generalizado  en  Europa: 
es  anua,  echa  de  su  raiz  fibrosa  multitud  de  tallos  delgados,  cilindricos,  su¬ 
culentos,  verdes  y  lisos  cjue  teniendo  punios  de  apoyo  suben  á  la  altura  de  mas 
de  2  metros.  Las  hojas  son  alternas,  sin  estípulas,  largamente  pecioladas,  um¬ 
bilicadas,  redondeadas  y  enteras,  de  G  á  8  centímetros  de  anchas ,  lisas  y  de 
color  que  tira  algo  al  verde  mar.  Las  llores  son  axilares  con  pedúnculos  muy 
largos,  solitarios,  pero  muy  numerosos ,  que  se  desarrollan  sucesivamente, 
grandes,  de  una  figura  elegante  y  de  un  color  amarillo  punzó  muy  brillante. 
Tienen  el  cáliz  de  color,  con  5  divisiones  profundas,  de  las  que  la  superior  se 
prolonga  por  la  base  en  nn  cornezuelo  hueco  que  se  abre  en  el  fondo  da  la 
ilor.  Los  pétalos,  que  son  cinco,  parecen  unidos  al  cáliz  y  alternan  con  sus  di¬ 
visiones;  los  dos  superiores  son  sentados  y  distantes  del  pistilo  por  causa  de  la 
abertura  del  espolón  que  los  separa  de  él:  los  1res  inferiores,  situados  al  otro 
lado  del  pistilo  y  que  tienen  uña,  están  mas  próximos  á  este  y  son  casi  liipógi— 
nos.  El  limbo  es  pestañoso  por  la  parte  inferior;  los  estambres  son  ocho,  con  fi¬ 
lamentos  distintos  y  anteras  oblongas;  rodean  al  ovario  y  están  insertos  en  el 
disco  que  los  sostiene.  El  ovario  es  trígono,  libre,  terminado  en  un  estilo  per¬ 
sistente  que  lleva  en  el  ápice  tres  estigmas  agudos:  el  fruto  se  compone  de  3 
cocas  soldadas,  carnosas,  fungosas,  lorulosas  en  su  superficie,  que  se  separan 
al  madurar,  pero  indehiscentes,  y  contienen  una  sola  semilla  colgante,  volumi¬ 
nosa,  cuya  testa  está  casi  soldada  con  el  endocarpio;  el  embrión  carece  de  en- 
dospermo;  los  cotiledones  son  derechos,  soldados  formando  una  masa  carnosa, 
y  llevan  en  su  base  dos  orejuelas  que  ocultan  el  tallilo  :  la  radícula  es  súpera. 
Las  llores  de  la  capuchina  tienen  sabor  picante  y  agradable  que  unido  á  su  her¬ 
moso  color  naranjado  es  causa  de  que  sean  muy  buscadas  para  las  ensaladas. 
Toda  la  planta  participa  del  mismo  sabor,  que  es  parecido  al  del  berro,  por  lo 
que  es  considerada  como  antiescorbútica  y  diurética.  Los  frutos  se  usan  como 
condimento,  conservados  en  vinagre. 

Familia  de  las  ampelideas. 

Son  árboles  ó  arbustos  por  lo  común  trepadores,  con  las  hojas  inferiores 
opuestas,  sencillas  ó  compuestas,  y  estipuladas;  h.s  hojas  superiores  son  al¬ 
ternas,  con  mucha  frecuencia  opuestas  á  unos  pedúnculos  convertidos  en  zar¬ 
cillos  ramosos.  Las  flores  están  en  racimos  opuestos  a  las  hojas;  el  cáliz  es  cor¬ 
tísimo,  libre,  de  4  ó  5  dientes  poco  marcados,  en  cuyo  interior  bay  un  disco 
hipógino  anular  con  el  borde  lobulado.  La  corola  está  compuesta  de  cuatro  ó 
cinco  pétalos  valvares,  libres  ó  adhérentes  entre  sí  por  la  parte  superior,  los 
estambres  son  cuatro  ó  cinco,  opuestos  á  los  pétalos:  el  ovario  está  echadoso- 
bre  el  disco,  frecuentemente  de  dos  celdillas,  cada  una  de  las  cuales  contiene 
dos  óvulos  derechos,  anátropos.  El  estilo  es  sencillo,  corlo,  terminado  en  un 
estigma  en  cabezuela.  El  fruto  es  una  baya  de  dos  celdillas,  cuando  el  ovario 
solo  tiene  dos,  generalmente  monospermas.  Las  semillas  son  derechas? cubier¬ 
tas  de  una  epidermis  membranosa,  de  una  testa  osea,  y  en  su  interior  de  un 
tercer  tegumento  rugoso.  El  embrión  es  derecho,  situado  en  la  base  de  un  en 
dospermo  cartilaginoso;  la  radícula  es  infera. 

Dejando  aparte  el  género  leca  que  se  distingue  de  las  domas  ampelideas  por 
sus  pétalos  soldados  en  la  base,  sus  estambres  monadelfos,  y  su  ovario  de  3  á 


6  celdillas;  queda  esta  familia  casi  reducida  á  los  1res  géneros  tissus,  ampélop¬ 
sis  y  vitis.  El  l.°  está  caracterizado  por  sus  llores  de  cuatro  pótalos  que  so 
abren  de  arriba  ó  abajo  por  el  método  ordinario;  sus  estambres  que  son  4  y  su 
ovario  de  3  celdillas  (DC.).  El  género  vilis ,  que  es  el  mas  impottante  de  los 
tres,  pues  que  es  el  que  comprende  la  vid,  tiene  cinco  dientes  en  el  cáliz,  co¬ 
rola  de  3  pétalos,  o  estambres,  un  ovario  y  un  fruto  do  dos  celdillas,  pero  lo 
quemas  particularmente  le  distingue  son  sus  pétalos  soldados  por  arriba  y 
que  se  separan  del  cáliz  por  abajo  formando  una  especie  de  caperuza  que  por 
algún  tiempo  queda  cubriendo  el  pistilo  y  los  estambres.  Por  último  el  géne¬ 
ro  ampélopsis  guarda  un  medio  entre  los  dos  anteriores,  pues  tiene  3  pétalos 
y  o  estambres  como  la  vid,  pero  sus  pétalos  se  abren  del  ápice  á  la  base  como 
en  los  cissus.  A  esto  género  pertenece  la  vid  virgen  ( ampélopsis  quinqué - 
folia  Miel).),  arbusto  de  tallos  sarmentosos  y  radicantes  de  la  América  septen¬ 
trional,  cultivado  hace  mucho  tiempo  en  Europa,  en  donde  se  usa  para  entre¬ 
tejidos  y  revestir  las  murallas  altas  situadas  a]  Aorte. 

Parra,  WhI  eulUSvada  y  uvas, 

La  uva  es  el  fruto  de  la  vid,  vitis  vinifera  L.  arbusto  sarmentoso  origina¬ 
rio  del  Asia,  pero  cultivado  de  tiempo  inmemorial  en  el  medio  dia  de  Europa  y 
que  hace  largo  liempo.que  es  una  de  las  principales  riquezas  de  la  Francia.  Los 
caracteres  genéricos  son  :  cáliz  pequeñísimo,  corola  de  3  pétalos  caedizos  ar¬ 
rimados  entre  sí  formando  bóveda  y  que  se  abren  de  abajo  á  arriba.  No  tienen 
estilo  pero  sí  un  estigma,  y  la  baya  es  polisperma.  Su  carador  específico  con  - 
siste  en  tener  las  hojas  lobuladas,  sinuoso  dentadas,  desnudas  ó  tomentosas; 
ademas  es  fácil  de  reconocer  en  su  porte:  el  tallo  es  nudoso,  tortuoso  y  cu¬ 
bierto  de  una  corteza  muy  fibrosa  y  resquebrajada:  todos  los  años  echa  en  la 
primavera  ramos  ó  sarmientos  muy  vigorosos  que  no  tardarían  en  sobrepujar  en 
altura  á  los  árboles  mas  grandes,  si  se  los  dejase  crecer,  pero  se  tiene  cuidado 
de  atajar  esta  fuerza  de  ascension  cortando  los  ramos  anualmente  en  las  épo¬ 
cas  determinadas  por  el  miUivo  y  con  objeto  de  obligar  á  la  savia  á  dirigirse 
hacia  las  yemas  que  se  suponen  dar  fruto.  Estos  ramos  tienen  nudos  de  tro¬ 
cho  en  trecho,  y  zarcillos  con  los  cuales  se  agarran  á  los  árboles  inmediatos  ó  á 
los  apoyos  que  se  les  preparan  al  efeclo.  Los  frutos  son  unas  bayas  jocd ice  lu¬ 
das  dispuestas  en  racimo  sobre  un  pedúnculo  común:  al  principio  son  verdes  y 
acerbas,  después  se  vuelven  acídulas  y  por  último  mas  ó  menos  dulces  y  azu¬ 
caradas.  Su  forma  es  redonda  ú  oval,  de  tamaño  mayor  ó  menor,  y  mas  ó  me¬ 
nos  sabrosas,  verdosas,  doradas ,  purpureas  ó  casi  negras,  según  los  países, 
cultivo  y  variedades,  que  son  muy  numerosas.  No  citaré  mas  que  una  sola  de 
estas  variedades  por  razón  del  producto  particular  que  suministra  á  la  farma¬ 
cia  y  es  la  uva  agraz,  llamada  asi  porque  madura  difícilmente  ó  muy  tarde  en 
nuestro  clima:  se  hace  uso  do  ella  cuando  está  verde  y  cuando  dejando  de  ser 
acerba,  pero  no  azucarada  todavía,  ha  adquirido  ya  un  sabor  francamente  áci¬ 
do.  El  zumo  que  se  eslrae  de  ella  también  lleva  el  nombre  do  agraz .  Con 
él  se  hace  un  jarabe,  y  sirve  también  como  condimento  en  c!  arte  culinario. 

Nadie  ignora  los  usos  de  las  uvas  y  sus  productos  ya  para  el  uso  doméstico, 
ya  para  las  arles  y  la  química.  Ellas  nos  proporcionan  el  vino,  el  vinagre,  el 
alcool  y  el  tártaro,  de  los  que  hablaré  separadamente:  ademas  en  muchas  par- 
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tes  se  ponen  á  secar  (pasas)  tanto  para  usarlas  en  nuestras  mesas  como  par* 
la  farmacia. 

Pasas  de  Damasco.  Antiguamente  eran  estas  la  principal  suerte  oficinal. 
Según  la  descripción  que  lince  Pomet  son  muy  grandes,  aplastarlas,  del  grue¬ 
so  y  longitud  de  la  yema  del  dedo  pulgar,  secas,  duras,  de  sabor  fastidioso  y 
poco  agradable:  no  contienen  por  lo  general  masque  dos  semillas  ó  granillos. 
Vienen  en  cajas  semi-redoiulus  llamadas  bustos.  Son  muy  raras  en  el  comer¬ 
cio:  sesustituyen  con  los  de  Calabria  que  son  crasas,  blandas,  y  de  sabor  azu¬ 
carado,  como  las  de  Provenza. 

Pasas  de  Málaga.  Se  usan  hoy  en  las  boticas  con  el  nombre  de  pasas  de 
Damasco  y  también  para  postres  en  las  mesas.  Vienen  en  cajas  de  7  á  30  qui¬ 
logramos  de  peso:  en  racimos  enteros,  cuya  raspa  ó  escobajo  es  anguloso  y 
de  color  amarillo  rojizo.  Los  granos  mas  gruesos  son  de  21  á  27  milímetros 
de  largos  por  13  á  17  de  anchos;  tienen  un  viso  violado,  y  su  superficie  tira  á 
verde  mar  á  escepcion  de  los  puntos  prominentes  que  son  rojizos  y  lustrosos. 
Se  trasparentan  á  la  luz  dejando  ver  des  semillas  próximas  al  centro.  Su  sabor 
es  moscatel  muy  agradable  y  azucarado. 

Pasas  de  sol.  Vienen  también  de  España:  son  mas  pequeñas  que  las  ante¬ 
riores,  pues  las  mayores  no  pasan  de  15  d  18  milímetros  de  longitud  por  Sd  10 
de  grueso.  Están  limpias  del  escobajo,  pero  cada  una  conserva  su  pedúnculo 
propio.  Generalmente  terminan  en  punta  por  el  lado  del  pedúnculo  y  tienen 
profundas  arrugas  y  surcos  en  todos  sentidos:  su  color  es  rojo  muy  pronun¬ 
ciado  en  todas  las  partes  salientes  y  pulimentadas  por  el  roce,  mientras  que 
los  surcos  son  de  color  azulado  y  verde  mar:  muchas  veces  carecen  do  semi¬ 
llas.  Cuando  son  un  poco  antiguas,  y  según  yo  las  he  visto,  son  casi  opacas, 
tienen  un  ligero  sabor  de  fermentadas,  azucarado  ademas  y  algo  agrio. 

Pasas  de  Provenza,  pasas  de  caja,  raisins  aux  jubis.  Según  Pomet  vie¬ 
nen  estas  pasas  principalmente  de  Itoquevaire  y  de  Ouriol.  Cuando  están  ma¬ 
duras  se  cojeo  en  racimos,  se  sumerjen  en  una  legia  caliente  de  carbonato  de 
sosa  y  se  ponen  á  secar  al  sol  sobre  zarzos:  y  después  de  secas  se  guardan  en 
cajas  de  madera  blanca  mas  largas  que  anchas,  del  peso  de  9  á  20  quilogra¬ 
mos.  Estas  pasas  vienen  en  parle  desgranadas  y  en  parte  con  el  escobajo. 
Son  redondeadas,  algo  aplastadas,  de  color  amarillo  rubio,  casi  trasparentes 
cuando  son  recientes,  pero  no  tardan  en  volverse  opacas  mediante  la  cristali¬ 
zación  de  la  glucosa  que  contienen,  y  que  frecuentemente  se  eflorece  en  la  su¬ 
perficie.  Su  sabor  es  azucarado  y  acídulo,  y  tienen  de  2  d  i  semillas  volu¬ 
minosas. 

Pasas  de  Sanios.  Estas  pasas,  que  solo  he  visto  muy  alteradas,  son  bastan¬ 
te  semejantes  d  las  de  Provenza.  Vienen  como  ellas  en  racimos  ó  desgrana¬ 
das:  son  redondeadas  y  de  color  amarillento;  pero  mas  pequeñas  y  apreladas 
en  el  racimo,  y  tienen  dos  semillas.  Su  sabor  es  dulce  y  moscatel.  El  vino  que 
dan,  en  la  isla  de  Sainos,  es  conocido  con  el  nombre  de  malvasia. 

Pasas  de  Esmirna.  Pomet  no  habla  de  estas  pasas,  que  al  parecerson  nue¬ 
vas  en  el  comercio.  Vienen  muy  limpias  y  son  muy  regulares,  con  su  pedún¬ 
culo,  pero  privadas  del  escobajo.  Generalmente  son  ovales  ó  elípticas  y  un 
poco  aplastadas;  tienen  de  12  d  1  í  milímetros  de  largas  por  7  d  10  do  anchas, 
el  color  rubio  pálido,  casi  trasparentes  y  enteramente  desprovistas  de  semi¬ 
llas,  lo  cual  hace  que  sean  muy  buenas  para  comer  y  muy  á  propósito  para 
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fabricar  bollos  y  pastas.  Son  muy  azucaradas  y  su  sabor  es  de  pasa  moscatel. 

Pasasde  Corinto.  Son  conocidas  do  muy  antiguo  y  deben  su  nombro  no 
tanto  á  que  verdaderamente  vengan  do  Corinto  donde  so  crian  pocas,  sino  á 
que  son  procedentes  de  Acatólico,  Misolongi,  Lepante,  Patrás  y  do  Cefalonia 
que  rodean  la  entrada  del  antiguo  golfo  tic  Corinto.  Hace  bastante  tiempo  que 
vienen  principalmente  de  la  isla  de  Zantc  cuyo  nombre  llevan  hoy  d ¡a  en  el 
comercio.  Están  desgranadas  con  cuidado ,  su  color  es  pardo  negruzco,  son 
redondeadas,  muy  pequeñas  y  carecen  absolutamente  de  semillas,  las  que  por 
otra  parte  son  poco  perceptibles,  por  su  pequeñísimo  volumen.  Su  sabor  es 
azucarado  y  algo  astringente.  Vienen  apretadas  y  hechas  una  sola  masa  en 
toneles  de  bastante  peso.  Los  ingleses  consumen  gran  cantidad  de  ellas  para 
aderezar  diferentes  manjares  y  pastas,  que  en  el  dia  se  usan  ya  también  en 
Francia. 

Pasas  de  Marruecos.  Pomet  hace  también  mención  do  estas  pasas  que  se 
presentan  desgranadas,  negras,  redondeadas,  del  grueso  de  nuestras  pasas  ne¬ 
gras  comunes:  son  muy  azucaradas  y  contienen  de  1  á  3  semillas,  por  lo  que 
son  incómodas  para  comer. 

^Í810. 

El  vino  se  hace  de  la  uva.  Guando  este  fruto  está  maduro  se  reúne  en 
grandes  tinas  en  donde  se  pisa;  el  zumo  resultante  llamado  mosto  se  abando¬ 
na  por  espacio  de  3  ó  4  dias  sobre  su  casca  hasta  que  se  establece  la  fermen¬ 
tación,  la  cual  se  conoce  que  ha  empezado  cuando  en  la  superficie  del  líquido 
se  ven  porción  de  burbujas  que  rápidamente  van  multiplicándose.  Estas  bur¬ 
bujas,  que  son  de  ácido  carbónico,  levantan  los  despojos  sólidos  del  fruto  for¬ 
mando  una  gruesa  espuma  compuesta  principalmente  de  fermento  alterado, 
la  cual  en  union  de  los  despojos  que  la  acompañan  en  la  superficie  del  lí¬ 
quido  constituye  lo  que  se  llama  sombrero. 

La  efervescencia  se  calma  poco  á  poco  y  el  sombrero  se  deprime;  enton¬ 
ces  se  saca  el  líquido  y  se  pone  en  toneles  llevando  ya  el  nombre  de  vino,  el 
cual  continua  fermentando  en  estos,  aunque  lentamente,  porque  la  mayor  par¬ 
te  de  los  agentes  de  la  fermentación  están  destruidos. 

La  combinación  de  los  oíros  principios  se  hace  también  mas  íntima:  aumen¬ 
ta  la  cantidad  de  alcool,  y  este  efectúa  la  precipitación  departe  del  tártaro  con¬ 
tenido  en  el  vino  y  la  de  las  heces  compuestas  todavía  do  restos  atenuados  de 
los  frutos  y  fermento,  combinados  con  la  materia  colorante  del  vino.  A  esto 
se  reduce  en  general  el  modo  de  obtener  los  vinos  tintos. 

Los  vinos  blancos  se  hacen  con  las  uvas  blancas:  sin  embargo  se  pueden 
también  hacer  con  las  tintas,  pero  entonces  en  vez  de  dejar  fermentar  el  mos¬ 
to  sobre  la  casca,  en  virtud  de  lo  cual  se  tiñe  de  color  rojo  disolviendo  la 
materia  colorante  de  !a  epidermis  de  la  uva,  se  separa  después  do  despachur¬ 
rar  el  grano  y  se  pone  á  fermentar  en  toneles. 

Puia  obtener  los  vinos  blancos  espumosos  se  embotellan  á  poco  do  haber 
estado  en  los  toneles  y  bastante  antes  de  que  haya  terminado  la  fermentación 
lenta  de  que  hemos  hablado;  por  este  medio  el  ácido  carbónico  se  vé  obligado 
á  disolverse  en  el  vino  en  tanta  mayor  cantidad  cuanta  mayor  es  la  resistencia 
que  se  opone  á  su  salida  de  la  vasija.  Cuando  la  presión  que  ejerce  sobre  el  li- 
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quido  llega  á  cierto  término,  so  para  ia  fermentación,  y  e!  vino  forma  un  sedi¬ 
mento  que  se  reúne  cu  el  cuello  de  las  botellas,  las  cuales  se  han  de  tener 
boca  abajo.  Entonces  se  destapan  un  poco  para  que  salga  fuera  este  sedimen¬ 
to  y  se  abandonan  de  nuevo  volviéndolas  á  tapar,  cuya  operación  se  repite  va¬ 
rias  veces  en  tanto  que  se  reúnan  heces  en  el  cuello,  y  por  último  se  sujeta 
fuertemente  e!  lapon.  La  fermentación  continúa  hasta  acabar,  y  el  vino  se  ha¬ 
lla  al  poco  tiempo  completamente  saturado  de  ácido  carbónico,  y  contiene  en¬ 
tonces  tan  gran  cantidad  de  él  en  disolución  que  no  se  puede  echar  un  poco 
en  un  vaso  sin  que  se  ¡lene  al  momento  de  la  espuma  que  tanto  agrada  á  los 
bebedores. 

También  se  bacon  vinos  du  licor  y  vinos  azucarados  en  España,  Italia  y  el 
medio  día  de  Francia,  y  en  todos  los  países  cálidos  donde  el  zumo  de  la  uva  se 
elabora  mejor  y  se  carga  de  una  gran  cantidad  de  azúcar,  la  cual  resistiéndo¬ 
se  en  parle  á  la  fermentación  da  origen  á  vinos  azucarados. 

Para  aumentar  mas  la  cantidad  proporcional  de  azúcar  en  la  uva  se  tione 
cuidado  de  retorcer  el  racimo  y  dejarlo  algún  tiempo  en  este  estado  sobre  el  pie, 
lo  cual  hace  que  se  concentre  el  zumo  por  la  acción  del  so!.  Se  puede  tam¬ 
bién  hacer  evaporar  el  mosto  al  fuego,  pero  este  método  es  muy  inferior  al 
primero. 

El  farmacéutico  emplea  1res  clases  de  vino,  el  tinto,  el  blanco  y  el  azuca¬ 
rado  que  generalmente  es  el  de  Alicante  ó  de  Málaga,  ó  vinos  imitados  á  ellos 
que  se  fabrican  en  ei  medio  dia  de  Francia.  Es  muy  difícil  fijar  los  caractè¬ 
res  para  la  elección,  porque  estos  dependen  en  gran  parte  del  gusto  particu¬ 
lar  de  cada  uno,  siendo  mas  fácil  indicar  los  medios  de  reconocer  algunas  de 
las  falsificaciones  á  que  están  sujetos. 

El  vino  tinto  contiene  principalmente  nueve  sustancias  á  saber:  agua,  alcool, 
ácido  acético,  sobre  tai  tratos  de  potasa  y  de  cal,  sulfato  de  potasa,  una  mate¬ 
ria  llamada  estractiva,  principio  colorante  rojo  soluble  en  alcool,  azúcar  y  fer¬ 
mento.  El  vino  blanco  solo  difiere  del  anterior  en  la  falta  de  materia  coloran¬ 
te  roja;  por  donde  se  vó  desde  luego,  que  los  vinos  deben  dar  alcool  mediante 
la  destilación,  dejar  cristalizar  tártaro  por  la  evaporación,  enrojecer  el  torna¬ 
sol,  y  precipitar  el  nitrato  de  barita,  el  oxalato  de  amoniaco  y  las  disoluciones 
metálicas.  Pero  debemos  observar: 

1°  Que  siendo  el  ácido  acético  del  vino  un  principio  cxlranatural  de  él, 
aun  cuando  siempre  le  tiene,  será  tanto  mejor  ei  vino  cuanto  menos  contenga 
y  por  consiguiente  cuanto  menos  enrojezca  el  tornasol. 

2. °  Que  aunque  el  vino  precipite  el  oxalato  de  amoniaco  por  razón  del  tar- 
trato  do  cal  que  contiene,  el  precipitado  es  sin  embargo  poco  abundante,  y 
se  reconocerá  siempre  con  facilidad  un  vino  cuyo  ácido  se  haya  saturado  con  la 
cal  ó  su  carbonato,  comparando  la  cantidad  de  precipitado  que  produce  cu  él 
el  oxalato  con  la  que  ocasiona  en  un  vino  natural. 

3. "  Que  si  por  una  práctica  culpable  un  comerciante  de  vinos  hubiese  sa¬ 
turado  el  esceso  de  ácido  acético  con  lit argirio ,  el  mejor  medio  do  recono¬ 
cerle  no  será  el  ácido  sulfídrico  ó  los  sulüdratos,  los  cuales  forman  precipita¬ 
dos  masó  menos  abundantes  y  diversamente  coloreados  con  los  vinos,  sino  que 
so  deberá  usar  con  preferencia  una  disolución  do  carbonato  ó  de  sulfato  do  sosa 
la  cual  ocasionará  un  precipitado  blanquecino  de  carbonato  ó  de  sulfato  do 
plomo  que  después  de  dejarle  sedimentar  se  lavará  y  se  tratará  por  el  hidróge- 
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no  sulfurado,  y  entoilées  se  descubrirá  la  menor  cantidad  de  plomo  existente 
en  este  precipitado,  por  el  color  negro  que  tomará. 

4.°  tjue  el  azúcar  solo  existe  en  cortísima  cantidad  en  el  vino  tinto  de  Fran¬ 
cia,  la  cual  será  tanto  menor  cuanto  mas  perfecta  haya  sido  la  fermentación; 
luego  si  después  de  haber  evaporado  un  vino  tinto  hasta  sequedad  y  tratado 
en  frió  el  producto  por  alcool  muy  rectilicado  á  fin  de  disolver  la  materia  co- 
'  locante,  se  vé  que  ademas  del  tártaro  queda  una  sustancia  blanda,  viscosa  y 
azucarada;  se  deducirá  que  el  vino  examinado  está  mezclado  con  cierta  canti¬ 
dad  de  azúcar,  melaza  ó  arrope  de  uvas:  y  cualquiera  que  sea  el  objeto  de  esta 
adición,  será  preferible  un  vino  que  no  ofrezca  esto  carácter.  En  cuanto  al  co¬ 
lor  dado  á  los  vinos  blancos  ó  poco  tintos,  por  medio  de  las  bayas  de  saúco  ú 
otras  materias  análogas,  hay  pocos  medios  para  reconocerle;  pero  parece  que 
esta  falsificación  es  bastante  menos  común  de  lo  que  se  supone,  y  que  el  co¬ 
lor  artificial  de  los  vinos  blancos  ó  de  poco  color  de  Champagne  y  de  la  Borgo- 
ña  baja  es  dado  principalmente  con  los  vinos  del  medio  dia  muy  cargados  de 
color. 

Los  vinos  tienen  uu  valor  comercial  muy  diferente  y  que  frecuentemente 
depende  menos  de  la  proporción  de  sus  principales  elementos  que  de  un  aro¬ 
ma  particular  ( bouquet )  cuya  naturaleza  es  poco  conocida;  porque  parece  que 
este  aroma  no  debe  confundirse  con  el  aceite  esencial  descubierto  por  Dc- 
leschamps,  que  MM.  Liebig  y  Pclouze  han  reconocido  ser  un  eler  (eter  enán- 
tico)  compuesto  de  eter  hidrálico  y  de  un  ácido  graso  llamado  ácido  enántico. 
A  pesar  de  este  valor  comercial  tan  diverso,  no  se  puede  menos  de  confesar 
que  el  alcool  es  el  elemento  principa!  del  vino  y  que  tarde  ó  temprano  servirá 
siempre  de  base  á  la  imposición  de  sus  derechos:  por  lo  que  no  parecerá  ino¬ 
portuno  indicar  los  medios  que  se  emplean  para  determinar  la  riqueza  alcoóli- 
ca  de  los  vinos. 

El  medio  mas  directo  es  la  destilación,  para  la  cual  ha  propuesto  M.  Gav- 
Lu  ssac,  un  aparato  que  se  halla  en  todas  las  fábricas  de  aparatos  y  de  produc¬ 
tos  químicos,  y  que  puede  por  otra  parle  reemplazarse  con  un  alambique  pe¬ 
queño  con  su  serpentin.  Se  ponen  en  la  cucúrbita  tres  medidas  cualesquiera 
de  vino  (300  semi-centímetros  cúbicos)  y  se  destila  hasta  obtener  exactamente 
el  tercio  de  su  voiúmen.  Este  producto  se  pone  á  la  temperatura  de  10°  cenlig. 
y  se  introduce  en  el  un  alcoómetro  centesimal.  Supongamos  que  marca  3G°: 
como  es  evidente  que  dicho  producto  es  1res  veces  mas  alcoól ico  que  c)  vino, 
se  partirá  30  por  tres,  y  el  cuociente  12  nos  dice  que  el  vino  contiene  12  cen¬ 
tésimas  de  su  voiúmen  de  alcool  puro  ó  anhidro. 

Al  practicar  esta  operación  conviene  tomar  para  recipiente  un  tubo  cilin¬ 
drico  de  vidrio  de  capacidad  de  120  á  130  semi-centímetros  cúbicos  y  gradua¬ 
do  según  estos:  porque  si  por  descuido  se  recojiese  una  cantidad  de  producto 
mayor  de  100  divisiones,  que  se  supone  ser  el  tercio  del  líquido  empleado,  no 
liabria  necesidad  devolver  á  repetir  la  operación,  pues  entonces  en  vez  de  to¬ 
mar  el  tercio  ó  sean  los  -  del  grado  alcoométrieo  del  producto,  no  liabria 
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masque  multiplicar  este  grado  por  --j-n.  Supongamos  por  ejemplo,  que 

destilando  300  semi-cenlimetros  cúbicos  do  vino  se  lian  sacado  110  de  pro¬ 
ducto  que  solo  marque  32°, 7 3  en  el  alcoómetro:  multiplicaremos  32,73  por 


404 

—  y  hallaremos  por  resultado  también  12  que  será  el  grado  alcoométrico  nuo 
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se  busca. 

Se  lian  propuesto  otros  procedimientos  fundados,  ya  en  la  dilatabilidad 
del  alcool  por  el  calor,  que  es  mayor  que  la  del  agua,  ya  en  el  punto  de  ebu¬ 
lición  del  líquido.  En  efecto  es  fácil  de  concebir  que  dilatándose  el  agua  O, OIGO 
de  su  volumen  primitivo  al  pasar  de  O  á  100°,  mientras  que  el  alcool  en  las 
mismas  circunstancias  se  dilata  0,1254;  las  diversas  mezclas  de  estos  dos  líqui¬ 
dos  se  dilatarán  mas  ó  menos  en  razón  directa  de  la  cantidad  real  de  alcool  que 
contengan:  sobre  cuyo  principio  está  fundado  el  dilaíómetro  alcoométrico  de 
Silbermañn  descrito  en  el  Journ.  de  Pharrn.  et  de  chira,  t.  lo,  p.  100. 

Igualmente,  como  el  agua  hierve  á  100°  y  el  alcool  puro  á  78°  bajo  la  presión 
de  7G  centímetros,  es  claro  que  una  mezcla  de  alcool  y  agua  entrará  en  ebuli¬ 
ción  á  una  temperatura  que  estará  en  razón  directa  del  agua  que 
inversa  del  alcool,  esto  es,  mas  próxima  á  78°  cuanto 
modo  que  es  fácil  determinar  esperimentalmente  la  temperatura  á  que  debe 
hervir  una  mezcla  dada  de  alcool  y  de  agua.  Estas  diversas  temperaturas,  que 
no  sufren  modificación  alguna  apreciable  por  los  principios  fijos  del  vino,  lian 
sugerido  á  M.  Conafi  la  idea  de  un  ebulióscopo  que  da  á  conocer  al  punto  la 
cantidad  real  de  alcool  que  contiene  un  vino  según  la  temperatura  á  que  hier¬ 
va  (V.  el  Journ.  da  Pliarm.  et  de  chirn.  t.  15,  p.  9o.) 

He  aqui  según  M.  Guy-Lussac  la  cantidad  de  alcool  puro  en  volumen  que 
contienen  100  partes  de  los  vinos  que  á  continuación  se  espresan. 


contenga  e 


mas  alcool  tenga:  de 


Chipre. 
Madera  muy 
Málaga. 


rancio. 


-linio 


Juranzon  blanco  (bajos  Pirineos)  1 5,2 

13.7 
18,03 
15,59 
14,50 
14,68 
16 
15 

11.8 

17 

13.3 

11.3 
11,2 
13 
9,8 

15,0 
12,2 
11,5 


BanyuIs-surMer  (Pir.  orient.) 

Colioure  (Id  ) . 

Rivesaltcs  (Id.).  .  .  . 

Pirineos  orientales  (1).  . 

Grenache . 

Saint-Georges  (Hérault).  . 
Fronlignan  (Id.).  .  .  . 

Bagnols  (Gard).  .  .  . 

Yauvert  (Id.) . 

Ermitage  tinto . 

Cole-Rolie  (Ródano).  .  . 

Vinos  de  peso  del  Mediodía. 

- comunes  del  Mediodia 

Saulerne  blanco  (Gironda). 
Bomrne  blanco  (Id  ).  .  . 

San  Pedro  del  Monte  (Id.). 


15,1 

16,0 

15,1 


Barsac  blanco 


primera 
id., 
tercera  id.. 


clase. 


-segunda 


Poudensac  blanco,  primera  cía 

- segunda  id.. 

- tercera.. 

Cbateau-Laffite.. 

Chateau-Margaux . 

Chaleaux-Latour . 

Chateau-Haut-Brion.  .  . 

Chateau  Deslournel..  .  . 

Brannes-Mouton . 

Leoville . 

Grave-Larose-Kirwan..  .  . 

Cantenac . 

Giscours . 


Therme-Cantenac.  . 

Tronquoy-Lalunde . 

San  Esteban . 9,7 

Phelan  (2) . 9,2 


14.7 
12,6 
12,1 

13.7 
13 
12,1 

8,7 

8.7 
9,3 
9,0 
9,0 
9,0 

9.1 

9.8 

9.2 
9,1 

9.3 
9,1 

9.9 


(1)  Los  cuatro  resultados  relativos  ú  los  vinos  de  los  Pirineos  orientales  están  tomados 
de  M.  ltouis  hijo,  de  Perpiñan:  el  primer  número  corresponde  á  un  vino  d «•  i  año  1  SIC,  de 
una  alcoolicidad  cscepcional,  los  otros  dos  son  términos  medios  de  muchos  años.  El  último 
es  el  término  medio  de  !St>  vinos  de  diversas  localidades  analizados  por  Al.  Bonis. 
i2)  Los  resultados  relativos  á  los  vinos  de  la  Gi rotula  están  tomados  deM.  Fauré 
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Tokni  (Hungría) . 

.  9,1 

Verrières  (Sena  y  Oise).  .  . 

6,2 

Vinos  buenos  do  Borgoña. 

.  11,0 

Vino  de  la  sociedad  enotila.  . 

.  9,3 

Volnay  (Costa  de  oro  ).  .  . 

.  11,0 

- id.  embotellado..  .  . 

.  10,5 

Macón . 

.  10,0 

Vino  al  por  menor  en  Paris.  . 

.  8,8 

Champagne  espumoso.  .  . 

.  11,6 

— — de  heces . 

.  7,6 

Vinos  de  Cher . 

.  8,7 

Sidra  la  mas  espirituosa.  . 

.  9,1 

Colinas  de  Angers.  .  .  . 

.  12,9 

- la  menos  espirituosa.  . 

.  4,8 

Saumur . 

.  9,9 

Sidra  de  peras . 

.  6,7 

Vinos  dol  Oeste . 

.  10,0 

Ale  de  Burton . 

.  8,2 

- blancos  de  la  Vendée.  . 

.  8,8 

- de  Edimburgo.  .  .  . 

.  5,7 

Wachenheim  (Rhin).  .  .  . 

.  11,9 

Porter  de  Lóndres . 

.  3,9 

Forst.  . 

Cerveza  floja  de  Lóndres.  . 

.  1,2 

Scherwiller  (Bajo  Rhin).  . 

.  11,0 

Cerveza  añeja  de  Slrasbur.  . 

.  3,5 

Westhoffen  (Weslfalia).  .  . 

.  10,0 

- nueva . 

.  3,0 

Molsheim . 

.  9,2 

- roja  de  Lila.  .  .  . 

.  2,9 

Barr.  . 

.  6  9 

— - - blanca  id . 

.  2,9 

Ergersheim . 

- de  Paris . 

.  1,9 

Chatil Ion  (cerca  de  Paris).  . 

.  7,5 

La  sidra  es  un  líquido  vinoso  que  se  fabrica  principalmente  en  Norman- 
dia  y  en  Picardía  con  el  zumo  de  unas  manzaneas  silvestres  (malus  acerba) 
muy  comunes  en  aquel  país.  (Y.  pág.  200).  Estas  manzanas  se  cojen  desde 
setiembre  á  noviembre,  se  dejan  por  algún  tiempo  amontonadas  para  que  aca¬ 
ben  de  madurar  y  de  desarrollarse  mas  principio  azucarado.  Después  se  es¬ 
trujan,  se  les  mezcla  ordinariamente  cierta  cantidad  agua  y  se  prensan.  El  zu¬ 
mo  se  recoje  en  una  gran  cuba  de  la  que  se  trasiega  á  otros  toneles  en  donde 
continúa  fermentando  lentamente.  Hasta  el  mes  de  marzo  no  está  en  sazón 
para  embotellarse  y  beberse. 

La  cerveza  se  prepara  con  la  cebada  mediante  muchas  operaciones  indis¬ 
pensables  para  determinar  y  regular  la  fermentación. 

Se  empieza  por  sumergir  la  cebada  en  agua  para  ablandarla  y  disponerla  á 
la  germinación,  después  se  estiende  en  una  cámara  formando  una  capa  unifor¬ 
me  de  50  centímetros  de  altura  y  se  revuelve  de  cuando  en  cuando  para  que 
no  se  recábente  demasiado;  á  los  pocos  dias  aparece  el  germen  y  cuando  tie¬ 
ne  de  3  á  5  milímetros  de  longitud  se  interrumpe  la  germinación  poniendo  á 
secar  la  cebada  en  una  estufa  á  la  temperatura  de  60.°  El  objeto  de  la  ger¬ 
minación  es  desarrollar  mayor  cantidad  del  principio  azucarado,  pero  es  preci¬ 
so  suspenderla  mediante  la  desecación  porque  de  otro  modo  se  destruiría  el 
azúcar.  La  cebada  germinada,  seca  y  separados  los  gérmenes  se  denomina  he¬ 
ces  de  cebada  ( drech  ó  malt.) 

Se  muele  gruesamente,  se  pone  en  una  gran  cuba  de  doble  fondo,  cuyo  in¬ 
tervalo  de  entrambos  fondos  está  vacio,  se  introduce  por  la  parte  inferior  agua 
hirviendo  hasta  cubrir  las  heces  y  se  agita  perfectamente.  A  las  2  ú  3  horas 
se  saca  el  agua  por  abajo  y  se  reemplaza  con  nueva  cantidad  para  apurar  mas 
sus  partes  solubles.  Reunidos  los  líquidos  que  contienen  todos  los  agentes  de 
la  fermentación,  se  evaporan  para  concentrarlos:  liáeia  el  (in  se  añade  ilor  de 
lúpulo  cuyo  principio  amargo  y  astringente  debe  determinar  la  fermentación 
á  ser  alcoólica  mas  bien  que  acetosa,  porque  se  lia  observado  que  gI  mosto  de 
cebada  fermentado  sin  lúpulo  no  dá  mas  que  vinagre.  Después  que  ha  hervido 
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esta  piaula  un  momento  en  el  líquido  se  cuela  este,  recibiéndole  en  una  gran 
cuba,  y  se  le  añade  la  suficiente  cantidad  do  levadura  desleída  para  que  se  es¬ 
tablezca  pronto  la  fermentación,  la  cual  es  de  la  mas  tumultuosas  y  dá  origen  á 
una  abundante  espuma  muy  rica  enférmenlo.  Esta  espuma  es  la  que  forma  la 
levadura  que  be  dicho  que  debe  añadirse,  y  que  lavada  ademas  con  gran  canti¬ 
dad  de  agua  para  quitarle  su  amargo,  la  usan  los  panaderos  en  la  fabricación 
del  pan. 

Guando  se  ha  calmado  la  fermentación  se  distribuye  la  cerveza  en  toneles 
mas  chicos  donde  continúa  fermentando  y  dando  espuma  por  muchos  dias;  en¬ 
tonces  se  tapa  el  tonel  y  se  introduce  en  el  comercio. 

La  cerveza  requiere  beberse  pronto  por  la  facilidad  con  que  se  agria,  con¬ 
tiene  menos  alcool  que  la  sidra  y  por  consiguiente  mucho  menos  que  el  vino; 
algunas  veces  se  emplea  para  preparar  una  cerveza  antiescorbútica,  para  lo 
cual  se  sigue  la  misma  fórmula  que  para  el  vino,  solo  que  es  preciso  añadir 
cierta  cantidad  de  alcool  al  mismo  tiempo  que  las  plantas  para  impedir  que  se 
agrie;  lo  que  también  se  hace  aun  empleando  el  vino  blanco  que  sirve  para  la 
preparación  del  vino  antiescorbútico. 

AScool. 

Es  uno  de  los  productos  de  la  fermentación  vinosa  ó  aleoóüca  (1),  asi  es  que 
todos  los  líquidos  que  han  estado  sometidos  á  ella  le  contienen  en  mayor  ó  me¬ 
nor  cantidad  y  pueden  darle  por  destilación.  El  vino  es  el  que  dá  mas  de  to¬ 
dos  ellos  y  de  mejor  calidad,  la  sidra  contiene  mas  que  la  cerveza,  también  se 
saca  de  la  casca  de  la  uva,  de  las  semillas  cereales  fermentadas,  de  las  patatas 
y  de  su  fécula  convertida  antes  en  glucosa;  da  diversos  frutos,  especialmente 
de  las  cerezas  despachurradas  y  fermentadas  con  sus  huesos,  de  la  melaza,  del 
zumo  de  la  caña,  del  arroz  etc.  Todos  estos  alcooles  llevan  diversos  nombres; 
tales  son,  aguardientes  ó  espíritus  de  vino  de  casca,  de  cereales,  de  pa¬ 
tatas,  de  fécula,  y  los  de  Icirchwasser,  taffia,  ron,  vade  etc.  Todoslienen  un  sa¬ 
bor  particular  ó  aroma  ( bouquet )  que  los  dá  á  reconocer  y  apreciarlos  diver¬ 
samente  por  los  prácticos.  El  ron  se  prescribe  algunas  veces  en  farmacia  en 
lugar  del  aguardiente  de  vino. 

El  alcool  se  saca  del  vino  mediante  la  destilación;  el  procedimiento  mas  an¬ 
tiguo  consiste  simplemente  en  destilarle  á  fuego  desnudo  en  uu  gran  alambi¬ 
que  cou  su  serpentin,  por  cuyo  medio  se  obtiene  un  líquido  alcoólico  que  mar¬ 
ca  de  46  á  66  grados  eu  el  alcqómetro  centesimal  y  recibe  comunmente  el  nom¬ 
bre  do  aguardiente.  Este  liquido  es  incoloro  y  poco  agradable  cuando  se  acaba 
de  destilar,  pero  dejándole  envejecer  en  toneles  do  encina  adquiere  un  color 
ambarino  y  un  sabor  mas  delicado.  Cuando  se  quiere  convertir  el  aguardiente 
en  espíritu  de  vino  inas  fuerte,  se  destilude  nuevo,  y  seobtiene  uu  líquido  que 
marca  cerca  de  76.°  en  el  areómetro,  y  se  llama  aguardiente  doble;  por  últi¬ 
mo  destilado  nuevamente  este  aguardiente  doble  llega  á  señalar  de  82.°  á  86.a 
y  se  le  denomina  espíritu  devino.  En  el  comercio  se  añade  el  término  técnico 
tres  seis  que  se  indica  en  forma  de  fracción  numérica  3/6  y  que  quiere  decir 
que  este  alcool  con  la  mitad  de  su  volúmen  de  agua  vuelve  á  formar  el  aguar¬ 
diente  de  66.°  Los  demás  grados  se  designan  igualmente  con  las  fracciones  3/7 , 
6/41  etc. 

i!)  Respecto  á  la  tcoria  do  la  fermentación  aleoóüca,  voáse  mi  Fwtnacopea  razonada 
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El  procedimiento  que  acabamos  do  indicar  liaco  mucho  tiempo  que  so  lia 
reemplazado  por  aparatos  inas  complicados  que  por  primera  vez  puso  en  planta 
Eduardo  Adam,  y  que  se  hallan  descritos  en  una  memoria  de  M.  Duportal  so¬ 
bre  la  destilación  de  los  vinos  (Ann.  do  Chim.  t.  07  p.  178).  En  estos  aparatos 
el  vapor  ulcoólico  queso  desprende  de  la  cucúrbita  pasa  sucesivamente  á  dos 
vasijas  que  contienen  vino,  el  cual  se  calienta  y  entra  en  ebulición.  Todo  el 
vapor  que  sale  de  la  última  de  estas  dos  vasijas  se  recibe  en  otras  vacias  las 
cuales  se  dejan  calentar  á  diversas  temperaturas  según  la  fuerza  que  so  quiere 
que  tenga  el  producto,  y  por  último  pasad  un  gran  serpentin  que  se  enfria 
también  con  vino,  ilion  so  deja  conocer  que  este  vino  caliento  sirve  ó  bien 
para  renovar  el  de  los  dos  primeros  recipientes  ó  el  de  la  cucúrbita,  en  donde 
ya  necesita  menos  tiempo  y  combustible  para  entrar  en  ebulición  que  la  pri¬ 
mera  vez. 

Ademas  de  esta  ventaja,  que  no  deja  de  ser  considerable,  y  de  la  mayor  ca¬ 
lidad  y  mayor  cantidad  de  producto,  se  puede  también  obtener  (según  acabo  de 
indicar,  dejando  calentar  mas  ó  menos  los  vasos  intermedios  en  los  que  se  con¬ 
densa  mas  ó  menos  alcool  débil)  el  que  Sale  del  serpentin  á  diversos  grados  f 
aun  hasta  los  90.°,  término  á  que  no  es  dado  llegar  con  los  antiguos  alambiques 
sino  después  de  3  ó  4  destilaciones  sucesivas.  Estos  resultados  que  son  inmen¬ 
sos  y  que  lian  dado  tan  grande  estension  al  comercio  de  los  alcooles,  debieron 
proporcionar  á  su  autor  una  recompensa  nacional,  pero  murió  sin  tener  esta 
satisfacción. 

El  alcool  debe  tener  un  sabor  franco  y  poco  color.  Antiguamente  se  distin¬ 
guía  fácilmente  el  sacado  del  vino  llamado  espíritu  de  Mompeller  de  los  que  se 
extraían  de  la  casca  ó  délas  cereales.  Estos  últimoé  mezclados  en  partes  igua¬ 
les  con  ácido  sulfúrico  se  coloreaban  fácilmente  de  pardo  por  la  carbonización 
de  una  materia  oleosa  que  contenían,  efecto  del  mal  procedimiento  que  se  se¬ 
guía  en  su  preparación,  mientras  que  el  espíritu  de  vino  permanecía  casi  inco- 
coloro:  pero  desde  que  se  lia  aplicado  este  procedimiento  de  Adam  á  los  al¬ 
cooles  de  casca  y  de  cereales  no  existe  tal  diferencia,  y  solo  un  olfato  y  un  gus¬ 
to  prácticos  son  capaces  de  poderlos  distinguir. 

El  alcool  se  usa  mucho  en  la  farmacia,  á  diversas  concentraciones,  como 
escipienle  de  las  tinturas  y  de  los  espíritus  aromáticos  y  para  preparar  los  ete- 
res;  sirve  también  para  las  análisis  químicas  por  la  propiedad  que  tiene  de  di¬ 
solver  ciertos  cuerpos  con  esclusion  de  otros;  tales  son,  enlfe  lo$  minerales,  las 
sales  delicuescentes;  y  entre  los  vegetales,  los  aceites  volátiles,  las  resinas,  al¬ 
gunos  aceites  lijos,  diferentes  ácidos  y  varios  principios  colorantes. 

V¡iííigk*e. 

El  vinagre  según  indica  su  nombre  es  vino  agrio  ó  acidificado.  La  fer¬ 
mentación  de  que  resulta  se  Harria  fermentación  acética  :  puede  ejercerse 
sobre  todos  los  cuerpos  que  hayan  sufrido  antes  la  fermentación  alcOól ica ; 
asi  es  que  la  sidra  y  la  cerveza  Solí  susceptibles  en  realidad  de  dar  una 
especie  de  vinagre  que  es  menos  agradable  que  el  dol  vino. 

Para  transformar  el  vino  en  vinagre  se  construye  una  larga  estufa  cuya 
temperatura  se  conserva  entre  20  y'25.°  Se  colocan  en  ella  muchas  series 
do  toneles  dejando  abierta  la  boca  de  entrada  y  agujereados  por  un  lado  en 
la  parte  superior  para  renovar  el  aire.  Se  llenan  estos  toneles  hasta  los  dos 
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tercios  de  vino  tinto  ó  blanco,  por  lo  general  de  este  último;  cada  ocho  ó 
diez  dias  se  muda  el  vino  del  tonel  y  al  cabo  de  los  30  está  terminada 
la  operación.  La  costumbre  es  la  que  nos  dá  á  cononocer  cuando  el  vino  se  ha 
acidilicado  cuanto  es  posible,  de  cuyo  término  no  se  debe  pasar,  porque  si 
continua  la  acción  del  aire  sobre  el  vinagre  le  destruye  (V.  en  mi  Farmaco¬ 
pea  razonada  la  teoría  de  la  transformación  del  alcool  en  ácido  acético). 

El  vinagre  es  blanco  ó  tinto  según  el  vino  de  que  procede:  se  diferen¬ 
cia  del  vino  principalmente  porque  contiene  mucho  ácido  y  poco  alcoul:  por 
lo  demas  se  baila  en  él  el  principio  colorante  del  vino,  una  materia  mu¬ 
cosa  y  sobretartratos  de  potasa  y  de  cal.  El  mejor  vinagre  blanco  vienede 
Orléans,  pero  en  Paris  se  fabrican  grandes  cantidades  de  él  con  la  cebada  ó 
la  cerveza,  la  melaza,  la  glucosa  y  otras  sustancias  susceptibles  de  esperi- 
mentar  la  fermentación  acética  y  alcoólica.  Ademas,  la  acidez  de  estos  dife¬ 
rentes  vinagres  la  aumentan  muchas  veces  con  ácido  acético  sacado  de  la  ma¬ 
dera  ,  y  otras  con  una  corta  cantidad  de  ácido  sulfúrico  ó  cloridrico. 

Dejando  á  un  lado  la  adición  de  estos  dos  últimos  ácidos  que  constitu¬ 
ye  un  fraude  muy  reprensible,  yo  creo  que  no  se  deben  condenar  sin  exá- 
meu  las  demas  mezclas:  antes  por  el  contrario  considero  como  un  progreso 
útil,  una  vez  que  la  química  lia  llegado  á  producir  cuerpos  tales  como  el 
ácido  acético  de  la  madera,  la  dextrina  y  el  azúcar  de  dexlrina,  la  aplica¬ 
ción  de  estos  cuerpos  á  otras  fabricaciones  en  grande,  y  la  concurrencia  que 
abren  con  otras  materias  primeras  mas  caras.  Sin  embargo  es  preciso  aten¬ 
der  á  dos  condiciones;  la  1.a  es  que  el  producto  fabricado  no  contenga  co¬ 
sa  alguna  nociva  á  la  salud  y  la  segunda  que  no  se  venda  con  otro  Hombreó 
como  procedente  de  otra  fabricación.  Esta  ultima  condición  es  tanto  mas 
equitativa  en  el  caso  presente  cuanto  que  el  vinagre  de  vino  conserva  gran 
prestigio  en  su  calidad  respecto  de  los  otros,  y  que  el  comprador  perde¬ 
ría  en  Lomar  como  vinagre  de  vino  el  do  madera  ó  de  glucosa.  Yo  no  en¬ 
traré  aqui  en  los  detalles  de  las  esperiencias  que  se  deben  hacer  para  dis¬ 
tinguir  estos  diversos  vinagres,  respecto  de  cuyo  pu  ti  Lo  me  remito  á  las  di¬ 
versas  memorias  de  M.  Chevallier,  como  á  las  que  publiqué  en  el  Journ.  de 
pharm.  et  de  chirn.  t.  10,  p.  407;  y  por  lo  tanto  me  limitaré  á  dar  los  ca¬ 
racteres  principales  del  buen  vinagre  de  vino. 

Este  vinagre  cuando  procede  del  vino  blanco  es  claro,  de  color  amari¬ 
llo  algo  subido  que  lira  á  leonado;  su  densidad  es  de  1,018  á  1,020  (2,30, 
2,73  en  el  pesa  licor  de  Bauiné);  tiene  sabor  muy  ácido  pero  sin  acritud, 
y  no  pone  los  dientes  ásperos.  Se  enturbia  un  poco  con  el  nitrato  de  bari¬ 
ta  y  e1  oxalato  de  amoniaco  y  muy  débilmente  con  el  nitrato  de  plata.  Sa¬ 
tura  de  6  á  8  centésimas  partes  de  su  peso  de  carbonato  de  sosa  puro  y 
desecado,  y  es  tanto  mas  apreciado  cuanto  que  su  acidez  es  mas  fuerte  entre 
estos  dos  estreñios.  Por  la  saturación  toma  color  de  vino  de  Malaga  y  lige¬ 
ro  olor  vinoso,  sin  mezcla  de  olor  empireumático;  contiene  cerca  de  2,3  gra¬ 
mos  de  bitartrato  de  potasa  en  cada  litro,  y  no  tiene  ni  materia  gomosa, 
ni  dextrina,  ni  glucosa.  Tampoco  contiene  sustancia  alguna  metálica  que 
pueda  dar  color  negruzco  mediante  un  sulfidrato  alcalino,  ó  rojo  de  ladrillo 
por  el  cianuro  ferroso  potásico. 

Todo  vinagre  que  no  presente  estos  caracteres  ,  ó  que  se  aparte  mucho 
de  ellos,  es  decir,  que  sea  turbio,  do  color  amarillo  muy  bajo,  de  densidad 
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inferior  á  1,010,  poco  ácido  y  que  sature  menos  do  seis  centésimas  parles 
de  su  peso  de  carbonato  de  sosa  (t): 

ó  bien  que  sea  tan  ácido  que  ataque  la  dentadura,  y  que  precipite 
abundantemente  con  el  nitrato  de  barita  ó  el  de  plata: 

ó  que  tenga  sabor  acre  ú  olor  desagradable: 

ó  que  lomo  color  pardo  negruzco  por  el  sultidrato  de  potasa,  ó  rojo 
por  el  cianuro  ferroso-potásico; 

deberá  mirarse  como  sospechoso  y  someterse  á  ulteriores  investigacio¬ 
nes  que  permitan  establecer  definitivamente  su  calidad. 

Tártaro  bruto  y  Crémor  de  tártaro. 

El  tártaro  es  una  costra  salina  que  se  forma  contra  la  pared  interna  de  Ios 
toneles  en  que  se  conserva  el  vino:  se  compone  de  una  corta  cantidad  de 
iieces,  materia  colorante,  y  sobre  lodo  de  bitartrato  de  potasa  mezclado  y 
combinado  con  cierta  cantidad  de  tartrato  de  cal.  Es  rojo  ó  blanco  según 
el  vino  de  que  procede;  su  sabor  es  agrillo  y  vinoso;  y  arde  sobre  las  as¬ 
cuas  esparciendo  un  olor  particular.  Se  usa  en  farmacia  para  preparar  las 
bolas  de  Marte  ó  de  Nancy. 

El  tártaro  se  purifica  en  grande  en  Mompeller:  para  lo  cual  se  disuelve  en 
agua  hirviendo,  añadiéndole  un  4  ó  un  5  por  400  de  arcilla  pura  que  no  tar¬ 
da  en  apropiarse  la  materia  colorante  y  precipitarla:  se  cuela,  se  evapora  bas¬ 
ta  la  película  y  se  deja  cristalizar:  los  cristales  secos  son  el  crémor  de  tárta¬ 
ro,  que  es  un  bitartrato  de  potasa  bastante  puro  salvo  una  corta  cantidad 
de  tartrato  de  cal  que  contiene.  Está  cristalizado  en  prismas  oblicuos  de  ba¬ 
se  rombal,  pero  también  se  encuentran  entre  ellos  una  gran  porción  de  pe¬ 
queños  tetraedros  aislados. 

El  crémor  de  tártaro  se  debe  escojer  en  cristales  bien  pronunciados, 
blancos,  de  sabor  ácido  bien  marcado.  Debe  conservarse  en  un  sitio  seco 
porque  se  altera  con  la  humedad  adquiriendo  entonces  un  fuerte  olor  de 
ácido  acético. 

Sirve  el  crémor  de  tártaro  para  preparar  todos  los  demas  tartatros  y  el  áci¬ 
do  tártrico.  Se  puede  considerar  como  un  tartrato  doble  de  agua  y  de  po¬ 
tasa  =  C±  H2  03,  HO-t-Ct  II2  Oj,  KO;  ó  sea  como  un  tartrato  simple  bibásico, 

una  de  cuyas  bases  es  el  agua  y  la  otra  la  potasa:  se  le  representa  por  la 
fórmula  C®  H*  Oto  (HO,  KO)  que  es  mas  sencilla  que  la  primera. 

Familia  de  las  Meliaceas  y  de  las  Cedrelaceas. 

La  familia  de  las  meliaceas  comprende  árboles  y  arbustos  de  hojas  alter¬ 
nas,  no  estipuladas,  sencillas  ó  compuestas.  Las  flores  tienen  el  cáliz  gamo- 
sépalo,  de  4  ó  3  divisiones:  la  corola  es  de  4  ó  5  pélalos  valvares:  los  es¬ 
tambres  en  doble  número  que  los  pélalos,  rara  vez  igual  ó  mayor  que  el  du¬ 
plo,  siempre  monadelfos,  soldados  por  los  filamentos  formando  un  tubo  que. 
sostiene  las  anteras.  El  ovario  está  sobre  un  disco  anular,  y  presenta  4  ó  5 

ÍD  Acerca  del  modo  de  verificar  esta  saturación  consúltese  espccialm  ente  el  Journal 
«e  pharmac.  t.  10,  p.  ílfi. 
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celdillas  que  contienen  por  lo  general  dos  óvulos  colaterales  ó  sobrepuestos; 
el  estilo  es  sencillo  terminado  en  un  estigma  mas  ó  menos  partido  en  4  ó  5 
lóbulos;  el  fruto  unas  veces  es  capsular  y  que  se  abre  en  cuatro  ó  cinco  valvas 
seplíferas,  y  otras  es  drupáceo  y  unilocular  por  aborto.  Las  semillas  carecen  de 
ala,  pero  las  mas  veces  tienen  un  arilo  carnoso;  el  embrión  está  provisto  do 
endospcrmo  en  la  tribu  de  las  melieas,  y  privado  de  él  en  la  de  las  Iriquilieas. 

Las  meliaceas,  á  pesar  de  sus  propiedades  muy  activas,  apenas  son  cono¬ 
cidas  de  los  médicos  en  Europa.  El  cinamomo  (  mclia  azederach  L.)  es  un 
grande  arbusto  de  Persia  y  de  Siria  naturalizado  hace  mucho  tiempo  en  el 
mediodía  de  Europa;  todas  sus  partes  son  amargas  muy  purgantes  y  antihel¬ 
mínticas,  pero  en  dosis  muy  elevadas  puede  ser  venenoso.  En  América  las 
guarca  trichiloides  L.,  Swarízii  D  C.,  purgans  Sain t— Hilaire,  catharlica  Mari, 
como  también  las  trichilia  calliarlica  Murt.  y  havanensis  Jacq.,  son  notables 
por  su  enérgica  propiedad  purgante  y  emética. 

La  corteza  de  carapa  de  la  Guyana  se  ha  preconizado  como  febrífuga.  Se¬ 
gún  la  descripción  que  han  dado  de  ella  M.  Pelron  y  Robinet  ( Journ .  de 
pharm,  t.  7,  p.  351)  tiene  5  milímetros  de  grueso,  está  cubierta  de  una  epi¬ 
dermis  gris  y  rugosa,  de  color  rojo  pardo  oscuro  interiormente,  y  sabor  amar¬ 
go.  Su  fractura  es  bastante  limpia  y  presenta  capas  concéntricas  de  color  al¬ 
ternativamente  mas  claro  y  mas  oscuro.  Su  superficie  interna  es  menos  car¬ 
gada  de  color  que  la  masa  misma  de  la  corteza  y  presenta  muchas  capas  de 
fibras. 

El  examen  químico  de  esta  corteza  según  MM.  Petroz  y  Robinet  da  mar¬ 
gen  á  creer  que  contiene  un  alcaloide  amargo  y  febrífugo,  sobre  el  que  seria 
sumamente  interesante  hacer  nuevas  investigaciones. 

El  fruto  de  carapa  de  la  Guyana  es  una  cápsula  leñosa,  ovoidea,  de  8  á  10 
centímetros  de  larga,  marcada  con  4  costillas  redondeadas,  y  4  surcos;  que  se 
abre  en  4  ventallas  y  contiene  de  7  á  8  semillas  bastante  voluminosas,  apreta¬ 
das  unas  contra  otras,  fijadas  en  el  eje  del  fruto  y  diversamente  angulosas, 
según  el  lugar  que  ocupan  en  ¡a  conglomeración  globulosa  que  constituye  su 
reunión.  Estas  semillas  tienen  la  testa  rojiza  ó  coriácea,  la  almendra  está  for¬ 
mada  de  dos  colilédonasj  gruesos  de  los  que  por  espresion  se  saca  un  aceite 
amarillento  en  parte  líquido  y  en  parte  solido  en  los  pais.es  cálidos,  pero  en¬ 
teramente  coagulado  á  la  temperatura  media  de  nuestros  climas. 

Este  aceite  es  muy  amargo:  tiene  un  gran  numero  de  aplicaciones  útiles 
en  América,  pues  no  solo  sirve  generalmente  para  el  alumbrado,  sino  que  los 
indios  lo  mezclaban  antiguamente  con  el  achiote  y  se  pintaban  el  cuerpo,  la 
cara  y  los  cabellos,  tanto  para  adorno  como  para  resguardarse  de  la  picadura 
de  los  insectos.  Los  cazadores  negros  se  frotan  también  con  él  los  pies  con  el 
mismo  objeto,  como  también  los  muebles  que  se  quieren  preservar  de  la  po¬ 
lilla.  En  el  dia  viene  este  aceite  con  otros  muchos  á  Marsella  para  fabricar  é| 
jabón. 

El  leño  de  carapa  es  fibroso,  bastante  ligero,  rojizo ,  é  inatacable  por  los 
insectos. 

Semillas  de  touloucouna,  carapa  touloucouna  Guill,  carapa  guineensis 
Sweet.  El  touloucouna  es  un  árbol  grande  de  Senegambia  que  se  distingue 
del  de  la  Guyana  por  susjlorcs  [pentámeras  y  sus  Irutos  pentágonos  quo  se 
abren  en  5  ventallas:  las  semillas  forman  en  medio  del  fruto  un  conglomera- 


Jo  globuloso,  y  están  compuestas  de  una  testa  rojiza,  dura,  casi  leñosa  ,  de 
superficie  tuberculosa;  y  de  una  almendra  un  poco  rosacea,  dura,  muy  grasa, 
y  que  por  espresion  da  un  aceite  amargo  de  color  amarillo  pálido  y  de  la  con¬ 
sistencia  del  aceite  de  olivas  coagulado.  Estas  semillas  son  frecuentemente 
muy  aplastadas  por  haber  estado  sobrepuestas  unas  sobre  otras  en  el  sentido 
de  la  altura  del  fruto;  pero  también  las  hay  que  tienen  la  figura  de  una  quin¬ 
ta  parte  de  esfera  y  que  han  debido  estar  colocadas  circularmente  al  rededor 
del  eje;  y  aun  hay  otras  redondeadas,  que  parecen  haber  estado  aisladas  en 
medio  del  fruto.  Estas  semillas  y  su  aceite  vienen  á  Marsella  para  la  fabricación 
del  jabón. 

La  familia  de  las  cedreeaceas  se  distingue  de  la  de  las  meliaceas,  de  la 
cual  la  entresacó  M.  R.  Brown,  por  sus  óvulos  mas  numerosos  insertos  en  dos 
series  en  cada  celdilla  del  ovario,  sobre  trofospermos  soldados  con  el  eje;  y 
por  sus  semillas  aladas  que  generalmente  carecen  de  endospermo.  Comprende 
árboles  exóticos,  por  lo  general  muy  altos ,  cuyas  cortezas  se  emplean  como 
febrífugas  y  cuya  madera  muy  estimada  en  ebanistería  constituye  un  objeto  de 
comercio  considerable.  Citaré  entre  las  cortezas  febrífugas  las  de  soymída 
febrífuga  de  la  India,  de  la  cedrela  febrífuga  de  Java,  de  la  swietenia  Ala - 
hogoni  de  las  Antillas,  y  la  de  la  Khaya  senegalensis  de  la  Senegambia,  de 
la  que  M.  Eugenio  Caventou  sacó  un  principio  amargo,  resinoideo,  neutro  á 
los  reactivos  y  que  parece  gozar  de  la  propiedad  febrífuga  de  la  corteza.  Esta, 
tal  cual  M.  E.  Caventou  la  ha  tenido,  parece  que  es  muy  semejante  á  la  de 
carapa  de  Guyana;  es  ancha,  abarquillada  ,  de  7  á  8  milímetros  de  gruesa, 
cubierta  de  una  epidermis  gris  blanquecina,  algo  rugosa  en  la  superficie;  de¬ 
bajo  de  la  epidermis  es  la  corteza  de  color  rojo  que  va  disminuyendo  de  in¬ 
tensidad  á  medida  que  va  penetrando  en  lo  interior.  La  fractura  es  granujien¬ 
ta  hácia  la  parte  esterior,  después  algo  laminosa,  y  su  borde  interno  termina 
en  una  serie  sencilla  de  fibras  leñosas  aplastadas.  El  corte  transversal  hecho 
con  un  instrumento  bien  cortante,  visto  con  el  lente  permite  esplicar  los  ca¬ 
racteres  anteriores;  se  ve  en  efecto  que  esta  corteza  está  formada  de  una 
materia  rojiza  casi  pulverulenta  mezclada  con  fibras  gruesas,  blancas,  dispues¬ 
tas  como  por  círculos  concéntricos,  los  cuales  son  mucho  mas  continuos  y 
aproximados  por  la  parte  interior  de  la  corteza.  La  superficie  interna  está  for¬ 
mada  de  fibras  leñosas  conglutinadas,  muy  unidas  y  de  las  que  ya  hemos  ha¬ 
blado  antes.  El  sabor  de  la  corteza  es  muy  amargo. 

El  leño  de  la  khaya  senegalensis  se  conoce  en  el  comercio  con  los  nombres 
de  acajú  de  Sénégal  y  de  cailcedra  (i):  se  parece  mucho  al  de  Mahogoni, 
pero  su  testura  es  mas  gruesa,  conserva  mas  dilicilmente  el  pulimento  y  fre¬ 
cuentemente  ofrece  un  tinte  vinoso  no  muy  agradable:  es  mucho  menos  es¬ 
timado. 

Sivietenia  Mahogoni.  Este  árbol  es  muy  abundante  en  las  Antillas  y  princi¬ 
palmente  en  Santo  Domingo,  en  Cuba,  y  en  la  provincia  de  Honduras  en  Mé¬ 
jico.  Crece  rápidamente  y  llega  á  adquirir  grandes  dimensiones;  su  leño,  cao. 
ba,  es  compacto,  de  testura  fina  y  apretada,  y  de  color  rojizo  claro  que  al  aire 

(1'  Acajú,  acayoiba,  caoba.  He  visto  usadas  con  alguna  confusion  estas  voces  en  los  dic  - 
cionarios  y  en  var.ios  autores.  Yo  aplico  las  dos  primeras  al  árbol  llamado  Catsuvium  po- 
miferum  Lam  El  nombre  de  caoba  le  reservo  escluslvamenle  para  ei  leño  del  swiclenia  Wa- 
hogoni.  Genéricamente  llamo  también  acajás  á  todas  las  caobas  del  comercio,  sean  de  este 
árbol  6  de  otras  especies.  ( N.del  Traduct.) 
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se  vuelve  nías  oscuro  con  algún  viso  pardo.  Es  fácil  de  trabajar  y  susceptible 
do  muy  buen  pulimento  satinado.  Se  iiace  de  61  gran  consumo  para  la  fabrica¬ 
ción  de  muebles  aunque  solo  so  emplea  chapeado  sobre  encina  ó  madera  blan¬ 
ca ,  reducido  á  hojas  sumamente  delgadas  por  medio  de  una  sierra  mecánica. 

La  madera  de  caoba  de  que  se  hace  mas  uso  en  Francia  es  la  de  Haiti  ó 
do  Santo  Domingo;  proviene  principalmente  de  la  parte  española  de  la  isla;  es. 
do  color  vivo,  de  libra  fina  y  apretada,  y  cada  pie  cúbico  pesa  de  28  á  34  qui¬ 
logramos.  Viene  en  vigas  ó  cuartones  escuadrados,  llamados  billas  que  co¬ 
munmente  tienen  de  40  á  08  centímetros  de  grueso,  y  de  2,3  á  3,3  metros 
de  longitud;  pero  se  bailan  también  otras  mas  pequeñas  de  32  á  49  centíme¬ 
tros  de  grueso  por  03  á  430  de  longitud,  las  cuales  provienen  de  las  ramos 
ahorquillados  cuya  madera  es  muy  buscada  con  el  nombre  de  acajú  espinoso . 

La  caoba  ele  Cuba  es  algo  mas  pesada  que  la  de  Haiti  y  de  color  menos 
brillante  ,  las  billas  tienen  de  32  á  54  centímetros  de  grueso  por  4  á  6  me¬ 
tros  de  longitud,  con  una  de  las  estremidades  corlada  en  punta  y  con  un  agu¬ 
jero. 

El  acajú  de  Honduras  parece  ser  de  especie  diversa;  su  fibra  es  mas  grue¬ 
sa  y  menos  apretada,  y  cada  pie  cúbico  solo  pesa  de  20  á  25  quilogramos;  lle¬ 
ga  á  adquirir  tal  grueso  que  puede  dar  billas  de  43  á  46  decímetros  de  grue¬ 
sas,  por  3  á  5  metros  de  longitud.  Su  color  es  mas  pálido  y  ú  veces  tira  al  ama¬ 
rillo.  Se  halla  no  obstante  un  acajú  de  Honduras  de  grano  fino  y  cuyo  color 
rosaceo  no  pardea  con  el  tiempo,  lo  cual  le  da  mas  valor. 

Acajú  hembra,  acajú  en  plancha,  ó  cedrcla  olorosa,  ( cedrela  adórala  L.). 
Árbol  grande  y  hermoso  de  América  que  se  distingue  délas  swielenias  por  sus 
estambres  que  son  libres  y  solo  en  número  de  cinco.  El  fruto  lo  mismo  que  el 
del  swietenia  Mahogoni  es  una  cápsula  leñosa,  pentágona,  de  cinco  valvas,  que 
contiene  una  placenta  leñosa,  libre,  central,  cargada  de  semillas  imbricadas, 
comprimidas,  y  que  en  su  borde  tienen  una  ala  membranosa;  no  obstante 
es  algo  mas  pequeño  que  el  de  Mahogoni  y  tiene  un  olor  fétido  y  aliáceo  que 
se  comunica  á  la  carne  de  los  papagayos  que  se  alimentan  de  él.  La  corteza  del 
árbol  está  también  impregnada  de  un  olor  fétido  insoportable;  en  cuanto  al  le¬ 
ño  es  muy  ligero,  poroso,  rojizo,  amargo,  inatacable  por  los  insectos;  y  cuan¬ 
do  está  seco  goza  de  un  olor  aromático  agradable,  análogo  al  del  enebro  de  Vir¬ 
ginia.  Se  emplea  ventajosamente  en  la  construcción  de  casas,  muebles  comu¬ 
nes,  ó  lo  interior  de  los  muebles  de  adorno,  y  barcas  muy  ligeras  y  que  pueden 
sostener  gran  peso  sobre  el  agua.  También  se  hacen  cajas  para  azúcar  y 
para  cigarros. 

Leño  de  Amboina.  Es  un  leño  muy  raro  y  muy  caro  que  procede  de  los 
nudos  de  un  árbol  de  las  Malucas.  Estos  nudos  y  las  porciones  de  madera  que 
los  acompañan  se  parecen  mucho  al  leño  de  acajú  de  Honduras,  de  manera 
que  no  me  parece  dudoso  que  este  leño  provenga  de  un  árbol  afine  á  las  swie- 
tenias.  Tul  vez  sea  la  ¡lindersia  amboinensis  de  Poiret,  úrbor  radulifera  de 
Rumphius,  aunque  este  último  nada  dice  de  la  utilidad  de  su  leño. 

Leño  satinado  de  la  india4,  casi  indian  salin-wood  del  comercio  inglés. 
Este  leño  es  comparable  en  cuanto  á  la  forma,  tamaño,  color  y  pulimento  sa¬ 
tinado  al  leño  de  hispanillo  que  hemos  descrito  en  la  pág.  373  pero  es  inodo¬ 
ro,  y  su  corle  perpendicular  al  eje,  visto  con  lente  ,  deja  ver  líneas  radiadas 
contiguas,  muy  apretadas  y  que  por  lo  general  no  contienen  en  sus  intermedios 
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mas  que  una  serie  de  puntitos  blanquecinos  dispuestos  en  pequeños  grupos  in¬ 
terrumpidos.  Yo  no  sé  si  habrá  sido  por  efecto  de  un  error;  pero  se  me  ha  da¬ 
do  como  procedente  del  Brasil  con  el  nombre  de  satinado  amarillo  de  Para 
un  leño  de  forma  cilindrica  de  H  centímetros  de  diámetro,  qne  no  se  diferen¬ 
cia  del  satin  loood  de  la  India  que  yo  compré  en  Lóndres  en  1843. 

Endlicher  cita  también  como  leños  de  las  cedrelaceas  conocidos  en  el  co¬ 
mercio  inglés  un  leño  rojo  de  la  india  ( red-toood )  producido  por  la  soymida  fe¬ 
brífuga,  un  leño  amarillo  de  la  Australasia  ( auslralia  yelloiv-ioood)  proce¬ 
dente  de  la  oxleya  Xantoxyla. 

GRUPO  DE  LAS  ACEREAS. 

Endlicher  comprende  bajo  este  nombre  7  familias  pertenecientes  á  las  di— 
cotilédones  polipétalas,  hipóginas  ó  talamilloras.  Siendo  poco  numerosas  y  po¬ 
co  importantes  para  la  materia  médica  propiamente  tal  estas  familias,  me  creo 
dispensado  de  dar  sus  caractères  que  por  otra  parte  se  verán  sulicientemente 
indicados  en  la  descripción  particular  de  los  artículos.  Héaqui  el  cuadro  de  es¬ 
tas  familias  y  de  sus  especies  mas  útiles. 

Sapi.ndaceas. 

Jabonera  de  las  Antillas . Sapindus  saponaria  L. 


Boa-tam-paijang . . rubiginosa.  Roxb. 

Li-lchi . Nephelium  litchi.  L. 

Guaraña . Paullinia  sorbtlis  Mart. 

Cururu . » - cururu  L. 

Leño  reineta . Dodoncea  salicifolia  D  C. 


Castaño  de  Indias. 
Pavia  roja  .  .  , 

Saouari  .  .  . 
Pekea  butirosa. 
- tuberculosa 

Coca  del  Perú  .  . 


Hipocastaneas. 

.  .  .  .  Æsculus  hippocastanum  L. 

.  .  .  .  Pavia  rubra. 

Rizoboleas. 

.  .  .  .  Cariocar  villosum  Pers. 

.  .  .  . - bulirosum  Wild. 

.  .  .  . - tomentosum.  Wild. 

Eritroxileas. 

.  .  .  .  Erylhroxylum  coca.  Lam. 


Coriareas. 

Roldon  ó  Ruldu.  .  * . Corlaría  myrti folia. 

Malpigiaceas. 

Cerezo  de  las  Antillas . Malpighia  glabra. 

Aceríneas. 

Arce  sacarino  Acer  sacarinum  L. 

- como  plátano . . platanoides  L. 

Moscon  ó  simplemente  arce.  .  .  .  • - campestre  L. 

Arce  sicomoro . . pseudo  platanus  L. 

Negundo . Negundo  fraxinifolium.  Nutt. 

Jabonera  de  las  Antillas. 

Sapindus  saponaria  L.  Las  jaboneras  son  árboles  ó  arbustos  que  crecen 
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entre  los  trópicos  en  todo  el  globo:  sus  hojas  son  alternas,  sin  estipulas,  pe- 
cioladas,  compuesto-pinadas,  de  hojuelas  alternas  ú  opuestas,  enterisimas,  fre¬ 
cuentemente  punteadas;  con  (lores  polígamas,  cuyo  cáliz  es  de  4  ó  5  divisiones 
iguales  y  la  coro'a  de  4  ó  S  pétalos  insertos  en  la  base  esterior  de  un  disco  anu¬ 
lar,  con  8  ó  10  estambres  libres,  insertos  entre  el  disco  y  el  ovario.  El  ovario 
es  central,  sentado,  de  1res  celdillas  con  un  solo  óvulo  derecho.  El  fruto  cons¬ 
ta  de  una,  dos  ó  tres  cápsulas  carnosas,  indéhiscentes,  monospermas. 

La  jabonera  de  las  Antillas  es  un  árbol  grande  cuyo  leños  raíz  y  frutos  es- 
tan  impregnados  de  un  principio  amargo  que  comunica  al  agua  la  propiedad 
de  hacer  mucha  espuma  y  de  producir  en  el  lienzo  un  efecto  análogo  al  del 
jabón.  Los  frutos  son  los  que  principalmente  se  emplean  en  este  uso.  Son  del 
grueso  de  una  cereza,  globulosos,  lustrosos  ,  de  color  rojo  amarillento,  que 
dentro  de  una  pu'pa  viscosa  y  muy  amarga  encierran  un  hueso  negruzco, 
redondeado,  muy  duro,  que  contiene  una  almendra  oleosa.  Los  frutos  de  ios 
sapindus  arborescens  y  frulescens  de  la  Guyana,  divaricatus  del  Brasil,  sene- 
gilensis  del  Sénégal  y  rígidas  de  la  Isla  de  Borbon  son  casi  semejantes  á  los 
primeros  y  tienen  las  mismas  aplicaciones.  Yo  recibí  por  medio  de  M.  Cayetano 
Ambrosioni  el  del  sapindus  divaricatus,  llamado  pao  de  sabao  en  el  Brasil. 
Está  compuesto  de  1, 2  y  rara  vez  tres  bayas  lisas  y  lustrosas  del  tamaño  de 
una  cereza  pequeña  y  de  color  rojo  amarillento.  Las  bayas  abortadas  siempre 
están  representadas  por  uno  ó  dos  tubérculos  en  la  base  de  las  que  se  lian  de¬ 
sarrollado.  El  pericarpio  de  estas  es  delgado,  formado  de  un  zumo  viscoso  dese¬ 
cado,  bastante  trasparente  para  poderse  distinguir  la  semilla  al  trasluz,  como 
lia  indicado  Marcgraff,  pág.  113.  Esta  semilla  estaba  adherida  á  la  parte  infe¬ 
rior  de  la  celdilla  mediante  un  plexo  filamentoso:  pero  se  desprende  por  la 
desecación,  y  cuando  se  agita  el  fruto  se  la  oye  sonar  dentro  de  la  celdilla: 
es  negra,  lisa,  formada  de  una  testa  gruesa  y  muy  dura,  de  estructura  radiada, 
y  de  una  almendra  amarilla,  oleosa,  no  amarga,  pero  no  muy  sabrosa.  El  fruto 
entero,  tal  como  el  que  yo  tengo,  tiene  olor  de  ácido  acético  muy  pronunciado. 

Esta  semilla  se  usa  para  baéer  collares  y  rosarios.  Respecto  al  pericarpio,  su¬ 
mergiéndole  en  agua,  se  ve  disolverse  la  materia  melea  que  contiene,  y  adquie¬ 
re  la  solución  un  sabor  muy  amargo,  muy  acre,  y  la  propiedad  de  hacer  es¬ 
puma  como  el  agua  de  jabón;  pero  no  se  enturbia  cuando  se  diluye  en  mucho 
alcool,  y  por  consiguiente  no  contiene  goma. 

Boa-laiu-pnijang. 

Este  fruto,  llamado  también  boochgaan-tam-paijang ,  fué  traído  de  la  In¬ 
dia  hará  unos  diez  años  por  un  oficial  belga,  el  cual  le  atribuía  maravillosas  pro¬ 
piedades  medicinales  y  con  especialidad  la  de  ser  un  específico  seguro  contra 
la  diarrea  y  la  disentería.  Habiendo  presentado  á  la  academia  de  medicina  este 
fruto  con  objeto  de  que  el  gobierno  le  diese  alguna  recompensa,  fué  ensayado 
en  el  hospital  Beaujon  porM.  Martin  Solon,  el  cual  no  encontró  en  él  propiedad 
alguna  contra  dichas  afecciones,  que  no  pudiese  esplicarse  por  la  acción  reu¬ 
nida  del  reposo,  la  dieta  y  las  bebidas  mucilaginosas.  Por  consiguiente  la  con¬ 
clusion  del  informe  fué  negativa;  sin  que  esto  fuese  un  obstáculo  para  que 
muchos  módicos,  atraídos  por  la  novedad,  le  propinasen  á  sus  enfermos,  que 
consiguieron  la  ventaja  de  pagar  á  un  precio  exorbitante  un  medicamento  exó- 


tico,  cuyos  equivalentes  indígenos  (raiz  de  sínfito,  simiente  de  linaza  y  de  zara¬ 
gatona)  están  casi  de  valde. 

En  general  este  fruto  llene  la  forma  ovoidea,  algo  ensanchada  por  la  mitad  , 
adelgazada  en  punta  por  las  dos  estreinidades,  pero  mas  comunmente  solo  por 
el  lado  del  pedúnculo,  en  donde  presenta  una  cicatriz  oblicua,  muchas  veces 
dividida  en  dos  por  una  línea  prominente,  lo  cual  indica  la  union  lateral  de  1 
ó  2  carpelos  sobre  el  mismo  receptáculo.  Esta  disposición,  que  es  propia  de 
las  sapindaceas,  unida  á  la  indehiscencia  de  los  carpelos,  á  la  falla  absoluta  de 
suturas  y  de  todo  vestigio  de  estilo,  y  por  último  á  la  presencia  de  una  sola  se¬ 
milla  formada  de  2  cotiledones  sin  endospermo,  provistos  de  una  radícula  encor¬ 
vada  atras  en  la  base  de  la  semilla  la  reunión,  repito,  de  lodos  estos  caractères 
me  ha  movido  á  admitir  que  este  fruto  es  el  de  una  sapindacea:  y  aun  he  aña¬ 
dido  que  es  el  sapindus  rubiginosus  de  Roxburgh  ( Rapport  a  l'  Acad,  y  Rev . 
scienlif.  t.  19,  p.  435).  El  boa-tam-paijang  se  parece  en  efecto  al  fruto  del 
sapindus  rubiginosus :  pero  habiéndole  examinado  mejor,  encuentro  hoy  día 
que  diliere  bastante  de  los  frutos  de  los  sapindus  descritos  mas  arriba,  para  de¬ 
ber  pertenecer  á  distinto  género,  y  si  efectivamente  es  idéntico  con  el  sapin¬ 
dus  rubiginosus,  resultará  que  este  mismo  deberá  separarse  de  las  demas  es¬ 
pecies  de  este  género. 

El  boa-tam-paijang  tiene  de  23  á  27  milímetros  de  longitud  por  12  á  14 
de  grueso.  Su  superficie  es  mas  ó  menos  rugosa  por  efecto  de  la  desecación,  de 
color  gris  amarillento  ó  pardusco  con  un  viso  verdoso.  Debajo  de  la  epidermis, 
se  encuentra  una  parte  carnosa  desecada,  pardo  negruzca,  delgada,  ligera,  bri¬ 
llante  á  trechos  en  su  fractura,  soldada  con  una  película  interna  blanquecina  , 
que  yo  considero  como  la  testa  de  la  semilla,  porque  me  parece  que  los  cotile¬ 
dones  no  tienen  ninguna  otra  envoltura.  Por  lo  tanto,  sino  me  equivoco,  la 
cubierta  blanca  y  pelicular  de  la  semilla  está  soldada  á  este  fruto  con  el  me- 
socarpio.  Los  colilédones  son  derechos,  ovoideos,  gruesos,  carnosos,  pero  re¬ 
ducidos  por  la  desecación  á  dos  láminas  cóncavas  que  dejan  entre  sí  un  gran 
espacio  vacío;  y  entonces  son  muy  duros,  difíciles  de  romper  y  como  ingurgi¬ 
tados  de  un  zumo  desecado,  presentando  en  su  parte  inferior  una  radícula 
cortísima  y  en  forma  de  peonza. 

El  boa-lani'paijang  se  diferencia  del  fruto  de  las  jaboneras  tanto  en  sus 
propiedades  químicas  y  médicas  como  es  su  organización.  Lejos  de  ser  acre  y 
amargo,  es  eminentemente  gomoso  y  muy  débilmente  astringente.  El  fruto  en¬ 
tero  sobrenada  en  agua  ;  cuando  se  le  deja  macerar  en  este  líquido  se  hin¬ 
cha  la  sustancia  del  mesocarpio,  rasga  el  epicarpio  y  sale  á  fuera  en  forma  de 
una  jalea  trasparente  que  se  puede  comparar  con  la  que  cubre  la  escarchada  y 
que  es  de  la  misma  naturaleza.  Pasadas  algunas  horas  de  estar  en  agua  se  en¬ 
cuentra  el  epicarpio  enteramente  dislacerado,  y  el  fruto  ha  desaparecido  en 
medio  de  la  inasa  gelatiniforme.  La  testa  y  la  almendra  no  han  variado  sensi¬ 
blemente  de  volumen.  Según  el  análisis  que  yo  he  hecho,  el  fruto  del  boa- 
tam-paijang  está  compuesto  de  las  sustancias  siguientes: 


En  la  almendra. 


Materia  grasa . 

Extracto  salado  y  amargo. 

Almidón . 

Tejido  celular . 


33,10 


416 

Eli  cl 

verde . 

Basorina . 

Materia  parda  astringente.  .  .  . 

Mueílago . 

Leñoso . 

Epidermis . 

Li-tchi\  euphoria  litchi  Desf.  scytalia  chinensis  Gært.  t.  42.  El  litchi  se 
cuenta  entre  los  frutos  mas  estimados  de  la  China;  el  árbol  que  le  produce 
crece  á  la  altura  de  b  á  6  metros  y  echa  las  hojas  alternas,  aladas  sin  impar  y 
con  dos  ó  tres  pares  de  hojuelas;  las  llores  son  pequeñas,  en  panículas  laxas: 
constan  de  un  cáliz  de  5  dientes;  de  una  corola  de  b  pétalos  redoblados;  de  6 
á  8  estambres;  y  de  un  ovario  dídiino  con  un  estilo  y  dos  estigmas.  Constan¬ 
temente  aborta  uno  de  los  dos  ovarios,  y  el  fruto  está  formado  de  una  sola  ba¬ 
ya  tuberculosa,  casi  esférica  y  de  color  rojo  de  punzó  que  tiene  dentro  de 
una  envoltura  coriácea  una  semilla  rodeada  de  un  arilo  grueso  y  pulposo,  de 
sabor  que  dicen  ser  esquisilo  y  comparable  al  de  la  mejor  uva  moscatel.  Los 
chinos  comen  este  arilo,  ya  fresco,  va  desecado  en  hornos  al  modo  de  nuestras 
ciruelas  pasas. 

Guaraña.  Dase  este  nombre  á  una  pasta  preparada  en  el  Brasil  con  las  se¬ 
millas  de  la  paullinia  sorbilis.  Después  de  pulverizarlas  gruesamente  se  ama¬ 
san  con  agua  reduciéndolas  á  cilindros  que  tienen  la  forma  de  un  salchichón  y 
que  en  cuanto  al  color  y  aspecto  se  parecen  á  la  pasta  de  cacao  gruesamen¬ 
te  pulverizada.  Esta  materia  tiene  sabor  astringente  débil;  los  viagères  la  lle¬ 
van  consigo  en  el  Brasil,  y  la  usan  desleída  en  agua  y  con  azúcar  como  refres¬ 
cante  y  antifebril;  contiene  cafeína. 

Otra  especie  de  paullinia  ( paullinia  cururu  L)  descrita  por  Pisson  con  el 
nombre  de  cururu-ape  produce  unos  frutos  que  sirven  para  embriagar  los  pe¬ 
ces  y  de  los  que  usaban  también  los  salvages  de  la  Guyana  para  emponzoñar 
sus  flechas  con  un  veneno  narcótico  acre. 

La  paullinia  piñata  L.  y  australis  Su  in  l-  Hilaire ,  son  aun  mas  venenosas,  y 
los  negros  las  usan  para  sus  envenenamientos. 

Castaño  do  ludias. 

Æsculus  hippocastanum  L.  El  castaño  de  Indias  es  un  árbol  grande  y 
hermoso  ,  originario  del  Asia  templada  de  donde  fue  trasladado  primero  á 
Constantinopla  no  se  sabe  cuando.  De  aqui  enviaron  diversos  ejemplares  por 
primera  vez  á  Muthiolo  en  1  b60:  y  en  lb76  remitieron  á  Clusio  residente  en 
Viena  un  arbolito  nuevo  que  aun  no  había  florecido  en  1 588  en  cuya  época  le 
dejó  este  botánico.  En  Francia  no  se  cultivó  hasta  161b  y  en  Inglaterra  hasta 
1633; "desde  entonces  se  estendió  rápidamente  por  todas  partes  y  hay  pocos 
de  nuestros  árboles  indígenos  que  puedan  comparársele  en  la  hermosura  de  su 
follage  y  en  la  elegancia  délas  flores. 

Crece  hasta  20  ó  27  metros  sobre  un  tronco  de  3  á  4  metros  de  circunfe¬ 
rencia;  se  despoja  de  sus  hojas  muy  pronto,  y  durante  el  invierno  se  da  á  co¬ 
nocer  por  sus  gruesus  yemas  ovoideas  y  puntiagudas,  cuyas  escamas  están  bar¬ 
nizadas  de  un  jugo  viscoso  de  naturaleza  resinosa.  Echa  las  hojas  hacia  el  fin 
del  mes  de  Marzo;  florece  al  principio  de  Mayo  y  sus  frutos  maduran  en  Setiem¬ 
bre.  Las  hojas  son  opuestas,  largamente  pecioladas,  compuestas  do  b  á  7  ho- 
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judas  palmeadas,  dentadas,  desiguales  y  cuyo  tamaño  va  agrandándose  desde  el 
peciolo  á  la  estremidad.  Las  llores  son  blancas  abigarradas  de  rojo,  bastante 
grandes,  en  gran  número  y  formando  hermosos  racimos  piramidales,  erguidos, 
en  la  estremidad  de  los  ramos  y  por  toda  la  circunferencia  del  árbol,  lo  que  le 
dá  un  bellísimo  aspecto;  están  compuestas  de  un  cáliz  monosépalo,  con  3  dien¬ 
tes  desiguales,  de  una  corola  de  5  pétalos  también  desiguales,  ondeados  y 
con  los  bordes  pestañosos,  estrechados  en  forma  de  uña  por  la  base:  de  7  es¬ 
tambres,  con  (¡lamentos  aleznados,  desiguales ,  insertos  debajo  del  ovario;  y 
por  último  de  un  ovario  libre  y  supero',  redondeado,  con  tres  celdillas  biovu- 
ladas,  sostenido  sobre  un  disco  y  terminado  en  un  estilo  aleznado  con  estigma 
sencillo.  El  fruto  es  una  cápsula  carnosa,  globulosa,  erizada  de  puntas,  que  se 
abre  en  tres  valvas  sepilieras  y  dividida  en  3  celdillas,  cada  una  de  las  cuales 
puede  contener  dos  semillas,  si  Lien  la  mayor  parte  abortan  y  no  se  encuentra 
ordinariamente  mas  que  una  ó  dos.  Estas  semillas  son  gruesas,  lampiñas,  lus¬ 
trosas,  redondeadas  ó  diversamente  angulosas,  de  color  pardo  claro  con  un  an¬ 
cho  hilo  basilar  ceniciento.  Se  parecen  sobremanera  por  su  aspecto  esterior  á 
jas  castañas  cultivadas;  pero  su  interior  es  muy  distinto,  pues  sus  cotiledones 
son  amargos,  encorvados  y  soldados,  con  la  radícula  cónica,  dirigida  hacia  el 
hilo,  y  la  pluma  muy  aparente  y  dilila. 

El  leño  del  castaño  de  India  es  blanco,  ligero,  blando  y  fácil  de  trabajar, 
se  fabrican  de  el  diversos  muebles  para  uso  de  las  señoras  como  vasos,  canas¬ 
tillos,  cofrecitos  y  veladores  en  ios  que  se  hacen  diversas  pinturas  al  oleo. 

La  corteza  del  castaño  de  Indias  se  ha  preconizado  en  diversas  épocas  co¬ 
mo  febrífuga  y  sucedánea  de  la  quina,  pero  no  parece  que  haya  dado  grandes 
resultados  coma  tal;  debe  preferirse  la  de  las  ramas  que  tengan  dos  ó  tres 
años,  la  cual  es  parda  y  rugosa  esteriormentc,  de  color  de  carne  en  su  fractu¬ 
ra,  que  es  mas  bien  granujienta  que  fibrosa:  inodora:  y  de  sabor  amargo,  as¬ 
tringente  y  muy  desagradable.  Su  infusion  acuosa  enrojece  el  tornasol,  preci¬ 
pita  la  gelatina,  enverdece  y  forma  precipitado  verde  por  el  sulfato  de  hierro  ; 
no  precipita  con  el  emético  ni  con  la  potasa  que  le  da  un  color  azul  intenso, 
pero  si  lo  veritica  con  los  ácidos,  la  barita  y  la  cal  (Aun  clechim.  t.  67  p.  210) 
Con  el  nitrato  de  plata  da  precipitado  gris  que  en  seguida  se  vuelve  negro,  cu¬ 
yo  carácter  la  distingue  de  la  infusion  de  quina  que  con  el  mismo  reactivo  for¬ 
ma  un  precipitado  blanco  permanente  (Bull.  de  pharm.  t.  1,  p.  33) 

Desde  que  se  cultiva  en  Europa  el  castaño  de  Indias  vemos  con  sentimiento 
que  la  gran  cantidad  de  frutos  amiláceos;  que  produce  no  se  ha  utilizado  para 
el  alimento  del  hombre  ó  do  los  animales:  se  ha  dicho  que  las  vacas,  las  ca¬ 
bras,  ios  carneros  y  los  cerdos  los  comían  con  gusto,  pero  Baumé  observó  que 
los  comen  poco,  y  por  escepcion,  prefiriendo  su  alimento  ordinario.  Sin  embar¬ 
go  se  conocen  hace  mucho  tiempo  diversos  procedimientos  para  estraer  de  la 
castaña  de  Indias  una  harina  pura  y  nutritiva;  procedimientos  que  se  han  repe¬ 
tido  y  preconizado  con  gran  boato  en  estos  últimos  años.  Están  reducidos  á  divi¬ 
dir  perfectamente  la  pulpa  del  fruto,  según  espresamente  recomienda  Baumé,  y 
á  lavarle  repetidas  veces  en  agua  pura  ó  bien  con  una  corla  cantidad  de  car¬ 
bonato  alcalino.  En  todo  caso  podría  utilizarse  este  fruto  con  gran  facilidad  tras- 
formando  la  fécula  en  glucosa  y  alcool,  y  es  de  esperar  que  en  lo  sucesivo  no  se 
df'je  perder  infructuosamente. 

La  composición  de  la  castaña  de  Indias  no  está  aun  bien  conocida.  Caiim¿ 
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solo  indicó  que  contenía  un  principio  muy  amargo  soluble  en  alcool,  una  sus¬ 
tancia  particular  que  designa  con  el  nombre  de  gomo  resina,  aceite,  materia 
azucarada,  y  otra  azoada  análoga  al  gluten  del  trigo.  También  hace  mención 
ile  la  propiedad  sumamente  espumosa  y  jabonosa  que  comunica  al  agua  la  cas¬ 
taña  de  Indias. 

SeguiuFremy  la  materia  jabonosa  de  esta  castaña  es  idéntica  á  la  saponi- 
na  estraida  de  ia  saponaria  de  Levante  pur  M  Bussy;  y  tanto  una  como  otra 
tratadas  por  el  ácido  clorídrico  se  trasforman  en  un  ácido  muy  poco  soluble  en 
agua,  pero  siempre  muy  soluble  en  alcool,  y  al  que  M.  Frerny  da  el  nombre  de 
ácido  escúlico  (Ana.  Cliim.  pliys.  1.  58,  p.  101). 

En  los  jardines  se  cultiva  con  el  nombre  de  pavía  roja  un  árbol  no  muy 
alto  aunque  muy  bello,  parecido  al  castaño  de  Indias  en  la  forma  de  las  bojas 
y  la  disposición  de  las  flores:  pero  se  diferencia  de  él  en  las  hojuelas  pecioluladas 
y  no  sentadas  sobre  el  peciolo  común,  en  su  corola  de  4  pétalos  erguidos,  y»en 
sus  frutos  piriformes  y  sin  aguijones.  Las  sumidades  de  los  tallos,  los  peciolos 
y  los  nervios  principales  de  las  hojas  son  de  color  rojizo,  y  las  flores  de  un  ro¬ 
jo  brillante. 

fldoca. 

Eritroxylum  coca  Lam.  Es  un  arbusto  originario  del  Perú  célebre  por  el 
uso  que  se  hace  de  sus  hojas.  Crece  hasta  10  á  13  decímetros,  y  se  divide  en 
gran  número  de  ramos  erguidos.  Las  hojas  son  alternas,  de  peciolo  corto,  en¬ 
teras,  ovales,  agudas,  casi  trinerviadas  y  de  40  milímetros  de  largo  por  27  de 
ancho.  Las  llores  son  pequeñas,  en  gran  número,  situadas  sobre  unos  tubér¬ 
culos  de  que  están  cubiertas  las  ramas  tiernas.  Tienen  el  cáliz  persistente,  de 
ü  dientes;  6  pélalos  con  uña  ancha,  cada  uno  de  los  cuales  lleva  una  escama  en 
la  base:  10  estambres  monadelfos  por  su  parte  inferior;  ovario  súpero  con  tres 
celdillas  y  3  estilos.  El  fruto  es  una  drupa  roja,  oblonga,  de  una  celdilla  mo¬ 
nosperma,  y  otras  dos  abortadas.  La  semilla  es  colgante,  con  un  embrión  rec¬ 
to  en  el  eje  de  un  endosperino  cartilaginoso:  la  radícula  súpera. 

Las  hojas  de  coca  parece  que  ejercen  sobre  el  sistema  nervioso  una  acción 
análoga  á  la  del  vino.  Los  viajeros  y  los  trabajadores  de  las  minas,  las  mascan 
en  corla  cantidad,  con  lo  que  sostienen  las  fuerzas  y  pueden  aguantar  el  ham¬ 
bre  y  la  sed  por  todo  un  dia.  Mascadas  en  mayor  cantidad  mezcladas  con  hojas 
de  tabaco  producen  una  especie  de  embriaguez  parecida  en  sus  efectos  á  la  que 
causa  el  cáñamo  de  ludias.  En  el  Perú  se  hace  de  ellas  un  considerable  co¬ 
mercio. 

Eaîïîdsi  »  SaoSdoií. 

Coriaria  myrlifúlia  Lam.  Este  arbusto  conocido  también  con  el  nombre  de 
yerba  de  curtidores  pertenece  á  la  decandria  penlaginia  de  Lineo,  y  sirve  de 
tipo  á  la  familia  de  las  coriareas  que  tiene  mucha  relación  con  la  do  las  mal- 
pigiaceas.  Las  ramas  son  cuadrangulares,  las  hojas  opuestas,  ovado  lanceola¬ 
das,  lampiñas,  enlerísimas,  de  7  á  27  milímetros  de  anchas  por  20  á  bí  de  lar¬ 
gas.  Ademas  del  nervio  central  tienen  otros  dos  nervios  muy  salientes  que 
parten  del  peciolo  como  el  primero,  se  separan  y  se  encorvan  Inicia  el  borde 
de  la  hoja  prolongándose  hasta  la  punta.  Las  llores  están  en  racimos  sencillos, 
con  bracleas.  El  cáliz  es  de  o  sépalos  distintos,  aovados,  puntiagudos,  cóncavos: 
la  corola  de  5  [tétalos  pequeños,  carnosos,  ensanchados  por  abajo:  10  estuin- 


410 


bres  libres:  un  ovario  sentado,  libre,  quinqueloculnr,  con  S  estilos  filiformes 
vellosos  y  cubiertos  do  papilas.  El  fruto  se  compone  do  ti  cocas  soldadas,  cu¬ 
biertas  en  parle  por  los  pétalos  persistentes.  Las  cocas  son  crustáceas,  indehis¬ 
centes  y  monospermas:  las  semillas  colgantes  y  sin  endospermo. 

Las  llores  de  este  arbusto  ofrecen  un  carador  particular:  aunque  todas  tie¬ 
nen  estambres  y  un  pistilo,  sin  embargo  son  de  dos  maneras.  En  las  unas  los 
estambres  son  largos  y  las  anteras  fértiles,  y  son  verdaderamente  hermafrodi- 
tas:  en  las  otras  son  cortísimos  los  estambres  y  estériles  las  anteras  de  modo 
que  están  consideradas  simplemente  como  femeninas. 

El  fruto  del  rolden  es  venenoso,  citándose  algunos  casos  funestos  á  conse¬ 
cuencia  de  su  uso  interno;  entre  ellos  el  de  varios  militares  franceses  que  le 
comieron  en  España,  de  los  cuales  tres  murieron.  Las  hojas  son  también  muy 
peligrosas  y  producen  vértigos  á  los  ganados.  Son  las  que  por  una  punible  co¬ 
dicia  se  mezclan  algunas  veces  con  las  hojas  de  sen,  habiendo  producido  en 
muchas  ocasiones  accidentes  muy  desagradables.  Ya  lié  indicado  arriba  pág. 
200  el  medio  de  distinguirlas. 

Esta  planta  en  virtud  de  su  abundante  principio  astringente  se  emplea  ven¬ 
tajosamente  para  el  cultivo  de  las  pieles,  á  cuyo  fin  se  encuentra  en  el  comer¬ 
cio,  preparada  ya  á  la  manera  del  zumaque,  en  forma  de  un  polvo  verde,  inodoro 
v  muy  astringente. 


Los  arces  son  árboles  ó  arbustos  grandes, de  hojas  opuestas,  largamente  pe- 
cioladas  y  divididas  en  muchos  lóbulos  palmeados.  Las  flores  son  pequeñas,  de 
color  verdoso,  en  racimos  ó  en  ramilletes  en  la  axila  de  las  hojas  ó  en  la  es- 
tremidad  de  los  ramos:  son  polígamas,  siendo  las  unas  hermnafroditas  y  fértiles, 
y  las  otras  masculinas  en  el  mismo  individuo  ó  en  individuos  distintos;  están 
formadas  de  un  cáliz  de  o  divisiones,  de  una  corola  de  S  pétalos-,  y  de  8  estam¬ 
bres  (rara  vez  de  5  á  12)  insertos  en  un  disco  hipogino.  El  ovario  es  libre,  bi- 
lobulado,  formado  de  dos  carpelos  soidados  á  una  columna  central  terminada 
en  un  estilo  con  su  estigma  biíido.  El  fruto  está  formado  de  dos  cápsulas  in¬ 
déhiscentes,  comprimidas,  reunidas  por  sh  base  y  porsu  parte  interna,  termi¬ 
nadas  por  la  parte  opuesta  en  una  ala  membranosa  y  constituidas  por  una  sola 
celdilla  monosperma.  Las  semillas  son  redondeadas,  tienen  dos  tegumentos  de 
los  que  el  interior  es  carnoso;  el  embrión  carece  de  endospermo  y  está  formado 
de  dos  cotilédones  foliáceos  y  regularmente  retorcidos.  La  radícula  es  cilin¬ 
drica,  descendente  y  dirigida  liácia  el  hilo.  Se  conocen  hasta  unas  30  especies 
de  arces  que  crecen  en  las  regiones  templadas  de  la  América  y  del  antiguo 
continente  y  de  las  que  mencionaré  las  principales. 

Arce  sicomoro  (t)  Acer  pseudo-platanus  L.  llamado  comunmente  sicomoro 
y  falso  plátano.  Crece  naturalmente  en  Francia  en  los  montes  hasta  la  altura 
de  10  á  20  metros.  Las  hojas  son  anchas  sobre  peciolos  acanalados  ,  cortadas 
en  o  lóbulos  puntiagudos  y  dentados,  de  color  verde  intonso  por  encima  y  blan- 
quecinaspor  el  envés:  las  flores  son  pequeñas,  de  color  herbáceo,  en  largos  ra¬ 
cimos  muy  nutridos  y  colgantes  ;  el  leño  es  muy  apreciado  para  tabla,  para 
obras  de  tornero  y  para  cujas  de  armas  de  fuego.  Es  muy  bueno  como  combus- 

(I)  No  hay  que  confundir  este  árbol,  como  ni  tampoco  el  siguiente,  con  el  sicomoru  de 
los  antiguos,  ficus  sycomorus  L.  del  que  he  hablado  en  el  tomo  segundo  pág.  318. 
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tibie  y  calienta  inas  que  la  mayor  parte  de  los  demás  leños  indígenos.  El  tronco 
tiene  una  savia  azucarada  de  la  que  por  evaporación  se  puede  sacar  una  gran 
cantidad  de  azúcar  cristalizado,  como  se  hace  en  América  con  la  savia  del  arce 
sacarino. 

Arce  como  plátano,  acer  plalanoides  L.  Esta  especie  que  también  lleva  el 
nombre  de  falso  sicomoro  es  un  árbol  alto,  de  hojas  lampiñas,  de  color  verde 
amarillento  y  con  peciolos  cilindricos,  partidas  en  5  lóbulos  puntiagudos  con 
dientes  largos  y  estrechos;  las  flores  son  amarillas,  terminales  y  en  corimbo;  las 
hojas  se  cubren  algunas  veces  durante  los  calores  de  granitos  blancos  y  azuca¬ 
rados,  de  los  que  hacen  gran  recolección  las  abejas.  Por  consiguiente  este  árbol 
contiene  azúcar  como  muchos  de  sus  congéneres. 

Arce,  moscon,  acer  campestre  L.  Es  un  árbol  de  poca  altura  ,  muy  ramo¬ 
so,  de  corteza  áspera  ó  greleada  ;  las  hojas  pubescentes  por  debajo,  con  3  ó  5 
lóbulos  obtusos;  las  flores  son  pequeñas,  de  color  verde  amarillento,  en  raci¬ 
mos  cortos  paniculados;  los  frutos  pubescentes,  con  las  alas  muy  divergentes; 
el  leñoes  duro  y  á  propósito  para  obras  de  tornero  y  de  armas  de  fuego. 

.4rce  sacarme,  acer  saccharinum  L.;  árbol  muy  alto,  originario  del  norte 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  con  las  hojas  largamente  pecioladas ,  de  14 
centímetros  de  anchas,  divididas  en  5  lóbulos  enteros  y  agudos,  lisas,  de  color 
verde  claro  por  encima,  blanquecinas  por  el  envés;  las  flores  pequeñas,  ama¬ 
rillentas,  dispuestas  en  corimbos  no  muy  poblados  ;  los  frutos  tienen  dos  alas 
cortas,  erguidas  y  aproximadas. 

El  leño  del  arce  sacarino  es  blanco,  muy  compacto  y  cuando  se  pulimenta 
toma  un  aspecto  lustroso  y  sedoso.  Suele  estar  sembrado  de  infinidad  de  nu- 
ditos  por  lo  que  es  muy  buscado  para  algunos  muebles  de  valor  en  cuya  fa¬ 
bricación  se  emplea  reducido  á  chapas  muy  delgadas  al  modo  de  la  caoba. 

El  azúcar  que  se  fabrica  con  la  savia  de  este  arce  es  un  artículo  de  gran¬ 
de  importancia  en  los  países  centrales  de  los  Estados  Unidos,  y  un  especial 
recurso  para  los  habitantes  que  viven  á  gran  distancia  de  los  puertos  de  mar 
en  los  sitios  en  que  abunda  esto  árbol.  El  procedimiento  de  que  se  valen  para 
sacar  el  azúcar  es  muy  sencilla:  está  reducido  á  practicaren  los  primeros 
dias  de  marzo,  por  medio  de  un  taladro  de  dos  centímetros  de  diámetro,  dos 
agujeros  paralelos  en  el  tronco,  á  medio  metro  de  altura  del  suelo,  en  direc¬ 
ción  oblicua  de  abajo  á  arriba,  y  á  distancia  uno  de  otro  de  12  á  14  centímetros, 
procurando  que  el  taladro  no  penetre  mas  que  unos  15  milímetros  en  la  albura. 
El  jugo  que  corre  por  estos  agujeros  pasa  por  unos  canutos  de  saúco  á  unas  ar- 
tesillas  colocadas  al  pie  del  árbol,  desde  donde  le  llevan  á  las  calderas  para 
evaporarle.  La  evaporación  debe  hacerse  á  fuego  fuerte  ;  se  despuma  bien  el 
jarabe,  y  cuando  tiene  consistencia  de  tal,  se  cuela  por  telas  de  lana  y  se 
concentra  en  otra  caldera  hasta  que  tenga  el  punto  necesario  para  cristalizar. 
El  azúcar  de  arce  se  emplea  en  bruto  generalmente  ,  pero  puede  purificarse 
Y  reducirse  á  filones  tan  blancos  y  tan  buenos  como  los  do  las  fábricas  de  re¬ 
hilar  de  Europa.  Guando  el  tiempo  es  bueno  y  seco,  da  fácilmente  cada  árbol 
de  8  á  12  litros  do  savia  azucarada  en  el  espacio  de  24  horas  y  se  le  mantie¬ 
ne  Huyendo  unas  seis  semanas.  Está  calculado  que  1res  personas  son  suficien¬ 
tes  para  esplotar  250  pies  de  árbol  que  dan  cerca  do  500  quilogramos  de  azú¬ 
car,  pudiéndose  esplotar  por  espacio  de  30  años  consecutivos  estos  árboles 
produciendo  cosechas  semejantes  sin  disminuir  su  vigor:  porque  como  se  lie- 
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no  cuidado  do  perforar  el  árbol  cada  vez  en  distinto  punto,  se  forma  nueva  al¬ 
bura  que  cubre  los  agujeros;  y  las  capas  leñosas  que  adquiere  sucesivamente 
reponen  el  vegetal  al  mismo  estado  que  en  que  se  hallan  los  que  no  se  lian 
sometido  á  esta  operación.  También  so  esplotan  el  arce  negro  ,  acor  nigrum 
Midi.,  que  tul  vez  no  es  mas  que  una  variedad  del  anterior  perteneciente  á 
un  clima  mas  meridional  :  el  arce  blanco,  acer  eriocárpum  Midi,  y  el  arce  rojo 
ó  arcede  Virginia,  acer  rubrum  L.;  pero  solo  dan  la  mitad  de  azúcar  que 
el  primero. 

Familia  de  las  gutíferas  (Jussieu). 

Son  árboles  ó  arbustos  á  veces  parásitos  de  ramas  opuestas,  con  frecuen¬ 
cia  cuadranglares  y  articuladas;  las  hojas  son  cruzadas,  pecioladas,  articula¬ 
das  con  los  ramos,  sin  estípulas  ,  sencillas,  coriáceas  ,  lustrosas,  peninervia- 
das,  con  nerviaciones  secundarias  transversales,  aproximadas.  Las  flores  son 
hermafroditas  ó  unisexuales  por  aborto,  con  el  cáliz  de  color,  de  2,  4  ó  G  sé¬ 
palos  empizarrados  y  á  veces  de  G  ó  seis  divisiones.  La  corola  está  inserta 
sobre  un  toro  carnoso  cuyos  pétalos  son  iguales  en  número  y  muy  rara  vez 
mas  que  las  divisiones  del  cáliz,  alternos  ú  opuestos  con  ellas  y  no  persis¬ 
tentes.  Los  estambres  son  en  gran  número  ,  libres  ó  reunidos  en  anillos  ó 
falanges,  pocas  veces  en  tubo;  el  ovario  es  libre,  sentado,  con  una  ,  dos,  cinco 
ó  mas  celdillas;  los  óvulos  son  solitarios  ó  geminados  en  cada  celdilla  ,  algu¬ 
nas  veces  en  número  de  4  en  el  ovario  unilocular,  y  derechos  sobre  su  base  ó 
adhérentes  en  gran  número  al  eje  central  de  las  celdillas.  El  estilo  es  senci¬ 
llo,  frecuentemente  casi  nulo,  el  estigma  abroquelado  y  radiado,  ó  bien  par¬ 
tido  en  muchos  lóbulos.  El  fruto  es  capsular  ó  bien  carnoso  ó  drupáceo  que 
se  abre  algunas  veces  en  muchas  ventallas  cuyos  bordes  reentrantes  están  fi¬ 
jos  en  una  placenta  única  ó  en  muchas  placentas  gruesas.  Las  semillas  tienen 
con  frecuencia  un  arilo  carnoso;  el  embrión  es  recto,  formado  de  dos  cotilé- 
dones  gruesos,  reunidos  constituyendo  un  cuerpo  carnoso.  La  radícula  pe¬ 
queñísima.  Los  árboles  de  esta  familia  habitan  las  regiones  intertropicales  del 
Asia  y  de  la  América  ;  casi  lodos  están  dotados  de  un  zumo  resinoso  ó  gomo- 
resinoso,  amarillo  ó  verde  que  se  ennegrece  frecuentemente  al  aire  y  que 
tiene  diversas  aplicaciones  en  los  países  donde  se  cria.  Muchos  de  ellos  dan 
frutas  muy  apreciadas  para  la  mesa. 

Mamei  ó  mamea  de  América,  albaricoquero  de  Sanio  Domingo,  mammea 
americana  L.  Es  un  árbol  grande  y  hermoso  de  las  Antillas  cuyas  flores  son 
blancas,  aromáticas,  de  4  centímetros  de  diámetro,  el  cáliz  consta  de  dos  ho¬ 
juelas  caducas;  los  pétalos  son  4,  redondeados,  cóncavos;  los  estambres  en 
gran  número,  cortísimos,  cón  anteras  pequeñas  y  oblongas;  el  ovario  libre, 
redondeado,  con  un  estilo  corto  y  el  estigma  en  cabezuela.  El  fruto  es  una 
drupa  gruesa,  carnosa,  tetrágona,  cubierta  de  una  envoltura  esterior  coriácea 
y  astringente,  debajo  de  la  cual  hay  una  película  amarga  y  que  contiene  un 
núcleo  cartilaginoso ,  de  4  celdillas  monospermas,  reducidas  muchas  veces  á 
3,  2  y  aun  t  por  aborto.  Este  fruto  tiene  un  sabor  particular,  dulce  y  muy 
agradable  si  se  tiene  la  precaución  de  quitar  con  cuidado  la  segunda  cubierta 
que  hemos  dicho  que  es  amarga.  Las  llores  destiladas  con  alcool  dan  un  licor 
muy  alabado  en  las  Antillas  con  el  nombre  de  agua  de  los  criollos. 

Mangoslan  cultivado,  garcinia  mangostana  L.  Carac.  gen.  Cáliz  persis- 


tente,  tetraíilo,  con  hojuelas  imbricadas;  corola  de  4  pélalos  hipóginos,  alter¬ 
nados  con  los  sépalos;  flores  masculinas,  estambres  muchos,  insertos  en  un 
receptáculo  carnoso  y  cuadrangular,  libres  ó  reunidos  por  su  base;  (¡lamentos 
liliformes,  cortos;  anteras  inlrorsas  biloculares,  derechas,  con  celdillas  que  se 
abren  longitudinalmente;  y  un  rudimento  de  ovario.  Flores  femeninas ,  estam¬ 
bres  estériles  en  número  de  8  á  30,  con  (¡lamentos  distintos ,  monadelfos  ó 
tetradelfos;  ovario  libre,  de  4  á  8  celdillas,  óvulos  solitarios,  derechos,  aná- 
tropos;  estilo  terminal  cortísimo  ó  nulo;  estigma  ampliamente  abroquelado, 
algo  lobulado;  drupa  carnosa  que  en  su  base  lleva  el  cáliz  persistente  corona¬ 
do  por  el  estigma  y  encerrado  bajo  una  cubierta  sólida  de  4  á  8  celdillas.  Se¬ 
millas  solitarias,  derechas,  rodeadas  de  una  pulpa  carnosa  y  con  testa  co¬ 
riácea. 

El  mangostan  es  un  árbol  originario  de  las  islas  Molucas,  de  escelente  tra¬ 
za,  con  hojas  opuestas,  pecioladas,  gruesas,  duras  y  lisas,  ovado-agudas  y 
enterísimas;  las  (lores  son  terminales,  solitarias,  pedunculadas,  rojas  y  de  un 
mediano  tamaño.  Los  frutos,  que  Gcertner  ha  representado  (Tab.  103),  forman 
una  baya  esférica  del  grueso  de  una  naranja  ,  de  color  verde  amarillento  por 
su  parte  eslerior,  con  el  epicarpio  grueso  y  fungoso,  dividido  interiormente  en 
C  ó  mas  celdillas  llenas  de  una  pulpa  blanca,  suculenta,  semitrasparente  y  de 
sabor  delicioso.  Este  fruto  es  uno  de  los  mejores  de  la  India. 

El  mangostan  del  Malabar  garcinia  malabarica  Lam.  es  un  árbol  de  la  In¬ 
dia  que  sube  á  mas  de  27  metros  de  altura,  y  cuyo  tronco  tiene  3  de  cir¬ 
cunferencia.  Sus  frutos  son  bastante  semejantes  á  los  anteriores  aunque  no 
tan  estimados;  su  leño  es  blanco  y  muy  duro. 

La  garcinia  cornea  de  las  islas  Molucas  produce  un  leño  sumamente  duro, 
rojizo  y  de  la  semi-lrasparencia  del  asta. 

Goma  gafa. 

La  goma  guía  es  un  zumo  gomo  resinoso  y  que  con  el  agua  da  una  emul¬ 
sión  de  un  magnífico  color  amarillo,  y  se  usa  principalmente  para  la  pintura 
á  la  aguada:  en  medicina  se  emplea  como  purgante  y  entra  en  las  píldoras 
hidragogis  de  Doncio. 

Dice  Clusio  que  el  primero  que  hizo  mención  de  la  goma  guta  fué  Char¬ 
les  de  I'  Ecluse  quien  la  recibió  en  1603  acabada  de  traer  de  China  por  el 
almirante  holandés  Yan-Neck  »es  un  zumo  muy  puro,  dice,  ( Exolic .  p.  82) 
»mas  bien  que  una  resina,  que  en  cuanto  se  le  toca  con  agua  ó  saliva  toma  un 
«fuerte  color  amarillo;  carece  enteramente  de  amargo,  pero  pasados  algunos 
«instantes,  deja  en  la  garganta  una  fuerte  acritud.  A  este  zumo  se  le  da  el 
«nombre  de  ghitla  gemou.  Los  naturales  le  usan  en  dosis  de  13  á  20  granos 
«para  hacer  evacuar  el  agua  á  los  hidrópicos  y  sin  que  se  observe  accidente 
«alguno.» 

Según  Murray  esta  goma  fué  conocida  en  la  pintura  desde  el  principio, 
pero  en  la  práctica  médica  estuvo  olvidada  por  largo  tiempo,  y  hasta  princi¬ 
pios  del  siglo  siguiente  no  tuvo  entrada  en  las  farmacopeas  europeas.  Este 
hecho  no  es  exacto,  por  que  yo  encuentro  la  ghitla  gemou  ó  guttagamba  en¬ 
tre  los  medicamentos  simples  de  la  farmacopea  de  Amsterdam  de  (030,  en  la 
de  Zwelfero  publicada  en  1633,  y  cu  la  de  Tolosa  de  1693.  Es,  no  obstante, 
cierto  que  muchos  médicos  consideraban  entonces  la  goma  gula  como  un  me- 


(licamenlo  muy  peligroso,  por  lo  qne  su  uso  estaba  muy  limitado.  En  el  el  i  a 
aunque  siempre  se  la  considera  como  una  sustancia  muy  activa  é  irritante, 
está  generalmente  reconocida  como  un  purgante  saludable  en  muchos  casos. 

El  origen  de  la  goma  gula  ha  sido  por  mucho  tiempo  objeto  de  dudas  y 
controversias.  Glusio  fundándose  en  su  olor  y  su  acritud  sospechaba  que  po¬ 
dría  ser  el  zumo  de  una  eul'orbia.  Boncio  que  ejercía  la  medicina  en  Batavia 
á  principios  del  siglo  17  suponía  también  que  era  producida  por  una  plañía 
semejante  á  la  esuta  indica  cuya  figura  y  descripción  dá:  pero  Paul  Hermann 
en  una  carta  dirigida  á  Syen,  inserta  en  el  I lorias  malabaricus,  anunció  en  1G77 
que  la  goma  gula  era  producida  por  dos  árboles  llamados  carcapulli  á  que  los 
botánicos  modernos  denominan  garcinia  cambogia  y  garcinia  mordía;  y  ob¬ 
serva  que  la  goma  producida  por  esta  última  era  mas  estimada:  (I)  de  modo 
que  Hermann  es  el  l.°  que  se  sepa  que  ha  indicado  el  verdadero  origen  de 
la  goma  gula. 

Desde  este  momento  parece  que  casi  todos  los  ensayos  practicados  con 
objeto  de  rectificar  y  precisar  mas  nuestros  conocimientos  sobre  este  particu¬ 
lar,  han  tenido  un  resultado  contrario.  Asi  es  que  cuando  Lineo  publicó  en 
1747  con  el  título  de  Flora  zeylanica  Una  lista  de  plantas  de  Ceilan  ,  cometió 
el  estraño  error  de  confundir  bajo  el  mismo  nombre  específico  ( cambogia  güi¬ 
la)  los  dos  árboles  tan  bien  distinguidos  por  el  botánico  holandés:  confusion 
que  duró  basta  que  Gœrtner  reuniendo  por  una  parte  en  un  solo  género  man- 
gostana  los  dos  garcinia  y  cambogia  de  Lineo;  y  por  otra  distinguiendo  como 
Hermann  los  dos  carcapulli  de  Acosta  y  de  Lynschoten;  llamó  al  primero  man- 
gostana  cambogia  y  al  segundo  mangoslana  morella  (Frucl.  tab.  10o).  Por 
último  prefiriendo  Desrousseaux  el  nombre  genérico  garcinia,  denominó  al 
carcapulli  de  Acosta  garcinia  cambogia  y  al  de  Lynschoten  garcinia  morella : 
tal  es  la  sinonimia  de  estos  dos  vegetales. 

Pero  en  el  intervalo  de  Lineo  á  Gœrtner  ocurrió  una  cosa  muy  singular. 
Délos  dos  vegetales  confundidos  por  Lineo,  solo  uno  estaba  figurado  por 
Rheede  con  el  nombre  de  coddam-pulli,  y  no  tardó  en  ser  el  único  que  se 
citó  como  sinónimo  de  cambogia  güila  y  el  otro  fué  olvidado  enteramente. 
De  modo  que  Koenig  creyó  hacer  un  descubrimiento  escribiendo  á  Retz  el  fG 
de  octubre  de  1782:  »!a  verdadera  goma  gula  no  procede  de  la  cambogia 
ngutla,  sino  de  otro  árbol  polígamo  de  fruto  cerasi  formo,  comestible,  que 
«describiré  en  otra  ocasión.» 

La  descripción  con  efecto  fué  remitida  á  Banks,  y  Murray  la  copió  en  su 


(1)  lie  aquí  la  neta  de  Syen  añadida  al  articulo  coddam-pulli  de  Rheede  t.  1,  p.  i*. 

«Este  árbol,  (el  coddam-pulli)  es  el  mismo  que  ei  [rucias  malo  áureo  asmulus  de  tí.  Ba¬ 
buino,  carcapulli  de  Ácosia:  pero  Ilauhino  confunde  sin  razón  este  carcapulli  de  Acosta, 
«con  elde  Lynschoten  como  podrá  ver  cualquiera  que  examine  la  descripción  de  ambos,  por- 
»que  Acosta  dice  que  el  fruto  de  su  árbol  es  parecido  à  una  naranja,  y  Lynschoten  describe 
el  suyo  como  del  tamaño  de  una  cereza:  para  que  esta  distinción  se  haga  aun  mas  percepti¬ 
ble  transcribiré  aquí  las  mismas  palabras  de  Hermann  que  en  una  carta  que  me  dirigió 
»e i  año  anterior  desde  Colombo  me  necia»/  aquí  hay  las  hojas  y  las  flores  del  arbor  índica 
z/u®  gummi  golas  fnndíl,  fructu  ácido,  sulcato,  áureo,  malí  magniludine,  carcapulli  .1  cos¬ 
ías,  ghorana  cingalensibus  dicta.  A  estos  objetos  añado  las  hojas  y  las  flores  de  la  olía  es¬ 
pecie,  qoe  es  el  arbor  indica  guce  gummi  g ollœ  fundí t,  fructu  dulcí,  rolando  cerasi  magni- 
ludine,  carcapulli  Linscholii.  liauhino  confunde  en  su  Pínax  estos  dos  árboles  en  una  so-' 
la  especie,  á  saber  el  carcapulli  de  Acosta  y  el  carcapulli  de  Lynseholeir  los  cuales  se  di¬ 
ferencian  entre  si  en  la  flor  y  el  fruto,  pero  se  parecen  en  lodo  io  demas  El  ultimo  se 
llama  entre  los  Chingaleses  ltanna  glwraka, esto  es,  ghoraka  dulce.  Haciendo  incisiones  en 
el  tronco  de  estos  dos  árboles  fluye  la  goma  gata;  pero  la  de  la  ltanna  ghoraka  es  de  m:- 
jor  calidad  que  la  otra. 


Apparatus  mcdicaminum  t.  4,  p.  034.  Koening  habiu  dado  al  árbol  ol  nombre 
de  gultœfcra  vera :  Murray  lo  denominó  posteriormente  stalagmitis  cambo¬ 
gioides  (Comm.  Soc.  Goiting.  4788,  vol.  0,  p.  109.)  y  los  botánicos  ban  he¬ 
cho  de  él  una  especie  y  un  género  separados  de  la  garcinia  morclla ’:  pero 
las  palabras  mismas  de  Koenig,  tan  semejantes  á  las  de  Hermann  ,  y  la  seme¬ 
janza  del  pais  nativo,  no  dejan  lugar  ¿dudar  de  que  la  stalagmitis  cambogioi¬ 
des  y  la  garcinia  morclla  sea  una  sola  y  misma  especie. 

Debemos  sin  embargo  decir  que  como  la  descripción  de  la  stalagmitis 
cambogioides  inserta  en  los  comentarios  de  Gotinga  parece  haber  sido  hecha 
sobre  ejemplares  de  partes  procedentes  de  muchas  plantas,  no  le  pertenecen  al 
parecer  algunos  de  los  caracteres  dados  por  Murray  á  esta  stalagmitis;  y  que 
la  semejanza  de  las  dos  especies  mas  bien  resulta  de  la  misma  descripción  de 
Koenig  inserta  en  el  Apparatus  medicaminum. 

Por  último  un  carácter  indicado  ligeramente  por  Koenig  ( stamina  davala 
subquadrangularia)  pero  bien  determinado  por  M.  K.  Graham  profesor  de  bo¬ 
tánica  en  la  universidad  de  Edimburgo,  condujo  á  este  sabio  á  formar  de  di¬ 
cho  árbol  un  género  particular  al  que  dió  el  nombre  de  hebradendron  fundado 
en  que  las  anteras  son  terminales,  opereuladas,  y  se  abren  por  una  hendidura 
circular  que  el  autor  compara  á  una  especie  de  circuncisión.  He  aqui  pues, 
definitivamente  la  sinonimia  y  descripción  de  esta  especie. 

Hebradendron  cambogioides  Grah.  ( Comp .  to  the  Botan,  mag.  n.  dO,  pá¬ 
gina  193). 

Stalagmitis  Cambogioides  Murr.  Appar.  medie,  t.  4,  p.  034;  Moon's  Cat. 
of.  plants  in  Ceyl.  part,  d,  p.  73. 

Garcinia  mordía  Desrousseaux,  Dict.  encycl.  t.  3.  p.  70d. 

Mangostana  morclla  Gœrtn.  t.  d03,  Guttcefera  vera  Koenig  Mss.  Kanna 
ghoraka  Herm.  Carcapulli  de  Lynschoten,  etc. 

Arbol  de  mediano  tamaño,  de  hojas  opuestas,  pecicladas,  trasovado-elípticas, 
coriáceas,  lisas  y  lustrosas;  flores  unisexuales,  monoicas  ó  polígamas.  Las  mas¬ 
culinas  amontonadas  en  las  axilas  de  las  hojas,  sobre  pedúnculos  cortos  y  uni¬ 
floros;  el  cáliz  de  4  sépalos,  los  dos  esleriores  algo  mas  pequeños:  corola  de  4 
pétalos  coriáceos,  dos  veces  mas  largos  que  el  cáliz  y  caedizos;  estambres  reu¬ 
nidos  en  columna  por  su  parle  csterior,  divididos  por  mas  arriba  en  4  haceci¬ 
llos  y  libres  por  su  parle  superior;  filamentos  cortos  en  forma  de  maza;  antera 
terminal  con  cabezuela  redondeada  que  se  abre  por  la  circuncisión  de  un  opér- 
culo  plano  y  umbilicado;  polen  elíptico;  ovario  nulo.  Las  llores  femeninas 
(Koenig)  hermafrodilas  (Murray)  amontonadas  en  la  axila  de  las  hojas;  cáliz 
corola  y  estambres  semejantes  á  los  de  las  masculinas;  ovario  globuloso,  estilo 
corlo,  estigma  de  cuatro  lóbulos  abiertos  y  persistentes:  baya  globulosa,  lam¬ 
piña,  de  grueso  doble  que  una  cereza;  coronada  por  los  lóbulos  del  estigma. 
Cuatro  celdillas  monospermas,  semillas  reniformes,  elípticas,  comprimidas  la¬ 
teralmente,  cubiertas  de  un  tegumento  pardusco  fácilmente  separable  en  dos 
partes;  eolilédoues  gruesos  ,  radícula  central,  piriforme  y  ligeramente  en¬ 
corvada. 

El  hebradendron  cambogioides  crece  en  abundancia  en  la  isla  de  Ceylan  y 
da  por  incisiones  un  jugo  amarillo  que  tiene  casi  todas  las  propiedades  de  la 
goma  gula:  sin  embargo  como  este  zumo  no  ha  venido  hasta  ahora  á  Europa 
sino  como  objeto  de  estudio  ó  de  curiosidad,  y  por  otra  parte  toda  la  goma  gula 
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del  comercio  parece  que  proviene  de  Camboya  y  de  Siarn  por  la  via  de  China  y 
de  Singapur,  sin  que  el  pais  que  la  produce  haya  sido  esplorado  hasta  el  dia 
por  los  botánicos;  fácilmente  se  deja  conocer  que  en  realidad  nadie  puede  afir¬ 
mar  que  conozcamos  el  árbol  que  produce  esta  sustancia,  aunque  lodo  indu¬ 
ce  á  creer  que  debe  diferenciarse  poco  del  que  so  cultiva  en  Ceylan. 

La  goma  gula  de  Ceylan,  según  la  descripción  que  de  ella  lia  dado  M. 
Christison  ( Companion  to  the  bol.  mag .  n.°  20,  p.  233)  parece  haber  sido  re¬ 
ducida  á  unas  masas  redondeadas  y  aplastadas  de  unos  400  gramos,  no  homo¬ 
géneas,  y  formadas  de  lágrimas  muy  irregulares  y  celulosas  que  dejan  entre  sí  in¬ 
tersticios  en  que  la  superficie  de  las  lágrimas  está  cubierta  de  una  materia  pul¬ 
verulenta,  oscura  y  de  aspecto  terreo.  Esta  sustancia  por  otra  parte  no  se  ha 
sometido  á  ninguna  purificación  ni  preparación  análogas  á  las  que  ha  sufrido  la 
goma  guta  de  Siarn  y  difícilmente  podría  aplicarse  á  la  pintura  en  el  estado  en 
que  se  presenta;  es  de  color  amarillo  naranjado  oscuro,  bastante  semejante  al 
de  la  goma  gula  de  Siarn  pero  no  forma,  según  lo  lia  observado  Duncan  , tan  fá¬ 
cilmente  una  emulsión  con  el  agua,  emulsión  que  me  parece  de  un  amarillo 
menos  puro,  menos  brillante  y  que  tira  algo  al  color  naranjado.  Según  la  aná¬ 
lisis  hecha  por  M.  Christison  está  compuesta  esla  sustancia  de: 


Resina  amarilla  obtenida  por  cl  eter  y  desecada. 

G8,8 

71,5 

72,9 

Goma  soluble  ó  arabina . 

20,7 

18,8 

19,4 

Fibra  leñosa  etc . 

G,8 

5,7 

4,3 

Humedad . "... 

4,  G 

bidet. 

bidet, 

100,9 

100,0 

100,0 

Composición  que  difiere  poco  de  la  de  la  goma  guta  de  Siarn. 

Goma  guta  del  comercio  en  canutos  ó  en  cilindros  ( pipe  camboge  Engl.). 
Como  acabamos  de  decir  esta  sustancia  parece  venir  de  los  reinos  ¡de  Siarn  y 
de  Camboya  y  es  importada  de  China  en  Inglaterra  por  la  via  de  Singapur,  pero 
según  la  noticias  dadas  á  M.  Christison  por  M.  J.  15.  Alian  parece  que  viene 
también  de  Borneo,  de  donde  los  Malayos  la  remiten  á  Singapur  en  cuyo  pun¬ 
to  la  purifican  los  chinos  y  la  disponen  para  introducirla  en  el  comercio  euro¬ 
peo.  La  especie  mas  bella  de  goma  guta  se  encuentra  en  forma  de  rollos  de  3 
á  G  centímetros  de  diámetro,  de  los  que  unos  están  arrollados  á  mano  cuando 
ia  materia  estaba  todavía  dúctil,  y  otros  han  tomado  su  figura  cilindrica  de  los 
tallos  de  bambú  en  que  se  ha  vaciado  la  sustancia  gomo-resinosa,  según  lo  de¬ 
muestra  la  impresión  de  las  fibras  longitudinales  y  paralelas  con  que  está  mar¬ 
cada  su  superficie.  (I)  Es  de  color  amarillo  naranjado  que  tira  algo  al  leona¬ 
do,  á  veces  pálido  y  lechoso,  pero  mas  comunmente  bastante  oscuro,  si  bien 
á  consecuencia  del  roce  recíproco  de  los  pedazos  viene  con  frecuencia  cubier¬ 
ta  su  superficie  de  polvo  de  color  amarillo  verdoso  ó  amarillo  dorado  que  es, 
también  el  color  de  su  polvo.  Tiene  la  fractura  concheada,  muy  fina  y  unida, 
algo  lustrosa  y  de  una  semi-opacidad  uniforme.  En  fin  todo  indica  que  es  una 
sustancia  sumamente  homogénea  y  que  solo  mediante  una  preparación  muy 
esmerada  ha  podido  llegar  á  este  estado.  Es  completamente  inodora,  de  sabor 

(1)  Los  cilindros  son  algunas  veces  huecos,  ó  doblados  sobro  si  mismos  y  adhérentes, 
muchos  de  ellos  pueden  también  estar  soldados  juntos  y  formar  panes  ó  tortas  irregulare, 
de  1000  á  1'iOl)  gramos,  en  lasque  todavía  se  puede  observar  el  resto  do  las  cavidades  muy 
aplastadas.  En  este  caso  parece  que  la  masa  está  envuelta  comunmente  en  hojas  qrnn- 
des,  pertenecientes  é  una  planta  bumbaeeu  ó  malvacca  al  parecer;  pero  yo  j  amás  he  tenido 
ocas.on  de  verlas. 

Tomo  til.  54 

.V 
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casi  nulo  al  principio,  que  luego  deja  una  ligera  acritud  en  la  garganta.  Has¬ 
ta  tocarla  con  agua  ó  saliva  para  formar  al  momento  una  emulsión  homogénea 
de  un  magnífico  color  amarillo. 

Según  Braconnot  la  goma  gula  tratada  por  alcool  le  cede  80  pg  de  resi¬ 
na  y  quedan  20  de  goma  casi  enteramente  soluble  en  agua;  la  resina  fun¬ 
dida  es  roja,  trasparente,  insípida  y  da  un  hermoso  polvo  amarillo.  Es  soluble 
en  los  alcalis  neutralizándolos;  el  cloro  la  decolora  combinándose  con  ella  y 
formando  un  compueslo  en  el  que  no  so  manifiesta  la  presencia  del  ácido  clo- 
rídrico  ó  del  cloro  sino  destruyendo  el  mismo  compuesto  al  fuego.  {Aun.  de 
chim.  t.  G8,  p.  33). 

Estrayendo  la  resina  por  medio  del  oler  ha  obtenido  M.  Clu  istison  propor¬ 
ciones  un  poco  diferentes  de  resina  y  de  goma,  las  qutytor  otra  parte  no  siem¬ 
pre  son  constantes.  Dos  análisis  que  ha  hecho  le  han  dado: 

Resina  seca  á  204°  cent .  74  2  74  (5 

Goma  soluble  ó  ara bi na  desecada  á  100'’.  .  .  21,8  24,0 

Humedad  desprendida  mediante  un  color  de  132°.  4*8  4’,8 

100,8  100,4 

Goma  gula  del  comercio  en  masas  ó  tortas  ( calce  cambogc  Engl.j  No  se 
debe  confundir  esta  suerte  inferior  de  goma  guta  con  las  masas  formadas  por 
la  conglutinación  de  los  cilindros  de  la  1.a  especie,  aunque  frecuentemente  se 
las  encuentra  reunidas  en  una  misma  caja.  La  goma  guta  en  tortas  se  presen¬ 
ta  en  masas  informes  de  1000  á  1300  gramos  y  de  calidad  muy  variable,  de 
manera  que  es  dificil  dar  de  ella  una  descripción  general;  sin  embargo  he  aquí 
los  caractères  de  la  que  yo  tengo.  Es  una  masa  informe,  110  celulosa,  de  color 
pardusco  muy  marcado,  la  fractura  de  las  parles  inmediatas  á  la  superficie  es 
muy  brillante;  mas  bien  bastillóse  que  concheada,  y  su  trasparencia  mas  mar¬ 
cada  que  en  la  primera  suerte  de  Camboya;  mientras  que  por  el  contrario,  la 
fractura  de  las  partes  centrales  es  enteramente  mate  y  cerea.  Contiene  algu¬ 
nos  restos  de  ramas  y  de  peciolos,  los  cuales  me  parece  que  no  pertenecen  to¬ 
dos  al  vegetal  que  la  produce;  pero  con  el  agua  yodada  no  he  podido  descu¬ 
brir  almidón.  Forma  con  el  agua  una  emulsión  amarilla  muy  viscosa  que  me 
parece  aun  mas  gomosa  que  la  que  dá  la  primera  suerte. 

Esta  goma  la  creo  diferente  de  la  que  M.  Christison  ha  analizado  con  el 
nombre  de  calce  Cambogc  y  mas  todavía  de  otra  suerte  muy  inferior  que  los  in¬ 
gleses  llaman  coarse  Cambogc.  (t)  lie  aqui  el  resultado  de  estas  análisis; 


Cake  Camboge. 

Coarse  Camboge. 

término  medio. 

l.° 

2." 

Resina.  .  . 

.  .  04,7 

61,4 

35 

Arabina.  .  • 

.  .  20,2 

17,2 

14,2 

Fécula.  .  . 

.  .  3,0 

7,8 

10,0 

Leñoso.  .  . 

.  .  3,3 

7,8 

22 

Humedad. 

4  2 

•  .  í 

7,2 

10,6 

100,0 

101,4 

100,8 

(1)  Ademas  de  todas  las  suertes  mas  ó  menos  impuras  de  goma  gula  he  hallado  una  veje 
en  una  caja  de  ella  cierta  sustancia  muy  singular  que  designaré  con  el  nombre  de  resina 
roja  de  goma  gula.  Ii>tá  en  forma  de  un  pan  aplastado,  de  130  gramos  de  peso,  envuelto 
en  una  hoja  de  piaula  monocotilédon;  es  opaca,  de  color  rojo  bastante  vivo  en  masa  y 
de  olor  tuerie  poco  agradable.  Interiormente  es  marmoleada  y  se  perciben  en  ella  tres  ma¬ 
terias  diferentes.  Primera;  la  materia  resinosa  roja  y  opaca  que  da  su  color  a  la  masa;  es  de 
fractura  lustrosa,  su  polvo  rojo  naranjado  y  exala  cuando  se  pulveriza  olor  de  cidra  bien 
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Goma  gula  de  la  garcinia  Cambogia.  No  puedo  pasar  completamente  en 
silencio  este  árbol  que  por  tan  largo  tiempo  se  lia  considerado  como  el  origen 
de  la  goma. guta  del  comercio.  Es  el  mangoslana  Cambogia  Goert.  ;  Cambogia 
galla  L.  Î 'oadam  pulli  Rlied;  carcapulli  de  Acosta.  Su  verdadero  nombre  in¬ 
dio  parece  ser  ghorka  ó  corca-jyiíly,  y  el  nombre  chíngales ghoraka)  aunque, 
según  Roxburgli,  el  ghoraka  de  Ceylan  no  debe  confundirse  con  el  de  la  lu¬ 
dia,  pues  este  tiene  las  flores  terminales  y  solitarias;  al  paso  que  en  el  de  Cey- 
lan  son  axilares,  las  masculinas  casi  temadas  y  pedunculadas  y  las  femeninas 
casi  sentadas. 

El  corcapulli  de  la  India  es  un  árbol  grande  y  hermoso  cuyo  tronco  llega 
á  tener  3  y  4  metros  de  circunferencia,  las  hojas  son  lanceoladas;  las  (lores 
terminales,  casi  sentadas  y  solitarias  en  corto  número:  el  ovario  redondeado 
con  8  costillas,  coronado  por  un  estigma  de  8  lóbulos;  el  fruto  es  una  baya  re¬ 
dondeada  del  grueso  de  una  naranja,  amarillo  cuando  está 'maduro,  con  Seos- 
tillas  obtusas,  y  dividido  interiormente  en  8  celdillas  membranosas;  cada  una 
de  las  cuales  contiene  una  semilla  parda,  oblonga,  dentro  de  una  cubierta  do¬ 
ble  y  en  medio  de  una  sustancia  pulposa.  La  carne  de  esto  fruto  es  poco  acida 
y  comestible;  de  la  corteja  del  tronco  exuda  mediante  incisiones  un  jugo  le¬ 
choso  que  por  mucho  tiempo  se  mantiene  viscoso  al  aire  libre  pero  que  por  úl¬ 
timo  viene  á  formar  lágrimas  de  color  amarillo  claro  de  limon,  casi  sin  olor  ni 
sabor;  de  naturaleza  resinosa  muy  manifiesta  y  que  no  es  susceptible  de  for¬ 
mar  emulsión  cuando  se  moja  con  el  dedo;  no  puede  por  consiguiente  confun¬ 
dirse  esta  sustancia  con  la  goma  guta  del  comercio.  M.  Chrislison  que  la  ha 
analizado  la  ha  encontrado  formada  de: 

Resina . 6G 

Arabina . tí 

Aceite  volátil . i2 

Fibra  cortical . 5 

Pérdida . 3 

100 

Difiere  esta  sustancia  de  la  verdadera  goma  gula  por  la  presencia  del  aceite 
volátil  y  por  la  naturaleza  de  su  resina  que  es  menos  soluble  en  el  eter  y  de 
color  amarillo  mas  pálido  y  no  rojo,  ni  naranjado.  Por  último  según  las  espe- 
riencias  de  M.  Chrislison  parece  que  no  es  purgante  en  cantidad  de  13  gra¬ 
nos;  dosis  1res  veces  mas  fuerte  que  la  en  que  puede  usarse  utilmente  la  re¬ 
sina  de  goma  guta. 

Gomo  resina  de  xanlhochymus  piclorius.  Habiendo  emitido  MM.  Rox- 
burgh  y  Boile  la  idea  de  que  este  árbol  producía  una  especie  de  goma  guta,  M. 
Christison  entró  en  deseo  de  verificar  esta  aserción  sobre  un  ejemplar  con  que 
le  había  obsequiado  Mme.  Walker.  El  zumo  concreto  de  este  árbol  difiere  aun 


distinto,  por  consiguiente,  del  que  tiene. la  masa  entera.  Segunda;  una  materia  de  aspecta 
de  manchas  pequeñas  negras  diseminadas,  pero  formada  de  una  re>ina  vitrea  de  un  color 
pardo  oscuro.  Tercera;  otra  malcría  mezclada  con  la  primera  en  forma  de  lágrimas  o  traj¬ 
ínenlos  en  brecha:  su  fractura  es  mate  y  cerea;  el  co'or  blanquecino  ó  algunas  veces 
amarillento.  Cuando  se  moja  Ja  superficie  rola  con  agua  ó  saliva,  la  última  de  las  ü 
sustancias  es  la  única  que  toma  el  aspecto  de  leche  amarilla  y  opaca  como  la  goma 
guta.  Me  parece  posible  que  esta  materia  sea  una  resina  separada  de  la  goma  guta,  duran¬ 
te  la  purificación  á  que  yo  creo  que  la  someten,  y  que  es  csceso  de  la  que  puede  permane¬ 
cer  en  forma  de  emulsión  en  el  jugo  purificado. 
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mas  de  la  verdadera  goma  guia  que  el  del  corcapully :  forma  lagrimitas  de  color 
verde  agrisado  ó  verde  amarillo  pálido,  trasparentes  como  resina  y  que  no  cons¬ 
tituyen  emulsión  cuando  se  frotan  con  el  dedo  mojado.  Es  bastante  dura,  se 
ablanda  con  el  calor  y  no  puede  pulverizarse  sino  en  tiempo  frió.  Habiendo  li  c- 
cho  un  ensayo  de  análisis  con  una  cortísima  cantidad  de  materia,  dio  cerc  a  de 
0,  703  de  resina  0,  1 70  de  goma  soluble  y  0,  059  de  libras  leñosas. 

Resina  de  maní.  Es  producida  esta  resina  por  el  manni  ( m  or  ondea  coc¬ 
cínea.  Aubl.)  árbol  grande  de  la  Guyana,  del  que  Huye  en  forma  de  un  jugo 
muy  abundante  que  se  ennegrece  y  solidifica  al  aire.  Los  criollos  la  usan  para 
embrear  las  barcas  y  las  cuerdas,  y  para  hacer  teas.  Varía  en  su  forma  según 
el  modo  con  que  se  lia  obtenido;  la  que  lluye naturalmente  del  árbol  está  en  pe¬ 
dazos  muy  irregulares,  secos  y  quebradizos,  agrisados  por  fuera  ,  negros  y  lus- 
trosos  por  dentro,  insípidos  y  de  olor  débilmente  aromático.  La  que  se  ha  es- 
traido  por  incisiones,  y  que  antes  de  su  entera  solidificación  se  ha  envuelto  en 
hojas  de  palma  en  masas  de  500  á  1000  gramos,  es  negra,  un  poco  amarillenta, 
menos  seca,  mas  fusible  y  mas  aromática  que  la  primera.  Arde  con  llama  muy 
blanca  y  viva  sin  esparcir  mucho  olor  ni  mucho  humo;  algunos  drogue  ros  1 
tienen  y  la  venden  por  resina  de  caraña. 

Calaba  ó  galba  de  las  Antillas,  calophyllum  calaba  Jacq.  Este  árbol,  11  a” 
mado  también  leño  de  María  en  Santo  Domingo  y  ocuge  en  Cuba,  tiene  d  o 
á  10  metros:  las  hojas  son  ovario-obtusas,  enterisimas,  lisas,  suaves  al  tacto  ,  no¬ 
tables  por  sus  infinitas  nerviaciones  laterales,  muy  finas,  muy  juntas,  rectas  y 
paralelas,  casi  perpendiculares  al  nervio  medio.  Lineo  para  espresar  el  aspecto 
agradable  de  estas  hojas  dió  á  la  planta  el  nombre  de  calophyllum  derivado  de 
dos  palabras  griegas  calón  y  pliyllon,  que  quieren  decir  hoja  hermosa.  Las  fio- 
res  están  en  racimitos  opuestos  y  axilares,  sobre  las  ramas  tiernas,  son  muy  pe¬ 
queñas,  olorosas,  hermafroditas  y  masculinas  en  el  mismo  individuo.  El  cáliz 
tiene  dos  sépalos  y  la  corola  4  pótalos:  los  estambres  son  en  gran  número,  li¬ 
bres  ó  poliadelfos  por  su  base:  el  fruto  es  una  drupa  esférica,  del  tamaño  de 
una  cereza  gruesa;  está  formado  primeramente  de  una  cubierta  carnosa  poco 
gruesa  que  se  arruga  por  la  desecación;  fácil  de  destruir  con  el  tiempo  y  que 
deja  á  descubierto  un.  núcleo  esférico,  trígono  no  muy  pronunciado  por  su 
parte  superior,  amarillento,  leñoso,  pero  no  muy  delgado.  Bajo  de  esta  cu¬ 
bierta  leñosa  hay  un  tejido  mucho  mas  laxo  y  rojizo,  liso  y  lustroso  por  su  par¬ 
te  interior.  En  el  centro  se  encuentra  una'almendra  amarilla  ó  rojiza,  redon¬ 
deada,  formada  de  dos  cotilédones  rectos,  gruesos  y  oleogiuosos,  susceptibles 
de  dar  gran  cantidad  de  aceite  por  espresion. 

Haciendo  incisiones  en  el  tronco  y  ramas  gruesas  del  calaba  lluye  un  zumo 
resinoso,  verdoso,  de  olor  fuerte  no  desagradable,  que  al  aire  se  espesa  y  ad¬ 
quiere  un  color  verde  intenso,  pereque  por  mucho  tiempo  se  conserva  pega- 
oso  y  tenaz.  Este  zumo  resinoso  se  emplea  en  las  Antillas  como  vulnerario 
con  el  nombre  de  bálsamo  de  Maria. 

Tengo  algunos  otros  frutos  de  calaba  que  es  difícil  referir  á  las  especies 
admitidas  por  los  botánicos,  cu  razón  de  que  á  estas  especies  les  falta  la  des¬ 
cripción  de  los  frutos.  El  t.°  es  el  figurado  por  Gærtncr  (t.  43)  con  el  nombre  de 
calophyllum  inophyllum,  con  la  diferencia  de  que  el  núcleo  leñoso  amarillento 
es  mas  grueso  que  el  que  representa  la  figura,  aunque  siempre  menos  que  el 
endocarpio  interior,  esponjoso  y  rojizo.  La  almendra  tiene  la  forma  de  peonza 
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con  un  tubevculito  radicular  en  la  base;  el  hueso  es  ovoideo  un  poco  puntia¬ 
gudo  por  las  dos  estremidades,  no  trígono  y  esférico  como  el  del  calophyllum 
calaba.  Cada  una  de  las  dos  partes  del  endocarpio  es  mas  gruesa  que  en  este 
último:  también  el  fruto  es  mas  voluminoso. 

El  2.°  fruto  me  parece  que  pertenece  al  bitangor  marítima  Rumph.  (Amb. 
2,  tab.  71):  se  reduce  á  una  cápsula  leñosa,  amarillenta,  esférica,  y  del  tamaño 
de  una  manzanita,  que  no  ofrece  por  su  parte  esterior  mas  que  algunos  restos 
de  una  película  blanquecina,  bastante  delgada  y  que  representa  la  parte  carno¬ 
sa  de  (os  frutos  anteriores.  La  coca  leñosa  es  muy  delgada,  el  endocarpio  es¬ 
ponjoso  y  rojizo  es  muy  grueso  por  una  de  las  estremidades  del  fruto  y  por  los 
lados,  pero  muy  delgado  hacia  la  estremidad  opuesta,  de  modo  que  la  celdilla 
seminífera  en  vez  desercentralestá  tocando  á  esta  estremidad.  Le  falta  la  semilla. 

El  tercer  fruto  en  estado  seco  presenta  el  volumen  de  un  huevo  pequeño  do 
gallina:  su  epidermis  es  agrisada  y  encubre  una  pulpa  espesa,  amarillenta  y  mez¬ 
clada  con  fuertes  fibras  leñosas,  longitudinales  y  anastomosadas,  que  persisten 
después  de  destruirse  el  parenquima.  La  coca  leñosa  que  está  debajo  es  blan¬ 
quecina,  compacta,  bastante  gruesa:  el  endocarpio  interior  es  gruesamente  fi¬ 
broso,  de  un  espesor  igual  al  de  la  coca  leñosa.  La  superficie  interna  de  la  cel¬ 
dilla  es  tersa:  la  almendra  es  del  grueso  y  figura  de  una  aceituna  reciente  con 
un  tubérculo  pequeño  radical  en  la  base.  Este  fruto  en  vez  de  ser  inodoro  co¬ 
mo  los  anteriores,  tiene  olor  análogo  al  del  veliver,  pero  tal  vez  no  es  suyo 
propio  sino  que  le  ha  sido  comunicado  por  otra  sustancia.  En  la  colección  de 
drogas  de  la  escuela  de  farmacia  está  con  el  nombre  de  tacamaca  de  Dorbon. 
Tengo  otro  fruto  ademas  de  la  misma  forma  que  el  anterior;  solo  que  es  ne¬ 
gro,  del  grueso  de  una  ciruela  pequeña  é  inodoro. 

Resina  tacamaca  de  Dorbon.  Esta  resina  llamada  también  bálsamo  verde 
y  bálsamo  de  Maria  fluye  por  incisiones  del  calophyllum  calaba  Willd.  árbol 
grande  de  la  isla  de  la  Reunión  (Borbon)  al  que  sin  duda  pertenece  e!  tercer 
fruto  descrito  arriba.  Un  antiguo  ejemplar  que  yo  tengo,  es  una  sustancia  en 
forma  de  una  pequeña  masa  cilindrica,  en  cuya  superficie  se  observan  impre  - 
siones  de  hojas  del  árbol;  en  masa  parece  de  color  verde  negruzco  y  opaco,  pe¬ 
ro  en  láminas  delgadas  es  verde  amarillento  y  trasluciente:  su  olor,  debilitado 
por  el  tiempo,  es  análogo  al  de  la  tacamaca  de  las  Antillas  y  tira  un  poco  al  de 
la  conserva  de  apio.  Solo  se  disuelve  parcialmente  en  el  alcool  rectificado, de¬ 
jando  un  residuo  grumoso,  blanco,  muy  consi  derable,  de  naturaleza  gomosa  y 
soluble  en  agua.  El  último  residuo,  que  todavía  es  bastante  marcado,  está  com¬ 
puesto  de  restos  leñosos.  Antiguamente  describí  como  tacamaca  de  Dorbon 
una  sustancia  que  debo  á  M.  Boutron-Charlard ,  pero  que  mas  bien  que  la  re¬ 
sina  en  sustancia  es  un  ungüento  preparado  con  ella.  Esta  materia  que  sin 
duda  ha  sido  vaciada  en  estado  de  fusion  en  un  bocal  de  vidrio,  es  blanda,  vis¬ 
cosa,  y  se  solidifica  lentamente  al  aire;  su  color  es  verde  botella  oscuro;  el 
olor  muy  fuerte,  ungüentaceo,  que  debilitado  por  la  acción  atmosférica  se  vuel¬ 
ve  muy  agradable  y  semejante  al  de  las  alholvas.  No  se  disuelve  sino  muy  im¬ 
perfectamente  en  el  alcool  frió,  algo  mas  en  el  mismo  hirviendo,  en  el  que  se 
ve  sobrenadar  una  sustancia  grasa,  fundida,  estraña  á  la  resina  que  ha  fluido  del 
árbol.  Tampoco  se  disuelve  enteramente  en  el  eter,  pues  deja  una  corta  por¬ 
ción  de  una  sustancia  en  copos  que  no  he  examinado. 

En  Madagascar  se  encuentra  un  árbol  llamado  fouraha  que  parece  ser  un 
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calophyllum  y  que  muy  bien  podría  ser  el  origen  de  la  tacamaca  angélica  y 
del  bálsamo  focol  que  hemos  descrito  arriba.  En  efecto  los  restos  de  una  pre¬ 
tendida  corteza  muy  delgada,  de  libras  paralelas,  que  se  hallan  en  el  bálsamo 
focot,  son  á  no  dudarlo  despojos  de  hojas  del  calophyllum. 

Canela  Manea. 

Candía  alba  Murray.  Viene  la  canela  blanca  de  las  Antillas  y  principal¬ 
mente  de  la  Jamaica.  Por  mucho  tiempo  se  hi  confundido  con  la  corteza  de 
Winter,  asi  como  los  árboles  de  que  una  y  otra  proceden;  confusion  en  que 
hasta  el  mismo  Lineo  incurrió,  llamando  al  árbol  de  la  canela  blanca  ivintera- 
nia  canella  y  dándole  por  sinónimo  el  cortex  ivinleraneus  de  Clusius.  Esta 
confusion  no  se  puede  decir  que  desapareció  enteramente  basta  que  Forster 
denominó  clrimis  Wmteri  al  árbol  de  la  corteza  de  Winter,  y  Murray  restitu¬ 
yó  al  de  la  canela  blanca  su  primitivo  nombre  de  canella  alba. 

El  canelero  blanco  fué  colocado  primero  en  la  familia  de  las  gulíferas:  pe¬ 
ro  se  distingue  de  ella  por  caracteres  bastante  marcados  para  poder  formar 
una  pequeña  familia  distinta  con  el  nombre  de  caneláceas.  Este  grupo  solo 
comprende  algunos  árboles  de  América  de  hojas  alternas,  enterísimas  y  pri¬ 
vadas  de  estípulas. 

El  canelero  blanco,  particularmente,  tiene  la  inflorescencia  en  corimbo 
terminal,  cuyas  flores  constan  de  un  cáliz  persistente  de  3  hojuelas  imbri¬ 
cadas,  cóncavas;  de  una  corola  de  3  pétalos  hipóginos,  oblongos  y  cóncavos; 
de  estambres  soldados  en  un  tubo  ensanchado  en  la  parte  superior  y  con  21 
anteras,  lineares,  paralelas,  bibul ves,  fijadas  esteriormente  por  debajo  del  ápi¬ 
ce;  de  un  ovario  libre  encerrado  en  el  tubo  que  forman  los  estambres,  trilocu- 
lar  y  con  muchos  óvulos  en  cada  celdilla  insertos  en  el  eje  central;  y  por  úl¬ 
timo  de  un  estilo  cilindrico,  con  un  estigma  saliente  de  dos  lóbulos  cortos  y 
obtusos.  El  fruto  es  una  baya  globulosa,  carnosa,  reducida  á  una  ó  dos  celdi¬ 
llas  por  aborto:  las  semillas  son  negras,  lustrosas,  globulosas,  con  un  pequeño 
pico  encorvado,  y  sobrepuestas  en  número  de  2  ó  3  en  cada  celdilla.  El  em¬ 
brión  está  dentro  del  pico  de  la  semilla,  es  pequeño,  cilindrico,  encorvado, 
con  dos  cotilédones  lineares  y  albumen  carnoso. 

La  canela  blanca  se  presenta  en  pedazos  arrollados  de  medio  á  un  metro 
de  longitud,  por  15  á  40  milímetros  de  diámetro,  y  2  á  5  de  espesor.  A  ve¬ 
ces  también  se  encuentran  trozos  procedentes  del  tronco,  los  cuales  son  mas 
anchos,  de  mas  espesor  y  cubiertos  de  una  epidermis  fungosa,  rojiza,  gretea- 
da  y  por  lo  común  de  color  blanco  de  creta  esteriormente. 

La  corteza  viene  raspada,  es  de  color  amarillo-naranjado  pálido  y  como  ci¬ 
néreo  esteriormente:  su  fractura  es  granujienta,  blanquecina,  como  marmolea¬ 
da:  la  superficie  interior  parece  como  forrada  de  una  película  mucho  mas  blan¬ 
ca  que  todo  el.  resto:  su  sabor  es  amargo,  aromático  y  picante;  el  olor  muy 
agradable  parecido  algo  al  do  clavo  y  de  nuez  moscada  mezclados:  el  polvo  es 
blanco:  y  da  aceite  volátil  por  destilación. 

Frecuentemente  sustituyen  en  el  comercio  la  canela  blanca  por  la  corteza 
de  Winter:  y  muchos  autores  le  han  dado  el  nombre  de  falsa  canela  de  Win¬ 
ter.  Se  distingue  fácilmente  una  de  otra  como  se  verá  en  el  artículo  de  esta 
última.  Puede  también  consultarse  al  efecto  el  Journ.  de  pharm.  t.  5,  p.  482  y 
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siguientes,  en  donde  se  hallará  una  análisis  comparada  de  ambas  cortezas,  lie. 
cha  por  M.  E.  Henry. 

Corteza  de  olor  de  nuez  moscada,  de  Cayena.  Tengo  en  mi  colección,  ba¬ 
jo  el  nombre  de  corteza  de  clavillero  de  Cayena,  una  corteza  que  presenta 
grande  analogía  con  la  canela  blanca,  y  que  debe  ser  producida  por  un  árbol 
muy  aliñe  al  de  esta.  Dicha  corteza  tiene  5  milímetros  de  espesor  y  está  for¬ 
mada  de  dos  capas  distintas:  la  esterior  (peridermo)  que  es  mas  delgada  que 
la  segunda,  bastante  densa,  de  color  gris  rojizo,  y  sembrada  de  multitud  de 
tubérculos  redondos  y  aplastados:  la  interior  es  aun  mas  densa,  gris  blanque¬ 
cina,  y  presenta  su  superlicie  interna  tersa  y  de  color  mas  claro  que  el  resto. 
El  olor  de  esta  corteza  es  de  nuez  moscada  mezclada  con  el  acovo  tan  fuer¬ 
te  como  el  de  esta  y  muy  agradable.  Su  sabor  es  muy  aromático  parecido 
al  olor,  y  fuertemente  acre. 

Corteza  de  Paraiudo  aromático. 

El  nombre  de  paraludo,  que  como  dejamos  dicho  en  el  título  2,°  al  tratar 
de  la  familia  de  las  apocinaceas ,  significa  bueno  para  todo  ,  se  lia  dado 
en  el  Brasil  á  muchas  sustancias  á  las  que  se  atribuyen  grandes  virtudes  mé¬ 
dicas:  tales  son  entre  otras  la  gomphrena  officinalis,  planta  de  la  familia  de 
las  amarantáceas;  y  dos  cortezas  muy  amargas,  de  las  que  una  por  lo  menos 
parece  pertenecer  á  las  apocinaceas.  La  corteza  de  paralado  aromático  de 
que  aqui  tratamos  es  procedente  de  la  canella  axillaris  de  M.  Martius,  de  la 
que  Endlieher  foimó  el  nuevo  género  cinnamodendron  ,  caracterizado  por 
su  corola  de  5  pétalos  acompañada  de  otras  tantas  escamas  trasovadas  y  pes¬ 
tañosas;  y  por  su  tubo  estaminál  corto,  que  lleva  10  anteras  sentadas,  dere¬ 
chas,  contiguas,  aovadas  y  biloculares.  Los  pedúnculos  florales  son  axilares  y 
de  tres  flores. 

La  corteza  de  paratudo  aromático  tal  cual  yo  la  recibí  en  otro  tiempo  de 
M.  Rudolfo  Brandes,  tiene  de  5  á  7  milímetros  de  espesor,  está  formada  de 
un  peridermo  gris  oscuro,  profundamente  greteado,  y  de  un  liber  amarillento, 
muy  terso  por  su  parle  interior,  muy  compacto  y  de  fractura  granujienta. 
Cuando  se  sierra,  aparece  algo  oleosa,  y  es  susceptible  de  adquirir  el  puli¬ 
mento  y  aspecto  de  un  leño  denso  y  de  tejido  muy  lino.  El  olor  de  esta  cor¬ 
teza  es  algo  graso,  un  poco  análogo  al  de  la  pimienta;  y  el  sabor  es  tan  amar¬ 
go  acre  y  urente  que  no  pueden  compararse  con  él  los  del  pelitre  y  de  la  pi¬ 
mienta» 

í'orteza  «le  Malambo. 

Viene  esta  corteza  de  las  provincias  de  Chocó,  de  Antioquia  y  de  Popayatl 
en  Colombia,  y  fué  dada  á  conocer  la  primera  vez  por  M.  Bonpland  quien  solo 
pudo  formar  conjeturas  acerca  del  árbol  que  la  produce.  Creyó  que  podria 
proceder  de  un  árbol  aliñe  á  la  cusparía,  mientras  que  Zea  la  atribuyó  á  un 
drymis.  Después  muchos  lian  pensado  que  podria  provenir  del  drymis  grana - 
tensis  de  las  plantas  equinociales,  (t.  i,  p.  205),  pero  esta  opinion  no  es  pro¬ 
bable,  puesto  que  M.  Bonpland  que  es  quien  nos  lia  dado  á  conocer  el  drymis 
granatensis  y  la  corteza  de  malambo,  no  lia  establecido  relación  alguna  entre 
ellos,  antes  por  el  contrario  ha  emitido  la  idea  de  que  dicha  corteza  es  debida 
á  un  vegetal  diferente.  Por  mi  parle  encuentro  que  tiene  mas  relación  la  cor- 
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teza  de  malambo  con  la  canela  blanca,  y  mas  aun  con  la  del  paraludo  aromá¬ 
tico,  que  con  la  de  Winter,  por  cuya  razón  la  lie  colocado  en  este  lugar.  A  fin 
de  contribuir  por  mi  parle  ú  las  investigaciones  que  puedan  hacerse  para  co¬ 
nocer  su  verdadero  origen,  diré  que  la  corteza  de  malambo  viene  de  Maracaibo 
con  el  nombre  do  corteza  de  palo  Madras ;  y  que  en  4843  el  doctor  Mackei  la 
presentó  á  la  sociedad  Británica  con  el  de  matras  bark. 

La  corteza  de  malambo  tal  como  yo  la  lie  visto  primero  en  un  ejemplar  que 
debo  á  la  atención  de  M,  Morin  farmacéutico  de  Paris,  se  presenta  en  pedazos 
de  50  á  G5  centímetros  de  largos  por  8  de  anchos,  casi  planos  y  que  deben 
pertenecer  á  un  tronco  de  un  diámetro  considerable:  tiene  de  II  á  lo  milíme¬ 
tros  de  largo,  es  gris  algo  rojiza,  filamentosa  y  sin  embargo  pesada,  compacta 
y  grasienla  cuando  se  sierra,  por  la  gran  cantidad  do  aceite  y  de  resina  que 
contiene.  Su  olor  es  análogo  al  del  acoro  verdadero,  pero  mucho  mas  fuerte, 
y  el  sabor  muy  amargo,  acre  y  aromático.  El  peridermo  es  delgado, foliáceo, 
poco  adhérente  al  liber,  generalmente  blanco,  con  manchas  rosaceas  y  otras 
negruzcas  de  naturaleza  bisúidea.  Está  ademas  sembrada  de  gran  número  de 
tuberculilos  no  prominentes. 

La  corteza  de  malambo  del  comercio,  venida  con  el  nombre  de  palo  matras 
proviene  de  los  troncos  mas  jóvenes  y  ramas  gruesas  del  árbol:  está  abarqui¬ 
llada  ó  semi-urrollada,  de  9  á  40  milímetros  de  grueso  en  el  primer  caso  y  de 
5  á  0  en  el  segundo.  El  peridermo  es  muy  delgado,  adhérente  al  liber,  masó 
menos  tuberculoso,  casi  blanco,  sembrado  de  o'pígrafas  negras  semejantes  á 
la  opegrapha  heterocarpa  de  Feé.  El  liber  es  duro,  pesado,  leñoso,  no  oleoso, 
de  color  gris  algo  rojizo,  semejante  á  un  leño  duro  y  compacto,  cuando  esta 
pulimentado;  esta  corteza  es  siempre  muy  amarga,  pero  menos  aromática  y 
acre  que  la  primera;  evidentemente  es  de  calidad  inferior. 

Familia  de  las  hipericineas. 

Arboles,  arbustos  ó  plantas  herbáceas,  frecuentemente  resinosos  con  hojas 
opuestas,  enteras,  sembradas  muchas  veces  de  glándulas  trasparentes  que  es¬ 
tán  embebidas  en  el  espesor  del  limbo  y  sin  estípulas.  Las  llores  completas, 
regulares,  muchas  veces  terminales  y  dispuestas  en  cimas  desnudas  ó  bracteo- 
ladas;  mas  comunmente  amarillas,  rara  vez  rojas  ó  blancas.  El  cáliz  es  libre, 
persistente,  de  5  divisiones  profundas  y  desiguales,  rara  vez  de  4  partes;  la  co¬ 
rola  de  4  á  5  pétalos  retorcidos  en  espiral  antes  de  su  evolución;  estambres  en 
gran  número,  reunidos  en  tres  ó  cinco  hacecillos  por  la  base  de  los  filamentos, 
muy  rara  vez  libres  ó  monadelfos;  ovario  libre,  con  muchos  estilos  mas  ó  me¬ 
nos  soldados;  tiene  tantas  celdillas  polispermus  como  estilos  y  rara  vez  contie¬ 
ne  cada  una  menos  de  un  óvulo.  El  fruto  es  una  cápsula  ó  una  baya  con  mu¬ 
chas  celdillas  polispermas,  muy  rara  vez  monospermas;  las  semillas  contienen 
un  embrión  homótropo  sin  endospenno. 

Esta  pequeña  familia,  que  se  acerca  mucho  á  la  de  las  gutiferas,  se  diferen¬ 
cian  de  ellas  por  sus  ñores  casi  siempre  penláineras,  sus  estilos  separados,  sus 
semillas  muy  frecuentemente  indefinidas  y  privadas  de  arilo  y  sus  hojas  que 
están  como  horudadas  presentando  puntos  trasparentes.  Muchas  especies  ar¬ 
borescentes  de  los  países  cálidos  dan  por  incisión  de  la  corteza  un  jugo  resino¬ 
so  amarillo,  auálogo  al  de  las  gutiferas;  tal  es  principalmente  el  caopia  do  Pis— 
son  y  Marcgraff;  (vismia  guianensis  Pers  hypcricum  guianense  Aub.  hipe- 
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ricum  bacciferum  L.  f.)  cuyo  jugo  desecado,  amarillo  rojizo,  muy  semejante 
á  la  goma  gula  es  purgante  en  dosis  de  7  á  8  granos.  Antiguamente  se  usaba 
en  Europa  como  vulneraria,  resolutiva  y  vermífuga  una  planta  llamada  andro¬ 
semo  ó  toda  buena  ( lii/pericum  androsœmum  L.  androsœmum  officinale  A  II.) 
que  se  diferencia  del  liipericon  común  por  su  fruto  en  forma  de  baya  redon¬ 
deada,  negruzca  y  unilocular.  La  única  planta  que  se  usa  en  el  dia  es  el  liipe- 
ricon  común  [hypcricum  per foratum  L.),  que  es  una  planta  que  crece  basta  50 
ó  GO  centímetros,  común  en  los  sitios  escampados:  el  tallo  es  derecho,  muy  ramo¬ 
so,  ligeramente  anguloso  y  marcado  con  punlitos  negros,  glandulosos  que  se 
encuentran  en  todas  sus  partes  verdes;  las  hojas  son  sentadas,  e  !  í  p  t  i  c  o  -  o  b  1  o  a  — 
gas,  obtusas,  con  el  disco  sembrado  de  una  infinidad  de  glandulilas  trasparen¬ 
tes  de  donde  le  ha  venido  el  nombre  de  perforado  {mille  ■per luis)  y  en  los  bor¬ 
des  una  série  de  puntos  negros  también  glandulosos;  las  llores  son  muchas,  de 
un  brillante  color  amarillo,  aproximadas  en  una  especie  de  corimbo  en  la  es- 
tremidad  de  los  ramos.  El  cadz  es  persistente,  de  5  divisiones  profundas  y  lan¬ 
ceoladas;  la  corola  de  5  pétalos  estendidos,  mayores  que  el  cáliz;  los  estambres 
en  gran  número  con  las  anteras  negruzcas  y  los  filamentos  capilares  reunidos 
en  tres  hacecillos.  El  ovario  es  supero,  con  1res  estilos,  de  color  rojo  oscuro, 
divergentes  y  terminados  •  en  un  estigma  pequeño  globuloso;  el  fruto  es  una 
cápsula  oval,  impregnada  de  un  jugo  rojo,  de  3  lóbulos  redondeados  y  otras 
tantas  valvas.  Los  bordes  reentrantes  de  estasse  prolongan  hasta  el  centro  di¬ 
vidiendo  la  cápsula  en  3  celdillas,  y  llevan  multitud  do  semillas  pardas,  peque- 
fiísimas,  de  olor  y  sabor  resinosos;  la  raiz  es  dura,  leñosa  y  perenne. 

Las  sumidades  del  hipericon  entran  en  la  triaca,  el  bálsamo  del  co¬ 
mendador,  el  aceite  de  hipericon  etc.  ;  contienen  dos  principios  colorantes,  el 
uno  amarillo  soluble  en  agua,  que  resideen  los  pétalos;  el  otro  rojo,  de  natura¬ 
leza  resinosa,  soluble  en  alcool  y  en  aceite,  que  reside  principalmente  en  los  es 
íigmas  y  en  el  fruid. 


Familia  de  las  auranciacees. 

Arboles  ó  arbustos  por  lo  común  espinosos,  de  hojas  alternas,  generalmen¬ 
te  pinadas  con  impar,  pero  frecuentemente  reducidas  á  la  hojuela  terminal  que 
entonces  está  articulada  directamente  con  un  peciolo  que  comunmente  lleva 
dos  alas  foliáceos.  Las  hojas  son  duras,  muy  lampiñas,  que  persisten  largo  tiem¬ 
po,  y  provistas  de  glándulas  vesiculosas  trasparentes  llenas  do  aceite  volátil: 
glándulas  que  se  hallan  en  todas  las  partes  del  vegetal  y  principalmente  sobre 
el  cáliz,  los  pétalos,  los  estigmas,  y  el  dermis  del  fruto. 

Las  flores  son  regulares  y  presentan  un  cáliz  corto,  de  4  ó  5  divisiones;  una 
corola  de  4  ó  3  pétalos  libres  ó  ligeramente  adhérentes  por  la  parte  inferior, 
insertos  en  la  base  de  un  disco  ó  loro  que  sustenta  al  ovario.  Los  estambres 
están  insertos  en  el  disco,  y  su  número  es  doble  ó  múltiple  del  de  los  pétalos, 
libres  ó  poliadelfos.  El  ovario  es  libre,  de  muchas  celdillas  que  contienen  uno 
ó  muchos  óvulos  lijados  en  el  ángulo  interno.  El  estilo  es  sencillo,  terminado 
en  un  estigma  en  cabezuela,  indiviso  ó  lobulado.  El  fruto  es  una  baya  seca  ó 
mas  frecuentemente  carnosa,  plurilocular,  cuyas  celdillas  contienen  una  ó  mu¬ 
chas  semillas  colgantes,  con  tegumento  cartilaginoso  por  el  que  corre  un  rafe 
saliente.  El  embrión  es  recto,  sin  endosperino,  formado  de  dos  cotiledones 
Tomo  III.  4  5o 
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carnosos  frecuentemente  desiguales  y  auriculados  por  su  base:  la  radícula  es 
cortísima  y  supera,  situada  cerca  del  hilo:  la  plumilla  es  manifiesta. 

Todos  los  árboles  de  la  familia  de  las  auranciaceas  son  originarios  de  las 
regiones  intertropicales  del  Asia;  pero  por  su  porto  elegante,  el  agradable  aro¬ 
ma  de  que  están  doladas  todas  sus  partes,  y  el  zumo  ácido  ó  azucarado  de  sus 
frutos,  se  lian  propagado  varias  de  ellas  en  todos  los  países  cálidos  del  globo. 
Los  del  género  cilrus  principalmente  se  cultivan  desde  hace  mucho  tiempo  en 
Europa  y  hasta  en  el  clima  de  Paris,  merced  al  cuidado  con  que  se  guardan  en 
invernáculos  cuando  la  temperatura  baja  á  G°  ó  7o  cent.  Nosotros  solo  tratare¬ 
mos  aqui  de  estos  árboles. 

Los  citrus  están  caracterizados  por  el  cáliz  persistente,  urceolado,  de  3  ó 
5  divisiones:  la  corola  de  5  á  8  pétalos  elípticos,  cóncavos,  patentes:  20  ó  30 
estambres  con  los  (¡lamentos  ensanchados,  reunidos  por  su  base  en  muchos  ha¬ 
cecillos  y  colocados  circularmente  en  cilindro:  el  ovario  supero,  redondeado, 
terminado  por  un  estilo  sencillo  y  un  estigma  hemisférico:  la  baya  plurilocu- 
lar  dentro  de  una  cubierta  celulosa  mas  ó  menos  gruesa  y  cuya  sustancia  inte¬ 
rior  generalmente  es  blanca,  carnosa  y  poco  sápida,  mientras  que  la  capa  es- 
terior  es  de  un  hermoso  color  amarillo,  y  toda  sembrada  da  vejiguillas  llenas 
de  una  esencia  de  olor  muy  agradable.  Debajo  de  esta  cubierta  celulosa  se  en¬ 
cuentra  la  baya  propiamente  tal,  formada  de  muchos  carpelos  ó  de  muchas  cel¬ 
dillas  verliciladas  (de  7  á  12);  cada  una  de  las  cuales  tiene  su  cubierta  parti¬ 
cular,  muy  delgada,  y  que  se  puede  separar  sin  rasgarse.  La  parte  interior  de 
las  celdillas  está  llena  de  vesículas  pulposas  y  muy  jugosas,  colocadas  perpen- 
dicularinentc  al  eje:  y  por  último  hacia  la  mitad  del  ángulo  interno  de  cada  cel¬ 
dilla  están  lijadas  un  pequeño  número  de  semillas  horizontales  con  su  testa 
membranosa. 

Los  citrus  son  árboles  de  poca  altura,  ó  arbustos  con  espinas  axilares  y 
cuyas  hojas  están  reducidas  á  lu  hojuela  terminal  articulada  con  el  peciolo,  que 
con  frecuencia  es  alado.  Lineo  había  dividido  los  que  se  cultivan  en  Europa 
en  dos  solas  especies  con  los  nombres  de  citrus  medica  y  citrus  aurantium : 
pero  habiendo  subdividido  cada  una  de  estas  en  otras  dos  Gallesio  do  Savona 
formó  cuatro  especies  con  los  nombres  de  cidrero,  limonero,  naranjo  y  na¬ 
ranjo  agrio  ( Traite  du  cilrus,  Paris,  1811);  cuya  division  seguiré  yo  en  este 
lugar.  M.  Risso,  en  una  memoria  que  publicó  dos  años  despues  (1)  formócon 
el  nombre  de  limelero  una  quinta  especie  que  no  está  admitida  generalmente. 

1.  Cidrero,  Cidro.  Citrus  cedro  Gall.  (Ferrari,  Ilíspcrides  lab.  59,01, 
03).  Arbol  de  4  á  5  metros,  de  ramas  cortas  y  rígidas,  de  las  que  las  mas  jó¬ 
venes,  angulosas  y  violadas  al  principio,  pasan  luego  á  rollizas  y  verdosas.  Las 
hojas  son  aovado-oblongas,  tres  veces  mas  largas  que  anchas  y  según  Gallesio 
continúas  con  el  peciolo  que  es  corto  y  no  alado.  Las  llores  son  blancas  por 
dentro,  violadas  por  fuera,  sostenidas  por  pedicelos  cortos,  reunidos  muchos 
juntos  en  un  pedúnculo  axilar  algunas  veces,  pero  mas  frecuentemente  termi¬ 
nal.  Los  estambres  son  de  30  á  10:  el  pistilo  falla  con  frecuencia,  de  modo 
que  la  especie  es  polígama.  Los  frutos  ( cidras )  son  voluminosos,  oblongos, 
mamelonados  en  la  estremidad,  con  la  superficie  escabrosa  y  á  menudo  tuber¬ 
culosa,  de  color  rojo  violado  cuando  están  verdes  y  de  un  hermoso  amarillo 
luego  que  maduran.  La  parte  amarilla  eslerior,  á  que  so  dá  el  nombre  de  fia¬ 
it)  Annales  du  Muséum  d'histoire  naturelle.  Paris,  ISIS.  t.  2í>,  p.  1C9. 
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vedo,  dá  por  espresion  ó  por  destilación  una  esencia  de  olor  muy  suave:  la  cor¬ 
teza  interior  es  muy  gruesa,  blanca,  blanda,  carnosa  y  constituye  la  parlo  mas 
considerable  del  fruto.  Con  ella  se  hacen  dulces  muy  delicados.  La  baya  es 
pequeñísima,  de  9  á  10  celdillas,  llena  de  un  zumo  ácido  que  no  tiene  uso: 
las  semillas  son  oblongas  con  película  rojiza. 

El  cidrero  es  originario  de  Persia  y  de  Media,  y  fué  conocido  en  Europa 
después  de  las  guerras  de  Alejandro.  Teofrasto,  que  es  el  primer  autor  que  ha 
hablado  de  él,  llama  á  la  cidra  manzana  de  Persia  ó  de  Media,  y  Virgilio  tam¬ 
bién  manzana  de  Media,  de  donde  trae  su  origen  el  nombre  lineano  de  diras 
médicaq ue  algunos  traducen  equivocadamente  por  cidro  medicinal.  También 
se  lia  denominado  el  cidro  cidro  de  los  judies  porque  se  dice  que  desde  que 
fué  conocido  de  los  judíos,  y  hasta  en  nuestros  dias,  le  consagraron  á  la  fiesta 
de  los  tabernáculos  conformándose  con  la  ley  de  Muises  que  les  prescribía 
ofrecer  al  Señor  en  el  primer  dia  de  esta  solemnidad  sus  frutos  mus  hermosos, 
hojas  de  palmera  y  ramos  de  arrayan  y  de  sauce. 

Las  cidras  suelen  llegar  á  tener  un  peso  considerable.  Según  Ferrari,  las 
de  Calabria  pesan  de  6  á  9  libras,  y  á  veces  llegan  á  30  que  es  el  peso  cono¬ 
cido  de  las  cidras  de  Ginebra.  La  cidra  de  Salo  pesa  de  1  á  10  libras,  y  si 
hemos  de  creer  á  algunos,  llega  hasta  40.  Las  de  Roma  pesan  por  lo  común 
20  libras  (1). 

2.°  Limonero.  Citrus  limon  Gall.  (Ferrari  t.  189,  193).  Es  un  árbol 
mas  alto  que  el  cidro,  de  ramas  largas  y  flexibles,  por  lo  que  se  presta  mejor 
á  formar  espaldares:  sus  renuevos  tiernos  son  angulosos  y  violados  ,  las  hojas 
ovales,  doble  mas  largas  que  anchas,  puntiagudas,  articuladas  sobre  un  pecio¬ 
lo  desnudo  ó  muy  débilmente  alado.  Las  flores  son  algo  mas  pequeñas  que 
las  del  cidro  y  algo  mayores  que  las  del  naranjo  ;  en  parte  hermafroditas  y  en 
parte  sin  pistilo:  rojas  por  fuera,  blancas  por  dentro  y  con  30  ó  40  estam¬ 
bres  poliadelfos. 

El  fruto  (  limón  )  es  ovoideo,  terminado  en  un  mamelon:  la  costra  csle- 
rior  ó  flavedo  es  delgada,  dolada  de  un  aroma  penetrante;  la  interior  tam¬ 
bién  delgada,  blanca,  coriácea  y  muy  adhérente  ¡i  la  baya  que  es  volumino¬ 
sa,  de  9;  10  ú  11  celdillas,  llenas  de  un  zumo  abundante  y  fuertemente  áci¬ 
do;  las  semillas  son  amarillentas  y  muy  amargas. 

El  limonero  parece  ser  originario  de  la  India  ,  lo  mismo  que  el  naranjo 
agrio.  Los  cruzados  los  hallaron  cultivados  en  Palestina  y  los  dieron  á  cono¬ 
cer  en  Europa,  pero  ya  los  árabes  los  habían  naturalizado  en  Africa  y  en  el 
mediodía  de  España,  de  donde  pudieron  también  propagarse  al  mediodía  de 
Francia  y  de  Italia.  Esta  especie  es  rica  en  variedades  y  mas  aun  en  mons¬ 
truos.  Su  tipo  ts  un  fruto  oblongo,  de  corteza  muy  aromática,  delgada  y  muy 
adhérente  á  la  haya,  hallándose  algunas  variedades  que  sobrepujan  al  tipo  en 
finura  y  olor  de  la  curteza,  y  en  la  abundancia  del  zumo  ácido,  á  que  se  agre¬ 
ga  la  forma  redondeada  del. fruto.  Tales  son  el  lústralo  de  Roma,  el  bugnelta 
de  Ginebra  y  el  balotin  do  España;  pero  se  conocen  otras  muchas  en  que  la 
corteza  engruesa,  y  se  acerca  mas  el  fruto  á  la  cidra.  Gullesio  sin  embargo 
no  admite  que  estas  sean  variedades  híbridas  de  la  cidra:  tales  principal¬ 
mente  el  limonero  ordinario  de  Ginebra  (  Gallesio  núm.  8,  Ferrari  lab.  199) 

(1)  Yo  creo  que  aquí  se  traía  de  la  libra  romana  de  321,  gr.  21:  en  este  caso  C  libras 
equivalen  ál  quilogramo  UCT  gramos;  0  libras  =  2  quilógr  amos  HUI  gram  :  ."¡0  libras  =  o 
quilog.  83"  gram  :  40  libras  =  12  quilog  849  gram. 
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que  se  cultiva  en  casi  toda  la  costa  de  la  Liguria,  desde  Speciajhasta  Hieres. 
Es  la  variedad  que  da  mas  frutos  al  comercio  porque  siendo  la  corteza  mas 
gruesa  y  carnosa  resiste  mejor  el  trasporte  á  las  regiones  del  Norte.  En  Paris 
son  conocidos  los  limones  con  el  nombre  de  citrons;  en  cuanto  á  las  varieda¬ 
des  híbridas  de  la  cidra  llamadas  comunmente  poneiles  ( poncircs  ó  poncines) 
se  halla  un  gran  número  de  ellas  dibujadas  por  Ferrari  (t.  219,  249,  235 
301,  303,  307,  337,  etc.) 

El  zumo  ácido  de  los  limones  sirve  para  hacer  el  jarabe  de  su  nombre. 
Saturado  con  creta  en  su  pais  nativo  forma  un  ci  Ira  lo  de  cal,  del  que  se  es- 
Irae  el  ácido  cítrico  valiéndose  como  intermedio  del  sulfúrico.  El  flavedo  de 
los  limones  reciente  entra  en  el  alcoolalo  de  melisa  compuesto  y  en  el  amo¬ 
niaca  I  aromático  de  Silvio:  por  esprosion  ó  destilación  da  el  aceite  volátil  ó 
esencia  de  limon;  el  obtenido  por  este  medio  es  amarillo,  fluido,  pesa  0,83, 
y  su  olor  es  muy  suave;  pero  su  aspecto  es  ligeramente  opalino  por  contener 
algo  de  agua  y  un  mucílago,  y  se  altera  mas  pronto  que  el  otro.  La  esencia  ob¬ 
tenida  por  destilación  es  incolora,  muy  fluida  ,  de  olor  menos  suave  y  no  tan 
apreciada  en  la  perfumería  ;  pero  se  prefiere  para  quitar  las  manchas  de  las 
telas.  Los  dos  aceites  pueden  falsificarse  con  el  alcool,  cuyo  fraude  se  recono¬ 
ce,  bien  sea  agitándolos  con  pedacitos  de  cloruro  de  calcio  seco,  que  unién¬ 
dose  al  ajcool  forma  una  capa  líquida  que  sobrenada  en  la  esencia;  ó  bien  agi¬ 
tándolos  con  agua  ,  la  cual  se  pane  lechosa,  en  cuyo  estado  permanece  cuan¬ 
do  hay  alcool  disminuyendo  el  volumen  de  la  esencia,  mientras  que  se  aclara 
perfectamente  en  poco  tiempo  cuando  la  esencia  no  liene  alcool,  y  esta  no  dis¬ 
minuye  de  volúmen,  para  lo  cual  se  debe  hacer  el  ensayo  en  un  tubo  gra¬ 
duado. 

La  esencia  de  limon  y  la  de  cidra  constan  de  carbono  é  hidrógeno,  sin 
oxígeno,  y  su  fórmula  es  C10ll8  para  cuatro  volúmenes;  composición  que  es 

igual  á  la  de  la  esencia  de  trementina  pero  con  la  mitad  de  la  condensación 
de  sus  elementos.  Estos  aceites  ejercen  por  otra  parte  una  acción  bastante  di¬ 
ferente  sobre  la  luz  polarizada ,  porque  al  paso  que  la  esencia  de  trementina 
hace  sufrir  al  rayo  luminoso  una  desviación  de  43u  grados  á  la  izquierda,  la 
esencia  de  limon  le  desvia  80°  á  la  derecha.  Estos  mismos  aceites  combinán¬ 
dose  con  el  clorido— hídrico  en  volúmenes  iguales  dan  origen  á  un  alcanfor 
artificial,  que  por  consiguiente  difiere  del  de  la  esencia  de  trementina  en  que 
contiene  la  mitad  de  hidrógeno  y  de  carbono.  Espuestas  al  aire  las  mismas 
esencias  se  espesan  formando  diferentes  productos  como  agua,  ácido  acético, 
una  resina  cristalizable  etc. 

Ya  he  cspueslo  en  otro  lugar  (pág.  199)  las  razones  que  en  el  dia  han 
movido  á  los  sabios  á  pensar  que  las  manzanas  de  oro  de  las  llespérides  no 
eran  naranjas,  ni  limones  ó  cidras,  frutos  desconocidos  en  Europa  en  tiempo 
de  Hércules. 

Observaré  igualmente  que  el  leño  de  citrus  de  Africa,  del  que  en  la  época 
de  Cicerón  á  Plinio  se  hacían  mesas  de  gran  valor,  no  era  leño  de  cidro  co¬ 
mo  muchos  traductores  han  creído.  Estas  mesas  eran  buscadas  con  tanta  avi¬ 
dez  y  locura  que  su  valor  escedia  algunas  veces  de  1U0000  francos  de  nues¬ 
tra  moneda  :  debiendo  saberse  no  obstante  que  la  mayor  de  ellas,  la  cual  per¬ 
teneció  á  Tiberio,  solo  tenia  cuatro  pies  y  dos  pulgadas  de  diámetro  (l,met  220); 
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dimension  que  es  considerable  atendiendo  á  que  la  mesa  estaba  hecha  por  lo 
común  de  una  sola  raiz  ó  de  un  solo  nudo  de  la  raiz  ,  circunstancia  que  unida 
á  un  color  de  vino  melado  demuestra  claramente  que  el  árbol  no  podía  ser 
un  cidro.  Por  otra  parte  el  mismo  nombre  citrus  que  tal  vez  ¡se  lia  aplicado 
aqui  equivocadamente  en  lugar  de  cedrus,  su  correspondencia  con  el  nombre 
griego  thr/a  ó  tlujon  ,  la  gran  semejanza  del  árbol  con  el  ciprés  mencionado 
por  Plinio,  etc.  todo  indica  que  el  citrus  de  Africa  era  un  árbol  conifero  del 
género  de  los  enebros,  de  las  thuyas,  ó  de  los  cipreses. 

Para  terminar  daremos  los  caracteres  de  los  leños  de  nuestros  citrus  ac¬ 
tuales:  yo  no  conozco  el  leño  del  cidro,  pero  supongo  que  será  poco  diferen¬ 
te  del  del  limonero,  el  cual  es  inodoro,  muy  denso,  de  .color  amarillo  de  ca¬ 
nario,  venoso,  susceptible  de  un  hermoso  pulimento  y  que  se  puede  emplear 
en  obras  de  tornero  lo  mismo  que  el  boj,  pero  no  es  tan  bello.  El  leño  de 
naranjo  agrio  es  duro,  de  color  blanco  agrisado,  poco  agradable  á  la  vista  :  y 
por  último  el  leño  del  naranjo  es  blanco,  algunas  veces  sombreado  de  rojo 
por  el  centro,  sin  venas  aparentes,  sin  cosa  alguna  que  le  haga  notable  ó  útil; 
todos  estos  leños  son  inodoros. 

3.°  Ya  he  dicho  que  Risso  estableció  con  el  nombre  de  limetero  ( citrus 
limella)  una  especie  cuyo  tipo  parecía  ser  el  limonero  de  fruto  dulce  ó  la 
lima'  dulce  de  Galesio,  quien  se  vio  bastante  embarazado  acerca  de  su  clasifi¬ 
cación,  porque  este  árbol  se  aproximaba  á  las  variedades  híbridas  del  naranjo, 
del  que  sin  embargo  no  presentaba  ninguna  traza  en  sus  hojas,  flores  (escep- 
tuando  el  color)  y  fruto.  Risso  le  da  como  caracteres  distintivos  los  peciolos 
con  alas,  la  corola  blanquísima,  30  estambres  reunidos  de  1res  en  tres,  un  fru¬ 
to  globu'oso,  de  color  amarillo  pálido  y  verdoso,  coronado  de  un  mamelon  ob¬ 
tuso;  la  corteza  de  este  es  dura,  bastante  gruesa,  insípida,  la  baya  de  9  celdi¬ 
llas  y  el  zumo  dulce  y  fastidioso.  Comprende  como  variedades  el  limetero  li- 
moniforme  (Ferrari  lab.  230),  el  de  fruto  estrellado  (Ferrari  31o)  que  G.dlesio 
coloca  entre  Jas  variedades  híbridas  del  naranjo  agrio,  y  el  limetero  bergamo¬ 
ta,  que  este  autor  considera  también  como  híbrido,  pero  que  presenta  los  ca¬ 
racteres  propios  de  los  limeleros.  La  variedad  bergamota  tiene  las  ramas  es¬ 
pinosas  y  las  hojas  grandes,  ovado-redondeadas ,  sobre  largos  peciolos  alados, 
las  flores  son  blancas  con  20  á  2d  estambres;  los  frutos  pequeños,  redondea¬ 
dos,  piriformes,  algo  mamelonados  por  el  ápice;  la  corteza  es  delgada,  de  co¬ 
lor  amarillo  dorado,  tersa,  llena  da  una  esencia  suave  y  picante  cuyo  mérito 
consiste  en  su  olor  particular,  porque  su  pulpa  agria  y  amarga  no  tiene  ningún 
uso.  La  corteza  se  usaba  antiguamente  mucho  para  hacer  cajitas  á  que  se  da¬ 
ba  también  el  nombre  de  bergamotas  y  que  se  destinaban  para  meter  bom¬ 
bones. 

La  esencia  de  bergamota  solo  se  obtiene  por  la  espresion  del  flavedo  del 
fruto.  Es  amarilla,  su  densidad  mayor  que  la  de  la  esencia  de  limón),  pues  pesa 
0,880;  y  se  altera  también  mas  pronto  en  los  frascos  en  que  se  conserva  forman¬ 
do  un  depósito  masá  menos  abundante.  Según  las  esperiencias  de  M.  Olme  y 
las  de  MM.  Soubeiran  y  Capitaine  tiene  diversa  composición  y  cierta  cantidad 
de  oxígeno;  ó  cuando  menos,  es  el  resultado  de  una  hidratacion  de  la  esencia 
CIO  H»  ( Journ .  pharm.  t.  26  p.  509). 

4.a  Naranjo  agrio,  (citrus  bigaradia  Nouv.  Buhan) ;  citrus  vulgaris, 
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llisso;  aurantium  vulgarc  acre  Ferrari,  t.  377,  f.  1.)  Este  árbol  crece  basla  la 
altura  de  8  metros  y  su  copa  es  redondeada  y  espesa;  las  ramas  tiernas  son 
angulosas,  espinosas,  de  color  verde  muy  claro,  las  hojas  ovado  lanceoladas, 
doble  mas  largas  cjue  anchas,  articuladas  con  un  peciolo  fuertemente  alado; 
las  llores  son  enteramente  blancas,  muy  olorosas,  de  20  estambres;  los  frutos 
globulosos,  cubiertos  de  un  flavedo  amarillo  rojizo  ,  escabroso  y  con  un  aroma 
muy  penetrante.  La  corteza  interior  es  muy  espesa  ;  blanca  y  muy  amarga; 
la  baya  consta  de  8  á  12  celdillas,  cada  una  de  las  cuales  contiene  dos  semi¬ 
llas  ó  mas,  llenas  de  un  zumo  ácido  y  muy  amargo;  esta  especie  ha  dado  co¬ 
mo  las  anteriores  un  gran  número  de  variedades  y  monstruosidades.  Citase 
entre  las  primeras  la  de  flores  se  mido  bles  (Ferrari  391),  la  n.ulliflora ,  llama¬ 
da  también  ramilletero  ó  rico  despojo  (Ferrari  389),  el  naranjo  enano  ó  na¬ 
ranjo  pequeño  de  la  China  (Ferrari  433),  el  de  hojas  de  arrayan,  el  de  cor¬ 
nezuelo  6  cornudo  (Ferrari 409  y  415):  entre  las  monstruos'dades  deben  distin¬ 
guirse  las  que  participan  del  limon  ó  de  la  cidra,  tales  son  las  que  repre¬ 
senta  Ferrari  t.  311,  313,  315,  321  y  423¡;  muchas  de  las  cuales  llevan  ios 
nombres  de  lumie  ,  manzanas  de  Adan  y  pompoleon  :  como  también  las  que 
participan  del  naranjo  que  son  la  de  fruto  dulce  (Ferrari,  374)  y  la  de  corte¬ 
za  dulce  (Ferrari,  f,  433  y  435). 

El  naranjo  agrio  es  una  de  las  especies  mas  útiles  del  género,  y  de  la 
que  mas  uso  hace  la  medicina;  es  verdad  que  por  razón  de  su  baya  amarga 
no  se  come  como  fruta  de  recreo,  pero  se  usa  como  condimento  de  diver¬ 
sos  manjares  y  para  confituras  que  son  muy  apreciadas;  y  por  último  de  es¬ 
te  árbol  y  no  del  verdadero  naranjo  es  de  donde  se  toman  las  hojas  y  flores 
del  naranjo  que  sirven  para  hacer  el  agua  de  azahar  y  la  esencia  de  néroli, 
y  también  se  utilizan  las  naranjitas  y  la  corteza  del  naranjo  amargo,  porque 
todas  estas  parles  son  mas  sápidas  y  tienen  el  olor  mas  vivo  y  penetrante  que 
las  correspondientes  del  naranjo  verdadero.  Por  esta  razón  el  naranjo  agrio  es 
el  único  que  se  cultiva  en  ios  invernáculos  de  los  climas  fríos  y  templados  con 
el  nombre  de  naranjo  simplemente. 

Hojas  de  naranjo  Deben  escojerse  enteras,  de  hermoso  color  verde,  muy 
aromáticas  y  de  sabor  muy  amargo. 

Naranjitas  ( petit  grain),  Asi  se  llaman  los  frutos  pequeños  que  se  caen 
del  árbol  poco  después  de  la  floración.  Por  destilación  dan  un  aceite  volátil 
que  lleva  su  nombre.  Es  cierto  que  según  M.  Disso  y  otros  autores  la  esencia 
délas  naranjitas  se  obtiene,  total  ó  parcialmente ,  destilándolas  hojas  del 
naranjo  agrio,  pero  esto  es  una  sustitución  semejante  á  la  que  muchas  veces 
se  ejecuta  on  el  comercio  reemplazando  las  flores  por  las  hojas  para  preparar 
el  agua  de  flor  de  naranjo.  El  nombre  de  esencia  de  naranjitas  basta  por  otra 
parle  para  indicar  que  esta  esencia  debe  prepararse  con  los  frutos  verdes!,  pues 
que  dicho  nombre  se  dá  á  los  frutos  que  todavía  no  han  llegado  al  tamaño  de 
una  cereza.  Se  prepara  con  ellos  una  tintura  amarga  muy  estomacal  ;  pero  su 
mayor  uso  es  para  fabricar  guisantes  de  cauterio,  los  cuales  son  pardos,  aro¬ 
máticos  y  conservan  interiormente  la  estructura  de  la  naranjita;  y  de  ningu¬ 
na  manera  se  hacen  del  leño  del  árbol,  que  es  muy  duro,  blanco  é  inodoro. 

Corteza  de  naranja  amarga.  La  corteza  de  naranja  amarga  mas  estimada 
es  la  que  viene  de  la  Barbada  y  de  Curazao,  y  lleva  el  nombre  de  curazao  de 
las  islas  ó  de  Holanda.  La  primera,  que  proviene  de  los  frutos  no  maduros, 
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está  en  pedazos  que  son  cuartas  partes  de  la  corteza  entera,  verdes  por  su 
parte  esterior,  gruesos,  duros,  compactos,  de  olor  i'uerle  y  persislente;  sabor 
amargo  muy  aromático:  la  segunda  que  procede  de  los  frutos  maduros  y  vie¬ 
ne  mondada  en  Holanda  do  su  pulpa  blanca  é  interior,  tiene  la  forma  de  corte¬ 
zas  muy  delgadas,  casi  reducidas  al  flavedo,  de  color  amarillo  rojizo,  puntea¬ 
da  esteriormente  y  muy  aromática. 

De  Italia  y  de  Provenza  vienen  cortezas  semejantes  ya  pequeñas  y  verdo¬ 
sas,  ya  de  mas  edad  y  amarillentas,  pero  no  mondadas  de  su  parle  blanca  inte¬ 
rior;  unas  y  otras,  pero  principalmente  el  curazao  de  Holanda  mondado,  sir¬ 
ven  para  bacer  un  licor  de  mesa  muy  apreciado,  una  tintura  alcoólica  y  un 
jarabe  que  son  escelenles  estomacales  y  vermífugos. 

Esencia  de  naranja  agria  ó  de  bigarada.  Tiene  un  olor  fuerte  y  penetran¬ 
te  y  pesa  0,855:  su  composición  molecular  es  la  misma  que  la  de  las  esencias 
de  limon  y  de  cidra,  pero  obra  con  mucha  mas  energía  sobre  la  luz  pola: iza¬ 
da,  cuyos  rayos  desvia  120°  á  la  derecha. 

Esencia  de  neroli.  Esta  esencia  no  es  tan  fluida  como  las  anteriores,  su 
color  es  amarillo  que  pardea  al  aire,  y  su  gravedad  específica  es  0,888.  Según 
M.M.  Soubeiran  y  Capitaine  consta  de  dos  aceites,  uno  de  los  cuales  es  de 
olor  muy  agradable,  y  se  halla  d isuelto  en  gran  cantidad  en  el  agua  de  flor  de 
naranjo,  mientras  que  el  otro  es  casi  insoluble  en  agua  y  no  se  encuentra  mas 
queen  la  esencia.  El  i.°  se  enrojece  por  el  ácido  sulfúrico,  comunicando  esta 
propiedad  á  dicha  agua  destilada. 

o.°  Naranjado  verdadero,  ( citrus  aurantium  Risso).  El  naranjo  de 
Portugal  crece  hasta  la  altura  de  6  ú  7  metros,  y  tiene  una  ancha  copa  redon¬ 
da  sostenida  en  un  tronco  recto  y  cilindrico.  Las  hojas  son  ovado-oblongas, 
puntiagudas,  lisas,  lustrosas,  ligeramente  festoneadas,  de  color  verde  intenso 
y  el  peciolo  medianamente  alado.  Las  (lores  son  axilares,  de  un  hermoso  co¬ 
lor  blanco,  con  piececillo  corto  y  reunidas  desde  2  hasta  0  sobre  un  pedún¬ 
culo  común.  Tienen  de  20  á  22  estambres  y  todas  son  hermafrodilas  y  férti¬ 
les.  Los  irutos  son  globulosos,  algunas  veces  un  poco  deprimidos,  cubiertos  de 
un  flavedo  liso  ó  poco  rugoso,  de  color  amarillo  azafranado,  el  cual  cubre  una 
pulpa  delgada,  blanca  filamentosa,  de  sabor  fastidioso,  poco  adhérente  á  la 
baya;  esta,  que  forma  casi  la  totalidad  del  fruto,  tiene  de  8  á  (0  celdillas,  re¬ 
pletas  de  vejiguillas  oblongas,  llenas  de  un  jugo  amarillento  ,  dulce  y  azuca¬ 
rado,  de  sabor  muy  agradable.  Las  semillas  son  blancas,  oblongas,  redondea¬ 
das,  y  voluminosas. 

Entre  las  variedades  del  naranjo  se  distingue  el  que  llaman  ele  Portugal 
que  es  el  mas  común,  el  de  china  (Ferrari  lab  427),  el  naranjo  de  zumo  rojo,  e| 
de  corteza  dulce,  el  de  corteza  gruesa  (Ferrari  37b),  el  de  fruto  enano,  el  de 
flor  doble,  cuyos  frutos  suelen  contener  otro  segundo  en  su  interior,  el  pom~ 
pelmous  de  Amboina  (citrus  aufiantium  dceumanum),  el  cual  tal  vez  es  una 
especie  distinta  notable  por  el  gran  tamaño  de  todas  sus  partes,  etc.  Entre 
los  híbridos  se  cuenta  el  naranjo  de  figura  de  Union  ó  lima  naranjada  (Fer¬ 
rari  t.  383),  el  naranjo  de  fruto  abigarrado  de  blanco  (Ferrari  390),  y  el  na¬ 
ranjo  de  fruto  estriado  (Ferrari  401),  etc. 

Según  hemos  dicho  anteriormente  el  naranjo  de  fruto  dulce  es  recomen¬ 
dable  por  su  fruto  que  es  uno  de  los  mas  bellos  y  agradables  que  se  conocen; 
pero  en  cuanto  á  sus  demas  partes  le  lleva  ventaja  el  naranjo  agrio,  pues  que 
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las  hojas  y  flores  de  aquel  tienen  el  sabor  y  el  olor  mucho  mas  débiles  que 
las  de  este,  y  la  corteza  de  su  fruto  que  se  vende  algunas  veces  per  corteza  de 
naranja  amarga  se  distingue  de  esta  en  su  naturaleza  esponjosa  y  en  su 
sabor  fastidioso  ó  débilmente  amargo.  La  esencia  sacada  de.  su  flavedo  es  la 
mas  ligera  de  las  auranciaceas:  pesa  0,844  cuando  no  es  destilada,  y  0,83í> 
estando  bien  rectificada.  También  es  la  que  mayor  acción  ejerce  sobre  la  luz 
polarizada,  desviando  sus  rayos  127°  á  la  derecha.  Recibe  el  nombre  de  esen¬ 
cia  de  Portugal,  en  el  comercio. 

Familia  délas  Ternstremiaceas. 

Arboles  ó  arbustos  de  hojas  alternas,  sin  estípulas,  frecuentemente  coriá¬ 
ceas  y  persistentes,  cáliz  de  5  sépalos  cóncavos,  desiguales*  é  imbricados,  co¬ 
rola  de  o  ó  mas  pétalos,  imbricados  y  retorcidos,  soldados  algunas  veces  por 
la  base.  Estambres  en  gran  número,  reunidos  por  la  base  de  los  filamentos  y 
soldados  con  la  corola  ;  ovario  libre,  situado  sobre  un  disco  hipógino,  dividido 
en  2  á  5  celdillas  que  contienen  muchos  óvulos  lijados  en  su  ángulo  interno. 
Los  estilos  son  en  ig-ual  número  que  las  celdillas,  mas  ó  menos  soldados  en¬ 
tre  sí  y  terminado  cada  uno  en  un  estigma  sencillo.  El  fruto  es  de  2  á  5 
celdillas,  unas  veces  coriáceo  ó  algo  carnoso  é  indehiscente  y  otras  veces  se¬ 
co,  capsular,  que  se  abre  en  tantas  valvas  como  celdillas.  El  embrión  es  des¬ 
nudo  ó  con  endospermo. 

Las  ternstremiaceas  tienen  grande  analogía  con  las  gutíferas:  se  dividen 
en  6  tribus,  una  de  las  cuales  que  ha  recibido  el  nombre  de  caniclieas  ó  i/tea- 
ceas  estuvo  comprendida  primero  en  las  auranciaceas  ,  después  formó  una  pe¬ 
queña  familia  diferente  antes  de  haberse  reunido  á  las  ternstremiaceas.  Otra 
tribu,  la  de  las  coclospermeas,  que  se  aproxima  mas  á  las  malvaceas,  sido  com¬ 
prende  el  género  cochlospermum  gossypium  (  bombax  gossypium  L),  está  in¬ 
dicada  por  Endlicher  en  su  Enquindion  bolanicum,  obra  tan  concisa,  de  tan 
vasta  erudición  y  tan  abundante  en  hechos  exactos,  como  el  origen  de  la  goma 
¡ cutera  ó  kuteera  (kulira)  de  la  India  á  la  que  yo  he  conservado  hasta  ahora 
provisionalmente  el  nombre  de  goma  de  Basora  (V.  pág.  317) ,  pero  que  de¬ 
finitivamente  debe  llamarse  goma  kulira.  Este  mismo  árbol  ( cochlospermum 
gossypium)  lleva  en  una  cápsula  oval,  de  5  celdillas  polispermas  y  otras  tantas 
valvas,  unas  semillas  pequeñas,  reniformes,  cubiertas  de  una  borra  blanca  que 
se  puede  emplear  para  los  mismos  usos  que  el  algodón.  Las  mismas  semillas 
despachurradas  antes  de  madurar  dan  un  zumo  del  color  de  la  goma  guta. 
Nada  diré  de  las  cameltias  arbustos  tan  conocidos  por  la  elegancia  de  su  folla- 
ge  y  la  hermosura  de  sus  llores,  pero  que  no  tienen  ninguna  utilidad  en  me¬ 
dicina-,  limitándome  á  hablar  del  té  cuya  importancia  comercial  es  tan  grande, 
y  cuya  importación  proporciona  al  fisco  en  muchos  países  de  Europa  recursos 
de  bastante  consideración. 

Té  (fig.  104) 

El  té  es  llamado  en  el  Japon  Isja  y  icha  en  China  (1)  lo  que  probablemen¬ 
te  no  constituye  mas  que  un  solo  y  mismo  nombre.  Es  un  arbusto  ramoso, 
siempre  verde,  que  crece  hasta  la  altura  de  cerca  de  2  metros.  Tiene  las  ho¬ 
jas  alternas,  no  estipuladas,  pecioladas,  ligeramente  coriáceas,  ovado-oblongas, 
(1)  Sin  embargo  según  Kmmpher  el  tó  se  llama  en  China  theh- 
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puntiagudas  y  finamente  dentadas.  Sus  flores  son 
axilares,  solitarias,  peduneuladas,  con  un  cáliz  de 
5  sépalos  imbricados  de  los  que  los  esteriores  son 
mas  pequeños.  Todos  están  un  poco  soldados  por 
la  base.  Los  estambres  son  en  gran  número,  plu- 
i  ¡seriados,  con  lilamenlos  filiformes,  que  llevan 
una  antera  arrimada,  oblonga,  bilocular;  el  ova¬ 
rio  es  libre,  triloculur,  terminado  en  un  estilo  Infi¬ 
do,  con  tres  estigmas  agudos;  el  fruto  es  una  cap" 
sula  formada  de  1res  cocas  redondeadas,  de  dehis¬ 
cencia  loculicida  y  que  ordinariamente  no  contie¬ 
ne  cada  una  mas  que  una  semilla  gruesa,  redon¬ 
da,  formada  de  un  embrión  sin  endospermo,  de 
cotiledones  carnosos  y  oleoginosos  y  radícula 
cortísima  y  centrípeta. 

En  el  comercio  corren  un  gran  número  de 
tées,  lodos  los  cuales  se  refieren  á  dos  arbustos 
de  la  China  llamados  por  Lineo  Ihea  bolica  y  thca 
viridis.  El  primero  tiene  las  hojas  mas  corlas  y 
las  flores  exapétalas,  y  el  2'.°  las  hojas  mas  largas 
y  ¡as  flores  de  9  pétalos:  pero  seguir  las  observa¬ 
ciones  de  Leltson  el  número  de  los  pétalos 
puede  variar  en  los  dos  arbustos,  de  3  ú  9,  de  modo  que  no  se  los  conside¬ 
ra  sino  como  dos  variedades  de  una  misma  especie  llamada  thea  chinen- 
sis ,  y  entonces  es  preciso  admitir  que  las  diferencias  que  se  observan  en¬ 
tre  las  suertes  de  tées  provienen  en  parte  de  la  edad  en  que  se  lian  cogido 
las  hojas  y  de  su  modo  de  desecación.  La  recolección  de  estas  so  Lace  mu¬ 
chas  veces  al  año,  desecándolas  sobre  planchas  de  hierro  calientes  en  donde 
se  contraen  y  se  arrollan  como  se  observa  en  el  té  del  comercio.  Las  hojas 
de  té  escojido  están  ademas  arrolladas  una  á  una  ,  é  mano.  Por  último  yo 
me  inclinó  á  creer  que  las  diferencias  que  existen  entre  las  dos  suertes  prin¬ 
cipales  del  té  del  comercio,  designadas  con  los  nombres  de  té  verde  y  le  ne¬ 
gro,  consisten  en  que  este  último  ha  sufrido  lina  preparación  particular  antes 
de  su  desecación. 

Se  distinguen  un  gran  número  de  variedades  de  tees  verdes  y  tees  negros; 
entre  las  primeras  tenemos  las  llamadas  té  verde  ó  tonkai,  té  songlo ,  te  hays- 
wen-shin,  the  liayswen  ó  hyson,  té  perla  ó  imperial,  le  pólvora  de  cañón,  té 
chalan  etc.  Entre  las  segundas  se  cuentan  el  té  bouy,  el  congou,  el  campoui 
el  souchony  ó  saotchon,  el  pekao,  el  té  en  bolas,  etc.  pero  yo  solo  describiré 
seis  variedades. 

El  té  Imyswense  presenta  en  hojas  arrolladas  longitudinalmente,  de  co¬ 
lor  verde  oscuro,  un  poco  negruzco  y  azulado,  de  olor  agradable  y  sabor  astrin¬ 
gente.  Cuando  se  infunde  en  agua  ,  las  hojas  so  desarrollan,  adquieren  de  30  a 
50  milímetros  de  longitud,  por  13  á  20  de  latitud  y  color  mas  verde.  Estas  ho¬ 
jas  son  ovudo-lunceoladus,  lampiñas  por  un  lado,  ligeramente  pubescentes  por 
el  otro,  finamente  dentadas;  algunas  de  ellas  están  rolas.  La  infusion  resultante 
es  amarilla,  trasparente,  de  sabor  amargo ,  enrojece  el  tornasol ,  no  precipita 
Tomo  III.  5G 
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ni  el  nitrato  de  barita  ni  eloxalato  de  amoniaco,  pero  con  el  nitrato  de  plomo 
da  un  precipitado  blanquecino;  y  con  el  de  plata,  negro  ó  blanco  que  pasa  á  ne¬ 
gro  por  la  reducción  de  la  plata.  Igualmente  reduce  la  disolución  de  oro  y  la 
de  protonitrato  de  mercurio,  lo  que  indica  que  contiene  este  té  un  principio 
ávido  de  oxígeno  (el  tanino). 

Té  challan.  Este  té  se  parece  enteramente  por  sus  caractères  lisíeos  y 
por  las  propiedades  de  su  infusion  al  llie  hayswen,  diferenciándose  únicamen¬ 
te  en  que  su  olor  infinitamente  mas  suave  se  conmunica  ú  la  infusion  dándole 
un  gusto  muy  agradable. 

Este  olor  no  es  natural  en  el  té,  sino  que  se  le  comunican  con  la  flor  del 
olea  flacjrans  L.  lanhoa  de  los  chinos.  Es  una  suerte  de  las  mas  buscadas. 

Otras  especies  de  lées  parece  que  deben  también  su  olor  particular  á  dife¬ 
rentes  sustancias  aromáticas,  tales  como  las  llores  de  la  camcllia  sesanqua,  la 
del  mongorium  sambac  de  la  familia  de  las  jazmíneas  etc. 

El  té  ¡perla  se  diferencia  esleriormente  del  té  hayswen  en  que  es  mas 
apretado,  como  redondeado,  en  su  color  mas  pardo  y  sin  embargo  ceniciento,  y 
en  su  olor  mas  agradable.  Infundiéndole  en  agua  se  penetra  de  ella  y  se  de¬ 
sarrolla  mas  difícilmente;  entonces  se  conoce  que  su  forma  redondeada  provie¬ 
ne  de  que  las  hojas  del  té  enteras,  después  de  arrollarlas  longitudinalmente,  es- 
tan  redobladas  y  retorcidas  sobre  sí  mismas,  operación  que  parece  hecha  nece¬ 
sariamente  á  mano  y  ú  la  cual  debe  esta  suerte  de  té  el  ser  menos  accesible  á  la 
humedad,  y  conservar  por  mas  tiempo  su  perfume  y  demas  propiedades.  Las 
hojas  del  té  perla  desarrolladas  son  enteramente  semejantes  á  las  del  té  hays¬ 
wen ,  solo  que  son  algo  mas  pequeñas;  la  infusion  es  mas  cargada  de  color  y 
ligeramente  turbia,  por  lo  demas  gozado  las  mismas  propiedades. 

TTé  pólvora.  Este  té  parece  arrollado  con  mas  finura  que  el  té  perla,  sin 
embargo  proviene  de  hojas  mayores  y  semejantes  al  té  hayswen,  pero  todas 
están  cortadas  transversalmenle  en  3  ó  4  pedazos  antes  de  acollarlas  y  de  aqui 
proviene  la  pequenez  de  su  grano.  Su  infusion  es  enteramente  semejante  á  la 
del  té  perla. 

Té  negro,  lé  liouy  y  lé  soiieSiong.  Estas  especies  de  té  son  de  color 
pardo  negruzco,  olor  agradable,  sabor  menos  astringente  que  el  té  hayswen-, 
son  mucho  mas  ligeras,  mas  delgadas  y  arrolladas  como  él,  solo  en  el  sentido 
de  su  longitud. 

El  té  negro  infundido  en  agua  se  desarrolla  con  facilidad;  sus  hojas  son 
elípticas  ó  lanceoladas,  dentadas,  pardas,  mas  gruesas  que  el  té  haysiven,  co¬ 
mo  membranosas  y  elásticas,  mezcladas  con  los  peciolos;  su  infusion  tiene 
olor  agradable,  sabor  menos  amargo  que  el  del  té  hayswen  y  color  naranjado 
pardo.  Esta  infusion  enrojece  el  tornasol,  no  precipita  con  el  nitrato  de  ba¬ 
rita,  y  reduce  las  disoluciones  de  oro.  Precipita  de  color  leonado  con  el  nitra¬ 
to  de  plomo;  precipita  igualmente  ,  sin  reducirlos  los  nitratos  de  plata  y  mer¬ 
curio,  lo  que  indica  la  falta  casi  total  del  principio  ávido  de  oxígeno  contenido 
en  las  suertes  anteriores. 

223  lé  jickíío  me  parece  que  no  es  mas  que  la  suerte  anterior  mas  esco¬ 
gida:  tiene  el  mismo  color  pardo,  la  misma  (¡gura,  y  el  mismo  sabor,  solo  que 
su  olor  es  mas  agradable.  Está  mezclado  con  lilamentitos  plateados,  los  cuales 
no  son  mas  que  las  últimas  hojas  de  la  rama  no  desarrolladas  nuil  y  mas  pu- 
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bescentes  que  las  demas.  Su  infusion  es  enteramente  semejante  á  la  del  té 
bouy. 

Lo  que  acabo  de  decir  sobre  estas  seis  suertes  de  lees  no  contradice  de 
modo  alguno  la  opinion  anterior  de  que  solo  proceden  de  un  mismo  vegetal;  en 
efecto  el  te  chutan  no  es  masque  el  té  hayswén  aromatizado  artificialmente; 
el  té  pólvora  es  el  té  verde  cortado  y  arrollado;  el  té  perla  no  me  parece  dife¬ 
renciarse  del  té  hayswcn  sino  en  que  sus  hojas  son  mas  pequeñas,  loque  pue¬ 
de  depender  de  que  la  cosecha  se  haya  hecho  cuando  era  mas  joven:  por  úl¬ 
timo  la  infusión  de  estas  cuatro  suertes  ejerce  la  misma  acción  reducliva  sobre 
las  disoluciones  de  oro,  de  plata  y  de  mercurio. 

En  cuanto  al  té  bouy  y  a!  té  pekao  quo  so  diferencian  de  los  otros  por  su 
color  pardo  y  por  la  falta  del  principio  ávido  de  oxígeno,  podría  creérselos  pro¬ 
ducidos  por  diferente  especie;  pero  es  posible  también  que  su  diferencia  consis¬ 
ta  en  que  las  hojas  hayan  sido  tratadas  por  el  agua  ó  por  el  vapor  de  agua,  ó 
sometidas  á  un  principio  de  fermentación  antes  de  secarlas;  y  se  deja  conocer 
que  una  ú  otra  de  estas  dos  operaciones  podría  con  efecto  dar  por  resultado  el 
color  pardo  de  'as  hojas  y  la  alteración  de  su  principio  oxigenable:  opinion  que 
me  parece  fundada  atendiendo  á  que  el  té  bouy  no  siempre  carece  enteramen¬ 
te  de  la  propiedad  de  reducir  las  disoluciones  de  plata  y  de  mercurio. 

El  uso  del  té  en  Europa  data  del  año  1066:  después  se  ha  eslendido  de  tal 
manera  que  anualmente  se  importan  20  millones  de  libras.  Los  Estados-Uni¬ 
dos  se  separaron  de  Inglaterra  con  motivo  de  un  impuesto  sobre  el  té.  La  in¬ 
fusion  de  esta  planta  es  estimulante,  estomacal,  muy  eficaz  para  las  indigestio¬ 
nes  y  para  detener  el  vómito.  . 

Sucedáneos  del  té.  El  uso  casi  universal  del  té  ha  sido  causa  de  que  en  mu¬ 
chos  países  se  haya  llamado  té  á  las  hojas  de  diversas  plantas  susceptibles  de 
tornarse  en  infusion  teiforme.  Una  entre  ellas,  ha  llegado  á  adquirir  gran  im¬ 
portancia  en  la  América  meridional  y  es  el  té  del  Paraguay,  por  cuya  causa 
ha  estado  privado  tanto  tiempo  de  su  libertad  nuestro  célebre  botánico  Bori- 
pland.  Esta  planta  es  una  especie  de  acebo  (ilex  paraguarensis)  que  M.  Au¬ 
gusto  Saint-Uilaire  encontró  en  el  Brasil  con  el  nombre  do  arbore  de  mate,  de 
manera  que  las  naciones  que  hacen  uso  de  él  pueden  sustraerse  del  monopo¬ 
lio  del  gobierno  del  Paraguay  trayéndola  del  Brasil. 

Las  hojas  de  este  arbusto  tales  como  corren  en  el  comercio  están  siempre 
rotas  y  aun  casi  pulverizadas  con  objeto  de  encubrir  su  naturaleza.  Tienen 
un  olor  muy  pronunciado  y  sabor  algo  astringente,  se  usan  en  infusion  co¬ 
mo  el  té. 

En  la  América  septentrional  se  usan  las  hojas  del  ilex  vomitoria,  con  o 
nombre  de  té  de  los  Apalaches.  En  el  Perú  se  hace  un  considerable  comer¬ 
cio  de  las  hojas  de  coca,  erythroxylum  coca  de  la  familia  de  las  erilroxilcas). 
Estas  hojas,  que  solo  tienen  un  sabor  débilmente  aromático  y  amargo,  gozan 
de  una  propiedad  escitante  que  puede  llegar  hasta  ol  punto  de  causar  embria¬ 
guez.  Los  indios,  con  especialidad  los  mineros,  las  mascan  continuamente, 
cuyo  uso  dicen  que  es  un  poderoso  remedio  contra  la  fatiga.  También  se  ha 
dado  el  nombre  de  té  de  Méjico  al  chenopodinm  ambrosioides,  y  el  de  té  do 
Europa  á  la  verónica  y  á  la  salvia.  Esta  última  planta  se  ha  enviado  algún  tiem¬ 
po  á  Asia  en  cambio  del  té  de  China,  pero  su  uso  ha  sido  transitorio,  mientras 
que  el  del  té  ha  venido  á  ser  un  objeto  de  necesidad  en  Europa. 
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Familia  üe  las  tiliáceas. 

Árboles  ó  arbustos,  muy  rara  vez  plantas  herbáceas,  con  estípulas  frecuente¬ 
mente  caedizas;  flores  completas  con  un  cáliz  de  4  á  5  sépalos  libres  ó  mas  ó 
menos  soldados;  corola  de  4  ó  5  pétalos  insertos  en  la  base  de  una  glande  ó  de 
una  escarnida,  enteros,  ó  lacerados  por  el  ápice,  rara  vez  nulos.  Estambres  por 
lo  común  en  número  indefinido,  insertos  sobre  el  toro  con  filamentos  filifor¬ 
mes,  libres  ó  ligeramente  soldados  por  su  base:  anteras  biloculares  que  se  abren 
por  una  hendidura  longitudinal  ó  por  un  poro  terminal;  el  ovario  tiene  de  dos 
á  diez  celdillas,  cada  una  de  las  cuales  contiene  uno  ó  muchos  óvulos  lijados 
al  ángulo  interno.  El  estilo  es  sencillo,  terminado  en  un  estigma  lobulado;  el 
fruto  es  una  cápsula  de  muchas  celdillas  y  polisperma;  ó  una  drupa  monosper¬ 
ma  por  aborto.  Las  semillas  contienen  un  embrión  recto  ó  un  poco  encorva- 
tío  con  un  endospermo  carnoso. 

Las  tiliáceas  forman  dos  sub-familias,  las  tilieas  y  las  elcocarpeas :  las  pri¬ 
meras  tienen  los  pétalos  enteros  ó  rara  vez  nulos  y  las  anteras  con  dehiscen¬ 
cia  longitudinal;  en  las  segundas  los  pétalos  son  hendidos  y  las  anteras  se 
abren  por  una  válvula  transversal.  Unas  y  otras  son  bastante  apreciadas  por 
diversas  razones  en  los  climas  donde  se  crian  pero  yo  solo  citaré  dos  especies 
pertenecientes  á  las  tiliáceas;  la  primera  es  la  meloquia  ó  córcoro de  hortaliza 
(c orcorus  olitorius  L  )  planta  egipcia  que  se  cultiva  en  muchas  partes  de  Asia, 
Africa  y  América  por  razón  de  sus  hojas  que  se  comen  cocidas  y  condimenta¬ 
das;  la  otra  especie  que  nos  importa  mas  conocer  es  el  tilo  común. 

Tilo  de  Europa. 

Tilia  europœa  L.  Los  tilos  son  árboles  altos,  de  hojas  alternas,  sencillas 
acorazonadas,  dentadas,  y  cuyas  flores  están  dispuestas  en  colimbos  sobre  un 
pedúnculo  común  que  sale  del  medio  de  una  bractea  larga  y  linear.  El  cahzes 
de  íi  divisiones  caducas;  la  corola  de  5  pétalos  oblongos,  alternados  con  lossé» 
palos,  desnudos  por  la  parle  interior  ó  acompañados  en  la  base  de  una  esca¬ 
ndía  ( lígula )  estaminífera.  Los  estambres  son  en  gran  número,  libres  é  inser¬ 
tos  en  el  receptáculo  ó  divididos  en  5  grupos  sostenidos  por  las  escandías.  El 
ovario  es  libre,  globuloso,  velloso,  terminado  por  un  estilo  y  por  un  estigma'on 
cabezuela,  de  ü  lóbulos;  está  dividido  por  su  parte  interioren  5  celdillas  disper- 
mas;  el  fruto  es  una  carcérula  globulosa,  coriácea  ó  leñosa,  de  5  celdillas  mo¬ 
nospermas,  cuatro  de  las  cuales  abortan  por  lo  común:  el  embrión  es  recto, 
formado  de  dos  cotiledones  foliáceos ,  en  el  eje  de  un  endospermo  cartila¬ 
ginoso. 

El  tilo  de  Europa  tiene  los  pétalos  sin  escandías  y  por  consiguiente  loses- 
tambres  son  libres:  presenta  gran  número  de  variedades,  muchas  de  las  cua¬ 
les  se  han  colocado  en  la  categoría  de  especies.  Tales  son  el  tilo  de  hoja  ancha, 
llamado  tilo  do  Holanda  (  tilia  platifylla  Scop.)  el  tilo  de  hoja  pequeña  ó  de 
hoja  de  olmo,  llamado  también  tilo  silvestre  (tilia  microphylla  Vent.):  el  tilo 
rojo,  ( tilia  rubra  l)C),  cuyas  ramas  jóvenes  flexibles  tienen  color  rojo  etc.  En 
cuanto  al  tilo  plateado  de  Hungría  se  distingue  de  los  anteriores  en  sus  hojas 
lampiñas,  de  color  verde  intenso  por  encima  y  cubiertas  por  debajo  de  una 
borra  corla  y  tupida;  y  en  sus  flores  de  olor  análogo  al  del  junquillo,  y  cuyos 
Ilútalos  tienen  una  escandía  estaminífera  como  el  tilo  déla  América septentrio- 
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nal,  lo  que  al  principio  había  sido  causa  de  que  se  supusiese  que  era  origina¬ 
rio  de  esla  parte  del  mundo. 

El  leño  de  tilo  es  blanco,  muy  ligero,  fácil  de  trabajar,  le  usan  los  carpin¬ 
teros,  los  torneros,  los  escultores,  y  para  hacer  abarcas,  medidas  de  áridos  etc. 
La  segunda  corteza  del  tilo  ó  el  liber  es  muy  fibrosa,  dilicil  de  romper  y  sirve 
para  hacer  sogas. 

Las  hojas  del  tilo  se  cubren  durante  el  estio  de  una  exudación  meleay  azu¬ 
carada  que  recojen  las  abejas;  la  savia  de  este  árbol  obtenida  por  incisión  del 
tronco  puede  dar  azúcar  cristalizado,  y  puesta  á  fermentar  produce  un  liquido 
vinoso  de  sabor  muy  agradable. 

Las  flores  del  tilo  tienen  olor  suave  y  grato  que  embalsama  la  atmósfera  ha¬ 
cia  el  lin  de  junio;  y  atraen  las  abejas,  las  cuales  estraen  de  ellas  gran  canti¬ 
dad  de  miel.  Se  usan  frecuentemente  en  medicina  como  anliespasmódicas  em¬ 
pleándolas  secas  en  infusión  teiforme,  que  es  muy  agradable  y  puede  también 
reemplazar  basta  cierto  punto  al  tó.  Las  flores  recientes  destiladas  con  agua 
dan  una  esencia  líquida  é  incolora  que  es  poco  conocida.  El  hidroiato  prepa¬ 
rado  con  las  (lores  secas  es  muy  usado  como  antiespasmódico  en  las  pociones. 

Dipterocarpeas.  Pequeña  familia  muy  afine  á  las  tiliáceas  compuesta  de  ár¬ 
boles  de  primera  magnitud  que  habitan  la  ludia  y  las  islas  del  Aichipielago  ín¬ 
dico,  los  cuales  abundan  en  jugos  oleosos  y  resinosos  muy  útiles  en  aquellos 
paises,  pero  que  vienen  muy  pocoá  Europa.  Entre  estos  árboles  se  cuenta  en 
primer  lugar  el  dryobalanops  camphora  llamado  también  árbol  del  alcanfor 
de  Borneo  ó  de  Sumatra,  cuyo  alcanfor  natural  ya  lie  descrito  en  el  tomo  2.° 
pág.  27o.  Muchos  dipterocarpus',  arbustos  muy  afines  á  los  dryobalanops ,  dan 
una  resina  balsámica  que  se  utiliza  como  pez  nava!,  como  incienso  en  los  tem¬ 
plos  y  como  medicamento  vulnerario  y  cicatrizante.  El  t.°  de  todos  es  el  dip¬ 
terocarpus  trinervís  de  Jaba,  árbol  sumamente  grande,  cuya  resina  entra  en 
diversos  ungüentos  que  se  usan  contra  las  ulceras  inveteradas  y  reemplaza  al 
copaiva  en  todas  sus  aplicaciones  cuando  está  disuelto  en  alcool:  e\  dipterocar¬ 
pus  lœvis  árbol  de  la  India,  que  cortado  y  aproximado  á  un  fuego  suave  dá 
gran  cantidad  de  un  aceite  balsámico  llamado  vvood-oil  muy  usado  como  vul¬ 
nerario  y  en  lugar  de  barnices.  El  shorea  robusta  también  de  la  India  pro¬ 
duce  una  resina  que  pasa  por  una  especie  de  dammar :  y  la  Valeria  indica  que 
por  largo  tiempo  se  ha  tenido  como  origen  de  la  resina  ánirne  oriental  ó  co¬ 
pal  duro,  cuando  secreiuque  esta  resina  era  procedente  de  la  India,  (pág.  320). 

GRUPO  DE  LAS  MALVACEAS. 

La  familia  de  las  malvace'as  tal  cual  la  estableció  Lorenzo  de  Jussieu  forman 
un  grupo  importantísimo  de  vegetales  cuyos  caracteres  comunes  son  : 

Hojas  alternas  estipuladas,  frecuentemente  palmado-lobádas;  los  flores  son 
regulares,  con  el  cáliz  gamosépalo,  de  5  divisiones,  reforzado  comunmente  con 
un  cáliz  esterior  monc-ó  polisépalo;  la  corola  es  de  5  pélalos  iguales,  retorci¬ 
dos  durante  la  preflora cion ,  unas  veces  distintos  ó  hipóginos,  otras  insertos  en 
una  vaina  formada  por  los  estambres  y  entonces  la  corola  aparece  monopétala. 
Los  estambres  son  definidos  ó  indefinidos,  insertos  en  el  ovario,  ya  casi  ente¬ 
ramente  soldados  formando  un  tubo  alrededor  de  este,  ya  reunidos  solamente 
por  su  base  en  forma  urceolada;  el  ovario  es  sencillo  al  parecer,  frecuentemente 
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sentado  y  lleva  uno  ó  muchos  estigmas.  El  fruto  ó  bien  está  compuesto  de  mu¬ 
chas  cápsulas  dispuestas  circulannente  mono-ó  polispermas,  ó  bien  formado  de 
una  sola  cápsula  seca  ó  carnosa  de  muchas  celdillas.  Las  semillas  están  (ija¬ 
das  en  el  ángulo  interior  de  las  celdillas  ó  en  un  receptáculo  central  que  sos¬ 
tiene  las  cápsulas  y  las  celdillas;  constan  de  un  embrión  homólropo,  arqueado, 
contenido  en  un  albumen  mucilaginoso  ó  carnoso,  frecuentemente  muy  delga- 
gado  y  siguiendo  los  contornos  de  los  cotiledones  que  son  foliáceos,  replega¬ 
dos  sobre  sí  mismos  y  arrugados.  La  radícula  es  recta  ó  encorvada  mirando 
liácia  el  hilo. 

Los  botánicos  han  separado  en  el  dia  el  grupo  délas  malvaceas  que  entonces 
toma  el  nombre  de  columniferas  ó  malvoideas ,  en  1res  ó  cuatro  familias,  pero 
no  todos  de  la  misma  manera.  Asi  es  que  De-Candolle  divide  las  malvaceas  de 
Jussieu  en  tres  familias  con  el  nombre  de  malvaceas,  bombaceasy  bittneraceas , 
y  esta  última  comprende  como  tribus  las  esterculieas  y  las  hermaniceas  de  que 
algunos  botánicos  hacen  todavía  dos  familias  particulares:  mientras  que  Endli— 
cher  reuniendo  las  esterculieas  á  las  bombaceas  dá  á  la  segunda  familia  el  nom¬ 
bre  de  eslcrculiaceas . 

Por  último  Ad.  de  Jussieu  divide  el  grupo  de  las  malvaceas,  en  malvaceas, 
bombaceas,  esterculiceas  y  billneriaccas,  cuyos  caractères  distintivos  son: 

1.  SSalvaceas.  Cáliz  quinquélido  ,  frecuentemente  reforzado  con  brac- 
teas  vert iciladas;  estambres  reunidos  en  un  tubo  que  rodea  al  ovario  y  al  es¬ 
tilo  y  que  parece  que  lleva  en  el  ápice  un  gran  número  do  filamentos  pequeños 
cada  uno  de  los  cuales  tiene  su  antera  unilocular.  Ovario  sentado,  compuesto 
de  5  ó  mas  carpelos  dispuestos  circularmenle  al  rededor  de  un  eje  central  es- 
tilífero;  óvulos  solitarios  ó  en  mayor  número,  lijados  en  el  ángulo  central  de  los 
carpelos;  fruto  compuesto  de  cocas  verticiladas,  casi  libres  ó  mas  ó  menos  sol¬ 
dadas  en  una  cápsula  policoca,  ó  enteramente  soldadas  formando  una  cápsu¬ 
la  de  5  ó  mas  celdillas,  de  dehiscencia  loculicida,  ó  mas  rara  vez  indéhiscen¬ 
tes:  géneros  althœa,  laoatera,  malva,  hibiscus,  malvaviscus,  abelmoscus,  yos- 
sypiurn,  sida,  abutilón,  etc. 

2.  Bombaceas.  Flores  completas,  de  cáliz  quinquéfido,  dividido  irre¬ 
gularmente;  corola  regular;  estambres  indefinidos,  soldados  en  un  tubo  que  so¬ 
bresale  de  los  ovarios;  anteras  solitarias  ó  reunidas  por  grupos  con  celdillas  dis¬ 
tintas  ó  confluentes;  ovario  sentado  ó  estipulado;  carpelos  soldados  en  un  fruto 
capsular  ó  distinto:  géneros  adansonia,  pachira,  bombax,  eriodendron,  chei- 
rostemon ,  helicteres,  ele . 

3.  Eslcrculiaceas.  Flores  diclines,  cáliz  regular;  corola  nula;  filamen¬ 
tos  de  los  estambres  reunidos  en  tubo  soldado  al  carpóforu;  anteras  biloeulares; 
fruto  compuesto  de  folículos  verticilados,  dehiscentes  ó  indehiscentes.  Arbo¬ 
les  de  hojas  sencillas,  ó  palmeado-compuestas,  con  el  peciolo  ensanchado  en  el 
ápice:  géneros  heriliera,  slcrculia,  etc. 

4.  BBitlncriaeeas.  Flores  completas ,  regulares,  con  el  cáliz  cuadri-ó 
quinquéfido;  pétalos  soldados  con  frecuencia  por  su  parte  inferior  con  el  tubo 
anterífero,  y  Irecuenlemenle  ligulados  por  su  parle  superior.  Tubo  cstami- 
nal  hendido  por  el  ápice  en  muchas  tiras,  unas  de  las  cuales  allernan  con  los 
pétalos  y  son  estériles ,  y  las  otras  opuestas  á  los  mismos  llevan  de  1  ú  3  an¬ 
teras  biloeulares.  Ovario  quinquelocular;  fruto  capsular  de  dehiscencia  locu- 
licidu  ó  septicida;  embrión  desnudo  ó  rodeado  de  un  endospermo  carnoso:  gé- 
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ñeros  abroma,  byllneria ,  theobroma ,  guazuma,  hermannia,  penlapctes, 
ptcrospermum,  etc. 

Ninguno  de  los  vegetales  comprendidos  en  lodo  el  grupo  de  las  malvaceas 
es  venenoso,  y  casi  todos  están  impregnados  de  un  mucílago  que  los  hace  de¬ 
mulcentes  y  frecuentemente  nutritivos.  El  malvavisco ,  la  malva  y  sus  con¬ 
géneres,  los  hibiscus,  los  algodoneros,  los  bombax,  el  baobab  y  el  cacao  llama¬ 
rán  con  preferencia  nuestra  atención. 

Malvavisco  oficinal. 

Althcea  officinalis  L.  Caract.  gen.  Cáliz  doble,  el  esterior  con  6  á  9  divi  - 
sienes:  carpelos  capsulares  en  gran  número,  monospermos ,  colocados  circu¬ 
larmente.  Caract.  cspecif.  Carpelos  sin  margen  membranosa,  cáliz  esterior  de 
8  ó  9  divisiones,  hojas  sencillas,  cubiertas  de  una  borra  suave  por  ambas  ca¬ 
ras,  cordiformes  ú  ovales,  simplemente  dentadas  ó  casi  trilobadas,  pedúnculos 
axilares  mullifloros,  mucho  mas  cortos  que  las  hojas.  Esta  planta  es  perenne , 
sus  tallos  suben  á  la  altura  de  i  metro,  son  duros,  cilindricos  y  vellosos,  las 
hojas  son  pecioladas,  con  tres  ó  cinco  lóbulos  poco  marrados,  blanquecinas, 
suaves  y  blandas.  La  raiz  es  larga,  cilindrica,  ramosa,  carnosa,  muy  mucila- 
ginosa,  atnilacea,  blanca  por  dentro,  cubierta  de  una  epidermis  amarillenta.  Al 
comercio  viene  mondada  de  su  epidermis,  y  se  presenta  muy  blanca,  de  olor 
débil,  y  sabor  muy  inucilaginoso  y  ligeramente  sacarino.  Se  debe  escojer  bien 
nutrida  y  poco  fibrosa:  se  usa  en  polvo,  en  infusion  y  en  cocimiento:  entra 
en  los  jarabes  de  malvavisco  y  de  altea  de  Fernelio.  Contiene  un  principio 
cristalizare  que  primeramente  se  creyó  que  era  peculiar  de  esta  raiz  y  por 
consecuencia  se  le  denominó  alieina-,  pero  después  se  ha  visto  que  es  idénti¬ 
co  con  la  esparraguina  del  espárrago,  del  regaliz  y  de  algunas  otras  raíces.  Las 
hojas  de  la  planta  se  emplean  también  como  emolientes,  y  las  flores  como 
pectorales.  Estas  ademas  del  cáliz  doble  tomentoso  de  nueve  divisiones  eslerio- 
res  tienen  9  pétalos  de  color  blanco  rosaceo,  y  de  olor,  aunque  débil,  agrada¬ 
ble.  Son  mucilaginosas  y  demulcentes  como  el  resto  de  la  planta 

Malva  real,  althcea  rosca  Cav.,  alcea  rosea  L.  Esta  planta  reunida  en  el 
dia  al  género  althea  se  diferencia  del  malvavisco  por  sus  carpelos  guarneci¬ 
dos  de  una  márgen  membranosa  asurcada,  y  por  su  involucro  ó  cáliz  esterior  de 
seis  divisiones.  Arroja  de  su  raiz  uno  ó  muchos  tallos  de  1G  á  26  decímetros 
de  altos,  derechos,  vellosos,  vestidos  de  hojas  anchas,  rugosas,  acorazonado- 
redondeadas,  de  o  ó  7  lóbulos  festoneados,  y  cubiertas  de  pelos  por  ambos  la¬ 
dos.  Las  llores  son  grandes,  hermosas  y  de  diversos  colores,  desde  el  blanco 
y  el  amarillo  hasta  el  rojo  y  el  de  púrpura  negruzco  mas  oscuro.  Son  casi  sen¬ 
tadas  en  las  axilas  de  las  hojas  superiores  en  donde  están  bastante  juntas  for¬ 
mando  una  larga  espiga  terminal.  Crece  espontáneamente  esta  planta  en  los 
sitios  montañosos  del  medio  dia  de  Francia  y  se  cultiva  por  adorno  en  los 
jardines.  Las  flores  se  usan  en  medicina,  y  en  el  comercio  sustituyen  á  veces 
su  raiz  por  la  de  malvavisco  si  bien  es  mas  leñosa  que  esta,  no  tan  blanca  ni 
tan  dulce  y  por  lo  general  erizada  su  superlicie  de  libras  cortas  y  entrela¬ 
zadas. 

Malva  silvestre. 

Malva  sylvestris  L.  Caract.  genér.  Cáliz  de  5  divisiones,  reforzado  con  un 
invólucro  trifilo:  carpelos  capsulares  en  gran  número,  monospermos,  dis¬ 
puestos  en  círculo.  Caract.  cspecif .  Tallo  derecho;  hojas  de  5  ó  7  lóbulos  pun- 
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tingudos  y  dentados;  pedicelos  y  peciolos  pelosos.  Raiz  perene ,  fusiforme, 
blanquecina.  Tallos  rollizos  algo  pubescentes,  ramosos,  de  0  á  10  decímetros 
de  altos,  vestidos  de  hojas  verdes  con  largos  peciolos,  redondeadas,  acorazo¬ 
nadas  por  su  base,  cortadas  en  5  ó  7  lóbulos  no  muy  profundos,  con  las  ner- 
viaciones  pelosas.  Las  (lores  son  de  color  de  rosa  con  rayas  rojas  mas  os¬ 
curas,  situadas  en  cierto  número  en  la  axila  de  las  hojas  sobre  pedúnculos 
desiguales.  El  fruto  se  compone  de  una  docena  de  cápsulas  lampiñas  y  mo¬ 
nospermas. 

Las  hojas  de  malva  son  muy  mucilaginosas,  y  so  usan  como  emolien¬ 
tes  en  fomentos  y  en  cataplasmas.  Las  llores  mudan  el  color  por  la  desecación 
adquiriéndole  azul  bajo  que  se  destruye  prontamente  cuando  están  espueslas 
á  la  luz  y  á  la  humedad.  Hace  ya  muchos  años  que1  en  Paris  se  sustituyen 
con  las  llores  de  otra  malva  cultivada  en  los  jardines  que  parece  origina¬ 
ria  de  China,  las  cuales  son  mucho  mayores,  de  color  rojo  mas  pronunciado 
y  cuando  se  desecan  adquieren  un  color  azul  muy  intenso,  que  se  conserva 
mucho  mejor  que  el  de  la  malva  silvestre.  Dicha  malva  cultivada  es  la  malva 
glabra  de  Desrousseaux,  de  tallo  muy  lampiño,  y  cuyas  hojas  tienen  5  lóbu¬ 
los  obtusos. 

En  las  aldeas  emplean  como'emolientes  las  hojas  de  otra  especie  llamada 
malva  pequeña  ó  malva  de  hoja  redonda  ( malva  rotundifolia  L. ) ,  la  cual  tie-  . 

ne  los  tallos  tendidos,  las  hojas  vellosas,  aco¬ 
razonadas  por  la  base,  orbiculares,  con  5  ló¬ 
bulos  muy  poco  marcados.  Los  pedúnculos 
fructíferos  son  declinados  y  pubescentes.  Las 
flores  pequeñas,  de  color  de  rosa  muy  bajo 
y  apenas  toman  color  azul  por  la  deseca¬ 
ción.  No  se  suelen  cojer  por  separado  de 
la  planta. 

Semilla  de  atoelmoseo.  (flg.  10o) 

Abelmoschus  communis  Medik.,  hibiscus 
abclmoschus  L.  Caract.  gen:  Involucro  de  5 
à  10  hojuelas  y  caedizo:  cáliz  de  5  divisiones 
caedizas:  corola  de  5  pétalos  trasovados,  pa¬ 
tentes,  soldados  por  la  base  con  el  tubo 
estaminal:  ovario  sentado,  sencillo,  de  5  cel¬ 
dillas,  con  un  gran  número  de  óvulos  inser¬ 
tos  en  dos  series  en  el  ángulo  central  de  las 
celdillas.  Fruto  capsular  pentágono  y  pirami¬ 
dal,  de  5  celdillas  y  otras  tantas  valvas  septí- 
feras.  Semillas  muchas,  algo  reniformes,  de 
testa  crustácea,  umbilicadas  en  el  fondo  de 
la  escotadura. 

El  abelmosco  debe  ser  originario  de  la 
Indra,  pero  ha  sido  trasportado  á  Egipto  y  á 
las  Antillas.  El  tallo  está  erizado  de  pelos  al¬ 
go  rígidos  y  crece  hasta  10  á  13  centímetros. 
Las  hojas  son  acorazonadas  con  a  divisiones 


Fig.  105. 
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agudas  (f)  y  dentadas.  Los  pedúnculos  son  derechos,  solitarios  en  las  asilas  de 
las  hojas,  y  unifloros.  Las  flores  grandes,  amarillas,  con  el  fondo  de  color  de 
púrpura.  Las  cápsulas  vellosas,  de  5o  milímetros  de  largas:  las  semillas  grises 
reniformes,  comprimidas  junto  al  ombligo,  con  la  superticie  rayada  fina  y  regu  - 
lamiente  siguiendo  la  curvatura  de  la  testa.  Estas  semillas  tienen  olor  de  mos¬ 
co  muy  pronunciado  y  son  muy  usadas  en  perfumería.  Las  mas  estimadas  vie¬ 
nen  en  el  día  do  la  Martinica. 

Gombo  ó  Bamia,  abchnosckus  escalentas  Medik,  hibiscus  escalentas  L. 
Esta  planta  tiene  mucha  analogía  con  la  anterior  y  se  cultiva  en  los  mismos 
sitios.  Es  anua,  herbácea,  de  65  centímetros  de  altura,  con  hojas  vellosas, 
acorazonadas,  de  5  lóbuios  palmeados,  ensanchados  y  dentados.  Las  flores  son 
axilares,  grandes,  campanuladas,  de  color  amarillo  de  azufre  con  el  fondo 
purpúreo.  El  cáliz  esterior  es  velloso  de  9  6  10  hojuelas  y  caedizo.  Las  cápsu¬ 
las  piramidales,  pentágonas,  de  7  centímetros  de  longitud,  de  cinco  celdillas  y 
y  de  cinco  valvas  seplíferas  cuyos  bordes  se  arrollan  hacia  fuera.  Las  semillas 
son  globulosas,  del  volumen  de  la  veza,  de  color  gris  verdoso  y  superlicie  unida. 

En  los  climas  cálidos  del  Asia,  Africa  y  América  se  consume  gran  cantidad 
de  los  frutos  verdes  del  gombo  ya  para  eslraer  por  medio  del  agua  hirviendo 
un  abundante  mucilage  que  sirve  para  dar  consistencia  á  los  alimentos  líqui¬ 
dos,  ya  para  comerlos  cocidos  y  condimentados  de  distintas  maneras. 

El  género  hibiscus  ó  hetmia  del  que  se  han  separado  las  dos  plantas  an¬ 
teriores  comprende  gran  número  de  especies  cuyas  llores  son  muy  hermosas 
y  sirven  de  adorno  en  los  jardines  :  tales  son  entre  otras  la  rosa  de  China  ( hi¬ 
biscus  rosa  sinensis  L  ),  la  malva  arbórea  (hibiscus  siriacas  L)  y'Ja  kelmia  ro¬ 
ja  (hibiscus 'phœniceus  L.)  etc. 

4lgodo». 

■  El  algodón  es  una  borra  larga,  en  copos,  y  muy  fina ,  que  se  encuentra  fija¬ 
da  junto  á  las  semillas  de  diversos  arbustos  de  la  familia  de  las  malvaceas,  á 
los  que  Lineo  conservó  el  nombre  de  gossijpiurpque  les  había  dado  Plinio.  Es¬ 
tos  vegetales  tienen  por  carácter  el  cáliz  asalvillado  de  5  dientes  obtusos,  ce¬ 
ñido  de  un  involucro  de  3  hojuelas  anchas,  soldadas  por  la  base  y  profunda¬ 
mente  corladas  ó  dentadas  por  la  circunferencia.  La  corola  consta  de  4  péta¬ 
los  trasovados,  retorcidos,  soldados  con  la  base  del  tubo  estaminífero.  Este 
está  dilatado  en  forma  de  cúpula  en  la  parle  inferior  que  cubre  al  ovario 
y  angostado  en  la  superior,  cubierto  de  multitud  de  filamentos  sencillos  ó 
bifurcados  que  llevan  las  anteras  reniformes  y  bivalves.  El  ovario  es  sen¬ 
tado,  de  3,  4  é  5  celdillas,  terminado  en  un  estilo  y  3  á  5  estigmas.  La  cáp¬ 
sula  es  de  3,  4  ó  5  celdillas  y  otras  tantas  valvas  seplíferas  :  las  semillas  son 
en  gran  número,  ovoideas  y  cubiertas  de  una  epidermis  esponjosa  á  la  que 
está  adherida  una  lana  densa  y  muy  lina  que  con  frecuencia  es  blanca,  algu¬ 
na  vez  amarilla  y  rara  vez  roja. 

Los  algodoneros  son  algunas  veces  anuos  y  herbáceos  como  el  algodón  her¬ 
báceo  (gossypium  hcrbaceum  L.)  que  parece  ser  originario  del  alto  Egipto  y  se 
cultiva  en  Malta,  Sicilia,  las  islas  griegas  y  por  último  en  Egipto  y  en  Ber¬ 
bería. 

I)  El  grabado  representas  las  bojas  profundamente  cortadas  en  demasía,  y  las  semillas 
cárcuen  del  rayado  que  se  indica  en  el  texto. 

Tomo  III.  57 
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La  mayor  parlo  de  las  oirás  son  arbustos  que  crecen  de  1  ú  4  metros,  sus 
hojas  son  alternas,  pecioladas,  acorazonadas,  palmatinerviadas,  con  3  ó  5  lóbu¬ 
los  puntiagudos  y  sembradas  de  puntos  negros,  asi  como  las  ramas  tiernas  y 
los  invólucros. 

Los  algodoneros  son  indígenos  de  los  sitios  mas  cálidos  del  Asia,  del  Africa 
y  de  la  América  pero  también  se  lia  eslendido  poco  á  poco  su  cultivo  hacia  el 
Norte  hasta  la  latitud  á.  donde  no  les  ha  sido  ya  posible  reproducirse.  En  el 
antiguo  continente  se  encuentra  el  algodonero  en  las  islas  del  Archipiélago 
Indio,  en  Siam,  las  dos  Indias,  Persia,  Natolia,  Turquía,  Grecia,  Italia  y  Espa¬ 
ña.  En  el  nuevo  se  hallan  estendidos  desde  el  Brasil  hasta  Méjico,  las  Antillas 
y  las  provincias  meridionales  de  los  Estados  Unidos,  que  hacen  de  él  un  co¬ 
mercio  considerable.  Las  principales  especies  que  se  cultivan:  son  el  gossypium 
hcrbaceum  que  he  citado  antes;  el  indicum  (fig.  106);  el  arboreum  y  el  refi- 
Fig.  106.  giosum  originarios  de  la  India;  el  peravia- 

num  hirsuium  y  el  racemosum  encontrados 
en  América,  etc.  Cuando  sus  frutos  están 
maduros,  las  cápsulas  se  abren  espontánea¬ 
mente,  y  el  algodón  que  se  hallaba  compri¬ 
mido  en  su  interior  sale  afuera  en  gran  par¬ 
te  levantándose  por  encima  de  las  valvas. 
Entonces  le  separan  de  las  semillas  por  me¬ 
dio  de  un  molino  á  propósito;  y  ponen  á  par¬ 
te  estas,  délas  que  se  extrae  por  espresien 
un  aceite  muy  abundante,  que  sirve  para  el 
alumbrado  y  para  la  fabricación  del  jabón. 

Las  semillas  de  cierto  número  de  plantas 
de  la  sub-familia  de  las  bombaceas  tienen 
una  borra  análoga  al  algodón  pero  mucho  mas 
corta,  por  lo  que  debe  ser  muy  difícil  su  apli¬ 
cación  á  la  fabricación  de  tejidos.  Se  citan 
principalmente  entre  ellas  dos  árboles  de  es¬ 
te  género;  el  uno  es  el  ochroma  lagojms 
de  Swurtz  ( bombax  pyramidale  Cavan.), 
árbol  grande  de  las  Antillas,  cuyas  cápsulas  son  cilindricas,  quinqué-acana¬ 
ladas,  de  30  centímetros  y  aun  mas,  que  se  abren  en  cinco  vulvas  sepil¬ 
ieras  lineares,  las  que  arrollándose  hacia  fuera  sobre  si  mismas  quedan 
enteramente  cubiertas  por  la  pelusa  corta  y  leonada,  que  sale  de  las  cel¬ 
dillas,  de  modo  que  el  fruto  presenta  gran  semejanza  con  la  pata  de  una 
liebre,  de  donde  le  ha  venido  el  nombre  de  lagopus  que  significa  pie  de 
liebre.  El  otro  árbol  es  de  las  islas  Molucas  donde  le  llaman  capock  que 
Humpbius  describió  con  el  nombre  de  eriophorus  javana  (  bombax  pen- 
tandrum  L.,  ceiba  pentandra  Gœrt.,  criodendrum  anfractuosum  DC.).  El  fru¬ 
to  es  una  cápsulu  ovoidea,  adelgazada  por  sus  dos  eslremidades,  de  d  2  á  i  G  cen¬ 
tímetros  de  larga,  de  6  celdillas,  y  qué  se  abre  por  el  lado  del  pedúnculo  en  5 
valvas  septíferas.  Las  celdillas  están  llenas  de  multitud  de  semillas  redondea¬ 
das  un  poco  puntiagudas  por  un  lado,  amontonadas  con  regularidad  unas  sobre 
otras,  y  onvueltas  en  una  pelusa  sedosa  y  lustrosa  que  forma  alrededor  de  ca- 
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da  semilla  un  glóbulo  casi  esférico.  Es  lástima  que  esta  pelusa  sea  demasiado 
corta  para  hilarse,  porque  podría  dar  tejidos  que  imitarían  la  seda.  Pero  pue¬ 
de  reemplazar  el  edredón  ó  plumón  que  es  una  pelusa  muy  costosa  que  se 
saca  en  los  países  del  Norte  de  los  nidos  del  la  oca  de  flojel  anas  mollisirna  L 

Baobab. 

Adansonia  digilala  L.  El  baobab  es  un  árbol  monstruoso  que  crece  en  el 
Sénégal  y  en  los  paisas  circunvecinos.  Su  tronco  desde  el  suelo  hasta  el  arran¬ 
que  de  las  ramas  solo  es  de  4  á  5  metros  de  alto,  pero  llega  á  tener  25  ó  mas 
de  circunferencia  ó  sean  de  8  á  9  de  diámetro.  Este  tronco  se  divide  en  mu¬ 
chas  ramas  muy  gruesas  de  10  á  20  metros  de  largas,  de  las  que  las  mas  infe¬ 
riores  se  estienden  horizontalmente  y  á  veces  se  inclinan  por  razón  de  su  peso 
hasta  tocar  casi  con  la  tierra;  de  modo  que  ocultando  la  mayor  parle  del  tron¬ 
co  parece  este  árbol  desde  lejos  una  masa  de  foflage  verde,  hemisférica,  de  40 
á  50  metros  de  diámetro  por  20  á  24  de  altura. 

A  estas  ramas  corresponden  unas  raíces  igualmente  grandes  y  mucho  mas 
largas:  la  del  centro  es  fusiforme  y  penetra  perpendicularmente  á  una  profundi¬ 
dad  enorme,  las  otras  son  horizontales,  corren  á  flor  de  tierra,  y  M.  Adanson 
midió  una  que  tenia  35  metros  de  larga  al  descubierto  y  que  podría  ocultar 
todavía  otros  13  á  16  debajo  de  tierra. 

Las  hojas  del  baobab  se  parecen  en  cuanto  á  la  figura  y  tamaño  á  las  del 
castaño  de  ludias:  pero  son  alternas,  con  dos  estípulas  en  la  base,  lisas,  y  de 
ningún  modo  dentadas.  Las  dimensiones  de  las  flores  corresponden  al  tamaño 
de  todo  el  vegetal:  tienen  16  centímetros  de  anchas,  son  solitarias  y  colgantes 
de  la  estremidad  de  un  pedúnculo  cilindrico  de  mas  de  30  centímetros  de  lar¬ 
go.  El  cáliz  es  asalvillado,  con  5  divisiones  revueltas  y  caedizas.  La  corola  de 
5  pétalos  blancos,  orbiculares,  muy  estendidos,  soldados  entre  sí  por  la  parte 
inferior  de  las  uñas  y  con  el  tubo  de  los  estambres.  Este  tubo  es  grueso,  cilin¬ 
drico,  dividido  por  su  parte  superior  en  un  número  considerable  de  filamentos 
filiformes  (mas  de  700  según  Adanson)  muy  estendidos  y  terminados  cada  uno 
en  una  antera  reniforme.  El  ovario  es  sentado,  libre,  velloso,  de  10  á  15  cel¬ 
dillas,  con  un  eslilo  largo,  saliente,  flexuoso  y  terminado  en  10  á  15  estigmas 
radiados.  El  fruto  según  Adanson  es  una  cápsula  leñosa  ovoidea,  adelgazada 
en  punta  por  ambas  estremidades,  de  35  á  50  centímetros  de  larga  por  11  á  16 
de  ancha,  con  10  á  14  surcos  en  el  sentido  de  su  longitud:  pero  todos  los  fru¬ 
tos  que  yo  he  visto  procedentes  de  las  Antillas  eran  mas  redondeados,  solo  te¬ 
nían  de  18  á  29  centímetros  de  longitud  y  de  12  á  15  de  grueso,  y  su  superficie 
era  muy  tersa.  Este  fruto  está  cubierto  de  una  borra  espesa,  algo  áspera,  de 
color  verdoso  y  formada  de  pelos  cortos  y  tendidos;  la  cual  cubre  una  coca  ne¬ 
gra,  leñosa,  de  5  á  7  milímetros  de  espesor  y  dividida  interiormente  en  10  á  14 
celdillas  llenas  de  una  pulpa  fibrosa  y  algo  agria,  comestible  y  muy  refrigeran¬ 
te.  Cuando  se  seca  esta  pulpase  vuelve  friable  y  se  separa  por  sí  en  fragmen¬ 
tos  poliédricos,  de  los  que  cada  uno  contiene  una  semilla  reniforme  sostenida 
en  la  estremidad  de  un  largo  funículo. 

Todus  las  partes  del  baobab  abundan  en  mucílago  y  son  emolientes.  Los 
negros  secan  las  hojas  y  las  reducen  á  polvo  que  denominan  lulo  de  que  usan 
diariamente  en  sus  comidas,  atribuyéndole  la  propiedad  de  oscilar  abundan¬ 
temente  la  transpiración  y  de  calmar  el  escesivo  ardor  de  la  sangre.  Adanson 
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mismo  esperimenló  sus  buenos  efectos,  habiéndose  preservado,  con  la  tisana 
délas  hojas,  de  las  diarreas,  las  liebres  inflamatorias  y  los  ardores  de  orina, 
enfermedades  de  que  son  frecuentemente  victimas  los  franceses  residentes  en 
el  Sénégal.  El  doctor  Ducliassaing  médico  déla  Guadalupe  preconizó  en  1848 
la  corteza  del  baobab  como  sucedánea  déla  quina  y  del  sulfato  de  quinina.  La 
cualidad  emoliente  de  esta  corteza  no  parece  que  debe  dar  lugar  ádudar  de  su 
utilidad  en  los  casos  especilicados  por  Adanson  y  en  otros  dimatiados  del  esta¬ 
do  ílegmásico  del  tubo  intestinal:  pero  no  hay  nada  que  induzca  á  reconocer  en 
la  corteza  del  baobab  una  propiedad  anti  perió  dica  análoga  á  la  de  Inquina. 
¿Cuantas  ilusiones  de  este  género  se  han  desvanecido  de  resultas  de  examinar 
las  cosas  detenidamente! 

Cacao. 

El  cacao  es  la  semilla  de  un  árbol  no  muy  alto  de  América  llamado  por  Li¬ 
neo  Iheobroma  cacao,  perteneciente  ála  familia  délas  biltneriaceas.  Sus  carac¬ 
teres  genéricos  muy  diferentes  de  los  de  las  inalvaceas  propiamente  tales  y  de 
Jas  bombaceas,  consisten  en  las  hojas  sencillas  y  eñteras,  el  cáliz  de  color  con 
cinco  divisiones  profundas,  regulares,  agudas,  y  caedizas.  Corola  de  a  pétalos 
hipóginos  formados  por  una  especie  de  cuernecillo  ó  de  capucha  terminada  en 
una  lengüeta  espatulada.  El  tubo  de  los  estambres  es  cortísimo  y  de  diez  divi¬ 
siones,  cinco  de  las  cuales  que  alternan  con  los  pétalos  son  lineares,  subuladas 
y  estériles,  y  las  otras  cinco  mas  corlas  y  opuestas  á  los  pétalos  llevan  cada  una 
su  antera  bilocular  oculta  en  la  capucha  del  pétalo.  El  ovario  es  sentado,  de  5 
celdillas,  terminado  por  un  estilo  sencillo  que  tiene  cinco  estigmas  formando 
una  estrella.  El  fruto  es  aovado  ú  oblongo,  coriáceo  ó  leñoso,  indehiscente,  de 
cinco  celdillas  llenas  de  un  gran  número  de  semillas  envueltas  poruña  pulpa 
poco  abundante  y  agrilla.  Las  semillas  tienen  un  epispermo  cartaceo,  quebra¬ 
dizo,  y  un  embrión  formado  de  dos  cotilédones  gruesos,  pardos,  oleosos,  con 
pliegues  y  lobulados,  entre  cuyospliegues  y  lóbulos  no  se  perciben  mas  que  al¬ 
gunas  señales  de  endospermo  en  forma  de  una  membrana  blanca  muy  delgada 
y  lustrosa.  La  radícula  es  cilindrica  situada  á  la  eslremidad  mas  gruesa  de  la 
semilla  cerca  del  hilo. 

Los  cacaos  que  vienen  al  comercio  parece  que  proceden  de  muchas  especies 
de  Iheobroma  que  se  diferencian  por  la  íigura  y  tamaño  de  los  lrutos.  Tales  son: 

4.  Tlicobroma  cacao  L.  (de  Tussac.  FL  ant.,  vol.  1,  pl.  4  3;  Nees  Fl.  me¬ 
die.  tab.  4J9).  Este  árbol  crece  en  Méjico  y  en  las  provincias  de  Guatemala  y 
de  Nicaragua;  se  cultiva  también  en  Colombia  y  en  las  Antillas,  y  parece  que 
produce  la  mayor  parte  del  cacao  del  comercio.  El  fruto  es  aovado,  lampiño, 
amarillo,  de  1 4  á  48  centímetros  de  largo  por  9  ó  40  de  grueso:  es  algo  pirifor¬ 
me  por  el  lado  del  pedúnculo  y  va  adelgazándose  en  punta  obtusa  por  el  opues¬ 
to.  Es  pentágono  no  muy  bien  pronunciado,  y  cuando  está  fresco  presenta  diez 
costillas  un  poco  prominentes,  que  después  de  su  desecación,  dejan  frecuente¬ 
mente  otras  tantas  fajas  espaciadas  con  bastante  igualdad  y  ligeramente  tubercu¬ 
losas.  El  pericarpio  que  parece  ser  carnoso  tiene  después  de  seco  la  aparien¬ 
cia  de  un  parenquima  semi-leñoso,  que  cubre  un  endocarpio  leñoso,  sólido,  pe¬ 
ro  muy  delgado. 

2.  Cacao  minor  Gært.  tab.  422,  (Toumef.  Inslit.  tab.  44 í .  lilackv.  tal». 
873).  El  fruto  es  lampiño,  fusiforme,  de  20  centímetros  de  longitud  por  0  ó  7 
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de  grueso  cuando  está  seco;  ¡a  punta  del  lado  del  pedúnculo  es  redondeada  y 
algo  piriforme,  la  de  la  eslremidad  opuesta  prolongada  en  forma  de  pico  pun¬ 
tiagudo,  frecuentemente  encorvado.  El  fruto  presenta  í>  ángulos  no  muy  bien 
marcados  y,  muy  cerca  de  cada  uno  de  estos,  dos  fajas  tuberculosas  que  estando 
bastante  juntas  parece  á  primera  vista  que  no  son  mas  que  cinco.  El  pericarpio 
es  menos  grueso  que  en  la  especie  ó  variedad  anterior,  pero  consta  délas  mis¬ 
mas  parles. 

3.  Thcobroma  sylvcstris  Aub.  Guian,  pl.  276.  Fruto  ovoideo,  algo  prolonga¬ 
do  en  forma  de  pera  por  el  lado  del  pedúnculo,  terso,  sin  aristas  y  cubierto  de 
una  borra  rojiza:  tiene  14  centímetros  de  largo  por  8  de  grueso. 

4.  Thcobroma  guianensis  Aub.  pl  27o.  Fruto  ovoideo  redondeado,  cubier¬ 
to  de  pelo  corto,  la  superficie  unida,  esceptuando  o  aristas  redondeadas  y  sa¬ 
lientes.  Dimensiones,  12  centímetros  por  7. 

5.  Thcobroma  bicolor.  H.  B.  Plant  cquin.  vol.  1,  pl.  30.  Fruto  ovoideo, 
de.  16  á  22  centímetros  de  largo,  por  12  á  14  de  espesor,  con  10  costillas  poco 
marcadas  en  su  superficie:  está  formado  de  una  cáscara  sedosa  por  su  parte 
esterior,  que  solo  tiene  2  milímetros  de  gruesa,  aplicada  y  moldeada  sobre  una 
cápsula  de  9  á  14  milímetros  de  gruesa,  tan  dura  como  la  madera,  y  marcada 
esteriorrnente  con  cavidades  oblongas  é  irregulares. 

La  recolección  del  cacao  se  practica  del  modo  siguiente.  Según  van  ma¬ 
durando  los  frutos  se  van  echando  á  tierra  sacudiéndolos  con  unas  varitas 
se  corlan  lascápsulas  por  medio  (estas  cápsulas  llevan  el  nombre  de  cabosses) 
se  saca  de  ellas  la  pulpa  y  las  semillas  que  se  colocan  en  artesas  cubiertas  de 
hojas  de  caña  de  indias.  La  pulpa  entra  en  fermentación  antes  de  las  24  ho¬ 
ras  y  se  liquida;  se  revuelve  por  espacio  de  4  dias  ó  hasta  que  el  epispermo 
haya  cambiado  su  color  rojo  en  blanco  y  el  germen  haya  perecido.  Hacia  el 
quinto  dia  se  separan  las  semillas  de  la  pulpa  y  se  ponen  á  secar  al  sol  en  es¬ 
teras  de  junco.  En  algunos  países  y  especialmente  en  la  provincia  de  Caracas 
sujetan  las  semillas  de  cacao  á  otra  preparación  reducida  á  enterrarlas  por  algu¬ 
nos  dias  para  darles  un  gusto  menos  acerbo  y  desagradable  y  antes  de  introdu¬ 
cirlas  en  el  comercio  se  vuelven  á  secar. 

En  el  comercio  se  conocen  muchas  suertes  de  cacao  que  se  distinguen  por 
el  pais  de  donde  proceden  ó  por  haber  estado  ó  no  enterrados.  Las  principales 
son: 

El  cacao  Caracas,  procede  de  la  costa  de  este  nombre;  ha  estado  enterra¬ 
do,  por  lo  que  su  superficie  es  mate  y  agrisada  y  facilita  la  separación  del  epis¬ 
permo  de  la  almendra.  Es  ademas  grueso  y  redondeado,  violáceo  interiormen¬ 
te,  de  sabor  dulce  y  agradable  pero  espuesto  á  enmohecerse. 

El  cacao  Trinidad,  se  trae  de  la  isla  de  este  nombre  al  E.  de  la  costa  de 
Caracas  y  de  Cuinaná,  no  se  ha  enterrado  tan  perfectamente  como  el  de  Cara¬ 
cas  que  generalmente  es  mas  pequeño  y  aplastado. 

El  cacao  Soconusco,  procedente  de  la  república  de  Goatemala,  es  muy 
grueso,  no  ha  estado  enterrado;  su  interior  es  de  color  pardo  claro;  es  poco 
aromático  y  muy  estimado.  Los  demas  cacaos  no  enterrados  son  los  de  Mara¬ 
ñan,  Para,  Sto.  Domingo  y  la  Martinica.  Generalmente  son  pequeños,  aplas¬ 
tados  tienen  el  epispermo  adhérente,  y  color  rojo  tanto  esterior  como  interior¬ 
mente,  y  el  sabor  algo  acre  y  amargo.  Se  emplean  en  la  fabricación  de  los  cho¬ 
colates  comunes,  ya  solos,  ya  mezclados  con  los  cacaos  enterrados  pura  loscho- 
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colates  de  mejor  calidad.  Se  prefieren  al  cacao  de  Caracas  para  estraer  la  man¬ 
teca  de  cacao,  en  primer  lugar  porque  son  mas  baratos  y  después  porque  dan 
mayor  cantidad. 

La  composición  de  las  semillas  de  cacao  aun  no  está  perfectamente  cono¬ 
cida,  contienen  casi  una  mitad  de  su  peso  de  aceite  sólido,  un  principio  colo¬ 
rante  rojo  soluble  en  alcool,  un  principio  curtiente  que  precipita  las  disolucio¬ 
nes  de  I» ¡erro  de  color  verde;  goma,  nada  de  almidón  y  por  último  un  principio 
azoado  cris  la  liza  ble  análogo  á  la  cafeína  que  lia  recibido  el  nombre  de  theobro- 
mina.  Para  obtener  este  principio  se  apuran  por  medio  del  agua  hirviendo  las 
semilias  pulverizadas;  después  que  se  han  enfriado  los  líquidos,  la  manteca  se 
separa,  se  íiltra  y  se  precipitad  líquido  filtrado  por  medio  del  acetato  de  plo¬ 
mo  y  con  precaución.  El  líquido,  privado  del  esceso  de  plomo  por  medio  del 
hidrógeno  sulfurado,  se  evapora  hasta  la  sequedad  ó  la  temperatura  del  baño 
de  maria.  Se  debe  tratar  el  producto  por  el  alcool  hirviendo  que  por  enfria¬ 
miento  ó  por  la  concentración  da  un  polvo  cristalino  que  es  ¡a  iheobromina. 

Esta  sustancia  es  débilmente  amarga,  poco  soluble  en  agua,  alcool  y  eter, 
inalterable  al  aire,  pardea  y  se  volatiliza  en  parte  á  una  temperatura  superior 
á  250°  Parece  compuesta  de  C?  Hi  Az2  02. 

La  manteca  de  cacao  en  frió  es  sólida  y  quedradiza  como  la  cera,  basta  el 
calor  de  la  mano  para  liquidarla,  y  cuando  se  liquida  al  fuego  se  solidifica  de 
26°  á  21°  cent,  su  color  es  amarillo  pálido,  su  oior  agradable  y  el  sabor  muy  dul¬ 
ce.  Según  MM.  Pelouce  y  Boudet  consiste  en  una  combinación  de  estearina  y 
de  oleína,  y  únicamente  se  convierte  por  la  saponificación  en  ácidos  esteári¬ 
co  y  oleico. 

Al  comercio  vino  una  vez  de  Cayena  y  de  Caracas  una  manteca  de  cacao 
en  panes,  cuya  forma  era  la  de  un  tercio  del  tronco  de  un  cilindro,  que  pesa¬ 
ban  500  gramos  y  envueltos  en  hojas  de  maranta  como  la  mayor  parte  de  los 
productos  de  estas  regiones.  Es  notable  que  esta  manteca  de  cacao  no  haya  pre¬ 
sentado  nunca  la  menor  rancidez  en  el  espacio  de  10  años  ó  mas  que  existe  en 
mi  colección  y  en  la  de  la  escuela,  mientras  que  la  manteca  de  cacao  que  se 
prepara  en  nuestras  oficinas,  se  enrancia  con  gran  rapidez  á  menos  que  no 
se  someta  á  un  método  de  conservación  que  ya  he  indicado  en  otra  parte  (1) 
En  Guadalupe  se  conoce  con  el  nombre  de  olmo  de  los  bajos  un  árbol  de 
la  tribu  de  las  bittneriaceas  que  Lineo  había  comprendido  en  el  género  thco- 
broma  con  la  denominación  de  theobroma  ulmifolia,  pero  al  que  Lamark  for¬ 
mando  un  nuevo  género  llamó  guazuma  ulmifolia.  La  corteza  de  este  árbol 
se  ha  empleado  algunas  veces  con  el  nombre  de  corteza  de  olmo  para  clarificar 
azúcar. 

Familia  de  las  linaceas. 

Esta  pequeña  familia  ha  sido  establecida  por  De-Candolle  para  compren¬ 
der  en  ella  el  género  linum  de  Lineo,  que  Jussieu  había  asociado  á  las  cario- 
lileas,  pero  que  es  casi  intermedio  entre  esta  familia  y  la  de  las  geraniaceas  y 
malvaceas. 

Los  linos  son  plantas  anuas  ó  vivaces,  con  hojas  lineares,  enterísimas  y 
(t)  Pharmatop  ration,  ott  traité  de  pharmacie  Paris,  1817,  p.  133. 


sin  estipulas,  flores  completas,  regulares,  terminales,  frecuentemente  panicu¬ 
ladas;  cáliz  persistente  de  5  sépalos,  corola  de  5  pétalos  unguiculados,  retor¬ 
cidos  algunas  veces,  algo  soldados  por  la  base  con  el  anillo  que  forman  los  es¬ 
tambres.  listos  son  5,  alternados  con  los  pétalos,  monadelfos  por  la  base,  in¬ 
terpuestos  con  dientes  opuestos  á  los  pétalos,  que  deben  considerarse  como 
estambres  abortados.  Ovario  globuloso,  por  lo  común  con  5  celdillas,  rara  vez 
menos;  estilos  en  número  igual  á  las  celdillas,  libres,  terminados  en  un  estig¬ 
ma  sencillo.  Cápsula  globulosa,  frecuentemente  terminada  por  la  base  persis¬ 
tente  de  los  estilos,  formada  de  carpelos  verticilados  con  márgenes  induplica- 
tivas ,  bivalves  en  el  ápice,  divididas  en  dos  celdillas  pequeñas  por  medio 
de  un  disepiinento  incompleto  que  nace  del  centro  del  fruto.  Una  semilla  en 
cada  celdilla,  oval,  comprimida,  inversa,  con  un  tegumento  esterior  coriáceo 
y  lustroso  y  un  endopleuro  carnoso  que  figura  un  endosperino.  Embrión  des¬ 
nudo,  de  cotilédones  planos,  elípticos,  oleoginosos;  radícula  supera  contigua  al 
hilo. 

Se  conocen  mas  de  50  especies  de  lino  de  las  que  el  mayor  número  ha¬ 
bitan  en  Europa  y  en  el  Asia  templada.  La  principal  de  ellas  es  el  lino  culti¬ 
vado,  linum  usilatissimum  L.  cuyo  tallo  es  sencillo,  lampiño,  rollizo,  delgado, 
de  65  centímetros  de  alto,  con  hojas  largas  estrechas  y  puntiagudas.  Las  flo¬ 
res  forman  un  corimbo  paniculado,  terminal,  los  sépalos  son  aovado-agudos, 
membranosos  por  su  margen;  los  pétalos  azules,  festoneados  por  !a  parte  su¬ 
perior,  tres  veces  mayores  que  el  cáliz.  Las  semillas  pequeñas,  aplastadas,  lus¬ 
trosas  y  contienen  bajo  un  episperino  coriáceo,  muy  rico  en  principio  gomoso, 
una  almendra  oleosa  cuyo  aceite  se  estrae  en  grande  para  los  usos  artísticos. 
Este  aceite  obtenido  por  la  torrefacción  de  las  semillas,  es  acre,  irritante  y 
nauseabundo;  pero  puede  obtenerse  mas  suave,  y  que  se  pescribe  algunas  ve- 
cer  para  uso  interno,  esprimiendo  simplemente  en  frío  la  harina  de  linaza,  pa¬ 
ra  lo  cual  se  debe  de  emplear  harina  preparada  por  uno  mismo,  porque  la  del 
comercio  contiene  con  mucha  frecuencia  salvado  y  otras  sustancias  amiláceas, 
ó  cuando  menos  pasta  de  haber  estraido  el  aceite,  cuyas  mezclas  imposibili¬ 
tan  ia  extracción  del  producto  que  se  desea. 

La  harina  de  lino  se  usa  en  cataplasmas;  y  la  semilla  entera  en  infusion 
ó  decocción.  El  tallo  del  lino  sometido  á  las  mismas  operaciones  que  el  cáñamo 
se  reduce  á  hilo  y  puede  tejerse.  El  lino  mas  hermoso  viene  del  Norte. 

Vauquelin  lia  analizado  el  mucílago  de  simiente  de  lino  obtenido  por  la 
decocción  de  las  semillas  en  élagua  y  ha  encontrado  en  él,  goma,  materia 
azoada,  ácido  acético  libro,  acetatos  de  potasa  y  de  cal,  sulfato  y  cloruro  de  po¬ 
tasio,  fosfatos  de  potasa  y  de  cal  y  por  último  sílice  {Aun.  de  ehim.  t.  80  p.  314). 

Familia  de  las  cariofileas  D.  C. 

Plantas  herbáceas,  de  tallos  nudosos  y  articulados,  con  hojas  sencillas, 
opuestas  ó  verliciladas,  sin  estípulas;  llores  terminales  ó  axilares;  cáliz  de  4  ó 
5  sépalos  distintos,  ó  soldados  entre  si;  corola  de  5  pétalos  unguiculados  que 
rara  vez  falta;  estambres  en  igual  número  ó  doble  que  los  pélalos.  La  corola 
y  los  estambres  están  insertos  en  un  toro  masó  menos  elevado  que  sostiene 
el  ovario.  Este  es  ovoideo  ú  oblongo,  de  2  á  5  celdillas  terminadas  en  otros  tan¬ 
tos  estilos  libres,  cubiertos  esteriormonte  de  papilas  eslígmatosas.  Ovulos  mu¬ 
chos,  adhérentes  al  ángulo  interno  de  cada  celdilla.  El  fruto  es  una  cápsula 
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por  lo  regular  unilocular  (1)  de  dos  á  cinco  valvas  que  se  abren  ordinariamenle 
solo  por  el  ápice  en  forma  de  dientes  y  otras  veces  enteramente  de  arriba  á 
abajo,  las  semillas  son  mas  ó  menos  numerosas  colocadas  sobre  un  trofospermo 
central,  unas  veces  planas  y  membranosas  y  otras  redondeadas  con  un  embrión 


periférico  arrollado  al  rededor  de  un  endospermo  farináceo. 

La  familia  de  las  carioíileas  puede  dividirse  en  dos  tribus,  cuyos  caracteres, 
géneros  y  algunas  de  sus  especies  principales  son  los  siguientes. 

1. a  Alsineas.  Cáliz  de  sépalos  libres,  pétalos  cortos  ó  sin  uña. 

Cerastio  campestre . Gerastium  arvense. 

Estelaria  media  .  ......  Reliar ia  media  Smilh. 

I  Alsuie  media  L. 

2. a  Siceneas.  Cáliz  gamosépale,  tubuloso,  de  5  dientes,  pétalos  con  uña 
larga. 


Licnide  viscosa . 

Cruces  de  Jerusalen  . 

Neguillon  .  .  . . 

Collejas . 

Sileue  viscosa . 

Cucúbalo  de  bayas . 

Jabonera,  saponaria  oficinal.  .  . 

Gipsolila  estrutio,  Jabonera  de  España. 

Jabonera  de  Oriente . 

Minutisa . .  .  . 

Dianto  plumario,  clavellina  plumaria. 

Clavel,  clavellina . . 

Clavel  rojo . 


Ly chais  viscosa  L. 

- chalcedónica  L. 

- — git'liago  Lam. 

j  Silene  hiflata  Smith. 

*  Cucubalus  behcn  L. 

Silene  viscosa  Pers. 
Cucubalus  bacciferus  L. 
Saponaria  o fficinalis  L. 
Gypsophylla  strutliium  L* 


Dianthus  barbalus  L. 

— » - plumarias  L. 

- caryophyllus  L. 

- — ruber 


Clavel  o  clavellina  roja. 

Dyanthus  caryophyllus  L.  Los  claveles  tienen  por  carácter  un  cáliz  tubu¬ 
loso  de  5  dientes  ceñidos  por  su  base  de  dos  ó  mas  bracteas  imbricadas;  los  i» 
pétalos  largamente  unguiculados,  festoneados  ó  hendidos,  los  estambres  eu 
número  de  10,  el  ovario  terminado  por  dos  estilos;  la  cápsula  unilocular, 
las  semillas  comprimidas,  abroqueladas,  convexas  por  un  lado,  cóncavas 
por  el  otro;  el  embrión  apenas  encorvado.  El  clavel  rojo,  Dyanthus  caryo¬ 
phyllus  ruber,  crece  naturalmente  en  el  mediodía  de  Francia,  en  España  y 
en  Italia.  La  rui?,  que  es  ieñosa  y  fibrosa,  produce  muchos  tallos  que  se  es- 
lienden  al  nacer,  pero  después  son  erguidos,  lisos,  cilindricos,  nudosos  á  tre¬ 
chos,  ramosos  por  su  parte  superior,  de  40  á  65  centímetros  de  altura,  de  co¬ 
lor  verde  mar  lo  mismo  que  las  hojas  y  los  cálices.  Las  hojas  nacen  de  los  nu¬ 
dos  del  tallo,  son  opuesta^,  sentadas,  lineares,  lanceoladas,  canaliculadas,  pun¬ 
tiagudas  en  el  ápice.  Las  llores  son  pedunculadus,  solitarias  en  la  estremidad 
de  los  ramos,  ceñidas  por  la  base  del  cáliz  de  escamas  ovales  y  cortísimas: 
tienen  un  olor  muy  agradable  análogo  al  del  clavo,  color  de  púrpura  intenso 
en  la  planta  natural  no  alterada  por  el  cultivo,  pero  son  dobles  y  abigarradas 
de  una  infinidad  de  modos  y  colores  en  las  variedades  que  se  cultivan  en  los 
jardines.  Fara  los  usos  farmacéuticos  y  para  hacer  licores  se  cojcn  los  clave- 
(l)  Muy  rara  vez  una  baya. 
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les  rojos  cuando  acaban  de  abrir  lomando  únicamente  los  pétalos  privados  de 
sus  uñas.  Entonces  se  ponen  á  secar  con  prontitud  en  una  estufa  ó  bien 
se  emplean  recientes  en  la  confección  del  jarabe  de  claveles  que  constituyo 
un  medicamento  cordial  muy  agradable. 

Jabonera  ó  saponaria  oficinal. 

Saponaria  officinalis.  L.  Tiene  esta  planta  el  tallo  nudoso  y  las  hojas 
opuestas  y  enteras  propias  de  las  carioíileas,  y  no  se  diferencia  del  clavel  mas 
que  por  la  falta  de  bracleas  en  la  base  del  cáliz.  Crece  en  Francia  cerca  de 
los  vallados  y  arroyos,  y  también  se  cultiva  en  los  jardines.  Sus  tallos  son  de¬ 
rechos,  de  50  á  6o  centímetros  de  altos;  las  hojas  ovado-lanceoladas,  casi  sen¬ 
tadas,  lampiñas  como  toda  la  planta,  de  color  verde  algo  amarillento,  con  3 
nervios  longitudinales.  Las  llores,  que  se  presentan  en  julio  y  agosto,  están  dis¬ 
puestas  en  hacecillos  corimbiformes  en  la  parte  superior  de  los  tallos.  Son  de 
color  rosado  muy  bajo  y  de  olor  suave  y  agradable.  Las  hojas  de  saponaria  tie¬ 
nen  sabor  un  poco  amargo  y  salado,  dan  al  agua  la  propiedad  de  hacer  espu¬ 
ma  como  el  jabón  y  desengrasar  las  telas,  lo  que  ha  dado  á  la  planta  su  nom¬ 
bre  oficinal  y  el  vulgar  de  jabonera,  pero  se  prefieren  las  raíces  para  este  uso. 
Son  largas,  delgadas,  nudosas  como  el  tallo,  de  color  gris  pardusco  por  fuera, 
amarillentas  por  dentro.  La  epidermis  de  la  raiz  seca  es  rugosa  en  el  sentido 
longitudinal;  la  corteza  delgada,  gris,  casi  trasparente,  aislada  en  parte  del  le¬ 
ño.  El  sabor  es  mucilaginoso  al  principio  y  nauseoso  dejando  á  lo  último  una 
fuerte  sensación  de  acritud  en  la  garganta.  El  leño  es  de  color  amarillo  de  ca¬ 
nario,  poroso,  aparece  como  esponjoso  cuando  se  mastica  y  tiene  sabor  dulzai¬ 
no.  Todas  las  partes  de  la  planta  se  usan  en  medicina  como  fundentes  y  depu¬ 
rantes. 

En  el  tratado  de  química  de  Berzelius  se  hace  mención  de  una  análisis  de 
|a  raiz  de  saponaria  hecha  por  Bucholz;  de  la  que  resulta  que  esta  raiz  no  con¬ 
tiene  almidón  y  está  formada  en  cada  100  partes  de: 


Resina  parda  y  blanda . 0,23 

Materia  espumosa,  soluble  en  agua  y  en 

alcool  (saponina  impura; . 34,00 

Goma  soluble  en  agua . 33,00 

Fibra  leñosa . 22,25 

Apotema  de  extracto . 0,25 

Agua . 13,00 


102,75 

Raiz  de  saponaria  de  Oriente. 

Esta  raiz  corre  en  el  comercio  en  pedazos  de  12  á  50  centímetros  de  lar¬ 
gos  y  25  á  40  milímetros  de  gruesos:  es  cilindrica,  bastante  derecha,  cubier¬ 
ta  de  una  epidermis  amarillenta  interrumpida  por  algunas  lineas  transversales 
blancas.  La  parte  cortical  que  se  halla  debajo  de  la  epidermis  es  blanca,  de 
sabor  fastidioso  y  mucilaginoso  que  después  se  hace  acre  y  persistente.  La 
central  es  amarillenta,  dura,  compacta  y  de  estructura  radiada.  El  polvo  de  la 
raiz  es  blanco,  hace  estornudar  á  una  larga  distancia.  La  tintura  de  yodo  no 
Tomo  III.  58 
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le  da  color  (la  ruiz  de  saponaria  oficinal  so  conduce  déla  misma  manera):  ma¬ 
cerándola  en  agua  se  pone  viscosa  y  el  liquido  filtrado,  que  es  casi  incoloro, 
hace  mucha  espuma  mediante  la  agitación.  La  raiz  de  que  tratamos  parece 
ser  el  slrulhion  de  Dioscórides  que  ya  en  su  tiempo  se  empleaba  para  desen¬ 
grasar  las  lanas.  Este  uso  perpetuado  en  cl  Oriente  y  en  algunas  parles  de 
Europa  parecía  sin  embargo  como  desconocido  hasla  que  hace  unos  30  años 
empezaron  á  traernos  esta  sustancia  primero  pulverizada  y  después  entera.  En 
un  principio  se  la  tomó  por  la  raiz  de  brionia  abissínica  de  Lamk.  pero  M. 
Th.  Martius  encontró  mas  racional  atribuirla  á  una  gypsophylla ,  género  de 
plantas  muy  afine  á  las  saponarias ,  bien  fuese  á  la  gypsophylla  slruthium  L. 
cofiocida  con  el  nombre  de  saponaria  de  España,  bien  á  otra  cualquiera  es¬ 
pecie  oriental  (  G .  paniculala,  allissima  ele.)  Posteriormente  un  sabio  preten¬ 
dió  contra  todo  viso  de  razón  que  la  saponaria  de  Oriente  era  producida  por 
el  leonticc  Iconlopelalum  L.  de  la  familia  de  las  berberideas:  pero  la  raiz  de 
esta  planta  se  lia  figurado  y  descrito  en  todas  partes  como  un  tubérculo  ne¬ 
gruzco  ,  en  forma  de  pan  orbicular  ,  aplastado,  semejante  al  del  ciclamen  cu- 
ropceum  aunque  mas  voluminoso.  ¿Qué  semejanza  podría  encontrar  el  sabio 
en  cuestión  entre  semejante  tubérculo  y  la  raiz  blanquecina,  fusiforme  de  mas 
de  GO  centímetros  de  larga,  que  constituye  la  saponaria  de  Oriente  del  co¬ 
mercio  ? 

M.  Bussy  bá  sacado  de  la  saponaria  de  Oriente  por  medio  del  alcool  ,  una 
sustancia  blanca,  pulverulenta,  dotada  de  un  sabor  acre,  muy  soluble  en  agua 
a  la  que  comunica,  aun  cuando  la  disolución  esté  muy  diluida,  ¡a  propiedad  de 
hacer  mucha  espuma  por  medio  de  la  agitación.  Esta  sustancia  á  la  que  debe 
evidentemente  sus  propiedades  dicha  raiz,  ha  recibido  el  nombre  de  saponina. 
Es  neutra,  no  volátil,  compuesta  únicamente  de  carbono,  hidrógeno  y  oxíge¬ 
no.  (V.  el  Journ.  de  pharm.  t.  19,  p.  1.) 

Familia  de  las  Poligaleas, 

Es  un  pequeño  grupo  natural,  pero  cuyas  afinidades  son  dudosas:  aunque 
comprendido  primero  en  las  pediculares  de  Jussieu,  y  compararlo  después  á  las 
papilionaceas  de  las  que  difiero  en  gran  manera,  tiene  mas  relación  con  las 
droseraceas,  las  violarieas  y  las  fumariaceas. 

Esta  compuesto  de  yerbas  ó  arbustos  de  hojas  dispersas,  sencillas,  enteras 
y  sin  estípulas.  Las  llores  son  completas,  irregulares;  el  cáliz  ordinariamente  de 
5  sépalos,  de  los  que  los  tres  esteriores  son  pequeños  é  iguales,  y  los  dos  inte¬ 
riores  laterales  mucho  mas  grandes  y  petaloideos,  pero  persistentes.  La  corola 
consta  de  3  ó  5  pétalos  insertos  en  el  receptáculo,  alternos  con  las  hojuelas 
del  cáliz,  soldados  por  la  base  con  el  tubo  de  los  estambres:  dos  pélalos  poste¬ 
riores  están  juntos  y  corresponden  al  estandarte  de  las  papilionaceas;  el  péta¬ 
lo  opuesto  ó  anterior  (quilla)  es  mayor,  cóncavo,  uiiilobuhido  y  con  apéndices 
en  el  ápice,  ó  trilobulado  y  mocho;  dentro  de  él  eslan  los  órganos  sexuales. 
Los  dos  pétalos  laterales  son  cortísimosescuam¡formesó¡en, lelamente  nulos  (gé¬ 
nero  polyyala.  Los  estambres  son  8,  divididos  en  dos  grupos  iguales,  y  sobre 
un  tubo  hendido  formado  por  la  soldadura  de  los  filamentos:  de  modo  que  cada 
parte  del  tubo  lleva  cuatro  anteras,  derechas,  uniloculares,  y  que  se  abren  por 
un  poro  terminal  ó  mediante  una  pequeña  hendidura.  El  ovario  es  libre,  com¬ 
primido,  hilocular,  el  estilo  terminal,  sencillo,  encorvado,  terminado  por  un  es- 
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ligma  hueco  é  irregular.  El  fruto  es  una  cápsula  comprimida,  büocular,  que  se 
abre  por  la  margen  de  las  celdillas  (frecuentemente  unilocular  por  aborto),  ca¬ 
da  una  de  las  cuales  contiene  una  semilla  colgante,  acompañada  con  frecuen¬ 
cia  de  una  especie  de  arilo  ó  de  carúncula:  el  endospermo  carnoso,  poco  desar¬ 
rollado  ó  nulo.  Embrión  lioinólropo,  derecho,  axil,  de  la  longitud  del  endos¬ 
permo. 

El  género  polygala,  el  mas  numeroso  é  importante  de  esta  pequeña  fami¬ 
lia,  comprende  gran  número  de  especies  esparcidas  por  todo  el  globo,  y  con 
especialidad  en  las  regiones  templadas  del  hemisferio  septentrional.  Son  plan¬ 
tas  de  jugo  lechoso,  muy  activas,  abandonadas  en  el  dia  como  la  mayor  parte 
de  los  medicamentos:  pero  que  en  razón  de  su  acción  emelo-catártica,  diuré¬ 
tica,  su dorítica  y  fuertemente  estimulante  deberían  ser  útiles  en  muchas  en¬ 
fermedades  graves,  cuyos  progresos  se  saben  seguir  perfectamente,  sin  que 
por  lo  común  se  hagan  grandes  esfuerzos  para  detenerlos. 

i*oIágala  de  Virginia  (fig.  107) 

Polygala  sencga  L.  Esta  planta  crece  en  la  América  septentrional.  Tiene 
Fig.  107  la  raiz  perene,  formada  de  giuesas  fibras  tor¬ 

tuosas,  de  la  que  salen  muchos  tallos  tendi¬ 
dos  al  principio  y  luego  erguidos,  de  30  á  40 
centímetros  de  altura,  pubescentes,  con  ho¬ 
jas  alternas,  lanceoladas,  sentadas  y  lampi¬ 
ñas.  Las  flores  son  blanquecinas,  salpicadas 
do  manchas  rojas,  en  racimos  laxos  á  la  es- 
tremidad  de  los  ramos:  el  pétalo  inferior  (qui* 
lia)  no  es  ribeteado. 

La  raiz  de  polígala  de  Virginia,  tal  como 
el  comercio  la  presenta,  varía  desde  el  grueso 
de  una  pluma  hasta  el  del  dedo  pequeño 
está  retorcida,  Cun  muchas  prominencias  ca¬ 
llosas,  y  terminada  por  la  parte  supeiior  cu 
una  tuberosidad  deforme.  Tiene  una  costilla 
saliente,  que  siguiendo  todas  las  sinuosida¬ 
des  de  la  raiz  corre  de  una  á  otra  estremi- 
dad.  Su  corteza  es  gris,  gruesa,  como  resi¬ 
nosa;  el  mcclituiio  leñoso  es  blanco.  El  sabor 
de  la  raiz  que  al  principio  es  fastidioso  y 
mucilaginoso  se  hace  despues  acre  y  picante  , 
escita  la  los  y  la  salivación;  el  olor  es  nau¬ 
seoso,  y  el  polvo  muy  irritante.  La  raiz  de  po¬ 
lígala  reciente  se  usa  en  América  contra  la  mordedura  de  las  serpientes  vene¬ 
nosas:  tal  cual  llega  á  nosotros,  es  todavía  un  medicamento  muy  activo  quo 
se  ha  reconocido  ser  de  grande  utilidad  contra  el  hidrolorax,  el  catarro  pulmo¬ 
nar,  el  crup,  la  oftalmía  purulenta,  el  reumatismo  agudo,  etc.  Se  puede  usar 
interiormente  en  polvo  en  dosis  de  algunos  decigramos  hasta  un  gramo,  ó  en 
cocimiento  desde  4  á  8  gramos.  Es  emética  y  purgante  en  cantidad  do  8  a  10 
gramos. 


4  GO 


Según  una  análisis  de  Gehlcn  que  trae  Berzelius,  practicada  en  1804,  con¬ 
tiene  la  raiz  de  polígala  sencga  en  cada  100  partes: 


Resina  blanda . 

Principio  acre,  llamado  senegina.  .  .  . 

Materia  estractiva  dulzaina  y  acre.  .  . 
Goma  mezclada  con  un  poco  de  albúmina. 

Materia  leñosa . 

Pérdida . 


7,50  \ 

46,00  I 
4,00  ) 


Para  practicar  esta  análisis  se  trata  la  raiz  con  alcool  rectificado  hasta  apu¬ 
rar  sus  parles  solubles;  se  destila  hasta  sequedad.  El  residuo  se  pulveriza  y  se 
trata  con  el  eter  hasta  que  no  disuelva  nada.  El  eler  disuelve  la  resina  blanda 
que  es  de  color  rojo  pardo,  untuosa,  muy  fusible,  olorosa,  amarga,  de  natura¬ 
leza  compleja,  y  que  contiene  un  ácido  que  enrojece  el  tornasol.  La  parte  del 
extracto  alcoólico  no  disuelta  por  el  eter  se  trata  por  el  agua  en  frió,  la  cual 
disuelve  la  materia  extractiva  dulzaina  y  algo  acre.  El  nuevo  residuo  es  la  se¬ 
negina  que  Gehlen  debió  haber  purificado  disolviéndola  de  nuevo  en  alcool, 
y  entonces  sin  duda  la  hubiera  obtenido  enteramente  semejante  al  ácido  po- 
ligáhco  de  M.  Quevenne  ( Journ .  pharm.,  t.  22,  p.  460),  que  se  debe  conside¬ 
rar  como  el  principio  acre  de  la  polígala,  en  estado  de  pureza.  Este  ácido  poli- 
gálico  es  blanco,  pulverulento,  inodoro,  al  principio  poco  sápido,  pero  no  tar¬ 
da  en  manifestar  una  acritud  que  constriñe  fuertemente  la  garganta.  El  polvo 
irrita  sobre  manera  las  fauces  y  la  nariz  escitando  á  estornudar:  es  poco  solu¬ 
ble  en  agua  fría,  algo  mas  en  la  caliente;  soluble  en  alcool  frió  y  mas  aun  en 
caliente  del  que  por  enfriamiento  se  precipita  parcialmente  de  su  disolución. 
Es  completamente  insoluble  en  eter  y  en  los  aceites  fijos  y  volátiles.  Su  diso¬ 
lución  acuosa  forma  mucha  espuma  por  la  agitación,  y  es  evidente  que  este 
cuerpo  es  de  la  misma  naturaleza  que  la  zarzaparina  y  la  saponina  pero  es  áci¬ 
do  puesto  que  enrojece  el  tornasol  y  neutraliza  las  bases  salilicables. 


Polígala  vulgar. 


Polygala  vulgari '  L.  Esta  planta  es  común  en  Francia,  en  los  sitios  abun¬ 
dantes  de  yerba,  montañosos  é  incultos.  Los  tallos  son  delgados,  sencillos,  es- 
tendidos  por  su  base,  algún  tanto  erguidos  por  su  parte  superior,  de  16  á  25 
centímetros  de  largos,  con  hojas  lanceolado  lineares.  Sus  llores  son  peque¬ 
ñas,  por  lo  general  azules,  algunas  veces  rojizas  ó  blancas,  en  racimos  apre¬ 
tados  en  la  mitad  superior  de  los  tallos.  A  primera  vista  ofrece  cierta  semejan¬ 
za  con  la  verónica.  Al  comercio  vienen  la  raiz  y  el  tallo  juntos  y  secos;  el  tallo 
es  delgado,  rollizo,  de  color  verde.  La  raiz  tiene  de  25  á  30  milímetros  de  lar¬ 
ga  por  2  ó  3  de  diámetro,  de  la  forma  de  la  polígala  de  Virginia,  pero  menos 
retorcida,  mas  lisa  y  carece  de  la  costilla  saliente  que  distingue  á  la  otra  espe¬ 
cie  :  su  color  es  mas  oscuro  esleriormente,  y  su  interior  que  es  casi  enteramen¬ 
te  leñoso  tiene  sabor  muy  débilmente  aromático,  después  un  poco  acre  sin 
amargor  bien  perceptible,  y  el  sabor  es  débil  no  desagradable.  Tiene  poco  uso 
esta  raiz. 

Raiz  de  Polígala  amarga ,  Polígala  amara  L.  Esta  especie  no  se  diferen¬ 
cia  de  la  anterior  sino  en  ser  mas  pequeña  en  todas  sus  partes  yen  que  sus  ho¬ 
jas  radicales  son  trasovadas  y  mayores  que  las  del  tallo.  También  se  distingue 
por  su  sabor  amargo  muy  marcado.  Se  le  han  atribuido  mas  propiedades  mé¬ 
dicas  que  á  aquella,  perorara  vez  se  encuentra  la  polígala  amarga  en  el  comer- 
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cio,  pues  la  que  generalmente  se  vende  con  su  nombre  es  polígala  vulgar. 

Itaiz  de  ratania. 

K ramería  triandra  R.  y  P.  Las  kramerias  siguen  á  las  polígaleas  de  las 
que  no  es  posible  separarlas,  pero  sin  embargo  se  diferencian  de  ellas  bastante 
para  constituir  por  lo  menos  una  tribu  distinta.  Tienen  un  cáliz  de  4  divisiones, 
rara  vez  de  5,  sedosas  por  encima,  de  color  por  debajo.  Los  pétalos  son  5,  de 
los  que  los  dos  posteriores  son  orbiculares,  sentados,  algo  gruesos;  y  los  tres 
anteriores  separados  de  los  primeros,  oblongos  y  soldados  por  las  uñas.  Los  es¬ 
tambres  son  3  ó  4,  algo  monadelfos  por  su  parte  inferior,  con  anteras  termina¬ 
les,  biloculares,  que  se  abren  por  dos  poros.  El  fruto  es  globuloso,  indéhiscen¬ 
te,  cubierto  de  pelos  terminados  en  aguijón:  interiormente  no  tiene  mas  que 
una  celdilla  y  una  semilla  inversa,  con  testa  membranosa  y  ombligo  desnudo. 
El  embrión  carece  de  endospermo,  está  formado  de  dos  cotilédones  bí-auricu- 
lados  por  su  base,  que  abrazan  una  radícula  supera.  La  especie  de  que  se  saca 
esta  raiz  crece  en  el  Perú.  Sus  (lores  constan  de  4  sépalos,  de  color  rojo  inten¬ 
so  interiormente,  y  solo  tienen  3  estambres. 

La  raiz  de  ratania  es  leñosa,  dividida  en  muchas  raicillas  cilindricas,  largas, 
cuyo  grueso  varia  desde  el  de  una  pluma  hasta  el  del  dedo  pulgar.  Consta  de 
una  corteza  rojo-pardusca,  algo  íibrosa,  de  sabor  muy  astringente,  no  amargo; 
y  de  un  corazón  enteramente  leñoso,  inuydur.o,  de  color  rojo  pálido  y  amarillen¬ 
to.  Como  este  corazón  es  meuos  sápido  y  no  tiene  tantas  propiedades  médicas 
como  la  corteza  se  deben  escoger  las  raíces  mas  delgadas  ó  por  lo  menos  las 
medianas,  porque  proporcionalmente  contienen  mas  corteza  que  las  grandes. 
Según  la  análisis  de  Vogel  contiene  la  raiz  de  ratania  un  principio  rojo,  resi- 
noideo,  astringente;  goma;  almidón;  y  ademas  algunas  sales  de  cal,  magnesia  y 
sílice  que  resultan  de  su  incineración.  En  el  comercio  correa  veces  el  extrac¬ 
to  de  ratania  preparado;  es  seco,  quebradizo,  de  fractura  vitrea,  casi  negro, 
de  sabor  muy  astringente  y  da  un  polvo  de  color  de  sangre.  Estas  propieda¬ 
des  le  aproximan  bastante  al  kino  del  que  es  muy  difícil  distinguirle  aun  con 
los  reactivos  químicos  (V.  pág.  307). 

La  raiz  de  ratania  y  su  extracto  se  usan  como  astringentes  y  tónicos  en  las 
hemorragias,  los  flujos  venereos,  etc. 

Familia  de  las  violarieas. 

Yerbas  ó  arbustos  de  hojas  alternas,  (muy  rara  vez  opuestas)  y  estipuladas. 
Las  flores  son  axilares,  pedunculadas,  regulares  ó  irregulares;  cáliz  de  5  sépa¬ 
los,  libres  ó  ligeramente  soldados;  corola  de  5  pétalos  irregulares,  ó  regulares, 
de  los  que  el  inferior  se  prolonga  por  su  base  en  las  irregulares,  formando  un 
espolón  mas  ó  menos  largo.  Los  estambres  son  5,  casi  sentados,  con  anteras  bi- 
Joculares  contiguas  lateralmente;  los  dos  estambres  correspondientes  al  pétalo 
inferior  tienen  frecuentemente  un  apéndice  lameliforme  encorvado  que  se  ocul¬ 
ta  en  el  espolón.  El  ovario  es  globuloso,  unilocular,  con  gran  número  de  óvulos 
adhérentes  á  tres  trofospermos  parietales.  El  estilo  es  sencillo,  acodado  porsn 
base,  ensanchado  en  su  parte  superior;  y  termina  en  un  estigma  cubierto  de 
glándulas  y  agujereado  lateralmente.  El  fruto  es  una  cápsula  unilocular  que  so 
abre  en  tres  valvas,  cada  una  de  las  cuales  lleva  un  trofospermo  cargado  de 
semillas,  que  tienen  en  la  base  una  carunculita  carnosa.  El  embrión  es  recto 
situado  en  el  eje  de  un  endospermo  carnoso. 
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Las  violarieas  están  reputadas  por  mas  ó  menos  eméticas,  cuya  propiedad 
se  manifiesta  principalmente  en  las  raíces  de  algunas  violetas  de  América,  de 
las  que  se  lia  formado  el  género  ionidium,  y  que  se  usan  como  sucedáneas  de 
la  liipecacuana.  Habiendo  hecho  mención  de  ellas  en  las  páginas  66  á  68,  á 
continuación  de  esta  última  raíz,  creo  inútil  volver  á  tratar  aqui  de  ellas.  Entre 
las  especies  de  Europa  solo  hay  dos  usadas  en  medicina. 

liolcla  aromática. 

Viola  adórala  L.  Caract.  gen.  Cáliz  de  5  divisiones  casi  iguales ,  prolon¬ 
gadas  por  debajo  del  punto  de  inserción,  derechas  después  de  la  antesis;  pé¬ 
talos  5,  de  los  que  el  mas  inferior  terminaporabajo  en  un  espolón  hueco;  cin¬ 
co  estambres  con  las  anteras  aproximadas,  terminados  en  un  apéndice  mem¬ 
branoso;  los  dos  anteriores  tienen  un  apéndice  dorsal  que  penetra  en  el  espolón  . 

La  violeta  aromática  crece  en  los  bosques  y  se  cultiva  en  los  jardines.  Su 
raiz  es  cilindrica,  horizontal,  poblada  de  libras  delgadas,  arroja  renuevos  cun- 
didores  semejantes  á  tallitos  tendidos  que  por  su  eslremidad  superior  llevan 
gran  porción  de  hojas  pecioladas,  cordiformes,  lampiñas,  festoneadas  y  mas 
bien  obtusas  que  agudas;  las  flores  nacen  inmediatamente  de  los  renuevos,  so¬ 
bre  pedúnculos  tan  largos  como  las  hojas.  Las  di  visión  ps  del  cáliz  son  aovado 
obtusas.  El  espolón  muy  obtuso,  el  estigma  en  gancho  y  desnudo.  La  cápsula 
inflada  y  vellosa;  las  semillas  en  forma  de  peonza  y  blanquecinas;  los  pétalos  de 
un  hermoso  azul  de  púrpura,  pero  la  uña  es  de  color  blanco  verdoso.  Una  va¬ 
riedad  de  ella  tiene  las  flores  blancas. 

Las  flores  de  violeta  aparecen  en  el  mes  de  marzo  y  duran  poco.  Es  preciso 
recojerlas  luego  que  empiezan  á  abrir  porque  entonces  tienen  un  color  azul  muy 
bello  y  después  se  vuelven  purpureas.  Su  olor  es  muy  suave  y  agradable  y  se 
hacen  dobles  pur  el  cultivo. 

Se  ha  creído  por  mucho  tiempo  fundándose  en  la  autoridad  de  Lemery  y  de 
Baumé  que  las  violetas  sencillas  eran  preferibles  á  las  dobles  en  cuanto  á  el  co¬ 
lor  y  al  olor;  pero  habiendo  anunciado  M.  Mouchon  en  1840  que  los  farmacéu¬ 
ticos  de  Lyon  usaban  esclusivamente  las  violetas  dobles,  cuya  superioridad  ha¬ 
bían  reconocido,  he  buscado  dalos  sobre  las  violetas  que  pueden  procurarse 
en  Paris  y  lie  visto  que  se  encuentran  4  especies  de  ellas. 

1. °  Una 'variedad  de  viola  odorata  llamada  violeta  de  las  cuatro  estaciones 
porque  florece  muchas  veces  dentro  del  año,  se  cultiva  en  invernáculos,  du¬ 
rante  el  invierno;  las  flores  aparecen  en  el  mes  de  febrero  y  son  las  primeras 
que  se  venden  en  la  ciudad  hechas  rarnilleli los. 

2. "  'La  segunda  variedad  es  la  violeta  sencilla  cultivada ,  (viola  odorata) 
que  se  dá  hacia  mediados  de  marzo  y  principalmente  viene  de  Montreuil.  Es 
muy  aromática,  y  de  un  hermoso  color  azul. 

3. °  A  fines  de  marzo  llega  la  violeta  silvestre  atribuida  á  la  viola  canina 
L.  (I)  que  la  traen  á  venderlos  aldeanos;  los  pétalos  son  inodoros,  de  un  co¬ 
lor  purpureo  algo  bajo  y  rojizo;  los  cuales  se  venden  en  Paris  ú  la  mitad  de| 
precio  que  las  flores  anteriores  por  cuya  razón  son  muy  buscados. 

(1)  Viola  canina  L.  Estigma  algo  redoblado  cubierto  du  papilas,  tallo  ascendente,  ramo¬ 
so,  lampiño;  hojas  acorazonadas;  estipulas  puntiagudas,  ligeramente  hendidas  4  manera 
de  las  puas  do  un  peine;  sépalos  ale/.nados;  pedúnculos  lampiños;  cápsula  oblonga,  con 
valvas  puntiagudas,  semillas  piriforme»,  de  color  pardo, 


4.°  Por  último  durante  el  mes  do  abril  vienen  las  viólelas  cultivadas  do¬ 
bles,  (variedad  de  la  viola  adórala)  que  las  proporcionan  los  jardineros  de  Pa¬ 
ris  y  de  los  alreded  1res;  tienen  un  hermoso  color  azul;  son  muy  aromáticas;  y 
del  ensayo  que  yo  lie  hecho  de  ellas  resulta  que  son  preferibles  á  la  violeta  cul¬ 
tivada  sencilla.  La  mas  inferior  es  la  violeta  silvestre  (V.  el  Journ.  de  chim. 
rned.,  1842  p.  401). 

Algunos  recomiendan  que  para  secar  la  flor  de  la  violeta  se  rocié  primera¬ 
mente  con  agua  caliente  con  objeto  de  quitarle  una  materia  muciluginosa  que 
fermenta  antes  ó  despuesde  la  desecación  y  destruye  muy  prontosu  color;  pero 
este  método  es  defectuoso,  porque  los  pélalos  mojados  y  pegados  unos  contra 
otros  tardan  mas  en  secarse  y  se  alteran  mas  que  sino  hubiesen  sufrido  prepa¬ 
ración  alguna.  Se  puede  obtener  la  flor  de  violeta  bien  seca  y  de  un  color  es- 
celenle  sin  mas  que  estenderla  simplemente  en  capas  delgadas  en  la  estufa,  y 
reponerla  luego  que  esté  bien  seca  en  bocales  no  muy  grandes  y  tapados  her¬ 
méticamente.  (V.  mi  Farmacopea  razonada). 

Los  farmacéuticos  que  quieran  dar  buena  flor  de  violeta  seca,  deben  secarla 
por  sí  mismos,  porque  toda  la  que  se  hulla  en  el  comercio  como  tal  no  es  sino 
trinitaria  ó  pensamiento  ( viola  tricolor)  que  se  recolecta  en  el  mediodía  y  la 
desecan  con  los  cálices. 

La  raiz  de  las  violetas  se  ha  usado  algunas  veces  como  emética  ó  purgante 
es  del  grueso  de  una  pluma,  tortuosa,  irregular,  con  gran  número  de  raici¬ 
llas  en  forma  cabellera,  formada  de  una  corteza  fungosa  muy  propensa  á  la  ca¬ 
ries,  y  de  un  meditulio  duro  y  leñoso.  Es  de  color  amarillo  blanquecino,  de 
olor  débil,  indeterminado,  y  sabor  poco  perceptible.  Las  semillas  de  violeta  se 
han  prescrito  también  algunas  veces  como  purgantes;  forman  parte  del  elec- 
tuario  de  ruibarbo  compuesto  llamado  catalicon  doble  y  casi  tienen  el  volumen 
y  aspecto  del  mijo,  pero  su  interior  es  oleoso.  M.  Boullay  ha  sacado  do  las  dife¬ 
rentes  partes  de  la  violeta  (mices,  hojas,  flores  y  semillas)  un  principio  alcali¬ 
na,  amargo,  acre,  viroso  y  aun-  venenoso,  al  que  ha  denominado  violina  (Journ. 
de  pharm.  t.  10,  p.  23). 

Viólela  tricolor. 

Pensamiento,  Trinitaria,  viola  tricolor  L.  Curad,  especif.  Estigma  urceo- 
jado,  cubierto  de  pelos  fasciculados,  de  gran  abertura  con  su  labelo,  estilo  adel¬ 
gazado  desde  el  ápice  á  la  base,  cápsula  exágona  no  muy  pronunciada;  tres  pé¬ 
talos  inferiores  con  uña  barbuda,  espolón  corto  y  obtuso,  semillas  oblongo-ova- 
les;  raiz  casi  fusiforme;  tallo  triangular,  desparramadlo;  hojas  oblongas,  hen¬ 
didas;  estípulas  pinatífldas. 

El  pensamiento  nace  espontáneamente  en  los  campos  de  la  Europa,  de  Si- 
beria  y  de  la  América  septentrional;  presenta  grandes  variedades  en  cuanto  á 
la  figura  de  sus  hojas,  y  en  el  color  y  magnitud  de  su  flores,  segundos  sitios 
en  que  crece;  y  sus,  variedades  cultivadas  se  han  modificado  casi  hasta  el  inli  - 
nilo.  Las  dos  variedades  que  principalmente  nos  importa  conocer  son  las  lla¬ 
madas  pensamiento  silvestre  y  cultivado. 

La  primera  viola  tricolor  arvensis,  crece  en  los  campos,  las  tierras  cultiva¬ 
das  y  los  jardines.  Su  tallo  es  ramoso,  erguido,  lampiño,  de  10  á  22  centíme¬ 
tros  de  alto.  Las  flores  son  axilares  sostenidas,  en  pedúnculos  mas  largos  quo 
las  hojas;  los  pétalos  apenas  son  mas  largos  quo  el  cáliz,  de  color  Illanco  ama- 
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rillento,  mezclado  de  viólela  pálido;  la  cápsula  es  globulosa,  lampiña,  que  so 
abre  en  3  valvas  y  llena  de  un  gran  número  de  semillilas  blancas.  Toda  la  plan¬ 
ta  tiene  sabor  mucílaginoso  no  desagradare  y  se  usa  como  depurante. 

El  pensamiento  cultivado  (viola  tricolor  horlensis)  difiere  de  la  anterior 
por  el  mayor  tamaño  y  belleza  de  sus  pétalos,  de  los  que  los  dos  superiores  son 
de  color  violado  oscuro  y  aterciopelado,  y  los  otros  tres  de  un  vivo  amarillo 
con  puntas  violadas  en  la  eslremidad  y  lineas  rojizas  en  la  base:  ademas  por 
efecto  del  cultivo  presentan  la  mas  bella  y  variada  riqueza  de  dibujos.  Hay  una 
variedad  de  pensamientos  cuyos  pétalos  son  enteramente  de  color  violado-pur- 
pureo  intenso  y  sirven  para  hacer  un  jarabe  de  un  magnífico  color,  aunque  ino¬ 
doro.  El  pensamiento  tricolor  se  cria  también  naturalmente  en  los  Alpes  y  las 
Cevenas;  le  recolectan  para  el  comercio  de  yerbas  en  reemplazo  de  la  flor  de 
violeta;  conserva  su  color  mejor  que  esta,  aunque  le  pierde  igualmente  como 
ella  cuando  está  espuesto  á  la  acción  del  sol  ó  del  aire  húmedo. 

Familia  de  las  cistíneas. 

Los  cistos  y  los  heliantemos  que  componen  principalmente  esta  familia  son 
yerbas  ó  arbustos  de  hojas  opuestas,  enteras,  con  estípulas  ó  sin  ellas.  Las  flo¬ 
res  por  lo  general  son  terminales,  grandes,  elegantes,  con  el  cáliz  de  5  sépalos 
persistentes  de  los  que  los  dos  esteriores  son  mas  pequeños.  La  corola  es  de 
a  pétalos  regulares,  hipóginos,  sentados,  estendidos  en  forma  de  rosa,  retor¬ 
cidos  en  sentido  opuesto  de  los  sépalos  del  cáliz  y  muy  caedizos.  Los  estam¬ 
bres  en  gran  número,  libres,  con  anteras  biloculares:  el  ovario  de  cinco  ó  diez 
celdillas  en  los  cistos  y  de  una  sola  en  los  heliantemos,  terminado  en  un  estilo 
con  su  estigma.  El  fruto  es  una  cápsula  de  3  ó  10  celdillas  en  los  primeros, 
con  otras  tantas  valvas  sepliferas;  ó  bien  unilocular  con  5  valvas  y  tres  trofos- 
permos  parietales  en  los  segundos.  Las  semillas  son  muchas,  pequeñas,  con 
un  embrión  mas  ó  menos  encorvado  ó  arrollado  en  espiral  en  un  endospermo 
farináceo. 

Los  cistos  y  los  heliantemos  habitan  en  su  mayor  parle  en  la  cuenca  del 
Mediterráneo.  Solo  citaré  dos  especies  del  primer  género  por  razón  del  pro¬ 
ducto  resinoso  que  suministran  conocido  con  el  nombre  de  ládano  ( ladanum ). 

Ládano  de  Creta. 

Exuda  espontáneamente  esta  sustancia  en  forma  de  gotas  de  las  hojas  y 
ramos  de  un  arbusto  de  la  isla  de  Candía  llamado  cislus  créticas.  Antiguamen¬ 
te  se  recojia  el  ládano  peinando  la  barba  de  las  cabras  que  pastan  las  hojas  de 
las  jaras:  pero  en  el  dia  se  obtiene  paseando  sobre  las  plantas  unas  liras  de 
cuero  unidas  al  modo  de  las  puas  de  un  peine.  En  seguida  se  raspan  con  un  cu¬ 
chillo  y  se  repone  la  resina  en  vejigas  en  las  que  adquiere  mas  consis¬ 
tencia. 

El  ládano  obtenido  por  este  procedimiento  es  raro  en  el  comercio:  sin  em¬ 
bargo  yo  he  visto  una  masa  de  12  á  13  quilógramos  dentro  de  una  vejiga;  el 
cual  era  negro,  sólido,  pero  tenaz  y  poco  seco:  de  fractura  agrisada  que  á 
á  poco  tiempo  de  estar  al  aire  se  ennegrecía:  se  ablandaba  entre  los  dedos  con 
la  mayor  facilidad  y  se  pegaba  como  la  pez  y  entonces  desarrollaba  un  olor  par¬ 
ticular  muy  fuerte  y  balsámico.  Conservado  este  ládano  en  mi  colección  de 
drogas  perdió  gran  cantidad  de  peso,  principalmente  por  el  agua  que  tenia.  Al 
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presento  eslá  muy  seco,  poroso,  bastante  ligero,  de  fractura  gris  permanente, 
no  se  ablanda  tan  fácilmente  entre  los  dedos  y  se  pega  algo  menos.  Su  olor 
siempre  os  fuerte  y  presenta  mucha  analogía  con  el  del  ambargris.  Se  funde 
con  mucha  facilidad  enteramente  por  la  acción  del  calórico. 

Ládano  de  España.  Con  este  nombre  lie  recibido  un  ládano  en  masas,  ne¬ 
gro  que  se  corre  un  poco  lomando  la  forma  redonda  como  la  pez  negra,  pero 
que  sin  embargo  no  presenta  la  fractura  limpia  y  vitrea  de  esta.  Se  parece 
mas  bien  al  estoraque  negro  del  que  se  distingue  por  su  olor  semejante  ul  del 
ládano  de  Creta.  Dícese  que  este  ládano  se  obtiene  en  España  cociendo  las  su¬ 
midades  del  cistus  ladaniferus  L. 

El  ládano  ordinario  del  comercio  es  muy  diverso  del  que  acabo  de  descri¬ 
bir,  es  enteramente  seco,  duro,  arrollado  en  rollos  espirales  por  lo  que  se  le 
ha  dadoei  nombre  de  ladanum  in  torlis.  Por  lo  demas,  es  imposible  asignar¬ 
le  propiedad  alguna  porque  cada  fabricante  tiene  su  receta  particular.  Yo  he 
visto  dos  suertes  de  él  procedentes  de  Holanda,  la  una  eslá  todavía  algo  resi¬ 
nosa,  pero  no  contiene  ni  un  átomo  de  ládano  y  no  es  mas  que  una  mezcla  do 
resina  ordinaria  con  ceniza  ó  arena.  La  otra,  en  la  que  se  descubre  algo  de  lá¬ 
dano  por  el  olor,  está  tan  cargada  de  tierra  que  se  pulveriza  entre  los  dedos; 
apenas  da  humo  sobre  las  ascuas  y  ni  aun  se  concibe  cómo  se  puede  malaxar 
con  el  calor.  Es  menester  tener  poca  aprehensión  para  dar  á  semejantes  pre¬ 
paraciones  el  nombre  de  ládano. 

Pelletier  ha  publicado  el  siguiente  análisis  del  ládano  ( Bull  depharmt.  4, 
pág.  S03(. 

Resina .  20 

Goma  que  contiene  un  poco  de  inalalo  de  cal.  3,60 

Acido  málico . 0,60 

Cera . 1,90 

Arena  ferruginosa . 72, 

Aceite  volátil  y  pérdida . 1,90 

100,00 

Es  claro  que  ha  operado  sobre  un  ládano  muy  impuro.  Yo  he  tratado  100 
granos  del  que  he  descrito  antes  por  alcool  hirviendo  de  40°;  filtrado  el  liquido 
se  ha  cuajado  casi  en  ana  masa  por  enfriamiento;  diluido  en  alcool  y  vuelto  á 
íiltrar  quedaron  en  el  filtro  7  granos  de  cera.  La  disolución  alcoólica  dejó  por 
evaporación  86  granos  de  una  resina  roja,  trasparente,  blanda,  muy  olorosa 
que  destilándola  con  agua  daba  aceite  volátil.  La  porción  de  ládano  insoluble 
en  alcool  solo  dejó  en  el  agua  1  grano  de  una  sustancia  cuyo  soluto  no  enro¬ 
jecía  el  tornasol.  No  precipitaba  por  el  alcool,  apenas  se  enturbiaba  por  el  oxa- 
lato  de  amoniaco  y  no  precipitaba  el  sub-acetalo  de  plomo  sino  al  cabo  de  cierto 
tiempo.  Estos  diversos  resultados  solo  indican  la  existencia  de  una  corla  can¬ 
tidad  de  goma  ó  acaso  nada,  ácido  málico  y  mulato  de  cal. 

El  residuo  insoluble  en  agua  estaba  compuesto  según  me  pareció  única¬ 
mente  de  tierra  y  pelos,  y  pesaba  6  granos,  de  manera  que  esta  análisis  dá 


como  composición  del  ládano 

Resina  y  aceite  volátil . 86 

Cera . 7 

Extracto  acuoso .  1 

Materia  terrea  y  pelos . 6 

1ÔÔ 

Tono  !lí.  59 


La  presencia  de  la  cera  en  el  ládano  es  sin  duda  una  consecuencia  de  su 
método  de  recolección.  Muchos  vegetales,  ademas  de  los  jugos  propios  conte¬ 
nidos  en  su  interior,  y  que  por  lo  común  en  razón  de  su  superabundancia  exu¬ 
dan  fuera,  presentan  en  su  superficie  un  gran  número  de  utrículosllenosdecera. 
La  jara  de  Creta  so  halla  probablemente  en  este  caso,  y  entonces  las  tiras  de 
cuero  que  se  arrastran  sobre  la  planta  deben  romper  estos  utrículos  y  su  jugo 
mezclarse  coo  el  que  lian  dado  los  vasos  resinosos. 

El  ládano  no  se  usa  en  medicina  aunque  parece  dolado  de  propiedades  muy 
activas.  ¿Cuál  será  la  causa  de  que  casi  siempre  se  halla  falsificado? 

Familia  de  las  cixaceas. 

Esta  pequeña  familia  reunida  en  el  dia  á  las  ílacurtiaceas  de  Richard,  cons¬ 
tituye  un  grupo  reducido  de  vegetales  con  placenta  parietal,  por  cuyo  carácter 
so  lia  separado.de  las  liliáceas  á  las  que  liabia  estado  reunido  al  principio  para 
aproximarle  á  otras  familias  de  dicotilédones  polipétalas  hipóginas,  también  de 
¡.'aconta  parietal,  como  las  tamaris cineas,  las  droseraceas,  las  violarieas,  las 
cistíneas,  las  resedáceas,  las  cuparidcas  etc.  Son  vegetales  leñosos,  indíge¬ 
nos  de  las  regiones  cálidas  de  América  y  de  las  islas  Maurice  y  de  los  que  solo 
se  usa  en  Europa  como  materia  tiutoria  un  producto  llamado  achiote,  único  de 
que  me  ocuparé  en  este  lugar. 

SJi*íicuk  «  ^cháoíe. 

Bixa  orellana  L.  El  Urucú  es  un  elegante  arbusto  de  4  á  o  metros  de  al¬ 
tura  cuyo  tallo  es  derecho  y  forma  en  su  parte  superior  una  copa  muy  espesa. 
Las  hojas  son  alternas,  pecioladas,  acorazonadas  por  la  base,  puntiagudas,  en¬ 
teras  y  lampiñas.  Las  flores  están  en  panojas  terminales;  el  cáliz  está  rodea¬ 
do  en  su  base  de  b  tubérculos  y  consta  de  S  hojuelas  orbiculares,  de  color  de 
rosa  y  caedizas.  La  corola  tiene  o  pétalos  oblongos,  blancos,  con  sombras  ro¬ 
sadas;  los  estambres  son  muchos,  insertos  en  el  receptáculo,  el  ovario  es  su¬ 
pero,  terminado  en  un  estilo  filiforme  con  un  estigma  bilobado.  El  fruto  es 
una  cápsula  bastante  voluminosa,  de  color  rojo  de  púrpura,  erizada  de  espinas 
blandas,  algo  acorazonada  por  la  base,  puntiaguda  por  la  estremidad,  que  se 
abre  en  dos  valvas  cada  una  de  las  cuales  tiene  un  trofospermo  linear.  Semi¬ 
llas  muchas,  mas  pequeñas  que  guisantes,  rodeadas  de  una  materia  viscosa, 
de  color  rojo  vivo  que  tiñe  fuertemente  las  manos  y  constituye  el  achiote.  El 
embrión  es  recto  en  el  eje  de  un  endospermo  carnoso,  los  colilédones  foliá¬ 
ceos,  ia  radícula  súpera,  situada  cerca  del  ombligo. 

Para  obtener  el  achiote  se  desprende  y  se  arroja  la  cubierta  esterior  del  fru¬ 
to;  se  despachurran  las  semillas  en  artesas,  se  deslíen  en  agua  caliente  y  se 
cuela  lodo  por  un  tamiz  no  muy  espeso.  El  agua  al  pasar  arrastra  consigo  la 
materia  colorante  y  algunos  despojos;  se  la  deja  fermentar  sobre  el  residuo,  lo 
que  atenúa  y  divide  mas  la  materia  colorante;  después  se  decanta  el  líquido  y 
se  pono  á  secar  la  materia  á  la  sombra,  Cuando  tiene  la  consistencia  de  una 
pasta  sólida,  se  reduce  á  panes  de  1  á  2  quilogramos  do  peso  que  se  envuel¬ 
ven  en  hojas  de  caña  de  Indias.  Se  debe  elegir  el  achiote  de  un  hermoso  co¬ 
lor  rojo  do  colcotar.  En  el  comercio  se  lo  conserva  su  blandura  malaxándole 
de  cuando  en  cuando  con  orines  y  entonces  presenta  como  la  orchilla  punios 
blancos  y  brillantes  debidos  á  la  eflorescencia  de  una  sal  amoniacal.  Seria  pre¬ 
nable  desecar  completamente  la  pasta  de  achiote  y  conservarla  seca.  Tañí- 
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bien  se  lia  propuesto  introducir  en  el  comercio  las  semillas  de  achiote  simple¬ 
mente  desecadas  al  aire,  en  cuyo  estado  es  cierto  que  dan  una  magnífica  ma¬ 
teria  colorante,  pero  tienen  el  inconveniente  de  que  se  decoloran  con  la  luz  y 
se  ennegrecen  con  la  humedad,  por  consiguiente  exigen  para  su  conservación 
que  se  las  preserve  de  estos  dos  agentes  destructores.  La  pasta  de  orcliilla 
preparada  y  seca  no  ofrece  este  inconveniente.  El  achiote  parece  que  es  de 
naturaleza  resinosa,  se  ablanda  al  fuego,  se  inflama  y  arde  con  mucho  humo, 
dejando  un  carbon  ligero  y  lustroso,  casi  insoluble  en  agua  á  la  que  única¬ 
mente  dá  un  color  amarillo  bajo,  pero  es  muy  soluble  en  el  alcool  y  en  el  éter 
á  los  que  comunica  un  hermoso  color  naranjado.  Los  álcalis  cáusticos  y  car¬ 
bonatados  le  disuelven  en  grandes  proporciones  y  sus  solutos  son  de  color  rojo 
intenso,  de  los  que  los  precipitan  los  ácidos  en  forma  de  copos  muy  divididos. 
Asi  es  que  tratando  el  achiote  por  una  disolución  alcalina  y  precipitándole  por 
medio  del  ácido  acético  sobre  la  seda  no  alumbrada,  se  obtiene  un  tinte  de  un 
magnífico  amarillo  dorado  que  no  tiene  otro  que  le  sustituya  por  lo  brillante, 
pero  que  por  desgracia  es  muy  fugaz. 

El  achiote  se  emplea  para  dar  color  á  la  manteca  y  á  la  cera,  y  aun  alguna 
vez  se  ha  usado  en  medicina  como  purgante.  Los  antiguos  caribes  le  usaban 
para  pintarse  el  cuerpo  especialmente  cuando  salían  á  campaña. 

Las  resedáceas  echan  las  hojas  alternas,  sencillas,  enteras,  trífidas  ó  pina- 
lífidus;  las  flores  están  en  espigas  sencillas  y  terminales,  tienen  el  cáliz  de  4  á 
6  sépalos,  persistentes  y  una  corola  de  igual  número  de  pétalas,  compuestos 
generalmente  de  dos  partes;  la  inferior  es  entera  y  la  superior  dividida  en  un 
número  variable  de  lacinias:  á  veces  falta  la  corola.  Los  estambres  son  en  gran 
número,  libres,  bipóginos,  ceñidos  por  su  base  entre  los  filamentos  y  los  péta¬ 
los  de  un  anillo  glanduloso,  mas  alto  por  el  lado  superior.  El  pistilo  ligeramen¬ 
te  estipitado  por  la  base,  parece  compuesto  de  3  carpelos  soldados  borde  con 
borde  en  los  dos  tercios  de  su  altura,  y  continuándose  en  forma  de  3  cuernos, 
cada  uno  de  los  cuales  lleva  una  antera  en  su  estremidad.  El  fruto  es  por  lo 
común  una  cápsula  algo  oblonga,  abierta  por  el  ápice,  unilocular  y  que  contie¬ 
ne  semillas  reniformes,  fijadas  en  3  trofospermos  parietales.  El  embrión  en¬ 
corvado  en  forma  de  herradura,  desnudo  ó  rodeado  de  un  endospermo  delga¬ 
dísimo. 

Esta  pequeña  familia  debe  su  nombre  al  género  reseda,  una  de  cuyas  es¬ 
pecies  originaria  de  Egipto  y  llamada  reseda  odorata  es  apreciada  como  plan¬ 
ta  de  jardinería  por  el  suavísimo  olor  de  sus  flores.  Otra  especie,  la  reseda 
tuteóla,  se  usa  mucho  en  los  tintes  amarillos  con  el  nombre  de  gualda.  Crece 
naturalmente  en  Francia  en  los  terrenos  incultos  pero  se  cultiva  también  en 
grande  para  el  uso  que  liemos  indicado.  Su  tallo  es  derecho,  delgado,  de  30 
centímetros  ú  un  metro  de  altura  y  que  puede  llegar  á  2  metros,  pero  las  plan¬ 
tas  de  una  altura  mediana  parece  que  son  las  mas  ricas  en  materia  colorante. 
Sus  hojas  son  lineado-lanceoladas,  un  poco  obtusas,  ligeramente  ondeadas  y 
lampiñas  como  todo  el  vegetal.  Las  flores  son  muy  pequeñas,  verdosas,  con 
pedúnculos  cortos  formando  espigas  largas  terminales.  El  cáliz  es  cuadrífido 
y  la  corola  de  4  pélalos.  Se  recolecta  la  planta  entera  durante  los  meses  de 
julio  y  agoslo.se  deseca  y  se  la  reduce  á  hacecillos  para  introducirlos  en  el 
comercio.  MM.  Clievreul  y  Preisser  lian  obtenido  el  principio  colorante  de  la 
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gualda  ( Journ .  de  phatin.  et  de  Chim.  t.  5,  p.  254)  al  que  lian  dado  el  nom¬ 
bre  de  luteolina. 

Las  caparideas  son  plantas  herbáceas  ó  vegetales  leñosos,  de  hojas  alter¬ 
nas,  sencillas  ó  digitadas  que  llevan  en  su  base  dos  estípulas  foliáceas  ó  trans¬ 
formadas  en  aguijones.  Las  flores  son  solitarias  ó  en  racimo,  el  cáliz  de  4  sé¬ 
palos  caedizos;  la  corola  que  rara  vez  falta  es  de  4  pétalos.  Los  estambres  por 
lo  común  son  6  ú  8,  algunas  veces  en  número  indefinido,  insertos  en  la  base 
de  un  disco  irregular;  el  ovario  es  sencillo  que  con  frecuencia  se  levanta  so¬ 
bre  un  sustentáculo  mas  ó  menos  prolongado  llamado  podogino,  en  cuya  base 
se  encuentran  el  disco,  los  estambres  y  los  pétalos.  Es  unilocular  y  tiene  mu¬ 
chos  Irofospermos  parietales.  El  fruto  es  seco  y  carnoso:  en  el  primer  caso  es 
una  silicua  muy  semejante  á  la  de  las  cruciferas,  (tribu  de  las  cleomeas)  en  el 
2.°  ( caparieas ),  el  fruto  es  una  baya,  cuyas  semillas  aunque  parietales  pare¬ 
cen  como  dispersas  en  la  pulpa  que  llena  el  fruto:  son  reniformes  y  encierran 
un  embrión  encorvado  desprovisto  de  endospermo. 

Las  caparideas  presentan  grande  analogía  con  las  cruciferas  á  las  que  se 
acercan  también  por  un  principio  acre  y  volátil  que  ofrecen  muchas  de  sus 
partes.  La  cleome  gigantea  L.  se  usa  vulgarmente  como  rubefacienle  en  las 
regiones  intertropicales  de  América.  Las  gynandropsis  penlaphylla  y  tripylla 
DC.  de  los  mismos  paises  cálidos,  gozan  de  las  mismas  propiedades  que  los  le¬ 
pidios  y  codearías  ;  y  sus  semillas  oleíferas  tienen  la  acritud  de  la  mostaza. 
Las  cleome  heptaphylla  y  polígama  L.  son  plantas  americanas  de  olor  bal¬ 
sámico,  y  usadas  como  vulnerarias  y  estomacales.  La  polanisia  graveolens 
Uaf  ,  de  la  América  del  Norte,  presenta  por  el  contrario  una  fetidez  repugnante, 
y  las  propiedades  de  la  vulva?  ia  y  de  la  anserina  antihelmíntica. 

Entre  las  caparideas  baccíferas  debemos  hacer  mención  del  alcaparro  co¬ 
mún  ó  espinoso,  capparis  spinosa  L. ,  arbusto  que  se  ha  supuesto  originario 
de  Asia  y  de  Egipto,  pero  cuyo  cultivo  se  halla  estendido  en  lodos  los  paises 
que  circundan  el  mediterráneo:  tiene  este  arbusto  las  hojas  alternas,  peciola- 
das,  con  dos  estípulas  espinosas  que  al  fin  vienen  á  desaparecer  por  el  cultivo. 
Estas  hojas  son  redondeadas,  lisas,  gruesas  y  enlerísimas.  Las  llores  solita¬ 
rias  y  con  largos  pedúnculos  en  la  axila  de  las  hojas.  Se  recolectan  antes  de 
abrirse  los  botones  y  se  condimentan  con  vinagre  para  venderlas  bajo  el  nom¬ 
bre  de  alcaparras  que  tienen  aplicación  al  arte  culinario.  Las  flores  desarro¬ 
lladas  son  grandes  y  bonitas,  están  formadas  de  un  cáliz  de  4  sépalos;  de  una 
corola  de  4  pétalos,  blancos  y  patentísimos;  y  de  un  número  considerable  de  es¬ 
tambres  cuyos  filamentos  larguísimos  están  terminados  por  anteras  de  color 
violado.  El  fruto  es  una  baya  ovoidea,  adelgazada  por  las  dos  estremidades  y 
sostenida  sobre  un  largo  podogino. 

Antiguamente  se  usó  en  medicina  la  corteza  de  raíz  de  alcaparro  como  ape” 
ril iva  y  desobslruente,  y  todavía  se  encuentra  en  las  droguerías  en  pedazos  de 
color  gris  algo  vinoso  csteriormcnle,  blancos  por  dentro,  de  sabor  amargo  pi¬ 
cante,  é  inodoros. 

Familia  de  las  crucíferas. 

Esta  familia  que  es  una  de  las  mayores  y  mas  naturales  del  reino  vegetal  se 
compone  de  plantas  herbáceas,  de  lasque  la  mayor  parte  crecen  en  Europa.  Las 
hojas  son  alternas,  sin  estípulas,  enteras  ó  mas  ó  menos  profundamente  par- 
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tijas.  Las  llores  en  espigas  ó  en  racimos  sencillos  ó  paniculados.  El  cáliz  está 
formado  de  4  sépalos-caedizos,  dos  de  los  cuales,  algo  csleriores  se  llaman  plá¬ 
centenos  porque  corresponden  á  las  suturas  del  fruto  y  á  los  Irofosperinos 
mientras  que  los  otros  dos,  un  poco  interiores  pero  á  veces  gibosos  por  la  ba¬ 
se,  lo  cual  los  hace  parecer  exteriores,  son  laterales  ó  valvares,  es  decir  opues¬ 
tos  ú  las  valvas  del  fruto:  la  corola  se  compone  de  4  pétalos,  unguiculados,  in¬ 
sertos  en  el  receptáculo  y  alternados  con  los  sépalos.  Las  láminas  de  estos  pé¬ 
talos  cuando  están  estendijas  forman  una  cruz  que  es  por  lo  que  hace  mucho 
tiempo  se  dió  á  estas  llores  el  nombre  de  cruciformes  y  á  las  plantas  el  de  cru¬ 
ciferas.  Los  estambres  son  seis,  dos  de  ellos  mas  cortos  separados  de  los  demas 
insertos  un  poco  mas  abajo  y  opuestos  á  los  sépalos  laterales.  Los  otros  4  son 
mas  largos,  iguales  entre  si  y  reunidos  por  pares  correspondientes  á  los  sépalos 
placentarios.  En  este  carácter  délos  seis  estambres,  4  de  ellos  majores  que  pa¬ 
recen  dominar  á  los  otros  dos,  es  en  lo  que  está  fundada  la  clase  tetradinamia 
üe  Lineo.  En  la  base  de  los  estambres  se  bailan  6,  4  ó  2  glándulas  verdes  y  cali  o 
sas  colocadas  de  diversas  maneras.  El  pistilo  está  formado  de  dos  carpelos  inti¬ 
mamente  soldados  que  forman  un  ovario  bilocular,  cuyos  óvulos  están  fijos  á  dos 
trofospermos  satúrales,  reunidos  por  una  lámina  de  tejido  celular  que  forma  el 
disepimenlo,  del  que  parece  ser  una  continuación  el  estilo  que  es  sencillo,  ter¬ 
minal,  y  tiene  dos  estigmas  estendidosó  soldados,  correspondientes  á  los  trofos¬ 
permos.  El  frutees  tina  silicua  ó  una  silícula,  por  lo  común  dehiscente,  bival¬ 
ve  y  bilocular,  pero  otras  veces  es  indéhiscente:  y  sucede  en  ocasiones,  que  la 
silicua  está  d'vidida  en  muchas  celdillas  transversales  y  se  separa  en  artículos 
cada  uno  de  los  cuales  encierra  una  semilla.  Esta  consta  de  un  tegumento  me¬ 
dianamente  gruaso,  rodeado  algunas  veces  de  una  ala  membranosa:  el  endos- 
permo  es  nulo:  la  disposición  relativa  de  los  colilédones  y  radícula  del  embrión 
presenta  diferencias  que  han  servido  de  base  para  dividir  la  familia  de  las  cru¬ 
ciferas  en  cinco  sub-familias.  En  efecto,  unas  veces  está  encorvada  la  radícula 
de  modo  que  viene  á  aplicarse  sobre  el  borde  ó  conmisura  de  los  cotilédones, 
que  entonces  reciben  el  nombre  de  acumbentes,  y  en  este  caso  siempre  son 
planos.  Ella  posición  respectiva  de  los  colilédones  y  de  la  radícula  se  indica 
con  este  signo  (0=):  y  las  cruciferas  que  la  presentan  forman  la  primera  sub¬ 
familia  que  se  ha  denominado  pleurorrhiccas .  Otros  veces  la  ladícula  está 
opuesta  á  la  cara  de  los  colilédones  y  se  los  denomina  incumbentes,  pudien- 
do  serlo  de  cuatro  maneras  diferentes:  á  saber 

1.a  Los  cotilédones  incumbentes  pueden  ser  planos  y  paralelos  al  eje  de  la 
radícula,  que  se  ha  la  aplicada  sobre  el  dorso  de  uno  de  ellos,  y  se  representa 
asi  (O  ||  ):  las  plantas  reciben  el  nombre  de  notorrhiccas. 

2.a  Pueden  los  cotilédones  incumbentes  estar  encorvados  longitudinal¬ 
mente  de  modo  que  figuren  una  canal  que  abraza  la  radícula:  entonces  se  les 
da  el  nombre  de  conduplicados  y  se  espresan  de  esta  maneta  (0>>):  y  las 
plantas  se  llaman  orthoploceas. 

3. a  Cuando  los  cotilédones  están  en  forma  do  cayado  ó  en  espiral  se  de¬ 
signan  de  este  modo  (O  |¡  |¡  ),  signo  que  podría  haberse  escojido  con  mas  opor¬ 
tunidad:  las  plantas  llevan  la  denominación  de  espirclobeas. 

4. a  Por  último  pueden  estar  los  cotilédones  plegados  dos  veces  transver- 
almente,  y  se  representan  por  (O  ||  ||  ||  ||  );  y  las  plantasse  apellidan  dipleco - 
lobeas. 


kl  o 

Si  hubiésemos  de  tratar  de  todas  las  plantas  cruciferas  que  pueden  ser  úti- 
tiles  á  la  medicina  ó  û  la  economía  doméstica,  tendríamos  que  nombrarlas 
casi  todas:  porque  son  muy  pocas  las  que  no  tienen  un  principio  sulfurado  acre 
y  estimulante  que  puede  hacerlas  útiles  como  anliscorbúticas,  y  que  desa¬ 
parece  mediante  la  cocción  convirtiéndose  la  planta  en  alimenticia:  Ninguna 
es  venenosa.  Un  gran  número  de  ellas  producen  semillas  oleoginosas,  y  mu¬ 
chas  se  cultivan  en  grande  para  utilizar  estas.  No  pudiendo  describirlas  .todas 
presentaré  primero  como  he  hecho  respecto  de  las  de  otras  familias  un  cuadro 
sistemático  y  nominal  de  las  principales  especies,  ciñendome  después  á  la 
descripción  de  las  que  mas  principalmente  tienen  aplicación  á  la  medicina. 

1.a  Sub-familia:  Pleurorriuzeas.  Cotilédones  planos  acumbentes,  con  la  ra¬ 
dícula  ascendente:  (0=) 

Alelí  común . Malthiola  incana.  Brown. 

Matiola  anua . . anua.  Sweet. 

Alelí  amarillo . Chciranlus  cheiri.  Lin. 

Berros.  .  .  , . Naslurtium  officinale.  Brown. 

Berro  silvestre . . sylvestre.  Br. 

Yerba  de  Santa  Bárbara . Barbarea  vulgaris  Br. 

Turrítide  lampiña . Turrilis  glabra.  Lin. 

Arábide  de  primavera . Arabis  venia.  Br. 

Cardamine  pratense . Cardamine  pralensis.  Lin. 

Dentaria . Dentaria  pinnata.  Lamk. 

Aliso  saxátil,  canastillo  de  oro.  .  .  .  Alyssum  saxatile.  Lin. 

Lunaria  rediviva . Lunaria  rediviva.  Lin. 

Codearía  oficinal . Cochlearia  offcinalis.  Lin. 

Cran  de  Bretaña . | - armoracia.  Lin. 

Tlaspi  silvestre . Thlaspi  arvense.  Lin. 

Carraspique.. . j  /¿m-s  umbella'.a.  Lin. 

Tlaspi  de  jardín . j 

Rosa  de  Jarico . Anaslatica  hicrochuntina.  Lin. 

2. a  Sub-familia  :  nothorrhizeas.  Cotiledones  planos,  esactamente  incum- 
bentes  por  el  dorso  sobre  la  radícula  (O  |]  ). 

Hesperide  matronal  ó  de  jardin.  .  .  Hcsperis  matronales.  Lin. 

Erísimo . Sisymbrium  officinale.  Scop. 

Sisimbrio  sofia,  sabiduría  de  los  ciru¬ 
janos.  ..........  - sophia.  Lin. 

Aliaría  oficinal . Alliaria  officinalis.  Andrz. 

Camelina  cultivada . Camelina  sativa.  Cranlz. 

Mastuerzo . Lepidium  sativum.  Lin. 

Lepidio  de  hoja  ancha . . lati folium  Lin. 

_ silvestre,  tlaspi  oficinal. .  .  . - campestre  Lin. 

Bolsa  de  pastor . Capsella  bursa-pastoris  Moench. 

Yerba  pastel*  .  .......  Isatis  tinctorxa  Lin. 

Camelina  perfoliada . Myagrum  perfoliatum  Lin. 

3. a  Sub-familia:  ortuoploceas.  Cotiledones  ineumbentes ,  plegados  longi¬ 
tudinalmente  que  encierran  la  radícula  dorsal  en  el  doblez  (  O  >>)• 

Berza  do  hortaliza . Brassica  olerácea  Lin. 


- común . acephala. 

- globosa . . capitata. 

Coliflor . . botrylis. 

Colmaba . . . . . caulo-rapa. 

Berza  campestre . . . . campestris  Lin. 

- oleífera  (  colza  ) - - oleífera: 

Colinabo . . napo-brassica. 

Nabo  gallego  ( turneps ) . . rapa  Lin. 

- común . . napas  Lin. 

- cultivado - - escalenta. 

- agreste  (  navette  ) - - oleífera. 

Berza  faisa  oruga . . erucastrum  Lin. 

Mostaza  negra . Sinapis  nigra  Lin. 

- silvestre . . arvensis  Lin. 

- blanca . . alba  Lin. 

Berza  oruga . Eruca  sativa  DC. 

Col  marina . Crambe  marítima  Lin. 

Rábano  cultivado . Raphanus  sativus  Lin. 

- negro - - niger. 

- silvestre . . raphanistrum. 

4. a  Sub— familia  :  espirolobeas.  Cotiledones  lineares,  incumbentes,  arrolla¬ 
dos  en  círculo  (O  ||  ||  ). 

Buniade  erucago . Bunias  crucago  Lin. 

5. a  Sub-familia  :  diplecolobeas.  Cotiledones  lineares,  incumbentes,  dos  ve¬ 
ces  plegados  longitudinalmente  (O  ||  [|  ]|  ||  ). 

Senebiera  pinalílida . Sencbiera  pinnalifida  DC. 

- corónopo  ó  asta  de  ciervo.  . - coronopus  DC. 

Berros. 


Naslurlium  officinale  Br.,  DC.;  sisymbrium  nasturtium  L.  Tribu  de  las 
arabineas  ó  de  las  pleurorrbizeas  silicuosas  (O  ||  ).  Carnet,  genér.  Silicua  casi 
cilindrica,  acortada,  algo  encorvada:  estigma  algo  lobado;  cáliz  igual  por  la 
base,  muy  abierto:  semillas  pequeñas  en  dos  series  irregulares,  con  margen. 
Car.  especif.  Hojas  pinado-corladas  ccn  los  segmentos  aovados,  algo  acora¬ 
zonados,  y  la  superficie  irregularmente  ondeada. 

El  berro  crece  en  los  sitios  húmedos,  á  orillas  de  las  fuentes  y  aun  en  el 
lecho  mismo  de  las  aguas:  también  se  cultiva  en  Senlis  y  en  las  cercanías  de 
Rouen  en  los  jardines  medio  inundados  llamados  berreras.  Los  tallos  tienen 
de  seis  á  doce  pulgadas  de  largos,  son  ramosos,  huecos,  verdes  ó  rojizos.  Las 
hojas  son  aladas  con  impar  y  compuestas  de  hojuelas  redondeadas,  ovales  6 
elípticas  de  color  verde  oscuro,  lisas  y  suculentas:  la  hojuela  terminal  es  ma¬ 
yor  que  las  otras.  Las  flores  son  pequeñas,  blancas  y  forman  una  especie  de 
corimbo  muy  corto.  Las  silicuas  son  cortas,  horizontales,  algo  encorvadas,, 
escasamente  del  tamaño  del  pedúnculo.  Contiene  esta  planta  mucha  agua  de 
vegetación,  es  un  poco  olorosa  y  de  sabor  picante  no  desagradable:  es  esci- 
tanle,  diurética  y  antiescorbútica:  se  come  en  ensalada. 

M.  Clialin,  profesor  de  botánica  en  la  Escuela  do  Farmacia,  ha  observado 
recientemente  que  el  berro  y  todas  las  plantas  de  agua  dulce  contienen  yo- 
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do,  comunmente  en  cortísima  cantidad  y  otras  veces  bien  marcadamente.  Ha 
visto  ademas  que  de  estas  plunlus  las  que  viven  en  agua  corriente  tienen  mas 
yodo  que  las  que  habitan  las  aguas  estancadas  ;  de  donde  se  sigue  que  el 
berro  que  crece  naturalmente  en  los  manantiales  debe  contener  mas  yodo 
que  el  cultivado  en  las  lagunas  ó  pantanos  arliliciales. 

Otras  plantas  denominadas  también  berros: 

Berro  silvestre,  nasturlium  sylvestre  Br.  DC  ;  cruca  sylvestris  Fuchs.  263. 
Hojas  pinado  cortadas,  con  segmentos  lanceolados,  dentados  ó  hendidos:  pé¬ 
talos  amarillos,  mayores  que  el  cáliz.  Esta  planta  crece  en  las  orillas  de  los 
rios  y  arroyos:  se  sustituye  algunas  veces  por  la  anterior. 

Cardamine  pratense ,  cardamine  pratcnsis  L.  cardamine  altera,  simplici 
et  pleno  p.ore  (Elusius  2,  pág.  d 28,  fig.  2,  y  129  íig.  1)  Caract.  gen.  Silicuas  li¬ 
neares,  valvas  planas  que  se  abren  elásticamente,  semillas  aovadas,  no  margi¬ 
nadas,  funículos  tenues.  Caract.  esp.  Hojas  pinado  corladas,  segmentos  de  las 
hojas  radicales  redondeados,  los  de  las  del  tallo  lineares  ó  lanceolados,  enteros, 
estilo  col  lísimo,  escasamente  mas  delgado  que  la  silicua,  estigma  en  cabezuela. 
Esta  planta  crece  en  los  prados  húmedos  de  toda  Europa. 

Berro  de  los  jardines,  Mastuerzo,  lepidium  sativum  L.  (Blackwell  Herb  t. 
23)  tribu  de  las  lepidineas  ó  de  las  notorrhiceas,  con  disepiinentos  muy  estre¬ 
chos.  Caract.  gen.  Silicula  aovada  ó  casi  acorazonada,  con  valvas  aquilladas  ó 

mas  rara  vez  ventrudas,  dehiscentes,  con  cel¬ 
dillas  monospermas,  racimos  terminales  y 
flores  blancas.  Caract.  especif.  Siliculas  or¬ 
biculares  aladas,  hojas  diversamente  partidas 
ó  hendidas,  rumos  sin  espinas,  flores  peque¬ 
ñísimas.  Planta  originaria  de  Levante  ,  pero 
que  en  el  dia  se  cultiva  en  lodos  los  jardines: 
es  acre,  antiescorbútica  y  estornutatoria:  se 
come  en  ensalada  cuando  es  tierna. 

Berros  de  Para,  spilantlius  olerácea,  L. 
Planta  muy  diversa  de  las  anteriores,  perte¬ 
neciente  á  la  familia  de  las  sinanlereas.  (V 
anteriormente,  pág.  41  ). 

Codearía  oficinal,  (fig.  IOS) 

Cochlearia  ofpcinalis  L.  :  tribu  de  las 
alisincas  siliculosas  ó  con  disepimenlo  ensan¬ 
chado.  Carao,  gen.  Silicula  sentada  ó  corta¬ 
mente  est  i  pitada  ,  globulosa  ú  oblonga,  con 
valvas  ventrudas;  semillas  muchas,  no  emar- 
ginadas:  Cáliz  patente,  igual  por  la  base,  pé¬ 
lalos  unguiculados,  cortísimos ,  enterisiinos 
por  el  ápice,  estambres  sin  dientes,  flores 
blancas.  Carao,  especif.  Siliculas  aovado  glo¬ 
bulosas,  la  mitad  mas  cortas  que  el  pedicelo; 
hojas  radicales  ,  pecioladas  ,  acorazonadas; 
las  del  tallo  aovado  angulosas.  La  codearía 
es  una  planta  anima  que  vive  naturalmente 
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on  los  sitios  húmedos,  ú  orillas  del  mar  y  de  los  arroyos  en  las  montañas.  El 
tallo  crece  hasta  20  ó  30  centímetros,  es  blando,  débil,  algunas  veces  incli¬ 
nado.  Las  hojas  radicales  son  en  gran  número,  redondeadas,  acorazonadas 
por  la  base,  lisas,  verdes,  gruesas,  suculentas  algo  cóncavas,  ó  en  forma 
de  cuchara  y  con  peciolos  largos:  las  del  tallo  son  sentadas,  oblongas  ,  si¬ 
nuosas  y  angulosas:  las  superiores  abrazadoras.  Las  llores  son  blancas,  dispues¬ 
tas  en  ramilletes  terminales,  poco  estendidos.  Las  silículas  gruesas  y  globulosas. 
Esta  planta  está  en  su  mayor  vigor  cuando  empieza  á  florecer,  en  cuya  épo¬ 
ca  las  hojas  están  llenas  de  un  zumo  acre  y  picante;  y  éxalan  cuando  se  las 
despachurra  partes  volátiles  muy  irritantes.  Es  eminentemente  antiescorbúti¬ 
ca;  contiene  el  mismo  aceite  acre  y  sulfurado  que  existe  en  el  rábano  y  casi 
siempre  se  usa  juntamente  con  él. 

Háltano  rusticano. 

Cachlearia  armoracia  L.  Esta  planta  se  distingue  enteramente  de  la  ante¬ 
rior  por  la  forma  y  tamaño  de  su  raiz  y  de  sus  hojas.  Es  perenne  y  crece  en 
los  sitios  húmedos  y  montuosos.  Su  raiz  tiene  de, 3o  á  70  milímetros  de  larga! 
es  del  grueso  del  dedo  pulgar ,  cilindrica  ,  blanca  ,  carnosa  ,  desabor  suma¬ 
mente  acre  y  urente.  Las  hojas  radicales  son  muy  grandes, con  largos  peciolos, 
oblongas,  algo  acorazonadas  por  la  base,  festoneadas  por  el  borde;  las  inferio¬ 
res  del  tallo  son  también  muy  grandes,  con  peciolos  largos,  lanceolado  agudas, 
aserradas,  muy  semejantes  á  las  de  algunas  paciencias,  pero  faciles  de  recono¬ 
cer  por  su  acritud.  Las  hojas  superiores  son  pequeñas,  casi  sentadas  ,  lan¬ 
ceoladas  y  hendidas.  El  tallo  tiene  70  centímetros  de  alto,  es  derecho,  du¬ 
ro,  acanalado,  ramificado  por  su  parte  superior.  Las  llores  son  blancas,  en  gran 
número,  en  panojas  situadas  á  la  cstremidad  del  tallo  y  de  los  ramos.  El  esti¬ 
lo  es  corto  y  filiforme,  terminado  en  un  estigma  en  cabezuela  y  casi  discoideo. 
La  silícula es  elíptica. 

La  raiz  de  rábano  rusticano  es  uno  de  los  escitantes  mas  poderosos  y  an¬ 
tiescorbúticos  que  tenemos;  unida  á  la  codearía  constituye  la  base  del  alcoo- 
lato  de  codearía;  unida  á  esta,  al  berro  y  á  otras  sustancias  tónicas  ó  oscilan¬ 
tes  contribuye  poderosamente  á  las  propiedades  del  jarabe  y  del  vino  anties¬ 
corbútico.  Es  completamente  inodora  cuando  está  entera;  y  tiene  poco  olor 
cuando  se  abre  longitudinalmente  ó  cuando  se  corta  estando  sumergida  en  al¬ 
cool  rectificado,  pero  mediante  la  sección  trasversal,  ó  la  contusion  verificada 
al  aire  libre,  desarrolla  un  principio  volátil  tan  sumamente  acre  que  no  se 
puede  sufrir  en  los  ojos.  Esta  circunstancia  indica  que  este  principio  acre  y 
volátil  no  está  enteramente  formado  en  la  raiz  y  que  solo  se  origina  por  la  ro¬ 
tura  de  los  vasos  ó  por  intermedio  del  agua  siempre  que  algunos  principios 
diferentes  aislados  en  los  vasos  particulares  se  mezclan  y  ejercen  una  reacción 
reciproca  entre  si.  Einhoff  ha  hecho  antiguamente  ¡a  análisis  de  la  raiz  de  rá¬ 
bano,  y  ha  sacado  aceite  volátil  producido  por  la  reacción  antedicha,  albúmi¬ 
na,  almidón,  goma,  azúcar,  una  resina  amarga,  acetato  y  sulfato  de  cal  y  le¬ 
ñoso.  El  aceite  volátil  es  líquido,  espeso,  de  color  amarillo  duro,  mas  pesado 
que  el  agua,  de  olor  insoportable  y  que  escita  el  lagrimeo.  Este  aceite  es  acre, 
cáustico,  algo  soluble  en  agua  á  la  que  comunica  nna  propiedad  rubefaoienle. 
Es  soluble  en  alcool,  sus  disoluciones  son  neutras,  y  precipitan  en  negro  las 
sales  de  plomo  y  de  plata;  contiene  azufre  entre  el  número  de  sus  elementos,  á 
Tomo  11 J.  GO 
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cuya  presencia  debe  el  rábano  la  propiedad  de  ennegrecer  las  vasijas  de  metal 
en  que  se  destila.  Baumé  dice  haber  visto  formarse  cristales  de  azufre  en  un 
espíritu  de  codearía  muy  cargado  y  que  se  habió  preparado  con  este  objeto. 

Rosa  de  «Jcrieó. 

Anaslalica  hierochunlina  L.  Es  una  plantita  muy  particular,  de  8  á  II  cen¬ 
tímetros  de  alta,  que  crece  en  los  sitios  arenosos  y  marítimos  de  la  Siria,  de 
la  Arabia  y  de  Berbería.  Tiene  la  ruiz  fusiforme  y  ramificada,  el  tallo  se  divide 
desde  su  base  en  muchas  ramas  patentes  subdivididas  á  su  vez  en  ramillos 
mas  pequeños,  revestidos  de  hojas  alternas,  espaluladas,  ligeramente  denta¬ 
das  y  sembradas  de  pelos  blancos  fasciculados,  lo  mismo  que  los  ramos.  Las 
llores  son  blancas,  pequeñas,  en  espigas  sentadas,  axilares,  cortas  y  vellosas. 
El  fruto  es  una  silicula  redondeada  terminada  en  un  estilo  persistente,  encor¬ 
vado  en  forma  de  gancho:  se  abre  en  dos  ventallas,  cada  una  de  las  cuales  lle¬ 
va  un  apéndice  dorsal  redondeado  y  que  en  su  parte  interior  tiene  un,  dia¬ 
fragma  incompleto  que  no  toca  al  disepimento.  Las  semillas  son  dos  en  cada 
celdilla,  separadas  por  el  diafragma,  suborbiculares  y  algo  aplastadas.  Cuando 
esta  planta  ha  recorrido  lodos  los  periodos  de  su  vegetación  y  ademas  han  ma¬ 
durado  sus  frutos,  todas  las  hojas  se  caen,  y  entonces  los  ramos  se  secan,  se 
aproximan,  se  entrelazan,  se  encorvan,  hacia  dentro,  contrayéndose  para  for¬ 
mar  como  una  pelota  redondeada  no  tan  gruesa  como  el  puño,  que  luego  la 
arrancan  los  vientos  del  otoño  llevándosela  hacia  la  ribera  del  mar-  En  este  es¬ 
tado  re  recoje  y  se  trae  á  Europa  como  un  objeto  de  curiosidad,  cun  el  nom¬ 
bre  impropio  de  rosa  de  Jcricó.  Espuesla  al  aire  húmedo,  los  ramos  se  abren  y 

se  estimulen;  volviendo  á  cerrarse  reducién¬ 
dose  ü  su  forma  esférica  según  que  se  vuel¬ 
ve  á  secar.  Algunos  charlatanes  se  aprove¬ 
charon  antiguamente  de  esta  propiedad  para 
pronosticar  ú  las  embarazadas  un  parlo  feliz, 
si  poniendo  en  agua  esta  rosa  durante  los  do¬ 
lores  la  veian  desplegarse  ,  lo  que  sucedía 
casi  siempre. 

Eüi'isiino  (fig.  109). 

Yerba  de  ¡os  cantores,  sisymbrium  offi¬ 
cinale  DC,  erysimum  officinale  L.  tribu  de 
las  sisimbrieas  ó  de  las  notorrhiceas  silicuo¬ 
sas  (O  H  ).  Caracteres  del  yénero  sisijmbrium. 
Cáliz  de  4  sépalos  laxos,  iguales  por  la  ba¬ 
se,  corola  de  4  pétalos  unguiculados,  indivi¬ 
sos,  estambres  sin  dientes,  estigma  sencillo, 
silicua  bivalve,  cilindrico— exñ gon a ,  con  val¬ 
vas  convexas,  de  3  nervios.  Semillas  en  gran 
número,  colgantes,  uniseriadas,  no  margina  - 
das,  lisas,  con  funículos’filifortnes.  Caracl.  especif.  Hojas  runcinadas,  vellosas 
lo  mismo  que  el  tallo;  siíicÉs  aleznadas,  terminadas  en  un  estilo  cortísimo  y 
aplicadas  contra  el  tallo.  El  erísimo  nace  en  los  sitios  incultos ,  junto  alas 
paredes  y  en  los  lindes  de  los  campos  en  toda  Europa;  es  planta  anua  que  cre- 


Fig.  109 


ce  de  CO  á  100  centímetros.  Sus  tallos  son  cilindricos,  duros,  ramosos  y  csten- 
didus.  Las  (lores  amarillas  y  muy  pequeñas.  Las  silicuas  delgadas  y  angulosas, 
adelgazadas  en  punta  desde  la  base  hasta  el  ápice,  y  abriéndose  en  dos  ven¬ 
tallas. 

El  erísimo  no  es  acre  ni  picante  como  una  gran  parte  de  las  plantas  cruci¬ 
feras.  Las  hojas  solo  son  acerbas  y  astringentes ,  se  usan  en  infusión  teiforme 
en  el  catarro  pulmonar,  y  son  la  base  del  jarabe  de  erísimo  compuesto. 

Algunas  veces  se  usan  también  en  la  medicina  otras  dos  plantas  que  Lineo 
comprendió  en  el  género  crisimum,  pero  que  en  el  dia  están  separadas  de  él. 
La  una  es  la  aliarla,  erisimum  alliaria  L,  alliaria  officinalis  DC,  sisymbriutn 
alliaria  Endlicher.  Esta  planta  es  perenne,  crece  en  los  vallados  y  sube  á  la 
altura  de  SO  á  00  centímetros.  La  raiz  es  larga,  blanca,  delgada,  dotada  de 
un  olor  de  ajo  asi  como  también  las  hojas,  que  son  acorazonadas.  Las  llores 
blancas,  pequeñas,  terminales,  con  el  cáliz  laxo.  Las  silicuas  son  delgadas  pris¬ 
máticas,  muchas  veces  mas  largas  que  el  pedúnculo  y  de  50  á  80  milímetros 
de  longitud.  Las  semillas  casi  cilindricas.  Toda  la  planta  es  diurética  y  an¬ 
tiescorbútica. 

La  otra  planta  lleva  el  nombre  de  yerba  de  Sta.  Barbara,  ( erisimum  bar¬ 
barea  L.  barbarea  vulgaris  Brown):  pertenece  á  la  tribu  de  las  arabideas  ó  de 
las  pleurorrhizeas  silicuosas;  crece  en  Francia  en  las  praderas  húmedas  y  á  ori¬ 
llas  de  los  arroyos.  Su  raiz  es  fusiforme,  leñosa  y  perenne.  El  tallo  es  estriado, 
lampiño,  ramoso  por  su  parte  superior,  vestido  de  hojas  lampiñas  de  las  que  las 
inferiores  son  pecioladas  y  liradas,  y  las  superiores  sentadas  y  dentadas  irregu¬ 
larmente.  Las  llores  son  de  color  amarillo  de  oro,  en  racimos  apretados,  si¬ 
tuados  en  la  estremidad  de  los  ramos.  Las  silicuas  corlas,  erguidas,  termina¬ 
das  por  el  estilo  persistente  en  forma  de  un  cuerno  largo  con  4  ángulos  poco 
salientes  y  casi  cilindricos. 

ílniiieihia  eullivaila 

Camellina  saliva  Cranlz.  Crece  esta  planta  en  los  campos  y  se  cultiva  en 
el  Norte  de  Francia  para  utilizar  sus  semillas  que  por  espresion  dan  un  aceite 
muy  bueno  para  el  alumbrado.  Es  anua  y  el  tallo  es  ramificado,  de  30  centí¬ 
metros  de  alto;  las  hojas  amplexicaules,  con  orejuelas,  blandas,  algo  vellosas  y 
con  dientes  muy  espaciados.  Las  flores  son  amarillas,  en  racimos  terminales 
paniculados;  las  silicuas  corlísimas,  biloculares,  polispermas,  ensa  nchadas  por 
la  parle  superior  en  forma  de  cuña  ó  de  pera,  con  cuatro  costillas,  y  termina¬ 
das  por  el  estilo  persistente.  Las  semillas  son  pequeñísimas  y  rojizas. 

Tlaspi  oíicínal. 

Lepidium  campestre  Dr.  El  nombre  de  llaspi,  como  todos  los  antiguos  nom¬ 
bres  griegos  ó  latinos  de  las  plantas  descritas  imperfectamente,  se  ha  aplicado 
á  un  gran  número  de  plantas  cruciferas  que  en  el  dia  se  hallan  dispersas  en  las 
diferentes  tribus  de  esta  gran  familia:  pero  se  ha  dado  mas  principalmente  al 
mayor  número  do  lasque  forman  los  géneros  thlaspi,  hutehinsia,  iberis,  y  bis - 
cutclla,  déla  tribu  délas  tlaspid  cas  ó  pleurorrhizeas  con  disepimento  estrechado 
y  los  géneros  capsela  y  lepidium,  de  la  tribu  de  las  lepidineas  ó  notorrizeas  do 
disepimento  estrellado.  Era  sin  embargo  sumamente  interesante  conocer  á 
cual  do  estas  plantas  se  debia  referir  la  simiente  do  llaspi  que  debe  hacer  par- 
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te  de  la  triaca,  semilla  que  lie  encontrado  muchas  veces  en  las  droguerías  y 
donde  probablemente  se  encontrará  aun.  Esta  semilla  desde  luego  no  puede 
pertenecer  al  tlaspi  silvestre,  thlaspi  arvense  L.  cuya  semilla  bien  representa¬ 
da  por  Gccrlner  tab.  1 41  es  orbicular,  algo  aplastada,  parda,  lustrosa,  rayada 
fina  y  regularmente  por  toda  su  superficie  paralelamente  á  su  contorno;  pero 
pertenece  al  lepidium  campestre  Br.  thlaspi  campestre  que  está  indicado  por 
los  mejores  autores  como  la  planta  cuyas  semi  las  deben  entrar  en  la  triaca, 
thlaspi  verum  cujas  semine  in  theriaca  utimur  dice  Carnerarios  (t).  La  raíz  de 
esta  planta  es  anua,  fusiforme,  no  muy  dividida,  el  tallo  es  derecho,  pubescen¬ 
te,  ramoso  en  su  parle  superior,  de  22  á  27  centímetros  de  alto;  las  hojas  ra¬ 
dicales  son  ovales  ó  liradas,  pecioladas,  lampiñas  ó  casi  lampiñas;  las  del  tallo 
lanceoladas,  pubescentes,  mas  ó  menos  dentadas,  sentadas  y  sagitadas  por  la 
base.  Las  flores  son  blancas,  pequeñas,  al  principio  en  corimbos  apretados,  des¬ 
pués  en  racimos  alargados.  Las  silicuas  son  ovales,  rodeadas  de  un  reborde 
distinto,  truncadas  por  el  ápice,  planas  por  un  lado,  convexas  por  el  otro,  cada 
una  de  las  cuales  contiene  2  celdillas  con  una  sola  semilla  ovoidea,  negruzca, 
suspendida  del  disepimento  por  un  funículo  y  algo  puntiaguda  por  la  estremi- 
dad  superior.  Examinándola  con  lente,  parece  enteramente  cubierta  de  peque¬ 
ñas  asperezas,  dispuestas  en  lineas  paralelas  muy  apretadas  y  presenta  como 
Fig.  ilOj  un  principio  de  separación  por  la  parte  superior, 

de  modo  que  ofrece,  si  bien  de  un  modo  menos 
marcado,  los  mismos  caractères  que  la  semilla  del 
thlaspi  arvense  á  escepcion  de  la  figura  ovoidea. 
Tiene  sabor  acre  y  picante,  análogo  al  de  la  mos¬ 
taza  y  se  trae  de  la  Provenza  y  del  Langiiedoc. 
Yerba  pastel  (fig.  HO). 

Isatis  tincloria  L.  Tribu  de  las  isatideas  ó  no- 
torrhiceas  nucamentaceas  (O  ||  )  crece  natural¬ 
mente  esta  plañía  en  los  países  meridionales  y 
templados  de  Europa,  perose  cultiva  también  para 
la  tintorería.  Es  bienal:  su  raiz  algo  leñosa  y  fu¬ 
siforme.  El  tallo,  de  CO  á  100  centimetros  de  al¬ 
tura,  es  sencillo  por  su  parte  inferior,  ramificado 
por  la  superior,  vestido  de  hojas  de  las  que  las 
mas  inferiores  son  lanceoladas  y  se  van  angostan¬ 
do  en  formado  peciolo  por  la  base,  y  las  otras 
alabardadas  y  amplexicaules:  son  lampiñas  ó  algo 
pelosas,  según  que  la  planta  es  silvestre  ó  cultiva¬ 
da.  Las  flores  forman  en  la  estremidad  del  tallo  y 
de  los  ramos  una  panoja  bien  poblada.  Las  sili- 

(T|  El  thlaspi  arvense  L.  y  el  lepidium  campestre  Brown  se  hnn  confundido  por  los  lío- 
ámeos  con  frecuencia;  y  el  mismo  de  Candolle  en  su  syslema  nalurule  ha  cometido  res¬ 
pecto  de  él  algunos  errores  de  sinonimia.  Desde  luego  es  muy  estraño  que  haya  indicado 
igualmente  como  sinónimos  de  las  dos  plantas  el  thlaspi  latifuliuni  de  Fucbsius  y  el  thlas¬ 
pi  secundium  de  Malhiolo.  lié  aqui  algunas  de  sus  sinonimias  roas  ciertas. 

Thlaspi  arvense  L;  or  trente  muslard  de  Blackwell  pl.  US)  thlaspi  drabcef olio  de  Lohcl 
obs.  toxlig.l).  thlaspi  cum  siliquis  latís  J.  B.  [Ilist,  2  p .  Ü25:  ;  thlaspi  2de  Malhiolo  lib. 

*)  (j  jn  15), 

"  Lepidium  campestre  Br;  thlaspi  campestre  l;  thlaspi  vulgare  or  milhridate  muslard 
Blacliw.  (t-  1(>7  :  thlaspi  vulgulissimum  vocearía'  folia  Lobel.  [obs.  I OS  lig.  2);  thlaspi  vwlga- 
tius  J.  B  [Ilist.  2  p,  021);  thlaspi  de  Lcmory  y  thlaspi  1  de  las  diferentes  ediciones  de  Ma- 
hiolo. 
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cuas  son  colgantes,  comprimidas,  oblongas,  obtusas  en  la  eslremidad,  termi¬ 
nadas  en  punta  por  el  lado  del  pedúnculo,  indéhiscentes,  uniloculares  y  mo¬ 
nospermas. 

El  uso  de  esta  planta  como  tintoria  es  de  época  muy  remota:  los  antiguos 
Bretones  se  pintaban  con  ella  el  cuerpo  de  azul,  yantes  de  conocerse  en  Eu¬ 
ropa  el  indigo  era  el  pastel  un  objeto  de  cultivo  y  de  industria  sumamente  im¬ 
portantes.  Ya  dejo  dicho  anteriormente  (pág.  330)  que  durante  la  guerra  con¬ 
tinental  se  liegó  á  eslraer  de  esta  planta  cierta  cantidad  de  indigo  para  el  co¬ 
mercio:  pero  en  circunstancias  ordinarias  siempre  se  llevará  la  preferencia  el 
de  las  indigoferas,  ya  se  considere  económica,  ó  artísticamente. 

Berzas. 

Brassicœ.  Caract.  géncr.  Cáliz  de  4  hojuelas  derechas,  conniventes,  algo  gi¬ 
bosas  por  la  base:  4  pétalos  con  uñas  iargas  y  lámina  entera:  4  glándulas  en  el 
receptáculo,  dos  de  ellas  entre  los  estambres  pequeños  y  el  pistilo,  y  las  otras 
dos  entre  los  mayores  y  el  cáliz.  Silicua  alargada,  cilindrica,  algo  comprimida 
ó  telrágona,  que  se  abre  por  dos  valvas  longitudinales  convexas  que  tienen  en 
medio  un  nervio  derecho  y  otros  dos  laterales  poco  marcados:  semillas  globu¬ 
losas,.  lisas,  uniseriadas,  cotiledones  conduplicados  que  encierran  la  radícula 
ascendente,  (O  >>). 

Las  especies  principales  son: 

1.a  Berza  de  hortaliza  Brassica  olerácea  L.  Esta  especie  umversalmente 
conocida  por  el  uso  que  se  hace  de  ella  como  alimento  en  todas  partes,  se 
cultiva  de  tiempo  inmemorial,  y  lia  producido  tan  gran  número  de  varieda¬ 
des  que  es  difícil  reconocer  entre  ellas  el  tipo  primitivo  y  dar  sus  caracteres. 
Todo  cuanto  se  puede  decir,  está  reducido  á  que  tiene  la  raíz  caulescente  y 
carnosa,  de  la  que  sale  un  tallo  ramoso,  lampiño,  de  3o  centímetros  hasta  2 
metros  de  alto,  poblado  de  hojas  lampiñas  de  color  verde  mar,  de  las  que  las 
inferiores  son  anchas,  pecioladas,  runcinadas  por  la  base,  mas  ó  menos  sinuo¬ 
sas;  y  las  superiores  mas  pequeñas,  enteras  y  amplexicaules.  Las  flores  son 
bastante  grandes,  amarillas  ó  casi  blancas,  en  racimos  laxos  y  terminales;  las 
silicuas  casi  cilindricas.  Las  principales  variedades  son 

a.  Col  ó  berza  común,  Brassica  olerácea  acephala-,  echa  las  hojas  anchas 
y  verdes,  separadas  unas  de  otras  sin  tomar  trúncala  forma  globosa.  Se  cono¬ 
cen  un  gran  número  de  sub-variedades  cultivadas  para  alimento  del  hombre 
y  de  los  animales 

b.  Llanta,  lirassica  olerácea  bullata,  cuyas  hojas  mas  jovenes  están  algo 
aproximadas  formando  cabezuela,  después  cstendidas,  ampollosas  ó  rizadas: 
tales  son  las  variedades  llamadas  berza  rizada  ó  Bretones  ,  berza  de  Milan , 
berza  de  Holanda ,  la  conocida  con  el  nombre  de  pancalier  en  Francia,  y  la 
variedad  tan  curiosa  llamada  berza  de  Bruselas  ó  de  mil  cabezuelas  que  pre¬ 
senta  el  tallo  y  las  ramas  llenos  de  cabezuelas  del  tamaño  de  una  nuez. 

c.  Berza  globosa,  Repollo,  Brassica  olerácea  capitata-,  de  (alio  acortado 
y  hojas  cóncavas,  no  ampollosas,  y  poco  recortadas,  que  se  cubren  unas  á 
otras  antes  de  la  floración  «le  modo  que  forman  una  cabeza  gruesa  redondea¬ 
da  y  apretada  cuyo  centro  está  ahilado.  A  esta  variedad  pertenece  la  lombar¬ 
da  que  se  usa  en  farmacia  para  hacer  el  jarabe  de  su  nombre. 

d.  Coliflor,  Brassica  olerácea  bolrytis.  En  esta  variedad,  por  efecto  de 


una  superabundancia  de  savia  que  so  dirijo  sobre  las  ramas  nacientes  del  ver¬ 
dadero  tallo,  se  transforman  estas  en  una  masa  gruesa,  carnosa,  blanda,  ma- 
melonada  ó  granujienta.  Si  se  deja  crecer  esta  cabeza  se  prolonga,  se  divide 
se  ramifica  y  da  flores  y  frutos  como  las  demas  berzas.  Los  broculis  compren¬ 
didos  en  esta  variedad  se  distinguen  de  las  coliflores  propiamente  dichas  en 
que  los  ramos  jovenes  en  vez  de  formar  una  cabeza  redondeada,  tienen  mu¬ 
chas  pulgadas  de  longitud  y  terminan  en  un  grupo  de  bolones  floridos- 

e.  Colinabo,,  Brassica  olerácea  caulo-ropa.  La  superabundancia  de  nutri¬ 
mento  se  dirige  en  esta  variedad  á  la  cepa  ó  falso  tallo,  en  el  que  produce 
una  considerable  dilatación  tuberoso,  suculenta  y  comestible. 

2.  Berza  campestre,  Brassica  campestris  L.  Se  distingue  esta,  especie  de  la 
anterior  en  sus  hojas  jóvenes  inferiores,  algo  pelosas  ó  pestañosas  y  lirado-den- 
tadas:  las  demas  son  acorazonado-amplexicaules  y  puntiagudas.  Se  conocen 
dos  variedades  principales  de  ella,  á  saber: 

a.  Berza  oleífera,  Brassica  campestres  oleífera,  cuya  raíz  es  delgada  y  fu¬ 
siforme;  el  tallo  alargado,  las  hojas  sinuosas,  estrechas;  las  flores  amarillas;  las 
semillas  esféricas  negras,  no  punteadas  en  la  superficie,  sin  embargo  mates, 
de  saborde  nabo.  Esta  planta  se  cultiva  en  grande  en  el  norte  de  Francia  yen 
Bélgica  para  la  extracción  del  aceite  que  contienen  sus  semillas,  muy  usado 
para  el  alumbrado  con  el  nombre  de  aceite  de  colza. 

b.  El  colinabo,  Brassica  campestris  napo-brassica.  En  esta  variedad  ia 
raiz  adquiere  junto  al  cuello  una  dilatación  tuberosa,  casi  redonda  de  8  á  il 
centímetros  de  diámetro.  Se  distingue  del  verdadero  nabo,  de  que  trataremos 
á  continuación,  por  su  carne  que  es  mas  consistente,  la  piel  dura  y  gruesa,  y 
el  sabor  de  berza. 

3.  Ñauo  gallego,  Turnep,  Brassica  rapa  L.  Esta  especie  tiene  la  raiz  cau- 
lescente,  orbicular,  deprimida,  carnosa,  algunas  veces  tan  gruesa  como  la  ca¬ 
beza  de  un  niño:  se  usa  como  alimento  pura  el  hombre  y  para  los  animales.  Las 
hojas  radicales  son  liradas,  desigualmente  dentadas,  de  color  verde  intenso,  ás¬ 
peras  al  tacto  y  con  pelo  corlo.  Las  del  medio  del  tallo  son  hendidas,  y  las  su¬ 
periores  lanceoladas,  amplexicaules,  enterisimas,  lisas  y  de  color  verde  mar.  Las 
flores  son  de  color  amarillo  pálido  con  los  sépalos  patentes»  La  silicua  de  27  mi¬ 
límetros  de  larga,  las  semillas  son  esféricas,  pardo  rojizas,  acres,  mas  peque¬ 
ñas  que  las  de  la  berza  común. 

4.  El  nabo  común,  Brassica  napus  L.  Caract.  rjenér.  Hojas  lampiñas,  de 
color  verdemar,  las  radicales  liradas,  las  caulinas  pinalífidas,  festoneadas,  las 
superiores  acorazonado  lanceoladas,  amplexicaules.  Silicuas  apartadas  del  ta¬ 
llo.  Esta  especie  presenta  dos  variedades  muy  distintas:  la  una,  brassica  na¬ 
pus  oleífera  DC.  crece  espontáneamente  en  los  campos,  pero  también  se  culti¬ 
va  al  raso  en  muchas  partes  para  forrage  ó  para  recoger  la  semilla  de  que  se 
extrae  aceite  por  espresion.  Su  raiz  es  oblonga,  fibrosa,  poco  mas  gruesa  que 
el  tallo,  no  carnosa  :  el  tallo  es  lampiño,  ramoso,  de  00  centímetros  de  alto;  las 
hojas  inferiores  ásperas  ul  tacto,  las  superiores  muy  lampiñas.  Las  flores  son  pe¬ 
queñas,  amarillas,  con  el  cáliz  á  medio  abrir.  Las  semillas  mas  chicas  que  la 
colza,  esféricas  ó  algo  oblongas,  lustrosas,  vistas  con  lente  parecen  como,  puntea¬ 
das:  el  sabor  algo  acre  y  mordicante.  La  otra  variedad  brassica  napus  eseulen- 
tu  DC.  parece  que  se  cultiva  de  muy  antiguo.  La  raiz  es  gruesa,  carnosa,  or¬ 
bicular  ó  fusiforme,  do  sabor  azucarado,  algo  nicaulo  y  agradable.  Es  muy  usa- 
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da  como  alimento  del  hombre  y  do  los  ganados,  y  algunas  veces  también  como 
medicamento. 

5.  Berza  falsa  oruga,  fírassica  erucastrum  L.  (Bulliard,  t.  331).  Planta 
anua,  común  en  los  campos  y  viñas,  que  arroja  los  tallos  delgados,  ramosos,  de 
CO  centímetros  de  altos  y  algo  ásperos;  las  hojas  son  runcinadas,  de  lóbulos 
desigualmente  dentados.  Los  sépalos  del  cáliz  están  aproximados,  los  pélalos 
son  amarillos  con  limbo  un  poco  espalulado,  estendidos  borizontalmente  y  opues¬ 
tos  formando  una  cruz  de  San  Andrés.  Las  silicuas  son  delgadas,  de  30  centí¬ 
metros  de  largas,  con  pedúnculos  de  igual  longitud,  terminadas  en  un  pico 
corto  y  cónico,  con  las  semillas  uniseriadas. 

Otras  muchas  plantas  cruciferas  llevan  el  nombre  de  orugas.  La  mas  co¬ 
nocida  es  el  sisimbrio  urente  de  la  Flora  francesa,  sisymbrium  tenuifolium 
L.,  que  en  el  día  es  el  diplotaxis  tenuifolium  DC. 

SSerza  oruga. 

Eruca  saliva  Lamk. ,  brassica  eruca  L.  (Bulliard,  t.  313.  Blackwell, 
t.  242).  Esta  planta  es  anua.  El  tallo  es  sencillo,  algo  velloso,  ramificado  por 
su  parte  super.or:  las  hojas  liradas,  verdes  y  casi  lampiñas.  Las  llores  son  blan¬ 
cas  ó  de  un  color  amarillo  pálido,  estriadas  por  venas  pardas,  semejantes  por 
lo  demas  ¡i  las  de  la  brassica  erucastrum,  pero  las  silicuas  son  muy  diferentes 
Tienen  los  peciolos  muy  cortos,  e<tan  arrimadas  al  tallo,  son  cortas,  gruesas 
terminadas  en  un  grande  estilo  cónico  y  ensiforme,  bivalves,  biloculares  y 
llenas  de  semillas  globulosas  dispuestas  en  dos  series. 

Crece  naturalmente  esta  planta  en  España,  Suiza,  Austria  y  el  mediodía  de 
Francia  :  en  el  clima  de  Paris  requiere  cultivo.  Su  olor  es  fuerte  y  desagra¬ 
dable  y  el  sabor  acre  y  picante.  Los  italianos  gustan  mucho  de  ella  y  la  em¬ 
plean  como  condimento  en  sus  ensaladas.  Se  la  considera  como  antiescorbúti¬ 
ca  y  muy  estimulante. 

Mostaza  negra. 

Sinapis  nigra  L.  Caract.  gen.  Cáliz  eslendido;  uñas  de  los  pétalos  dere¬ 
chas,  glándulas  entre  los  estambres  mas  cortos  y  el  pistilo  y  entre  los  mas 
largos  y  el  cáliz:  silicua  casi  cilindrica ,  bilocular,  bivalve,  polisperma,  termi¬ 
nada  en  el  estilo  que  unas  veces  es  corto  y  agudo,  y  otras  rostriforme  ,  as- 
permo  ó  monospermo.  Semillas  globulosas,  uniseriadas;  cotiledones  condupli¬ 
cados  (O  >>)  Caract.  cspccif.  Hojas  inferiores  liradas,  las  de  la  estreinidad 
lanceoladas,  enteras ,  pecioladas  ;  silicuas  lampiñas  ,  lisas,  casi  tetrágonas, 
aplicadas  sobre  el  tallo. 

La  mostaza  negra  crece  en  los  sitios  cascajosos  y  en  los  campos  de  gran 
■parte  de  Europa,  y  también  se  cultiva  en  grande  en  muchos  países  ,  ya  para 
utilizar  su  semilla  en  medicina,  ya  para  la  fabricación  de  la  mostaza  para 
salsa.  Es  planta  anua,  de  tallo  ramoso,  de  un  metro  á  uno  y  medio  de  alta, 
con  muchos  pelos  que  le  dan  cierta  aspereza  al  tacto.  Sus  llores  son  amari¬ 
llas,  bastante  pequeñas,  en  racimos  muy  largos  que  lo  van  siendo  mas  á  me¬ 
dida  que  avanza  la  llorucion.  Las  semillas  son  muy  pequeñas,  rojas  ,  pero  al¬ 
gunas  veces  cubiertas  de  un  barniz  blanquecino.  Tienen  un  sabor  muy  acre 
y  carecen  de  olor;  pero  cuando  se  machacan  le  desarrollan  muy  penetrante. 
Examinada  con  un  lente  esta  semilla  en  su  estado  perfecto,  es  casi  redonda 
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ó  elíptico-redondeada,  marcada  con  un  ombligo  en  una  de  las  estremidades 
de  la  elipse.  El  epispermo  es  rojo,  traslucienle,  y  la  superficie  muy  punteada. 
La  almendra  de  color  amarillo  vivo;  las  semillas  menos  perfectas  ó  no  tan 
maduras  son  mas  largas  y  no  presentan  arrugas  ¡longitudinales.  Las  semillas 
que  están  blancas  no  tienen  mas  diferencia  respecto  de  estas  que  la  de  estar 
bañadas  de  una  especie  de  barniz  cretáceo  por  fuera. 

La  mostaza  nos  viene  principalmente  de  Alsacia,  Flandes  y  la  Picardía;  la 
primera  es  mas  gruesa  que  las  otras  dos  y  presenta  muchos  granos  angulosos 
ó  comprimidos  en  diversos  sentidos;  tiene  un  sabor  mas  fuerte  y  es  mas 
apreciada.  Da  entre  otros  productos  una  harina  que  tira  al  color  amarillo  y 
que  es  enteramente  amarilla  cuando  se  le  separa  el  epispermo.  La  mostaza  de 
Picardía  es  la  mas  pequeña  de  las  tres,  da  una  harina  de  color  gris  negruzco 
mezclado  con  amarillo  verdoso  :  es  menos  fuerte  y  menos  apreciada. 

Mostaza  blanca,  sinapis  alba  L.  Caract.  especif.  Silicuas  peludas,  estre¬ 
chas  ,  con  el  pico  largo  y  ensiforme;  hojas  liradas,  hojas  y  tallos  casi  lam¬ 
piños. 

Es  planta  anua:  la  semilla  de  esta  mostaza  es  mucho  mas  gruesa  que  la  de 
la  mostaza  negra  y  de  color  amarillo.  Está  formada  de  granos  elíptico— redon¬ 
dead  os,  de  color  amarillo,  que  contienen  una  almendra  amarilla  bajo  una  co¬ 
ca  delgada  y  semilrasparente.  El  ombligo  está  en  una  de  las  estremidades 
de  la  elipse.  La  superficie  del  epispermo  no  es  perfectamente  lisa,  y  parece 
ligeramente  punteada  cuando  se  mira  con  un  lente. 

Mostaza  silvestre,  sinapis  arvensis  L.  Caract.  especif.  Tallo  y  hojas  pelo¬ 
sos;  silicuas  horizontales,  lampiñas,  multiangulares,  ensanchadas,  tres  veces 
mayores  que  el  pico  terminal. 

Esta  planta  crece  en  grande  abundancia  en  los  campos,  cubriéndolos  ¿ve¬ 
ces  enteramente  de  un  magnífico  tapiz  de  flores  amarillas.  Su  semilla  mez¬ 
clada  con  la  de  mijo  se  suele  dar  de  comer  á  los  pájaros.  Es  enteramente  es¬ 
férica,  lustrosa  y  de  color  pardo  negruzco  en  la  superficie  cuando  esta  madu¬ 
ra,  y  es  la  que  debería  llevar  el  nombre  de  mostaza  negra  mas  bien  que  no 
la  mostaza  oficinal.  Es  mas  gruesa  que  esta  ,  no  tanto  como  la  blanca;  mira¬ 
da  con  el  lente  apenas  preséntala  superficie  punteada,  tiene  el  sabor  de 
mostaza  muy  pronunciado,  bastante  mas  débil  sin  embargo  que  la  mostaza 
oficinal,  lo  que  demuestra  la  sinrazón  con  que  algunos  la  mezclan  con  esta 
última.  Otros,  aun  mas  reprensibles,  la  mezclan  con  simiente  de  nabo,  brassi- 
c a  napus  oleífera,  y  otros  con  la  de  colza  ,  brassica  campestris.  Cuando  la 
mostaza  está  pulverizada  es  difícil  descubrir  este  fraude  ,  por  lo  que  los  far¬ 
macéuticos  deben  preparar  por  sí  mismos  el  polvo  de  mostaza.  Por  otra  parte 
la  colza  no  se  puede  confundir  con  la  mostaza  negra:  es  aun  mas  gruesa  que 
la  silvestre,  esférica  como  ella,  negra,  no  punteada,  pero  mate  y  de  sabor  de 
nabo.  La  nabina  mucho  mas  semejante  á  la  mostaza  ,  es  un  poco  mas  gruesa 
que  la  silvestre,  algo  alargada,  frecuentemente  rugosa,  de  superficie  puntea¬ 
da  aunque  no  tanto  como  la  mostaza  negra  ,  y  de  sabor  algo  acre  y  mordi¬ 
cante. 

Composición  química  de  la  mostaza  oficinal.  Aunque  la  simiente  de  la 
mostaza  negra,  haya  sido  objeto  de  las  investigaciones  de  muchos  químicos,  su 
composición  tal  vez  no  es  aun  completamente  conocida.  Boerhave  y  sin  duda 
otros  antes  que  él,  habían  visto  que  esta  semilla  daba  dos  especies  de  aceites, 
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uno  por  expresión,  perfectamente  dulce  y  que  se  usaba  contra  los  dolores  nefrí¬ 
ticos,  y  el  otro  por  destilación,  acre  y  caustico. 

M.  Thibierge, farmacéutico,  indicóla  existencia  del  azufre  en  el  aceite  des¬ 
tilado  de  mostaza,  y  la  de  la  albúmina  en  el  macerado  acuoso.  Vio  que  ni  el 
eter  ni  el  alcool  disolvían  el  principio  acre  de  la  mostaza.  El  aceite  por  espre- 
sion  tenia  un  ligero  olor  que  desaparecía  con  el  alcool  fácilmente.  Este  aceite 
es  solubleen  4  partes  de  eter  y  en  4 200  de  alcool  y  forma  un  jabón  sólido  con 
la  sosa  caustica.  M.  Thibierge  suponía  que  el  aceite  volátil  existia  enteramente 
formado  en  la  semilla  de  mostaza,  pero  que  necesitaba  de  la  temperatura  del 
agua  hirviendopara  desarrollarse,  y  admitía  que  se  desarrollaba  igualmente  bien 
por  la  acción  del  vinagre  que  por  la  del  agua  ( Journ .  pharm.  t  3,  p.  439). 

Yo  soy  el  primero  que  he  dicho  en  la  2.a  edición  de  esta  obra  que  la  semi¬ 
lla  de  mostaza  no  contenia  aceite  volátil  enteramente  formado  :  y  en  efecto,  de¬ 
cía  yo,  la  semilla  de  mostaza  machacada  en  seco  no  tiene  olor  alguno.  El  polvo 
tratado  por  el  alcool  y  el  eter  no  deja  en  ellos  ningún  principio  acre  ni  volátil, 
por  consiguiente  no  existe  este  principio  en  cantidad  apreciable;  pero  el  con- 
tactodel  agua  basta  para  desarrollarle  en  grande  abundancia,  y  una  vez  forma¬ 
do  se  le  puede  obtener  por  destilación  en  forma  de  un  líquido  oleoso  mas  pesa¬ 
do  que  élagua,  muy  acre,  muy  volátil,  cáustico,  soluble  en  alcool  yen  eter  y 
que  da  azufre  mediante  su  descomposición  elemental.  En  cuanto  á  la  influen¬ 
cia  del  caloren  la  formación  del  aceite,  yo  anadia  que  según  Thibierge  era  ne¬ 
cesaria  una  temperatura  elevada  para  desarrollarse,  pero  que  esto  era  un  error: 
que  el  contacto  del  agua  bastaba,  y  que  un  calor  moderado  solo  contribuía  á 
su  mayor  desarrollo.  Por  último  por  loque  mira  á  la  acción  de  los  ácidos  y 
especialmente  del  vinagre  sobre  la  mostaza,  también  soy  yo  el  primero  que  he 
dicho  en  mi  Farmacopea  razonada,  que  si  muchas  veces  se  oian  quejas  de  la 
poca  acción  de  los  sinapismos  dependía  en  parte  de  que  se  empleaba  harina  de 
mostaza  del  comercio  casi  siempre  alterada,  y  en  parte  deque  la  amasaban  con 
vinagre;  porque,  añadía,  por  masque  el  objeto  de  esta  adición  sea  el  dar  mas 
actividad  al  sinapismo,  es  de  notar  que  neutraliza  casi  lodo  defecto  déla  mos¬ 
taza,  de  lo  que  puede  cualquiera  convencerse  mediante  el  olor,  el  sabor  y  la 
aplicación  sobre  la  piel. 

Robiquet  y  M.  Boulron,  examinando  á  su  vez  la  mostaza  negra,  han  creí¬ 
do  reconocer  que  tratando  por  el  alcool  el  residuo  ó  pasta  resultante  de  es- 
primir  esta  semilla  se  comportaba  como  el  de  las  almendras  amargas;  es  de¬ 
cir,  que  no  cedia  ningún  principio  acre  á  este  vehículo!,  Y  9ue  e'  a8ua  no  P°" 
dia  después  desarrollar  en  él  el  aceite  volátil,  prueba  de  que  no  existia  en  él 
enteramente  formado  [Journ.  de  pharm.  t.  17  p.  294). 

M.  Fauré  mayor,  farmacéutico  en  Burdeos,  reconoció  como  yo  en  un  tra¬ 
bajo  que  hizo  sobre  la  mostaza  negra  que  el  aceite  volatil  no  preexistia  en  es¬ 
ta  semilla,  y  que  el  vinagre  se  opone  á  su  desarrollo:  pero  á  ejemplo  de  M. 
Thibierge  ha  supuesto  que  este  desarrollo  del  aceite  volátil  en  el  agua  es  tan¬ 
to  mas  rápido  cuanto  mas  elevada  es  la  temperatura  [Ibid  p.  300).  M.  Fauré 
ha  demostrado  en  la  mostaza  negra  la  presencia  de  la  sinapismo,;  ha  creído 
como  MM.  Boutron  y  Robiquet  que  la  harina  después  de  privada  del  aceite  lijo 
por  el  eter  conserva  la  propiedad  de  volverse  acre  y  rubefaciente  con  el  agua, 
mientras  que  el  alcool  se  la  quitaba. 

En  otro  trabajo  mas  moderno  sobre  la  mostaza  negra  hn  llegado  M.  Fuuró 
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á  resultados  mucho  mas  importantes  y  que'no  lian  dejado  de  influir  en  el  des¬ 
cubrimiento  del  verdadero  modo  de  formarse  el  aceite  volátil  en  las  almen¬ 
dras  amargas.  Ha  demostrado  que  el  agua  calentada  á  mas  do  70°,  el  alcool, 
los  ácidos,  ciertas  sales  metálicas,  el  cloro,  las  agallas;  cuerpos  que  todos  coa¬ 
gulan  la  albúmina  alteran  el  polvo  de  mostaza  ó  se  oponen  á  la  formación 
de  la  esencia,  de  donde  lia  concluido  que  esta  falbúmina  en]  estado  de  disolu¬ 
ción  es  indispensable  para  la  producción  de  la  esencia  y  que  pierde  esta  pro¬ 
piedad  coagulándose.  Por  último  M.  Bussy  ha  llegado  á  descubrir  lo  que  fal¬ 
taba  conocer  sobreestá  reacción.  Se  había,  en  verdad,  observado  que  el  alcool 
quitaba  al  residuo  de  prensar  la  mostaza  negra  la  propiedad  de  producirla  esen¬ 
cia,  pero  se  suponía  que  este  efecto  dependía  de  que  el  alcool  despojaba  al 
residuo,  de  un  cuerpo  muy  complejo  y  sulfurado  hallado  en  la  mostaza  blan¬ 
ca  y  llamado  sulfo-sinapisina  ó  sinapisina,  separándole  asi  de  la  albúmina 
que  quedaba  en  el  residuo.  Mas  los  dos  puntos^importantes  del  trabajo  de  M. 
Bussy  son:  l.°  haber  demostrado  que  por  e!  contrario  el  alcool  deja  en  el  resi¬ 
duo  el  principio  sulfurado  propio  para  producir  la  esencia,y  2.°  que  este  resi¬ 
duo  no  desarrolla  efectivamente  el  olor  acre  por  élagua  al  momento,  pero  que 
dejándole  en  el  agua  de  24  á  48  horas  recobra  la  albúmina  la  propiedad  de  ac¬ 
tuar  sobre  el  principio  sulfurado.  Para  obtener  este  principio  basta  por  consi¬ 
guiente  tratar  rápidamente  con  agua  la  pasta  apurada  por  el  alcool,  evaporar 
el  líquido  hasta  consistencia  de  jarabe  y  tratarlepor  el  alcool;  el  cual  median¬ 
te  la  evaporación  sucesiva  da  cristales  de  una  sal  de  base  de  potasa,  cuyo  áci¬ 
do  llamado  myrónico  es  en  efecto  el  cuerpo  que  forma  la  esencia  de  mostaza 
luego  que  se  halla  en  contacto  con  la  albúmina  particular  de  la  mostaza  ne¬ 
gra  y  blanca.  Esta  albúmina,  única  que  tiene  la  propiedad  de  operar  esta  trans¬ 
formación,  lia  recibido  el  nombre  d emyrosína,  asi  como  la  de  las  almendras  se 
ha  llamado  emulsina. 

La  esencia  de  mostaza  está  compuesta  de  carbono,  de  hidrógeno,  de  ázoe 
y  de  azufre:  su  fórmula  es  CU-  Az  S2  composición  que  representa  un  su!fo-cia- 

nuro  de  alila  (1.2  pag.  123)  como  lo  demuestra  la  ecuación  siguiente. 

C2  Az  S2  -i-  CC  H5  =  CS  lis  Az  S2 


sulfo-cianógeno  alila  esencia  de  mostaza 

Por  otra  parte  la  esencia  de  mostaza  presenta  un  gran  número  de  reaccio¬ 
nes  sumamente  interesantes.  Combinada  con  un  equivalente  de  amoniaco  for¬ 
ma  una  base  orgánica  cristalizable  llamada  thiosinammina. 

CS  115  Az  S2  H-  II3  Az  =  CS  lis  Az2  $2 

"Esencia  da  mostaza'  amoniaco  thiosinammina 

Esta  base- alcalina  combinándose  con  los  cloruros  de  platino,  de  mercurio 
y  de  plata  forma  sales  complejas: 

La  thiosinammina  Acatada  por  el  óxido  de  mercurio  (ó  por  el  óxido  de  plo¬ 
mo)  se  vuelve  negra,  líquida,  pierde  su  azufre  y  forma  una  nueva  base  alcali¬ 
na  poderosa  y  cristalizable,  llamada  sinammina,  compuesta  de  CSH‘A/20  cuan¬ 
do  está  hidratada,  y  de  CSllSAz2  en  estado  anhidro.  Por  último  la  eseneja  de 
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mostaza  tratada  por  el  óxido  de  plomo  hidratado  forma  sulfuro  de  plomo,  car¬ 
bonato  de  plomo  y  una  tercera  base  salificadle. cristalizare  y  no  sulfurada,  com¬ 
puesta  de  C'i  II1-  Az20-  llamada  sinapolina. 

La  mostaza  blanca  no  ha  sido  objeto  de  menos  investigaciones  de  parle  de 
los  químicos  que  la  negra,  pero  dista  mucho  su  composición  de  estar  suficien¬ 
temente  conocida;  es  probable  que  el  intermedio  del  agua  sea  también  nece¬ 
sario  para  la  producción  de  su  principio  acre,  si  bien  este  principio  no  es  vo¬ 
látil:  asi  es  que  los  pediluvios  preparados  con  la  mostaza  blanca  aunque  de 
sabor  acre  y  muy  activos  son  casi  inodoros,  y  no  ejercen  a  cierta  distancia  la 
acción  irritante  de  los  pediluvios  de  mostaza  negra  sobre  los  ojos. 

M.  M.  Ossian  Henry  y  Garot  tratando  primero  por  el  alcool  el  aceite  por  ex¬ 
presión  de  la  mostaza  blanca  han  estraido  un  cuerpo  crista  fizadle,  azoado  y 
sulfurado  que  tenia  la  propiedad  de  dará  las  sales  de  sesquióxido  de  hierro 
color  rojo  carmesí,  y  que  parecía  ácido.  Dichos  autores  le  han  llamado  ácido 
sulfosinápico ;  pero  M.  Pelouze,que  puso  en  duda  la  existencia  de  este  ácido,  fue 
causa  de  que  los  dos  primeros  químicos  volviesen  á  emprender  su  trabajo;  y 
tratando  la  mostaza  blanca  por  el  agua  y  después  el  extracto  acuoso  por  el  al¬ 
cool  obtuvieron  un  cuerpo  cristalizado  quegozabade  las  propiedades  anterior¬ 
mente  reconocidas  en  el  ácido  sulfosinápico  menos  la  acidez,  por  lo  cual  le  die¬ 
ron  el  nombre  de  sulfosinapisina.  (Journ.de  pharm  t.  17,  p.  1). 

Robiquet  y  M.  Boutron  también  sellan  ocupado  de  la  mostaza  blanca.  Pul¬ 
verizada  esta  sustancia  y  apurado  su  aceite  lijo  por  espresion,  se  sometió  al 
tratamiento  por  el  eler  y  dió  un  producto  oleoso  de  una  acritud  muy  marcada  , 
del  que  el  alcool  estrajo  un  principio  acre  y  no  volátil  que  enrojecía  las  sales 
de  hierro,  y  ademas  una  materia  cristalizada.  La  mostaza  blanca  apurada  por 
el  eter  y  tratada  despu.es  por  el  alcool  produjo  sulfosinapisina  que  daba  color 
rojo  á  las  sales  de  hierro  como  la  de  M.  M.  Henry  y  Garot. 

Robiquel  y  M.  Boutron  trataron  en  seguida  directamente  por  el  alcool  la  pas¬ 
ta  de  esgrimir  la  mostaza  blanca,  y  entonces  desapareció  enteramente  la  acri¬ 
tud  no  solo  en  la  pasta  sino  también  en  el  líquido  y  en  la  materia  cristalina  pro¬ 
cedente  de  él.  Esta  materia  se  diferenciaba  de  la  sinapisina  de  M.  M.  Henry  y 
Garot  por  muchas  propiedades,  entre  otras,  la  de  no  enrojecer  las  persales  do 
hierro,  y  por  su  composición  elemental  ( Ibíd .  p.  279  y  siguientes). 

Por  estos  resultados,  que  á  lo  que  creo  son  los  mas  recientemente  obtenidos, 
se  puede  ver  que  distamos  mucho  de  tener  dalos  suficientes  acerca  de  la  com¬ 
posición  química  de  la  mostaza  blanca. 

Familia  üe  las  fumaíuaceas. 

Esta  pequeña  familia  fue  formada  parad  género  fumaria  L.  que  Lorenzo 
de  Jussieu  había  reunido  á  las  papaveráceas  á  las  que  se  acerca  por  el  cáliz  di¬ 
filo  caedizo,  y  por  la  corola  letropétala:  pero  esta  corola  es  irregular,  forma  co¬ 
mo  una  garganta  profunda  con  dos  mandíbulas,  y  encierra  G  estambres  diadel- 
fos:  cuyos  caractères  bastan  para  separarla  de  ellas. 

Una  vez  constituido  en  familia  el  género  fumaria  no  tardó  en  dividirse  en 
otros  muchos  géneros:  en  el  dia  consta  de  seis,  cuyos  nombres  y  caructéresson 
los  siguientes. 

1.  Diclytra :  4  pétalos,  los  dos  esteriores  igualmente  gibosos  ó  con  espolón 
en  la  base:  silicua  bivalve,  polñperma. 
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2.  Adlumia:  4  pétalos  soldados  en  corola  monopétala,  gibosa  por  la  baso, 
lungosa  y  persistente:  silicua  bivalvo,  polisperma. 

3.  Cysticapnos  (1):  pétalos  de  los  que  solo  uno  es  giboso  por  la  base.  Cáp¬ 
sula  vesiculosa  polisperma. 

4.  Corydalis :  4  pétalos,  de  los  que  solo'uno  tiene  espolón  por  la  base.  Si¬ 
licua  bivalve,  comprimida,  polisperma. 

5.  Sarcocapnos:  4  pétalos,  de  los  que  solo  uno  tiene  espolón  en  la  Las?. 
Cápsula  bivalve,  indéhiscente,  disperma. 

6.  Fumaria :  4  pétalos,  el  uno  giboso  ó  con  espolón  en  la  base.  Fruto  cap¬ 
sular  indehiscente,  monospermo  (cariópside). 

Fumaria  oficinal. 

Fumaria  officinalis  L.  Esta  planta  parece  ser  originaria  del  Oriente:  en 
Europa  era  sumamente  rara  en  tiempo  de  Conrado  Gesnero  (murió  en  1565) 
pero  en  el  dia  es  muy  común  en  los  jardines,  en  los  campos  y  en  las  viñas.  Su 
raíz  es  fusiforme  y  delgada:  los  tallos  ramosos,  derechos  ó  desparramados,  de 
16  á  27  centímetros  de  altos,  cuadrados  ó  pentágonos:  ¡as  hojas  radicales  son 
pinatífidas,  las  del  tallo  dos  ó  tres  veces  tripartidas,  con  segmentos  multifidos 
ensanchados  y  hendidos  por  la  estremidad,  de  color  verde  mar.  Las  flores  son 
pequeñas  de  color  de  rosa  subido  con  mezcla  de  negro,  en  racimos  sencillos, 
opuestas  á  las  hojas.  El  cáliz  está  formado  de  2  hojuela^  laterales  caedizas.  La 
corola  es  de  4  pétalos,  de  los  que  el  anterior  es  aquillado  y  el  posterior  un  po¬ 
co  en  espolón  por  la  base  y  soldado  á  los  dos  pétalos  laterales  é  interiores.  Los 
estambres  están  divididos  en  dos  hacecillos  opuestos  á  los  dos  pétalos  anterior 
y  posterior.  Cada  hacecillo  consta  de  un  sustentáculo  ensanchado  por  la  base 
y  que  en  el  ápice  lleva  1res  anteras,  de  las  que  la  del  medio  tiene  dos  celdillas 
y  las  laterales  una  sola.  El  ovario  es  unilocular,  con  un  solo  óvulo  parietal, 
terminado  en  un  estilo  terminal  caedizo  y  un  estigma  bipartido.  Los  frutos 
son  cariópsides  sub-globulosas,  sostenidas  en  pedicelos  dos  veces  mayores  que 
las  bracleas,  y  contienen  una  semilla  reniforme  con  el  ombligo  desnudo. 

La  fumaria  tiene  un  amargo  muy  pronunciado  y  desagradable:  se  emplea 
como  estomacal  y  depurante.  Entra  en  la  composición  del  vino  antiescor¬ 
bútico. 

M.  Winckler  ha  sacado  del  zumo  de  fumaria  un  ácido  que  está  combinado 
en  ella  con  la  cal,  y  que  es  cristalizare,  volátil,  soluble  en  el  alcool  y  el  eter,  é 
«atacable  por  el  ácido  nítrico.  Este  ácido  llamado  al  principio  ácido  fumá - 
rico  se  vió  después  que  era  semejante  al  ácido  paramaleico  obtenido  por  M. 
Pelouze  de  la  destilación  del  ácido  inálico.  (Hor.  Demarzay,  Aun.  de  chim. 
et  de  phys.  t.  56,  p.  81  y  429). 

En  el  medio  dia  de  Francia  y  de  toda  Europa  se  halla  una  fumaria  trepa¬ 
dora  ( fumaria  capreolala  L.) ,  que  echa  el  tallo  ramoso  de  60  á  100  centíme¬ 
tros  de  alto,  y  susceptible  de  asirse  ó  los  cuerpos  inmediatos  por  medio  de  los 
peciolos  de  las  hojas  que  se  enroscan  al  modo  de  zarcillos.  Las  hojas  son  dos 
veces  pinado-cortadas,  de  color  que  tira  al  verdemar,  divididas  en  lóbulos 
cuneiformes  tripartidos.  Las  llores  tienen  de  11  á  14  milímetros  de  largas; 
son  blanquecinas,  y  por  la  estremidad  purpureo-negruzcas. 

'41  Cysticapnos  derivado  de  «Jos  voces  griegas  que  significan  vejiga  y  fumaria.  T«m- 
liien  se  derivan  de  capaos  los  nombres  capnoides,  eapnitis,  capnorchis,  sarcocapnos, 
splurrocapnos  y  plaHcapnos ,  que  se  encuentran  en  las  obras  de  bolúnita  descriptiva. 
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En  los  mismos  sitios  que  la  fumaria  oficinal  so  encuentra  en  nuestro  clima 
una  fumaria  media  ( fumaria  media  Lois.)  intermedia  entre  las  dos  especies 
anteriores.  Es  mas  alta  que  la  fumaria  oficinal,  de  tallos  derechos,  menos  ra¬ 
mosos,  no  tan  desparramados,  con  hojas  mayores  y  que  tiran  mas  al  color 
verde  mar,  y  cuyos  peciolos  se  agarran  enroscándose  á  los  cuerpos  circunve¬ 
cinos.  Las  flores  son  también  mas  grandes.  Se  usa  esta  planta  juntamente 
con  la  fumaria  oficinal  y  no  parece  serle  inferior  en  propiedades.  No  sucede 
asi  con  otra  especie  que  crece  también  en  nuestros  campos,  en  donde  flore¬ 
ce  en  mayo  y  junio,  muy  parecida  á  la  fumaria  oficinal,  pero  que  carece  de  su 
amargo  según  ha  observado  M.  Chatin,  de  modo  que  se  debe  tener  cuidado  de 
no  confundirlas. 

Esta  especie  llamada  fumaria  de  Vaillant  (  fumaria  Vaillanlii )  tiene  los  pe¬ 
dicelos  fructíferos  mayores  que  las  bracteas  ;  los  racimos  cortos;  las  flores  de 
color  de  rosa;  las  hojas  sobredecompuestas,  de  lóbulos  lineares  y  planos  y  ente¬ 
ramente  de  color  verde  mar. 

Las  coridales  se  distinguen  de  las  fumarias  por  sus  frutos  en  forma  de  si¬ 
licua,  uniloculares,  bivalves  y  polispermos.  Muchas  de  ellas  tienen  la  raíz  tube¬ 
rosa,  el  tallo  sencillo,  las  hojas  alternas  mas  ó  menos  divididas.  Las  mas  co¬ 
munes  son  la  coridalis  de  raíz  hueca  ( corydalis  tuberosa  DC.),  la  coridalis 
de  raiz  sólida  ( corydalis  bulbosa  DC.),  la  corydalis  de  flor  amarilla  ( cory¬ 
dalis  capnoides  DC.),  etc.  M.  Waekenroder  ha  sacado  de  las  raíces  de  las  dos 
primeras  un  álcali  orgánico  crístaíizable,  insípido,  llamado  coridalina. 

Familia  de  las  papaveráceas. 

Plantas  herbáceas,  muy  rara  vez  casi  leñosas,  de  hojas  alternas,  enteras  ó 
mas  ó  menos  profundamente  cortadas:  sus  flores  tienen  el  cáliz  de  2  ó  muy 
rara  vez  de  3  sépalos  cóncavos  muy  caedizos  :  la  corola  de  4  sépalos,  pocas  ve¬ 
ces  de  6,  planos,  achuchados  antes  de  su  desarrollo.  Los  estambres  son  libres 
y  en  grau  número  que  casi  nunca  es  definido;  el  ovario  libre,  ovoideo  ó  li¬ 
near,  de  una  sola  celdilla,  con  gran  número  de  óvulos  adheridos  á  trofosper- 
mos  parietales  que  salen  hácia  el  centro  en  forma  de  láminas  ó  de  falsos  díse- 
pimentos;  el  estilo  cortísimo  ó  casi  nulo,  terminado  en  tantos  estigmas  como 
trofospermos.  El  fruto  es  una  cápsula  ovoidea  coronada  por  tos  estigmas,  ó 
una  cápsnla  linear  silicuiforme  que  se  abre  en  dos  ventallasó  se  rompe  al  tra¬ 
vés  por  articulaciones.  Las  semillas  por  lo  general  son  muy  pequeñas;  llevan 
una  carúncula  carnosa;  el  embrión  pequeñísimo,  situado  en  la  base  de  un  en- 
dospermo  carnoso. 

Las  papaveráceas  tienen  un  jugo  lechoso,  blanco  ó  amarillo,  acre,  amargo, 
de  olor  viroso  y  de  diversas  propiedades,  asi  es  que  en  las  adormideras  es  no¬ 
table  este  zumo  por  su  propiedad  fuertemente  narcótica,  y  es  el  que  obtenido 
por  incisiones  hechas  en  las  cápsulas  de  una  de  sus  especies  constituye  el  opio. 
Trataremos  de  este  producto  especialmente  después  que  describamos  algunas 
plantas  menos  importantes  pero  que  sin  embargo  pueden  prestar  utilidad  á  la 
medicina. 

Sanguinaria  «leí  Canadá. 

Sanguinaria  Canadcnsis  L.  Esta  planta  es  el  adorno  de  los  bosques  de  la 
América  septentrional  desde  el  Canadá  hasta  la  Florida:  tiene  la  raiz  del  grue¬ 
so  del  dedo,  casi  horizontal  y  de  color  roja  sanguíneo  de  cuyo  cuello  sale  una 


486 

hoja  y  algunas  veces  Jos,  ceñidas  por  lu  base  con  muchas  espalas  membrano¬ 
sas.  Estas  hojas  tienen  largos  peciolos:  son  redondeadas,  profundamente  es¬ 
cotadas  en  corazón  hacia  la  base  del  peciolo,  hendidas  al  modo  de  las  hojas 
de  higuera:  son  verdes  por  encima,  de  color  blanco  azulado  por  abajo  y  con 
venas  rojas.  Las  flores  son  blancas,  solitarias  en  la  eslremidad  de  1  ó  2  es¬ 
capes,  de  igual  longitud  que  los  peciolos.  Estas  flores  tienen  el  cáliz  dililo  muy 
caedizo,  una  corola  con  8  pétalos  do  los  que  los  4  interiores  alternos  y  mas  es¬ 
trechos  son  sin  duda  anteras  transformadas.  Los  estambres  son  24,  con  ante¬ 
ras  lineares;  el  fruto  es  una  cápsula  oval,  oblonga,  adelgazada  hacia  las  dos 
eslremidades,  coronada  por  el  estigma  persistente.  Las  semillas  están  sobre 
dos  trofospermos  gruesos  y  persistentes,  son  rojas  y  tienen  una  carúncula  blan¬ 
ca.  La  raiz  de  sanguinaria  se  l  'ama  por  los  indios  puceoon,  por  los  anglo-ame- 
ricanos  lurmeric ;  es  decir,  cúrcuma.  Tiene  un  jugo  sanguíneo  que  tiñe  la  sa¬ 
liva  del  mismo  color;  sabor  acre,  urente,  y  obra  como  emética,  estando  seca  y 
pulverizada,  en  dósis  de  fO  á  20  granos  (0,647  gr.  á  1,29o).  El  doctor  Dana 
lia  eslraido  de  ella  en  1824  una  sustancia  alcalina  que  ha  recibido  el  nombre 
de  sanguinarina,  pero  que  parece  ser  de  la  misma  naturaleza  que  la  chclery- 
thrina  eslraida  de  la  celidonia.  En  todo  caso  siendo  el  nombre  sanguinarina 
mas  antiguo  deberá  preferirse  (  V.  tratado  de  quim.  org.  de  M.  Liebig  t.  3, 
pág.  503). 

Celidonia  mayor. 

Chelidonium  majas  L.  (fig.  111).  Esta  plantase  encuentra  con  frecuencia 
en  los  vallados  y  al  pie  de  las  tapias  en  toda  Europa.  Su  raiz  es  fibrosa ,  de  la 

cual  salen  muchos  tallos  ramosos, 
de  35  á  60  centímetros  de  altos* 
Las  hojas(son  pinado-corladas,  en 
segmentos  redondeados,  dentado- 
lobados.  Sus  flores  son  amarillas 
y  colocadas  sobre  peciolos  que  es- 
tan  reunidos  en  número  variable  y 
como  umbeiados  ú  la  estremidad 
de  un  pedúnculo  opuesto  á  las 
hojas.  Los  pélalos  son  amarillos  y 
cuneiformes,  los  estambres  muy 
numerosos.  El  fruto  es  una  silicua 
bivalve  ,  que  se  abre  de  abajo  á 
arriba  ,  provista  de  dos  trofosper- 
mos  que  se  reúnen  á  la  estremi¬ 
dad  en  un  estigma  bilobudo  y  cu¬ 
yo  ¡Hiérvalo  carece  de  falsos  dise- 
pimentos.  Las  semillas  llevan  en 
el  ombligo  una  cresta  glandulosa 
comprimida. 

Todas  las  partes  de  la  celidonia 
mayor  exalan  olor  fuerte  y  nauseo¬ 
so,  y  á  la  menor  cortadura  ó  incisión  exuda  un  jugo  abundante  de  color  amarillo 
subido,  amargo,  acre  y  aun  cáustico.  Se  emplea  para  deslrunir  las  berrugas, 


Fig.  111 
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y  aun  antiguamente  se  lia  usado  también  para  hacer  desaparecer  las  nubes  de 
los  ojos,  de  donde  le  lia  venido  el  nombre  de  eclairc  (aclara,  ilumina),  pero 
su  aplicac'on  debe  exigir  las  mayores  precauciones. 

M.  Probls  parece  haber  descubierto  en  el  zumo  de  la  celidonia  mayor  un 
ácido  particular  al  que  dió  el  nombre  de  ácido  chelidónico  y  dos  alcaloides 
azoados  llamado  chelidoninci  y  chelerythrina  (Trait,  de  chim.  de  M,  Liebig.  t. 
2,  p.  603  y  605,  y  tom.  3,  p.  503). 

Seda  el  nombre  á  esta  planta  de  celidonia  mayor  para  distinguirla  de  otra 
mas  pequeña,  pero  bastante  semejante  en  su  aspecto,  llamada  [icaria  ó 
celidonia  menor  (/ icaria  raunculoides,  Mcench,  ranunculus  ficaria  L.  fami¬ 
lia  de  las  ranunculáceas.) 

Adormidera  «le  corneíuclo  ó  glancío  amarillo. 

Glaucium  flavuin  Cranlz,  ( chelidonium  glaucium  L.)  Raíz  fusiforme,  vi¬ 
vaz,  tallo  cilindrico,  liso,  ramoso  por  su  parte  superior,  de  35  á  50  centíme¬ 
tros  de  alto,  de  color  verde  mar  como  toda  la  planta;  hojas  radicales,  alarga¬ 
das,  pinatilidas,  dentadas,  estrechadas,  hasta  rematar  en  peciolo;  las  superiores 
amplexicaules,  simplemente  sinuosas  en  los  bordes;  las  llores  de  un  hermoso 
amarillo  de  oro,  de  30  á  55  milímetros  de  anchas,  solitarias,  con  pedúnculos 
cortos,  opuestos  á  las  hojas  superiores.  El  fruto  es  una  silicua  linear,  tuber¬ 
culosa,  algo  áspera  al  tacto,  de  14  a  22  centímetros  da  larga,  encorvada  en  for¬ 
ma  de  cornezuelo,  que  se  va  adelgazando  insensiblemente  liácia  la  estremidad 
y  termina  en  un  estigma  grueso  y  glanduloso.  Esta  silicua  se  abre  en  dos  ven¬ 
tallas,  desde  la  punta  á  la  base,  y  presenta  las  semillas  desnudas,  escrobicula- 
das,  anidadas  en  las  células  del  disepimento  esponjoso  que  separa  el  fruto  en 
dos  celdillas. 

Esta  planta  crece  en  los  cascajales  y  arenales  de  las  orillas  del  mar,  de  los 
lagos  y  de  los  ríos,  en  la  Europa  media  y  meridional.  Por  su  color  verde  mar 
y  por  la  forma  de  sus  hojas  superiores  tiene  toda  la  traza  de  una  adormidera, 
pero  se  distingue  de  ella  por  el  color  amarillo  de  sus  pétalos  y  por  la  forma  tan 
notable  de  su  fruto.  Está  llena  de  un  jugo,  amarillo,  acre,  cáustico  y  veneno¬ 
so.  Según  M.  Probst  su  raíz  contiene  los  mismos  dos  alcaloides  encontrados 
en  la  celidonia  mayor. 

En  los  mismos  sitios  se  halla  otra  especie  de  adormidera  con  cuernecillo 
bastante  parecida  á  la  anterior,  pero  cuyos  pétalos  son  de  color  rojo  pálido  y 
es  el  glaucium  fulvum  Smith.  Hay  otra  tercera  especie  mas  pequeña  que  es 
el  glaucium  comiculatum  cuyas  hojas  son  pinatílido-hendidas;  las  flores  de 
color  rojo  de  escarlata  y  las  silicuas  llenas  do  pelos  como  toda  la  planta. 

Adonnitlcra  blanca. 

Papaver  album,  Lobel.  ;  papaver  somniferum  L.  var.  a  (1)  Caract.  gen. 
Dos  sépalos  cóncavos,  muy  caedizos;  4  pétalos;  estambres  indefinidos  ;  ovarlo 

(t)  Considerando  los  caractères  diferenciales  de  la  adormidera  blanca  y  de  la  noRra 
como  suficientes  para  formar  dos  especies,  y  no  sabiendo  que  se  las  pueda  hacer  pasar 
deunaáolra  mediante  el  cultivo  ó  la  siembra,  las  designaré  especialmente  por  sus  nom¬ 
bres  especilicos  empleados  por  Lobelio,  papaver  album  p  papaver  niijrum.  I. os  nombres 
de  papaver  officinale  ticaei. ,  y  de  papaver  somniferum  I,  admitidos  por  M.  Neos  en  sus 
plantas  medicinales  son  menos  exactos;  en  primer  lugar  porque  la  adormido:  a  blanca  no  es 
la  única  especie  oficinal,  y  en  segundo  porque  el  nombre  papaver  somniferum  L  per  ¬ 
tenece  á  otras  dos  especies,  y  es  tanto  menos  conveniente  à  la  adormidera  negra  cuanto 
que  no  es  esta  la  que  se  usa  como  somnífera 


488 

ovoideo,  esiip:tado;  estilo  nulo;  estigmas  de  4  á  20,  sentados,  aplicados  so¬ 
bre  el  ovario  como  un  disco  terminal  radiado  y  persistente;  cápsula  oblonga  ó 
redondeada,  unilocular,  que  ofrece  interiormente  en  forma  de  disepimentos 
incompletos  otros  tantos  trofospermos  parietales  como  estigmas  radiados  hay. 
Semillas  muy  numerosas,  muy  pequeñas,  reniformes  y  con  la  superficie  reti— 
culada.  La  adormidera  blanca  es  una  planta  anua  de  uno  ó  dos  metros  de  alta, 
cuyo  tallo  es  rollizo,  liso,  ramificado  por  su  parle  superior  y  poblado  de  ho¬ 
jas  amplexicaules,  oblongas,  ondeadas,  ¡rregulurinenle  divididas  en  lóbulos  con 
dientes  obtusos.  Las  llores  son  solitarias  en  la  estremidad  del  tullo  y  de  los 
ramos, inclinadas  mientras  están  dentro  de  su  cáliz  diliío,  pero  se  enderezan  al 
desplegarse.  Los  pétalos  son  de  un  hermoso  color  blanco,  grandes, eslendidos, 
orbiculares,  con  uña  cortísima,  algunas  veces  laciniados  y  dobles  por  razón 
del  cultivo.  La  cápsula  es  ovoidea  ,  completamente  indéhiscente,  al  principio 
verde  y  jugosa,  después  seca,  blanquecina  y  muy  ligera.  Está  separada  me¬ 
diante  un  estípite  corlo  de  un  rodete  formado  por  el  toro  en  el  que  estaban 
los  estambres,  y  coronada  por  un  disco  sentado,  bastante  estrecho  ,  que  pre¬ 
senta  de  10  á  18  radios  eslendidos  cuyas  eslremidades  están  mas  bajas  que  el 
centro.  Las  dimensiones  de  estas  cápsulas  son  muy  varias;  las  mas  comunes 
son  8  centímetros  de  largo  por  5  de  diámetro,  y  otras  llegan  á  los  1 1  por  7. 
Interiormente  las  cápsulas  son  esponjosas,  muy  blancas  y  presentan  trofosper¬ 
mos  parietales  en  forma  de  láminas  longitudinales,  regularmente  espaciadas 
delgadas  y  amarillentas,  cada  una  de  las  cuales  corresponde  á  uno  de  los  estig¬ 
mas  lineares  del  disco  radiado.  Estos  trofospermos  tienen  un  considerable  nú¬ 
mero  de  semillas  pequeñísimas, de  color  blanco  amarillento,  traslucientes,  cuya 
superficie  está  marcada  con  un  enrejado  prominente.  Lineo  ha  visto  que  una 
cabeza  de  adormideras  grande  podía  contener  32000  semillas;  y  comocada  pie 
dá  cierto  número  de  cabezas,  se  ha  calculado  que  en  pocos  años  si  produje¬ 
sen  todas  las  semillas  bastaría  la  desdendencia  de  un  solo  pie  de  planta  para 
cubrir  la  superficie  del  globo. 

Las  semillas  de  adormidera  blanca  se  han  usado  de  muy  antiguo  como  ali¬ 
mento  en  Persia,  Grecia  é  Italia.  Tournefort  refiere  que  en  Ginebra  las  co¬ 
men  las  señoras  con  azúcar.  Según  Mathiolo,  en  Toscana  fabrican  pastas  en  las 
que  mezclan  dichas  semillas  y  les  dan  el  nombre  de  paverata.  Las  aves  gus¬ 
tan  mucho  de  ellas.  No  son  narcóticas  y  se  puede  estraer  de  ellas  aceite  para 
comer  (1)  como  se  hace  con  las  de  la  adormidera  negra.  Pero  su  uso  alimen¬ 
ticio  y  medicinal  contribuye  en  gran  parte  á  que  no  se  estraiga. 

Las  cabezas  de  adormideras  blancas  son  de  uso  muy  frecuente  en  medicina 
como  calmantes:  pero  deben  administrarse  con  prudencia  especialmente  á 
los  niños  que  muchas  veces  han  sido  víctimas  del  abuso  que  se  hace  de  ellas 
para  dormirlos.  Evidentemente  contienen  morfina,  puesto  que  por  incisiones 
dan  opio;  pero  su  actividad  es  muy  diversa  según  la  edad  en  que  se  han  reco¬ 
lectarlo.  Deben  cojerse  cuando  todavía  están  verdes  y  solo  empiezan  ó  amari¬ 
llear,  y  no  cuando  han  blanqueado  y  secádose  en  la  planta. 

Adormidera  blanca  do  cápsulas  deprimidas  (papaver  album  depresum). 
Las  adormideras  blancas  que  se  usan  en  la  medicina,  en  Paris,  provenían  ya 
en  tiempo  de  Pomet  de  la  plana  de  Anbervilliers:  posteriormente  no  solo  no  ha. 
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cesado  su  cultivo  sino  que  se  lia  estendijo  considerablemente  propagándose 
hasta  Gonesse  de  cuyo  territorio  se  traen  también  al  comercio  de  Paris.  Pero 
de  algunos  años  á  esta  parte  han  variado  notablemente  las  cápsulas  en  figu¬ 
ra  y  tamaño,  variación  que  adoptada  por  el  comercio  tiende  á  generalizarse  cada 
vez  mas,  pues  que  los  cultivadores  no  siembran  mas  que  esta  segunda  varie¬ 
dad  (1)  á  la  que  doy  el  nombre  de  papaver  albuin  depressum.  Los  pétalos  son 
completamente  blancos  como  los  de  la  primera  variedad:  la  diferencia  consis¬ 
te  únicamente  en  la  cápsula  que  es  mas  ó  menos  deprimida  de  tal  modo  que 
muchas. veces  es  mas  ancha  que  alta.  El  rodete  inferior  formado  por  el  loro 
es  muy  grueso  y  por  lo  general  penetra  en  un  seno  profundo,  socavado  en  la 
base  de  la  cápsula.  Los  surcos  longitudinales  de  esta  corresponden  á  los  tro- 
Fospermos  interiores,  y  eutonces  la  cápsula  presenta  la  mayor  semejanza  con 
el  fruto  de  la  hura  çrepitans;  llegando  su  tamaño  á  10  centímetros  de  díame¬ 
lo  por  5  de  alto,  aunque  mas  generalmente  tienen  9  por  G.  La  estremidad 
superior  está  deprimida  lo  mismo  que  la  base  y  forma  una  concavidad  ó  seno  en 
que  penetran  mas  ó  menos  los  estigmas,  los  cuales  presentan  un  centro  muy 
deprimido  y  cóncavo  mientras  que  por  el  contrario  los  radios  so  levantan  for¬ 
mando  una  especie  de  corona  paralelamente  al  eje.  Las  cápsulas  me  parecen 
de  mayor  espesor,  mas  compactas  y  mas  cargadas  de  jugos  que  las  de  las  pri¬ 
mera  variedad.  Los  trofospermos  son  mas  anchos,  de  color  amarillo  mas  subi¬ 
do  y  tienen  á  cada  lado  de  la  base  una  ala  pequeña  mas  marcada  que  en  la  va¬ 
riedad  oblonga.  Las  semillas  no  presentan  diferencia  alguna  notable. 

Adormidera  pequeña  de  Armenia.  M.  Gaultier  de  Claubry  hace  mención 
en  una  nota  acerca  del  cultivo  del  opio  en  Armenia  ( Journ .  pharm.  el  chim. 
t.  13,  p.  103),  de  cuatro  especies  ó  variedades  que  distingue  por  las  semillas 
bla-ncas,  amarillas,  negras  y  azul  celestes.  Las  semillas  blancas  dan  llores  de 
un  color  blanco  de  azucena:  las  de  las  amarillas  son  rojas:  las  que  producen  las 
negras  son  negras  también:  y  por  último  las  azules  dan  llores  de  color  de  púr¬ 
pura  intenso  bastante  vivo. 

La  cápsula  de  las  semillas  blancas  y  azules  son  grandes  y  oblongas:  las  ama¬ 
rillas  y  negras  echan  cápsulas  pequeñas  y  enteramente  redondas. 

Los  fabricantes  de  aceite  emplean  las  semillas  blancas  que  son  muy  olcogi- 
*  nosas,  aunque  de  mediano  tamaño.  Son  las  que  prefieren  los  cultivadores. 

Estas  cuatro  especies  ó  variedades  de  adormideras  parece  que  sirven  para 
eslraer  el  opio,  aunque  la  nota  deM.  Gaultier  no  eslá  esplícila  acerca  de  esto: 
pero  las  cápsulas  remitidas  á  este  autor  con  una  incisión  circular  que  indica 
que  se  lia  estraido  de  ellas  el  opio  eran  de  adormidera  blanca,  por  lo  cual  es 
probable  que  esta  especie  sea  la  que  principalmente  sirva  para  la  estraccion  del 
opio  en  Armenia.  Las  semillas  son  muy  pequeñas,  blancas  y  translucientés: 
las  cápsulas  también  muy  pequeñas,  muy  blancas,  muy  delgadas  y  probable¬ 
mente  darán  muy  poco  jugo. 

Adormidera  negra. 

Papaver  nigrum  Lob.  Esta  adormidera  se  parece  á  la  anterior,  pero  so  di¬ 
ferencia  en  que  no  crece  inas  que  basta  diez  ó  doce  decímetros,  cu  que  sus 

(1)  Esta  variedad  solo  es  nueva  en  el  comercio  de  Paris:  porque  es  la  que  est  i  repre¬ 
sentada  en  el  Herbarium  de  Ulackvell,  l.  4  s”,  si  bien  la  cápsula  no  presenta  toda  la  de¬ 
presión  que  es  capa/ de  adquirir. 
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hojas  son  de  color  verde  mas  pronunciado,  los  pélalos  de  color  rojo  violado  pá¬ 
lido  con  una  mancha  negruzca  en  la  base,  y  sus  cápsulas  redondeadas,  inas 
pequeñas,  en  mayor  número,  coronadas  por  un  ancho  disco  radiado  y  llenas  de 
semillas  negras,  opacas,  reniformes,  con  uno  de  sus  lóbulos  manifiestamente  mas 
pequeño  que  el  otro  y  algo  agudo.  Pero  el  carácter  principal  de  esta  adormi¬ 
dera  resulta  de  que  en  el  momento  de  la  madurez  do  las  semillas  se  separa  de 
la  cápsula  el  disco  estigmatífero  levantándose  basta  cierta  distancia  á  conse¬ 
cuencia  de  la  prolongación  de  las  láminas  que  unen  los  trofospermos  con  los 
estigmas.  De  aqui  resulta  en  el  intervalo  de  cada  «los  esLigrnas  unaj  pequeña 
abertura  que  corresponde  á  una  falsa  celdilla  del  interior,  por  la  cual  salen  y 
se  desparraman  las  semillas. 

La  adormidera  negra  se  cultiva  en  los  jardines  y  cayendo  la  semilla  al  sue¬ 
lo  en  el  otoño,  nace  en  la  primavera  siguiente  en  tanta  abundancia  que  cuesta 
mucho  trabajo  desterrarla:  también  se  cultivan  algunas  variedades  de  flores  gran¬ 
des,  sencillas  y  dobles,  con  pétales  enteros  ó  laciniados.  Finalmente  en  Alema¬ 
nia,  en  el  Norte  de  Francia  y  en  Bélgica  so  cultiva  en  grande  la  adormidera 
negra  para  la  cstraccion  del  aceite  del  que  se  hace  gran  consumo  con  el  nombre 
de  aceite  de  ocilletle(\ )  en  la  pintura  como  secante,  yen  las  tiendas  para  reem¬ 
plazar  el  aceite  de  olivas.  En  Francia  se  lia  creído  por  mucho  tiempo  que  este 
aceite  era  narcótico  y  se  establecieron  penas  severas,  bastante  escasamente 
aplicadas,  contra  los  que  le  sustituyesen  por  el  de  olivas.  En  el  dia  esta  susti¬ 
tución  es  casi  general;  y  si  bien  no  es  nociva  á  la  salud,  es  no  obstante  un  frau¬ 
de  pues  que  el  comprador  paga  como  aceite  de  olivas  un  producto  de  mucho 
menos  valor.  Esta  sustitución  es  aun  mas  perjudicial  para  los  que  destinan  este 
aceite  á  la  fabricación  de  jabones  y  emplastos,  los  cuales  hechos  con  el  aceite 
de  adormideras  salen  muy  blandos,  secantes  al  aire  y  adquieren  al  mismo  tiem¬ 
po  una  rancidez  muy  desagradable.  Ya  lio  indicado  cu  el  lomo  2.°,  familia  de 
las  oleáceas,  los  medios  de  reconocer  la  pureza  del  aceite  de  olivas. 

Adormidera  roja  silvestre  Amapola. 

Papavcr  rhœas  L.  Raíz  anua,  fibrosa,  fusiforme;  tallo  derecho,  hojoso,  mas 
ó  menos  ramoso,  de  35  á  GO  cenlímetros  de  alto,  poblado  lo  misino  que  las 
bojps  de  pelos  ásperos.  Hojas  de  color  verde  subido,  estrechas,  profundamen¬ 
te  pinalílid.is,  con  lóbulos  oblongos,  hendido— den tuclos  y  agudos.  Las  llores 
tienen  8  ó  mas  centímetros  de  anchas,  situadas  en  laestrémidad  del  tallo  y  de 
los  ramos  en  largos  pedúnculos.  Los  sépalos  del  cáliz  son  vellosos:  los  pétalos 
de  un  brillante  color  rojo  con  una  mancha  purpurco-negruzca  en  la  base,  ó 
sin  ella. 

El  cultivo  puede  producir  amapolas  dobles  y  de  todos  colores  desde  el  rojo 
purpúreo  basta  el  blanco.  Las  cápsulas  son  muy  pequeñas,  lampiñas,  trasova¬ 
das  ó  turbinadas,  coronadas  ó  mas  bien  cubiertas  por  un  ancho  disco  de  10  ra¬ 
dios:  se  abren  por  agujeros  que  se  forman  por  debajo  del  disco.  Las  semillas 
son  muy  pequeñas  y  casi  negras. 

(1)  r.stc  nombre  es  traducido  de  la  palabra  italiana  oliello  (aceitillo).  Ln  senil. la  «|no 
venden  en  París  con  el  nombre  de  semilla  de  oeillette  no  es  sin  embargo  la  de  la  ador¬ 
midera  negra  que  acabamos  de  describir;  sino  oirá  mas  gruesa,  o|>aca,  de  c  >l«r  gris  azu¬ 
lado  y  no  negro,  la  cual  probablemente  se  refiere  á  las  semilla*  azul-celcstcs  do  U  Ar¬ 
menia. 


La  amapola  crece  en  las  unieses  en  toda  Un  ropa;  y  produce  un  electo  bellí¬ 
simo,  en  los  meses  de  junio  y  julio,  el  color  rojo  brillante  de  sus  pélalos  que 
contrastan  con  el  verdor  del  campo,  y  que  se  recolectan  y  secan  para  el  uso  mé¬ 
dico.  Deben  conservarse  en  un  sitio  muy  seco  porque  son  muy  bigromélricos 
y  se  deterioran  muy  pronto.  Son,  mucilaginosos,  dulciíicantcs  y  calmantes,  muy 
útiles  contra  el  coqueluche,  los  catarros  bronquiales,  las  irritaciones  intestina¬ 
les,  etc.  Se  usan  en  infusión  acuosa,  en  jarabe  y  en  extracto. 

Adormidera  de  Oriente  papaoer  orientale  L.  lista  hermosa  especie  de  ador¬ 
midera  fué  descubierta  en  la  América  por  Tournefort,  y  desde  entonces  se  cul¬ 
tiva  en  los  jardines  do  Europa.  La  raiz  es  del  grueso  del  dedo,  fusiforme,  muy 
perenne,  y  según  parece,  puede  durar  gran  número  de  años.  En  cada  uno  do 
ellos  produce  uno  ó  inas  tallos  de  SO  á  70  centímetros  de  altos,  con  hojas  pe- 
cioladas,  grandes,  profundamente  pinalííidas,  de  lóbulos  oblongos,  dentados  y 
puntiagudos.  Están  cubiertas  de  pelos  ásperos  lo  misino  que  los  tallos,  los  pe¬ 
dúnculos  y  los  cálices.  Cada  tallo  termina  en  una  flor  con  un  largo  pedúnculo, 
encerrada  al  principio  en  un  cáliz  de  2  ó  3  sépalos:  los  pélalos  son  4  ó  C,  muy 
grandes,  de  color  rojo  oscuro  con  una  mancha  purpúreo  negruzca  en  la  base: 
los  estambres  son  en  gran  número  terminados  en  anteras- violado-  negruzcas. 
El  ovario  en  forma  de  peonza,  verde,  liso,  terminado  en  un  ancho  disco  de  i2 
á  id  estigmas  lineares  de  color  violado  oscuro.  Cápsula  en  figura  de  peonza,  de¬ 
hiscente;  semillas  negras. 

El  nombre  de  adormidera  de  Oriente  lia  hecho  suponer  á  muchos  que  es 
la  planta  que  da  el  opio:  pero  Tournefort  aseguru  positivamente  que  los  habi¬ 
tantes  de  aquellos  países  no  sacan  opio  de  ella  aunque  le  dan  su  nombre 
( aphion );  y  que  sus  cápsulas,  que  son  muy  acres',  las  comen  los  turcos  sin 
duda  con  el  fin  de  producir  un  efecto  narcótico  análogo  al  del  opio. 

Somos  deudores  do  una  escelente  memoria  sobre  esta  especie  de  adormi¬ 
dera  á  M.  Petit,  farmacéutico  de  Corbeil:  y  según  ella  contiene  morfina  en  to¬ 
das  sus  parles  y  principalmente  en  la  cápsula.'Cien  partes  de  extracto  alcoólico 
de  estas  cápsulas  .verdes  han  dado  5  de  morfina  ( Journ .  pharm.  t.  13  p.  183). 

En  los  jardines  se  cultiva  una  adormidera  casi  semejante  á  la’anterior,  pero 
mayor  en  todas  sus  parles,  con  hojuelas  en  mayor  número  y  mas  agudas,  y  flo¬ 
res  acompañadas  de  bracleas,  por  lo  que  se  le  lia  dado  el  nombre  do  papaver 
bractealum.  Parece  originaria  de  las  regiones  asiáticas  y  meridionales  del  im¬ 
perio  ruso. 

Opio. 

El  opio  es  un  zumo  espesado  que  se  saca  de  las  cápsulas  do  la  adormidera 
blanca.  El  que  nosotros  usamos  viene  principalmente  déla  Natolia  y  de  Egip¬ 
to:  pero  también  se  trae  delaPersia  y  de  la  India  :  pudiéndose  recolectar  igual¬ 
mente  en  otros  muchos  países,  (f)  como  lo  han  verificado  diferentes  personas 
en  Francia  y  en  Inglaterra  mediante  incisiones  en  las  cápsulas,  si  bien  es  el  pro¬ 
ducto  algo  inferior  al  que  corre  en  el  comercio.  Sin  embargo  los  ensayos  plañ¬ 
ir;  En  España  se  lian  hecho  diversos  ensayos  acerca  de  la  recolección  del  opio  de  mies- 
iras  adormideras  y  los  resultados  lian  correspondido  completamente  habiéndose  extrahulo 
en  algunas  parles  opio  de  lan  buena  calidad  como  el  mejor  exótico.  Ke  lamentar  es  que 
el  ejemplo  (lado  por  el  laborioso  farmacéutico  Sr.  Yola,  de  Puente  del  Arzobispo,  no  tenga 
imitadores,  toda  vez  que  el  terreno  se  nrosla  â  ello.  Este  digno  profesor  ha  entregado  ya  al 
comercio  algunas  cantidades.  IS.  del  trail 
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toados  hasta  el  día  solo  han  servido  para  demostrar  la  identidad  de  estos  pro¬ 
ductos,  pues  por  lo  demas  el  precio  de  los  terrenos,  el  cultivo  y  los  gastos  de 
recolección  son  causa  de  que  la  corta  cantidad  que  se  obtiene  cueste  por  lo 
menos  tanto  como  el  opio  exótico. 

Hace  muchos  siglos  que  se  conoce  el  opio:  los  antiguos  distinguían  dos  suer¬ 
tes  de  él,  una  obtenida  por  incisiones  hechas  en  las  cápsulas  de  las  adormide¬ 
ras  y  á  la  cual  denominaban  propiamente  opium  ( opion ,  de  opos,  zumo)  y  la 
otra  mucho  menos  activa  obtenida  por  contusion  y  espresion  de  las  cápsulas 
y  hojas  de  la  planta,  y  la  llamaban  méconium  (Dioscorides,  lib.  4,  cap.  00). 
Muchos  autores  modernos  pretenden  que  no  se  prepara  ya  la  primera  suerte, 
y  que  el  opio  que  tenemos  es  el  méconium.  Otros  admiten  que  se  prepara  tam¬ 
bién  el  opio  por  incisiones,  pero  añaden  que  le  gastan  en  el  pais  los  ricos,  y  que 
por  consiguiente  á  nosotros  solo  nos  llega  el  mcconium  de  los  antiguos:  pero 
esto  no  es  exacto,  porque  ademas  de  que  carcceria  enteramente  del  olor  viroso 
del  opio  del  comepcio  un  extracto  obtenido  con  el  zumo  de  la  planta;  todos  los 
viageros  convienen  unánimemente  en  que  la  recolección  del  opio  se  hace  por 
incisiones,  como  indica  Dioscorides. 

Según  este  autor,  por  las  mañanas  después  que  se  ha  evaporado  el  rocío  ha¬ 
cen  en  las  adormideras  unas  incisiones  oblicuas  y  superiiciales,  recejen  con  el 
dedo  el  zumo  que  escurre  por  ellas  y  le  van  echando  en  una  concha,  repitien¬ 
do  á  poco  rato  la  misma  operación  con  el  zumo  que  fluye  nuevamente.  Mez¬ 
clan  en  seguida  este  producto  en  un  mortero  con  el  recojido  el  dia  antes  y  le 
reducen  á  trociscos. 

Kæmpfer  dice  ( Amœnitat .  p.  G43)  que  en  Persia  se  verilica  la  recolección 
del  opio  en  el  eslío,  mediante  incisiones  superficiales  en  las  cápsulas  de  las 
adormideras  próximas  á  la  madurez  (observa  como  Dioscorides  que  las  inci¬ 
siones  no  deben  penetrar  hasta  el  interior  de  la  cápsula.)  Para  esta  operación 
tienen  un  cuchillo  de  cinco  hojas,  que  de  un  golpe  hace  cinco  incisiones  pa¬ 
ralelas  :  al  dia  siguiente  recogen'el  zumo  con  un  raspador  y  le  van  echando 
en  una  vasija  que  lleva  cada  operario  atada  á  la  cintura,  y  hace  al  mismo 
tiempo  otras  cortaduras  en  otra  cara  de  la  cápsula  para  volver  al  dia  siguiente 
á  recoger  lo  que  haya  fluido.  Esta  operación  se  repite  diversas  veces  en  el 
mismo  plantío  según  van  las  adormideras  estando  en  sazón. 

En  Persia  humedecen  el  opio  con  un  poco  de  agua  para  poderle  amasar  en 
una  vasija  chata  de  madera  hasta  que  adquiero  la  consistencia  y  tenacidad 
de  la  pez;  entonces  le  malaxan  entre  las  manos  y  le  reducen  á  unos  cilindros 
pequeños  que  introducen  luego  en  el  comercio. 

Según  Belon  ( Sinrjularit .  lib.  3,  cap.  15)  so  recolecta  principalmente  el 
opio  en  la  Paflagonia,  la  Capadocia,  la  Galacia  y  la  Cilicia,  provincias  del  Asia 
menor,  en  cuyos  países  se  siembran  campos  enteros  de  adormideras  blancas, 
como  entre  nosotros  el  trigo,  y  cuando  las  cabezas  están  en  sazón  hacen  en 
ellas  ligeras  incisiones  de  las  que  salen  algunas  gotitas  de  un  jugo  lechoso 
que  dejan  se  espese  un  poco.  Algunos  cultivadores  cojen  5  quilogramos,  otros 
3,  y  otros  mas  ó  menos.  Un  comerciante  aseguró  á  Deion  que  ningún  año  se 
estraian  menos  de  50  camellos  cargados  de  opio  para  llevarlos  á  Persia  ,  las 
ludias  y  Europa. 

El  mejor  opio,  dice  Delon,  es  de  sabor  muy  amargo,  acre  y  cálido:  de  co-. 
lor  leonado  y  formado  de  granitos  de  diversos  colores,  los  cuales  son  las  la- 
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grimilas  recogidas  de  las  adormideras  y  pegadas  unas  á  otras  formando  una 
sola  masa. 

Olivier  en  su  Viaje  al  imperio  otomano  cuenta  la  eslraccion  del  opio  del 
misino  modo  «j ue  Delon.  Según  él,  se  obtiene  el  opio  en  Apliiourn  Kara-llissar, 
ciudad  del  Asia  menor,  por  medio  de  incisiones  sucesivas  que  hacen  en  las 
cápsulas  de  adormideras  blancas  antes  de  su  madurez,  cuyas  incisiones  no 
deben  penetrar  en  el  interior  del  fruto.  Después  van  recogiendo  el  zumo  á 
medida  que  va  espesándose. 

Por  último  M.  Charles  Texier,  viajero  francés  ,  ha  descrito  recientemente 
la  eslraccion  del  opio  casi  en  los  mismos  términos  ,  solamente  que  añade 
(Journ.  de  pharm.  t.  21,  p.  i 97 )  que  se  machaca  el  jugo  espesado  incorpo¬ 
rándole  con  saliva,  porque  los  del  pais  dicen  que  el  agua  le  echa  a  perder.. 

Como  se  vé,  los  autores  de  mas  nota  convienen  en  que  el  opio  del  comer¬ 
cio  se  obtiene  por  incisiones  hechas  en  las  cabezas  de  las  adormideras  ,  pero 
tres  de  ellos  á  saber,  Dioscórides ,  Kæmpher  y  M.  Texier  dicen  que  el  opio  se 
machaca  ése  malaxa,  de  lo  cual  debe  resultar  una  masa  homogénea:  mientras 
que  Olivier  y  principalmente  Belon,  dicen  que  el  jugo  se  deseca  directamen¬ 
te,  puesto  que  este  último  describe  el  opio  como  compuesto  de  una  porción 
de  lagrimitas  recogidas  de  las  cápsulas.  Vamos  á  encontrar  estos  dos  carac¬ 
teres  en  las  diferentes  suertes  de  opio  que  corren  en  el  comercio,  lo  cual  de¬ 
mostrará  á  la  vez  el  origen  y  la  esactitud  de  estas  descripciones. 

En  el  comercio  francés  se  encuentran  tres  clases  de  opio  que  conviene 
distinguir  bien  en  razón  de  su  diversa  riqueza  en  morfina  y  diferentes  pro¬ 
piedades  médicas;  y  son,  los  opios  de  Esmirna,  de  Constantinopla  y  de  Egip¬ 
to.  Añadiré  la  descripción  de  los  opios  de  Persia  y  de  la  India,  y  en  cuanto  á 
los  que  se  lian  cogido  algunas  veces  en  Ñapóles,  Francia,  Suiza  é  Inglaterra, 
prescindiendo  del  olor  fuerte  y  viroso,  y  el  sabor  amargo  de  los  opios  de  Le¬ 
vante,  no  tienen  carácter  de  forma  particular  que  pueda  darlos  á  conocer. 

Og>io  de  Esniiriia.  Se  presenta  en  masas  casi  siempre  deformadas  y 
aplastadas  por  efecto  de  su  blandura  en  un  principio.  Su  superficie  es  ente¬ 
ramente  irregular,  de  grano  grueso  y  presenta  hendiduras  que  indican  la 
reunión  de  muchas  masas  en  una  sola.  Se  ven  en  ellas  algunos  restos  de  hojas 
de  adormidera,  pero  principalmente  están  cubiertas  de  semillas  de  ruinex  que 
algunas  veces  suelen  encontrarse  en  el  interior  por  efecto  de  haberse  pega¬ 
do  y  confundido  en  una  sola  masa  otros  pedazos  mas  pequeños  y  aislados. 
Este  opio  que  al  principio  es  blando  y  de  color  pardo  claro,  se  ennegrece  y 
endurece  por  su  esposicion  al  aire:  tiene  olor  fuerte,  viroso,  y  sabor  amar¬ 
go,  acre  y  nauseoso. 

El  opio  de  Esmirna  es  á  no  dudar  el  opio  de  Belon  sacado  por  incisiones 
de  las  cápsulas  y  desecado  sin  ninguna  operación  intermedia,  porque  cuando 
se  rompe  con  precaución  estando  todavía  blando  y  se  examina  con  un  lente, 
se  le  ve  formado  de  lagrimitas  rubias  ó  leonadas,  trasparentes  y  conglutinadas 
unas  con  otras  como  las  del  sagapeno  cuyo  aspecto  presentan.  Es,  pues,  el 
opio  mas  puro  que  se  puijttjp  encontrar ,  y  también  el  que  da  mas  morfina  y 
per  lo  tanto  el  mas  estimado.  Yo  creo  que  al  opio  do  Esmirna  es  al  que  de¬ 
ben  referirse  los  principales  Llrabajos  químicos  que  se  lian  hecho  sobre  esta 
sustancia  y  los  resultados  que  se  han  obtenido.  Sea  cualquiera  la  sencillez 
del  procedimiento  empleado  en  su  recolección  y  la  homogeneidad  aparente  de 
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su  masa,  su  composición  es  de  las  mas  complicadas;  puesto  que  reuniendo 
los  trabajos  de  los  químicos  que  en  repelidas  ocasiones  se  lian  ocupado  de  él 
como  Derosne,  Seguin,  Serluerner,  Robiquet,  Pelletier,  Couerbe  etc.  no  bajan 
de  20  los  principios  encontrados  en  él  ,  de  los  cuales  seis  son  cristalizares, 
azoados  y  mas  ó  menos  alcalinos  que  lian  recibido  los  nombres  de  morfina, 
codeina,  psoudo-mor/ina,  paramorfina  ,  narcotina  y  narceina:  otro  igual¬ 
mente  cristalizable  aunque  no  azoado  llamado  meconina ,  dos  ácidos,  acético 
y  mecánico,  un  aceite  lijo,  otro  volátil,  una  resina,  cautcliu ,  materia  es- 
tractiva  ,  goma  ,  sulfatos  de  potasa  y  de  cal  etc.  Sin  embargo  puede  creerse 
teniendo  en  cuenta  la  facilidad  bien  conocida  en  el  dia  con  que  se  transfor¬ 
man  unos  en  otros  los  principios  orgánicos  que  lodos  estos  cuerpos  no  exis¬ 
ten  simultáneamente  en  un  mismo  jugo  vegetal ,  y  que  muchos  de  ellos  son  el 
resultado  dei  orocedimiento  empleado  en  su  estraccion. 

De  cuanias  análisis  cuantitativas  de  opio  se  lian  publicado  hasta  el  dia  y 
que  varían  considerablemente  ,  solo  haré  aqui  mención  de  la  que  debemos  á 
M.  Mudler,  la  cual  me  parece  que  presenta  bastante  bien  la  composición  me¬ 
dia  de  los  opios  del  comercio. 


Morfina . 

Narcotina . 

Codeina . 

:  .  .  0,078 

Narceina . 

.  .  .  C,6G2 

Meconina . 

.  .  .  0,804 

Acicío  mecónico.  .  . 

.  .  .  5,124 

Cautcliu . 

Resina. 

Materia  grasa..  .  . 

.  .  .  2,160 

- estractiva.  . 

.  .  .  25,200 

Goma . 

Mucílago . 

.  .  .  19,086 

Agua . 

Pérdida . 

.  .  .  2,148 

Sin  embargo  esta  análisis  no  es  completamente  satisfactoria ,  puesto  que 
no  hace  mención  de  los  sulfatos  cuya  presencia  esta  demostrada  en  el  opio; 
ademas  debemos  observar  que  aun  cuando  esta  análisis  se  ha  publicado  como 
referente  á  la  primera  suerte  de  opio  de  Esmirna,  yo  sin  embargo  la  considero 
como  perteneciente  al  opio  inferior  de  Esmirna  ó  al  opio  de  Constanlinopla. 

El  opio  de  Esmirna  tratado  en  frió  por  el  agua  despues  de  bien  dividido, 
da  un  líquido  de  color  leonado  rojizo  que  mediante  la  sedimentación  de  su 
residuo  insoluble  se  aclara  fácilmente  presentando  dicho  residuo  una  propie¬ 
dad  glutinosa  muy  marcada  cuando  se  malaxa  entre  ios  dedos.  El  liquido  fil¬ 
tra  con  gran  facilidad,  enrojece  fuertemente  el  tornasol ,  se  vuelve  de  color 
rojo  sanguíneo  añadiéndole  una  sal  de  sesquióxido  de  hierro  ,  cuya  reacción 
es  debida  al  ácido  mecónico,  y  forma  con  el  amoniaco  un  abundante  precipi¬ 
tado  blanquecino,  requesonado,  compuesto  principalmente  de  morfina. 

Con  el  nitrato  de  barita  da  un  precipitado  abundante  de  sulfato  barítico,  y 
solamente  se  pone  opalino  con  ol  oxalalo  de  amoniaco  ,  por  razón  de  que  el 
ácido  sulfúrico  está  combinado  en  el  opio  principalmente  con  la  mollina  y  la 
potasa,  y  muy  poco  con  la  cal  que  no  existe  en  él  sino  en  cortísima  cantidad. 
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El  opio  Je  Esmirna  desecado  al  aire  y  apurado  por  el  agua  fría  da  de  58 
á  61  por  100  de  uu  eslraclo  seco  y  quebradizo,  pero  este  estrado  redisueilo 
en  lo  partes  de  agua  fría  y  evaporado  hasta  la  sequedad  queda  reducido  á  55 
ó  57.  El  residuo  insoluble  desecado  y  reunido  al  del  primer  tratamiento  pesa 
37  ó  38  por  100  por  donde  se  ve  que  el  opio  de  Esmirna  seco  da  por  término 
medio  : 

Extracto  acuoso  purificado.  .  .  56 

Residuo  insoluble . 37,5 

Agua  y  pérdida . 6,5 

100,0 

El  extracto  purificado  de  que  acabamos  de  hablar  nuevamente  redisueilo  en 
agua  fría  y  adicionado  con  un  ligero  esceso  de  amoniaco  da  de  23  á  26  p§ 
de  un  precipilado  seco,  pulverulento  y  de  color  leonado  que  es  morfina  impu¬ 
ra.  Este  precipitado  lavado  primero  con  alcool  de  40°  cent,  y  tratado  dos  ve¬ 
ces  por  alcool  de  90°  hirviendo  da  fácilmente  de  15ál7  pgdel  peso  del 
opio  en  bruto  de  morfina  cristalizada  que  corresponde  á  28  p§  del  peso  del 
extracto  purificado. 

Opio  de  Constaiitinopln.  Creo  que  este  opio  procede  de  las  partes 
mas  septentrionales  de  la  Nalolia  y  que  se  trae  á  Constanlinopla  desde  los  puer¬ 
tos  del  mar  Negro.  No  hay  masque  dos  suertes  bien  diferentes  una  de  otra. 

La  una,  que  yo  llamaré  opio  de  Constanlinopla  en  bolas  ó  en  panes  grue¬ 
sos  se  presenta  en  panes  bastante  voluminosos  de  los  que  á  los  mayores,  que 
pesan  de  250  á  350  gramos,  se  les  lia  dado  en  un  principio  la  forma  de  bolas, 
que  habiéndose  comprimido  reciprocamente  han  venido  á  adquirir  la  (¡gura 
de  panes  cuadrados  y  algo  cónicos.  Los  otros  que  son  del  peso  de  150  á  200 
sram.  están  aplastados,  oblongos  y  deformados  al  modo  del  opio  de  Esmirna 
aunque  no  tanto.  Todos  ellos  vienen  envueltos  en  una  hoja  casi  entera  de  ador¬ 
midera.  Su  superficie  es  limpia  y  bastante  unida,  dejándose  ver  en  ella  poquí¬ 
simas  semillas  de  rumex.  Estos  panes  se  han  formado  ccn  un  opio  mnclio  mas 
blando  que  el  de  Esmirna,  no  se  pegan  unos  á  otros:  interiormente  están 
compuestos  de  lágrimas  pequeñas  conglutinadas,  como  el  opio  de  Esmirna,  pe¬ 
ro  de  color  mas  oscuro,  algunas  veces  puras,  y  otras,  especialmente  en  los  pa¬ 
nes  gruesos  y  redondeados,  mezcladas  con  raspaduras  de  cabezas  de  adormide¬ 
ras.  Este  opio  por  consiguiente  se  parece  mucho  al  de  Esmirna  y  bastantes  co¬ 
merciantes  de  Paris  le  compran  y  le  venden  con  este  nombre,  pero  es  de  in¬ 
ferior  calidad.  Tratado  del  mismo  modo  que  liemos  dicho  del  opio  de  Esmirna 
me  lia  dado  después  de  redisolver  el  extracto  eu  agua  y  evaporado  hasta  se¬ 
quedad: 

Extracto  acuoso  purificado.  .  .  5 1 ,98 

Residuo  insclubledesecado  .  .  38,05 

Agua  y  pérdida . 10,07 

100,00 

Redisueilo  el  extracto  en  agua  y  precipilado  por  el  amoniaco  lia  dudo  16,37 
de  mollina  en  bruto  de  la  que  yo  obtuve  10,9  de  morfina  cristalizada. 

Opio  de  Constanlinopla  en  panes  pequeños.  Este  opio  viene  en  panecilos 
aplastados  bastante  regulares,  de  figura  lenticular,  de  55  á  80  milímetros  ile 


WG 

anchos  y  de  80  á  90  gramos  de  peso.  Está  cubierto  con  una  hoja  de  adormide¬ 
ra  cuyo  nervio  medio  divide  al  disco  en  dos  partes.  El  color  es  semejante  al 
de  los  opios  anteriores,  pero  mas  débil.  Algunos  piensan  que  este  opio  se  ha 
reformado  y  alterado  en  Constantinopla,  pero  tal  vez  baja  sido  preparado  en 
Asia,  añadiendo  al  producto  de  la  incision  de  las  adormideras  el  de  su  jugo 
esprimido.  Lo  que  hay  de  cierto  es,  que  es  inas  mucilaginoso  que  el  opio  de 
Esmirna,  y  que  contiene  mucha  menor  cantidad  de  morfina  que  él.  En  un  ensa¬ 
yo  herbó  antiguamente  de  este  opio  tratado  por  infusión  en  agua,  me  dió  60,91 
de  extracto  sin  purificar,  el  cual  redisuelto  en  agua  y  precipitado  por  el  amo¬ 
niaco  solo  produjo  11 ,68  de  morfina  impura,  que  según  los  ensayos  anteriores 
corresponden  á  7  ú  8  p§  de  morfina  cristalizada. 

Opio  de  Egipto.  Es  probable  que  antiguamente  el  opio  viniese  princi¬ 
palmente  á  Egipto  como  lo  indica  su  nombre  de  opio  tebaico  que  todavía  está 
en  uso  en  la  práctica  médica;  pero  esta  suerte  había  desaparecido  ya  hacia  mu¬ 
cho  tiempo  del  comercio  hasta  que  hace  unos  2o  años  volvió  á  presentarse. 
Yo  recuerdo  haber  presenciado  la  apertura  de  la  primera  caja  que  vino  á  Paris 
y  me  sorprendió  el  aspecto  particular  de  este  opio,  sin  embargóle  creí  de  bue¬ 
na  calidad  y  tomé  alguna  cantidad  de  él:  mas  habiéndole  ensayado  comparati¬ 
vamente  cóu  el  opio  de  Esmirna  ,  vi  que  contenia  menos  morfina;  por  consi¬ 
guiente  debe  desecharse. 

El  opio  de  Egipto  viene  en  panes  orbiculares  aplastados,  de  unos  8  centí¬ 
metros  de  anchos,  regulares,  muy  limpios  en  su  superficie  y  que  parecen  ha¬ 
ber  estado  cubiertos  con  una  hoja  de  que  solo  conservan  algunos  vestigios.  Es¬ 
te  opio  se  distingue  del  de  Esmirna  por  su  color  rojizo  permanente  ,  análogo 
al  del  acíbar  hepálico,  por  su  olor  mas  débil  que  participa  algo  de  mohoso, 
porque  se  ablanda  al  aire  libre  en  vez  de  desecarse  lo  cual  leda  una  superficie 
lustrosa  y  que  se  pega  algún  tanto  á  los  dedos,  y  en  fin  porque  está  formado 
do  una  sustancia  unida  y  no  granujienta  lo  cual  indica  que  se  le  ha  macha¬ 
cado  ó  malaxado  antes  de  reducirle  á  masas  según  indican  1res  de  los  autores 
citados  antes. 

Yo  solo  hice  antiguamente  un  ensayo  sobre  el  opio  de  Egipto  que  si  bien 
demostró  que  este  opio  es  inferior  al  de  Esmirna,  le  colocó'  en  clase  superior 
al  do  Constantinople  porque  en  efecto  yo  había  hallado  que  100  partes  de  este 
opio  daban  por  infusion  en  agua  60  de  extracto  no  purificado  y  este  extracto 
redisuelto  en  agua  y  precipitado  por  el  amoniaco  me  halda  dado  14,72  de  un 
precipitado  que  yo  suponía  que  proporcionalmente  contendría  la  misma  canti¬ 
dad  de  morfina  que  los  otros,  lo  cual  venia  á  ser  un  9,5  por  100  próximamen¬ 
te  del  peso  del  opio. 

Otros  químicos  han  contradicho  implícitamente  este  resultado.  Según  M. 
Berlhemot  la  solución  acuosa  del  opio  de  Egipto  contiene  ácido  acético  libre  que 
disuelve  toda  su  narcolina;  de  manera  que  este  principio  en  vez  de  quedarse 
en  gran  parte  en  el  residuo,  como  sucede  con  el  opio  de  Esmirna,  se  halla  en 
el  líquido  y  es  parle  del  precipitado  que  forma  el  amoniaco.  Otros  solo  admi¬ 
ten  un  3  ó  un  4  por  100  de  merlina  en  el  opio  de  Egipto,  pero  M.  Merck  ha  sa¬ 
cado  de  6  á  7,  y  M  Christison  10,4  de  cloridrato  de  morfina  muy  puro,  lo  cual 
corresponde  á  8,43  de  morfina  cristalizada. 

Con  motivo  del  opio  do  Egipto  vuelvo  ahora  á  tratar  de  ¡a  especie  de  ador¬ 
midera  que  debe  dar  el  opio.  Es  cosa  notable  que  todos  los  autores  hasta  Be- 
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ion  hayan  anunciado  que  el  opio  se  saca  de  la  adormidera  negra.  Plinio  yDios- 
córides  lo  dicen  hablando  del  opio'en  general,  y  Avicena  Abd-Allatif,  Ebn-Bei- 
tar  y  Pióspero-Alpino  refiriéndose  especialmente  al  opio  de  Egipto.  Yo  habia 
creido  haber  hallado  la  causa  de  la  inferioridad  de  este  opio,  pero  según  noti¬ 
cias  que  me  ha  comunicado  M.  Hussan-Hachim,  discípulo  egipcio  de  nuestra 
escuela,  parece  que  también  la  adormidera  blanca  sirve  para  estraer  el  opio  de 
Egipto.  M.  Hassau-Hacliim  me  ha  dicho  que  ha  visto  en  el  Cairo  las  cápsulas 
de  las  adormideras  que  se  llevan  del  alto  Egipto  en  gran  cantidad,  por  el  uso 
que  se  hace  de  sus  semillas  como  alimento.  Estas  semillas  son  blancas  y  las 
cápsulas  tienen  la  señal  de  las  incisiones  que  Ies  han  hecho  para  extraer  el  opio. 

Opio  de  I*ersla.  Parece  que  este  opio  viene  por  la  via  de  Trebisonda: 
el  que  yo  he  recibido  de  M.  Morson,  de  Londres,  está  en  pedazos  cilindricos  ó 
que  han  tomado  la  forma  cuadranglar  por  haberse  aplastado  unos  contra  otros; 
tienen  95  milímetros  de  longitud  y  de  11  á  14  de  grueso;  están  envueltos  en 
papel  de  lustre  sostenido  con  una  hebra  de  algodón.  Pesa  cada  uno  20  gramos 
poco  mas  ó  menos:  su  masa  es  flua,  uniforme,  en  la  que  sin  embargo  se  perci¬ 
ben  con  el  lente  lagrimitas  conglutinadas  pero  mucho  mas  pequeñas  que  las 
del  opio  de  Esmirna.  Este  opio  es  la  suerte  cuya  preparación  ha  descrito  Koem- 
pfer:  tiene  el  color  hepático  del  opio  de  Egipto  y  el  olor  semejante,  esto  es, 
viroso  que  tira  algo  á  enmohecido,  y  sabor  muy  amargo.  Se  ablanda  también 
con  la  humedad  atmoslérica.  La  naturaleza  de  este  opio  es  bastante  diferente 
de  la  del  opio  de  Esmirna,  pues  no  contiene  sulfato  de  cal,  y  si  solo  una  cortí¬ 
sima  porción  de  otro  sulfato  soluble.  Da  SO, 55  de  extracto  acuoso  hecho  en  frió 
que  por  una  segunda  disolución  en  el  agua  se  reduce  á  78,76.  Los  dos  residuos 
reunidos  solo  pesan  18,26;  el  agua  y  la  pérdida  suben  á  2,78. 

El  extracto  redisuelto  en  agua,  no  produce  con  el  amoniaco  mas  que  4,95 
de  precipitado  que  contiene  morfina,  pero  no  he  tenido  tiempo  para  determinar 
el  ensayo  y  no  he  podido  volver  á  emprenderle.  M.  Merk  ha  llegado  á  sacar  es¬ 
casamente  del  mismo  opio  1  p§  de  morfina  con  indicios  de  narcotiua. 

Evaporando  la  solución  de  opio  de  Persia,  forma  durante  la  evaporación  un 
sedimento  blanco  cristalino;  y  hacia  el  fin  parece  como  una  miel  granujienta 
de  color  naranjado. 

Opio  de  la  India.  En  muchas  obras  se  dice  que  la  Inglaterra  saca  una 
inmensa  cantidad  de  opio  de  la  India:  pero  habiéndome  dirigido  á  M.  Pereira 
para  que  me  proporcionase  opio  de  la  ludia  me  iia  dicho  que  esta  suerte  es  su¬ 
mamente  rara  en  Inglaterra  y  que  el  único  ejemplar  que  el  poseía  (y  que  tuvo 
la  benevolencia  de  partir  conmigo)  se  le  habia  remitido  de  Bombay  uno  de  sus 
discípulos  ( Journ  de  pharm  t.  17,  p.  716):  sin  embargo  la  India  produce  gran 
cantidad  de  opio,  pero  el  que  no  se  consume  en  el  pais  le  llevan  á  las  islas  de 
la  Sonda,  á  China  y  á  las  demas  regiones  orientales  de  Asia  en  donde  se  acos¬ 
tumbra  generalmente  á  fumar  el  opio.  (1)  Por  otra  parte  se  conocen  en  la  In¬ 
dia  tres  suertes  principales  de  opio,  á  saber  el  de  Malwa,  el  de  Patria  y  el  de 
Señares.  E  1  opio  de  Malwa  se  envia  á  Bombay  y  los  otros  á  Calcuta,  y  consti¬ 
tuyen  el  opio  de  Bengala  de  los  comerciantes  ingleses.  Estos  dos  opios  que  se 
recolectan  en  dos  países  limítrofes  á  orillas  del  Ganges  son  en  efecto  casi  se¬ 
mejantes,  pero  el  de  Malwa  es  diferente,  aproximándose  al  de  Persia,  ya  por  su 
naluraleza,  ya  por  su  preparación. 

(1)  La  esporlaeion  de  opio  de  la  India  para  China  ascendió  en  1SS7  y  1828  á  5‘>l),7t>.'>  qu  ¡  - 
¿¿ramos:  en  1833  subió  à  1307887  quilógr  :  es  probable  que  en  el  dia  sea  mucho  mayor. 
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©;>Io  de  ïinlwa  (Pereira).  Se  presenta  en  masas  uniformes,  ovcdo- 
óblongas,  aplastadas,  de  peso  que  no  llega -à  30  gramos,  limpias  por  fuera,  s  in 
hojas  ni  semillas,  de  color  pardo  negruzco  por  dentro,  bastante  blandas,  con 
lustre  como  de  extracto,  sabor  picante,  muy  amargo,  con  un  dejo  nauseoso;  olor 
ahumado,  a'go  viroso  ó  muy  distinto  del  opio  de  Levante.  Este  opio  tratado  por 
infusion  en  el  agua  me  ha  dado  57,  12  por  100  de  extracto,  que  redisuelto  en 
agua  y  precipitado  con  el  amoniaco  ha  producido  8,33  de  morfina  impura,  cor¬ 
respondientes  á  5,  5  de  morfina  cristalizada. ¡Este  es  el  mismo  opio  del  que  tra¬ 
tado  antiguamente  por  el  profesor  Thomsom  dijo  que  el  opio  de  la  India  nocjn- 
tenia  mas  que  el  tercio  de  morfina  que  el  de  Turquía.  Es  también  el  que  dió  á 
M.  Smyttan  inspector  del  opio  en  Bombay  de  3  á  5  p §  de  morfina.  Un  opio 
superior  pero  no  del  comercio  obtenido  en  el  jardín  de  cultiva  dió  de  7,  55  á 
8,  25  p.  100  de  morfina  ( Journ .  de  pharm.  t.  21,  p.  544). 

Después  que  me  envió  este  opio  M.  Pereira  ha  descrito  en  la 2.®  edición  de 
su  ^Ifateria  módica  otra  suerte  de  opio  de  Milwa  que  consiste  en  un  pan  redon¬ 
do  y  aplastado  de  10  onzas  de  peso,  que  parece  que  ha  estado  envuelto  en  un 
polvo  grueso  hecho  de  pétalos  de  adormideras.  La  consistencia  de  este  opio  es 
la  del  opio  de  Smirna  medianamente  duro,  su  olor  semejante  y  su  sustancia  in¬ 
terior  se  presenta  homogénea. 

Opio  de  I*atnn  ó  de  SBcnarés.  Este  opio,  del  que  debo  un  ejemplar  á 
M.  Christison,  tiene  la  forma  de  una  bola  del  grueso  de  la  cabeza  de  un  niño, 
pesa  1587  gramos,  tiene  una  cubierta  sólida,  de  casi  un  centímetro  de  grueso, 
hecha  de  pélalos  de  adormideras  conglutinados  unos  con  otros  y  que  pesa  por 
si  sola  unos  227  gramos.  En  el  estado  de  alteración  que  tienen  estos  pélalos 
es  difícil  decidir  si  pertenecen  á  la  adormidera  blanca  ó  á  la  negra;  sin  embargo 
muchos  parecen  blancos,  lo  cual  viene  bien  con  un  pasage  de  Koxburgh  que 
se  limita  á  decir  que  la  variedad  blanca  del ’ papaver  somniferunx  de  semillas 
blancas  se  cultiva  muy  en  grande  en  muchas  partes  de  la  India  ( Flora  indica 
2.  571).  La  masa  interior  es  blanda,  de  color  pardo  muy  oscuro,  de  olor  y  sabor 
fuertes  y  puros  de  opio. 

M.  Smyttan  dice  no  haber  sacado  del  opio  de  Bengala  mas  que  2  ó  3  p  §  de 
morfina  y  nunca  mas  de  3,  5;  perouscgun  M.  Morson,  distinguido  químico  y  far¬ 
macéutico  de  Lóndres,  el  opio  de  Benarés  contiene  cerca  de  la  mitad  de  la  mor¬ 
fina  que  se  halla  en  las  buenas  suertes  de  opio  de  Turquía. 

©p  io  del  jardin  de  lBatnn.  M.  Christison  me  ha  proporcionado  este 
opio  con  el  nombre  de  opio  de  Malwa  que  es  con  el  que  le  he  descrito  en  m¡ 
anterior  edición,  teniendo  cuidado  de  distinguirle  del  opio  de  Malwa  que  mere, 
mil ió  M.  Pereira.  Posteriormente  me  ha  hecho  saber  M.  Christison  que  este 
opio  no  comercial  había  sido  preparado  en  el  jardin  de  Patna  por  orden  de  M. 
Fleming  con  objeto  do  hallar  el  medio  de  ocurrir  ó  la  mala  calidad  de  los  opios 
de  la  ludia:  puede  por  consiguiente  considerarse  este  nuevo  producto  como  el 
grado  de  superioridad  que  es  suscepliblejde  adquirir  el  opio  en  la  India.  Su  for¬ 
ma  es  la  de  un  pan  cuadrado  de  7  centímetros  de  lado  y  I,  5  de  espesor.  Está 
envuelto  en  una  lámina  muy  delgada  y  trasparente  de  mica  y  su  aspecto  es  liso 
y  homogéneo  como  un  extracto  farmacéutico  bien  preparado.  Tratado  por  el 
agua  fría  ha  producido  G3,  89  de  extracto  seco  que  por  una  nueva  solución  en 
frióse  redujeron  á  61,  11.  El  residuo  insoluble  pesaba  36,  1 1,  era  oleoso  y  en¬ 
grasaba  el  papel.  El  extracto  vuelto  á  disolver  en  agua  lo  daba  el  color  rojo  de 


un  buño  Je  pulo  de  tintes.  Precipitado  por  el  amoniaco  dió  10,  07  do  morfina 
impuni  de  lu  que  obtuve  G,  7  de  morfina  cristalizada.  M.  Ghrislison  sacó  del 
mismo  opio  9,  a  p§  de  cloridralo  dejnorfina  muy  puro,  una  considerable  can¬ 
tidad  de  narcolina  y  según  M.  Pereira  S  p  §  de  codeina,  pero  este  último  nú¬ 
mero  sin  dudaos  equivocado.  M.  Merck  lia  sacado  del  mismo  opio  8  de  mor¬ 
fina,  3  de  narcolina,  0,  5  de  codeina,  1  de  tebaina^  indicios  de  meconina  y  0,5 
de  un  nuevo  alcaloide  al  que  da  el  nombre  de  por/iroxina.  Por  último  el  mis¬ 
mo  opio  badado  á  M.  Mucbead  10,  5  de  morfina  y  á  M.  Payen  fO,  7.  ( Comptes 
rendues  de  la  Academie  des  sciences  l.  17,  p.  849). 

4>pio  indígeno.  Belon  es  el  primero  que  aconsejó  la  preparación  del  opio 
en  Europa  y  especialmente  en  Francia  por  el  procedimiento  practicado  en  la 
Natolia.  Los  que  mas  se  lian  ocupado  de  él  lian  sido  M;  M.  Cowley  y  Staines 
en  Inglaterra,  Young  en  Escocia,  Petit  y  el  general  Lainarque  en  Francia,  Har¬ 
dy  y  Simon  en  la  Argelia.  El  opio  mejor  de  estos  fué  el  que  me  remitió  de  In¬ 
glaterra  M.  Pereira;  tiene  la  forma  de  un  pan  aplastado  cuya  fractura  es  muy 
homogénea  y  de  color  pardo  de  hígado,  Su  olor  es  bastante  fuerte  de  opio  de 
Esmirna,  y  su  sabor  muy  acre  y  muy  amargo.  Yo  no  dudo  que  sea  de  una  es- 
celente  calidad  y  superior  al  de  M.  M.  Cowley  y  Staines,  el  cual  solo  lia  dado  á 
M.  Hennel  7,  57  p§  de  morliua.  M.  Petit  de  Corbeil  lia  obtenido  de  16  á  18 
p §  de  morfina  de  un  opio  preparado  en  los  alrededores  de  Provins.  ( Journ . 
de  pharm.  t.  13,  p.  183)  lo  cual  le  iguala  con  el  mejor  opio  de  Esmirna,  y  M. 
Caventou  parece  haber  obtenido  un  resollado  análogo. 

El  opio  cosechado  por  él  general  Lamarque  en  Eyres  departamento  de  las 
Landas  no  tiene  el.  aspecto  tan  bello  como  el  opio  inglés  descrito  mas  arriba, 
pues  está  en  grumos  aglomerados  ú  los  que  no  se  ha  tratado  de  dar  la  figura  de 
una  masa  homogénea;  pero  es  también  de  muy  buena  calidad  pues  M.  Caventou 
dice  que  lia  extraído  de  él, en  1828  mas  de  14  p§  de  morfina  ( Comptes  ren¬ 
dues  t.  17,  p.  1073),  y  Pelletier  lia  extraído  de  él  10,  3  de  morfina  mediante  la 
precipitación  en  caliente  con  el  carbonato  de  amoniaco,  (procedimiento  no  muy 
bueno).  El  resultado  mas  singular  de  la  análisis  hecha  por  Pelletier  es  que  no 
ha  encontrado  narcolina  en  este  opie  (Journ.  de  pharm.  t.  21,  p.  571). 

No  puedo  dejar  de  hacer  mención  de  las  tentativas  practicadas  desdo  1843 
á  1845  en  Argel  por  M.  M.  Hardy  y  Simon  para  recolectar  allí  opio:  tentativas 
que  han  sido  objeto  de  diversos  informes  de  M.  Payen  á  la  academia  de  ciencias 
(Compt.  retid,  t.  17,  18,  2.0  y  22).  El  opio  cojido  en  1843  por  M.  Hardy  direc¬ 
tor  del  vivero  de  Argel  parecía  ser  de  buena  calidad:  pero  solo  lia  dado  5  p§ 
de  morfina,  cantidad  que  no  es  mas  que  la  mitad  de  la  que  dan  los  opios  me¬ 
dianos  del  comercio,  y  el  tercio  que  producen  los  de  primera  calidad. 

M.  Simon,  director  del  jardin  de  plantas  de  Metz,  ideó  meter  el  opio  que  re¬ 
colectó  en  Argel  dentro  de  cabezas  de  adormideras  vacias,  dándole  de  este 
modo  una  forma  particular  á  que  podría  acostumbrarse  fácilmente  el  comercio. 
Analizado  este  opio  por  M,  Herpil),  farmacéutico  en  gefe  de  la  farmacia  central 
de  Argel,  le  dió  12  p §  de  morfina,  que  mediante  la  purificación  practicada 
por  M.  Payen  se  redujo  á  10,75,  Pero  esta  bueiia  calidad  no  continuó  dándose 
en  1843,  en  cuyo  año  solo  dió  el  opio  recolectado  por  M.  Simón  de  3,74  á  3,84 
de  morfina,  y  el  de  M.  Hardy  de  4,81  á  4,91.  Sin  embargo  no  so  concibe  la 
í'azon  de  no  poderse  obtener  en  Argel  un  opio  tan  bueno  como  el  que  se  reco  - 
léela  en  Francia  á  menos  que  el  calor  del  clima  no  perjudique  ásu  calidad. 
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Finalmente  hallamos  en  las  actas  de  la  academia  de  ciencias  t.  22,  p.  838 
el  extracto  de  una  memoria  de  M.  Aubergier  acerca  de  la  recolección  del  opio 
que  merece  particular  atención,  prescindiendo  de  los  hechos  que  el  autor  ha 
creído  ser  nuevos  y  que  ya  eran  conocidos  mucho  tiempo  antes.  Asi  es  que  su 
cuchillo  de  4  hojas  para  abreviar  la  operación  de  la  incision  de  las  adormideras 
es  inferior  al  de  5  hojas  descrito  porKcempher,  y  deque  hace  mención  Geofroy 
y  aun  yo  mismo  en  la  historia  de  las  drogas  simples.  Igualmente  estos  mismos 
dos  autores  han  dado  á  conocer  que  »la  lágrima  primera  que  se  recoge  ¡lama- 
oda  (jobaar  es  de  color  amarillo  pálido  y  la  mas  calmante;  que  la  2.a  que  se 
«presenta  mas  frecuentemente  de  color  rojo  negruzco  no  es  tan  eficaz,  ni  tan 
«cara;  y  por  último  que  algunos  hacen  una  tercera  operación  de  la  que  resul- 
»ta  una  lágrima  muy  negra  y  de  poquísima  virtud.»  No  es  menos  interesante 
el  observar  que  la  análisis  química  confirma  este  hecho;  asi  es  que  la  adormi¬ 
dera  blanca  de  cápsula  redonda  (variedad  depressa )  cultivada  esclusivamenle 
por  M.  Aubergier  en  1845  dió  por  primer  producto  un  opio  que  tenia  6,63  de 
morfina,  en  el  2.°  5,53  y  en  el  3.°  3,27.  Otro  hecho  digno  de  mencionarse  y 
verificarse  consiste  en  que  el  primer  opio  recolectado  en  1844  dió  8,75  de 
morfina  en  vez  de  6,61  que  dió  el  primer  opio  de  1845,  diferencia  que  M.  Au¬ 
bergier  atribuye  á  que  él  opio  de  1844  era  una  mezcla  de  adormideras  de  cabe¬ 
zas  largas  y  de  cabezas  redondas,  al  paso  que  el  de  1845  procedía  esclusivamen- 
te  de  esta  última  variedad:  de  donde  resulta  que  la  de  cabeza  larga,  aunque  dá 
menos  zumo,  debe  preferirse  por  que  su  producto  es  de  superior  calidad. 

Habla  también  M.  Aubergier  de  una  adormidera  de  color  de  púrpura  que  en 
1844  y  45  dió  un  opio  que  variaba  de  10,5  á  11,2  de  morfina:  y  de  una  ador¬ 
midera  blanca  con  semilla  negra  muy  productiva  en  cuanto  á  la  sembla  ,  pero 
cuya  cáscara  es  tan  sumamente  delgada  que  no  se  pueden  hacer  incisiones 
sin  que  penetren  al  interior,  la  cual  ha  dado  un  opio  de  primera  cosecha  que 
produjo  17,83  por  100  de  morfina  muy  pura,  y  otro  de  segunda  que  dió  14,78. 
Volvemos  á  hallar  aqui  la  riqueza  de  los  opios  de  Esmirna  de  primera  calidad. 

Opio  falsificado.  Según  muchos  autores  cuando  llega  ó  Marsella  el 
opio  de  Levante,  le  ablandan  y  le  incorporan  diversas  materias  estrañas  antes 
de  introducirle  en  el  comercio.  Por  mi  parte  solo  he  visto  algunos  pedazos  de 
opio  que  podría  suponerse  que  habían  sufrido  esta  falsificación,  como  se  de¬ 
jaba  ver  en  su  fractura  que  no  tenia  la  limpieza  ni  la  pureza  de  los  buenos  opios 
de  la  Natolia,  antes  por  el  contrario  presentaba  asperezas  debidas  a  una  mez¬ 
cla  de  una  sustancia  eslraña,  pero  he  tenido  ocasión  de  examinar  dos  opios 
falsos  de  diversa  naturaleza,  cuya  descripción  es  la  siguiente. 

El  primero,  que  por  su  dureza  y  densidad  comparables  á  la  de  una  piedra 
nunca  hubiera  podido  venderse  solo,  estaba  mezclado  con  el  opio  de  Esmirna 
cuyo  aspecto  exterior  presentaba  exactamente  ,  pero  su  interior  estaba  com¬ 
puesto  de  una  materia  silícea  pulverizada  y  de  residuos  de  apurar  el  opio  por 
el  agua,  incorporado  todo  por  medio  de  un  mucílago. 

El  segundo  opio  falso  parece  que  fué  fabricado  en  grande  en  Londres  por 
los  años  1836  ó  1837  con  el  residuo  glutinoso  del  opio  que  había  servido  para 
extraer  la  morfina.  Este  opio  presentaba  esteriormente  el  aspecto  del  opio  de 
Esmirna  y  de  Constantinopla  en  panes  gruesos,  é  interiormente  la  apariencia 
do  lagrimitas  pardas  pegadas  unas  á  otras,  pero  no  confundidas  enteramente 
y  sí  como  las  presentan  los  buenos  opios,  de  (al  suerte  quo  era  difícil  distinguir- 
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le  de  ellos:  pero  cuando  se  comprimía  con  el  dedo  presentaba  una  consisten¬ 
cia  elástica  que  llamaba  la  atención  y  entonces  examinado  escrupulosamente 
presentó  los  siguientes  caracteres.  Tenia  un  débil  olor  viroso  y  sabor  mucila- 
ginoso  que  carecía  de  amargor  y  de  acritud;  cuando  se  mojaba  con  agua  ó  sali¬ 
va  blanqueaba  como  lo  verifica  la  escamonea,  tratado  por  agua  fría  ó  caliente 
se  desleía  fácilmente  en  ella,  formando  una  especie  de  emulsión  mucilagino- 
sa  muy  difícil  de  filtrar.  Evaporado  el  líquido  producía  algo  mas  de  la  mitad 
del  peso  de  la  sustancia  empleada,  como  se  verifica  con  el  opio  bueno;  pero  este 
estracto redisuelto  en  el  agua  no  enrojecía  el  tornasol,  precipitaba  fuertemente 
por  el’alcoól,  y  no  se  enturbiaba  con  el  amoniaco,  propiedades  todas  contrarias 
á  las  del  opio  verdadero.  Por  último  el  residuo  insoluble  en  agua  era  grasiento 
al  tacto  y  manchaba  el  papel  en  que  Se  ponía  á  secar  como  si  fuera  un  aceite. 
Todos  estos  ensayos  me  convencieron  de  que  este  opio  era  una  mezcla  de  re¬ 
siduo  de  opio,  de  un  extracto  vegetal  cualquiera,  de  goma  y  de  una  pequeña 
cantidad  de  aceite  que  le  habían  añadido  con  maña  para  interrumpir  la  conti¬ 
nuidad  del  extracto  y  darle  el  aspecto  de  lagrimitas  medio  pegadas.  A  conse¬ 
cuencia  del  informe  que  se  dio  sobre  este  falso  opio  fueron  decomisadas  can¬ 
tidades  considerables  de  él  á  muchos  comerciantes  de  Paris  y  en  la  casa  de¬ 
pósito  del  Havre  de  donde  procedía:  habiéndose  quemado  todo  élá  consecuen¬ 
cia  de  la  condena  que  pronunció  el  tribunal. 

Familia  de  las  Ninfeáceas. 

Son  plantas  grandes  y  hermosas  que  nacen  en  la  superficie  de  las  aguas  y 
cuyo  tallo  está  constituido  por  una  cepa  subterránea  de  formas  variadas.  Las 
hojas  son  alternas,  enteras,  orbiculares,  con  largos  peciolos;  las  flores  grandes, 
solitarias,  también  con  largos  pedúnculos  que  las  levantan  hasta  la  superficie 
del  agua.  El  periantio  se  compone  de  gran  número  de  partes  dispuestas  en 
muchas  series;  las  mas  esteriores,  que  son  4  ó  6,  son  déla  naturaleza  de  los  sé¬ 
palos,  verdes  por  defuera  y  consistentes  ;  las  interiores  son  pctaloideas  y  de 
diferentes  colores.  Los  estambres  son  muchos,  insertos  en  muchas  series  de¬ 
bajo  del  ovario  y  aun  alrededor  de  él,  lo  misino  que  los  pélalos  mas  interiores 
que  sin  duda  no  son  otra  cosa  que  estambres  transformados.  El  ovario  es  libre  y 
sentado  en  el  fondo  de  la  flor  ó  soldado  con  el  cáliz,  termina  en  un  disco  senta¬ 
do  cori  estigmas  radiados,  y  está  dividido  interiormente  en  tantas  celdillas  como 
estigmas  tiene  el  disco;  el  fruto  es  carnoso,  indehiscente,  de  muchas  celdi¬ 
llas  polispermas,  las  semillas  están  formadas  de  un  tegumento  de  bastante  es¬ 
pesor  que  contiene  un  grueso  endospermo  farináceo  que  lleva  encima  otro  se¬ 
gundo  endospermo  mucho  mas  pequeño,  dentro  del  cual  se  encuentra  un  em¬ 
brión  de  dos  cotilédones.  Parece  que  la  naturaleza  al  formar  los  seres  organi¬ 
zados  no  ha  tenido  mas  fin  que  el  de  proveerlos  de  órganos  propios  para  vivir: 
ó  mas  bien,  entre  el  número  infinito  de  seres  que  ha  creado  acaso  solo  lian 
vivido  aquellos  cuyas  partes  se  prestan  á  la  permanencia  de  la  vida.  ¿Ahora 
bien  que  son  nuestras  clasificaciones,  al  lado  de  la  innumerable  variedad  de 
combinaciones  bijas  de  la  fecundidad  de  la  naturaleza? 

Las  ninfeáceas  son  unos  de  los  infinitos  ejemplos  de  la  impotencia  de  nues¬ 
tros  métodos.  Los  botánicos  no  han  podido  ponerse  acordes  acerca  del  lugar 
que  deben  ocupar  estas  plantas  en  el  método  llamado  natural,  unos  fundándo¬ 
se  en  los  dos  cotilédones  del  embrión  las  colocan  en  las  dicolilédones  y  al  la- 
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do  de  las  papaveráceas;  otros  considerando  la  estructura  endógena  del  moma 
y  el  porte  general  del  vegetal  las  llevan  á  las  monocolilédones  y  junto  á  las 
liidrocarideas.  El  hecho  es  que  participan  de  los  caracteres  de  estas  dos  gran¬ 
des  divisiones  del  reino  vegetal,  no  pudiendo  por  lo  tanto  pertenecer  esclu- 
sivamente  ni  á  la  una  ni  á  la  otra. 

Las  ninfeáceas  solo  cuentan  un  corto  número  de  géneros  divididos  en  tres 
tribus.  En  la  primera,  compuesta  de  los  géneros  euryala  y  victoria,  el  ovario 
es  adhérente  al  cáliz  y  los  pétalos  son  distintos.  En  la  2.a  tribu,  formada  de 
los  géneros  vymphea  y  nuphar,  el  cáliz  es  libre  y  los  pélalos  distintos:  y  en 
la  3.s  que  solo  comprende  el  género  barclaya,  el  cáliz  es  libre,  y  la  corola  ga- 
mopétala  situada  sobre  el  ápice  de  un  toro. 

El  género  victoria  dedicado  por  M.  Lindley  á  la  reina  de  Inglaterra,  solo 
comprende  dos  especies,  la  una  llamada  victoria  regina  es  una  magnífica  plan¬ 
ta,  sumamente  estraordinaria  por  el  enorme  tamaño  de  sus  hojas  y  de  su  flor 
que  vienen  á  desplegarse  á  las  orillas  del  rio  de  las  Amazonas  y  del  Berbice  en 
la  Guyana  inglesa.  Los  géneros  nymphéa  y  nuphar,  reunidos  antiguamente  y 
que  en  el  dia  forman  la  tribu  de  las  ninfeas,  comprenden  entre  los  dos  unas 
30  especies,  dos  de  las  cuales  crecen  naturalmente  en  Europa  y  otras  dos  en 
Egipto  en  donde  han  sido  el  objeto  de  una  especie  de  culto  religioso,  como 
todo  lo  que  tenia  relación  con  el  Nilo,  á  titulo  de  producto  ó  de  atributo  suyo. 

Kiiifca  Manca. 

Nymphcea  alba  L.  Caract.  gen.  Cáliz  de  4  hojuelas,  de  color;  corola  de  16 
á  28  pétalos  insertos  al  rededor  del  ovario  y  en  muchas  series;  estambres  en 
gran  número  insertos  sobre  el  ovario  encima  de  los  pétalos;  el  ovario  ovoideo 
coronado  por  un  estigma  ancho,  orbicular,  estrellado;  cápsula  esférica,  llena 
de  cicatrices,  carnosa,  dividida  en  16  á  20  celdillas,  cada  una  de  las  cuales 
contiene  muchas  semillas  adheridas  á  los  disepimentos.  Car  azi.  especif.  Hojas 
acorazonadas,  redondas,  enterí$imas,  estigma  de  16  radios  ascendentes. 

La  ninfea  blanca  crece  en  los  estanques  y  en  las  aguas  tranquilas,  tiene  el 
rizoma  cilindrico,  algo  comprimido,  curuoso,  amarillo  en  su  interior,  algo  me¬ 
nos  grueso  que  el  brazo,  tendido  horizon  talmente  en  el  fondo  del  agua;  echa 
gran  porción  de  raicillas  fibrosas  que  penetran  en  el  suelo  y  está  casi  entera¬ 
mente  cubierto  de  unos  escudos  de  color  negro.  Sus  hojas  flotan  en  la  super- 
licie  del  agua,  son  grandes,  acorazonado-redondeadas  ó  por  mejor  decir  abro- 
quelado-orbiculares,  pero  escotadas  por  un  lado  hasta  el  peciolo.  Las  flores,  que 
se  desplegan  encima  del  agua,  tienen  de  8  á  H  centímetros  de  diámetro,  son 
muy  hermosas,  de  un  brillante  color  blanco  al  que  deben  el  nombre  de  azuce - 
ñas  de  agua  y  azucenas  de  los  estanques.  Se  usan  para  hacer  un  jarabe  al  que 
se  atribuyen  virtudes  calmantes  y  refrigerantes.  El  rizoma  se  le  cree  dolado  de 
iguales  propiedades,  pero  la  idea  que  se  tiene  de  su  pretendida  blancura  es 
causa  de  que  se  use  en  su  lugar  el  rizoma  de  la  ninfea  amarilla  ( nuphar  lú¬ 
tea)  que  es  blanco,  mientras  que  el  de  la  ninfea  blanca  es  amarillo  por  su  in¬ 
terior  y  casi  negro  esteriormente  por  la  gran  cantidad  de  tubérculos  foliáceos 
ó  radicales  que  le  cubren.  Estas  dos  plantes  eran  conocidas  de  las  antiguos,  y 
Dioscórides  las  ha  descrito  bien,  pero  no  han  llegado  á  igualar  el  prestigio  de 
las  dos  ninfeas  del  Nilo,  de  las  que  una  llamada  lotos  tiene  la  ruiz  fibrosa, 
oblonga,  del  grueso  do  un  huevo  de  gallina,  negruzca  por  defuera,  amarilla  por 
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ilenlro  y  de  sabor  dulce.  Sus  hojas  son  acorazonadas,  ovales,  dentadas,  lus  llo¬ 
res  blancas,  rosaceaspor  el  borde,  de  1G  á  20  pétalos,  los  frutos  redondos,  del 
tamaño  de  una  manzanita,  ceñidos  por  su  baseeon  las  divisiones  del  cáliz,  algo 
puntiagudos  por  su  estremidad ;  en  el  dia  se  come  la  raiz  de  esta  planta  en 
Egipto,  bien  sea  cocida  en  agua  ó  de  otra  manera,  y  de  sus  semillas  hacen  una 
especie  de  pan  que  ya  se  usaba  en  tiempo  de  Herodolo  y  de  Teofruslo.  Esta 
planta  es  la  nymphœca  lotus  L. 

La  otra  ninfea  del  Nilo  es  la  nymphæa  cerúlea  Sav.;  tiene  la  raiz  tuberosa, 
piriforme,  las  hojas  redondeadas,  escotadas  por  la  base  y  las  flores  de  un  hermo¬ 
so  color  azul.  Se  cultiva  en  Francia  teniéndola  todo  el  año  en  inverudcuios  ca¬ 
lientes  colocada  en  un  barreño  dentro  de  una  gran  cuba  de  agua.  Florece  do 
este  modo  bastante  bien.  Esta  plantees  conocida  con  el  nombre  arabe  de  li- 
noufar  ó  niloufar  de  donde  se  deriva  el  vulgar  de  nenúfar. 

Ninfea  amarilla. 

Nuphar  lulea  DC.,  nymphæa  lútea  L.  Crece  esta  planta  en  los  mismos  si¬ 
tios  que  la  ninfea  blanca  y  también  en  las  aguas  corrientes:  se  diferencia  de  ella 
por  su  rizoma  blanco  por  dentro  y  amarillo  por  defuera,  que  lleva  en  su  super¬ 
ficie  unas  escamas  trapezoidales  parduscas  en  forma  de  escudos,  espaciadas 
con  bastante  regularidad  y  dispuestas  en  espiral.  Las  hojas  son  oblongas,  es¬ 
cotadas  por  el  ludo  interno  hasta  el  peciolo  que  es  triangular.  Las  flores  están 
formadas  de  un  cáliz  de  5  sépalos,  y  de  10  á  18  pétalos,  mucho  mas  pequeños 
que  los  sépalos,  amurilles,  insertos  en  el  receptáculo,  lo  misino  que  los  estam¬ 
bres,  de  modo  que  el  ovario  es  completamente  libre  y  el  fruto  es  liso  y  sin  ci¬ 
catrices,  adelgazado  por  la  parte  superior  y  terminado  por  el  disco  en  que  es¬ 
tán  los  estigmas.  Su  interior  está  dividido  en  celdillas  radiadas  llenas  de  una 
pulpa  en  medio  de  la  cual  se  hallan  las  semillas.  Como  ya  dejo  dicho,  esta  plan  - 
ta  es  la  que  da  la  raiz  de  ninfea  que  se  usa  en  farmacia:  de  manera  que  las  par¬ 
tes  que  se  conocen  con  los  nombres  de  flor  y  raiz  de  nifea  pertenecen  á  dos 
p'antas  diferentes:  la  flor  es  de  la  ninfea  blanca;  y  la  raiz  de  la  ninfea  ama¬ 
rilla. 

M.  Morin  de  Rouen  que  ha  analizado  esta  raiz  ha  sacado  de  ella  mucho  al¬ 
midón,  mucoso,  tanino,  azúcar  incrislalizable,  resina,  una  materia  azoada, 
diversas  sales,  etc.  ( Journ .  de  pharm.  t.  7,  p.  450).  La  cantidad  de  tanino  es 
bastante  grande  para  poder  utilizar  esta  raiz  <¿n  los  tintes  negros. 

Nelumbiaceas.  Se  ha  establecido  esta  familia  para  un  género  de  plantas  que 
comprende  pocas  especies,  y  cuyo  tipa  se  ha  sacado  de  una  planta  que  crecía 
antiguamente  en  el  Nilo,  pero  que  en  el  dia  ha  desaparecido  de  allí  completa¬ 
mente;  si  bien  Rlieede  la  ha  encontrado  en  la  India  ,  y  Rumpliius  en  las  islas 
Moiucas,  lo  que  ha  dado  ocasiona  verificarla  exactitud  de  las  descripciones  que 
de  ella  nos  han  dejado  los  antiguos,  con  especialidad  Teofraslo. 

Esta  piaula  es  el  haba  de  Egipto  ( /cuantos  aiguplios  Teofr.  nclumbiuin 
speciosum  W i 1 1 «J .  ;  nelumbo  nucífera  Gajrtn,,’  nymphæa  nelumba  L  ):  ó  dé 
otro  modo,  es  el  lotos  sagrado  puesto  sobre  la  cabeza  de  Isis  y  de  Osiris,  y  el 
tamarara  de  la  mitología  india  que  sirve  de  conca  flotante  á  Vichnou  y  de 
asiento  á  Brama. 

Para  los  modernos  es  una  de  las  plantas  mas  hermosas  qut)  adornan  la  su¬ 
perficie  de  las  aguas.  La  raiz  es  larga,  carnosa,  cundid.oru,  «pie  echa  á  trechos 
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nudos  de  los  que  salen  los  largos  peciolos  de  las  hojas'y  los  pedúnculos  de  las 
llores,  cubiertos  unos  y  otros  de  espinas  cortas.  Las  hojas  son  abroqueladas, 
cóncavas  por  el  centro,  y  de  60  á  70  centímetros  de  anchas.  Las  flores  son  do¬ 
ble  mayores  que  las  de  la  adormidera  formadas  de  un  cáliz  de  4  ó  5  sépalos  y 
de  una  corola  de  16  á  28  pétalos  de  color  de  rosa.  Los  estambres  son  muchos, 
multiseriados,  inserios  en  el  receptáculo,  con  un  (¡lamento  que  se  prolonga  en 
apéndice  sobre  la  antera.  En  el  centro  de  la  flor  hay  un  toro  carnoso,  en  forma 
de  peonza  truncada  por  arriba,  que  tiene  en  la  cara  superior  20  á  30  alveolos 
en  cada  uno  de  loscuales  hay  un  ovario  uniovulado  terminado  en  un  estilo  cor¬ 
to  con  su  estigma.  Los  frutos  son  ascosas  ovoideas  del  tamaño  de  una  avellana  pe¬ 
queña  cuya  estremidad  escede  algún  tanto  la  superlicie  del  toro  acrecentado  y 
presenta  la  forma  cónica  de  un  avispero.  Cada  ascosa  contiene  debajo  de  un  te¬ 
gumento  doble  un  embrión  sin  endospermo, grueso,  carnoso,  ranversado,  entero 
por  la  parte  superior,  dividido  en  dos  partes  por  la  inferior,  y  que  contiene,  de¬ 
bajo  de  una  membrana  delgada,  unaplúmula  descendente,  difila,  que  germina 
en  el  interiordel  fruto.  Los  antiguos  comían  este  fruto  fresco,  ó  seco  y  reducido  á 
harina:  y  también  la  raiz  cocida. 

Familia  de  las  Berberideas. 

Yerbas  ó  arbustos  de  hojas  alternas  acompañadas  de  estípulas  frecuente¬ 
mente  persistentes  y  espinosas.  Flores  por  lo  regular  amarillas,  en  espigas  ó  en 
racimos:  cáliz  de  4  ó  6  sépalos  con  muchas  escamas  por  la  parle  esterior.  Pé¬ 
talos  iguales  en  número  y  opuestos  á  los  sépalos:  estambres  lo  mismo:  anteras 
sentadas,  ó  bien  con  filamento,  pero  siempre  con  dos  celdillas,  caJa  una  de  las 
cuales  se  abre  de  abajo  arriba  al  modo  de  un  bastidor.  Ovario  unilocular  con 
muchos  óvulos.  Fruto  seco  ó  carnoso,  unilocular,  indehiscente.  Semillas  con 
un  embrión  recto  en  medio  de  un  endospermo  carnoso.  Esta  familia  compues¬ 
ta  de  un  corto  número  de  géneros  solo  suministra  á  la  farmacia  las  semillas  ó 
frutos  del  agracejo  ó  bérberos.  La  raiz  se  usa  en  tintorería. 

Bérberos  ó  Agracejo. 

Berberís  vulgaris  L.  Arbusto  de  2  ó  3  metros  de  altura  cuyas  ramas  se 
sub-dividen  en  ramos  con  espinas  sencillas  ó  tripartidas.  Las  hojas  son  muy 
pequeñas,  ovado-oblongas  que  se  angostan  formando  peciolo  en  la  base,  lampi¬ 
ñas,  con  dientes  agudísimos  y  casi  espinosas.  Tienen  sabor  ácido  agradable. 
Las  llores  son  pequeñas,  amarillentas,  pedunculadas,  en  racimos  sencillos  y  col¬ 
gantes  cuya  base  está  rodeada  de*una  roseta  de  8  á  fO  hojas  desiguales.  Tie¬ 
nen  olor  desagradable  y  como  espermático,  son  de  6  pétalos  y  6  estambres  in¬ 
sertos  entre  dos  glándulas  en  la  base  de  cada  pétalo.  Al  tiempo  de  la  fecun¬ 
dación,  los  estambres  que  están  ocultos  en  la  concavidad  de  los  pétalos  se  en¬ 
derezan  uno  en  pos  de  otro  para  esparcir  el  polen  sobre  el  estigma.  Estos  es¬ 
tambres  tienen  ademas  una  irritabilidad  análoga  á  la  de  la  sensitiva;  cuando  se 
escita  el  filamento  por  el  contacto  de  una  aguja  se  arrojan  sobre  el  pistilo,  la 
electricidad  y  el  calor  de  un  vidrio  enrojecidoproducen  el  mismo  fenómeno 
según  Kœhlreuter.  Los  insectos  que  acuden  á  libar  la  miel  segregada  por  las 
glándulas  situadas  en  la  base  de  los  pélalos  le  producen  también  favoreciendo  por 
este  medio  la  eyaculacion  del  polen. 

Los  frutos  tiejien  la  ligura  de  una  haya  oblonga,  de  color  rojo  de  coral,  (f 

U  Hay  variedades  que  tienen  los  frutos  amarillos,  violados,  purpúreos,  negruzcos  6 
blancos  "y  hay  otra  que  no  tiene  semillas, 
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y  una  acidez  fuerte  pero  agradable  debida  al  ácido  málico:  se  haeen  con  ellos 
un  jarabe  y  un  dulce  que  son  muy  agradables;  las  semillas  entran  en  el  elec- 
luario  diascordio,  son  pequeñas,  largas,  rojizas,  inodoras,  de  sabor  astringente 
y  como  vinoso. 

La  raiz  del  agracejo  es  leñosa,  de  color  amarillo  puro  y  estructura  radiada 
como  la  de  las  memispermeas.  Se  usa  en  los  tintes  amarillos  como  también 
la  corteza,  que  se  sustituye  algunas  veces  ú  la  de  granado.  Ya  lie  dado  á  conocer 
anteriormente  pág.  í 9 i  los  medios  de  distinguirlas.  MM.  Buchner  padre  é  hijo 
obtuvieron  el  principio  colorante  puro  del  agracejo  y  le  denominaron  berberina 
(Journ.  pharm.  t.  21,  p.'40S). 

Familia  de  l\s  memispermaceas. 

Plantas  leñosas,  sarmentosas  y  trepadoras  de  los  países  cálidos,  cuyas  hojas 
son  alternas,  sin  estípulas  y  las  flores  comunmente  dioicas.  El  cáliz  consta  do 
muchos  sépalos  dispuestos  en  series  de  3  y  4,  lo  mismo  que  la  corola  que  sin 
embargo  falta  algunas  veces.  Los  estambres  son  libres  ó  monad'elfos,  en  nú¬ 
mero  doble,  triple  ó  igual  que  los  pétalos  ó  indeterminado;  los  carpelos  son 
pocos,  libres  ó  soldados  con  un  óvulo  anfílropo,  otras  veces  son  únicos  pero 
escénlricos,  al  principio  derechos,  después  encorvados  de  manera  que  la  pun¬ 
ta  se  acerca  á  la  base.  El  fruto  es  una  baya  ó  una  drupa  derecha  ó  reniforme 
con  una  semilla  inversa;  reclaó  en  forma  de  herradura,  con  ó  sin  endospermo, 
que  contiene  un  embrión  homótropo  de  radícula  corta  y  distante  del  hilo. 

La  familia  de  las  menispermaceas,  aunque  poco  numerosa,  contiene  plantas 
muy  activas  usadas  en  los  países  donde  se  crian:  tres  de  eilas  principalmente 
dan  productos  que  llegan  hasta  nosotros,  que  son  la  raiz  de  eolombo,  la  de 
pareira  brava  ó  butua  y  la  coca  de  Levante. 

Itaiz  de  Holombo. 

Cocculus  palmatus  DC.  Caract.  gen.  Flores  dioicas,  cáliz  de  G  sépalos,  rara 
vez  de  9,  dispuestos  en  séries  temadas,  6  pétalos  en  dos  séries:  flores  mascu¬ 
linas  con  6  estambres  opuestos  á  los  pélalos;  las  femeninas  tienen  de  3  á  6  ova¬ 
rios  libres,  uniloculares  terminados  en  un  estigma  sentado,  sencillo  ó  bílido  en 
el  ápice;  frutos  compuestos  de  drupas  casi  secas,  con  el  hueso  reniforme  y  que 
contiene  una  semilla  de  la  misma  figura,  cuyo  embrión  presenta  dos  cotilédones 
separados  y  paralelos,  interpuestos  en  un  endospermo  oleoso.  Caract.  específ. 
Hojas  cordiformes  por  la  base,  de  5  lóbulos  palmeados  profundamente  partidos, 
puntiagudos,  cnterísimos  y  vellosos. 

La  planta  que  dá  la  raíz  de  eolombo  se  ha  creído  por  mucho  tiempo  que 
procedía  de  la  isla  de  Ceylan,  especialmente  de  las  cercanías  de  la  ciudad  do 
Colombo,  de  donde  se  trajo  la  primera  vez  á  Europa  y  que  le  dió  su  nombre: 
pero  según  noticias  mas  ciertas  se  ha  sabido  después  que  el  cccculus  pal - 
matas  que  la  produce  es  común  en  Madagascar  y  en  la  costa  oriental  de  Afri¬ 
ca,  de  donde  se  lleva  la  raiz  saca  á  Ceylan.  En  el  dia  que  se  sabe  esto  per¬ 
fectamente  se  trae  directamente  la  raiz  de  Colombo  del  Africa  austral.  La  plan¬ 
ta  es  perenne  y  trepadora  como  todas  las  menispermaceas. 

La  raiz  de  eolombo  según  corre  en  el  comercio  está  en  rodajas  de  3  á  8 
centímetros  de  diámetro  ó  en  trozos  de  5  á  8  centímetros  de  largos;  su  epi - 
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dermis  gris  amarillenta  ó  pardusca,  algunas  veces  casi  tersa  pero  mas  co¬ 
munmente  con  arrugas  profundas  irregulares  y  sin  apariencia  alguna  de  esliias 
circulares  paralelas. 

Las  superficies  transversales  son  rugosas, deprimidas  en  el  centro  de  la  raiz 
por  efecto  de  la  desecación  y  ofrecen  muchas  depresiones  concéntricas  como  la 
brionia  seca.  En  algunos  pedazos  en  que  parece  que  la  vegetación  lia  sufrido 
alguu  deterioro,  los  cuales  son  casi  enteramente  leñosos,  las  fibras  leñosas 
presentan  de  un  modo  sorprendente  la  disposición  radiuda.de  las  raíces  de  la 
pereira  brava;  igual  disposición  se  observa  aunque  mas  difícilmente  en  los  pe¬ 
dazos  mas  nutridos  y  mas  amiláceos. 

La  raiz  de  Colombo  tiene  en  general  un  color  amarillo  verdoso,  cuyo  color 
considerado  en  el  corte  transversal  se  va  debilitando  de  la  circunferencia  al  cen¬ 
tro  á  escepcion  do  un  círculo  mas  oscuro  que  se  baila  en  el  límite  de  las  capas 
leñosas  y  de  las  corticales.  Tiene  sabor  muy  amargo  y  olor  desagradable,  pero 
que  no  es  perceptible  sino  cuando  la  raiz  está  en  abundancia,  Su  polvo  es  de 
color  gris  verdoso. 

La  raiz  de  colombo  no  dá  color  al  eler  y  forma  con  el  alcool  una  tintura 
amarillo-verdosa  oscura.  Cuando  se  humedece  y  se  loca  con  la  tintura  de 
yodo  toma  inmediatamente  un  color  negruzco  debido  á  la  presencia  del  almidón. 
Con  el  agua  se  obtiene  un  macerado  de  color  pardo  que  no  ejerce  acción  so¬ 
bre  el  tornasol,  la  gelatina,  ni  el  sulfato  de  hierro.  Se  lia  analizado  por  Lian- 
che,  el  cual  lia  sacado  de  ella;  l.°  el  tercio  de  su  peso  de  almidón;  2.°  una 
materia  azoada  muy  abundante;  3.°  otra  materia  amarilla,  amarga,  no  précipi¬ 
table  por  las  sales  metálicas;  4.°  indicios  de  un  aceite  volátil;  o. 0  leñoso;  C.°  sa¬ 
les  de  cal  y  de  potasa,  óxido  de  hierro  y  sílice  (Hall,  de  pharm.  t.  3,  p.  289). 

M.  Wisltstok  ha  sacado  ademas  de  la  raiz  de  colombo  tina  sustancia  parti¬ 
cular  cristalizare  á  que  lia  dado  el  nombre  de  colombina.  Para  obtenerla,  se 
trata  la  raiz  por  el  eter  hasta  apurarla  y  se  abandona  la  disolución  á  la  evapo¬ 
ración  espontánea,  o  bien  se  evapora  basta  las  tres  cuartas  parles  Id  tintura 
alcoólica  y  se  pone  á  cristalizar.  100  gramos  de  raíz  de  colombo  solo  dan  1,56 
de  colombina.  Esta  sustancia  es  inodora,  fuertemente  amarga,  no  ácida  ni  al¬ 
calina,  ni  azoada. 

La  raiz  de  Colombo  se  lia  preconizado  contra  las  indigestiones,  los  cólicos, 
las  disenterias  y  los  vómitos  pertinaces,  parece  e  i  efecto  que  tiene  propieda¬ 
des  muy  activas.  Se  emplea  principalmente  cu  polvo,  en  estrado  acuoso  ó  en 
tintura  alcoólica. 

Raiz  de  falso  colombo.  Por  lósanos  de  1 820 á  182G  escaseó  de  tal  manera  en 
el  comercio  francés  el  colombo  que  desapareció  completamente,  y  se  le  sustituía 
casi  en  todas  partes,  sin  contradicción,  con  una  raiz  muy  diferente  pero  de  un  pre¬ 
cio  sumamente  inferior.  Este  falso  colombo  venia  en  rodajas  ó  en  trozos  como 
id  verdadero;  pero  era  mucho  mas  irregular  su  figura;  tenia  un  color  general 
amarillo  leonado;  sabor  débilmente  aiyargo  y  sacarino  y  olor  débil  de  raiz  da 
genciana. 

Su  epidermis  es  gris  leonada,  marcada  muy  frecuentemente  con  estrías 
circulares  paralelas  y  apretadas;  las  superficies  transversales  oslan  deprimidas 
¡¡•regularmente,  como  aterciopeladas  y  presentan  un  color  leonado  sucio  ó  ama- 
rilm  pálido  y  blanquecino.  El  color  interior  es  amarillo  naranjado,  con  un  cir¬ 
culo  inas  oscuro  liáeia  el  límite  de  las  capas  leñosas.  La  raiz  de  genciana  pre- 
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senla  exactamente  el  mismo  carador.  Su  polvo  es  amarillo’  bajo  que  lira  á 
"leonado. 

La  raiz  de  falso  Colombo  no  esperimenta  cambio  de  color  por  el  contacto 
del  y oilo  lo  que  indica  que  no  contiene  almidón.  Comunica  al  eler  color  poco 
intenso  de  un  amarillo  puro  y  evaporando  la  tintura  eterea  y  tratando  el  pro¬ 
ducto  por  el  alcool  queda  una  materia  amarilla  y  sólida  que  cuando  se  frota 
adquiere  lustre  al  modo  de  la  cera.  Esta  raiz  tiñe  al  alcool  de  color  amarillo 
leonado  y  al  agua  de  color  amarillo  naranjado.  El  macerado  acuoso  enrojece  la 
tintura  de  tornasol,  toma  color  verde  negruzco  con  el  sulfato  de  hierro  y  se 
enturbia  ligeramente  con  la  cola  de  pescado.  Ademas  la  potasa  cáuslica  des¬ 
prende  de  él  amoniaco  sensible  al  olfato,  y  aproximándole  un  tapón  humedeci¬ 
do  con  ácido  acético:  nada  de  esto  sucede  cou  el  verdadero  colombo. 

Yo  lie  indicado  la  sustitución  del  colombo  falso  por  el  verdadero  en  el 
Journ.  de  chim ,  medie,  t.  2,  p.  33 i;  pero  partiendo  de  un  dato  falso  que  se 
me  dió,  supuse  entonces  que  venia  de  Africa  por  la  via  de  Marsella.  Ya  hace 
mucho  tiempo  que  be  rectificado  este  error  haciendo  saber  que  esta  raiz  pro¬ 
venia  de  los  Estados-Unidos  do  América  en  donde  efectivamente  lleva  el  nom¬ 
bre  de  colombo  y  es  producida  por  la  [rasera  Wallcri  Midi,  planta  pertene¬ 
ciente  á  la  familia  de  las  geneianeas,  por  lo  menos  yo  liabia  indicado  su  seme¬ 
janza  con  la  raiz  de  la  genciana  mayor  y  habiu  deducido  que  debia  pertenecer 
á  una  planta  afine  aunque  diferente. 

El  colombo  falso  no  podría  tampoco  reemplazar  á  nuestra  raiz  de  genciana 
de  la  que  es  uu  remedo  imperfecto:  se  distinguirá  fácilmente  de  ella  por  su 
débil  sabor  amargo,  olor  poco  marcado  y  su  cuello  redondeado  superiormente 
y  terminado  en  una  yema  central  escamosa,  mientras  que  el  sabor  y  olor  de  la 
genciana  son  de  los  mas  característicos,  y  presenta  ademas  una  gran  yema  que 
ocupa  todo  el  disco  de  la  raiz.  En  fin  la  raiz  de  genciana  contiene  una  mate¬ 
ria  análoga  á  la  liga  y  gran  cantidad  de  principio  gelatinoso  (grosulina  ó  pecli- 
na)  del  que  parece  está  desprovisto  el  falso  colombo. 

itasz  de  liufua  ó  de  pareira  brava. 

La  raiz  conocida  en  las  boticas  con  el  nombre  de  butua  ó  parcha  brava  es 
producida  poruña  liana  ó  planta  sarmentosa  del  Brasil,  cuyos  tallos  enroscán¬ 
dose  al  tronco  y  ramas  de  los  árboles  suben  hasta  la  punta  por  elevados  que 
sean.  Su  nombre  significa  vid  silvestre.  Echa  una  raiz  leñosa,  muy  fibrosa ,  du  - 
ra,  tortuosa,  á  veces  del  grueso  de  un  brazo,  de  color  pardo  esloriurmente  y 
amarillo  leonado  y  agrisado  por  dentro.  En  su  corte  transversal  se  observan 
muchos  circuios  concéntricos  de  color  pardusco  cuyos  intervalos  están  atra¬ 
vesados  por  gran  número  dé  líneas  radiadas  muy  aparentes.  Esta  raiz  cuan¬ 
do  está  bien  nutrida  abunda  en  un  jugo  soco,  es  compacta  y  pesada,  pero  en 
circunstancias  no  tan  favorables  se  separan  con  facilidad  unos  de  otros  los  ha¬ 
cecillos  leñosos  de  que  se  compone,  siguiendo  las  líneas  concéntricas  y  radia¬ 
das,  y  la  raiz  se  presenta  ligera,  casi  leñosa  y  de  inferior  calidad,  por  lo  que 
debe  desecharse. 

Frecuentemente  viene  mezclado  con  la  raiz  de  butua  el  tallo  de  la  misma 
planta  menos  activo  que  ella,  y  que  debe  por  lo  tanto  desecharse  también.  Tie¬ 
ne  la  epidermis  agrisada  y  arrugada  longitudinalmente  por  la  desecación  :  ge¬ 
neralmente  es  rollizo,  pero  con  un  ángulo  obtuso  á  cuya  inmediación  se  halla 
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el  Cí.nal  medular  el  cual  es  enteramente  escénlrico  por  no  haberse  desarrolla¬ 
do  las  capas  leñosas  sino  por  el  lado  esterior  del  tallo  voluble. 

La  raiz  de  butua  es  inodora  y  dotada  de  uu  amargo  muy  marcado  con  un 
gusto  semejante  al  del  regaliz.  Parece  que  es  muy  diurética,  y  está  recomen¬ 
dada  contra  el  colico  nefrítico,  la  supresión  de  la  orina  y  el  envenenamiento  por 
la  mordedura  de  los  animales  venenosos.  También  se  ha  aconsejado,  aunque 
indudablemente  con  poco  éxito,  para  disolver  los  cálculos  de  los  riñones  y  de 
la  vejiga.  M.  Feneulle  que  la  ha  analizado  ha  encontrado  en  ella  nitrato  de  po¬ 
tasa,  sal  que  se  halla  en  la  mayor  parte  de  las  sustancias  leñasas  envejecidas  en 
los  depósitos  de  drogas.  Por  otra  parte  la  cantidad  de  esta  sal  es  demasiado  pe¬ 
queña  para  poderse  esplicar  por  ella  la  propiedad  diurética  de  la  raiz,  que  se 
debe  atribuir  mas  bien  á  un  principio  orgánico  particular. 

La  raiz  de  butua  se  ha  atribuido  comunmente  al  cissampelos  pareira  L.  (t) 
que  crece  principalmente  en  los  bosques  montuosos  de  las  Antillas:  pero  mas 
bien  es  producida  por  el  cocculus  platiphijlla  S.  T.-Hil.  que  se  cria  en  el  Bra¬ 
sil,  ó  por  la  abata  rufescens  Aub.  ( cocculus  rufescens  Endl).  cuya  raiz,  según 
dice  Aublet,  se  trae  á  Europa  con  el  nombre  de  pareira  brava;  ademas  parece 
que  muchas  especies  de  cissampelos  ó  de  cocculus  producen  también  raíces 
casi  semejantes  y  de  propiedades  muy  análogas;  tales  son: 

1. a  El  cissampelos  glaberrima.  S.  T.-Hil.  que  es  el  caapeba  Pis.  y  Marg. 
confundido  infundadamente  por  Lineo  en  su  cissampelos  pareira. 

2. a  Los  cissampelos  cbracteata  S.  T.-Hil.  y  ovalifolia  DG.  que  llevan  tam¬ 
bién  en  el  Brasil  el  nombre  de  orelha  de  onza. 

3. a  EI*cmampefos  caapeba  L.  indígeno  de  las  Antillas,  y  el  cissampelos 
mauriliana  de  Pelit-Thouars,  cuyas  raíces  son  mucho  mas  delgadas  que  la  pa¬ 
reira  brava  del  Brasil,  si  bien  su  organización  y  propiedades  son  semejantes. 

Coca  de  Levante. 

Anamirta  cocculus  Arnot;  cocculus  suberosas  DC.;  menispermum  cocculus 
L.  Gært.  Roxb.  La  coca  de  Levante  hace  mucho  tiempo  que  se  conocía  con  el 
nombre  de  cocculi  indi,  pero  el  árbol  que  la  produce  tal  vez  no  está  aun  bien 
determinado:  Gærtner  que  figuró  y  describió  el  fruto  con  la  mayor  exactitud 
no  conoció  el  árbol  sino  por  la  descripción  de  Lineo.  Roxburgh  fue  el  primero 
que  vió  este  árbol  vivo  en  el  jardin  de  Calcuta  procedente  de  las  semillas  lleva¬ 
das  de  Malabaren  1807,  pero  á  fin  de  1812  aunque  la  planta  había  sobrepujado 
en  altura  á  los  demas  árboles  no  había  florecido.  Yo  no  se  si  este  es  el  árbol  que 
habiendo  florecido  después  fue  figurado  por  ¡N’ees  de  Esenbeck  en  sus  plantas 
medicinales  con  el  nombre  de  menispermum  cocculus  de  VValich  ,  del  que  se 
halla  representado  solo  el  individuo  hembra,  pero  es  probable  que  el  individuo 
masculino  sea  el  que  se  hulla  descrito  según  M.  Yulker  Arnot  en  los  anales  de 
ciencias  naturales  de  1834,  t.  2.°  p.  63.  De  modo  que  es  preciso  reunir  ambas 
descripciones  para  tener  un  conocimiento  completo  de  la  especie.  M.  Vulker- 
Arnott  admite  como  sinónimo  la  anamirta  racemosa  Coleb.  y  el  menispermum 
heteroclilum  Roxb. 

(I)  Citsampelos  pareira  !..  Carnet  gen.  Floros  dioicas,  las  masculinas  de  l  sépalos 
patentes  y  cruciformes;  corola  nula;  disco  casi  carnoso;  estambres  reunidos  en  una  co¬ 
lumna  monadelfa.  con  \  anteras  uniloculares;  las  llores  femeninas  de  un  solo  sépalo  uni¬ 
lateral:  corola  también  de  un  pétalo  opuesto  al  sépalo  ;  ovario  aovado,  terminado  entres 
estigmas;  drupa  monosperma,  reniforme;  estigmas  aproximados  por  la  base;  endospermo 
nulo-  embrión  largo,  cilindrico,  periférico.  Carnet,  especif.  [Hojas  abroqueladas,  casi  aco¬ 
razonadas,  sedosas  por  el  enves; los  racimos  femeninos  mayores  que  las  hojas;  frutos  eri¬ 
zados. 
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He  aquilos  caracteres  del  género  anamirta.  Flores  dioicas:  las  masculinas 
presentan  un  cáliz  corto,  tripartido,  corola  do  0  pélalos  biseriados,  redoblados 
estambres  en  gran  número  reunidos  en  un  tubo  central,  cilindrico,  dilatado  y 
redondeado  por  el  ápice  el  cual  se  halla  cubierto  de  anteras  sentadas,  apoya¬ 
das,  cuadriloculares.  Las  llores  femeninas  tienen  el  cáliz  trifilo,  muy  caduco; 
corola  nula;  ovarios  tres,  libres  y  sentados  en  la  eslremidad  de  un  ginoforo  ci¬ 
lindrico;  estilos  cortísimos;  estigmas  redondeados  por  un  lado;  el  fruto  está  for¬ 
mado  de  tres  drupas  carnosas,  de  las  que  por  lo  regular  solo  una  es  persisten¬ 
te  algo  encorvada  en  figura  reniforme,  y  encierra  un  núcleo  separado  incom¬ 
pletamente  en  dos  celdillas  por  un  repliegue  de  la  sutura,  la  semilla  es  inversa 
y  contiene  un  embrión  recto  en  medio  de  un  endosperrno  carnoso. 

La  coca  de  Levante  según  corre  en  el  comercio  es  mas  gruesa  que  un  gui  - 
sanie,  redondeada  y  ligeramente  reniforme  ;  está  formada  de  una  cáscara  dese¬ 
cada,  delgada,  negruzca,  rugosa,  de  sabor  débilmente  acre  y  amargo;  y  de  una 
coca  blanca,  leñosa,  de  dos  valvas,,  de  cuya  parle  media  sale  una  placenta  cen¬ 
tral  que  se  estrecha  por  la  base,  se  ensancha  por  arriba  y  se  divide  interior¬ 
mente  en  dos  celdillas  pequeñas.  Todo  el  espacio  comprendido  entre  esta  pla¬ 
centa  central  y  la  coca,  le  llena  una  almendra  hueca  en  su  interior  y  abierta  por 
un  lado  para  dar  entrada  á  la  placenta.  El  embrión  está  formado  de  una  radícu¬ 
la  cilindrica,  sûpera,  y  de  dos  cotiledones  foliáceos,  apartados  y  encorvados  co¬ 
mo  los  brazos  de  un  forceps  y  que  penetran  por  cada  lado  de  la  placenta  en  una 
celdilla  plana  y  longitudinal  practicada  en  el  endosperrno  (V.  laíig.  H2). 

La  almendra  de  la  coca  de  Levante  es  grasicnta  y  muy  amarga.  M.  Bou- 
Hay  ha  extraído  de  ella  un  principio  venenoso  cristalizable  al  que  ha  dado  el 
nombre  de  picroloxina.  Esta  almendra  se  destruye  con  el  tiempo,  lo  mismo 
que  sucede  con  los  ricinos  y  los  granos  de  T  i  1 1  y ,  y  no  es  raro  ver  las  cocas  an¬ 
tiguas  de  Levante  vacias  casi  enteramente.  Hay  pues,  que  escogerlas  recientes 
si  se  quiere  obtener  aigun  resultado  de  su  análisis  química. 

La  coca  de  Levante  la  usan  en  la  India  para  pescar,  pues  luego  que  el  pez 
se  traga  el  cebo  en  que  han  echado  esta  sustancia,  sube  volteando  á  la  super¬ 
ficie  del  agua  y  muero  en  ella.  Según  las  esperiencias  del  doctor  Goupil  este  uso 
puede  originar  graves  inconvenientes,  sino  se  tiene  cuidado  de  destripar  el 
pez  en  cuanto  aparece  sobre  el  agua,  porque  de  otro  modo  la  carne  sé  hace  ve¬ 
nenosa  y  obra  al  modo  que  la  misma  coca  de  Levante  sobre  el  hombre  y  sobre 
los  animales  (Bull  de.  pharm.  t.  2  p.  509). 

Esta  acción  venenosa  resideen  la  almendra  del  fruto ,  siéndola  cubierta 
leñosa  puramente  vomitiva.  En  efecto  M.  Bullay  no  ha  obtenido  mas  que  una 
materia  amarilla  extractiva,  sin  picroloxina;  pero  MM.  Pelletier  y  Couerbe  que 
la  han  examinado  con  mayor  detención  han  descubierto  en  ella  una  base  alca¬ 
lina  cristalizable  llamada  menispermina,  insípida  y  que  no  tiene  acción  marca¬ 
da  sobre  la  economía  animal. 

La  almendra  de  la  coca  de  Levante  contiene  según  Bullay  la  mitad  de  su 
peso  de  un  aceite  concreto  formado  de  eleaina  y  de  estearina  ,  de  albúmina, 
una  materia  colorante  particular,  0,02  de  picroloxina,  sobre  malatos  de  cal  y 
de  potasa,  sulfato  de  potasa  etc.  Según  M.  Lecanu  y  Gasaseca  el  cuerpo  graso 
se  halla  en  la  coca  de  Levante  en  parte  en  el  estado  de  ácidos  margárico  y 
oleico,  pero  es  probable  que  la  presencia  de  estos  ácidos,  dependa  del  estado 
de  deterioro  en  que  se  encuentra  ordinariamente  el  fruto.  En  cuanto  á  la 
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picrotoxina  que  por  algún  tiempo  se  lia  considerado  como  una  base  alcalina, 
parece  mas  bien  dotada  de  un  débil  carácter  de  acidez:  se  obtiene  con  faci¬ 
lidad,  según  M.  Couerbe  y  Pelletier,  hirviendo  la  coca  de  Levante  quebranta¬ 
da  en  alcool  de  30°,  filtrando  y  destilando  el  liquido  y  tratando  el  extracto  con 
agua  hirviendo, 'á  fin  de  disolver  la  picrotoxina  que  cristaliza  por  el  enfriamien¬ 
to  del  líquido  acidulado  de  antemano  débilmente. 

La  picrotoxina  es  blanca,  lustrosa,  inodora,  de  un  amargo  insoportable,  cris¬ 
taliza  en  prismas  cuadrangulares  muy  delgados;  necesita  150  parles  de  su  peso 
de  agua  fría  para  disolverse,  pero  si  está  hirviendo  bastan  23  partes:  es  solu¬ 
ble  en  3  parles  de  alcool  rectificado  y  en  2  1|2  de  eter  sulfúrico;  echada  sobre 
las  ascuas  se  quema  sin  fundirse  ni  inflamarse,  esparciendo  un  humo  blanco  y 
olor  de  resina;  no  contiene  ázoe  nies  alcalina,  según  ya  dejo  dicho  en  otra 
parte,  escepcion  que  no  deja  de  ser  notable  entre  los  demas  principios  vene¬ 
nosos  sacados  de  los  vegetales  que  hasta  el  dia están  colocados  todos  en  la  cía  • 
se  de  las  bases  alcaloides  azoadas. 

Familia  de  las  anonaceas. 

Las  anonaceas  son  árboles  ó  arbustos  de  hojas  sencillas,  enteras,  alternas  y 
sin  estípulas.  Las  (lores  son  hermafroditas  con  el  cáliz  persistente,  de  1res  sé¬ 
palos,  y  la  corola  de  seis  pétalos  en  dos  series.  Los  estambres  son  libres,  al¬ 
gunas  veces  en  número  igual  ó  doble  que  los  pétalos,  pero  mas  comunmente 
indefinidos,  insertos  en  muchas  series  sobre  un  toro,  los  filamentos  son  cortí¬ 
simos  y  las  anteras  casi  sentadas.  Los  ovarios  son  masó  menos  numerosos,  li¬ 
bres  ó  soldados  en  parte,  sentados  sobre  el  ápice  del  toro,  y  se  convierten  en 
otros  tantos  frutos,  ya  distintos  y  presentando  una  sola  celdilla  que  contiene 
uno  ó  muchos  óvulos  adhérentes  á  su  sutura  interna  ;  ya  soldados  todos  unos 
con  otros  formando  tina  especie  de  cono  carnoso  y  escamoso.  Las  semillas  ge¬ 
neralmente  tienen  arilo,  y  encubren  debajo  de  un  tegumento  doble  un  endos- 
permo  corneo  y  profundamente  asurcado:  el  embrión  es  pequeñísimo,  situado 
hácia  el  punto  de  inserción  de  la  semilla. 

Las  anonaceas  habitan  casi  esclusivamente  la  zona  tórrida:  tienen  cortezas 
mas  ó  menos  aromáticas  y  estimulantes,  llores  olorosas  y  frutos  muy  aromáti¬ 
cos  y  piperaceos  cuando  están  formados  de  bayas  separadas  ( sarcorhizas ),  ó 
solamente  sabrosos  y  comestibles  cuando  las  bayas  están  soldadas  en  sincár- 
pido.  La  uvaria  odorat»  Lamk  (  candriga  Rumph-.  )  que  creóé  en  las  islas 
Malucas  es  lautosa  por  el  suave  olor  de,  sus  flores  semejante  al  del  narciso.  Se 
fabrica  con  ellas  y  el  aceite  de  coco,  añadiendo  flores  de  michclia  champacca 
y  cúrcuma,  una  pomada  semi-líquida  llamada  borriborri  ó  borbori,  que  se  em¬ 
plea  en  fricciones  en  el  cuerpo  en  la  estación  fria  y  lluviosa  para  preservarse 
de  las  liebres,  y  con  la ‘que  rocían  abundantemente  su  larga  y  flotante  cabelle¬ 
ra  las  mugeres  al  salir  del  baña.  Este  aceite  es  sin  duda  el  que  se  conoce  en 
Europa  y  se  imita  para  venderle  con  el  nombre  de  aceite  de  Macassar . 

La  unona  œthiopica  produce  un  fruto  conocido  de  muy  antiguo  con  el  nom¬ 
bre  de  pimienta  de  Etiopia.  Las  xilopias  de  América  tienen  iguales  propieda¬ 
des.  Los  guanábanos  ó  anonas  que  se  hallan  esparcidos  entonas  las  regiones  cá¬ 
lidas  del  globo,  pero  que  acaso  son  originarios  de  América,  son  buscados  por  sus 
frutos  constituirles  por  la  reunión  de  una  gran  porción  de  bayas  monospermas 
cuyas  eslremidades  son  las  únicas  que  aparecen  á  la  parte  esterior  cu  forma 
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de  lóbulo*  imbricados,  de  escamas  ó  espinas,  ó  reliculados.  Las  mas  comun¬ 
mente  conocidas  son  la  anona  escamosa  ó  chirimoya  ( anona  squamosa  Goert. 
tab.  138)  cuyo  fruto  lia  recibido  los  nombres  de  ate,  guanabana ,  manzana  de 
canela  etc.  La  anona  crizacfa  ó  cachimán  (anona  mar  icala)'.. Ya  anona  de  re¬ 
decilla  (anona  retieulata);  la  chirimoya  del  Perú,  (anona  c.hcrimoiia  Mili.)  etc. 

8*1  mienta  de  Klio|»ía. 

Unona  celhiopica,  Dunal  ;  habzelia  œlhiopica  A.  I)C.  Arbol  elegante,  do 
hojas  alternas,  gruesas  y  lustrosas  que  habita  los  países  mas  cálidos  del  Africa, 
desde  Sierra  Leona  hasta  la  Abisiniu;  las  flores  tienen  un  cáliz  de  tres  divisio¬ 
nes  y  una  corola  de  6  pétalos  dispuestos  en  dos  series;  estambres  en  gran  nú¬ 
mero,  insertos  á  los  lados  de  un  toro  convexo;  unos  20  ovarios  delgados,  cilin¬ 
dricos,  comprimidos  unos  contra  otros,  terminados  cada  uno  en  un  estigma 
agudo  y  colocados  sobre  el  toro.  Estos  ovarios  se  convierten  en  otras  tantas 
valvas  carnosas  con  un  estípite  corto  sobre  el  toro,  del  grueso  de  una  pluma 
de  escribir  de  27  á  33  milímetros  de  largos,  que  por  la  desecación  adquieren 
algún  tanto  la  ligura  monilíforme  (lig.  112) 

Estas  bayas  contienen  de  4  á  10  semillas  lisas,  negruzcas,  con  un  arilofor- 
Fig.  112  mado  de  dos  membranas  blancas  aco¬ 

razonadas  al  reves  y  desiguales;  están 
dispuestas  estas  semillas  oblicua¬ 
mente  en  una  sola  serie  longitudinal 
y  adheridas  fuertemente  à  la  pulpa 
fibrosa  desecada  que  las  rodea;  yo 
encuentro  en  la  baya  un  sabor  y 
olor  débil  de  cúrcuma  ó  de  gengi- 
bre.  Las  semillas  tienen  sabor  mu¬ 
cho  mas  picante  y  rancio. 

La  pimienta  de  Etiopia  parece 
haber  sido  mencionada  por  primera 
vez  por  Serapion  ya  bajo  este  nom¬ 
bre,  ya  bajo  el  de  abzeli  ó  grana 
zelim. 

Aublel  ha  encontrado  en  la  Gu¬ 
yana  una  especie  de  canang  aro¬ 
mático  de  rue  usan  los  negros  en 
lugar  de  pimienta,  y  muy  poco  dis¬ 
tinto  del  anterior,  y  es  la  unona 
aromática  Dunal,  habzcllia  aro¬ 
mática  A.  DC.  El  bulo  de  la  unona 
musaria  representado  por  Rumphius  t.  b*  p.  42,  también  se  parece  mucho* 
I*acova.  Cnn  este  nombre  me  ha  proporcionado  M.  Tli,  Martius  un  fru¬ 
to  aromático,  usado  como  especia  en  el  Brasil  y  que  se  parece  á  los  antiguos 
sebestenes  (coriia  mi. va  L.):  es  oblongo,  adelgazado  en  punta  por  las  dos  estre- 
tnidades,  cuadra  ngulu  r  no  muy  marcado,  pero  con  frecuencia  está  deformado 
y  ruguso  por  efecto  de  la  desecación.  Este  fruto  se  distingue  de  los  sebestenes 
por  su  pequeño  tamaño  que  solo  tiene  de  10  á  13  milímetros  de  longitud,  por 
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su  olor  y  fuerte  sabor  de  pimienta,  y  en  lin  por  la  disposición  de  sus  parles  in¬ 
teriores,  pues  está  formado  de  una  baya  capsular  desecada ,  unilocular,  que 
contiene  2  semillas  ovales  negras  y  lisas  con  un  arilo  cortísimo.  La  cápsula  es¬ 
tá  abierta  frecuentemente  por  su  parte  superior  y  separada  en  dos  partes  cu¬ 
yos  bordes  están  arrollados  hacia  dentro.  Todos  estos  caracteres  pertenecen 
al  fruto  de  la  xilopia  frutcscens  Aubl,  usada  como  especia  en  Guyana  y  que 
por  otra  parte  parece  ser  la  embira  ó  el  pindaiba  de  Pisson  ( xylopia  grandi¬ 
flora  A.  St.  Hil.):  secitacomo  especie  menosactiva  hxilopia  scricea Si.  Mil. 

Familia  de  las  magnoliáceas. 

Arboles  ó  arbustos  elegantes  cuyas  hojas  alternas  frecuentemente  coriáceas 
y  persistentes  estun  acompañadas  de  estípulas  caedizas;  las  flores  son  gran¬ 
des,  de  olor  suave  con  un  cáliz  caedizo  de  3  ó  6  sépalos  y  una  corola  de  6 
á  27  pétalos  dispuestos  en  verticilos  de  3  en  3  é  imbricados.  Los  estambres 
muy  numerosos  y  libres,  en  espiral,  sobre  el  mismo  receptáculo  en  que  están 
los  pétalos;  los  pistilos  también  numerosos,  verlicilados  en  una  sola  serie  ó 
dispuestos  en  cabezuelas  alargadas,  ovarios  uniloculares,  de  dos  óvulos,  ter¬ 
minados  en  un  estilo  poco  distinto  y  un  estigma  sencillo;  fruto  multiple  (car- 
pocorhizo),  es  decir  compuesto  de  carpelos  distintos  procedentes  de  distin¬ 
tos  ovarios  contenidos  en  una  misma  flor;  carpelos  indéhiscentes  ó  que  se 
abren  por  una  sutura  longitudinal,  semilla  muy  comunmente  puesta  sobre  un 
trofosperino  filiforme  que  se  prolonga  á  la  parte  exterior;  embrión  derecho 
situado  en  la  base  de  un  endospermo  carnoso. 

La  familia  de  las  magnoliáceas  se  divide  en  dos  tribus  á  saber: 

1. a  Itlagnolicns.  Carpelos  en  espiga  ó  en  cabezuela  sobre  un  toro  alar¬ 
gado,  hojas  no  punteadas;  géneros  talauma,  aromadendron  ,  magnolia  ,  mi- 
chelia,  liriodendron  etc. 

2. a  Iliceas.  Carpelos  verlicilados  en  una  sola  serie,  hojas  punteadas,  gé¬ 
neros:  tasmania,  driinys,  illicium,  etc. 

Las  magnoliáceas  se  aproximan  ú  las  anonaceas  por  la  disposición  de  sus 
flores  y  de  sus  frutos,  como  también  por  sus  cualidades  amargas  y  aromáticas 
que  por  lo  general  se  encuentran  en  ellas  aun  mas  desarrolladas. 

Ya  lie  hecho  mención  de  la  michclia  champacca  L.  (tsjampacca)  cuyas  flo¬ 
res  recientes  esparcen  uno  de  los  olores  mas  suaves  ,  del  que  gustan  los  ma¬ 
layos  de  ambos  sexos  para  perfumar  sus  habitaciones,  baños,  vestidos  y  aun 
su  cuerpo.  La  corteza  tiene  un  sabor  amargo  y  una  acritud  aromática  la  cual 
la  hace  escitante,  febrífuga,  emenagoga  y  útil  contra  los  reumatismos  etc.  La 
michelia  montana  y  el  aromadendron  clegans  de  Java;  y  la  magnolia  gracilis 
del  Japon  tienen  iguales  propiedades. 

Las  magnolias  de  la  América  septentrional  son  el  adorno  de  las  selvas  por  su 
hermoso  follage,  y  magníficas  flores;  y  no  son  menos  notables  por  sus  semillas 
colgantes  fuera  de  sus  cápsulas  de-la  estremidad  de  un  largo  funículo.,  En  los 
jardines  se  cultiva  un  gran  número  de  especies,  principalmente  las  magnolias 
grandiflora,  glauca,  acuminata ,  macrophylla  etc.  El  liriodendron  tuiipifera 
(tulipero  de  Virginia)  árbol  de  30  metros  de  elevación  en  su  piis  nativo,  es 
también  notable  en  nuestros  jardines  por  su  tallo  derecho,  sus  ramos  muy  es- 
tendidos,  las  hojas  largamente  pecioladas,  truncadas  en  el  ápice,  con  4  lóbu¬ 
los  agudos;  y  sus  flores  grandes,  terminales,  en  forma  de  tulipán  de  color 
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amarillo  verdoso.  La  corteza  del  tulipero  as  amarillenta  ,  fibrosa,  poco  com¬ 
pacta,  de  sabor  amargo  y  débilmente  aromático.  En  América  ha  gozado  de 
gran  reputación  como  febrífuga  y  como  sucedánea  de  la  quina.  Se  lia  sacado 
de  ella  una  sustancia  cristalina  no  azoada,  ni  alcalina,  amarga,  cris Lalizuble  á 
que  se  ha  dado  el  nombre  de  liriodendrina  y  la  cual  parece  tener  cierta  se¬ 
mejanza  con  la  salicina. 

La  tribu  de  las  ilicieas  nos  suministra  un  fruto  conocido  hace  mucho  tiem¬ 
po  con  el  nombre  de  badian  ó  anis  estrellado,  y  una  corteza  aromática  llama¬ 
da  corteza  de  I Vinler,  pero  cuyo  origen  me  parece  que  es  bastante  oscuro. 

Bailian  ó  anís  cslrcllailo. 

Illicium  anisatum  L.  Es  un  arbusto  siempre  verde,  de  unos  4  metros  de 
altura,  que  echa  las  hojas  lanceoladas,  dispersas  por  toda  la  longitud  délos 
ramos  ó  bien  aproximadas  formando  rosetas  en  su  extremidad.  Las  llores  son 
amarillentas  y  presentan  un  cáliz  de  6  hojuelas  caedizas  de  las  que  las  1res 
esleriores  son  ovales  y  cóncavas,  y  las  interiores  mas  estrechas  y  petaliformes. 
Los  pétalos  son  de  tC  á  20  dispuestos  en  tres  series  ;  diez  á  veinte  estambres 
mas  cortos  que  los  pétalos;  diez  á  veinte  ovarios  súperos,  erguidos  y  amon¬ 
tonados  formando  un  hacecillo  cónico,  y  terminando  cada  uno  por  un  estilo 
cortísimo,  en  cuyo  ápice  hay  un  estigma  oblongo  y  lateral. 

El  fruto  presenta  una  reunión  de  6  á  12  cápsulas,  gruesas,  duras,  leñosas, 
colocadas  en  forma  de  estrella  ,  cada  una  de  las  cuales  encierra  una  semilla 
oval,  rojiza,  lisa  y  quebradiza  que  contiene  una  almendra  blanquecina  y  oleo¬ 
sa.  Todo  el  fruto  tiene  un  olor  muy  análogo  al  del  anis,  pero  mas  suave  y  agra¬ 
dable.  Es  estimulante  y  estomacal  y  de  él  hacen  gran  uso  los  licoristas  ;  por 
destilación  da  también  un  aeeite  volátil  líquido  algo  mas  ligero  que  el  agua  y 
de  olor  muy  grato. 

El  leño  del  illicium  anisatum  parece  que  participa  del  olor  del  fruto  ,  y 
muchos  autores  lian  creído  que  era  el  leño  de  anis  del  comercio:  pero  este 
viene  de  América  donde  probablemente  se  saca  del  ocotca  pichurim  II.  B.  (V. 
t.  2,  pag.  2G1  ). 

En  la  Florida  se  encuentran  otras  dos  especies  de  illicium  (  illicium  flori- 
danum  é  illicium  parviflorum )  cuyos  frutos  aromáticos  pueden  sustituirse  al 
anis  estrellado  de  la  China. 

Corteza  de  Wíntcr. 

El  nombre  de  esta  corteza  le  viene  de  John  Winter,  comandante  del  buque 
que  partió  con  Dralce  en  1577  para  dar  vuelta  al  mundo,  y  que  obligado  por 
la  tempestad  á  permanecer  en  el  estrecho  de  Magallanes,  abandonó  a!  gefe  de 
la  espedicion  y  se  volvió  á  Inglaterra  en  1579,  trayendo  consigo  esta  corteza 
de  que  usó  como  especia  durante  la  travesía  ;  y  á  la  que  creyó  poder  atribuir 
la  curación  del  escorbuto  de  que  fue  atacada  la  tripulación  ,  lo  cual  fue  causa 
de  darle  cierta  celebridad. 

El  primero  que  describió  esta  corteza  y  le  dió  el  nombre  con  que  hoy  es 
conocida  fue  Charles  de  F  Ecluse  conocido  mas  comunmente  con  el  nombre 
de  Clusius,  por  consiguiente  á  su  descripción  es  donde  hay  que  acudir  para 
aclarar  las  dudas  que  lian  podido  suscitarse  acerca  del  origen  de  la  sustancia 
Tomo  III.  65 
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que  en  cl  «lia  lleva  el  nombre  de  corteza  de  Winler.  Según  la  descripción  de 
Clusius  (ExoHc.  p.  75)  esta  corteza  es  muy  parecida  a  la  canela  común  ya 
en  cuanto  â  la  sustancia,  ya  en  cuanto  al  color;  pero  es  mus  gruesa  que  la 
canela,  de  color  ceniciento  ó  pardo  esteriormente ,  áspera  al  tacto  como  la 
corteza  de  olmo,  algunas  veces  como  disecada  en  su  interior  y  con  gran  por¬ 
ción  de  hendiduras  y  grietas  al  modo  de  la  corteza  de  tilo.  Otras  veces  es 
también  muy  sólida  y  dura,  de  olor  no  desagradable  pero  de  sabor  muy  acre, 
que  quema  la  lengua  y  el  paladar  en  igual  grado  que  la  pimienta.  A  esta  des¬ 
cripción  acompaña  el  dibujo  de  una  corteza  muy  gruesa  y  compacta  recibida 
ile  Londres  en  1603,  que  sin  duda  alguna  se  refiere  á  la  última  parte  de  la 
descripción  y  á  nuestra  actual  corteza  de  Winter. 

Según  un  capitán  de  navio  llamado  Sevalde  de  Wert,  del  que  Clusius  trae 
una  carta  escrita  en  1601,  crece  el  árbol  que  produce  esta  corteza  en  toda  la 
estension  de  los  puises  que  circundan  el  estrecho  de  Magallanes.  Es  siempre 
verde,  las  hojas  son  aromáticas,  de  grande  estatura ,  y  su  tronco  suele  igua¬ 
lar  al  grueso  de  2  ó  3  hombres  pudiendo  sacarse  de  él  muchas  tablas  gruesas 
de  dos  pies  y  medio  de  anchas.  Solander  le  da  SO  pies  de  altura,  pero  según 
Georges  Forsler  esta  varia  desde  6  á  40  pies  según  el  sitio  y  terreno  en  que 
crece  Solander  llamó  á  este  árbol  Winlerana  aromática,  y  Murray  Wintera 
aromática ;  pero  el  único  nombre  admitido  boy  en  dia  es  el  de  drimys  Win - 
tcri  que  le  dio  Forsler.  Sus  hojas  son  sencillas,  oblongas,  obtusas,  gruesas, 
persistentes,  de  color  verde  mar  muy  marcado  por  debajo;  los  pedúnculos  son 
axilares  ó  casi  terminales,  sencillos,  unilloros,  reunidos  en  hacecillos;  el  cáliz 
de  2  ó  3  sépalos,  la  corola  de  6  pélalos  oblongos;  los  estambres  en  gran  nú¬ 
mero,  cortísimos  y  gruesos  por  el  ápice,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  dos  an¬ 
teras  apoyadas,  con  celdillas  laterales,  apartadas  y  casi  separadas;  el  pistilo 
se  compone  de  4  á  8  ovarios  derechos,  terminado  cada  uno  en  un  estigma  en 
forma  de  punto.  El  fruto  consta  de  4  á  6  valvas  uniloculares  con  muchas  se¬ 
millas. 

Réstame  decir  ahora  que  los  ejemplares  de  cortezas  de  diversos  drimys  que 
yo  tengo,  son  tan  distintos  de  la  corteza  de  Winler  del  comercio  que  para  mi 
es  muy  dudoso  que  esta  corteza  pertenezca  al  drimys  Winteri. 

El  primer  ejemplar  me  le  dio  M  Roberto  Browu:  tiene  escrito  en  el  mismo 
leño  ,  Port-Famine,  capitaine  P.  King.  Drimys  Winteri.  Es  un  pedazo  de 
tronco  ó  de  rama  de  8  ó  9  centímetros  de  grueso,  formado  de  un  leño  algo  ro¬ 
jizo  y  poco  compacto  y  de  una  corteza  de  3  milímetros  de  gruesa,  con  su  epi¬ 
dermis  gris  blanquecina,  muy  delgada  y  bastante  tersa.  El  interior  de  esta 
corteza  es  rojo-pardo  oscuro  y  su  aspecto  esponjoso,  especialmente  por  la  par¬ 
le  contigua  al  leño,  la  cual  parece  formada  de  láminas  leñosas  longitudinales  y 
radiadas,  aisladas  unas  de  otras.  El  olor  de  esta  corteza  es  fuerte,  algo  análo¬ 
go  al  de  la  canela  y  un  poco  alcanforado,  y  el  sabor  también  muy  aromático, 
sumamente  aero  pero  no  comparable  con  el  «le ‘la  corteza  del  comercio. 

El  segundo  ejemplar  era  parte  del  que  trajo  de  la  tierra  de  Magallanes  en 
1S40  M.  Le  Guillen  (viaje  de  la  Urania).  Las  hojas  que  tiene  consigo  son  muy 
notables  y  correspou  len  bastante  bien  á  la  figura  del  drimys  pime'ala  Lamk. 
( lllustr .  t.  494  lig.  1).  Tienen  ocho  centímetros  de  largas  por  3,3  de  anchas, 
son  casi  negras  y  lustrosas  por  la  caraisuperior,  gris  azuladas  por  la  inferior 
con  solo  mu  nervio  medio  negro;  examinada  con  un  lente  la  cara  superior  pre- 


senta  un  enrejado  negro  sumamente  (¡no,  y  la  inferior  una  infinidad  de  punli- 
tos  glandulosos  muy  juntos  y  blanquecinos  sobre  un  fondo  azulado:  tienen  es¬ 
tas  hojas  una  consistencia  sólida  y  presentan  en  su  fractura  el  aspecto  de  una 
pasta  parda  desecada.  La  corteza  está  arrollada,  es  del  grueso  del  dedo  meñi¬ 
que  y  tiene  2  milímetros  de  espesor,  con  una  epidermis,  delgada  y  tersa  cuyo 
color  blanco  resalta  cstraqrdinanamente  sobre  el  color  pardo  rojizo  del  interior. 
Debajo  de  esta  epidermis  hay  cierto  número  de  capas  concéntricas  muy  juntas 
pero  la  mayor  parle  del  espesor  de  la  corteza  se  compone  de  láminas  leñosas, 
radiadas  y  distintas,  enteramente  semejantes  á  las  del  ejemplar  anterior  y  que 
convienen  á  la  primera  descripción  de  Clusius.  Esta  corteza  tiene  como  la  pri¬ 
mera  un  olor  y  sabor  de  canela  alcanforados,  y  es  mucho  menos  acre  que  la  cor¬ 
teza  del  comercio. 

Corteza  de  palo  picante  de  Méjico.  Con  el  nombre  de  corteza  de  chachaca 
ó  de  palo  picante  vino  de  Méjico  en  1842  una  corteza  tan  análoga  á  la  anterior 
que  no  cabe  duda  de  que  pertenece  á  un  drimys,  que  yo  supongo  que  es  el  dri- 
mys  mexicana  DC.  Está  en  pedazos  del  tamaño  del  dedo  meñique  compues¬ 
tos  de  un  peridermo  blanquecino  algo  fungoso  y  de  un  liber  rojizo  poco  apre¬ 
tado  y  de  fibras  gruesas  que  en  su  interior  presenta  arrugas  ó  repliegues  pro¬ 
minentes.  Su  olor  es  suave  indefinible,  y  su  sabor  muy  aromálieo  y  algo  astrin¬ 
gente,  acompañado  de  una  acritud  verdaderamente  urente. 

Corteza  del  drimys  granalensis.  Ya  dejo  dicho  en  la  pág.  431  que  muchos 
consideran  el  drimys  granatensis  como  el  origen  de  la  corteza  de  Malambo: 
pero  he  demostrado  el  poco  fundamento  de  esta  opinion;  y  ahora  añado  que  la 
corteza  del  drimys  granalensis  que  he  recibido  de  Goudot  no  solo  es  entera¬ 
mente  distinta  de  la  de  Malambo,  sino  que  por  el  contrario  presenta  la  mayor 
analogía  con  las  tres  anteriores.  Es  del  grueso  del  dedo,  de  4  á  3  milímetros 
de  espesor,  cubierta  de  un  peridermo  rojizo  muy  rugoso  esteriormente.  El  li¬ 
ber  es  poco  denso  y  deja  ver  fibras  anchas  leñosas,  blancas  y  radiadas  sobre 
un  fondo  rojizo,  las  cuales  forman  en  la  parte  interior  de  la  corteza  costillas  ó 
aristas  longitudinales  prominentes.  La  corteza  tiene  olor  aromático  algo  aná¬ 
logo  al  de  la  canela,  y  sabor  semejante  sumamente  acre. 

Corteza  de  Winler  del  comercio.  Se  presenta  esta  corteza  en  pedazos  arro¬ 
llados,  duros,  compactos  y  pesados,  do  30  á  00  centímetros  de  largos  por  20 
á  23  milímetros  de  diámetro  y  de  2  á  7  de  espesor.  Algunos  pedazos  conser¬ 
van  un  resto  de  peridermo  blanquecino,  poco  grueso,  esponjoso,  greteado, 
blando  y  que  se  destruye  con  facilidad  :  de  modo  que  ó  bien  sea  que  esta  par¬ 
te  haya  desaparecido  por  el  frote  recíproco  de  las  cortezas  o  que  haya  sido  se¬ 
parada  de  intento,  la  mayor  parte  de  los  pedazos  no  la  tienen:  y  la  superficie 
de  la  corteza  se  manifiesta  entonces  casi  unida,  de  color  gris,  ó  gris  rojizo  su¬ 
cio,  sembrada  de  manchas  pequeñas  rojas  de  forma  elíptica  que  son  las  señales 
de  la  inserción  de  los  peciolos  y  de  los  tubérculos  que  en  el  estado  natural  cre¬ 
cían  encima  de  la  epidermis.  La  superficie  interna  de  las  cortezas  jóvenes  es 
muy  tersa,  no  tanto  y  con  aristas  prominentes  en  las  gruesas:  de  color  rojizo 
como  toda  la  corteza,  ó  con  una  tinta  negruzca  que  se  desarrolla  durante  la  de¬ 
secación.  La  fractura  transversal  deja  ver  á  la  simple  vista  dos  capas  concén  - 
tricas  de  diferente  color;  la  esterior  muy  delgada  y  blanquecina  y  la  interior 
rojiza.  La  fractura  es  granujienta  ó  presenta  pequeñas  lineas  prominentes,  con¬ 
céntricas  y  muy  juntas:  por  el  contrario  en  el  corle  transversal  pulimentado  se 
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descubren  por  med'O  del  lente  líneas  pequeñas  radiadas  ondeadas  y  blanque¬ 
cinas  sobre  un  fondo  pardo. 

El  olor  de  la  corteza  es  inuy  fuerte  y  agradable  mezclado  del  de  albaliaca  y 
del  de  pimienta.  Su  sabor  acre  y  urente:  y  su  polvo  del  color  del  de  la  qui¬ 
na  gris. 

Como  se  ve,  difiere  en  gran  manera  esta  corteza  por  su  compacidad  y  por  su 
olor  de  todas  las  que  preceden.  Resulta,  pues,  en  primer  lugar,  que  no  me 
parece  proceder  del  drimys  Winteri :  y  en  segundo,  que  puede  ser  producida 
par  un  árbol  de  distinto,  género.  Sin  embargo  pienso  que  esta  corteza  es  la  fi¬ 
gurada  por  Clusius,  y  la  que  Lernery  ha  descrito  con  el  nombre  de  corteza  ca- 
riocostina. 

La  corteza  de  Winter  entra  en  el  vino  diurético  amargo  de  la  Caridad.  Es 
rara  en  el  comercio,  en  el  que  se  sustituye  con  frecuencia  con  la  canela  blan¬ 
ca:  pero  esta  se  distingue  por  el  color  esterior  amarillo  cinéreo,  la  fractura  gra¬ 
nujienta  y  marmoleada,  la  superficie  interior  muy  blanca,  el  olor  de  clavel,  y 
el  sabor  picante  y  amargo. 

Corteza  llamada  canelo.  M.  Marchand,  droguero,  me  remitió  en  otro  tiem¬ 
po  una  corteza  con  este  nombre,  la  cual  tanto  por  esta  denominación  como  por 
su  calidad  aromática  me  parece  ser  la  del  drimys  chilensis  DC.  Tiene  la  forma 
de  pedazos  grandes  complanados  de  unos  2o  milímetros  de  anchos,  abarquilla¬ 
dos,  y  de  solo  2  ó  3  milímetros  de  espesor.  Consta  de  un  peridermo  gris,  en 
cuya  superficie  se  ven  multitud  de  tubérculos  blanquecinos,  redondeados  y 
aplastados.  El  liber  es  ligero,  muy  fibroso,  de  color  gris  rojizo  formado  de  lar¬ 
gas  fibras  planas  que  se  separan  con  facilidad  en  láminas  diliciles  de  romper  al 
través;  bajo  cuyo  punto  de  vista  se  diferencia  de  todas  las  anteriores.  Su  olor 
es  de  canela  alcanforado,  débil:  y  el  sabor  semejante  mezclado  con  cierta  acri¬ 
tud.  Esta  corteza  estaba  al  parecer  deteriorada  por  la  humedad. 

Tengo  otras  tres  cortezas  aromáticas,  dos  de  ellas  rojas  y  dotadas  de  una 
acritud  urente  que  no  pueden  confundirse  con  ninguna  de  las  que  he  descrito 
hasta  aqui:  creo  inútil  detenerme  á  hacer  su  descripción. 

Familia  de  las  Ranunculáceas. 

Plantas  generalmente  herbáceas,  con  hojas  abrazadoras  por  su  base,  dividi¬ 
das  por  lo  común  en  muchos  segmentos,  opuestas  en  el  género  clematis  úni¬ 
camente,  y  alternas  en  lodos  los  demas.  Flores  muy  variables,  regulares  ó  ir¬ 
regulares,  á  veces  sin  corola.  Estambres  en  gran  número,  libres,  hipóginos, 
con  anteras  terminales  biloculares.  Ovarios  mas  ó  menos  numerosos  termina¬ 
do  cada  uno  en  su  estilo  con  un  estigma  sencillo  :  algunas  veces  soldados  en 
uno  solo,  pero  mas  comunmente  aislados,  con  un  solo  óvulo  ó  con  muchos.  En 
el  primer  caso  los  ovarios  están  reunidos  en  cabezuela  y  se  convierten  en  un 
fruto  múltiple  compuesto  de  ascosas  (xerocorhizo  askosario)  en  espiga  ó  en  ca¬ 
bezuela.  En  el  segundo  los  ovarios  pasan  á  folículos  aproximados  (xerocorhizo 
folicular)  distintos  ó  soldados  parcialmente.  Las  semillas  contienen  un  em¬ 
brión  muy  pequeño  situado  en  la  base  de  un  endospermo  corneo. 

La  familia  de  las  ranunculáceas  aunque  forma  un  grupo  muy  natural,  pue¬ 
de  no  obstante  dividirse  en  cinco  tribus  fáciles  de  distinguir  por  su  porte  y 
caractères.  He  aqui  el  cuadro  que  comprende  como  ejemplos  un  gran  núme¬ 
ro  de  plantas,  ó  bien  muy  comunes  en  nuestro  clima,  ó  bien  cultivadas  para 
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adorno  en  nuestros  jardines,  ó  tal  vez  famosas  por  sus  propiedades  médicas  ó 
venenosas. 

1. a  tribu  :  Clemntidcas  Cáliz  de  color:  corolanula  ó  compuesta  de  péta¬ 

los  mas  cortos  que  el  cáliz  y  planos.  Frutos  libres,  monospermos,  indehiscen¬ 
tes  (askosas)  terminados  en  el  estilo  barbudo  acodado  en  la  base;  semilla  in¬ 
versa.  Yerbas  ó  arbustos  trepadores,  de  hojas  opuestas  y  todas  caulinas. 
Clemátide  recta . Clcinalis  erecta  DC. 

- flámula  ú  olorosa.  .  .  ■ - / laminilla  L. 

Yerba  de  pordioseros . . vilalba  L. 

Clemátide  viticela  ó  azul . . viticella  L. 

2. a  tribu:  Anciuoneas.  Cáliz  muy  frecuentemente  de  color;  corola  nula 
ó  de  pétalos  planos.  Ascosas  terminadas  en  un  estilo  barbudo  y  acodado:  semi¬ 
lla  inversa.  Yerbas  derechas,  con  hojas  todas  radicales,  ó  alternas  en  el  tallo; 
flores  frecuentemente  con  involucro. 

Talictro  amarillo-rojo . Thalictrum  flavum  L. 

Pulsatila . .  Anemone  pulsatila  L. 


Anemone  pratense . 

- de  coronas . 

- de  los  bosques,  Silvia. 

Hepática,  Yerba  déla  Trinidad. 


- pratensis  L. 

- coronaria  L. 

— - nemorosa  L. 

Hepática  triloba  Chaix. 

Adonis  de  primavera . Adonis  vernalis  L. 

- de  otoño . . autumnalis  L. 

Cola  de  raton . Myosurus  minimus  L. 

3.a  tribu:  Elaiiunculeas.  Cáliz  y  corola;  pétalos  con  uña  tubulosa,  con 
un  pequeñ'o  labio  interior  en  forma  de  escama  en  la  base  ó  sin  él  ;  askosas  se¬ 
cas,  semillas  derechas.  Plantas  herbáceas,  con  hojas  radicales,  ó  alternas  en 
el  tallo;  flores  solitarias  en  la  estremidad  de  este  ó  de  los  ramos:  sin  invo¬ 
lucro. 

Ranúnculo  de  Asia,  Francesilla.  .  .  Ranunculus  asialicus  L. 


-tora. 


-lengua. 


- flámula  ó  que  inflama. 

- palustre,  Sardonia. 

— - acre,  Boton  de  oro..  . 

- bulboso . 

- arvense . 

- -(icaria,  Celidonia  menor. 


— thora  L. 

— lingua  L. 

— flammula  L. 
— sceleratus  L. 
— acris  L. 

— bulbosas  L. 
— arvensis  L. 


Ficaria  ranunculoides  Moench.. 


4.a  tribu:  lleleboreas.  Cáliz  coroloideo:  corola  nula  ó  de  pétalos  irre¬ 
gulares,  frecuentemente  bilabiados:  cápsulas  foliculosas,  polispermas ,  libres  6 
mas  ó  menos  coherentes,  dehiscentes  por  una  sutura  longitudinal  ventral. 
Plantas  herbáceas  con  todas  las  hojas  radicales,  ó  alternas  en  los  tallos. 

Caltlia  palustre.  .  .  .  .  .  .  .  Caltha  palustris  L. 

Eléboro  de  invierno . Eranthis  hyemalis  Salisb. 

- riégro . Ilelleborus  niger  L. 

— — — de  Oriente . . orientalis  L. 

- verde . . viridis  L. 

- - — fétido.  . . . foelidus  L. 

Neguilla,  Agenuz . Nigella  arvensis  L. 
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Nigela  cultivada . 

- con  simientes  amarillas 

- de  India . 

Aquilegia  vulgar,  Pajarilla, Manto  rea 
Espuela  de  caballero,  mayor.  .  . 

Espuela  de  caballero . 

Estafisagria,  Albarrás,  Yerba  piojera 

Acónito  autora . 

- matalobos . 

- paniculado . 

- de  Stoerk. 


- sativa  L. 

- citrina. 

- indica. 

Aquilegia  vulgaris  L. 

Delphinium  Ajacis  L. 

— - consolida  L. 

- slaphisagria  L. 

Aconitum  anthora  L. 

- licoctonum  L. 

- - - paniculatum. 

- stoerkianum 


Anapelo,  Acónito . . napellus. 

Acónito  feroz . . ferox  Wall. 

5.a  tribu:  Pconieas.  Cáliz  con  mucha  frecuencia  corolaideo,  rara  vez 
coriáceo  y  foliáceo:  corola  nula  ó  de  pétalos  planos:  ovarios  mulliovulados; 
cápsulas  dehiscentes  ó  carnosas,  frecuentemente  monospermas  por  aborto. 
Yerbas  ó  arbustos. 

Yerba  de  S.  Cristóbal.  ....  Actcea  spicata  L. 

Aclea  que  auyenta  las  chinches.  .  Cimicifuga  foetida  L. 


. Zanthorliiza  apiifolia. 

Peonía  macho . Pæonia  corallina  Retz, 

~ - hembra . • . officinulis  Retz. 

- moutan . . montan  Simps. 


Las  ranunculáceas  son  plantas  por  lo  general  peligrosas,  de  las  que  cierto 
número  hasta  son  venenos  muy  activos,  pero  que  no  por  eso  han -dejado  de 
preconizarse  contra  las  enfermedades  mas  rebeldes.  Yo  solo  describiré  aqui  las 
principales,  ya  por  razón  del  uso  que  se  hace  de  ellas  en  medicina,  ya  para  dar 
á  conocer  los  venenos  que  contienen  y  de  que  conviene  preservarse. 


Clemátide  de  los  vallados,  Yerba  de  pordioseros. 

Clematis  vitalba  L.  Caract.  genéric.  Cáliz  de  4  á  5  sépalos:  corola  nula; 
estambres  en  gran  número:  ovarios  mas  ó  menos  numerosos,  terminados  en  un 
estilo  persistente,  por  lo  común  sedoso  ó  plumoso:  hojas  opuestas.  Carací.  es- 
pec.  Tallo  trepador;  hojas  pinadas,  compuestas  de  5  hojuelas  algo  acorazona¬ 
das,  puntiagudas,  mas  ó  menos  dentadas;  peciolos  trepadores. 

Esta  planta  muy  común  en  los  vallados,  arroja  multitud  de  sarmientos  an¬ 
gulosos,  trepadores,  de  dos  metros  de  largos  y  aun  mas.  Las  flores  son  de  co¬ 
lor  blanco  sucio,  pequeñas,  y  formando  una  panoja  cuyos  pedúnculos  son  trí¬ 
fidos  muchas  veces.  Los  frutos  están  compuestos  de  muchas  askosas  amonto¬ 
nadas,  que  con  sus  vilanos  forman  unos  penachos  blancos,  sedosos,  muy  ele¬ 
gantes.  Todas  las  partes  de  la  planta  tienen  sabor  acre  y  urente.  Sus  hojas 
verdes,  despachurradas  y  aplicadas  sobre  la  piel,  la  ponen  encendida,  la  inlla¬ 
man  y  producen  úlceras  superficiales  y  poco  peligrosas,  muy  usadas  de  los  por¬ 
dioseros  para  escitar  la  compasión  pública,  de  donde  le  ha  venido  el  nombre 
que  hemos  indicado.  Se  dice  que  con  los  vilanos  plumosos  de  sus  frutos  se  ha 
fabricado  muy  buen  papel;  no  tiene  por  lo  demas  ninguno  otro  uso. 

Clemátide  recta,  Clematis  recta  L.,  Clematis  erecta  DC.  Esta  especie  se 
diferencia  de  la  anterior  en  sus  tallos  cilindricos,  derechos  y  no  trepadores, 
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de  1  á  2  metros  do  aliara  á  lo  mas.  Sus  hojas  están  compuestas  de  5  k  9  ho¬ 
juelas,  largamente  pecioluladas,  lampiñas,  que  tiran  algo  al  color  verde  mar, 
ovado-lanceoladas  y  enlerisiinas.  Las  flores  son  blancas  en  panoja  terminal,  de 
4  ó  5  sépalos.  Los  frutos  orbiculares,  comprimidos,  lampiños,  terminados  en 
un  largo  estilo  plumoso 

Clemátide  flámula  ó  que  inflama,  Clematis  flammula  L.  Tallo  trepador  de 
4  á  7  metros  de  altura:  hojas  una  ó  dos  veces  aladas  con  hojuelas  ovado-lan- 
ceoladas.  Las  flores  son  blancas  mas  pequeñas  que  en  la  primera  especie  y 
de  olor  muy  agradable,  sostenidas  por  pedúnculos  ramosos  formando  una.  peque¬ 
ña  panoja.  Los  estilos  se  convierten  en  vilanos  plumosos.  Crece  esta  planta 
naturalmente  en  el  medio  día  de  Francia  y  se  cultiva  en  los  jardines  para  ves¬ 
tir  arcos,  paredes,  etc. 

Clemátide  azul,  Clematis  viticella  L.  Los  tallos  de  esta  planta  son  sarmien¬ 
tos  angulosos  de  3,  4  ó  mas  metros  de  largos.  Las  hojas  compuestas  de  5  pí¬ 
nulas,  divididas  á  su  vez  en  3  hojuelas  ó  3  lóbulos  ovales  ó  lanceolados,  lam¬ 
piños:  los  peciolos  se  enroscan  como  zarcillos  alrededor  de  los  cuerpos  circun¬ 
vecinos.  Las  flores  son  azules  con  largos  peciolos,  solitarias  en  la  estremidad 
de  los  ramos  ó  en  su  bifurcación:  los  pétalos  ensanchados  en  su  estremidad  y 
los  pistilos  lampiños. 

A  invitación  de  M  Chausier  destilé  en  una  ocasión  cierta  cantidad  de  flores 
de  esta  planta,  y  obtuve  una  agua  destilada  clara  é  incolora  que  á  los  pocos  dias 
formó  un  sedimento  blanco  pulverulento  y  muy  abundante,  el  cual  tenia  sabor 
amiláceo  al  principio  y  despues  acre,  y  era  insoluble  en  el  agua,  el  alcool  y  el 
eter.  Volviendo  á  destilar  el  agua  de  que  se  había  precipitado,  solo  pasó  esta  y 
quedó  en  la  retorta  la  materia  sedimentada,  que  por  la  ebulición  adquirió  color 
amarillo  sucio  y  se  reunió  formando  una  masa  como  la  albúmina  ó  el  gluten. 
Pero  se  diferenciaba  esencialmente  de  estos  dos  cuerpos  en  que  por  la  deseca¬ 
ción  se  volvía  pulverulenta.  Era  un  poco  soluble  en  el  amoniaco  y  en  la  pota¬ 
sa  cáustica  hirviendo:  y  por  último  se  quemaba  k  un  calor  inferior  al  rojo  si  .i 
fundirse  ni  contraerse  y  chispeando  al  modo  que  lo  verifica  la  yesca  impregna¬ 
da  de  una  corta  cantidad  de  nitro.  Esta  sustancia  tan  singular  me  ha  parecido 
azoada.  Después  no  lie  tenido  proporción  de  volverme  á  ocupar  de  ella. 

Anemones, 

Caract.  genér.  Involucro  distante  de  la  flor  con  tres  hojas  hendidas  de  di¬ 
versa  manera:  cáliz  de  o  á  lo  sépalos  petaloideos;  corola  nula':  estambres  en 
gran  número,  io  mismo  que  los  carpelos  que  son  monospermos  y  terminados 
unas  veces  en  una  larga  cola  barbuda,  y  otras  mochos.  Plantas  perenes,  herbá¬ 
ceas,  con  cepa  tuberosa  al  modo  de  un  cíclamen,  ya  horizontal  y  rastrera,  ya 
fibrosa.  Hojas  radicales,  pecioladas,  sencillas,  mas  órnenos  partidas.  Tallo  sin 
verdaderas  hojas,  con  un  involucro  foliáceo  cerca  de  la  estremidad. 

Todas  las  anémones  son  acres  y  rubefacienles  cuando  están  frescas,  pero 
por  la  desecación  pierden  sus  cualidades  dañosas;  lo  cual  induce  á  creer  que 
deben  esta  cualidad  á  un  principio  volátil  que  se  marcha  cuando  se  prepara 
su  estrado,  ó  pasa  con  el  agua  cuando  se  destilan.  Las  especies  principales 
son. 

Anemone  de  coronas,  Anemona  coronaria  L.  Hojas  de  1res  divisiones  mul- 
lífidas  con  lóbulos  lineares  y  mucronados:  las  del  involucro  sentadas,  mullí- 
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fijas  :  <3  sépalos  ovales,  aproximados  y  multiplicados  frecuentemente  por  el 
cultivo.  Los  frutos  carecen  de  cola  plumosa.  Esta  planta  que  sirve  de  adorno 
en  los  parterres  no  tiene  aplicación  en  la  medicina. 

Pulsatila ,  Anemone  pulsatila  L.  Hojas  pinado— partidas  ,  con  segmentos 
partidos  en  muchas  lacinias.  Flor  inclinada ,  de  seis  sépalos  estendidos  :  frutos 
con  cola  plumosa.  Florece  esta  planta  en  la  primavera  en  los  terrenos  secos  y 
montuosos. 

Anemone  de  los  prados  ,  anémone  pralensis  L.  Esta  planta  se  diferencia 
de  la  anterior  en  su  flor  que  es  mas  pequeña  ,  de  color  mas  oscuro,  é  inclina¬ 
da  ;  en  sus  sépalos  mas  agudos  conniventes  por  la  base  y  redoblados  por  la  cs- 
tremidad.  El  agua  destilada  de  estas  plantas  es  ó  bien  diáfana,  ó  lechosa,  que 
al  cabo  de  algún  tiempo  deposita  una  sustancia  blanca,  cristalina,  volatil  é 
inflamable,  sumamente  acre  y  que  no  es  ácida  ni  alcalina  (Journ.  de  pharm. 
t.  6,  p.  229.)  La  anémone  de  los  bosques  ó  silvia,  anemone  nemorosa,  da  un 
producto  semejante,  en  el  que  se  ha  creído  reconocer  una  propiedad  ácida  y 
al  que  se  ha  dado  el  nombre  de  ácido  anemónico.  (  Ibid.  12,  p.  222.) 

Bíani'inculos. 

Caract.  gener.  Cáliz  de  5  sépalos  herbáceos,  caedizos;  corola  de  5  péta¬ 
los,  rara  vez  de  10,  redondeados,  con  una  escamita  en  la  base  de  la  uña:  es¬ 
tambres  y  ovarios  en  gran  número.  Frutos  comprimidos,  secos,  indehiscen¬ 
tes,  monospermos  (askosas),  reunidos  en  cabezuela  globulosa  ó  cilindrica,  y 
que  cada  uno  termina  en  un  pico  escasamente  mayor  que  la  askosa. 

Los  ranúnculos  son  plantas  herbáceas,  perenes  ó  anuas,  de  raíces  fibrosas, 
íasciculadas  ó  grumosas.  Los  tallos  son  cilindricos,  derechos  ó  tendidos,  y  al¬ 
gunas  veces  radicantes.  Las  hojas  enteras  ,  dentadas  óinultifidas,  la  mayor 
parte  radicales  y  las  demas  en  el  arranque  de  los  ramos  y  de  los  pedúnculos. 
Las  flores  son  amarillas  ó  blancas  ,  muy  rara  vez  purpúreas,  y  casi  siempre 
inodoras.  Las  plantas  frescas  por  lo  general  son  acres  y  rubefacientes  aplica¬ 
das  al  esterior  y  mas  ó  menos  venenosas  tomadas  interiormente,  pero  por  la 
desecación  pierden  la  mayor  parte  de  sus  propiedades  dañosas.  Las  principales 
especies  son  : 

El  ranúnculo  de  Asia,  Francesilla  ,  Moña  ,  Ranunculus  asiáticas  L.  Ca- 
ract.  espec.  Hojas  ternado-ó  b  i  te  r  n  a  d  o- d  i  v  i  d  i  da  s  en  segmentos  detados  ó  trí¬ 
fidos:  tallo  derecho,  sencillo  ó  ramoso  por  su  parte  inferior:  cáliz  patente  y 
después  redoblado.  Los  frutos  en  espiga  cilindrica:  es  planta  originaria  de 
Oriente,  cultivada  en  nuestros  jardin  es. 

El  ranúnculo  lengua,  ranunculus  lingua  L.  Car.  espec.  Hojas  indivisas, 
lanceoladas,  algo  dentadas,  semi-amplexicaules:  tallo  derecho  y  lampiño:  llo¬ 
res  amarillas:  raíz  fibrosa  y  perene.  Crece  esta  planta  en  las  márgenes  de  los 
estanques  y  en  las  hoyadas  acuáticas  entre  los  cañaverales. 

El  ranúnculo  flámula  ó  que  inflama,  ranúnculus  /laminilla  L.  Caract.  es¬ 
pec.  Hojas  lampiñas,  lineado-lanceoladas ,  las  inferiores  pecioladas:  tallo  de¬ 
clinado,  algo  radicante;  pedúnculos  opuestos  á  las  hojas:  flores  amarillas,  fru¬ 
tos  lisos.  Crece  en  Ios-prados  húmedos. 

El  ranúnculo  palustre,  sardonia.  Ranunculus  sccleratus  L.  Curad,  espe - 
cif.  Hojas  cortadas,  lampiñas,  las  radicales  tripartidas,  con  lóbulos  trilobados, 
casi  hendidos;  las  superiores  tripartidas  con  lóbulos  oblongo -lineares  ó  ente- 
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ros;  las  florales  oblongas;  flores  amarillas;  frulos  pequeñísimos  en  espigas 
oblongas.  Es  planta  anua,  crece  en  los  pantanos  en  toda  Europa;  es  muy  ve¬ 
nenosa. 

El  ranúnculo  acre  ó  bolon  de  oro ,  ranunculus  acris  L.  Cnracl.  esp  Hojas 
algo  pubescentes,  con  divisiones  palmeadas,  y  lóbulos  hendido-deutados 
agudos;  las  de  la  estremidad  lineares:  tallo  derecho  algo  pubescente;  pedún  - 
culos  cilindricos,  flores  amarillas,  cáliz  algo  velloso,  frutos  terminados  cu  una 
punta  rígida.  Planta  rizocárpica;  crece  en  los  prados  y  pastos. 

El  ranúnculo  bulboso,  ranunculus  bulbosus  L.  Curad,  cspcc.  Hojas  radi¬ 
cales  pecioladas,  partidas  en  1res  divisiones  con  segmentos  trífidos,  hendido- 
dentadas  ,  el  del  medio  como  peciolado;  tallo  recto  con  el  cuellecilo  bulboso, 
flores  amarillas:  calices  redoblados.  Planta  rizocárpica,  común  en  los  prados 
en  los  vallados  y  en  los  jardines. 

Eléboro  suegro. 

Los  antiguos  dieron  el  nombre  de  eléboro  á  muchas  plantas  muy  peligro- 
gas  ó  sospechosas,  pertenecientes  á  dos  familias  muy  distintas,  la  délas  col- 
chicaceas  ó  melantaceas  y  la  de  las  ranunculáceas.  Distinguían  dos  especies 
de  eléboros,  el  blanco  y  el  negro:  sobre  el  primero  no  cabe  duda  alguna  de 
que  es  el  veratrum  álbum  de  la  familia  de  las  colchicaceas  (V.  t.  2,  p.  i  18), 
pero  no  se  sabe  de  fijo  si  el  eléboro  negro  de  los  antiguos  era  el  helleborus 
niger  L.  de  la  familia  de  las  ranunculáceas,  ó  una  especie  afine  encontrada  por 
Tournefort  en  la  isla  de  Anticira  y  llamada  helleborus  orientalis,  ó  por  último 
si  mas  bien  este  eléboro  era  la  raiz  del  veratrum  nigrum  L.  cuya  propiedad 
sumamente  drástica  es  la  única  que  nuede  esplicar  la  que  se  nabia  atribuido 
á  la  raiz  de  los  eléboros. 

Sea  lo  que  quiera,  el  eléboro  negro  de  Dioscórides  á  que  da  el  nombre  de 
melampodium  es  seguramente  la  raiz^de  un  helleborus.  El  nombre  melampo- 
dium  se  le  ha  dado  sin  duda  por  el  color  negro  de  su  raiz:  y  según  otros  es  el 
nombre  de  un  pastor  llamado  Melampo  que  habiendo  observado  que  sus  cabras 
se  purgaban  cuando  confian  eléboro,  ideó  curar  con  él  la  locura  de  las  hijas 
de  Preto  rey  de  Argos.  El  mejor  eléboro  negro  crecía  en  la  isla  de  Anticira 
en  la  costa  de  Tesalia.  Tournefort,  que  ha  recorrido  estos  sitios,  solo  ha  hallado 
la  especie  de  eléboro  llamada  después  helleborus  orientalis,  cuyas  hojas  ra¬ 
dicales  son  muy  anchas,  gruesas  y  de  7  á  9  divisiones  ramosas.  Las  hojas  del 
tallo  son  mas  pequeñas,  de  3  á  5  divisiones  palmeadas;  el  tallo  tiene  de  33 
á  50  centímetros  de  largo,  sencillo  por  abajo.,  ramoso  por  su  parte  superior, 
terminado  en  un  corto  número  de  flores  anchas  de  40  á  50  milímetros  ,  pe- 
dunculadas,  inclinadas  y  de  color  verde  pardusco.  La  raiz  es  del  grueso  del 
dedo  pulgar,  dura,  leñosa,  transversal  y  con  radículas^por  su  parle  inferior. 
No  se  puede  dudar  deque  esta  especie  sea  una  de  las  suertes  de  eléboro  ne¬ 
gro  de  los  antiguos;  por  mi  parte  tengo  y  empleo  con  el  mismo  nombre  la  raiz 
de  dos  eléboros  indígenos  que  son  el  h  lleborus  niger  y  el  viridis  cuyos  ca¬ 
racteres  son  : 

I/clleborus  niger  L.  Crece  esta  planta  en  los  sitios  ásperos  y  montañosos 
en  algunas  regiones  de  Europa  y  se  cultiva  en  los  jardines  con  el  nombre  de 
rosa  de  Navidad,  por  razón  de  la  figura  de  su  flor  y  la  época  en  que  por  lo 
común  florece.  Arroja  de  su  raiz  hojas  largamente  pecioladas  con  divisiones 
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muy  profundas  y  ramosas;  duras,  lustrosas  y  de  color  verde  intenso.  Sus  flo¬ 
res  son  de  un  hermoso  encarnado  en  número  de  1  ú  2  en  cscapos  de  1G  á 
19  centímetros.  Constan  de  un  cáliz  persistente,  de  5  sépalos  redondeados; 
de  8  á  10  pétalos  cortísimos  tubuloso-cornículados,  ocultos  entre  el  cáliz  y 
los  estambres;  de  30  á  00  estambres  y  de  G  á  8  ovarios  súperos,  que  se  con¬ 
vierten  en  otras  tantas  cápsulas  foliculosas  polispermas.  La  raíz  del  eléboro 
negro  es  enteramente  negra  por  fuera  y  blanca  por  dentro,  se  compone  de  un 
cuerpo  principal  cortísimo  con  cierto  número  de  radículas  blancas  y  suculen¬ 
tas ,  también  negras  por  fuera  y  blancas  por  dentro,  sin  meditulio  leñoso,  muy 
quebradizas  cuando  están  secas.  Toda  la  raiz  tiene  sabor  astringente ,  dul¬ 
zaino,  amargo,  algo  acre,  nauseoso  y  muy  desagradable.  Muchos  autores  di¬ 
cen  que  esta  raiz  seca  y  pulverizada’,  purga  en  dosis  de  30  cenlígr.  á  1  gra¬ 
mo,  pero  produce  una  irritación  violenta  que  es  razón  suliciente  para  proscri¬ 
bir  su  uso.  Ya  he  dicho  que  estas  propiedades  pertenecen  únicamente  á  las 
raíces  de  veratrum,  y  que  la  del  helleborus  nigcr  seca  y  pulverizada  no  tiene 
en  modo  alguno  propiedad  purgante,  como  lo  ha  averiguado  M.  Rayer 

La  raiz  del  helleborus  niger  no  se  halla  en  el  comercio  de  Paris,  necesi¬ 
tando  hacerla  venir  de  Alemania. 

Eléboro  de  flor  verde,  helleborus  viridis  L.  Esta  especie  echa  de  su  raiz 
hojas  palmeado- partidas  ,  largamente  pecioladas  y  tallos  delgados  derechos, 
lampiños,  de  15  á  30  centímetros  de  altos,  con  algunas  hojas  casi  sentadas. 
Los  tallos  son  como  dicótomos  en  su  parte  superior,  las  flores  en  corto  nú¬ 
mero,  con  las  divisiones  del  cáliz  patentes  y  de  color  herbáceo.  La  raiz  de 
esta  planta  se  compone  de  muchos  troncos  de  color  pardo  negruzco  muy  irre¬ 
gulares,  unidos  unos  á  otros  y  que  arrojan  gran  número  de  raicillas  largas. 
Seca  esta  raiz  es  mas  dura  y  mas  leñosa  que  la  del  helleborus  nigcr ,  lo  que 
depende  de  que  verdaderamente  es  perene  y  vive  muchos  años,  mientras  que 
la  de  este  es  cuando  mas  bienal,  destruyéndose  según  que  se  va  formando,  al 
lado  de  la  primera,  una  nueva  raiz  y  otra  planta.  Las  raicillas  secas  son  leñosas 
en  su  interior  mientras  que  las  del  helleborus  niger  no  lo  son.  Esta  raiz  se 
vendía  seca  antiguamente  en  Paris  con  el  nombre  de  eléboro  negro,  pero  hace 
ya  mucho  tiempo  que  no  se  encuentra.  Las  raicillas  largas  venían  trenzadas 
al  modo  de  las  de  angélica  de  Bohemia;  tiene  olor  fuerte  nauseoso  y  sabor 
muy  amargo,  cuyo  amargor  de  que  hace  también  mención  Murray  debe  con¬ 
siderarse  como  uno  de  los  caracteres  de  esta  especie. 

Eléboro  fétido,  helleborus  fœlidus  L.  Esta  planta  tiene  el  tallo  derecho, 
de  30  á  50  centímetros  de  alto,  ramoso  y  como  paniculado  en  su  parte  supe¬ 
rior.  Las  hojas  inferiores  son  pecioladas,  de  color  verde  negruzco,  coriáceas, 
divididas  hasta  su  base  en  8  ó  10  segmentos  digitados,  ramosos,  puntiagudos 
y  aserrados.  Las  hojas  superiores  que  sirven  de  bracteas  florales  son  de  color 
verde  pálido  y  amarillento,  casi  reducidas  á  un  peciolo  dilatado  y  membrano¬ 
so.  Las  flores  son  pairculudas,  verdosas  y  ribeteadas  de  rojo;  toda  la  planta  tal 
cual  la  vemos  en  nuestro  pais  en  los  prados,  en  los  bosques  y  en  las  laderas 
de  los  caminos,  licué  un  olor  nauseoso  y  fétido-  Las  hojas  son  muy  amargas 
y  muy  acres;  secas  y  pulverizadas  se  han  celebrado  como  un  poderoso  an¬ 
tihelmíntico:  su  raiz  se  aplica  algunas  veces  para  mantener  en  acción  los  se¬ 
dales  en  los  caballos.  Está  compuesta  do  un  tronco  principal ,  fusiforme ,  .do 
color  gris  negruzco ,  leñoso  y  con  gran  número  de  raicillas  también  leñosas 


que  á  su  vez  se  subdividen  en  una  cabellera  muy  fina,  lisia  '"miz  aun  despues 
de  seca  tiene  un  olor  fuerte  y  desagradable,  pero  vo  apenas  la  encuentro 
acre,  y  de  ninguna  manera  amarga. 

Falsa  raíz  de  eléboro  negro  del  comercio.  Ya  lie  dicho  que  antiguamen¬ 
te  se  hallaba  en  el  comercio  de  yerbas  de  Paris,  la  raíz  del  hellcborus  viridis 
con  el  nombre  de  eléboro  negro,  pero  habiendo  querido  en  183(3  procurarme 
de  nuevo  esta  raizsolo  la  hallé  en  una  droguería  y  estaba  rota,  mezclada  con 
la  raiz  de  acónito  napelo  y  con  otra  raíz  desconocida  de  muchas  pulgadas  de 
longitud,  y  reducida  al  estado  de  un  esqueleto  fibroso,  de  sabor  amargo  muy 
desagradable.  En  las  demas  droguerías  ó  tiendas  de  yerbas  no  he  hallado  con 
el  nombre  de  eléboro  negro  mas  que  una  sustancia  traída  del  mediodía,  que 
mas  bien  que  una  verdadera  raiz  es  una  cepa  ramosa  ó  articulada,  de  (3  á  1  4 
centímetros  de  larga,  pardusca  ó  rojiza  esteriormenle,  casi  siempre  sin  raici¬ 
llas  y  terminada  por  su  parte  superior  y  en  cada  articulación  por  un  pedazo  de 
tallo  hueco  que  en  toda  su  longitud  deja  ver  unas  impresiones  circulares  que 
son  las  señales  de  la  inserción  de  las  hojas.  Esta  cepa  es  rojiza  interiormente 
con  un  círculo  de  fibras  blancas  y  leñosas  colocadas  inmediatamente  debajo  de 
la  corteza.  Las  raicillas  cuando  las  tiene  son  también  leñosas;  la  cepa  presen¬ 
ta  un  sabor  puramente  astringente  con  un  ligero  aroma  no  desagradable  que 
se  manifiesta  también  durante  la  pulverización.  El  polvo  en  dosis  de  4  á  (3  gra¬ 
nos  no  produce  efecto  alguno  apreciable. 

En  el  Apparatus  medicaminum  de  Murray,  t.  3.°  p.  48  se  dice  que  la  úni¬ 
ca  raiz  que  se  vende  en  Francia  como  eléboro  negro  es  la  de  la  actcea  spicalu 
ó  yerba  deSan  Cristóbal ;  y  Bergius  en  su  materia  médica  asigna  á  la  actœa 
racemosa,  planta  americana  poco  distinta  de  la  primera,  caracteres  en  cuanto 
á  su  figura  y  textura  que  son  seguramente  los  del  falso  eléboro  negro  del  co¬ 
mercio.  Por  ultimo  presentando  la  raiz  de  la  actœa  spicata  que  yo  me  he  pro¬ 
curado  en  el  jardin  de  plantas  de  Paris,  la  textura  fibrosa  y  los  tallos  radican¬ 
tes  rojizos  del  falso  eléboro,  parecía  natural  deducir  que  esta  es  la  raiz  de  la 
actœa  spicata ;  mas  sin  embargo  como  la  raiz  recolectada  en  el  jardin  de  plan¬ 
tas  tenia  el  olor  desagradable  de  los  eléboros  y  un  sabor  muy  amargo  y  nau¬ 
seoso,  crei  poder  deducir  que  no  es  la  que  se  vende  en  Paris  como  eléboro 
negro  y  confesé  en  mi  última  edición  que  no  conocía  la  planta  que  produce 
esta.  Al  año  siguiente  me  cercioré  de  que  esta  raiz  era  producida  por  el  elé¬ 
boro  fétido  y  es  un  ejemplo  sorprendente  délas  diferencias  de  aspecto  y  de 
propiedades  que  pueden  presentar  las  plantas  según  los  sitios  en  que  crecen. 

En  nuestro  clima  presenta  el  eléboro  fétido  en  los  sitios  húmedos  y  som¬ 
bríos  un  color  verde  oscuro  y  casi  negro,  y  un  olor  fuertemente  nauseoso.  En 
los  Alpes  de  la  Saboya,  donde  yo  le  he  observado  en  1837,  toda  la  planta  os¬ 
tenta  un  color  general  rojizo,  olor  no  desagradable,  y  la  cepa  seca  tiene 
exactamente  la  figura,  color  rojizo,  olor  aromático  y  sabor  déla  raiz  del  co¬ 
mercio,  de  modo  que  yo  creo  haber  encontrado  en  esta  el  origen  de  la  falsa 
raiz  de  eléboro  del  comercio. 

Nigclas. 

Las  nigelas  ó  neguillas  son  plantas  anuas  de  bello  aspecto,  de  las  que 
muchas  se  cultivan  en  los  jardines.  Las  hojas  son  pinado-cortadas  con  divisio¬ 
nes  multjíidas  y  capilares.  Las  llores  son  solitarias  en  ¡a  eslremidad  del  tallo 
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y  de  las  ramas,  compuestas  de  un  cáliz  de  5 'Sépalos  petaloideos,  patentes, 
frecuentemente  de  color  azul,  y  de  una  corola  de  a  ó  10  pétalos  cortísimos 
bilabiados.  Los  ovarios  son  en  número  de  5  ó  10,  mas  ó  menos  soldados  con 
la  base,  terminados  por  largos  estilos  sencillos  y  persistentes.  Las  cápsulas  son 
también  mas  ó  menos  soldadas,  dehiscentes  por  el  lado  interno  y  polispermas. 
Las  semillas  son  negras  casi  siempre,  loque  lia  valido  á  estas  plantas  el  nombre 
griego  de  melanthium  y  el  latino  de  nigella  derivado  de  niger. 

Nigela  arvense,  nigella  arvensis  L.  Tallo  derecho,  de  22  á  28  centímetros 
de  alto,  lampiño  como  toda  la  planta,  sencillo  ó  dividido  en  ramas  divergen¬ 
tes.  Hojas  dos  veces  pinadas  con  lóbulos  lineares.  Flores  sin  gorguera,  con  5 
sépalos  estendidos,  de  un  color  azul  claro,  algunas  veces  blancos,  con  uñas 
largas  y  muy  estrechas;  los  pétalos  en  número  de  8  de  un  color  azul  mas  os¬ 
curo,  con  rayas  pardas  al  través.  Los  cinco  ovarios  se  convierten  en  cápsulas 
alargadas  que  contienen  las  semillas  negruzcas  semejantes  á  la  pólvora  grue¬ 
sa  de  cañón  Estas  semillas  son  triangulares,  adelgazadas  hacia  la  eslremidad 
umbilical  y  como  punteadas  en  su  superficie.  El  embrión  es  pequeñísimo,  rec¬ 
to,  situado  cerca  del  ombligo  en  un  endospermo  oleoso. 

Esta  semilla  tiene  un  olor  aromático  que  aumenta  de  intensidad  cuando  se 
despachurra  adquiriendo  cierta  analogía  con  el  de  alcarabea  y  no  con  el  del 
comino  con  quien  se  lia  comparado,  de  donde  le  lia  venido  el  nombre- de  comi¬ 
no  negro  que  se  le  dió  antiguamente.  Alinde  distinguirla  de  las  siguientes, 
añadiré  que  es  de  color  gris  oscuro,  pero  no  completamente  negro;  que  presen¬ 
ta  ángulos  muy  marcados  y  un  tanto  emarginados;  que  sus  superficies  son  pla¬ 
nas,  un  poco  hundidas  y  únicamente  punteadas,  sin  señales  de  pliegues  trans¬ 
versales  prominentes;  y  por  último  que  es  menos  aromática. 

jSigela  cultivada  ó  nigela  romana  y  también  comino  negro,  ixigclla  sati¬ 
va  L.  Tallo  derecho,  ligeramente  pubescente,  de  30  centímetros  de  alto,  ra¬ 
moso;  hojas  sentadas,  dos  veces  pinatílidas,  con  hojuelas  lineares  agudas:  las 
llores  son  azules  ó  algunas  veces  blancas,  solitarias  en  la  eslremidad  del  tallo 
y  de  los  ramos,  sin  gorguera.  Los  pistilos  y  las  cápsulas  son  de  3  á  5  y  estas 
últimas  llenas  de  pu  n  ti  tos  tuberculosos.  Las  semillas  son  negras,  escepto  en 
una  variedad  llamada  citrina  que  las  tiene  amarillas. 

La  nigela  cultivada  común  tiene  las  semillas  negras,  triangulares ,  adelga¬ 
zadas  hacia  el  ludo  del  ombligo;  sus  superficies  son  planas,  mas  profundamen¬ 
te  rugosas  que  las  de  la  nigela  arvense  y  presentan  algunos  indicios  de  plie¬ 
gues  transversales  prominentes.  Su  olor  es  fuerte  y  agradable,  que  participa  ú 
la  vtz  del  de  cidra  y  del  de  la  zanahoria.  La  variedad  citrina  tiene  las  semillas 
semejantes,  á  escepcion  de  su  color  amarillo  agrisado  y  su  olor,  que  es  aun  mas 
tuerte  y  participa  del  de  la  pimienta  y  del  sasafrás. 

En  la  India  se  encuentra  una  nigela  que  Roxbourgh  llama  nigella  indica 
pero  con  la  indicación  de  que  debe  compararse  con  la  nigella  arvensis.  Ains- 
lio  la  denomina  nigella  saliva  y  de  Candolle  la  coloca  entre  las  variedades  de 
esta  última  especio.  Esta  planta  es  conocida  en  la  India  con  el  nombre  de 
hala-jira,  y  ya  dejo  dicho  anteriormente  (pág.  47)  de  que  modo  vinieron  á 
Francia  sus  semillas  lomándolas  por  las  de  la  vernonia  anlhelmintica.  Estas 
semillas  no  se  distinguen  de  las  déla  nigella  sativa,  (variedad  A  y  II)  ni  tuli¬ 
pero  de  otras  venidas  de  Egipto  con  los  nombres  de  grana  negra  y  desuneg. 

Sajela  de  Damasco,  arañuela,  nigella  damasccna  L.  Esta  especio  se  dis- 


ingue  do  la  anterior  en  el  involucro  polifilo,  mulfílido  y  capilar  situado  inme¬ 
diatamente  sobre  la  flor  rodeándola  casi  completamente;  y  por  la  singular  dis¬ 
posición  de  sus  5  cápsulas  que  aunque  soldadas  hasta  la  estremidad,  están  di¬ 
vididas  cada  una  interiormente  en  dos  celdillas  concéntricas;  una  interior  se¬ 
minífera;  y  otra  esterior  vacía,  que  parece  resultar  de  haberse  separado  el 
epicarpio  acrecentado  del  endocarpio.  Las  semillas  son  algo  mas  gruesas  que 
las  anteriores,  completamente  negras,  triangulares  pero  coulas  caras  convexas, 
lo  que  les  da  una  forma  casi  ovoidea.  En  su  superficie  se  ven  multitud  de 
pliegues  transversales  prominentes;  cuando  se  despachurran  exalan  un  olor 
sumamente  agradable  que  no  hallo  con  quien  comparar. 

Todas  las  especies  ó  variedades  de  semillas  de  nigela  de  que  acabo  de  ha¬ 
blar,  á  las  que  se  debe  añadir  las  de  la  nigela  de  Creta  (variedad  de  la  nigela 
sativa )  las  cuales  son  muy  aromáticas,  se  usan  como  especias  en  todo  el  Orien¬ 
te.  En  Egipto  espolvorean  el  pan  y  las  tortas  con  ellas  para,  darles  un  gusto 
mas  agradable;  y  las  mugeres  les  atribuyen  la  propiedad  de  hacerles  engordar, 
lo  cual  constituye  la  suprema  hermosura  entre  los  orientales. 

No  se  deben  confundir  las  verdaderas  nigelas  con  lo  que  comunmente  se 
designa  con  el  nombre  de  neguilla  de  los  trigos,  falsa  neguilla  y  nigellas - 
Irurn  ó  neguillon,  cuyos  diferentes  nombres  son  debidos  á  sus  semillas  negras 
y  tuberculosas.  Esta  planta  muy  común  en  las  inieses  es  el  hjchnis  githago 
Lamk.  agrostemma  githago  L,  de  la  familia  de  las  carioíileas.  Sus  semillas  tie¬ 
nen  casi  el  tamaño  de  la  veza;  son  enteramente  negras,  encorvadas,  cubier¬ 
tas  de  tubérculos  dispuestos  en  lineas  longitudinales:  Ray  las  comparó  obser¬ 
vándolas  con  un  lente  á  un  puerco  espin  erizado.  Son  inodoras  y  tienen  el  sa¬ 
bor  farináceo  mezclado  con  algo  de  amargo  y  acritud. 

Aquilegia  vulgar. 

Aquilegia  vulgaris  L.  Car.  gen.  Cáliz  petaloideo,  caedizo,  de  5  divisiones, 
corola  de  5  pétalos,  estendidos  por  la  parte  superior,  bilabiados;  el  labio  este¬ 
rior  plano  y  grande,  el  interior  muy  pequeño,  prolongado  en  un  espolón  hueco, 
calloso  en  el  ápice  que  sale  entre  las  divisiones  del  cáliz.  Estambres  en  gran 
número  dispuestos  en  o  á  10  hacecillos,  los  mas  interiores  abortivos  y  que  se 
transforman  en  escamas  que  ciñen  los  ovarios  después  de  la  floración  Caract. 
cspecif.  5  ovarios,  5  cápsulas  derechas,  polispermas;  espolones  encorvados, 
hácia  el  pedúnculo,  cápsulas  vellosas;  tallo  hojoso  de  muchas  flores;  hojas  casi 
lampiñas,  estilo  que  no  escede  do  la  longitud  de  los  estambres.  Planta  rizo¬ 
cárpica. 

La  aquilegia  crece  á  la  altura  de  50  centímetros;  sus  hojas  se  parecen  á  las 
de  la  celidonia  mayor,  el  color  es  verde,  desigualmente  mezclado  de  pardo  y  de 
negro;  las  flores  son  de  un  hermoso  color  azul  cuando  crecen  naturalmente  en 
los  prados,  en  los  chaparros  y  en  los  bosques  algo  húmedos;  pero  varian  sobre¬ 
manera  par  el  cultivo,  como  también  el  número  y  situación  de  los  cuernecillos, 
ó  espolones.  Se  las  llama  corniculadas  cuando  los  pélalos  acesorios  proceden¬ 
tes  déla  transformación  de  los  estambres  tienen  lodos  espolón  prolongado  há¬ 
cia  abajo;. inversas  cuando  los  espolones  están  dirigidos  hácia  arriba  por  efecto 
de  la  torsion  de  la  uñade  los  pélalos;  estrelladas  cuandolos  pétalosacesorios  son 
planos  y  carecen  de  espolón,  y  por  último  degeneradas  cuando  abortan  los  pé¬ 
talos  y  los  estambres,  y  multiplicándose  los  sépalos  del  cáliz  toman  color  verde 
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La  aquilegia  se  lia  usado  como  diurética  y  aperitiva  y  sus'semillas  en  emul¬ 
sión  se  dice  que  facilitan  la  salida  de  las  pústulas  variolosas.  Sus  (lores  azules 
pueden  servir  para  hacer  un  jarabe  susceptible  de  usarse  como  reactivo  al  mo¬ 
do  del  de  violetas  para  descubrir  los  ácidos  y  los  alcalis. 

delfinios. 

Género  de  plantas  ranunculáceas  perteneciente  á  la  tribu  de  las  eleboreas, 
cuyos  principales  caractères  son:  cáliz  de  color,  caedizo;  de  5  sépalos,  de  los  que 
el  superior  termina  por  súbase  en  un  espolón  hueco;  corola  de  4  pétalos,  algu¬ 
nas  veces  soldados  entre  sí;  los  dos  superiores  se  prolongan  por  la  base  en  apén¬ 
dices  encerrados  en  el  espolón;  estambres  muchos;  de  i  á  5  ovarios  que  se  con¬ 
vierten  en  otros  tantos  folículos  distintos. 

Este  género  comprende  un  gran  número  de  especies  esparcidas  muchas  de 
ellas  en  Europa  y  que  se  cultivan  como  plantas  de  adorno.  Las  dos  mas  comu¬ 
nes  son  conocidas  con  e1  nombre  vulgar  de  espuela  de  caballero  y  se  distin¬ 
guen  en  espuela  silvestre  y  espuela  de  jardín.  La  primera  también  se  llama¬ 
ba  antiguamente  consólida  real,  consolida  regalis,  y  Lineo  la  denominó  del¬ 
phinium  consolida.  Crece  en  los  campos;  su  raiz  fibrosa  y  anua  da  origen  á 
un  tallo  derecho  de  35  á  50  centímetros  de  alto,  con  ramos  estendidos  y  po¬ 
blados  de  hojas,  divididas  en  tres  parles  principales  partidas  á  su  vez  en  mu¬ 
chas  lacimias  lineares.  Las  flores,  cuyo  cáliz  es  ordinariamente  de  un  hermo¬ 
so  color  azul,  están  en  la  estremidad  del  tallo  y  de  ¡os  ramos  formando  racimos 
no  muy  poblados;  los  4  pétalos  están  soldados  constituyendo  una  corola  mono- 
pélala,  blanquecina,  prolongada  por  su  base  en  un  espolón  encerrado  en  el  del 
cáliz.  Solo  tienen  un  ovario  y  el  fruto  se  compone  de  una  sola  cápsula  lampiña 
y  polisperma.  Se  dice  que  las  semillas  tienen  la  acritud  de  las  de  la  estafisagria 
y  que  pueden  servir  como  estas  para  malar  los  piojos. 

Espuela  de  caballero  de  jardin)  delphinium  Ajacis  L.  Se  distingue  de  la 
anterior  en  que  es  mas  alta  y  menos  ramificada.  Sus  hojas  están  mas  juntas, 
son  mayores  y  mas  divididas-  sus  flores  mas  numerosas,  mas  juntas,  mayores 
y  los  peciolos  mas  cortos.  Constan  como  la  primera  especie  de  un  cáliz  de  5 
sépalos,  naturalmente  azules  pero  que  pueden  ser  blancos  ó  rosados  y  hacerse 
dobles  por  el  cultivo.  La  corola  es  blanca  y  marcada  hacia  la  parle  superior  con 
unas  líneas  de  color  de  púrpura  oscuro,  en  las  cuales  se  han  creído  ver  las  le¬ 
tras  AlAI,  lo  cual  ha  hecho  creer  ó  los  comentadores  que  esta  planta  podía  ser 
el  jacinto  de  Teócrilo  y  de  Ovidio,  del  cual  este  último  poeta  ha  dicho,  hablan¬ 
do  de  Apolo: 

Ipse  suos  gemitus  foliis  inscriba,  el  Al, Al 
Flos  babel  inscription ;  funes  laque  Hilera  duela  est , 
ó  bien  la  flor  de  Ayax  á  la  cual  alude  Virgi'io  en  su  3.a  eglóga. 

üic  quibusin  terris  inscrípti  nomina  regum 
Mascanlur  flores,  et  Phxjllida  solus  habeto. 

Estafisagria. 

Delphinium  staphisagria  L.  Raiz  anua,  fusiforme,  sencilla  ó  poco  dividida, 
tallo  cilindrico,  derecho,  poco  ramoso,  velloso  como  los  pociolos  de  las  hojas, 
de  35  á  C5  centímetros  de  alto;  hojas  palmeadas  todas  pecioladas,  partidas  en 
5  ó  7  lóbulos;  las  flores  son  de  color  azul  claro  en  racimos  terminales,  con  brac- 
teas  cu  la  base  de  los  pedicelos.  Los  pótal  os  son  libres;  los  dos  inferiores  un- 


guiculados  y  los  superiores  prolongados  en  apéndices  que  penetran  en  el  es¬ 
polón,  el  cual  es  muy  corto;  el  fruto  compuesto  de  3  capsulas  cortas,  ventri- 
cosas,  terminadas  por  los  estilos  persistentes;  las  semillas  son  üen  cada  cáp¬ 
sula,  voluminosas  y  tan  comprimidas  unas  contra  otras  que  forman  una  masa 
sólida  que  llena  toda  la  cápsula  y  parece  una  sola  seindla.  Estas  aisladas  son 
del  tamaño  de  las  alinortas  y  regularmente  triangulares,  con  la  superficie  ne¬ 
gruzca  yreticuloda  que  contiene  una  almendra  blanca  y  oleosa,  la  cual  y  su 
testa  son  de  olor  desagradable  y  sabor  acre  insoportable. 

La  estafisagria  crece  en  los  sitios  sombríos,  en  la  Francia  meridional  y  en 
Italia,  y  se  puede  cultivar  en  los  jardines  como  planta  de  adorno;  sus  semillas 
son  un  veneno  muy  activo  para  el  hombre  y  para  los  animales,  atontan  los  pe¬ 
ces  como  la  coca  de  Levante.  En  el  dia  están  enteramente  desterradas  de  la 
medicina  para  el  uso  interno  y  solo  se  usan  esleriormente  para  matar  los  pio¬ 
jos,  de  donde  le  lia  venido  el  nombre  de  yerba  piojera,  y  para  curar  la  sarna  y 
otras  erupciones  darlrosas. 

M.  M.  Lasaige  y  Feunelle  han  obtenido  del  análisis  de  la  semilla  de  estafi¬ 
sagria  un  principio  amargo  pardo,  un  aceite  volátil  y  otro  lijo,  albúmina,  mate¬ 
ria  animalizada,  mucoso  azucarado,  una  sustancia  alcalina  orgánica  nueva,  á  la 
que  han  denominado  delfma  y  que  existe  en  las  semillas  en  estado  de  sobre - 
malato;  un  principio  amargo  amarillo,  y  sales  minerales.  (En  cuanto  á  las  pro¬ 
piedades  de  la  delfina  y  las  observaciones  de  M.  Couerbe,  vease  mi  farmacopea 
razonada). 

Acónitos. 

Caract.  gen.  Cáliz  de  a  sépalos  pelaloidcos  de  los  que  el  superior  es  ancho 
y  cóncavo  en  forma  de  casco;  corola  compuesta  de  5  pétalos  de  los  que  los  dus 
superiores  están  derechos  en  el  interior  del  casco,  largamente  unguiculados  y 
en  forma  de  cornezuelo  ó  capucha;  los  Otros  tres  pétalos  son  muy  pequeños  re¬ 
ducidos  al  estado  de  uñas  ó  convertidos  en  estambres.  Los  estambres  son  en 
gran  número,  los  pistilos  tres  ó  cinco;  las  cápsulas  también  ovales,  derechas, 
puntiagudas,  de  una  sola  valva  y  polispermas. 

Los  acónitos  son  plantas  muy  venenosas  cultivadas  por  razón  de  la  hermo¬ 
sura  de  sus  llores  en  los  jardines:  sus  principales  especies  son: 

El  acónito  autora,  acónitum  anlhor a  L.  Planta  perenne  que  crece  en  los 
países  montañosos  de  Europa;  su  tallo  es  anguloso,  fuerte,  algo  velloso  y  de  SO 
centímetros  de  alto;  las  hojas  en  gran  número,  con  divisiones  palmeadas,  mul- 
tifidas,  terminadas  en  lóbulos  lineares;  las  llores  de  color  amarillo  pálido  con 
un  casco  en  figura  de  gorro  griego;  la  raiz  está  compuesta  de  tubérculos  carno¬ 
sos,  fasciculados,  con  gran  número  de  raicillas;  es  parda  por  defuera,  blanca 
por  dentro,  de  sabor  acre  y  amargo;  antiguamente  se  aconsejó  como  contra¬ 
veneno  de  los  demas  acónitos,  especialmente  de  una  especio  de  ranúnculo  muy 
venenoso  llamado  tkora  ó  phthora,  ( ranunculus  Ihora)  de  donde  ha  venido  á  la 
primera  el  nombre  de  autora  ó  acónito  salutífero ;  pero  sus  buenas  cualidades 
consisten  tal  vez  únicamente  en  que  es  algo  menos  nociva  que  las  otras. 

Acónito  matalobos,  acónitum  lycoctonum  L.  Planta  de  GO  á  i 00  centíme¬ 
tros  de  alta,  con  hojas  pubescentes,  profundamente  partidas  en  3  ó  5  lóbulos 
trífidos  y  hendidos,  con  Gradeólas  situadas  á  la  mitad  de  los  pedicelos.  Flores 
de  color  blanco  amarillento,  con  casco  cónico,  obtuso,  pubcsccnto.  La  raiz 
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lieclia  pedazos  y  mezclada  con  carno  picada  sirve  para  matar  los  lobos. 
Acónito  napelo,  aconilum  napellus.  L.  (fig.  113).  Especie  deforma  muy  va- 
f¡o-  riable,  de  65  ú  100  centímetros  de  alta, 

con  un  tallo  derecho,  terminado  en  una 
espiga  mas  ó  menos  larga  y  apretada  ó 
en  una  panoja  de  hermosas  flores  azu¬ 
les;  las  hojas  son  de  un  brillante  color 
verde,  lustrosas,  casi  enteramente  divi¬ 
didas  en  lóbulos  palmeados,  pinatilidos, 
cuyas  divisiones  son  mas  anchas  por  la 
eslremidad  ;  el  casco  es  semicircular, 
comprimido,  terminado  en  una  punta 
corta.  El  saco  que  forma  el  cornezuelo 
de  los  pétalos  es  casi  cónico,  terminado 
en  un  espolón  corlo,  grueso  é  inclinado; 
los  ovarios  ó  las  cápsulas  son  tres.  La 
raiz,  que  es  muy  venenosa,  tiene  la  ligu' 
ra  de  un  nabo  pequeño,  de  donde  le  ha 
venido  el  nombre  de  napellus,  diminu¬ 
tivo  de  napus ;  pero  esta  raiz  es  leñosa, 
con  gran  nnrnero  de  raicillas  y  por  lo 
común  presenta  una  reunión  de  2  ó  3 
tubérculos  fusiformes,  desarrollados  ho- 
rizontalmenle  unos  al  lado  de  los  otros, 
y  que  se  destruyen  sucesivamente  des¬ 
pués  de  haber  durado  2  ó  3  años. 


En  el  Journ.  de  chira,  medie,  t.  3,  p.  344,  se  refiere  el  envenenamiento  de 
4  personas  de  las  cuales  murieron  tres  por  haber  bebido  cerca  de  30  gramos  de 
aguardiente  en  que  se  había  infundido  por  equivocación  raiz  de  acónito  en  vez 
de  la  de  ligústico.  Los  retoños  del  acónito  son  poco  activos,  y  Lineo  cuenta 
que  los  Lapones  los  comen  cocidos  con  manteca;  pero  las  hojas  desarrolladas 
son  muy  peligrosas  según  lo  han  demostrado  muchos  accidentes  funestos.  Sin 
embargo  el  estrado  administrado  en  cortas  dosis  se  ha  preconizado  por  Stoerk 
como  sudorífico  en  los  casos  de  sífilis,  de  reumatismos  gotosos  articulares,  etc., 
y  se  ha  empleado  después  por  otros  muchos  médicos  cu  cierto  número  de  di¬ 
ferentes  enfermedades.  Por  desgracia  el  modo  de  secarla  planta,  de  preparar 
el  estrado,  y  la  antigüedad  de  las  preparaciones,  parece  que  que  influyen  so¬ 
bremanera  en  la  actividad  del  medicamento.  Está  comunmente  recibida  la  opi¬ 
nion  de  que  la  planta  criada  naturalmente  en  las  montañas  es  mucho  mas  ac¬ 
tiva  que  la  cultivada.  Por  último  es  probable  que  la  especie  ó  variedad  de  acó¬ 
nito  ¡nlluya  también  sobre  los  resultados  que  se  pueden  esperar  de  ella;  pero 
es  dilicil  decidir  cuáles  son  las  que  merecen  la  preferencia,  en  razón  del  gran 
numeróle  variedades  ó  especies  que  parecen  haberse  empleado  casi  indiferen¬ 
temente  con  el  nombre  de  acónito  napelo.  Estas  son: 

Los  aconilum  tauricum,  spicatum,  macrostacliyuin ,  ncubergensc,  etc,,  va- 
iredades  del  aconilum  napellus: 
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Y  los  aconitum  variegatum,  rostratum,  paniculatum ,  stoerJcianum,  inter¬ 
medium,  etc.,  especies  ó  variedades  del  aconitum  cammarum. 

Los  químicos  se  lian  ocupado  por  mucho  tiempo  aunque  inútilmente  de 
aislar  el  principio  activo  del  acónito,  y  se  había  supuesto  por  último  que  era 
volátil  y  se  perdía  durante  las  operaciones  que  se  practicaban  para  obtenerle. 
Sin  embargo  MM.  Geiger  y  Hesse  por  una  parte,  y  M.  Berthemot  por  otra,  lle¬ 
garon  á  estraer  de  las  hojas  del  acónito  un  alcaloide  muy  venenoso  al  que  sin 
duda  debe  sus  propiedades;  pero  como  las  que  se  asignan  á  este  alcaloide  no 
son  idénticas  puesto  que  el  de  M.  Hesse  dilata  la  pupila  y  el  otro  la  contrae,  es 
de  desear  que  se  emprendan  nuevas  investigaciones  sobre  este  punto  y  que 
se  dirijan  sobre  la  raiz,  de  la  que  probablemente  será  mas  fácil  sacar  el  princi¬ 
pio  que  no  de  las  hojas. 

Acónito  feroz,  aconitum  ferox  Wallich.  Crece  esta  planta  en  el  Nepaul, 
en  las  alturas  de  la  cadena  del  Hymalaya.  Se  parece  al  acónito  napelo  en  e\ 
color  y  disposición  de  sus  fiares  y  en  las  hojas  de  5  lóbulos  palmeados  y  pina- 
tífidos.  La  raiz  está  también  formada  de  uno,  dos  ó  tres  tubérculos  ovoideos 
oblongos  ó  casi  fusiformes  de  5,5  á  11  centímetros  de  largos,  de  color  pardo 
negruzco  por  fuera,  blanquecino  por  dentro:  son  amiláceos,  inodoros,  de  sa¬ 
bor  acre  y  amargo,  y  contienen  un  veneno  de  los  mas  activos  del  reino  vege¬ 
tal  según  resulta  de  los  esperimentos  del  doctor  Wallich  y  de  M.  J.  Pereira. 
Un  grano  de  estrado  alcoólico  introducido  en  la  cavidad  del  peritoneo  de  un 
conejo  le  mató  en  dos  minutos:  dos  granos  inyectados  en  la  vena  yugular  de 
un  perro  grande  le  quitaron  la  vida  en  tres  minutos.  Introducido  el  estrado 
en  el  estómago  obra  con  menos  actividad,  y  el  estrado  acuoso  es  mas  débil  que 
el  alcoólico.  ( Journ .  dechim.  medie.  1830,  p.  G62,  y  1835,  p.  109). 

Peonías. 

Caract.  genér.  Cáliz  de  5  sépalos  cóncavos,  orbiculares,  persistentes:  co¬ 
rola  de  5  ó  10  pétalos  orbiculares  sin  uñas;  estambres  en  gran  número;  de  dos 
á  cinco  ovarios  gruesos,  ceñidos  por  su  base  de  un  disco  carnoso  y  coronado 
cada  uno  de  un  estigma  sentado,  grueso,  falciforme  y  de  color;  el  fruto  se  re¬ 
duce  á  muchas  cápsulas  ovado-oblongas,  ventricosas,  terminadas'en  una  pun¬ 
ta  recta  ó  encorvada,  de  una  sola  celdilla  que  se  abre  por  el  lado  interno  y  con¬ 
tiene  semillas  globulosas,  lisas  y  lustrosas. 

Las  peonías  son  plantas  muy  bellas  que  nacen  espontáneamente  en  los  si¬ 
tios  ásperos  y  montuosos  del  antiguo  continente  desde  Portugal  hasta  la  China 
y  son  el  adorno  de  nuestros  jardines  por  sus  magníficas  flores  frecuentemente 
dobles  por  el  cultivo  y  por  lo  general  de  un  color  rojo  vivo,  y  algunas  veces  ro¬ 
sado  ó  blanco,  pero  jamás  azules  ni  amarillas.  Una  de  las  especies  mas  hermo¬ 
sas  es  el  moulan  ó  peonía  arbórea  de  China  ( pœonia  moutan  Siins.),  cuyo  ta¬ 
llo  es  leñoso  y  ramificado,  de  3  á  4  pies  de  altura  en  nuestros  jardines  (mayor 
en  su  pais  nativo),  con  hojas  bipinado-cortadas  en  segmentos  ovado-oblongos 
y  de  color  verde  mar  por  debajo.  Las  flores  tienen  de  13  á  19  centímetros  de 
anchura,  son  de  color  rojo  claro,  algunas  veces  blancas  y  de  olor  débil  de  ro¬ 
sa;  ias  cápsulas  son  vellosas  y  están  sobre  un  disco  carnoso  que  en  una  varie¬ 
dad  ( pœonia  papaveracea )  las  encierra  casi  completamente. 

Por  mucho  tiempo  se  han  preconizado  como  remedio  contra  la  epilepsia, 
dos  especies  de  peonías  indígenas,  conocidas  con  los  nombres  de  peonía  ma- 
Tomo  III.  G7 
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cho  y  peonía  hembra-,  pero  en  el  día  oslan  casi  completamente  olvidadas.  La 
primera  llamada  pœonia  corallina  es  herbácea,  de  G0  á  100  centímetros  de  alta 
y  tiene  la  parte  superior  de  los  ramos  de  color  rojizo.  Las  hojas  están  corta¬ 
das  en  segmentos  dos  veces  temados,  aovados,  lampiños,  enteros,  de  color 
verde  oscuro  y  lustrosas  por  encima,  blanquecinas  por  debajo  y  con  los  pecio¬ 
los  rojizos.  Las  llores  son  solitarias  en  la  estremidad  de  los  ramos,  por  lo  co¬ 
mún  sencillas  y  de  color  purpurino  ó  encarnado.  Las  cápsulas  se  separan  des¬ 
de  la  base:  están  encorvadas  hacia  fuera,  son  tomentosas,  dehiscentes  por  la 
parle  superior  del  lado  interno  y  dejan  ver  unas  semillas  globulosas,  del  tama¬ 
ño  de  guisantes  pequeños,  de  un  hermoso  color  rojo  al  principio,  después  azul 
oscuro,  y  por  último  negras.  La  raíz  es  napiforme,  del  grueso  del  dedo  pul¬ 
gar  ó  mas,  fusiforme  ó  ramificada’,  de  color  rojizo  por  fuera,  blanquecina  por 
dentro,  y  de  olor  fuerte  cuando  está  fresca  análogo  al  del  rábano;  recien  seca 
conserva  todavía  parte  de  su  olor  y  sabor  bastante  marcado,  pero  cuando  em¬ 
pieza  á  envejecer,  y  tal  cual  existe  casi  siempre  en  el  comercio,  solamente  es  fa¬ 
rinácea  y  algo  astringente.  Entra  en  el  jarabe  de  artemisa  compuesto  y  en  los 
polvos  de  Guíela;  sus  semillas  se  emplean  para  hacer  collares  á  los  que  se  atri¬ 
buye  la  propiedad  de  facilitar  la  dentición  de  los  niños.  Con  las  flores  se  pre¬ 
para  un  agua  destilada  y  un  jarabe.  M.  Morin  ha  analizado  la  raíz  de  peonía 
( Journ .  de  pkarm,  t.  10,  p.  287).  La  peonía  macho  es  bastante  rara  en  los 
jardines  donde  por  lo  común  solo  se  encuentra  la  hembra  que  se  sustituye  á 
aquella  generalmente. 

Peonía  hembra,  pœonia  officinalis  Ret.  La  raíz  de  esta  planta  está  forma¬ 
da  de  tubérculos  oblongos  como  la  del  asfódelo,  suspendidos  de  libras;  el  tallo 
crece  hasta  cerca  de  1  metro;  es  ramoso,  verde  y  no  rojizo,  can  hojas  corladas 
en  segmentos  dos  veces  temados,  lampiños  y  oblongos,  cuyos  lóbulos  laterales 
ordinariamente  son  enteros  y  el  terminal  dividido  en  2  ó  3  partes.  Las  llores 
son  por  lo  general  de  un  hermoso  color  rojo  y  con  frecuencia  dobles  por  el 
cultivo;  las  cápsulas  son  vellosas,  derechas  por  la  base  y  divergentes  por  la  es¬ 
tremidad.  Las  semillas  son  mas  pequeñas  que  las  de  la  peonía  macho  y 
oblongas. 

En  los  jardines  se  cultivan  otras  muchas  especies  ó  variedades  de  peonía, 
principalmente  las  peonías  peregrina,  lobata,  albi/Iora,  hybrida,  lacinia- 
ta,  etc. 
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HISTORIA  NATURAL 


DE 


PARTE  TERCERA. 


ANIMALES. 


Los  vegetales  están  provistos  de  órganos  nutritivos  estertores,  se  reprodu¬ 
cen  por  generación,  y  viven  en  el  sitio  en  que  nacen. 

Los  animales  tienen  por  lo  general  una  organización  mucho  mas  complica¬ 
da;  sus  órganos  nutritivos  son  interiores;  pueden  moverse  y  buscar  su  alimen¬ 
to;  ejecutar  sus  movimientos  según  su  voluntad;  y  por  último  están  dotados  de 
sentidos  de  que  enteramente  carecen  los  vegetales. 

Por  mucho  tiempo  se  han  dividido  los  animales  en  dos  grandes  secciones, 
lundadas  en  la  falta  ó  presencia  de  un  cuerpo  central  oseo  llamado  columna 
vertebral  ó  espinal.  Los  animales  que  presentan  esta  columna  se  llamaban  ver- 
tebrados,y  losolros  invertebrados.  Losprimeros  comprendían  los  mamíferos,  las 
aves,  los  reptiles  y  los  peces;  los  segundos  los  moluscos,  los  gusanos,  los  crus¬ 
táceos,  los  insectos  y  los  zooíitos.  Pero  esta  clasilicacion ,  como  Cuvier  obser¬ 
vó,  que  parece  establecer  igual  distancia  entre  los  mamíferos  y  las  aves  por 
ejemplo,  que  entre  los  moluscos,  los  gusanos  y  los  insectos,  no  es  satisfacto¬ 
ria  de  modo  alguno;  conviene  por  lo  tanto  buscar  otra  que  haga  resallar  mas 
las  diferencias  que  existen  entre  estas  diversas  clases. 

Si  pues,  «se  considera  el  reino  animal  (1)  prescindiendo  de  las  preocupa¬ 
ciones  establecidas  sobre  las  divisiones  admitidas  antiguamente,  y  atendiendo 
únicamente  á  la  organización  y  naturaleza  de  los  animales  y  no  á  su  tamaño, 
ásu  utilidad,  al  mayor  ó  menor  conocimiento  que  tenemos  de  ellos  y  á  otras 
circunstancias  accesorias;  hallaremos  que  existen  4  formas  principales,  4  tipos 
ó  diseños  generales,  si  podemos  decirlo  asi,  según  los  cuales  parecen  haber 
sido  modelados  todos  los  animales  y  cuyas  divisiones  ulteriores,  cualquiera 
quesea  el  nombre  que  les  hayan  impuesto  los  naturalistas,  no  son  mas  que 
ligerisimas  modificaciones  fundadas  en  el  desarrollo  ó  adición  de  algunas  par¬ 
tes  que  en  nada  varían  la  esencia  del  tipo. 

[i)  Le  règne  animal  distribué  d’  ajircs  son  organisation  par  Cuvier,  t’aris,  1S 17  y  1S‘2‘J 


«I.  En  la  primera  de  estas  fdnnas ,  que  es  la  del  hombre  y  de  ios  anima¬ 
les  que  mas  se  le  parecen,  el  cerebro  y  el  tronco  principal  del  sistema  ner¬ 
vioso  están  encerrados  en  una  cubierta  osea  compuesta  del  cráneo  y  de  las 
vértebras;  á  los  lados  de.csÉaí  Columna  medra  sé  turídi  fas  costillas  y  los  huesos 
de  los  miembros  que  forman  la  armazón  deí  cuerpo.  Los  músculos  cubren  en 
general  los  huesos  en  que  están  sostenidos,  y  las  visceras  están  encerradas 
en  la  cabeza  y  en  el  tronco. 

«Llamaremos  á  los  animales  de  esta  forma  animales  vertebrados. 

«Todos  tienen  la  sangre  roja;  un  corazón  muscular;  boca  con  dos  mandíbu¬ 
las,  una  encima  y  delante  de  la  otra;  órganos  distintos  de  la  vista,  del  oido, 
del  olfato  y  del  gusto,  situados  en  las  cavidades  de  la  cara;  nunca  mas  de  4 
miembros;  sexos  siempre  separados,  y  la  misma  distribución  con  corla  dife¬ 
rencia  de  las  masas  medulares  y  de  las  principales  ramas  del  sistema  nervioso. 

«Examinando  mas  de  cerca  cada  una  dé  las  partes  de  esta  gran  serie  de 
animales  siempre  se  trilla'  en  ellas  alguna  analogía, 'aun  en  las  especies  mas 
distantes  unas  de  otras,  pudiéndose  seguir  los  grados  de  un  mismo  tipo  desde 
el  hombre  basta  el  último  de  ios  peces. 

«II.  En  la  segunda  forma  no  'hay  esqueleto,  los  músculos  están  unidos  so¬ 
lamente  á  la  piel  que  forma  una  cubierta  blanda,  contráctil  en  diversos  sen¬ 
tidos,  en  la  que  se  engendran  en  muchas  especies  placas  lapídeas  llamadas 
conchas,  cuya  posición  y  producción  son  análogas  á  las  del  cuerpo  mucoso. 
El  sistema  nervioso  está  juntamente  con  las  visceras  dentro  de  esta  cubierta 
general,  y  se  compone  de  muchas  masas  esparcidas,  reunidas  por  lilamentos 
nerviosos,  de  los  que  los  principales  colocados  encima  del  esófago  llevan  el 
nombre  de  cerebro.  De  los  4  sentidos  propios  solo  se  distinguen  los  órganos 
del  gusto  y  de  la  vista,  y  aun  estos  últimos  fallan  algunas  veces.  Solo  una  fa¬ 
milia  presenta  órganos  del  oido.  Por  lo  demas  hay  un  sistema  completo  de 
circulación  y  órganos  particulares  para  la  respiración.  Los  de  la  digestión 'y  de 
las  sccrecciones  son  casi  tan  complicados  como  en  los  animales  vertebrados. 

«Llamaremos  á  estos  animales  de  la  2.a  forma,  animales  moluscos. 

«Aunque  el  tipo  general  de  su  organización  no  es  tan  uniforme  en  cuanto 
á  la  configuración  esterior  de  sus  partes  como  el  délos  animales  vertebrados, 
hay  siempre  entre  estas  partes  una  semejanza  por  lo  menos  del  mismo  grado 
en  la  estructura  y  en  las  funciones. 

«  1 1 1 .  I.a  tercera  forma  es  la  que  se  observa  en  los  insectos,  los  vermes,  etc. 
Su  sistema  nervioso  consiste  en  largos  cordones  que  se  csliendeu  á  lo  largo 
del  vientre  dilatándose  de  trecho  en  trecho  en  nudos  ó  ganglios,  el  primero  de 
les  cuales  colocado  encima  del  esófago  y  llamado  cerebro  no  es  mayor  que  los 
demas.  La  envoltura  del  tronco  está  dividida  por  pliegues  transversales  en  cier¬ 
to  número  de  anillos  cuyos  tegumentos  unas  veces  son  duros,  otras  blandos, 
pero  los  músculos  se  atan  siempre  á  su  parte  interior  El  tronco  11  e Va  con  fre¬ 
cuencia  á  sus  lados  miembros  articulados,  y  también  muchas  veces  carece  do 
ellos. 

«Daremos  á  estos  animales  el  nombre  de  articulados. 

«Entre  estos  es  en  los  que  se  observa  el  tránsito  do  la  circulación  en  vasos 
cerrados  á  la  nutrición  por  imbibición;  y  el  tránsito  correspondiente  de  la  res¬ 
piración  en  órganos  circunscritos  á  la  que  sé  verifica  por  traqueas  ó  vasos  aé¬ 
reos  esparcidos  por  todo  el  cuerpo.  Los  órganos  del  gusto,  y  de  la  vista  son  los 


/ 

mas  distintos  cu  estos  animales,  solo  una  familia  presenta  el  del  oido.  Sus  man¬ 
díbulas  cuando  las  tienen  son  siempre  laterales. 

«IV.  Por  último  la  cuarta  forma  que  abraza  todos  los  animales  conocidos 
con  el  nombre  de  zoofhos  puede  llevar  también  el  nombre  de  anímalos  ra- 
diodos, 

«En  todos  los  anteriores,  los  órganos  del  movimiento  y  do  los  sentidos  es- 
tan  dispuestos  simétricamente  á  los  dos  lados  de  un  eje;  hay  una  cara  poste¬ 
rior  y  una  cara  anterior  desemejantes.  En  estos  lo  están  como  los  radios  alre¬ 
dedor  de  un  centro,  lo  cual  se  verifica  aun  cuando  solo  baya  dos  series  en  cu¬ 
yo  caso  las  dos  caras  son  semejantes. 

«Se  aproximan  á  la  homogeneidad  de  las  plantas,  no  se  ve  en  ellos  ni  sis¬ 
tema  nervioso  bien  distinto,  ni  órganos  particulares  de  los  sentidos;  escasa¬ 
mente  se  dejan  ver  indicios  de  circulación  en  algunos.  Sus  órganos  respirato¬ 
rios  están  siempre  en  la  superficie  del  cuerpo;  el  mayor  número  de  ellos,  no 
tienen  por  todo  intestino  mas  que  un  saco  sin  salida,  y  las  últimas  familias  so¬ 
lo  presentan  una  especie  de  pulpa  homogénea  movible  y  sensible.» 

He  aquí  el  cuadro  de  estas  4  grandes  divisiones  de  animales  tal  como  las 
ha  dispuesto  y  modificado  Milne-Edwards  entre  sus  elementos  de  Zoología. 
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TIPO  PRIMERO 

n  illAí  l  S  VERTEBRADOS. 

- 

Clase  primera:  Mamíferos. 

Los  mamíferos  deben  colocarse  á  la  cabeza  del  reino  animal  no  solo  porque 
es  la  clase  á  que  nosotros  pertenecemos,  sino  también  porque  es  la  que  goza 
de  mas  facultades,  de  sensaciones  mas  delicadas  y  de  movimientos  mas  varia¬ 
dos;  y  en  la  que  la  reunión  de  todas  las  propiedades  parece  que  está  combina¬ 
da  á  Un  de  producir  una  inteligencia  mas  perfecta  y  mas  susceptible  de  per¬ 
feccionarse. 

»Los  mamíferos  en  general  tienen  la  disposición  necesaria  para  caminar  so¬ 
bre  la  tierra  marchando  por  ella  con  fuerza  y  continuidad;  pero  también  ¡os 
hay  que  pueden  elevarse  en  el  aire  por  medio  de  miembros  prolongados  y 
membranas  estensas:  otros  tienen  los  miembros  tan  cortos  que  solo  se  mueven 
fácilmente  en  el  agua,  pero  sin  perder  por  esto  los  caracteres  generales  de  la 
clase. 

»Todos  tienen  la  mandíbula  superior  fija  al  cráneo,  la  inferior  compuesta 
de  dos  piezas  solamente,  articulada  por  un  cóndilo  saliente  con  un  temporal  fijo. 
— El  cuello  de  7  vértebras,  á  escepcion  de  una  sola  especie  que  tiene  9: — las 
costillas  anteriores  unidas  por  delante,  mediante  partes  cartilaginosas,  á  un  es¬ 
ternón  formado  de  cierto  número  de  piezas  en  lila.  La  estremidad  delantera 
empieza  por  un  omoplato  no  articulado,  sino  suspendido  solamente  en  las  car¬ 
nes,  apoyándose  frecuentemente  sobre  el  esternón  por  el  intermedio  de  un 
hueso  llamado  clavicula;  esta  estremidad  se  continúa  en  un  brazo,  un  antebra¬ 
zo  y  una  mano  formada  de  dos  series  de  huesecillos  llamados  puño  ó  carpo,  de 
una  hilera  de  huesos  llamada  metacarpo,  y  de  dedos  compuest  os  cada  uno  de 
otros  dos  ó  tres  huesecillos  denominados  falanges. 

«Todos  tienen,  esceptuando  los  cetáceos,  la  primera  parte  de  la  estremidad 
superior  fija  á  la  espina  formando  una  pelvis  que  en  la  juventud  se  divide  en  tres 
pares  de  huesos,  el  íleon  unido  á  la  espina,  el  pubis  que  forma  la  cintura  an¬ 
terior  y  el  isquion  que  fórmala  posterior.  En  el  punto  de  reunión  de  estos  tres 
huesos esiá  la  fosa  en  que  se  articula  el  muslo  el  cual  sostiene  la  pierna  forma¬ 
da  de  dos  huesos  llamados  tibia  g  peroné.  Esta  estremidad  termina  en  el  pie  que 
se  compone  de  partos  análogas  á  las  déla  mauoá  saber  tarso,  melatarsoy  dedos. 

«La  cabeza  de  los  mamíferos  está  siempre  articulada  por  dos  cóndilos  so¬ 
bre  su  atlas  ó  vértebra  primera;  el  cerebro  se  compone  siempre  de  dos  he¬ 
misferios  reunidos  por  una  lámina  medular  denominada  cuerpo  calloso  que  en¬ 
cierra  dos  ventrículos  y  envuelve  los  l  párcs  de  tubérculos  llamados  cuerpo  ca¬ 
lloso,  capas  ópticas,  natas  y  testes.  Entre  las  capas  óplidas  hay  un  tercer  ven¬ 
trículo  que  comunica  con  el  cuarto  situado  debajo  del  cerebelo.  Lar  piernas  del 
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cerebelo  forman  siempre  debajo  de  la  médula  oblongada  una  prominencia  trans¬ 
versal  llamada  puente  de  Varolio. 

»EI  ojo  situado  siempre  dentro  do  una  órbita  reservado  por  dos  párpados  y 
el  vestigio  de  un  tercero  tiene  su  cristalino  lijo  por  el  proceso  ciliar  y  su  es¬ 
clerótica  simplemente  celulosa. 

»En  la  oreja  se  encuentra  siempre  una  cavidad  llamada  caja,  que  comuni¬ 
ca  con 'a  cainara  posterior  de  la  boca  por  un  canal  llamado  trompa,  está  cerra¬ 
da  por  la  parte  esterior  por  una  membrana  denominada  tímpano  y  contiene  una 
cadena  de  4  huesecillos  llamados  martillo,  yunque,  lenticular  y  estribo:  un 
vestíbulo  sobre  cuya  entrada  se  apoya  el  estribo,  y  que  comunica  con  3  cana¬ 
les  semicirculares,  y  por  último  un  caracol  que  por  uno  de  sus  estremos  va  á 
parar  á  la  caja  y  por  otro  al  vestíbulo. 

»EI  cráneo  se  subdivide  en  3  fajas  formadas,  la  anterior  por  los  dos  huesos 
frontales  y  el  ctmoides,  la  intermedia  por  los  parietales  y  el  esfenoides ;  la  pos¬ 
terior  por  el  occipital.  Entre  el  occipital,  los  parietales  y  el  esfenoides  están  in¬ 
tercalados  los  temporales  , parte  de  los  cuales  pertenecen  á  la  cara. 

»La  cara  está  esencialmente  formada  por  los  dos  huesos  maxilares,  entre 
los  cuales  pasa  el  conducto  nasal  y  que  tienen  por  delante  los  dos  intermaxi¬ 
lares  y  por  detras  los  dos  palatinos-,  entre  ellos  baja  la  lámina  impar  del  etmoi- 
des  llamada  vomer:  á  las  entradas  del  condueto  nasal  se  hallan  los  huesos  pió - 
pios  de  la-nariz,  á  sns  paredes  esternas  están  adheridas  las  conchas  anteriores , 
las  superiores  pertenecen  al  etmoides.  El  pómulo  une  por  ambos  lados  el  hue¬ 
so  maiiiiar  al  temporal,  y  frecuentemente  al  frontal,  y  por  último  el  lagrimal  ocu¬ 
pa  ei  ángulo  interno  de  la  órbita  y  á  veces  parte  de  la  mejilla.  Este  hueso  asi 
como  los  del  cráneo  presenta  subdivisiones  mas  numerosas  en  el  estado  de  feto. 

»La  lengua  es  siemprejearnosa  y  adherida  á  un  hueso  llamado  hioides  com¬ 
puesto  de  muchas  piezas  y  suspendido  del  cráneo  por  medio  de  ligamentos,  los 
pulmones  son  dos,  divididos  en  lóbulos,  compuestos  de  infinidad  de  células  y 
están  siempre  encerrados  sin  adherencia  en  una  cavidad  formada  por  las  costi¬ 
llas  y  el  diafragma  y  tapizada  por  la  pleura.  El  órgano  de  la  voz  está  siempre 
en  la  estremidad  superior  de  la  traquearteria;  una  prolongación  carnosa  llama¬ 
da  velo  del  paladar  establece  una  comunicación  directa  entro  la  laringe  y'la 
parte  posterior  de  las  narices. 

»EI  corazón  tiene  4cavicades  délas  que  dos  reciben  el  nombre  de  ventrícu¬ 
los  y  otras  dos  el  de  aurículas.  La  circulación  de  la  sangre  es  completa,  es  de¬ 
cir  que  la  totalidad  de  la  sangre  que  refluye  de  las  estremidades  del  cuerpo  pa¬ 
sa  por  el  pulmón  antes  de  volver  á  las  estremidades  para  vivificarlas  de  nuevo. 

»Los  mamíferos  tienen  el  cuerpo  cubierto  de  pelo  áescepcion  de  los  cetáceos 
que  viven  en  el  agua  ;  su  cavidad  abdominal  está  tapizada  de  una  membrana 
llamada  peritoneo,  y  su  canal  intestinal  suspendido  de  un  repliegue  de  este  pe¬ 
ritoneo  llamado  mesenlerio.  La  orina  retenida  por  algún  tiempo  en  una  vejiga 
sale  en  ambos  sexos,  con  muy  cortas  escepciones,  por  los  orificios  de  la  gene¬ 
ración. 

»En  casi  todos  los  mamíferos  la  generación  es  esencialmente  vivípara,  es 
decir  que  el  feto  inmediatamente  después  de  la  concepción  baja  á  la  matriz 
encerrado  en  sus  envolturas,  de  las  que  la  esterior  se  llama  corion  y  la  interior 
amnios,  y  se  fija  á  las  paredes  de  la  matriz  por  uno  ó  muchos  plexos  de  vasos 
llamados  placenta  que  establecen  entro  él  y  la  madre  una  comunicación  por 
Tomo  IV.  2 
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donde  recibe  su  nutrición.  La  concepción  exige  siempre  una  cópula  efectiva, 
durante  la  cual  el  humor  cspermático  del  macho  es  lanzado  al  interior  de  la 
matriz  de  la  hembra.  Los  hijuelos  se  nutren  durante  algún  tiempo  después  de 
nacer  de  un  líquido  particular  llamado  /ec/ie. produci do  por  las  tetas  ó  mamas. 
Estas  son  las  que  han  dado  á  la  clase  el  nombre  de  mamíferos,  en  atención  á 
que  siéndole  esclusivamente  propias,  la  distinguen  de  las  otras  clases  mejor.que 
ninguno  otro  carácter  esterior  (1).» 

División  de  los  mamíferos  en  órdenes.  [«Los  caractères  que  establecen  las 
diferencias  esenciales  de  los  mamíferos  entre  sí  están  tomados  de  los  órganos 
del  tacto,  de  los  que  depende  su  mayor  ó  menor  ^habilidad  y  destreza;  y  de  los 
órganos  de  la  manducación,  que  determináosla  naturaleza  de  sus  alimentos  y 
que  llevan  en  pos  de  sí  no  solo  todo  lo’que  tiene  relación  con  las  funciones  di¬ 
gestivas,  sino  también  otra  porción  pie  diferencias  relativas  aun  á  la  inteli¬ 
gencia. 

»La  perfección  de  los  órganos  del  tacto  se  aprecia  por  [el  número'y  movili¬ 
dad  de  los  dedos  y  por  la  mayor  ó  menor  profundidad  á  que  se  halla  envuel¬ 
ta  su  estremidad  por  la  uña  ó  la  pezuña. §  Una  pezuña  que  envuelva  enteramen¬ 
te  la  parte  del  dedo  que  toca  en  la  tierra  embota  el  tacto  é  imposibilita  la 
prehensión.  Lo  contrario  sucede  cuando  la  uña  formada  de  una^sola  lámina 
cubre  únicamente  una  de  las  caras  de  la  estremidad  del  dedo,  pues  quedan  en  la 
otra  toda  la  delicadeza  y  sensibilidad  propias  para  el  tacto. 

«El  régimen  alimenticio  se  deja  conocer  por  los  dientes  molares,  á  cuya 
figura  corresponde  siempre  la  articulación  de  las  mandíbulas. 

«Para  cortar  la  carne  son  necesarias  muelas  cortantes  como  una  sierra  y 
mandíbulas  que  solo  puedan  abrirse  y  cerrarse  al  modo  de  unes  tijeras. 

«Para  conrninuir  los  granos  y  las  raíces  convienen  las  muelas  de  corona  pla¬ 
na,  y  mandíbulas  que  se  puedan  mover  horizonlalmente:  y  aun  es  preciso  pa¬ 
ra  que  esta  corona  esté  siempre  desigual  como. una;  muela  de  molino  que  su 
sustancia  esté  formada  de  partes  desigualmente  duras,  tales  que  se  gasten  las 
unas  antes  que  las  otras. 

«Los  animales  de  pezuña  son  todos  por  necesidad  herbívoros  ó[con  muelas 
de  corona  plana,  porque  sus  pies  no  les  permiten  cojer  una  presa  viva. 

«Los  que  tienen  dedos  con  uña,  ó  sean  los  unguiculados,  son  susceptibles  de 
mas  variedad  en  su  régimen  alimenticio;  y  ademas  de  la  figura  de  sus  dientes 
molares  se  diferencian  notablemente  entre  sí  por  la  movilidad  y  delicadeza  de 
sus  dedos,  relativamente  á  lo  cual  se  ha  sacado  un  carácter  que  influye  pode¬ 
rosamente  en  su  destreza  y  multiplica  sus  medios  de  industria;  y  es  la  facul¬ 
tad  de  oponer  el  dedo  pulgar  á  los  otros  para  cojer  los  objetos  mas  pequeños, 
lo  cual  constituye  la  mano  propiamente  dicha:  facultad  que  llega  al  mas  alto 
grado  de  perfección  en  el  hombre  en  el  que  la  estremidad  anterior  está  ente¬ 
ramente  libre  y  puede  destinarse  á  la  prehensión  . 

«Estas  diversas  combinaciones  que  determinan  con  la  mayor  exactitud  la  na¬ 
turaleza  de  los  diferentes  mamíferos  lnn  dado  lugar  á  distinguir  los  órdenes 
siguientes. 

«Entre  los  unguiculados, 'eljpríinero,  que  es  al  mismo  tiempo  el  mas  privi¬ 
legiado  bajo  todos  conceptos,  es  el  hombre,  el  cual  tiene  manos  únicamente  en 

(I)  Tedos  estos  caracteres  y  los  siguientes  están  estractudos  casi  testualinente  de  la 
obra  de  OttTier,  titulada  Le  rerjnc  animal 
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las  eslremidades  anteriores:  sirviéndole  las  posteriores  para  sostenerse  en  po¬ 
sición  vertical. 

«El  órden  inas  afine  al  hombre  es  el  de  los  cuadrumanos,  los  cuales  tienen 
manos  en  las  cuatro  estremidades. 

«Otro  orden,  el  de  los  carniceros,  carece  de  pulgar  libre  que  poder  oponer 
¡i  los  otros  dedos.  Los  animales  de  estos  tres  órdenes  tienen  ademas  tres  cla¬ 
ses  de  dientes,  á  saber  :  molares,  caninos  é  incisivos. 

»EI  cuarto  órden,  el  de  los  roedores  cuyos  dedos  se  diferencian  poco  do  los 
de  los  carniceros,  tiene  por  carácter  la  falla  de  caninos,  y  los  dientes  incisivos 
hacia  adelante  dispuestos  para  una  especie  particular  de  manducación. 

«Vienen  en  el  órden  siguiente  los  animales  cuyos  dedos  están  imposibili¬ 
tados  en  gran  manera,  encerrados  en  grandes  uñas  con  frecuencia  corvas  y  que 
ademas  carecen  de  dientes  incisivos.  Algunos  de  ellos  no  tienen  tampoco  los 
caninos,  y  en  otros  es  absoluta  la  falta  de  dientes  de  todas  clases.  Les  damos 
el  nombre  de  desdentados. 

«Esta  distribución  de  los  animales  unguiculados  seria  perfecta  y  constitui¬ 
ría  una  cadena  muy  regular,  si  la  nueva  Holanda  no  nos  suministrase  una  pe¬ 
queña  cadena  colateral  compuesta  de  animales  de  bolsa  ó  marsupiales,  cuyos 
géneros  están  ligados  unos  con  otros  por  el  conjunto  de  su  organización,'  y  de 
los  que  sin  embargo  unos  corresponden  á  los  carniceros,  otros  ó  los  roedores 
y  otros  á  los  desdentados,  por  los  dientes  y  por  la  naturaleza  de  su  régimen 
alimenticio. 

«Los  animales  de  pezuñas  ó  ungulados  son  menos  en  número,  y  tienen  tam¬ 
bién  menos  irregularidades. 

«Los  rumiantes  componen  un  órden  muy  distinto  por  su  pie  bifurcado,  su 
mandíbula  superior  sin  verdaderos  dientes  incisivos,  y  sus  cuatro  estómagos. 

«Todos  los  demas  cuadrúpedos  de  pezuña  permiten  bien  su  reunión  en  un 
solo  órden  al  que  denominaré  paquidermos  ó  jumenta,  á  escepcion  del  elefante 
que  podría  constituir  órden  aparte  y  que  tiene  cierta  analogía  aunque  remota 
que  le  liga  con  el  órden  de  los  roedores.  Por  último  los  mamíferos  que  no  tie¬ 
nen  absolutamente  estremidades  posteriores  y  cuya  forma  de  peces  y  su  vida 
acuática  podría  motivar  la  formación  de  una  clase  particular  para  ellos,  si  en 
cuanto  á  lo  demas  su  economía  no  fuese  la  misma  que  la  de  la  clase  en  que  los 
dejamos,  constituyen  el  último  órden.  Estos  son  los  peces  de  sangre  caliente 
de  los  antiguos  ó  los  cetáceos,  que  reuniendo  á  la  fuerza  de  los  mamíferos,  la 
ventaja  de  mantenerse  en  el  agua, cuentan  entre  ellos  los  mas  gigantescos  ani¬ 
males.  He  aqui  eE  cuadro  de  esta  division  de  los  mamíferos  en  9  órdenes. 
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Inperfectamente  vivíparos,  los  hijuelos  nacen 
en  estado  de  sumajmperfeccion  y  porlo  general 
se  desarrollan  en  una  bolsa  esterior  en  la  que 
están  fijos  á  la  teta  de  la  madre. 

Modo  directo  de  digestion:  los  alimentos 
una  vez  introducidos  en  el  estómago  que  es 
sencillo  no  vuelven  á  subirá  la  boca  para  sufrir 
una  segunda  masticación. 

Modo  de  digestion  complicado:  los  alimen¬ 
tos  después  de  entrar  en  un  estómago,  suben 
á  la  boca  para  esperimentar  la  rumia  y  vuel¬ 
ven  á  bajar  á  las  demas  cavidades  estoma¬ 
cales. 

Con  los  miembros  enteramente  obliterados  :  aleta  natatoria] 
horizontal  en  la  estremidad  de  la  cola:  piel  desnuda.  » 
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Desdentados. 


Marsupiales. 


Paquidermos. 


Rumiantes. 


Cetáceos. 


Orden  de  los  dimanos. -El  homlire. 

El  hombre  compone  por  sí  solo  todo  el  órden  de  los  bimanos;  su  organiza¬ 
ción  es  muy  poco  diferente  de  la  de  un  gran  número  de  otros  mamíferos,  pero 
se  halla  á  mucha  mayor  altura  que  todos  por  la  admirable  inteligencia  de  que 
le  ha  dotado  la  naturaleza. 

El  cuerpo  del  hombre  está  dispuesto  para  la  estación  vertical.  El  pie  muy 
diferente  del  de  los  monos,  es  ancho  y  tiene  un  talon  dilatado  sobre  el  que 
apoya  verlicalmente  la  pierna;  los  dedos  son  cortos  y  apenas  pueden  doblarse; 
el  pulgar  mas  largo  y  mas  grueso  que  los  demas  está  en  la  misma  líuea  y  no 
puede  oponerse  á  los  otros;  los  músculos  que  mantienen  el  pie  y  el  muslo  en 
el  estado  de  estension  son  mas  vigorosos  que  en  los  demas  mamíferos  y  forman 
la  pantorrilla  y  las  nalgas  salientes.  La  pelvis  es  mas  ancha,  la  cual  separa  los 
muslos  y  los  pies,  ensancha  la  base  del  cuerpo  y  facilita  su  equilibrio.  La  ca¬ 
beza  en  esta  situación  vertical,  guarda  equilibrio  sobre  el  tronco  porque  su  ar¬ 
ticulación  está  mas  abajo  del  medio  de  su  masa. 

Aun  cuando  el  hombre  quisiera,  no  podría  andar  con  comodidad  sobre  sus 
4  miembros.  Su  muslo  demasiado  largo,  llevaria  siempre  la  rodilla  contra  el 
suelo,  los  hombros  apartados  y  los  brazos  demasiado  lejos  de  la  h'nea  media, 
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sostendrían  mal  la  parte  delantera  de!  cuerpo.  Su  cabeza  mas  pesada  por  la 
magnitud  del  cerebro,  y  no  sostenida  por  un  ligamento  dispuesto  con  este  ob¬ 
jeto,  caería  sobre  el  pecho,  y  cuando  mas  podría  sostenerse  en  la  línea  de  la 
espina  dorsal,  viniendo  .1  estar  entonces  los  ojos  mirando  al  suelo  sin  poder  ver 
los  objetos  situados  delante  de  él:  por  el  contrario  la  situación  de  estos  órganos 
es  perfecta  suponiendo  la  progresión  vertical  (1). 

El  hombre  debe  por  consiguiente,  sostenerse  solamente  sobre  sus  pies:  asi 
conserva  la  completa  libertad  desús  manos  para  las  artes,  y  los  órganos  de  los 
sentidos  están  situados  del  modo  mas  favorable  para  la  observación. 

«Ningún  animal  se  aproxima  al  hombre  en  cuanto  al  tamaño  relativo  y  re¬ 
pliegues  de  los  hemisferios  del  cerebro,  es  decir  de  la  parte  de  este  órgano  que 
sirve  de  instrumento  principal  á  las  operaciones  intelectuales.  La  parte  poste¬ 
rior  del  mismo  órgano  se  estiende  hácia  atrás  de  modo  que  cubre  el  cerebelo; 
la  figura  misma  del  cráneo  indica  este  tamaño  del  cerebro  asi  como  la  pequeñez 
del  rostro  demuestra  cuán  poco  predomina  la  parte  del  sistema  nervioso  que 
está  afecta  á  los  sentidos  estemos. 

»EI  hombre  tiene  una  preminencia  particular  ,en  los  órganos  de  la  voz;  es 
el  único  de  los  mamíferos  que  puede  articular  sonidos,  debido  probablemente 
á  la  forma  de  su  boca  y  á  la  gran  movilidad  de  sus  lábios;  resultándole  de  aqui 
un  medio  de  comunicación  bien  precioso,  porque  entre  todos  los  signos  que  se 
pueden  emplear  cómodamente  para  la  transmisión  de  las  ideas,  los  sonidos  va¬ 
riados  son  los  que  se  pueden  percibir  de  mas  lejos  y  en  mas  direcciones  á 
la  vez. 

«El  hombre  parece  formado  para  nutrirse  principalmente  de  frutos,  de  raí¬ 
ces  y  de  otras  partes  suculentas  de  los  vegetales;  sus  manos  le  proporcionan 
facilidad  para  cojerlos;  sus  mandíbulas  corlas  y  de  una  fuerza  mediana,  sus  ca¬ 
ninos  iguales  á  los  demas  dientes,  y  sus  muelas  tuberculosas,  no  le  permitirían 
pacer  la  yerba  ni  devorar  la  carne,  sino  preparase  antes  sus  alimentos  median  - 
te  la  cocción:  pero  una  vez  hecho  dueño  del  fuego  y  debiendo  á  su  industria 
el  medio  de  cojer  ó  malar  desde  lejos  los  animales,  ha  podido  nutrirse  de  to¬ 
dos  los  séres  vivientes,  lo  cual  le  ha  facilitado  la  multiplicación  infinita  de  su 
especie. 

«Los  órganos  de  la  digestion  guardan  relación  con  los  do  la  masticación;  su 
estómago  es  sencillo,  su  canal  intestinal  medianamente  largo;  los  intestinos 
gruesos  bien  marcados,  el  ciego  grueso  y  corto,  adicionado  con  un  apéndice 
delgado.  El  higado  dividido  solo  en  dos  lóbulos  grandes  y  uno  pequeño;  el 
epiplon  cuelga  delante  de  los  intestinos  hasta  la  pelvis. 

«Para  completar  esta  reseña  compendiosa  de  la  estructura  anatómica  del 
hombre  añadiremos  que  tiene  32  vértebras  de  las  que  7  son  cervicales,  12  dor- 

(I)  Natus  homo  est  :  sive  hune  divino  semine  fecít, 
lile  0|>¡fex  rertim,  mundi  mêlions  origo: 

Sive  recens  tellus,  seductaque  nuper  ab  alto. 

Aetherc:  cognali  retinebat  semina  cceli: 

(¿uarnsatus  Japeto  mistam  fluvialibus  undis. 

Finxit  in  cffigiem  moderantum  cunda  üeorura; 
l’ronaque  quino  speclent  auimalia  cociera  teriam 
Os  homini  sublime  dédit,  cælumque  videro 
Iussit.  ‘d  erectos  ad  sydera  tollere  vultus. 

Sic  modo  quoe  tuerai  rudis,  el  sínrre  imagine,  tellus 
Induit  ignotas  liominum  conversa  figuras. 

M clamorpkus.  Ovid.  lib.  l. 
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sales,  5  lumbares,  5  del  sacro  y  3  del  cocix.  De  las  costillas,  siete  pares  están 
unidas  al  esternón  mediante  prolongaciones  cartilaginosas  y  se  llaman  costillas 
verdaderas,  los  5  pares  siguientes  se  llaman  costillas  falsas.  El  cráneo  (lig.  l) 
Fig-  I  en  el  estado  adulto  consta  de  8  huesos,  á  sa¬ 

ber  uno  occipilo-basilar ,  2  temporales ,  2 
parietales,  i  frontal,  el  elmoides  y  el  esfe- 
noides.  (I)  Los  huesos  de  la  cara  son  14,  dos 
maxilares ,  dos  pómulos  cada  uno  de  los 
cuales  une  el  temporal  con  el  maxilar  de  un 
mismo  lado  por  una  especie  de  asa  llamada 
puente  cigomático,  dos  nasales,  dos  palatinos 
hácia  la  parte  posterior  del  paladar,  un  vo- 
mcr  entre  las  fosas  nasales;  dos  conchas  in¬ 


feriores  déla  nariz  en  las  mismas  fosas,  dos  lagrimales  en  los  lados  internos  de 
las  órbitas  y  el  hueso  único  de  la  mandíbula  inferior.  Cada  mandíbula  tiene 
16  dientes,  á  saber:  4  incisivos  corlantes  en  el  centro  ,  un  canino  puntiagudo  á 
cada  lado  de  estos  y  5  molares  con  coronas  tuberculosas  situados  á  continuación 
de  los  caninos,  componiendo  un  total  de  32  dientes  que  sensiblemente  tienen 
la  misma  longitud.  El  omóplato  tiene  en  la  estremidad  de  su  espina  ó  arista 
saliente  una  tuberosidad  llamada  acromion  á  la  que  está  unida  la  clavícula  y 
debajo  de  su  articulación  una  punta  llamada  pico  coracoidesr  para  la  union  de 
algunos  músculos.  El  radio  (  hueso  anterior  del  ante-brazo)  gira  completa¬ 
mente  sobre  el  cubilo  por  electo  de  la  disposición  con  que  está  articulado  con 
el  húmero ;  el  carpo  tiene  8  huesos,  4  en  cada  lila;  y  el  tarso  solo  7.  Los  del 
resto  de  la  mano  y  del  pie  se  cuentan  fácilmente  por  el  número  de  dedos.» 

Aunque  la  especie  humana  parece  única  puesto  que  todos  sus  individuos 
pueden  mezclarse  indistintamente  y  producir  otros  individuos  fecundos;  se  ob¬ 
servan  sin  embargo,  según  los  países  y  climas,  ciertas  diferencias  que  se  trans¬ 
miten  indefinidamente  por  generación  siempre  que  no  se  mezclen  las  razas: 
por  lo  cual  no  es  posible  dejar  de  admitir  en  esta  especie  única  muchas  varie¬ 
dades  distintas. 

Los  pueblos  del  antiguo  mundo  parecen  pertenecer  á  tres  variedades  prin¬ 
cipales  designadas  con  los  nombres  de  raza  blanca  ó  Caucásica,  raza  ama¬ 
rilla  ó  Mogola,  y  raza  negra  ó  Etiópica. 

La  raza  caucásica  se  distingue  por  la  belleza  del  óvalo  que  forma  su  cabeza, 
por  el  desarrollo  de  su  frente,  la  posición  horizontal  de  los  ojos,  lo  poco  salien¬ 
te  de  sus  pómulos  y  mandíbulas,  los  cabellos  largos  y  suaves,  y  el  color  blanco 
rosaceo  de  su  piel.  Habita  toda  la  Europa,  el  Asia  occidental  hasta  el  Ganges, 
y  la  parte  septentrional  del  Africa:  pero  se  la  cree  originaria  de  las  montafias 
del  Cáucaso,  de  donde  le  viene  el  nombre. 

La  raza  Mogola  tiene  la  cara  aplastada;  la  frente  baja,  oblicua  y  cuadrada; 
los  pómulos  salientes;  los  ojos  estrechos  y  oblicuos;  la  barba  delgada;  los  ca¬ 
bellos  derechos  y  negros;  y  la  piel  de  color  aceitunado.  Parece  originaria  de 
los  montes  Altai  de  donde  invadió  toda  la  Siberia  oriental,  Kamtschalka,  las  is¬ 
las  Aleuliennes  la  América  rusa,  la  China,  la  Cérea,  el  Japon,  las  islas  Marianas 
y  las  Filipinas.  Se  ha  estendido  también  á  las  regiones  heladas  del  antiguo  he- 


íll  Fit;.  I  Cabeza  ilel  hombre:  o  hueso  occipital:  t  hueso  temporal;  j>  hueso  parietal: 
f  hueso  frontal:  n  hueso  nasol:  j  pómulo:  m  »  mandíbula  superior:  m  i  mandíbula  inferior 
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misferio  desde  la  embocadura  del  Lena  basta  el  cabo  Norte,  y  parece  haber 
producido  los  pueblos  bastardos  conocidos  por  el  nombre  de  Sainoyedos  y  La- 
yones.  Estendiéndose  por  el  medio  dia  á  las  islas  Molucas,  pero  mezclada  sin 
duda  con  la  raza  blanca,  lia  producido  la  gran  familia  Malaya  que  diliere  bajo 
algunos  puntos  de  vista  de  una  y  de  otra. 

La  variedad  negra  ó  Etiópica  esiá  caracterizada  por  su  cráneo  comprimí  do, 
la  nariz  aplastada,  las  mandíbulas  salientes,  los  labios  gruesos,  los  cabellos  la¬ 
nudos  y  crespos  y  su  piel  mas  ó  menos  negra.  Está  reducida  al  territorio  me¬ 
ridional  del  Atlas  en  Africa  y  parece  que  se  compone  de  muchas  razas  distin¬ 
tas,  tales  como  la  de  los  Mozambiques,  los  Bosquirnanos  y  los  Holentotcs. 

La  población  primitiva  de  la  Australasia  y  de  parte  de  los  Archipiélagos  de 
la  Oceania  es  también  una  raza  negra  que  tiene  mucha  relación  con  la  Mo¬ 
zambique. 

Finalmente  los  pueblos  indígenas  de  América,  aunque  notables  generalmen¬ 
te  por  su  tez  cobriza,  nariz  saliente,  ojos  grandes  y  rasgados,  cabellos  largos 
y  escasa  barba,  parecen  derivados  de  dos  razas  distintas,  una  procedente  de  la 
Mongolia  que  ha  seguido  de  norte  á  sud  la  costa  occidental  del  nuevo  con¬ 
tinente  hasta  el  centro  de  la  América  meridional;  y  la  otra  venida  por  el  nor¬ 
deste  y  mas  próxima  á  la  raza  caucásica,  y  que  se  ha  eslendido  desde  el  rio  de 
S.  Lorenzo  hasta  la  Florida,  y  desde  el  Océano  atlántico  basta  las  montañas 
Roquizas  atravesando  la  gran  cuenca  del  Misisipi.  (1) 

Los  medicamentos  que  antiguamente  se  sacaban  del  hombre  están  hoy  en 
desuso.  Se  empleó  el  cráneo  pulverizado  contra  la  epilepsia  y  la  grasa  ó  sebo 
contra  los  dolores  artríticos.  La  orina  se  utiliza  en  tintorería  y  para  prepararla 
orcbilla  y  los  tornasoles:  y  la  leche  de  mujer  se  recomienda  todavía  algunas  ve¬ 
ces  como  analéptica. 

Orden  de  los  Cuadrumanos. 

Los  cuadrumanos  se  acercan  bastante  al  hombre  por  su  cerebro  de  tres  ló¬ 
bulos  á  cada  lado,  de  los  que  el  posterior  cubre  el  cerebelo:  por  su  fosa  tempo¬ 
ral  separada  de  la  órbita  mediante  un  disepimento  oseo  (fig.  2)  (1)  por  sus  ojos 

dirigidos  liácia  adelante;  su  sistema  dentario;  ca¬ 
nal  intestinal,  dos  telas  únicas  colocadas  en  el  pe¬ 
cho  y  en  fin  por  su  miembro  colgante:  perose  dis¬ 
tinguen  por  los  pies  de  atrás  cuyo  pulgar  es  libre 
y  se  puede  oponer  á  los  dedos  largos  y  flexibles 
como  los  de  la  mano,  lo  cual  les  facilita  subir  á 
los  árboles,  al  paso  que  no  se  tienen  ni  caminan 
en  posición  vertical  sino  con  dificultad,  pues  no 
descansa  entonces'el  pie  sino  sobre  el  borde  esterior  y  la  estrechez  de  su  pelvis 
no  favorece  el  equilibrio.  Ademas  se  alejan  de  nuestra  forma  gradualmente  lo¬ 
mando  un  hocico  cada  vez  mas  prolongado,  cola,  y  una  progresión  mas  esclu- 
sivaineme  cuadtúpeda;  siu  embargo  la  libertad  de  sus  antebrazos  y  la  confor¬ 
mación  de  sus  manos  les  permiten  muchas  acciones  y  movimientos  semejantes 
á  los  del  hombre.  Se  dividen  en  3  familias  que  comprenden  los  monos,  los 
titis  y  los  makis. 

(1|  El  que  desee  mas  detalles  sobre  la  historia  de  las  razas  puede  consultar  la  obrado 
J.-C.  Frichard,  lliiloire  naturelle  de  l'  homme,  traducida  por  Roulin.  Paris  184  i,  2  rol 
en  H.  ®  con  láminas. 

(I)  Caneza  de  cercopiteco  o  hueso  occipital  :  t  temporal-  p  parietal:  f  frontal:  ]  pómulo: 
tnt  mandíbula  superior:  m  i  mandíbula  inferior 
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Los  monos  tienen  en  cada  mandíbula  4  dientes  incisivos,  derechos,  y  uñas 
planas  en  todos  los  dedos;  sus  dientes  molares  tienen  como  los  nuestros  tubér¬ 
culos  romos;  viven  esencialmente  de  frutos  pero  sus  caninos  que  son  mayores 
que  los  demas  dientes,  les  suministran  un  arma  de  que  nosotros  carecemos,  y 
necesitan  un  hueco  en  la  mandíbula  opuesta  donde  encajarse  cuando  la  boca 
esté  cerrada.  Se  dividen  en  dos  tribus,  á  saber:  monos  del  antiguo  continente 
y  monos  del  nuevo  continente;  los  primeros  tienen  igual  número  de  muelas 
que  el  hombre,  casi  siempre  callosidades  en  las  nalgas,  nunca  cola  prensil,  y 
con  frecuencia  unas  bolsas  huecas  en  los  carrillos  que  comunican  con  la  boca. 
Esta  tribu  comprende  los  monos  que  mas  se  asemejan  al  hombre  como  el  chim- 
pansé  del  Gongo  y  de  la  Guinea,  el  orangulang  de  la  Cochincina  y  de  Borneo,  y 
el  gibon  del  archipiélago  índico.  Se  hallan  también  los  micos  ó  monos  de  cola 
no  prensil  con  nalgas  callosas  y  bolsas  bucales,  los  macacos ,  los  magotes,  los 
cinocéfalos  y  los  mandriles. 

Los  monos  del  nuevo  continente  tienen  4  dientes  molares  mas  que  los  otros, 
ó  36  dientes  en  todo;  la  cola  larga;  carecen  de  bolsas  bucales;  las  nalgas  son 
vellosas  y  sin  callosidades;  las  ventanas  de  la  nariz  laterales  y  no  inferiores; 
unos  y  otros  tienen  la  cola  prensil,  es  decir  que  su  estremidad  puede  arrollarse 
al  rededor  de  los  cuerpos  para  cogerlos  como  podrían  hacerlo  con  la  mano:  lo 
cual  les  facilita  que  puedan  colgarse  de  las  ramas  de  los  árboles,  balancearse  en 
ellas  y  saltar  de  un  árbol  á  otro:  se  les  da  el  nombre  general  de  sapagiis  y 
aquellos  cuya  cola  no  es  prensil  llevan  el  nombre  de  sagüimos  ó  sakis. 

Los  lilis  forman  una  pequeña  familia  que  se  confundió  por  mucho  tiempo 
con  los  makis  por  su  cabeza  redonda;  el  rostro  aplanado;  las  ventanas  de  la  na¬ 
riz  laterales;  las  nalgas  vellosas  etc.  pero  no  tienen  mas  que  20  muelas  como  los 
monos  del  antiguo  continente  y  sus  pulgares  delanteros  se  separan  tan  poco 
de  los  otros  dedos  que  dan  motivo  á  dudar  si  les  conviene  ó  no  el  nombre  de 
cuadrumanos. 

Los  inakis  ó  lciiiurinos  tienen  los  4  pulgares  bien  desarrollados  y  que 
se  pueden  oponer  á  los  otros  dedos;  pero  presentan  en  su  sistema  dentario  al¬ 
gunos  caracteres  que  los  aproximan  á  los  insectívoros  ó  á  los  desdentados;  com¬ 
prenden  los  makis  propiamente  dichos;  los  loris  y  los  tarsios. 

Órden  de  los  carniceros. 

Los  carniceros  forman  una  considerable  y  variada  reunión  de  mamíferos  un¬ 
guiculados  que  tienen  como  el  hombre  y  los  cuadrumanos  1res  especies  de  dien¬ 
tes,  pero  carecen  de  pulgares  susceptibles  de  oponerse  á  los  otros  dedos  en  los 
pies  delanteros;  su  alimentación  es  tanto  mas  esclusivamente  animal  cuanto 
mas  corlantes  son  sus  molares.  Los  que  los  tienen  total  ó  parcialmente  tuber¬ 
culosos  comen  también  mas  ó  menos  sustancias  vegetales,  y  los  que  los  lien  en 
erizados  de  puntas  cónicas  se  nutren  principalmente  de  insectos.  La  articula¬ 
ción  de  su  mandíbula  inferior  en  dirección  trasversal  como  un  gozne  no  les 
permite  ningún  movimiento  horizontal,  no  pueden  mas  que  abrirla  y  cerrarla. 

Su  cerebro,  bastante  surcado  también,  no  tiene  el  tercer  lóbulo  y  no  cubre 
el  cerebelo  como  tampoco  en  los  órdenes  siguientes.  La  órbita  no  está  separa¬ 
da  de  su  fusa  temporal  en  el  esqueleto;  su  cráneo  es  estrecho  y  sus  puentes  ci- 
goinálicos  están  separados  y  levantados  para  dar  mas  volumen  y  fuerza  á  los 
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músculos  de  sus  mandíbulas.  El  sentido  que  domina  en  estos  animales  es  el  ol¬ 
fato,  y  su  membrana  pituitaria  se  esliendo  generalmente  sobre  láminas  oseas 
muy  multiplicadas.  Se  dividen  en  3  familias  muy  distintas;  los  queirópteros,  los 
insectívoros  y  los  carnívoros. 

Los  queiróptcros  tienen  también  algunas  afinidades  con  les  quadruma- 
nos  por  su  miembro  colgante  y  sus  tetas  pectorales.  Su  carácter  distintivo  con¬ 
siste  en  un  repliegue  de  la  piel  que  empezando  en  los  lados  del  cuello  se  es- 
tiende  entre  sus  cuatro  pies  y  sus  dedos,  sosteniéndolos  en  el  aire  y  aun  per¬ 
mitiéndolos  volar.  Tienen  cuatro  grandes  caninos,  pero  el  número  de  los  inci¬ 
sivos  varía;  se  dividen  en  dos  tribus  según  la  estension  de  sus  órganos  del  vue¬ 
lo.  La  primera  tribu  no  comprende  mas  que  una  especie  de  la  Malasia  llamada 
galeopitecos  ó  makis  volantes  los  cuales  tienen  los  4  miembros  y  la  cola  reunidos 
en  una  ala  vellosa  que  sirve  de  paracaídas  al  animal  cuando  se  lanza  de  un  árbol 
á  otro,  pero  que  no  es  suficiente  para  que  puedan  elevarse  en  el  aire.  Su  sistema 
dentario  los  aproxima  á  los  makis.  En  la  segunda  tribu  que  comprende  los  verda¬ 
deros  queirópteros,  (I)  los  brazos,  los  antebrazos  y  los  dedos  á  escepcion  del 
pulgar  son  escesivamente  largos  y  forman  con  la  membrana  que  llena  sus  inté r- 
valos  verdaderas  alas  de  tanta  superficie  como  las  de  las  aves.  Los  músculos  pec¬ 
torales  son  de  un  grueso  proporcionado  á  los  movimientos  que  deben  ejecutar; 
y  el  esternón  tiene  una  arista  para  ligarse  con  ellos,  como  el  de  las  aves.  Su 
pulgar  escorio  y  armado  de  una  uña  encorvada  que  sirve  á  estos  animales  para 
colgarse,  cuando  están  descansando,  de  las  paredes  ó  délas  rocas;  porque  ellos 
no  descansan  nunca  en  (ierra  en  donde  se  arrastran  con  dificultad.  Los  pies 
posteriores  son  débiles,  divididos  en  3  dedos  iguales  y  con  uñas  aguzadas;  los  ¡ojos 
son  pequeñísimos,  pero  sus  orejas  por  lo  general  muy  grandes;  y  forman  con  sus 
alas  una  gran  superficie  membranosa  y  sensible  que  les  sirve  para  dirigirse  e;i 
la  oscuridad  mediante  la  diversidad  de  las  impresiones  del  aire.  Son  animales 
nocturnos  que  pasan  aletargados  el  invierno  de  nuestros  climas.  Se  dividen 
desde  luego  en  galeopitecos  y  murciélagos.  Los  primeros  que  pertenecen  al 
archipiélago  de  Indias  se  mantienen  principalmente  de  frutos,*  los  segundos  es¬ 
parcidos  en  las  otras  parles  del  mundo  se  nutren  en  su  mayor  parte  de  insectos 
que  cogen  al  vuelo,  y  á  vece?,  como  el  vampiro,  de  la  sangre  de  los  animales. 

Los  insectívoros  tienen  como  los  queirópteros  mandíbulas  erizadas  de 
puntas  cónicas:  son  por  lo  común  animales  nocturnos  y  viven  en  subterrá¬ 
neos.  Se  alimentan  principalmente  de  insectos,  yen  los  países  fríos  muchos  de 
ellos  están  aletargados  durante  el  invierno.  No  tienen  membranas  laterales 
propias  para  el  vuelo;  sus  pies  son  cortos  y  sus  movimientos  débiles.  Las  te¬ 
tas  están  en  la  parte  inferior  del  vientre ,  y  el  miembro  en  una  bolsa  ó  estu¬ 
che.  Ninguno  de  ellos  tiene  ciego  y  todos  sientan  enteramente  la  planta  del 
pie  para  andar. 

Unos  tienen  incisivos  largos  delante,  seguidos  de  otros  incisivos  y  caninos 
mas  bajos  que  los  molares,  lo  cual  los  aproxima  á  los  tarsios  enlre  los  cuadru¬ 
manos  y  algún  tanto  á  los  roedores.  Otros  tienen  caninos  grandes  separados 
y  entre  ellos  pequeños  incisivos,  cuya  disposición  es  la  mas  común  de  los  cua¬ 
drumanos  y  de  los  carnívoros.  Comprende  esta  familia  los  erizos,  los  tenrecs 
las  musarañas,  los  desmanes,  los  topos,  los  cscalopos  etc. 

Familia  «3c  Sos  carnívoros.  Aunque  el  epíteto  de  carniceros  conviene 

(1)  Voz  compuesta  Xcir  de  mano  píero»  ala;  mano  alada. 
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diodos  los  mamíferos  unguiculados  que  tienen  3  especies  de  dientes  y  no  son 
cuadrumanos,  pues  que  todos  so  alimentan  mas  ó  menos  de  materias  animales, 
sin  embargo  hay  muchos,  especialmente. los  de  las  dos  familias  precedentes, 
que  por  razón  de  su  debilidad  y  de  los  tubérculos  cónicos  de  sus  muelas  están 
reducidos  á  mantenerse  casi  de  insectos.  En  la  familia  actual  se  une  el  apetito 
de  sangre  ¡í  la  fuerza  necesaria  para  saciarle;  y  los  animales  que  encierra  son 
como  siempre  tanto  mas  esencialmente  carnívoros  cuanto  mas  completamen¬ 
te  cortantes  son  sus  dientes:  todos  tienen  4  caninos  gruesos  y  larges  separados, 
entre  los  cuales  bay  0  incisivos  en  cada  mandíbula  (íig.  3),  los  primeros  mo- 
Fig.  3  fl)  lares  son  los  mas  cortantes  y  se  designan 

con  el  nombre  de  falsos  molares :  después 
viene  encada  mandíbula  un  molar  mas  grue¬ 
so  que  los  otros  con  un  largo  talon  tubercu¬ 
loso  y  que  sirve  principalmente  para  rom¬ 
per  los  lmesos  de  los  animales,  se  le  da  el 
nombre  de  muela  carnicera :  detrás  de  es¬ 
ta  hay  uno  ó  dos  molares  mas  débiles  y  de 
tubérculos  romos,  llamados  molares  tuber¬ 
culosos. 

En  esta  familia  los  miembros  anteriores  no  sirven  mas  que  para  sostener 
el  peso  del  cuerpo  y  para  la  locomoción:  asi  es  que  la  clavícula  no  estando 
destinada  á  separar  uno  de  otro  los  hombros,  está  reduci  la  al  estado  rudimen¬ 
tario  y  suspendida  de  las  carnes.  Los  miembros  posteriores  presentan  inferen¬ 
cias  muy  marcadas  en  su  terminación,  las  cuales  influyen  sobremanera  en  las 
costumbres  y  régimen  alimenticio  de  los  carnívoros,  ó  que  son  su  consecuen¬ 
cia;  y  según  ellas  se  dividen  en  tres  tribus  con  los  nombres  de  plantigrados , 
digitígrados  y  anfibios. 

Los  ¡plasaSíg-rsuSos,  lo  mismo  que  los  cuadrúpedos  de  las  familias  anterio¬ 
res,  apoyan  enteramente  en  tierra  la  plañía  de  los  pies  posteriores  para  andar, 
ó  para  mantenerse  en  pie,  lo  que  fácilmente  se  conoce  por  la  fulla  de  pelos 
que  se  observa  en  toda  esta  parte;  participan  de  la  lentitud  y  de  la  vida  noc¬ 
turna  de  los  insectívoros  y  carecen  como  ellos  de  ciego.  La  mayor  parte  de 
los  puises  fi ios  pasan  aletargados  el  invierno  ;  todos  tienen  3  dedos  en  lodos 
los  pies.  Comprende  esta  tribu  los  osos,  los  coatis,  los  mapuches,  los  tejones,  los 
glotones,  y  los  rateles  etc. 

Los  osos  son  animales  grandes  cuyo  cuerpo  generalmente  es  grueso  y  cor¬ 
to,  los  miembros  gruesos,  la  cola  muy  corta.  Son  pesados  para  andar,  pero  tie¬ 
nen  mucha  inteligencia  y  fuerza.  Los  osos  pardos  habitan  en  las  selvas  de  los 
montes  altos  de  toda  Europa  y  de  parlo  del  Asia.  Son  amantes  do  (a  soledad  y 
establecen  sus  viviendas  en  cavernas  naturales  ó  en  cuevas  que  hacen  cavan¬ 
do  con  sus  uñas  que  son  fuertes  y  encorvadas.  Se  mantienen  principalmente 
do  frutos,  de.  raíces  jugosas  y  de  retoños  tiernos  de  los  árboles,  y  buscan  con 
pasión  la  miel.  Solamente  cuando  son  acosados  del  hambre,  es  cuando  atacan 
á  los  animales;  asi  es  que  sus  dientes  molares  son  menos  cortantes  que  los  de 
los  demas  carniceros:  son  muy  precavidos  y  prudentes,  alejándose  de  todo  lo 
que  no  saben  lo  que  os,  pero  no  es  por  falta  de  valor  pues  que  cuando  so 
ven  atacados  se  defienden  terrible  y  vigorosamente.  El  pelo  del  oso  es  muy  es- 

(I)  Cabeza  do  perro. 
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peso,  se  compone  de  pelos  largos  y  brillantes.  Su  came  es  comestible  cuando 
es  joven  el  animal;  su  grasa  ó  sobo  ha  gozado  de  gran  reputación  para  la  cu¬ 
ración  de  los  dolores  reumáticos,  para  hacer  crecer  el  pelo  y  para  evitar  su 
caída.  Es  semifluida,  de  color  ligeramente  cetrino,  do  olor  muy  fuerte  y  se 
conserva  por  mucho  tiempo  sin  enranciarse. 

El  oso  blanco  do  los  mares  polares  se  diferencia  .del  anterior  en  su  forma 
que  en  general  es  mas  larga:  su  pelage  blanco,  y  su  costumbre  de  vivir  en  tro¬ 
pas  mas  ó  menos  numerosas;  nada  y  se  sumerge  con  gran  facilidad  debajo 
del  agua  persiguiendo  los  peces,  las  focas  y  los  cetáceos  jóvenes.  Es  también 
muy  peligroso  para  los  navegantes  estraviados  en  los  mares  polares;  sin  em¬ 
bargo  su  régimen  esclusivamente  animal  es  una  consecuencia  forzosa  del  cli¬ 
ma  en  que  vive;  cuando  se  le  reduce  á  cautividad,  se  habitúa  con  facilidad  al 
regimen  vegetal  de  los  demas  osos. 

El  tejón  de  Europa  tiene  la  altura  de  un  perro  mediano;  su  cola  es  corta  y 
bajo  de  ella  se  encuentra  una  bolsa  que  exuda  un  humor  gtaso  y  fétido;  las 
piernas  son  muy  corlas  y  sus  pelos  tan  largos  que  parece  que  con  el  vientre 
toca  al  suelo.  Las  uñas  de  los  pies  delanteros  son  muy  fuertes,  largas  y  á  pro¬ 
pósito  para  cavar,  asi  es  que  practica  con  facilidad  cuevas  tortuosas  en  donde 
pasa  solitario  la  mayor  parte  de  su  vida:  no  sale  mas  que  por  la  noche  para 
buscar  su  alimento  que  consiste  en  conejilos,  ratones  campesinos,  lagartos, 
miel,  huevos  etc.  Se  le  caza  por  medio  do  pachones  que  penetrandoen  su  cue¬ 
va  le  arrinconan  y  permiten  que  se  le  pueda cOjer  con  tenazas  abriendo  la  cue¬ 
va  por  arriba.  El  pelo  del  tejón  es  grueso,  áspero,  poco  brillante  y  poco  esti¬ 
mado.  pero  los  de  la  cola  son  muy  buscados  para  hacer  pinceles  y  brochas  pa¬ 
ra  afeitarse.  Su  sebo  es  muy  parecido  al  del  oso  y  antiguamente  se  empleaba 
para  los  mismos  usos  que  este. 

Los  digilígrailos,  que  forman  la  segunda  tribu  de  los  carnívoros,  solo  an¬ 
dan  sobre  las  puntas  de  los  dedos  sin  tocar  al  suelo  con  el  tarso.  Su  carrera 
es  mas  rápida  por  lo  que  son  esencialmente  cazadores  y  carniceros.  Sus  patas 
están  armadas  de  uñas  fuertes  para  cojer  su  presa,  y  en  sus  robustas  mandíbu¬ 
las  no  se  encuentran  inas  que  dientes  mas  ó  menos  corlantes.  Se  dividen  en 
tres  pequeños  grupos  que  comprenden. 

1. °  Las  martas  y  las  nutrías  llamados  cuadrúpedos  vermiformes. 

2. °  Los  perros  y  las  civclas. 

3. °  Las  hienas  y  los  gatos. 

Los  animales  del  primer  grupo  lian  recibido  el  nombre  de  vermiformes  por 
la  forma  prolongada  y  como  cilindrica  de  su  cuerpo  y  la  cortedad  de  sus  pies 
que  les  permiten  pasar  por  aberturas  muy  pequeñas;  solo  tienen  un  diente  tu¬ 
berculoso  detras  de  la  carnicera  superior;  carecen  de  ciego  como  los  insectí¬ 
voros  y  los  plantigrades ,  pero  no  permanecen  aletargados  en  el  invierno.  Aun¬ 
que  pequeños  y  débiles  son  muy  crueles,  se  alimentan  de  sangre  ,  siendo  el 
terror  de  las  gallineros  y  de  las  conejeras,  y  exalan  todos  un  olor  infecto.  Com¬ 
prenden  los  géneros  hediondo  (pulorius),  marta,  mofeta  ( mephitis ),  y  nutria. 
Entre  los  pulorius  se  encuentra  nuestro  hediondo  común,  el  hurón,  la  coma¬ 
dreja  y  el  armiño  cuya  piel  parda  y  rojiza  por  el  estío  se  vuelve  entera¬ 
mente  blanca  por  el  invierno;  el  minie  de  tíusia  y  diferentes  pulorius  de  Po¬ 
lonia  de  Siberia,  de  los  estados  unidos,  del  Cabo,  etc.  Las  martas  comprenden 
la  marta  común ,  la  forma  ó  garduña  el  vison  do  la  América  del  Norte  y  la 
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marta]  cibelina  cuya  piel  es  tan  bella  y  tan  estimada,  y  se  caza  en  el  rigor  del 
invierno  en  las  montañas  heladas  de  la  Siberia.  Las  nutrias  habitan  en  los  rios 
de  todas  las  parles  del  mundo  y  aun  à  las  orillas  del  mar  en  las  riberas  del 
Occeano  pacífico;  sus  pies  son  palmeados,  la  cola  complanada,  y  se  nutren  es- 
clusivamenle  de  peces.  Los  indios  saben  sacar  partido  de  ellas  para  pescar 
asi  como  nosotros  de  los  perros  para  cazar.  El  2.°  grupo  de  los  carnívoros 
digilígrados  comprende  los  perros  y  las  civetas,  caracterizados  por  dos  dien- 
Les  tuberculosos  planos  detras  de  la  carnicera  superior  que  también  presenta 
un  talon  bastante  ancho.  Son  carniceros,  pero  sin  manifestar  un  valor  propor¬ 
cional  á  sus  fuerzas;  frecuentemente  se  alimentan  de  carne  muerta.  Todos 
tienen  un  pequeño  ciego. 

»El  perro  doméstico  varía  al  infinito  en  cuanto  á  la  talla,  figura,  color  y 
calidad  de  pelo;  es  la  conquista  mas  completa  que  el  hombre  ha  hecho  en  el 
reino  animal;  toda  la  especie  ha  venido  á  ser  propiedad  suya  ;  cada  individuo 
pertenece  enteramente  á  su  dueño;  se  habitúa  á  sus  costumbres,  conoce  y  de¬ 
fiende  sus  bienes  y  no  se  separa  de  él  basta  la  muerte.  La  velocidad  ,  la  fuerza 
y  el  olfato  del  perro  le  han  convertido  en  un  poderoso  aliado  del  hombre  con¬ 
tra  los  otros  animales.  Es  el  único  que  sigue  al  hombre  en  todo  el  globo.» 

Algunos  naturalistas  creen  que  el  perro  es  un  lobo,  otros  que  es  un  chaeal 
manso:  sin  embargo  los  perros  que  se  hacen  montaraces  en  los  sitios  despobla¬ 
dos,  aunque  tienen  las  orejas  derechas,  no  se  parecen  ni  al  uno  ni  al  otvo,  y  con¬ 
servan  la  cola  encorvada  del  perro  doméstico. 

También  se  ha  creído  que  el  pen  o  de  pastor  era  la  raza  doméstica  mas  afi¬ 
ne  al  tipo  primitivo;  pero  la  comparación  de  los  cráneos  le  aproxima  mas  bien 
al  mastín  y  al  danés,  después  de  los  cuales  viene  el  galgo,  el  podenco  y  c\  per¬ 
diguero.  El  lebrel  es  mas  gallardo,  sus  senos  frontales  son  mas  pequeños  y  el  ol¬ 
fato  mas  débil.  El  perro  de  pastor  y  el  perro  lobo  tienen  las  orejas  derechas  de 
los  perros  montaraces,  pero  mas  desarrollado  el  cerebro  que  va  creciendo  también 
como  la  inteligencia  en  el  perro  de  agua  y  en  el  sabueso.  El  dogo  ó  alano  es 
por  otra  parte  notable  por  sus  mandíbulas  cortas  y  vigorosas,  su  fuerza  y  á  ve¬ 
ces  su  ferocidad.  El  perro  de  Tcrranova  se  distingue  entre  lodos  por  su  gran 
estatura,  su  pelo  largo  y  ondeado,  generalmente  negro  y  blanco;  su  cola  gruesa, 
su  ancho  hocico  y  su  frente  elevada.  Tiene  los  dedos  palmeados,  nada  con 
placer  y  vigor  y  se  arroja  instintivamente  al  agua  para  salvar  al  hombre  si  le 
vé  que  se  ahoga. 

El  lobo  tiene  la  misma  organización  que  el  perro  y  puede  cruzándose  con 
él  producir  mestizos  fecundos:  pero  en  vez  de  ser  eminentemente  sociable  como 
el  perro  vive  comunmente  en  la  soledad,  sin  asociarse  á  otros  lobos  sino  para 
cazar  cuando  se  vé  acosado  por  el  hambre.  Su  estatura  y  fisonomía  es  la  del 
mastín;  las  orejas  derechas,  el  pelo  leonado  y  la  cola  derecha. 

El  chacal  ó  lobo  dorado  tiene  aun  mas  relación  con  nuestros  perros.  Ha¬ 
bita  en  las  regiones  cálidas  del  Asia  y  del  Africa  y  vive  en  tropas  numerosas 
que  cazan  en  común  y  so  defienden  mútuamente.  Es  mas  pequeño  que  el  lo¬ 
bo,  con  el  hocico  mas  puntiagudo,  de  color  gris  pardo;  los  muslos  y  las  pier¬ 
nas  leonado  claro;  la  cola  derecha  que  no  pasa  del  talón. 

Las  zorras  se  distinguen  de  los  [térros  y  de  los  lobos  por  su  cola  mas  larga 
y  poblada,  sujiocico  estrecho  y  mas  puntiagudo  ,  sus  pupilas  que  de  dia  están 
contraídas  en  línea  vertical  como  las  de  los  galos  y  en  fin  por  sus  incisivos  su- 
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periorcs  monos  escolados;  exalan  olor  fétido,  se  hacen  sus  cueva  cavando  en  la 
tierra;  son  muy  astutas  y  solo  atacan  á  los  animales  débiles.  Se  conocen  un  gran 
número  de  especies  esparcidas  por  todo  el  mundo. 

La  sub-tribu  de  las  civetas  presenta  tres  molares  falsos  en  la  parte  su¬ 
perior  y  cuatro  en  !a  inferior,  de  los  cuales  los  anteriores  se  caen  algunas  veces; 
dos  tuberculosos  arriba  y  uno  abajo;  su  muela  carnicera  inferior  tiene  por  de¬ 
lante  y  por  el  lado  interno  das  tubérculos  salientes  ;  el  resto  de  este  diente  es 
mas  ó  menos  tuberculoso;  la  lengua  está  erizada  de  papilas  ásperas  y  agudas; 
las  uñas  se  enderezan  mas  ó  menos  al  andar,  y  cerca  del  ano  tienen  una  bolsa 
de  profundidad  variable  ó  glándulas  particulares  de  las  que  exuda  una  mate¬ 
ria  untuosa  y  aromática.  Esta  sub-tribu  abraza  muchos  géneros  ó  subgéne¬ 
ros;  las  c ivelas  propiamente  dichas,  las  ginetas,  y  las  manguslas. 

El  género  propio  de  las  civetas,  comprende  dos  especies  laverdadera  cive 
ta  ó  gato  de  algalia,  ( viverra  civetla  L.)  y  el  zibeth  ( viverra  zibelha).  La  pri¬ 
mera  (íig.  4)  habita  las  regiones  mas  cálidas  del  Asia,  desde  la  Guinea  y  el 
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Sénégal  basta  la  Abisinia;  tiene  unos  7o  centímetros  de  longitud  sin  contar 
con  la  cola,  y  27  á  32  centímetros  de  altura  por  la  cruz:  el  hocico  no  es  tan 
puntiagudo  como  el  de  la  zorra  y  tiene  largos  mostachos,  el  pelo  es  bastante 
largo,  algo  grueso,  y  el  de  encima  del  espinazo  y  de  la  cola  forma  una  especie 
de  crines  que  el  animal  levanta  cuando  se  irrita.  Es  de  color  gris  variable  ra¬ 
yado  irregularmente  y  con  manchas  de  color  pardo  negruzco;  las  patas  son  de 
color  pardo  negruzco  uniforme  como  la  mitad  posterior  de  la  cola;  la  parte  al¬ 
ta  de  los  miembros  y  principio  de  la  cola  tiene  anillos  atigrados.  Su  cabeza  y 
el  cuello  son  blanquecinos,  con  faja  ancha  de  color  pardo. 

Lo  que  particularmente  caracteriza  á  la  civeta  es  una  bolsa  que  se  abre  por 
una  hendidura  situada  entre  el  ano  y  los  órganos  de  la  generación.  Esta  hen¬ 
didura  es  igual  en  ambos  sexos,  lo  cual  hace  que  sea  difícil  distinguirlos  esle- 
rior.mente:  va  á  parar  á  dos  cavidades  del  tamaño  de  una  almendra,  cuya  pared 
interna  tiene  muchos  agujeros  que  conducen  á  otros  tantos  folículos  glandulo- 
sos  en  los  que  se  produce  la  sustancia  olorosa,  los  cuales  están  envueltos  en 
una  túnica  que  recibe  multitud  de  vasos  sanguíneos,  y  el  todo  está  cubierto  con 
un  músculo  que  puede  comprimir  los  folículos  y  la  bolsa  común  y  hacer  salir 
la  sustancia  aromática,  pero  para  procurársela  mas  fácilmente  en  muchos  paí¬ 
ses  de  Africa  crian  las  civetas;  y  según  los  viajeros,  hay  en  Abisinia  comercian¬ 
tes  que  tienen  mas  de  300.  Cada  ocho  dias  desocupan  la  bolsa  con  una  cucha- 


rita  teniendo  cuidado  do  sujetar  a!  animal  do  modo  que  no  pueda  ofender  ai 
operador,  ni  hacer  movimientos  capaces  de  que  este  le  haga  daño  y  echan  el 
perfume  en  una  vasija  bien  tapada  ó  mejor  en  un  cuerno  en  donde  se  deseca  en 
parle  y  adquiere  un  aroma  mas  agradable. 

Esta  sustancia  llamada  ahjalia  ó  civelo  es  una  materia  untuosa,  de  natura¬ 
leza  adipo-resinosa:  recien  cojida  es  amarillenta  ó  seiiii-fluida,  pero  pardea  y 
se  espesa  considerablemente  cuando  envejece.  Laque  yo  tengo  en  mi  colec¬ 
ción  tiene  un  olor  muy  fuerte  y  amoniacal,  que  participa  del  mosco  y  de  la  ma¬ 
teria  fecal,  y  que  seguramente  es  muy  desagradable:  pero  el  papel  con  que  es¬ 
tá  cubierto  el  tapón  del  frasco  sido  conserva  olor  de  almizcle  puro  y  suave;  cir¬ 
cunstancia  que  csplica  la  confusion  que  por  tanto  tiempo  lia  reinado  ya  res¬ 
pecto  del  nombre  como  de  la  sustancia  entre  el  almizcle  y  la  algalia.  (I) 

La  algalia  se  ha  usado  en  medicina  como  estimulante,  nervina  y  anticspas- 
módica  pero  en  el  día  solo  se  gasta  en  la  perfumería.  M.  Botitron  ha  dado  de 
ella  una  escódente  descripción  y  un  ensayo  de  análisis  en  el  Journ.  de  pharm. 
t,  10,  p.  537. 

El  zibeth  se  parece  mucho  al  gato  de  algalia,  pero  tiene  el  pelo  mas  corto  y 
poblado,  carece  de  crin,  la  cola  es  redonda  con  pelo  corto  y  grueso,  blanque¬ 
cina,  con  medios  anillos  negros  en  toda  su  longitud.  (Buffon,  llist.  nal.  t.  9, 
pl.  31  y  32).  Habita  en  las  dos  penínsulas  índicas,  las  islas  Molucasy  las  Fili¬ 
pinas.  También  se  cria  enjaulado  como  el  gato  de  algalia  de  Africa,  para  es- 
traerle  el  perfume  de  la  misma  manera  que  á  aquel  con  una  cucharilla  ó  una  ca¬ 
ña  hueca  de  bambú.  La  materia  estraida  la  eslienden  en  hojas  de  pimienta  para 
quitarle  los  pelos  que  tiene  mezclados,  y  se  dice  que  la  lavan  con  agua  salada  y 
zumo  de  limon  antes  de  reponerla  en  cajas  de  plomo. 

En  la  isla  de  Java  hay  otra  tercera  especie  de  civeta  llamada  viverra  vasa 
que  es  probablemente  el  animal  que  da  el  almizcle  de  La  Peyronie  (Acad,  des 
scicnc,  1731,  p.  443)  ,  y  produce  un  perfume  comparable  con  los  dos  anterio¬ 
res:  pero  la  ginela  común  que  se  encuentra  desde  la  Francia  meridional  bas¬ 
tí  el  Cubo  de  Buena  esperanza  no  da  nada;  pues  que  su  bolsa  es  un  simple 
hundimiento  de  las  carnes  en  aquel  punió,  muy  superlicial  y  que  casi  no  escre- 
ta  humor  alguno.  Este  animal  se  diferencia  ademas  de  las  civetas  por  sus  pu¬ 
pilas  que  á  la  luz  toman  la  figura  de  una  hendidura  vertical,  y  por  sus  uñas 
enteramente  retráctiles  como  las  de  los  galos. 

Las  mancjuslas  tienen  la  forma  y  costumbres  carniceras  de  las  garduñas 
y  comadrejas;  y  el  pelo  y  dentición  de  las  civetas,  de  las  que  se  distinguen 
por  su  bolsa  sencilla  y  volutn'nosa  ,  en  cuyo  fondo  se  abre  el  ano.  Ilay  un 
gran  número  de  especies  ó  variedades  estendidas  en  toda  el  Africa,  la  India 
y  las  islas  Malayas.  La  de  Egipto  er..  conocida  de  los  antiguos  con  el  nombre 
de  icneumón ,  y  después  se  la  ha  llamado  rala  de  Faraón.  Tiene  50  centímetros 
de  larga  contando  desde  la  estremidad  del  hocico  hasta  el  principio  de  la 
cola,  la  cual  es  casi  del  mNmo  tamaño:  su  altura  no  llega  á  20  centímetros. 

Los  antiguos  egipcios  domesticaban  la  mangosta,  y  le  tributaban  una  es¬ 
pecie  de  culto:  ella  por  su  parle  les  servia  destruyendo  las  ralas  y  los  rato¬ 
nes,  los  tépliles  pequeños,  y  sobre  todo  comiéndose  los  huevos  de  cocodrilo 

(1)  Rn  las  memorias  (lela  Acadrmiade  liât  se  halla  descrita  con  él  nombre  de  mosco 
una  especie  de  civeta:  por  otra  parto  las  cajas  de  almizcle  de  la  China  tienen  debajo  «ie  la 
cubiertas  una  estampa  que  representa  la  caza  de  un  animal  que  es  una  civeta  y  no  una  ca¬ 
bra  almizcleña. 


que  sabia  buscar  entro  la  arena' en  que  estaban  depositados.  Pero  destruye 
las  aves  de  corral  y  los  conejos,  estrangula  los  gatos  y  aun  ataca  á  los  perros, 
siendo  tanto  rueños  útil  y  mas  dañosa  cnanto  mas  poblado  y  civilizado  sea  el 
pais.  En  el  dia  es  menos  común  que  unies  yen  parte  ninguna  se  la  encuen¬ 
tra  ya  domesticada. 

La  mangusta  de  la  India  y  la  de  Java  descrita  por  Uumpliius  (  Ambnin . 
aucUiar  p.  69,  t.  28)  no  son  menos  célebres  por  su  instinto  en  perseguir  las 
serpientes  mas  venenosas.,  cuyas  mordeduras  curan  según  so  dice  con  ciertas 
raíces  conocidas  en  las  ludias,  lo  mismo  que  el  animal,  con  el  nombre  de  talin¬ 
go,  de  donde  Buffun  sacó  el  nombre  de  mangusta,  y  que  son  principalmente 
las  del  ophioxglum  serpentiuum  que  lio  descrito  en  el  lomo  2  ",  familia  de 
las  apocioaceas,  y  la  ophiorhiza  mangos  Riel).  de  la  familia  de  las  rubiáceas. 

La  última  subdivisión  de  los  digitiyrados  carece  completamente  de  dientes 
pequeños  detrás  de  la  muela  gruesa  de  abajo;  cojnprende  los  .animales  mas 
crueles  y  carniceros  de  la  clase  ;  que  se  dividen  en  dos  géneros,  las  hienas  y 
los  gatos. 

Las  hienas  tienen  tres  falsos  molares  arriba,  cuatro  abajo;  todos  cónicos  y 
sumamente  gruesos;  su  carnicera  superior  tiene  un  pequeño  tubérculo  Inicia 
de.ntro  y  hacia  adelante;  pero  la  inferior  carece  de  él  y  presenta  dos  fuertes 
puntas  cortantes.  Esta  armadura  vigorosa  les  pennile  romper  los  huesos  y  las 
presas  mas  fuertes;  la  lengua  es  áspera,  el  cuarto  trasero  es  mucho  mas  bajo 
que  el  delantero,  y  cada  pie  no  tiene  mas  que  cuatro  dedos.  Encima  del  ano 
hay  una  bolsa  profunda  y  glandulosa;  los  múseu  os  del  cuello  y  de  la  mandí¬ 
bula  son  tan  robustos  que  es  casi  imposible  arrancarles  la  presa  que  lian  bo¬ 
cho,  y  pueden  sostenerla  aunque  sea  enorme  y  llevarla  sin  que  toque  al  sue¬ 
lo.  A  pesar  de  esta  gran  fuerza  son  animales  flojos  y  nocturnos  que  rara  vez 
atacan  á  los  animales  vivos,  alimentándose  con  preferencia  de  cadáveres  que 
van  ú  buscar  basta  en  las  sepulturas. 

Los  gatos  son  entre  todos  los  carniceros  los  que  están  mejor  armados;  su 
hocico  corto  y  redondo,  sus  mandíbulas  guarnecidas  de  dientes  fuertes  y  cor¬ 
tantes,  y  sobre  todo  sus  uñas  retráctiles  ,  que  ocultas  entre  tos  dedos  en  el 
estado  de  reposo,  conservan  sin  embolar  la  punta  y  los  cortes,  los  hacen  ani¬ 
males  terribles,  especialmente  los  de  las  especies  grandes.  Hay  muchas  de 
ellas,  casi  todas  semejantes  en  cuanto  á  la  forma  eslerior,  flexibilidad  y  ele¬ 
gancia  de  sus  movimientos,  la  fuerza  unida  á  la  agilidad  etc.  distinguiéndo¬ 
se  únicamente  en  la  estatura,  el  color  y  longitud  del  pelo  y  otros  caracteres 
tan  poco  importantes  como  estos.  Las  principales  de  Europa  son  el  gato  co¬ 
mún  y  el  lince :  en  Asia  el  tigre,  el  lobo  tigre,  y  el  nielas:  en  Africa  el  Icón, 
la  pantera,  el  leopardo  y  el  caracal :  y  en  América  el  jaguar,  el  cuguar,  el 
serval,  e!  ocelot  etc. 

^'as-Bii!ccs*«s»  asíflibíQS.  Esta  tercer  familia,  del  orden  de  los  carniceros 
se  compone  de  animales  esencialmente  acuáticos,  que  pasan  la  mayor  parte  de 
su  vida  en  el  agua ,  que  no  vienen  á  la  playa  sino  para  descansar  ó  para  ama¬ 
mantar  á  sus  hijuelos,  y  que  por  consiguiente  están  organizados  para  la  nata¬ 
ción  y  no  para  la  progresión.  Sus  pies  son  tan  cortos  y  están  tan  envueltos 
en  la  piel  del  cuerpo  que  en  tierra  no  les  pueden  servir  sino  para  arrastrarse, 
pero  son  anchos ,  planos  ,  palmeados  y  les  sirven  de  escalentes  remos.  Su 
lorma  general  se  aproxima  algo  «i  la  délos  peces;  su  cuerpo  es  muy  largo  y  lie- 


xible;  la  pelvis  muy  estrecha  ;  la  cola  corla  y  oculta  entro  !as  patas  posterio¬ 
res  que  están  echadas  hacia  atras  en  el  sentido  del  eje  del  tronco,  y  por  úl¬ 
timo  su  pelo  es  corto  y  muy  apretado  contra  la  piel.  Los  carniceros  anfibios 
se  dividen  en  dos  tribus  las  focas  y  las  morsas. 

Las  focas  tienen  4  ó  C  dientes  incisivos  arriba,  dos  ó  cuatro  nb; jo;  cani¬ 
nos  puntiagudos  y  de  20  íí  24  muelas  corlantes  ó  cónicas  y  de  ningún  modo 
tuberculosas;  cinco  dedos  en  cada  pie  ;  se  alimentan  de  peces;  crinen  siem¬ 
pre  debajo  del  agua  y  pueden  cerrar  sus  narices  cuando  so  sumerjen  en  ella 
por  medio  de  una  válvula;  se  dividen  en  focas  propiamente  dichas  ó  sea  sin 
orejas  ester  ores  y  en  focas  con  orejas  esteriores  ú  otarias.  Se  les  da  vulgar¬ 
mente  el  nombre  de  ternera  marina,  león  marino,  oso  marino,  según  que  su 
cabeza  tiene  cierta  semejanza  con  la  de  dichos  animales  terrestres. 

Las  morsas  se  parecen  á  las  focas  en  los  miembros  y  disposición  general 
del  cuerpo  pero  se  diferencian  mucho  en  la  cabeza  y  dientes.  La  mandíbula 
inferior  no  tiene  incisivos,  ni  caninos  y  está  comprimida  hacía  atras  por  dos 
enormes  caninos  ó  defensas  que  salen  de  la  mandíbula  superior  dirigiéndose 
hacia  ahajo  y  que  algunas  veces  tienen  G0  centímetros  de  longitud  cotí  un 
grueso  proporcionado.  No  se  distingue  mas  que  una  especie  habitante  délos 
mares  glaciales  llama  vaca  marina  á  causa  de  su  altura  que  escede  á  la  de  los 
toros  mas  fuertes  y  por  su  pelo  amarillo  y  corto.  Es  buscada  por  su  aceite  y 
por  sus  defensas  cuyo  marfil  aunque  granujiento  se  puede  emplear  en  las  ar¬ 
tes,  con  su  piel  se  fabrican  escelentes  sopandas  para  los  coches. 

Orden  de  los  roedores. 


Los  roedores  son  mamíferos  unguiculados,  verdaderamente  vivíparos,  cu¬ 
yo  sistema  dentario  consiste  en  tener  dos  dientes  incisivos  en  cada  mandíbu¬ 
la,  separados  de  los  molares  por  un  espacio  vacio  debido  á  la  falta  de  los  dos 


caninos  (íig.  S).  No  les  es  fácil 
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con  estos  dientes  coger  una  presa  viva  y  dis¬ 
lacerar  la  carne,  pero  con  un  trabajo  continuo 
pueden  reducir  los  cuerpos  duros  á  partículas 
menudas,  en  una  palabra  roerlos.  Para  llenar 
mejor  este  objeto  los  incisivos  no  tienen  es¬ 
malte  grueso  sino  por  delante,  de  modo  que 
gastándose  mas  el  borde  posterior  que  el  an¬ 
terior  siempre  presentan  un  bisel:  además 
la  mandíbula  inferior  se  articula  por  un  cón¬ 
dilo  longitudinal,  de  manera  que  su  movi¬ 
miento  horizontal  solo  es  de  atrás  adelante  y 


viceversa,  como  conviene  para  roer.  Por  último  los  molares  tienen  coronas  planas 
cuyas  eminencias  de  esmalte  son  siempre  transversales,  de  modo  que  estañen 
oposición  con  el  movimiento  horizontal  déla  mandíbula  y  sirven  mejorpara  la  tri¬ 
turación.  Los  géneros  en  que  estas  eminencias  son  simples  lineas  ó  cu  los  que  la 
corona  es  bien  plana  son  mas  esclusivamente  frugívoros;  aquellos  cuyos  dien¬ 
tes  tienen  sus  eminencias  divididas  en  tubérculos  romos  son  omnívoros,  y  por 
último  el  escaso  número  de  los  que  tienen  puntas  atacan  con  mas  gusto  á  los 
demas  animales  acercándose  algo  a  los  carniceros.  Los  íoedoies  están  con 
formados  por  lo  general  de  modo  que  su  cuarto  trasero  es  mas  alto  que  el 


(1)  Cabeza  de  ardilla. 
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delantero  asi  os  que  mas  bien  saltan  que  andan.  Sus  intestinos  son  muy  largos 
sencillos  ó  poco  divididos  y  el  ciego  con  frecuencia  muy  voluminoso  (el  subgé¬ 
nero  de  los  lirones  carece  de  él). 

En  todo  este  orden  el  cerebro  es  casi  liso  y  sin  circunvoluciones;  las  órbi¬ 
tas  no  están  .separadas  de  las  fosas  temporales;  los  ojos  enteramente  dirijidos 
hacia  los  lados;  los  puentes  cigomáticos  delgados  y  encorvados  hacia  abajo 
anuncian  la  debilidad  de  las  mandíbulas.  Los  antebrazos  casi  no  pueden  girar, 
y  sus  dos  huesos  están  reunidos  con  frecuencia;  por  último  la  inferioridad  de 
estos  animales  se  demuestra  eu  la  mayor  pai  te  de  los  detalles  de  su  organiza¬ 
ción,  y  sin  embargo  los  géneros  que  tienen  clavículas  inas  fuertes  están  dola¬ 
dos  de  cierta  destreza  y  se  sirven  de  sus  pies  delanteros ''para  llevar  los  ali¬ 
mentos  á  la  boca.  Para  dividir  las  roedores  en  dos  secciones  se  ha  ecliado 
mano  de  este  carácter  diciendo,  roedores  ehuvieaaJados,  y  roedores  do. 
claviculas  imperfectas:  la  primera  comprende  las  tribus,  géneros  y  sub¬ 
géneros  siguientes. 

J.°  Esciuros:  Ardillas,  polalucas,  ayc-ayc. 

2. °  31  nscidos:  marmotas,  lirones,  ralas,  hamsters ,  hidromys. 

3. °  Gerbos:  meriones,  gerbos. 

•i.0  IBelamienos:  Helamis  del  Cabo. 

b.°  Arvícolas:  ratones  del  campo,  leminges,  ondatras. 

C.°  Castores:  castores  y  cocías. 

7. °  SSatas  Sopos:  zemni  ó  rata  topo  ciego,  orictcrcs. 

8. °  Ciiiuehiilas:  chinchillas,  lagoslomis  lagotis. 

Los  roedores  de  clavículas  imperfectas  comprenden  los  géneros. 

Puerco  espin,  paccas,  cabíais,  conejos  de  Indias,  agutis  y  liebres: 

Los  roedores  pequeños  como  los  ratones,  las  ratas,  1rs  lirones,  los  hams¬ 
ters,  y  los  ratones  del  campo  no  presentan  utilidad  alguna  relativamente 
ásu  pelo,  y  no  pueden  mencionarse  sino  por  los  daños  que  nos  ocasiona  su  vo¬ 
racidad;  los  de  mediana  talla,  tales  como  las  ardillas  y  las  chinchillas  suministran 
al  comercio  pieles  muy  estimadas:  en  cuanto  á  los  de  mayor  tamaño,  como  Jos 
castores,  las  liebres  y  los  conejos,  sirven  sus  despojos  no  tanto  eu  la  peletería 
como  para  fabricar  sombreros  de  fieltro  con  su  pelo.  Los  castores,  únicos  de 
que  trataremos  en  particular,  nos  ofrecen  un  Ínteres  mas  directo  en  la  sustan¬ 
cia  aromática  que  dan  á  la  medicina  conocida  con  el  nombre  de  castóreo. 

Castor  y  dasíoreo. 

El  castóreo  es  una  secreción  particular  del  castor  ( castor  fibcr  L.)  mamífe¬ 
ro  roedor  que  vive  en  sociedad  en  las  regiones  incultas  del  Canadá  y  de  la 
Siberia;  parece  que  antiguamente  fue  común  en  Europa  y  aun  se  encuentran 
algunos  en  Francia,  donde  se  Ies  llama  bievres  (I),  en  Alemania,  en  la  Prusiu 
y  en  la  Polonia:  pero  cada  vez  van  siendo  mas  raros  en  estos  países  en  los  que 

(1)  El  castor  se  llamaba  lo  mismo  en  griego:  pero  todas  las  naciones  occidentales  de  Eu¬ 
ropa  le  denominan  con  nombres  que  tienen  un  origen  común  muy  diferente  del  primero. 
Asi  es  que  los  latinos  le  llamaban  fiber\  los  alemanes  le  llaman  aun  víver,  los  italianos  y 
los  españoles  bibaro,  bebaru  y  biberiu,  los  franceses  bievre  ,  los  ingleses  braver,  los  suecos 
haeffwer,  los  polaeos  bobr.  Se  cree  que  el  pequeño  rio  Bievre  que  desemboca  en  el  Sena 
en  l’arisdebesu  nombre  á  que  fue  habitado  antiguamente  por  castores,  pero  han  sido  mas 
abundantes  en  las  islas  del  Kodano  y  sus  afluentes.  Yo  creo  que  el  último  ejemplo  de 
un  castor  hallado  en  Francia  es  el  cogido  cerca  délas  orillas  del  Gardon  en  cl  Delbnado, 
que  vivió  en  el  Museo  de  historia  natura!  Parece  que  existen  todavía  á  lo  largo  del  Da¬ 
nubio  y  M,  Teodoro  Marlius  cuenta  el  castor  do  Babicra  entre  los  medicinales  de  Ale¬ 
mania. 

Tomo  IV. 
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viven  fugitivos  y  solitarios  sin  manifestar  do  modo  alguno  aquella  industria  tan 
celebrada  que  sin  duda  podrían  desplegar  en  medio  de  una  vida  mas  tranquila, 
como  sucede  en  el  norte  de  América  y  en  el  Asia. 

Los  castores  mas  grandes  tienen  de  10  á  13  decímetros  de  longitud  desde 
el  hocico  hasta  la  estremidad  de  la  cola,  y  de  3 í  á  40  centímetros  de  anchura 
por  el  pecho;  la  cabeza  se  parece  bastante  á  la  de  una  marmota  y  es  casi  tan 
ancha  como  larga  pues  tiene  13,5  centímetros  por  i’á.  Cada  mandíbula  tiene 
10  dientes,  dos  de  los  cuales  son  incisivos  colocados  en  la  parle  delantera  y  4 
molares  á  cada  lado.  Los  incisivos  inferiores  tienen  27  milímetros  ó  mas  de 
largos,  los  dos  de  arriba  no  tienen  mas  que  23;  todos  son  de  color  amarillo  aza¬ 
franado  por  fuera,  blancos  por  dentro  y  muy  cortantes  por  la  estremidad  que 
está  biselada  de  dentro  á  fuera.  Los  molares  están  opuestos  directamente  unos 
á  otros,  son  de  corona  plana  y  parece  como  si  estuvieran  hec  hos  de  una  cinta 
osea  plegada  sobre  si  misma,  de  manera  que  presentan  una  escotadura  en  el 


borde  interno  y  tres  en  el  esterno  en  los 
Fig.  C.  (1) 


superiores,  y  á  la  inversa  en  los  inferio¬ 
res.  Todos  estos  dientes  crecen  durante 
]a  vida  del  animal,  sin  oponerse  otro  lí¬ 
mite  a  su  crecimiento  que  el  desgasle 
consecuente  á  su  acción  sobre  la  made¬ 
ra,  y  cortezas  que’corta  ó  de  que  se  ali¬ 
menta  el  animal.  Las  telas  son  cualro,  dos 
de  ellas  entre  las  patas  anteriores  cerca 
del  cuello  y  las  otras  dos  en  el  pecho. 

La  piel  del  castor  está  cubierta  de 
dos  clases  de  pelo  :  uno  gris  corlo,  muy 
fino  y  bastante  espeso;  y  el  otro  pardo, 
mas  largo,  mas  fuerte  ygrueso.  Los.de- 
dos  de  los  pies  delanteros  son  cinco, 
cortos, .muy  separados  y  con  uñas  muy 
fuertes.  Los  de  los  pies  posteriores  son 
iguales  en  número,  pero  mucho  mas 
largos,  reunidos  por  una  membrana  se¬ 
mejante  á  la  de  las  aves  palmípedas  y 
destinados  también  para  nadar.  La  cola 
es  complanada,  oval, gruesa,  y  cubierta 
de  escamas  como  la  de  los  peces;  y  aun 
se  lia  dicho  que  tiene  el  mismo  sabor  que 
ella,  pero  parece  que  .en  esto  se  ha  exa. 
gerado  la  diferencia  que  su  habitual  es¬ 
tancia  en  el  agua  es  susceptible  de  oca¬ 
sionar  en  su  constitución  íntima.  Esta 
cola  le  sirve  al  animal  de  timon  y  tam¬ 
bién  para  amasar  la  tierra  con  que  cos- 
truye  su  habitación. 

Las  partes  de  la  generación  y  el  ano 
(fig.  G)  se  abren  en  una  bolsa  común 


(I)  Partes  de  la  generación  y  bolsas  de  castóreo  del  castor  macho. -n  partede  la  cola:  c 
abertura  del  ano:  dd  aberturas  de  las  glándulas  anales  ce  que  segregan  una  materia  oleosa 


que  llega  hasta  cl  nacimiento  de  la  cola:  el  miembro  que  no  aparece  á  la  parte 
esterinr  se  dirige  Inicia  atrás  y  los  testículos  están  ocultos  en  las  ingles  :  ú  cada 
lado  del  conduelo  común  hay  dos  pares  de  glándulas  de  los  que  el  inferior  si¬ 
tuado  cerca  del  ano  y  que  suele  estar  acompañado  de  algunas  otras  glándulas 
mas  pequeñas  contiene  una  materia  oleosa  amarilla  y  de  olor  desagradable,  que 
no  es  la  secreción  llamada  castóreo:  pues  esta  está  contenida  en  las  dos  glán¬ 
dulas  superiores,  cuya  figura  piriforme  y  su  comunicación  por  su  parte  mas 
estrecha  les  dan  mucha  semejanza  con  unas  alforjas  vueltas  bácia  arriba.  Estas 
bolsas  no  tienen  menos  de  8  centímetros  de  longitud  en  el  animal  adulto,  pu- 
diendo  llegar  hasta  13.  Son  muy  diversas  de  los  testículos  que  como  acabo  de 
decir  están  situados  en  las  ingles:  por  otra  parte  la  hembra  tiene  también  las 
bolsas  de  castóreo  aunque  no  tan  desarrolladas  como  el  macho.  Estos  detalles 
demuestran  cuan  absurda  es  la  opinion  recibida  antiguamente,  de  que  cuando 
el  castor  se  ve  perseguido  de  los  cazadores  se  arranca  los  testículos  entregán¬ 
dolos  como  en  rescate  de  su  libertad  (2);  pues  que  las  glándulas  de  castóreo  no 
son  los  testículos,  y  tanto  estos  como  aquellas  están  en  lo  interior  del  cuerpo, 
y  fuera  del  alcance  del  animal. 

En  el  Canadá  y  probablemente  también  en  Siberia  viven  los  castores  soli¬ 
tarios  durante  el  eslió  en  cuevas  que  socavan  á  la  inmediación  de  los  rios:  pero 
cuando  se  acerca  el  invierno  se  reúnen  en  gran  número  y  buscan  un  sitio  á  pro¬ 
pósito  para  establecer  su  habitación  común,  que  suele  ser  á  orillas  de  un  lago 
ó  rio  bastante  profundo  para  no  helarse  hasta  el  fondo.  Si  el  agua  es  tranqui¬ 
la  y  mansa  fabrican  inmediatamente  sus  cabañas  sobre  la  ribera:  pero  sí  por  el 
contrario  es  agua  corriente  y  espuesta  á  crecidas,  empiezan  por  hacer  un  fuer¬ 
te  dique  al  través  formado  de  árboles  tendidos,  ramas,  piedras  y  barro  ;  todo 
ello  unido  con  una  argamasa  y  un  baño  sólido.  Este  dique  es  siempre  perpen¬ 
dicular  por  la  parte  de  la  corriente  y  cortado  en  pendiente  ó  caballete  por  el 
lado  opuesto,  de  modo  que  tiene  cuando  mas  60  centímetros  de  grueso  en  la 
parte  superior  y  tres  ó  cuatro  metros  en  la  base,  lo  que  le  da  gran  solidez.  Lue¬ 
go  que  está  levantado  forman  los  castores  sus  cabañas  arrimadas  al  dique,  com¬ 
puestas  de  los  mismos  materiales,  con  muchos  altos  y  bastante  capaces  para 
que  quepan  en  cada  una  de  ellas  8  ó  10  individuos.  Todos  estos  trabajos  los 
hacen  por  la  noche,  adelantándolos  con  una  rapidez  sorprendente;  sin  embar¬ 
go  los  castores  no  tienen  mas  instrumentos  que  sus  dientes,  sus  uñas  y  su  co- 

diversa  del  castóreo.  Cada  glándula  de  estas  generalmente  está  acompañada  de  lina  ó  mu¬ 
chas  glándulas  mas  pequeñas  encerradas  con  ellas  en  un  mismo  tejido  celular  y  en  una  cu¬ 
bierta  muscular  común,  de  modo  que  antes  de  abrirse  esta,  padece  que  las  glándulas  ana¬ 
les,  son  solo  dos.  ff  Aberturas  de  las  glándulas  pequeñas  anales:  g  abertura  del  canal  del 
prepucio  en  el  que  vienen  á  abrirse  las  dos  glándulas  de  castóreo  de  las  que  la  una  h  esta 
entera,  y  la  otra  ti  se  ha  ligorado  corlada  longitudinalmente  para  demostrar  los  repliegues 
membranosos  de  su  superlicie  interna  de  donde  se  segrega  el  castóreo,  i  Prepucio  cilin¬ 
drico,  cubierto  de  pequeñas  papilas  negruzcas,  puntiagudas  dirigidas  bácia  atrás:  en  la 
estremidad  de  la  glande  está  el  orificio  de  la  uretra.  I  Miembro:  contiene  en  toda  su  lon¬ 
gitud  un  hueso  cartilaginoso  triangular:  m  Próstata:  nn  glándulas  de  Covvpcr:  pp  vesícu¬ 
las  seminales-  qq  vasos  deferentes:  rr  testículos;  v  vejiga. 

(?)  Juvenal  comparando  esta  conducta  del  castor  con  lado  Catulo  que  hizo  arrojar  al 
mar  sus  efectos  mas  preciesos  para  aligerar  lu  carga  de  su  ñafio  en  medio  de  una  tempes¬ 
tad.  dijo: 

•  ,  .  imítalas  castora  quise 

Kunuchnm  ipse  far.it ,  apiras  evadere  damna 

Tetliculorum:  adcu  medicatum  intelligit  inguen. 
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la.  Cuando  lian  terminado  sus  cabañas  hacen  provision  de  cortezas  para  el 
invierno  y  se  encierran  en  ellas. 

La  caza  del  castor  se  hace  por  lo  general  en  invierno,  época  en  que  tienen 
mejor  pelo,  mas  poblado  y  mas  bello.  Cuando  oyen  llegar  los  cazadores  huyen 
y  se  meten  debajo  del  agua,  pero  la  necesidad  de  respirar  los  obliga  á  subir  á 
los  sitios  en  que  está  roto  el  hielo  y  entonces  es  cuando  son  cojidos.  Es  bus¬ 
cada  su  piel  principalmente  por  la  íinura  de  su  pelo  que  es  muy  apreciado  para 
la  fabricación  délos  sombreros  de  deliro;  pero  su  consumo  se  ha  disminuido  con¬ 
siderablemente  ya  porque  se  emplea  en  su  lugar  el  pelo  de  liebre  ó  de  conejo, 
ya  porque  en  gran  parto  han  sustituido  los  sombreros  de  seda  á  los  de  fieltro. 
El  castóreo,  aunque  menos  usado  en  medicina  en  eldia  que  antiguamente,  es  to¬ 
davía  un  objeto  de  comercio  bastante  considerable:  se  distinguen  dos  especies 
principales,  el  de  Rusia  y  el  de  América.  Este  último  es  el  único  que  se  emplea 
en  Francia  y  en  Inglaterra,  y  es  el  que  describiré  principalmente. 

Castor  de  America.  Corren  también  en  el  comercio  inglés  dos  especies  de 
castóreos  de  América;  el  de  Canadá  y  el  de  la  bahía  de  Hudson;  pero  á  mi 
parecer  esta  distinción  es  mas  bien  nominal  que  efectiva,  y  casi  la  totalidad, 
por  no  decir  todo  el  castóreo  de  América  viene  en  el  dia  por  la  compañía  de  la 
bahía  de  Hudson.  Creo  por  último  que  los  castóreos  de  estos  dos  puntos  pueden 
presentar  cada  uno  por  su  parte  grandes  variaciones  en  su  volumen  y  calidad  se¬ 
gún  la  edad  del  animal,  la  naturaleza  y  abundancia  de  su  alimento;  la  época  del 
año  etc.;  de  manera  que  debe  ser  muy  diíicil  señalar  con  seguridad  su  origen 
y  por  esta  razón  los  comprenderé  los  dos  con  el  nombre  único  de  castóreo  de 
América.  Este  castóreo  es  untuoso  y  casi  lluido  cuando  el  animal  está  vivo; 
pero  el  comercio  le  presenta  seco  en  sus  dos  bolsas  unidas  todavía  una  con 
otra  al  modo  de  unas  alforjas  y  mas  ó  menos  rugosas  y  aplastadas;  tiene  tam¬ 
bién  un  olor  muy  fuerte  y  aun  fétido,  color  pardo  negruzco  esteriormente, 
pardo  leonado  ó  amarillento  por  su  interior;  fractura  resinosa  cruzada  por 
membranas  blancas;  sabor  acre  y  amargo.  Frecuentemente  también  en  vez  de 
estar  enteramente  seco,  si  es  mas  reciente,  conserva  el  castóreo  cierta  blan¬ 
dura,  y  entonces  su  olor  y  sabor  son  mas  fuertes;  pero  se  ha  de  tener  cuidado 
de  no  confundir  esta  fortaleza  con  la  resultantede  la  alteración  que  esperimen- 
ta  el  castóreo  cuando  se  ha  conservado  en  un  sitio  húmedo;  y  en  todo  caso 
se  debe  preferir  el  castóreo  seco  y  dotado  del  olor  fuerte  que  le  es  característi¬ 
co.  Hacon  el  alcool  y  el  eter  tinturas  de  color  pardo  oscuro  que  blanquean  fuer¬ 
temente  con  el  agua  y  dejan  precipitar  una  materia  resinosa  parda,  olorosa,  blan¬ 
da  y  tenaz. 

Gomo  dejo  ya  dicho  el  castóreo  de  América  varia  notablemente  en  calidad 
según  la  edad  del  animal,  lo  abundancia  y  naturaleza  de  sus  alimentos  y  sobre 
todo  probablemente  por  el  tiempo  mas  ó  menos  largo,  transcurrido  desde  su 
muerte.  En  efecto  unas  veces  el  aparato  membranoso  y  glanduloso  que  forma 
la  parle  interior  de  la  bolsa  esla  casi  vacio  de  materia  resinosa  olorosa,  y 
otras  está  enteramente  lleno  de  ella.  En  el  primer  caso  el  castóreo  desecado 
presenta  la  fractura  ó  rotura  culeramente  fibrosa  y  en  el  segundo  la  presenta 
limpia  y  resinosa,  sin  que  se  perciban  en  ella  las  libras  y  las'  membranas  in¬ 
terpuestas  sino  cuando  la  materia  resinosa  se  ha  disuello  en  alcool.  Pongo 
aqui  de  entre  otras  muchas  tres  figuras  de  castóreos  de  América  ;  en  la  pri¬ 
mera  (lig.  7)  las  dos  bolsas,  de  8  á  í>  centímetros  de  largas,  están  acompaña- 
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das  del  miembro  a,  cuyo  glande  oseo  y  cubierto  de  papilas  espinosas  termina 
en  b :  la  segunda  (ftg.  8)  presenta  4  bolsas  reunidas,  de  las  que  las  dossupc- 


F¡ff  8. 


riores  que  tienen  13  centímetros  de  largas  son  las  bolsas  ordinarias  del  castor: 
las  otras  dos  bolsas  mas  pequeñas  y  mas  estrechas  parece  que  no  pueden  ser; 
mas  que  las  glándulas  anales  destinadas  á  la  secreción  de  la  materia  grasa  y 
untuosa  que  probablemente  sirve  al  castor  para  barnizar  su  cola  y  su  pelo: 
sin  embargo  tienen  la  misma  conformación  que  las  primeras,  y  la  materia  que 
contienen  es  muy  semejante  á  la  que  encierran  las  bolsas  grandes.  La  última 
ligura  (lig.  9)  representa  lis  4  bolsas  de  un  castor  joven:  el  miembro  v  está 

Fig.  9.  pegado  á  una  de  las 

bolsas  a  que  son  grue¬ 
sas,  carnosas,  de  color 
pardo  negruzco  este- 
riormente  y  llenas  de 
un  jugo  resinoso  del 
mismo  color;  estas  bol¬ 
sas  parecen  serlas  ver¬ 
daderas  bolsas  de  cas- 
toreo  sin  desarrollar, 
las  dos  bolsas  b  estait 
mucho  mas  secas  inte¬ 
riormente  y  son  de  co¬ 
lor  amarillo  rojizo.  Las 

bolsas  llamadas  inferiores  ó  anales  son  las  que  segregan  un  líquido  amarillo 
fétido,  de  naturaleza  adiposa  diferente  del  castóreo. 
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Castóreo  rojo  naranjado  resinoso.  He  hallado  algunas  veces  en  el  comer¬ 
cio  una  especie  de  castóreo  de  un  aspecto  mucho  mas  bello  que  el  que  acabo 
de  describir,  poro  que  seguramente  es  de  calidad  inferior.  Las  bolsas  son  vo¬ 
luminosas  y  redondeadas,  llenas  de  una  materia  blanda,  con  frecuencia  seca  y 
quebradiza  y  siempre  de  un  hermoso  color  rojo  que  da  un  polvo  de  color  de  au¬ 
rora,  mientras  que  el  polvo  del  buen  castóreo  es  de  color  de  tierra  de  sombra. 
Esta  materia  esde  naturaleza  resiuosa,semitrasparente,con  pocas membranasin- 
terpuestas,  de  olor  débil,  y  sabor  de  cera  aromatizada  con  castóreo;  es  casi 
enteramente  soluble  en  el  alcool  y  en  el  eter.  Algunos  creen  que  este  castóreo 
está  alterado  mediante  la  introducción  fraudulenta  de  una  materia  resinosa 
en  las  bolsas  que  le  contienen;  pero  como  veremos  mas  adelante,  yo  me  incli¬ 
no  á  creer  que  su  naturaleza  particular  se  determina  siempre  por  la  de  los  ve¬ 
getales  de  que  se  nutre  habitualmente  el  animal. 

M.  Delime,  farmacéutico  de  París,  me  ha  señalado  últimamente  un  hermo¬ 
so  ejemplar  de  este  castóreo  que  se  le  remitió  de  Alemania  con  el  nombre  de 
castóreo  de  Rusia,  y  que  en  efecto  se  refiere  á  las  descripciones  y  análisis  que 
se  lian  hecho  en  Alemania  de  esta  especie  de  castóreo;  pero  su  naturaleza  se 
diferencia  mucho  de  los  castóreos  de  Rusia  que  yo  he  tenido  ocasión  de  ver, 
y  esta  misma  naturaleza  puramente  resinosa  unida  á  su  olor  le  acerca  aun  mas 
al  castóreo  de  Canadá.  El  ejemplar  de  M.  Delime  se  compone  de  dos  bolsas 
piriformes,  redondeadas,  de  8  centímetros  de  largas,  de  G  de  anchas  y  que 
terminan  de  pronto  una  y  otra  por  un  conduelo  seco  de  t  centímetro  de  an¬ 
cho  por  7  de  largo,  que  tiene  en  el  medio  una  abertura  común  de  2  centíme¬ 
tros  de  larga.  El  peso  total  de  estas  bolsas  es  213  gramos,  la  membrana  que 
las  cubre  es  delgada  y  negruzca  como  la  del  castóreo  de  Canadá;  la  sustancia 
interna  es  completamente  resinosa,  de  color  rojo  naranjado,  de  olor  muy  fuer¬ 
te  de  castóreo  de  Canadá  y  de  sabor  amargo  y  algo  aromático;  se  ablanda  en¬ 
tre  los  dientes  como  una  resina  oleosa  ó  como  la  cera. 

Castóreo  de  Rusia.  La  mayor  parte  de  los  autores  distinguen  dos  especies 
de  castóreos,  el  dé  Rusia  y  el  del  Canadá;  y  otros  muchos,  tales  como  los  con¬ 
tinuadores  de  Geoffroy  y  Valmont  de  Bomare,  se  limitan  á  decir  que  el  cas- 
toreo  que  viene  de  Rusia  y  de  Polonia  por  la  via  de  Üantzick  está  reputado  por 
mejor  que  el  otro.  Otros  autores  mas  modernos  dan  caracteres  para  distinguir 
estos  dos  productos,  pero  á  mi  entenderse  equivocan  generalmente  presen¬ 
tando  el  castóreo  de  Rusia  como  el  de  que  mas  uso  se  hace  en  medicina,  y 
describiendo  como  tal  el  castóreo  de  América  que  es  casi  el  único  que  se  ha¬ 
lla  esclusivamente  en  el  comercio.  Por  mi  parte  hasta  el  año  1831  yo  no  había 
visto  ni  descrito  mas  castóreo  que  el  de  América  (I)  Solo  en  este  año  trajo  un 
comerciante  francés  que  volvía  de  Moscovia  1230  gramos  de  castóreos  de  Si¬ 
lería,  pero  no  habiendo  querido  darlos á  menos  de  80  francos  la  onza  no  pudó 
darles  salida  y  no  he  vuelto  á  saber  que  fué  de  los  castóreos  ni  de  este  co¬ 
merciante. 

Un  médico  polaco  que  vio  este  castóreo  le  reconoció  por  el  castóreo  de  S¡- 
beriu  usado  en  Polonia  y  en  Galitcia,  en  donde  se  repula  por  el  mejor,  y  es 
muy  caro:  parece  sin  embargo  probable  que  había  estado  sujeto  á  cierta  prepa¬ 
ración  que  habió  alterado  algún  tanto  su  estado  natural.  He  aquí  los  caracte¬ 
res  que  yo  observé  en  él. 

(IJ  Suponiendo  que  el  castóreo  rojo  naranjado  resinoso  proceda  de  América. 
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'  En  lugar  de  las  bolsas  aisladas,  prolongadas,  piriformes  y  rugosas  que  pre¬ 
senta  el  castóreo  de  Canadá,  estaba  este  de  Sibcria  en  bolsas  llenas,  redondea¬ 
das,  mas  anchas  que  largas,  y  como  formadas  de  dos  bolsas  confundidas  en  una 
sola:  únicamente  un  ejemplar  entre  las  40  onzas,  presentaba  dos  bolsas  ovoi¬ 
deas  separadas  en  sus  1res  cuartas  parles,  y  la  forma  de  algunas  otras  indica¬ 
ba  una  division  interior;  pero  la  mayor  parte  de  ellas  presentaba  una  fusión 
completa  de  las  dos  bolsas  en  una  sola.  Las  dimensiones  naturales  de  estos  tres 
ejemplares  eran  sin  contar  con  el  cuellecito,  de  73  milímetros  de  anchura  por 
53  de  altura  las  primeras’;  67  por  43  las  segundas;  y  84  por  40  las  últimas. 
Estos  castóreos  tienen  un  olor  de  empireuma,  aromático,  análogo  al  del  cuero 
de  Rusia,  muy  fuerte  y  susceptible  de  grande  espansion;  solo  cuando  este  olor 
se  ha  disipado  es  cuando  se  perciba  en  los  dedos  el  olor  propio  del  castóreo  de 
Canadá.  Tiene  una  consistencia  sólida  casi  seca  y  friable;  es  amarillento,  are¬ 
noso  al  masticarle,  de  sabor  al  principio  poco  perceptible  y  después  muy 
amargo  y  aromático:  con  el  alcool  da  una  tintura  que  casi  no  tiene  color,  no 
solo  porque  le  suministra  poca  materia  soluble  sino  porque  le  falta  el  princi¬ 
pio  colorante  rojo  del  castóreo  de  Canadá.  Con  los  ácidos  hace  viva  eferves¬ 
cencia,  y  contiene  gran  cantidad  de  carbonato  de  cal. 

Castóreo  de  Rusia  de  M.  Perdra  ( London ,  medical  gazelle  t.  il,  p.  206). 
En  esta  especie  de  castóreo  (íig.  10)  están  las  bolsas  pegadas  dos  á  dos,  pero 

son  completamente  distintas  co¬ 
mo  las  del  castóreo  de  Améri¬ 
ca,  y  no  parece  que  llegan  á 
tener  el  volúmen  de  las  bolsas 
mayores  de  este.  Son  mas  cor¬ 
tas  y  mas  redondeadas,  com¬ 
primidas  diversamente  por  la 
desecación,  de  6  centímetros 
de  largas  por  3,  5  ó  4  de  an¬ 
chas.  (1) 

La  película  eslerior  es  seca, 
trasparente,  de  color  gris  par¬ 
dusco,  debajo  de  la  cual  hay 

una  membrana  librosa,  opaca,  blanca  y  nacarada,  cuyos  pliegues  pene¬ 
tran  en  el  interior  de  la  bolsa  y  parecen  dividirla  en  muchos  departamen¬ 
tos;  mediante  la  desecación  estos  pliegues  interiores  se  contraen,  y  forman  bri¬ 
das,  entre  las  cuales  rebosando  la  sustancia  del  castóreo  entumecida  dá  á  la  bol¬ 
sa  una  figura  mainelonada.  La  sustancia  misma  del  castóreo  es  de  color  ro¬ 
jizo,  de  aspecto  mate  y  como  grumosa:  no  presenta  la  fractura  resinosa  del  buen 
castóreo  de  Canadá,  y  lejos  de  ablandarse  entre  los  dientes,  se  reduce  á  polvo; 
su  sabor  es  muy  fuerte,  análogo  al  de  la  creosota  y  después  amargo.  Su  olor 
es  misto  de  castóreos  y  de  cuero  de  Rusia,  y  por  último  hace  mucha  eferves- 

(1)  Las  dos  bolsas  figuradas  en  este  lugar,  que  pertenecen  â  M.  Pereira,  solo  pesan 
gramos:  una  bolsa  aislada  del  nii.mo  eastoreo  conservada  en  el  almacén  de  drogas  de  la 
escuela  pesa  ‘¿S,'i  gram.  lo  que  da  :>7  gramos  para  las  dos.  Yo  lie  pesado  algunos  pares 
de  bolsas  de  castóreo  de  América  muy  bello  y  muy  seco,  y  las  mas  ligeras  pesaban  36,5 
gramos,  la  mas  pesada  SO  gram.  y  el  término  medio  de  todas  era  00  gramos. 


cencía  con  e!  ácido  clorídríco;  aunque  este  carador  es  menos  inarcado  que  en 
el  castóreo  de  Sillería  traído  en  1831. 

Composición  química.  De  todas  las  análisis  que  se  lian  publicado  del  cas- 
toreo  solo  liaré  mención  de  las  dos  siguientes  debidas  á  Rudolpbio  Brandes: 

Castóreo.  de  Rusia.  de  Canadá. 


Aceito  volátil . ,-.... 

Resina  de  castóreo . 

- con  urato  y  benzoato  de  cal . 

Colesterina . «  . 

Castorina . 

- con  carbonato, urato  y  benzoato  de  cal. 

Albúmina  con  un  poco  de  fosfato  de  cal.  .  .  . 

Materia  gelatinosa . 

Osmazoma  soluble  en  agua  y  alcool.  .  .  . 

Materia  gelatinosa  obtenida  por  la  potasa.  .  . 

- animal . . 

- soluble  eu  alcool  y  estraida  por  la  potasa. 

Mucílago  albuminoso  análogoá  la  sustancia  cornea. 

Carbonato  de  amoniaco . 

Fosfato  de  cal . . . 

Carbonato  de  cal . 

- de  magnesia . 

Sulfato  de  potasa,  sulfato  y  fosfato  de  cal.  .  . 

Membranas . 

Agua  y  pérdida . 


20 

10 

580 

122,5 

0 

1G, 

12 

0 

25 

7 

0 

1 3,5 

1 0 

0,5 

20 

0 

24 

2 

84 

0 

0 

23 

1G 

0 

0 

23 

8 

8,2 

14 

14 

2G 

33G 

2 

4 

0 

2 

33 

192 

114 

22G,3 

1000 

1000 

La  única  observación  que  yo  liaré  sobre  estas  análisis  es  que  Brandes  lia  po¬ 
dido  equivocarse  acerca  de  la  naturaleza  de  los  castóreos  que  lia  analizado,  y 
que  el  que  él  llama  castóreo  de  Rusia  lia  podido  ser  castóreo  del  Canadá  y  recí¬ 
procamente.  Es  verdad  por  otra  parle  que  estas  análisis  deben  rehacerse,  es¬ 
pecialmente  desde  que  M.  Woebler  lia  reconocido  en  la  esencia  de  castóreo  la 
existencia  del  ácido  carbónico,  y  la  de  la  salicina  y  del  ácido  salícilico  en  el 
residuo  de  la  destilación.  La  presencia  de  estos  dos  últimos  cuerpos  en  esta 
excreción  confirma  por  otro  lado  la  idea  que  yo  lie  emitido  de  que  la  diferen¬ 
cia  de  olor  y  composición  de  los  castóreos  de  América  y  de  Siberia  debía  atri¬ 
buirse  principalmente  á  la  de  los  vegetales  de  que  se  nutren  los  castores:  los 
de  la  América  parece  que  se  alimentan  en  parte  de  cortezas  de  pino  y  los  de 
Rusia  y  de  Siberia  de  cortezas  de  abedul.  ( Rcv .  scienlif.  t.  14,  p,  22). 

lltjraccum.  El  hyraccum  es  la  orina  seca  del  daman  de  Africa  ( hyrax  ca- 
pensis  Bufón)  animal  muy  singular  del  tamaño  de  una  liebre  grande,  que  mu¬ 
chos  naturalistas  han  colocado  entre  los  roedores,  pero  que  Cuvier  ha  llevado 
á  los  paquidermos  á  continuación  de  los  rinocerontes,  por  razón  de  la  confor¬ 
midad  de  estructura  de  sus  dientes  molares:  sin  embargo  el  daman  del  Cab° 
difiere  de  los  rinocerontes  no  solo  por  su  pequeña  estatura  y  el  aumento  de  dos 
pequeños  caninos  cu  la  mandíbula  superior,  sino  también  porque  tiene  4  dedos 
en  los  pies  anteriores,  y  que  el  mas  interno  de  sus  1res  dedos  de  atrásen  vez  de 
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estar  cubierto  por  un  pequeño  cosco  redondeado  tiene  una  uña  encorvada  y 
oblicua. 

¡(Los  liotentotes,  dice  Buffon  (supleni.  t.  G  p.  280)  estiman  mucho  una 
especie  de  remedio  que  los  holandeses  llaman  orinado  tejón  (t).  Es  una  sus¬ 
tancia  negruzca  de  bastante  mal  olor  que  se  halla  en  las  hendiduras  de  las  ro¬ 
cas  y  de  las  cavernas;  se  dice  que  debe  su  origen  á  la  orina  de  estos  animales 
á  los  cuales  se  les  atribuye  la  costumbre  de  orinar  siempre  en  el  mismo  punto, 
y  su  orina  deposita  una  sustancia  que  secándose  con  el  liempo  adquiere  con¬ 
sistencia,  lo  cual  es  verosímil. » 

El  hyraceum  parece  que  se  lia  utilizado  en  Alemania  como  agente  tera¬ 
péutico  pero  es  desconocido  todavía  en  Francia.  Se  presenta  en  forma  de  una 
masa  pardo-oscura,  dura,  pesada,  algo  semejante  al  bedelio  de  la  India  ó  á  la 
mirra  negra.  El  cuchillo  la  ataca  y  se  ablanda  entre  los  dedos;  su  olor  es  uri- 
noso  algo  análogo  al  del  castóreo,  el  sabor  amargo  y  un  tanto  astringente;  es 
un  poco  soluble  en  el  eter  sulfúrico  y  en  el  alcool  puro,  mas  en  el  alcool  débil 
y  aun  mas  en  el  agua;  los  ácidos  desprenden  de  ella  ácido  carbónico,  y  los  alca- 
lis  lijos  amoniaco.  Se  ha  publicado  una  análisis  de  ella  que  no  puede  ser  exacta 
( V .  el  Journ.  de  pharm.  t.  17  p.  138). 

En  los  anales  del  Museo  de  Historia  natural  tomo  9  p.  321  se  encuentra  la 
descripción  y  análisis  hecha  por  Laugier  de  una  escrecion  animal  que  se  ha¬ 
lló  en  las  paredes  de  una  gruta  de  1‘  Are  en  la  isla  de  Caprea,  sobre  cuyo  ori¬ 
gen  solo  se  han  podido  hacer  conjeturas,  pero  que  debe  ser  análogo  al  del  hy- 
raccum.  Esta  sustancia  tenia  un  olor  misto  de  taníno,  castóreos  y  oscremento 
de  vaca,  era  soluble  en  gran  parte  en  el  agua  y  contenia  ademas  de  una  ma¬ 
teria  parda  extrectiva  azoada,  nitrato  de  potasa,  cloruro  de  potasio,  benzoato 
de  potasa  y  sulfato  de  cal. 

El  extracto  acuoso  calentado  en  una  retorta  con  un  poco  de  ácido  sulfúrico- 
débil,  producía  un  sublimado  de  ácido  benzoico.  El  castóreo  de  Canadá  en¬ 
sayado  comparativamente  ha  dado  el  mismo  resultado. 

Ondatra  ó  rata  almizcleña  del  Canadá. 

La  ondatra  {fíuf.  Ilist.natur.  t:  10  p.  1.)  es  un  cuadrúpedo  roedor  del  gé¬ 
nero  de  los  ratones  de!  campo  que  habita  en  tropas  en  el  Canadá,  las  cuales 
se  reúnen  lo  mismo  que  el  castor  á  la  entrada  del  invierno  á  las  margenes  de 
los  rios  ó  lagos  para  construir  sus  cabañas  en  tierra  en  donde  viven  en  co¬ 
mún.  Se  alimenta  de  plantas  acuáticas,  principalmente  de  raíces  de  ninfea  y 
de  acoro,  de  las  que  la  última  parece  no  ser  agena  á  la  producción  del  perfume 
que  le  caracteriza,  pero  es  voraz  y  á  falta  de  vegetales  se  nutre  de  carnes;  so 
dice  también  que  estos  animales  se  devoran  unos  á  otros  durante  el  invierno 
cuando  les  falta  alimento  y  que  los  cazadores  solo  encuentran  en  sus  cabañas 
los  restos  de  los  animales  que  las  lian  construido. 

La  ondatra  lo  mismo  que  las  ratas  solo  tiene  tres  molares  á  cada  lado  en 
cada  mandíbula,  pero  estos  molares  no  tienen  raíz  y  están  como  formados  en 
toda  su  longitud  de  prismas  triangulares  colocados  alternativamente  en  dos 
líneas.  Tiene  S  dedos  en  cada  estremidad  y  las  posteriores  son  semi-palmea- 
das.  La  cola  es  escamosa  como  la  del  castor,  pero  cubierta  también  de  pelos 
cortos  que  salen  en  número  de  uno,  dos  ó  1res  debajo  de  cada  escama.  Es  tam- 
ti)  Dase  también  á  este  animal  el  nombre  de  marmota  del  Cabo. 

Tomo  IV.  ü 
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bien  mas  estrecha,  aplastada  en  el  sentido  vertical  y  como  dedos  tilos.  La  hem¬ 
bra  tiene  G  tetas  abdominales  y  el  orificio  de  la  uretra  distinto  de  los  de  la  va¬ 
gina  y  del  ano  que  están  situados  mas  cerca  de  la  cola;  no  sucede  le  misino  en  e  I 
macho  que  solo  tiene  un  orificio  en  el  miembro  situado  delante  del  ano.  El  miem 
bro  está  dirigido  Inicia  atrás,  acompañado  de  dos  glándulas  piriformes  separa¬ 
das  en  forma  de  U  como  el  castor  y  cuyo  conducto  escrelorio  se  prolonga  á  lo 
largo  del  pene  viniendo  á  abrirse  debajo  del  prepucio.  La  hembra  tiene  dos  glán¬ 
dulas  semejantes  pero  mas  pequeñas^ que  vienen  á  abrirse  á  la  entrada  de  la 
uretra.  Estos  folículos  escretan  un  humor,  blanco  y  opaco  como  la  leche,  de 
un  olor  fuerte  de  almizcle  que  se  comunica  á  la  piel  del  animal  y  á  su  cola  (1) . 

Se  conocen  otros  dos  animales  con  los  nombres  de  rala  almizcleña  uno  es 
la  rata  almizcleña  de  las  Antillas  ó  pilori,  verdadera  rala,  de  41  centímetros 
de  larga  sin  comprender  la  cola  que  es  aun  mucho  mayor,  escamosa  y  cilindrica 
como  la  de  las  ralas;  es  animal  muy  voraz  y  dañino.  La  otra  es  la  rala  almiz¬ 
cleña  de  Rusia  ó  desmán  ( Buf .  Ilist.  nal.  t.  10  lám.  2,  Atlas  du  Diclionaire 
des  sciences  nalur.  mamif.  pl.  23)  mamífero  insectívoro  que  tiene  el  hocico 
prolongado  en  forma  de  una  especie  de  trompa  muy  flexible:  los  miembros  con 
íi  dedos  palmeados,  y  la  cola  larga,  escamosa  y  aplastada  por  los  lados  como  la 
de  la  ondatra.  Es  casi  tan  grande  como  un  erizo  y  muy  común  á  las  orillas  de 
los  rios  y  lagos  de  la  Prusia  meridional.  Se  alimenta  de  gusanos,  de  larvas  de 
insectos  y  principalmente  de  sanguijuelas  que  saca  fácilmente  de  entre  el  cieno 
con  su  hocico  movible.  Sus  cuevas  fabricadas  en  las  márgenes  de  los  rios  em¬ 
piezan  debajo  del  agua  y  van  luego  en  dirección  ascendente,  de  modo  que  el 
fondo  de  ellas  está  mas  alto  que  el  nivel  del  agua  en  las  mayores  crecid.is.  Su 
olor  almizcleño  procede  de  una  materia  ungüentacea  segregada  en  unos  peque¬ 
ños  folículos  colocados  debajo  de  la  cola.  Este  olor  so  comunica  también  á  la 
carne  de  los  sollos  que  se  alimentan  de  los  desmanes.  La  cola  de  este  animal 
se  parece  mucho  en  cuanto  á  sus  dimensiones  y  figura  á  la  de  la  ondatra. 

ÓltDEN  DE  LOS  DESDENTADOS. 

Los  mamíferos  de  este  orden  carecen  de  dientes  incisivos  y  tienen  uñas  muy 
gruesas  que  abrazan  la  estremidad  de  los  dedos  y  se  aproximan  á  la  naturaleza 
del  casco;  son  poco  numerosos  y  solo  forman  dos  familias  que  son  las  de  los  tar- 
d ¿prados  y  la  de  los  verdaderos  desdentados.  Los  tardígrados  ó  perezosos  tie¬ 
nen  la  cabe?a  corla,  dos  telas  pectorales  y  unos  miembros  tan  desproporciona¬ 
dos  que  sus  movimientos  son  sumamente  lentos.  Parecen  unos  monos  deformes 
y  entorpecidos;  andan  con  dificultad  y  casi  siempre  se  sostienen  en  los  árboles 
que  no  abandonan  sino  después  que  les  han  quitado  sus  frutos  y  sus  hojas;  su 
estómago  se  divide  en  4  sacos  bastante  análogos  á  los  4  estómagos  de  los  ru¬ 
miantes  pero  no  tienen  membranas  ú  hojas  en  su  interior  y  no  sirven  para  una 
verd.  (lera  rumia.  Solo  se  cuentan  dos  ó  1res  especies  de  las  que  la  una  lla¬ 
mada  unan  ( Bufón  t.  13  pl.  I)  tiene  dientes  caninos  triangulares  muy  sa- 
lieutes,  molares  cilindricos,  los  brazos  medianamente  mas  largos  que  las  pier¬ 
nas,  siete  vértebras  cervicales  como  la  generalidad  de  los  mamíferos;  carece 
do  cola  y  solo  tiene  dos  dedos  en  las  estremidades  anteriores  y  tres  en  las  pos- 
teriures;  la  oirá  especie  llamada  ai  {Buf.  I.  13  pl.  G.)  carece  de  caninos  y  pre- 

(I)  La  ondatra  tiene  como  el  castor  dos  clases  de  pelo,  el  mas  fino  délos  cuales  so  ha  usa  ■ 
do  para  fabricar  sombreros;  su  piel  daria  buenas  zaleas  pero  no  so  usa  i  causa  de  su  fuer¬ 
te  olor  almizcleño 


senta  una  muela  mas  en  cada  lado  de  las  mandíbulas;  lierre  0  vértebras  en  el 
cuello,  cola  muy  corta,  los  miembros  anteriores  doblo  mayores  que  los  poste¬ 
riores  y  tres  dedos  con  uñas  muy  fuertes  en  lodos  los  pies. 

Los  desdentados  comunes  tienen  el  hocico  puntiagudo  y  carecen  de  dien¬ 
tes  incisivos  y  caninos  (solamente  el  tutuejo  encubierto  tiene  dientes  incisi¬ 
vos):  pero  unos  tienen  dientes  molares  como  los  laluejos  los  clamiferos,  y 
los  oricleropes  y  otros  carecen  de  toda  especie  de  dientes  como  los  hormigue¬ 
ros  y  los  pangolines. 

Los  laluejos  son  muy  notables  por  su  cubierta  escamosa  y  dura  compues¬ 
ta  de  segmentos  que  forman  una  especie  de  enlosado  que  cubre  la  cabeza  ,  el 
cuerpo  y  con  frecuencia  sus  miembros  y  cola;  tienen  las  orejas  grandes,  como 
también  las  uñas,  de  lasque  unas  veces  hay  cuatro  y  otras  cinco  en  las  estre- 
midades  anteriores  y  siempre  cinco  en  las  posteriores.  El  hocico  es  puntiagu¬ 
do,  las  muelas  cilindricas,  separadas  unas  de  otras,  en  número  de  7  á  9  en¬ 
tre  todas,  sin  esmalte  interior;  la  lengua  es  lisa,  poco  estensible;  hacen  sus 
cuevas  en  tierra  y  se  alimentan  de  vejelales ,  de  insectos  y  de  cadáveres;  el 
estómago  es  sencillo  y  su  intestino  carece  de  ciego;  todos  son  originarios  de 
las  regiones  cálidas  de  la  América. 

Los  hormigueros  son  animales  vellosos,  de  hocico  largo,  terminado  en  una 
boca  pequeña  sin  dientes  de  la  que  sale  una  lengua  filiforme  que  puede  es- 
lenderse  largamente  y  la  cual  introducen  en  los  hormigueros  y  nidos  de  ter  — 
mitos  cuyos  insectos  se  quedan  adheridos  á  la  saliva  viscosa  de  que  está  baña¬ 
da.  Todos  habitan  las  regiones  cálidas  y  templadas  del  Nuevo  Mundo. 

Los  pangolines  tienen  la  organización  y  costumbres  de  los  hormigueros, 
pero  su  cuerpo  está  cubierto  de  escamas  grandes,  cortantes,  que  ponen  en 
erección  haciéndose  una  bola  cuando  se  quieren  defender:  todos  sus  pies  tie¬ 
nen  o  dedos,  su  estómago  está  dividido  por  el  medio  y  carecen  de  ciego.  Ha¬ 
bitan  en  el  Africa  y  las  Indias  orientales. 

El  orden  de  los  desdentados,  tan  reducido  y  limitado  en  el  dia,  contaba 
antes  animales  monstruosos,  de  los  que  el  megaterio  ha  dejado  su  esqueleto 
en  el  terreno  diluviano  del  Paraguay.  Este  animal  tenia  cerca  de  6  metros  de 
largo,  3  metros  y  medio  de  altura,  y  participaba  á  las  vez  de  los  perezosos,  de 
los  hormigueros  y  de  ios  tatuejos.  Otra  especie  llamada  megalomx,  de  la  que 
se  han  encontrado  algunos  huesos  y  dedos  enteros  en  las  cavernas  de  la  Virgi¬ 
nia  y  en  una  isla  cerca  de  la  costa  de  Georgia,  erada  dimensiones  algo  menores: 
y  por  último  otra  de  que  solo  se  ha  hallado  una  falange  uñal  en  un  arenal  del 
pais  de  Darmstad  no  lejos  del  Rui  debía  tener  cerca  de  8  metros  de  longitud  y 
sin  duda  se  parecía  mucho  á  los  pangolines. 

OltDEN  DE  LOS  MARSUPIALES. 

Según  hemos  indicado  en  el  cuadro  de  la  division  de  los  mamíferos  en  9 
órdenes,  los  marsupiales  son  mamíferos  unguiculados  imperfectamente  vi¬ 
víparos  y  cuyos  hijuelos  nacen  en  estado  de  desarrollo  que  casi  no  es  com¬ 
parable  con  el  que  tiene  un  feto  algunos  dias  después  do  la  concepción.  In¬ 
capaces  de  movimiento  y  dejando  ver  únicamente  rudimentos  ó  gérme¬ 
nes  de  miembros  y  de  otros  órganos  esleriores,  sus  hijuelos  están  adhe¬ 
ridos  á  las  tetas  de  la  madre  donde  permanecen  fijos  hasta  que  llegan  á  adqui¬ 
rir  el  grado  de  desarrollo  que  tienen  por  lo  común  los  animales  al  nacer- 
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A  este  íiii  casi  toda  la  piel  del  abdomen  está  formando  una  bolsa  alrede¬ 
dor  de  las  tetas  y  en  ella  permanecen  los  hijos  como  en  una  segunda  matriz  (1) 
Aun  después  de  mucho  tiempo  que  han  empezado  á  andar  vienen  á  guarecer¬ 
se  á  ella  cuando  temen  algún  peligro.  Esta  bolsa  está  apoyada  por  dos  huesos  par¬ 
ticulares  que  se  alan  al  pubis  é  interpuestos  en  los  músculos  del  abdomen,  los 
cuales  se  hallan  también  en  los  machos  y  en  las  especies  en  que  el  repliegue 
que  forma  la  bolsa  es  poco  sensible.  A  estos  huesos  que  son  enteramente  ca¬ 
racterísticos  so  les  da  el  nombre  de  huesos  marsupiales.  La  matriz  de  los  ani¬ 
males  de  este  orden  no  está  abierta  por  un  solo  orificio  en  el  fondo  de  la  va¬ 
gina  sino  que  comunica  con  ella  por  dos  tubos  laterales  en  forma  de  asa.  Los 
machos  tienen  el  escroto  colgante  por  delante  del  miembro,  al  contrario  de 
los  demas  mamíferos,  y  el  miembro  en  el  estado  de  reposo  está  dirigido  hácia 
aíras.  Otra  particularidad  de  los  marsupiales  es  que  á  pesar  de  tener  una  se¬ 
mejanza  general  tan  sorprendente  que  por  mucho  tiempo  solo  se  ha  hecho 
de  ellos  un  solo  género,  difieren  tanto  por  los  dientes,  los  órganos  de  la  di¬ 
gestion  y  los  pies,  que  pasan  insensiblemente  de  los  carniceros  á  los  roedores, 
y  de  estos  á  los  desdentados.  En  una  palabra  puede  decirse  que  forman  una 
clase  distinta  paralela  á  la  de  los  cuadrúpedos  ordinarios  y  divisible  en  órde¬ 
nes  semejantes,  de  manera  que  si  se  colocasen  estas  dos  clases  una  á  la  vista 
de  otra  en  dos  columnas  las  sarigueyas ,  los  dasiuros  y  los  pcrameles  estarían 
frente  á  frente  de  los  carniceros  insectívoros,  de  caninos  largos  como  los  ten- 
recs  y  los  topos:  lo sfalangeros  y  los  potoopos  enfrente  de  los  erizos  y  de  las  mu¬ 
sarañas,*  los  kanguros  no  se  podrían  comparar  con  ningún  otro  y  los  fascoloinos 
se  colocarían  al  frente  de  los  roedores.  Por  último  si  solo  se  atendiese  á  los 
huesos  propios  de  la  bolsa  y  si  se  considerasen  como  marsupiales  todos  los  que 
los  tienen,  los  ornitorincos  y  los  equidnas  que  en  el  dia  forman  un  pequeño 
orden  particular  con  el  nombre  de  monotrcmas  presentarían  en  la  serie  de 
los  marsupiales  un  grupo  paralelo  al  de  los  desdentados. 

Sea  cualquiera  el  interés  que  ofrecen  estos  animales,  todos  indígenas  de  la 
América  y  de  la  Nueva  Holanda,  por  razón  de  sus  caracteres  anormales;  su 
completa  inutilidad  bajo  el  punto  de  vista  médico,  me  autoriza  á  pasar  en  si¬ 
lencio  su  descripción  particular. 

Orden  de  los  paquidermos. 

Los  desdentados  que  terminan  la  serie  común  de  ¡os  mamíferos  unguicu¬ 
lados  presentan  especies  cuyas  uñas  envuelven  de  tal  manera  la  estremidad  de 
los  dedos  que  se  acercan  hasta  cierto  punto  á  los  animales  de  pezuña.  Sin  em¬ 
bargo  conservan  la  facultad  de  doblar  estos  dedos  para  agarrar  los  objetos  con 
mas  ó  menos  tuerza,  mientras  que  la  falta  entera  de  esta  facultad  caracteriza 
á  los  animalés  de  pezuña.  Sirviéndose  de  sus  pies  únicamente  como  sustentá¬ 
culos  jamas  tienen  clavículas;  sus  antebrazos  están  siempre  en  estado  de  pro- 
nacion  y  se  hallan  reducidos  á  mantenerse  de  vegetales:  sus  formas  asi  como 
sus  costumbres  presentan  menos  diferencias  que  en  los  animales  unguicula¬ 
dos,  y  no  se  puede  establecer  mas  que  dos  órdenes  de  ellos,  los  que  rumian  ó 
rumiantes ,  y  los  que  no  rumian,  á  los  que  designaremos  en  común  con  el  nom- 

(1)  De  aquí  viene  el  nombre  do  didelphia  (dos  veces  hermanos)  que  Lineo  Ies  ha  dado- 
El  nombre  marsupiales  so  deriva  del  latin  marsupium  (bolsa  ó  morral). 
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bre  do  paquidermos  (1)  Estos  últimos  forman  1res  familias;  los  proboscideos  ó 
paquidermos  de  trompa,  los  paquidermos  ordinarios  y  los  solípedos. 

Los  ¡M'obosciNBcos  solo  comprenden  los  elefantes:  tienen  cinco  dedos  en 
cada  pie,  bien  completos  en  el  esqueleto,  pero  tan  incrustados  en  la  piel  callosa 
que  rodea  al  pie,  que  no  aparecen  á  la  parte  esterior  sino  por  las  uñas  unidas  al 
borde  de  esta  especie  de  pezuña.  Los  dientes  molares  solo  son  4  uno  á  cada  la¬ 
do  de  las  mandíbulas,  pero  se  renuevan  7  ú  8  veces  de  atrás  á  adelante  según 
se  van  gastando  por  la  trituración,  de  tal  manera  que  en  la  época  en  que  cre¬ 
cen  los  nuevos  dientes  los  tienen  dobles  ó  sea  en  número  de  8.  Les  faltan  lo¬ 
dos  los  demás  dientes  pero  en  los  huesos  incisivos  superiores  están  implantadas 
dos  fuertes  defensas  que  salen  de  la  boca  y  pueden  llegar  á  tener  un  crecimiento 
considerable.  El  tamaño  necesario  para  los  alveolos  de  estas  defensas  coloca  la 
mandíbula  tan  alta  y  acorta  los  huesos  de  la  nariz  de  tal  manera  que  las  venta 
nas  de  esta  se  hallan  en  el  esqueleto  en  la  parte  superior  de  la  cara,  pero  en 
el  animal  vivo  se  prolongan  en  una  trompa  cilindrica,  flexible  en  todos  senti¬ 
dos,  de  una  fuerza  considerable  y  terminada  por  un  ápendice  en  forma  de  de¬ 
do.  El  elefante  se  sirve  de  esta  trompa  casi  con  tanta  destreza  como  puede  ha¬ 
cerlo  de  la  mano  un  mono:  con  ella  coge  todo  lo  que  quiere  llevar  á  la  boca  y 
sórbela  bebida  que  lanza  en  seguida  al  garguero,  supliendo  de  este  modo  la 
falta  de  un  grande  cuello  que  seria  insuficiente  á  sostener  su  enorme  cabeza  y 
sus  pesadas  defensas. 

El  elefante  es  el  mas  grande  y  corpulento  de  los  animales  terrestres  que  vi¬ 
ven  hoy  dia:  y  se  distinguen  dos  especies  de  él,  á  saber:  el  de  Indias  y  el  de 
Africa.  El  primero  tiene  la  cabeza  oblonga,  la  frente  cóncava  y  las  orejas  mas 
pequeñas  que  el  segundo.  Las  coronas  de  sus  dientes  molares  tienen  listas 
transversales  ondeadas  que  son  los  cantos  de  las  láminas  de  que  están  forma¬ 
dos,  desgastados  por  la  trituración.  El  elefante  de  Africa  tiene  la  frente  con¬ 
vexa,  las  orejas  muy  grandes  y  la  corona  de  las  muelas  con  líneas  formando 
rombos.  Las  hembras  tienen  las  defensas  casi  tan  grandes  como  los  machos, 
cuyas  defensas  en  general  son  mas  voluminosas  en  esta  especie  que  en  la  de  In¬ 
dias.  Se  ven  algunas  que  tienen  dos  metros  y  medio  de  largo  y  un  grueso  pro¬ 
porcionado.  La  materia  de  estas  defensas  es  lo  que  se  llama  marfil.  Están  cu¬ 
biertas  de  una  epidermis  agrisada,  pero  su  interior  es  blanco;  su  tejido  es  com¬ 
pacto,  reticular  y  susceptible  de  un  hermoso  pulimento.  Solo  son  macizas  des¬ 
de  la  estremidad  hasta  su  mitad,  lo  demas  es  hueco,  lo  cual  si  bien  contribuye 
á  aligerarle  su  peso,  dificulta  el  poder  hallar  piezas  de  marfil  que  escodan  de 
cierto  tamaño.  El  marfil  es  muy  usado  de  los  torneros  y  fabricantesde  cajas.  Cal¬ 
cinado  en  un  crisol  tapado  deja  un  carbon  negro  aterciopelado  muy  bello  que  so 
usa  en  la  pintara  con  el  nombre  de  ncrjro  de  marfil:  calcinado  en  contacto  del 
aire  constituye  el  espodio  que  se  compone  en  su  mayor  parte  de  fosfato  de  cal. 

En  toda  la  eslensiou  del  globo,  en  el  terreno  de  trasporte  ó  de  aluvión  con¬ 
temporáneo  de  la  gran  catástrofe  que  ha  dado  á  los  continentes  su  forma  ac¬ 
tual,  se  encuentra  una  cantidad  considerable  de  huesos  que  por  su  tamaño  se 
habían  supuesto  pertenecer  á  una  raza  de  gigantes  estir, guida  en  el  dia;  pero 
tales  huesos  son  de  un  elefante  llamado  mammuth  de  5  á  6  metros  de  alto,  y 
del  que  se  ha  descubierto  un  individuo  entero  en  1799  en  la  ribera  del  mar  gla¬ 
ti)  Do  paxos  grueso  y  derma  piel;  la  mayor  parte  de  los  animales  de  este  orden  son 
notables  por  el  grueso  y  dureza  de  su  piel. 
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cial.  Había  quedado  encerrado  vivo  en  el  hielo  en  una  época  anterior  á  la  exis¬ 
tencia  del  hombre  y  estaba  conservado  durante  un  periodo  incalculable  que  se¬ 
guramente  escede  de  G000  años  con  su  carne,  sus  defensas  y  su  piel.  Esta  es¬ 
taba  cubierta  de  crines  negras  y  de  pelo  lanudo  que  indicaban  que  el  mammulh 
podía  habitar  un  pais  frió;  al  contrario  de  los  elefantes  actuales  que  no  pueden 
vivir  mas  que  en  los  climas  cálidos.  El  elefante  lia  dejado  millares  de  cadáve¬ 
res  en  toda  Europa  y  Asia  desdé  España  hasta  los  límites  mas  remotos  de  la  S¡- 
beria.  También  se  encuentran  en  la  América  septentrional.  Sus  defensas  están 
todavía  tan  bien  conservadas  en  los  países  fríos,  que  se  destinan  á  los  misinos 
usos  que  el  marlil  reciente. 

En  los  mismos  terrenos,  pero  principalmente  en  la  America  septentrional,  se 
encuentran  los  huesos  de  otro  animal  llamado  el  gran  mastodonte  cuyos  pies, 
defensas  y  trompa  eran  como  las  del  elefante,  pero  se  diferencia  por  sus  mo¬ 
lares  cuya  corona  está  erizada  de  puntas  gruesas,  cónicas,  que  los  acercan  á  los 
de  los  hipopótamos  y  de  los  cerdos.  La  Europa  y  la  América  meridional  encier¬ 
ran  también  restos  de  otra  especie  mas  pequeña  y  de  dientes  mas  estrechos  que 
es  el  maslodon  angustidens  Cuv. 

Los  ¡p.*M|iuilcrmu5  ordinarios  ó  sin  trompa  presentan  7  géneros  de 
especies  poco  numerosas,  vivas  en  el  dia,  á  saber  los  rinocerontes,  los  damanes, 
los  tapiros,  los  hipopótamos,  los  cerdos,  los  facoqueros  y  los  pécaris,  y  ocho 
géneros  que  completamente  se  lian  eslinguido  y  son:  los  géneros  anoplote- 
rium,  paleóterium,  cheropotamum,  adapis,  anlhracothcrium ,  elasmotherium, 
lophiodon,  y  dinothérium  sobre  los  cuales  nada  añadiré  á  lo  que  he  dicho  en 
mi  introducción. 

Los  rinocerontes  son  animales  grandes,  do  formas  abultadas,  rechonchos^ 
cuyos  huesos  nasales  muy  gruesos  y  reunidos  en  una  especie  de  bobeda  sostie¬ 
nen  en  su  línea  media  un  cuerno  sólido  adhérente  á  la  piel,  de  naturaleza  cor¬ 
nea,  ó  como  formado  de  pelos  conglutinados  fuertemente.  En  algunas  especies 
iiay  un  segundo  cuerno  de  la  misma  naturaleza  colocado  también  en  la  línea 
media.  Los  pies  están  divididos  en  tres  dedos  con  su  casco  particular,  la  cola 
es  cortísima  y  su  piel  seca,  rugosa  y  sin  pelo,  tan  gruesa  y  tan  dura  que  viene 
á  ser  una  especie  de  coraza  que  á  las  veces  tiene  arrugas  profundas  sobre  el  cue¬ 
llo,  espaldilla  y  piernas.  Todos  tienen  28  dientes  molares,  pero  unas  veces  solo 
hay  dos  incisivos  en  cada  mandíbula'acompañados  ó  no  de  otros  dos  muy  pe¬ 
queños,  y  otras  carecen  absol  utamente  de  ellos;  gustan  de  los  sitios  húmedos  y 
cenagosos,  se  alimentando  yerbas  y  de  las  ramas  tiernas  de  los  árboles;  su  es¬ 
tómago  es  sencillo  y  los  intestinos  muy  largos.  Son  de  natural  estúpido  y  feroz. 
El  rinoceronte  unicornio  de  indias  es  el  que  se  conoce  de  mas  antiguo,  tiene 
la  corpulencia  y  fuerza  de  un  elefante.  El  rinoceronte  de  Africa  es  un  poco 
mas  pequeño;  tiene  dos  cuernos  en  la  nariz  y  carece  de  incisivos.  También  so 
conoce  otro  rinoceronte  pequeño  de  Java  de  un  cuerno  solo,  y  otro  de  Sumatra 
de  tíos  cuernos  y  cuya  estatura  es  como  la  de  un  buey  pequeño. 

En  Siberia  y  en  diferentes  sitios  de  Alemania  so  han  encontrado  enterra¬ 
dos  los  huesos  de  un  gran  rinoceronte  de  dos  cuernos ,  cuyo  cráneo  mucho 
mas  prolongado  que  el  de  los  rinocerontes  vivos,  se  distinguía  también  por 
un  disepimeulo  vertical  que  sostenía  los  huesos  do  la  nariz.  En  1771  se  ha¬ 
lló  un  cadáver  casi  entero  enterrado  en  la  arena  á  orillas  del  Willuji  á  los  G4° 
de  latitud.  Conservaba  su  carne,  su  piel  y  pelos  bastante  largos  y  gruesos  co- 
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mo  los  del  mammuth  del  mar  glacial  ;  y  este  hallazgo  lia  demostrado  que  es¬ 
tos  dos  animales  lian  vivido  juntos  en  las  mismas  regiones  y  lian  desapare¬ 
cido  también  por  efecto  de  una  misma  revolución  que  lia  esperimentado  el 
globo.  En  Alemania  y  en  Italia  también  se  lian  descubierto  otras  especies  fó¬ 
siles.  En  Francia  se  lia  hallado  una  cuya  estatura  casi  no  era  mayor  que  la 
de  un  cerdo. 

Los  tapiros  se  aproximan  á  los  cerdos  en  su  forma  general,  pero  la  nariz 
se  prolonga  en  una  pequeña  trompa  movible  que  tiene  cierta  semejanza  con 
la  del  elefante  aunque  le  falla  la  especie  de  dedo  que  constituye  en  este  el 
órgano  de  la  prensión.  Los  pies  delanteros  tienen  4  dedos  armados  de  cas¬ 
cos  cortos,  pequeños,  redondeados,  y  los  traseros  solo  tienen  3.  Se  conocen 
dos  especies,  el  de  America  que  es  de  la  estatura  poco  mas  ó  menos  de  un 
asno  pequeño,  con  7  muelas  en  cada  lado  de  las  dos  mandíbulas ,  y  el  tapiro 
de  las  Indias  que  tiene  7  molares  en  cada  lado  de  la  mandíbula  superior  y  G 
únicamente  en  la  inferior.  Se  hallan  también  enterrados  los  huesos  de  un  gran 
número  de  animales  fósiles  muy  afines  ó  los  tapiros  que  son  los  lofiodones  y 
los  dinoterios. 

Ya  he  hablado  antes  del  daman  de  Africa. 

El  mundo  actual  no  presenta  mas  que  una  especie  de  hipopótamo  que  an¬ 
tiguamente  se  estendia  hasta  el  Egipto,  pero  que  en  el  día  está  desterrado  á 
los  rios  del  Africa  media  y  meridional.  Es  un  animal  estúpido,  terrible  por  su 
fuerza  y  su  ferocidad,  corpulento  y  cubierto  de  un  cuero,  muy  grueso  y  duro, 
casi  sin  pelo.  Las  piernas  son  muy  cortas,  arrastra  casi  su  vientre  por  el  suelo 
y  su  enorme  cabeza  termina  en  un  ancho  hocico  inflado.  El  estómago  está  di¬ 
vidido  en  muchos  sacos  como  el  de  los  rumiantes.  Tiene  en  cada  pie  4  dedos 
casi  iguales,  terminados  por  cascos  pequeños,  G  dientes  molares,  de  los  que 
los  3  anteriores  son  cónicos  y  los  3  posteriores  erizados  de  dos  pares  de  pun¬ 
tas  que  desgastándose  adquieren  la  [figura  de  un  trébol ;  cuatro  incisivos  en 
cada  mandíbula,  los  superiores  cortos,  cónicos,  encorvados  hacia  abajo  ,  y  los 
inferiores  largos,  cilindricos,  dirigidos  hacia  adelante;  los  dos  del  medio  mu¬ 
cho  mas  fuertes  que  los  otros.  En  cada  mandíbula  y  á  cada  lado  de  los  inci¬ 
sivos  tienen  un  diente  canino;  el  superior  derecho,  muy  corto;  el  inferior 
bastante  mas  largo,  acanalado,  encorvado  hacia  arriba  y  que  viene  ú  desgas¬ 
tarse  en  forma  de  bisel  contra  el  canino  que  está  enfrente.  Estos  d'entes  tie¬ 
nen  algunas  veces  30  centímetros  de  longitud ,  constituyen  una  especie  de 
marfil  duro  y  que  no  amarillea;  se  tornean  como  el  marfil  y  se  fabrican 
con  ellos  dientes  artificiales. 

Los  cerdos  tienen  en  todos  los  pies  los  dos  dedos  del  medio  grandes  y  con 
casco  fuerte,  lo  que  constituye  el  pie  bifurcado,  y  los  dos  dedos  laterales  mu¬ 
cho  mas  cortos  que  no  tocan  al  suelo.  Los  incisivos  varían  en  número ,  pero 
los  inferiores  están  siempre  tendidos  liácia  adelante,  los  caninos  muy  fuer¬ 
tes,  sin  raices,  crecen  durante  toda  la  vida  del  animal  y  salen  de  la  boca  en¬ 
corvándose  uno  y  otro  hácia  arriba,  les  sirven  de  defensas  terribles:  el  hoci¬ 
co  termina  en  una  figura  truncada  á  propósito  para  hozar  la  tierra.  El  estó¬ 
mago  tiene  pocas  divisiones.  La  especie  que  principalmente  nos  interesa  es  el 
javalí,  origen  de  nuestros  cerdos  domésticos.  Tiene  G  incisivos  en  cada  man¬ 
díbula,  los  caninos  prismáticos,  desgastándose  en  forma  de  bisel  cortante  me¬ 
diante  su  frote  recíproco,  pero  de  manera  que  el  inferior  queda  siempre  mas 
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largo  que  el  superior  y  constituye  la  defensa  principal  del  animal.  Las  muelas 
son  7  en  cada  lado  do  las  mandíbulas,  el  cuerpo  es  rechoncho,  las  orejas  de¬ 
rechas,  la  piel  gruesa  y  dura,  el  pelo  también  erizado,  vive  en  las  selvas  cu 
donde  se  nutre  principalmente  de  raíces  y  Lutos;  pero  cuando  le  falta  esta 
especie  de  alimento  puede  hacerse  carnívoro  y  ataca  hasta  los  animales  vivos. 
Los  ¡avahes  viejos  viven  solos  en  las  espesuras  llamadas  porqueras  en  donde 
establecen  su  habitación.  Las  hembras  llamadas  javalinas  se  reúnen  con  sus 
crias  de  dos  ó  1res  años  para  defenderse  en  común. 

El  cerdo  común  (I)  se  diferencia  del  javali  en  sus  orejas  largas  y  colgan¬ 
tes,  sus  defensas  mas  débiles  y  mas  cortas,  su  pelo  mas  endeble,  mas  claro  y 
generalmente  de  color  blanco  sucio;  muchas  razas  sin  embargo  conservan  el 
pelo  negro  del  javali  y  otras  son  pias.  Estos  animales  son  notables  por  su  su¬ 
ciedad  y  glotonería  que  ios  muevo  á  comer  toda  clase  de  alimentos,  asi  es  que 
según  las  circunstancias  se  les  dan  los  frutos  caídos  del  árbol  por  los  vientos, 
bellotas,  fabucos,  castañas,  habas,  guisantes,  maíz,  cebada,  centeno  amasado 
con  agua,  toda  clase  de  despojos  de  animales ,  sobras  de  las  cocinas,  de  las 
fabricas  de  azúcar,  de  las  de  cerveza  etc.  En  Francia  apenas  hay  una  casa  de 
aldeano  que  no  engorde  uno  ó  dos  cerdos  al  año  para  ocurrir  al  gasto  de  la 
familia.  En  Paris  se  consumen  mas  de  80,000  cerdos  alaño,  procedentes  la 
mayor  parle  de  los  departamentos,  esto  sin  contar  la  carne  de  cerdo  saluda  y 
ahumada  que  se  consume  bajo  una  multitud  de  formas  particulares.  El  pelo 
del  javali  y  del  cerdo  es  conocido  con  el  nombre  de  cerdas  y  se  emplea  en  la 
construcción  de  brochas  y  cepillos.  El  mas  aprcciable  por  su  fuerza  y  rigidez 
es  el  pelo  de  Rusia,  del  que  se  importan  anualmente  en  Francia  mas  de  200000 
quilogramos.  El  cerdo  da  dos  especies  de  grasa;  la  una,  que  es  mucho  menos 
dura  que  la  otra,  llamada  lardo  se  halla  inmediatamente  debajo  de  la  piel  ;  la 
otra  mas  sólida  llamada  pellas  está  situada  junto  á  las  costillas,  los  intesti¬ 
nos  y  los  riñones:  es  la  que  después  de  fundida  y  purificada  recibe  los  nom¬ 
bres  de  adeps,  pinguedo,  axungia  y  manteca  de  cerdo.  La  manteca  de  cerdo 
es  blanca,  sólida,  granujienta,  con  un  ligero  olor  que  le  es  peculiar,  y  sabor 
agradable.  Se  derrite  entre  los  dedos,  se  solidifica  á  cerca  de  27°  cuando  se 
ha  fundido  al  fuego.  Cien  partes  de  alcool  frió  de  9o’  cent.,  disuelven  según 
M.  Bullay  1,04.  Cien  partes  de  alcool  hirviendo  1,74;  y  cien  partes  de  eler 
frió,  2d.  Esta  grasa  se  emplea  en  farmacia  como  escipiente  de  las  pomadas  ó 
como  parte  constituyente  de  los  ungüentos  y  emplastos.  El  farmacéutico  debe 
prepararla  por  si  en  cuanto  le  sea  posible,  y  si  por  razón  del  escesivo  consu¬ 
mo  que  haga  de  ella  necesita  surtirse  del  comercio  deberá  escogerla  blanca, 
de  poco  olor,  sin  agua  y  que  no  este  aireada  por  medio  del  batido,  que  si  bien 
la  pone  mas  blanca,  la  enrancia  con  mas  facilidad.  La  manteca  de  cerdo  se 
ha  considerado  antiguamente  como  un  producto  inmediato  simple,  asi  como 
los  demas  cuerpos  grasos  vegetales  ó  animales.  M.  Chevreul  es  el  primero  que 
ha  indicado  la  idea  de  que  está  formada  de  dos  ó  acaso  de  1res  sustancias  gra¬ 
sas  desigualmente  fusibles,  llamadas  oleína,  margarina  y  estearina.  La  pri¬ 
mera  es  liquida  ú  0o  y  se  convierte  mediante  la  saponificación  en  ácido  oleico 
y  en  gliccrina,  la  segunda  se  funde  á  los  38°  y  forma  ácido  margárico  fusi¬ 
ble  á  (JO0;  y  la  tercera  se  funde  á  los  62e  y  da  ácido  esteárico  fusible  á  los  70° 

C 1  )  Llamase  también  puerco,  cochino  y  ¡echón,  y  el  macho  no  castrado  recibe  el  nom¬ 
bre  especial  de  verraco. 
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Braconnot  también  lia  reconocido  la  naturaleza  compleja  de  los  cuerpos  grasos, 
y  para  analizarlos  lia  empleado  un  medio  que  lia  llamado  la  atención  general  - 
mente  por  su  sencillez,  Está  reducido  ú  someter  el  cueipo  graso  i  uno  fuerte 
presión  envuelto  en  muchos  papeles  sin  cola  y  bajo  una  temperatura  determi¬ 
nada,  tanto  mas  baja  cuanto  mas  grasa  fluida  contenga  el  cuerpo.  Esta  se  em¬ 
papa  en  el  papel  y  la  otra  queda  en  masa  sólida:  se  funde  después  en  un  poco 
ile  esencia  de  trementina  bien  rectificada  y  se  vuelve  á  esprimir,  y  por  último 
se  le  priva  de  la  esencia  de  trementina  por  medio  del  calor.  La  grasa  fluida 
se  eslrae  del  papel  bien  sea  esprimiendole  con  un  poco  de  agua  ó  por  medio 
del  alcool  hirviendo. 

M.  Braconnot  ha  sacado  por  esta  operación  de  la  manteca  de  puerco,  acei¬ 
te  líquido  ú  oleína  02,  grasa  sólida  38,  total  100. 

Los  ¡tanjuitScrsuos  so! ¡junios  no  forman  mas  que  un  género  que  es  el 
caballo,  caracterizado  principalmente  por  la  disposición  poco  común  de  sus 
miembros  terminados  en  un  solo  dedo  y  un  solo  casco  (fig.  11). 

Tienen  G  dientes  incisivos  en  cada  mandíbula,  y  0  molares  á  cada  lacio 
arriba  y  abajo,  con  la  corona  cuadrada,  marcados  con  láminas  do  esmalte  que 
presentan  un  dibujo  irregular:  los  machos  tienen  dos  caninos  pequeños  en  la 
mandíbula  superior  y  algunas  veces  en  las  dos  mandíbulas  (lig.  12);  las  hem- 
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bras  casi  siempre  ca¬ 
recen  de  ellos.  Entre 
los  caninos  y  la  pri¬ 
mera  muela  hay  un 
espacio  vacío  que 
corresponde  al  án¬ 
gulo  de  los  labios  en 
donde  se  coloca  el 
freno  mediante  el 
cual  ha  llegado  et 

hombre  á  domar  estos  vigorosos  cuadrúpedos.  Su  estómago  es 
sencillo  y  mediano  pero  los  intestinos  son  muy  largos  y  el 
ciego  enorme.  Las  telas  están  entre  los  muslos. 

El  caballo  propiamente  dicho  ( cc/uus  caballas  L.)  es  el 
mas  hermoso  y  mejor  cuidado  de  nuestros  animales  domésti¬ 
cos;  se ~dTstinguc  de  las  demas  especies  del  género  por  su  color  uniforme  y  su 
cola  poblada  en  toda  su  estension  de  pelos  largos  y  fuertes  llamados  cerdas 
semejantes  ú  las  crines,  nombre  que  se  aplica  al  pelo  igualmente  larga  y  col¬ 
gante  que  le  cubre  el  cuello  desde  la  estremidad  de  la  cabeza  hasla  la  cruz. 
Parece  ser  originario  de  las  grandes  llanuras  del  Asia  central,  pero  habien¬ 
do  venido  á  ser  el  compañero  del  hombro  en  la  guerra,  en  los  viages  y  en  los 
trabajos  de  la  agricultura,  del  comercio  y  de  las  artes,  ha  sido  trasportado  á  to¬ 
dos  los  países  do  quier  lia  penetrado  la  civilización,  y  la  especie  entera  lia 

(1>  Fig.  11,  Pie  delantero  del  caballo:  ah  parle  del  hueso  del  antebrazo:  c’  primera  se¬ 
rie  de  huesos  del  carpo;  c”  segunda  serie  del  mismo;  m  hueso  del  metacarpo;  s  vestigio 
de  uu  segundo  hueso  del  metacarpo  llamado  estilete-,  p  primera  falange  del  dedo;  p i  segenda 
falange;  pt  tercera  falange  envuelta  por  elcasco . 

(2)  Fig  12.  Cabeza  de  caballo  macho:  o  hueso  i 
nasal;  m  s  mand  ibula  superior;  i  m  hueso  inler- 
mandibula  inferior. 

Tomo  IV.  ü 
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i  occipital;  p  parietal;  f  frontal;  j  pdinulo;  u 
•-maxilar  con  los  incisivos  superiores;  m  i 


sufrido  la  influencia  de  la  domesticación.  Ko  las  grandes  selvas  de  la  Tarta¬ 
ria,  cuuade  esta  raza,  se  hallan  todavía  caballos  salvages,  pero  sin  duda  alte¬ 
rados  por  su  mezcla  continua  con  individuos  escapados  del  poder  del  hombre. 

En  toda  América  donde  antiguamente  no  halda  caballo  ninguno  antes  de 
conquistarla  los  españoles,  hay  en  el  dia  tropas  inmensas  de  caballos  monta¬ 
races  que  se  cazan  con  lazo  y  se  domestican  con  la  mayor  facilidad.  Eo  dura¬ 
ción  de  la  vida  del  caballo  es  de  unos  30  años  y  la  de  su  gestación  I  I  meses. 
El  potro  nace  con  los  ojos  abiertos  y  puede  casi  al  instante  correr  tras  de  su 
madre  que  le  amamanta  por  espacio  de  6  á  7  meses.  La  época  de  la  pubertad 
es  á  los  2  años  ó  2  y  medio  en  los  machos,  y  algo  antes  en  las  hembras,  pero 
hasta  los  4  ó  5  anos  no  procrean  buena  descendencia.  A  los  3  ó  4  años  se  les 
empieza  á  hacer  trabajar,  y  su  edad  puede  reconocerse  hasta  cierta  época  en 
Jos  dientes  incisivos:  los  de  leche  empiezan  á  salir  á  los  15  días  después  de 
nacer;  á  los  2  añas  y  medio  se  reemplazan  los  del  centro;  á  los  3  y  medio  los 
2  siguientes;  y  ¡5  los  4  y  medio  los  dos  estrenaos  llamados  cuñas.  Todos  estos 
dientes  que  al  principio  tienen  la  corona  socavada  pierden  poco  á  poco  esta 
concavidad  por  la  detricion,  y  á  los  7  años  y  medio  ú  8  ha  desaparecido  toda 
Ja  oquedad;  entonces  el  caballo  ya  no  marca  su  edad  y  se  dice  que  lia  cerrado. 
I^os  caninos  inferiores  no  salen  bástalos  3  años  y  medio,  los  superiores  á  los 
cuatro;  conservan  sus  puntas  basta  los  6,  y  á  los  10  empiezan  á  descarnarse. 

Ims  caballos  mas  esbeltos  y  mas  veloces  son  los  árabes  que  lian  ayudado  á 
perfeccionar  la  raza  española  y  contribuido  con  esta  á  formarla  raza  inglesa  tan 
apreciada  en  el  dia  por  su  velocidad  y  vigor.  La  Francia  en  general  solo  pre¬ 
senta  caballos  bastardos  y  de  inferior  calidad,  que  se  los  pone  á  trabajar  antes 
de  tiempo.  Sin  embargo  se  suelen  hallar  algunas  razas  mas  cuidadas  y  reco¬ 
mendables  por  varius  títulos,  tal  es  la  raza  de  Bolonia  que  da  caballos  altos 
de  músculos  muy  desarrollados,  formas  empastadas,  muy  fuertes,  pero  pesados 
y  muy  buenos  para  acarrear  grandes  cargas  con  lentitud.  En  la  Picardía  y  en 
la  alta  Normandla  se  encuentra  esta  raza  y  es  la  que  en  Paris  se  llama  caballos 
de  cervecero  y  de  carretería.  También  la  hay  en  el  Franco  condado  y  en  el 
Poitou.  La  Bretaña,  Perche  y  el  Maine  producen  otra  casta  de  caballos  grandes 
y  vigorosos  que  aunque  no  tienen  las  formas  elegantes,  resisten  el  galope  mucho 
tiempo  con  facilidad,  y  salen  de  ellos  buenos  caballos  de  posta  y  de  tiro. 
Por  último  la  Normandia,  el  Limousin,  la  Auvcrnia  y  la  Lorena  dan  caballos 
de  montar  y  de  coche  muy  apreciados,  poro  cuyo  número  no  alcanza  á  cúbra¬ 
la  necesidad  del  pais,  por  lo  cual  hay  precisión  de  dar  al  eslrangero  grandes 
cantidades  por  la  compra  anual  de  caballos.  Hanuover,  Brunsvik  y  Oldembur- 
go  principalmente  son  los  que  nos  surten  de  este  artículo. 

La  carne  de  caballo  joven  y  bien  mantenido  es  sana,  de  muy  buen  gusto  y 
muy  nutritiva;  so  asegura  que  en  Copenhague  se  vende  publicamente  en  las 
carnicerías;  pero  sean  cualesquiera  sus  buenas  cualidades  no  conviene  que  es¬ 
te  uso  se  establezca  en  Francia  donde  la  falta  de  caballos  perjudica  ya  á  la 
agricultura. 

En  las  ciudades  grandes,  se  utiliza  justamente  la  carne  de  caballos  viejos, 
cansados  ó  enfermos  para  abono  de  las  tierras;  los  huesos  para  la  fabricación 
del  carbon  animal  y  el  pellejo  para  fabricar  pieles  muy  fuertes,  buenas  para  bo¬ 
tas  y  zapatos.  La  crin  de  caballo  tiene  también  uso  para  almohadones,  muebles» 
tamices  y  oíros  varios  tejidos  que  se  usan  en  las  arles;  basta  el  estiércol  del  ca 


hallo  es  muy  apreciado  como  abono  on  lus  jardines  para  formar  labias  da  man¬ 
tillo. 

El  asno  (eguus  asiuus  L.)  se  distinguo  del  caballo  en  sus  orejas  largas,  el 
mechón  de  pelos  que  tiene  en  la  eslre.nidad  de  la  cola,  sus  crines  mas  corlas  y 
rígidas  y  la  cruz  negra  que  tiene  en  la  espaldilla:  es  originario  lo  mismo  que 
el  caballo  de  los  desiertos  interiores  del  Asia  en  donde  aun  boy  vive  en  el  es- 
lado  saivnge  y  en  numerosas  tropas.  Su  rebuzno  ronco  y  sonoro  depende  de 
muchas  cavidades  espaciosas  situadas  cerca  de  la  laringe,  en  cuyo  interior  re¬ 
suena  el  aire.  Parece  que  so  lia  domesticado  antes  que  el  caballo,  pero  sufre 
menos  los  climas  trios,  no  ha  sido  tan  cuidado  como  este,  y  su  raza  lia  dege¬ 
nerado  en  casi  todos  los  países.  En  Francia  no  deja  de  hacer  servicios  impér¬ 
tanles  á  la  agricultura  por  su  sobriedad  y  su  paciencia.  El  asno  y  e!  caballo 
producen  fácilmente  mestizos  llamados  mulos  que  participan  de  las  formas  y 
de  las  cualidades  d;e  ambas  especies,  pero  sou  estériles,  de  manera  que  su  ra¬ 
za  no  se  puedo  perpetuar.  Los  que  proceden  de  asno  y  yegua  son  mayores 
que  los  de  caballo  y  burra,  los  cuales  son  mas  raros  y  llevan  el  nombre  de  bur¬ 
déganos  (bardeaux) . 

La  leche  de  burra  se  prescribe  con  frecuencia  como  alimento  á  los  enfer¬ 
mos,  especialmente  á  los  tísicos;  contiene  mas  azúcar  de  leche  y  menos  mate¬ 
ria  grasa  que  la  de  vaca;  de  China  se  trae  una  especie  de  gelatina  preparada 
con  la  piel  de  asno  y  conocida  con  el  nombre-de  cola  de  piel  de  burro  ú  /toe  - 
leíale;  la  que  yo  lie  visto  hace  tiempo  tenia  la  forma  de  tablitas  cuadradas,  muy 
gruesas,  de  color  gris  mate  y  semi-opacas:  se  recomendaba  como  analéptica. 

En  los  desiertos  del  Asia  central  se  encuentra  otra  especie  de  caballo  lla¬ 
mado  hemione  ó  dziggnelai  que  guarda  un  medio  en  cuanto  á  sus  proporciones 
entre  el  caballo  y  el  asno;  pero  sus  formas  son  inas  elegantes  y  su  velocidad  en 
la  carrera  es  mayor  que  la  del  caballo;  es  de  color  amarillo  de  isabela,  con 
crines  y  línea  dorsal  negra,  como  también  las  cerdas  de  la  cola.  En  el  invier¬ 
no  se  le  pone  el  pelo  mas  espeso  y  rizado;  vive  en  tropas  compuestas  de  unas  ‘2U 
yeguas  con  sus  crias  y  un  solo  macho  que  es  el  gefe. 

El  Africa  produce  otras  1res  especies  del  género  caballo;  el  conocido  de  mas 
antiguo  es  la  cebra  que  liene  la  configuración  de  uu  asno,  y  el  cuerpo  y  miem¬ 
bros  cubiertos  de  liras  transversales  de  color  pardo  negruzco  sobre  uu  fondo 
amarillo.  Se  la  encuentra  desde  Abisinia  hasta  el  cabo  do  Buena  Esperanza.  El 
couagga  es  mus  parecido  al  caballo,  y  no  tiene  listas  transversales  sino  en  la 
espaldilla  y  el  lomo.  El  daw  ú  onagga  os  conocido  de  poco  tiempo  á  esta  parte: 
es  mas  pequeño  que  el  asno,  y  sobre  la  cabeza,  cuello  y  tronco  tiene  rayas  ne¬ 
gras,  alternativamente  mas  anchas  y  mas  estrechas,  sobre  un  fondo  amarillo  de 
súbela. 

^  .  OltOEN  DE  I.OS  RUMIANTES. 

Este  es  tal  vez  el  órd'en  mas  natural  y  mejor  determinado  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  porque  los  rumiantes  parecen  estar  lodos  formados  sobre  el  mismo 
modelo,  pues  solo  el  camello  es  el  que  presenta  algunas  escepciones  á  los  ca¬ 
ractères  comunes.  El  nombre  de  rumiantes  indica  la  facultad  singular  que  tie¬ 
nen  estos  animales  de  mascar  segunda  vez  sus  alimentos  que  vuelven  á  la  boca 
después  de  la  primera  deglución;  facultad  debida  á  la  estructura  de  sus  estó¬ 
magos  que  en  lodos  los  animales  de  ostejírden  son  l  (lig'  Id)  de  los  que  los 
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tres  primeros  están  dispuestos  do  manera  que  ios  alimentos  pueden  llegará 
cualquiera  de  ellos  al  arbitrio  del  animal,  porque  el  esófago  llega  bastad  pun- 
FiS-  3-(J)  to  de  comunicación.  El  \.°  y  ma¬ 

yor  se  denomina  panza  ó  herba¬ 
rio  en  el  cual  se  reúnen  en  gran 
cantidad  las  yerbas dirididas  gro* 
serarnente  por  la  primera  masti¬ 
cación;  de  aquí  pasan  al  segundo 
llamado  bonete  ó  redecilla,  cuya 
paredes  tienen  láminas  semejan¬ 
tes  ó  los  panales  de  las  abejas:  es¬ 
te  estómago  muy  pequeño  y  glo¬ 
buloso  empapa  y  comprímela  yer¬ 
ba  reduciéndola  ú  pelotillas  que  su¬ 
ben  sucesivamente  á  la  boca  para]sufrir  unasegunda  masticación;  el  animal  se 
mantiene  en  reposo  durante  esta  operación  que  dura  hasta  repasar  toda  la  yer¬ 
ba  tragada  al  principio  y  contenida  en  la  panza. 

Los  alimentos  bajan  enseguida  al  tercer  estómago  llamado  libro  porque  sus 
paredes  tienen  láminas  longitudinales  semejantes  á  las  hojas  de  un  libro;  y  de 
aquí  pasan  al  4."  llamado  cuajar,  cuyas  paredes  son  rugosas  y  es  el  verdadero 
orgáno  de  la  digestion,  análogo  al  estómago  sencillo  délos  animales  comunes. 
Mientras  que  los  rumiantes  están  en  la  lactancia  manteniéndose  solamente  de 
leche,  el  cuajar  es  el  mayor  de  sus  estómagos.  La  panza  se  desarrolla  y  ad¬ 
quiere  su  enorme  volumen  según  se  va  acostumbrando  el  animal  á  la  yerba. 
El  canal  intestinal  es  muy  largo  y  poco  abofellado;  el  ciego  es  también  largo  y 
muy  liso. 

Los  rumiantes  solo  tienen  incisivos  en  la  mandíbula  inferior,  y  son  ocho, 
los  cuales  están  reemplazados  arriba  por  un  rodete  calloso;  entre  los  incisivos 
y  los  molares  hay  un  espacio  vacio  en  el  que  algunos  géneros  de  este  órden  tie¬ 
nen  uno  ó  dos  caninos.  Los  molares,  casi  siempre  en  número  de  6  en  cada  la¬ 
do  de  las  dos  mandíbulas,  tienen  su  corona  con  cuatro  medias  lunas  cuya  con¬ 
vexidad  mira  hácia  dentro  en  las  superiores  y  hácia  fuera  en  las  inferiores.  Los 
cuatro  pies  terminan  en  dos  dedos  y  dos  cascos  cuyas  caras  contiguas  son  pla¬ 
nas,  de  modo  que  los  dos  reunidos  parecen  uno  solo  hendido  por  el  medio.  En 
]a  parte  posterior  del  casco  hay  algunas  veces  indicios  de  dos  dedos  laterales. 

Los  dos  huesos  del  metacarpo  y  del  metalarse  están  reunidos  en  uno  solo 
llamado  cañón)  algunas  veces  tienen  indicios  de  metacarpianos  y  metalarsianos 
laterales. 

Los  rumiantes  forman  4  familias  cuyos  caractères  distintivos  se  sacan  déla 
falta  ó  presencia  de  cuernos,  que  son  dos  prominencias  mas  ó  menos  largas  de 
los  huesos  frontales  que  no  se  encuentran  en  ninguna  otra  clase  de  animales. 

A.  Los  rumiantes  sin  cuernos,  tienen  dos  caninos  en  las  dos  mandíbulas, 
comprenden  los  camellos,  los  llamas  y  Jos  almizcleros,  entre  los  cuales  está  la 
cabra  almizcleña. 

1).  Los  rumiantes  de  cuernos  ramosos  y  oscos  caedizos  todos  los  años;  por 
ejemplo  Jos  ciervos. 


(1)  Estómago  de  carnero. 


C.  Los  rumiantes  con  prominencias  cónicas  persistentes,  siempre  cubiertas 
de  una  piel  vellosa;  esta  sección  solo  comprende  las  /jirafas. 

D.  Los  rumiantes  con  cuernos  huecos  no  caedizos,  elásticos,  que  crecen  por 
capas  sobre  unas  prominencias  oseas,  ejemplo  los  bueyes,  los  carneros,  las  ca¬ 
bras,  y  los  antílopes. 

Los  camellos  no  solo  tienen  dos  caninos  en  las  dos  mandíbulas  sino  también 
dos  dientes  puntiagudos  implantados  en  el  hueso  incisivo  superior;  solo  C  inci¬ 
sivos  en  la  mandíbula  inferior  y  18  á  20  molares.  En  vez  del  casco  grande,  hen¬ 
dido  y  plano  por  su  parte  interna,  que  rodea  la  parte  inferior  de  cada  dedo» y 
determina  la  forma  bifurcada  común  del  pie  de  los  rumiantes,  tienen  dos  cascos 
pequeños  distintos,  que  solo  abrazan  la  última  falange  de  los  dedos,  los  cuales 
están  reunidos  por  abajo  (á  escepcion  de  esta  última  falange  que  queda  libre) 
por  una  especie  de  suela  común  á  entrambos,  de  naturaleza  cornea,  que  asien¬ 
ta  en  tierra  en  toda  su  eslension.  Estos  son  animales  grandes,  deformes  y  de 
aspecto  desagradable  por  razón  de  su  labio  superior  hendido,  sus  ojos  salien¬ 
tes,  su  cuello  largo  arqueado,  su  lomo  con  una  ó  dos  enormes/i&as  grasicntas, 
y  su  cuarto  trasero  endeble.  Los  camellos  son  muy  robustos,  dotados  de  sen¬ 
tidos  muy  delicados,  y  notables  por  su  eslremada  sobriedad  y  por  la  facultad  que 
tienen  de  poder  pasar  mucho  tiempo  sin  beber,  lo  cual  los  hace  sumamente  úti¬ 
les  como  bestias  de  carga  y  de  transporte  para  viajar  por  los  arenosos  desiertos 
de  Asia  y  del  Africa:  se  conocen  dos  especies  de  razas  de  ellos,  una  con  dos  ji - 
bas  á  que  se  da  mas  principalmente  el  nombre  de  camello  y  que  es  originaria 
del  centro  de  Asia,  y  la  otra  con  unajiba,  el  dromedario,  que  es  el  mas  espar¬ 
cido  en  las  regiones  de  Asia  inmediatas  á  la  Arabia,  y  en  toda  el  Africa  desde 
el  Mediterráneo  hasta  el  Niger.  La  carne  de  los  camellos  jóvenes  parece  que 
es  muy  buena  para  comer;  el  pelo,  que  es  muy  fino  y  suave,  sirve  para  hacer 
telas,  y  todos  los  años  se  renueva  mudándose  por  entero. 

Los  llamas  vienen  á  ser  los  camellos  riel  Nuevo  Mundo,  como  el  tapiro  es 
allí  un  diminutivo  del  elefante  y  del  rinoceronte;  pero  si  bien  no  tienen  la 
fuerza  y  estatura  del  camello  tampoco  presentan  su  fealdad;  por  el  contrario 
son  animales  inuy  esbeltos,  sin  gibas  en  el  lomo  y  cuyos  dedos,  que  no  están 
reunidos  por  una  suela  cornea,  conservan  su  movilidad  permitiéndoles  trepar 
las  rocas  con  agilidad.  Hay  dos  especies  de  ellos  que  son  el  guanaco  y  la  vi¬ 
cuña.  Esta  es  del  tamaño  de  una  oveja,  cubierta  de  una  lana  leonada,  suma¬ 
mente  suave  y  fina  que  sirve  para  fabricar  telas  preciosas.  La  otra  especie  es 
del  tamaño  de  un  ciervo  y  presenta  dos  variedades,  el  llama  propiamente  tal 
y  la  alpaca.  El  primero  sirve  de  bestia  de  carga  en  el  Perú,  pero  su  pelo 
grueso  es  poco  apreciado:  la  2.a  tiene  el  pelo  lanudo,  muy  largo  y  sumamente 
fino  que  se  utiliza  también  para  fabricar  telas. 

El  tercer  género  de  los  rumiantes  sin  cuernos  es  el  de  los  almizcleros. 
Estos  animales  ademas  de  la  falta  de  cuernos  se  distinguen  de  los  rumiantes 
ordinarios  por  un  largo  canino  saliente  que  tienen  los  machos  á  cada  lado  de 
la  mandíbula  superior,  y  porque  su  esqueleto  presenta  un  peroné  que  no  tie¬ 
nen  los  demas  camellos.  Habitan  los  países  cálidos  del  antiguo  continente:  la 
especie  mas  importante  es  la  cabra  almizcleña  ( moschus  moschiferus  L.)  que 
suministra  á  la  farmacia  y  á  la  perfumería  el  producto  conocido  con  el  nombre 
de  mosco  ó  almizcle.  Este  animal  habita  las  montañas  mas  escarpadas  del  Th i— 
bet  y  de  la  China,  es  muy  tímido,  muy  ágil  y  vive  casi  aislado,  menos  en  el 


otoño  on  que  se  reúne  en  tropas,  Se  alimenta  de  cortezas  de  árboles,  ratees 
v  hojas;  produce  principalmente  los  almizcles  mas  estimados  llamados  mosco 
ilc  la  China  y  mosco  de  Tonlein)  y  también  c!  ó  una  variedad  suya  poco  dife¬ 
rente,  es  el  que  recorre  las  grandes  llanuras  que  se  eslienden  desde  la  gran 
Tartaria  hasta  las  fronteras  de  la  Siberia,y  da  el  almizcle  inferior  llamado 
mosco  de  Rusia  ó  cabardino.  La  cabra  almizcleña  es  de  la  estatura  de  una 
cabra  común,  la  que  yo  represento  aquí  (íig.  14)  tomada  de  Buffon  ( Suplem , 
Fig.  14.  t.  6  pL  29)  vivió  en  Francia 

tres  años  en  un  parque  junto 
Versados,  tenia  43  centíme¬ 
tros  de  longitud  por  54  de  al¬ 
tura  en  el  cuarto  trasero  y  53 
-H  el  delantero.  «Fs  animal  vi¬ 
vo,  muy  ligero  en  la  carrera  y 
en  iodos  sus  movimientos;  sus 
piernas  posteriores  son  consi¬ 
derablemente  mas  largas  y  fuer¬ 
tes  que  las  delanteras,  y  salla 
cuando  corre  á  la  manera  de 
una  liebre.  Esta  armado  en  su 
mandíbula  superior  do  dos  de¬ 
fensas  dirigidas  hacia  abajo  y 
encorvadas  hacia  atras,  coïtan¬ 


tes  por  el  borde  posterior  y  acabadas  en  punta;  son  blancas  y  su  sustau 
c¡a  es  una  especie  de  marfil.  Los  ojos  son  grandes  á  pioporcion  c  , 

po:  el  borde  de  los  párpados  y  las  narices  son  negros:  las  orejas  lio  ne  n  a 
pulgadas  de  largas  (II  centímetros),  y  dos  pulgadas  y  4o  a  imeas  u 
anchas  (03  á  03  milímetros),  pobladas  por  dentro  de  pelos  largos  de  co- 
lur  blanco  agrisado ,  y  por  encima  de  pelos  negros,  rojizos,  mezebu  o-  con 
algunos  grises,  asi  como  también  los  de  la  frente  y  de  la  nariz.  L  pe  o  li¬ 
cúente  es  negruzco  mezclado  de  amarillo  y  rojizo,  cuyo  color  varia  según  o 
sentido  en  que  se  mire,  perqué  los  pelos  solo  tienen  color  pardo  o  eonano 
por  la  estremidad  y  el  resto  es  blanco:  asi  es  que  parecen  mas  o  menos  '  an¬ 
cos  según  diversos  puntos  de  vista.  Los  pies  son  pequeños;  los  delanteros  i  •- 
nen  dos  espolones  que  tocan  al  suelo,  los  cascos  de  los  pies  posteriores  son 
desiguales  siendo  mucho  mayor  el  interior  que  el  otro,  lo  mismo  que  ^neede 
con  los  espolones  de  los  que  el  interior  es  también  mucho  mas  largo  que  i  es 
leríor.  Unos  y  otros  son  negros.  No  tiene  cola  aparente.» 

La  bolsa  que  contiene  el  mosco  es  peculiar  del  macho,  situai  a  se  11  <■  ■'  11  '  1 
media  del  vientre,  entre  el  ombligo  y  el  miembro  y  bastante  mas  cerca  <  l  e. 
le.  La  figura  y  la  descripción  que  doy  aquí  (Iig.  13)  oslan  sacadas  de  la  zoo  o- 
gia  medicinal  de  Bran.lt  y  de  Rutzburgh  (Berlín  1329)  En  el  estado  normal  el 
miembro  (a)  está  en  gran  parle  encerrado  en  el  vientre  (  i  »  a>  0  Sl1  'j  '  1 

mismo;  no  tiene  mas  que  un  solo  cuerpo  cavernoso  y  un  g  am  e  .  e  g*'< ' 
anlastado  ( e )  prolongándose  fuera  de  ella  la  uretra  que  es  lililoi  me  v<  ) 
hresalc  unos  lí  milímelros.  Por  delante  está  rodeado  el  miembio  (  l.  un  con 
duelo  prepucial  que  en  su  orificio  («')  tiene  multitud  de  polos  <  o  co  oí  i.  •  > 
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sállenles  formando  un  pincel.  Este  canal  está  aplicado  contra  la  cara  posterior 
de  la  bolsa  de  almizcle  y  parece  que  forma  cuerpo  con  ella,  pues  que  está  en¬ 


cerrado  en  la  misma  piel  vellosa  y  se  lo  reconoce  algunas  veces  en  las  bol¬ 
sas  secas  del  comercio  por  un  ligero  surco  que  se  esliende  de  adelante  á  atras 
hasta  cerca  de  la  mitad  de  la  longitud  de  la  bolsa,  y  termina  en  el  pincel  de 
pelos  rojizos  de  que  he  hecho  mención.  La  bolsa  de  almizcle  es  redonda  ú  oval, 
casi  plana  y  desnuda  por  su  cara  superior  que  está  aplicada  sobre  los  múscu¬ 
los  abdominales.  La  cara  inferior,  ó  sea  la  que  mira  al  suelo,  es  convexa  y  cu¬ 
bierta  de  pelos:  en  los  animales  adultos  tiene  esta  bolsa  de  5b  á  08  milímetros 
de  longitud  por  3o, 47  de  latitud  y  de  14  á  20  de  grueso.  Eu  la  parle  mas 
inferior  algo  delante  del  prepucio  hay  un  canal  muy  corto  (h),  algo  oblicuo, 
de  dos  milímetros  de  ancho,  terminada. en  la  parte  esterior  en  una  abertura 
semicircular.  Este  canal  se  abre  directamente  en  la  bolsa  del  almizcle,  y  su 
orilicio  interior  está  guarnecido  de  cierto  número  de  pelos  semejantes  á  los 
que  cubren  la  piel  esterior,  los  cuales  son  los  que  se  encuentran  mezclados 
siempre  con  el  almizcle  que  se  vende  en  grano  ó  sea  sin  bolsa.  Quitando  la 
piel  (epidermis  y  dermis)  que  cubre  la  bolsa  por  la  parle  esterior  se  distinguen 
dos  hacecillos  musculares  (lele)  que  según  Pallas  nacen  de  las  ingles  y  dan 
vuelta  alrededor  de  la  bolsa.  Bajo  estas  capas  musculares  se  descubre  la  cubier¬ 
ta  propia  del  almizcle  la  cual  forma  un  saco  completo  que  envuelve  al  mosco 
por  todas  partes  á  escepclou  del  pequeño  canal  (h) ,  y  que  se  compone  de  3 
membranas.  La  primera  (envoltura  fibrosa,  Percha)  presenta  csteniormente 
algunos  pliegues  longitudinales  y  en  su  parte  interior  multitud  de  depresiones 
en  forma  de  mallas  rodeadas  de  pliegues,  á  las  que  van  á  pasar  los  ramillus  de 
los  vasos  sanguíneos  que  Pullas  considera  como  derivados  de  la  arteria  iliaca. 
Esta  membrana  no  es  mus  que  el  dermis  de  la  piel,  cuya  organización  se  lia 

(1)  b  b  estuche  prepucial  abierto  parcialmente:cî  d  d  parte  de  la  piel  del  vientre;  f  es¬ 
croto;  g  abertura  queda  paso  á  los  cordones  cspcrmáticos:  y  posiciou  del  ano. 
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modificado,  y  que  continuándose  en  la  parto  interior  del  saco  al  través  de  la 
abertura  (h)  lia  adquirido  la  aptitud  necesaria  para  segregar,  y  todavía  arroja 
algunos  pelos  aislados.  Debajo  de  esta  membrana  hay  otra  ( envoltura  nacara¬ 
da  Pereira)  delicada,  blanquecina  y  nacarada,  cuya  cara  esterior  presenta  par¬ 
tes  salientes  correspondientes  á  las  escavaciones.  de  la  primera  membrana,  y 
multitud  de  surcos  que  corresponden  á  los  pliegues  ramificados.  Finalmente 
otra  tercera  membrana  (envoltura  epidermoidal,  Pereira),  análoga  á  la  epi¬ 
dermis  y  mas  delgada  queda  segunda,  se  puede  dividir  en  dos  capas,  la  esle- 
rior  argentada  y  la  interior  pardo  rojiza  amarillenta,  cuyo  color  no  debe  atri¬ 
buirse  solamente  al  mosco  contenido  en  su  interior,  puesto  que  persiste  des¬ 
pués  de  una  larga  mace'racion  en  el  agua  y  en  el  espíritu  de  vino.  Las  es- 
cavaciones  y  los  pliegues  son  aun  mas  pronunciados  en  esta  que  en  las 
otras  membranas  y  cada  escavacion  contiene  dos  ó  mas  corpúsculos  aplas¬ 
tados,  por  lo  general  ovales  y  de  color  pardo  rojizo  amarillento.  Estos  corpús¬ 
culos  están  constituidos  por  una  membrana  muy  delgada  que  encierra  una 
pequeña  masa  pardusca  considerada  como  el  órgano  glandular  que  segrega 
el  mosco. 

El  mosco  de  buena  calidad  cuando  es  reciente  presenta  la  consistencia  de 
miel,  color  rojo  pardusco  y  olor  tan  Tuerte,  que  los  oazadores  apenas  pueden 
aguantarle.  Por  la  desecación  se  vuelve  casi  sólido  ,  grumoso  y  de  color  pardo 
negruzco;  tiene  sabor  amargo,  aromático  y  olor  aun  mas  fuerte  é  insoporta¬ 
ble  cuando  está  concentrado;  pero  susceptible  de  una  grande  espansion  y  su¬ 
mamente  agradable  cuando  está  convenientemente  debilitado. 

En  el  comercio  no  se  distinguen  generalmente  mas  que  dos  especies  de 
mosco,  el  lonkino  y  el  cabardino ,  pero  hay  una  gran  porción  de  suertes  que 
no  tudas  me  son  conocidas  y  sobre  las  que  no  lie  podido  conseguir  mas  que 
datos  incompletos.  He  aquí  lo  que  puedo  decir  de  cierto  acerca  de  las  espe¬ 
cies  que  he  visto. 

i.°  Mosco  de  China,  primera  suerte.  Viene  este  mosco  cr.  cajitas  de  car¬ 
tón  rectangulares,  de  20  centímetros  de  largas  por  11  de  anchas  y  11,5  de  al¬ 
tas,  cubiertas  esteriormente  de  una  tela  de  seda  y  forradas  por  su  interior  de 
otra  caja  de  plomo  perfectamente  soldada.  Sobre  las  cajas  que  contienen  mos¬ 
co  de  primera  calidad  se  leen  estas  palabras  lingehong  muslc,  y  en  la  tapa  ds 
la  caja  de  plomo  hay  un  grabado  ordinario  que  representa  la  caza  del  animal 
en  la  que  unos  cazadores  le  están  tirando,  mientras  que  otro  está  ocupado  en 
cortarla  bolsa  á  los  que  ya  han  cuido;  pero  lo  particular  que  presenta  esta  es¬ 
tampa  es  que,  por  tradición  sin  duda,  el  animal  cazado  de  esta  manera  es  una 
ci  veta,  como  se  puede  reconocer  observando  sus  cinco  dedos  de  cada  pie  ,  su 
cola  larga  y  erizada,  y  en  fin  su  figura  general  á  la  que  han  añadido  solamen¬ 
te  en  la  parte  inferior  del  vientre  un  circulilo  que  figura  la  bolsa  almizcleña, 
lo  que  demuestra  cuando  menos  que  el  primitivo  autor  de  este  dibujo  suponía 
que  el  mosco  era  producido  por  una  especie  de  civeta. 

La  caja  contiene  unas  25  bolsas,  cada  una  de  las  cuales  está  envuelta  en 
un  papel  lino,  con  esta  inscripción  inglesa  en  letras  encarnadas  Muse  collected 
in  Nankin  bg  l'ung-t-hincliung-chung-Kee.  Encima  de  la  etiqueta  hay  un 
medallón  que  representa  una  divinidad  china,  que  tiene  á  sus  pies  una  civeta 
y  lleva  una  banderola  que  indica  que  en  este  almacén  se  vendo  el  mosco  mus 
precioso;  y  por  último  las  mismas  bolsas  tienen  en  su  superficie  plana 
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y  desnuda  una. inscripción  china  hecha  con  tinta  roja  pero  ilegible  (t). 

Las  bolsas  de  mosco  de  China  generalmente  son  redondeadas  ó  un  poco 
ovales,  de  5  á  C  centímetros  de  anchas,  por  lo  regular  no  muy  gruesas  y  aplas¬ 
tadas  (fig  10):  los  pelos  de  que  están  cubiertas  so  dirigen  desdo  lodos  los 
Fig.  1G.  (1)  puntos  de  la  circunferencia 

hacia  la  abertura  del  mos¬ 
co  que  siempre  crdá  situa¬ 
da  entre  el  centro  y  el  bor¬ 
de  anterior  de  la  bolsa.  Es¬ 
tos  pelos  no  van  hácia  la 
abertura  directamente  si¬ 
no  formando  remolinos; 
generalmente  son  agrisa¬ 
dos,  .cortos  (2)  gruesos  y 
quebradizos  en  la  circun¬ 
ferencia  ,  siendo  mas  fi¬ 
nos,  mas  largos  y  de  color  leonado  pardusco  según  se  van  aproximando  á  la 
abertura  en  la  que  forman  una  especie  de  pincel  de  color  pardusco.  En  los 
sitios  en  que  la  piel  esta  desnuda  de  pelos  se  presenta  de  color  pardo  oscuro. 
El  lado  de  la  bolsa  que  tocaba  al  vientre,  está  formado  por  una  piel  seca,  par¬ 
dusca,  lisa,  poco  gruesa  y  sin  abertura.  Este  mosco  es  de  un  precio  muy  su¬ 
bido,  por  lo  que  solo  le  desecan  en  parte,  teniendo  cuidado  los  comerciantes 
de  reponerle  en  vasijas  esaclamenle  tapadas  para  que  no  pierda  nada  del  peso 
que  tenia  cuando  se  compró.  Conserva  pues  interiormente  la  consistencia  de 
una  pasta  grumosa,  y  esperimenta  una  fermentación  amoniacal  que  exalta  con¬ 
siderablemente  su  olor  haciéndole  insoportable;  sin  embargo  es  de  notar  que 
no  participa  absolutamente  del  olor  fecal  del  civeto. 

2.°  Almizcle  tonlcino.  Nos  viene  este  mosco  por  la  via  de  Canton.  Tal 
cual  yo  le  he  visto  hace  poco  tiempo  en  casa  de  M.  Charles  Garnier,  negocian¬ 
te  de  Paris,  está  en  bolsas  no  tan  anchas,  mas  gruesas  y  con  una  convexidad 
mas  regular  por  ambas  caras  que  lo  que  suelen  estarlo  las  del  mosco  de  Nan¬ 
kin,  presentando  por  último  una  forma  lenticular  redondeada  casi  regular. 
Está  cubierto  de  un  pelo  muy  corlo  y  blanquecino  y  toda  su  superficie  apare¬ 
ce  como  bañada  de  una  ellorescencia  blanca  muy  lina;  es  mas  seco  que  el 
mosco  de  Nankin,  no  amoniacal;  pero  me  parece  que  su  propiedad  olorosa  es 
mas  débil:  acaso  todos  estos  caracteres  dependan  de  que  este  mosco  por  es¬ 
tar  inas  seco  no  ha  fermentado  y  no  ha  impregnado  sus  cubiertas  de  su  zumo 
pardusco  interior.  En  ¡eabdad,  pues,  será  mas  natural  que  el  mosco  de  Nan¬ 
kin;  pero  el  ser  menos  aromático  podrá  decirse  que  es  una  ventaja? 

M.  Garnier  me  enseñó  otro  almizcle  muy  notable  por  su  forma;  pero  que 
yo  considero  como  una  simple  variedad  del  precedente.  Viene  en  pequeñas 
bolsas,  casi  redondas  en  lodos  sentidos  y  de  35  milímetros  de  diámetro;  el 
pelo  de  que  están  cubiertas  es  muy  corto  y  presenta  en  toda  la  bolsa  un  color 

(1)  Algunos  piensan  que  no  tienen  importancia  alguna  estas  descripciones  y  dibujos 
y  que  son  fabricados  en  Inglaterra;  esto  podría  sor  asi,  pero  también  pueden  haberse  he¬ 
cho. en  China  las  inscripciones  inglesas,  puesto  que  los  chinos  solo  tienen  que  entenderse 
con  comerciantes  ingleses;  por  otra  parle  el  mosco  de  China  que  presenta  estas  señales 
esleriores  es  seguramente  el  de  mejor  calidad,  no  siendo  tan  estimado  el  que  carece  de 
«lias,  aunque  encerrado  en  cajas  de  la  misma  forma  y  tamaño. 

t2]  Porque  están  corlados. 

Tomo  IV. 
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blanquecino  uniforme  ;  generalmente  tienen  un  agujero  redondo  bastante 
grande  resultante  «lo  haberse  agrandado  la  abertura  natural  de  la  bolsa  y  ta¬ 
pado  con  un  poco  do  papel  de  estraza  arrollado. 

3. °  Almizcle  de  Assam.  Assam  es  un  reino  vastísimo  de  Asia  situado  al 
norte  de  Bengala  y  de  que  aun  no  se  han  apoderado  los  ingleses  sin  otra  razón 
acaso  que  la  de  que  hay  tiempo  para  todo.  En  sus  montañas  se  crian  gran  nú¬ 
mero  de  cabras  almizcleñas,  cuyas  bolsas  vienen  por  la  via  de  Bengala  dentro 
de  sacos  de  cuero  que  contienen  unas  doscientas  cada  uno,  metidos  en  cajas 
de  madera  ó  de  hoja  de  lata.  Este  almizcle  presenta  la  forma  mas  variada  é 
irregular,  pues  unas  bolsas  son  aplastadas  y  casi  idénticas  á  las  del  mosco  de 
Nankin:  otras  debieron  ser  muy  prominentes  en  el  animal  ,  y  su  parle  des¬ 
nuda  que  estuvo  unida  al  vientre  presenta  un  diámetro  mucho  mayor  que  el 
de  la  bolsa  estcrior:  y  por  último  otras  tan  sumamente  delgadas  por  su  par¬ 
te  superior  que  parecen  no  haber  estado  adheridas  al  vientre  sino  por  un 
pedicelo  (I),  y  que  podrían  confundirse  con  un  escroto,  si  por  otro  lado'  no  se 
observase  en  ellas  la  abertura  ordinaria  y  la  disposición  de  los  pelos  en  remo¬ 
lino  característica  de  las  bolsas  de  almizcle.  Estos  pelos  son  erizados,  muy 
gruesos,  blancos  y  muy  quebradizos.  Todas  las  bolsas  están  muy  llenas  y  muy 
duras,  lo  que  parece  indicar  que  se  han  llenado  artificialmente,  pues  aunque 
no  se  descubre  la  costura  ,  han  podido  llenarse  por  su  abertura  natural.  La 
sustancia  interior  es  pardo  negruzca,  consistente,  de  olor  muy  fuerte  de  mos¬ 
co  que  participa  algo  del  olor  fecal  de  la  algalia  ,  lo  que  podría  inducir  á  creer 
que  habían  añadido  esta  sustancia  al  almizcle.  Sin  embargo  de  esta  mezcla 
efectiva  ó  supuesta,  tiene  fácil  salida  en  Francia  este  mosco,  y  parece  que  sir¬ 
ve  bien  en  perfumería,  toda  vez  que  por  la  desecación  desaparece  el  olor  fe¬ 
cal  de  la  algalia. 

4. °  Otros  almizcles  que  vienen  de  Bengala.  Algunas  veces  se  encuentran 
en  el  comercio  moscos  procedentes  de  Calcuta  que  traen  un  gran  pedazo  de 
pie!  cubierta  de  pelos  muy  largos.  La  escuela  de  farmacia  tiene  dos  egem- 
plares  de  estos  moscos.  El  uno  de  ellos,  que  por  su  naturaleza  se  aproxima  al 
mosco  de  China,  presenta  un  gran  trozo  de  piel  del  vientre,  cubierta  de  pe¬ 
lo  muy  delgado  de  (1,3  á  7  centímetros  de  largo,  de  color  blanco  sucio  por  la 
base,  pardusco  en  una  grande  estension  del  medio  y  blanco  por  la  punta.  Se  ven 
otros  que  á  continuación  del  color  blanco  de  la  estremidad  son  negros  hasta 
la  punta:  por  último  este  pelo  presenta  un  carácter  particular,  yes  su  forma 
ondeada  que  se  asemeja  á  una  linea  temblona  (‘¿)  El  otro  ejemplar  que  me 
parece  aproximarse  a!  mosco  tonquino  es  una.  bolsa  casi  redonda  de  3,3  cen¬ 
tímetros  de  ancha  por  4  de  alta.  La  mitad  de  arriba,  que  estaba  tocando  al 
vientre  del  animal,  esta  desnuda,  muy  abultada,  y  se  estrecha  en  el  punto 
en  que  empieza  el  pelo.  No  se  observa  en  ella  indicio  alguno  de  piel  del  vien¬ 
tre  y  todos  los  pelos  están  colocados  circularmeuto  alrededor  de  la  cara  infe¬ 
rior  de  la  bolsa  formando  una  bola  de  8,3  á  9  centímetros  de  diámetro.  Estos 
pelos  tienen  de  0  á  G,3  centímetros  de  largos ,  son  muy  gruesos  por  su  base, 
de  color  blanco  opaco  y  nacarado  en  la  mayor  parte  de  su  longitud  ;  después 
toman  color  leonado  pardusco  cada  vez  mas  intenso  Inicia  la  estremidad;  pero 

(í2i  Muchas. do  estas  bolsas  parecen  haber  sido  estranguladas  por  una  ligadura,  según  se 
recomienda  en  algunos  autores  chinos  Memorias  </<•  los  misioneros  de  l‘cli'tn,  t.  i,  [>.  «-'/ 
pero  este  procedimiento  n u  es  practicable  sino  cuando  la  bolsa  es  por  si  estrccua  por  su 
paite  superior:  lo  cual  no  puede  aplicarse  al  mosco  de  Nankin. 

11.»  Eu  las  figuras  17  y  18  se  han  representado  dos  pelos  dol  tamaño  natural 


esto  color  cesa  de  repente  un  poco  antes  de  la  punta  que  siempre  es  blanca. 
Son  muy  quebradizos ,  asi  como  los  del  otro  ejemplar;  me  parecen  menos 
ondeados  y  mas  duros;  sin  embargo  distan  mucho  de  ser  comparables  á  una 
espina.  Me  lia  parecido  tan  digna  de  atención  esta  bolsa  que  la  lio  hecho  co¬ 
piar  por  la  cara  superior  (fig.  17  )  y  por  la  inferior  (íig.  18).  Su  sustancia 
Fig.  17.  Fig.  18. 


Fig  19. 


interior  es  casi  seca  y  sale  fácilmente  por  una  rotura  de  la  película  superior 
en  forma  de  grumos  parduscos,  de  olor  moscado  fácilmente  tolerable.  Ademas 
esta  bolsa  es  muy  antigua  y  ha  sido  picada. 
íi.°  Almizcle  de  Sibcria  ó  cabardino  (fig.  19).  Este  mosco  parece  que 

proviene  de  los  montes  de  Altai 
por  la  via  de  S.  Petersburgo. 
Sus  bolsas  generalmente  son 
inas  pequeñas  que  las  de  Chinai 
pero  sobre  todo  mas  largas  de 
atrás  ¡5  adelante,  mas  secas,  mos 
aplastadas  y  con  un  sufco  lon¬ 
gitudinal  mas  aparente  que  cor¬ 
responde  á  la  cubierta  ó  estu¬ 
che  del  miembro.  El  pelo  esle- 
rior  es  limpio,  seco,  blanque¬ 
cino  y  como  plateado:  la  piel 
que  desnuda  tocaba  al  vientre 
se  parece  á  un  pergamino  ama¬ 


rillo  pardusco ,  cubierto  por  una  ligera  flor  blanquecina.  El  mosco  es  tam¬ 
bién  mas  seco,  de  color  pardo  claro  de  chocolate,  no  amoniacal,  de  olor  mos¬ 
cado  menos  fuerte,  menos  tenaz  y  como  que  tira  algo  á  un  olor  aromático  ve¬ 
getal.  Es  menos  estimado  que  el  anterior. 

Por  último  en  el  comercio ,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  el  origen ,  se 
distingue  el  almizcle  en  bolsa  ó  vejiga,  y  el  almizcle  sin  vejiga  ó  en  grano.  Lo 
mejor  es  comprarle  en  vejigas  y  vaciarlas  uno  mismo  mediante  una  incision 
circular  que  se  hace  en  la  piel  que  estaba  locando  al  vientre.  Porque  si  bien 
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es  difícil  obtener  un  mosco  en  vejiga  que  no  esté  falsificado,  no  hay  ningún 
otro  medio  de  asegurarse  de  su  especie,  y  mucho  menos  de  la  pureza  °del 
que  se  vende  suelto  que  puede  estar  mezclado  con  el  cabardino  y  con  otras 
materias  estradas.  En  cuanto  á  la  cantidad  de  mosco  que  puede  dar  cada  veji¬ 
ga,  es  sumamente  variable.  M.  Pereira,  refiriéndose  en  su  Materia  médica  á 
un  droguero  de  Londres,  trae  el  peso  de  seis  bolsas  de  mosco  de  China  que 
pesaban  juntas  37  dracmas  y  ta  granos  ,  ó  sean  444  gramos  7o  centígr.,  las 
cuales  dieron  G4  gramos  t3  centigramos  de  mosco  en  limpio  (i)  ó  sea  43,61 
por  100:  mientras  que  seis  bolsas  de  China  que  yo  he  vaciado  en  diversas  oca¬ 
siones  me  han  dado 

Peso  en  bruto  En  limpio 


2  bolsas  juntas.  .  . 

67,06  gr.  .  .  . 

43,9o 

2 

**  •  •  •  •  •  •  * 

49,80  .  .  . 

37,76 

i 

*•••••  » 

32,23  .  .  . 

23,44 

i#  •  •  • 

42,31  .  .  . 

31,25 

Total  .... 

191,40 

436,40 

Término  medio 

31,90 

22,73 

Relación  100:  71,27  ó  7  :  5 

Estas  bolsas  eran  mayores  que  las  que  menciona  M.  Pereira  y  el  produc¬ 
to  que  me  lian  dado  ha  sido  también  mas  ventajoso.  Es  verdad  que  procuran¬ 
do  elegir  las  de  mejor  calidad  escoji  las  que  me  debían  dar  mejor  resultado. 

Mosco  falsificado .  El  mosco  en  razón  de  su  precio  elevado  está  sujeto  á 
falsificaciones  aun  en  China  introduciendo  en  las  bolsas  plomo,  fragmenlos  de 
bien  o,  sangre  desecada,  sal  amoniaco  y  un  poco  de  potasa  y  con  frecuencia 
tabaco  rape.  Unas  veces  introducen  este  mosco  falsificado  en  bolsas  vacias  co¬ 
siendo  todo  al  rededor  la  piel  ventral  con  un  hilo  fino,  por  lo  que  yo  he  sen¬ 
tado  como  primera  regla  que  no  debe  comprarse  el  mosco  en  bolsas  que  esten 
cosidas  poi  los  lados,  olías  le  falsifican  construyendo  falsas  bolsas  con  pedazos 
de  la  piel  del  mismo  animal  (lig.  20),  pero  estas  no  presentan  la  disposición 
F'S'  20.  centrípeta  de  los  pelos  de  las 

verdaderas  bolsas,  ni  el  pincel 
rojo  que  encubre  la  abertura 
natural  de  la  bolsa  almizcleña. 
Por  último  se  encuentran  tam¬ 
bién  bolsas  de  mosco  ovoideas 
ó  cusí  globulosas,  hechas  de  un 
pedazo  do  piel  negra  que  solo 
deja  ver  algunos  vestigios  de 
pelo  de  cabra  almizcleña,  do¬ 
blada  sobre  si  misma  y  cosida 
formando  una  linea  que  va  haciendo  senos  y  no  presenta  distinción  alguna 
entre  la  cara  superior  y  la  inferior.  Este  mosco  es  siempre  do  muy  mala  calidad, 
y  debe  desecharse. 

El  mosco  de  China  sacado  do  la  bolsa  es  blando,  grumoso,  de  color  pardo 


(1)  Tfcrmhio  medio  de  una  bolsa; entera  21,12,  en  limpio  10,52;  relación  aproximada  7 


negruzco,  mezclado  con  algunos  pelos  cortos  que  se  deben  separar  con  unas  pin¬ 
zas  antes  de  usarle  como  medicamento.  Tiene  un  olor  muy  fuerte,  siempre  algo 
amoniacal  (I)  no  debe  estar  muy  húmedo,  ni  presentar  cuerpos  duros  al  tac¬ 
to  ó  cuando  se  despachurra  sobre  una  hoja  de  papel  al  que  mancha  de  color 
pardo  rojizo.  Es  soluble  en  agua  produciendo  un  soluto  de  color  pardo  rojizo 
quedando  solo  una  cuarta  parte  sin  disolver.  La  tintura  de  agallas  y  el  acetato 
de  plomo  precipitan  esta  disolución,  pero  no  el  deulocloruro  de  mercurio.  El 
ácido  nítrico  diluido  la  vuelve  casi  incoloro. 

Análisis  química.  M.  Blondeau  y  yo  hemos  hecho  en  1820  una  análisis  del 
mosco  tonquino  cuyos  resultados  son  los  siguientes. 


Productos  obtenidos. 

Por  la  desecación.) feaio 

|  Sebo  sólido  (estearina) . 

I - líquido  (elaina) . 

PnrfllM»r  )  Colesterina . 

. \  Aceite  ácido  combinado  con  el  amoniaco.. 

I  Aceite  volatil . 

[  Indicios  de  un  ácido  soluble  en  agua  ?..  . 

'  Aceite  ácido  combinado  con  el  amoniaco.  . 
Colesterina . 

Por  el  alcool  /  Aceite  volalil . 

"  *  ’  | Cloridralos  de  amoniaco,  de  potasa  y  de  cal. 

'Acido  indeterminado  saturado  en  parle  por  las  1 

mismas  bases . ¡ 

Cloridralos  de  amoniaco  de  potasa  y  de  cal. 
Acido  indeterminado  saturado  en  parte  por  las 
mismas  bases? . 

Por  el  nnua  /Gelatina . 

°  '  ’  Materia  muy  carbonada,  muy  soluble  en  agua,  | 

insoluble  en  alcool . 

Sal  caliza  soluble,  de  ácido  combustible.  . 
Fosfato  de  cal . 

Por  el  amoniaco. .  |  -ca];  \  \  \  \  \  \  \  \ 

Fibrina . 

,  Carbonato  de  cal . 

Residuo.  ....  .)  Fosfato  de  cal . 

Pelos  mezclados  con  el  mosco . 

Arena . 0,05 


4G.925 

0,325 

13,000 


0,000 


19,000 


12,000 

2,750 


100,000 

«Partiendo  de  los  resultados  de  esta  análisis  ¿en  que  género  de  fluidos  ani¬ 
males  convendrá  colocar  el  mosco?  ¿Será  entre  las  secreciones  propiamente 
tales,  es  decir  entre  los  Huidos  destinados  á  ser  reabsorvidos  y  á  desempeñar 
un  papel  ulterior  en  la  economía  animal?  ó  bien  deberá  colocarse  en  el  nú¬ 
mero  de  las  es  crecioncs  que  separadas  de  las  primeras  bajo  la  influencia  del 
principio  vital  no  pueden  volver  á  servir  para  la  nutrición  del  individuo  y  cons 
tanlemente  son  repelidas  hacia  la  parte  eslerior  ?  M.  Berzelius  es  de  opinion  que 

(1)  Es  de  notar  que  el  olor  del  mosco  desaparece  mediante  la  adición  de  algunas  sus¬ 
tancias,  tales  como  el  azufre  dorado  de  antimonio  y  las  almendras  amargas;  desaparece 
también  completamente  cuando  se  deseca  por  medio  del  cloruio  de  calcio  fundido;  yo  mas 
bien  considero  esta  desaparición  del  olor  como  perjudicial  que  como  útil  para  el  uso  mé¬ 
dico. 
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todas  las  secreciones  son  alcalinas  y  todas  las  escreciones  ácidus  (An.  de  chirn. 
t.  80,  p.  -115)  Esla  regla  no  puede  aplicarse  al  mosco  delfque  muchos  principios 
han  sufrido  evidentemente  una  profunda  alteración  en  el  tiempo  que  lian  tardado 
en  llegar  hasta  nosotros.  Es  necesario,  pues,  apoyarse  en  oirás  consideraciones. 
Parece  que  las  escreciones  deben  estar  privadas  degelatina  y  de  albúmina,  al  pa¬ 
so  que  las  secreciones  pueden  contener  uno  ú  otro  de  estos  dos  principios  ó  la 
vez  los  dos.  Asi  es  que  el  humor  d-  a  transpiración  del  hombre  no  contiene  mas 
que  una  corta  cantidad  de  ácido  acético  ó  láctico,  algunas  sales  y  un  aceite  olo¬ 
roso  fétido;  y  la  linfa,  el  humor  de  las  articulaciones  y  hr  bilis  contienen  albú¬ 
mina;  pero  el  mosco  no  puede  tener  lugar  en  esta  clasificación,  porque  si  por 
una  parte  tiene  grande  analogía  con  el  humor  de  la  transpiración  en  cuanto 
á  su  aceite  oloroso,  que  algunas  veces  presenta  olor  bien  marcado  de  chotuno, 
por  otra  se  aproxima  á  la  sangre  y  á  las  partes  sólidas  orgánicas,  por  la  fibri¬ 
na,  la  gelatina  y  la  albúmina  que  su  análisis  nos  da  ó  cuando  menos  por  la  al¬ 
búmina  sola  si  se  supone  que  la  fibrina  y  la  gelatina,  que  contiene  en  corta 
cantidad,  provienen  de  las  membranas  contenidas  en  su  interior.  Finalmente 
por  otra  parte  se  da  la  mano  con  las  concreciones  morbíficas  en  razón  del  car¬ 
bonato  de  cal,  el  fosfato  de  la  misma  base  y  la  colesterina  que  contiene;  ma¬ 
terias  de  que  se  componen  los  cálculos  biliarios  del  hombre  y  que  M.  Las- 
saigne  ha  encontrado  ya  en  una  concreccion  cerebral  sacada  de  un  caballo.» 
(An.  de  phys.  et  de  chim.  t.  9,  p.  327) 

aEsta  misma  análisis  nos  guia  á  otra  observación  que  es  la  alteración  que 
esperimenta  el  mosco  por  efecto  del  tiempo,  antes  de  aplicarse  al  uso  médico: 
alteración  que  puede  asimilarse  á  la  que  espevimenl.au  los  cadáveres  amonto¬ 
nados  en  las  sepulturas  y  que  tan  bien  ha  descrito  Fourcroy. 

»EI  precio  subido  del  mosco  es  causa  de  que  los  comerciantes  mas  bien 
tengan  interés  en  que  aumente  do  peso  que  en  que  disminuya,  por  lo  que  le 
conservan  alternativamente  en  sitios  húmedos  y  en  vasijas  herméticamente 
tapadas  que  retienen  la  humedad  que  ha  cojido  antes:  pero  fácil  es  concebir 
que  un  mosco  conservado  bajo  estas  circunstancias  debe  esperimentar  bien 
pronto  una  alteración  que  se  manifestará  principalmente  en  sus  principios 
azoados;  y  que.  el  amoniaco  ó  uno  de  los  principios  de  la  alteración,  viéndose 
obligado  á  permanecer  en  la  masa,  actuará  á  su  vez  sobre  el  sebo  convirlieu- 
dole  en  parle  en  grasa  ácido,  y  forma  con  ella  una  combinación  semejante  á  la 
grasa  de  los  cadáveres.  Todos  los  moscos  no  ofrecen  esta  alteración  en  igual 
grado,  pero  sin  embargo  la  presentan;  por  lo  que  el  médico  no  debe  contar 
con  que  va  á  administrar  el  mosco  natural  sino  mas  bien  el  mosco  alterado: 
consideración  que  no  creemos  que  deba  retraerle  de  emplear  un  medicamen¬ 
to  tan  enérgico  cu  muchas  circunstancias:  porque  dicha  alteración  solo  se  re¬ 
fiere  á  la  albúmina,  la  gelatina  y  la  fibrina)  sustancias  inertes,  que  en  parte 
las  reemplaza  el  amoniaco  reducido  al  estado  jabonoso,  cuyo  efecto  por  otra 
parte  lia  debido  entrar  siempre  en  las  propiedades  médicas  que  se  reconocen 
cu  el  mosco.  Pausamos  que  el  otro  producto  de  la  descomposición  de  las  ma¬ 
terias  azoadas  indicadas  arriba  es  la  materia  muy  carbonada  y  no  azoada  des¬ 
crita  anteriormente:  esta  materia  probablemente  es  inerte  como  las  de  que  se 
lia  originado  y  no  debe  cambiar  en  nada  las  propiedades  del  mosco  ( Journ . 
de  pharm.  t.  0,  p.  10;i) 

nEI  mosco  es  unpodoroso  tónico  y  oscilante  y  también  se  usa  en  perfumería.” 


Los  rumiantes  «le  cuernos  oscos  y  caedizos  solo  componen  un 
género  que  es  el  île  los  ciervos.  Lslos  animales  por  lo  general  son  notables 
por  la  elegancia  de  sus  formas  y  la  rapidez  de  su  carrera.  Los  machos  tienen 
la  cabeza  con  cuernos  ramosos,  llamados  cuernas  (bois)  que  se  renuevan  lo¬ 
dos  los  años.  Las  hembras  carecen  de  ellos  á  escepcion  de  una  especie,  el 
reno. 

El  modo  de  formarse  y  renovarse  estos  cuernos  es  muy  sencillo.  A  cierta 
edad,  generalmente  cuando  el  animal  deja  de  mamar,  se  forma  á  cada  lado 
del  hueso  frontal  una  pequeña  prominencia  debajo  de  la  piel,  y  en  donde  se 
reparten  un  considerable  número  de  vasos,  puesto  que  se  deja  sentir  alli  un 
gran  calor.  No  tarda  en  crecer  esta  prominencia  levantando  consigo  la  piel 
que  la  cubre:  pero  algunos  meses  después  se  forma  en  la  baso  de  la  prolon¬ 
gación  osea  un  círculo  de  tubérculos  que  engruesándose  comprime  los  vasos 
nutricios  y  los  oblitera.  Desde  luego  la  piel  se  deseca  y  se  divide  en  colgajos, 
la  sustancia  cornea  puesta  á  descubierto  se  desprende  también  á  su  vez  de  la 
base  y  se  cae,  sucediendo  una  pequeña  hemorragia  regularmente;  pero  á  las 
24  horas  se  cierran  los  vasos  que  han  brotado  la  sangro,  se  cubre  la  herida 
con  una  película  delgada  y  empieza  á  producirse  inmediatamente  otro  cuerno 
el  cual  generalmente  tiene  mayores  dimensiones  que  el  anterior  y  es  mas  ra¬ 
moso,  pero  su  duración  no  es  mayor  pues  que  continúa  renovándose  lodos  los 
años. 

Los  ciervos  se  pueden  dividir  en  dos  tribus  según  que  sus  cuernos  sen 
planos,  ó  redondos.  Solo  1res  especies  los  tienen  planos,  que  son:  el  clan,  el 
reno  y  el  gamo.  Todos  los  demas,  entre  los  que  se  hallan  los  verdaderos  cier¬ 
vos  y  los  corzos,  los  tienen  redondeados. 

El  el  an  ( cervus  alces  L.)  es  el  mayor  de  los  animales  de  este  género;  tiene 
casi  la  estatura  del  caballo.  Carece  de  dientes  caninos  y  de  morro,  sus  cuer¬ 
nos  se  apartan  de  la  cabeza  en  forma  de  dos  grandes  láminas  planas  y  profun¬ 
damente  dentadas,  cuyo  peso  llega  á  veces  hasta  25  quilogramos.  Para  soste¬ 
ner  semejante  peso  tiene  el  elan  e!  cuello  corto  y  tijas  robusto  que  los  demns 
ciervos,  y  este  le  ilá  cierto  aire  mucho  menos  gallardo,  menos  noble  y  aun  des¬ 
graciado.  Sus  piernas  son  largas,  especialmente  las  de  adelante,  lo  cual  le 
obliga  á  separarlas  ó  á  arrodillarse  para  pastar.  El  pelo  grueso  y  quebradizo; 
el  de  la  nuca  y  de  la  cruz  es  mucho  mas  largo  y  forma  una  crin  espesa:  tiene 
cu  la  garganta  este  animal  una  prominencia  colgante  cubierta  de  pelos  largos 
negros. 

El  elan  habita  en  bis  selvas  pantanosas  del  Norte  de  los  dos  continentes, 
es  animal  pacífico,  aunque  salvage,  á  no  ser  que  se  le  irrite  en  cuyo  caso  es 
temible  por  su  fuerza.  Como  algunas  veces  ha  sucedido  caer  al  huir  de  los  ca¬ 
zadores  y  se  ha  creído  verle  introducirse  la  punta  del  pie  izquierdo  en  la  ore¬ 
ja,  se  ha  deducido  que  estaba  sujeto  á  ataques  de  epilepsia  de  los  que  se  li¬ 
braba  por  este  medio,  y  por  consecuencia  que  el  casco  de  este  pie  lomado  in¬ 
teriormente  era  eficaz  para  la  curación  de  tan  terrible  enfermedad  en  el  hom¬ 
bre.  El  origen  de  las  propiedades  médicas  de  una  porción  de  sustancias  usa¬ 
das  antiguamente  no  tiene  mejor  fundamento  que  este. 

Se  halla  también  en  el  comercio  el  casco  del  elan  con  la  parle  inferior  del 
pie  trasero  del  animal  reducido  á  dos  grandes  dedos  del  medio  ungulados, 
acompañados  por  detrás  y  por  cada  lado  de  un  dedo  mucho  mas  corto  que  no 
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llegaba  al  suelo  como  sucede  en  toda  la  familia  de  los  rumiantes.  El  pelo  de 
]os  dedos  es  bastante  corlo  y  rojizo,  las  uñas  negras  de  naturaleza  cornea  y 
la  del  lado  interior  constantemente  mas  larga  que  la  otra. 

El  reno  ( cervus  laranclus  L.)  carece  también  de  dientes  caninos  y  do  mor¬ 
ros  tanto  la  hembra  como  el  macho  tienen  cuernos  ramificados  cuyos  pito¬ 
nes  son  palmeados.  Es  casi  de  la  estatura  del  ciervo,  poco  mas  rechoncho, 
con  las  piernas  mas  fuertes  y  mas  corlas,  el  pelo  lanudo,  pardo  al  princi¬ 
pio  del  año  y  casi  blanco  en  los  dias  caniculares.  Habita  las  regiones  heladas 
de  ambos  continentes  y  constituye  la  principal  riqueza  de  los  lapones,  á  los 
que  sirve  de  bestia  de  carga  y  de  tiro  proporcionándoles  en  su  leche  y  en  su 
carne  un  alimento  sustancioso,  y  en  su  piel  un  vestido  de  abrigo  y  solidez. 
El  alimento  de  los  renos  consiste  principalmente  en  una  especie  de  liquen, 
llamado  por  esta  razón  liquen  rangiferus  L.\  (cenomyce  rangi ferina  Ach,)  que 
es  casi  la  única  producción  vegetal  que  se  desarrolla  durante  el  largo  invierno 
de  las  regiones  polares. 

El  gamo  (  cervus  dama  L.)  habita  en  la  Europa  templada  y  meridional,  en 
gran  parte  del  Asia  y  en  la  Abisinia;  únicamente  el  macho  tiene  cuernos  di¬ 
vergentes,  con  la  base  redondeada,  con  un  piton  puntiagudo,  y  lodo  el  resto 
de  su  longitud  es  plano  y  dentado,  es  el  plalgceros  de  Plinio  y  no  su'gamo, 
el  cual  pertenece  á  los  antilopes;  carece  de  dientes  caninos  pero  tiene  morros 
como  el  ciervo.  El  gamo  es  algo  mas  pequeño  que  el  ciervo,  de  color  pardo 
leonado  con  manchas  blancas  y  en  invierno  de  color  pardo  intenso  uniforme. 
Sin  embargo  las  nalgas  son  blancas  siempre,  con  una  raya  negra  á  cada  lado; 
y  el  vientre  y  la  parte  interior  de  los  muslos  blanquecinos.  La  cola  es  mayor 
que  la  del  ciervo,  negra  por  encima,  blanca  por  debajo  ,  sus  costumbres  son 
análogas  á  las  del  ciervo.  Hay  una  variedad  de  color  pardo  negruzco  casi  uni¬ 
forme.  • 

El  ciervo  común  (  cervus  elaphus  L.)  vive  en  las  selvas  de  Europa  y  del 
Asia  templada  hasta  el  Japon.  El  macho  tiene  dientes  caninos  en  la  mandíbu¬ 
la  superior  y  cuernos  redondeados  y  ramificados.  El  macho  y  la  hembra  adul¬ 
tos  tienen  el  lomo,  los  costados  y  la  parte  esterior  de  los  muslos  de  color  leo¬ 
nado  pardo,  con  una  linea  negruzca  que  se  estiende  todo  lo  largo  del  espi¬ 
nazo  y  que  por  ambos  lados  tiene  manchitas  de  color  leonado  bajo.  En  el  in¬ 
vierno  toman  todas  estas  partes  color  gris  pardo  uniforme.  Las  ancas  y  la  cola 
son  en  lodo  tiempo  de  color  leonado  mucho  mas  pálido;  los  hijuelos  de  me¬ 
nos  de  seis  meses  Marinados  cervatos  tienen  el  cuerpo  sembrado  de  manchitas 
blancas;  como  á  los  seis  meses  empiezan  á  aparecer  en  la  frente  de!  macho  dos 
bultos,  los  cualts  no  se  desarrollan  en  cuernos  hasta  el  segundo  año  formando 
pilones  sencillos  que  llevan  el  nombre  de  cercetas.  Al  año  siguiente  las  ramas 
ó  pilones  se  forman  en  la  cara  anterior  del  cuerno  principal  llamado  estaca,  y 
por  último  al  cuarto  año  se  coronan  de  una  cornamenta  un  poco  ensanchada 
y  dividida  en  muchas  puntas.  En  la  primavera  es  cuando  se  caen  estos  cuer¬ 
nos;  los  ciervos  viejos  los  dejan  caer  hácia  el  mes  de  lebrero  y  los  mas  jóve¬ 
nes  en  marzo,  abril  ó  mayo.  Todos  se  ocultan  entonces  en  los  sotos  de  donde 
no  vuelven  á  salir  hasta  que  tienen  los  cuernos  nuevos,  que  no  se  desarro¬ 
llan  y  endurecen  completamente  basta  el  mes  de  agosto;  poco  después  empie¬ 
za  para  ellos,  la  brama,  época  de  oscilación  y  de  furor  casi  increíbles.  Pasado 
este  tiempo  el  ciervo  queda  en  un  estado  estremo  de  debilidad,  y  se  retira  á 
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sitios  abundantes  en  pastos  para  reponerse.  Durante  el  invierno  se  reúnen  los 
ciervos  machos  y  hembras  en  grandes  tropas.  El  preñado  de  las  ciervas  dura 
ocho  meses  y  paren  en  mayo  ó  junio.  Son  muy  cuidadosas  de  sus  hijos,  y  si 
ven  que  los  persiguen  los  perros,  se  presentan  y  se  dejan  cazar  para  que  los 
dejen,  viniendo  despues  si  pueden  á  reunirse  con  ellos. 

La  caza  del  ciervo  ha  sido  en  todo  tiempo  ejercicio  de  los  guerreros  y  re¬ 
creo  de  los  potentados;  su  carne  es  poco  estimada;  pero  su  piel  es  muy  bus¬ 
cada  y  sus  cuernos  constituyen  una  especie  de  maríil  muy  usado  para  los  cu¬ 
chillos.  Estos  cuernos  compuestos  principalmente  de  gelatina  ,  pero  sin  gra¬ 
sa,  se  usan  también  en  f  irmada  con  el  nombre  de  cuernos  de  ciervo.  Se 
escofinan  y  se  hierven  en  agua  para  hacer  gelatinas,  ó  bien  se  calcinan  hasta 
estar  blancos  ,  después  se  porfirizan  y  se  reducen  á  trociscos.  También  se 
usa  el  aceite  empireumático  y  el  espíritu  amoniacal  procedentes  de  la  des¬ 
composición  de  los  cuernos  en  retortas. 

El  comercio  nos  presenta  el  cuerno  de  ciervo  bajo  dos  formas:  I.°  en  la  de 
pilones  que  son  las  puntas  de  los  cuernos  destinados  d  la  calcinación:  2.®  es¬ 
cofinado,  el  cual  esta  sujeto  á  falsificaciones  con  huesos  de  buey.  Esta  susti¬ 
tución  está  recibida  tan  generalmente  que  se  distinguen  dos  especies  de  cuer¬ 
nos  de  ciervo  en  rasuras;  el  gris  que  es  el  verdadero,  y  el  blanco  que  no  es 
otra  cosa  que  huesos  escofinados,  de  modo  que  á  no  insistir  el  comprador  en 
que  le  vendan  cuerno  de  ciervo  gris,  le  darán  en  el  comercio  huesos  rasu¬ 
rados  con  tanta  seguridad  y  tranquilidad  de  conciencia  como  venden  sulfato 
de  sosa  por  sal  de  Epsom,  porque  á  fuerza  de  sustituir  la  primera  á  la  segunda 
han  venido  á  dar  definitivamente  á  aquella  el  nombre  absurdo  de  sal  de  Ep¬ 
som  de  Lorena  ;  por  cuya  razón  para  muchos  es  una  especie  de  sal  de  Epsom. 

En  otro  tiempo  se  usaba  la  grasa  y  la  médula  del  ciervo  lo  cual  podría  ha¬ 
cerse  también  ahora  si  hubiese  seguridad  de  obtenerlas  puras  y  en  buen  es¬ 
tado;  pero  á  falta  de  esta  seguridad  no  hay  inconveniente  en  reemplazarlas 
por  las  de  buey. 

Se  empleaba  también  antiguamente  lo  que  se  llamaba  huesos  de  corazón 
de  ciervo  que  no  son  otra  cosa  mas  que  el  cayado  de  la  aorta  endurecido  por 
efecto  de  la  edad  en  los  ciervos  viejos;  en  el  dia  está  en  desuso. 

El  ciervo  del  Canadá  probablemente  no  es  mas  que  una  variedad  de  nues¬ 
tro  ciervo  común,  es  una  cuarta  partefmayor  y  sus  cuernos  que  son  muy  des¬ 
arrollados  no  presentan  dilataciones  en  su  estremidad.  El  ciervo  delà  Lui - 
siana  es  por  el  contrario  mas  pequeño  que  el  nuestro,  tiene  los  cuernos  mas 
cortos  y  encorvados  en  arco  de  aíras  á  adelante.  En  la  India  se  crian  mu¬ 
chas  especies  de  ciervos,  entre  los  que  hay  uno  de  forma  sumamente  elegan¬ 
te  llamado  axis  muy  parecido  al  gamo  eu  la  estatura,  en  sus  manchas  blan¬ 
cas  esparcidas  por  todo  el  cuerpo  y  en  la  longitud  de  la  cola;  por  otra  parte 
se  asemeja  al  ciervo  por  sus  cuernos  redondeados ,  pero  se  distingue  de  él 
porque  no  lleva  mas  que  un  mogote  en  la  base  y  otro  cerca  de  la  estremidad  . 
Estos  cuernos  se  encuentran  en  el  comercio  y  pueden  emplearse  como  los  de 
ciervo. 

El  corzo  es  el  mas  pequeño  de  los  ciervos  de  Europa  ;  sus  cuernos  poco 
desarrollados  salen  perpendieularmente  sobre  su  cabeza;  son  rollizos  y  solo 
echan  un  pitón  muy  corlo  en  las  eslremidades.  Generalmente  es  de  color 
pardo  rojizo;  vive  pareado  en  las  selvas  alias  de  la  Europa  templada:  entra  en 
Tomo  IV.  8 
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brama  cu  noviembre;  muda  los  cuernos  en  diciembre,  reponiéndolos  durante 
el  invierno.  Su  hembra  está  preñada  cinco  meses  y  medio  y  pare  dos  hijos, 
uno  macho  y  otro  hembra,  los  cuales  permanecen  con  los  padres  hasta  que 
procrean.  La  carne  del  corzo  es  muy  estimada. 

La  gira fa  ( camelopardalis  (jirafa  L.)  constituye  por  si  sola  una  de  las 
divisiones  de  la  familia  de  los  rumiantes  caracterizada  por  dos  cuernccilos  có¬ 
nicos,  persistentes  y  siempre  cubiertos  con  una  piel  vellosa;  su  núcleo  oseo 
está  en  un  principio  articulado  por  una  sutura  sobre  el  hueso  frontal  pero 
acaba  por  último  por  soldarse.  En  medio  de  la  frente  hay  un  tubérculo  que  se 
debe  considerar  como  un  tercer  cuerno  mas  ancho  y  mucho  mas  corto  que 
los  otros  dos.  Este  animal  es  por  otra  parte  uno  de  los  mas  notables  por  la 
altura  desproporcionada  de  sus  piernas  delanteras  y  la  longitud  de  su  cuello, 
mediante  los  cuales  levanta  su  pequeña  cabeza  hasta  cerca  de  seis  varas  del 
suelo.  Su  pelo  es  corto,  suave  y  de  color  gris,  sembrado  todo  de  manchas  an¬ 
gulosas,  de  color  leonado;  tiene  en  el  cuello  una  pequeña  crin  gris  ó  leona¬ 
da;  habita  en  los  desiertos  del  Africa  en  donde  se  alimenta  de  hojas  de  árbo¬ 
les;  es  de  un  natural  muy  apacible  y  vive  en  tropas  de  cinco  ó  seis  individuos. 
Huye  con  gran  velocidad  cuando  se  ve  amenazado,  pero  se  deíiende  vigorosa¬ 
mente  á  coces  cuando  no  puede  huir. 

Los  múñanles  con  cuernos  no  caedizos  son  muy  numerosos  y  con¬ 
tienen  los  de  que  el  hombre  civilizado  usa  como  principal  alimento.  Sus  cuer¬ 
nos  están  compuestos  principalmente  de  un  estuche  elástico  formado  de  pelos 
conglutinados  lo  mismo  que  el  casco  de  sus  pies  y  constituyendo  la  sustancia 
que  lleva  mas  especialmente  el  nombre  de  cuerno.  Estos  cuernos  so  desarro¬ 
llan  sobre  sobre  dos  protuberancias  del  hueso  frontal,  y  la  principal  diferencia 
de  organización  que  se  observa  en  esta  familia  depende  de  la  estructura  de 
estas  protuberancias  que  en  el  género  antílope  son  sólidas  y  sin  cavidades 
aparentes,  mientras  que  en  los  géneros  ó  subgéneros  cabra,  carnero  y  buey 
presentan  cavidades  que  comunican  con  los  senos  frontales. 

Los  antilopes  se  parecen  en  general  á  los  ciervos  por  la  elegancia  de  su 
figura  y  su  velocidad  en  la  carrera  ;  se  conocen  un  gran  número  de  especies 
esparcidas  por  el  Africa  y  en  gran  parte  del  Asia  en  donde  sirven  de  pasto  á 
los  leones,  panteras,  tigres  y  otros  animales  carniceros;  las  principales  espe¬ 
cies  son  : 

La  gacela  común  de  Africa  ( antilope  dorcas  L.,  Buf.  t.  12,  pl.23).  Tiene 
la  forma  elegante  del  corzo;  y  la  dulzura  de  su  mirada  es  citada  á  cada  paso 
como  punto  de  comparación  en  la  poesía  galante  do  los  árabes.  Tiene  los 
cuernos  rollizos,  gruesos,  negros,  con  anillos  puntiagudos  y  de  doble  curva¬ 
tura.  La  corina,  cl  Iccbcl  y  el  ahu  de  Kæmplierse  distinguen  muy  poco  de  ella. 

El  saiga  ( antílope  sqiga  Pall.;  colas  Slrab.  )  habita  la  Siberia  meridional, 
la  Rusia,  la  Polonia,  la  Hungría,  la  Moldavia  y  la  Valaquia:  tiene  el  tamaño  de 
un  gamo  y  los  cuernos  de  la  gacela,  pero  amarillentos  y  trasparentes;  su  ho¬ 
cico  cartilaginoso,  grueso  y  convexo  le  obliga  á  pastar  andando  Inicia  atras  co¬ 
mo  el  elan.  Algunas  veces  se  reúnen  en  tropas  de  mas  de  1 0000  individuos. 

El  antilope  de  las  Indias  ( antilope  cervicapra  Pall.  Buf.  Supl.  t.  (>, 
pl.  18  y  19),  es  muy  semejante  á  la  gacela,  pero  es  del  tamaño  de  un  gamo  y 
sus  cuernos  son  rojizos  con  tros  ó  cuatro  encorvaduras,  la  hembra  carece  de 
ellos. 


El  búfalo  de  los  antiguos  {antilope  bubalis  L.,  Bul'.  Supl.  t.  G,  j» .  14)  es 
muy  común  en  Berbería,  tiene  la  estatura  üe  un  ciervo,  pero  sus  proporcio¬ 
nes  son  mas  vastas;  la  cabeza  mas  larga  y  mas  gruesa;  el  pelo  de  color  leo¬ 
nado  á  escepcion  de  la  punta  de  la  cola  que  termina  en  un  mechón  do  pelos 
negros.  Los  cuernos  son  anillados ,  con  doble  curvatura  dirigida  en  sentido 
contrario  de  los  anteriores  y  cuya  punta  vuelve  repentinamente  liácia  atras. 
El  caama  ó  ciervo  del  Cabo  de  los  holandeses  se  diferencia  poco  de  él. 

El  antilope  de  cuernos  largos  y  derechos  (Buf.  Supl.  t.  6,  lam.  17).  Este 
animal  vive  en  el  Africa  al  norte  del  Cabo  de  Buena  Esperanza;  su  estatura  es 
la  de  un  ciervo,  los  cuernos  negros,  delgados,  casi  derechos,  de  60  á  100 
centímetros  de  largo,  con  anillos  espirales  interrumpidos  en  su  mitad  infe¬ 
rior  ;  casi  unidos  en  la  otra  mitad  y  muy  puntiagudos,  debe  ser  un  arma  muy 
temible.  La  hembra  los  tiene  semejantes  aunque  mas  pequeños.  El  mismo 
animal  ó  una  especie  muy  aliñe  á  él  descrita  por  Tallas  con  el  nombre  de  an-' 
tilope  oxyx  se  encuentra  en  el  Thibet,  es  el  que  habiendo  perdido  acciden¬ 
talmente  uno  de  sus  cuernos  fue  descrito  por  los  antiguos  naturalistas  con  el 
nombre  de  licorne. 

El  antilope  de  cuernos  largos  encorvados  ó  algacel  {antilope  gacela  L. 
antílope  leucoryx  Lichtenst.  )  Esta  especie  habita  el  Africa  septentrional  des¬ 
de  la  Nubia  hasta  el  Sénégal,  sus  cuernos  no  se  distinguen  de  los  de  ia  an¬ 
terior  sino  en  que  son  encorvados,  en  tul  grado  que  en  una  cuerda  de  73  cen¬ 
tímetros  la  distancia  de  la  cuerda  al  medio  del  arco  es  de  12  centímetros  (I). 
Este  animal  probablemente  es  el  orix  de  los  antiguos. 

El  Condú  {antilope  slrcpsiceros  Pull .)  Este  hermoso  animal  está  represen¬ 
tado  por  Bufón  en  su  suplemento  t.  G  lam.  13;  tiene  el  tamaño  de  un  cier¬ 
vo;  es  de  color  gris  pardo,  con  rayas  blancas,  y  el  macho  tiene  un  par  de 
cuernos  de  un  metro  de  largos  (Buf.  hist.  nalur.  t.  12  pl.  39)  lisos  con  1res 
curvaturas  y  una  sola  arista  longitudinal  en  forma  de  una  ligera  espiral;  tiene 
una  barba  pequeña  y  crines  en  el  espinazo,  vive  aislado  al  norte  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza. 

El  nilgo  {antílope  pida  Gm.  Buf.  supl.  t.  G  ! á rn .  10  y  11)  es  del  tamaño  de 
un  ciervo  y  aun  mayor,  de  cuernos  muy  cortos,  lisos,  cónicos,  encorvados  ha¬ 
cia  adelante,  con  un  mechón  de  barbas  debajo  de  la  mitad  del  cuello;  y  anillos 
dobles  negros  y  blancos  bien  recortados  en  las  cuatro  patas,  inmediatamente 
encima  de  los  cascos.  La  hembra  no  tiene  cuernos. 

El  niu  {antilope  gnu  Gm.  Buf.  supl.  t.  6  lam.  8  y  9)  animal  muy  singular 
que  vive  en  las  montañas  al  Norte  del  Cabo;  tiene  el  cuerpo  y  las  ancas  seme¬ 
jantes  á  un  caballito,  con  la  cola  poblada  de  pelos  largos,  blancos;  crin  ergui¬ 
da  en  el  cuello,  y  otra  en  la  parte  inferior  de  él;  un  circulo  de  pestañas  blancas 
alrededor  de  los  ojos  y  el  hocico  guarnecido  lodo  alrededor  de  pelos  largos.  Los 
dos  sexos  tienen  cuernos,  dirigidos  hacia  adelante  al  principio  y  luego  repen¬ 
tinamente  encorvados  hacia  arriba. 

La  gamuza,  antílope  rupicapra.  (Buf.  t.  12  lam.  1G)  es  el  único  rumiante 
de  Europa  quese  puede  compararúlos  antilopes;  porque  e\saiga,  que  habita  en 
las  regiones  orientales,  parece  haber  venido  de  Siberia.  La  gamuza  es  del  la¬ 
tí)  Otro  cuerno  de  algacel,  cuya  cuerda  tiene  8">  centímetros,  presenta  I.'i  centímetros  de 
perpendicular  en  el  medio.  Otro  cuerno  del  orix  del  Cabo,  cuya  cuerda  es  do  Oí)  centime - 
tros,  solo  presenta  0,7  de  perpendicular 
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maño  de  una  cabra  grande,  su  pelage  es  pardo  oscuro,  con  una  faja  negra  que 
baja  hacia  el  hocico;  los  cuernos  son  derechos,  con  una  punía  encorvada  re¬ 
pentinamente  en  forma  de  anzuelo  hacia  atras  (lig.  21);  habita  en  los  Alpes  y 
los  Pirineos  donde  es  conocida  con  el  nombre  de  ysard.  Corre  con  la  ma¬ 
yor  facilidad  por  las  pendientes  mas  escarpadas  y 
salva  los  precipicios  saltando  de  roca  en  roca;  asi 
es  que  su  caza  es  muy  difícil  y  peligrosa.  Su  car¬ 
ne  es,  según  algunos  ,  buena  para  comer,  y  según 
otros,  es  mal  sana.  Da  un  sebo  de  buena  calidad; 
y  su  piel  pelada  y  adobada  convenientemente  pre¬ 
senta  algunas  propiedades  notables  y  una  gran  fle¬ 
xibilidad.  Sirve  principalmente  en  las  guanterías  y 
para  filtrar  por  ella  mercurio  á  fin  de  privarle  de 
sus  impuridades,  ó  separarle  de  algunas  amalga¬ 
mas  que  se  producen  en  la  esplotacionde  los  meta¬ 
les  preciosos. 

I.as  cabras  y  los  carneros  no  solo  constituyen 
un  solo  género  sino  que  están  formados  de  espe¬ 
cies  tan  aliñes  que  pueden  producir  mestizos  fe¬ 
cundos,  lo  cual  unido  á  su  domesticación  á  que  están  reducidas  en  su  mayor 
parte,  multiplica  sobremanera  las  variedades  y  dificulta  la  filiación  de  las  diver¬ 
sas  razas.  Sin  embargo  cuatro  son  las  especies  primitivas  y  salvages  peculiares 
de  ciertas  regiones  que  parecen  haber  producido  todas  las  razas  de  cabras  y  de 
carneros,  y  son  entre  las  cabras  la  egagra  y  la  cabra  montes,  y  entre  los  car¬ 
neros  el  argali  y  el  carnero  montes. 

Las  cabras  tienen  como  caracteres  particulares  los  cuernos  comprimidos, 
dirigidos  de  abajo  á  arriba,  rugosos  al  través.  La  parte  de  la  cara  desde  los  ojos 
hasta  las  narices  recta  ócóneava;  la  barba  generalmente  poblada. 

La  egagra  ( capra  egagrus  Gm.)  parece  que  es  el  origen  de  nuestras  cabras 
domésticas,  á  las  que  se  asemeja  en  la  estatura  y  en  el  andar,  pero  es  de  color 
gris  rojizo  por  encima,  con  una  linea  dorsal  negra.  También  es  negra  la  cola 
y  la  cabeza  por  la  parte  delantera,  y  rojiza  por  los  lados;  el  maclio  ó  cabrón 
tiene  los  cuernos  muy  grandes  y  arqueados  hacia  atrás,  sin  vuelta  sobfe  los  La¬ 
dos,  son  cortantes  por  la  parte  delantera,  redondeados  por  detrás,  con  anillos 
transversales  muy  marcados,  la  hembra  tiene  los  cuernos  muy  chicos  y  á  ve - 
ces  carece  de  ellos;  habita  este  animal  en  tropas  en  las  montañas  del  Cáucaso, 
de  la  Armenia,  de  la  Persia  y  delThibet;  los  persas  lo  llaman  pasen  y  atribu¬ 
yen  grandes  propiedades  á  unas  concreciones  resinosas  que  se  forman  en  sus 
intestinos  y  que  describiré  mas  adelante  con  el  nombre  de  bezoar  oriental.  Al¬ 
gunos  piensan  que  este  animal  se  cria  también  en  los  moules  de  Luropa  y  en 
electo  se  ven  algunas  veces  á  la  cabeza  de  rebaños  de  cabras  que  pastan  en  los 
Alpes  y  en  los  Pirineos  algunos  individuos  de  una  especie  mayor,  que  presen¬ 
tan  los  caracteres  de  la  egagra,  pero  hay  motivo  para  creer  que  son  mestizos, 
nacidos  del  revezo  y  de  la  cabra. 

■  La  cabra  domestica  (capra  hiráis  L).  perfectamente  representada  por  bu¬ 
fón  l.  fi,  lum.  8  y  9,  se  diferencia  de  la  egagra  por  sus  cuernos  que  después  de 
lovanlarso  encorvándose  hacia  atras  como  en  esta  se  encorvan  liorizonlulmen- 


61 

te  hacia  afuera  y  un  poco  hacia  adelanto,  do  modo  que  figuran  un  principio  do 
espiral,  Son  redondeados  por  las  dos  caras  y  por  el  bordo  posterior  y  esterior, 
pero  el  anterior  es  cortante,  desigual  y  á  veces  tuberculoso  ;i  trechos.  La  su¬ 
perficie  de  los  cuernos  está  marcada  en  toda  su  longitud  con  anillos  transversa¬ 
les  ondeados  y  muy- juntos.  La  hembra,  ó  sea  la  cabra  propiamente  dicha,  tie¬ 
ne  con  frecuencia  cuernos  como  el  macho,  pero  no  son  tan  fuertes  ni  tan  gran¬ 
des  y  á veces  le  faltan  completamente.  Los  colores  mas  comunes  de  este  ani¬ 
mal  son  el  blanco  y  el  negro,  á  veces  uno  de  los  dos  enteramente,  pero  por  lo 
común. participan  de  ambos,  El  pelo  es  fuerte  y  bastante  desigual  en  las  di¬ 
versas  regiones  del  cuerpo.  Estos  animales  á  pesar  de  estar  domesticados  con¬ 
servan  el  modo  de  andar  del  estado  salvage,  son  vivos,  despiertos,  capricho¬ 
sos,  vagabundos  y  amigos  de  trepar  por  todos  los  sitios  altos:  no  prosperan  en 
Jas  llanuras,  buscando  generalmente  los  pastos  secos  y  montañosos,  también 
gustan  de  ramonear  los  árboles  causándoles  gran  daño.  Cuando  la  cabra  está 
bien  alimentada  da  mucha  leche  proporcionalmente  d  su  grueso,  la  cual  tiene 
un  gusto  particular  y  produce  una  manteca  de  mediana  calidad;  pero  se  em¬ 
plea  mas  ventajosamente  en  la  fabricación  del  queso.  La  carne  de  cabrito  es  la 
única  que  se  come:  la  piel  de  cabra  sirve  para  hacer  pergaminos  y  las  pieles 
conocidas  con  el  nombre  de  cabras  Los  odres  de  que  usan  en  los  países 
calientes  para  encerrar  agua,  vino  y  aceite,  generalmente  se  fabrican  do  piel  de 
macho.  Estos  animales  lian  cambiado  considerablemente  por  razón  del  cruza¬ 
miento  de  las  razas  y  la  domesticación.  La  cabra  común  conserva  las  orejas 
rectas  y  movibles,  pero  la  cabra  mambrina  ó  de  Siria  las  tiene  largas  y  colgan¬ 
tes,  con  los  cuernos  muy  cortos  y  el  pelo  leonado  y  corto.  La  cabra  de  An¬ 
gora  tiene  también  las  orejas  colgantes  y  el  macho  lleva  los  cuernos  muy  gran¬ 
des,  retorcidos  en  espirales  cilindricas  (en  tirabuzón)  que  se  apartan  horizon- 
talmenle  de  la  .cabeza;  los  de  las  hembras  son  mas  cortos,  formando  únicamen¬ 
te  un  giro  ó  vuelta  espiral  que  viene  á  terminar  por  la  parte  de  adelante  junto  al 
ojo  (Buf.  t.  5,  pl.  10  y  11)  pero  el  yiérilo  de  esta  variedad  consiste  en  su  pelo 
muy  largo,  muy  fino,  ondeado  y  lustroso  como  la  seda,  del  que  se  hacen  paños 
muy  buenos.  Las  cabrai  del  Tliibet  llamadas  también  de  Cachemira  y  las  del 
pais  délos  Kirgis  introducidas  en  Francia  en  1819  por  M.  Amadeo  Jaubert  aun 
son  mas  apreciables  bajo  esle'punto  de  vista  :  desgraciadamente  no  parece  que 
se  hayan  estendido  estuS  cabras  en  Francia  ni  que  hayan  influido  ventajosamen¬ 
te  en  nuestra  raza  indígena. 

El  cabrón  montés  (I)  ( capra  ilex  L.)  habita  las  cumbres  mas  escarpadas 
de  los  Alpes:  es  del  tamaño  de  un  macho  cabrio  común,  cubierto  de  pelo  gris, 
leonado  por  encima,  con  una  lista  negra  todo  á  lo  largo  del  espinazo  basta  la 
punta  de  la  cola.  La  parle  inferior  del  cuerpo  os  de  color  blanco  sucio;  se 
distingue  el  macho  en  el  tamaño  de  los  cuernos  respectivamente  al  suyo  pro¬ 
pio.  Bufón  hizo  dibujar  un  par,  de  89  centímetros  de  longitud:  pero  los  que 
existen  en  la  escuela  solo  tienen  72  centímetros  contados  siguiendo  la  curva¬ 
tura  de  la  arista  interna  de  la  cara,  y  42  centímetros  por  la  longitud  de  la 
cuerda.  No  están  separados  uno  de  olro  en  su  arranque  mas  que  el  grueso  de 
un  dedo,  pero  se  van  apartando  insensiblemente  encorvándose  hacia  a  Irás  y 
hacia  afuera,  de  modo  que  en  su  estiemiil.id  presentan  una  aber  tura  de  (¡9  cen¬ 
tímetros  y  medio,  tienen  23  centímetros  y  medio  de  vuelta  en  la  base,  están 

i)  En  aleman  sleinbock  (jue  significa  maclw  cabrio  de  [las  rocas. 
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comprimidos  lateralmente,  mas  por  la  parte  posterior  que  por  delante,  y  pre¬ 
sentan  la  cara  anterior  rectangular  cuyo  ángulo  interno  está  marcado  con  una 
arista  saliente  y  el  estenio  redondeado;  presentan  arrugas  circulares  en  gran 
número  y  muy  juntas  que  á  trechos  adquieren  mayor  desarrollo  y  forman 
unas  salidas  transversales,  y  mas  arriba  tubérculos  muy  prominentes:  se  cuen¬ 
tan  también  19  gruesas  salidas  transversales  tuberculosas;  la  cara  posterior  de 
los  cuernos  es  mas  estrecha  que  la  anterior,  mucho  mas  lisa,  redondeada  por 
ambos  lados  y  termina  adelgazándose  hasta  formar  una  sola  arista  redondea¬ 
da.  El  peso  de  los  dos  cuernos  juntos  suele  ser  mas  de  3  quilogramos. 

El  cabrón  montes  de  Creta  observado  por  Belon  se  diferencia  muy  poco  del 
anterior,  lo  mismo  que  el  del  Cáucaso,  cuyos  cuernos  sin  embargo  son  mas 
bien  triangulares  Tque  cuadrados,  obtusos  por  delante,  pero  semejantes  en 
cuanto  á  lo  demas.  La  sangre  de  este  animal  seca  se  usaba  antiguamente  en 
medicina  como  antipleurítica,  se  halla  todavía  en  el  comercio  en  unas  vejigui- 
tas  en  forma  de  salchichón.  Es  negra,  lustrosa,  quebradiza  é  insípida;  en  el 
día  no  se  usa.  Los  carneros  tienen  1a  cara  convexa,  los  cuernos  redondeados, 
rugosos  y  con  anillos;  carecen  de  pelo  en  la  barba;  se  los  cree  descendientes 
do  dos  razas  primitivas,  el  aryali  de  Silería  y  el  carnero  montes  de  Córcega. 

El  argalí  de  Siberia  (ovis  ainmon  Pall;  Spicileyia  XI,  1  )  es  una  raza 
cuyo  macho  tiene  cuernos  muy  gruesos,  de  base  triangular,  redondeados  en 
los  ángulos,  aplastados  por  delante,  estriados  al  través,  encorvarlos  hacia  atrás 
y  hacia  afuera,  de  modo  que  forman  una  vuelta  de  espiral  casi  completa  que 
viene  á  terminar  cerca  del  ojo.  La  hembra  los  tiene  comprimidos  y  en  forma 
de  hoz,  el  pelo  en  el  estío  es  corlo  y  gris  leonado,  pero  en  el  invierno  es  grue¬ 
so,  fuerte  y  gris  rojizo.  Este  animal  vive  en  las  montañas  de  toda  el  Asia;  es 
del  tamaño  de  un  gamo  y  se  acerca  mas  en  su  andar  y  en  su  agilidad  al  ca¬ 
brón  montés  que  no  al  carnero  doméstico. 

El  carnero  montés  de  Córcega  (ovis  musimon  Pall.)  se  llamó  por  los  lati¬ 
nos  musmón  y  musimom,  los  sardos  le  denominan  mufione  y  bien  de  una  ó 
de  otra  de  estas  dos  denominaciones  se  deriva  su  nombre  actual;  su  estatura 
es  algo  mayor  y  mas  gallarda  que  la  de  nuestros  carneros  domésticos;  su  ve¬ 
llón  de  lana  es  corto  y  agrisado,  oculto  debajo  de  un  pelo  mas  largo  análogo 
al  de  la  cubra,  leonado  ó  negruzco;  tiene  la  cola  corta,  crines  en  la  parle  in¬ 
ferior  del  cuello,  cuernos  muy  gruesos  y  redondeados  que  se  encorvan  en  se¬ 
micírculo  y  no  tocan  á  la  cruz;  la  hembra  rara  vez  tiene  cuernos  y  son  muy 
pequeños. 

El  carnero  doméstico  (ovis  arles  L.)  (I)  en  vez  de  las  formas  esbeltas  y 
graciosas  y  la  agilidad  de  ias  razas  salvages,  es  pesado,  indolente  y  casi  fallo 
de  inteligencia;  hay  un  gran  número  de  variedades  que  se  diferencian  en  su 
mayor  ó  menor  tamaño;  en  sus  cuernos  mas  ó  menos  grandes,  que  á  veces 
faltan  en  la  hembra  y  á  veces  en  ambos  sexos;  y  en  su  lana  común  ó  lina  etc. 
Las  variedades  que  mas  se  buscan  por  su  vellón  son  los  merinos  de  España, 
de  lana  lina  y  rizada,  de  grandes  cuernos  en  espiral  en  el  macho:  y  lado  In¬ 
glaterra  de  luna  lina  y  larga.  Los  carneros  de  la  ludia  y  de  Guinea  carecen 
de  cuernos,  y  tienen  la  cola  larga,  las  piernas  altas,  la  cara  muy  convexa,  las 
orejas  colgantes  y  el  pelo  corto.  La  raza  de  Persia  y  de  Tartaria  tiene  la  cola 

(I)  El  carnero  que  no  llega  à  un  año  se  llama  cordero  ó  borrego :  la  hembra  adulta 
lleva  el  nombre  r'c  oceja. 
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enteramente  transformada  en  dos  globos  de  sebo:  la  de  Siria  y  Berbería  es  se¬ 
mejante  á  esta,  pero  tan  larga  y  algunas  veces  de  un  peso  tan  considerable; 
que  hay  que  uncir  el  animal  á  un  carretón  destinado  para  llevarla;  en 
ambos  á  dos  las  orejas  son  colgantes,  los  cuernos  gruesos  como  los  de  las  ove¬ 
jas  y  la  lana  mezclada  con  pelo. 

El  carnero  es  un  animal  precioso  por  su  carne,  sebo,  leche,  lana  y  estiér¬ 
col.  Los  rebaños  bien  manejados  llevan  la  fertilidad  por  donde  quiera  que  van. 
Su  piel  despojada  de  la  lana  tiene  también  importantes  aplicaciones;  con  ella 
se  preparan  según  diversos  métodos  de  fabricación,  la  badana  que  sirve  para 
encuadernaciones  y  para  el  calzado,  el  baldes  ,  el  pergamino  ,  la  vitela  y  las 
gamuzas  adobadas  que  se  sustituyen  muchas  veces  á  las  jverdaderas  y  á  las 
cabritillas. 

Los  bueyes  son  animales  grandes,  de  bezos  anchos  ,  rechonchos  y  de  pier¬ 
nas  robustas:  sus  cuernos  salen  en  dirección  lateral  subiendo  luego  hacia  arri¬ 
ba  en  forma  de  media  luna  hacia  adelante  ó  hacia  atras  según  las  variedades. 

El  buey  común  ( bos  taurus  L)  (1)  parece  que  ha  vivido  antiguamente  en 
todos  los  climas  templados  del  antiguo  continente;  pero  en  el  dia  no  existe 
en  estado  salvaje.  Sin  embargo  nuestros  antepasados  le  han  conocido  asi  y  lo 
llamaron  urus  bajo  cuyo  nombre  le  describieron;  tiene  la  frente  plana,  mas 
alta  que  ancha,  los  cuernos  redondeados  y  cónicos,  colocados  en  las  dos  es- 
tremidades  de  la  linea  mas  alta  que  separa  la  frente  del  occipucio.  En  los  crá¬ 
neos  fósiles  que  parecen  haber  pertenecido  á  la  raza  salvage  los  cuernos  se 
encorvan  hacia  adelante  y  hacia  abajo,  pero  las  infinitas  variedades  produci¬ 
das  por  la  domesticación  tienen  tamaños  y  dirección  bien  distintos  y  á  veces 
carecen  de  eilos  enteramente. 

El  buey  común  tiene  i 3  costillas  y  seis  vértebras  lumbares,  como  la  mayor 
parle  de  los  rumiantes.  Su  cabeza  termina  en  un  ancho  hocico,  y  la  piel  infe¬ 
rior  del  cuello  laxa  y  colgante  forma  un  repliegue  á  que  se  da  el  nombre  de 
papada  que  se  prolonga  hasta  el  intervalo  que  separa  las  piernas  delanteras. 

El  pelo  es  corto  y  tendido  sobre  la  piel,  á  escepeion  de  una  crin  pequeña 
que  está  entre  los  cuernos  y  la  parte  superior  del  cuello;  generalmente  es  do 
color  amarillo  rojizo  pero  también  le  hay  con  manchas  negras  y  blancas,  ó 
pió,  y  algunas  veces  enteramente  blanco  ó  negro. 

El  buey  doméstico  se  ha  propagado  abundantemente  en  las  cuatro  parles 
del  mundo;  fue  llevado  á  América  por  los  españoles  donde  ademas  de  multi¬ 
plicarse  prodigiosamente  ha  vuelto  en  parle  al  estado  salvage.  Hay  en  la  In¬ 
dia,  en  Persia,  en  Arabia  y  aun  en  toda  Africa  al  S.  del  Atlas  una  variedad  lla¬ 
mada  cebú  notable  por  un  tumor  de  naturaleza  grasicnta  que  tiene  sobre  las 
espaldas;  y  se  diferencian  considerablemente  entre  sí  sus  individuos  por  la  es¬ 
tatura  que  unas  veces  iguala  á  la  de  nuestros  bueyes  comunes  y  otras  no  esce- 
de  de  la  del  cerdo.  También  los  hay  con  cuernos  muy  grandes  y  sólidos  ,  y 
otros  los  tienen  muy  pequeños,  adhérentes  únicamente  ú  la  piel  y  movibles 
por  no  haberse  desarrollado  el  eje  oseo.  Los  bueyes  de  nuestros  climas  no  pre¬ 
sentan  entre  sí  tantas  diferencias,  aunque  varían  bastante  en  cuanto  á  la  es- 

II)  El  buey  propiamente  hablando  es  el  toro  capón,  pero  como  es  el  que  domina  en  los 
rebatios  ha  dado  nombre  á  la  especie  y  aun  al  género.  Uor  lo  demas  el  macho  de  esta  es¬ 
pecie  se  llama  toro,  la  hembra  vaca  y  cuando  son  jovenes  so  denominan  respectivamente 
ternero  ó  becerro  y  ternera  ó  becerra. 
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tatú ra  y  al  tamaño  y  dirección  de  los  cuernos.  El  buey  ordinario  tieno  de  2  20 
metros  á  2,4o  de  longitud,  contada  desde  la  estrcmidad  del  hocico  hasta  el 
arranque  de  la  cola;  1,2o  metros  á  1,30  de  allura  por  la  cruz;  dos  metros  de 
circunferencia  por  detras  de  las  patas  delanteras,  y  pesa  por  término  medio 
330  quilogramos;  pero  en  Francia  los  bueyes  no  pesan  por  lo  común  sino  230 
quilogramos,  si  bien  se  lian  visto  algunos  del  peso  de  1300  y  aun  mas. 

Los  bueyes  por  lo  general  son  muy  tardos  en  sus  movimientos  y  se  dejan 
guiar  con  facilidad,  pero  su  fuerza  es  considerable.  Cuando  se  encolerizan  son 
furiosos,  y  los  cuernos  les  sirven  entonces  de  arma  poderosa  y  temible.  La 
vaca  es  mas  mansa  y  cariñosa  con  las  personas  que  la  cuidan  ,  pero  el  loro  es 
siempre  feroz  y  muy  irascible,  asi  es  que  no  se  conservan  enteros  mas  que 
los  que  se  destinan  á  la  propagación  de  la  especie  (1);  los  demas  se  castran  á 
la  edad  de  18  meses  á  dos  años,  después  se  deslinan  á  los  trabajos  de  la  agri¬ 
cultura  ó  se  engordan  para  el  matadero.  Las  vacas  pueden  servir  para  los  mis¬ 
mos  lines;  pero  por  lo  general  se  destinan  esclusivamente  á  la  reproducción 
de  la  especie  y  á  la  producción  de  leche.  En  el  estado  semisalvage  en  que  se 
bailan  en.  algunos  países,  en  Colombia  por  ejemplo,  las  tetas  están  poco  des¬ 
arrolladas,  y  la  leche  les  falta  tan  luego  como  dejan  de  criar;  pero  en  las  vacas 
domesticadas  toman  las  tetas  un  volumen  considerable  y  continúan  dando  le¬ 
che  basta  que  la  vaca  está  próxima  á  parir  de  nuevo;  la  cantidad  de  leche 
que  puede  dar  varia  según  la  edad,  la  raza  ,  los  alimentos  etc.  A  la  edad  de 
5  ó  6  años,  y  en  los  primeros  meses  que  siguen  al  parlo  es  cuando  mas  da. 
Las  vacas  ordinarias  de  nuestros  campos  dan  cerca  de  6  litros  al  dia;  las  her¬ 
mosas  vacas  suizas  producen  de  10  á  11,  y  las  de  la  Erisia  dan  basta  13  li¬ 
tros.  La  vaca  parece  que  no  tiene  mas  que  una  sola  mama  distante  como  unos 
00  centímetros  de  la  vulva,  con  cuatro  pezones,  pero  dispuestos  de  tal  mane¬ 
ra,  que  los  dos  de  un  mismo  lado  solo  distan  entre  sí  3,5  centímetros,  mien¬ 
tras  que  los  dos  posteriores  distan  8  centímetros  y  los  anteriores  12  ,  lo  cual 
indica  la  conexión  de  dos  mamas  colaterales  ,  cada  una  de  las  cuales  lleva  dos 
mamilas.  Esta  distinción  es  aun  mas  segura  interiormente  en  donde  se  en¬ 
cuentran  dos  glándulas  mamarias  colaterales  reunidas  por  tejido  celular,  y  pre¬ 
sentando  cada  una  en  su  parte  inferior  dos  cavidades  que  corresponden  res¬ 
pectivamente  á  dos  pezones  y  que  se  terminan  por  una  canalita  de  dos  milí¬ 
metros  de  diámetro. 

Los  bisontes  llamados  por  los  antiguos  bonasus  se  lian  considerado  por  al¬ 
gún  tiempo  como  el  origen  de  nuestros  bueyes  domésticos,  con  tanta  mas  ra¬ 
zón,  cuanto  que  el  nombre  urus  que  los  antiguos  daban  al  buey  salvage  ha 
desaparecido  en  el  dia  y  parece  ser  el  origen  de  la  voz  aurochs :  pero  las  osa¬ 
mentas  fósiles  del  verdadero  buey  salvaje  bailadas  en  diversos  sitios  de  Eu¬ 
ropa,  unidas  á  las  diferencias  que  se  observan  entre  los  esqueletos  de  buey  y 
de  aurochs,  demuestran  que  este  es  una  especie  muy  diferente  del  primero. 
La  frente  de  los  bisontes  es  convexa,  mas  ancha  que  larga,  y  sus  cuernos  es- 
tan  unidos. á  la  parte  inferior  de  la  cresta  occipital;  tienen  un  par  de  costillas 
de  mas  y  una  vértebra  lumbar  de  menos;  las  piernas  son  mas  alias;  los  cuer¬ 
nos  pequeños;  la  cola  larga;  la  crin  lanuda  que  cubre  la  cabeza,  todo  el  cer- 
viguiilo  basta  la  espaldilla  y  la  parte  inferior  de  la  mandíbula,  el  cuello  y  el 

(1'  Sabido  es  que  cu  España  la  cria  de  toros  enteros  para  las  funciones  publicas  cons¬ 
tituye  un  ramo  muy  lucrativo  de  la  ganadería.  Nota  del  trad. 
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pecho.  El  macho  esparce  un  olor  á  almizcle  bastante  fuerte  ;  es  animal  feroz 
que  antiguamente  habitaba  en  toda  la  Europa  templarla,  pero  que  en  el  dia 
no  existe  mas  que  en  las  selvas  pantanosas  de  la  L¡ Inania ,  de  la  Hungría  y 
del  Cáucaso.  Es  el  mayor  de  los  cuadrúpedos  de  Europa;  su  piel  tiene  un 
grueso  doble  que  la  del  buey. 

El  bisonte  de  América,  búfalo  de  los  americanos,  tiene  mucha  relación 
con  los  aurochs  por  su  grande  estatura  (  llega  á  3,30  metros  de  longitud,  desde 
¡a  punta  del  hocico  hasta  el  arranque  de  la  cola,  y  pesa  de  800  á  1000  quilo¬ 
gramos.)  También  se  le  parece  en  la  cabeza  cubierta  de  lana  rizada,  como 
igualmente  el  cuello,  el  pecho  y  la  espaldilla:  tiene  13  pares  de  costillas  y  solo 
4  vértebras  lumbares,  eJ  lomo  es  mas  alto  y  como  giboso  Inicia  la  espaldilla, 
las  ancas  mas  endebles  y  la  cola  mas  corta.  El  búfalo  es  originario  de  la  India 
de  donde  ha  pasado  en  la  edad  media  al  Haya,  Grecia  é  Italia;  tiene  la  frente 
convexa,  tan  ancha  como  larga,  bastante  gruesa;  sus  cuernos  están  como  los 
del  buey  en  las  dos  estremidades  de  la  arista  cervical  pero  salen  en  dirección 
¡ateral  y  Inicia  atras,  están  marcados  por  delante  con  una  arista  longitudinal 
saliente:  tiene  igual  número  de  costillas  que  el  buey,  la  piel  muy  gruesa  y  el 
pelo  muy  corto  á  escepcion  del  carrillo  y  la  garganta;  gusta  de  los  terrenos 
pantanosos,  y  se  alimenta  de  plantas  ordinarias  de  que  probablemente  no  gus¬ 
taría  el  buey.  Es  animal  de  grandes  fuerzas  y  difícil  de  domar. 

El  búfalo  del  Cabo  tiene  los  cuernos  muy  grandes,  en  sentido  lateral  y  ha¬ 
cia  adelante  con  la  punta  mas  alta,  aplastados  y  tan  anchos  por  su  base  que 
casi  cubren  enteramente  la  frente:  es  animal  grande  ,  escesivamente  feroz, 
habita  en  los  bosques  de  la  Cafreria. 

El  buey  moscado  de  América  ( bos  moschalus  Gm.)  tiene  los  cuernos  bas¬ 
tante  juntos  y  en  la  misma  dirección  que  el  anterior,  pero  que  se  encuentran 
sobre  la  frente  por  una  linea  recta;  la  frente  es  convexa  y  la  punta  del  hoci¬ 
co  está  poblada  de  pelos;  todo  él  está  cubierto  de  un  pelo  espeso  que  cuelga 
hasta  el  suelo,  exala  olor  moscado  común  á  todo  el  género,  pero  con  mas  abun¬ 
dancia  que  las  demas  especies.  Solo  se  le  ve  en  las  partes  mas  frias  de  la 
América  septentrional,  pero  también  se  han  encontrado  algunos  esqueletos  en 
Siberia. 

La  especie  de  buey  doméstico  no  solo  es  recomendable  por  los  servicios 
que  presta  á  la  agricultura,  sino  también  por  su  leche  y  su  carne,  que  acaso  es 
la  causa  principal  de  la  supremacía  numérica  intelectual  é  industrial  de  los 
europeos  que  se  alimentan  de  ella.  (1)  Todas  las  partes  del  buey  son  útiles  y 
seesplotan  creando  un  gran  número  de  industrias  que  no  me  detendré  á  enu¬ 
merar. 

La  piel  de  buey  curtida  ó  sea  hecha  imputrescible  mediante  la  combina- 
cion  del  ácido  tánico  de  las  cortezas  de  encina  ó  de  zumaque  con  la  sustancia 
gelatinosa  que  la  constituye  casi  enteramente,  se  transforma  en  un  cuero  fuer¬ 
te  que  sirve  de  suela  para  el  calzado  y  que  también  se  aplica  á  la  construcción 
de  coches  y  otros  varios  usos.  Las  pieles  de  vaca  y  de  ternera  dan  cueros  mas 
delgados  que  bien  sea  sobados  ,  embebidos  en  sebo  ó  aceite,  teñidos  de  negro 
por  medio  del  sulfato  de  hierro,  ó  bien  dados  de  color  de  otra  manera  cualquiera, 
ó  dejados  con  el  que  tienen  naturalmente,  ,y  trabajados  de  diversas  maneras, 
se  aplican  para  la  fabricación  de  calzado,  coches,  sillas,  pastas  de  libros  etc. 

(1)  Es  evidente  quelosanglo  americanos  constituyen  parle  de  la  gran  familia  europea. 

Tomo  IV.  0 
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Solo  en  Paris  se  curien  al  año  mas  de  30000  pieles  de  buey  y  de  vaca,  y  mas 
de  60000  de  ternera  y  becerro.  Se  calcula  en  36  millones  de  francos  el  valor 
de  las  pieles  que  trabajan  anualmente  en  Francia  los  curtidores,  y  su  conver¬ 
sion  en  cueros  de  una  ú  otra  clase  dobla  su  precio;  pero  no  todas  estas  pieles 
proceden  del  pais,  trayéndose  gran  cantidad  de  ellas  del  Brasil ,  de  Buenos 
Aires,  de  Rusia  etc.  El  pelo  separado  de  las  pieles  tiene  también  diversas 
aplicaciones;  después  de  hilarle  hacen  de  él  telas  ordinarias  llamadas  thibaude 
que  gastan  los  carreteros  para  abrigo  y  que  sirven  también  para  forrar  alfom¬ 
bras.  El  asta  de  los  bueyes  que  se  compone  de  una  sustancia  fibrosa,  elástica, 
scmitrasparente  ,  do  la  misma  naturaleza  que  el  pelo ,  se  usa  para  peines  y 
otras  varias  menudencias;  se  tiñe  con  sales  metálicas  para  darle  la  apariencia 
de  concha,  ó  bien  se  decolora  por  medio  del  cloro,  se  ablanda  mediante  una 
larga  decocción  y  se  suelda  formando  masas  comparables  al  ágata  que  se  tor¬ 
nean  y  se  les  dan  diversas  formas,  de  utensilios  y  objetos  de  adorno. 

La  membrana  muscular  de  los  intestinos  delgados  sirve  para  hacer  cuerdas 
para  los  instrumentos  de  música,  y  la  membrana  serosa  que  fija  estos  intesti¬ 
nos  á  las  paredes  del  abdomen,  convenientemente  preparada  constituye  una 
piel  que  se  usa  para  espadrapos,  globos  aereostáticos  etc. 

El  sebo  de  buey  es  menos  consistente  en  frió  y  algo  mas  fusible  que  el 
de  carnero,  pero  como  es  mucho  mas  abundante  por  razón  deftamaño  del  ani¬ 
mal,  surte  por  sí,  en  su  mayor  parte,  al  consumo  de  las  fábricas  de  velas  y  de 
ócidc  esteárico. 

La  sangre  de  buey  reciente  se  emplea  como  la  albúmina  de  huevo  para 
clarificar  los  jarabes,  y  estando  bien  seca  y  mezclada  con  tierra  es  un  escelen- 
te  abono. 

Los  huesos  de  buey  no  tienen  aplicaciones  menos  variadas  é  importantes; 
los  mas  gruesos  después  de  dar  escelentes  caldos,  pasan  á  poder  de  los  tor¬ 
neros  y  otros  artistas  para  hacer  espátulas,  mangos  de  cuchillo,  estuches,  do¬ 
minos  etc.  Es  el  marfil  de  la  gente  pobre,  asi  como  el  asta  es  su  concha.  Los 
despojos  procedentes  de  esta  fabricación  no  se  pierden  sino  que  tienen  las  si¬ 
guientes  aplicaciones. 

Los  huesos  comunes  sirven  para  la  fabricación  de  la  gelatina;  para  ello  se 
lavan  y  se  quebrantan  ligeramente,  se  hierven  en  agua  para  estraer  la  grasa 
que  sobrenada  en  la  superficie;  en  seguida  se  tratan  por  ácido  clorídrico  di¬ 
luido  que  se  apodera  del  fosfato  de  cal  reduciéndolos  á  su  parte  cartilaginosa. 
Esta  se  hierve  fuertemente  en  agua  con  lo  que  se  convierte  en  gelatina  fuerte 
susceptible  de  cuajarse  por  el  enfriamiento,  en  cuyo  estado  se  certa  en  pla¬ 
cas  delgadas  que  se  colocan  sobre  cuerdas  puestas  en  unos  bastidores  for¬ 
mando  un  enrejado  y  se  acaba  la  desecación  en  grandes  secadores  destinados 
al  intento  ;  se  puede  también  estraer  la  gelatina  de  los  huesos  tratándolos  di¬ 
rectamente  por  el  agua  á  una  temperatura  superior  á  100°  en  una  antocluva  ó 
marmita  de  Lapin  ;  pero  por  este  procedimiento  se  obtiene  una  gelatina  de 
calidad  inferior.  Los  huesos  que  se  han  sometido  á  esta  operación  y  lodos  los 
que  no  sirven  para  fabricar  gelatina  se  descomponen  por  el  fuego  en  vasos  cer¬ 
rados,  y  constituyen  el  carbon  animal,  negro  animal  ó  negro  de  huesos  que 
se  usa  en  la  pintura  común  y  de  que  se  hace  gran  consumo  en  las  fábricas  do 
rcíinar  azúcar  para  decolorarla. 

La  gelatina  animal  no  toda  se  eslrac  de  los  huesos,  y  toma  diferentes  nom- 
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bres  en  el  comercio  según  los  usos  á  que  se  destina.  La  que  es  casi  incolora 
inodora,  insípida,  reducida  ó  láminas  muy  delgadas  y  perfectamente  traspa¬ 
rentes  lleva  el  nombro  de  grenelina  del  nombre  de  un  fabricante  de  Rouen 
que  fue  el  primero,  que  la  preparó.  Se  estrae  de  los  huesos  tratados  por  el 
ácido  clorídrico,  ó  mejor  de  las  pieles  recientes  de  los  animales  jóvenes  y  de 
los  cartílagos  de  los  becerros. 

La  cola  de  Flandes  ordinaria  se  presenta  en  láminas  mas  ó  menos  grue¬ 
sas,  de  18  centímetros  de  largas,  por  5  ó  G  de  anchas,  amarillas  y  de  una  tras¬ 
parencia  algo  nebulosa;  algunas  veces  es  seca  é  inodora  y  es  la  mejor  ,  con 
frecuencia  higrométrica  y  de  olor  desagradable.  Se  usa  en  una  porción  de  ar¬ 
tes  y  en  la  farmacia  para  preparar  los  baños  gelatinosos;  por  último  la  cola 
fuerte  de  los  carpinteros  ó  cola  de  Gibet  está  en  forma  de  láminas  cuadradas 
de  16  á  18  centímetros  de  lado,  y  uno  de  grueso;  mas  ó  menos  oscuras  y  so¬ 
lubles  en  agua. 

De  la  leche. 

La  leche  es  un  liquido  blanco,  opaco,  de  sabor  dulce  y  azucarado,  segre¬ 
gado  de  la  sangre  por  las  glándulas  mamarias  en  los  animales  que  por  esta 
razón  llevan  el  nombre  de  mamíferos,  y  destinado  á  servir  de  primer  alimen¬ 
to  á  los  hijuelos  que  nacen  vivos  y  no  pueden  bastarse  á  sí  mismos.  Conside¬ 
rado  este  líquido  en  los  animales  herbíboros,  que  son  los  únicos  cuya  leche  se 
destina  al  alimento  del  hombre,  y  aun  en  otros  animales  que  no  se  nutren  es- 
clusivainente  de  sustancias  animales  como  él;  es  casi  idéntico  en  su  composi¬ 
ción,  sin  presentar  mas  diferencias  que  la  proporción  de  sus  principios.  Esta 
composición,  que  por  otra  parte  es  muy  sencilla  ,  es  tal,  que  constituye  un  ali¬ 
mento  completo  y  suliciente  para  que  puedan  desarrollarse  los  animales  jóve¬ 
nes.  Presenta  en  la  caseína  una  materia  azoada  organizable,  capaz  de  produ¬ 
cir  todos  los  tejidos  de  la  economía;  en  la  manteca  y  el  azúcar  de  leche  ó  lac¬ 
tosa  los  elementos  combustibles,  origen  primordial  de  la  calorificación;  y  por 
último  en  las  sales  inorgánicas,  las  que  deben  formar  parte  de  la  sangre,  y 
concurrir  al  desarrollo  del  armazón  oseo.  La  naturaleza  provee  de  todo  lo  ne¬ 
cesario  á  los  seres  que  ha  creado. 

Los  químicos  y  los  fisiólogos  no  están  todavía  conformes  acerca  de  la  ma¬ 
nera  con  que  están  reunidos  en  la- leche  los  elementos  que  acabamos  de  enu¬ 
merar;  pero  ateniéndome  á  la  esperiencia  mas  sencilla  y  á  la  observación  mi¬ 
croscópica,  que  no  causa  modificación  alguna  en  la  constitución  de  la  leche,  me 
inclino  á  considerar  como  única  verdadera  la  opinion  de  M.  Donne,  (1)  á  saber, 
la  de  que  la  leche  tiene  en  estado  de  disolución  completa  todos  sus  principios, 
caseína ,  lactosa  y  sales ;  y  únicamente  está  en  estado  de  suspension  la  man¬ 
teca  ó  bulirina  en  forma  de  pequeñísimos  glóbulos  esféricos  que  nadan  en  el 
líquido  sin  tener  envoltura  particular;  asi  como  se  halla  el  aceite  en  una  emul¬ 
sión  de  almendras  (2)  Pero  esta  manteca  en  razón  de  su  mayor  densidad  tien- 

(1)  Cours  de  microscopie  Paris  1814,  p.  47  y  siguientes. 

(2  Probablemente  hay  en  la  leche  dos  variedades  «le  caseína,  desigualmente  solubles; 
asi  como  en  la  goma  ar  ibiga  soluble  hay  muchas  gomas  que  se  pueden  separar  por  la 
adición  de  otras  sustancias  mas  solubles  que  precipitan  las  unas  y  no  las  otra?;  pero  es¬ 
tas  dos  variedades  de  caseína  están  igualmente  disueltas  eu  la  leche,  'solo  que  la  adición 
del  eler,  aunque  sea  bien  puro,  basta  para  hacer  insoluble  uua  de  estas  dos  caseínas  y 
para  precipitarla  alrededor  de  los  glóbulos  butirosos  de  modo  que  se  opone  à  su  coma 
pida  disolución  por  el  éter;  en  cuanto  á  filtrarla  por  papel  que  ademas  de  la  mantee- 
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de  á  separarse  poco  á  poco  de  la  leche  cuando  está  en  estado  de  reposo,  reu¬ 
niéndose  en  su  superficie  y  formando  una  capa  masó  menos  gruesa  y  amarillen¬ 
ta  á  que  se  da  el  nombre  de  crema.  En  esta  época  la  caseína  se  halla  casi  ente- 
teramente  disuelta,  pero  la  loche  que  en  estado  normal  presenta  una  reacción 
alcalina  so  manifiesta  ya  sensiblemente  acida.  Si  el  líquido  permanece  mas 
tiempo  abandonado  á  si  mismo  en  contacto  del  aire  se  agria  por  la  formación 
del  ácido  láctico  y  entonces  la  caseína  haciéndose  insoluble  forma  un  coágulo 
llamado  cáseo  ó  requesón  el  cual  nada  en  medio  de  un  liquido  amarillo  ver¬ 
doso  llamado  suero  que  contiene  el  azúcar  de  leche  y  las  sales.  Sucede  con 
frecuencia  que  esta  alteración  de  la  leche  no  llega  á  tal  grado  que  el  cáseo  se 
separe  visiblemente,  pero  la  coagulación  se  efectúa  en  cuanto  se  coloca  el  lí¬ 
quido  al  fuego,  en  cuyo  caso  hay  necesidad  de  arrojarle.  1‘ara  oponerse  á  esta 
alteración  de  la  leche  que  frecuentemente  se  observa  en  la  que  viene  de  las 
aldeas  á  las  grandes  poblaciones,  se  hierve  primero,  añadiéndole  una  corta 
cantidad  de  bicarbonato  ó  de  carbonato  de  sosa. 

Batiendo  la  crema  en  una  especie  de  tonel  construido  al  intento  y  á  que 
se  da  el  nombre  de  mantequera  es  como  se  obtiene  la  manteca.  En  esta  ope¬ 
ración  el  suero  se  acidifica  lo  bastante  para  redisolver  la  caseína  que  hubiera 
podido  coagularse  al  principio  y  las  moléculas  oleosas  permanecen  casi  solas 
unas  en  presencia  de  otras  y  se  reúnen  poco  á  poco  formando  una  sola  masa. 

La  manteca,  sin  contar  con  la  pequeña  cantidad  de  cáseo  y  de  suero  que 
contiene  todavía,  está  compuesta  de  dos  cuerpos  grasos,  la  margarina  y  la 
oleína  ú  oleobuiirina  y  de  una  corta  cantidad  de  algunos  otros  cuerpos  que  por 
medio  de  la  saponificación  se  transforman  en  ácidos  olorosos  y  volátiles  llama¬ 
dos  por  Chevreul  ácidos  butírico,  cúprico  y  capróico.  Según  M.  Broméis  la 
manteca  fresca  se  compone  de: 

Margarina . 08/ 

Oleobuiirina . 30  >  100 

Bulirina,  caprina,  caproina  ...  2  | 

El  casco  sirve  para  fabricar  quesos  de  diferentes  clases;  para  lo  cual  se 
sala  v  se  somete  á  diversas  preparaciones  que  le  hacen  variar  hasta  el  infinito 
en  cuanto  á  la  consistencia,  sabor  y  demás  caracteres  físicos. 

El  suero  purificado  es  el  que  se  prepara  en  las  boticas  coagulando  la  leche 
mediante  un  ácido  que  regularmente  es  el  vinagre  ó  el  ácido  tártrico,  ó  bien 
el  cuajo  (jue  es  una  leche  cuajada  que  se  encuentra  en  el  estómago  de  las 
terneras  y  que  se  sala  y  se  deseca.  El  mismo  suero  evaporado  convenientemen¬ 
te  da  por  enfriamiento  una  materia  cristalina  que  se  redisuelve  y  cristaliza  de 
nuevo  para  obtenerla  mas  blanca  y  mas  pura  que  es  la  lactina  ó  azúcar  de  le-  * 
che  cuya  composición  relativa  C1"2  ll12012  es  semejante  á  la  del  azúcar  liqui¬ 
do,  de  !a  glucosa  seca  á  KU).'*,  del  ácido  láctico  líquido  y  del  ácido  acético 
hidratado.  (I) 

retiene  parte  déla  caseína,  es  bien  fácil  conocer  que  la  lecho  no  puede  filtrarse  sin  al¬ 
terarse.  Pásese  revista  á  todos  los  casos  en  que  el  microscopio  ha  manifestado  à  los  ob¬ 
servadores  otra  cosa  distinta  de  los  glóbulos  oleosos  trasparentes  y  esféricos  nadando 
enmedio  de  un  liquido  perfectamente  diáfano,  y  se  verá  que  en  todos  ellos  la  leche  se 
había  alterado,  ya  por  enfermedad,  ya  por  una  operación  anterior  tal  como  la  filtración.  _ 

(I)  El  ácido  láctico  liquido  es  igual  á  C>  BU  Olí:  el  ácido  acético  hidratado  igual  á  Cí 


II  í  Oí 


•  69 


El  azúcar  de  leche  generalmente  se  presenta  en  masas  bastante  gruesas 
6  en  cilindros  estalacliformes,  duros,  semitrasparentes,  sin  olor  y  de  sabor 
dulce  y  débilmente  azucarado;  es  inalterable  al  aire,  soluble  en  5  ó  0  parles 
de  agua  fría  y  en  dos  y  medía  de  agua  hirviendo;  insoluble  on  eler  y  alcool; 
no  se  precipita  ni  por  las  disoluciones  metálicas  ni  por  la  infusion  de  agallas: 
los  ácidos  minerales  diluidos  le  transforman  en  azúcar  de  uvas,  el  ácido  nítri¬ 
co  concentrado  le  convierte  en  ácido  inúcico  y  en  seguida  en  ácido  oxálico. 
No  es  susceptible  de  sufrir  por  sí  la  fermentación  alcoólica;  sin  embargo  se  lia 
reconocido  que  puede  fermentar  en  la  leche,  pero  después  de  haberse  conver¬ 
tido  en  parte  en  ácido  láctico  que  parece  que  efectúa  la  conversion  de  la  par¬ 
te  no  alterada  en  azúcar  de  leche  fermentescible. 

Volviendo  á  la  leche  ;  este  líquido  es  siempre  mas  pesado  que  el  agua,  lo 
que  es  fácil  de  comprender,  y  mas  denso  cuando  está  sin  crema  que  cuando 
esta  con  ella.  Su  densidad  varía  aun  en  el  mismo  animal ,  de  una  lactancia  á 
otra  y  del  principio  al  fin  de  una  misma  (1).  Sin  embargo  estas  variaciones  no 
son  tan  grandes  como  pudiera  creerse  y  se  puede  muy  bien  lomar  por  tipo  la 
densidad  para  apreciar  la  pureza  y  buena  calidad  de  las  leches  mas  usuales. 
He  aqui,  según  M.  Brisson  diversas  leches  colocadas  por  el  orden  de  su  mayor 
densidad  inedia. 


Leche  de  oveja. 

- de  burra. 

- de  yegua. 

- de  cabra. 

- de  vaca.. 

- de  mujer. 


i, 0409 
1 ,0333 
1,0346 
1,0341 
1,0324 
1.0203  (2) 


Como  la  leche  es  tanto  mas  nutritiva  cuanto  mas  manteca,  caseína,  lactosa 
y  sales  contenga  y  menos  agua,  con  frecuencia  se  suele  necesitar  determinar 
la  proporción  de  estos  diversos  principios,  en  cuyo  caso  el  procedimiento  mas 
sencillo  y  mas  esacto  que  se  puede  seguir  es  el  siguiente: 

Se  toma  un  peso  conocido  de  leche  reciente  y  sin  descremar;  se  calienta 
casi  hasta  la  ebulición,  y  se  va  añadiendo  en  pequeña  cantidad,  y  aun  gota  á 
gota  á  lo  último,  ácido  acético  diluido  en  dos  veces  su  peso  de  agua.  Cuando 
la  coagulación  se  ha  efectuado  completamente ,  se  cuela  por  un  lienzo  fino 
para  recoger  el  cáseo,  se  filtra  el  suero  por  papel  y  se  evapora  en  baño  de  ma¬ 
ria  hasta  que  merme  dos  terceras  partes;  se  filtra  de  nuevo  para  separar  una 
corta  cantidad  de  cáseo  que  retiene  y  que  se  lava  y  se  reúne  con  el  primero. 
El  a  gua  de  locion  se  agrega  al  suero  filtrado  y  so  evapora  hasta  sequedad  con¬ 
cluyendo  la  desecación  en  una  estufa  calentada  á  la  temperatura  de  100°. 
Considerando  el  residuo  como  formado  de  lactosa  y  de  sales  inorgánicas  (lo 
cual  es  suficiente  para  el  fin  que  nos  proponemos)  se  pesa  y  se  calcina  en  un 
crisol  hasta  la  completa  incineración.  El  residuo  salino  se  pesa  y  la  pérdida 
indica  el  peso  de  la  lactosa. 

Se  pone  por  otra  parte- á  secar  el  cáseo  del  mismo  modo  que  se  ha  hecho 
con  el  suero  y  se  pesa;  reuniendo  este  peso  al  del  suero  desecado  y  restándole  de 


(1)  Al  contrario  de  lo  que  podría  creerse,  la  leche  del  fin  de  la  lactancia  es  mas  densa  y 
mas  cargada  de  principios  sólidos  que  la  del  principio. 

<-  Habiendo  examinado  M  Simon  la  teche  de  una  mujer  lí  veces  en  el  espacio  de  i 
meses,  halló  que  su  densidad  variaba  de  1,0000  á  1,0, Vi  l,  siendo  el  término  medio  1,0521, 
igual  al  de  la  leche  de  vacas. 


70 


la  cantidad  de  leche,  se  tendrá  la  del  agua  que  esta  contenia.  Por  último  tra¬ 
tando  el  cáseo  desecado  por  el  eter  para  quitarle  la  materia  grasa,  el  peso  del 
residuo  seco  será  el  de  la  caseína  y  el  eter  evaporado  nos  dará  la  manteca. 
Operando  de  una  manera  semejante  han  obtenido  MM.  Chevalier  y  Ossian  Hen¬ 
ry  los  resultados  siguientes: 


Leches  de 

Oveja. 

Cabra. 

Vaca. 

Burra. 

Muger. 

Caseína  seca . 

Manteca  . 

Azúcar  de  leche . 

Safes  inorgánicas . 

Agua . 

4,50 

4,20 

5,00 

0,68 

85,62 

4,02 

3,32 

5.28 

o; 

86,80 

4,48 

3,13 

4,77 

0,60 

87,02 

1,82 

0,11 

6,08 

0,34 

91,6o 

1,52 

3.55 

6,50 

0,45 

87,98 

Total. 

100,00 

100,00 

100,00 

100,00 

100,00 

Sustancias  secas . 

14,38 

13,20 

12,98 

8,35 

12,02 

Estas  análisis  guardan  casi  un  lérmmo  medio  entre  las  verificaras  por  o  ros 
muchos  químicos,  á  escepcion  de  la  que  dice  relación  con  la  leche  re  urra 
que  seguramente  contiene  menos  materia  grasa  que  las  otras,  pero  que  en 
cierra  mas  que  la  que  han  obtenido  MM.  Henry  y  Chevalier.  M.  I  e.igot  estrajo 
1,28  por  100. 

La  leche  de  muger  contiene  mas  manteca  que  la  de  burra,  el  mismo  azú¬ 
car  de  leche  y  ur.a  cantidad  igualmente  corla  de  cáseo.  No  forma  coácii  o  ais 
lado  por  los  ácidos,  aunque  con  el  microscopio  se  vé  él  cáseo  sepaia  o,  Pe|o 
permanece  dividido  en  el  líquido.  Esta  leche  es  manifiestamente  mas  a  ca  ma 
que  la  de  los  animales  y  por  otra  parte  está  sujeta  á  variaciones  en  razón  de 
las  causas  morales  que  pueden  agitar  á  las  mugeres. 

La  leche  de  vaca  no  varía  tanto,  pero  en  razón  del  gran  consumo  que  se 
hace  de  ella  en  las  poblaciones  grandes,  ademas  de  que  casi  siempre  está  priva¬ 
da  de  la  crema,  suele  estar  mas  ó  menos  alterada  por  el  agua  que  e  ana  en 
(t).  Para  conocer  si  una  leche  está  ó  no  privada  de  la  crema,  ó  si  se  quiere  me 
jor,  para  apreciarla  buena  calidad  de  una  leche,  que  está  siempre  en  razón 
recta  de  la  cantidad  de  crema  que  puede  dar,  se  llena  de  esta  leche  bien  in¬ 
corporada  un  tubo  de  vidrio  que  quepa  100  centímetros  cúbicos,  graduado  en 
centímetros,  y  se  deja  en  reposo  por  espacio  de  24  horas  en  un  «lio ■  fre seo.  i  . 
Quevenne  ensayó  de  este  modo  87  leches,  de  las  cuales  18  es  dec  r  mas  de  la 
t»  parte,  le  dieron  de  7  á  9  centésimas  de  crema.  Estas  leches  son  las  endebles. 

(II  Se  han  indicado  otras  muchas  ralsificacionM  de  ta^lefherPcro^muy  P^^  f(,(menU_ 

do  á  justifica  se.  El  azúcar  se  r  conoce  tac llmt  l  '  d  ,  jt.vi,dura  La  goma  se  demosl  ra¬ 
ción  que  ocasiona  cola  leche  cuando  se  añade  un  poc  aftad  endo  el  doble  de  su 

rá  coagulando  el  cáseo  por  el  ácido  acál.co,  fv  Ira.ido  el  •  '^ec.p.uoo  muy  marc  do  blan- 
volumen  de  alcool  rectihcado  que  foi  ma  en  este  ca  o  Pr  Ç  ,  Jy0,|o  observan- 

co.malc  y  opaco.  El  almidón  y  la  harina  se  aiiàdën  huevos  balidos  se  reco¬ 
dóle  si  esneccmrio  con  ayuda  dei  microscopio.  J.uant  ose  ob,lllclo„;  se  en  tur- 

nocen  filtrando  la  leche  por  papel  y  sometiendo  I  j  s  St,s0s  carnero  que  se  dice 
bia  masó  menos  cuando  contiene  a  bmuina  en  d  *  ll'  aeJ re conocer  por  el  mismo  medio,  y 
que  se  añaden  algunas  veces  a  la  leche  se  debt .  P  r a\i ili,d  solo  debe  descubrir  globtt- 
también  con  el  microscopio  queco  la  leche  de ,  lin  iinuido  también  trasparente, 
los  trasparentes  de  materia  grasa  diseminados  en  un  liquido  lammei 
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SI  (ó  sea  58  por  100)  le  dieron  de  10  á  12  centésimas  de  crema;  (estas  son  le¬ 
ches  buenas):  12  produjeron  de  13  á  14  centésimas  de  crema  (  leches  fuertes): 
2  le  dieron  15  centesimas  de  crema:  3  de  17  á  18;  y  por  último  1  le  dió  21:  pe¬ 
ro  estos  son  liechos  enteramente  eseepcionales. 

Para  reconocer  si  la  leche  está  ó  no  mezclada  con  agua  se  debe  determi¬ 
nar  su  densidad,  bien  sea  por  medio  del  areómetro  ó  densímetro  cuya  vari¬ 
lla  marque  las  densidades  de  1 ,014  á  1,040  ;  ya  con  el  areómetro  pesa  sales  de 
Baumé  que  tenga  los  grados  de  0  á  G,  y  ya  íinalmentecon  el  galaclómetro  cen¬ 
tesimal  de  Dinocourt  construida  según  las  indicaciones  de  MM.  Chevalier  y 
y  Henry,  para  la  temperatura  de  15°  centígrados,  y  que  tiene  una  escala  doble 
para  la  leche  descremada  ó  sin  descremar. 

He  aquí  algunas  otras  indicaciones  que  dá  este  instrumento  que  se  debe 
considerar  como  que  se  acerca  en  gran  manera  á  la  verdad,  teniendo  cuidado 
de  operar  á  la  temperatura  de  15°. 


Leche  no  descremada. 

Leche  descremada. 
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Consúltense  acerca  de  la  leche  las  memorias  de  M  M.  Payen  1828,  Journ. 
chira,  medie,  t.  4  p.  118.  Lasaigne  1832.  Ann,  chim  phys  t.  49  p.  31. —  Peligot 
183G,  Ibid  t.  62  p.  61-Lecanu,  1839.  Journ.  de  pharm.  t.  25  p.  201. -Chevalier 
y  Henry;  1839.  Journ.  chim.  med.,  t.  5  p.  145  y  195.-Quevenne  1841,  Ann. 
de  higien.  t.  26-Donné,  Cours  de  microscopie,  Paris,  1844.-Boussingault,  An¬ 
nales  de  Chimie  et  de  physique  t.  71,  etc. 

ESilis  ó  hiel  de  buey. 

La  bilis  6  la  hiel  es  una  secreción  que  parece  esencial  á  la  función  de  los 
órganos d ijesti vos  de  un  gran  número  de  animales,  pues  que  se  halla  en  todos 
los  vertebrados,  en  los  moluscos  y  en  parte  de  los  animales  articulados.  En  el 
buey,  que  es  la  que  nosotros  empleamos,  este  fluido  no  parece  segregarse  di¬ 
rectamente  de  la  sangre  arterial,  sino  que  mas  bien  parece  ser  el  resultado  de 
la  acción  de  un  órgano  llamado  hígado  sobre  la  sangre  que  va  del  aparato  in¬ 
testinal,  por  medio  de  las  venas  reunidas  en  un  tronco  grueso  llamado  vena 
porta.  Este  vaso  dividido  en  dos  ramas  penetra  en  el  hígado  subdividiendose  en 
ól  hasta  el  inlinito;  en  las  últimas  ramificaciones  de  estas  se  separa  la  sangre 
en  dos  partes;  una,  quo  es  la  bilis,  es  conducida  por  conductos  particulares  á 
una  bolsa  llamada  vejiga  de  la  liiel,  cuando  existe  (como  por  ejemplo  en  el 
buey):  ó  vierte  directamente  cu  el  duodeno  cuando  falla  la  vejiga  (ejemplo. 


el  caballo):  la  otra  parte  de  la  sangre  que  no  sirve  para  la  confección  de  la  bi¬ 
lis  vuelve  á  la  circulación  por  las  venas  hepáticas. 

La  bilis  de  buey  está  por  consiguiente  en  una  vejiga;  es  de  color  amarillo 
verdoso  mas  ó  menos  espesa  y  viscosa,  de  olor  nauseabundo  particular  y  sa¬ 
bor  amargo  repugnante;  presenta  una  débil  reacción  alcalina;  se  mezcla  con  el 
agua  en  todas  proporciones  y  da  un  líquido  que  hace  espuma  como  el  agua  de 
jabón  y  tiene  la  propiedad  de  quitar  las  manchas.  La  bilis  se  lia  examinado  por 
muchos  químicos  entre  los  que  debemos  citar  á  Berzelius,  Thenard,  Gmelin, 
Demarzay,  Liebig,  Redlenbacher,  etc;  pero  los  resultados  obtenidos  porM.M. 
Demarzay  y  Liebig  son  los  que  han  fijado  la  opinion  sobre  la  naturaleza  de  esta 
secreción  y  los  que  la  han  hecho  considerar  como  una  especie  de  jabón  de 
base  de  sosa  ( coléalo  ó  bilato  de  sosa)  coloreado  por  una  materia  que  no  es 
esencial  á  su  composición,  aunque  sin  embargo  se  debe  reconocer  que  esta  ma¬ 
teria  colorante  amarilla,  verde  amarillenta  ó  leonada  acompaña  d  la  bilis  y  la 
caracteriza  en  todas  las  clases  de  animales  en  que  puede  manifestarse  esta  se¬ 
creción.  La  bilis  de  buey  desecada  en  baño  de  maria,  se  disuelve  fácilmente 
en  el  alcool  rectificado  tiñendose  de  color  verde  amarillento  oscuro  y  dejando 
una  sustancia  insoluble  azoada  de  la  naturaleza  del  mucus.  Se  puede  obtener  la 
bilis  perfectamente  incolora,  poniendo  en  digestión  su  solución  alcoólica  con 
carbon  animal,  ó  añadiendo  con  precaución  agua  de  barita  que  forma  una  com¬ 
binación  insoluble  con  su  materia  colorante.  Esta  materia  puede  presentar  di¬ 
versos  colores  que  parecen  depender  de  diferentes  grados  de  oxigenación. 
Ademas  de  la  que  se  halla  disuelta  en  la  bilis  de  buey,  y  que  le  comunica  su 
color  verde  amarillento,  este  líquido  contiene  algunas  veces  cierta  cantidad  en 
estado  de  suspension,  la  cual  es  de  color  amarillo  subido,  y  la  vejiga  de  la  hiel 
presenta  algunas  veces  también  concreciones  del  mismo  color  que  están  for¬ 
madas  casi  enteramente  de  la  misma  materia  y  que  se  usan  en  la  pintura. 

La  bilis  de  buey  contiene  colesterina,  de  la  que  se  le  puede  privar  mez¬ 
clando  su  disolución  alcoólica,  decolorada  por  medio  del  carbon  y  concentrada, 
con  dos  veces  su  volumen  de  eter  el  cual  disuelve  la  colesterina  y  precipita  la 
bilis  en  forma  de  un  jarabe.  La  bilis  purificada  de  esta  manera  y  seca  forma 
una  masa  sólida,  trasparente  y  friable,  semejante  á  la  goma  arábiga,  enteramen¬ 
te  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcool;  en  este  estado  se  considera  la  bilis  como 
formada  por  la  combinación  de  la  sosa  con  un  ácido  orgánico  azoado  y  proba¬ 
blemente  sulfurado  que  M.  Demarzay  ha  llamado  ácido  coléico  y  M.  Liebigóei- 
do  bilico.  Este  ácido  en  estado  de  pureza  tiene  también  el  aspecto  de  goma  ará¬ 
biga;  es  muy  amargo,  enrojece  fuertemente  el  tornasol  y  es  muy  soluble  en  ei 
agua  y  en  el  alcool  é  insoluble  en  el  eter.  Los  ácidos  y  los  álcalis  le  hacen  es- 
perimeutar  diversas  reacciones  muy  interesantes,  de  las  que  la  principal  es  que 
tratado  por  el  acido  clorídrico  débil  á  la  temperatura  de  la  ebulición  se  fraccio¬ 
na  en  una  sustancia  sólida,  de  aspecto  resinoso,  insoluble  en  agua,  compuesta 
únicamente  de  carbono,  hidrógeno  y  oxígeno,  que  se  combina  con  los  óxidos  me¬ 
tálicos  y  se  llama  ácido  coloídico;  y  en  una  sustancia  neutra  soluble  en  agua, 
insoluble  en  alcool,  que  cristaliza  en  prismas  gruesos,  incoloros,  de  sabor  fresco 
6  inalterables  al  aire.  Esta  sustancia  muy  notable,  fue  descubierta  por  Gmelin 
que  la  creyó  parle  constituyente  de  la  bilis  y  le  dió  el  nombre  de  taurina.  Al¬ 
gunas  análisis  hechas  por  muchos  químicos  la  hicieron  considerar  como  formada 
tic  carbono,  hidrógeno,  ázoe  y  oxígeno,  hasta  que  M.  Redlenbacher  ha  demos- 
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trado  que  contenia  una  fuerte  proporción  de  azufre,  lo  cual  obligad  deducir  qu« 
este  cuerpo  es  también  uno  de  los  elementos  del  ácido  coléico. 

Amarillo  índico. 

Creo  que  este  magnifico  color  no  es  mas  que  la  sustancia  descrita  por  Kæm- 
plier  con  el  nombre  de  masang  de  vaca  (t)  solo  que  Kæmpber supone  que  vie¬ 
ne  de  Africa,  mientras  que  el  olor  fuerte  de  cuero  de  Rusia  ó  de  castóreos  de 
Siberia  que  tiene,  unido  al  nombre  de  nai/paul  kupur  con  que  yo  la  lio  encon¬ 
trado  en  la  aduana  del  Havre,  me  lia  hecho  suponer  que  debía  proceder  del  ñor  - 
te  del  Asia  ó  á  lo  menos  de  los  puises  septentrionales  de  la  India.  Ainslie  hace 
también  mención  de  una  bezoar  de  buey  bailada  en  la  vejiga  de  la  hiel  de  una 
vaca  común  del  Nepaul,  y  de  una  bezoar  de  camello  sacada  de  la  vejiga  de  este 
animal  y  muy  estimada  como  color  por  los  pintores  hindous  (Mat.  medie,  t.  1  , 
p.  36).  El  olor  de  esta  concreción  me  da  nuevo  motivo  á  creerla  mas  bien  pro  - 
ducida  por  un  camello  que  por  una  vaca,  cuyas  concreciones  están  todas  impreg¬ 
nadas  de  un  débil  olor  de  ambur  moscado. 

El  amarillo  índico,  tal  cual  yo  le  be  tomado  en  la  aduana  del  Havre  en  484 1  > 
tiene  la  forma  de  concreciones  ó  masas  redondeadas  de  volumen  variable,  pero 
que  pueden  llegar  basta  5  ó  7  centímetros  de  diámetro.  Estas  masas  tienen  una 
especie  de  baño  esterior  negruzco;  pero  su  interior  es  amarillo  dorado  y  de  as¬ 
pecto  uniforme  y  pulverulento.  Su  tacto  es  grasiento  y  se  despachurran  fácil¬ 
mente  entre  los  dedos:  su  olor  es  fuerte  y  cual  ya  queda  indicado,  y  el  sabor 
débilmente  amargo.  Examinadas  con  el  microscopio  parecen  enteramente  for¬ 
madas  de  cristales  planos,  amarillos,  trasparentes,  en  figura  de  lanza.  Tengo 
amarillo  índico  de  segunda  suerte  el  cual  es  mas  pálido  y  un  poco  verdoso,  de 
olor  no  tan  fuerte  y  de  aspecto  mas  seco  y  como  terreo,  el  cual  visto  al  micros¬ 
copio  parece  formado  de  partículas  cristalinas  rotas  mezcladas  con  una  mate¬ 
ria  amorfa. 

Según  M.  Stenhouse,  el  amarillo  indico  conocido  en  el  comercio  con  el  nom¬ 
bre  de  pourréo  está  compuesto  esencialmente  de  magnesia  combinada  con  un 
ácido  orgánico  no  azoado  al  que  llama  ácido  purreico,  y  que  M.  Erdmann  ha 
denominado  después  ácido  euxánlico.  Este  ácido  es  poco  soluble  en  agua  fria, 
pero  loes  mas  en  agua  hirviendo,  de  la  que  se  separa  luego  en  cristales  largos 
aciculares  amarillentos:  es  sojuble  en  el  alcool  hirviendo  y  en  el  eler.  Con  los 
álcalis  y  con  la  mayor  parle  de  los  óxidos  metálicos  forma  combinaciones  ama¬ 
rillas.  Calentado  á  una  temperatura  mayor  de  100°  da  origen  á  un  producto 
cristalino  neutro  á  que  se  lia  dada  el  nombre  de  purreon. 

Según  M.  Slenliousse  el  ácido  purreico  =C'-0H9O1i;  el  purreato  de  plomo 

=C20  H90U-+-  PbO:  y  el  purreon=C13  H*  O1.  Este  autor  es  de  opinion  que  el 

pourreoen  vez  de  ser  una  materia  animal  como  se  lia  creído  es  un  zumo  vege¬ 
tal  saturado  artificialmente  por  la  magnesia  y  evaporado  hasta  sequedad. 

Yo  dificulto  que  sea  asi,  y  por  otra  parle  la  composición  del  amarillo  índico 

(1)  Matang  de  vaea.  Asi  se  llama  una  concreción  biliar  que  se  forma  en  la  vejiga  déla 
hiel  de  las  vacas;  tiene  algunas  veces  el  grueso  de  un  huevo  de  gallina,  es  redonda,  de  co¬ 
lor  amarillo,  formada  de  una  sustancia  ligera,  friable  y  seca,  no  formada  de  capas  sino  do 
una  sola  masa  compacta  de  sabor  amargo:  se  halla  principalmente  sobre  la  tierra  en  Afri— 
«a,  en  los  alrededores  de  Mozambique,  do  donde  la  traen  los  portugueses  A  la  India.  (Kaem- 
pher,  Amœnitalet  exoticœ  p'392). 

Tomo  IV.  10 
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es  mas  complicada  que  lo  que  acabamos  de  decir.  El  que  yo  he  descrito  prime¬ 
ramente  apenas  es  atacable  por  el  alcool,  pero  se  disuelve  parcialmente  en  el 
agua  comunicándo  á  este  líquido,  especialmente  con  ausilio  de  la  ebulición  un  co¬ 
lor  amarillo  un  poco  pardusco  y  verdoso  muy  semejante  al  de  la  bilis,  y  que¬ 
dando  disuello  un  compuesto  magnesiano  soluble  del  que  por  medio  del  ácido 
clorídrico  se  precipita  inmediatamente  el  ácido  en  forma  de  copos  agrisados 
muy  abundantes..  La  parte  del  amarillo  índico  insoluble  en  el  agua  es  de  un 
magnifico  color  amarillo  y  constituye  el  GO  por  100  de  la  sustancia  primitiva. 

Esta  parte  insoluble  tratada  por  el  eter  deja  en  él  una  corta  cantidad  de  una 
materia  amarilla  cristalizare  en  hermosas  agujas  radiadas  que  pueden  sufrir 
un  calor  bastante  fuerte  sin  alterarse,  pero  que  por  último  acaban  por  fundirse 
y  disiparse  en  un  humo  blanco  inodoro. 

El  amarillo  índico,  después  de  tratado  por  el  agua  y  el  eter,  esperimenla 
una  efervescencia  muy  perceptible  y  pierde  inmediatamente  su  color  amarillo 
cuando  se  diluye  en  agua  y  se  añade  un  poco  de  ácido  clorídrico;  formándose 
en  el  líquido  ua  magma  agrisado  muy  voluminoso.  Si  se  calienta  el  liquidóse 
produce  una  nueva  efervescencia  muy  prolongada  que  mas  bien  parece  debida 
á  una  reacción  orgánica  que  no  á  la  descomposición  de  un  carbonato.  El  líqui¬ 
do  filtrado  precipita  por  enfriamiento  copos  débilmente  amarillentos;  pero  la 
mayor  parte  del  ácido  orgánico  parece  que  no  se  disuelve  en  el  agua.  Por  el 
contrario  es  muy  soluble  eu  el  alcool  hirviendo  y  por  enfriamiento  se  cuaja  en 
una  masa  formada  de  mamelones  radiados. 

El  líquido  en  que  se  ha  descompuesto  el  amarillo  indico  por  el  ácido  clorí¬ 
drico  retiene  en  disolución  la  magnesia. 

Egngrópilas. 

Las  egagrópilas  (1)  son  unas  concreciones  que  se  encuentran  en  el  cuajar 
de  los  animales  rumiantes,  formadas  principalmente  de  pelos  que  se  tragan 
cuando  se  lamen,  reunidos  en  masas  semejantes  á  un  fieltro  por  efecto  de  los 
movimientos  del  estómago.  También  se  han  hallado  algunas  veces  en  el  intes¬ 
tino  del  caballo.  Los  antiguos  les  atribuía  p  propiedades  análogas  á  las  de  las  be- 
zoares:  pero  el  en  dia  solo  son  un  objeto  de  curiosidad. 

En  los  mataderos  de  Paris  es  fácil  proporcionarse  egagrópilas  de  terneras, 
de  bueyes  y  de  carneros.  Las  primeras  son  esféricas  ó  cilindricas  compuestas 
Unicamente  de  pelos  al  modo  de  un  fieltro,  muy  apretados  y  arremolinados  al 
rededor  del  eje.  No  eslan  cubiertas  de  baño  alguno,  y  su  tamaño  es  á  veces 
muy  considerable:  yo  tengo  una  redondeada,  algo  ovoidea,  de  8,5  centímetros 
de  diámetro,  y  otra  cilindrica  de  li,5  centímetros  de  larga  por  5  de  gruesa. 
Las  egagrópilas  de  buey  están  formadas  de  un  modo  enteramente  diferente. 
Los  pelos  de  que  se  componen  están  mezclados  sin  orden  alguno  y  en  todas 
direcciones;  ademas  son  perfectamente  esféricas,  de!  grueso  de  una  coloquio  - 
tida  grande  y  cubiertas  solo  por  la  superficie  de  una  capa  de  mucus  pardo  pu¬ 
limentada  y  brillante.  Es  digno  de  notarse  que  este  mucus  que  no  ha  tenido 
parte  en  la  formación  de  la  concreción  se  haya  segregado  en  un  momento  da¬ 
do  por  el  estómago  para  envolver  esta  masa  que  le  está  incomodando  y  para 
impedirla  que  crezca  mas.  La  egagrópila  que  yo  tengo  tiene  7  centímetros  y 
medio  do  diámetro. 

i)  |)e  nigagrios,  cabra  salvagc,  y  de  pilos,  bola  do  lana 
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Las  egagrópilas  de  carnero  exalan  un  olor  fuerle  de  macho  cabrío;  son 
mas  ó  menos  esféricas  y  cubiertas  como  las  de  buey  de  un  barniz  negruzco 
pulimentado  y  brillante;  la  mas  gruesa  que  yo  poseo  tiene  3  centímetros  y  me¬ 
dio  de  diámetro,  y  se  parece  4  un  grueso  cañón  de  fusil.  El  interior  de  las  que 
yo  he  abierto  está  formado  de  pelos  sin  orden  como  las  de¡  buey,  pero  tie  ¬ 
nen  en  el  centro  una  especie  de  núcleo  cuyos  pelos  son  mas  cortos  y  mas  apre¬ 
tados  que  los  de  la  capa  esterior,  con  una  linea  de  separación  muy  marcada 
entre  esta  capa  y  el  núcleo.  En  las  riberas  del  Oeceano  y  del  Mediterráneo,  es¬ 
pecialmente  hacia  Marsella  en  las  ensenadas,  se  encuentran  unas  bolas  com¬ 
puestas  de  fibras  vejetales  amalgamadas  por  efecto  de  las  olas,  de  forma  exac¬ 
tamente  esférica  y  del  volumen  de  una  naranja  ó  mas;  se  les  da  el  nombre  de 
pelotas  de  mar  ó  egagrópilas  marinas:  pueden  estar  formadas  de  restos  de 
muchas  plantas  marinas,  pero  de  la  que  mas  comunmente  se  componen  es 
delà  zostera  marinade  la  familia  de  las  nayadeas,  cuyas  hojas  desecadas 
sirven  para  jergones  y  colchones  dolados  de  un  olor  yodado  que  se  han  reco¬ 
mendado  para  los  niños  raquíticos  y  escrofulosos.  Estas  pelotas  de  mar  por 
razón  de  su  volumen,  su  forma  y  el  tejido  que  presentan  sus  libras  se  pare¬ 
cen  de  tal  manera  á  las  egagrópilas  de  buey  desnudas  de  su  cubierta  mucosa, 
que  con  diticultad  se  distinguirían  á  la  siutple  vista.  Se  reconoce  fácilmente 
su  origen  por  su  olor  yodado  y  porque  sus  fibras  calentadas  en  una  cápsul  a 
de  platino  se  carbonizan  sin  ablandarse,  desprendiendo  olor  vegetal  mezclado 
siempre  con  olor  de  yodo;  mientras  que  las  libras  de  las  egagrópilas  animales 
se  reblandecen  y  se  carbonizan  al  fuego  exalando  humo  blanco  que  huele  á 
cuerno  quemado. 

Bezoares  animales. 

Antiguamente  se  usaban  en  medicina  con  el  nombre  de  bezoares  diversos 
cálculos  sacados  de  los  intestinos  de  muchos  mamíferos  rumiantes  á  los  que  se 
atribuía  la  propiedad  maravillosa  y  vulgar  de  resistir  á  la  malignidad  de  los 
humores,  á  la  peste,  á  los  venenos  etc.  Se  distinguían  en  orientales  y  occiden- 
talSs,  las  Drimeras  que  eran  las  mas  estimadas  se  atribuían  generalmente  á  la 
egagra  de  Persia  ó  passen,  que  se  cree  ser  como  ya  liemos  dicho  el  origen  de 
nuestras  cabras  domésticas.  Las  segundas  que  so  suponían  venir  de  América  se 
atribuían  á  los  llamas  y  á  las  vicuñas,  pero  yo  jamas  he  podido  cerciorarme  de 
que  las  bezoares  del  comercio  vengan  verdaderamente  de  América,  por  el  con¬ 
trario  todo  me  mueve  á  creer  que  son  procedentes  de  Asia.  En  una  memoria 
sobre  las  concreciones  intestinales  de  los  animales,  conocidas  con  el  nombre 
de  bezoares,  inserta  en  la  Revista  científica  de  1843  lie  dado  un  extracto  de 
las  Amœnitates  de  Kæmpher  sobre  las  diferentes  especies  de  bezoares,  entre 
las  cuales  cuenta  el  masang  de  vaca,  la  piedra  de  puerco,  la  de  serpiente, 
un  cálculo  resinoso  bezoárdico,  la  verdadedera  piedra  bezoar  oriental  produ¬ 
cida  por  la  cabra  passen-,  la  procedente  d<.l  antilope  atiu,  la  piedra  bugia  ó 
piedra  de  mono  y  por  último  la  bezoar  ártificial  ó  piedra  de  goa :  de  todos 
estos  productos  yo  no  tengo  mas  que  el  masang  de  vaca  que  he  descrito  arri¬ 
ba  con  el  nombre  de  amarillo  índico,  el  verdadero  bezoar  de  passen,  el  falso 
bezoar  ó  piedra  de  goa,  y  á  lo  que  creo  la  piedra  de  puerco  y  el  bezoar  de 
ahu;  los  cuales  voy  á  describir  sucesivamente. 

Bezoar  deja  «gagra.  Esta  concreción  es  conocida  también  con  los 
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nombres  de  verdadera  bezoar  oriental,  bezoar  resinosa  verde  y  yo  le  añado  el 
de  bezoar  lilofélica,  que  la  caracteriza  por  el  nombre  deí  ácido  que  MM.  Gcebel 
y  Woehler  lian  sacado  de  ella.  La  que  tengo  me  la  regaló  M  Perinet  antiguo 
farmacéutico  mayor  del  hospital  de  los  inválidos;  tiene  la  íigura  ovoidea  trian¬ 
gular  y  pesa  en  el  dia  33  gramos,  á  pesar  de  haber  separado  parte  de  ella  pa¬ 
ra  el  uso  médico.  La  que  sirvió  para  los  esperimenlos  de  Woebler  pesaba  40 
gramos  y  por  último  la  que  se  conserva  en  el  Museo  de  Rennes  debía  pesar 
entera  200  gramos,  á  juzgar  por  el  pedazo  bastante  considerable  que  me  ense¬ 
ñó  M.  Malaguti. 

Esta  bezoar  tiene  un  color  verde  sucio esteriormente  y  aspecto  de  un  pedazo 
de  cera  pulimentada;  su  interior  está  formado  de  un  gran  número  de  capas 
concéntricas  muy  delgadas,  alternativamente  de  color  verde  claro  y  de  color 
verde  oscuro,  sin  ninguna  textura  cristalina.  Tampoco  tiene  la  fractura  gra¬ 
nujienta  de  la  cera  sino  que  mas  bien  presenta  la  fractura  lisa  y  lustrosa  de 
la  resina;  es  muy  quebradiza  y  salta  en  partículas  cuando  se  sierra;  su  sabor 
es  amargo  y  su  olor  aromático  vegetal,  enteramente  particular:  pesa  específi¬ 
camente  4 ,432;  mancha  de  verde  el  papel  blanqueado  con  albayalde;  se  lunde 
fácilmente  £tl  calor  y  se  deja  penetrar  por  una  aguja  calentada  á  la  llama  de  al¬ 
cool  y  enfriada  lo  bastante  para  que  no  aparezca  luminosa  en  la  oscuridad;  ar¬ 
de  con  el  brillo  de  una  resina  y  por  último  se  disuelve  fácilmente  aun  en  frió 
en  alcool  de  95.*  cent,  verificándolo  mas  fácilmente  en  alcool  caliente  y 
casi  sin  dejar  residuo.  El  líquido  filtrado  es  de  color  verde  pardusco  y  cuando 
se  enfria  deja  depositar  algunos  copos  negruzcos,  pero  no  cristaliza  á  no  es¬ 
tar  muy  concentrado  ó  que  se  haya  evaporado  hasta  reducirle  á  la  tercera  ó 
cuarta  parte  de  su  volú  nen.  Entonces  se  forma  en  el  fondo  una  capa  cristali¬ 
zada,  blanca,  brillante,  de  ácido  litofélico.  Este  ácido  cristalizado  que  había 
sido  obtenido  antiguamente  por  Foureroy  y  Vauquelin  se  funde  á  los  203.°  pe¬ 
ro  si  se  calienta  algo  mas  que  su  punto  de  fusion,  se  cuaja  al  enfriarse  en  una 
masa  clara  y  vidriosa  fusible  á  103  ó  110  grados.  Se  disuelve  en  gran  canti¬ 
dad  en  el  ácido  acético  concentrado  en  el  que  cristaliza  por  evaporación  es¬ 
pontanea;  se  disuelve  también  fácilmente  en  el  amoniaco,  y  el  líquido  evaporado 
espontáneamente  deja  el  ácido  exento  de  álcali  lo  que  denota  que  es  un  áci¬ 
do  bien  débil.  Forma  con  la  potasa  un  compuesto  soluble  en  el  agua  pero  pré¬ 
cipitable  por  un  esceso  de  álcali,  como  sucede  con  el  jabón  y  la  bilis  ordinaria: 
el  ácido  litoíélico  es  un  ácido  ternario  cuya  fórmula  parece  ser  C4°  Rá6  O8  ó  C4<* 

H3S  Según  Ivæmpher  la  producción  de  las  bezoares  por  la  cabra  ega - 

grao  passen  está  subordinada  á  la  presencia  de  ciertas  plantas  muy  resinosas 
y  aromáticas  que  pastan  las  cabras  abundantemente  y  que  crecen  en  el  monte 
Boarsi  en  el  Aar  y  en  el  Korassan  en  Persia.  Esta  relación  entre  los  vegetales 
dominantes  do  nna  región  cualquiera  y  ciertas  secreciones  animales  me  ha  lla¬ 
mado  también  la  atención  y  hace  mucho  tiempo  que  estoy  persuadido  de  que 
los  castóreos  del  Canadá  y  de  Siberîa,  asi  como  los  almizcles  de  China,  ten- 
quino  y  cabardino  deben  sus  diferencias  de  olor  y  composición  á  la  diversa 
naturaleza  de  los  vegetales  de  que  se  nutren  los  castóreos  y  las  cabras  almiz¬ 
cleñas. 

Bezoar  amarilla  ó  bezoar  elájclea.  Creo  que  esta  bozoar  es  la  de 
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que  Kæmpher  y  otros  muchos  autores  han  hablado  con  el  nombre  de  piedra 
de  puerco,  de  puerco  espin  ó  de  piedra  de  Malaca.  El  schah  de  Persia  envió 
á  Napoléon  tres  bezoares  de  estas  en  1808,  lo  que  demuestra  que  estas  con- 
creceiotiHS,  aunque  diferentes  de  las  de  la  egugra,  son  de  mucha  estima  en 
Persia.  Bertollet,  á  quien  se  encargó  que  las  examinase,  las  confundió  sin  em¬ 
bargo  con  las  primeras,  de  las  que  Fourcroy  y  Vauquelin  las  habían  distin¬ 
guido  perfectamente. 

La  bezoar  amarilla  no  es  tan  rara  como  yo  lo  había  creído  al  principio:  en 
la  escuela  de  farmacia  hay  muchas,  una  de  las  cuales  que  es  un  ovoide  pto- 
¡ongado  de  color  amarillo  claro  y  del  grueso  de  una  nuez  pequeña,  esta  en¬ 
gastada  en  dos  aros  de  plata  terminados  en  un  anillo  destinado  á  colgarla  en 
forma  de  amuleto  ó  á  sumergirla  en  agua  para  componer  una  bebida  dotada 
de  las  propiedades  mas  maravillosas,  como  lo  indica  Kæmpher  p.  394.  Hay 
otra  cilindrica,  redondeada  por  las  dos  estremidades,  de  superficie  desigual  y 
mumelonada,  de  38  milímetros  de  longitud  y  10  de  grueso,  con  las  caras  pu¬ 
limentadas  y  de  color  verde  negruzco  muy  intenso.  Otras  cuatro  son  del  tama¬ 
ño  de  una  avellana,  de  color  negruzco  ó  amarillo  verdoso,  redondeadas,  pero  de 
figura  muy  irregular  y  con  la  superficie  mainelonada.  Habiendo  roto  uno  de 
estos  cálculos  le  hallé  formado  de  un  glóbulo  escremenlicio  (1)  que  constituía 
la  mayor  parte  de  él  y  cubierto  de  cierto  número  de  capas  mamelonadas,  muy 
compactas,  de  color  verde  pardusco  y  amarillento  oscuro.  Muchas  de  estas  ca¬ 
pas  reunidas  se  separan  con  frecuencia  fácilmente,  y  en  cuanto  á  la  forma  se 
parecen  á  las  de  la  malaquita  ó  del  arsénico  nativo  ó  teslaceo.  Aparte  de  esta 
forma  teslacea  presentan  estas  capas  casi  siempre  una  estructura  finamente 
radiada  que  se  puede  observar  con  un  lente.  Por  último  la  escuela  tiene  en 
el  dia  una  gran  bezoar  que  seguramente  es  semejante  á  las  anteriores,  la  cual 
lia  pertenecido  á  Biumé  y  fue  regalada  por  M.  Menier  en  1846.  Esta  bezoar 
es  ovoidea,  algo  reniforme,  pesa  29,9  gramos;  su  superficie  es  pulimentada  y 
bril  ante,  de  color  leonado  y  algo  verdoso  esleriormente  pero  amarillo  rojizo 
por  su  interior. 

En  mi  colección  de  drogas  tengo  tres  bezoares  amarillas  ó  elágicas:  una  de 
ellas  tiene  Informa  de  un  cono  redondeado  por  las  dos  estremidades,  57  mi¬ 
límetros  de  longitud,  15  de  anchura  en  la  base  y  pesa  15  gramos;  su  superficie  es 
muy  lisa,  brillante  y  de  color  leonado  verdoso  ó  pardusco  oscuro.  La  segunda 
que  m*  regaló  M.  Pelletier  se  halla  descrita  separadamente  en  la  fíev.  scientif.  t. 
14,  p,  29,  con  el  nombre  de  bezoar  negruzca  radiada  ;'pero  es  de  igual  natura¬ 
leza  que  las  anteriores.  Es  cilindrica,  redondeada  por  las  dos  estremidades,  y 
pesa  4  gramos.  La  última  me  la  dió  M.  O.  Henry  ;  es  elíptica,  un  poco  aplas¬ 
tada  por  un  lado,  muy  lustrosa  y  de  color  leonado  algo  verdoso;  en  el  centro 
tiene  una  cavidad  en  forma  de  media  luna,  tersa  y  limpia  como  el  interior  del 
hueso  de  una  fruta.  Probablemente  á  este  estado  de  vacuidad  aparente  es  á 
lo  que  alude  B  iece  de  Boot  dándole  como  carácter  de  una  calidad  superior; 
lo  cual  ha  hecho  decir  á  Fourcroy  y  Vauquelin  que  esta  especie  de  cálculos 
tenían  casi  siempre  por  núcleo  la  coca  de  un  fruto,  pero  en  realidad  dicha  ca¬ 


li)  Este  glóbulo  es-rementicio  cuya  forma  irregular  determina  la  del  eAlcnlo,  es  leo¬ 
nado  rojizo  formado  de  delritui  vegetales  finamente  quebrantados;  no  se  parece  en  manera 
alguna  al  de  los  rumiantes  ni  al  de  los  paquidermos,  teniendo  mas  semejanza  con  el  de 
tos  roedores,  entre  los  que  se  cuenta  el  puerco  espin, 
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vidad  está  llena  de  una  materia  poco  coherente  que  desaparece  por  los  vaive¬ 
nes  de  la  sierra  al  tiempo  de  corlarla  ó  por  la  locion. 

Resulta  de  lo  que  va  dicho,  que  la  bezoar  amarilla  puede  afectar  toda  cla¬ 
se  de  formas,  pero  que  parece  que  no  escede  del  tamaño  de  una  nuez  ;  se 
distingue  ademas  de  la  bezoar  I i tofél ica  por  los  caracteres  siguientes. 

Pesa  de  1,59o  á  1,061;  es  dura,  no  fusible,  no  se  deja  penetrar  por  una 
aguja  enrojecida  al  fuego,  es  insípida,  pero  cuando  se  sierra  ó  pulveriza  exala 
olor  nauseoso  que  me  ha  parecido  semejante  al  que  desprende  la  sangre  de 
puerco  tratada  por  el  ácido  sulfúrico;  es  muy  poco  soluble  en  alcool  aun  con 
ayuda  de  la  ebulición;  por  lo  demas  yo  he  demostrado  que  el  alcool  separa 
la  bezoar  amarilla  en  tres  partes:  l.°  una  materia  resinosa  parda  que  se  disuel¬ 
ve  casi  completamente  por  el  primer  tratamiento  alcoól ico;  2.°  una  materia 
poco  soluble  en  alcool  hirviendo  pero  fácil  de  obtener  repitiéndolos  tratamien¬ 
tos,  mediante  las  cuales  cristaliza  por  enfriamiento.  Toda  esta  materia  redi- 
suelta  en  alcool  hirviendo  y  cristalizada  constituye  el  ácido  bezoárdico 
de  M.  Merklein  y  Woehler,  pero  mas  puro  probablemente  que  el  que  estos 
químicos  han  conseguido  por  la  acción  de  la  potasa  cáustica  sobre  la  totalidad 
del  cálculo  ,  3.°  la  bezoar  amarillenta  ,  apurada  por  el  alcool  deja  un  residuo 
muy  considerable  formado  de  materia  amarilla  unida  al  ácido  bezoárdico  que 
sustrae  á  la  acción  del  líquido.  Se  pueden  separar  por  el  amoniaco,  el  cual 
lorma  con  la  materia  amarilla  un  compuesto  amarillo  pardo  muy  soluble  en 
el  álcali;  y  con  el  ácido  bezoárdico  una  sal  insoluble  en  el  amoniaco  ,  en  el 
agua  y  en  el  alcool.  El  ácido  bezoárdico  cristalizado  se  presenta  en  forma  do 
pirámides  cuadrangulares  muy  agudas  ó  de  prismas  de  4  caras  mas  delgados 
por  una  extremidad  que  por  la  otra,  y  terminados  en  uno  ó  dos  biseles  muy 
largos;  es  infusible  al  fuego  y  se  descompone  eu  un  tubo  cerrado,  dando  ori¬ 
gen  á  cristales  amarillos  de  una  sustancia  volátil  obtenida  antiguamente  por 
Fuurcroy  y  Vauquelin,  quienes  la  presentaron  como  carácter  distintivo  de  la 
bezoar  amarilla.  Por  último  MM.  Merklen  y  Woehler  comparando  todas  las 
propiedades  del  ácido  bezoárdico  con  las  del  ácido  elágico  de  las  agallas  con¬ 
sideran  estos  dos  ácidos  como  idénticos.  Estos  resultados  me  parecen  tanto 
inas  probables  cuanto  que  asi  como  el  ácido  bezoárdico  está  acompañado  en 
la  bezoar  amarilla  de  un  ácido  amarillo  muy  alterable  al  aire  en  sus  disolucio¬ 
nes  alcalinas,  asi  también  el  ácido  elágico  reside  en  la  agalla  en  union  de  un 
ácido  amarillo  que  yo  lie  dado  á  conocer  con  el  nombre  de  ácido  luteogálico, 
el  cual  participa  de  la  misma  alterabilidad  (Ileo,  scienlif.  t.  13,  p.  Cl).  Esta 
coincidencia  no  hace  mas  que  confirmar  la  proposición  de  Kæmpher  que  yo 
he  hecho  estensiva  á  todas  las  producciones  análogas,  á  saber,  que  las  bezoa- 
res,  el  castóreo,  el  almizcle,  la  algalia  etc.  sacan  principalmente  sus  principios 
oleosos,  resinosos,  salinos  y  olorosos  de  los  vegetales  de  que  se  alunenlau  los 
animales  que  los  producen  (I) 

Bczonr  artificial  o  piedra  de  goa.  Esta  piedra  destinada  á  sustituir 
á  las  bezoares  verdaderas,  se  llama  asi  tomando  el  nombre  de  la  ciudad  don¬ 
de  se  fabrica;  se  compone  con  varias  especies  cordiales  en  cuyo  número  está 
la  verdadera  piedra  bezoar  (Kæmpher).  Es  oval  ó  redonda  ,  gris  por  dentro, 

(l(  Consultóse  sobre  la  naturaleza  y  especies  <le  las  bezoares  tos  Annales  du  Muséum 
p'  histoire  naturelle  t.  i,  p.  59J;  la /tenus  scientifique  et  industrielle  l.  I  i,  p  bj,e 1  Jour 
nal  de  pharmacie  t  'il,  p.  07S,  y  et  Joiern.  de  pharm.  et  chim.  t.  0,  p-  y  1 

p.87. 
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negra  esleriormenle,  lustrosa  y  frecuntemenle  cubierta  de  panes  de  oro.  Eu 
el  dia,  añade  Kæmpher,  las  fabrica  el  R.  P.  Nicolas  Monitius,  y  se  distinguen 
Por  las  letras  N.  M.  que  tienen  grabadas  en  la  superficie,  y  en  el  lado  opues¬ 
to  la  efigie  de  una  cabra  ú  otro  animal. 

La  escuela  de  farmacia  posee  una  piedra  de  r/oa  que  tiene  estas  dos  indi¬ 
caciones:  yo  añado  que  estas  piedras  están  constituidas  en  su  mayor  parte 
por  una  arcilla  plástica  que  les  dá  la  suavidad  que  se  requiere  al  tacto,  y  que 
generalmente  tienen  fractura  terrea  sin  que  se  descubran  en  ellas  indicios  de 
capas  concéntricas  ;  sin  embargo,  algunas  veces  los  fabricantes  lian  llegado  á 
darles  esta  estructura,  pero  ia  piedra  artificial  se  reconoce  siempre  con  el 
lente,  el  cual  descubre  una  mezcla  de  diversas  sustancias  pulverizadas,  con 
pequeños  intersticios  de  aire. 

Díezoares  orientales  «le  fosfato  calizo.  Entre  las  bezoares  que  exis¬ 
ten  en  la  colección  de  la  escuela  de  farmacia  se  encuentra  una  especie  bien 
caracterizada  á  pesar  de  sus  diferencias  de  forma  y  de  volumen.  Estas  bezoa¬ 
res  varían  en  efecto  desde  el  volumen  do  un  guisante  hasta  el  de  una  nuez 
pequeña;  frecuentemente  tienen  por  núcleo  algunos  restos  groseros  de  ali¬ 
mentos  vegetales  como  pajas  ó  fragmentos  de  tallos',  y  otras  veces  piedras  pe¬ 
queñas  ó  escrementos  análogos  al  de  cabra;  por  último  hay  ocasiones  en  que 
el  núcleo  no  se  diferencia  al  parecer  del  resto  del  cálculo.  En  cuanto  á  la  for¬ 
ma  es  muy  varia,  unas  son  redondeadas  y  formadas  de  capas  concéntricas  al¬ 
rededor  de  un  núcleo  ceutral  ;  oirás  tienen  la  forma  cónica  de  una  nuez  de 
areca;  y  otras  son  dídima»  ó  están  formadas  de  dos  cálculos  unidos,  alrede¬ 
dor  de  los  cuales  se  han  depositado  después  capas  comunes  á  entrambos;  uno 
de  estos  cálculos  tiene  la  forma  de  un  agárico  comestible  con  su  piececillo  ,  y 
otros  son  lenticulares. 

Por  último  las  hay  en  forma  de  un  tetraedro  esférico  dentro  del  que  se 
oye  sonar  un  núcleo  movible.  Estas  bezoares  generalmente  son  blanco  ama¬ 
rillentas  esteriorinente,  pero  cubiertas  con  frecuencia,  á  trechos,  de  un  barniz 
negruzco.  La  sustancia  misma  del  cálculo  es  blanca,  muy  poco  densa,  unas 
veces  mate  y  otras  brillante  y  nacarada:  en  este  último  caso,  presenta  la  ma¬ 
teria  una  estructura  cristalina  y  divergente,  que  parte  de  diversos  centros,  lo 
que  le  dá  cierta  semejanza  con  la  rnesolipa. 

En  la  colección  de  la  escuela  estas  bezoares  llevaban  el  nombre  de  bezoa¬ 
res  occidentales  del  antilope  rupicapra  ó  gamuza;  pero  en  mi  colección  par¬ 
ticular  yo  las  tenia  con  el  nombre  de  bezoaresorientales,  cuya  designación  creo 
mas  exacta  porque  estas  bezoares  me  parecen  ser  las  que  Kæmpher  atribuye  al 
antilope  ahu;  bezoares  que  dice  ser  amarillas,  rojas  ó  de  muchos  colores,  de¬ 
siguales,  deformes  ó  formadas  de  uno  ó  dos  tubérculos  redondeados.  Estos 
cálculos  tratados  por  el  ácido  azoótico  concentrado  se  tiñen  de  rojo  y  dan  tam¬ 
bién  al  ácido  el  mismo  color.  Con  la  sosa  cáustica,  los  cálculos  pulverizados  no 
desprenden  amoniaco,  ni  dan  color  ni  forman  disolución  aparente;  después  do 
calcinados  se  disuelven  sin  efervescencia  en  el  ácido  azoótico  diluido;  el  liqui¬ 
do  precipita  con  el  oxalato  de  potasa  obteniéndose  después  mediante  la  adición 
del  amoniaco,  una  cristalización  poco  abundante  de  fosfato  amoniaco-magnesia- 
no.  Por  último  pulverizados  estos  cálculos  y  hervidos  en  agua  forman  un  soluto 
de  sobrefosfato  de  cal  mezclado  con  sobrefosfato  do  magnesia.  Están  pues  for¬ 
mados  de  fosfatos  neutros  de  las  dos  bases,  descomponibles  por  el  agua  hirvien- 
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(loen  sobrefosfalos  solubles  y  subfosfatos  insolubles,  como  yo  lo  he  reconocido. 

En  mi  memoria  sobre  las  bezoares  inserta  en  el  tomo  14  de  la  Rev.  scien- 
tif.  he  dado  á  conocer  la  composición  de  otras  muchas  concreciones  animales 
de  que  no  haré  mas  que  indicar  aquí  los  resultados:  el  núm.  4  que  yo  tenia 
en  mi  colección,  con  el  nombre  de  bezoar  occidental  es  un  fragmento  de  un 
cálculo  que  debió  ser  ovoideo,  y  de  tamaño  considerable.  Estaba  compuesto  de 
fosfato  de  cal  mezclado  con  fosfato  nmouiaco-magnesiario;  analizando  este  cál¬ 
culo,  reconocí  la  propiedad  que  tienen  los  dos  fosfatos  neutros  de  cal  y  de 
magnesia  y  el  fosfato  amoniaco  magnesiano  de  transformarse  por  medio  de  la 
ebulición  en  agua,  en  sobrefosfalo  de  cal  y  magnesia  solubles  y  en  subfosfatos 
inso'ubles,  propiedad  que  ni  Vauquelin  ni  Berzelius  habían  observado  y  que 
había  sido  causa  de  que  el  primero  admitiese  la  existencia  poco  probable  de 
cálculos  de  fosfato  ácido  de  cal. 

Ya  he  dado  á  conocer  también  la  composición  de  un  magnífico  cálculo  in¬ 
testinal  dado  á  la  escuela  de  farmacia  por  M.  Duvai!  que  me  presentó  el  re¬ 
sultado  inas  inesperado,  pues  se  componía  de  oxalato  de  cal  casi  enteramen¬ 
te  puro.  Esta  bezoar  es  de  color  blanco  agrisado,  de  figura  ovoidea,  algo  aplas¬ 
tada;  su  mayor  diámetro  es  de  15  centímetros  y  pesaba  1088  gramos;  estaba 
formada  de  un  gran  número  de  capas  sobrepuestas,  en  cuyo  centro  halda  un 
espacio  de  4  centímetros  por  2  1|2  ocupado  por  una  masa  de  libras  vegetales. 
Este  cálculo  entero  presentaba  un  débil  olor  de  ambar  gris ,  común  á  muchos 
cálculos  intestinales  de  los  rumiantes;  pero  pulverizándole,  el  olor  era  pare¬ 
cido  al  del  estiércol  de  caballo;  se  supone  que  este  cálculo  puede  provenir  de 
un  camello;  he  aqui  su  composición: 


Oxalato  de  cal.  . . 96,56 

Aceite  resinoso . ) 

Cloruro  alcalino . J  0,47 

Sal  calizasoluble . ) 

Fosfato  de  cal . 0,20 

Sulfato  de  cal.  (cantidad  indeterminada)  . 

Mucus  animal . 1,37 

Agua  . . 1,40 


100,00 

En  mi  colección  tengo  otro  de  igual  naturaleza,  dal  tamaño  de  un  huevo  de 
cisne,  y  de  peso  de  125  gramos;  es  de  color  gris  amarillento  bastante  oscuro, 
de  olor  de  ambar  gris,  y  presenta  un  núcleo  compuesto  de  fibras  vegetales 
enmarañadas.  Sus  rasuras  ó  serrín  mezclados  con  los  de  la  sustancia  leñosa  in¬ 
terna  han  dado  90,  33  por  100  de  oxalato  de  cal,  por  consiguiente  el  cálculo 
contiene  por  si  solo  mas  cantidad  de  esta  sal. 

Finalmente  otro  cálculo  (el  del  núm.  3)  que  he  presentado  como  un  cálcu¬ 
lo  intestinal  de  caballo,  probablemente  tenia  otro  origen,  pues  que  los  cálculos 
intestinales  de  caballo  están  compuestos  casi  esclusivamente  de  fosfato  amonia- 
co-maguesiano  (Lassaigne.)  Este  cálculo  estaba  compuesto  de  : 


Carbonato  de  cal..  . . 43,55 

Oxalato  de  cal . 34,30 

Sulfato  de  cal  ...  , . 2,85 

Carbonato  de  magnesia . 2,34 

Extracto  alcoólico  formado  de  grasa  resina  y  clo¬ 
ruro  de  sodio  . 1,34 
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Materia  extractiva  obtenida 'por  cl  agua.  ...  1,17 

- leñosa,  materia  colorante  y  mucus  animal.  .  13,02 

Agua . . . 1,43 

100,00 

Orden  de  los  cetáceos. 

«Los  cetáceos  son  unos  mamíferos  que  carecen  de  pies  posteriores;  conti¬ 
nuándose  su  tronco  en  una  cola  gruesa  que  termina  en  una  aleta  natatoria  car¬ 
tilaginosa  y  horizontal.  Su  cuello  es  tan  corto  y  grueso  que  no  se  observa  es¬ 
trechez  alguna  que  pueda  indicar  el  punto  de  union  del  tronco  con  la  cabeza. 
Los  miembros  anteriores  tienen  los  huesos  primeros  cortos  y  los  otros  compla¬ 
nados  y  envueltos  en  una  piel  tendinosa  que  los  reduce  al  estado  de  aletas.  Ca¬ 
si  ofrecen  en  general  la  forma  de  peces  solo  que  estos  tienen  la  aleta  de  la  cola 
vertical.  Los  verdaderos  cetáceos  constantemente  están  en  el  agua  ;  pero  como 
respiran  por  pulmones  necesitan  subir  con  frecuencia  á  la  superlicie  para  tomar 
aire.  Por  otra  parte  su  sangre  caliente;  sus  orejas  con  aberturas  esteriores 
aunque  mediante  agujeros  muy  pequeños  y  sin  pavellon;  su  estómago  dividido 
en  cuatro  bolsas  como  el  de  los  rumiantes  ó  en  mayor  número  de  cavidades , 
su  generación  vivípara;  sus  mamas  con  que  crian  a  sus  hijuelos  las  madres,  y 
todos  los  detalles  de  su  anatomía  los  diferencian  sobremanera  de  los  peces. o 
Este  orden  se  compone  de  dos  familias  que  se  distinguen  por  su  régimen 
alimenticio,  sus  dientes  y  otras  muchas  particularidades  de  organización  :  y  son 
los  cetáceos  herbívoros  que  tienen  las  ventanas  de  la  nariz  en  la  estremidad  del 
hocico,  y  los  cetáceos  sopladores  que  las  llevan  en  la  parte  superior  de  la  ca¬ 
beza. 

Los  cetáceos  heruívoros  comprenden  dos  géneros  de  animales,  los  mana- 
lis  y  los  dugongs,  que  por  mucho  tiempo  se  han  confundido  con  las  focas  á  las 
que  se  parecen  algo  en  la  forma,  esceptuando  la  falta  de  pies  posteriores,  y  que 
son  anfibios  como  ellas.  Sus  muelas  son  de  corona  plana;  los  miembros  ante¬ 
riores  flexibles  y  ¡í  propósito  para  arrastrarse  por  la  tierra,  cuya  disposición  les 
permite  salir  á  pastar  á  las  riberas.  Tienen  mostachos  en  e!  hocico  y  pelos  di¬ 
seminados  por  el  resto  del  cuerpo,  y  por  último  dos  tetas  pectorales,  que  vistas 
de  lejos  cuando  el  animal  saca  verticalmente  ,su  parte  anterior  fuera  del  agua, 
han  sido  causa  de  que  hayan  podido  tomarlos  por  mugeres  ó  por  hombres  ma¬ 
rinos,  originando  la  fábula  de  las  sirenas  y  tritones. 

Los  verdaderos  cetaceos  ó  cetaceos  sopladores  tienen  enteramente  la  for¬ 
ma  de  peces,  y  están  formados  para  vivir  solamente  en  el  agua:  pero  para  que 
el  aire  pueda  penetrar  fácilmente  en  sus  pulmones  sin  necesidad  do  sacar  del 
agua  la  cabeza  ó  la  boca,  tienen  la  abertura  de  las  narices  en  la  parte  superior 
de  la  cabeza:  sirviéndoles  también  esta  disposición  para  otro  uso  ,  pues  como 
tragan  juntamente  con  su  presa  grandes  cantidades  de  agua,  necesitan  desem¬ 
barazarse  de  ella  por  alguna  via;  y  en  efecto  atravesando  esta  agua  las  narices 
por  medio  de  una  disposición  particular  del  velo  del  paladar,  se  reúne  cu  un 
saco  situado  cerca  del  orilicio  esterior  de  la  cavidad  déla  nariz,  del  que  es  lan¬ 
zada  fuera  con  violencia  por  la  compresión  de  unos  fuertes  músculos,  cuyo  me¬ 
canismo  produce  los  chorros  de  agua  por  los  que  los  navegantes  los  descubren 
desde  lejos.  No  presentan  indicio  alguno  de  pelos  estando  cubierto  su  cuerpo 
Tomo  IV.  1 1 
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Je  una  piel  lisa,  que  cubre  inmediatamente  un  lardo  grueso  y  abundante  en 
aceite,  objeto  principal  de  la  caza  mortífera  que  se  bacc  á  estos  animales.  Las 
mamas  están  situadas  cerca  del  ano,  y  no  pueden  agarrar  nada  con  las  alelas 
anteriores.  Su  estómago  consta  de  E>  y  á  veces  de  7  bolsas  diferentes:  las  de 
•os  que  tienen  dientes  son  todas  cónicas  y  semejantes  entre  sí:  no  mascan  los 
alimentos,  sino  que  los  engullen  con  rapidez.  Muchos  do  ellos  llevan  en  el  lo¬ 
mo  una  aleta  vertical  de  una  sustancia  tendinosa  que  no  está  sostenida  por 
hueso  alguno.  Los  ojos  pequeños  y  planos  por  delante  tienen  una  esclerótica 
gruesa  y  sólida:  los  tegumentos  de  la  lengua  son  lisos  y  blandos.  Los  princi¬ 
pales  géneros  comprendidos  en  esta  familia  son  los  delfines,  las  marsopas ,  los 
cachalotes,  los  narvales,  y  las  ballenas. 

Los  delfines  tienen  dientes  en  las  dos  mandíbulas,  todos  sencillos  y  casi 
siempre  cónicos:  una  aleta  dorsal,  la  frente  convexa,  y  el  hocico  forma  por  de¬ 
lante  una  especie  de  pico  mas  delgado  que  el  resto.  Son  muy  carniceros  y  ca¬ 
recen  de  ciego. 

Las  marsopas  no  se  diferencian  de  los  dellines  sino  en  que  el  hocico  es  cor¬ 
to  y  uniformemente  convexo.  La  marsopa  común  (del f nus  phocœna  L)  es  el 
mas  pequeño  de  los  cetáceos,  no  escediendo  de  1,  3  á  1,  6  metros  de  longitud: 
pero  otra  especie  llamada  delfín  gladiador  sue  le  llegar  á  tener  con  frecuencia 
de  7  á  8  metros,  y  es  el  mas  cruel  enemigo  de  la  ballena.  Se  reúne  en  tropas 
para  hostigarla  hasta  que  abre  la  boca  y  entonces  se  arroja  sobre  ella  y  le  de¬ 
vora  la  lengua. 

Los  narvales  no  tienen  dientes  propiamente  tales,  sino  una  larga  defensa 
recta  y  puntiaguda  implantada  en  el  hueso  intermaxilar  y  en  dirección  del  eje 
del  cuerpo.  El  animal  tiene  el  germen  dedos  defensas,  pero  por  lo  común  solo 
la  del  lado  izquierdo  es  la  que  se  desarrolla  y  sale  do  su  alveolo.  Unicamente  es 
bien  conocida  una  especie  de  narval,  cuya  defensa  tiene  de  2  1/2  á3  metros  de 
longitud  y  aun  mas.  Es  de  un  hermoso  marlil  blanco,  pero  no  puede  utilizarse 
para  obras  de  torno  porque  es  hueca  en  su  interior  y  compuesta  de  libras  grue¬ 
sas,  distintas,  retorcidas  en  espiral  al  modo  de  una  cuerda.  El  cuerpo  del  narval 
es  bastante  giueso,  ovoideo-oblongo,  marmoleado  de  pardo  y  blanco,  y  no  es¬ 
code  del  doble  ó  triple  de  la  longitud  de  la  defensa. 

Los  cachalotes  son  unos  enormes  cetáceos,  cuya  cabeza  muy  voluminosa  es 
casi  el  tercio  de  su  longitud  total,  pero  ni  el  cráneo  ni  el  cerebro  participan  de 
esta  desproporción  que  es  debida  esclusivamente  al  enorme  desarrollo  de  los 
huesos  do  la  cara.  La  mandíbula  superior  es  ancha,  levantada,  sin  dientes  ;  la 
inferior  es  mucho  mas  pequeña,  prolongada,  estrecha  y  armada  en  ambos  la¬ 
dos  de  gruesos  dientes  cónicos,  que  cuando  la  boca  esta  cerrada  se  encajan  eu 
unas  cavidades  correspondientes  de  la  mandíbula  superior.  El  orificio  respira¬ 
torio  es  único  y  no  doble  como  el  de  la  mayor  parte  de  los  demás  cetáceos  so¬ 
pladores;  situado  hacia  la  estremidad  superior  del  hocico,  cuya  cara  anterior  es 
ancha  y  como  truncada;  la  parle  superior  de  su  enorme  cabeza  casi  no  es  otra 
cosa  mas  que  unas  grandes  cavidades  separadas  por  medio  de  cartílagos,  y  lle¬ 
nas  de  un  aceite  que  se  coagula  al  enfriarse,  y  cuya  parte  sólida  se  ha  llamado 
por  mucho  tiempo  blanco  ú  esperma  de  ballena,  pero  que  en  el  día  lleva  el  nom¬ 
bre  mas  oportuno  de  cetina.  Esta  sustancia  es  el  principal  aprovechamiento  de 
la  pesca  dolos  cachalotes,  puo3  que  su  cuerpo  no  está  provisto  de  gran  cantidad 
de  lardo.  Las  cavidades  en  que  está  contenida  son  d  istin  las  del  verdadero  crá- 
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neo,  que  es  bástanle  pequeño,  situado  hacia  la  parte  posterior  y  que  contiene 
el  cerebro  como  de  ordinario.  La  mayor  parto  de  los  naturalistas  admiten  mu¬ 
chas  especies  de  cachalotes,  y  aun  algunos  de  ellos  los  lian  dividido  en  tres  gé¬ 
neros  con  los  nombres  de  cachalotes  propiamente  dichos,  fisalos  y  fiseleres. 
En  efecto,  es  posible  que  existan  estas  especies,  y  aun  es  probable  que  no  baya 
mas  que  una  sola,  pero  basta  e!  dia  no  están  demostradas,  como  lo  prueba  el 
pasage  siguiente  sacado  del  Ossements  fossiles  de  Georges  Cuvier  t.  8  part. 
2.a  p*  208  á  213. 

«¿Y  no  será  ahora  mucha  temeridad  en  mí,  después  de  haber  espuesto  las 
ideas  de  tantos  hombres  sabios  pretender  que  en  el  dia  no  hay  mas  que  una  so¬ 
la  especie  de  cachalote  que  pueda  considerarse  como  tal,  á  saber  el  cachalote 
común,  el  animal  que  produce  la  sperma  cetif 

«Y  sin  embargo  una  vez  condenadas  las  malas  combinaciones  de  los  sinóni¬ 
mos  y  palabras  de  doblevaplicac¡on,  eliminado  el  beliga  y  el  grampus  ó  e  1  globiceps 
malamente  confundidos  en  este  género  ¿que  quedan  mas  que  cetáceos  de  enor¬ 
mes  dimensiones,  con  cabeza  desmesurada  llena  en  gran  parte  de  sperma  ceti¡ 
dientes  cónicos  mas  ó  menos  arqueados,  mas  ó  menos  romos,  en  número  de 
40  á  30  poco  masó  menos,  pero  frecuentemente  muy  mal  contados;  con  una 
prominencia  poco  saliente  en  el  dorso,  á  la  que  unos  llaman  aleta  natatoria, 
otros  arista  longitudinal,  y  otros  giba  ó  tubérculo,  y  que  algunos  autores  como 
Clusius  (1)  no  han  visto  absolutamente,  porque  no  han  observado  mas  que  un 
animal  encallado  sobre  la  espalda  y  no  es  fácil  dar  la  vuelta  á  un  cadáver  de 
G0  á  70  pies  de  largo,  por  20  de  grueso?  Apenas  llega  á  la  playa  cuando  corre 
á  él  el  populacho  y  le  despedaza;  ¡dichoso  el  naturalista,  si  llega  á  encontrar 
algunos  huesos  intactos! 

«En  cuanto  á  su  parte  esterior,  parece  según  las  mas  auténticas  relaciones 
que  tenemos  de  él,  que  es  uno  de  los  mayores  cetáceos;  que  tiene  de  70  á  80 
pies  de  longitud;  que  su  cabeza  es  grande,  muy  gruesa  y  que  no  se  ha  exage¬ 
rado  mucho  su  tamaño  cuando  se  ha  dicho  que  es  el  tercio  del  animal;  que  el 
hocico  es  muy  obtuso  y  como  truncado;  que  su  estrecha  mandíbula  inferior  se 
acomoda  entre  los  labios  superiores  como  en  un  surco;  que  sus  dientes  enca¬ 
jan,  cuando  tienen  la  boca  cerrada,  en  unos  agujeros  situados  en  los  bordes 
del  paladar  (algunos  piensan  también  que  hay  en  estos,  ó  entre  ellos,  otros  dieu, 
tes  pequeños,  que  no  quedan  en  el  esqueleto):  que  su  orificio  respiratorio  está 
en  la  estremidad  del  hocico;  que  sus  aletas  pectorales  son  pequeñas  y  obtusas  : 
que  tiene  una  dorsal  poco  saliente  hácia  la  parte  posterior  del  lomo,  reducida 
algunas  veces- á  una  protuberancia  ó  á  dos  ó  á  1res;  que  su  alela  candal,  muy 
ancha,  está  escolada  por  la  mitad  yes  puntiaguda  porambos  lados;  que  sus  ojos 
no  solamente  son  pequeños,  sino  desiguales,  y  aúnjque  no  ve  con  el  ojo  izquier¬ 
do;  que  su  color  por  encima  es  gris,  mas  ó  menos  negruzco,  algunas  veces  ver¬ 
doso  y  por  debajo  blanquecino,  como  también  al  rededor  de  los  ojos;  que  la  in¬ 
mensa  concavidad  de  la  parte  superior  de  su  cráneo,  cubierta  simplemente  por 
una  bóveda  cartilaginosa  ó  tendinosa,  está  dividida  interiormente  en  diversos 
departamentos  tendinosos  que  comunican  unos  con  otros,  y  en  células  llenas  d 
un  aceite  que  es  Huido  mientras  el  animal  se  conserva  caliente  y  que  al  enfriar¬ 
se  loma  la  forma  concreta  bajo  la  cual  le  usamos.  Este  aceite  es  al  que  se  ha  dado 

(I)  Clusius  es  el  primero  que  lia  dado  uua  figura  y  descripción  cscc’.cntcs  del  cachalot 
en  cl  libro  sesto  de  sus  Exóticas,  p .  151, 
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el  nombre  bastante  ridiculo  de  spcrma  ce/i,  y  al  que  aun  rnas  ridiculamente  se 
lia  considerado  por  mucho  tiempo  como  el  cerebro  del  animal,  siendo  asi  que  el 
verdadero  cerebro  no  ocupa  en  el  cráneo  mas  que  un  pequeñísimo  espacio.  Es¬ 
ta  sustancia  ó  spcrma  ce/i  se  estiende  también  á  lo  largo  del  dorso  de  un  mo¬ 
do  que  no  está  esplicado  con  claridad.  En  los  intestinos  de  la  misma  especie  es 
donde  se  encuentra  el  ambar  gris,  pero  aun  no  se  lia  llegado  á  conocer  bien  la 
parte  del  cuerpo  en  que  se  forma,  ni  las  causas  accidentales  de  su  formación  . 

«El  cachalote  vive  en  grandes  tropas,  y  á  no  ser  que  entre  los  de  los  distin¬ 
tos  parajes  haya  diferencias  que  hasta  el  dia  no  se  hayan  indicado,  se  debe 
creer  que  se  llalla  en  todos  los  mares.  En  el  dia  donde  mas  se  cojen  es  en  los 
inares  meridionales  y  en  las  dos  costas  de  América. 

«¿Existen  ademas  cachalotes  de  aleta  dorsal  alta?  ¿los  hay  que  tengan  su 
orificio  respiratorio  cerca  de  la  frente,  en  la  mitad  de  la  cabeza? ¿los  hay  que 
no  tengan  las  ramas  de  la  mandíbula  inferior  reunidas  en  la  mayor  parte  de  su 
longitud,  por  medio  de  una  siníisis  cilindrica  ?  Hé  aquí  lo  que  falta  averiguar, 
lo  que  falla  que  probar  de  otro  modo  que  por  dibujos  trazados  por  marineros. 
Solo  después  que  hombres  instruidos  hayan  examinado  estos  séres  con  cuidado 
y  hayan  depositado  sus  partes  oseas  en  colecciones,  donde  puedan  irá  estudiar¬ 
las  los  naturalistas,  es  cuando  podrá  una  sana  critica  admitirlos  en  el  catálogo 
de  los  animales.» 

Las  ballenas  están  conocidas  con  mas  exactitud,  igualan  al  cachalote  en  el 
tamaño  y  en  la  magnitud  proporcional  de  la  cabeza,  pero  no  tienen  dientes;  su 
mandíbula  superior  en  tonna  de  quilla,  tiene  sus  dos  lados  cubiertos  de  lámi¬ 
nas  transversales  delgadas  y  muy  juntas,  llamadas  barbas,  formadas  de  una  es¬ 
pecie  de  materia  cornea  fibrosa,  adelgazada  en  sus  bordes,  y  que  les  sirven  para 
conservar  los  animalillos  de  que  se  alimentan  estos  enormes  cetáceos.  Su  man¬ 
díbula  inferior  sostenida  por  dos  ramas  oseas,  arqueadas  hácia  afuera  y  hácia 
arriba,  sin  ninguna  armadura  y  en  la  cual  se  acomoda  una  lengua  carnosa,  muy 
gruesa,  envuelve  cuando  se  cierra  la  boca  toda  la  parte  interna  de  la  mandíbula 
superior  y  las  láminas  corneas  de  que  se  halla  cubierta.  Estos  órganos  no  per¬ 
miten  á  las  ballenas  que  se  alimenten  de  animales  tan  grandes  como  parece  lo 
requiere  su  desmesurado  tamaño.  Se  alimentan  de  arenques,  sardinas,  escom¬ 
bros  y  principalmente  de  crustáceos,  moluscos  y  zoofitos  sumamente  pequeños, 
pero  cuyas  innumerables  legiones  que  entran  juntamente  con  élagua  en  su  enor¬ 
me  garganta,  quedan  allí  detenidas  entre  sus  barbas.  Tienen  un  ciego  muy 
corto. 

Las  ballenas  se  han  dividido  en  3  subgéneros,  el  primera-comprende  la 
verdadera  ballena  ( ballena  mysticetus  L.)  que  carece  de  aleta  en  la  espalda  y 
no  tiene  la  garganta  con  pliegues;  puede  tener  como  32  metros  de  longitud  y 
escode  á  todas  las  domas  ballenas  en  el  grueso  de  su  cuerpo,  cuyo  peso  equi¬ 
vale  al  de  300  bueyes  grandes.  Debajo  de  la  piel  tiene  un  lardo  que  forma  una 
capa  de  muchos  pies  de  gruesa  y  del  cual  so  suelen  sacar  hasta  120  toneles  de 
aceite,  que  es  el  objeto  de  la  activa  persecución  que  se  hace  anualmente  á  estos 
animales.  Antiguamente  la  verdadera  ballena  so  dejaba  ver  en  nuestros  mares, 
era  bastante  común  en  el  golfo  de  Gascuña,  pero  se  ha  ido  retirando  á  las  re¬ 
giones  del  Norte  en  donde  su  número  disminuye  diariamente.  Ademas  de  su 
aceite  utiliza  el  comercio  sus  barbas  negras  y  flexibles,  de  2,00  á  3,23  metros 
de  largas  llamadas  ballenas ,  de  las  que  cada  individuo  tiene  á  cada  lado  del  pa- 
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ladar  de  800  á  90Ô.  Dicese  que  esl.o  monstruoso  cetáceo  solo  se  alimenta  de 
pequeñísimos  moluscos  de  que  abundan  los  mares  donde  habita.  Sus  escro- 
mentos  son  de  color  amarillo  deazafran  ó  rojizo  y  tiñen  bastante  bien  el  lienzo. 

Los  ballenópteros  se  parecen  bastante  á  la  verdadera  ballena  por  su  gar¬ 
ganta  sin  pliegues,  pero  se  diferencian  por  su  alela  dorsal;  solo  se  conoce  una 
especie  llamado  gibbar  por  los  vascongados,  ( ballcena  physalus  L .)  y  aun  en 
el  dia  no  se  puede  asegurar  que  este  g'bbar  no  sea  un  jubat  mal  observado. 
El  gibar  es  también  largo  aunque  bastante  mas  delgado  que  la  ballena  verda¬ 
dera;  es  muy  común  eu  los  mismos  sitios,  pero  los  pescadores  no  le  buscan 
porque  da  poco  lardo,  es  diíicil  de  cazar  y  peligroso  para  las  embarcaciones 
por  razón  de  la  violencia  de  sus  movimentos  cuando  es  atacado. 

Los  rocualcs  tienen  una  aleta  dorsal  y  la  piel  de  debajo  de  la  garganta  y 
del  pecho  con  pliegues  longitudinales,  y  susceptible,  por  consiguiente  de  gran 
dilatación.  Se  conocen  muchas  especies,  una  de  las  cuales,  llamada  jubarte  de 
los  vascongadas  (1)  ( ballcena  boops  L.),  escede  en  longitud  á  la  verdadera 
ballena,  pero  presenta  los  mi  sinos  , inconvenientes  que  el  gibbar  para  cazarla. 
El  rocual  del  mediterráneo  no  se  diferencia  de  ella  sino  por  algunos  caracteres 
poco  importantes. 

Aceílcs  de  los  ceíaceos. 

Estos  aceites  son  producidos  principalmente  por  la  ballena,  el  cachalote, 
los  delfines  y  las  marsopas,  pero  frecuentemente  están  mezclados  con  aceites 
de  focas,  de  morsas  y  aun  de  peces,  lo  que  hace  que  sea  muy  diticil  señalar 
sus  caracteres  distintivos. 

El  aceite  de  marsopa  de  cabeza  redonda  ( dclphinus  globiceps  Cuvier),  l'ué 
examinado  por  M.  Chevreul  durante  sus  eruditas  investigaciones  acerca  de  los 
cuerpos  grasos:  es  de  color  amarillo  cetrino,  de  olor  fuerte  y  su  gravedad  es¬ 
pecífica  0,91 78  á  la  temperatura  de  2.0. °  Es  muy  soluble  en  alcool,  pues  que 
1 00  partes  de  este  líquido  á  0,812  de  densidad  disuelven  1 10  partes  de  aceite 
á  la  temperatura  de  70. c;  y  100  partes  de  alcool  anhidro  disuelven  á  20.°  123. 

Este  aceite  espuesto  por  mucho  tiempo  á  una  serie  de  temperaturas  de¬ 
crecientes  de  10  á  3  grados  deja  sedimentar  cristales  de  cetina.  El  aceite  pri¬ 
vado  de  esta  sustancia  es  mas  oscuro  de  color,  de  olor  mas  fuerte  y  también 
mas  soluble  en  alcool:  por  la  saponificación  se  convierte  en  glicerina  y  en  áci¬ 
dos  oléico,  margárico  y  focénico.  Este  último  cuya  composición  es  Ci0  II7  03, 

HO  es  un  ácido  volátil  análogo  al  ácido  butírico.  Se  producen  ademas  dos  acei¬ 
tes  no  ácidos  y  mas  fusibles  que  el  etai,  lo  que  parece  indicar  en  el  aceite  de 
marsopa  otros  cuerpos  grasos  distintos  de  la  oleína,  de  la  margarina,  de  la 
focenina  y  de  la  cetina  que  le  componen  principalmente. 

ylceife  de  ballena.  Al  momenlo  que  muere  una  ballena,  desangrándose  por 
las  heridas  profundas  del  arpón  ,  los  pescadores  la  fijan  al  rededor  de  su  bar¬ 
co;  saltan  sobre  ella  y  con  grandes  cuchillos  y  con  un  instrumento  parecido 
ú  un  grande  azadón  le  van  quitando  á  trozos  el  lardo  que  la  cubre  echándole 
en  barriles  para  fundirle  cuando  tengan  lugar.  El  aceite  resultante  es  mas  ó 
monos  pardo,  de  olor  de  pescado  rancio  espeso  y  congelable  á  cero.  Contiene 

U)  Por  corrupción  sin  duda  de  la  palabra  gibbar 
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mas  cantidad  de  cetina  que  el  aceite  de  marsopa,  mucha  menos  fucenina. 
oleína,  margarina  y  otros  cuerpos  no  tan  bien  determinados. 

Aceite  de  cachalote  y  esperma  de  ballena.  Según  queda  dicho  arriba  el 
aceite  de  cachalote,  poco  abundante  en  el  tejido  graso  subcutáneo,  está  con¬ 
tenido  principal  mente  engrandes  cavidades  que  ocupan  la  parte  superior  v 
anterior  de  su  enorme  cabeza.  Este  aceite  que  en  el  animal  vivo  está  líquido, 
se  coagula  al  enfriarse  y  se  présenla  en  forma  de  láminas  cristalinas  en  suspen¬ 
sion  en  un  aceite  de  color  amarillo  de  ambar,  en  cuyo  estado  recibe  el  nombre 
de  esperma  de  ballena  en  bruto.  Separando  por  filtración  este  aceito  líquido, 
que  está  considerado  como  aceite  de  ballena,  se  obtiene  el  primero  en  estado 
granujiento  de  color  pardo,  olor  fuerte  y  consistencia  de  miel  espesa:  llámase¬ 
le  entonces  esperma  de  ballena  filtrada ,y  contiene  todavía  60  por  100  de  acei¬ 
te  líquido.  Sometido  á  una  fuerte  presión  constituye  la  esperma  prensada  que 
es  de  color  inas  claro,  seca,  sonora  y  de  estructura  cristalina.  Para  obtener  la 
purificada  se  trata  después  de  prensada  por  una  débil  solución  de  potasa,  se 
lava  y  se  funde  en  agua  hirviendo,  y  por  último  se  vacia  en  forma  de  panes 
cuadrados  de  15  á  16  quilogramos  de  peso  que  son  de  un  color  blanco  bri¬ 
llante,  translucienles,  casi  inodoros,  formados  de  cristales  brillantes  naca¬ 
rados,  untuosos  al  tacto,  algo  flexibles  y  que  por  una  fuerte  compresión  se  di¬ 
viden  en  láminas  delgadas,  trasparentes  y  nacaradas.  En  este  estado  se  funde  á 
los  44  grados,  y  todavía  no  es  un  producto  simple.  El  alcool  frió  de  la  densidad 
de  0,821,  estrae  de  ella  un  aceite  incoloro  que  se  saponifica  dando  los  mismos 
productos  que  la  parte  cristalizada,  de  suerte  que  se  pueden  considerar  estas 
dos  partes  como  dos  estados  diferentes  de!  mismo  cuerpo.  La  materia  cristalina 
ó  la  cetina  pura  se  funde  entonces  á  los  49°;  entra  en  ebulición  á  360  y  pue¬ 
de  destilarse  sin  alteración:  si  la  temperatura  se  eleva  aun  mas,  se  descompo¬ 
ne  parcialmente  produciendo  ácidos  margárico  y  oléico.  Arde  con  una  hermo¬ 
sa  llama  blanca,  como  la  cera:  100  partes  de  alcool  anhidro  hirviendo  disuelven 
15,8:  pero  el  alcool  de  la  densidad  de  0,834  solo  disuelve  3,  precipitándose  la 
mayor  parte  por  enfriamiento.  Se  disuelve  en  los  aceites  fijos  y  volátiles. 

La  cetina  se  saponifica  mucho  mas  dilicilmente  que  los  demas  cuerpos  gra¬ 
sos  y  deja  casi  la  mitad  de  su  peso  de  un  cuerpo  neutro  al  que  M.  Chevreul  ha 
dado  el  nombre  de  etal  (1)  y  que  parece  que  hace  respecto  de  la  cetina  el 
mismo  papel  que  la  glicerina  relativamente  á  los  cuerpos  grasos  comunes.  So¬ 
lo  que  M.  Chevreul  creyó  que  el  otro  producto  de  la  saponificación  de  la  ceti- 

(1)  M.  Chevreul  que' ha  determinado  perfectamente  la  composición  det  etal  hidratado 
(C^'ll-’O2  le  ha  dado'este  nombre  por  causa  de  las  relaciones  de  composición  y  de  pro¬ 
piedades  que  unen  este  cuerpo  con  cl  eter  y  el  alcool.  En  cfecáo  el  etal  tratado  por  el  ácido 
fosfórico  anhidro  se  reduce  al  estado  de  un  carburo  de  hidrógeno  liquido  llamado  cctvna, 
isómero  del  gas  deificante  jpl)  pero  cuya  composición  para  cuatro  volúmenes  de  va¬ 
por  es  igual  CC32  jj32.  Entonces  el  etal  hidratado  (c  52  n'2  n2  02)  es  un  1  ¡hidrato  de  ce- 
tcna,  asi  como  el  alcool  (c'ü^lI'O2)  es  un  bihidrato  de  carburo  hidrico.  Igualmente  el 
etal  anhidro  (  (¡32  fp"o  ó  c"'-11’2  lio)  (ul  cual  se  supone  existir  cu  la  cetina  es  elrepresen- 
vante  del  éter  hidrálico  (  nsQ  ó  C1  II,1  H5) 

El  etal  es  sólido,  cristalizable,  insípido,  inodoro,  fusible  á  13°,  soluble  en  alcool  y  en 
eter,  volátil,  y  se  puede  destilar  sin  alteración. 
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na  era  una  mezcla  de  los  ácidos  oléico  y  margárico;  mientras  que  M  Laurence 
Smith  ha  demostrado  que  este  producto  es  un  ácido  particular  que  M.  Dumas 
halda  obtenido  ya  haciendo  actuar  la  potasa  cáustica  sólida  sobre  el  clal,  al 
que  había  dado  el  nombre  de  acido  etálico.  liste  ácido  es  , también  idéntico  con 
el  ácido  palmüico  resultante  de  la  sapon ideación  del  aceite  de  palma:  el  nom¬ 
bre  de  ácido  célico  le  convendría  mejor. 

Según  M.  Laurence  Smith  la  composición  de  la  cetina  es  igual  á  C<D  Ilíil 

O1,  y  esta  composición,  lo  mismo  que  sucede  respecto  de  los  cuerpos  grasos 
ordinarios,  corresponde  á  la  del  ácido  célico  y  del  etal  anhidros;  de  modo  que 
hay  que  añadir  2  equivalentes  de  agua  para  sacar  estos  dos  cuerpos  cristaliza¬ 
dos  é  hidratados 

í  CM  1161  O  i  =  C3-2  H31  O'*  -4-  C32  R33  O 

(  cetina  =  ácid.  cetic.  anhid.  -+-  etal  anhidro 

í  CC  i  HGl  01  -+-  HÏ  02  =r  C32  1132  01  -4-  C32  H31  02 

(  cetina  -4-  2  agua  =  acid.  cétic.  hidr.  -4-  etal  hidrat. 

Se  debe  escoger  la  esperma  de  ballena  lo  mas  reciente  que  sea  posible, 
porque  se  enrancia  con  mucha  facilidad,  lo  que  sin  duda  depende  de  la  grasa  lí¬ 
quida  que  siempre  retiene:  se  emplea  en  pomadas  cosméticas  en  union  del  acei¬ 
te  de  almendras  dulces,  pero  su  mayor  uso  es  para  la  fabricación  de  bugias. 

Fourcroy  había  creído  que  la  esperma  de  ballena,  la  grasa  de  los  cadáveres 
y  la  materia  grasa  de  los  cálculos  biliarios  eran  un  mismo  cuerpo,  al  que  había 
propuesto  se  le  diese  el  nombre  de  adipoccra.  M.  Chevreul  ha  probado  que  es¬ 
tas  tres  sustancias  son  esencialmente  distintas,  y  ha  propuesto  que  se  de  á  la 
esperma  de  ballena  el  nombre  mas  conveniente  de  cetina,  derivado  de  cetus. 

A:  tí  bar  gris. 

El  arnbar  gris  es  una  sustancia  sólida,  mas  ligera  que  e!  agua,  que  se  ablan¬ 
da  y  se  funde  como  la  cera  con  ausilio  del  calórico,  de  color  gris  amarillento  ó 
negruzco,  que  desaparece  frecuentemente  bajo  el  aspecto  de  una  ellorescen- 
cia  blanca  que  se  forma  en  su  superficie,  que  tiene  olor  muy  suave,  agrada¬ 
ble,  susceptible  de  grande  esponsión  y  es  casi  insípida.  El  arnbar  gris  se  pre¬ 
senta  en  masas  irregulares  formadas  unas  veces  de  granitos  pequeños,  blanco 
amarillentos,  redondeados,  diseminados  en  una  pasta  gris  uniforme;  y  otras 
veces  compuestas  de  capas  concéntricas  sobrepuestas  como  un  cálculo  ó  una 
bezoar  animal.  Sus  pedazos  no  llegan  por  lo  general  á  oOO  gramos,  si  bien 
se  citan  masas  de  5  y  de  10  quilogramos,  y  aun  hay  algunas  hasta  de  t>0  á 
100.  Se  encuentra  dotando  en  el  mar,  en  los  alrededores  del  Japon,  de 
las  islas  Molucas,  de  la  India,  de  Madagascar,  del  Brasil  de  las  Antillas  y  de 
las  islas  Lucayas,  y  se  eslrae  también  de  los  intestinos  de  muchos  grandes  ce¬ 
táceos. 

Muchas  son  las  hipótesis  que  se  han  formado  acerca  del  origen  de  esta  sus¬ 
tancia,  que  sucesivamente  ha  sido  considerada  ya  como  un  betún,  ya  como 
escremenlos  de  pájaros,  ó  como  panales  de  cera,  ya  por  fin  como  resinas  vege¬ 
tales-procedentes  de  los  terrenos  inmediatos  y  bituminizadas  despuos  por  la 
acción  simultanea  del  agua  saluda,  del  aire  y  del  sol.  Virey  sentó  la  opinion  de 
que  el  arnbar  gris  era  una  especie  ds  adipoccra  ó  grasa  de  los  cadáveres,  re- 
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sultante  do  lu  ilescomposicion  espontanea  de  los  pulpos  olorosos  que  abundan 
en  cl  Mediterráneo  y  entre  los  trópicos.  Inútil  es  reproducir  en  este  lu"ar  las 
razones  que  yo  lie  opuesto  a  esta  hipótesis  que  no  puede  justificarse  de°modo 
alguno. 

Generalmente  se  atribuye  á  Schwédiawer  ó  Swediaur  el  honor  de  la  opinion 
admitida  en  el  dio,  deque  el  ambar  gris  es  producido  por  un  cetáceo.  Para  ser 
justos  es  menester  referir  aquí  lo  que  escribió  Clusius  sobre  el  origen  de  esta 
sustancia  con  antelación  á  Swediaur  y  mucho  antes  de  las  opiniones  erróneas 
que  se  han  emitido  acerca  de  ella.  Oigamos  lo  que  dice  en  sus  Exóticas 
p.  148  y  140. 

»En  cuanto  á  lo  que  puede  ser  el  ambar  gris  diré  lo  que  me  contó  en  1593 
un  sugeto  de  buena  fó  bien  esperimentada,  Servat  Marel,  que  había  recorrido 
muchos  países  dedicado  al  comercio  del  ambar  gris,  del  almizcle  y  de  piedras 
preciosas:  habiéndole  dicho  que  yo  no  conocía  otro  ambar  que  el  que  habían 
descrito  Garcías  ab  horlo  y  Nicolas  Monardes,  me  respondió:  yo  he  leido  estos  dos 
autores  pero  ¿que  aducen  en  resumidas  cuentas  masque  testimonios  dudosos  de 
escritores  mal  informados?  El  ambar  gris,  creedme,  no  es  otra  cosa  mas  que  un 
residuo  alimenticio  aglomerado  por  mas  ó  menos  tiempo  en  el  estómago  ó  in¬ 
testino  de  la  ballena  verdadera.  Digo  verdadera  porque  la  mayor  parte  dan  el 
nombre  do  ballena  á  una  porción  de  cetáceos  como  el  orcus,  el  physeter  y  otros 
que  tienen  dientes,  mientras  que  la  verdadera  ballena  carece  de  ellos:  se  traga 
los  peces  enteros  y  gusta  principalmente  de  moluscos,  como  son  :  pulpos,  jibias 
y  otros.  Este  alimento  mal  digerido  da  origen  á  una  porción  de  materia  espesa 
que  se  coagula  y  es  espelida  anualmente,  ó  á  intervalos  mas  pequeños  cuando 
el  estómago  está  sobrecargado  de  ella.  Depositada  asi  por  largo  tiempo  en  el 
estómago  esta  materia,  arrojada  en  seguida  y  Untando  sobre  lasaguas  constitu¬ 
ye  el  ambar  gris,  en  el  que  se  encuentran  algunas  vecesjlas  puntas  de  las  pul¬ 
pos  devorados  (Swediaur  y  Rome  de  l'ísle  se  han  disputado,  200  años  después, 
el  lauro  del  descubrimiento  de  este  hecho).  Guando  se  pesca  la  ballena  á  po¬ 
co  de  haber  espulsado  esta  materia, no  se  halla  en  ella  ambar  gris;  mas  si  se 
coje  algún  tiempo  después,  se  encuentra  algo,  aunque  de  calidad  inferior.  Pero 
la  materia  crece  poco  á  poco,  mejora  según  que  va  envejeciendo  ,  y  si  se  coje 
la  ballena  antes  de  que  la  haya  espulsado  se  encuentra  en  ella  gran  cantidad  de 
ambar  de  la  mejor  calidad.  En  vano  se  buscaría  en  los  otros  cetáceos  que  lie 
nombrado:  no  hay  pues  que  admirarse  si  muchos  de  ellos  tenidos  por  ballenas 
no  han  presentado  ambar  gris  en  sus  cavidades.» 

Kæmpher  en  sus  Amœnitates  p.  635  después  de  Inber  vindicado  (  esta  es 
su  ospresion)  al  ambar  gris  de  las  ridiculas  hipótesis  del  diario  de  los  sabios, 
dice  que  se  encuentra  con  frecuencia  el  ambar  gris  en  los  intestinos  de  un 
cetáceo  llamado  moleos,  de  1res  á  cuatro  brazas  de  largo  ,  el  cual  se  pesca  á 
las  inmediaciones  del  Japon.  El  ambar  es  común  en  el  Japon  ,  procedente  ó 
bien  de  las  entrañas  de  las  ballenas,  ó  bien  cogido  en  el  mar  y  espelido  pol¬ 
la  ballena  juntamente  con  sus  escremenlos  ,  por  lo  que  los  japones  le  dan  el 
nombre  de  leussura  no  fuu  que  quiere  decir  escreincnto  de  ballena. 

Según  Swediaur  (  Journ .  de  phys.  t.  25,  p.  278,  1784)  el  ambar  gris  es 
el  escremcnto  del  cachalote,  ( physeter  macrocephalus  L.)  endurecido  estra- 
naluralmente,  y  mezclado  con  algunas  parles  de  su  alimento  mal  digeridas. 
Las  razones  que  da  para  atribuir  el  ambar  á  este  cetáceo  y  no  á  otros  son: 
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1.a  que  los  pescadores  americanos  están  tan  convencidos  de  este  hecho  que 
cuando  se  les  habla  de  un  paraje  en  donde  se  encuentra  ambar  gris,  al  mo¬ 
mento  deducen  que  debe  estar  frecuentado  por  el  cachalote ,  que  es  también  el 
animal  de  donde  se  saca  la  esperma  de  ballena:  2.a  que  todos  los  que  se  em¬ 
plean  en  la  pesca  de  la  ballena  no  cazan  mas  que  el  cachalote  macrocéfalo,  y 
le  examinan  primero  para  asegurarse  de  si  contiene  ambar  gris  á  menos 
que  el  animal  no  le  haya  vomitado  ó  escretado  después  de  herido  con  los  ar¬ 
pones  porque  entonces  es  inútil  el  buscar  el  ambar  en  sus  intestinos.  3.a  Las 
jibias  son  el  alimento  principal  del  cachalote  y  las  puntas  de  jibias  negras 
y  corneas  que  se  encuentran  en  el  ambar  gris  son  una  prueba  de  que  proviene 
de  este  cetáceo. 

Esta  opinion  de  Swediaur  está  tan  acreditada  hace  mucho  tiempo  que  me 
cuesta  trabajo  creer  que  no  sea  fundada  (1)  sin  embargo  dos  de  las  tres  ra¬ 
zones  en  que  la  apoya  son  de  todo  punto  inesactas;  porque  es  falso  que  los 
que  se  dedican  á  la  pesca  de  la  ballena  pesquen  únicamente  el  cachalote,  y  es 
también  falso  que  este  cetáceo  se  alimente  principalmente  de  moluscos,  pues 
que  estando  armado  de  dientes  duros  y  aguzados  persigue  las  focas  con  en¬ 
carnizamiento,  los  ballenópleres,  los  delfines  y  los  tiburones  {Sonnini,  His¬ 
toire  des  cetaces  p.  304).  La  ballena  legítima  por  el  contrario,  según  lo  ha 
observado  muy  bien  Serval  .\íarel  (á  quien  no  ha  querido  citar  Swediaur)  co¬ 
mo  que  carece  de  dientes,  tiene  precisión  de  alimentarse  principalmente  de 
moluscos,  y  esta  observaron  que  manifiesta  que  el  que  la  ha  hecho  no  es  un 
simple  comerciante  de  ambar  gris,  requiere  que  se  examine  de  nuevo  si  es 
ó  no  fundada  su  opinion,  y  si  la  ballena  legítima  mas  bien  que  el  cachalote,  ó 
cuando  menos  igualmente  que  él,  produce  ó  no  también  ambar  gris. 

Varios  son  los  químicos  que  lian  contribuido  á  darnos  á  conocer  la  natu¬ 
raleza  del  ambar  gris,  entre  los  que  deben  citarse  Geoffroy,  Bueholz,  Pelletier 
y  Caventou. 

Geoffroy  en  su  Malerie  medicale  t.  I,  p.  287  dice  que  el  espíritu  de  vino 
rio  disuelve  enteramente  el  ambar  gris,  dejando  un  poco  de  materia  negra  so¬ 
bre  la  que  no  tiene  acción  :  que  pasado  algún  tiempo  forma  esta  disolución 
un  sedimento  abundante  que  desecado  se  vuelve  hojoso  y  brillante,  y  que  no 
es  diferente  de  la  esperma  de  ballena. 

Según  Bueholz  (Aun.  de  chim.  t.  73,  p.  9a),  el  ambar  gris,  dejando  á  un 
lado  la  pequeña  cantidad  de  materia  negra  insoluble  en  el  alcool,  es  una  sus¬ 
tancia  sui  generts  que  guarda  un  medio  entre  la  cera  y  la  resina,  y  á  la  que 
denominó  principio  ambarino.  Reconoció  su  insolubilidad  casi  completa  en 
los  álcalis  y  dió  esta  propiedad  como  carácter  distintivo  del  ambar  gris. 

Pelleti  ry  Caventou  teniendo  en  cuenta  la  opinion  de  Geoffroy  de  que  el 
principio  cristalizable  del  ambar  gris  es  esperma  de  ballena,  lian  demostrado 
su  falsedad,  y  lian  probado  que  este  principio  á  que  lian  llamado  ambreina 
era  diverso  de  los  conocidos  basta  el  día,  y  al  que  se  acerca  mas  es  la  coles¬ 
terina  ó  principio  cristalizable  de  los  cálculos  biliarios  del  hombre. 

Los  autores  de  la  memoria  apoyándose  en  esta  semejanza  se  ocupan  ea  se¬ 
guida  del  origen  del  ambar  gris.  Admiten  con  Swediaur  que  esla  materia  se 
forma  en  los  intestinos  del  cachalote  pero  combaten  su  opinion  de  (que  es  uu 


(1)  ün  cachalote  trumpo,  macho,  encallado  en  1711  cerca  de  Dayon*  dió  diez  toneles  de 
adipocera  y  se  halló  en  sus  intestinos  una  masa  de  ambar  dis  que  pesó  13  libas,  Esté 
hecho  prueba  cuand  raenoso  que  el  cachalote  puede  producir  grambar  gris. 

Tomo  IV.  l-> 
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escremc-nto  endurecido,  considerándole  mas  bien  como  una  especie'  do¡bezoar 
ó  cálculo  biliario.  (  Jonrn .  do  pharm.  t.  0,  p.  40.) 

Reasumiendo,  pues,  las  opiniones  mas  probables  emitidas  acerca  del  ori¬ 
gen  del  anibar  gris,  se  vé  que  Servat  Marel  le  atribuye  á  la  verdadera  balle¬ 
na,  y  Swediaur  al  cachalote:  que  este  le  considera  como  un  escreinento  en¬ 
durecido,  y  Pelletier  y  Caven tou  como  un  cálculo  biliario.  Yo  puedo  dilucidar 
esta  cuestión  y  demostrar  que  el  ambar  gris  participa  á  su  vez  de  la  natura¬ 
leza  del  uno  y  del  otro. 

En  1832  lie  visto,  en  casa  del  perfumista  M.  Chardin-Hadancourt,  ambar 
gris  reciente,  formado  de  escremento  de  cetáceo  cubierto  de  capas  concéntri¬ 
cas  adipocereas.  El  escremento  tenia  la  forma  de  una  boñiga  de  caballo  ,  era 
blando  y  amarillo  y  de  olor  de  escremento’Jiumano.  .Unas  veces  babiauin  solo 
pedazo  y  otras  1res  ó  cuatro  juntos  en  medio  de  las  capas  concéntricas.  Algu¬ 
nas  masas  de  las  mayores  estaban  formadas  de  masas  parciales  ,  cada  una  de 
las  cuales  tenia  su  núcleo  de  1,2,  3  ó  4  escremenlos  globosos,  reunidos 
despues  y  envueltos  juntos  en  nuevas  capas  adipocereas.  Entonces  es  cuando 
el  ambar  gris  debe  perjudicar  á  los  funciones  de  los  intestinos  y  á  la  salud 
dei  animal  en  que  se  baila,  y  se  concibe  también  el  considerable  crecimiento 
de  su  masa  en  poco  tiempo.  La  masa  do  ambar  de  182  libras  que  pertenecía  á 
la  compañía  holandesa  de  las  Indias  orientales  y  que  está  figurada  en  el  Thc- 
saurus  cochleafum  de  Vander  (Lugd.  Bat.  1711,  tab.  53  y  54)  esta  formada 
como  acabo  de  indicar  de  masas  parciales  reunidas  y  envueltas  en  cierto  nú¬ 
mero  de  capas  superficiales  generales. 

El  31  de  octubre  de  1832  sometí  á  una  desecación  lenta  en  una  caja  de  car¬ 
ton  un  fragmento  de  ambar  gris  blando  y  reciente  que  pesaba  51, 09  gramos. 
Se  desecó  ó  mas  bien  se  endureció  sin  disminuir  de  peso,  y  el  31  de  enero  de 
1836  pesaba  exactamente  lo  mismo;  sin  embargo  estaba  enteramente  duro,  te¬ 
nia  olor  de  ambar,  y  no  presentaba  indicio  alguno  de  su  olor  primitivo  sino  en 
el  centro  del  núcleo  escrementicio.  (1)  Este  núcleo  es  de  una  pasta  gris  unifor¬ 
me  sembrada  dernauchitas  amarillas:  las  capas  concéntricas  son  negras,  como 
oleosas,  y  constituyen  la  variedad  de  ambar  llamada  ambar  negro  no  tan  esti¬ 
mado  como  el  gris  aunque  mas  oloroso  (otras  voces  las  capas  son  mas  grises , 
mas  secas ,  y  constituyen  el  ambar  mas  estimado):  el  todo  está  cubierto  de 
una  eflorescencia  muy  blanca  de  ambreina 

El  ambar  gris  se  usa  en  medicina  como  escitanle  y  afrodisiaco:  y  mas  aun 
en  perfumería.  Se  falsilica  frecuentemente  en  el  comercio;  pero  se  reconocerá 
el  de  buena  calidad  en  los  caracteres  indicados  al  princio  y  aun  le  distinguirá 
mejor  un  ojo  práctico. 

Clase  segunda:  Aves. 

Las  aves  son  animales  vertebrados ,  ovíparos,  do  sangre  caliente,  de  doble 
circulación  y  respiración,  eminentemente  bípedos,  destinados  á  vivir  en  el  aire 
en  el  que  se  sostienen  por  medio  dessus  miembros  anteriores  desarrollados  en 
alas. 

«Sus  pulmones  indivisos,  lijados  á  las  costillas ,  están  envueltos  en  una 

1)  Hoy  4  de  setiembre  de  1850  pesáoste  pedazo  de  ambar  ’>  1,30  gramos.  Como  desde  el 
año  1830  ha  permanecido  guardado  en  una^vasija  de  vidrio,  tiene  un  olor  fuerte  de  ambar 
mezclado  conolor  dé  establoqne  le  hace  menos  agradable  en  sustancia  que  si  hubiera  esta¬ 
do  al  aire-  pero  esloy  persuadido  que  en  perfumería  tendría  este  ambar  mucho  mas  olor. 
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membra  na  perforada  con  grandes  agujeros  que  deja  pasar  el  aire  á  muclias  ca¬ 
vidades  del  pecho,  del  bajo  vientre,  de  las  axilas  y  aun  del  interior  de  los  hue¬ 
sos;  de  manera  que  este  Huido  no  solo  baña  la  superlieie  de  los  vasos  pulmo- 
nules  sino  también  la  de  una  infinidad  de;  otros  del  rosto  del  cuerpo.  Asi  es 
que  las  aves  respiran,  bajo  ciertos  puntos  de  vista,  tanto'por  las  ramificaciones 
de  la  aorta,  como  por  las  de  la  arteria  pulmonaria;  y  la  energía  de  su  irritabi¬ 
lidad  asi  como  el  aumento  de  su  caloricidad  son  una  consecuencia  de  la  gran¬ 
de  ostensión  y  cantidad  do  su  respiración. 

«Destinadas  al  vuelo  las  eslremidades  anteriores  y  no  pudiendo  servir  n 
para  tenerse  sobre  ellas  ni  para  la  prensión,  las  aves  son  bípedas  y  cojen  con  la 
boca  los  objetos  del  suelo;  y  comoque  para  este  acto  su'cuerpo  debe  estar  in¬ 
clinado  hacia  adelante,  sus  patas  tomanja  misma  inclinación  y  los  dedos]  se 
alargan  para  proporcionara!  cuerpo  una  baso  suficiente.  La  pelvis  tiene  bastan¬ 
te  longitud  para  que  puedan  atarse  á  ellas  los  músculos  que  sostienen  el  tron¬ 
co  sobre  las  patas;  y  aun  hay  una  serie  de  músculos  que  van  desde  la  pel¬ 
vis  á  los  dedos  pasando  por  la  rodilla  y  el  talon,  de  modo  que  el  simple  peso.del 
ave  dobla  los  dedos.  Asi  es  como  pueden  dormir  sostenidas  en  un  pie. 

«El  cuello  y  el  pico  se  alargan  para  poder  llegar  hasta  el  suelo,  y  el  prime¬ 
ro  esta  dotado  de  la  movilidad  necesaria  para  replegarse  hacia  atrás,  cuando  es- 
tan  tranquilamente  en  pie.  Tiene  por  consiguiente  gran  cantidad  de  vértebras; 
por  el  contrario  el  tronco  que  sirve  de  apoyo  á  las  alas  debe  ser  poco  movible  . 
Principalmente  el  esternón,  a!  que  están  atados  los  músculos  que  bajan  el  ala 
para  batir  el  aíre  en  el  vuelo,  es  sumamente  estenso  y  aumenta  ademas  su  su¬ 
perficie  por  una  lámina  saliente  en  su  mitad  que  lleva  el  nombre  de  paletilla. 
La  horquilla  producida  por  la  reunión  de  las  dos  clavículas*  y  los  dos  vigorosos 
estribos  formados  por  las  apofosis  coracoides,  mantienen  ¡os  hombros  separados  á 
pesar  de  los  esfuerzos  que  hace  el  vuelo  en  sentido  contrario.  El  ala  sostenida 
por  el  húmero,  el  antebrazo  y  la  mano,  que  es  prolongada  y  presenta  un  dedo 
y  los  indicios  de  otros  dos,  tiene  todo  á  lo  largo  una  lila  de  plumas  (pennas) 
elásticas  que  estienden  sobremanera  la  superficie  que  choca  contra  el  aire:  las 
adhérentes  á  la  mano  se  llaman  primarias,  las  cuales  son  siempre  diez;  las  que 
están  en  el  antebrazo  se  llaman  secundarias,  y  su  número  varía.  Las  plumas  no 
tan  fuertes  lijadas  en  el  húmero  se  llaman  cscapularcs ;  el  hueso  que  represen¬ 
ta  el  dedo  pulgar  tiene  también  algunas  plumas  que  se  denominan  bastardas: 
en  la  base  de  las  pennas  hay  una  serie  de  plumas  mas  pequeñas  llamadas  tec¬ 
trices. 

La  cola  osea  es  muy  corta;  pero  tiene  también  una  serie  de  pennas  fuertes 
que  desplegandose  contribuyen  á  sostener  el  ave.  Por  lo  general  son  12,  algu¬ 
nas  veces  1 4  y  en  las  gallináceas  llegan  á  18. 

«Los  miembros  posteriores  tienen  un  fémur  ;  al  que  están  unidos  una  tibia 
y  un  peroné,  por  una  articulación  elástica,  cuya  esLension  so  conserva  sin  esfor¬ 
zarse  para  ello  los  músculos.  El  tarso  y  el  metatarso  están  representados  por  un 
solo  hueso  terminado  por  la  parte  inferior  en  tres  poleas. 

«Frecuentemente  tienen  tres  dedos  hacia  adelante  y  el  pulgar  hacia  atrás» 
este  suele  faltar  algunas  veces.  El  número  de  articulaciones  va  creciendo  en 
cada  dedo,  empezando  por  el  pulgar  que  tiene  dos,  hasta  acabar  con  el  mas  pe 
queño  que  tiene  cinco. 

«Los  ojos  de  las  aves  están  dispuestos  de  manera  que  distinguen  con  la  mis- 
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ma  exactitud  los  objetos  distantes  y  los  inmediatos,  á  lo  que  contribuye  proba¬ 
blemente  una  membrana  vasculosa  y  plegada  que  va  desde  el  fondo  del  globo 
basta  el  borde  del  cristalino,  desviando  este  lente.  La  cara  anterior  del  globo 
está  por  otra  parle  reforzada  por  un  círculo  de  piezas  oseas  y  ademas  de  los  dos 
párpados  ordinarios  hay  otro  tercero  colocado  en  el  ángulo  interno  y  que  por 
medio  de  un  notable  aparato  muscular  puede  cubrir  la  parte  delantera  del  ojo 
al  modo  de  una  cortina.  La  cornea  es  muy  convexa,  pero  el  cristalino  es  plano 
y  el  vitreo  pequeño. 

«La  oreja  de  las  aves  solo  tiene  un  huesecillo  formado  de  una  rama  adhé¬ 
rente  al  tímpano  y  de  otra  terminada  por  una  platina  que  se  apoya  sobre  la  ven¬ 
tana  oval;  su  caracol  es  un  cono  poco  arqueado,  pero  sus  canales  semicirculares 
son  grandes  y  situados  en  una  parte  del  cráneo  en  donde  están  rodeados  de  ca¬ 
vidades  aereas  que  comunican  con  la  caja.  Las  aves  de  noche  tienen  un  pabe¬ 
llón  esterior,  que  sin  embargo  no  es  saliente  como  el  de  los  mamíferos.  La  aber- 
tura  de  la  oreja  por  lo  general  está  cubierta  de  plumas  con  barbas  mas  delica- 
da  S£Jue  las  demas. 

«El  órgano  del  olfato,  oculto  en  fa  base  del  pico,  no  tiene  por  lo  común  mas 
que  1res  especies  de  cornetines  cartilaginosos  de  variada  complicación;  es  muy 
sensible  aunque  carece  de  senos  huecos  en  el  espesor  uel  cráneo  :  la  lengua  tie¬ 
ne  poca  sustancia  muscular,  y  es  poco  delicada  en  la  mayor  parte  de  las  aves. 
Las  plumas,  tanto  grandes  (peanas)  como  pequeñas,  están  compuestas  de  una 
varilla  ó  canon  hueco  por  su  base,  y  de  barbas  laterales  que  á  su  vez  tienen  otras 
mas  pequeñas.  Las  mudan  dos  veces  al  año,  en  algunas  especies  el  plumage 
de  invierno  es  de  diversos  colores  que  en  el  verano  y  en  el  mayor  número  la 
hembra  se  distingue  del  macho  en  que  sus  colores  no  son  tan  vivos.  En  este 
caso  los  hijuelos  de  uno  y  otro  sexo  se  parecen  d  la  hembra.  Cuando  los  adul¬ 
tos  machos  y  hembras  son  de  un  mismo  color  los  hijuelos  tienen  una  divisa  que 
les  es  propia. 

«La  traquea  de  las  aves  tiene  los  anillos  enteros;  en  su  bifurcación  es  una  glo- 
is  por  lo  general  provista  de  músculos  propios,  llamada  laringe  inferior,  que 
es  donde  se  forma  la  voz  de  los  pájaros.  El  enorme  volúmen  de  aire,  contenido 
en  los  sacos  aéreos  contribuye  á  la  fuera-a  de  la  voz,  y  la  traquea  á  sus  modifi¬ 
caciones,  mediante  sus  diversas  formas  y  movimientos.  La  laringe  superior 
muy  sencilla  no  influye  gran  cosa  en  ella. 

«La  cara  ó  sea  el  pico  superior  de  las  aves  formado  principalmente  de  sus 
huesos  intermaxilares,  se  prolonga  iiucia  atrás  en  dos  arcos,  de  los  que  el  in¬ 
ternóse  compone  de  los  huesos  palatinos  y  pterigoideos,  y  el  estenio  de  los  ma¬ 
xilares  y  de  los  pómulos,  que  se  apoyan  uno  y  otro  sobre  un  hueso  timpánico 
movible,  llamado  vulgarmente  hueso  cuadrado  correspondiente  al  hueso  de  la 
caja.  Por  encima  está  articulada  ó  unida  esta  misma  cara  con  el  cráneo  por  me¬ 
dio  de  láminas  elásticas,  cuyo  modo  de  union  le  deja  siempre  alguna  movibili- 
dad.  La  sustancia  cornea  que  reviste  las  dos  mandíbulas  hace  veces  de  dien¬ 
tes,  y  está  algunas  veces  erizada  de  modo  que  los  ligura.  Su  forma,  como  la  de 
tas  mandíbulas  que  la  sostienen,  varía  según  el  alimento  peculiar  de  cada  es¬ 
pecie. 

«La  digestión  de  las  aves  guarda  proporción  con  la  actividad  do  su  vida  y  la 
fuerza  de  su  respiración.  El  estómago  está  compuesto  de  tres  partes;  el  bu¬ 
che  que  es  un  ensancho  del  esófago,  el  ventrículo  succcnturiano,  saco  membra" 
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lioso  cuyas  paredes  tienen  en  su  espesor  multitud  do  glándulas  que  segregan 
un  humor  que  embebe  los  alimentos,  y  por  último  la  molleja  armada  de  dos 
músculos  vigorosos  en  los  que  se  trituran  los  alimentos  con  tanta  mayor  facili¬ 
dad,  cuanto  que  el  ave  está  mas  acostumbrada  á  tragar  piedrecitas  paraaumen  - 
tar  la  fuerza  de  trituración. 

«La  cloaca  es  una  bolsa  á  donde  terminan  el  recto,  los  uréteres  y  los  cana¬ 
les  espermáticos,  ó  en  las  hembras  el  oviducto.  Está  abierta  á  la  parte  eslerior 
por  el  ano.  Regularmente  las  aves  no  orinan  esteriormente,  porque  la  orina  poco 
abundante  se  mezcla  con  los  escreinentos  sólidos.  Los  avestruces  son  los  úni¬ 
cos  que  tienen  la  cloaca  bastante  dilatada  para  que  pueda  acumularse  en  ella 
la  orina  en  estado  liquido. 

«En  la  mayor  parle  de  los  géneros  Se  verifica  la  cópula  por  simple  jusla-po- 
sicion  de  los  anos,  sin  embargo  los  avestruces  y  muchas  aves  palmípedas  tienen 
un  pequeño  miembro  hueco  por  donde  es  conducido  el  semen.  Los  testículos 
están  situados  en  la  parte  interior,  encima  de  los  riñones  y  cerca  del  pulmón. 
Solo  un  oviducto  está  desarrollado,  el  otro  está  reducido  á  una  bolsita  pequeña.» 

El  huevo  desprendido  del  ovario,  en  donde  solo  se  percibe  la  yema,  se  ro¬ 
dea  en  la  parte  alta  del  oviducto,  del  liquido  llamado  clara  ó  albúmina  y  se 
reviste  de  su  cáscara  caliza  en  la  base  del  mismo  canal.  En  este  estado  es  es¬ 
pumado  el  huevo;  pero  el  germen  situado  sobre  un  punto  blanquecino  ( cica¬ 
triz)  de  la  superficie  de  la  yema  no  se  desarrolla  sino  mediante  cierto  grado  de 
calor  que  comunica  la  madre  á  los  huevos  cubriéndolos  con  su  cuerpo  después 
de  ponerlos  en  un  sitio  aproposito  para  abrigarlas.  Entre  todas  las  aves  solo  los 
avestruces  que  viven  en  medio  de  los  desiertos  arenosos  del  Africa  parece  que 
están  esceptuados  de  incubar  sus  huevos,  y  pueden  dejarlos  abandonados  al 
calor  de  los  rayos  solares  después  de  reunidos  en  un  hoyo  que  practican  en  la 
arena;  pero  en  los  países  menos  cálidos  los  incuban.  Después  de  un  tiempo  va¬ 
riable,  aunque  constante  para  cada  especie,  el  pollo  que  ha  consumido  todo  el 
alimento  contenido  en  el  huevo  y  se  halla  suficientemente  desarrollado  para 
tomarle  de  fuera,  hiende  la  cáscara  con  una  punlita  cornea  que  tiene  sobre  la  es- 
tremidad  del  pico  y  que  se  cae  poco  después  de  su  nacimiento. 

Se  dividen  las  aves  en  6  órdenes  á  saber;  las  aves  de  rapiña,  los  pájaros, 
as  trepadoras,  las  gallinaeeas,  las  zancudas  y  las  palmípedas. 

«I.  Las  rapaces  ó  aves  de  rapiña.  ( accipüres  L.)  se  reconocen  en  su  pico  y 
uñas  encorvadas,  armas  poderosas  de  que  se  valen  para  perseguir  á  las  otras 
aves  y  aun  á  los  cuadrúpedos  débiles  y  á  los  reptiles:  son  entre  las  aves  loque 
los  carniceros  entre  los  mamíferos.  Los  músculos  de  sus  muslos  y  de  sus  patas 
Indican  la  fuerza  de  sus  garras.  Los  tarsos  rara  vez  son  prolongados;  todos  tie¬ 
nen  4  dedos;  la  uña  del  pulgar  y  la  del  dedo  interno  son  las  mas  fuertes.  For¬ 
man  dos  familias,  las  diurnas  y  las  nocturnas. 

«Las  rapaces  diurnas  tienes  los  ojos  dirigidos  hácia  los  lados,  una 
membrana  llamada  cera  que  cubre  la  base  del  pico  y  en  la  cual  están  las  ve  nta- 
nas  de  la  nariz,  tres  dedos  hacia  adelante  y  uno  hácia  atras,  sin  plumas;  los 
dos  anteriores  estemos,  casi  siempre  reunidos  por  su  base  por  una  membrana 
corla;  el  plumage  apretado,  las  plumas  de  las  alas  fuertes,  el  vuelo  poderoso; 
su  estómago  es  casi  enteramente  membranoso;  los  intestinos  poco  estensos;  los 
ciegos  muy  cortos,  el  esternón  ancho  y  completamente  osificado  para  que  los 
músculos  de  las  alas  puedan  atarse  bastante  estensamente,  y  su  horquilla  semi- 
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ci*  cu  lar  muy  separada  para  resistir  mejor  el  descenso  violento  del  húmero  que 
exige  un  vuelo  rápido. 

«Los  principales  géneros  ó  subgéneros  comprendidos  en  esta  familia  son;  los 
buitres,  los  grifos,  los  aleones,  las  águilas,  las  harpías,  los  milanos,  los  azo -  ' 
res,  los  pernócteros ,  los  busardos,  y  los  mensageros  ó  secretarios. 

«Las  radares  nocíanlas  tienen  la  cabeza  gruesa,  ojos  grandes  dirigi¬ 
dos  liácia  adelante,  rodeados  de  un  circulo  de  plumas  muy  delgadas  de  las  que 
las  anteriores  cubren  la  cera  del  pico  y  las  posteriores  la  abertura  del  oido.  Su 
enorme  pupila  deja  entrar  tantos  ruyos  que  la  luz  llena  las  deslumbra,  asi  es 
que  vuelan  principalmente  con  el  crepúsculo  y  á  la  luz  de  la  luna.  Su  cráneo 
grueso  pero  de  una  sustancia  ligera  tiene  grandes  cavidades  que  comunican  con 
la  oreja  y  probablemente  refuerzan  el  órgano  del  oido,  pero  .el  aparato  relativo 
al  vuelo  no  es  de  gran  fuerza.  Su  horquilla  es  poco  resistente,  sus  plumas  de 
barbas  suaves  con  una  borra  muy  fina,  no  hacen  ruido  para  volar;  el  dedo  es- 
terno  del  pie  se  dirige  ú  voluntad  del  ave  hacia  atras  ó  hacia  adelante.  Su  mo¬ 
lleja  es  bastante  musculosa  aunque  su  presa  es  enteramente  animal  pues  que 
consiste  en  ratones,  pájaros  pequeños  é  insectos,  y  está  precedida  de  un  gran 
buche;  sus  ciegos  son  largos  y  ensanchados  en  el  fondo.  Las  aves  pequeñas  tie¬ 
nen  antipatía  natural  contra  ellas  y  se  reúnen  de  todas  partes  durante  el  diapa¬ 
ra  acometerlas,  lo  cual  es  causa  de  que  incautamente  caigan  en  las  redes  ar¬ 
madas  por  los  cazadores  al  lado  de  las  primeras.  Las  rapac  es  nocturnas  com¬ 
prenden  muchos  subgéneros  llamados  buhos,  lechuzas ,  cárabos  ,  riachue¬ 
los,  etc. 

«II  Los  pájaros.  Este  orden  es  el  mas  numeroso  de  toda  la  clase;  su  carác¬ 
ter  parece  al  pronto  puramente  negativo  porque  abraza  todas  las  aves  que  no 
son  ni  nadadoras ,  ni  zancudas,  ni  trepadoras ,  ni  gallináceas  ,  ni  rapaces. 
Sin  embargo,  comparándolas  se  percibe  bien  pronto  entre  ellas  una  gran  se¬ 
mejanza  de  estructura,  y  mas  principalmente  tránsitos  insensibles  de  un  géne¬ 
ro  á  otro,  en  los  que  es  difícil  establecer  subdivisiones. 

«No  tienen  ni  la  violencia  de  las  aves  de  rapiña,  ni  el  régimen  determinado 
de  las  gallináceas  ni  de  las  aves  acuáticas;  los  insectos,  los  frutos  y  los  granos 
contribuyen  á  su  alimentación;  los  granos  tanto  mas  esclusivamente  cuanto  es 
mas  grueso  su  pico,  y  los  insectos  cuanto  es  mas  delgado.  Las  que  son  fuertes 
persiguen  también  á  los  pájaros  pequeños. 

«Su  estómago  está  en  forma  de  molleja  musculosa:  generalmente  tienen  dos 
ciegos  pequeños:  entre  ellas  se  encuentran  los  pájaros  cantores  y  las  laringes 
inferiores  mas  complicadas.» 

La  primera  division  que  puede  establecerse  en  los  pájaros  se  funda  en  la 
disposición  de  sus  dos  dedos  estemos,  que  unas  veces  son  desiguales  y  traba¬ 
dos  por  una  ó  dos  falanges  solamente,  y  otras  son  casi  iguales  y  reunidos  hasta 
la  penúltima  articulación.  A  estos  últimos  que  son  poco  numerosos  se  les  de¬ 
nomina  sindiiclilos.  Los  otros  se  han  dividido  en  cuatro  familias  según  la  for¬ 
ma  de  su  pico  y  han  recibido  los  nombres  de  dentirostros,  coniroslros,  (isi- 
rostros  y  lenuirostros. 

Entre  los  dentirostros  que  tienen  el  pico  escotado  á  los  dos  lados  de  la 
punta  se  encuentran  las  pegas-rebordas  (pegas  propiamente  tales,  casicanes, 
chucaris  ó  cuervos  de  la  nueva  Guinea,  etc.);  los  papamoscas  (tiranos, 
moscaretas,  papamoscas  tales,  cotingas,  etc.);  los  mirlos,  tangaras,  oropendo- 
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Los  fisiroslros  son  pocos,  poro  so  distinguen  bien  en  su  pico  corlo,  an¬ 
cho,  aplastado  horizontalmente,  ligeramente  encorvado  sin  escotadura  y  pro¬ 
fundamente  hendido,  do  modo  que  la  abertura  de  su  pico  es  muy  grande  y 
tragan  con  facilidad  los  insectos  que  cojen  al  vuelo.  Tales  son  las  golondri¬ 
nas,  aves  encantadoras  que  nos  dejan  en  el  otoño  emigrando  al  Africa  donde 
encuentran  el  sustento  que  les  faltaría  en  nuestro  clima  durante  el  invierno; 
volviendo  por  la  primavera  anunciándonos  los  hermosos  dias  de  verano,  y  apo¬ 
sentándose  en  los  mismos  nidos  que  el  año  anterior  dejaron  al  lado  de  nuestras 
ventanas,  tejados  y  chimeneas. 

Entre  las  golondrinas  esparcidas  en  las  otras  partes  del  mundo  es  notable 
la  salangana,  pequeña  especio  del  archipiélago  indio  (Rumphius,  Amboin.  0, 
p.  183,  lab.  73)  célebre  por  sus  nidos  construidos  con  una  sustancia  gelatino¬ 
sa  muy  apreciada  en  China  como  alimento  y  de  que  hacen  allí  un  comercio 
considerable. 

Ya  he  descrito  estos  nidos  en  el  tomo  2.°  pág.  49. 

Los  eoíiirosíros  comprenden  los  géneros  de  pico  fuerte  mas  ó  menos 
cónico  y  sin  escotadura;  prefieren  tanto  mas  esclusivimenle  los  granos  para  su 
alimento  cuanto  mas  fuerte  y  grueso  es  su  pico.  Entre  ellos  tenemos:  las  alon¬ 
dras,  los  paros,  los  verderones,  los  gorriones  (gorriones  francos,  pinzones,  viu¬ 
das,  pardillos,  gilgueros,  canarios,  piñoneros,  etc.);  los  boyerillos,  los  pico-cru¬ 
zados,  los  casicos,  los  estorninos,  los  cuervos  (cuervos  propiamente  dichos, 
picazas,  grajos,  quebranta-nueces,  etc.);  los  gálgulos,  el  ave  del  Paraíso  etc. 

Los  íeamiíostros  comprenden  todas  las  demas  aves  del  primer  grupo  de 
los  pájaros  que  tienen  el  pico  delgado,  largo,  recto  ó  mas  ó  menos  arqueado 
y  sin  escotadura.  Son  con  corta  diferencia  á  los  conirostros  lo  que  los  pico-fi¬ 
nos,  son  á  los  demas  denliroslros.  Se  cuentan  entre  ellos  las  sitas,  los  trepado¬ 
res,  los  colibris  y  el  pájaro  mosca,  del  que  una  especie  ( Irochilus  minimus) 
no  escede  del  tamaño  de  la  abeja,  las  abubillas,  etc. 

Los  ‘samSáctüos  última  familia  de  los  pájaros  en  la  que  el  dedo  esterno 
casi  tan  largo  como  el  del  medio  está  unido  con  él  hasta  cerca  de  penúltima 
articulación,  nos  presentan  los  abejarucos,  los  martin-pescadores ,  los  ceyx, 
los  todillos  y  los  calaos.  Estos  últimos  son  unos  grandes  pájaros  de  Africa  y 
de  las  Indias  notables  por  su  enorme  pico  con  dientecillos,  que  tiene  encima 
una  prominencia  algunas  veces  casi  tan  grande  como  el  mismo  pico,  lo  que  los 
liga  con  los  tucanes,  mientras  que  sus  costumbres  los  acercan  á  los  cuervos,  y 
sus  pies  á  los  martin-pescadores. 

III.  El  tercer  orden  de  las  aves  ó  sean  las  trepadoras  so  compone  de  las 
que  tienen  el  dedo  esterno  dirigido  hacia  atras  al  modo  del  dedo  pulgar,  re¬ 
sultando  de  esta  disposición  que  tienen  un  apoyo  mas  sólido,  del  que  se  apro¬ 
vechan  algunos  géneros  para  agarrarse  al  tronco  do  los  árboles  y  subir  á  ellos. 
Generalmente  anidan  estas  aves  en  los  agugeros  de  los  árboles  viejos:  su  vue¬ 
lo  es  mediano:  se  alimentan  como  los  pájaros,  de  insectos  ó  frutos  según  que 
su  pico  es  mas  ó  menos  robusto.  El  esternón  de  la  mayor  parte  de  los  géneros 
de  este  orden  tiene  dos  escotaduras  hácia  atras,  pero  en  los  papagayos  solo  se 
observa  un  agugero  y  con  frecuencia  está  enteramente  lleno.  Los  géneros  prin¬ 
cipales  de  este  orden  son  los  jacamares,  los  torcecuellos,  los  cucos,  los  bar¬ 
budos,  los  curucús,  los  /jicos,  los  tucanes,  los  papagayos  (guacamayos,  color- 
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ras,  cacatoès,  papagayos  propiamente  dichos,  papagayos  de  trompa,  loros,  pe¬ 
ricos,  etc.):  á  los  que  se  han  reunido  dos  aves  de 'distintos  géneros  llamadas 
(ouraco  y  musófago  que  tienen  analogía  con  las  gallináceas. 

«IV.  Gallinackas.  Las  aves  de  este  orden  4.°  toman  su  denominación  por 
razón  de  su  alinidad  con  el  gallo  doméstico.  Generalmente  tienen  como  él  la 
mandíbula  superior  abovedada,  las  ventanas  de  la  nariz  abiertas  en  un  ancho 
espacio  membranoso  de  la  ba«e  del  pico,  y  cubiertas  con  una  escama  cartilagi¬ 
nosa.  Su  continente  es  pesado,  las  alas  cortas,  el  esternón  tiene  dos  escotadu¬ 
ras  tan  anchas  que  ocupan  casi  los  dos  lados:  la  cresta  está  truncada  oblicua¬ 
mente  liácip  delante,  de  modo  que  la  punta  aguda  de  la  horquilla  .solo  se  une 
á  ella  por  un  ligamento;  circunstancias  todas  que  debilitando  los  músculos 
pectorales  dificultan  el  vuelo.  La  cola  tiene  por  lo  común  14  y  á  veces  hasta  18 
plumas.  La  laringe  inferior  es  muy  sencilla,  asi  es  que  no  hay  especie  alguna  que 
cante  bien.  Tienen  el  buche  bastante  grande  y  la  molleja  muy  vigorosa.  Todas 
ellas  escepluando  los  alectorios  ponen  sus  huevos  y  los  incuban  en  el  suelo, 
sobre  unas  cuantas  pajas  ó  yerbas  mal  estendidas.  Cada  macho  tiene  por  lo  co¬ 
mún  muchas  hembras  y  no  cuida  del  nido  ni  de  los  polluelos  que  suelen  ser 
muchos  y  frecuentemente  en  disposición  de  echar  á  correr  en  cuanto  salen 
del  cascaron. 

«Este  orden  se  compone  desde  luego  de  una  familia  muy  natural  (las  ga¬ 
llináceas  propiamente  tales)  á  la  que  se  refieren  especialmente  los  caracteres 
precedentes,  y  que  nos  proporciona  la  mayor  parle  de  las  aves  de  corral.  Los 
géneros  que  contiene  presentan  los  dedos  anteriores  reunidos  por  su  base  por 
una  membrana  corta  y  con  dientecitos  en  todo  su  borde.  A  fin  de  no  multipli¬ 
car  demasiado  los  órdenes  se  han  reunido  á  este  la  familia  de  las  palomas,  si 
bien  se  distinguen  de  las  aves  de  este  orden  en  que  son  monógamas,  remontan 
el  vuelo,  anidan  en  los  árboles,  tienen  los  dedos  enteramente  divididos  y  solo 
llevan  12  plumas  en  la  cola,  caracteres  que  las  acercan  á  los  pájaros.» 

Los  géneros  principalmente  admitidos  en  las  gailinaceas  son  :  los  alecto¬ 
rios,  los  pavos  reales,  los  pavos,  las  pintadas,  los  faisanes  (gallo  y  gallinas  co¬ 
munes,  faisanes  propiamente  dichos,  tragopanas  etc.);  las  perdices  (codor¬ 
nices,  perdices,  tridáctilos,  gallos  silvestres  etc.).  La  familia  de  las  palomas 
solo  comprende  uu  género  dividido  en  tres  subgéneros;  las  paloma-gallinas, 
cuya  manera  de  vivir,  tamaño  y  otros  caracteres  las  aproximan  á  las  verdade¬ 
ras  gallináceas;  las  palomas  propiamente  tales  que  comprenden  las  tórtolas;  y 
las  palomas  de  Africa  con  el  pico  mas  grueso,  sólido  y  comprimido  por  los 
lados. 

V.  »Las  zancudas  que  forman  el  quinto  orden  de*las  aves  traen  su  nom¬ 
bre  de  la  desnudez  de  la  parle  inferior  de  sus  patas,  y  con  mucha  frecuencia 
de  la  longitud  de  sus  tarsos ,  circunstancias  que  les  permiten  entrar  en  el 
agua  hasta  cierta  profundidad  sin  mojarse  las  plumas,  andar  y  pescar  por 
medio  de  su  cuello  largo  y  su  pico  cuya  longitud  es  generalmente  propor¬ 
cionada  á  la  de  las  palas.  Las  que  tienen  el  pico  fuerte  se  mantienen  de  pe¬ 
ces  ó  de  reptiles,  las  que  le  tienen  endeble  de  gusanos  y  de  insectos;  muy 
pocas  se  contentan  con  semillas  ó  yerbas,  y  solo  estas  viven  distantes  de  las 
aguas.  El  dedo  estertor  está  las  mas  veces  unido  por  su  base  con  el  del  me¬ 
dio  por  una  membrana  corla;  algunas  veces  tienen  dos  membranas  seme¬ 
jantes,  otras  faltan  enteramente  y  los  dedos  están  del  todo  separados:  y  al- 
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gunas  aunque  raras  veces  son  palmeados  hasta  la  cstremidad;  por  último  en 
muchos  géneros  falta  el  pulgar,  circunstancias  todas  que  influyen  en  su  géne¬ 
ro  de  vida.  Casi  tedas  estas  aves,  escepluundo  los  avestruces  y  los  casuarios, 
tienen  las  alas  largas  y  vuelan  bien,  echando  las  patas  atrás  durante  el  vue¬ 
lo,  al  contrario  de  otras  aves  que  las  doblan  aplicándolas  al  vientre.  En  este 
orden  se  establecen  cinco  familias  principales  y  algunos  géneros  aislados.» 

Las  S>re3>ípenncs  que  forman  la  primera  familia  aunque  semejantes  en 
general  á  las  demas  zancudas,  se  diferencian  mucho  por  la  cortedad  de  sus 
alas,  que  les  quita  la  facultad  de  volar;  pero  sus  estremidades  posteriores  ad¬ 
quieren  en  fuerza  lo  que  falla  á  las  alas.  Ninguna  de  ellas  tiene  pulgar,  su 
pico  y  su  régimen  las  asemejan  por  otra  parte  mucho  á  las  gallináceas.  Se 
lian  hecho  de  ellas  dos  géneros,  los  avestruces  y  los  casuarios. 

Los  avestruces  tienen  las  alas  cubiertas  de  plumas  flojas  y  flexibles,  bastan¬ 
te  largas  para  acelerar  su  carrera.  Es  muy  conocida  la  elegancia  de  los  pena¬ 
chos  de  estas  plumas ,  de  cañón  delgado  ,  cuyas  barbas  aunque  pobladas  de 
barbillas  no  están  enganchadas  entre  sí  como  las  de  la  mayor  parle  de  las  aves. 
El  pico  está  deprimido  horizontalmente,  es  de  mediano  tamaño,  y  romo;  los 
ojos  son  grandes  y  tienen  pestañas.  Sus  patas  y  sus  tarsos  son  muy  altos  ,  do¬ 
tados  de  músculos  de  gran  fuerza  que  los  permiten  sobrepujar  en  la  carrera  á 
todos  los  dernas  animales,  y  cuando  se  los  persigue  saben  tirar  piedras  hacia 
atrás  con  gran  violencia;  viven  de  yerbas  y  de  semillas,  pero  su  gusto  es  tan 
obtuso  que  tragan  indiferentemente  guijarros,  pedazos  de  hierro,  etc.  Tienen 
el  buche  enorme,  un  ventrículo  bastante  grande  entre  el  buche  y  la  molleja, 
intestinos  voluminosos,  los  ciegos  largos,  y  un  gran  receptáculo  en  donde  se 
acumula  la  orina  como  en  una  vejiga;  asi  es  que  son  las  únicas  aves  que  ori¬ 
nan.  Su  miembro  es  bastante  largo  dejándose  ver  con  frecuencia  á  la  parte 
esterior.  Hay  dos  especies,  una  de  las  cuales  ( struthio  camellus  L.)  habita  ¡as 
regiones  arenosas  del  Africa  y  Arabia,  y  suele  llegar  á  dos  ó  tres  metros  de  al¬ 
tura.  No  tiene  mas  que  dos  dedos  en  cada  pie  y  el  esterior  una  mitad  mas 
corto  que  el  otro  carece  de  uña.  Vive  en  grandes  tropas;  pone  huevos  que  pe¬ 
san  basta  ioOO  gramos,  los  cuales  se  contenta  con  dejar  en  la  arena  espueslos 
al  calor  del  sol  en  los  países  mas  cálidos;  pero  en  otras  latitudes  los  incuba, 
cuida  y  defiende  con  valor.  El  avestruz  de  América  ( struthio  rhea  L.)  es  una 
mitad  mas  pequeño;  sus  plumas  no  están  tan  pobladas,  son  de  color  gris  uni¬ 
forme,  y  tiene  tres  dedos  en  cada  pie,  todos  con  uña.  No  se  usan  sus  plumas 
mas  que  para  plumeros. 

Los  casuarios  tienen  las  alas  aun  mas  cortas  que  los  avestruces,  totalmen¬ 
te  inútiles  para  la  carrera;  en  cada  pie  1res  dedos,  todos  con  uñas;  las  barbas 
de  las  plumas  con  tan  pocas  barbillas  que  de  lejos  parecen  pelos  ó  crines  col¬ 
gantes.  So  conocen  dos  especies,  el  casuario  de  casco  que  habita  el  gran  Ar¬ 
chipiélago  de  las  Indias  y  el  casuario  mocho  indígena  de  la  Australasia. 

La  faniiSi»  de  las  presirostras  comprende  géneros  de  patas  largas 
sin  pulgar  ó  tan  corlo  que  no  toca  al  suelo;  el  pico  es  mediano,  bastante  fuerte 
para  agugerear  la  tierra  y  buscar  en  ella  gusanos.  Las  especies  que  le  tienen 
mas  endeble  recorren  las  praderas  y  las  tierras  recien  labradas  en  busca  de 
este  alimento;  las  que  le  tienen  fuerte  comen  también  yerbas  y  semillas;  los 
géneros  de  esta  familia  son  las  avutardas,  los  chorlitos,  las  aves  frías-,  los  os¬ 
treros,  los  cariamas  y  los  ccrrcligcros. 

Tomo  ÍVr. 
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La  tercer  familia  ú  sea  de  Sas  cullivoslras  se  reconoce  en  su  pico  grue¬ 
so,  largo  y  fuerte,  frecuentemente  cortante  y  puntiagudo;  en  un  gran  núme¬ 
ro  de  especies,  el  macho  tiene  la  traquea  diversamente  plegada;  los  ciegos  son 
cortos  y  aun  las  garzas  no  tienen  mas  que  uno.  Lineo  había  reunido  todas  es¬ 
tas  aves  en  un  solo  género  llamado  arclea;  pero  en  el  dia  se  han  formado  de 
él  1res  tribus  y  diez  géneros  que  son:  las  grullas  (  agamis,  numidicas,  grullas 
propiamente  dichas,  caurales  etc.),  los  savacous,  las  garzas  (  garzotas,  onorés , 
cangrejeras,  alcaravanes),  las  cigüeñas,  los  jabirus,  ¡os  sombreados,  los  pico- 
abicrlos,  los  dromos,  los  tántalos  y  las  espátulas. 

La  familia  de  las  longirostras  esté  caracterizada  por  el  pico  delgado, 
largo  y  endeble  que  únicamente  les  permite  escarbar  en  el  cieno  para  buscar 
en  él  gusanos  é  insectos  pequeños;  todas  tienen  casi  las  mismas  formas,  las 
mismas  costumbres  y  casi  la  misma  distribución  de  colores,  lo  cual  hace  que 
sea  difícil  distinguir  unas  de  otras.  A  escepcion  de  las  avócelas  cuyo  pico  del¬ 
gado  está  fuertemente  encorvado  hacia  arriba  y  cuyo  pulgar  es  mucho  mas  cor¬ 
to  para  poder  tocar  al  suelo,  y  los  demas  dedos  palmeados  casi  hasta  la  punta, 
todas  las  demas  pueden  colocarse  en  un  solo  género  becaza  (scolopax),  que 
encierra  las  aves  llamadas  ibis,  curtís,  bccazas  propiamente  dichas,  coguja¬ 
das,  alondras  de  mar,  zancudas  ó  picazas  marinas,  etc. 

La  última  familia  de  las  zancudas  es  la  délas  niacroiláctilas  cuyos  dedos 
son  largos  y  apropósito  para  caminar  sobre  las  yerbas  de  los  pantanos  y  aun 
para  nadar;  sin  embargo  no  tienen  membranas  entre  ellos;  el  pico  diferen¬ 
temente  comprimido  por  los  lados  es  mas  ó  menos  largo  ó  corto  en  los  diver¬ 
sos  géneros  sin  llegar  jamas  á  ser  tan  delgado  y  endeble  como  el  de  la  familia 
anterior.  El  cuerpo  de  estas  aves  está  también  comprimido  en  estremo,  con¬ 
formación  determinada  por  la  estrechez  del  esternón;  las  alas  son  medianas  ó 
cortas,  y  su  vuelo  débil;  todas  tienen  un  pulgar  bastante  largo:  los  principa¬ 
les  géneros  de  esta  familia  son:  los  rascones,  las  facanas,  las  fochas  que  com¬ 
prenden  las  pollas  de  agua  ,  las  pollas  sultanas,  las  fochas  propiamente  di¬ 
chas,  etc.  A  continuación  de  esta  familia  se  colocan  las  vaginales,  las  glarco - 
las,  y  los  flamencos. 

VI.  Las  palmípedas  que  forman  el  sesto  y  último  órden  de  las  aves,  tienen 
los  pies  completamente  dispuestos  para  la  natación ,  es  decir  implantados  á  la 
parte  trasera  del  cuerpo,  con  los  tarsos  cortos  y  comprimidos,  y  palmeados;  tie¬ 
nen  el  plumage  muy  tupido,  lustroso,  empapado  en  un  jugo  oleoso  que  le  de  - 
liende  del  agua,  en  la  que  viven  ;  son  también  las  aves  cuyo  cuello  escede 
y  aun  á  veces  considerablemente  de  la  longitud  do  los  pies;  lo  que  les  permi¬ 
te  buscar  su  alimento  en  el  fondo  del  agua  mientras  nadan  en  su  superlicie.  Su 
esternón  es  muy  largo,  propio  para  garantizar  la  mayor  parte  de  sus  visceras, 
y  no  tiene  por  cada  lado  mas  que  una  escotadura  ó  agujero  oval  guarnecido 
ile  membranas.  La  molleja  generalmente  es  musculosa,  los  ciegos  largos  y  la 
laringe  inferior  sencilla.  Este  orden  se  divido  bastante  marcadamente  en  4  fa¬ 
milias,  que  son  las  braquiópteras  ó  buzos  ,  las  longipcnncs  ,  las  tolipalmas  y 
las  lamelir ostras. 

ILus  braí|uiój»lera«  tienen  las  patas  implantadas  mas  hácia  atras  que 
todas  las  deinas  aves,  lo  que  dificulta  sobremanera  su  marcha  y  las  obliga 
á  guardar  una  posición  vertical  cuando  están  en  tierra.  Ademas,  la  mayor  par¬ 
le  vuelan  mal,  y¡  aun  muchas  no  pueden  volar  absolutamente  lo  que  les  obli- 
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ga  á  vivir  casi  siempre  en  el  agua;  asi  es  que  su  plumage  es  do  los  mas  tu¬ 
pidos  y  su  superficie  lisa  y  lustrosa;  nadan  debajo  del  agua,  valiéndose  de  sus 
alas  como  de  aletas  natatorias,  su  molleja  es  bastante  musculosa  y  sus  ciegos 
medianos.  Se  forman  de  ellas  tres  géneros  los  colimbos,  los  pájaros  niños  y 
los  maticos. 

Las  longipciincs  ó  grandes  voladoras,  son  por  el  contrario  aves  de  alta 
mar  que  por  medio  del  vuelo  se  han  esparcido  por  todas  parles;  tienen  el  pul¬ 
gar  libre  ó  nulo;  las  alas  muy  largas;  el  pico  sin  dientes,  ganchudo  en  los  pri¬ 
meros  géneros  y  simplemente  puntiagudo  en  los  otros.  Su  laringe  inferior  no 
tiene  mas  que  un  músculo  propio  en  cada  lado,  como  en  los  géneros  anterio¬ 
res.  La  molleja  es  musculosa  y  sus  ciegos  cortos.  Esta  familia  comprende  los 
petreles,  los  albatrostes,  las  gaviotas,  las  golondrinas  de  mar  y  las  pico -lige- 
ras. 

Las  totipalinas  tienen  de  notable  que  su  pulgar  está  reunido  con  los  otros 
dedos  en  una  sola  membrana  y  que  á  pesar  de  esta  organización  que  convier¬ 
te  sus  pies  en  los  remos  mas  perfectos,  son  casi  las  únicas  de  las  palmípedas 
que  se  posan  en  los  árboles.  Todas  son  buenas  voladoras  y  sus  pies  son  cortos: 
se  cuentan  entre  ellas  los  pelicanos  (pelicanos  propiamente  dichos,  cormora - 
lies,  rabialiorcados,  y  pájaro-bobos)  los  anhingas  y  los  rabo  de  junco. 

Por  último  las  Inmcliroslras  tienen  el  pico  grueso,  cubierto  de  una  piel 
suave  mas  bien  que  de  una  sustancia  cornea.  Los  bordes  del  pico  están  guar¬ 
necidos  de  láminas  ó  de  dientecillos,  la  lengua  es  ancha,  carnosa,  con  dienle- 
citos  en  las  márgenes;  las  alas  de  mediano  tamaño.  Viven  mas  en  las  aguas 
dulces  que  en  el  mar;  en  la  mayor  parte  de  ellas  la  traquearteria  del  macbo  se 
ensancha  cerca  de  su  bifurcación  en  cápsulas  de  diferentes  formas.  La  molleja 
es  grande,  muy  musculosa  y  sus  ciegos  largos.  Estas  aves  no  forman  por  decir¬ 
lo  asi  mas  que  un  solo  género  que  es  el  de  los  ánades,  en  el  que  se  encuen¬ 
tran  comprendidos  los  cisnes,  las  ocas,  los  hornachos  y  ios  verdaderos  ánades, 
que  comprenden  á  su  vez  los  patos,  las  ocas  de  llogel ,  las  cercetas  y  los  lador- 
nas.  Los  mergos  forman  un  género  poco  numeroso  que  tiene  la  traza  de  los 
ánades  pero  cuyo  pico  mas  bien  es  cilindrico  que  aplastado  y  está  dentado  en 
sus  bordes  en  toda  su  longitud  al  modo  de  una  sierra. 

Casi  no  he  dado  descripción  alguna  particular  de  las  aves  á  pesar  del  Jugar 
importante  que  ocupan  en  la  creación,  la  variedad  y  vida  que  esparcen  por  las 
inmensidad  del  aire,  los  placeres  que  proporcionan  al  hombre,  ya  con  su  melo¬ 
día,  ya  con  los  vivos  colores  de  que  es  tan  adornadas:  debo  en  efecto,  ceñirme 
principalmente  á  los  seres  que  suministran  algún  ausilio  á  la  terapéutica  y  si 
cierto  número  de  aves  ó  sus  productos  han  constituido  antiguamente  parte  de 
la  materia  médica,  hace  ya  mucho  tiempo  que  están  desterrados  de  ella  por  los 
progresos  de  la  ciencia  y  de  la  razón.  Debemos  recordar  por  otra  parle,  que 
en  nuestro  siglo  de  igualdad  y  de  investigación  hácia  el  bien  general,  en  el 
que  los  seres  no  son  estimados  mas  que  por  la  utilidad  real  que  nos  proporcio¬ 
nan,  cierto  número  de  aves  cazadoras  cuyo  uso  y  posesión  habían  llegado  á 
ser  la  herencia  y  la  señal  distintiva  de  una  casta  privilegiada,  han  perdido  to¬ 
da  su  importancia  y  no  son  citadas  masque  por  el  cuidado  que  nos  obligan  á  te¬ 
ner  para  librarnos  de  sus  rapiñas.  Entonces  también  el  águila,  el  rey  de  los 
aires,  estaba  colocado  entre  las  aves  innobles  por  haber  cometido  la  falla  de 
no  haber  doblegado  su  cabeza  al  servicio  de  los  potentados,  mientras  que  los 


aleones,  los  aguiluchos,  el  esmerejón  y  el  gerifalte  mas  débiles,  mas  dóciles 
eran  calibeados  de  aves  nobles.  ¿Quien  podrá  volver  á  los  aleones  el  rango 
que  lian  perdido? 

Oirás  aves  también  consideradas  con  relación  al  hombre  pueden  mirarse 
como  animales  nocivos  por  el  daño  que  causan  á  los  peces,  despoblando  de 
ellos  los  ríos,  los  lagos  y  los  estanques;  laies  son  el  quebranta  huesos  y  el 
halieto  ó  águila  de  mar  ( falco  osiphraga  y  falco  halicgtus  L);  el  pelicano  y  el 
cuervo  marino  {pelicanas  onocrotalus  y  pelicanas  carbo)\  la  garza  real  {ár¬ 
dea  major  L.);  y  el  cisne  mismo  que  es  el  adorno  de  las  aguas  tranquilas  por 
la  gracia  y  magestad  con  que  marcha;  al  paso  que  las  aves  que  se  nutren  de 
animales  nocivos  merecen  todo  nuestro  reconocimiento.  Por  este  motivo  los 
antiguos  egipcios  tributaban  una  especie  de  culto  al  ibis  del  Nilo  {ibis  religio¬ 
sa  Cuv.)  y  á  la  cigüeña  {ciconia  alba  Bris.),  que  les  libraban  de  los  pequeños 
reptiles  que  abundaban  á  las  márgenes  del  Nilo;  por  igual  razón  muchas  rapa¬ 
ces  nocturnas  como  el  caraba  {slrix  tubo  L.),  el  mochuelo  {strix  otus  L),  la 
autillos  {strix  aluco  L)  y  la  bruja  ó  lechuza  {strix  flámula  L.)  en  lugar  de  ser 
un  obgeto  de  temor  para  los  crédulos  aldeanos,  y  demerecer  ser  clavadas  muer¬ 
tas  á  la  puerta  de  las  granjas,  debian  de  ser  atendidas  y  honradas  por  la  des¬ 
trucción  de  las  ratas,  ratones,  musgaños,  topos  y  musarañas  que  tanto  perju¬ 
dican  á  la  agricultura.  Los  papamosc as,  los  picofinos,  las  golondrinas,  los 
chotacabras,  los  paros,  los  estorninos,  los  gálgulos,  las  picazas,  los  cuclillos  y 
otros  muchos  que  viven  esclusivamente  de  insectos  nos  libran  de  ellos  des¬ 
truyendo  una  inmensa  cantidad  cada  año. 

La  molicie  y  e!  lujo  se  han  apoderado  de  las  plumas  de  las  aves  'para  obras 
de  peleteria,  blandos  almohadones  y  diversos  adornos:  el  plumón  de  la  oca  de 
flogel  {anas  mollisima)  y  el  del  cisne  se  emplean  principalmente  para  mangui¬ 
tos,  y  cobertores  de  los  pies,  tan  calientes  como  ligeros.  La  pluma  pequeña  de 
las  ocas  se  utiliza  por  su  elasticidad  para  colchones  y  almohadones  que  reúnen 
el  abrigo  ú  la  blandura  y  flexibilidad:  pero  como  es  bastante  costosa,  la  gente 
media  las  sustituye  con  las  de  otras  especies  afines  y  también  con  las  de  galli¬ 
na  y  otras  aves,  en  las  que  encuentra  regalo  proporcionado  á  sus  hábitos 
no  tan  avezados  á  la  molicie  como  los  de  la  gente  rica.  También  se  han 
usado  siempre  las  plumas  lo  mismo  entre  las  naciones  salvages  que  en  los 
pueblos  mas  civilizados  para  adorno  délas  mugeres,  de  los  mandarines  y  de 
los  guerreros;  entre  ellas  principalmente  las  de  los  avestruces,  garzotas  {ardea 
garzelta  alba),  pavos  reales,  faisanes,  gallos,  lucanes,  colibris,  sin  olvidar  las 
del  ave  de!  paraíso  {paradisœa  apoda  rubra  ct  magnifica)  originaria  de  la 
nueva  Guinea  y  de  sus  islas  adyacentes,  cuyos  naturales  bárbaros  preparan  pa¬ 
ra  construir  penachos,  arrancándoles  las  alas  y  las  patas;  lo  que  ha  sido  cau¬ 
sa  de  que  por  algún  tiempo  se  haya  creído  en  Europa  que  esta  ave  carece  real¬ 
mente  de  miembros  y  vive  siempre  en  el  aire  sostenida  por  las  largas  plumas 
de  sus  costados.  Estas  aves  se  mantienen  de  frutos,  especialmente  do  nueces 
moscadas:  pertenecen  á  los  pájaros  conirostros. 

La  carne  de  las  aves  es  por  lo  general  un  alimento  sano  y  agradable.  La 
de  las  aves  do  rapiña  es  magra  y  poco  agradable,  pero  no  mal  sana.  En  gene¬ 
ral  las  aves  que  se  alimentan  de  granos,  de  yerbas  y  de  frutos  son  de  mas 
fácil  digestion  que  las  quo  viven  de  insectos,  carnes  ó  peces.  Las  aves  que 
mas  se  gastan  en  nuestras  mesas  son  el  pelo,  el  ánade,  la  focha,  la  cerceta» 
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la  pintada ,  el  faisan,  la  gallina,  el  gallo,  el  gallo  silvestre,  la  ortega,  la  per¬ 
diz,  la  codorniz,  la  paloma,  la  avutarda,  el  chorlito,  el  ave  fria,  la  chocha,  la 
polla  de  agua,  la  alondra,  el  hortelano,  el  zorzal  etc. 

Los  aldeanos  comen  con  gusto  el  pavo  real,  la  picaza,  el  grajo  y  todos  los 
pájaros  pequeños. 

Los  huevos  de  casi  todas  las  aves  serian  huen  alimento  si  estuviese  en 
nuestra  mano  tenerlos  á  tiempo,  la  dificultad  de  procurárnoslos  es  la  causa  de 
casi  no  usemos  mas  que  los  de  gallina,  cuya  fecundidad  es  tan  grande  que  nos 
da  los  necesarios  para  nuestro  alimento  y  para  la  propagación  de  su  especie. 
Los  huevos  do  gallina  son  el  primer  alimento  que  los  médicos  permiten  á  los 
convalecientes,  yuno  de  los  que  se  aconsejan  á  las  personas  débiles  cuyo  estó¬ 
mago  digiere  mal  la  carne  y  los  manjares  comunes:  convienen  igualmente  al 
hombre  sano. 

La  gallina  y  el  pollo  están  bajo  el  dominio  del  hombre  de  tiempos  tan  an¬ 
tiguos  que  se  ignora  su  origen;  sin  embargo  se  presumo  que  descienden  de 
una  especie  silvestre  encontrada  en  Java  por  Lechenauit  llamada  gallus  ban- 
Iciba.  Por  medio  de  la  domesticación  se  han  originado  un  gran  número  de 
variedades.  El  gallo  es  bastante  conocido  por  su  fiereza  ,  su  valor,  sus  amo¬ 
res  y  sus  combates.  La  gallina  por  su  paciencia,  su  vigilancia  y  su  tierna  so¬ 
licitud  con  sus  polluelos.  El  capón,  objeto  de  desprecio  de  uno  y  otro  ,  es 
muy  apreciado  en  nuestras  mesas  por  su  carne  suculenta.  Una  gallina  produ¬ 
ce  comunmente  mas  de  oO  huevos  al  año  :  después  de  haber  puesto  cierto 
número  de  ellos  en  la  primavera  ,  siente  necesidad  de  incubarlos  y  lo  mani¬ 
fiesta  por  medio  de  un  grito  particular.  La  incubación  dura  21  dias,  durante 
los  cuales  se  forman  y  desarrollan  los  órganos  sucesivamente;  porque  no  es 
cierto  como  se  suponía  antiguamente  que  el  pollo  exista  en  miniatura  con  to¬ 
dos  sus  órganos  en  el  germen  situado  en  un  punto  de  la  superficie  de  la  ye¬ 
ma  (i).  Por  el  contrario  es  cierto  que  este  germen  solo  presenta  al  principio 
en  sus  puntos  mas  gruesos  una  linea  medio  blanquecina,  redondeada  en  el 
ápice,  que  indica  el  sitio  en  que  debe  desarrollarse  el  cordon  cerebro  espinal. 
Hacia  las  18  horas  de  la  incubación  se  delinea  mas  el  germen  y  toma  la  forma 
poco  mas  ó  menos  de  una  lanza  redondeada  por  su  estremidad  anterior;  hacia 
la  que  se  forma  un  pliegue  transversal  que  es  el  primer  indicio  de  la  separa¬ 
ción  de  la  cabeza  del  tronco.  A  las  24  horas  se  ven  aparecer  á  lo  largo  de  la 
linea  media  1res  pares  de  puntos  redondeados  que  son  los  primeros  rudimen¬ 
tos  de  las  vértebras  cuyo  número  aumenta  en  seguida  con  rapidez.  A  las  27 
horas  se  deja  ver  el  primer  vestigio  de  la  aurícula  izquierda  del  corazón.  Ha¬ 
cia  las  30  está  perfectamente  distinta  la  aurícula,  y  el  corazón  empieza  á  la¬ 
tir;  también  entonces  se  manifiestan  los  ojos;  después  la  estremidad  puntia¬ 
guda  correspondiente  al  pico;  luego  los  primeros  indicios  de  los  miembros  su¬ 
periores,  y  por  último  sucesivamente  lodos  los  demas.  Cuando  el  pollo  está  á 
punto  de  nacer,  rompe  su  cáscara  y  se  halla  en  disposición  de  buscar  inmedia¬ 
tamente  su  alimento. 

El  huevo  de  gallina  considerado  en  sí  mismo  es  un  cuerpo  de  forma  elíp¬ 
tica  mas  estrecha  por  una  de  sus  estremiJades  que  es  lo  que  constituye  pro¬ 
piamente  la  forma  oval.  Está  compuesto  cu  primor  lugar  do  una  cáscara  blan¬ 
ca  y  dura,  de  naturaleza  caliza,  debajo  de  la  cual  hay  una  membrana  dolga- 

I)  Esta  observación  es  ostensiva  al  germen  de  todos  los  anima  les. 
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da,  opaca,  bastante  dura,  que  envuelve  dos  líquidos  albuminosos  diversamente 
viscosos,  y  ligamentos  también  viscosos  destinados  á  sostener  la  yema  en  el 
centro  del  huevo,  y  dispuestos  de  tal  modo  que  la  parte  de  la  yema  en  que  se 

encuentra  la  cicatriz  está  siempre  mirando  hacia  arriba  y  recibe  inmediata¬ 
mente  el  calor  de  la  madre  durante  la  incubación. 

La  cáscara  de  huevo  consta  según  la  análisis  hecha  por  Yauquelin  (Ana. 
de  cliim.  t.  81,  p.  304),  de  carbonato  de  cal  que  constituye  su  mayor  parte, 
carbonato  de  magnesia  ,  fosfato  de  cal,  óxido  de  hierro,  y  una  materia  animal 
probablemente  de  naturaleza  mucosa  que  sirve  para  trabar  entre  si  dichas 
partes.  Para  el  uso  de  la  farmacia  se  lavan  las  cáscaras  de  huevo,  se  les  pri¬ 
va  en  cuanto  es  posible  de  su  película  interior,  se  desecan  ,  se  pulverizan, 
se  pasan  por  tamiz,  y  por  último  se  porfirizan  por  el  intermedio  del  agua  y  se 
reducen  á  trociscos. 

La  película  del  huevo  se  compone  de  albúmina  coagulada,  y  probablemen¬ 
te  también  de  algo  de  los  principios  lijos  que  se  hallan  debajo  de  la  cáscara; 
se  le  atribuyó  antiguamente  la  propiedad  de  curar  las  fiebres  intermitentes, 
aplicándola  sobre  la  yerna  del  dedo  pequeño  al  principio  del  acceso.  La  fiebre 
no  se  curaba,  pero  según  Lemery  parece  que  resultaba  un  dolor  bastante  fuer¬ 
te  cuyas  causas  y  efectos  deberían  examinarse  de  nuevo. 

La  clara  de  huevo  parece  que  está  compuesta ,  según  las  esperiencias  de 
Bostock,  de  albúmina  15,3,  mucus  4,5,  agua  con  algunas  sales  de  sosa  80,0, 
total  100.  M.  Couerbe,  abandonando  por  espacio  de  un  mes  la  clara  de  huevo 
á  una  temperatura  de  0  á  8o,  estrujo  de  ella  una  especie  de  red  membranosa 
no  azoada,  que  por  consiguiente  se  diferencia  de  la  albúmina  y  de  la  fibrina. 
Este  principio  que  ha  llamado  ocnino  es  insoluble  en  agua,  sólido,  blanco, 
inodoro  y  soluble  en  ácido  clorídrico.  (  Journ .  de  pharm.  t.  15  ,  p.  497).  La 
clara  de  huevo  sirve  para  clarificar  los  jarabes  y  otra  porción  de  líquidos  ;  este 
uso  está  fundado  en  la  propiedad  que  tiene  la  albúmina  que  forma  su  mayor 
parte  de  coagularse  por  el  calórico,  de  manera  que  cuando  se  mezcla  clara 
de  huevo  batida  con  agua  y  que  contenga  mucho  aire  en  interposición  con 
un  líquido  en  ebulición  ó  próximo  á  ella,  las  moléculas  albuminosas  se  con¬ 
traen  al  solidificarse  formando  como  una  red  que  envuelve  el  aire  y  las  im  - 
puridades  del  líquido  y  los  hace  subir  á  la  superficie.  La  coagulación  de  la 
albúmina  por  los  líquidos  alcoólicos  y  ácidos,  y  por  el  vino  que  es  una  mezcla 
de  ambos,  verifica  el  mismo  efecto  y  produce  la  clarificación  de  estos  líquidos. 
La  única  diferencia  que  hay  es  que  la  materia  coagulada  en  vez  de  subir  á  la 
superficie  por  medio  de  la  ebulición,  en  razón  de  la  dilatación  del  aire  inter¬ 
puesto  cae  al  fondo  del  líquido  clarificado. 

La  yema  de  huevo  contiene  también  albúmina  y  esta  es  la  razón  de  que  se 
endurezca  por  el  calor  (I);  pero  adquiere  menos  consistencia  que  la  clara  en 
razón  de  que  contiene  ademas  aceite  y  una  materia  viscosa,  parda,  de  natu¬ 
raleza  compleja;  los  cuales  se  hallan  intimamente  mezclados  con  la  primera  (2). 

(1)  Los  químicos  admiten  en  el  diasque  la  albúmina  de  la  yema  de  huevo  tiene  diversa 
composición  elemental  que  la  albúmina  de  la  clara,  y  lo  dan  el  nombre  particular  de  rt- 
telina. 

(i)  Según  las  investigaciones  interesantísimas  de  M.  Goblcy  esta  materia  viscosa  está 
compuesta  de  ácido  oleico,  margárico  y  fo>foglicérico,  saponificados  por  el  amoniaco  y 
mezclados  con  una  sustancia  orgánica  azoada  que  encubre  su  naturaleza.  Esta  materia 
viscosa  no  tiene  acción  sobre  el  tornasol,  pero  deja  después  de  su  calcinación  un  carbón 
ácido  que  no  puede  incinerarse  por  razón  del  ácido  fosfórico  que  le  cubre.  El  ácido  fos- 
foglicérico  de  la  yema  de  üuevo  existe  también  en  el  cerebro  del  pollo  y  en  los  del  nom¬ 
bre  y  d  el  carnero.  (Journ,  de  pharm.  et  de  'chim  *  .9,  p  t>,  81;  t,  11.  p-  4o9;  1. 12,  p,  ». 
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Cuatulo  se  deslíe  una  yema  do  huevo  en  agua  so  dividen  en  ella  perfectamen¬ 
te  sus  diversos  principios,  y  forman  un  líquido  amarillo  llamado  leche  de  ga¬ 
llina.  Esta  propiedad  de  la  yema  de  huevo  hace  que  se  use  como  intermedio 
para  suspender  en  el  agua  el  alcanfor,  los  aceites  y  las  resinas. 

El  aceite  do  yema  de  huevo  está  muy  recomendado  para  la  curación  de 
las  grietas  de  los  pechos;  se  obtiene  ó  bien  por  espresion  en  caliente  de  las 
yemas  desecadas  en  baño  de  maria,  ó  bien  por  la  acción  directa  del  eter  sul¬ 
fúrico  sobre  las  yemas  frescas  ( Farmacopea  razonada  ).  Este  aceite  es  de  un 
hermoso  color  amarillo,  de  sabor  muy  dulce,  poco  soluble  en  frió  en  el  alcool, 
soluble  en  todas  proporciones  en  el  eter,  se  compone  ademas  de  su  materia 
colorante,  de  oleína,  margarina  y  una  corta  cantidad  de  estearina  y  de  co¬ 
lesterina.  Estas  1res  últimas  sustancias  se  separan  en  parte  por  el  frió  y  le 
dan  la  consistencia  de  aceite  de  olivas  congelado. 

En  los  viajes  por  mar  y  en  la  estación  del  invierno  en  que  la  gallina  no  pone 
sino  muy  rara  vez,  es  útil  peder  conservar  los  huevos  en  su  estado  fresco.  Pa¬ 
ra  conseguirlo  se  obstruyen  de  una  manera  cualquiera  les  poros  de  la  cáscara 
por  los  cuales  se  evapora  el  agua  de  su  interior  y  entra  el  aire  esterior.  Un  bar¬ 
niz  resinoso  ó  un  ligero  barniz  de  aceite,  de  grasa  ó  de  cera,  bastan  para  pro¬ 
ducir  el  resultado  apetecido.  También  se  ha  aconsejado  ponerlos  en  ollas  de 
tierra  por  capas  alternadas  de  huevos  y  ceniza;  igualmente  parece  que  simple¬ 
mente  guardados  los  huevos  puestos  en  el  mes  de  agosto  en  sitios  frescos  y  os¬ 
curos  se  mantienen  bastante  bien  para  poderlos  gastar  durante  el  invierno;  pe¬ 
ro  el  mejor  procedimiento  para  conservarlos  consiste  en  llenar  de  ellos  hasta 
sus  tres  cuartas  partes  unas  grandes  ollas  de  tierra  estrechas  y  altas  cada  una 
de  las  cuales  puede  contener  unos  200  huevos;  se  echa  encima  una  lechada 
de  cal  preparada  eslinguiendo  un  quilógramo  de  cal  próximamente  para  cada 
olla  en  suficiente  cantidad  de  agua.  Se  cubren  después  con  su  tapadera  de 
tierra  que  ajuste  bien  y  se  reponen  en  la  cueva.  La  cáscara  de  los  huevos  con¬ 
servados  de  esta  manera  se  une  mucho  mas,  es  mas  compacta  y  sin  embargo  se 
manifiesta  menos  opaca  por  efecto  de  la  continuidad  que  se  opera  entre  sus 
partes.  Estos  huevos  no  pueden  empollarse  porque  la  cáscara  no  deja  penetrar 
el  aire  en  su  interior.  Cuando  se  quieren  conservar  los  huevos  para  empollar¬ 
los  se  deben  cubrir  con  un  barniz  resinoso  alcoólico,  que  se  disuelve  con  el  mis¬ 
mo  menstruo  cuando  llega  el  caso  de  hacer  uso  de  ellos. 

Clase  tercera:  Reptiles. 

«Los  reptiles  tienen  el  corazón  dispuesto  de  tal  manera  que  á  cada  contrac¬ 
ción  solo  envia  al  pulmón  una  porción  de  la  sangre  que  ha  recibido  de  las  di¬ 
versas  partes  del  cuerpo  refluyendo  el  resto  á  estas,  sin  pasar  por  el  pulmón  y 
sin  haber  respirado. 

«De  aqui  resulta  que  la  acción  del  oxígeno  sobre  la  sangre  es  menor  que 
en  los  mamíferos;  y  que  si  espresamos  por  la  unidad  la  cantidad  de  la  respira¬ 
ción  de  los  animales  en  quien  la  sangre  necesita  pasar  por  el  pulmón,  la  de  los 
reptiles  estará  representada  por  una  fracción  tanto  mas  pequeña  cuanto  me¬ 
nor  sea  la  porción  de  sangre  que  pasa  á  los  pulmones  ú  cada  contracción  del 
corazón. 

«Como  la  respiración  es  la  que  da  calórico  á  la  sangre,  y  á  la  fibra  muscular 
su  susceptibilidad  de  irritación  nervioso;  los  reptiles  tienen  la  sangro  friay  me- 


nos  fuerzas  musculares  en  general  que  los  cuadrúpedos  y  con  ‘mas  razón  que 
las  aves:  y  aunque  muchos  saltan  y  corren  velozmente  en  momentos  dados,  por 
]o  regular  son  perezosos:  no  ejercen  otros  movimientos  que  los  necesarios  para 
arrastrarse  y  nadar:  su  digestión  es  escesivamente  lenta,  y  en  los  países  fríos 
y  en  los  templados  pasan  aletargados  el  invierno.  Su  cerebro  es  muy  pequeño, 
y  no  parece  que  lesos  ton  necesario  para  el  ejercicio  de  sus  facultades  anima¬ 
les  y  vitales  como  á  los  animales  de  las  dos  primeras  clases:  sus  sensaciones 
se  reliaren  al  parecer  menos  aun  centro  común:  continúan  viviendo  y  haciendo 
movimientos  voluntarios  mucho  tiempo  después  de  haberles  quitado  el  cerebro: 
su  carne  conserva  también  su  irritabilidad  por  largo  ruto  después  de  separada 
del  cuerpo:  el  corazón  sigue  latiendo  muchas  iioras  después  de  arrancado  y  su 
falla  no  es  un  obstáculo  para  que  pueda  moverse  el  animal  durante  mucho  tiem¬ 
po.  La  pequenez  de  los  vasos  pulmonares  da  á  los  reptiles  la  facultad  de  sus¬ 
pender  la  respiración  sin  detener  el  curso  de  la  sangre;  asi  es  que  pueden  es¬ 
tar  sumergidos  debajo  del  agua  por  mas  tiempo  que  los  mamíferos  y  las  aves: 
las  celdillas  de  sus  pulmones  no  son  tan  numerosas,  aunque  sí  mayores,  y  es¬ 
tos  órganos  tienen  algunas  veces  la  forma  de  simples  sacos  que  apenas  son 
celulosos. 

«No  teniendo  los  reptiles  sangre  caliente  no  necesitan  tegumentos  propios 
para  conservar  el  calórico;  estando  cubiertos  de  escamas  ó  simplemente  de  una 
piel  desnuda. 

«Las  hembras  tienen  el  ovario  doble  ó  dos  oviductos  :  el  miembro  de  los 
machos  de  muchos  géneros  es  bifurcado  ó  doble:  y  los  animales  del  último  or¬ 
den  (batracios)  carecen  de  él.» 

Los  reptiles  son  ovíparos  como  las  aves,  pero  ninguno  incuba  los  huevos: 
en  algunos  géneros,  especialmente  en  las  culebras,  está  bastante  adelantada  la 
formación  del  hijuelo  al  tiempo  deponer  el  huevo  la  madre;  y  en  varias  espe¬ 
cies  se  rompe  este  al  ponerle  y  nace  el  hijuelo  vivo. 

Los  reptiles  se  lian  dividido  en  cuatro  órdenes  fundados  en  la  cantidad 
de  la  respiración,  en  su  forma  general  y  en  la  falta  ó  presencia  de  miembros, 
y  son  : 

1. °  Queloniosó  tortugas  :  corazón  de  dos  aurículas  :  cuerpo  redondeado,  en¬ 
vuelto  en  dos  placas  corneas,  y  con  cuatro  pies. 

2. °  Saurios  ó  lagartos :  corazón  de  dos  aurículas;  cuerpo  fusiforme  con  es¬ 
camas,  sostenido  en  cuatro  ó  en  dos  pies. 

3. °  Ofidios  ó  serpientes :  corazón  de  dos  aurículas;  cuerpo  muy  largo,  cilin¬ 
drico,  cubierto  de  escamas,  y  sin  pies. 

4. °  Batracios :  corazón  de  una  aurícula,  cuerpo  desnudo;  la  mayor  parte  de 
ellos  pasan  con  el  tiempo  de  la  forma  de  un  pez  sin  miembros  y  que  respira  por 
branquias,  ú  la  de  un  cuadrúpedo  con  pulmones. 

1.  Qullonios.  Los  reptiles  de  este  primer  órden  tienen  una  forma  tan  se¬ 
mejante  y  característica,  que  todo  el  mundo  les  da  el  nombre  común  de  tortu¬ 
gas.  Lineo  formó  de  ellos  un  solo  género  con  el  nombre  latino  testudo.  Todos 
tienen  el  corazón  con  dos  aurículas  y  un  ventrículo  dividido  en  dos  departa¬ 
mentos  desiguales  que  comunican  entre  si.  La  sangre  del  cuerpo  entra  en  la 
aurícula  derecha,  y  la  del  pulmón  en  la  izquierda,  mezclándose  luego  las  dos 
mas  ó  menos  al  pasar  por  el  ventrículo. 

«Estos  animales  se  distinguen  al  primor  golpe  do  vista  por  la  coraza  doble 
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en  que  está  encerrado  su  cuerpo;  y  de  laque  únicamente  pueden  salir  afuera 
la  cabeza  con  su  cuello,  las  patas  y  la  cola. 

«La  parte  superior  llamada  espaldar  está  formada  por  las  costillas,  que  son 
ocho  pares,  ensanchadas  y  reunidas  por  medio  de  suturas  dentadas,  y  que  so¬ 
lo  están  unidas  entre  si  con  placas  adhérentes  á  la  porción  anular  de  las  vérte¬ 
bras  dorsales,  de  modo  que  todas  estas  partes  carecen  de  movilidad.  La  infe¬ 
rior  se  denomina  peto  y  está  constituida  por  lo  común  por  nueve  piezas  que  re¬ 
presentan  el  esternón.  El  espaldar  está  rodeado  de  un  cuadro  compuesto  de 
piezas  oseas  en  las  que  se  ha  creído  hallar  alguna  analogía  con  la  parte  ester¬ 
nal  ó  cartilaginosa  do  las  costillas,  y  el  cual  reúne  todas  las  partes  de  que  se 
compone  aquel.  Las  vértebras  del  cuello  y  de  la  cola  son  las  únicas  movibles, 
y  como  las  dos  envolturas  oseas  están  cubiertas  inmediatamente  por  la  piel  ó 
por  las  escamas  que  la  representan,  el  omoplato  y  todos  los  músculos  del  brazo 
y  del  cuello  se  atan  con  las  costillas  y  la  espina  dorsal  por  debajo,  y  no  por  en¬ 
cima  como  sucede  en  los  demas  animales:  lo  mismo  se  verilica  respecto  de  los 
huesos  de  la  pelvis  y  de  los  músculos  del  muslo,  por  cuya  razón  puede  llamarse 
la  tortuga  un  animal  trocado. 

«Los  pulmones  son  muy  estensos  y  se  hallan  en  la  misma  cavidad  que  las 
demas  visceras.  Siendo  inmóvil  el  tórax  en  el  mayor  número  de  especies,  res¬ 
piran  por  el  mecanismo  particular  de  su  boca,  teniendo  las  mandíbulas  cerra¬ 
das  y  bajando  y  subiendo  alternativamente  el  hueso  hioides:  por  este  medio 
entra  el  aire  por  las  ventanas  de  la  nariz  durante  el  primer  movimiento,  y  cer¬ 
rando  después  la  lengua  la  abertura  interior,  obliga  al  aire  con  el  segundo  á 
penetrar  en  el  pulmón.» 

Las  tortugas  carecen  de  dientes:  sus  mandíbulas  están  revestidas  de  ma¬ 
teria  córnea  como  las  de  las  uves  escepto  en  las  quelides  en  las  que  solo  están 
cubiertas  de  piel:  su  estómago  es  sencillo:  los  intestinos  de  mediano  tamaño 
y  sin  ciego.  Tienen  la  vejiga  muy  grande.  El  macho  tiene  el  miembro  senci¬ 
llo  y  bastante  largo;  la  hembra  pone  huevos  cubiertos  de  una  cáscara  dura,  y 
los  entierra  en  la  arena  donde  basta  el  calor  del  sol  para  hacer  salir  el  hijuelo. 
Las  tortugas  retienen  la  vida  con  tenacidad;  se  han  visto  algunas  moverse  sin 
cabeza  por  espacio  de  muchas  semanas.  Necesitan  muy  poco  alimento  y  pue¬ 
den  pasarse  meses  enteros  sin  comer. 

Las  tortugas  da  Lineo,  ó  los  que!onios,se  han  dividido  en  cinco  géneros,  que 
son  las  tortugas  terrestres  ó  tortugas  propiamente  dichas;  las  tortugas  de  agua 
dulce  ó  emidas,  las  tortugas  de  mar  ó  quelóneas ;  las  tortugas  blandas  ó  trio- 
nyx;  y  las  tortugas  de  bocaza  ó  quelides. 

Ijas  tortugas  terrestres  ó  verdaderas  tortugas  tienen  el  espal¬ 
dar  convexo,  enteramente  sólido  y  soldado  por  la  mayor  parte  de  sus  bordes 
al  peto.  Las  patas  están  como  truncadas,  con  los  dedos  muy  cortos  y  reunidos 
casi  hasta  las  uñas:  pueden  esconderlos  enteramente,  lo  mismo  que  la  cabeza, 
dentro  de  la  concha.  Los  pies  delanteros  tienen  cinco  uñas  gruesas  y  cónicas, 
los  de  atrás  solo  tienen  cuatro.  La  especie  mas  común  en  Europa  es  la  tortuga 
griega  ( testudo  grœca  L.):  se  cria  en  Grecia,  Italia,  Cerdeña  y  todo  al  rededor 
del  Mediterráneo.  Su  espaldar  es  ancbo,  convexo  con  igualdad,  con  escamas 
levantadas,  granuladas  en  el  centro,  estriadas  por  el  borde,  marmoleadas  de 
amarillo  y  negro.  Rara  vez  llega  al  tamaño  de.  30  centímetros:  se  alimenta  de 
hojas,  frutos,  insectos,  caracoles  y  gusanos.  Durante  el  invierno  se  receje  á  un 
Tomo  IV.  li 
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agujero  que  socava  ella  misma:  se  une  al  macho  en  la  primavera  y  pone  cuatro 
ó  cinco  huevos  semejantes  á  los  de  paloma.  Bajo  el  punto  de  vista  médico  y 
alimenticio  se  confunde  con  la  tortuga  limosa  y  con  el  galápago :  pero  su  cal¬ 
do  se  tiene  por  mejor,  y  para  hacerle  es  para  lo  que  se  trae  esta  especie  de 
Berbería.  Algunas  de  sus  partes  tales  como  la  bilis,  la  sangre,  los  huesos  y  la 
grasa  fueron  preconizadas  antiguamente  contra  un  gran  número  de  enferme¬ 
dades.  El  caldosolo,  hecho  con  la  carne,  se  usa  en  el  dia  como  analéptico,  res¬ 
taurante,  depurante,  sudorífico,  refrescante,  etc,  etc.  Se  conocen  muchas  es¬ 
pecies  ó  variedades  de  tortugas  terrestres,  tales  son  entre  otras  la  tortuga  geo¬ 
métrica  que  casi  es  del  tamaño  de  la  griega  y  tiene  el  espaldar  negro,  y  las 
escamas  dibujadas  con  lineas  radiadas  amarillas  que  parten  de  un  disco  del 
mismo  color:  y  la  tortuga  de  Indias,  de  mas  de  un  metro  de  larga  y  cuyo  es¬ 
paldar  comprimido  Inicia  adelante  tiene  el  borde  anterior  levantado  por  encima 
de  la  cabeza. 

ILas  tortugas  «le  agua  dulce  ó  cutidas  tienen  el  espaldar  por  lo  ge. 
neral  mas  chato  que  el  de  las  de  tierra:  sus  dedos  están  mas  separados,  mo¬ 
vibles,  terminados  en  uñas  mayores  con  membranas  en  sus  inté rvalos :  tiene" 
También  cinco  uñas  en  los  pies  delanteros  y  cuatro  en  los  de  atrás.  La  forma 
de  sus  pies  manifiesta  claramente  que  sus  costumbres  son  acuáticas.  Este  gé¬ 
nero,  muy  abundante  en  especies,  se  ha  dividido  en  dos  secciones:  en  la  pri¬ 
mera  el  peto  es  de  una  sola  pieza,  é  inmóvil  lo  mismo  que  en  la  tortuga  ter¬ 
restre;  en  la  segunda  está  dividido  por  una  charnela  en  dos  hojas,  de  las  que 
ó  bien  una  ó  las  dos  son  movibles.  El  galápago  y  la  tortuga  limosa  son  ejem¬ 
plos  de  la  primera;  la  tortuga  cerrada  de  la  segunda. 

El  galápago  ó  emida  de  Europa  ( émis  europœa  Dum.  ;  tesludo  orbicula~ 
ris  L.;  testudo  europœa  Schn.)  se  encuentra  en  el  mediodía  y  oriente  de  Eu¬ 
ropa  hasta  Prusia,  en  las  aguas  cenagosas  y  pantanos.  Su  espaldar  es  oval,  po¬ 
co  convexo,  de  22  centímetros  de  largo  por  14  de  ancho;  bastante  liso,  negruz¬ 
co,  sembrado  de  puntos  amarillentos  dispuestos  en  radios;  tiene  5  dedos  ungui¬ 
culados  en  los  pies  de  adelante  y  4  en  los  de  atras.  Vive  en  las  aguas  cenago¬ 
sas  y  en  los  pantanos  donde  se  alimenta  de  insectos,  de  moluscos,  de  peces  pe¬ 
queños  y  de  yerbas.  En  algunos  mercados  en  Alemania  se  vende,  por  el  uso 
que  so  hace  de  su  carne  como  alimenticia  y  en  medicina. 

La  tortuga  limosa,  emgs  lularia  Dum;  testudo  lutaria  L.  es  bastante  común 
en  los  sitios  pantanosos  de  la  Europa  meridional,  en  donde  se  cria  domesticada 
como  sucede  en  muchos  jardines  del  mediodía  de  Francia;  limpia  el  terreno  de 
caracoles,  lombrices  y  otros  insectos  perjudiciales.  El  espaldar  es  un  poco  cha¬ 
to,  negruzco,  de  22  centímetros  de  largo  por  11  de  ancho;  sus  placas  dorsales 
están  asurcadas  irregularmente  y  ligeramente  punteadas  en  el  centro.  La  ma¬ 
yor  parte  de  los  individuos  no  tienen  uña  en  el  dedo  esterior  de  los  pies  de 
adelante  ;  la  piel  del  cuefio  es  desnuda,  con  pliegues  y  gruesa;  la  de  las  patas 
es  escamosa;  la  cola  larga  y  como  anillada,  siempre  rígida  y  dirigida  horizontal- 
mente  liácia  atras. 

La  tortuga  cerrada  ( emys  claussa)  habita  los  pantanos  de  la  América  sep¬ 
tentrional  y  principalmente  de  la  Carolina:  tiene  el  espaldar  muy  sólido  sobre  el 
que  se  dice  que  puede  sostener  un  peso  de  oOO  libras  sin  dejar  do  andar;  pero 
probablemente  debe  haber  aquí  error  ó  exageración;  porque  el  animal  solo  lie  - 
ne  de  Ifi  á  10  ccn  tí  me  li  os  de  longitud:  sus  dedos  son  casi  palmeados,  con  cin- 
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co  imus  en  los  pies  delanteros  y  4  en  los  de  aíras;  el  espaldar  es  pardo,  mar¬ 
moleado  de  amarillo  y  fuertemente  aquillado.  El  peto  está  dividido  en  2  partes 
de  las  que  la  anterior  es  movible  y  puede  cerrarse  con  fuerza  contra  el  espal¬ 
dar  para  ahogar  las  serpientes  de  que  se  nutre  este  animal  en  parte. 

tortugas  de  mar  ó  qucloneas  tienen  su  cubierta  demasiado  pe¬ 
queña  para  poder  acomodar  en  ella  la  cabeza  y  los  pies,  que  son  muy  largos,  es¬ 
pecialmente  los  de  adelante,  aplastados  en  forma  de  aletas  natatorias,  y  con  los 
dedos  reunidos  y  envueltos  en  una  misma  membrana.  Los  dos  primeros  de 
cada  pie  son  los  único»  que  tienen  uñas  puntiagudas,  los  demas  terminan  en 
láminas  escamosas  aplastadas:  las  piezas  de  su  pelo  no  forman  mas  que  una 
placa  coulinuada,  pero  tienen  dientecillos,  y  dejan  entre  si  grandes  intervalos 
llenos  de  cartílagos;  la  cola  es  muy  corta,  cónica,  obtusa,  cubierta  de  escarnas: 
el  esófago  armado  de  puntas  cartilaginosas  dirigidas  hacia  el  estómago.  Se  ali¬ 
menta  de  plantas  marinas  y  de  moluscos;  la  especie  mas  común  es  la  tortuga 
verde  ó  franca  que  escede  á  todas  las  demas  en  su  tamaño  y  peso,  pues  que 
con  frecuencia  suele  tener  dos  metros  y  pesa  350  á  400  gramos.  Su  espaldar 
está  formado  de  escamas  verdosas,  ni  imbricadas,  ni  en  forma  de  quilla,  de 
¡as  que  las  del  medio  son  casi  exágono-regulares.  Su  carne  es  un  alimento  pro» 
cioso  y  saludable  para  los  navegantes  en  lodos  los  puntos  de  la  zona  tórrida:  y 
su  grasa  líquida  y  muy  abundante  sirve  para  el  alumbrado.  Esta  tortuga  se  pre¬ 
senta  en  grandes  tropas  en  el  fondo  del  mar  donde  se  alimenta  de  algas  y 
rara  vez  sube  á  la  superficie.  La  cópula  la  verifica  en  el  mar  y  dura  según  Cat- 
tesby  mas  de  14  dias.  Las  hembras  ponen  sus  huevos  en  las  playas,  en  gran 
número,  colocándolos  en  un  agujero  que  hacen  en  la  arena  en  un  punto  mas 
alto  de  la  línea  que  marca  la  marea  mas  alta.  Entonces  es  cuando  se  las  puede 
cojer  fácilmente  volteándolas  sobre  la  espalda.  Los  huevos  son  redondos,  volu¬ 
minosos,  rodeados  de  una  membrana  blanda  semejante  á  un  pergamino  moja¬ 
do  y  son  muy  buen  alimento;  la  concha  es  poco  estimada  y  no  tiene  uso  al¬ 
guno. 

Otra  especie  no  menos  importante  es  el  carey  ( chelonia  imbricata  Brong.) 
aunque  es  mas  pequeña  que  la  tortuga  franca  (rara  vez  pesa  mas  de  100  qui- 
lógramos):  su  carne  es  desagradable  y  mal  sana,  pero  sus  huevos  son  buenos 
para  comer  y  su  espaldar  da  la  concha  mas  hermosa  de  que  se  usa  de  tiempo 
inmemorial  para  hacer  cofrecilos,  estuches,  peines,  mangos  de  cuchillo,  guar¬ 
niciones  de  muebles  etc.  El  carey  tiene  el  hocico  mas  largo  que  la  tortuga 
franca,  las  dos  mandíbulas  dentadas,  las  escamas  del  dorso  lisas  y  que  se  tapan 
unas  á  otras  por  el  borde  posterior  como  las  tejas  de  un  tejado.  Estas  escamas 
son  trasparentes,  de  color  pardo  negruzco  y  con  manchas  irregulares,  rubias  ó 
rojizas,  se  desprenden  del  espaldar  calentándolas  por  debajo,  por  cuyo  medio 
se  levantan  ellas  solas.  Es  susceptible  del  mas  hermoso  pulimento  y  se  les  da 
la  forma  que  se  quiere  por  medio  de  moldes  que  se  comprimen  fuertemente 
en  agua  caliente.  Se  pueden  también  fundir  los  fragmentos  y  recortaduras  para 
formar  la  concha  fundida  que  tiene  las  mismas  aplicaciones  que  la  natural,  si 
bien  no  es  tan  bella,  ni  trasparente,  y  es  dilicil  de  pulimentar.  El  carey  se  en¬ 
cuentra  principalmente  en  el  Océano  Atlántico  cerca  de  las  costas  de  América 
y  en  todo  el  golfo  de  Méjico;  también  se  halla  en  las  costas  de  Guinea  y  en  el 
mar  de  Indias. 

II.  En  el  2.°  orden  do  la  clase  de  reptiles,  el  de  los  saurios,  el  corazón  se 
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compone  como  el  de  los  queloníos  de  dos  aurículas  y  de  un  ventrículo  dividi¬ 
do  algunas  veces  por  disepimentos  imperfectos.  Las  costillas  son  movibles, 
unidas  parcialmente  al  esternón,  pudiendo  levantarse  y  bajarse  con  la  respira¬ 
ción.  El  pulmón  se  esliende  mas  ó  menos  hacia  la  parte  de  atras  penetrando 
con  frecuencia  bastante  adelante  en  el  bajo  vientre.  Su  boca  siempre  tiene 
dientes;  sus  dedos  son  unguiculados  con  muy  ligeras  escepciones;  la  piel  está 
cubierta  de  escamas  ó  cuando  menos  de  granitos  escamosos.  Verifican  la  co¬ 
pula  mediante  uno  ó  dos  miembros  según  los  diversos  géneros.  Todos  tienen 
cola  mas  ó  menos  larga  y  por  lo  general  muy  gruesa  en  su  base;  el  mayor  nú¬ 
mero  tienen  4  palas  y  algunos  solo  dos.  Se  dividen  en  6  familias  que  son  los 
cocodrilos,  los  lagartos,  los  iguanas,  las  salamanquesas,  los  camaleones  y  los 
escincos. 

Los  cocodrilos  son  unos  reptiles  grandes  y  de  pujanza  que  habitan  en 
las  partes  mas  cálidas  del  antiguo  y  nuevo  continente  y  por  lo  común  en  los 
rios  y  lagos  de  agua  dulce.  Son  muy  carniceros  y  temibles  aun  para  el  hom¬ 
bre.  Sus  mandíbulas  están  guarnecidas  de  una  sola  hilera  de  dientes  cónicos  y 
puntiagudos.  La  lengua  es  plana  y  carnosa;  la  cola  aplastada  lateralmente;  lle¬ 
van  5  dedos  mas  ó  menos  palmeados  en  las  estremidades  anteriores  y  4  en  las 
posteriores,  de  los  que  solo  tienen  uñas  los  tres  internos  de  cada  pie.  El  dor¬ 
so  y  la  cola  están  cubiertos  de  escamas  cuadradas  muy  fuertes  terminadas  en 
una  punta  cónica  ó  en  una  arista  en  el  medio.  Los  pulmones  no  penetran  en  el 
abdomen,  lo  cual  junto  á  que  su  corazón  está  dividido  en  3  departamentos  y 
en  el  que  no  se  mezcla  la  sangre  que  viene  del  pulmón  con  la  del  cuerpo  tan 
completamente  como  en  los  otros  reptiles,  aproxima  algo  mas  los  cocodrilos 
á  los  mamíferos  de  sangre  caliente  (i).  Los  huevos  de  estos  animales  son  du¬ 
ros,  del  tamaño  délos  huevos  de  ganso;  las  hembras  los  cuidan  y  también  á  los 
hijuelos  por  espacio  de  algunos  meses;  los  cocodrilos  se  dividen  entres  sub¬ 
géneros  á  saber  los  gaviales  cuyo  hocico  es  muy  largo  y  los  dientes  casi  igua¬ 
les:  los  cocodrilos  que  le  tienen  oblongo  y  deprimido,  y  los  dientes  desiguales» 
y  por  último  los  caimanes  con  el  hocico  ancho  y  obtuso,  y  los  dientes  desi¬ 
guales,  de  los’que  los  que  ocupan  el  4.°  lugar  abajo  entran  en  unos  agujeros  y 
no  en  escotaduras  de  la  mandíbula  superior. 

Los  lagartos  tienen  la  lengua  delgada,  estensible  y  terminada  en  dos 
iilamentos  como  la  de  las  culebras;  su  cuerpo  es  largo,  la  marcha  veloz;  todos 
sus  pies  tienen  5  dedos  con  uñas,  separados,  desiguales,  especialmente  los  de 
atras;  las  escamas  del  vientre  y  alrededor  de  la  cola  están  en  fajas  transversales 
y  paralelas.  Se  cuentan  entre  ellos  los  lagartos  de  nuestro  pais  y  algunos  sau¬ 
rios  bastante  grandes  délas  países  cálidos,  á  los  que  se  han  dado  los  nombres  de 
monitores  ó  salvaguardias  por  la  opinion  que  se  tenia  antiguamente  de  que 
avisaban  la  proximidad  de  los  cocodrilos.  En  realidad  son  muy  útiles  al  hom¬ 
bre  destruyendo  otros  muchos  reptiles  y  devorando  los  huevos  de  los  cocodri- 
diilos. 

Los  camaleones  solo  comprenden  un  género  designado  con  el  mismo 
nombre.  Animales  de  aspecto  feo  bien  diversos  de  los  demas  saurios  por 
muchos  de  sus  caracteres,  todos  tienen  la  piel  punteada  de  granitos  escamosos, 
el  cuerpo  comprimido  y  el  dorso  como  cortante;  la  cola  redonda  y  prensil:  cin- 

(I)  La  disposición  do!  corazón  es  tal  <iue  to  'a  la  parte  posterior  del  cuerpo  recibe  una 
mezcla  de  sangre  arterial  y  venosa,  mientras  que  1  '  cabeza  recibe  sangre  arterial  pura. 
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co  dedos  eu  todos  los  pies,  pero  divididos  en  dos  cuerpos  que  pueden  oponerse 
uno  á  otro  y  compuestos  uno  dedos  y  otro  de  tres  dedos  unidos  por  la  piel  has¬ 
ta  las  uñas:  cuya  disposición  juntamente  con  su  cola  prensil  hacen  que  estos 
animales  sean  trepadores  y  destinados  á  vivir  en  las  ramas  de  los  árboles.  Su 
lengua  es  carnosa,  cilindrica  y  sumamente  eslensible,  los  dientes  trilobados, 
los  ojos  muy  grandes  pero  casi  cubiertos  por  la  piel  á  escepcion  de  un  aguje- 
rito  pequeño  situado  enfrente  de  la  pupila,  y  movibles  independientemente  uno 
de  otro;  el  occipucio  se  levanta  en  forma  piramidal,  las  primeras  costillas  están 
unidas  al  esternón,  las  demas  se  continúan  cada  una  con  su  correspondiente  , 
para  rodear  totalmente  al  abdomen  dentro  de  un  círculo  entero.  Su  pulmón 
es  tan  grande  que  cuando  está  inflado  parece  su  cuerpo  como  transparente. 
Se  alimentan  de  insectos  que  cojen  con  la  estremidad  viscosa  de  su  lengua  la 
cual  agitan  con  gran  velocidad.  Estos  animales  ya  de  suyo  tan  singulares  lo 
son  aun  mas  por  la  facultad  que  tienen  de  mudar  de  color  casi  de  repente,  y  si 
fuéramos  á  creerá  los  antiguos  autores  pueden  tomar  todos  los  colores  de  los 
objetos  de  que  se  hallan  rodeados  á  fin  de  ocultarse  mejor  de  sus  enemigos;  asi 
es  que  en  todos  tiempos  se  han  considerado  como  el  emblema  de  los  cortesanos, 
de  los  aduladores  y  de  los  cambia-colores  políticos.  Los  observadores  moder¬ 
nos,  descartando  de  la  historia  de  los  camaleones  las  fábulas  con  que  la  habían 
adornado  antiguamente,  han  demostrado  que  pueden  efectivamente  mediante  la 
impresión  de  las  variaciones  de  la  temperatura,  del  temor,  ó  de  la  cólera  esperi- 
mentar  cambios  muy  notables,  presentándose  ya  blancos,  ya  amarillentos,  ó 
bien  verdes,  rojizos  y  aun  casi  negros.  Por  mucho  tiempo  se  han  atribuido  es¬ 
tos  cambios  á  la  distension  mayor  ó  menor  de  los  pulmones  yálas  modificacio¬ 
nes  correspondientes  en  la  cantidad  de  sangre  que  envían  á  la  piel:  pero  es  pre¬ 
ciso  buscar  la  causa  en  la  estructura  particular  de  esta  membrana,  la  cual  encier¬ 
ra  muchas  materias  coloran¬ 
tes,  unas  de  las  cuales  pueden 
dejarse  ver  en  la  superficie  en¬ 
cubriendo  las  demas,  y  otras 
veces  retirarse  á  la  parte  infe¬ 
rior  dejando  descubierto  el 
pigmenlum  superficial.  El  ca¬ 
maleón  mas  conocido  es  el  d  e 
Egipto,  el  cual  se  encuentra 
bastante  bien  representado  en 
el  Atlas  del  reino  animal  de 
Cuvier,  (fíept.  pl.  21  )  el  que 
yo  presento  aqui  (lig.  22)  es  el 


Fig.  22 


camaleón  de  naris  bifida  délas  islas  Molucas.. 

La  6.a  familia  de  los  saurios  es  la  de  los  escincos  que  se  reconocen  en  sus 
pies  cortísimos,  la  lengua  no  eslensible  y  las  escamas  iguales  é  imbricadas 
que  cubren  todo  su  cuerpo  ;  unos  tienen  la  figura  fusiforme  ,  otros  son  cilin¬ 
dricos  y  muy  largos,  semejantes  á  las  serpientes;  en  muchos  los  pies  son 
cortísimos  para  poder  andar  y  aun  hay  algunos  de  ellos  on  que  falta  uno  de 
los  dos  pares  de  miembros,  el  anterior  ó  el  posterior.  Asi  es  que  los  esciucos 
son  un  tránsito  evidente  de  los  saurios  á  los  ofidios. 
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tinuacion  del  cuerpo 
y  mas  corta  que  él. 
El  cuerpo  amarillen¬ 
to,  argentado ,  atra¬ 
vesado  con  fajas  ne¬ 
gruzcas,  cubierto  de 
escamas  uniformes, 
lustrosas ,  dispuestas 
como  las  tejas  de  un 
tejado.  Para  conser¬ 
varle  se  sacan  los  in¬ 


testinos  y  se  reemplazan  con  plantas  aromáticas,  después  se  seca  y  se  envuel¬ 
ve  con  hojas  de  ajenjo  secas.  En  esta  disposición  es  como  viene  también  algu¬ 
nas  veces  al  comercio.  Está  reputado  por  afrodisiaco  y  entra  en  el  elecluario 
de  milridales. 

Otros  diversos  saurios  se  han  recomendado  como  sudoríficos  y  antivenereos 
comidos  crudos,  tules  como  el  anolis  pequeño  de  las  Antillas  ( anolis  bullaris ) 
el  iguana  ( iguana  delicatissima  f^a treille)  (I),  el  lagarto  ceniciento  ó  lagartija 
( lacerta  agilis  L  ),  y  otros  varios.  En  el  (lia  no  tienen  uso. 

III.  Los  ofidios  son  unos  reptiles  sin  pies,  y  por  consiguiente  los  que  con 
inas  razón  que  los  demas  merecen  el  nombre  de  reptiles  (2):  su  cuerpo  bas¬ 
tante  largo  se  mueve  encojiendose  y  estirándose  sobre  el  suelo.  Se  les  da  co¬ 
munmente  el  nombre  de  serpientes ;  denominación  que  mas  bien  se  aplica  en 
el  dia  á  los  que  presentan  una  organización  interior,  propia,  distinta  de  la  de 
ios  saurios  no  menos  que  de  la  de  los  batracios,  y  se  dividen  en  tres  familias  con 
los  nombres  de  orvctos  ó  Iliciones  ,  verdaderas  serpientes  y  Cecilias. 

Ei«s  orvctos  se  acercan  á  los  saurios  y  con  especialidad  á  los  eseíncos 
por  su  cabeza  osea,  su  lengua  carnosa  y  poco  estensible,  sus  ojo9  con  tres  pár¬ 
pados,  y  su  cuerpo  enteramente  cubierto  de  escamas  empizarradas.  Finalmen¬ 
te  en  muchos  de  ellos  se  encuentran  vestigios  de  una  pelvis  y  huesos  humo¬ 
rales.  Por  otra  parle  se  parecen  á  las  verdaderas  serpientes  por  la  ferina  pro¬ 
longada  de  su  cuerpo  y  por  la  pequenez  de  uno  de  los  pulmones:  son  animales 
muy  pacíficos  y  que  no  tratan  de  morder  aunque  se  ,los  coja.  Se  alimentan  de 
moluscos  terrestres  y  de  insectos.  En  Europa  tenemos  una  especie  bastante  co¬ 
mún  llamada  propiamente  lucion  ( anguis  fragilis  L.),  que  es  de  color  ama¬ 
rillo  argentado  por  encima,  negruzco  por  debajo,  y  de  3o  á  40  centímetros  do 
longitud:  su  cola  es  quebradiza  como  la  de  los  lagartos  y  aun  se  dice  que  su 
cuerpo  puede  romperse  cuando  se  estira:  pare  los  hijuelos  vivos. 

La  familia  de  las  vewlaileras’ser|)ienles,que  es  la  mas  numerosa,  corn¬ 
il)  Estos  <los  géneros  de  reptiles  pertenecen  A  la  familia  de  los  iguanas,  j  tintamente  con 
los  gceos,  los  aljamas,  los  dragones,  los  basiliscos,  etc.,  de  los  que  lie  creído  poderme  dis¬ 
pensar  de  hablar  aquí.  Se  encuentran  laminen  en  las  antiguas  capias  calizas  del  globo, 
desde  el  lias  hasta  el  terreno  veldeano  que  precede  á  la  creta,  los  restes  fósiles  de  un 
uran  número  de  saurios  de  dimensiones  gigantescas,  y  de  los  que  escuso  volver  á  tratar 
habiéndolo  hecho  en  la  introducción  de  esta  obra  (t.l,  p.  líi.) 

1,2)  Héptil  so  deriva  de  reptare  arrastrarse:  olid;o  de  ufis,  serpiente;  quclouio  do  chelo - 
ne,  tortuga;  saurio  de  sauros,  lagarto;  y  batracio  u„  batrachos,  rana. 
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premie  los  géneros  sin  esternón  ni  indicios  de  humerales,  poro  cuyas  costillas 
rodean  una  gran  parle  de  la  circunferencia  del  tronco,  y  en  los  que  el  cuerpo 
de  las  vértebras  se  articula  por  una  cara  convexa  en  otra  cara  cóncava  de  la  si¬ 
guiente:  carecen  del  tercer  párpado  y  de  tímpano,  pero  el  liuosecillo  de  la  oreja 
existe  debajo  de  la  piel  y  su  mango  pasa  por  detras  del  hueso  timpánico.  Mu¬ 
chos  tienen  también  debajo  de  la  piel  un  indicio  de  miembro  posterior  que  aun 
se  manifiesta  á  la  parte  esterior  en  algunos  en  forma  de  un  ganchito. 

Se  dividen  en  dos  tribus:  l,a  la  de  las  dobles  andadoras  que  tienen  la  mandí¬ 
bula  inferior  sostenida,  como  todos  los  reptiles  precedentes,  por  un  hueso  tim¬ 
pánico  articulado  inmediatamente  con  el  cráneo;  las  dos  ramas  de  esta  mandí¬ 
bula  soldadas  por  delante,  y  las  de  la  superior  lijas  al  cráneo  y  al  hueso  inter¬ 
maxilar.  Esta  disposición  impide  que  pueda  dilatarse  su  tragadero  como  sucede 
en  la  tribu  siguiente;  que  su  cabeza  esté  continuada  con  el  resto  del  cuerpo  y 
que  se  confunda  fácilmente  á  primera  vista  con  la  eslremidad  posterior  que  es 
también  obtusa  y  casi  del  mismo  tamaño.  Mediante  esta  forma  pueden  andar 
con  igual  facilidad  hacia  atras  que  hácia  adelante,  por  lo  que  se  les  ha  dado  el 
nombre  ya  dicho  de  doble-andadoras  ó  anfisbenas,  (t)  Los  antiguos  les  atri¬ 
buían  dos  cabezas.  No  son  venenosos. 


«La  segunda  tribu,  ó  sean  las  serpientes  propiamente  dichas,  tienen  el  hueso 
timpánico  ó  pedículo  de  la  mandíbula  inferior  movible,  y  casi  siempre  suspen¬ 
dido  de  otro  hueso  análogo  al  mastoideo  (fig.  24),  atado  al  cráneo  por  medio 
Fig.  24.(2)  de  músculos  y  ligamentos  que  le  permi- 

ma  ten  moverse.  Las  ramas  de  esta  mandí¬ 

bula  no  están  tan  unidas  entre  sí,  ni 
las  de  la  mandíbula  superior  lo  están 
con  el  intermaxilar  sino  por  medio  de 
ligamentos,  de  modo  que  pueden  sepa¬ 
rarse  dejando  ájeslos  animales  la  facul¬ 
tadle  abrir  la  boca  hasta  el  punto  de 
poder  tragar  cuerpos  mas  gruesos  que  e 
suyo  propio. 


«Sus  arcos  palatinos  participan  de  esta  movilidad  y  están  armados  de  dien¬ 
tes  agudos  y  encorvados  hácia  aíras:  la  traquearterh  es  muy  larga;  el  corazón 
muy  echado  hácia  atrás  ;  la  mayor  parle'solo  tienen  un  gran  pulmón  con  ves¬ 
tigios  de  otro. 

«Se  dividen  estas  serpientes  en  venenosas  y  no  venenosas,  y  las  primeras  en 
venenosas  c.on  muchos  dientes  maxilares ,  y  venenosas  con  ganchos  movibles 
y  aislados. 

«En  las  no  vcncatosas  las  ramas  de  las  dos  mandíbulas  como  también  las 
ramas  palatinas  tienen  todo  á  lo  largo  dientes  fijos  y  no  perforados.  Hay  por 
consiguiente  4  carreras  de  dientes  en  la  parle  superior  de  la  boca  y  dos  en  la 
inferior.» 

Las  que  de  entre  ellas  tienen  los  huesos  mastoidoos  comprendidos  en  el 
cráneo,  la  órbita  incompleta  por  la  parte  de  atrás,  la  lengua  gruesa  y  corta,  se 


M)  En  griego  anfisbaina ;  de  an/i,  de  los  dos  lados,  y  de  baino  yo  ando 
(2)  Esqueleto  de  una  cabezade  crótalo:  m  a  hueso  mastoideo  que  se  articula  con  el  crá¬ 
neo  y  lleva  a  la  eslrcmidad  opuesta  elhueso  timpánico  f:  mi  mandíbula  inferior  suspendi¬ 
da  del  hueso  timpánico:  n  vomer  y  huesos  nasales;  m  hueso  maxilar  superior  movible;  pi 
y  pe  huesos  pterigoidcos  de  los  que  el  internóse  continúa  hácia  adelante  con  los  arcos 
palatinos. 
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parecen  días  doble  andadoras.  Antiguamente  lian  estado  reunidas  con  las  cu¬ 
lebras  y  llevan  el  nombre  de  rollos :  por  el  contrario  en  las  serpientes  no  vene¬ 
nosas  que  tienen  los  mastoideos  desprendidos  y  cuyas  mandíbulas  son  suma¬ 
mente  dilatables  el  es  occipucio  masó  menos  inflado  y  la  lengua  bifurcada  y 
muy  ostensible.  Se  dividen  en  dos  géneros  principales,  las  boas  y  las  culebras, 
que  se  distinguen  por  las  placas  de  debajo  de  la  cola  que  en  las  primeras  son 
sencillas  y  en  las  segundas  dobles.  Entre  las  boas  es  donde  se  encuentran  las 
mayores  serpientes  .porque  las  hay  que  llegan  á  tener  de  10  á  13  metros  de 
longitud,  y  que  aunque  no  venenosas  son  temibles  por  su  fuerza  prodigiosa  y  su 
agilidad.  Escondidas  entre  la  yerba,  ó  colgadas  por  la  cola  de  las  ramas  de  los 
árboles,  esperan  el  momento  de  lanzarse  sobre  su  presa  á  la  que  se  enros¬ 
can  comprimiéndola  tan  fuertemente  que  no  tarda  el  animal  en  sofocarse  y  en 
quedar  con  los  huesos  quebrantados.  Entonces  después  de  bañarle  con  su  baba 
y  de  haber  dilatado  enormemente  sus  mandíbulas  y  esófago  le  van  tragando 
lentamente.  Se  aseguraque  se  alimentan  asi  deperros,  ciervos  y  hasta  de  bue¬ 
yes  que  tardan  en  tragar  muchos  dias,  después  de  cuya  deglución  permanecen 
inmóviles  las  boas  en  un  sitio  retirado  hasta  que  se  termina  su  digestión  que  es 
bastante  larga.  Entonces  pueden  matarse  con  menos  peligro. 

Las  culebras  comprenden  un  número  muy  considerable  de  serpientes  sin 
ganchos  movibles  venenosos:  y  cuyas  placas  de  debajo  de  la  cola  están  dividi¬ 
das  por  pares  en  dos  ó  tres  hileras:  se  dividen  en  un  gran  número  de  subgé¬ 
neros  ó  de  tribus  con  los  nombres  de  pitones,  cerneros,  heterodontes,  hurrias, 
oligodontes,  culebras,  propias,  acrocordes  etc.  Yo  solo  haré  aqui  mención  de 
dos  especies  de  nuestro  pais,  la  culebra  de  collar,  y  la  culebra  viperina. 

La  culebra  de  collar  (coluber  natrix  L.)  es  muy  común  en  Francia,  en  los 
prados  lindantes  con  rios  ó  arroyos,  yá  orillas  de  los  bosques:  tiene  de  7  á  14 
decímetros  de  larga,  la  cabeza  oblonga  y  oval,  deprimida,  cubierta  de  unas  cuan¬ 
tas  escamas  (por  lo  general  nueve)  mucho  mayores  que  las  del  cuello  y  del  lo¬ 
mo  ;  las  escamas  tienen  la  forma  aquillada  es  decir  con  una  arista  saliente  en 
medio;  las  de  encima  del  cuello  son  blanquecinas  ó  amarillentas  y  forman  un 
semicollarin  que  destaca  con  el  color  de  las  dos  grandes  manchas  negras  trian¬ 
gulares  que  tiene  en  la  parte  posterior  de  la  cabeza  y  otras  dos  semejantes  de 
detras  del  cuello:  el  cuerpo  es  ceniciento,  con  manchas  negras  en  el  tomo,  mas 
anchas  á  los  costados.  Por  lo  demas  existen  muchas  variedades  que  difieren  en 
el  color.  Esta  culebra  como  todas  sus  congéneres  se  alimenta  esclusivamante 
de  animales  vivos,  como  insectos,  gusanos,  moluscos,  peces,  pájaros,  pequeños 
cuadrúpedos,  etc.  ;  jamas  viene  á  comer  la  fruta  en  los  jardines,  ni  á  mamar  la 
leche  á  las  vacas  como  vulgarmente  se  dice.  Nada  con  gran  facilidad,  y  trepa 
á  los  árboles  con  agilidad  para  sorprender  los  pajaril/os  pequeños.  Es  inofensi¬ 
va  para  con  los  demas  animales  de  quienes  no  se  alimenta,  sin  que  trate  de  mor¬ 
derlos  á  no  ser  que  esté  muy  irritada.  Se  la  puede  domesticar.  En  algunos  paí¬ 
ses  se  come  y  se  preparan  con  ella  caldos  muy  recomendados  contra  las  escró¬ 
fulas,  los  reumas  y  las  enfermedades  de  la  piel.  Pone  de  13  á  40  huevos  en  agu¬ 
jeros  á  las  orillas  de  las  aguas,  en  el  estiércol  y  en  las  pilas  de  heno;  losu cuales 
son  ovales,  del  grueso  del  dedo,  unidos  en  forma  de  rosario  y  salen  á  la  mitad 
del  eslió. 

La  culebra  viperina  ( coluber  viperinus  Latr.)  Solo  tiene  30  centímetros  de 
longitud;  es  de  color  gris  pardo  con  una  serie  de  manchas  negras  que  vanfor- 
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mando  un  zigzag  ú  lo  largo  del  lomo  y  oirás  do  manchas  mas  pequeñas  á  los  la¬ 
dos;  el  vientre  presenta  manchas  do  color  negro  y  agrisado  dispuestas  al  modo 
de  uu  tablero  de  damas;  las  escamas  son  aquilladas.  Habita  este  animal  en  Fran¬ 
cia  y  puede  hallarse  en  los  alrededores  de  Paris.  Es  vivíparo  como  la  víbora  y 
lia  recibido  su  nombre  por  su  semejanza  con  este  peligroso  animal;  se  puedo 
distinguir  de  él  por  la  figura  de  su  cabeza  que  es  aovado  oblonga,  obtusa  por 
delantey  cubierta  de  grandes  capas  aquilladas;  por  la  falta  de  ganchos  vene¬ 
nosos;  y  por  su  cola  mas  larga  y  que  no  se  estrecha  tan  de  repente. 

La  serpiente  de  Esculapio  es  una  especie  mucho  mayor  que  habítala  Italia, 
la  Hungría  y  la  Iliria  ( coluber  Æsculapii  Shavv)  es  de  dolor  pardo  por  encima, 
amarillo  de  paja  por  los  costados  y  por  debajo,  y  con  las  escamas  del  lomo  casi 
lisas.  Es  la  que  los  antiguos  han  representado  en  las  estatuas  del  Dios  de  la 
medicina, 

¡Las  serpientes  venenosas  por  escelencia,  ó  con  ganchos  aislados  tie¬ 
nen  una  estructura  muy  particular  en  los  órganos  de  la  manducación.  Sus  hue¬ 
sos  maxilares  superiores  son  muy  pequeños,  puestos  sobre  un  largo  pedicelo  y 
muy  movibles,  tienen  en  ellos. un  diente  puntiagudo,  perforado  con  un  pequeño 
canalito  que  da  salida  á  un  líquido  segregado  por  una  glándula  considerable  si¬ 
tuada  debajo  del  ojo.  Este  es  el  líquido  que  derramado  en  la  herida  hecha  por 
el  diente  produce  los  efectos  tan  funestos  subsecuentes  á  las  mordeduras  de  es. 
tos  animales.  Este  diente  permanece  oculto  en  un  repliegue  de  la  encia  cuando 
el  animal  no  quiere  hacer  uso  de  él,  detrás  hay  muchos  gérmenes  destinados  á 
reemplazarle  cuando  se  rompe  al  tiempo  de  morder.  El  hueso  maxilar  superior 
no  tiene  ningún  otro  diente  de  manera  que  en  estas  serpientes  no  se  ve  en  la 
parle  superior  de  la  boca  mas  que  las  dos  carreras  de  dientes  palatinos  que  son 
puntiagudos  y  encorvados  hacia  atrás,  conformación  necesaria  para  retener  su 
presa  y  hacerla  ir  avanzando  hácia  dentro,  por  ser  por  lo  común  demasiado  vo¬ 
luminosa,  y  que  podría  escaparse  por  la  falla  de  puntos  de  apoyo  y  de  fuerza  de 
las  mandíbulas  (V.  la  fig.  24.) 

Todas  estas  especies  venenosas  cuya  reproducción  nos  es  bien  conocida  pa¬ 
ren  los  hijuelos  vivos.  Se  dividen  en  dos  géneros  principales  los  crótalos  y  las 
vivaras. 

Los  crótalos  son  célebres  entre  todas  las  demas  especies  venenosas  por  su 
atroz  veneno,  tienen  como  las  boas  placas  transversales  sencillas  debajo  de  la 
cola:  pero  lo  que  mas  principalmente  los  distingue  es  el  ruido  particular  que 
hacen  con  un  instrumento  que  llevan  en  la  punta  de  la  cola,  formado  de  una 
especie  de  cuernecillos  escamosos  envainados  holgadamente  unos  en  otros  y 
que  suenan  cuando  el  animal  se  arrastra  ó  mueve  la  cola.  Todas  las  especies 
vienen  de  América  y  son  tanto  mas  terribles  cuanto  mas  cálido  es  el  pais  de 
donde  proceden,  pero  culo  general  son  pacíficas  y  no  muerden  sino  cuando 
las  provocan  ó  el  hambre  las  obligad  ello. 

Los  trigonocófalos  son  tan  peligrosos  como  los  crótalos,  y  tienen  como 
ellos  una  fosita  redondeada  detras  de  cada  ventana  de  la  nariz:  les  falta  el 
aparato  escamoso  y  sonoro  en  la  cola,  cuyas  escamas  pueden  ser  dobles  ó  sen¬ 
cillas.  El  mas  conocido  de  todos  es  el  trígonocófalo  amarillo  de  las  Antillas 
que  llegad  2  metros  ó  mas  de  longitud,  vive  en  los  sembrados  de  cañas  en  don¬ 
de  se  alimenta  de  ratas  pero  mata  también  muchos  negros.  Las  vívoras  se  han 
confundido  por  Lineo  con  las  culebras  por  razón  de  las  placas  ventrales  senci- 
Toaio  IV.  15 
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Uns  y  Ins  de  la  cola  casi  siempre  dobles;  pero  lian  debido  separarse  de  ellas  por 
causa.'de  sus  ganchos  venenosos.  Se  distinguen  ademas  de  los  crótalos  y  de  los 
trigonocéfalos  por  la  falta  de  Cositas  detras  de  las  narices;  por  lo  demas  he  aquí 
los  caracteres  en  que  se  pueden  reconocer. 

Reptiles  del  orden  de  los  ofidios  ó  délas  serpientes;  con  las  mandíbulas  su¬ 
periores  movibles  y  con  dos  ganchos  venenosos:  cabeza  corla,  ensanchada  por 
la  parte  superior,  con  escamas  granulosas  ó  placas  por  encima;  abdomen  cu¬ 
bierto  por  su  parte  inferior  de  grandes  placas  enteras  ó  transversales;  cola 
cónica,  rolliza,  puntiaguda,  que  lleva  en  la  parte  inferior  una  serie  doble  de 
placas  dispuestas  por  pares.  Se  pueden'dividir  en  muchos  subgéneros  como  las 
vivoras  propiamente  dichas,  las  nayas ,  los  claps ,  los  oplocéfalos,  las  langa- 
has  etc. 

La  especie  tnas  temible  para  nosotros  porque  habita  en  toda  la  Europa  tem¬ 
plada  es  la  vívora  común  ( vípera  Derus ,  Dand.; coluber  Berus  L.)  (íig.  25). 

Fig.  25.  Cuando  llega  ó  adquirir  to¬ 

do  su  crecimiento  tiene  65 
centímetros  de  largo  y  do 
22  á  24  milímetros  de  grue¬ 
so  por  la  mitad  del  cuer¬ 
po;  solo  la  hembra  es  mas 
abultada  cuando  está  próxi¬ 
ma  al  parto.  La  vívora  tie¬ 
ne  la  cabeza  deprimida  ó 
sea  aplastada  por  encima, 
mas  ancha  en  la  parte  pos¬ 
terior  que  el  cuello  que  es 
mas  angosto.  Presenta  por  delante  una  especie  de  hocico  un  poco  arremanga¬ 
do,  formado  por  un|repliegue  de  la  piel  y  tiene  una  forma  general  triangular 
aunque  de  ángulos  redondeados,  en  lo  cual  se  diferencia  de  la  culebra  que 
tiene  la  cabeza  ovoidea,  no  aplastada,  y  terminada  en  un  períil  romo  y  redon¬ 
deado. 

La  cabeza  de  la  vívora  (lig.’26)  tiene  27  milímetros  de  larga,  de  t6  á  18  de 

Fig.  26. 


ancha  por  la  parte  posterior,  de  9  á  11  d  la  altura  do  los  ojos  y  solamente  5  ó 
6  por  la  ostremídad  del  hocico,  la  cual  es 'A  cubierta  de  seis  escama»  algo  ma- 
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yores  que  las  otras,  ó  pequeñas  placas  de  las  que  las  laterales  están  perfora¬ 
das  por  las  ventanas  de  la  nariz.  Uniré  esta  estremidad  y  los  ojos  se  encuen¬ 
tran  muchas  series  de  escamas  comunes  redondeadas  ó  imbricadas,  varias  do 
las  cuales  son  negruzcas  y  forman  una  ó  muchas  manchas  en  este  punto. ¡Sobre 
cada  ojo  hay  una  placa  prolongada  y  saliente  (pie  le  sirve  como  de  ceja,  yj  en¬ 
tre  estas  placas  hay  otras  cinco  de  las  que  la  de  en  medio  es  mayor  que  las  otras 
pero  ninguna  de  ellas  es  comparable  en  el  tamaño  á  las  de  la  culebra;  su  nú¬ 
mero  es  mayor  y  todo  el  resto  de  la  cabeza  L está  cubierto  de  escandías  ovoi¬ 
deas  imbricadas. 

El  fondo  del  color  de  la  vívora  es  variable:  las  hay  blanquecinas ,  agrisadas, 
negruzcas  ,  amarillentas,  y  rojizas;  pero  este  color  general  está  interrumpidopor 
manchas  de  cierta  regularidad  y  que  pueden  servir  para  ¡caracterizar  el  reptil. 

Se  ven  en  efecto  encima  de  la  cabeza  y  hacia  detrás  de  los  ojos  dos  man¬ 
chas  lineares  negruzcas  divergentes  de  adelante  á  aíras  en  forma  de  V,  en  cuyo 
intermedio  y  mas  hacia  la  parte  posterior  hay  una  mancha  redonda  desbastante 
estension  que  es  la  primera  de  las  que  se  observan  todo  d  lo  largo  del  lomo 
formando  un  zigzag  (1)  Igualmente  detrás  de  cada  ojo  y  en  la  misma  linea  ho¬ 
rizontal  se  encuentra  otra  mancha  larga  linear  que  está  á  la  cabeza  de  las  man¬ 
chas  redondeadas  y  aisladas  que  corren  toda  la  longitud  de  los  lados.  Por  últi¬ 
mo  las  placas  ventrales  y  las  dobles  de  la  c  ola  son  de  un  color  uniforme  mas 
ó  menos  oscuro,  pero  siempre  pizarreño. 

Las  vívoras  mudan  la  piel  lodos  los  años  por  la  primavera  y  d  veces  en  el 
otoño.  Debajo  de  la  piel  escamosa  que  dejan  se  halla  otra  enleramenfe  formada 
qfte  al  principio  parece  mas  hermosa  que  la  antigua,  pero  que  va  empañán¬ 
dose  poco  á  poco  á  medida  que  se  forma  debajo  la  que  la  lia  de  sustituir. 

Los  ojos  de  la  vívora  son  muy  vivos  y  su  mirada  lija  y  amenazadora:  la 
lengua  está  encerrada  en  una  especie  de  estudie  de  donde  la  saca  el  animal 
cuando  está  irritado  vibrándola  y  retirándola  mediante  movimientos  rápidos  y  re¬ 
pelidos.  Es  linear,  bífnlaen  la  estremidad,  y  parece  ser  una  arma  amenazadora, 
sin  embargo  nada  tiene  de  venenosa,  ni  pica  con  ella.  Le  sirve  al  animal  para  co- 
jer  insectos  pequeños,  aunque  su  alimento  principal  Consiste  en  musgaños,  topos, 
lagartos,  ranas,  sapos, salamandras  y  pajarillos:  no  come  cuando  se  la  tiene  apri¬ 
sionada,  y  puede  como  otros  muchos  reptiles  estar  meses  enteros  y  aun  bas¬ 
tantes  años  sin  comer.  Pasa  el  invierno  aletargada  y  con  frecuoncia  reunidas 
muchas  y  entrelazadas  unas  con  otras  debajo  de  las  piedras  ó  en  los  troncos  de 
losárboles  cariados,  en  donde  no  están  espueslas  d  las  heladas.  Verifican  la 
cópala  en  la  primavera  permaneciendo  en  ella  por  largo  tiempo,  y  su  resultado 
son  de  12  á  2o  huevos  que  se  rompen  en  el  vientre  de  la  madre  no  saliendo  d 
luz  el  vivurezno  hasta <jue  tiene  de  8d  11  centímetros  de  longitud. 

Al  célebre  Fontana  es  deudora  la  cien  ci  a  de  cuantos  datos  y  noticias  exactas 
poseemos  acerca  del  veneno  de  la  vívora  con  ten  ido  como  hemos  visto  en  dos 
glándulas  que  comunican  por  medio  de  un  canal  con  los  dos  ganchos  movibles 
del  animal. 

(1)  Estas  manchas  no  siempre  están  dispuestas  del  mismo  modo  sobre  el  lomo:  unas  ve¬ 
ces  forman  lineas  transversales  paralelas  y  distintas  como  en  la  vivora  de  Charas  (cohibcr. 
Berus  L.):  otras  no  constituye  su  reunión  m  is  que  una  linea  longitudinal  en  zigzag,  como  en 
la  vívora  áspid,  (coluber  aspis  L  .  que  se  había  multiplicado  considerablemente  hace  al¬ 
gunos  años  en  la  selva  de  Fontainebleau.  También  se  encuentran  vívoras  casi  negras.  iVo 
se  debe  confundir  la  vívora  áspid  con  el  áspid  de  los  antiguos  ó  áspid  de  Cleopatra,  que 
te  una  naja 


lie 

Este  veneno  tiene  una  consistencia  que  guarda  un  medio  entre  la  del  acei¬ 
te  de  olivas  y  la  de  una  solución  de  goma  arábiga;  no  es  ácido  ni  alcalino,  y  no 
tiene  sabor  bien  marcado;  amarillea  por  la  desecación  concretándose  á  la  ma¬ 
nera  del  mucus  ó  de  la  albúmina;  se  conserva  por  mucho  tiempo  sin  alterar¬ 
se  en  la  cavidad  del  diente,  esté  ó  no  separado  del  hueso  en  que  se  halla  im¬ 
plantado,  y  después  de  muerta  la  vivera  es  peligrosa  su  mordedura. 

El  veneno  de  la  vívora  es  inofensivo  para  algunos  animales  tales  como  la 
misma  vívora,  la  culebra,  la  sanguijuela  y  el  caracol.  Entre  los  demas  anima- 
solo  es  constantemente  mortal  para  los  pequeños  que  sirven  de  alimento  ordi¬ 
nario  al  reptil:  los  gatos  resisten  algunas  veces,  y  los  carneros  con  frecuen¬ 
cia  se  libran  de  sus  consecuencias.  El  hombre  mordido  por  la  vívora  esperi- 
menta  accidentes  formidables  que  muchas  voces  terminan  con  la  muerte,  á  no 
ser  que  se  apliquen  con  tiempo  los  medios  curativos  recomendados  por  la  es- 
periencia. 

Los  síntomas  con  que  generalmente  se  manifiesta  son  un  dolor  agudo  en 
la  parte  mordida,  que  se  hincha,  se  pone  encendida,  brillante,  caliente,  mora¬ 
da,  después  lívida,  fría  y  como  insensible.  El  dolor  y  la  inflamación  se  propa¬ 
gan  á  lo  largo  de  los  troncos  nerviosos  y  de  los  vasos  linfáticos;  los  ojos  encen¬ 
didos  y  ardientes  lagrimean  abundantemente; ‘no  tardan  en  presentarse  lipoti¬ 
mias,  nauseas,  gastralgia,  disnea,  cardialgía,  vómitos  biliosos,  sudor  frió  y  coli¬ 
cuativo,  timpanitis,  dolores  cólicos  agudos,  un  vivo  dolor  lumbar,  relajación  del 
esfínter  del  ano,  una  especie  de  parálisis  del  cuello  de  la  vejiga,  y  por  conse¬ 
cuencia  cámaras  y  evacuaciones  involuntarias  de  orina.  Entonces  el  pulso  apa¬ 
rece  pequeño,  apretado,  concentrado,  intermitente,  convulsivo:  la  piel  toma 
color  céreo,  y  de  la  herida  fluye  una  sangre  negra,  líquida  y  saniosa  presen¬ 
tando  la  llaga  aspecto  agangrenado.  Si  la  naturaleza  ó  los  ausilios  del  arte  no 
alcanzan  á  calmar  luego  este  conjunto  de  gravísimos  accidentes,  toman  mas 
incremento,  y  las  partes  del  cuerpo  atacadas  de  edema  se  cubren  de  flictenas 
que  anuncian  el  próximo  desarrollo  de  un  esfacelo  precursor  de  la  muerte.  La 
primera  precaución  que  se  debe  tomar  cuando  una  persona  es  mordida  por 
una  vívora  es  hacer  una  ligadura  por  mas  arriba  de  la  herida,  si  la  parte  lo  per¬ 
mite,  y  aplicar  inmediatamente  una  ventosa  de  bombilla  para  que  con  la  san¬ 
gre  salga  el  veneno,  pero  á  falta  de  este  instrumento  es  preciso  que  el  mismo 
paciente,  si  no  hay  otra  persona  que  se  preste  á  ello,  chupe  la  herida  con  per¬ 
severancia  porque  esta  operación  no  es  absolutamente  peligrosa  para  el  que  la 
ejecuta,  siempre  que  no  tenga  escoriación  alguna  en  los  labios  ó  en  la  boca. 
Efectuada  la  succion,  por  perfecta  que  se  suponga,  no  escusa  el  recurrir  á  la 
cauterización  y  al  uso  interno  del  amoniaco,  único  remedio  reconocido  por  di¬ 
caz,  pues  que  la  esperiencia  demuestra  que  la  triaca,  el  orbietano,  el  polvo  de 
vívoras  y  todos  los  demas  arcanos  de  la  antigua  polifarmacia  son  del  todo  ine¬ 
ficaces  para  atajar  los  efectos  de  esto  terrible  veneno.  Las  esperiencias  de  Fon¬ 
tana  han  demostrado  que  el  veneno  do  la  vívora  tan  peligroso  cuando  entra  en 
la  sangre  por  una  herida  hecha  en  la  piel,  puede  introducirse  impunemente  en 
la  boca  y  en  el  estómago  con  tal  de  que  la  superíicie  de  estos  órganos  no  ten¬ 
gan  escoracion  alguna:  y  se  ha  podido  suponer  que  la  inocuidad  del  veneno 
en  este  caso  provenia  de  que  es  digerido,  es  decir,  alterada  su  naturaleza  por  Ia 
acción  del  fluido  digestivo;  pero  aun  sin  cantar  con  que  la  aplicación  inofensi¬ 
va  del  veneno  de  la  vívora  sobre  la  conjuntiva  del  ojo  y  la  membrana  pituitari* 
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de  una  rana  habla  demostrado  anteriormente  que  la  acción  del  jugo  gástrico 
ningún  papel  hacía  en  este  fenómeno,  las  últimas  esperiencias  de  M.  Claudio 
Bernard  sobre  el  curare,  veneno  muy  análogo  al  de  la  vívora,  parecen  demos¬ 
trar  que  esta  inocuidad  de  los  venenos  en  el  estómago  es  debida  únicamente 
á  la  propiedad  que  tiene  su  membrana  mucosa  de  repeler  estos  venenos  y  de 
lanzarlos  fuera  de  la  economía  hasta  que  hayan  salido  de  la  cavidad  intestinal. 

La  vívora  es  muy  común  en  nuestros  departamentos  meridionales,  se  la  co- 
je  con  unas  tenacillas  de  madera  y  se  la  conserva  encerrada  en  toneles  ó  en 
cajas  con  salvado  y  que  tengan  algunos  agujeros;  asi  puede  vivir  largo  tiempo 
sin  comer  por  el  poco  movimiento  que  tiene  y  la  pérdida  sumamente  pequeña 
que  esperiinenta  por  la  transpiración.  Cuando  se  quiere  hacer  uso  de  ella  se  la 
coje  con  tenazas  por  cerca  de  la  cabeza,  se  corta  esta  con  tijeras  y  se  recibe 
en  una  vasija  llena  de  alcool  para  que  muera  y  evitar  su  mordedura  que  aun  en 
este  estado  seria  peligrosa:  se  le  quita  la  piel ,  se  arrojan  los  intestinos  y  se  po¬ 
ne  á  secar  el  resto;  ó  bien  se  usa  reciente  y  cortada  en  pedazos  para  hacer  ge¬ 
latinas  ó  caldos,  á  los  que  se  atribuyen  propiedades  restaurantes,  sudoríficas, 
afrodisiacas,  etc.  que  también  se  concedían  antiguamente  al  polvo  de  vívoras. 
La  vívora  seca  entra  en  la  triaca. 

Vívora  roja  ó  Æsping,  vípera  chersæa ;  coluber  chersœa  L.  (íig.  27).  Esta 

vívora  se  llalla  muy  esparcida  en  Suecia,  en 
el  Norte  de  Alemania  y  en  los  Pirineos;  pero 
la  de  Suecia  no  escede  de  iG  centímetros  de 
longitud,  mientras  que  en  Suiza  y  los  Piri¬ 
neos  llega  á  los  50  y  GO  centímetros.  Se  la 
cree  mas  peligrosa  que  la  vívora  común:  la 
cabeza  está  como  truncada  por  delante  y  el 
hocico  un  poco  arremangado,  el  lomo  es  de 
color  gris  rojizo  con  una  faja  longitudinal  de 
color  pardo,  cuyos  bordes  tienen  alternativa¬ 
mente  manchitas  semilunares  y  negruzcas. 
El  vientre  es  blanquecino,  punteado  de  pardo  negruzco. 

Las  nayas  son  serpientes  venenosas  muy  parecidas  á  las  vívoras  por  la  dis¬ 
posición  de  sus  placas  ventrales  y  caudales;  pero  que  pueden  enderezar  hacia 
adelante  sus  costillas  anteriores  de  modo  que  esta  parte  del  tronco  viene  á  dila¬ 
tarse  en  un  disco  mas  ó  menos  ancho;  la  especie  mas  célebre  es  la  naga  de  la 
India,  serpiente  de  anteojos  ó  cobra  capello  de  los  portugueses  (] coluber  na- 

Fig.  28.  ja  L.  naja  trim 

pudians  Merr.) 
(Iig.  28.)  Esta 
serpiente  eslla- 
mada  asi  por  li¬ 
nas  lineas  ne¬ 
gras  en  forma 
de  anteojos  que 
tiene  en  la  par¬ 
te  ensanchada 
del  disco:  es 


Fig.  27. 
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muy  venenosa,  pero  se  dice  que  la  raiz  de  la*  ophiorhyza  mungos  déla 
familia  de  las  rubiáceas  es  un  especílico  seguro  contra  su  mordedura.  Los  ju¬ 
glares  indios  domestican  esta  serpiente  y  saben  hacerla  bailar  y  otros  ejerci¬ 
cios  para  divertir  al  pueblo,  pero  con  la  precaución  de  arrancarle  antes  los  dien¬ 
tes  venenosos. 

En  Egipto  se  encuentra  otra  especio  llamada  haya  (fig.  29)  que  no  es  mas 
Fig-  que  el  áspid  de  los  antiguos 

con  que  Cleopatra  se  dió 
la  muerte;  su  cuello  se 
ensancha  algo  menos  y 
no  tiene  el  dibujo  negro  en 
forma  de  anteojos  de  la  es¬ 
pecie  india. 

La  costumbre  que  tie¬ 
ne  la  haya  de  enderezar¬ 
se  cuando  alguno  se  aproxi¬ 
ma  á  ella  había  hecho  creer 
ú  los  antiguos  egipcios  que 
guardaba  los  campos  que 
habita,  por  lo  que  la  designaban  como  el  emblema  de  la  divinidad  protectora 
del  mundo  y  la  colocaban  sobre  las  portadas  de  todos  sus  templos,  á  los  dos  la¬ 
dos  de  un  globo. 

Los  batracios  que  forman  el  4.°  orden  de  los  reptiles,  solo  tienen  el  cora¬ 
zón  con  una  aurícula  y  un  ventrículo;  todos  tienen  dos  pulmones  iguales,  á  los 
que  en  la  primera  edad  se  reúnen  branquias  algún  tanto  semejantes  á  las  de 
los  peces,  y  provistos  de  una  especie  de  arcos  cartilaginosos  que  dependen 
del  hueso  hioides.  La  mayor  parte  pierden  estas  branquias  y  el  aparato  que  las 
sostiene,  cuando  llegan  á  su  estado  perfecto.  Las  sirenas,  los  proteos  y  los 
inenobranquios  los  conservan  toda  su  vida. 

«Mientras  que  subsisten  las  branquias,  la  aorta  al  salir  de!  corazón  so  divi¬ 
de  en  otras  tantas  ramas  á  cada  lado  como  branquias  hay.  La  sangre  de  las 
branquias  sale  por  venas  que  se  reúnen  en  un  solo  tronco  arterial  como  en 
los  peces,  del  cual  parten  la  mayor  parte  de  las  arterias  que  nutren  el  cuerpo  y 
aun  las  que  conducen  la  sangre  pura  respirar  en  el  pulmón.  Peto  en  las  espe¬ 
cies  que  pierden  sus  branquias  se  obliteran  las  ramas  que  van  á  ellas,  escep- 
tuando  dos  que  se  reúnen  en  una  arteria  dorsal  y  de  las  que  cada  una  da  un 
pequeño  ramo  al  pulmón.  Es  una  circulación  de  pez  que  por  medio  de  una  me¬ 
tamorfosis  pasa  á  circulación  de  reptil. 

Los  batracios  no  tienen  ni  escamas  ni  espaldar;  su  cuerpo  está  cubierto  de 
una  piel  desnuda;  lodos  á  escepeion  de  un  género  carecen  de  uñas  en  los  de¬ 
dos;  sus  huevos  están  cubiertos  de  una  membrana  sencilla;  el  macho  dispone 
á  la  hembra  para  su  puesta  mediante  prolongados  abrazos,  y  en  muchas  espe¬ 
cies  no  fecunda  los  huevos  hasta  el  momento  de  salir.  Sin  embargo  hay  tam¬ 
bién  especies  vivíparas. 

Los  batracios  se  han  dividido  en  1res  familias  con  los  nombres  de  anuros, 
nrodclos  y  branquiferos ;  los  primeros  en  su  estado  perfecto  no  tienen  ni  cola 
ni  branquias,  y  están  provistos  de  cuatro  miembros;  por  ejemplo,  las  ranas  y 


los  sapos.  Los  segundos  solo  pierden  sus  branquias,  conservando  la  cola  y  ad¬ 
quiriendo  miembros,  por  ejemplo  la  salamandra.  Los  terceros  conservan  siem¬ 
pre  sus  branquias  y  su  cola  adelgazada  y  aplastada  lateralmente  ,  lo  cual  les 
da  una  forma  générai  análoga  á  la  de  unos  peces  con  miembros;  tales  son  el 
axolotl  de  Méjico,  los  proteos  y  las  sirenas.  Muchos  naturalistas  separan  del 
orden  de  los  olidios  las  Cecilias  ó  serpientes  desnudas  formando  una  cuarta  fa¬ 
milia  de  batracios. 

Las  ranas  tienen  cuatro  patas  y  carecen  de  cola  en  su  estado  perfecto ,  su 
cabeza  es  aplastada,  la  boca  muy  rasgada,  la  lengua  blanda  y  no  está  unida  al 
fondo  del  esófago  sino  al  borde  de  la  mandíbula  inferior  replegandose  hacia 
dentro;  la  mandíbula  superior  tiene  todo  alrededor  una  carrera  de  dientes  inuy 
linos,  muy  pequeños;  y  hay  otra  carrera  transversal  interrumpida  enmedio  del 
paladar.  Los  pies  delanteros  no  tienen  mas  que  cuatro  dedos;  y  los  posteriores, 
que  son  muy  largos  y  tienen  cinco  dedos  palmeados,  les  permiten  dar  saltos 
considerables  en  tierra  y  nadar  con  velocidad  en  el  agua.  Su  esqueleto  carece 
de  costillas.;  en  vez  del  tímpano  tienen  una  placa  cartilaginosa  al  nivel  de  la 
cabeza,  y  la  oreja  se  manifiesta  á  la  parle  esterior:  cubren  los  ojos  dos  párpa¬ 
dos  carnosos  y  otro  tercero  oculto  debajo  del  inferior,  trasparente  y  horizon¬ 
tal;  el  macho  tiene  debajo  de  cada  oreja  una  bolsa  de  una  membrana  delgada 
que  se  hincha  cuando  grazna. 

»La  inspiración  del  aire  solo  se  verifica  por  los  movimientos  de  las  múscu¬ 
los  de  la  garganta,  la  cual  dilatándose  recibe  el  aire  por  las  narices,  y  contra¬ 
yéndose,  mientras  que  las  narices  están  cerradas  con  la  lengua  ,  obliga  á  este 
fluido  á  penetrar  en  el  pulmón.  Por  el  contrario  la  espiración  se  ejecuta  por  los 
músculos  del  bajo  vientre,  asi  es  que  cuando  se  abre  el  vientre  de  estos  ani¬ 
males  vivos,  se  dilatan  los  pulmones  sin  poderse  bajar  y  si  se  obliga  al  animal 
á  tener  la  boca  abierta  se  asfixia  porque  no  puede  renovar  el  aire  de  los  pul¬ 
mones.  . 

»Los  abrazos  del  macho  son  muy  prolongados;  sus  pulgares  tienen  una  di¬ 
latación  esponjosa  que  se  engruesa  al  tiempo  del  desove  y  que  le  ayuda  á  es¬ 
trechar  mas  á  la  hembra.  Fecunda  los  huevos  al  momento  de  salir,  los  cuales 
caen  al  fondo  del  agua  donde  permanecen  por  algunos  dias  subiendo  después 
á  la  superficie.  Entonces  se  les  llama  freza  ó  esperniola  y  se  usaban  antigua¬ 
mente  como  refrigerantes;  se  distingue  en  ellos  una  infinidad  de  puntos  ne¬ 
gros  que  son  los  gérmenes,  rodeado  cada  uno  de  una  materia  glerosa  análoga 
á  la  albúmina  del  huevo.  Poco  á  poco  van  engruesando  estos  puntos  negros, 
se  prolongan  y  salen  de.su  envoltura,  en  cuyo  estado  se  les  da  el  nombre  de 
renacuajos.  Al  principio  el  renacuajo  permanece  dentro  del  líquido  gleroso  que 
ha  aumentado  considerablemente  de  vuluinen  absorviendo  agua  y  que  nada  en 
medio  de  la  masa  del  líquido  como  en  una  nube.  Sale  de  él  de  cuando  en  cuan¬ 
do  para  íorliticarse  mediante  el  ejercicio,  separándose  por  fin  de  él  entera¬ 
mente  . 

El  renacuajo  es  muy  semejante  al  principio  á  un  pececillo  y  no  puede  vivir 
sino  dentro  del  agua,  su  cabeza  es  muy  gruesa,  y  su  cuerpo  desprovisto  do 
miembros  termina  en  una  cola  comprimida  que  se  prolonga  bastante  en  los 
dias  siguientes.  En  esta  época,  su  boca  no  es  mas  que  un  agujero  casi  imper¬ 
ceptible  y  sus  branquias  consisten  únicamente  en  un  tubérculo  á  la  parto  pos¬ 
to  rior  de  la  cabeza.  No  tardan  estos  apéndices  en  prolongarse  y  dividirse  en  ti- 


las.  Los  ojos  se  perciben  al  troves  de  la  piel;  algo  nías  adelanto  se  ramifican 
las  branquias  y  los  labios  se  cubren  do  una  especie  de  pico  corneo  por  medio 
del  cual  s\j  fija  el  animal  en  los  vegetales  de  que  se  alimenta  principalmente.  Al 
cabo  de  algunos  dias  las  fajas  branquiales  qne  flotaban  á  uno  y  otro  lado  del 
cuello  se  ocultan  debajo  de  la  piel  para  formar  las  branquias,  las  cuales  son  una 
multitud  de  borlillas  unidas  á  los  4  arcos  cartilaginosos,  situados  á  cada  lado  del 
cuello  y  adhérentes  al  hueso  bioides.  Elagua  llega  á  estas  branquias  por  la  bo¬ 
ca,  pasando  por  el  ¡Hiérvalo  de  los  arcos  y  después  de  bañarlas  sale  por  una  ó 
dos  hendiduras  esteriores.  El  aparato  respiratorio  presenta  entonces  la  mayor 
semejanza  con  el  de  los  peces  :  algún  tiempo  después  se  dejan  ver  las  palas 
posteriores  que  se  van  desarrollando  poco  â  poco;  su  longitud  es  bastante  gran¬ 
de  cuando  aun  no  se  dejan  ver  las  patas  anteriores  Estas  se  desarrollan  deba¬ 
jo  de  la  piel  que  perforan  mas  adelante  :  la  cola  se  va  reabsorviendo  por  gra¬ 
dos;  se  cae  el  pico  corneo  y  aparecen  las  verdaderas  mandíbulas.  Las  bran¬ 
quias  desaparecen  y  quedan  los  pulmones  ejerciendo  por  sí  solos  la  función  de 
la  respiración  que  compartían  con  ellas.  La  cola  desaparece  completamente  y 
llega  á  tomar  el  animal  la  figura  que  debe  conservar  en  lo  sucesivo.  Entonces 
cambia  de  régimen;  de  herbívoro  que  era  al  principio  se  va  haciendo  poco  á 
poco  esclusivamente  carnívoro,  y  á  medida  que  concluye  su  metamorfosis  se 
va  acortando  y  enderezando  su  canal  intestinal,  antes  largo,  delgado  y  retorci¬ 
do  espiralmente. 

Las  ranas  habitan  de  ordinario  á  las  orillas  de  las  charcas  y  de  los  arroyos 
y  al  menor  peligro  se  arrojan  al  agua.  Solo  se  alimentan  de  presas  vivas,  como 
larvas  de  insectos,  gusanos,  moscas  y  moluscos  pequeños:  durante  el  invierno 
se  ocultan  en  agugeros  en  la  tierra  ó  bien  en  el  cieno  debajo  del  agua  y  pue¬ 
den  vivir  sin  comer  y  sin  respirar,  mientras  que  en  el  buen  tiempo  perecen 
si  se  les  impide  respirar  haciéndoles  tener  la  boca  abierta  durante  algunos  mi¬ 
nutos.  La  especie  mas  común  en  las  aguas  estancadas  de  nuestros  climas  es  la 
rana  verde  (  rana  escalenta  L.  )  que  es  de  un  hermoso  color  verde  con  man¬ 
chas  negras,  tres  rayas  amarillas  en  el  lomo  y  el  vientre  amarillento.  Es  muy 
incómoda  por  su  incesante  graznido  nocturno:  su  carne  es  un  manjar  sano  y 
agradable.  Los  alemanes  Ja  comen  entera  sin  escepluar  mas  que  la  piel  y  los 
intestinos;  pero  en  Francia  solo  se  usa  el  cuarto  trasero  (1).  También  se  ha¬ 
cen  con  ella  caldos  medicinales.  Galvani,  profesor  de  anatomía  de  Bolonia,  ha¬ 
ciendo  investigaciones  acerca  de  la  irritabilidad  de  los  cadáveres  de  las  ranas 
por  la  electricidad  en  1789,  fue  el  primero  que  reconoció  los  primeros  hechos 
de  electricidad  animal,  que  condujeron  á  Volta  mas  adelante  al  descubrimien¬ 
to  de  la  pila  que  lleva  su  nombre,  y  que  ha  sido  el  origen  de  tantos  brillantes 
descubrimientos  debidos  á  la  electricidad  dinámica. 

Las  ranas  de  árbol  ó  de  zarzal  ( Ihjla )  no  se  distinguen  de  las  ranas  co¬ 
munes  sino  en  que  la  estremidad  de  sus  dedos  está  redondeada  en  forma  de 
una  pelota  viscosa  que  les  permite  agarrarse  á  los  cuerpos  y  trepar  ú  los  árbo¬ 
les.  En  efecto  se  mantienen  en  ellos  todo  el  verano  donde  persiguen  á  los  in¬ 
sectos;  pero  ponen  sus  huevos  en  el  agua  y  en  el  invierno  se  ocultan  en  el 
cieno  como  las  otras  ranas.  Debajo  de  la  garganta  del  macho  hay  una  bolsa  que 
se  hincha  cuando  grazna.  Los  sapos  tienen  el  cuerpo  veutricoso,  cubierto  de 


il)  One  en  Espaûa  es  también  la  parte  que  so  eome  con  el  nombre  ile  ancas  de  rana. 
'  1  N ,  del  traa. 


verrugas  ó  papilas  que  exudan  un  humor  viscoso  y  detrás  de  la  oreja  un  grue¬ 
so  rodete  lleno  de  poros  que  segregan  un  humor  lechoso  y  fétido.  Carecen 
completamente  de  dientes  y  tienen  las  palas  de  atras  largas;  saltan  mal  y  sin 
embargo  se  mantienen  mas  generalmente  distantes  del  agua.  Son  animales  feos 
y  desagradables,  pero  de  ninguna  manera  venenosos.  El  sapo  común,  (rana  bu 
fo  L.)  es  gris  rojizo  ó  negruzco,  cubierto  de  tubérculos  redondeados;  los  pies 
posteriores  son  semipalmeados.  Vive  en  los  sitios  oscuros  y  poco  ventilados, 
refugiándose  en  el  invierno  ¡i  los  agujeros  que  el  mismo  fabrica.  Veri  tica  su 
cópula  en  el  agua  durante  la  primavera:  y  la  hembra  pone  infinidad  de  huevos 
reunidos  por  una  sustancia  gelatinosa  transparente  en  dos  cordones  muy  largos 
que  el  macho  va  tirando  con  los  pies  de  atras.  El  sapo  gozaba  antiguamente  de 
gran  reputación  en  medicina;  se  aplicaba  vivo  contra  la  cefalalgia,  la  gastralgia, 
las  escrófulas,  el  cancer,  etc.  ó  bien  seco  y  reducido  ó  polvo  contra  las  cuarta¬ 
nas,  epilepsia  etc,;  era  uno  de  los  componentes  del  balsamo  de  Leictour  y  de 
bálsamo  tranquilo,  asi  como  las  ranas  figuraban  todavía  en  el  último  siglo  entre 
los  ingredientes  del  emplasto  de  Vigo,  ya  simple,  ya  mercurial. 

Cuarta  clase:  peces. 

Esta  clase  que  es  la  última  de  los  animales  vertebrados  se  compone  de  in¬ 
dividuos  vertebrados  ovíparos,  organizados  para  vivir  siempre  en  el  agua.  La 
circulación  es  completa;  es  decir  que  ninguna  porción  de  la  sangre  venosa  vuel¬ 
ve  al  cuerpo  sin  haberse  transformado  en  sangre  arterial,  pero  su  respiración 
se  opera  únicamente  por  el  intermedio  del  agua.  Para  ello  tienen  á  los  dos  la¬ 
dos  del  cuello  un  aparato  llamado  branquias  que  consiste  en  unas  hojuelas  sus¬ 
pendidas  de  unos  arcos  adheridos  al  hueso  hioides  y  compuestas  cada  una  de 
una  porción  de  láminas,  cubiertas  por  gran  número  de  vasos  sanguíneos.  El 
agua  que  traga  el  pez  sale  por  entre  estas  láminas  por  unas  aberturas  llamadas 
agallas,  y  actúa  por  medio  del  aire  que  contiene  sobre  la  sangre  que  continua¬ 
mente  envia  á  las  branquias  el  corazón,  que  únicamente  representa  la  aurícula 
y  el  ventrículo  derecho  de  los  animales  de  sangre  caliente. 

Esta  sangre  después  de  respirada  no  vuelve  al  corazón,  sino  que  va  á  parar 
directamente  á  un  tronco  arterial  situado  debajo  de  la  espina  dorsal,  y  que  ha¬ 
ciendo  veces  de  ventrículo  izquierdo  la  distribuye  por  todo  el  cuerpo  de  donde 
vuelve  al  corazón  por  las  venas. 

La  estructura  entera  de  los  peces  está  dispuesta  evidentemente  para  la  na¬ 
tación,  asi  como  la  de  las  aves  lo  está  para  el  vuelo.  Sumerjidos  en  suspension 
en  un  líquido  casi  tan  pesado  como  ellos,  no  necesitan  de  grandes  alas  para 
sostenerse  estando  provistos  en  su  mayor  parte  de  una  vegiga  llena  de  aire 
llamuda  vejiga  natatoria,  colocada  inmediatamente  debajo  de  la  espina  y  que 
comprimiéndose  ó  dilatándose  hace  variar  la  gravedad  específica  del  animal  y 
le  ayuda  á  subir  ó  bajar.  La  progresión  se  efectúa  en  parte  por  los  movimien¬ 
tos  de  la  cola  que  bate  el  agua  alternativamente  á  derecha  é  izquierda;  las 
branquias  pueden  también  contribuir  á  ella,  empujando  el  agua  hácia  aíras,  y  el 
resto  de  la  acción  progresiva  es  producido  por  los  miembros  que  ayudados  de 
esta  manera  no  tienen  necesidad  de  tener  gran  potencia  y  son  por  lo  general 
muy  reducidos.  Las  piezas  análogas  á  los  huesos  de  los  brazos  y  de  las  piernas 
son  muy  corlas  y  á  veces  enteramente  ocultas.  Los  dedos  do  las  manos  y  de  los 
pies  vienen  á  estar  representados  por  radios  mas  ó  menos  numerosos  que  sos- 
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tienen  una  lámina  membranosa  y  forman  las  aletas  natatorias.  Las  que  cor¬ 
responden  á  los  miembros  anteriores  se  denominan  pectorales,  y  las  de  los  pos¬ 
teriores  ventrales.  Otros  radios  que  se  atan  á  los  huesos  colocados  entre  las 
estremidades  do  las  apólisis  espinosas  ó  sobre  ellas,  sostienen  unas  aletas  nata¬ 
torias  suplementarias  situadas  verticalmente  sobre  el  dorso  ,  debajo  de  la  cola 
ó  á  su  estremidad.  Se  llaman  dorsales  las  aletas  superiores  ;  anales  las  inferio¬ 
res,  y  caudal  la  [del  estreino  de  la  cola. 

En  los  peces  encontramos  tantas  variedades  como  en  los  reptiles  en  cuanto 
ni  número  de  miembros  (natatorias  pectorales  y  ventrales)  por  lo  común  tie¬ 
nen  4;  algunos  no  tienen  mas  que  dos,  y  otros  carecen  enteramente  de  ellos. 
En  la  mayor  parte  las  vértebras  tienen  unas  largas  apólisis  espinosas  que  sos¬ 
tienen  la  forma  vertical  del  cuerpo.  Las  costillas  están  con  frecuencia  soldadas 
á  las  apófisis  transversas;  comunmente  se  designan  estas  apófisis  y  estas  cos¬ 
tillas  con  el  nombre  de  espinas.  La  cabeza  de  los  peces  varia  sobremanera  en 
cuanto  á  su  forma,  y  sin  embargo  casi  siempre  se  divide  en  el  mismo  número 
de  huesos  que  la  de  los  demas  ovíparos.  Las  narices  no  son  mas  que  unos  sim¬ 
ples  hoyos  socavados  en  la  estremidad  del  hocico,  casi  siempre  son  dos  agu¬ 
jeros,  y  tapizados  con  una  membrana  pituitaria  plegada  con  la  mayor  irregu¬ 
laridad.  La  cornea  del  ojo  es  muy  plana,  tiene  poco  humor  acuoso  y  un  crista¬ 
lino  esférico  y  muy  duro.  Su  oreja  está  casi  siempre  enteramente  dentro  de 
la  cavidad  del  cráneo  á  los  lados  del  cerebro,  reduciéndose  únicamente  á  un 
vestíbulo  sobre  el  que  hay  1res  canales  semicirculares,  á  los  que  solo  llegan 
las  ondas  sonoras  después  de  haber  puesto  en  vibración  los  tegumentos  comu¬ 
nes  y  los  huesos  del  cráneo. 

Los  peces  son  muy  voraces,  pero  tienen  el  gusto  poco  desarrollado  y  parece 
que  tragan  indistintamente  cuantos  animalillos  hallan  á  tiro;  hay  pocos  que  se 
alimenten  de  sustancias  vegetales.  La  lengua  en  parte  es  osea  y  frecuente¬ 
mente  guarnecida  de  dientes  ó  de  otras  cubiertas  duras;  puede  haber  también 
clientes  en  el  intermaxilar,  en  el  maxilar,  en  la  mandíbula  inferior,  en  el  vo- 

mer,  en  los  pa¬ 
latinos  ,  en  los 
arcos  de  las  bran¬ 
quias  y  hasta  en 
los  huesos  si¬ 
tuados  detras  de 
estos  arcos,  que 
dependen  como 
ellos  del  hueso 
hioides  y  han  re¬ 
cibido  el  nombre 
de  huesos  farín¬ 
geos  (  fig.  30). 

Ademas  del 
aparato  do  los 
arcos  branquia¬ 
les  ,  el  hueso 
hioides  tiene  á 

(á ''  Ca  osea  do  la  perca,  di?  la  cjuc  se  lian  separado  por  uu  lodo  las  costillas,  •!  sep- 
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cada  iado  radios  que  sostienen  la  membrana  branquial.  Una  especie  de  batiente 
compuesto  de  1res  piezas  oseas,  el  opérculo,  el  subopérculo  y  el  interopérculo 
se  une  á  esta  membrana  para  cerrar  la  grande  abertura  de  las  agallas;  se  arti¬ 
cula  con  el  hueso  timpánico  y  juega  sobre  una  pieza  llamada  el  preopérculo . 
Este  aparato  falta  en  muchos  peces  cartilaginosos.  El  estómago  y  los  intesti¬ 
nos  varian  mucho  en  cuanto  á  su  amplitud,  figura  y  circunvoluciones;  los  ri¬ 
ñones  están  fijos  á  los  lados  del  espinazo;  pero  la  vej'ga  está  encima  del  recto 
y  se  abre  por  detrás  del  ano  y  del  orificio  de  la  generación;  lo  cual  es  al  con¬ 
trario  que  en  los  mamíferos.  Los  testículos  son  dos  enormes  glandes  llamados 
comunmente  leches,  y  los  ovarios  dos  sacos  casi  correspondientes  á  las  lechos 
en  cuanto  á  la  figura  y  tamaño,  y  en  cuyos  repliegues  interiores  hay  una  canti¬ 
dad  innumerable  de  huevos.  Algunos  peces  pueden  verificar  la  cópula  y  ser  vi¬ 
víparos  ;  los  demas  no  la  efectúan  y  ponen  huevos,  sobre  los  cuales  no  hace  mas 
que  pasar  el  macho  derramando  el  licor  seminal  que  los  fecunda.  La  piel  de 
los  peces  algunas  veces  es  desnuda,  pero  casi  siempre  está  cubierta  de  escamas 
que  ó  ya  tienen  la  forma  de  granos  ásperos ,  ya  de  tubérculos  muy  gruesos,  ya 
de  placas  gruesas  ,  pero  en  general  son  láminas  muy  delgadas  que  se  cubren 
unas  á  otras  como  las  tejas  de  un  tejado ,  y  están  engastadas  en  los  repliegues 
del  dermis.  En  cuanto  á  los  colores  que  suelen  afectar  causan  admiración  por 
su  brillante  variedad:  unas  veces  no  pueden  compararse  sino  al  oro  ó  á  la  plata; 
otras  presentan  las  mas  ricas  tintas,  verdes,  azules,  rojas  ó  negras.  La  materia 
plateada  que  con  frecuencia  les  da  un  brillo  metálico  tan  bello  es  segregada  por 
el  dermis  y  se  compone  de  multitud  de  láminas  pulimentadas. 

La  clase  de  los  peces  es  la  que  ofrece  mas  dificultades  para  su  division  en 
órdenes  mediante  caracteres  fijos  y  perceptibles.  Después  de  muchos  esfuerzos 
se  decidió  Cuvier  por  la  clasificación  que  espresa  el  cuadro  siguiente 


to  yugal  y  el  opérculo,  para  mostrar  el  interior  de  la  boca  y  el  aparato  hioideo;:  c  cráneo; 
or  órbita;  o  vomer  armado  de  dientes;  ím  mandíbula  superior;  dp  dientes  implantados 
sobre  el  arco  palatino;  mi  mandíbula  inferior;  /  hueso  lingual;  b  branquias  laterales  del 
aparato  hioideo;  *  estilete  que  sirve  para  suspender  estas  branquias  de  tacara  internado 
los  septos  yugales;  r  radios  branquióstegos;  a  anillos  branquiales;  ph  huesos  faríngeos  su¬ 
periores;  o  a  h  cintura  osea  que  lleva  la  alela  pectoral  p;  o  y  o’  omoplato  dividido  eu  dos 
piezas;  h  humero;  ab  hueso  del  antebrazo;  ca  hueso  del  carpo;  co  hueso  coracoidco. 
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1 1 .3  Serie; 
Peces  o- 
seos. 
Esqueleto 
oseo  y 
mandíbu- 
la  supe- 
|riur  com¬ 
pleta. 


Radios  oseos  en  la  alela  dor¬ 
sal  anterior;  algunos  radios) 
oseos  en  la  anal,  y  por  loge- 
neral  uno  en  cada  aleta  ven-  | 
tral. 

Todos  los 
radios 
blandos 
esceptuan 
do  algu¬ 
nas  veces 
el  prime¬ 
ro  de  las 
alelas  dor 
salesó  pee 
torales 
( Malacop 
lerigios). 


2.a  Serie 
JPeces  cartilaginosos' 

Ó  CONDROPTER  ICIOS 


Situadas 
en  lapar- 

Bran-  /  esceptuan I  I  te  poste¬ 

quias  \do  algu- i  Alelas  ]  rior  del 
Mándíbu-len  for-  Inas  veces  Jvenlra/  abdomen 
la  supe- lina  de  leí  prime-/  les.  ]  Suspen- 
rior  inó-/ peines.  Iro  de  las  \  I elidas  en 

vible.  \  falelasdorj  fe  lapara- 

lo  del 
hombro. 
Sin  alelas  ventra¬ 
les.  . 

Branquias  en  forma  de  borlas  redondas 
Mandíbula  superior  engranada  en  el  cráneo. 


ra- 1 


Branquias  libres  por  su  borde  estenio, 
un  solo  orificio  pura  cada  opérculo. 


Esuueleto  cartiía- < 
ginoso;  huesos  de  la 
mandíbula  superior 
reemplazados  por  los  J 
palatinos. 


Mandíbula  inferior) 
movible  ‘ 


Acantopteri- 

cios. 


Malacopteri- 

)  GIOS  ABDOMINA¬ 
LES. 


Malacopteri- 

GIOS  SUBRAN- 
QL’IALES. 

Malacopteri- 

GIOS  APODOS. 
LOEOBRANQUIOS 

PLECTOGNATOS. 

CONDROPTERI— 
GIOS  DE  BRAN- 
QUIOS  LIBRES  Ó 
ESTURIONES. 


Mandíbulas  solda¬ 
das  en  un  círculo 
inmóvil. 


Selacios. 


Ciclóstomas. 


I  Branquias  adhe-r 
rentes  por  sus  i 
\dos  bordes,  mu¬ 
chas  aberturas  / 
branquiales  (con- 
dropterigios  de  | 
bronquios  fijos).  ' 

Por  la  sola  inspección  del  cuadro  que  precede  se  formaría  una  idea  bien 
poco  exacta  del  valor  numérico  relativo  de  los  nueve  ordenes  que  componen  el 
método  ictiológico  de  Cuvier:  los  acantopterigios,  que  solo  forman  al  parecer  la 
novena  parle  de  toda  la  clase,  componen  por  si  solos  la  mitad  de  las  familias, 
y  casi  los  dos  tercios  de  los  géneros  y  subgéneros  (1).  Forman,  si  cabe  de¬ 
cirlo  asi,  el  pueblo  ó  la  turba  de  la  imensa  nación  de  los  peces,  cuyos  individuos 
se  comen  algún  tanto  los  unos  á  los  otros,  pero  que  en  último  resultado  vie¬ 
nen  á  ser  presa  de  los  dominadores  del  agua,  sin  contar  el  hombre  que  en  to¬ 
do  el  mundo  les  hace  una  guerra  sin  descanso  sacrificándolos  por  legiones  en¬ 
teras  para  proveer  á  su  sustento.  Yo  cscederia  los  límites  del  cuadro  que  me  he 
trazado  en  esta  obra  aun  cuando  solo  citase  los  peces  que  sirven  de  alimento 
al  hombre:  por  lo  que  solo  diré  alguna  cosa  de  los  principales,  sin  olvidar  los 
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que  ofrecen  alguna  particularidad  notable  en  su  organización  ó  que  dan  pro¬ 
ductos  útiles  á  las  artes  ó  á  la  medicina. 

A  la  cabeza  délos  acantopterigios  y  en  la  familia  de  los  percoideos  encon¬ 
tramos  primeramente  las  percas  que  tienen  el  cuerpo  oblongo  y  cubierto  de  es¬ 
camas  duras:  las  aletas  ventrales  debajo  de  las  pectorales:  el  preopérculo  den  ta- 
do,  el  opérenlo  oseo  y  terminado  en  dos  ó  tres  puntas  agudas,  y  la  lengua  lisa. 
La  especie  principal,  que  es  la  perca  común  ( perca  /luvialilis  L.),  habita  en 
los  lagos',  rios  y  arroyos  de  agua  corriente  de  Europa  y  Asia.  Tiene  por  lo  co¬ 
mún  de  40  á  KO  centímetros  de  longitud,  y  pesa  de  2  á  2  1/2  quilogramos;  y  ú 
veces  mas  de  05  centímetros,  y  pesa  15  quilogramos.  Es  de  color  verde  dora¬ 
do,  con  tres  fajas  verticales  negruzcas,  y  las  aletas  ventrales  y  anal  rojas:  se 
alimenta  de  gusanos,  insectos  y  pececil ios:  es  uno  de  los  peces  mas  hermosos  y 
mejores  de  agua  dulce. 

El  róbalo  común  ( labrax  lupus  Guv.)  es  un  pez  grande  que  se  halla  prin~ 
cipalmente  en  las  costas  del  Mediterráneo  y  es  muy  apreciado  para  la  mesa.  Su 
color  es  plateado  con  reflejos  de  azul  celeste  en  el  lomo:  tiene  las  dos  aletas 
dorsales  de  color  de  rosa  bajo,  las  pectorales  y  las  ventrales  amarillentas.  Lle¬ 
va  una  mancha  negra  en  la  punta  de  los  opérculos.  Se  le  ha  llamado  lobo  de 
mar  por  su  gran  voracidad.  Suele  llegar  á  pesar  hasta  30  quilogramos. 

Los  dragones  marinos  se  diferencian  de  los  percoideos  anteriores  por  la 
situación  de  las  alelas  ventrales  que  en  vez  de  estar  mas  abajo  de  las  pectora¬ 
les,  lo  están  en  la  garganta  delante  de  estas  (1).  Tienen  la  cabeza  compri¬ 
mida,  los  ojos  juntos;  la  boca  oblicua;  la  primera  dorsal  muy  corta;  la  segunda 
muy  larga;  las  pectorales  muy  anchas  y  un  fuerte  aguijón  en  el  opérculo.  Viven 
cerca  de  las  costas  del  Occeáno  y  del  Mediterráneo  y  por  lo  común  están  ocul¬ 
tos  entre  la  arena.  La  picadura  que  hacen  con  los  aguijones  de  su  primera 
dorsal  es  muy  temible:  su  carne  es  grata  al  paladar. 

Los  mulos  tienen  dos  dorsales  muy  separadas,  todo  el  cuerpo  y  los  opércu  * 
jos  cubiertos  de  escamas  anchas  que  se  caen  con  facilidad:  el  preoperculo  ca¬ 
rece  de  dientes;  la  boca  es  poco  abierta,  los  dientes  débiles;  se  distinguen  par¬ 
ticularmente  por  dos  barbas  largas  situadas  debajo  de  la  mandíbula  inferior.  Se 
conocen  dos  especies  principales,  la  una  de  ellas  es  el  mulo  barbado  ó  salmo¬ 
nete  ( mullus  barbalus  L.),  muy  buscado  de  los  romanos  gulosos  y  disipados 
del  imperio,  que  le  hacían  cocer  vivo  en  la  mesa  en  canales  de  cristal  llenas  de 
agua  calentada  lentamente  para  tener  el  barbáro  placer  de  ver  pasar  su  hermo¬ 
so  color  rojo  al  color  de  púrpura,  luego  al  violado,  después  al  gris  azulado  y 
por  último  al  blanco,  según  que  le  iba  llegando  el  término  á  su  existencia.  Fue 
tal  el  furor  de  la  moda  de  este  cruel  espectáculo  que  un  cónsul  llamado  Celer 
pagó  por  un  salmonete  8000  sertercios  (1558  francos);  y  en  tiempo  de  Tiberio 
se  vendieron  otros  1res  en  30000  sestercios  (5844  francos),  habiendo  vendido 
uno  el  mismo  Tiberio  á  Octavio  en  5000  sestercios.  Es  verdad  que  su  peso  era 
algo  cstraordinario,  pues  el  último  pesó  cerca  de  5  libras  romanas  (1000  gra¬ 
mos). 

El  salmonete  abunda  en  las  costas  del  Mediterráneo  y  en  las  de  España, 
Portugal  y  Gascuña:  algunas  veces  se  vende  en  Paris.  Tiene  de  22  á  27  centí¬ 
metros  de  largo;  el  cuerpo  y  la  cola  son  rojos  aun  después  de  descamarle:  la 

H)  Se  les  lia  dado  el  nombre  de  percoideos  yugulara-,  los  otros  se  llaman  percoideo»  to¬ 
rácico». 
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cola  es  bifurcada;  la  cabeza  como  truncada  por  delante,  y  la  mandíbula  inferior 
con  dos  barbas  tan  largas  como  los  opérculos.  La  carne  es  blanca  dura  y  esquí- 
sita.  Suelen  sustituirle  frecuentemente  con  el  escacho  ( mullus  surmulelus  L.) 
que  es  mayor,  de  perfil  menos  vertical,  con  rayas  amarillas  longitudinales,  y  que 
siendo  mas  común  en  las  costas  del  Occeano  viene  con  mas  facilidad  á  Paris. 
También  se  venden  con  e!  nombre  de  salmonetes,  otros  peces  del  genero  tri - 
g la ,  de  la  familia  de  los  trigloideos:  tales  son  los  trigla  pini  Bl.  trigla  linéa¬ 
la  L.  tríala  hirundo  L.  trigla  Igra  L.  trigla  gurnardus  L.  y  sobre  todo  la  tri- 
gla  cuculus  Bl.  Todos  estos  peces  tienen  la  cabeza  muy  gruesa  como  cúbica, 
sin  barbas;  pero  llevan  muchos  radios  libres  por  delante  de  las  alelas  ventrales, 
y  las  pectorales  están  muy  desarrolladas  aunque  no  eslen  lo  bastante  para  per¬ 
mitirlos  elevarse  por  encima  del  agua  como  los  dactilópteros  tan  conocidos  con 
el  nombre  de  peces  voladores. 

Los  espinosos  son  unos  pececitos  de  agua  dulce  pertenecientes  á  los  trigloi¬ 
deos  como  los  anteriores,  cuyas  espinas  dorsales  son  libres  y  no  reunidas  en  ale¬ 
tas  y  cuya  pelvis  en  union  de  unos  huesos  humerales  muy  anchos  guarnece  el 
vientre  con  una  especie  de  coraza  osea  de  donde  les  viene  el  nombre  genérico 
gasterosteus.  Las  aletas  ventrales  colocadas  detras  de  las  pectorales  se  reducen 
casi  á  una  sola  espina.  La  especie  mas  común  de  nuestros  arroyos  es  la  llamada 
espinoso  de  rio  (gasterosteus  aculeatus  L.):  tiene  de  8  á  9  centímetros  de 
longitud:  la  boca  grande,  los  ojos  saltones  la  linea  lateral  del  cuerpo  cubierta 
de  placas  oseas,  formando  por  cada  lado  una  especie  de  coraza:  dos  fuertes 
aguijones  prolongados  y  otro  mas  pequeño  delante  de  la  aleta  dorsal;  una  do¬ 
ble  espina  fuerte  que  sustituye  las  alelas  ventrales,  y  otra  pequeña  delante  de 
la  anal.  El  lomo  es  de  color  pardo  verdoso  sembrado  de  puntos  negros,  el  vien¬ 
tre  plateado,  la  garganta  de  color  rojo  de  rubí  por  lo  común,  y  lasaletas  doradas. 
Su  carne  es  fastidiosa  é  insípida,  asi  es  que  yo  no  le  hubiera  citado  á  no  ser 
por  la  particularidad  del  instinto  especial  con  que  el  macho  construye  un  nido 
en  el  fondo  del  agua  al  cual  va  llamando  sucesivamente  muchas  hembras  cuyos 
huevos  fecunda,  constituyéndose  en  su  guarda  y  defendiéndolos  con  valor  con¬ 
tra  los  ataques  de  los  demas  peces.  Estos  hechos  señalados  en  parte  por  Yal- 
mont  de  Bomare,  se  han  estudiado  y  completado  por  M.  Coste  ( V .  comptes  ren¬ 
dues  de  l'  Academ.  de  scienc  t.  22,  p.  814) 

La  familia  de  los  cscomburoidcos  se  compone  de  multitud  de  peces  con 
escamas  pequeñas,  de  cuerpo  liso  y  multitud  de  ciegos,  arracimados  frecuen¬ 
temente  y  cuya  cola  y  aleta  caudal  son  muy  vigorosas. 

El  género  de  los  escombros  que  va  á  su  cabeza  presenta  una  aleta  dorsal  en¬ 
tera,  mientras  que  los  últimos  radios  de  la  2.a  asi  como  los  que  les  correspon¬ 
den  en  la  anal  están  por  el  contrario  divididos  en  muchos  grupitos  que  es  lo 
que  se  llama  falsas  aletas.  Este  género  se  subdivide  en  muchos  subgéneros 
que  comprenden  los  escombros,  los  alunes,  los  germones,  las  sardas  etc . 

El  escombro  ó  sarda  común  (escomber  scombrus  L.)  tiene  el  cuerpo  lusi- 
forine,  cubierto  de  escamas  uniformemente  pequeñas  y  lisas.  EMoino  es  azul 
marcado  con  rayas  ondeadas  negras,  y  el  vientre  plateado  con  visos  amarillos 
verdes  y  violados;  la  segunda  dorsal  está  separada  de  la  primera  por  un  espacio 
vacio  y  tiene  cinco  falsas  natatorias  arriba  y  abajo;  su  carne  es  dura  y  muy  es¬ 
timada.  Este  pez  viene  abundantemente  en  el  eslió  á  nuestras  costas  del  Ocea- 
*o  en  donde  hacen  de  él  pesca  y  salazones  casi  tan  importantes  como  de- 
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nrenquo.Es  notable  que  no  tiene  vejiga  natatorio  y  que  sin  embargo  esto  órgano 
se  encuentra  en  muchas  especies  muy  aliñes. 

Los  atunes  tienen  al  rededor  del  tórax  una  especie  de  coselete  formado  por 
escamas  mayores  y  no  tan  lisas  como  las  del  resto  del  cuerpo,  y  la  primera  dor¬ 
sal  se  prolonga  hasta  la  segunda.  El  atún  común  ( scomber  thmnus  L  )  Tiene 
nueve  falsas  natatorias  encima  y  debajo  de  la  cola;  puede  llegará  adquirir  di¬ 
mensiones  considerables  como  2,25  metros  hasta  3,25  de  longitud,  1,8  de  cir¬ 
cunferencia,  y  un  peso  de  150  d  200  quilogramos.  Se  le  pesca  desde  la  mas  re¬ 
mota  antigüedad  en  el  Mediterráneo  y  constituye  una  de  las  riquezas  déla  Pro¬ 
venza  y  de  la  Ccrdeña,  por  su  estraordinaria  abundancia:  su  carne  es  muy  de¬ 
licada,  muy  parecida  á  la  de  ternera;  se  come  fresco,  salado  y  escabechado. 

El  bonitalo  de  los  trópicos  es  una  especie  de  atún  que  tiene  4  fajas  longi¬ 
tudinales  negras  á  cada  lado  del  vientre. 

El  pez  espada  (xiphias  gladius  L.)  pertenece  también  á  la  familia  de  los 
escomberoideos  y  se  parece  particularmente  á  los  atunes,  por  sus  escamas  in¬ 
finitamente  pequeñas,  por  las  quillas  de  las  costillas  de  la  cola,  por  la  fuerza  de 
su  aleta  caudal  y  por  to.Ja  su  organización  interior;  carece  de  aletas  ventrales 
y  solo  tiene  una  larga  dorsal  muy  levantada  por  delante.  Sus  branquias  en  vez 
de  estar  divididas  en  forma  de  peine  están  formadas  cada  una  de  muchas  gran¬ 
des  láminas  paralelas  reticuladas.  Su  carácter  distintivo  mas  marcado  consisto 
en  el  pico  ó  punta  larga  en  forma  de  espada,  en  que  termina  su  mandíbula  su¬ 
perior,  y  que  es  una  arma  ofensiva  muy  poderosa  con  la  que  acomete  á  los  ma¬ 
yores  animales  marinos.  Tiene  frecuentemente  mas  de  6  metros  de  largo  y  na¬ 
da  con  una  velocidad  que  no  cede  á  la  de  ningún  otro  de  los  habitantes  del 
mar.  Es  muy  común  en  el  Mediterráneo  y  se  encuentra  también  en  el  Océano 
Atlántico  y  en  el  mar  de  Indias.  Su  carne  es  un  manjar  escelente. 

Los  malacopterigios  abdominales  ó  el  2.°  órden  de  los  peces  oseos  están  com  - 
puestos  de  lodos  aquellos  en  los  que  los  radios  de  las  aletas  son  blandos,  es- 
ceptuando  algunas  veces  el  primero  de  las  aletas  dorsales  ó  pectorales,  y  cuyas 
uletas  ventrales  están  situadas  detras  del  abdomen.  Este  órden  es  también  muy 
numeroso  y  comprende  ademas  de  muchas  peces  marinos  la  mayor  parte  de  los 
de  agua  dulce,  solo  citaré  aqui  los  mas  conocidos. 

La  carpa  vulgar . Ciprinus  carpió  L. 

La  dorada  de  la  china . auralus  L. 

El  barbo  común . barbus  L. 

El  gobio . . govio  L. 

La  tenca  común . •  .  - tinca  L. 

La  brema  común . brama  L. 

La  breca  molinera  ó  pez  de  rio.  .  . - dobula  L. 

- , — común . . alburnus  L. 

El  vario . . . — proxinus  L. 

La  locha  verdadera . Cobitis  barbatulo  L. 

- de  estanque . . fosilis  L. 

El  espetón . Esox  lucius  L- 

El  exoceto  volador . Exocetus  volitans  B!. 

El  siluro  de  Suiza . Silurus  glanis  L. 

F,l  salmón.  .  .  * . Salmo  salar  L. 

La  trucha  de  mar . . schiefer  mullir  i  Bl. 
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La  gran  trucha  de  Léman . . lemanus  Cuv. 

La  trucha  salmonada . . trulla  L. 

- común . . fario  L. 

El  esperlingue . . cperlanus  L. 

El  arenque  común . Clupea  harengus  L. 

• - lúlulo . . latulus  Cuv. 

La  sardina . •  •  .  . - sardina  Cuv. 

El  sábalo . •  .  .  . - alosa  L. 

La  anchoa  común . . encrasicholus  L. 

Esencia  de  <8>rfeisie.  Se  du  este  nombre  á  la  materia  nacarada  quero- 
dea  la  base  de  las  escamas  de  la  breca,  de  la  que  se  fabrican  las  perlas  falsas. 
Para  obtenerla  se  descaman  los  peces  de  esta  especie  en  una  artesa  llena  de 
agua  y  cuando  está  cubierto  el  fondo  de  cierta  cantidad  de  escamas,  se  frotan 
estas  entre  las  manos,  se  dejan  reposar,  y  se  decanta  el  agua  que  arrastra 
consigo  la  sangre  y  las  mucosidades.  Se  deslie  el  precipitado  en  agua  y  se  pa¬ 
sa  por  un  tamiz  lino  colocado  sobre  otra  artesa.  La  esencia  de  Oriente  pasa  so¬ 
la  y  queda  en  el  fondo  del  agua;  se  lava  muchas  veces,  con  lo  que  se  obtiene 
en  forma  de  una  especie  de  cieno  de  color  blanco  azulada  muy  Orillante  y  na¬ 
carado  se  introduce  en  el  comercio,  desleída  en  suliciente  cantidad  de  amo¬ 
niaco  líquido  que  la  preserva  de  la  putrefacción,  y  repuesta  en  frascos  bien 
tapados. 

Los  malacopterigios  SUBRANQUIALES  están  caracterizados  por  las  aletas  ven¬ 
trales  debajo  de  las  pectorales  y  su  pelvis  suspendida  inmediatamente  de  los  hue¬ 
sos  del  hombro.  Presentan  en  primer  lugar  la  familia  de  los  gados  ó  gadoi- 
deos  compuesta  casi  esclusivamente  por  el  género  gadus  L.  el  cual  tiene  las  ale¬ 
tas  ventrales  debajo  de  la  garganta  y  con  puntas  agudas;  el  cuerpo  mediana¬ 
mente  largo,  algo  comprimido,  cubierto  de  escamas  blandas,  poco  voluminosas, 
la  cabeza  bien  poporcionada,  sin  escamas;  todas  las  aletas  blandas;  las  mandí¬ 
bulas  y  la  parte  delantera  del  vomer  armadas  de  pequeños  dientes  puntiagu¬ 
dos,  imitando  una  carda  ó  una  escotilla;  y  las  agallas  grandes,  con  7  radios.  Ca¬ 
si  todos  tienen  dos  ó  tres  aletas  sobre  el  lomo,  una  ó  dos  detras  del  ano,  y  una 
caudal  distinta.  Su  vegija  aerea  es  grande,  do  paredes  resistentes,  frecuente¬ 
mente  dentada  por  los  lados:  la  mayor  parte  viven  en  los  mares  fríos  ó  templa¬ 
dos,  y  constituyen  importantes  artículos  de  pesca.  Tienen  la  carne  blanca,  fa  - 
cilmente  divisible  por  capas  y  generalmente  sana,  ligera  y  agradable.  Se  divi¬ 
den  en  el  dia  en  muchos  subgéneros  que  son  los  bacalaos,  las  pescadillas,  las 
merluzas,  las  Iotas,  las  mótelas,  los  brosmos  etc. 

Los  malacopterigios  subranquiales  comprenden  ademas  los  peces  chatos  á 
pleuronectos  de  Lineo,  caracterizados  por  la  falta  de  simetría  de  su  cabeza  en 
la  que  los  dos  ojos  están  á  un  solo  ludo  que  queda  hacia  arriba  cuando  el  ani¬ 
mal  nada,  y  siempre  tiene  mucho  color;  mientras  que  el  lado  en  que  faltan  los 
ojos  es  blanquecino.  La  boca  es  también  irregular,  el  cuerpo  muy  comprimido 
con  una  dorsal  que  ocupa  toda  la  longitud  del  dorso.  La  anal  también  corre  toda 
la  parte  inferior  del  cuerpo  y  casi  se  une. por  delante  con  las  ventrales.  Tienen 
radios  en  las  agallas,  pero  no  vejiga  natatoria.  Los  pleuronect.es  son  un  alimen¬ 
to  muy  agradable  y  sano  en  las  costas  de  todos  los  puises;  se  dividen  en  platijas 
hipoglosos,  rodaballos,  lenguados  ele.  Las  principales  especies  son  : 

La  platija  franca  ó  cuadrátula.  .  .  .  Plalesia  platessa  Cuv. 
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El  hipogloso.  .  ....... - fîesus. 


La  pola . . pola. 

La  latlja . . . — limanda- 

El  rodaballo . Rhombus  maximus. 

La  barbada . . barbatus. 

El  lenguado . Solea  vulgaris,  etc. 


De  todos  los  peces  de  este  orden  solo  trataremos  en  particular  del  bacalao 
cuyo  hígado  da  en  el  día  un  aceite  usado  en  todas  partes  contra  cualesquiera 
formas  de  la  degeneración  escrofulosa  y  con  especialidad  contra  la  tisis  tuber¬ 
culosa. 

El  abadejo  ó  bacalao  ( morrhua  vulgaris  Cloq.;  Gadus  morrhua  L.)  es  un 
pez  de  la  familia  de  los  gadoideos,  que  habita  en  la  parto  del  Océano  septen¬ 
trional  comprendida  entre  los  40°  y  70°  de  latitud,  y  que  se  reúne  todos  los  años 
en  el  mes  de  Marzo  en  un  número  verdaderamente  incalculable  sobre  una 
montaña  submarina  denominada  el  gran  banco  de  Terranova  que  ocupa  delan¬ 
te  de  la  isla  del  mismo  nombre  un  espacio  de  130  leguas.  Cuando  este  pez  ha 
llegado  á  adquirir  todo  su  crecimiento  tiene  de  100  á  130  centímetros  de  largo 
por  unos  30  de  ancho  y  pesa  de  7  d  10  quilogramos:  sin  embargo  se  han  visto 
algunos  mucho  mayores.  Tiene  la  cabeza  fuerte  y  comprimida,  la  boca  grande 
y  la  mandíbula  inferior  con  barbillas:  los  ojos  grandes,  cubiertos  de  una 
membrana  trasparente:  el  cuerpo  liso  y  fusiforme,  de  color  gris  amarillento, 
con  manchas  de  color  pardo  en  el  lomo;  una  linea  ancha  blanca  á  cada  lado 
desde  el  ángulo  superior  de  las  agallas  hasta  la  cola;  el  vientre  blanquecino. 
Los  antiguos  por  razón  de  este  color  que  comparaban  con  el  del  asno  ó  el  de 
las  cochinillas  le  daban  el  nombre  de  asellus:  tiene  3  aletas  dorsales,  dos  ana¬ 
les  y  la  caudal  no  bifurcada.  El  primer  radio  de  la  primera  anal  es  corto  y  es¬ 
pinoso. 

El  estómago  del  bacalao  es  grande  y  robusto  y  se  continúa  liácia  el  píloro  en 
seis  ciegos  que  se  dividen  en  ramas.  El  cana!  intestinal  es  bastante  corlo:  el 
hígado  muy  grueso  y  partido  en  tres  lóbulos  oblongos:  la  vejiga  de  la  hiel  es 
de  mediano  tamaño:  los  ovarios  tienen  una  inmensa  cantidad  de  huevos  que 
según  Leuwenhoech  pueden  llegar  á  9,344,000  en  cada  individuo.  La  vejiga 
natatoria,  que  es  grande,  tiene  las  paredes  robustas  y  ademas  reforzadas  con  un 
plano  muscular  de  libras  pronunciadas:  sus  bordes  están  profundamente  lobu¬ 
lados:  puede  suministrar  una  buena  ictiocola  y  ademas  está  tenida  por  un 
manjar  delicado. 

El  bacalao  es  muy  voraz  y  se  alimenta  de  peces,  principalmente  de  aren¬ 
ques,  de  moluscos  y  de  crustáceos.  Dij ¡era  prontamente  su  alimento  y  parece 
que  su  crecimiento  es  muy  rápido.  Se  suele  pescar  alguna  vez  en  las  costas 
del  canal  de  la  Mancha,  mas  aun  en  las  del  mar  del  Norte,  y  con  especialidad 
en  el  banco  de  Terranova,  que  todos  los  años  por  la  primavera  es  el  punto  de 
reunión  de  los  pescadores  de  todas  las  naciones  marítimas,  las  cuales  importan 
en  Europa  un  año  con  otro  30,000,000  lo  menos  de  bacalaos  salados  ó  secos. 

El  hígado  del  bacalao  es  muy  voluminoso  y  da  una  gran  cantidad  de  aceite 
que  se  usa  desde  muy  antiguo  para  el  alumbrado  en  los  países  marítimos,  y 
que  se  emplea  con  el  nombre  de  aceite  de  pescado  con  preferencia  al  aceite  de 
ballena  para  preparar  las  gamuzas.  Fácilmente  se  deja  conocer  que  hasta  que 
este  aceite  no  se  ha  aplicado  al  uso  médico,  no  se  ha  trnlado  de  obtenerlo  en 
Tomo  IV.  17 
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estado  de  pureza;  de  tai  manera  que  lo  que  luce  unos  diez  arios  se  Humaba 
av cite  de  pescado,  aunque  en  su  mayor  parle  era  aceite  de  hígado  de  bacalao  , 
contenia  también  aceites  de  lobo  marino,  de  Iota,  de  atún,  de  congrio,  de 
raya,  de  pastinaca,  de  tiburón  ,  etc.  En  el  día  que  el  aceite  de  hígado  de  baca¬ 
lao  tiene  un  uso  tan  grande  en  medicina,  creo  que  viene  puro  al  comercio, 
aunque  condeso  que  no  puedo  decir  con  certeza  los  caracteres  por  los  que 
se  podní  reconocer  su  pureza.  Por  otra  parte  opino  quo  se  pueden  emplear  in¬ 
diferentemente  los  aceites  de  otras  especies  de  gados,  tales  son  losde  los  gadus 
œglefmus,  callarías,  carbonarius,  merlucius ,  molas,  lola ,  etc. 

Aceite  de  hígado  de  bacalao.  Este  aceite  viene  á  Paris  de  nuestros  puertos 
de  mar  y  principalmente  de  Dunkerque,  y  también  de  Ostende  ,  de  Inglaterra 
y  de  Holanda.  El  doctor  de  Jongh  que  en  1842  y  1843  analizó  diversos  aceites 
de  bacalao  del  comercio,  y  después  se  Inzo  comerciante  de  ellos,  trae  el  que 
vende  de  Bergen  en  Noruega,  y  le  da  como  aceite  puro  de  dorsch  ó  abadejo 
callarías  de  los  mares  del  Norte,  vendido  algunas  veces  en  Paris  con  el  nom¬ 
bre  de  falsa  pcscadilla. 

En  el  comercio  corren  tres  variedades  de  aceite  de  hígado  de  bacalao  y 
pueden  obtenerse  igualmente  del  hígado  de  todos  los  peces.  El  aceite  blanco  es 
el  primero  que  se  separa,  con  solo  amontonar  los  hígados  en  una  cuba;  y  suele 
ser  la  mitad  del  peso  de  estos:  después  cuando  el  purenquima hepático  empieza 
á  alterarse,  se  separa  el  aceite  pardo  :  y  por  último  el  aceite  negro  se  obtiene 
cociendo  en  agua  la  materia  mas  ó  menos  pútrida  de  que  se  han  eslraido  los 
otros  dos.  Aun  no  hace  mucho  que  estos  aceites  solo  se  Hallaban  en  el  comer¬ 
cio  tales  como  resultaban  de  las  operaciones  antedichas,  esto  es,  turbios,  es¬ 
pesos  y  desagradables  al  paladar:  pero  en  el  dia  los  hay  trasparentes,  y  aun 
decolorados  con  frecuencia  mediante  diversos  procedimientos  químicos  ,  y  mas 
ó  menos  privados  de  su  olor  característico,  lo  cual  puede  rebajar  mucho  sus 
propiedades  médicas. 

Yo  he  hallado  cuatro  clases  de  estos  aceites  purificados  en  casa  del  farma¬ 
céutico  droguero  M.  Menier.  La  primera  es  la  que  vende  M.  Jongh  como  verda¬ 
dero  aceite  de  hígado  de  bacalao  preparado  en  las  islas  Lofodes  en  Noruega. 
(l)Es  trasparente,  de  color  de  vino  de  Málaga  ,  consistencia  untuosa ,  olor 
muy  fuerte  de  pescado,  y  sabor  tolerable,  y  nada  rancio.  El  segundo  vendido 
con  el  nombre  de  aceite  pardo  de  hígado  de  bacalao  es  de  color  semejante  al 
primero,  pero  mas  fluido  ,  de  olor  no  tan  fuerte  y  sabor  mas  desagradable:  es  el 
mas  usado.  El  tercero  llamado  aceite  rubio  es  casi  del  color  del  vino  de  Madera, 
de  olor  mas  débil  que  el  anterior,  y  puede  usarse  al  principio  para  acostumbrar 
á  los  enfermos  al  sabor  de  pescado.  Y  en  cuanto  al  último  que  viene  de  Ingla¬ 
terra  con  el  nombre  de  aceile  de  hígado  de  bacalao  blanco,  es  casi  incoloro,  de 
sabor  muy  débil  y  debe  estar  decolorado  por  lo  menos  r  m  carbon.  Le  creo  poco 
activo  en  razón  del  convencimiento  ¡que  tengo  de  que  id  principio  aromático 
particular  délos  aceites  de  bacalao  debe  ser  parle  muy  esencial  de  su  propiedad 
tónica  y  restaurante. 

M.  de  Jongh  ha  publicado  las  análisis  de  los  tres  aceites  de  ¡ligado  de  baca¬ 
lao  blanco,  pardo  y  negro.  Supongo  que  se  refieren  á  los  aceites  brutos  del 
comercio:  y  que  el  que  llama  aceite  blanco  es  el  rubio  del  comercio  actual.  M. 

di  Están  estas  islas  cerca  de  la  costado  Noruega  mas  allá  del  circulo  polar.  En  el  ¡n- 
'ierno  concurren  á  ellas  cerca  de  H;  barcos  con  v2o,')JJ  pesca  dores.  Se  esportan  do  ellas 
anualmente  1S  millones  de  libras  de  bacalao  seco. 


131 

3e  Jongh  empezaba  tratando  el  aceite  por  el  agua  para  eslraer  sus  partes  solu¬ 
bles,  que  se  componen  principalmente  de  los  elementos  de  la  bilis  :  después 
saponificaba  el  aceite  ’y  examinaba  todos  los  productos  de  esta  operación:  el 
azufre  y  el  fósforo  los  determinó  destruyendo  el  aceite  por  del  ácido  nítrico. 

Aceite  Aceite  Aceite 
negro,  pardo,  blanco. 


Acido  oléico,  gaduina  y  otras  dos  sustancias  ¡n- 


determinadas . 

.  09,785 

71,757 

74,033 

Acido  margárico . 

15,421 

1 1 ,757 

Glicérina . 

9,075 

10,177 

Acido  butírico.  . . 

)) 

0,074 

— - - acético; . 

0,125 

)) 

0,040 

0,043 

Acidos  felínieo  y  colínico . 

0,299 

0,002 

B  i  1 1  fu  1  v  i  n  a  y  ácido  biiifelí  nico . 

0,870 

0,445 

0,203 

Materia  soluble  en  alcool  de  30° . 

0,038 

0,015 

0,000 

- insoluble  en  agua,  en  alcool  y  en  eler.  . 

0,005 

0,002 

0,001 

Yodo . 

0,041 

0,037 

Cloro  con  algo  de  bromo . 

0,159 

0,149 

Acido  fosfórico . 

0,079 

0,091 

- sulfúrico . 

0,080 

0,071 

Fósforo . 

0,0114 

0,021 

Cal . . . 

0,082 

0,012 

0,009 

Magnesia . 

0,012 

0.009 

Sosa . 

0,008 

0,055 

Pérdida.  ...  - . 

2,509 

2,003 

3,009 

100,000 

100,000 

100,000 

Olros  muchos  químicos  han  tratado  de  determinar  la  composición  del  aceite 
de  hígado  de  bacalao.  MM.  Girardin  y  Preisser  se  han  ocupado  mas  bien  de 
compararle  con  el  aceite  de  hígado  de  raya,  y  de  hacer  valer  la  superioridad 
de  este  último  para  el  uso  medico:  pero  esta  superioridad  se  fundaba  en  parte 
en  que  el  aceite  de  hígado  de  raya  trasparente  y  de  color  amarillo  dorado,  pre¬ 
parado  con  esmero  por  los  farmacéuticos,  repugnaba  mucho  menos  á  los  en- 
lermos  que  el  de  hígado  de  bacalao  del  comercio,  que  era  turbio  y  negruzco. 
No  se  debe  por  otra  parte  contar  gran  cosa  con  los  caracteres  que  se  lian  dado 
para  distinguir  estos  dos  aceites. 

Según  dichos  dos  químicos,  el  aceite' de  hígado  de  bacalao  pasa  rápidamen¬ 
te  al  color  pardo  oscuro  medíanle  una  corriente  de  cloro,  mientras  que  el  do 
hígado  de  raya  conserva  su  color  amarillo  aun  después  de  media  hora  de  es¬ 
tar  actuando  este. 

El  aceite  do  hígado  de  bacalao  adquiere  prontamente  color  negro  por  la  ac¬ 
ción  del  ácido  sulfúrico  en  frió.  El  mismo  ácido  da  al  aceite  de  raya  color  rojo 
claro,  y  agitada  la  mezcla  después  de  un  cuarto  de  hora  de  contacto  toma  co¬ 
lor  violado  oscuro.  Los  dos  aceites  contienen  yodo  en  estado  do  yoduro  de  po¬ 
tasio;  un  litro  de  aceite  de  hígado  de  raya  ha  dado  18  centigramos;  y  otro  del 
de  bacalao,  ta  (  Journ .  de  pharm.  el  de  chim.  t.  1,  p.  504.) 

Según  M.  Goliley  el  aceite  de  hígado  de  raya  preparado  por  la  acción  di¬ 
recta  del  calor  sobre  el  hígado  es  de  color  amarillo  dorado  y  presenta  una  pro- 
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piedad  característica  que  es  la  de  adquirir  al  momento  un  hermoso  color  violado 
cuando  se  echa  una  gota  de  ácido  sulfúrico  concentrado  sobre  un  gramo  de 
aceite:  este  color  pasa  al  rojo  después  de  algunos  instantes.  El  aceite  obteni¬ 
do  por  ebulición  en  el  agua  no  presenta  este  carácter. 

Un  litro  de  aceite  de  hígado  de  raya  preparado  por  la  acción  directa  del 
fuego  dió  á  M.  Gobley  25  centigramos  de  yoduro  de  potasio.  Dicho  químico  no 
pudo  descubrir  en  él  la  presencia  del  fósforo  (  Journ .  depharm.  et  chim.  t.  5, 
p.  30C.) 

Los  aceites  de  hígado  de  bacalao  y  de  raya  contienen  según  M.  Personne 
(1)  preparador  de  química  de  la  escuela  de  farmacia,  yodo  en  estado  de  com¬ 
binación  cuaternaria  con  los  elementos  ordinarios  del  aceite,  y  no  en  estado 
de  yoduro  de  potasio  :  el  aceite  de  hígado  de  bacalao  contiene  mas  que  el  de 
raya,  y  el  pardo  mas  que  el  blanco.  El  hígado  de  raya  residuo  de  la  eslraccion 
del  aceite,  contiene  mucho  mas  yodo  que  el  aceite  sacado  de  él. 

M.  Personne  cree  que  el  yodo  se  halla  en  el  hígado  en  estado  de  yoduro 
de  potasio,  y  que  la  acción  reunida  del  aire  y  de  los  ácidos  grasos  resultan¬ 
tes  de  la  alteración  de  parte  del  aceite  pone  en  libertad  al  yodo,  el  cual  actúa 
sobre  el  cuerpo  graso  al  modo  del  cloro  y  del  bromo  combinándose  con  él  co¬ 
mo  en  sustitución  del  hidrógeno.  Esta  teoría  ha  conducido  á  M.  Personne  á 
proponer  que  se  reemplacen  los  aceites  de  hígado  de  bacalao  y  de  raya  en  el 
uso  médico  por  el  aceite  de  almendras  dulces  combinado  artificialmente  con 
determinada  dosis  de  yodo,  mayor  y  mas  eficaz  que  la  que  existe  en  los  acei¬ 
tes  naturales. 

Según  M.  Personne  los  aceites  de  hígado  de  bacalao  y  de  raya  puros  no 
contienen  indicio  alguno  de  fósforo.  Los  aceites  en  que  se  ha  encontrado  este 
cuerpo  le  contenían  en  estado  de  fosfato  de  cal  inherente  al  parenquima  hepá¬ 
tico  suspendido  en  el  líquido. 

En  cuanto  á  los  caracteres  que  se  pueden  sacar  de  los  coiores  susceptibles 
de  desarrollarse  en  estos  aceites  por  los  agentes  químicos,  las  esperiencias  si¬ 
guientes  comparadas  con  las  de  M.  Girardin  y  Gobley  demuestran  que  por  lo 
demasiado  variables  no  pueden  utilizarse  para  distinguir  dichos  aceites.  Yo  he 
operado  sobre  ocho  especies  de  ellos,  á  saber  : 

N. °  1  Aceite  de  hígado  de  bacalao  del  doctor  Jongh. 


N.°  2 - pardo,  Menier. 

N.°  3 - rubio,  Menier. 

N.°  i - blanco,  inglés,  Menier. 

N.°  5 - purificado  de  MM.  Cabaret  y  Rivet  de 

Bruselas. 

N.°  G - — — raya  de  M.  Gobley. 

N.°  7 - de  M.  Faucher,  de  Batignolles. 

>T.°  8 - pescado  común  del  comercio. 


Primera  esperiencia.  Puse  sobre  un  vidrio  de  reló  un  gramo  de  cada  acei¬ 
te  de  estos  con  1res  gotas  de  ácido  sulfúrico  concentrado;  agité  la  mezcla  al 
momento  con  un  tubo  de  vidrio;  y  resultó: 

N.“  1  Color  de  pensamiento  algo  claro  que  pasó  al  rojo  aclarándose  cada 
vez  mas:  á  los  diez  minutos  color  amarillo  pardusco. 

n  Memoria  presentada  A  la  Academia  nacional  de  medicina  en  "0  de  Agosto  de 
i  nédita. 
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N.°  2  Color  magnílico  de  pensamiento  que  se  aclaró  poco  á  poco  y  pasó  al 
rojo  de  cereza:  íí  los  diez  minutos  color  amarillo  negruzco. 

N.°  3  Color  de  pensamiento  claro  y  rojizo,  que  se  debilitó  y  pasó  al  rojo 
mediante  la  agitación:  después  se  volvió  rojo  de  jacinto  pardusco. 

N.°  4  Color  vinoso  que  no  tardó  en  volverse  opaco  y  por  último  negruzco. 

N.°  5  Color  vinoso  violáceo  que  se  aclaró  á  los  pocos  instantes,  pasando  en 
seguiJa  al  rojo  pardusco  y  negruzco. 

N.°  6  Color  vinoso  violáceo  oscuro,  que  pasó  al  momento  al  pardusco  y 
acabó  por  volverse  casi  negro. 

N.°  7  Color  de  pensamiento  claro  que  pasó  al  rojo  vinoso  y  luego  al  rojo 
amarillento. 

N.°  8  Color  amarillo  pardusco  que  al  poco  tiempo  pasó  al  negro. 

Segunda  esperiencia.  Aceite  6  gotas,  ácido  sulfúrico  concentrado  2  gotas 
mezclados  inmediatamente  por  agitación. 

A'.°  1  Color  de  pensamiento  rojizo,  que  pasó  al  rojo  y  al  de  jacinto. 

N.°  2  Color  hermoso  de  pensamiento  oscuro,  que  pasó  al  rojo  y  después  al 
de  jacinto. 

N.°  3  Color  vinoso  algo  violáceo,  que  pasó  casi  inmediatamente  al  de  ja— 
cin  lo. 

N.°  4  Color  rojo  de  jacinto. 

N.°  5  Rojo  violáceo,  que  pasó  al  momento  al  de  jacinto. 

N.°  6  Color  pardo  oscuro  que  se  volvió  inmediatamente  pardo  de  jacinto  y 
después  negro  amarillento. 

N.°  7  Color  amarillo  de  jacinto  con  un  viso  violado  en  los  bordes,  que  pasó 
ó  pardusco  y  luego  á  negro  amarillento. 

N.°  8  Color  de  jacinto  amarillento  que  pasó  á  negruzco. 

A  las  24  horas  lodos  los  ensayos  precedentes  presentaban  color  negruzco 
mezclado  con  rojo  ó  amarillo  verdoso. 

El  mismo  aceite  puede  ofrecer  uno  ú  otro  viso. 

Tercera  esperiencia.  Tratamiento  por  el  cloro. 

N.°  2  Aceite  de  hígado  de  bacalao  pardo.  Toma  al  momento  color  negruz¬ 
co  y  se  enturbia. 

Ñ.°  4  Aceite  de  hígado  de  bacalao  blanco.  Se  enturbia  al  instante  y  parece 
que  se  decolora.  Continuando  la  corriente  gaseosa,  el  líquido  se  vuelve  tras¬ 
parente  y  de  color  amarillo  oscuro  ó  negruzco. 

N.°  6  Aceite  de  hígado  de  raya,  Gobley.  Pardea  bastante,  pero  permanece 
trasparente.  Abandonado  á  si  mismo  por  muchos  dias  no  se  distingue  del 
núm.  2. 

N.°  8  Aceite  de  pescado  común.  Pardea  menos  que  el  anterior,  conservan¬ 
do  una  tinta  amarilla  y  permanece  trasparente.  Reposándole  por  muchos  dias 
se  vuelve  pardo-negro. 

Si  consideramos  el  color  violado  que  produce  el  ácido  sulfúrico  como  el  ca¬ 
rácter  distintivo  del  mejor  aceite  de  hígado  de  bacalao,  deberemos  colocar  en 
primer  lugar  el  aceite  pardo  del  comercio:  en  el  segundo  el  que  vende  M. 
Jongh;  y  en  tercero  el  aceite  rubio  del  comercio,  que  tal  vez  es  el  mismo  que 
el  de  los  señores  Cabaret  y  Rivet. 

El  aceite  blanco  inglés  parece  que  es  de  mala  calidad, acaso  no  es  aceite  do 
hígado  de  bacalao. 
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El  de  hígado  de  raya  es  al  parecer  muy  inferior  al  de  hígado  de  bacalao 
pardo. 

Se  ha  querido  esplicar  Id  acción  restaurante  del  aceite  de  hígado  de  bacalao 
en  los  casos  de  consunción  raquítica  y  de  tisis  tuberculosa  por  la  presencia  del 
jodo  y  del  fósforo:  pero  según  acabamos  de  ver,  este  último  cuerpo  no  existe 
en  el  aceite  pardo  purificado  que  seguramente  es  el  mas  activo.  En  cuanto  al 
yodo  no  puede  ponerse  en  duda  que  secunda  la  acción  medicamentosa  del  acei¬ 
te.  Pero  el  principio  oleoso  por  si  solo,  puede  contribuir  en  gran  manera  á  la 
restauración  casi  inmediata  del  paciente  en  razón  de  que  le  suministra  el  ele¬ 
mento  combustible  propio  para  entretener  el  calor  animal,  sin  que  tenga  que 
poner  nada  por  su  parle  un  físico  demacrado:  desgraciadamente  el  alivio  es  pa- 
sagero.  El  principio  aromático  y  acre  del  aceite  de  pescado  también  debe  en¬ 
trar  por  algo  en  su  acción  en  la  economía:  de  modo  que  yo  estoy  persuadido 
que  el  aceite  simplemente  yodado  propuesto  por  M.  Personne  como  sucedáneo 
del  aceite  de  hígado  de  bacalao,  podrá  ser  sumamente  útil  en  medicina,  pero 
sin  embargo  nunca  sustituirá  completamente  á  este. 

Los  malacopterigios  apodos  ó  que  carecen  de  alelas  ventrales  tienen  la  for¬ 
ma  oblonga  la  piel  gruesa  y  blanda  que  eucubre  algún  tanto  las  escamas:  se 
dividen  en  muchos  géneros  principales  con  los  nombres  de  anguilas,  gimnolos, 
doncellas,  agujas ,  etc. 

Las  anguilas  tienen  los  opérculos  pequeños,  rodeados  concéntricamente 
por  los  radios,  y  cubiertos  lo  mismo  que  ellos  por  la  piel  que  se  abre  baslanle 
mas  atrás  por  un  agujero,  de  modo  que  estando  mas  resguardadas  las  bran¬ 
quias  permite  á  estos  peces  permanecer  mas  ó  menos  tiempo  fuera  del  agua 
sin  perecer.  Su 'cuerpo  es  largo  y  delgado:  las  escamas,  como  incrustadas  en 
una  piel  grasienta  y  gruesa  no  se  perciben  bien  sir.o  cuando  esta  se  seca: 
carecen  de  alelas  ventrales  y  de  ciegos,  y  el  ano  esta  situado  bastante  atrás.  Se 
dividen  en  anguilas  propiamente  dichas,  o fisurcs ,  murenas ,  sinbranquios ,  etc. 

Las  anguilas  propiamente  dichas  tienen  aletas  pectorales,  y  la  dorsal  y  cau¬ 
dal  sensiblemente  prolongadas  al  rededor  de  la  estremidad  de  la  cola,  de  ma¬ 
nera  que  su  reunión  constituye  una  caudal  puntiaguda.  Tenemos  entre  ellas  la 
anguila  común  cuya  mandíbula  superior  es  mas  corta  que  la  inferior  y  su  ale¬ 
ta  dorsal  empieza  á  gran  distancia  detrás  de  las  pectorales.  Estos  peces  que 
tienen  unos  iid  centímetros  de  largos,  pero  que  pueden  crecer  mucho  mas,  se¬ 
gún  s<j  dice,  pasan  la  mayor  parle  de  su  vida  en  las  aguas  dulces  de  casi  todos 
los  países,  charcas,  estanques  y  rios:  sin  embargo  proceden  del  mar,  y  todos  los 
años  se  observan  á  la  embocadura  de  los  rios  multitud  de  anguilas  pequeñas  á 
que  se  da  el  nombre  de  subida  que  vienen  á  reemplazar  las  que  han  perecido 
á  manos  del  hombre  ó  de  la  voracidad  de  otros  peces,  y  que  no  parece  vuel¬ 
ven  al  mar  sino  á  desovar.  Las  anguilas  nadan  lo  mismo  hácia  otras  que  hacia 
adelante  y  rimen  la  piel  tan  resbaladiza  que  cuesta  trabajo  cogerlas:  pueden 
abandonar  las  aguas  y  atravesar  las  praderas  ya  para  buscar  caracoles  y  gusa¬ 
nos ,  ya  para  irse  á  otras  corrientes  ó  á  las  fuentes,  pozos,  cisternas,  etc.  Re¬ 
vienen  con  tenacidad  la  vida,  viéndoselas  moverse  y  palpitar  después  de  deso¬ 
lladas  y  hechas  trozos.  Su  carne  os  blanca,  grasicnta,  de  sabor  agradable  pero 
de  difícil  digestión. 

Los  congrios  se  diferencian  de  la  anguila  común  en  su  mandíbula  superior 
mas  larga  que  la  inferior  y  en  su  alela  dorsal  que  empieza  muy  cerca  de  las  pee- 
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mar  tiene  dos  metros  de  longitud  y  el  grueso  del  muslo. 

Las  murenas  carecen  enteramente  do  pectorales  pero  tienen  muy  visibles  la 
dorsal  y  la  anal:  sus  branquias  se  abren  por  un  agujerito  que  hay  á  cada  lado: 
los  opercules  son  muy  delgados  y  los  radios  branquiostegos  están  completamen¬ 
te  ocultos  debajo  de  la  piel.  La  especie  mas  célebre  es  la  murena  común  muy 
eslendida  por  el  Mediterráneo  y  que  los  antiguos  tenían  en  grande  aprecio, 
criándolas  en  víberos:  y  aun  se  dice  que  Yedius  Pollion  tenia  la  crueldad  de 
arrojar  en  ellos  á  sus  esclavos  que  habían  cometido  alguna  falta,  para  que  les 
sirviesen  de  pasto. 

Los  gimnotos  tienen  los  agallas  cerradas  en  parte  con  una  membrana,  como 
las  anguilas:  pero  esta  membrana  se  abre  por  delante  de  las  aletas  pectorales. 
El  ano  está  bastante  adelante:  la  aleta  anal  ocupa  la  mayor  parle  del  cuerpo  lle¬ 
gando  algunas  veces  hasta  la  punta  déla  cola;  pero  carecen  de  aleta  dorsal. 
Hay  una  especie  muy  célebreque  habita  los  rios  de  la  América  meridional,  y  es 
la  gymnotus  elóctricus  que  por  la  forma  seguida  y  oblonga  de  su  cuerpo  y  por 
su  cabeza  y  cola  obtusas  lia  recibido  el  nombre  de  anguila  eléctrica.  Tiene  de  2 
o  á  3  metros  de  longitud  y  produce  unas  sacudidas  eléctricas  tan  poderosas 
que  derriba  en  tierra  los  hombres  y  los  caballos.  El  órgano  que  produce  estos 
.efectos  ocupa  toda  la  parte  inferior  déla  cola  y  la  mitad'de  su  espesor.  Está  for¬ 
mado  de  cuatro  hacecillos  longitudinales  compuestos  de  gran  número  de  lámi¬ 
nas  paralelas,  muy  juntas,  que  por  un  lado  terminan  en  la  piel  y  por  el  otro  en 
el  plano  vertical  medio  del  animal,  y  recibiendo  gran  número  de  nervios. 

Los  coNDitoPTEniG ios  ó  peces  carti laginosos  componen  una  serie  no  muy  nu¬ 
merosa  pero  notable  por  la  variedad  de  formas  y  por  su  organización.  Su  esque¬ 
leto  es  esencialmente  cartilaginoso,  es  decir,  que  no  está  formado  de  fibras 
oseas,  sino  que  la  materia  caliza  se  va  reuniendo  en  él  en  granitos  sueltos.  No 
tienen  suturas  en  el  cráneo  que  siempre  es  de  una  sola  pieza:  carecen  de  hue¬ 
sos  maxilares  é  intermaxilares,  cuyas  funciones  se  ejecutan  por  los  huesos  aná¬ 
logos  á  los  palatinos  ó  por  el  vorner.  La  sustancia  gelatinosa  que  en  los  peces 
comunes  llena  los  intervalos  de  las  vértebras  y  se  comunica  de  unaá  otra  solo 
por  un  agujerito,  forma  en  muchos  condropterigios  una  cuerda  que  enfila  todas 
las  vértebras  sin  variar  apenas  de  diámetro. 

Los  condropterigios  se  dividen  en  dos  órdenes:  unos  que  tienen  las  bran¬ 
quias  libres  como  la  generalidad  de  los  peces,  y  otros  en  que  están  fijas  ó  ad¬ 
hérentes  á  la  piel  por  su  borde  eslerior,  de  modo  que  el  agua  solo  sale  por  los 
agujeros  de  la  superficie.  El  primer  orden  no  forma  mas  que  una  familia,  la  de 
los  esturiones;  e  I  segundo  comprende  dos,  los  selacios  y  los  ciclóstomas. 

Los  estmrioiics  también  se  asemejan  bastante  ai  común  de  los  peces  por 
sus  agallas  que  solo  tienen  un  orificio  muy  abierto  y  con  su  opérenlo,  pero  sin 
radios  en  la  membrana.  No  forman  mas  que  tres  géneros  de  los  que  el  princi¬ 
pal  es  el  de  los  esturiones,  propiamente  dichos  ó  sollos. 

Los  sollos  tienen  la  forma  general  de  los  peces  oseos,  y  por  la  conformación 
de  su  esqueleto  forman  el  tránsito  entre  estos  y  los  verdaderos  condropterigios, 
porque  muchos  huesos  de  su  cabeza  y  todos  los  humerales  están  completamen¬ 
te  endurecidos.  La  mandíbula  superior  se  compone  de  los  palatinos  soldados  á 
los  maxilares  y  en  e-l  espesor  de  los  labios  so  hallan  vestigios  de  los  intermaxi¬ 
lares.  Su  cuerpo  está  mas  ó  menos  guarnecido  de  escudetes  implantados  en  la 
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piel  en  líneas  longitudinales  :  la  boca  es  pequeña  y  sin  dientes  ;  la  alela  dorsal 
se  halla  situada  detrás  de  las  ventrales  y  encima  de  la  anal:  y  por  último  la  cau¬ 
dal  rodea  la  eslremidad  de  la  cola  y  presenta  por  debajo  un  lóbulo  saliente,  lis¬ 
tos  peces  son  por  lo  general  de  gran  tamaño  y  están  dotados  de  una  conside¬ 
rable  fuerza  muscular,  pero  su  natural  es  pacifico,  y  no  son  temibles  sino  para 
los  peces  chicos.  Los  esturiones  suben  en  la  primavera  en  grandes  tropas  del 
mar  ¡i  los  ríos  para  desovar  en  ellos,  y  los  mas  jóvenes  parece  que  no  tardan  en 
volver  al  mar  donde  permanecen  basta  la  edad  adulta.  Son  sumamente  fecun¬ 
dos,  pues  se  asegura  que  en  una  hembra  que  pesaba  139  quilogramos  sellan 
encontrado  1500  huevos  y  en  otra  que  pesó  1400  quilogramos,  los  huevos  solos 
pesaban  400. 

En  toda  la  Europa  occidental  tenemos  el  sollo  común  que  tiene  2  metros 
de  largo,  el  hocico  puntiagudo  y  con  5  órdenes  de  escudos  fuertes  y  espinosos; 
también  se  encuentra  en  los  rios  que  desaguan  en  los  mares  Negro  y  Caspio, 
pero  está  acompañado  de  otras  especies  principalmente  del  gran  esturión  ( aci - 
penser  huso  L.),  cuyos  escudetes  son  mas  romos,  las  barbas  mas  corlas  y  la 
piel  mas  lisa  que  el  esturión  común.  Frecuentemente  suele  tener  4  ó  5  me¬ 
tros  de  longitud  y  mas  de  600  quilogramos  de  peso.  Con  sus  huevos  prensados 
y  salados  se  prepara  el  cabial,  manjar  muy  apetecido  en  los  países  del  norte  y 
con  su  vejiga  natatoria  se  prepara  la  ictiocola  ó  cola  de  pescado. 

Ictiocola  ó  cola  de  pescado.  Esta  sustancia  viene  principalmente  de 
Rusia  donde  se  fabrica  como  acabamos  de  decir  con  la  vejiga  natatoria  del 
gran  esturión.  Para  ello  se  limpian  perfectamente  estas  vejigas,  se  arrollan  so¬ 
bre  si  mismas  y  se  ponen  á  secar,  y  liácia  el  fin  de  la  desecación  se  les  da  la 
forma  de  una  lira  ó  la  de  un  corazón,  según  se  ve  en  el  comercio  :  otras  veces 
después  de  lavarlas  y  desecadas  en  parte,  pero  no  arrolladas,  las  doblan  en- cua¬ 
dro  al  modo  de  una  servilleta,  y  acaban  la  desecación  colocándolas  reunidas 
como  las  hojas  de  un  libro  y  lijas  en  un  palo  que  las  atraviesa.  Estos  tres  mo¬ 
dos  de  preparación  que  constituyen  las  tres  especies  de  cola  de  pescado  del 
comercio,  en  lira,  en  corazón  ó  en  libro,  dan  siempre  productos  mas  ó  me¬ 
nos  coloreados  que  se  blanquean  esponiendolos  al  vapor  del  azufre.  Se  debe 
escoger  la  ictiocola  blanca  ,  semitrasparente,  inodora  ,  que  se  disuelva  casi  en 
el  agua  hirviendo  sin  dejar  residuo,  cuajándose  por  enfriamiento  en  una  ge¬ 
latina  bástanle  consistente.  Mirándola  en  hojuelas  a!  trasluz  presenta  un  cam¬ 
bio  de  colores  irisados  semejante  al  nacar  de  las  perlas. 

La  mas  cara  y  mas  estimada  de  estas  tres  especies  de  cola  de  pescado  es  la 
en  lira,  llamada  también  cordoncillo  por  razón  de  su  pequeñez  relativamente  á 
la  de  corazón  que  se  llama  grueso  cordon:  despues  este,  y  por  último  la  cola 
de  pescado  en  libro  que  es  la  menos  estimada.  Yo  no  creo  que  esta  gradación 
esté  bien  fundada  porque  tengo  muy  esperimentado  que  el  grueso  cordon  se  di¬ 
solvía  con  mas  facilidad  en  el  agua  que  el  cordoncillo,  y  que  daba  por  lo  menos 
tanta  gelatina  como  él,  dejando  también  menos  residuo.  En  cuanto  á  la  cola  en 
libro  me  ha  parecido  queso  disuelve  mas  fácilmente  quo  el  cordoncillo,  pero  a* 
cabo  no  deja  mas  residuo,  y  su  calidad  es  casi  igual. 

La  cola  de  pescado  se  usa  mucho  para  hacer  gelatinas  y  para  clarificar  di¬ 
versos  líquidos  como  la  cerveza  y  el  vino  blanco.  Bajo  este  punto  de  vista  tiene 
una  propiedad  mucho  mas  marcada  que  ninguna  de  las  colas  ó  gelatinas  que 
se  obtienen  por  decocción  do  otras  varias  sustancias  animales.  Esto  depende 
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de  que  en  vez  de  ser  un  producto  desorganizado,  soluble  en  agua,  la  ictiocola 
está  constituida  por  un  tejido  orgánico  que  se  hinclia  dividiéndose  únicamente 
en  el  agua,  formando  una  red  que  se  cierra  á  consecuencia  de  su  combinación 
con  algún  principio  astringente  de  los  líquidos,  que  envuelve  todas  las  impure¬ 
zas  al  precipitarse. 

Otras  colas  de  pescado. 

Cola  de  pescado  inglesa.  Esta  cola  está  en  liras  tiliformes  de  unos  bb  mi¬ 
límetros  de  largas  que  parecen  haberse  cortado  de  la  ictiocola  en  hojas  y  es  de 
una  clase  superior,  casi  trasparente;  presenta  un  hermoso  cambiante  á  la  luz; 
es  muy  fácil  y  completamente  soluble  en  agua  y  produce  una  jalea  trasparente 
é  incolora.  Es  la  mas  bella  y  mejor  de  las  ictiocolas  naturales. 

Cola  de  pescado  vidriosa.  Esta  sustancia  fabricada  probablemente  con  la 
verdadera  ictiocola  es  la  mas  hermosa  de  las  colas  artificiales  que  he  visto;  está 
en  láminas  muy  delgadas,  incoloras  y  trasparentes  como  el  vidrio,  con  la  su- 
perlicie  resplandeciente,  con  rayas  paralelas  juntas.  Su  consistencia  y  tenaci¬ 
dad  son  casi  corneas ,  tarda  algo  en  disolverse  en  la  boca ,  pero  se  disuelve 
completamente  en  agua  hirviendo  y  forma  una  jalea  tan  hermosa  y  consisten¬ 
te  como  la  ictiocola.  No  se  debe  confundir  con  las  gelatinas  de  los  cuadrúpedos 
que  se  preparan  boy  muy  delgadas  y  hermosas,  pero  que  jamas  producen  con 
el  agua  una  gelatina  tan  abundante  y  tan  trémula. 

Falsa  ictiocola  en  lira.  Esta  sustancia  tiene  enteramente  la  forma  de  lira 
y  está  fabricada  como  ella  con  una  membrana  de  pescado  arrollada,  retorcida 
y  seca,  pero  es  dudoso  que  proceda  del  esturión.  Es  mas  gruesa  que  el  cor¬ 
doncillo,  como  empañada,  de  color  gris  ó  amarillo  sucio,  de  aspecto  corneo, 
y  casi  no  presenta  cambio  de  colores;  muy  diíicil  de  diyidir  y  cuando  mas 
solo  se  disuelve  la  mitad  en  el  agua:  debe  desecharse. 

Falsa  cola  de  pescado  en  hojas.  Esta  parece  ser  una  membrana  intestinal 
de  ternera  ó  de  carnero:  se  presenta  en  hojas  muy  delgadas  de  22  á  27  centí¬ 
metros  de  largas,  por  tí  ú  8  de  anchas;  con  abolladuras,  opaca,  de  color  blanco 
inate  y  no  cambiante,  rasga  con  facilidad  en  todos  senlidos,  mientras  que  la 
verdadera  cola  de  pescado  solo  lo  verifica  en  el  sentido  de  sus  libras.  Su  sabor 
es  salado. 

Se  ablanda  en  el  agua  se  hincha  y  se  divide  en  grumos;  tratada  por  el  agua 
hirviendo  deja  un  residuo  considerable,  y  el  líquido  no  se  cuaja  al  enfriarse 
formando  gelatina.  Se -encuentra  con  frecuencia  esta  falsa  cola  de  pescado  en 
las  tiendas  de  las  aldeas. 

Cola  demachoran  (1)  de  Cayena.  H  ice  tiempo  recibí  de  Cayena  tres  veji¬ 
gas  de  maclioranes  que  me  remitió  una  persona  que  gozaba  una  posición  dis¬ 
tinguida  en  Cayena,  las  cuales  eran  muy  gruesas,  como  musculosas  y  forma¬ 
das  de  una  cavidad  superior  cordiforme  mas  ancha  que  alta,  separada  por  una 
angostadura  de  otra  segunda  cavidad  oblonga  ó  fusiforme.  La  mas  pequeña 
de  estas  vejigas  seca  tiene  22  centímetros  de  larga,  10  de  ancha  por  su  parte, 
superior,  y  pesa  102  gramos.  La  segunda  presenta  una  Qjarklad  superior  de  13 
centímetros  de  ancha  por  11  de  alta,  la  inferior  tiene  Ib  de  larga  por  7  de 
ancha,  y  su  peso  total  es  de  278  gramos.  La  tercera,  de  que  solo  tengo  la  cavi¬ 
dad  cordiforme,  es  voluminosa  y  muy  deformada  y  pesa  4G0  gramos.  Esta  ictio - 

(1)  Pertenece  este  pez  á  la  familia  de  los  siluroideos ,  de  los  malacopterígios  abdomi¬ 
nales. 
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rola  me  ha  parecido  soluble  en  agua  muy  semejante  en  munlo  á  la  calidad  á 
la  falsa  ictiocola  en  lira  descrita  anteriormente.  I’ero  en  el  comercio  se  baila 
una  hermosa  ictiocola  fabricada  en  Cayena  que  se  supone  pertenecer  á  la  veji¬ 
ga  natatoria  de  un  macharan,  y  que  si  está  sacada  de  este  pez  no  puede  pro¬ 
venir  masque  de  su  piel  preparada  y  blanqueada  convenientemente.  Esta  cola 
tal  cual  se  halla  en  la  coleccionde  la  Escuela  está  en  hojas  muy  delgadas,  in¬ 
coloras,  casi  trasparentes,  de  superficie  lustrosa ,  débilmente  nacarada,  no  iri¬ 
sada,  de  90  centímetros  de  larga  por  14  de  ancha,  y  presenta  la  forma  genera 
de  un  pez.  En  la  misma  sustancia  están  impresas  en  letras  trasparentes  las  pa¬ 
labras:  P.  I’ougel  á  Cayenne. 

Esta  ictiocola,  lo  mismo  que  la  falsa  cola  en  hojas  de  que  he  hablado  antes, 
se  rasga  con  facilidad  en  lodos  sentidos:  echada  en  agua  se  hincha  considera¬ 
blemente  y  se  disuelve  en  gran  parte  mediante  la  ebulición,  dejando  no  obs¬ 
tante  un  residuo  en  copos  abundantes  y  opacos. 

Los  selacios  forman  muchos  géneros  principales  quo  son  los  escualos,  los 
maitillos,  los  ángeles,  las  rayas  y  las  sierras.  Los  escualos  tienen  el  cuerpo 
oblongo,  las  pectorales  medianas,  las  ventrales  detrás  del  abdomen  y  de  los  dos 
lados  del  ano:  la  cola  gruesa  y  carnosa:  los  ojos  á  los  lados  de  la  cabeza  y  las 
branquias  á  los  del  cuello;  su  forma  general  es  la  de  un  pez  ordinario.  Los  hue¬ 
sos  humerales  están  suspendidos  de  las  carnes  detras  de  las  branquias  sin  ar¬ 
ticularse  con  el  cráneo  ni  con  la  espina:  las  costillas  pequeñas  branquiales  son 
aparentes  y  las  tienen  igualmente  pequeñas  á  lo  largo  de  ia  espina  que  está 
enteramente  dividida  en  vértebras.  Muchos  de  estos  peces  tienen  en  la  paite 
superior  de  la  cabeza  dos  aberturas  llamadas  fuelles,  que  sirven  para  llevar  á  las 
branquias  el  agua  necesaria  para  la  respiración  cuando  el  esófago  está  obstrui¬ 
do  con  alguna  presa* demasiado  voluminosa.  Gran  parte  de  ellos  son  vivíparos 
y  los  demás  ponen  huevos  cubiertos  de  una  coca  dura  y  cornea:  la  fecundación 
se  verilica  siempre  antes  de  la  puesta. 

Se  dividen  ios  escualos  en  muchos  subgéneros  tales  son  las  lijas,  los  tibu¬ 
rones,  los  milandros,  los  grisetas,  los  peregrinos,  los  humantinos,  los  le¬ 
eos  etc. 

Las  lijas  tienen  el  hocico  corto  y  obtuso,  las  ventanas  de  la  nariz  cerca  de 
la  boca  continuándose  en  un  surco  que  corre  basta  el  borde  del  labio,  y  mas  ó 
menos  cerradas  con  uno  ó  dos  lóbulos  cutáneos:  los  dientes  están  formados  de 
tres  puntas,  la  del  medio  mayor  que  las  de  los  lados.  Tienen  fuelles  y  una  ale¬ 
la  anal  correspondiente  al  iutérvalo  de  las  dos  dorsales  que  están  situadas 
muy  atrás.  La  gran  lija  ó  perro  marino  ( sc.glli.uni  canícula)  tiene  1,9  metros 
de  longitud,  es  muy  voraz  y  va  siguiendo  las  embarcaciones  para  cojer  todo  lo 
que  cae  de  ellas:  su  piel  bien  conocida  en  el  comercio  con  el  nombre  de  piel 
de  lija  está  cubierta  de  tuberculitos  corneos  que  le  dan  la  dureza  de  una  esco¬ 
fina  y  la  hacen  á  propósito  para  pulimentarla  madera,  el  marfil  y  aun  los  me¬ 
tales.  Su  hígado  no  es  comestible  por  los  graves  accidentes  que  produce.  Da 
con  el  fuego  gran  cÚYMAdad  de  aceite. 

Los  tiburones  tienen  en  la  parte  inferior  de  un  hocico  prominente  las  ven¬ 
tanas  de  la  nariz  no  prolongadas  en  surco  y  una  ancha  bocaza  semi-circula*' 
con  dientes  cortantes  y  puntiagudos  dentados  en  los  bordes.  Carecen  de  aber¬ 
turas  en  la  cabeza:  su  primera  dorsal  está  bastante  delante  de  las  ventrales ,  y 
la  segunda  casi  encima  de  la  anal.  El  tiburón  verdadero  (  carcharías  venís)  lio- 
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no  de  8  á  10  metros  de  largo,  la  boca  fuertemente  rasgada  por  la  parle  inferior 
del  hocico  y  su  contorno  es  casi  igual  al  tercio  del  cuerpo  del  animal.  Por  su 
fuerza  y  voracidad  estremadas  es  el  terror  de  los  navegantes  en  casi  todos  los 
mares.  Se  traga  los  hombres  enteros,  y  se  alimenta  liabilualmente  de  alunes,  de 
focas  y  de  bacalaos. 

La  piel  del  tiburón  tiene  los  mismos  usos  que  la  de  lija  :  con  ella  se  forran 
maletones,  y  se  hacen  cuerdas,  correas  y  aun  odres  para  aceite,  etc. 

Las  sierras  tienen  la  forma  oblonga  de  los  escualos,  pero  el  cuerpo  es  aplas¬ 
tado  por  delante;  sus  branquias  abiertas  por  debajo  como- las  rayas,  y  el  hocico 
se  prolonga  en  un  pico  largo  oseo,  deprimido,  de  figura  ensiforme  y  armado 
por  ambos  lados  de  una  serie  de  puntas  grandes,  cortantes,  implantadas  como 
los  dientes  de  una  sierra.  Este  pico  de  que  ha  tomado  su  nombre  el  animal,  es 
un  arma  poderosa  con  la  que  ataca  á  los  mas  grandes  cetáceos.  Los  verdaderos 
dientes  de  sus  mandíbulas  tienen  la  forma  de  un  enlosado. 

Las  rayas  constituyen  un  género  no  menos  numeroso  que  el  de  los  escualos, 
tienen  el  cuerpo  aplastado  horizontalmente ,  semejante  á  un  disco  ,  por  razón 
de  su  union  con  unas  pectorales  muy  anchas  y  carnosas  que  se  unen  por  de¬ 
lante  con  el  hocico  y  que  se  estiendeu  por  detrás  hasta  la  base  de  las  ventrales; 
los  ojos  y  las  aberturas  de  la  cabeza  están  en  la  cara  dorsal  ;  la  boca  ,  las  nari¬ 
ces  y  los  orificios  de  las  branquias  en  la  ventral.  Las  aletas  dorsales  están 
casi  siempre  encima  de  la  cola,  se  dividen  en  rinobates,  torpedos,  rayas  pro¬ 
piamente  dichas,  pastinacas  etc. 

Los  torpedos  ó  tremielgas  tienen  la  cola  corta  y  bastante  carnosa  ,  el  disco 
de  su  cuerpo  es  casi  circular,  pues  el  borde  anterior  está  formado  por  dos 
prolongaciones  del  hocico  que  corren  lateralmente  á  unirse  con  las  pectorales. 
El  espacio  entre  estas  pectorales,  la  cabeza  y  branquias  le  ocupa  por  ambos  la¬ 
dos  un  aparato  estraordinario  formado  de  tubitos  membranosos  apretados  unos 
contra  otros  al  modo  de  un  panal  de  abejas  ;  subdivididos  por  diafragmas  hori¬ 
zontales  en  celdillas  llenas  de  mucosidades ,  y  animados  por  nervios  que  vienen 
en  abundancia  del  octavo  par.  En  este  aparato  es  donde  reside  la  potencia  eléc¬ 
trica  que  ha  hecho  á  esta  especie  tan  famosa  y  de  donde  le  viene  el  nombre. 
No  son  sin  embargo  tan  temibles  como  el  gimnolo  eléctrico  de  que  lie  hablado 
anteriormente.  Se  conoce  un  tercer  género  de  pez  eléctrico  perteneciente  á  los 
malacopterigios  abdominales ,  familia  de  los  siluroideos,  que  es  el  siluro  ó  ma- 
lapleruro  eléctrico,  el  raasch  ó  rayo  de  los  árabes  que  habita  en  el  Nilo  y  en  el 
Sénégal . 

Las  rayas  propiamente  dichas  tienen  el  disco  romboidal ,  la  cola  del¬ 
gada  ,  guarnecida  por  la  parte  superior  hacia  la  punta  de  dos  pequeñas  dor¬ 
sales  y  á  veces  de  un  indicio  de  caudal.  En  nuestros  mares  se  encuentran 
muchas  especies  no  muy  bien  determinadas  aun:  una  de  las  mas  estimadas  en 
nuestras  mesas  es  la  raya  de  maza  (  raja  clavata  L.)  que  se  distingue  por  su 
aspereza  y  los  gruesos  tubérculos  oseos ,  ovales  y  provistos  cada  uno  de  un  agui¬ 
jón  encorvado  que  erizan  irregularmente  y  en  número  variable  sus  dos  super¬ 
ficies. 

El  aceite  de  hígado  de  raya,  tal  cual  se  prepara  en  las  oficinas  de  farmacia, 
es  de  color  amarillo  dorado,  trasparente  y  de  propiedades  análogas  á  las  del 
aceite  de  hígado  de  bacalao.  Parece  que  contiene  menos  yodo.  Las  pastinacas 
se  distinguen  de  las  rayas  en  su  cola  armada  de  un  grande  aguijón  ,  dentado 
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por  ambos  Indos,  que  les  sirvo  de  arma  muy  temible.  A  este  género  pertene¬ 
ce  el  sefen  de!  mar  rojo  y  del  mar  de  Indias  que  da  á  la  industria  la  piel 
tan  iiura  y  tuberculosa  llamada  galuchat ,  nombre  derivado  del  de  un  obrero  de 
Paris  que  parece  fué  el  primero  que  la  usó.  La  mayor  parte  de  los  sela- 
cios,  como  las  lijas,  los  tiburones,  los  humanlinos ,  los  leeos  y  los  milandros 
tienen  la  piel  áspera  y  tuberculosa  y  se  emplean  para  hacer  correas,  forrar  ma¬ 
letones,  o- luches,  cajas  de  bisutería,  guarniciones  de  armas,  y  para  puli¬ 
mentar  la  madera,  el  marfil  y  los  metales.  En  el  comercio  reina  la  mayor 
confusion  entre  estas  pieles,  aplicando  cada  comerciante  á  su  capricho  los 
nombres  de  piel  de  tiburón  de  perro  de  mar ,  de  zapa  y  de  galuchat  :  yo  me  he 
proporcionado  las  que  he  podido  á  fin  de  describirlas  y  determinar  su  especie 
en  lo  posible. 

1.  Piel  de  tiburón.  No  he  hallado  esta  piel  en  el  comercio:  la  de  un  tiburón 
joven  disecado  que  está  en  la  colección  de  la  escuela  es  delgada,  enteramente 
cubierta  de  escandías  imbricadas,  de  color  gris  uniforme  y  semitraslucientes, 
rayadas  en  el  sentido  longitudinal  y  con  el  borde  entero  y  circular.  Este  borde 
es  libre  sobre  el  cuerpo  del  animal  lo  cual  da  á  la  piel  cierta  aspereza  al  tacto, 
pero  está  soldado  sobre  las  alelas,  que  presentan  el  tacto  muy  suave.  Podría 
utilizarse  eda  piel  para  forrar  maletones,  muebles  ó  estuches  pero  no  para  pu¬ 
limentar  las  maderas  ni  el  marfil  y  acaso  es  esta  la  razón  de  que  no  se  encuen¬ 
tre  en  el  comercio. 

2.  Piel  de  lija  atigrada.  Esta  piel  está  abierta  por  el  vientre,  su  hoci¬ 
co  es  corlo  y  redondo,  las  aberturas  de  la  cabeza  están  cerca  de  los  ojos,  algo 
mas  abajo  y  hacia  la  parte  eslerior.  Las  branquias  tienen  cinco  aberturas,  de 
las  que  las  dos  últimas  están  situadas  encima  de  las  pectorales,  y  estas  corta¬ 
das  en  ángulo  recto  y  las  ventrales  oblicuamente.  Las  dos  dorsales  están  bas¬ 
tante  detras  de  las  ventrales,  y  la  anal  corresponde  al  intervalo  de  las  dos  dor¬ 
sales.  La  caudal  se  compone  de  dos  parles  casi  distintas,  una  inferior,  grande 
y  triangular  con  un  lóbulo  no  muy  bien  pronunciado  á  la  parte  posterior  y  la 
otra  terminal,  corla,  ensanchada,  corlada  en  ángulo  recto  en  la  estremidud,  re¬ 
dondeada  en  los  ángulos,  ligeramente  escolada  en  el  centro  y  con  dos  lóbulos 
redondeados  poco  marcados.  Todos  estos  caracteres  pertenecen  á  la  prime¬ 
ra  sección  de  las  lijas  ( scyllium  Cuv.)  pero  ignoro  su  especie.  Estas  pieles 
son  do  70  á  73  centímetros  de  largas,  y  4 4  ó  16  de  anchas  por  un  poco 
mas  adelante  de  las  pectorales,  que  es  el  punió  de  su  mayor  anchura.  Toda  la 
piel  del  lomo  comprendida  entre  las  alelas  y  desde  la  estremidad  del  hocico 
hasta  la  de  la  cola  está  cubierta  de  infinidad  de  manchas  redondas  y  pardus¬ 
cas  sobre  un  fondo  blanquecino.  El  vientre  es  blanco,  sin  manchas  de  ninguna 
clase.  Dichas  manchas  son  bastante  grandes  y  distintas  á  los  lados  del  cuer¬ 
po,  principalmente  en  la  cara  superior  de  las  pectorales  ,  en  donde  imitan  las 
del  lobo  tigre  ó  las  del  serval.  Van  disminuyendo  de  tamaño  aproximán¬ 
dose  y  acabando  por  confundirse  en  la  linea  .media  del  dorso  que  en  su 
virtud  presentaun  color  gris  negruzco  mas  oscuro  que  el  resto  del  cuerpo.  (1) 
Toda  esta  piel  está  cubierta  «le  escamas  tuberculosas,  imbricadas,  muy  linas  y 
apretadas,  córneas,  muy  duras  y  trasparentes;  triangulares  y  como  compues- 

(1)  Una  piel  de  lija  algo  diferente  do  las  anteriores,  tiene  55  centímetros  de  larga 
por  I  i  de  anelia,  do  un  color  gris  casi  uniforme,  presenta  multitud  de  manchas  poco  distin¬ 
tas,  repartidas  casi  con  igualdad,  y  sin  eml>  nrgo  mas  juntas  por  el  dorso  que  por  los  cos¬ 
tados. 
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tas  tle  tres  puntas  espinosas  soldadas,  de  las  que  las  dos  laterales  son  cortas  y 
ensanchadas  y  la  del  medio  prominente,  mas  larga  y  terminada  en  punta  agu¬ 
da.  Todas  ellas  tienen  la  punta  diiigida  hacia  atras  y  dan  á  la  piel  un  reílejo 
aterciopelado  y  la  aspereza  de  una  escofina.  Esta  piel  es  muy  usada  para  puli¬ 
mentar,  y  según  me  han  asegurado  se  forma  con  ella  lo  que  llamaré  falso  ga¬ 
luchat  desgastando  las  escamas  por  el  roce,  por  cuyo^  medio  dejan  estas  en  el 
dermis  la  impresión  de  una  red  cuadrada,  muy  manifiesta  pegando  la  piel  asi 
preparada  sobre  papel  verde  ó  cubriendo  con  ella  misma  los  objetos  que  se 
quieren  forrar,  pero  yo  estoy  persuadido  de  que  este  falso  galuchat  se  prepara 
mas  bien  con  la  piel  de  aguijada  de  que  trataré  en  seguida. 

3.  Piel  de  leco  ( otra  lija)  Esta  es  la  piel  que  corre  en  el  comercio  con 
el  nombre  de  piel  de  perro  marino  y  que  compran  los  ebanistas  para  puli¬ 
mentar  la  madera.  Está  abierta  por  el  lomo;  tiene  1, 4b  metros  de  longitud 
0,  4G  de  latitud  por  detras  de  los  pectorales,  y  presenta  en  su  aspecto  de  dese¬ 
cación  una  forma  casi  romboidal.  La  cabeza  ha  debido  ser  obtusa  y  el  hocico 
corto,  las  ventanas  de  la  nariz  están  en  la  estreinidad  de  este;  distantes  de  la 
boca;  la  abertura  de  los  ojos  está  detras  de  su  respectiva  ventana  de  nariz,  es 
grande  y  aovado-oblonga.  Las  aberturas  de  la  cabeza  están  bastante  distantes; 
las  branquiales  son  cinco,  las  dos  estreñías  muy  juntas  y  la  última  de  ellas  to¬ 
ca  á  las  aletas  pectorales.  Todas  las  aletas  á  escepcion  de  la  caudal  que  es  la 
mayor  sonal  parecer  iguales,  de  unos  13 á  14  centímetros  de  longitud;  las  pec¬ 
torales  empiezan  á  distancia  de  24  centímetros  en  la  estremidad  del  hocico;  la 
primera  dorsal  á  los  48;  las  dos  ventrales  á  los  86;  la  segunda  dorsal  á  los  90, 
y  la  caudal  á  1 ,  4 0  metros.  No  tiene  aleta  anal;  la  caudal  es  entera;  mas  ancha 
al  principio  y  por  debajo  que  por  encima;  en  forma  de  lanza  y  de  3b  centíme¬ 
tros  de  longitud.  Toda  esta  piel  es  de  color  gris  pardusco  uniforme,  del  aspec¬ 
to  y  tacto  de  una  escofina:  está  cubierta  de  escamas  tuberculosas  dispuestas  en 
tresbolillo;  muy  juntas  pero  que  sin  embargo  dejan  un  espacio  distinto  entre  sí. 
Estas  escamas  todas  son  iguales,  como  romboidales,  fijadas  al  dermis  por  el  án¬ 
gulo  anterior;  libres  y  terminados  en  punta  aguda  por  el  posterior;  son  semi- 
trasparentes,  de  naturaleza  cornea,  y  presentan  en  su  superficie  tres  ó  cuatro 
surcos  convergentes  hacia  la  punta. 

4.  Piel  de  aguijada  (zapa).  Está  abierta  por  el  vientre,  tiene  90  centí¬ 
metros  de  largo,  pero  le  falta  la  estremidad  de  la  cabeza  y  la  cola.  Las  aberturas 
de  la  cabeza  están  á  los  lados  hacia  su  estremidad:  las  branquias  tienen  4  ó  b 
aberturas  transversales,  delante  de  las  peclorales.  La  primera  alela  dorsal  está 
algo  detrás  de  las  peclorales,  y  la  segunda  muy  distante  de  la  primera,  detras 
de  las  ventrales.  Carece  de  anal;  cada  aleta  dorsal  está  precedida  de  un  agui¬ 
jón  aplastado,  corneo  y  agudo,  de  4  centímetros  do  largo;  la  superficie  de  la 
piel  está  como  pulimentada  y  lustrosa,  con  grano  muy  lino  y  uniforme.  Es  de 
color  gris  pardusco  por  el  dorso  y  gris  blanquecino  por  el  vientre;  pertenece  cvL 
denteinenlc  esta  piel  al  spinax  acanlhias  Cuv.  muy  común  en  la  plaza  [tero  cu¬ 
ya  carne  es  dura,  filamentosa  y  poco  agradable  al  paladar.  La  piel  vista  con  len¬ 
te  parece  enteramente  cubierta  de  escamitas  gruesas,  cuadradas,  dispuestas 
en  tresbolillo,  de  trasparencia  opalina  y  nacarada,  corladas  ó  dentadas  como  una 
Conchita  por  el  lado  anterior;  terminadas  por  el  ángulo  posterior  en  una  pun¬ 
ta  muy  obtusa,  pero  no  erguida,  lo  cual  hace  que  esta  piel  no  tenga  la  aspere¬ 
za  que  distingue  á  las  anteriores,  lo  que  espresun  los  artesanos  diciendo  que 


no  muerde-,  pero  la  regularidad  de  su  grano  y  su  Iuâtre nacarado  hace  que  sea 
muy  buscada  de  los  esluchistas  y  armeros  para  estuches  y  vainas  de  espadas. 

Yo  creo  que  también  con  esta  se  fabrica  el  falso  galuchat  de  que  antes  he 
hablado. 

5.  Piel  de  sagro  (otra  zapa)  ( spinax  mgcr  Cuv.)  No  he  encontrado  mas 
que  un  pequeñísimo  cuadrado  de  esta  piel  con  uno  de  sus  aguijones  ;  la  piel  en¬ 
tera  no  he  podido  hallarla.  Solo  diliere  de  la  anterior  en  sus  tubérculos  mas 
gruesos,  en  su  mayor  aspereza  y  en  el  color  gris  mas  oscuro.  El  aguijón  es 
redondeado  por  su  base,  aplastado  solo  en  su  estremidad  y  de  6,  o  centímetros 
de  largo.  Lo  que  me  hace  creer  que  esta  piel  es  del  sagro  es  que  este  pez 
tiene  los  tubérculos  del  vientre  mas  gruesos  y  con  mas  color  que  los  del  lo¬ 
mo  ;  y  ademas,  que  habiéndose  desprendido  del  borde  de  la  piel.el  aguijón  que 
yo  tengo,  era  señal  de  que  esta  estaba  abierta  por  el  lomo  que  es  efectivamente 
su  parte  menos  estimada.  Sirve  esta  piel  para  los  mismos  usos  que  la  anterior 
pero  es  mas  bonita  y  mas. rara. 

G.  Galuchat  ó  .piel  desefen  (otra  zapa).  Esta  piel  sacada  del  lomo  del  tri- 
gon  scphen  Cloq.  corre  en  el  comercio  en  pedazos  arrollados,  de  40  á  60  y  á 
veces  05  centímetros  de  largos;  presenta  sobre  un  fondo  gris  oscuro,  una  mul¬ 
titud  de  tubérculos  muy  juntos,  prominentes,  redondeados,  blanquecinos  por 
efecto  del  roce  y  por  su  interior  blancos,  opacos  y  nacarados.  Estos  tubérculo8 
van  siendo  mayores  hacia  el  medio  de  la  piel  cuyo  centro  está  siempre  ocupa¬ 
do  por  un  conglomerado  de  tubérculos  mucho  mas  voluminosos  que  los  prime¬ 
ros.  Con  esta  se  forran  los  frascos  para  pólvora,  se  hacen  vainas  y  puños  de 
sables,  de  puñales  etc.  Algunos  fabricantes  la  blanquean  enl.erauienle  ó  la  ti¬ 
ñen  de  diversos  colares,  pero  á  mi  modo  de  ver  es  mas  bella  con  su  color  natu¬ 
ral  estando  á  medio  pulimentar  por  el  roce  que  deja  descubierto  la  blancura  na. 
carada  de  sus  tubérculos. 

La  última  familia  de  los  peces  ósea  la  de  los  ciiupaoohes  ó  ccclóstomaS 
comprende  los  animales  mas  imperfectos  de  entre  los  vertebrados;  no  tienen  ni 
pectorales,  ni  ventrales  ;  su  cuerpo  prolongado  termina  por  delante  en  un  labio 
carnoso  circular  ó  semicircular:  un  so'o  cordon  tendinoso  atraviesa  todos  los 
cuerpos  de  las  vértebras  el  cual  está  lleno  de  una  sustancia  mucilaginosa  no  es¬ 
trangulada.  No  se  ven  en  ellos  costillas  ordinarias;  pero  las  costillas  pequeñas 
branquiales,  que  apenas  son  perceptibles  en  los  escualos  y  las  rayas,  están  en  es¬ 
tos  muy  desarrolladas  y  unidas  unas  á  otras  para  formar  una  sola  caja,  al  paso 
que  carecen  de  arcos  branquiales  sólidos.  El  principal  género  es  el  de  las  lam¬ 
preas  cuyo  anillo  maxilar  es  enteramente  circular  y  armado  de  dientes  fuertes. 
La  lengua  tiene  dos  series  longitudinales  de  dientecitos  y  corre  hacia  adelante 
y  hácia  atras  al  modo  de  un  pistón,  lo  cual  sirve  para  que  el  animal  pueda  efec¬ 
tuar  la  succion.  Tienen  una  dorsal  delante  del  ano  y  otia  detrás  que  se  une  con 
la  aleta  caudal. 

Viven  en  los  mares,  ríos  y  arroyos,  y  su  forma  cilindrica  y  piel  desnuda  lisa 
y  viscosa  les  da  la  mayor  semejanza  con  las  anguilas  y  las  serpientes  desnudas. 
Carecen  de  vegija  natatoria  y  caen  al  fondo  del  agua  en  cuanto  dejan  de  mo¬ 
verse.  Tienen  la  costumbre  como  las  sanguijuelas  de  fijarse  á  las  piedras  (I)  y 
á  otros  cuerpos  sólidos,  mediante  el  disco  cóncavo  de  su  ventosa:  medio  del 

H)  De  aquí  el  nombre  de  petromyzon  qi-c  les  dió  Arlodic:  la  misma  «ignifieae'en  lien* 
la  palabra  lamprta  que  viene  de  htmbtre  potra i 


que  s <3  vtilon  también  para  atacar  dios  peces  grandes  hasta  que  llegan  á  tala¬ 
drarlos  y  devorarlos.  La  lamprea  marina  ( petromyzon  marinus  L.)  que  tiene 
do  70  a  100  centímetros  y  aun  llega  á  1 60,  es  muy  apreciada  en  algunos  paí¬ 
ses,  al  paso  que  en  otros  se  tiene  por  dañosa. 

TIPO  SEGUNDO. 

ANIMALES  ARTICULADAS. 


Primera  clase:  Insectos. 

Los  insectos  constantemente  tienen  seis  pies  :  su  cuerpo  cuyos  segmentos 
no  esceden  de  doce  se  divide  en  tres  porciones  principales,  cabeza,  tórax,  y  ab¬ 
domen.  Algunos  no  tienen  alas,  conservan  toda  su  vida  la  forma  en  que  nacie¬ 
ron  sin  mas  variación  que  crecer  y  mudar  de  piel.  Los  demas  tienen  alas,  pero 
estos  órganos,  y  aun  frecuentemente  los  pies,  no  aparecen  al  principio,  desar¬ 
rollándose  á  consecuencia  de  cambios  mas  ó  menos  notables  á  que  se  da  e| 
nombre  de  metamorfosis.  En  la  cabeza  se  baila  las  antenas,  órganos  del  tac¬ 
to  y  acaso  del  oido,  los  ojos  y  la  boca.  Esta  se  compone  por  lo  general  de  seis 
piezas  principales,  de  las  que  las  cuatro  laterales,  dispuestas  por  pares,  se  mue¬ 
ven  transversalmente:  las  otras  dos  opuestas  una  á  otra  en  sentido  contrario 
al  de  las  primeras,  llenan  los  vacios  intermedios:  una  está  situada  encima  del 
par  superior,  y  la  otra  debajo  del  inferior.  En  los  insectos  mascadores  ó  que  se 
nutren  de  materias  sólidas,  las  cuatro  piezas  laterales  hacen  olicio  de  mandíbu¬ 
las,  y  las  otras  dos  están  consideradas  como  labios.  Las  dos  superiores  han  re¬ 
cibido  el  nombre  de  mandíbulas  y  las  dos  inferiores  que  han  conservado  el  do 
maxilas  tienen  una  ó  dos  especies  de  filamentos  articulados  llamados  palpos. 
Tienen  dos  labios  uno  superior  y  otro  inferior:  este  está  formado  de  dos  par¬ 
tes,  una  mas  sólida  é  inferior  es  la  barba,  la  superior  que  con  frecuencia  tiene 
dos  palpos  es  la  lengüeta. 

En  los  insectos  chupadores  ó  que  se  mantienen  de  alimentos  (luidos  única¬ 
mente,  los  diversos  órganos  de  la  manducación  presentan  dos  especies  de  mo¬ 
dificaciones  generales:  en  la  primera  las  mandíbulas  y  las  maxilas  están  reem¬ 
plazadas  poruñas  luminilasen  forma  de  sierras  ó  de  lancetas,  cuya  reunión  cons¬ 
tituye  una  especie  de  chupador  que  está  dentro  de  su  vaina  ó  estuche  ya  cilin¬ 
drico  ó  cónico  y  articulado  en  forma  de  pico,  ya  membranoso  ó  carnoso,  inar¬ 
ticulado  y  terminado  en  dos  labios  y  formando  una  trompa.  El  labio  superior 
es  triangular,  abovedado,  y  cubre  la  base  del  chupador.  En  el  segundo  modo 
de  organización  el  labio  superior  y  las  mandíbulas  están  casi  obliteradas  :  el  la¬ 
bio  inferior  no  es  un  cuerpo  libre  y  no  se  distingue  sino  por  la  presencia  de  los 
dos  palpos  que  sostiene:  las  maxilas  han  adquirido  una  longitud  estraordina- 
ria  y  so  lian  transformado  en  dos  filamentos  tubulosos  reunidos  por  sus  bordos 
y  formando  una  trompa  arrollada  en  espiral.  En  la  base  de  cada  uno  de  los  fila¬ 
mentos  hay  un  palpo  muy  pequeño  y  poco  manifiesto. 

v  El  tórax  ó  coselete ,  que  sigue  á  la  cabeza,  se  compone  de  tres  anillos  lia- 
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mados  protorax,  mcsctorax  y  metatorax,  soldados  casi  siempre  entre  si  y  que 
cada  uno  lleva  un  par  de  patas.  Cuando  tienen  alas  están  sobre  el  arco  dorsal 
de  los  dos  últimos  anillos  torácicos. 

Las  alas  son  unas  piezas  membranosas,  secas,  trasparentes,  adhérentes  á  los 
lados  del  dorso  del  tórax.  Las  primeras,  cuando  son  cuatro^  ó  cuando  son  únicas 
están  lijadas  en  el  mesotorax,  y  las  segundas  en  el  metatorax.  Están  compues¬ 
tas  de  dos  membranas  aplicadas  una  sobre  otra,  y  atravesadas  de  nervios  que 
son  tubos  traqueáles.  Las  alas  de  las  mariposas  están  cubiertas  de  escamitas 
que  parecen  polvo  y  que  les  dan  los  colores  que  las  engalanan.  Este  polvo  de¬ 
saparece  con  facilidad  pasándole  el  dedo:  examinado  con  el  microscopio  pre¬ 
senta  las  formas  mas  variadas. 

Muchos  insectos  como  los  abejorros,  las  cantáridas  etc.  tienen  en  vez  de  las 
dos  alas  superiores  ó  anteriores  dos  escamas  mas  ó  menos  sólidas  y  opacas  que 
se  abren  y  se  cierran,  debajo  de  las  cuales  están  plegadas  transversalmente  las 
alas  cuando  el  animal  está  en  reposo.  Estas  escamas  que  constituyen  una  es¬ 
pecie  de  estuches  han  recibido  el  nombre  de  élitros  ;  y  los  insectos  en  quienes 
se  hallan,  el  de  coleópteros  (d).  En  otros  insectos  la  estremidad  de  estos  estu¬ 
ches  es  membranosa  como  las  alas,  y  se  los  llama  semiesluches  ó  hemélitros,  y 
ú  los  insectos  que  las  tienen  hemipteros. 

Los  pies  constan  de  una  anca  de  dos  articulos,  de  un  muslo,  de  una  pierna 
de  un  solo  artículo,  y  de  un  dedo  llamado  comunmente  tarso  dividido  en  3  á  o 
articulaciones  de  las  que  la  última  generalmente  termina  endos  ganchos. 

El  abdomen  que  forma  la  tercera  y  última  parte  del  cuerpo  encierra  las  vis  ■ 
ceras  y  los  órganos  sexuales,  y  presenta  de  9  á  dO  segmentos  mas  ó  menos  mo¬ 
vibles  los  unos  sobre  los  otros.  Las  partes  de  la  generación  están  situadas  en 
su  estremidad  posterior  y  salen  por  el  uno.  Los  últimos  anillos  del  abdomen 
forman  en  muchas  hembras  un  oviducto  mas  ó  menos  completo  y  que  les  sir¬ 
ve  de  taladro;  en  las  de  muchos  himenópleros  esta  reemplazado  por  un  agui¬ 
jón;  el  macho  casi  siempre  tiene  en  el  órgano  fecundudor  ganchos  ó  pinzas. 
Los  dos  sexos  por  lo  común  no  se  reúnen  mas  que  una  vez,  bastando  esta  có¬ 
pula  en  algunos  géneros  para  muchas  generaciones  sucesivas;  la  hembra  hace 
su  puesta  depositando  sus  huevos  del  modo  mas  favorable  para  su  conservación 
y  de  tal  manera  que  cuando  salen  los  hijuelos  tienen  á  su  alcance  los  alimen¬ 
tos  convenientes;  sucede  muchas  veces,  por  ejemplo  en  las  mariposas,  que  el 
animalillo  recien  salido  del  huevo  en  nada  se  parece  á  una  mariposa  ,  presen¬ 
tando  únicamente  un  cuerpo  muy  prolongado  dividido  en  anillos,  con  la  ca¬ 
beza  provista  de  maxilas  y  de  muchos  ojos,  con  los  pies  muy  cortos,  de  los  que 
seis  son  escamosos  y  puntiagudos,  y  están  colocados  en  la  parle  delantera  y 
otros  en  número  variable  y  membranosos  adhérentes  á  los  últimos  anillos.  Es¬ 
tos  animales  llamados  orugas  viven  cierto  tiempo  en  este  estado  cambiando 
de  piel  muchas  veces.  Llega  por  último  una  época  en  que  de  esta  oruga  sale 
un  ser  enteramente  diferente,  de  figura  oblonga,  sin  miembros  distintos,  que 
no  tarda  en  perder  sn  movimiento  para  permanecer  largo  tiempo  como  en  es¬ 
tado  de  muerte  y  do  desecación  con  el  nombre  de  crisálida.  Después  de  un 
periodo  mas  ó  menos  largo  se  hiende  la  piel  de  la  crisálida,  y  sale  la  mariposa 
humedecida  y  blonda,  con  las  alas  lacias  y  cortas,  pero  en  pocos  instantes  cre¬ 
cen  estas,  adquieren  consistencia  y  eslon  en  estado  de  volar.  Tiene  seis  pies, 

(I)  Coleópteros  de  coleos,  estudie,  y  pteron,  ala-  élitros,  de  elUron,  vaina  ó  envoltura. 


antenas,  una  trompa  en  espiral,  ojos  compuestos;  en  una  palabra  no  se  parece 
en  nada  á  la  oruga  de  tjue  procedo. 

Esto  es  lo  que  so  llama  la  metamorfosis  dolos  insectos;  en  e!  primer  estado 
se  les  dd  el  nombre  mas  general  de  larvas-,  en  el  segundo  el  de  ninfas,  y  en 
el  tercero  el  de  estado  perfecto  que  es  el  único  en  que  pueden  reproducirse. 

No  todos  los  insectos  pasan  por  estos  tres  estados,  los  que  no  tienen  alas 
generalmente  salen  del  huevo  con  la  forma  que  han  de  conservar  toda  su  vida; 
y  entre  los  que  las  llenen,  gran  número  de  ellos  no  esperimenlan  otro  cambio 
mas  que  el  de  recibirlas;  se  denominan  insectos  de  metamorfosis  incompleta . 

Los  ojos  de  los  insectos  son  de  dos  especies;  con  facetas  ó  compuestos,  y 
lisos  ó  sencillos,  los  primeros  situados  comunmente  d  los  lados  de  la  cabeza 
son  muy  voluminosos  y  presentan  una  cornea  convexa  dividida  en  una  multitud 
de  facetas  pequeñas  cada  una  de  las  cuales  representa  un  ojo  completo,  con  un 
baño  de  materia  de  color  generalmente  negro,  con  su  coroide  lijada  por  su  con¬ 
torno  á  la  cornea,  y  un  filamento  nervioso  particular.  El  número  de  estos  ojos 
es  d  veces  prodigioso  pues  que  el  abejorro  cuenta  mas  de  9000,  las  mariposas 
mas  de  17000,  y  aun  se  conocen  insectos  por  ejemplo  las  mordelas  que  tienen 
mas  de  25000. 

Ademas  de  estos  ojos  compuestos,  hay  muchos  insectos  que  tienen  ojos  sen¬ 
cillos  ó  lisos  llamados  también  ocelos  cuya  cornea  es  muy  unida;  estos,  por  lo 
genera!  son  tres,  dispuestos  en  triángulo  en  ¡a  estremidad  de  la  cabeza.  En  la 
mayor  parte  de  los  insectos  ápterosyde  las  larvas  deles  que  tienen  alas,  reem¬ 
plazan  d  los  anteriores  y  están  reunidos  frecuentemente  en  un  grupo. 

El  sistema  nervioso  de  los  insectos  se  compone  generalmente  de  un  cerebro 
formado  de  dos  ganglios  opuestos,  reunidos  por  sus  bases,  que  dan  ocho  pares 
de  nervios  y  dos  nervios  solitarios;  y  de  12  ganglios  inferiores  reunidos  entre 
si  por  cordones  longitudinales.  Los  dos  primeros  de  estos  ganglios  están  si¬ 
tuados  cerca  de  la  juntura  de  la  cabeza  con  el  tórax  y  son  contiguos  longitudi¬ 
nalmente.  El  anterior  da  nervios  al  lado  inferior  y  á  las  partes  adyacentes;  el 
segundo  y  los  dos  siguientes  son  peculiares  á  cada  uno  de  los  1res  segmentos 
del  tórax.  Los  otros  ganglios  pertenecen  al  abdomen,  de  modo  que  el  último  ó 
duodécimo  corresponde  al  séptimo  anillo  del  abdomen,  seguido  inmediatamen¬ 
te  de  los  que  componen  los  órganos  sexuales. 

La  circulación  de  la  sangre  parece  ser  muy  incompleta  y  poco  conocida  en 
los  insectos,  se  ve  cerca  de  la  superficie  del  dorso  un  tubo  longitudinal  que  eje¬ 
cuta  movimientos  alternativos  de  contracción  y  de  dilatación  análogos  á  los  del 
corazón  de  los  animales  vertebrados,  pero  este  vaso  dorsal  no  se  ramifica  ;  el 
fluido  nutricio  penetra  en  él  por  medio  do  aberturas  laterales  que  tienen  unas 
válvulas  que  impiden  ú  la  sangre  refluir  á  la  parto  esterior.  El  mismo  vaso  dor¬ 
sal  parece  dividido  en  muchos  departamentos  mediante  otras  válvulas  q  ie  se 
oponen  ó  que  la  sangre  vuelva  á  las  partes  posteriores,  empujándola  por  H  con¬ 
trario  ó  una  arteria  única  que  la  traslada  á  la  cabeza,  de  donde  se  supone  que 
vuelve  al  abdomen  mediante  una  especie  de  imbibición  general,  y  que  entra  en 
el  vaso  dorsal  por  las  aberturas  laterales  de  que  se  ha  hablado.  Cualquiera  que  sea 
por  otra  parte  la  naturaleza  de  este  fluido  nutricio,  necesita  vivificarse  por  el 
contacto  del  oxígeno  atmosférico  ó  por  la-  respiración,  la  cual  se  opera  por  una 
aberturas  llamadas  estigmas,  situadas  á  los  lados  del  abdomen  y  que  coinunicaa 
por  un  cana!  con  dos  vasos  aeríferos  principales  denominados  traqueas,  que  cor- 
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ren  paralelos  por  toda  la  longitud  del  cuerpo.  Dichas  dos  traqueas  principales 
se  subdividen  hasta  el  infinito  en  otras  traqueas  cada  vez  mas  pequeñas  quelle- 
van  el  aire  á  todas  las  partes  del  cuerpo  poniéndole  en  contacto  con  la  sangre 
e  que  están  empapadas  estas.  • 

No  hay  ninguna  clase  de  animales  que  cuente  tantas  especies  como  la  délos 
insectos;  se  conocen  mas  60000  y  apenas  alcanzaría  la  vida  de  un  hombre  para 
hacer  de  ellas  un  estudio  profundo.  Su  division  en  órdenes  está  principalmente 
basada  en  ciertas  consideraciones  sacadas  de  su  aparato  bucal,  de  sus  órganos 
de  locomoción  y  de  sus  metamórfosis.  El  cuadro  siguiente,  tomado  de  los  ele¬ 
mentos  de  zoología  de  M.  Mildne  Edwars  dará  una  idea  exacta  de  los  principa¬ 
les  caracteres  empleados  en  esta  clasificación. 
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Cuatro  alas 
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Coleópteros. 


Dermápteros, 


Ortópteros. 


grandes  I 
conformada 
mandíbulas 


,  Neurópteros. 


Himenópteros 


gitudinal-l 
I  mente  en 
[  abanico,  y  i 
no  al  tra- [ 
vés,  du¬ 
rante  el 
reposo. 

Las  alas  del  primer  par  mem-  ; 
branosas  y  reliculadas  como 
las  del  segundo. 

Cuatro  alas  bien  desarrolla¬ 
das  membranosas,  trasparen- 1 
tes  y  divididas  en 
celdillas  :  boca 
para  la  succion  : 
dentiformes. 

Alas  anteriores  rudimenta¬ 
rias  y  elilroideas;  las  poste-  i 
riores  membranosas  y  plega- }Ripípteros 
das  en  abanico:  mandíbulas 
estiliformes. 

Alas  membranosas  cubiertas; 
de  escamas  que  semejan  un 
polvo  de  color;  boca  con, 
trompa  en  espiral. 

Alas  anteriores  comunmente 
en  forma  de  seniiél ¡tros  y 
siempre  como  las  posteriores' 
desnudas;  boca  con  un  picol 
cónico  recto  ó  acodado, 
boca  en  forma  de  trompa  ó  cliu- 


Lepidópter  o 


IIemípteros. 


Que 

fosis 

pre. 


no  sufren  las  melamór- 
y  carecen  de  alas  sicm- 


I  Dípteros. 

» 

AfaNÍPTEROS  ] 

Abdomen  sin  apéndices.  Anopluros. 
Abdomen  con  falsas  patas  ó  j 
|  apéndices  à  propósito  para  el  j  Tisanuros, 

■  salto.  ! 


Orden  de  los  coleópteros. 


El  orden  de  los  coleópteros  comprende  todos  los  insectos  que  tienen  élitros 
y  esperimenlan  una  melamórfosis  completa.  Su  cabeza  tiene  dos  antenas  de 
formas  diversas  pero  casi  siempre  con  once  artículos  ;  dos  ojos  compuestos  y  sin 
ojos  lisos;  la  boca  con  un  labio  superior,  dos  mandíbulas  de  consistencia  cor¬ 
nea,  dos  maxilas,  cada  una  de  las  cuales  tiene  uno  ó  dos  palpos  y  un  labio  infe¬ 
rior  de  dos  piezas;  la  barba  y  la  lengüeta  con  dos  palpos  insertos  sobre  esta 
última. 

bl  segmento  anterior  del  tórax  llamado  protorax  ó  mas  comunmente  cose¬ 
lete  lleva  el  primer  par  de  pies,  y  su  estension  es  mayor  que  la  de  los  otros  dos 
segmentos;  estos  se  unen  estrechamente  con  el  abdomen,  yen  su  parte  inferior 
ó  el  pecho  se  alan  otros  dos  pares  de  pies  mientras  que  sus  bordes  laterales  ó 
superiores  dan  origen  á  los  éhtros  y  á  las  alas.  Los  élitros  son  crustáceos  y  en 
el  estado  de  reposo  se  reúnen  sobre  la  linea  media  en  linea  recta;  casi  todos 
ellos  ocultan  las  alas  que  son  grandes  y  plegadas  transversalmente.  Algunas 
veces  faltan  estas  pero  no  los  élitros;  el  abdomen  está  ampliamente  unido  ai 
tronco;  consta  de  0  ó  7  anillos  membranosos  por  encima,  sólidos  por  debajo; 
el  número  de  los  artículos  de  los  tarsos  varia  de  3  á  ». 

Los  coleópteros  esperimentan  una  metamorfosis  completa  ;  su  larva  se  pa¬ 
rece  á  un  gusano  con  la  cabeza  escamosa ,  la  boca  análoga  á  la  del  insecto  per. 
i'eeto  y  por  lo  general  tienen  6  pies.  La  ninfa  es  inactiva  y  no  come;  está  cu- 
bierla  de  una  piel  membranosa  que  so  aplica  sobre  las  partes  situadas  debajo  y 
las  deja  ver. 

Se  divide  este  orden  en  4  subórdenes  á  saber. 

I  Cinco  artículos  en  todos  los  tarsos . Pentámeros 

i  Cinco  artículos  en  los  tarsos  de  las  cuatro  patas 
Coleópteros  J  anteriores  y  solo  cuatro  en  las  posteriores.  .  .  Heterómeros 
con  i  Cuatro  artículos  en  los  tarsos  de  cada  pie.  .  .  Tetrámeros 
\  Tres  artículos  cuando  menos  en  los  tarsos.  .  .  Trímeros 

Nada  podemos  decir  en  general  de  las  costumbres  de  los  coleópteros  por 
su  gran  variedad;  su  número  es  inmenso  pues  que  se  conocen  mas  do  39000 
especies,  pero  este  mismo  número  me  autoriza  á  pasarlos  todos  en  silencio  á 
cscepcion  de  los  que  se  usan  como  vesicantes  en  medicina. 

CftBUtñrída  otlciiial. 

b!  nombre  do  cantárida  es  de  origen  griego  cantzaris ,  pero  es  duduso  que 
le  aplicasen  los  antiguos  al  insecto  que  le  lleva  hoy  dia  ;  asi  es  que  Dioscóri- 
des  cuando  aconseja  la  recolección  de  las  cantáridas  que  se  crian  en  las  mie- 
ses,  diciendo  que  las  mejores  de  todas  son  las  que  tienen  en  las  alas  rayas- 
amarillas  atravesadas  ,  designa  con  bastante  claridad  el  milabro  de  la  achico¬ 
ria:  y  cuando  añude  que  las  de  un  solo  color  son  inertes ,  es  claro  que  se  re¬ 
lie  re  á  un  insecto  diverso  de  nuestra  cantárida  oficinal,  bs  probable  que  es¬ 
tas  consideraciones  hayan  determinado  á  bineo  á  dar  el  nombre  de  cantárida 
á  otro  gén'ero  de  coleópteros,  que  después  lia  formado  los  dos  géneros  mala- 
chia  y  telefora,  y  á  comprender  la  cantárida  olieinul  en  su  género  meloc  con 
el  nombre  de  meloc  vesicatorias.  Posteriormente  Fabricio  dividiendo  el  géne¬ 
ro  meloc  dio  A  la  cantárida  ol  nombre  de  hjtla  vesicatoria:  y  por  último  Gco- 
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iïroy  le  lia  dado  su  nombre  oficinal  cantharis  vesicatoria  adoptado  general¬ 
mente  en  el  día. 

La  cantárida  es  un  insecto  coleóptero,  lioterómcro,  traquólido  ;  ó  de  otro 
modo,  un  insecto  de  cuatro  alas,  de  las  que  las  dos  superiores  llamadas  élitros 
tienen  la  forma  de  estuches;  con  cinco  artículos  en  los  cuatro  primeros  tar¬ 
sos  y  solo  cuatro  en  los  dos  últimos:  la  cabeza  cordiforme  separada  del  co¬ 
selete  por  una  angostadura  repentina  en  forma  de  cúello.  Cada  uno  de  los  dos 
ganchos  de  los  tarsos  está  profundamente  dividido  en  dos:  las  antenas  son  íili- 
fonnes,  de  la  mitad  del  tamaño  del  cuerpo  por  lo  menos,  y  compuestas  de 
once  artículos  de  ios  que  el  primero  es  ovoideo  é  inflado  ,  el  segundo  anu¬ 
lar  y  muy  pequeño,  y  los  otros  oblongos:  los  élitros  son  largos  y  flexibles.  El 
género  cantárida  comprende  muchas  especies  que  difieren  por  el  tamaño,  co¬ 
lor  y  otros  caracteres  poco  importantes:  todas  ellas  son  vesicantes  aunque  en 
diverso  grado.  La  que  nosotros  gastamos  que  es  la  mas  común  y  mas  activa, 
es  de  color  verde  dorado  esceptuando  los  nueve  últimos  artículos  de  las  ante¬ 
nas  y  los  tarsos  que  son  violado  negruzcos.  Tiene  de  14  á  23  milímetros  de 
longitud,  y  de  5  á  7  de  anchura:  su  olor  es  fuerte,  viroso,  y  muy  desagrada¬ 
ble,  olor  que  indica  la  proximidad  de  los  enjambres  y  ayuda  á  descubrirlos 
cuando  se  hace  su  recolección.  Las  cantáridas  aparecen  en  el  clima  de  Paris 
hacia  el  solsticio  del  eslió:  se  reúnen  por  lo  común  en  enjambres  en  los  ála¬ 
mos,  los  ligustros,  los  rosales,  y  con  preferencia  en  los  fresnos  cuyas  hojas  co¬ 
men  con  avidez.  Es  peligroso  cobijarse  á  descansar  debajo  de  los  árboles  ,  en 
que  viven.  La  recolección  de  estos  insectos  se  hace  por  las  mañanas  antes 
de  salir  el  sol ,  cuando  todavía  están  entorpecidos  por  la  frescura  y  humedad 
de  la  noche.  AI  efecto  se  estienden  debajo  do  los  árboles  unos  tendales,  y  se 
sacuden  las  ramas  teniendo  la  precaución  de  ponerse  guantes  y  careta  el  que 
ejecuta  esta  operación.  Las  cantáridas  caen  al  suelo,  y  en  seguida  se  esponen 
al  vapor  del  vinagre  para  matarlas,  bien  sea  dentro  de  un  lienzo  doblado  ó 
bien  en  cedazos  ;  desecándolas  por  último  en  la  estufa.  En  esta  operación 
pierden  gran  parte  de  su  peso  ,  en  términos  que  se  necesitan  trece  cantáridas 
secas  para  componer  1  gramo. 

Estos  insectos  eminentemente  acres  y  corrosivos,  son  casi  el  único  epispás - 
tico  que  se  emplea  en  el  dia:  su  uso  interno  es  venenoso  aun  en  dosis  pequeñas 
por  lo  que  no  deben  administrarse  sus  preparaciones  sino  con  suma  prudencia. 
Su  acción  se  dirige  principalmente  sobre  las  vias  urinarias  y  es  tan  intensa  que 
basta  la  aplicación  de  las  cantáridas  sobre  el  brazo  para  que  se  produzca.  A  pesar 
de  estas  propiedades  tan  enérgicas,  las  cantáridas  son  á  su  vez  pasto  de  mu 
chas  especies  de  mitas  que  destruyen  sus  partes  mas  activas,  dejando  única¬ 
mente  intactos  los  élitros  y  las  demas  partes  verdes.  Para  preservarlas  de  esta 
alteración  se  deben  guardar  perfectamente  secas  en  frascos  herméticamente  ta¬ 
pados.  ( Journ .  de  chim.  medie,  t.  3,  p  49  y  435). 

Uobiquet  que  ha  analizado  las  cantáridas  nos  ha  ilustrado  acerca  de  la  par¬ 
te  en  que  reside  su  propiedad  vesicante.  He  aquí  algunos  de  los  resultados 
de  su  análisis  {An.  de  chim.  t.  70,  p.  302  ). 

\.°  El  principio  vesicante  de  las  cantáridas  se  disuelve  en  agua  mediante 
la  ebulición. 

2.°  Las  cantáridas  apuradas  por  el  agua  y  secas  dan  con  cl  alcool  una  tin¬ 
tura  que  por  su  evaporación  produce  un  aceito  verde  que  no  es  vesicante  . 


3. °  El  cocimiento  acuoso  evaporado  da  un  estrado  que  el  alcool  separa  en 
dos  partes,  una  negra  insoluble;  y  otra  amarilla,  viscosa,  muy  soluble  :  ambas 
vesicantes. 

4. °  La  materia  negra  despojada  perfectamente  de  la  amarilla  por  la  acción 
repelida  del  alcool  hirviendo  ,  nada  conserva  de  vesicante. 

3.°  La  materia  amarilla  caracterizada  por  su  solubilidad  en  el  alcool  y  en  el 
agua  ,  pierde  su  propiedad  vesicante  por  medio  del  eter  sulfúrico  que  separa 
de  ella  una  sustancia  particular  insoluble  en  agua  y  en  alcool  frió,  soluble  en 
alcool  hirviendo,  del  que  se  precipita  por  enfriamiento  en  hojuelas  cristáli - 
ñas. 

6. °  Esta  ultima  sustancia  separada  enteramente  de  todas  las  demas  que  lian 
quedado  inertes,  es  soluble  en  todas  proporciones  en  los  aceites,  á  los  que  comu¬ 
nica  una  propiedad  eminentemente  cáustica.  Se  la  debe  considerar  como  el  ver¬ 
dadero  principio  vesicante  de  las  cantáridas.  (Posteriormente  se  le  ha  dado  el 
nombre  de  cantaridina :  no  es  azoada,  y  su  fórmula  es  CfiOHGO1). 

7. °  La  infusion  de  las  cantáridas  frescas  contiene  fosfato  de  magnesia  que  se 
llalla  disuelto  á  beneficio  del  acido  acético  y  del  ácido  úrico. 

Sustituciones.  A  pesar  de  que  existen  una  multitud  de  coleópteros  que  tienen 
el  color  verde  dorado  mas  ó  menos  semejante  al  de  las  cantáridas,  hay  pocos 
que  puedan  confundirse  con  ellas,  por  su  tamaño  y  forma  diferentes,  y  por  los  ca¬ 
racteres  que  nos  suministran  las  antenas  y  las  patas.  Sin  embargo  si  se  admi¬ 
te  la  posibilidad  de  obtener  tales  insectos  sin  estos  apéndices,  podrían  confun¬ 
dirse;  asi  por  ejemplo  seria  factible  tomar  un  calicromo  moscado  ó  mosca  de 
olor  (  Atlas  duregne  animal  de  Cuvier  ,  pl.  Go  ,  íig.  8)  por  una  cantárida  algo 
gruesa.  Este  insecto  tan  común  en  los  sauces  por  el  mes  de  mayo  pertenece  á 
los  coleópteros  tetrámeros,  y  á  la  familia  de  los  longicornes:  tiene  27  milímetros 
de  largo,  las  antenas  filiformes  y  mayores  que  el  cuerpo;  los  muslos  de  las  pa¬ 
tas  posteriores  alargados;  las  piernas  muy  comprimidas.  Exala  un  olor  de 
rosa  muy  marcado.  Aun  privado  de  sus  apéndices  y  comparado  con  una  cantá¬ 
rida  se  diferencia  por  su  tórax  que  es  mucho  mas  voluminoso  y  redondeado, 
casi  del  mismo  diámetro  que  el  abdomen;  y  por  sus  élitros  algo  cónicos  y  mas 
anchos  en  la  parte  anterior  que  en  la  estremidad  opuesta,  al  paso  que  los  de  las 
cantáridas  son  iguales  en  toda  su  longitud  presentando  la  figura  de  un  rectángu¬ 
lo  largo  ,  con  los  ángulos  redondeados.  El  criptocéf alo  de  la  vid.  ( Ibid .  pl.  43  , 
íig.  7)  el  difucéfalo  sedoso  (Ibid  íig.  3)  y  el  meliro  verdc[  (Ibid.  pl.  32.  íig.  8), 
se  parecen  aun  menos  á  la  cantárida,  y  por  otra  parte  nunca  vienen  mezclados 
con  ella.  Pero  el cetoino  dorado. (Ibid.  pl.  4o,  Iig.  0) se  encuentra  entre  ella  con 
abundancia  aunque  su  forma  rechoncha  y  ovalada  permite  distinguirle  con  faci¬ 
lidad.  Tiene  de  10  ó  22  milímetros  de  longitud, por  10  á  1 2  de  anchura.  Su  cabe¬ 
za  es  muy  pequeña,  unida  inmediatamente  á  un  coselete  cónico,  cuya  bascos  tan 
ancha  como  los  élitros,  y  tiene  un  escudete  triangular  muy  aparente.  Los  élitros 
tienen  un  nervio  saliente  cerca  de  su  borde  interno,  y  están  marcados  con  algunas 
líneas  pequeñas  transversales  blancas,  en  su  parle  posterior.  La  testa  verde  que 
cubre  la  cabeza,  el  coselete  y  los  élitros,  está  toda  sembrada  de  picaduritas  ó 
pequeñas  cicatrices  que  me  parecen  análogas ú  las  que  dan  origen  á  los  pelos  ro¬ 
jos  do  que  están  poblados  los  anillos  del  vientre  y  los  miembros.  Este  insecto,  que 
no  es  de  modo  alguno  vesicante,  pertenece  á  la  familia  dolos  lamclicorncs,  de 
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los  coleópteros  pentámeros:  so  halla  entoila  Europa  en  las  lloros  do  los  rosales , 
saúcos,  servales,  de  varias  umbeladas,  etc.  Cuando  se  le  coje  deja  fluir  por  el 
ano  un  liquido  fétido. 

IVSilabro  de  ln  achicoria. 

Es  tanto  mas  probable  que  este  insecto  sea  el  designado  por  Dioscórides  co  - 
mola  mejor  especie  de  cantárida,  cuanto  que  no  ha  dejado  de  usarse  como 
epispástico  en  todo  el  Oriente  y  hasta  en  la  China.  Pertenece  corno  !a  cantá¬ 
rida  á  los  coleópteros  heterómeros  traquélidos.  Se  distingue  genéricamente  do 
las  cantáridas  por  sus  antenas  algún  tanto  terminadas  cu  masa  y  por  sus  colo¬ 
res  mates  ó  no  metálicos  y  variados.  El  milubro  de  la  achicoria  tiene  do  1  í  á 
16  milímetros  de  largo  por  5  de  ancho:  su  cuerpo  es  cilindrico,  convexo  y  como 
jiboso,  con  los  élitros  amarillosy  tres  fajas  transversales  en  zigzag  de  color  ne¬ 
gro  :  la  primera  situada  cerca  del  coselete  y  reducida  algunas  veces  á  simples 
manchas  aisladas:  la  segunda  algo  mas  allá  de  la  mitad  de  los  élitros;  y  la  úl¬ 
tima  á  la  estremidad.  Las  otras  especies  de  milabro  difieren  poco  de  esta. 

Carralejas,  Aceiteros. 

Meloe  proscarabœus  L.  Insecto  coleóptero,  heterórnero,  traquélido,  con 
antenas  de  artículos  granujientos  y  redondeados  como  cuentas  de  rosario,  y 
adelgazadas  por  la  estremidad.  La  cabeza  es  mas  ancha  que  el  coselete  que  es 
cuadrado:  los  élitros  son  blandos,  cortos  y  solo  cubren  una  pequeña  parte  de  l 
abdomen  que  es  ventricoso:  carece  de  alas.  Tiene  28  milímetros  de  longitud 
por  11  de  ancho:  su  forma  es  ovoideo-oblonga:  el  color  negro  violáceo  ;  anda 
con  dificultad  por  razón  del  peso  de  su  abdomen.  Su  completa  desnudez  le  es- 
pondria  de  continuo  á  la  voracidad  de  las  aves  y  de  algunos  mamíferos  y  rep¬ 
tiles,  si  cuando  se  vé  en  peligro  no  tuviese  la  facultad  de  exudar  de  sus  arti  - 
culaciones  un  humor  untuoso,  probablemente  cáustico  y  de  olor  repugnante  que 
ahuyenta  sus  enemigos. 

Esta  especie  y  el  meloe  de  mayo  se  han  usado  antiguamente  en  medicina 
para  exutorios  y  aun  también  para  uso  interno.  Aunque  menos  activos  que  las 
cantáridas  su  acción  no  dejaba  de  ser  peligrosa.  Se  han  supuesto  que  son  efi¬ 
caces  contra  la  rabia. 

Orden  de  los  himenópteros. 

Los  himenópteros  (1)  tienen  la  boca  compuesta  de  mandíbulas  y  maxilas  con 
dos  labios  y  cuatro  alas  membranosas  y  desnudas.  Las  dos  alas  superiores,  que 
siempre  son  mas  grandes,  solo  presentan  algunos  nervios  longitudinales;  y  las 
inferiores  siguen  al  apartarse  del  cuerpo  los  movimientos  de  las  superiores  con 
las  que  están  asidas.  Las  hembras  tienen  el  abdomen  terminado  en  un  taladro 
ó  en  un  aguijón. 

Todos  tienen  ojos  compuestos,  y  tres  mas  pequeños  lisos:  antenas  variab  les 
según  los  diversos  géneros  y  aun  según  los  sexos  en  una  misma  especie,  pero 
filiformes  ó  setaceas  en  la  mayor  parte.  Las  mandíbulas  y  el  labio  inferior  ge¬ 
neralmente  son  estrechos,  oblongos,  adheridos  por  medio  de  largos  músculos 
á  una  cavidad  profunda  do  la  cabeza;  por  su  parte  inferior  semitubulosos,  pie  - 
gados  frecuentemente  por  la  estremidad,  mas  propios  para  conducir  jugos  ñu¬ 
tí)  De  himen,  himeno t,  membrana,  y  de  fieros,  ala:  a\as  membranosas. 


iriciosque  ñapara  la  masticación,  y  en  muchos  géneros  forman  una  trompa  movi¬ 
ble  pero  no  susceptible  de  arrollarse.  Tienen 4  palpos,  dos  de  ellos  maxilares  y  los 
otros  dos  labiales,  El  primer  segmento  del  tórax  es  cortísimo,  y  los  otros  dos  es¬ 
tán  confundidos  en  uno  solo:  las  alas  están  cruzadas  horizontalmenle  sobre  el 
cuerpo;  el  abdomen  está  por  lo  común  suspendido  á  la  extremidad  del  coselete 
por  una  angostadura:  todos  los  tarsos  constan  de 3  artículos  indivisos:  el  taladro 
ú  oviducto  y  el  aguijón  se  componen  ordinariamente  de  1res  piezas  largas  y  del 
gadas,  dos  de  las  cuales  sirven  de  cubierta  á  la  tercera,  y  de  las  que  la  superior 
tiene  en  su  parte  inferior  una  como  corredera  que  envaina  las  otras  dos. 

Los  lii.neuópteros  esperimentan  metamorfosis  completa:  la  mayor  parte  de 
sus  larvas  so  asemejan  á  un  gusano  y  carecen  de  patas;  pero  en  la  familia  de 
'os  porta- sierras  las  larvas  tienen  seis  patas  ganchudas,  y  frecuentemente  de 
doce  á  diez  y  seis  mas,  simplemente  membranosas.  Se  ha  dado  á  estas  larvas 
el  nombre  de  orugas  falsas.  Unas  y  otras  tienen  la  cabeza  escamosa,  con  man¬ 
díbulas,  maxilas  y  labio  inferior  á  cuya  estremidad  hay  una  especie  de  hilera 
por  donde  pasa  la  materia  sedosa  que  debe  formar  la  cubierta  ó  capullo  de  la 
ninfa.  El  régimen  de  estas  larvas  es  muy  vario:  muchas  de  ellas  no  pueden 
prescindir  de  auxilios  estrados,  y  se  crian  en  común  por  individuos  estérilrs 
reunidos  en  sociedad.  En  su  estado  perfecto  los  himenópteros  viven  en  las  flo¬ 
res.  La  duración  de  su  vida  desde  su  nacimiento  está  limitada  al  corto  perio¬ 
do  de  un  año. 

Los  himenópteros  se  dividen  endos  sub-órdenes;  ios  terebrantes  cuvas 
hembras  tienen  taladro;  y  los  porta-aguijon,  en  los  que  falla  el  taladro,  y  la 
hembra  presenta  siempre  cerca  del  ano  un  aparato  destinado  á  segregar  un  li¬ 
quido  venenoso  que  lo  sirve  al  animal  para  defenderse.  El  insecto  se  limita  al¬ 
gunas  veces  á  espelereste  veneno  como  lo  verifican  muchas  hormigas,  pero  ca¬ 
si  siempre  la  bolsa  en  que  está  contenido  comunica  con  un  aguijón  destinado  ¡i 
derramar  el  líquido  deletéreo  en  la  herida  que  hace.  Los  machos  carecen  siem¬ 
pre  de  esta  arma:  pero  las  hembras  y  con  frecuencia  los  individuos  estériles 
la  tienen,  y  su  picadura  determina  una  inflamación  dolorosa. 

En  Sos  himenópleros  ícreün*anles,  y  su  pequeña  familia  de  los  ga¬ 
lleólas  se  halla  el  género  egnips  del  que  muchas  especies  producen  las  dife¬ 
rentes  agallas  de  encina  que  he  descrito  en  el  t.  2.°  p.  202  y  sig.  Estos  in¬ 
sectos  parecen  como  jibosos,  tienen  la  cabeza  pequeña  y  el  tórax  grueso  y  le¬ 
vantado.  El  abdomen  está  separado  del  coselete  por  una  angostadura  muy  pro¬ 
nunciada:  aquillado  por  su  parte  inferior  y  truncado  oblicuameute  en  su  estre¬ 
midad.  Las  hembras  llevan  un  taladro  formado  de  una  sola  pieza  larga  y  muy 
delgada,  arrollada  en  espiral  por  la  base,  y  pártele  él  entre  dos  válvulas  oblon¬ 
gas  que  le  sirven  como  de  un  medio-estuche.  La  estremidad  de  este  taladro  es 
acanalada  con  dientes  laterales  que  sirven  para  agrandar  las  cortaduras  ó  mues¬ 
cas  que  hace  el  insecto  en  los  vegetales  para  depositar  sus  huevos.  Los  zumos 
de  la  planta  se  derraman  en  el  punto'atacado  y  forman  en  él  un  tumor  ó  escres- 
ceucia  deque  ya  hedescrilo  diversas  especies.  También jse  encuentran  agallas 
semejantes  en  otros  muchos  vogetales,  como  el  rosal  silvestre,  la  hiedra  terres¬ 
tre,  el  cardo  hemorroidal,  etc.  Pero  no  todas  son  originadas  por  cínifes,  tales 
son  las  del  olmo,  del  terebinto  y  del  distylium  raccmosuin  (t.  3,  p.  331  y  332) 
que  son  producidas  por  pulgones  ( aphis )  del  orden  do  los  hemípteros. 

ftios  liimcnópieros  porta-agRtfon  tienen  el  aguijón  dé  tres  piezas 


oculto  y  retráctil  que  es  peculiar  do  las  hembras  y  de  los  insectos  neutros:  las 
antenas  son  siempre  sencillas  y  compuestas  de  trece  artículos  en  los  machos  y 
de  doce  en  las  hembras:  los  palpos  por  lo  general  son  liliforines  y  las  cuatro 
alas  venosas.  El  abdomen  unido  al  tórax  por  un  pedicelo  consta  de  siete  artí¬ 
culos  en  los  machos  y  de  seis  en  las  hembras.  Las  larvas  carecen  de  patas  y  vi¬ 
ven  de  los  alimentos  que  les  dan  las  hembras  ó  los  neutros.  Se  forman  de  ellos 
cuatro  familias,  á  saber:  ios  Jietcroginos  (ex.  las  hormigas),  los  cavadores 
(ex.  las  escolias),  los  cUplóptcros  (ex.  las  avispas),  y  los  melíferos  (ex.  las 
abejas. 

Las  hormigas  viven  en  soc  edad  y  presentan  tres  especies  de  individuos,  de 
los  que  los  machos  y  las  hembras  son  alados,  y  las  neutras  sin  alas.  Las  antenas 
son  acodadas,  y  las  de  las  hembras  y  las  neutras,  que  no  son  mas  que  hembras 
incompletas,  van  engruesándose  hacia  la  estremidad.  La  longitud  del  primer 
articulo  es  cuando  menos  el  tercio  de  la  longitud  total.  Los  machos  y  las  hem¬ 
bras  tienen  1res  ojos  lisos,  dispuestos  en  triángulo  en  el  ápice  de  la  cabeza,  de 
los  cuales  carecen  las  neutras,  que  son  ademas  notables  por  el  grueso  de  su  ca¬ 
beza  y  por  la  fuerza  y  longitud  de  sus  mandíbulas. 

Las  hormigas  neutras  que  también  se  llaman  obreras  constituyen  la  parte 
mas  numerosa  de  la  sociedad  á  que  pertenecen  y  están  encargadas  únicamente 
de  los  trabajos  necesarios  á  su  prosperidad  general.  Unas  hacen  sus  habitacio¬ 
nes  subterráneas  en  la  parte  inferior  de  una  pared  espuesta  al  sol  ó  al  pie  de  los 
árboles  viejos,  mientras  que  otras  reúnen  en  común  una  enorme  cantidad  de 
despojos  vellosos  de  hojas  secas  y  de  otras  materias  vegetales  que  recogen,  con 
las  que  componen  una  especie  como  de  ciudad  con  infinidad  de  calles  y  calle¬ 
juelas,  con  sus  encrucijadas  ó  plazas  públicas.  Los  machos  y  las  hembras  no  par¬ 
ticipan  de  los  trabajos  ni  permanecen  en  el  hormiguero  sino  poco  tiempo  des¬ 
pués  de  que  han  llegado  á  su  estado  perfecto,  y  los  primeros  perecen  en  cuanto 
han  fecundado  las  hembras.  Estas  abandonan  la  habitación  común  al  mismo 
tiempo  que  los  machos,  pero  después  de  haberse  fecundado  en  el  aire  y  de  des¬ 
pojarse  de  sus  alas,  son  llevadas  al  hormiguero  por  las  obreras  y  colocadas  en 
los  departamentos  mas  retirados  en  donde  les  proveen  de  alimento  las  guardia- 
nas.  (t)  Luego  que  ponen  un  huevo  le  coge  una  obrera  y  le  lleva  a  otro  depar¬ 
tamento;  por  cuyo  medio  las  larvas  están  cuidadas  asiduamente  por  las  obreras. 
Cuando  hace  buen  tiempo  se  vé  á  estas  activas  nodrizas  sacar  sus  crias  fuera  del 
hormiguero;  esponerlas  al  sol  ;  defenderlas  contra  sus  enemigos  y  volverlas  á 
sus  nidos  por  la  tarde;  conservándolas  coa  la  mayor  limpieza.  Mientras  que  al¬ 
gunas  obreras  están  ocupadas  en  esto,  otras  se  ocupan  en  recoger  zumos  azu¬ 
carados  en  las  (lores  y  en  los  frutos;  pero  son  sumamente  ávidas  de  un  zumo 
particular  que  exuda  del  cuerpo  de  los  pulgones.  Algunas  veces  no  se  conten¬ 
tan  con  tomar  la  golita  azucarada  que  el  pulgón  abandona  cuando  se  siente  ur- 
gar  por  sus  antenas;  sino  que  se  llevan  estos  insectos  á  su  habitación  en  don¬ 
de  los  cuidan  como  si  fueran  una  especie  de  ganado  de  su  pertenencia.  Final¬ 
mente  hay  hormigas  que  no  contentas  con  tener  su  ganado,  se  procuran  escla_ 
vas  introduciéndose  á  robar  á  la  fuerza  en  oli  os  hormigueros  larvas  y  ninfas  de 
una  especie  mas  débil,  que  trasportan  á  sus  viviendas  aplicando  los  insectos 

ue  nacen  de  ellas  á  todos  los  trabajos  de  la  comunidad. 

(\)  Las  hormigas  hembras  perecen  A  la  aproximación  del  invierno,  solo  las  obreras  son 
las  que  pasan  esta  estación  entumecidas  debajo  de  tierra,  y  lasque  por  la  primavera  asegu¬ 
ran  la  conservación  de  la  nueva  generación. 

Tomo  IV.  20 
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No  todas  las  hormigas  tienen  aguijón. 

La  hormiga  leonada  de  los  bosques  formica  rufa  L.  es  de  este  número.  El 
individuo  neutro  tiene  ocho  milímetros  de  largo,  es  negruzco,  con  gran  parle  do 
la  cabeza,  el  tórax  y  la  escama  ó  el  pedicelo  rojo  leonado;  forma  en  los  bos¬ 
ques  nidos  en  forma  de  pilones  de  azúcar  ó  en  caballete,  compuestos  de  tier¬ 
ra  y  de  despojos  leñosos;  suelta  un  líquido  ácido  que  va  dejando  una  huella"  ro¬ 
ja  en  las  llores  azules  ;  contiene  ademas  un  aceite  resinoso,  acre  y  oloroso  que 
se  puede  obtener  mezclado  con  el  ácido  por  medio  del  alcool.  La  tintura  re¬ 
sultante  es  el  agua  de  magnanimidad  de  Hoffmann  y  pasa  por  afrodisiaca. 

Algunos  químicos  han  tomado  por  ácido  acético  el  ácido  libre  de  las  hormi¬ 
gas  ó  ácido  fórmico:  pero  desde  el  año  de  1777  Arvidson  y  Oehrn,  químicos  sue¬ 
cos,  habían  demostrado  su  naturaleza  particular  que  lia  sido  confirmada  después 
por  Gelilen  y  por  Berzelius.  M.  Doeberciner  lia  demostrado  también  que  este 
ácido  se  formaba  á  consecuencia  de  un  gran  número  de  reacciones  sobre  log 
principios  orgánicos  y  principalmente  cuando  se  trata  el  ácido  cítrico,  el  tártri¬ 
co,  el  almidón  etc.  por  el  peróxido  de  manganeso  y  el  ácido  sulfúrico.  Este 
ácido  tal  cual  se  puede  obtener  es  hidratado,  líquido,  volátil,  no  cristalizare- 
La  propiedad  que  mas  fácilmente  le  distingue  del  ácido  acético  es  la  de  reduci1' 
por  medio  de  la  ebulición  los  óxidos  y  las  sales  de  mercurio  y  de  plata.  Com¬ 
binado  con  las  bases  es  anhidro  y  está  formado  de  C-H05.  El  ácido  líquido  con¬ 
tieno  un  átomo  doble  de  agua  ademas  ó  IIO  . 

La  hormiga  roja  {myrmica  Latr.)  que  habita  también  en  los  bosques,  tiene 
aguijón  con  el  que  pica  con  bastante  fuerza;  el  pedículo  de  su  abdomen  está 
formado  de  dos  nudos.  El  macho  estéril  es  rojizo,  con  el  abdomen  liso  y  bri¬ 
llante  y  una  espina  debajo  del  primer  nudo  del  pedículo. 

;&l>vja  domestica. 

Apis  mollifica  L.  La  abeja  es  un  insecto  himenóptero  caracterizado  princi- 
palmenle  por  sus  cuatro  alas  desnudas  y  trasparentes;  su  cuerpo  velloso,  su  la¬ 
bio  superior  corto,  sus  antenas  filiformes,  mas  cortas  que  la  cabeza  y  el  coselete 
juntos  y  sus  tarsos  posteriores  de  los  que  el  primer  artículo  está  complanado  for¬ 
mando  como  una  paleta  cuadrada,  cóncava  por  una  de  sus  caras.  Este  insecto  vive 
reunido  en  sociedades  compuestas  do  multitud  de  individuos  de  tres  clases  á 
saber  :  las  neutras  ú  obreras  cuyo  número  es  de  15  á  20  y  á  veces  30000, 
de  unos  G00  a  800  machos  llamados  vulgarmente  zánganos  (I)  y  comunmente 
de  una  sola  hembra  que  los  antiguos  tenían  por  rey  y  los  modernos  designan 
como  reina.  Esta  hembra  es  mucho  mayor  y  mas  fuerte  que  los  machos,  espe¬ 
cialmente  cuando  está  fecundada  ;  tiene  la  cabeza  triangular  algo  mas  estrecha 
que  el  coselete;  las  alas  corlas,  el  abdomen  muy  prolongado  y  terminado  por 
una  punta  que  tiene  un  agujerillo  por  donde  sale  un  aguijón  retráctil  y  permite 
la  introducción  de  las  parles  genitales  del  macho.  Las  patas  son  aplastadas  y 
cóncavas,  sin  brochas  en  su  parte  interna. 

Los  machos  son  mas  gruesos  y  vellosos  que  las  obreras  su  cabeza  es  redon- 

I)  No  se  deben  confundircstas  abejas  machos  con  los  verdaderos  moscardones  queeons- 
tituyen  olraespocic  de  insectos  apiarios  mucho  mas  grandes,  que  viven  en  habitaciones  sub¬ 
terráneas  en  sociedades  mucho  mas  pequeñas  que  lás  abejas,  poro  compuestas  también  de 
obreras  machos  y  hembras. 


«loada,  con  los  ojos  muy  grandes,  que  so  tocan  por  la  parto  superior  y  mandí¬ 
bulas  muy  cortas  bidentadas,  enteramente  ocultas  por  el  polo  de  la  cara.  El  co¬ 
selete  es  muy  ancho  y  muy  velloso  por  la  parte  inferior;  su  abdomen  eslálrun- 
cado  por  la  base,  sin  agujero  en  su  estreinidad  y  sin  aguijón.  Las  obreras  son 
los  individuos  mas  pequeños  de  esta  población;  su  cuerpo  solo  tiene  14  milí¬ 
metros  de  longitud  cuando  mas  ;  tienen  las  mandíbulas  en  forma  de  cuchara 
mucho  mas  largas  que  las  de  los  machos  y  de  la  hembra.  La  frente  es  mucho 
menos  vellosa,  la  cabeza  triangular,  el  abdomen  corto,  cónico,  agujereado  por 
su  eslremidad  con  una  pequeña  abertura  para  dar  salida  al  aguijón;  las  patas  de 
atrás  son  triangulares,  anchas,  lisas,  presentando  por  el  lado  esterior  un  hun¬ 
dimiento  á  que  se  ha  dado  el  nombre  de  canastillo.  El  primer  artículo  de  los 
tarsos  de  estas  patas  es  también  muy  ancho,  de  figura  cuadrada,  y  acanalado;  por 
último  toda  la  parte  interna  de  las  patas  y  del  primer  artículo  están  cubiertas 
de  una  especie  de  cepillos  ó  brochás. 

En  la  primavera  y  en  el  verano  principalmente  es  cuando  se  van  las  abejas 
sobre  las  llores,  en  donde  recogen  los  materiales  de  dos  productos  preciosos 
que  saben  fabricar  y  de  que  nosotros  les  despojamos  para  utilizarnos  de  ellos. 

Antes  de  que  fuese  conocido  el  modo  de  reunirlas  en  viviendas  artiíicia- 
es  á  que  se  dá  el  nombre  de  colmenas,  vivían  las  abejas  en  sociedad  en  los 
bosques  y  se  ocultaban  en  grandes  cavidades  para  ponerse  á  cubierto  de  la  in¬ 
temperie  atmosférica,  lo  que  aun  se  puede  observar  en  las  estensisimas  selvas 
de  la  Rusia,  Polonia,  en  Italia  y  en  algunas  de  nuestras  provincias  meridio¬ 
nales. 

Luego  que  llegan  á  una  colmena  las  abejas  neutras  que  son  las  únicas  que 
trabajan,  empiezan  por  tapar  todo;  los  agujeros  y  resquicios  por  donde  pueda 
penetrar  la  luz,  ó  entrar  los  insectos,  con  una  materia  particular  llamada  pró- 
polis.  Esta  materia  que  es  de  naturaleza  resinosa,  viscosa  y  aromática,  parece 
proceder'del  barniz  balsámico  que  defiende  de  la  humedad  las  yemas  de  los  ár¬ 
boles  y  arbustos  y  principalmente  de  los  álamos,  abedules  y  sauces. 

Terminada  esta  obra  empiezan  á  construir  los  panales  compuestos  de  gran 
número  de  láminas  verticales,  que  distan  entre  sí  como  unos  3o  milímetros, 
y  formados  en  cada  cara  «le  una  infinidad  de  celdillas  exágonas,  destinadas  á 
recibir  los  huevos  de  la  hembra  y  á  contener  la  miel  sobrante  después  de  cu¬ 
biertas  las  necesidades  de  la  colmena.  La  materia  de  estos  panales  es  la  cera, 
sustancia  segregada  por  órganos  propios  de  las  abejas  obreras  y  que  terminan 
en  ocho  bolsas  situadas  debajo  de  los  segmentos  inferiores  de  su  abdomen;  los 
machos  y  la  hembra  carecen  de  ellos.  La  miel  es  de  origen  enteramente  di¬ 
verso;  proviene  de  los  líquidos  azucarados  contenidos  en  los  nectarios  de  las 
llores  que  chupan  las  abejas  obreras  y  después  de  elaborados  en  su  estóma¬ 
go  depositan  para  el  gasto  común,  durante  la  estación  de  invierno;  pero  que  el 
hombre  se  la  apropia  coronando  con  frecuencia  esta  espoliacion  arruinando 
enteramente  la  república. 

La  fecundación  de  la  abeja  hembra  so  efectúa  en  el  aire;  parece  que  solo 
tiene  lugar  una  vez;  ó  por  lo  menos  se  ha  creído  haberse  averiguado  con  cer¬ 
teza  que  la  hembra  después  de  su  conjunción  con  uno  de  los  machos  puede 
producir  huevos  fecundados  por  espacio  de  2  años. 

Luego  que  los  huevos  depositados  en  las  celdillas  lian  abierto,  las  obreras 
alimentan  las  larvas  con  una  especie  do  papilla  elaborada  en  .su  estómago,  pe- 
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ro  diferente  de  la  miel;  se  nota  también  que  cuidan  muy  especialmente  á  las 
que  deben  producir  las  hembras  ,  dándoles  alimento  con  mas  abundancia  y  de 
diferente  naturaleza,  á  propósito  sin  duda  para  desarrollar  en  ellas  los  órganos 
de  la  generación,  porque  las  obreras  no  son  masque  unas  hembras  en  las  que 
no  se  ha  verificado  este  desarrollo.  Pocos  dias  después  que  nacen  las  larvas,  se 
hilan  una  cubierta  ó  capullo  en  laque  permanecen  7  ú  8  diasen  estadode  mn- 
fas ;  pasado  cuyo  tiempo  salen  en  el  de  abejas  perfectas. 

Mediante  esta  generación  y  por  lo  común  del  25  al  30  de  junio  la  colmena 
se  encuentra  demasiado  llena,  de  modo  que  las  abejas  se  dividen  en  dos  parti¬ 
dos  á  la  cabeza  de  cada  uno  de  los  cuales  se  coloca  una  hembra;  la  mas  vieja 
abandona  por  lo  general  la  colmena  y  se  va  á  buscar  otra  habitación;  reúne  á 
sus  obreras  alrededor  de  la  rama  de  un  árbol  en  un  peloton  mas  ó  menos  con¬ 
siderable,  al  cual  con  destreza  so  le  va  atrayendo  poco  á  poco  á  una  colmena 
preparada  de  antemano  y  es  el  modo  de  multiplicarlas.  Las  abejas  suministran 
tres  productos  á  la  larmacia  y  á  las  artes  que  son  el  própolis,  la  miel  y  la  ce¬ 
ra.  El  própolis  es  de  naturaleza  resinosa,  rojizo,  soluble  en  alcool  y  saponifica  - 
ble  por  los  álcalis.  Sirve  en  las  artes  para  sacar  sellos,  marcas  etc.  y  se  emplea 
algunas  veces  en  medicina  en  forma  de  fumigación  ó  aplicado  esteriormente 
como  resolutivo.  Su  olor  tiene  la  mayor  analogía  con  el  de  la  materia  resinosa 
que  barniza  las  yemas  de  álamo. 

La  miel  y  la  cera  tienen  aun  muchas  mas  aplicaciones.  La  recolección  se 
hace  por  los  meses  de  setiembre  y  octubre:  para  ello  se  frota  por  dentro  una 
colmena  vacia  con  miel  virgen,  se  coloca  vuelta  al  revés  al  lado  de  la  colme¬ 
na  que  se  quiere  catar  y  se  va  resbalando  esta  encima  hasta  cubrir  la  otra  exac¬ 
tamente;  se  da  entonces  la  vuelta  á  las  dos  de  modo  que  laque  está  llena  que¬ 
de  debajo  yen  sentido  inverso,  y  se  golpea  ligeramente  encima.  Las  abejas  sa¬ 
len  de  ella  entrándose  en  la  que  está  encima,  la  cual  en  seguida  se  coloca  so¬ 
bre  el  pie  en  que  ha  de  descansar.  Hecho  esto  se  puedo  sacar  con  facilidad  la 
mitad  ó  los  dos  tercios  del  panal,  y  en  seguida  se  vuelven  á  hacer  entrar  las 
abejas  en  su  colmena  siguiendo  la  misma  práctica  que  para  hacerlas  salir. 

Para  separar  la  miel  de  la  cera  se  esponen  los  panales  sobre  unos  cañizos 
al  sol  :  la  miel  que  va  escurriendo  se  recibe  en  vasijas  que  se  ponen  debajo,  y 
este  producto  que  es  el  mejor  se  llama  miel  virgen. 

Se  prensa  en  seguida  el  panal  escurrido  y  resulta  una  nueva  cantidad  de 
miel  con  mas  color,  y  de  sabor  y  olor  no  tan  agradables:  y  por  ultimo  se  fun¬ 
de  el  residuo  en  agua  para  acabar  de  quitar  toda  la  miel,  y  se  vacia  la  cera  en 
vasijas  de  barro  ó  de  madera. 

La  miel  mas  estimada  viene  de  Narbona  departamento  de  1'  Aude.  Es  blan¬ 
ca ,  muy  granujienta ,  aromática  y  de  un  sabor  muy  agradable.  Algunos  sin 
embargo  no  gustan  de  su  aroma;  y  tiene  el  inconveniente  de  que  reducida  á 
jarabe,  al  cabo  de  algún  tiempo  se  azucara  (I). 

Después  de  la  miel  del  Languedoc  tiene  la  fama  la  del  Ga tinos  ;  es  mas  uni¬ 
da  que  la  de  Narbona,  menos  aromática,  por  lo  común  blanca  ,  y  debe  prefe¬ 
rirse  para  la  preparación  do  los  jarabes  de  miel.  Casi  en  todas  las  demas  pro¬ 
vincias  de  Francia  se  recolecta  también  miel ,  pero  no  tienen  nombradla  es- 

i  En  España  tenemos  abundancia  de  miel  mas  ó  menos  blanca  y  aromática.  La  de 
primera  suerte  déla  Alcarria  y  de  otros  puntos  de  la  provincia  de  Cuenca  pasa  por  lo  mejor. 

JV,  del  traductor. 
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ceptuando  la  da  Bretaña  célebre  por  su  mala  calidad;  tiene  por  lo  común  mu¬ 
cho  color,  es  muy  suelta  y  su  sabor  resinoso  y  desagradable  se  atribuye  al 
trigo  sarracénico  que  se  cultiva  abundantemente  en  dicha  provincia. 

La  miel  aunque  elaborada  por  las  abejas  conserva  lodo  su  origen  vegetal: 
está  compuesta:  I."  de  gran  cantidad  de  azúcar  granujiento  ó  glucosa,  seme¬ 
jante  al  azúcar  sólido  de  uvas,  y  al  igualmente  sólido  que  resulta  de  la  acción 
de  los  ácidos  sobre  el  azúcar  de  caña  ó  el  almidón,  y  que  como  ellos  desvia 
ú  la  derecha  el  plano  de  luz  polarizada:  2.a  de  una  pequeña  cantidad  de  adú¬ 
car  do  caña  que  también  desvia  hacia  la  derecha  el  plano  de  luz  polarizada; 
pero  cuya  acción  sobre  este  plano  está  invertida  hacia  la  izquierda  por  los  áci¬ 
dos  lo  que  no  tiene  lugar  con  la  glucosa  concrecionada  :  3.a  de  azúcar  incris - 
talizahle  análogo  al  azúcar  no  cristalizare  procedente  de  la  acción  de  los  áci¬ 
dos  sobre  el  azúcar  de  caña  ó  el  almidón  ,  pero  que  desvia  mas  marcadamente 
á  la  izquierda  la  luz  polarizada  (1);  4.°  de  un  ácido  libre;  5.a  de  un  principio 
aromático;  6.a  de  cera  en  tanta  menor  cantidad  cuanto  mas  esmeradamente 
se  haya  recolectado.  La  miel  de  Bretaña  tiene  ademas  tarro  y  pollo  que  oca- 
siana  su  rápida  fermentación  y  destrucción. 

Falsificación  de  la  miel.  De  algunos  años  á  esta  parle  se  falsifica  la  miel 
con  frecuencia  con  glucosa  solidificada;  sofisticación  que  desde  luego  se  mani¬ 
fiesta  en  el  aspecto  mate  particular  y  el  sabor  mas  ó  menos  estraño  que  pre¬ 
senta  la  miel  :  pero  no  se  puede  asegurar  con  certeza  sino  demostrando  la  pre¬ 
sencia  del  «ulfato  de  cal  que  constantemente  acompaña  á  la  glucosa,  y  que  de 
ninguna  manera  existe  en  la  miel.  Para  hacer  este  ensayo  se  disuelve  en  frió 
un  poco  de  miel  en  agua  destilada.  Si  la  miel  es  de  buena  calidad  y  el  líquido 
está  trasparente,  se  puede  ensayar  inmediatamente  con  el  nitrato  de  barita  y 
el  oxalato  de  amoniaco  que  no  deben  enturbiarla:  pero  si  es  de  clase  interior, 
aunque  no  falsificada,  la  disolución  estará  algo  turbia;  entonces  se  tillará  por 
papel  bien  blanco  ó  que  no  tenga  impuridades  lavándole  con  ácido  clorídrico 
y  luego  con  agua  destilada.  Esta  loción  preliminar  es  indispensable  por  la  pro¬ 
piedad  que  tiene  la  miel  de  disolver  con  avidez  todas  las  sales  calizas,  de  mo¬ 
do  que  si  el  papel  contuviese  el  mas  lijero  indicio  de  ellas,  la  miel  las  disolve¬ 
ría  y  aparecería  como  falsificada  sin  estarlo. 

La  cera  es  la  materia  que  compone  las  celdillas  en  que  las  abejas  depositan 
sus  huevos,  y  la  miel  de  que  han  de  mantenerse  durante  el  invierno.  Se  ha 
creído  por  mucho  tiempo,  siguiendo  á  Reaumur,  que  era  producida  por  el 
polen  de  las  llares  recojido  por  las  abejas  obreras  y  que  conducen  á  la  col¬ 
mena  en  las  especies  do  cuclnrillas  que  tienen  en  sus  patas  posteriores,  el  cual 
comen  las  otras  obreras  vomitándolo  después  en  forma  de  un  papilla  líquida 
con  la  que  construyen  las  celdillas.  Sin  embargo  en  1708  anunció  Bonnet  (le 
Ginebra  ,  con  relación  á  una  sociedad  de  Lussucia  que  la  cera  era  el  producto 
de  una  secreción  que  se  efectuaba  debajo  de  los  anillos  del  vientre:  y  Hunier 
había  consignado  en  las  Transacciones  lilosólicas  en  1791  el  descubrimiento 
que  había  hecho  de  los  órganos  destinados  á  esta  secreción,  lluber  verificó 
posteriormente  este  descubrimiento, ;  y  por  otra  parte  probó  directamente  que 
el  polen  de  las  flores  ninguna  parte  tenia  en  la  producción  de  la  cera,  pues 
que  teniendo  encerrado  por  espacio  de  3  dias  en  su  colmena  un  enjambre  nue- 

;4)  Soubeiran,  Journ.  de  chim.  et  de  ¡tharmac.  t,  1G  pág.  2o2. 
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vo,  y  dándole  solamciile  agua  y  miel  á  discreción,  al  cabo  de  este  tiempo 
liabian  fabricado  5  celdillas  de  cera  de  escelenle  calidad,  perfectamente  blan¬ 
ca  y  sumamente  quebradiza. 

Ya  dejo  dicho  como  se  desocupan  las  colmenas  y  el  medio  de  separar  la 
miel  de  la  cera,  la  cual  fundida  en  agua  para  privarla  de  la  miel  que  puede 
contener  se  vacia  en  vasijas  de  barro  ó  de  madera  y  recibe  el  nombre  de  ce¬ 
ra  amarilla. 

Se  debe  elegir  esta  cera  de  un  color  amarillo  puro  sin  nada  de  gris,  pues 
este  indicaría  que  no  se  habían  separado  bien  las  heces  ó  sedimento  que  for¬ 
ma;  pero  es  indiferente  que  el  color  amarillo  sea  bajo  ó  subido,  porque  mu¬ 
chas  veces  se  le  da  este  últ'mo  artificialmente,  sin  que  por  otra  parte  la  haga 
de  mejor  calidad.  No  debe  ofrecer  sabor  de  sebo  cuando  se  mastica  ;  sino  que 
por  el  contrario  ha  de  tener  cierto  gusto  aromático  muy  agradable  :  malaxada 
entre  los  dedos  se  ablanda  lo  suficiente  para  moldearse  con  facilidad:  pero  de¬ 
be  conservar  cierta  tenacidad  entre  sus  partes  y  no  dividirse  en  grumos  que 
se  peguen  á  los  dedos ,  como  sucede  cuando  tiene  mezclada  cera  de  myrica. 

Delpech,  farmacéutico  de  Bourg-la-Reine  ha  indicado  otra  falsificación  de 
la  cera  del  comercio.  Habiéndola  disuelto  en  aceite  de  trementina  vio  que  de¬ 
jaba  un  residuo  blanco  pulverulento  que  se  reconoció  ser  fécula  de  patatas,  y 
cuya  cantidad  ascendía  hasta  al  tercio  del  peso  de  la  cera.  Esta  cera  falsifica¬ 
da  presentaba  un  color  amarillo  empañado;  y  era  menos  untuosa  y  tenaz  que 
la  cera  pura.  El  mejor  medio  de  asegurarse  de  la  calidad  de  una  cera  consiste 
en  tratarla  por  la  esencia  de  trementina  que  debe  disolverla  enteramente,  si 
está  pura. 

La  cera  amanilla  debe  su  color,  olor  y  cierta  untuosidad  que  le  queda  á 
algunos  cuerpos  estraños  que  proceden  de  los  principios  colorantes  |y  aromáti¬ 
cos  de  las  plantas;  asi  como  ciertos  principios  vegetales  resinosos,  amargos, 
colorantes  y  aromáticos  comunican  sus  propiedades  á  muchos  de  nuestros 
humores  y  aun  á  nuestros  sólidos.  Para  purificar  la  cera  de  dichos  cuerpos  es- 
traños  se  funde  á  un  calor  suave  y  se  vierte  hilo  á  hilo  sobre  un  gran  cilindro 
colocado  horizontalmenle  dentro  del  agua  y  que  rueda  de  continuo  sobre  su 
eje;  por  cuyo  medio  la  cera  se  reduce  á  granalla  ó  á  cintillas;  en  cuya 
forma  se  esliende  sobre  bastidores  dé  lienzo  que  se  colocan  en  una  pradera  y 
á  la  altura  de  un  pie  del  suelo.  Se  rocia  ligeramente  con  agua  todas  las  tardes 
y  se  mantiene  asi  al  sol  y  al  sereno  basta  que  esté  perfectamente  blanca.  En¬ 
tonces  se  presenta  muy  seca  y  friable.  Se  funde  añadiéndole  una  corta  por¬ 
ción  de  sebo  para  darle  la  liga  que  lia  perdido  y  se  vacia  formando  panes  ó 
placas  redondas.  Se  debe  elegir  siempre  la  que  por  su  mayor  fragilidad  y  ca¬ 
rencia  de  sabor  de  sebo  parezca  mas  pura.  Cuando  lo  es  tal  es  blanca,  sólida» 
quebradiza,  casi  inodora  é  insípida,  un  poco  mas  lijera  que  el  agua  y  pesa  0,966. 
A  los  35°  es  blanda  y  dúctil,  se  funde  al  rededor  de  los  70°,  y  se  cuaja  á  los 
62,73  sin  ofrecer  indicios  de  cristalización.  Se  volatiliza  y  destruye  en  parte  á 
un  calor  próximo  al  rojo. 

La  cera  blanca  se  falsifica  en  el  dia  frecuentemente  con  ácido  esteárico: 
falsificación  que  se  reconoce  por  el  alcool  hirviendo  el  cual  disuelve  este  ácido 
en  casi  todas  proporciones  dejándole  cristalizar  en  su  mayor  parte  por  enfria¬ 
miento;  al  paso  que  la  cera  es  muy  poco  soluble  en  alcool  hirviendo:  ademas 
sumerjiendo  en  la  disol  ucion  alcoólica  un  papel  de  tornasol  y  dejándole  secar 
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ni  aire,  llega  un  momento  en  que  cl  ácido  esteárico  lo  enrojece:  efecto  que 
no  produce  lacera. 

La  cera  es  enteramente  insoluble  en  agua;  pero  sí  so  disuelve  en  todas  pro¬ 
porciones  en  los  aceites  fijos;  y  con  ausilio  del  calor  en  los  volátiles.  El  alcool 
bien  rectificado  hirviendo  disuelve  0,  048G  de  su  peso  ,  según  Boullay  ;  y  solo 
0,01  según  Chevreul:  por  el  enfriamiento  se  precipita.  El  eler  hirviendo  disuel¬ 
ve  0,23  que  también  abandona  en  su  mayor  parte  al  enfriarse.  Ademas  lace¬ 
ra  parece  formada  de  dos  principios  diversos  que  pueden  aislarse  por  medio  del 
alcool.  En  efecto,  tratando  la  cera  blanca  con  gran  cantidad  de  alcool  hirvien¬ 
do  deja  cerca  de  0,3  de  una  sustancia  insoluble  que  ha  recibido  el  nombre  de 
miricina,  y  evaporando  el  alcool  se  obtienen  0,7  de  otra  sustancia  llamada  ce¬ 
rina  de  muy  diversas  propiedades  que  la  primera. 

La  miricina  apenas  es  soluble  en  el  alcool  hirviendo  y  se  precipita  entera¬ 
mente  por  el  enfriamiento,  se  funde  á  los  G50y  puede  destilarse  casi  sin  alterarse 
en  una  retorta.  Los  álcalis  no  la  saponifican.  La  cerina  es  soluble  en  el  alcool 
hirviendo,  comunicándole  por  el  enfriamiento  una  consistencia  gelatinosa.  Se 
funde  á  62°;  se  descompone  al  fuego;  y  tratada  por  los  álcalis  se  convierte  en 
ácido  margárico  sin  glicerina,  separándose  miricina.  (  F.  Boudet  y  Boíssenot. 
Journ.  de  pharm.  t.  13,  p.  38.) 

La  cera  amarilla  ó  blanca  entra  en  la  composición  de  casi  todos  los  em¬ 
plastos  y  ungüentos. 

Orden  de  los  lepidópteros. 

Los  insectos  de  este  orden  en  su  estado  perfecto  tienen  4  alas  recubiertas 
sobre  las  dos  caras,  de  unas  pequeñas  escamas  de  color  (t)  semejantes  á  un 
polvo  farináceo  y  que  se  quitan  con  solo  tentarlas.  Para  chupar  la  miel  de  las 
llores,  que  es  su  esclusivo  alimento,  tienen  una  trompa  arrollada  en  espiral 
entre  dos  palpos  (los  inferiores)  erizados  de  escamas  ó  de  pelos.  Esta  trompa 
está  compuesta  de  dos  filamentos  tubulosos  que  representan  las  maxilas; 
cada  uno  de  los  cuales  presenta  cerca  de  su  estremidad  inferior  un  pequeño 
palpo  superior  que  tiene  la  forma  de  un  tubérculo;  dos  piececitas  apenas  dis¬ 
tintas  parecen  ser  vestigios  de  mandíbulas;  las  anteras  están  siempre  compues¬ 
tas  de  gran  número  de  articulaciones  pero  son  de  forma  variable.  Los  tres  seg¬ 
mentos  del  tórax  se  reúnen  en  un  solo  cuerpo;  el  escudo  es  triangular  con  la 
punta  dirigida  hacia  la  cabeza.  Las  alas  solo  presentan  venas  longitudinales  y 
en  la  base  de  cada  una  de  las  dos  superiores  hay  una  pieza  en  forma  de  hom¬ 
brillo.  El  abdomen,  compuesto  de  G  ó  7  anillos,  está  unido  al  tórax  por  una 
pequeñísima  porción  de  su  diámetro  y  no  tiene  aguijón  ni  taladro.  En  este  or¬ 
den  no  hay  individuos  neutros. 

Las  larvas  de  los  lepidópteros  se  conocen  con  el  nombre  de  orugas;  tienen 
G  patas  escamosas  ó  con  gancho  que  corresponden  á  las  del  insecto  perfecto  y 
ademas  otras  membranosas  en  número  de  4  á  10  de  las  que  las  dos  últimas  es- 
tan  situadas  cerca  del  ano  á  la  estremidad  del  cuerpo.  El  cuerpo  de  estas  lar  . 
vas  por  lo  general  es  prolongado,  casi  cilindrico,  blando,  de  diversos  colores; 
unas  veces  desnudo  ó  sin  pelo,  y  otras  erizado  de  pelos,  de  tubérculos,  de  es¬ 
pinas  y  compuesto  de  12  anillos  sin  contar  la  cabeza,  conj9|estigmas  á  cada  lado. 
La  cabeza  esta  cubierta  de  un  dermis  corneo  ó  escamoso  y  se  ven  en  ella  á 

1  De  aquí  el  nombre  de  lepidópteros  de  lepis  escama  y  pleros  alas. 


r  ida  lado  sei<  granitos  pequeños,  lustrosos,  que  parecen  ser  ojos  lisos;  tienen 
ademas  les  anteras  muy  cortas  y  una  boca  compuesta  de  dos  fuertes  mandí¬ 
bulas  inferiores  y  otras  dos  superiores,  de  un  labio  y  de  4  pequeños  palpos. 
Esta  armadura  les  sirve  pira  devorar  las  hojas  de  los  vegetales  ó  bien  las  llo¬ 
res,  las  raíces,  las  yemas  y  las  semillas.  Algunas  veces  roen  también  los  pa¬ 
ños  y  las  demas  telas  de  lana,  las  pieles  etc.;  por  lo  que  son  unos  huéspedes 
muy  perniciosos.  Algunos  por  último  se  alimentan  de  cuero,  grasa,  tocino  ó 
cera. 

Las  orugas  mudan  por  lo  común  4  voces  de  piel  antes  de  pasar  al  estado  de 
ninfas  ó  de  crisálidas  ;  la  mayor  parte  se  encierran  entonces  en  una  cubierta  ó 
capullo  formado  de  un  hilo  muy  fino  que  constituye  la  seda.  Esta  materia  la 
elaboran  con  dos  vasos  interiores,  largos  y  tortuosos  que  terminan  en  el  labio 
inferior  en  forma  de  un  m  nneloneilo  que  da  salida  al  hilo  de  seda  ;  otras  oru¬ 
gas  se  contentan  con  ligar  con  la  seda  algunas  hojas,  moléculas  de  tierra  ó  par¬ 
tículas  de  las  sustancias  donde  h  in  vivido,  con  las  que  se  forman  un  capullo  gro¬ 
sero;  y  otras  por  último  permanecen  á  descubierto  colgándose  por  medio  de  un 
cordon  de  seda  á  un  cuerpo  sólido.  Muchas  de  estas  ninfas  pertenecientes  á  los 
lepidópteros  diurnos  tienen  manchas  doradas  de  donde  lia  venido  la  denomina¬ 
ción  general  de  crisálida.  Todas  ellas  están  fajadas,  ó  en  forma  de  momia,  es 
decir  encerradas  en  una  membrana  bastante  dura  debajo  de  la  cual  se  distin¬ 
guen  las  partes  esteriores  del  insecto  perfecto.  La  duración  de  este  estado  de 
insensibilidad  ó  de  muerte  aparente  es  muy  variable  ;  algunas  veces  solo  es  de 
unos  cuantos  dias,  y  otras  pasa  la  crisálida  el  invierno  sin  que  esperimente  el 
insecto  su  última  metamórfotis  hasta  la  primavera  ó  el  estio  del  año  siguiente, 
rur  lo  general  los  huevecillos  puestos  en  la  otoñada  no  abren  hasta  la  prima— 
.vera. 

El  orden  délos  lepidópteros  se  divide  en  tres  familias  igualmente  diferentes 
por  sus  costumbres  que  por  su  conformación:  á  saber  los  diurnos  que  se  reco¬ 
nocen  por  sus  alas  levantadas  perpendicularmente  cuando  están  en  quietud:  los 
crepusculares  que  tienen  las  alas  horizontales  durante  el  reposo  y  las  antenas 
en  forma  de  maza  oblonga;  y  los  nocturnos  que  tienen  también  las  alas  hori¬ 
zontales  ó  inclinadas  en  forma  de  tejado  y  cuyas  antenas  van  disminuyendo  de 
grueso  desde  la  base  hasta  la  punta.  Los  primeros,  que  comprenden  las  maripo¬ 
sas  propiamente  dichas,  son  los  mas  notables  por  la  viveza  de  sus  colores;  pero  no 
nos  ofrecen  especie  alguna  que  debamos  mencionar  en  particular.  Los  segundos 
comprenden  el  género  de  los  sphinx  de  los  que  una  especie  grande  de  nues¬ 
tro  pais  es  muy  notable  por  la  figura  de  una  calavera  que  tiene  en  el  tórax. 
La  tercer  familia,  formada  por  las  phalœnas  de  Lineo,  se  divide  en  el  dia  en 
un  gran  número  de  géneros,  entre  los  que  citaremos  el  género  saturnia,  en  el 
que  hay  una  hermosa  especie  llamada  gran  pavo  real  nocturno,  saturnia  pa- 
vonina  que  es  el  mayor  de  los  lepidópteros  de  Europa.  También  encontramos 
en  ella  el  bombyx  de  la  morera  tan  conocido  con  el  nombre  d e  gusano  de  seda 
y  la  pirula  de  la  villa  que  tantos  daños  ocasiona  en  los  viñedos.  Nos  limita  re¬ 
mos  á  dar  la  historia  del  gusano  de  seda. 

tiiisano  de  seda. 

Bombyx  morí  L.  insecto  lepidóptero  de  la  familia  de  los  nocturnos,  que 
tieno  las  alas  blanquecinas  atravesadas  por  dos  ó  tres  rayasoscuras  y  una  man- 
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cha  semilunar  en  ¡as  a:»s  superiores.  Es  originario  de  las  provincias  septentrio¬ 
nales  de  la  China  (la  Sérica  de  los  antiguos)  en  donde  se  conoce  desde  muy 
antiguo  el  modo  de  criarle  y  de  beneficiar  su  seda.  (1)  Dos  mongos  griegos 
trajeron  los  huevos  (vulgarmente  simiente)  á  Gonstantinopla  en  tiempo  de  .lus" 
tiniano:  después  en  la  época  de  las  primeras  cruzadas  se  estendió  la  cria  del 
gusano  á  Sicilia  y  á  Italia:  pero  hasta  el  reinado  de  Enrique  IV  no  empezó  á 
adquirir  este  ramo  de  industria  importancia  en  nuestras  provincias  meridiona¬ 
les,  en  las  que  en  el  dia  constituye  una  de  sus  principales  riquezas. 

Los  huevos  ó  simiente  del  gusano  de  seda  son  un  poco  ovales  ó  elipsoidcos 
y  lenticulares;  se  desecan  al  aire^  se  aplastan  aun  inas  y  pueden  conservarse 
en  buen  estado  por  mucho  tiempo,  con  tal  que  la  desecación  no  haya  sido  es- 
cesivamenle  fuerte  y  que  esten  á  cubierto  de  la  humedad.  Su  peso  varia  por 
consiguiente  y  no  es  exactamente  el  mismo  en  las  diversas  razas:  sin  embargo 
puede  calcularse  por  término  medio  que  se  necesitan  1330  huevos  para  com¬ 
poner  un  gramo,  ó  sean  44000  para  cada  onza  métrica  de  31,23  gramos.  Su 
color  cuanJo  están  recien  puestos  es  amarillo  de  junquillo;  durante  los  ocho 
dias  primeros  pasan  á  pardo-rojizos,  y  después  so  vuelven  cenicientos  ,  cuyo 
color  conservan  hasta  que  llega  el  momento  de  la  incubación ,  que  se  verifi¬ 
ca  por  lo  común  del  15»  de  abril  al  lo  de  mayo,  según  la  temperatura  media 
de  las  diversas  localidades. 

En  el  medio  dia  de  Francia  se  llama  á  los  gusanos  de  seda  magniaux  de 
donde  viene  el  nombre  de  magnaneries  que  se  da  á  los  establecimientos  desti¬ 
nados  á  su  cria.  Los  que  quieran  enterarse  á  fondo  de  los  detalles  de  este  arto 
difícil,  pero  productivo,  pueden  consultar  las  infinitas  memorias  publicadas  so¬ 
bre  este  punto  desde  1839  á  1848  por  M.  Robinet,  farmacéutico,  y  miembro 
de  la  Academia  de  medicina  y  de  la  sociedad  central  de  agricultura.  Yo  me  li¬ 
mitaré  á  decir,  que  para  avivar  los  huevos  deben  colocarse  en  una  estufa  cu¬ 
ya  temperatura  se  eleva  progresivamente  de  lo  á  27  ó  28  grados  y  donde  las 
atmósfera  tenga  un  grado  conveniente  de  humedad.  A  los  ocho  ó  diez  dias  los 
huevos  se  vuelven  blanquecinos  y  no  lardan  eu  empezar  á  salir  de  ellos  las 
larvas.  Tienen  unos  dos  milímetros  de  longitud ,  pesan  menos  que  el  huevo 
de  que  proceden,  y  al  principio  son  de  un  color  pardo  oscuro  y  casi  negro. 

El  primer  cuidado  que  hay  que  tener  con  las  larvas  es  el  de  separarlas 
•de  las  cáscaras  de  los  huevos:  para  esto  se  cubren  con  una  hoja  de  papel  lle¬ 
no  de  agugeritos  para  que  por  ellos  salgan  á  buscar  su  alimento  que  consiste 
en  hojas  de  morera  blanca  que  se  colocan  sobre  el  papel.  En  este  estado  de 
larva  viven  unos  3í  dias,  en  cuyo  tiempo  aumentan  rápidamente  de  volumen  y 
peso  y  mudan  cuatro  veces  la  piel.  En  la  época  de  cada  muda  (2)  están  como 
entorpecidos  y  dejan  de  comer ,  pero  luego  que  se  ha  verificado  la  muda  se 
redobla  su  hambre  y  necesitan  un  aumento  prodigioso  de  alimento.  Se  ha 
-calculado  que  las  larvas  procedentes  de  una  onza  de  simiente  consumen  3  ó 
4  quilogramos  de  hojas  mondadas  durante  la  primera  edad;  10  a  II  durante 

1  Segun  las  '  crónicas  chinas  la  muger  lie'  emperador  flo-ang-ti  llamada  Si-ling-cb 
hizo  diversos  ensayos  por  encargo  de  este  principe  para  utilizar  el  hilo  del  gusano  deso¬ 
da:  y  no  solo  descubrió  el  modo  de  criar  estos  insectos,  sino  el  de  devanar  la  s-da  y  de 
emplearla  en  la  fabricación  de  telas.  Este  descubrimiento  licítela  fechado  hace  unos 
4540  años. 

(2)  Cada  muda  es  una  nueva  edad  para  el  gusano  de  seda:  la  primera  edad  desde  que 
nace  hasta  la  primera  muda  dura  por  lo  común  5  dias:  la  segunda  desde  esta  primera  mu¬ 
da  !i  la  siguiente  l  dias:  la  tercera  7:  y  la  cuarta  también  7;  la  quints  y  última  de  II  a 
lidias.  La  temperatura,  el  alimento  y  otras  causas  pueden  abreviar  ó  alatgar  estos  perio¬ 
dos  según  diversas  circunstancias. 
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la  simula;  35  pu  la  tercera;  105  en  la  cuarta  ;  y  ne  000  á  700  en  la  quinta. 
El  sc>l  i  'lia  île  esta  última  edtnl  es  eu  uni  a  tienen  e!  lia  mbre  mus  dev  iradora, 
pues  se  comen  durante  él  de  100  á  150  quilogramos  de  hoja  ,  haciendo  un 
mil  i  particular  semejante  á  un  gran  aguacero.  Al  décimo  dia  dejan  de  co¬ 
mer  y  se  dispon  mi  á  sufrir  su  primera  metamorfosis.  Después  de  evacuar  su 
oscremento,  empiezan  á  subir  por  las  ramas  que  se  tienen  preparadas  sobre 
I  is  cancos  donde  se  lian  criado,  y  el  ijen  el  sitio  que  les  acomoda  en  donde  em¬ 
pieza  :  ;i  lijar  de  un  punto  ú  otro  algunos  hilos  fuertes  que  van  multiplicando 
en  diversos  sentidos  hasta  formar  una  red  en  medio  de  la  cual  se  suspenden 
y  construyen  su  capullo  dando  vueltas  sin  cesar  sobre  si  mismos  en  diversos 
sentidos  y  conglutinando  unas  c-m  otras  las  diversas  parles  del  hilo  que  van 
Siduindo,  trabajando  siempre  necesariamente  de  fuera  á  adentro.  El  resultado 
de  este  trabajo  es  una  envoltura  bastante  fuerte  de  figura  ovoidea  ó  elíptica 
mas  ó  monos  prolongada,  ordinariamente  angostada  algún  tanto  p.»r  el  medio. 
Esta  envoltura  está  formada  de  una  sola  hebra  que  tiene  mas  de  mil  metros 
i'e  longitud  (I)  y  tan  sumamente  lina  que  entran  inas  de  3750  metros  en  ea- 
i  i  gramo  de  peso.  Sin  embargo  de  tan  estremada  tenuidad  no  es  un  hilo  sen- 
i  i  i, o  ,  sino  que.  está  formado  de  dos  que  provienen  de  dos  resérvatenos  interio¬ 
res  colaterales  y  se  lian  reunido  antes  de  salir  por  el  único  conducto  que  ter¬ 
mina  en  el  labio  inferior  del  animal. 

El  gusano  de  seda  emplea  tres  ó  cuatro  dias  en  fabricar  su  capullo  ,  y  casi 
inmediatamente  espeiimenla  sucesivas  ¡mnlilieaciones  que  determinan  la  se¬ 
paración  de  ía  piel  y  sus  anejos  de  la  crisálida  que  se  forma  dentro.  Por  últi¬ 
mo  la  piel  va  to  lo  entera  á  ocupar  la  estreniidad  posterior  y  queda  á  descu¬ 
bierto  la  crisálida  de  color  casi  blanco  al  principio  pero  que  no  tarda  en  vol¬ 
verse  rojo-pardo.  Al  travos  de  su  cubierta  se  perciben  la  cabeza,  las  antenas, 
las  aíus  y  las  patas  de  la  mariposa;  la  que  íinalmenle  á  los  l(i  ó  18  cijas  está 
enteramente  formada,  sale  de  la  crisálida  y  trata  de  agugerear  el  capullo.  A 
osle  lin  humedece  una  de  sus  eslreini Jades  con  un  humor  particular  que  eva¬ 
cúa  y  que  tiene  la  propiedad  de  ablandar  ó  de  disolver  la  so  ¡  i.  En  seguida  cíni¬ 
ca  con  la  cabeza  contra  el  punto  reblandecido  ,  le  perfora  y  sale  poco  a  poco 
por  el  agugem. 

Se  lia  observado  que  las  mariposas  machos  salen  en  mayor  número  durante 
bis  dos  ó  tres  dias  primeros,  y  las  hembras  en  los  siguientes,  de  modo  que  en  la 
tu  la  lid  id  hay  algunas  mas  hembras  quemadlos.  La  hembra  es  mas  fuerle  y 
sobre  todo  muy  abultada  por  d  vientre  por  la  gran  cantidad  de  huevos  que  en¬ 
cierra.  Es  pesada  y  bastante  larda  para  moverse  de  un  sitio  á  etio,  y  no  vuela: 
sus  alas  son  blancas,  las  antenas  poco  desarrolladas  y  de  color  pálido.  El  ma¬ 
cho  es  mas  pequeño  ;  tiene  el  vientre  mas  largo  y  puui.i  igudo ;  las  alas  pinta* 
el  is  e  i  dibujos  mas  pronunciados,  y  las  antenas  mayores  y  negruzcas.  No  vuu- 
a  en  k»s  países  en  que  la  temperatura  es  baja,  pero  sin  embargo  es  muy  iislo  y 
vivaracho.  Corre  agitando  con  suma  velocidad  las  alas,  especialmente  cuando  sien¬ 
te  cerca  alguna  hembra,  á  la  queso  aproxima  con  ardor;  y  colocandoseparalelu- 
ínente  á  su  lado,  la  agarra  por  el  vientre  con  los  gauchas  que  lien  ■  en  el  ano 
y  se  traba  con  ella,  dando  despues  la  vuella  para  colocarse  on  una  misma  línea, 

(•I)  151  hilo  pro -e  lente  de  on  capullo  no  tiene  mas  que  i  O  u  i)  metros  «lo  longitud 
pero  esto  co  i?iiie,eu  <|ue  siendo  tanto  mas  lino  cuanto  mas  pronim  i  está  ul  centro,  se  rom¬ 
pe  mocho  antes  de  aeah.or  de  delanar  lodo  el  capullo 


pero  cmi  la  cabeza  diamelrulineute  opuesta  ú  la  suya.  En  este  estado  suele  per¬ 
manecer  tres  y  cuatro  dias;  pero  por  lo  común  termina  su  cópula  en  el  espacio 
de  uno  solo.  Otras  veces  so  le  separa  antes  do  la  hembra  y  so  le  hace  servir 
para  otras  muchas.  La  hembra  á  los  pocos  instantes  de  separarse  el  macho  om  - 
pieza  á  poner  sus  huevos,  que  salen  húmedos  y  bañados  de  una  viscosidad  mu¬ 
cosa  muy  tenaz  con  que  se  pegan  á  los  cuerpos  sólidos  donde  caen.  Por  lo  ge¬ 
neral  pone  mus  de  500  huevos.  Tanto  el  macho  como  la  hembra  no  loman  nin¬ 
gún  alimento,  pues  que  la  única  función  que  ejercen  eu  el  estado  do  mariposa  s 
es  la  de  asegurar  la  reproducción  de  la  especie:  y  una  vez  cumplido  oslo  su¬ 
premo  objeto  de  la  naturaleza  se  secan  y  mueren  todos  en  pocos  días.  Los  hue¬ 
vos  se  conservan  al  aire  bien  sea  natural  ó  arlilicialmente  hasta  la  primavera 
siguiente. 

Para  utilizar  la  seda  de  los  capullos  es  preciso  impedir  que  salgan  los  insec¬ 
tos,  porque  si  llegan  á  agugerearlos  es  imposible  devanarla.  En  los  criaderos  no 
se  dejan  vivir  mas  que  el  número  necesario  de  crisálidas  para  asegurar  la  cose¬ 
cha  de  la  simiente  (i).  Todos  los  demas  capullos  se  meten  en  un  horno  mediana¬ 
mente  caliente  para  que  mueran  los  insectos,  ó  mejor  en  un  aparato  denomina¬ 
do  sofocadorene I  que  se  colocan  dentro  de  cajas  calentadas  con  vapor  de 
agua.  Cada  capullo,  según  dejamos  dicho,  está  trabajado  con  un  hilo  de  una  te¬ 
nuidad  inmensa  que  es  preciso  devanar.  Para  ello  se  meten  en  agua  caliente  á 
fin  de  ablandar  la  materia  viscosa  con  que  están  pegadas  unas  ú  otras  las  diver¬ 
sas  vueltas  del  hilo:  después  se  cojan  juntos  varios  de  estos  y  por  medio  de  má¬ 
quinas  apropósito  se  pasan  á  una  devanadera  y  constituyen  una  hebra  de  seda 
hilada.  La  conocida  con  el  nombre  de  seda  de  candongo  se  compone  de  3  ó 
4  hilos  torcidos  juntos;  y  en  la  seda  llamad  i  Ira  >na  entran  desde  S  basta  20  en 
cada  hebra  No  toda  la  coca  del  capullo  puede  devanarse  de  este  modo,  pues 
que  por  lo  general  solo  se  saca  un  medio  quilogramo  de  cada  cinco  ó  seis  qui¬ 
logramos,  de  capullos.  Quedan  después  unas  películas  que  se  cardan  antes  de 
hilarlas  y  que  dan  productos  diferentes  conocidos  en  la  iu  luslria  con  los  nom¬ 
bres  de  filadiz,  capricho  etc. 

Se  conocen  dos  especies  principales  de  seda,  una  naturalmente  blanca  y  otra 
■amarilla.  Hace  mas  de  dos  siglos  que  tenemos  esta,  la  cual  se  blanquea  me¬ 
diante  el  desengrasnje;  operation  que  consiste  en  privarla  de  la  cera,  de  la  ma¬ 
teria  colorante,  y  de  la  sustancia  glutinosa  que  contiene.  Pero  por  bien  que 
se  conduzca  esta  operación  da  un  blanco  menos  duradero  que  el  de  la  seda 
blanca  natural,  y  ademas  pierde  sobremanera  de  fuerza  la  seda:  por  lo  cual  ge¬ 
neralmente  se  da  la  preferencia  á  la  seda  blanca  nativa  de  que  los  chinos  lian 
estado  en  posesión  esclusiva  por  largo  tiempo,  por  loque  se  leba  dado  el  lum¬ 
bre  de  seda  china. 

Solo  hará  unos  80  años  que  el  gobierno  francés  persuadido  de  las  ventaja 
que  resultarían  de  la  importación  del  gusano  de  seda  blanca  hizo  venir  súmen¬ 
le  de  la  China  y  la  distribuyó  á  diferentes  propietarios.  Esta  operación  pararía 
como  olvidada,  cuando  en  180.8  se  supo  que  se  había  conservado  la  especie  en 
manos  de  algunos  de  ellos:  con  lo  que  tomó  nueva  emulación  su  cria,  y  las  di 
versas  espo-iciones  de  los  productos  de  la  industria  francesa  lian  podido  con¬ 
vencer  deque  se  hallaba  definitivamente  establecida  en  Francia  la  cria  de  esta 

preciosa  emporia.  (Ann.  de  chim  el,  phi/s  t.  13  p  238.)  • 

i  Se  calcula  que  se  necesitan  0V igrainas  de  capu  les  ¡>ara  sacar  Je  sus  mariposas  30 
gramos  (le  tii'evos. 


La  seJa  destiladu  en  una  retorta  da  un  aceite  amoniacal  muy  fétido  que  es 
!>a  base  de  las  gotas  cefálicas  inglesas. 

(JKDEN  DE  LOS  IIEMÍPTEROS. 

Los  hemípleros  se  aproximan  á  los  coleópteros  por  la  estructura  de  su  es¬ 
queleto  tegumental  y  por  sus  alas  que  son  cuatro,  las  do9  superiores  en  general 
mas  consistentes  que  las  inferiores:  pero  distan  bastante  de  ellos  en  cuanto  á  la 
estructura  de  su  boca  que  carece  de  inaxilas  y  está  conformada  apropósito  para 
la  succion;  y  por  lo  poco  importante  que  son  sus  metamorfosis,  pues  que  lo  & 
insectos  jóvenes  no  mudan  su  forma  ni  costumbres  adquiriendo  únicamente  ala9 
de  que  carecen  en  un  principio’. 

Los  hernípteros  se  dividen  en  dos  subórdenes.  !.0  los  iieteuópteuos  cuyas  alas 
superiores  son  coriáceas  y  crustáceas  hacia  la  base  y  membranosas  por  la  pun¬ 
ta  (1)  y  cuyo  pico  nace  déla  frente.  2.®  los  iiomópteros,  que  tienen  las  alas  su¬ 
periores  igualmente  consistentes  en  toda  su  longitud,  poco  diferentes  de  las  in¬ 
feriores  y  cuyo  pico  nace  de  la  parte  mas  inferior  de  ¡a  cabeza  y  muy  cerca  del 
pecho. 

En  los  hcterópterose I  eoselete  es  grande  y  con  frecuencia  triangular,  los  éli¬ 
tros  y  las  alas  horizontales  ó  ligeramente  inclinados  ;  el  pico  por  lo  general  grue¬ 
so  y  corto.  Este  grupo  se  subdivide  en  dos  familias  una  terrestre  y  otra  acuá¬ 
tica;  la  primera  se  denomina  de  las  geocorisas  ó  sea  chinches  terrestres,  y  com¬ 
prende  la  chinche  común  insecto  de  los  mas  incómodos  para  el  hombre  y  uno  de 
los  mas  repugnantes:  carece  de  alas  ;  el  cuerpo  es  blando,  orbicular  y  muy 
aplastado;  el  coselete  muy  anchoóla  cabeza  muy  pequeña:  con  dos  ante¬ 
nas  terminadas  de  pronto  en  forma  de  cerda  y  un  chupador  con  dos  artículos 
distintos. 

La  segunda  familia  toma  el  nombre  de  niDROCORtSAS  ó  chinches  de  agua,  tie¬ 
nen  las  antenas  cortísimas  y  ocultas  debajo  de  los  ojos:  los  pies  anteriores 
por  lo  común  ensanchados,  encorvados  hacia  adelante  en  forma  de  tenaza,  que 
lessirven  para  coger  otros  insectos  deque  se  alimentan;  tales  son  los nepas  ele. 

El  suborden  de  los  Iiomópteros  se  compone  de  insectos  que  viven  esclu- 
sivamente  de  zumos  de  los  vegetales;  sus  alas  anteriores  unas  veces  son  co¬ 
riáceas  y  otras  membranosas  semejantes  á  las  inferiores;  por  último  las  hem¬ 
bras  tienen  generalmente  un  taladro  con  el  que  agujerean  las  cortezas  de  los 
vegetales  para  depositar  en  ellos  sus  huevos.  Se  dividen  entres  familias,  los 
cicadarios,  los  afidios  y  los  galinseclos. 

Las  cigarras,  que  forman  el  tipo  déla  primera  familia,  tienen  tres  ojos  lisos 
y  las  antenas  con  6  articulaciones;  sus  élitros  son  trasparentes  y  venosos  y  los 
machos  tienen  á  cada  lado  del  abdomen  un  órgano  particular  con  el  que  pro¬ 
ducen  una  especie  de  canto  monótono.  Estos  insectos  viven  en  los  árbules;  las 
hembras  tienen  un  taladro  con  el  que  agujerean  las  remitas  secas  en  donde 
depositan  sus  huevos.  Las  larvas  pequeñas  abandonan  este  recinto  y  se  van  ú 
vivir  debajo  de  tierra  en  donde  chupan  las  raíces  de  los  vegetales  y  se  trans¬ 
forman  en  ninfas  después  de  haber  pasado  entorpecidas  el  invierno.  Estas  nin¬ 
fas  tienen  rudimentos  de  alas  y  las  patas  de  delante  muy  desarrolladas  á  fin 
de  poder  romper  la  tierra  pura  salir  afuera  y  subir  á  los  árboles,  en  donde  so 

1  Esta  secoiou  corapreude  los  verdaderos  bemipteros  ;  esto  es  mitad  de  alai,  de  he¬ 
in  tous  serai  y  pteron  alas. 
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despojan  de  su  cubierta  eslerior  y  toman  alas.  Un  insecto  de  este  género  lla¬ 
mado  cigarra  del  orno  habita  en  Italia  en  el  fresno  del  maná,  y  hace  exudar 
su  zumo  azucarado  por  las  picaduras  que  practica  en  su  corteza.  Pero  se  lia 
supuesto  equivocadamente  que  esta  exudación  constituía  el  maná  del  comercio, 
cuyas  lágrimas  ó  masas  son  demasiado  voluminosas  para  ser  otiginadas  de  una 
picadura,  y  que  por  otra  parte  son  seguramente  el  producto  de  incisiones  he¬ 
días  á  mano. 

La  familia  de  los  ofidios  se  distingue  de  la  primera  en  los  tarsos  que  solo 
tienen  dos  artículos  y  las  antenas  filiformes,  mas  largas  que  la  cabeza,  compues¬ 
tas  de  6  á  ít  artículos.  Son  unos  insectos  pequeños  cuyo  cuerpo  es  blando  y 
los  élitros  casi  semejantes  á  las  alas.  Viven  en  las  plantas  y  pululan  prodigio¬ 
samente.  Entre  ellos  se  hallan  l.°  los  psilos  ó  pulgones  cuyas  antenas  cons¬ 
tan  de  10  ú  tf  artículos,  y  cuyos  dos  sexos  tienen  alas  y  pueden  saltar.  Vie¬ 
nen  en  seguida  los  pulgones  propiamente  dichos,  con  las  antenas  muy  largas 
y  compuestas  de  7  artículos  y  dos  cuernos  ó  dos  mamelones  en  la  estremidad 
del  abdomen.  Estos  insectos,  muy  singulares  por  su  modo  de  generación,  viven 
en  sociedad  sobre  los  vegetales,  cuyos  zumos  chupan  con  su  trompa,  no  saltan, 
y  marchan  con  lentitud;  los  dos  cuernos  que  tienen  en  la  estremidad  del  abdo¬ 
men  son  unos  tubos  huecos  de  donde  con  frecuencia  salen  unas  gotitas  de  un 
líquido  trasparente  y  meleo  de  las  que  gustan  sobremanera  las  hormigas.  En  la 
primavera  cada  sociedad  no  se  compme  mas  que  de  hembras  ápteras  ó  que 
solo  tienen  vestigios  de  alas  como  las  ninfas.  Estos  pulgones  pro  lucen  toJos 
sin  cópula  previa  hijuelos  que  nacen  vivos  y  que  salen  á  reculas  del  vientre  de 
su  madre.  Asi  se  suceden  muchas  generaciones  de  hembras  basta  el  íiu  del  buen 
tiempo,  en  cuya  época  únicamente  nacen  machos  que  fecundan  la  última  ge¬ 
neración  producida  por  los  individuos  precedentes  y  que  consiste  en  hembras 
no  vivíparas  y  sin  alas.  Estas  hembras  ponen  unos  huevos  que  permanecen 
adheridos  todo  el  invierno  á  las  ramas  de  los  árboles,  de  donde  salen  por  la  pri¬ 
mavera  nuevos  pulgones  hembras  que  no  tardan  en  multiplicarse  sin  ausilio  da 
los  machos. 

El  pulgón  del  rosal,  es  muy  común  en  nuestros  jardines;  es  de  color  verde, 
con  las  antenas  negras.  El  pulgón  de  la  encina  es  pardo,  notable  por  su  pico 
tres  veces  mayor  quesu  cuerpo.  El  pulgón  de  la  baya  está  cubierto  enteramen¬ 
te  de  una  borra  blanca  y  tomentosa.  Los  pulgones  del  olmo  y  del  pistacho,  pi¬ 
cando  sus  hojas  ó  ramas  tiernas,  producen  en  estos  vegetales  unas  escrescen- 
cias  vesiculosas  de  las  que  liemos  descrito  algunas  en  el  tomo  III,  pag.  351 
y  siguientes. 

Los  galinsectos  que  forman  la  tercer  familia  de  los  liemíptoros  solo  tienen 
una  articulación  en  los  tarsos;  el  macho  carece  de  pico  y  solo  lleva  dos  alas; 
su  abdomen  termina  en  dos  cerdas.  La  hembra  no  llene  alus  pero  sí  pico;  sus 
entenas  son  1¡  I  i  formes  y  compuestas  generalmente  de  11  artículos.  Muchas  es¬ 
pecies  de  galinsectos  lian  tenido  ó  tienen  aun  grande  importancia  en  el  co¬ 
mercio  por  razón  do  su  materia  colorante  roja. 

Cochinilla  «le  Méjico. 

Coccus  cacti  L  Insecto  hemíptero,  bomóptero,  de  la  familia  de  los  galin¬ 
sectos  ;  sin  mas  que  una  articulación  en  los  tarsos,  y  un  solo  gancho  en  la  es¬ 
tremidad.  El  macho  (lig.  31.)  carece  de  pico  y  solo  tiene  dos  alas  que  so  cu- 
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brea  liorizoutalmente  sobre  ol  cuerpo;  el  abdomen  termina  en  <1  os  cenias  lar¬ 
gas;  la  hembra  (ílg.  32)  carece  de  alas  y  llene  pico;  las  antenas  son  filiformes 
I''o-  31  ó  setaceas,  por  lo  común 


de  II  articulaciones.  Luco" 
ri£.  32  chin  i  lia  vive  naturalmente 

en  diversos  nopales  de  Mé¬ 
jico,  pero  es  de  calidad  in¬ 
ferior  á  la  que  los  habi¬ 
tantes  saben  darle  benefi¬ 
ciándola.  A  este  fin  plantan 
alrededor  de  sus  habita, 
clones  las  especies  de  cac¬ 
tus  que  entre  ellos  están 
reconocidas  como  mas  á 
propósito  para  el  alimento 
del  insecto,  y  principalmen¬ 
te  el  cactus  cochinillifer  y 
el  cactus  opuntia  L.  que 

entre  nosotros  recibe  el  nombre  de  raqueta  por  la  especial  figura  d*1  sus 
flojas;  buscan  las  cochinillas  hembras  en  los  bosques  antes  de  que  hayan 
hecho  su  postura  y  las  colocan  en  número  de  10  á  12  en  unos  nidos  de 
borrado  encoque  fijan  en  las  espinas  de  los  cactus,  lil  insecto  hace  en 
ellos  su  postura  y  muere;  pero  aun  después  es  útil  á  su  familia,  pues 
que  su  cuerpo  desecado  y  convertido  en  coca  le  sirve  de  guarida  contra  los 
agentes  esteriores;  y  solo  después  eje  esta  especie  de  incubación  es  cuando 
abriendo  los  huevos  se  esparcen  los  insectilios ;Í  millares  sobre  la  planta,  se  pe¬ 


gan  á  ella  y  sufren  su  motamó'fosis,  Al  fin  las  hembras  toman  el  estado  de  m- 
movilidad  de  su  madre;  los  machos  adquieren  alas,  se  aproximan  a  las  Hem¬ 
bras,  las  fecundan  y  no  tardan  en  morir,  fin  esta  época  es  cuando  se  reco¬ 
gen  las  hembras,  únicas  que  quedan  sobre  la  planta,  dejándolas  caer  por  me¬ 
dio  de  un  pinceiito  sobre  un  lienzo  que  se  tiende  en  el  suelo,  pero  conservan¬ 
do  siempre  cierta  porción  de  diasque  produce  una  segunda  generación,  y  esta 
una  tercera  que  se  recolecta  también  en  el  mismo  año.  La  cochinilla  de  pri¬ 


mera  cosecha  es  la  mas  estimada  y  la  de  la  última  la  mas  inferior.  Se  las 
mata  sumergiéndolas  par  un  instante  en  agua  hirviendo  y  desecándolas  al  sol, 
en  hornos  ó  sobre  placas  de  hierro  calientes. 

Se  dice  también  que  algunas  veces  se  la  pone  á  secar  inmediatamente  en 
|os  hornos  sin  pasarla  por  el  agua  caliente;  y  á  esta  diversa  preparación  se  ¡uri- 
huye  la  diferencia  queso  observa  entre  la-cochinilla  negra  y  gris  del  comercio. 
Se  supone  que  la  cochinilla  negra,  que  está  en  gran  parle  privada  del  baño 
blanquecino  y  escamoso  qué  cunre  la  gris,  es  la  que  se  ha  pasado  por  el  agua 
hirviendo  y  la  otra  no;  pero  como  la  cochinilla  negra  contiena  generalmente 
mas  materia  cohiranle.  que  la  gris,  y  este  resultado  es  enteramente  contrario  al 
que  debería  producirse  si  esta  fuese  la  única  que  se  sumergiese  en  agua  ,  es 
mas  razonable  atribuir  la  diferencia  de  las  dos  cochinillas  y  la  calidad  supe¬ 
rior  de  la  negra  á  una  variedad  de  cultivo  y  á  que  dista  mas  del  estad  »  salvaje 
que  la  otra.  (V.  sobre  este  punto  el  Jo  uní.  de  chim.  med.  t.  7,  p.  203  y  cu 
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cimillo  al  cultivo  île-  la  cochinilla  la  nota  do  M  Bazire  en  el  Journ.  de  pharm. 
i. 20,  p,  515) 

L  i  cochinilla  negra  del  comercio  no  so  parece  á  un  insecto;  es  un  peque¬ 
ño  cuerpo  orbicular ,  anguloso,  de  unos  2  milímetros  de  diámetro  ,  sin  miem¬ 
bros  ,  negruzco  ó  de  eider  rojo  pardo ,  con  algunos  restos  de  un  baño  blanco, 
en  el  interior  de  las  arrugas.  Cuando  se  sumerge  en  agua  se  hincha  y  toma 
una  figura  ovoidea  ,  aplastada  por  la  parle  inferior  5  entonces  se  manifiestan 
bien  los  1 1  anillos  que  la  componen.  Da  un  polvo  de  color  roj  1  car  nesí  que  se 
vuelve  de  un  rojo  pardo  muy  oscuro,  humedeciéndole  con  agua  ó  saliva. 

La  cochinilla  gris  ó  jaspeada  difiere  de  la  precedente  por  el  baño  blanque¬ 
cino  que  la  cubre  casi  enteramente  ,  el  color  menos  oscuro  de  su  polvo  y  c  I 
tinte  menos  intenso  que  comunica  al  agua.  Puede  contener  talco  ó  albayalde 
como  lo  ha  observado  Boutron  {Journ.  de  pharm.  t.  10,  p.  46),  pero  no  se 
debe  atribuir  esclusivamenle  á  osle  l’rau  le  la  diferencia  de  ambas  cochinillas, 
porque  no  cabe  duda  que  la  cochinilla  gris  es  una  especie  distinta,  indepen¬ 
dientemente  de  los  cuerpos  esliamos  coa  que  la  codicia  pueda  haberla  adul¬ 
terado. 

Cochinilla  silvestre.  Asi  se  llama  la  cochinilla  que  crece  naturalmente  en 
los  bosques  en  Méjico,  y  que  se  recolecta  algunas  veces  para  introducirla  di¬ 
rectamente  en  el  comercio.  Es  de  color  rojizo,  mate  y  no  plateada.  Examinada 
á  la  simple  vista  parece  formada  de  dos  parles:  l.°  de  insectos  aislados  mucho 
mas  pequeños  que  los  que  constituyen  la  cochinilla  negra  ygrL:  2,°  de  parles 
aglomeradas,  globulosas  ó  aovadas,  que  parecen  compuestas  de  una  materia 
furfuracea,  blanca  y  roja  ,  mezclada  con  algunos  pelos.  En  esta  sustancia, 
cuando  se  hincha  en  el  agua  ,  se  perciben  fácilmente  con  un  lente  1,2  ó  3  in¬ 
sectos  semejantes  á  los  anteriores ,  con  sus  palas  y  algunas  veces  su  pico, 
encerrados  en  una  materia  blanca  y  pulposa  Ta  mbién  se  suelen  descubrir  en 
ella  cierto  número  de  cochinillas  pequeñas,  imperceptibles,  que  parecen  re¬ 
cien  nacidas.  Estas  parles  aglomeradas  son  especies  de  nidos  ó  capullos  que 
el  insecto  forma  para  ponerse  á  cubierto  de  las  intemperies  atmosféricas  Solo 
dan  al  agua  un  color  vinoso  oscuro ,  de  poco  producto  para  los  tintes.  Los 
insectos  aislados  dan  un  tinte  rojo  mucho  mas  bello  é  intenso,  pero  que  aun 
da  mucho  menos  producto  que  la  tintura  de  una  cantidad  igual  de  cochini¬ 
lla  negra  ó  gris.  También  la  cochinilla  silvestre  es  poco  apreciada  y  poco  ge¬ 
neralizada  en  el  comercio. 

Pelletier  y  Caventou  han  hecho  una  buena  análisis  de  la  cochinilla,  y  les  de¬ 
bemos  el  descubrimiento  de  su  principio  colorante  á  que  han  dado  el  nombre 
de  carmina.  lie  aqui  una  esposicion  de  su  trabajo. 

La  cochinilla  tratada  por  el  oler  sulfúrico  hirviendo  suelta  en  este  vehículo 
una  materia  grasa  olorosa,  de  color  amarillo  naranjado,  que  se  halló  estar 
compuesta  de  un  poco  de  carmina  ,  estearina  y  eleaina  semejantes  á  las  que 
componen  la  grasa  de  los  mamíferos  ;  por  último  de  una  materia  olorosa  y  aci¬ 
da  que  parece  ser  á  la  materia  grasa  de  la  cochinilla,  lo  que  el  ácido  butíri¬ 
co  es  á  la  manteca  de  que  procede. 

La  cochinilla  apurada  jior  el  eter  y  tratada  en  seguida  por  el  alcool  recti- 
íicado  ,  le  ha  dado  color  rojo  amarillento;  el  líquido  enfriado  y  evaporado  es¬ 
pontáneamente  ha  dejado  precipitar  una  materia  de  un  hermoso  color  rojo, 
granugienta ,  como  cristalina,  soluble  en  agua,  pero  que  1:0  se  disuelve  en 


Iwamenle  cm  el  alcool  muy  rectificado  y  frío ~  el  cual  separa  una  malcria  par¬ 
dusca  muy  animalizada,  semejante  á  la  que  el  agua  estruerá  siempre  de  la 
cochinilla.  La  porción  de  materia  roja  disuelt.i  por  el  alcool,  no  era  carmina 
pura  porque  habiendo  mezclado  el  líquido  con  un  poco  de  eter  sulfúrico  que 
precipitó  la  carmina  pura  se  lia  sacado  en  seguida  algo  de  materia  grasa  se¬ 
mejante  ó  la  obtenida  ya  por  el  eter.  La  cochinilla  apurada  por  el  eter  y  el  al¬ 
cool  tenia  siempre  mucho  color;  la  carmina  que  aun  contenia  estaba  garantida 
de  la  acción  del  último  de  estos  menstruos  por  la  materia  animal  insoluble  en 
ella.  Esta  cochinilla  hervida  en  agua  le  dió  color  rojo  de  carmesí,  y  cuando  ya  no 
soltaba  nada,  solo  quedó  una  materia  trasluciente,  gelatinosa,  pardusca,  de  la 
que  únicamente  algunas  partes  eran  incoloras.  Los  últimos  cocimientos  que 
eran  igualmente  incoloros  solo  contenían  materia  animal  semejante  á  la  que 
no  se  hubia  disuelto  y  que  componía  el  esqueleto  del  insecto,  exceptuando  no 
obstante  la  alteración  que  lia  debido  producir  su  misma  disolución.  Los  prime¬ 
ros  líquidos  contenían  ademas  carmina  y  materia  grasa. 

La  materia  animal  de  la  cochinilla  lia  parecido  á  MW.  Pelletier  y  Caventou 
distinta  de  la  gelatina,  de  la  fibrina  y  de  las  demas  materias  animales  conoci¬ 
das:  piensan  que  puede  ser  común  de  la  clase  de  los  insectos,  asi  como  aque¬ 
jas  lo  son  délos  mamíferos  y  de  los  demas  animales  vertebrados.  En  cuanto  1 
la  carmina,  be  aquí  sus  propiedades;  es  de  color  de  púrpura  brillante,  inalte¬ 
rable  al  aire,  fusible  á  los  50°  centig. ,  descomponible  á  una  temperatura  supe¬ 
rior,  y  no  da  amoniaco  entre  los  productos  de  su  descomposición.  Es  muy  so¬ 
luble  en  agua  é  ¡ucrislalizable ,  mucho  menos  soluble  en  alcool  é  insoluble  en 
e|  eter. 

Los  ácidos  no  precipitan  su  disolución,  limitándose  á  hacerla  pasar  del  ro¬ 
jo  carmesí  al  rojo  vivo  y  a!  rojo  amarillento  (la  precipitan  cuando  con¬ 
tiene  ma'eria  animal  précipitable  por  ellos).  Los  álcalis  le  restituyen  su  color 
que  después  cambian  en  violado.  La  alúmina  ejerce  sobre  ella  una  acción  sin¬ 
gular  dilicil  deesplicar:  echada  en  estado  gelatinoso  en  la  disolución  de  car¬ 
mina,  la  precipita  combinándose  con  ella  y  formando  una  laca  de  un  hermoso 
coh>r  rojo  en  frió  que  por  la  acción  sostenida  del  calor  se  vuelve  carmesí  y  vio¬ 
lado:  si  antes  de  añadir  alúmina  á  la  disolución  de  carmina  se  enrojece  por  un 
ácido,  la  laca  resultante  es  al  principio  de  un  brillante  color  rojo,  pero  el  me¬ 
nor  calor  la  hará  pisar  al  violado:  si  por  el  contrario  se  lia  echado  un  álca¬ 
li  previamente  en  la  disolución  ,  el  líquido  que  se  había  vuelto  violado  con  es¬ 
ta  adición  se  enrojece  inmediatamente  por  la  acción  de  la  alúmina;  y  la  laca 
roja  que  se  forma  apenas  se  altera  mediante  una  ebulición  prolongada;  de  ma¬ 
nera  que  parece  que  la  alúmina  en  contacto  de  la  carmina  y  de  un  álcali  obra 
como  si  fuera  un  ácido,  y  que  por  el  contrario  presenta  la  energía  de  un  álca¬ 
li  cuando  se  baila  mezclada  con  un  ácido  y  la  carmina. 

La  cochinilla  es  muy  usada  en  tintorería  y  para  la  fabricación  del  carmin  y 
de  la  laca  carminada.  (V.  el  Journ.  de  pliarm.  t.  4,  p.  l'J3).  En  farmacia  sirve 
la  cochinilla  para  dar  color  á  diversas  tinturas,  opiatas  y  polvos  dentífricos. 

Quermes  animal,  grana  quermes. 

Coccus  ilicis ,  L.  Insecto  del  género  de  la  cochinilla  que  vive  en  las  hojas 
de  una  especie  de  encina  verde  llamada  (¡uercus  coccifera  y  que  se  recolecta  en 
el  medio  dia  do  Francia,  en  Italia,  España  y  en  Levante.  El  macho  tiene  dos 


atas  ;  la  hembra  carece  de  ellas,  y  es  ¡a  que  se  lija  en  las  hojas  del  árbol  para  vi¬ 
vir  inmóvil  sobre  ellas,  crecer,  sor  fecundada  y  poner  sus  huevos  que  cubre  con 
su  cuerpo  después  que  muere.  Entonces  no  queda  del  insecto  mas  que  una  co¬ 
ca  rojiza  que  se  llena  de  un  jugo  rojo  que  participa  á  la  vez  de  la  naturaleza  del 
vegetal  y  de  la  del  animal,  y  que  contiene  sus  huevos.  Esta  coca  crece  todavía, 
y  cuando  ha  llegado  ásu  mayor  incremento  y  antes  de  que  se  aviven  los  huevos 
escuálido  se  recolecta.  Por  espresiou  se  saca  del  quermes  reciente  un  zumo  ro¬ 
jo  cargado  de  una  materia  feculenta  con  la  que  se  hace  un  jarabe  añadiendo 
un  poco  de  azúcar,  cuyo  jarabe  que  viene  de  Mompeller  debe  purificarse  antes 
de  usarle.  OLras  veces  se  deseca  el  quermes  después  de  esponerle  al  vapor  del 
vinagre  para  que  perezcan  los  huevos  y  se  introduce  en  el  comercio  :  entonces 
tiene  la  forma  de  cocas  redondas  ,  lisas,  de  color  pardo  rojizo,  del  tamaño  de 
un  guisante  pequeño  ,  que  contienen  un  polvo  del  mismo  color  compuesto  de 
despojos  del  insecto  y  de  sus  huevos. 

El  quermes  se  usa  poco  en  el  dia  en  farmacia.  Su  mayor  uso  es  en  lintore- 
iia  en  la  que  puede  sustituir  algunas  veces  á  la  cochinilla  ,  pero  su  color  no  es 
tan  bello. 

En  Polonia  se  conoce  también  otra  especie  de  cochinilla  llamada  coccus  po- 
lonicus,  que  antes  de  la  introducción  de  la  de  Méjico  en  Europa  era  objeto  de 
un  comercio  de  consideración.  La  hembra  de  este  insecto  tiene  la  forma  de  un 
grano  rojizo,  y  se  fija  en  las  raíces  del  seleranthus  perennis  y  en  las  de  mu¬ 
chos  poligonuin.  Dicen  que  produce  tan  buenos  tintes  como  la  cochinilla,  y 
aun  se  usa  en  Alemania,  Polonia  y  Rusia. 

Orden  de  los  dípteros. 

Las  dípteros  tienen  dos  alas  membranosas  detras  de  las  cuales  casi  siempre 
hay  dos  pequeños  apéndices  en  forma  de  balancines  ,  y  frecuentemente  también 
en  su  base  otras  dos  piececitas  membranosas  semejantes  ú  las  valvas  de  una 
concha,  y  á  las  que  se  ha  dado  el  nombre  de  cucharillas. 

La  boca  de  ¡os  dípteros  solo  esta  organizada  para  lasuccion.  Presenta  por  lo 
común  una  trompa  que  unas  veces  es  blanda  y  retráctil,  otras  cornea  y  oblonga, 
terminada  en  dos  labios  y  dejando  ver  en  su  parte  superior  un  surco  longitudi¬ 
nal  que  recibe  un  chupador  compuesto  de  cerdas  corneas  muy  agudas. 

El  número  de  los  dípteros  es  sumamente  considerable.  Se  puede  formar  una 
idea  bastante  esacta  de  su  forma  general  por  la  de  la  mosca  doméstica.  Los 
pies  por  lo  común  son  largos,  delgados,  y  terminan  en  un  tarso  de  cinco  artícu¬ 
los  ,  de  los  que  el  último  suele  con  frecuencia  estar  provisto  de  pelotillas  vesicu¬ 
losas.  Su  abdomen  muchas  veces  es  pediculudo,  y  en  la  hembra  está  terminado 
frecuentemente  en  una  punta  que  puede  alargarse  como  el  tubo  de  un  anteojo 
y  viene  á  ser  una  especie  de  taladro.  Todos  estos  insectos  esperimentan  me¬ 
tamorfosis  completa  :  sus  larvas  carecen  de  patas ,  tienen  la  ¡cabeza  blanda  y  la 
boca  con  dos  ganchos.  Unos  mudan  la  piel  muchas  veces  y  se  hilan  una  .coca 
para  transformarse:  otros  no  la  mudan  sino  que  endureciéndose  y  contrayéndo¬ 
se  ia  piel  se  convierte  en  una  coca  sólida  que  parece  un  estuche. 

Hay  un  gran  número  de  dípteros  que  nos  molestan  sobre  manera  con  sus 
picaduras,  ó  nos  perjudican  bien  sea  picando  los  animales  domésticos  pura  ali¬ 
mentarse  de  su  sangre  ó  para  poner  en  ellos  sus  huevos,  ó  bien  inficionan¬ 
do  de  la  misma  manera  las  viandas  que  conservamos  ¡[tara  nuestro  sustento. 
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Los  que  mas  nos  incomodan  persona Imcnle  son  los  mosquitos  ( culex  L.)  los 
cuales  habitan  desde  el  ecuador  hasta  los  circuios  polares;  escogiendo  para  su 
mansión  principalmente  la  inmediación  de  las  aguas  en  cuya  superficie  depo¬ 
sitan  Jas  hembras  sus  huevos,  y  donde  las  larvas  viven  y  sufren  sus  metamor¬ 
fosis.  En  su  estado  perfecto  tienen  el  cuerpo  y  los  pies  muy  (argos  y  vellosos; 
las  antenas  con  muchos  pelos  que  en  los  machos  forman  un  penacho:  los  palpos 
hacia  adelante,  filiformes,  vellosos,  de  la  longitud  de  la  trompa,  y  compuestos 
de  cinco  artículos  en  los  machos,  mas  cortos  y  menos  articulados  en  las  hem¬ 
bras:  la  trompa  compuesta  de  un  tubo  membranoso,  terminado  en  dos  labios 
que  forman  una  pequeña  dilatación,  y  en  un  chupador  de  cinco  hilitos  escamo¬ 
sos  que  producen  el  efecto  de  un  aguijón. 

Sabido  es  lo  incómodos  é  importunos  que  son  estos  insectos:  ansiosos  de 
nuestra  sangre  nos  persiguen  por  do  quiera;  entran  en  nuestras  habitaciones 
especialmente  en  las  últimas  horas  del  día,  anunciándose  con  un  agudo  zum¬ 
bido,  y  clavan  su  aguijón  en  nuestra  piel,  sin  que  sea  siempre  bastante  á  l¡« 
orarnos  de  él  la  ropa,  derramando  en  la  herida  un  líquido  venenoso  que  deter¬ 
mina  una  viva  irritación  é  hinchazón.  En  los  países  cálidos  se  acostumbra  ta¬ 
par  las  camas  con  una  gasa  para  ponerse  á  cubierto  de  sus  picaduras:  y  en  los 
trios  so  los  ahuyenta  con  el  fuego. 

Los  tábanos  tabanus  L.  se  parecen  á  unas  moscas  grandes,  vellosas,  y  son 
bien  conocidos  por  lo  mucho  que  atormentan  á  los  caballos  y  á  los  bueyes  pi¬ 
cándolos  atrozmente  y  chupando  su  sangre.  Tienen  la  cabeza  tan  ancha  como 
el  tórax,  casi  hemisférica  y  casi  enteramente  cubierta  por  dos  ojos  de  color 
verde  dorado,  con  manchas  purpureas.  Las  alas  están  estendidas  horizontal- 
mente  á  ios  dos  lados  del  cuerpo;  las  cucharillas  cubren  casi  enteramente 
ios  balancines;  el  abdomen  es  triangular  y  deprimido;  los  tarsos  tienen  tres  pe¬ 
lotillas.  Estos  insectos  empiezan  ú  aparecer  hacia  el  fin  de  la  primavera  y  vue¬ 
lan  con  cierto  zumbido;  persiguen  también  al  hombre,  pero  las  mas  espuestas 
á  sus  picaduras  son  las  bestias  de  carga  en  razón  de  que  no  tienen  medio  de 
espantarlos. 

Los  estros  (t estrus  L.)  tienen  la  traza  de  moscas  gordas  muy  vellosas,  y  sus 
pelos  por  lo  común  forman  fajas  de  diversos  colores  como  (os  de  los  moscar¬ 
dones.  En  lugar  de  boca  solo  tienen  1res  tubérculos  ó  unos  débiles  rudimen¬ 
tos  de  la  trompa  y  do  los  palpos;  las  antenas  son  cortísimas,  terminadas  por 
una  paleta  redondeada  que  lleva  una  cerda  sencilla;  las  alas  están  separadas, 
las  cucharillas  son  grandes  y  ocultan  los  balancines;  los  tarsos  terminan  en 
dos  ganchos  y  dos  pelotillas.  Rara  vez  se  encuentran  estos  insectos  en  estado 
perfecto,  siendo  muy  limitado  el  tiempo  de  su  aparición;  depositan  sus  hue¬ 
vos  en  el  cuerpo  de  muchos  cuadrúpedos  herbívoros,  como  el  buey,  el  caba¬ 
llo,  el  asno,  el  reno,  el  ciervo,  el  camello,  el  carnero  y  basta  la  liebre;  todos 
los  cuales  parece  que  temen  singularmente  este  insecto  cuando  trata  de  ha¬ 
cer  su  puesta.  Cada  especie  de  estro  ,  por  lo  común  es  parásita  de  una  misma 
especie  de  mamífero,  y  escoge  para  hacer  su  postura  la  parto  del  cuerpo  mas 
conveniente  á  sus  larvas,  ora  hayan  de  permanecer  allí;  ora  deban  trasladarse  á 
otro  sitio  mas  favorable  para  su  desarrollo;  asi  es  que  el  estro  del  buey  pone 
sus  huevos  uno  á  uno,  debajo  del  cuero  de  los  bueyes  y  de  las  vacas  que  no 
cscedan  2  ó  3  años  de  edad  y  que  sean  robustos;  originando  una  especio  do 
tumores  cuyo  pus  interior  sirve  de  alimento  alas  larvas.  También  los  caballos 


están  sujetos  á  esta  plaga;  el  estío  de  este  animal  pone  sus  huevos,  casi  sin 
posarse  en  él  meciéndose  en  el  aire  y  á  intervalos,  sobre  la  parle  interna 
de  sus  piernas  y  á  los  lados  de  la  espaldilla,  de  donde  el  caballo  los  cojo  con  su 
boca  abriéndoles  do  este  modo  el  camino  del  estómago,  til  estro  hemorroidal 
pone  los  suyos  en  los  mismos  labios  del  caballo  desde  donde  sus  larvas  van 
á  parar  lo  misino  que  las  anteriores  al  estómago  del  animal;  manteniéndose 
alli  con  el  humor  segregado  por  su  membrana  interna.  El  estro  del  carnero  los 
deposita  en  el  borde  interno  de  las  narices  de  este  cuadrúpedo  lo  que  le  hace 
agitarse  y  huir  con  la  cabeza  baja.  La  larva  se  insinúa  en  los  senos  maxilares  y 
frontales;  se  lija  á  la  membrana  que  los  tapiza  por  medio  de  dos  fuertes  gan¬ 
chos  que  tiene  en  su  boca  y  permanece  en  ellos  desde  el  mes  de  junio  ó  ju¬ 
lio  hasta  abril  del  año  siguiente.  Cuando  se  encuentran  muchas  larvas  en  los 
senos  de  un  carnero  pueden  hacerle  morir  de  vértigo.  Luego  que  todas  estas 
larvas  han  llegado  ásu  mayor  crecimiento  abandonan  su  morada  por  medio  do 
una  de  las  vías  naturales  del  cuadrúpedo;  caen  á  tierra  en  la  que  se  ocultan  pa¬ 
ra  transformarse  en  ninfas  debajo  de  su  propia  piel  como  lo  hacen  los  dípteros 
de  la  misma  familia  (la  de  los  alenceros). 

Orden  de  los  afanipteros  ó  chupadores. 

Este  orden  so'o  encierra  un  género  que  es  el  de  las  pulgas  ( pulex  L.) 
cuyo  cuerpo  es  oval,  comprimido  lateralmente,  cubierto  de  una  piel  cartilagi¬ 
nosa  y  dividido  en  12  segmentos,  1res  de  los  cuales  componen  el  tórax  que 
es  corto  y  los  otros  el  abdomen  ;  la  cabeza  es  pequeña  ,  muy  comprimida  ,  re¬ 
dondeada  por  encima ,  truncada  y  pestañosa  por  delante  ;  tiene  á  cada  lado 
un  ojo  pequeño,  redondeado  detras  del  cual  hay  un  hoyito  en  el  que  se  per¬ 
cibe  un  cuerpo  pequeño,  movible,  con  algunas  espinas.  En  el  borde  anterior 
muy  cerca  del  pico  están  insertas  dos  antenas  compuestas  de  4  artículos; 
la  boca  tiene  la  forma  de  pico  ó  chupador  con  tres  cerdas  metidas  entre  dos 
láminas  articuladas,  cuya  base  está  cubierta  con  dos  escamas  movibles.  Este 
chupador  comunmente  está  oculto  entre  las  ancas  de  las  patas  anteriores  que 
están  dirigidas  en  el  sentido  de  la  cabeza.  Como  las  ancas  de  todas  las  palas 
son  muy  desarrolladas  parecen  estas  compuestas  de  4  partes;  las  patas  y  los 
tarsos  todos  tienen  5  artículos  ;  y  son  muy  espinosos:  las  patas  posteriores 
son  mas  fuertes  y  mas  largas  que  las  otras  y  conformadas  para  el  sallo. 

En  la  pulga  común  que  se  alimenta  de  la  sangre  del  hombre  y  de  la  de  los 
animales  que  viven  con  él,  el  macho  es  mucho  mas  pequeño  que  la  hembra  y 
se  coloca  entre  sus  patas  boca  arriba  durante  la  cópula,  en  cuyo  tiempo  la 
hembra  salta  llevándole  consigo  cuando  quiere  huir  de  algún  peligro.  La 
hembra  pone  unos  12  huevos  algo  oblongos;  blancos,  lisos,  como  pulimenta¬ 
dos,  muy  semejantes  á  las  perlas.  Sacudiendo  por  el  eslío  los  alinoadones  en 
que  comunmente  duermen  los  perros  y  los  gatos  se  ven  caer  una  multitud 
considerable  de  ellos ,  que  se  debe  tener  cuidado  de  destruir  y  de  que  no  so 
queden  entre  las  hendiduras  del  piso  ó  en  los  rincones  en  donde  indudable¬ 
mente  se  avivarían.  Las  larvas  que  salen  de  ellos  parecen  unos  gusauilos  sin 
patas,  muy  vivos,  que  al  cabo  de  12  ó  15  dias  se  fabrican  una  pequeña  coca 
sedosa,  dentro  de  la  que  se  transforman  en  ninfas,  saliendo  en  estado  perlec- 
to  al  cabo  de  otro  tanto  tiempo  poco  mas  ó  menos.  En  la  América  se  conoce 
con  el  nombre  de  nigua  y  chichi  ( pulex  pénétrons  L.)  una  especie  do  pulga 


muy  incómoda  que  se  introduce  debajo  de  las  uiías  de  los  pies,  ó  de  ía  pi>í 
del  talon,  donde  no  tarda  en  adquirir  el  tamaño  de  un  guisante  pequeño,  por 
el  rápido  crecimiento  de  los  huevos  encerrados  en  su  abdomen.  La  numerosa 
familia  á  que  da  origen  ocasiona  cuando  permanece  en  la  herida  una  úlcera 
difícil  de  curar  y  algunas  veces  mortal.  Se  pueden  prevenir  estos  accidentes 
con  la  limpieza  y  lavándose  los  pies  con  un  cocimiento  de  tabaco.  Los  negros 
saben  también  eslraer  con  destreza  el  animal  de  la  parte  en  que  ha  anidado. 

Orden  de  los  anoplüros  ó  parásitos. 

Los  insectos  de  este  orden  viven  todos  en  la  superlicie  del  cuerpo  de  otros 
animales ,  tienen  6  pies  como  todos  los  verdaderos  insectos  y  son  completa¬ 
mente  ápteros  lo  mismo  que  los  afanrpteros  y  tisanuros;  solo  tienen  2  ó  4  ojos 
pequeños,  lisos;  la  boca  es  interior  en  su  mayor  parte,  no  presentando  este- 
riormente  mas  que  una  especie  de  hocico  ó  mamelón  saliente  que  encierra  un 
chupador  rectráctil ,  6  dos  labios  aproximados,  con  dos  mandíbulas  en  forma 
de  gancho  ;  no  sufren  ninguna  metamorfosis.  En  este  orden  se  encuentra  el 
género  piojo  ( pediculus  G.):  tiene  el  cuerpo  aplastado,  casi  trasparente;  dis¬ 
tinto  de  la  cabeza  y  compuesto  de  9  á  10  anillos  de  los  que  los  tres  anterio¬ 
res  pertenecen  al  tórax  y  llevan  tres  pares  de  patas;  los  estigmas  son  muy 
distintos;  su  boca  se  reduce  á  un  mamelon  pequeñísimo,  tubular,  situado  en 
Ja  estremidad  anterior  de  la  cabeza  y  provisto  de  un  chupador:  las  antenas 
son  corlas  compuestas  de  9  artículos,  los  ojos  son  solamente  dos  ;  lisos  y  situa¬ 
dos  á  los  dos  lados  de  la  cabeza;  las  patas  son  de  una  longitud  casi  igual,  for¬ 
madas  de  muchos  artículos  ó  artejos  de  los  que  el  último  tiene  una  uña  muy 
fuerte  que  puede  doblarse  sobre  la  estremidad  del  articulo,  formando  un  sa¬ 
liente,  lo  cual  permite  al  insecto  agarrarse  con  solidez  á  los  cabellos  del  hom¬ 
bre  ó  á  los  pelos  de  los  animales  cuya  sangre  chupa. 

El  hombre  alimenta  1res  especies  de  piojos:  cl  de  la  cabeza  ( pediculus 
humani  capilis  Geer)  es  gris  ceniciento  con  manchas  parduscas ,  tiene  el 
cuerpo  ovuideo-oblongo ,  un  poco  adelgazado  por  su  estremidad  ,  y  los  lóbulos 
del  abdomen  redondeados;  el  macho  es  mas  pequeño  que  la  hembra  y  lleva 
en  su  estremidad  una  piececi la  cónica:  la  hembra  por  el  contrario  es  mas  es¬ 
cotada  por  su  estremidad  ;  después  de  la  cópula  pone  en  6  dias  unos  50  hue¬ 
vos,  que  se  abren  al  cabo  de  otros 0  dias,  y  los  hijuelos  llega  á  adquirir  todo 
su  crecimiento,  se  ayuntan  y  hacen  su  postura  en  el  término  de  18  dias  ;  de 
modo  que  suponiendo  todas  las  circunstancias  favorables  ,  la  segunda  genera¬ 
ción  de  una  sola  hembra  podría  ascenderá  2500  individuos,  la  tercera  ¡í 
125000,  etc.  Este  insecto  vive  en  la  cabeza  del  hombre  poco  limpio  y  princi¬ 
palmente  de  los  niños.  Se  le  destruye  con  las  preparaciones  de  azufre,  de  mer¬ 
curio,  agua  de  jabón  ,  polvos  ó  cocimiento  do  estafisagria  ,  cebadilla,  coca  de 
Levante,  tabaco  y  beleño;  pero  principalmente  con  una  esquisila  limpieza. 

El  piojo  del  cuerpo  humano ,  es  blanco,  con  los  ojos  parduscos  y  los  bor¬ 
des  del  abdomen  dentados;  so  multiplica  de  una  manera  espantosa  en  ciertas 
enfermedades  pudiendo  llegar  á  ocasionar  la  demacración  del  individuo. 

El  piojo  del  pubis  ó  ladilla,  se  distingue  do  los  dos  anteriores  por  su 
cuerpo  ancho  ó  redondeado,  su  lorax  cortísimo  que  casi  se  confunde  con  ct 
abdomen  y  sus  cuatro  pies  posteriores  muy  fuertes:  se  agarra  ni  pelo  de 
las  partes  sexuales  y  á  las  cejas.  Su  picadura  es  muy  fuerte.  Se  puede  destruir 


con  los  medios  ya  indicados  y  mas  principalmente  con  lociones  de  una  débit 
disolución  de  deutocloruro  mercurial. 

Existen  sin  duda  alguna  otras  especies  de  piojos  en  un  gran  número  de 
cuadrúpedos  y  en  las  aves;  pero  son  poco  conocidos  y  no  hay  seguridad  de  que 
todos  deban  contarse  en  el  número  de  los  inseclos  ápteros. 

La  garrapata  de  los  perros  ó  ricino ,  y  la  esmaridia de  los  gorriones,  entre 
otros  varios  pertenecen  á  los  arácnidos  traqueales. 

Séptima  clase:  Arácnidos.  (1) 

Los  arácnidos  son  animales  articulados  organizados  para  vivir  en  el  aire 
como  los  insectos;  pero  que  se  distinguen  de  ellos  en  que  la  cabeza  está  con¬ 
fundida  con  el  tórax;  carecen  de  antenas;  los  ojos  son  lisos,  tienen  ocho  palas 
y  nunca  alas.  Por  último  la  mayor  parle  de  ellos  respiran  por  medio  de  cavi¬ 
dades  pulmonares  y  tienen  un  sistema  circulatorio  completo. 

Los  arácnidos  ponen  huevos  como  los  insectos;  parte  de  ellos  los  envuelven 
en  un  capullo  de  seda,  y  algunas  veces  la  madre  permanece  con  su  prole  para  de. 
tenderla.  Todos  esperiinentan  muchas  mudas  antes  de  llegar  al  estado  de  adultos, 
y  algunos  sufren  una  especie  de  metamorfosis  que  consiste  en  que  no  tienen 
mas  que  tres  pares  de  patas  cuando  son  jóvenes  y  hasta  mas  adelante  no  ad¬ 
quieren  el  cuarto. 

Se  dividen  los  arácnidos  en  dos  órdenes  alendiendo  á  su  modo  de  respira¬ 
ción  y  de  circulación.  Se  llaman  pulmonares  los  que  tienen  en  su  interior  mu¬ 
chas  cavidades  con  multitud  de  laminitas,  en  las  que  su  sangre  que  es  blanca 
recibe  la  acción  del  aire  atmosférico:  los  ojos  son  ocho  ó  seis.  Se  da  el  nombre 
de  traqueales  á  ios  que  respiran  por  traqueas  y  solo  tienen  indicios  de  órganos 
circulatorios:  los  ojos  cuando  mas  son  cuatro. 

iLo§  arácnidos  pulmonares  forman  dos  familias; 

d.a  Los  arácnidos  cuyos  palpos  son  pequeños  en  forma  de  pies  y  no  termi¬ 
nados  en  tenaza:  se  los  denomina  también  pulmonares  tejedores :  entre  ellos 
se  encuentran  las  mígalas  y  las  arañas. 

2.a  Los  pedipalpos  ,  que  tienen  los  palpos  muy  grandes  y  terminados  en 
una  tenaza  ó  garra  que  les  sirve  de  esceleníe  órgano  de  prehensión.  Esta  fami  - 
lia  comprende  los  frinos  y  los  escorpiones. 

Las  mígalas  son  notables  por  la  fuerza  de  sus  mandíbulas  y  de  sus  palas: 
sus  ojos  que  son  ocho  están  situados  en  la  estremidad  anterior  del  cefalo-torax 
(2)  :  los  palpos  salen  de  la  estremidad  de  las  maxilas  y  se  parecen  á  unas  pa¬ 
las  compuestas  de  seis  artículos  de  los  que  el  primero  fuese  la  maxila.  Cada  pal¬ 
po  termina  en  un  fuerte  gancho  redoblado  hacia  abajo;  también  está  admitido 
que  los  órganos  de  la  generación  de  los  machos  están  en  la  estremidad  de  es¬ 
tos  palpos.  Sus  garras  frontales  ó  mandíbulas  terminan  en  un  gancho  tnovibl  c 
redoblado  por  abajo  y  en  cuya  estremidad,  que  siempre  es  puntiaguda  ,  ha  y 
una  pequeña  hendidura  por  donde  sale  el  veneno  contenido  en  un  glande  quo 
lleva  la  mandíbula.  El  abdomen  está  suspendido  del  tórax  por  un  pedicelo  corto 

(I)  He  omitido  la  pequeña  dase  de  tos  miriápodos  que  Lalreille  y  Cuvier  comprendían 
también  entre  los  insectos,  pero  que  se  diferencian  de  ellos  por  su  cuerpo  muy  largo, 
si  emp  re  sin  alas  y  compuesto  de  muchos  anillos  cada  uno  de  los  cuales  lleva  un  pardo 
patas.  Sin  embargo  su  organización  interior  los  aproxima  à  los  insectos.  Comprende  esta 
dase  las  escolopendra  y  ios  julos  de  Lineo  subdivididas  boy  en  varios  géneros. 

¡2j  Con  este  nombre  se  designa  el  lóbulo  anlerio  r  del  cuerpo  de  los  arácnidos  formado  por 
Ureunion  de  la  cabeza  y  del  tórax. 


encierra  el  canal  intestinal  y  sus  anejos,  cuatro  bolsas  pulmonares  que  comu¬ 
nican  con  la  parle  cslerior  por  otras  tantas  aberturas  colocadas  en  la  cara  in¬ 
terior;  y  en  las  hembras  dos  ovarios  que  guian  á  dos  oviductos  que  desembocan 
en  una  misma  vulva  situada  muy  cerca  del  pedicelo.  El  ano  está  en  la  estremi- 
dad  del  vientre  rodeado  de  cuatro  mamelones  por  los  que  sale  la  seda  elaborada 
en  unos  vasos  interiores  muy  complicados. 

A  este  género  pertenecen  los  araneidos  mayores.  En  la  América  meridio¬ 
nal  hay  una  especie,  la  mígala  avicular ,  que  algunas  veces  llega  á  tener  53 
milímetros  de  longitud;  y  que  cuando  estiende  sus  patas  ocupa  un  espacio 
circular  de  22  á  24  centímetros.  Se  asegura  que  estas  enormes  arañas  tienen 
bastante  fuerza  para  coger  los  colibris  y  pájaro-moscas.  Su  cuerpo  está  ente¬ 
ramente  cubierto  de  vello  y  es  de  color  pardo-negruzco.  Establecen  su  vi¬ 
vienda  en  las  grietas  de  los  árboles  ó  entre  las  piedras  ;  fabricando  al  efecto 
un  tubo  de  un  tejido  muy  lino  y  apretado.  Pasan  por  venenosas.  Hay  también 
otras  especies  mas  pequeñas  en  el  medio  dia  de  Europa  que  socavan  en  los 
sitios  secos  y  montañosos  unas  galerías  subterráneas  cuyo  interior  revisten 
con  un  tejido  sedoso  cerrándola  entrada  con  un  opérculo  de  charnela ,  for¬ 
mado  de  hilos  de  seda  mezclados  con  barro. 

Las  arañas  se  diferencian  de  las  mígalas  en  que  solo  tienen  un  par  de  sa¬ 
cos  pulmonares  y  de  estigmas;  en  sus  palpos  insertos  en  el  lado  eslerior  y  cer¬ 
ca  de  la  base  de  las  maxilas  y  en  el  número  de  sus  hileras  que  son  seis.  Se 
dividen  en  arañas  sedentarias  que  hacen  telas  ó  por  lo  menos  echan  hilos  para 
sorprender  su  presa  y  permanecen  á  su  lado  é  inmediatas  á  sus  huevos;  y  en 
arañas  vagabundas  que  no  hacen  tela  y  cojen  su  presa  á  la  carrera  ó  saltan¬ 
do  sobre  ella.  A  la  primera  sección  corresponden  las  arañas  propiamente  di¬ 
chas,  que  construyen  dentro  de  nuestras  habitaciones,  en  los  ángulos  de  las 
paredes,  en  las  plantas,  etc.,  una  tela  grande -casi  horizontal  en  cuya  parte 
superior  hay  un  tubo  de  seda  en  el  que  se  ponen  de  espera  sin  hacer  movi¬ 
miento  alguno.  Entre  las  arañas  vagabundas  tenemos  las  licosas  de  Latreille 
una  de  cuyas  especies  que  lia  recibido  el  nombre  de  tarántula  derivado  de  la 
ciudad  de  Tárenlo  en  Italia,  donde  es  muy  común  ,  se  ha  hecho  muy  célebre 
por  las  patrañas  que  se  han  inventado  acerca  de  ella.  Su  mordedura  pasa  ge¬ 
neralmente  por  mortal  para  el  hombre,  y  se  añade  que  se  cura  bailando  mu¬ 
cho  tiempo  al  son  de  la  música.  Si  el  hecho  fuese  cierto,  debería  deducirse 
que  el  veneno  de  la  tarántula  es  menos  deletéreo  de  lo  que  se  supone  ;  y  en 
todo  caso  en  Ja  medicina  no  fallarían  remedios  mas  seguros  para  su  curación. 

Los Ipedipalpos  difieren  . sobremanera  de  los  araneidos  no  solo  por  sus  pal¬ 
pos  que  son  muy  grandes  y  terminados  en  una  tenaza  ó  garra,  sino  también 
por  su  abdomen  de  segmentos  muy  distintos  y  sin  hileras  en  su  estremidad. 
Unos  tienen  el  abdomen  mas  ó  menos  pedicelado  sin  láminas  ni  aguijón  en  la 
punta;  los  estigmas  que  son  cuatro  están  situados  cerca  del  origen  del  vien¬ 
tre  y  cubiertos  de  una  placa  cornea  ;  los  palpos  terminan  solamente  en  un  gan¬ 
cho  movible;  se  lian  hecho  de  ellos  dos  géneros  los  frinos  y  las  telifonas. 
Los  otros  tienen  el  abdomen  reunido  con  el  tórax  en  todo  su  ancho,  presenta 
en  la  base  de  su  parte  inferior  dos  láminas  movibles  en  forma  de  peines,  y 
termina  en  una  cola  nudosa  cuya  estremidad  lleva  un  aguijón  venenoso.  Los 
estigmas  son  ocho  descubiertos  y  situados  á  lo  largo  del  vientre,  cuatro  á  cada 
lado.  Los  palpos  son  muy  fuertes,  encorvados  Inicia  adelanto  en  arco  y  tenni - 


Fig.  33. 


nados  en  dos  dedos  en  forma  de  tenaza  ,  do  los  que  el  esterior  es  movible. 
Forman  el  género  de  los  escorpiones  ó  alacranes  y  son  temibles  por  su  vene¬ 
no  violento.  F1  escorpión  de  Africa  tiene  de  13  á  l(i  centímetros  de  largo:  su 
color  es  pardo  negruzco,  tiene  ocho  ojos  y  trece  dientes  en  las  láminas  abdo¬ 
minales.  Es  también  indígena  del  Asia  y  do  la  isla  de 
Ccylan.  El  escorpión  rojizo  ((ig.  33)  solo  tiene  53  milí¬ 
metros  de  longitud ,  y  ocho  ojos  como  el  anterior:  las 
garras  de  sus  palpos  son  muy  anchas  y  macizas;  la  cola 
mas  larga  que  el  tronco  con  una  arista  áspera  debajo  de 
cada  artículo:  sus  peines  tienen  catorce  dentellones:  vivo 
en  Argel  y  en  España:  su  picadura  es  venenosa. 

El  escorpión  europeo  se  halla  en  el  medio  día  de  Fran¬ 
cia:  solo  tiene  27  milímetros  de  longitud:  su  color  es  par¬ 
do-negruzco:  sus  garras  angulosas:  la  cola  mas  corta 
que  el  cuerpo.  Solo  tiene  seis  ojos  y  nueve  dentellones  cu 
los  peines;  y  no  parece  que  produce  graves  accidentes  su 
picadura. 

ós’gasnws  respáraáos'los  «Ee  los  íii’ácsaicEos 
íraíjíiealms  consisten  en  traqueas  que  reciben  el  airepor 
dos  estigmas  y  le  distribuyen  por  todo  el  interior  de  su 
cuerpo  para  suplir  la  falla  de  circulación  de  la  sangre:  sus  ojos  son  dos  ó  cua¬ 
tro  ó  bien  faltan  enteramente.  Este  orden  se  divido  en  1res  familias,  á  saber: 
los  falsos  escorpiones,  los  falangiles  y  los  acárides  ó  aradores ,  únicos  de 
que  nos  ocuparemos. 

Los  acárides  ó  mitas  tienen  el  tórax  y  el  abdomen  reunidos  en  una  sola 
masa  bajo  una  epidermis  común:  el  tórax  está  dividido  cuando  mas  en  dos 
partes  mediante  una  angostura:  la  boca  tiene  la  forma  de  un  chupador;  y  los 
órganos  de  la  masticación  están  mas  ó  menos  encerrados  en  un  estuche  ó  es¬ 
pecie  de  cuchara  que  forma  el  labio  inferior.  Los  palpos  maxilares  son  libres 
y  su  estremidad  por  lo  común  está  armada  de  un  gaucho  ó  de  una  tenacilla. 
Unos  tienen  dos  ó  cuatro  ojos;  otros  uno  solo;  y  muchos  carecen  absolutamen¬ 
te  de  ellos.  Nacen  por  lo  general  con  seis  patas ,  aumentándoseles  otro  par  mas 
después  de  su  primera  muda.  La  mayor  parte  de  estos  animales  son  muy  pe¬ 
queños,  casi  microscópicos:  son  ovíparos  y  pululan  en  abundancia.  Los  hay  que 
viven  errantes  bajo  las  piedras,  las  hojas,  las  cortezas  de  los  árboles,  en  tier¬ 
ra,  en  agua,  por  donde  quiera  que  encuentran  materias  orgánicas  en  descom¬ 
posición  y  principalmente  en  la  harina  ,  la  carne,  los  animales  disecados,  el 
queso,  las  úlceras  inveteradas,  etc.  Otros  son  parásitos  de  la  piel  ó  de  la  carne 
de  los  animales  vivos,  á  los  que  pueden  debilitar  sobremanera  por  su  escesiva 
multiplicación.  Hay  algunos  por  lin  que  parecen  ser  la  causa  primordial  de  las 
enfermedades  contagiosas.  Tan  diversas  costumbres  no  pueden  menos  de  ir 
acompañadas  de  diferencias  muy  grandes  en  la  organización  de  unos  seres  que 
por  su  estremada  pequenez  parecen  muy  semejantes':  el  número  de  los  que 
conocemos  hasta  el  día  es  también  muy  considerable:  por  lo  que  solo  haré 
mención  de  las  siete  especies  siguientes. 

1.a  La  garrapata  de  los  perros,  ricinus  de  los  latinos,  croton  de  los  grie¬ 
gos;  denominaciones  de  cualquiera  de  las  cuales  pudiera  haber  echado  mano 


Latreillo  para  formar  el  nombro  genérico,  mas  bien  rjuo  no  babor  recurrido  a 
la  palabra  ixoclo  (viscoso)  que  ninguna  relación  liene  con  este  pequeño  arác- 
nido.  M.  Duineril  le  denomina  crolon  ricinus  :  vive  en  los  arbustos  de  poca 
altura  en  los  bosques,  y  se  agarra  ,1  las  orejas  de  los  perros,  á  la  papada  de  los 
bueyes  y  á  los  caballos;  introduciendo  de  tal  modo  su  chupador  en  la  carne 
que  es  necesario  un  esfuerzo  grandísimo  para  arrancarle  de  ella:  en  su  prin¬ 
cipio  se  presenta  muy  aplastado  y  con  las  patas  muy  distintas,  pero  cuando 
lleva  algún  tiempo  viviendo  como  parásito,  se  hincha  su  cuerpo  como  una 
vejiga,  y  parece  una  verruga  redonda  ú  oval  sostenida  en  un  piececillo  forma¬ 
do  por  la  reunión  de  todas  las  palas  insertas  junto  al  chupador. 

2. a  El  lepto  de  otoño  ( acarus  aulumnalis  L.)  es  muy  común  por  el  mes  de 
agosto  en  las  gramíneas  y  en  otras  plantas:  también  se  le  observa  con  frecuen¬ 
cia  en  los  jardines,  encima  de  los  terrones  ó  glebas  y  do  los  rodrigones,  sobre 
las  naranjas,  etc.  donde  aguarda  el  momento  favorable  de  agarrarse  á  los  tran¬ 
seúntes.  Apenas  es  perceptible  d  la  simple  vista  cuando  está  solo:  su  boca  es 
una  especie  de  pico  sin  inaxilas.;  causa  una  comezón  vivísima  y  aunJinllama  la 
piel.  El  alcool  y  el  vinagre  alcanforado,  y  las  preparaciones  mercuriales  le  ma¬ 
tan.  En  el  Atlas  del  Diccionario  de  ciencias  naturales  se  halla  representado  con 
seis  patas;  y  en  el  del  reino  animal  de  Cuvier  con  ocho. 

3. a  Arador  doméstico  ( acarus  domésiieus  Geer,  Iusecí.  t.  7,  pl.  o,  íig.  t  á 
8.)  Es  blanco  con  dos  manchas  pardas;  el  cuerpo  erizado  de  pelos  largos,  oval, 
con  una  angostadura  por  su  mitad  y  patas  iguales. 

Este  pequeño  ser  microscópico  y  el  que  sigue  nos  interesarían  poco  si  basta 
cierto  punto  no  estuviesen  complicados  en  la  historia  de  la  sarna  del  hombre* 
Vive  en  gran  abundancia  en  el  queso  rancio,  en  la  carne  seca  ó  ahumada,  en 
las  aves  é  insectos  disecados,  y  es  casi  imperceptible  á  la  simple  vista.  Es  de  co¬ 
lor  blanco  sucio,  con  dos  manchas  pardas  en  su  interior  que  se  distinguen  al 
través  de  su  cuerpo.  Su  parte  anterior  es  cónica  terminada  en  una  cabecita, 
que  casi  no  se  distingue  del  resto,  con  un  pico  compuesto  de  dos  piezas  denta¬ 
das  yen  su  base  dos  tentáculos  dirigidos  hacia  adelante.  Los  dos  pares  de  pa¬ 
tas  anteriores  están  dirigidos  hácia  lacabeza;y  los  otros  dos  hacia  la  parte  opues¬ 
ta  :  unas  y  otras. son  articuladas,  casi  de  igual  longitud,  y  tienen  en  su  estre- 
midad  una  pelotilla  oval  que  le  sirve  al  insecto  para  mantenerse  sobre  los  cuer¬ 
pos  estrados  en  todas  posiciones.  Corre  con  mucha  agilidad:  y  es  el  que  he  en¬ 
contrado  en  las  cantáridas  nuevas  apelilladas  ( Journ .  chim.  mcd.  t.  3,  1827,  p. 
440,  segundo  insecto.) 

4. a  Arador  de  la  harina  ( acarus  farinœ  Geer,  7,  pl.  5,  Iig.  lo.)  oblongo, 
blanco  con  la  cabeza  rojiza,  patas  gordas,  cónicas,  iguales,  de  color  rojizo  . 

Esto  ácaro  mas  pequeño  que  el  precedente  liene  el  cuerpo  oval  y  prolonga¬ 
do:  la  cabeza  gruesa  cónica  formando  un  hocico  hácia  adelante.  Las  patas  dis¬ 
minuyen  de  volumen  gradualmente  terminando  en  punta  roma,  sin  pelotilla  tras¬ 
parente,  pero  con  un  ganchito  en  su  estremidad  :  tanto  las  patas  como  los  cos¬ 
tados  tienen  cierto  número  de  pelos  bastante  largos,  y  el  que  sale  de  la  penúl¬ 
tima  articulación  década  pala  es  mas  fuerte  que  los  otros.  Este  insecto  cami¬ 
na  con  mucha  lentitud.  Yo  le  he  hallado  en  gran  abundancia  en  unas  cantári¬ 
das  que  se  habían  humedecido  con  ácido  piroleñoso  con  objeto  de  conservarlas 
(Journ.  chim.  mcd.  t.  3,p.  438  á  440.)  Se  propaga  con  gran  facilidad  en  el 
cuerpo  humano,  sin  producir  sarna.  Suponiendo  yo  antiguamente  que  este  áca- 


ro  era  el  mismo  que  Galés  halló  en  las  vesículas  de  la  sarna,  deduje  que  no  era 
esencial  para  la  producción  de  esta  afección,  que  podía  muy  bien  existir  sin  él: 
ynñadia  que  si  se  supone  procedente  de  otra  parle,  se  pegaré  á  las  pústulas, 
donde  se  multiplicará  como  en  todos  los  sitios  húmedos  en  que  se  hallan  mate¬ 
rias  animales  en  descomposición.  En  el  dia  todavía  tengo  por  una  verdad  esta 
consecuencia  :  pero  debo  añadir  que  ademas  de  este  ácaro  accidental  existe  otro 
esencial  á  la  producción  de  la  sarna  que  había  sido  visto  antes  de  Galés  el  cual 
no  le  observó  y  que  otros  mas  hábiles  le  lian  hallado  después. 

5.a  Acaro  romboidal.  Ya  que  he  tenido  ocasión  de  hablar  do  los  aradores 
que  se  desarrollan  en  las  cantáridas  apolilladas,  espondré  aqui  los  caractères 
de  la  tercera  especie  de  que  se  hace  mención  en  la  página  441  de  la  memoria 
citada  ;  el  que  puedo  suponer  que  es  nuevo  en  virtud  de  no  haberle  hallado  des  - 
crito  en  Geer  ni  en  otro  autor  alguno  (1).  Es  perfectamente  perceptible  á  la 
simple  vista,  con  ocho  patas  semejantes  á  las  del  sarcopla  de  Galés  ó  á  las  del 
arailor  de  la  harina,  pero  camina  con  mas  rapidez,  aunque  no  tan  velozmente 
como  el  ácaro  doméstico.  Carece  casi  enteramente  de  pelos:  su  cabeza,  que  es 
muy  movible,  tiene  dos  fuertes  tentáculos  semejantes  á  unos  pies  cortos,  grue¬ 
sos,  contráctiles  y  terminado  cada  uno  en  un  dedo  movible  y  en  otro  apéndice 
mas  pequeño  que  forma  como  una  mano.  Cuando  es  joven  no  tiene  este  arador 
mas  que  seis  patas.  Sus  dos  tentáculos,  que  en  esta  época  están  casi  soldados 
con  la  cabeza,  son  muy  poco  movibles. 

G.a  Sarcopta  de  la  sarna  de  Galés.  La  historia  de  este  ácaro  está  ligada  con 
la  de  la  de  la  sarna  del  hombre.  Galés  que  era  á  la  vez  farmacéutico  mayor  del 
hospital  de  S.  Luis  y  doctor  en  medicina  publicó  en  1812  una  disertación  sobre 
la  sarna,  que  en  un  principio  fue  acogida  muy  favorablemente;  pero  que  dió 

margen  á  una  de  las  mas  graves  acusacio¬ 
nes.  En  ella  después  de  haber  hecho 
justicia  á  los  observadores  que  le  ha¬ 
bían  precedido  y  principalmente  á  Abyn- 
zoar,  médico  árabe  del  siglo  doce;  á  Mou- 
fet  naturalista  inglés  ;  áCesloni,  Lineo  y 
Geer,  da  cuenta  Galés  de  sus  propias  ob¬ 
servaciones  sobre  este  animal  y  anuncia 
haber  visto  mas  de  300  que  tenían  cons¬ 
tantemente  la  misma  forma,  á  escepcion 
del  grueso  y  del  número  de  patas  que 
unas  veces  eran  6  y  otras  8.  Galés  no  dió  descripción  alguna  de  él,  limitándo¬ 
se  á  hacerle  dibujar  en  la  forma  que  aqui  se  vé  (lig.  34).  Es  evidente  que 
este  ácaro  difiero  totalmente  del  que  lian  descrito  los  autores  y  se  ve  tam¬ 
bién  que  tiene  la  mayor  semejanza  con  el  de  la  harina,  descrito  y  dibuj  do 
por  Geer.  ¿Deberemos  pues  creer  que  Galés  ha  querido  engañará  sabien¬ 
das  á  todo  el  mundo  cien t ííico  como  lo  inculpa  M.  Raspail ,  presentando  el 
ácaro  del  queso  en  vez  del  de  la  sarna  que  no  supo  hallar?  Yo  no  puedo  ad¬ 
mitir  tan  infamante  acusación;  en  primer  lugar  porque  no  es  al  ácaro  del 

1  En  los  Annales  des  setene-  natar.  Paris,  1826.1.1-0,  pag.  12!,  ha  descrito  ttory  de 
Saini-Vincent  un  acaras  muy  semejante  á  este,  pero  de  especie  evidentemente  distinta.  Las 
circunstancias  en  que  ha  sido  observado  son  por  otra  parte  esencialmente  diferentes:  pnce 
se  le  vió  reproducirse  à  miilares  en  el  cuerpo  de  una  muger,  que  aunque  al  parecer  estaba 
sana,  murió  no  obstante  quince  dias  después. 

Tomo  IV.  23 
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queso  al  que  se  parece  el  insecte  de  Galés  sino  al  de  la  harina  ;  y  en  según- 
do  porque  Galés  mismo  indica  la  diferencia  que  existe  entre  el  animal  ha¬ 
llado  por  él  y  el  observado  por  Geer  y  Cestoni  ;  debiendo  mas  bien  deducirse  que 
hay  muchas  especies  de  ácaros  en  la  sarna,  que  no  desconfiar  de  la  exactitud 
de  Geer.  Vió  en  seguida  que  el  ácaro  déla  harina  se  parece  tan  exactamente  al 
que  encontró  en  la  sarna  que  le  seria  casi  imposible  describirlos  diferentemen¬ 
te,  lo  cual  parece  que  era  absolver  á  Lineo  del  cargo  que  se  le  ha  hecho  de  ha¬ 
ber  considerado  estos  dos  aradores  como  variedades  uno  de  otro.  Finalmente 
á  pesar  de  su  semejanza,  Galés  cree  poder  decir  que  los  dos  ácaros  son  diferen¬ 
tes,  habiéndose  mostrado  enteramente  inerte  el  de  la  harina  después  de  haberle 
tenido  toda  una  noche  sobre  subrazo,  mientras  que  el  de  la  sarna  se  la  inoculó. 
Todo  esto  me  parece  dicho  con  demasiada  buena  fé  para  sospechar  que  pueda 
haber  impostura,  y  asi  me  inclino  á  creer  que  Galés,  no  buscando  el  ácaro  de 
la  sarna  en  donde  se  encuentra  (en  los  surcos  que  abre  debajo  de  la  piel)  sino 
hallando  en  las  pústulas  purulentas,  ó  en  las  costras  que  resultan  de  una  sarna 
antigua  acompañada  de  poca  limpieza,  un  acarus  análogo  al  de  la  harfna,  le  ha¬ 
brá  tomado  por  el  que  produce  la  sarna,  describiéndole  como  tal.  Esto  es  tanto 
mas  probable  como  que  dice  (pág.  22)  que  ha  observado  muchas  veces  en  el  flui¬ 
do  en  que  se  encontraba  su  sarcupta,  otro  insecto  pequeño,  tan  sumamente  te¬ 
nue  y  ágil  que  no  ha  podido  percibir  bien  su  forma.  Esto  podrá  ser  torpeza,  po¬ 
drá  ser  poca  habilidad,  pero  de  ninguna  manera  s-upercheria. 

Acaro  de  la  sarna,  acarus  scabici  Geer,  acarus  cxulcerans.  L.  acarus  hu¬ 
manas  subcutaneus  Geofr. 

«En  las  úlceras  producidas  por  la  sarna  en  las  manos  y  demas  partes  de* 
cuerpo  humano,  se  encuentran  ácaros  muy  pequeños  que  son  la  única  causa  de 
esta  enfermedad.  Lineo  que  en  un  principio  les  había  dado  el  nombre  de  aca¬ 
ras  humanas  subcutaneus,  pero  que  después  los  consideró,  sin  razón,  como  una 
misma  especie  con  los  de  la  harina  y  del  queso  rancio,  se  espresa  del  modo  si¬ 
guiente.  Esta  mita  vive  debajo  de  la  piel  del  hombre  donde  produce  la  sarna 
ocasionando  una  pequeña  vesícula,  de  la  que  no  se  aparta;  después  d%  seguir 
las  arrugas  de  la  piel  separa,  oscilando  una  fuerte  comezón.  El  que  está 
acostumbrado  puede  verla  á  la  simple  vista  debajo  de  la  epidermis,  y  es  fácil 
quitarla  con  la  punta  de  un  alfiler;  es  muy  pequeña,  redondeada  y  su  cabeza 
casi  no  es  visible.  La  boca  y  las  patas  rojizas  ó  amarillentas;  el  vientre  oval, 
de  aspecto  acuoso;  y  el  dorso  marcado  con  dos  lineas  curvas  pardas. 

<tLas  ocho  patas  de  nuestro  arador  son  por  lo  general  muy  cortas;  las  ante¬ 
riores  gruesas,  de  figura  cónica,  con  muchas  articulaciones  y  tienen  pelos  de 
fus  que  algunos  son  bastante  largos.  En  su  estremidad  hay  un  apéndice  largo, 
muy  sútíl,  derecho  y  cilindrico,  terminado  en  una  vejiga  redondeada,  que  apo¬ 
ya  el  animal  cuando  va  marchando.  Esta  parte  delgada,  se  mueve  s.'bre  el  res¬ 
to  de  la  pata,  formando  con  ella  diversos  ángulos  á  voluntad  del  animal.  Las 
cuatro  patas  posteriores  están  colocadas  á  cierta  distancia  de  las  primeras  y  son 
aun  mas  cortas,  pero  están  terminadas  por  una  prolongación  muy  larga  de  co¬ 
lor  pardu^y  delgada,  que  me  ha  parecido  un  poco  encorvada,  en  cuya  estremi- 
lad  noire  podido  distinguir  bola  vesiculosa  (Geer).» 

Dejamos  dicho  arriba  de  que  modo  Galés  olvidando  las  instrucciones  'de  sus 
antepasados,  no  había  sabido  hallar  el  ácaro  de  la  sarna,  tomando  otro  por  él. 
í’oe  espaGio  de 22  años  losjmédicos  fraileases,  estraviados  por  los  consejos  dcGa- 
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lés,  no  fueron  mas  felices,  habiendo  llegado  ú  pensar  que  el  acaro  déla  sarna  no 
existia.  Pero  en  1834  M.  Renucci,  discípulo  de  medicina  natural  de  Córcega, 

donde  es  tan  común  la  sarna  dio  á  conocer 
el  modo  de  hallar  el  acarus  scabiei  y  enton¬ 
ces  pudo  estudiarse  con  facilidad.  El  dibujo 
que  doy  aqui  (íig.  35)  creo  es  el  publicado 
por  M.  Renucci:  M.  Raspail  ha  dado  otro  en 
su  Nouv.  syst.  de  chim.  org.  p|.  15  íig.  1,  2 
3,  con  una  descripción  mas  completa  pero 
idéntica  en  sus  partes  esenciales  con  la  de 
Geer.  Por  último  el  doctor  Bourguignon  ha 
visto  en  1850  recompensadas  por  la  Acade¬ 
mia  de  Ciencias  sus  investigaciones  sobre  la 
sarna  del  hombre.  Su  principal  trabajo  ha 
sido  el  exámen  microscópico  mas  completo 
del  acarus  scabiei  y  nos  ha  dado  un  gran 
número  de  figuras  que  acompañan  á  una  me¬ 
moria  que  actualmente  está  en  prensa  y  vera 
la  luz  en  la  Collection  des  Savants  etrangers 
t.  12,  á  la  cual  no  puedo  menos  de  remitir  al  lector. 

Se  han  observado  también  ácarosjen  diversos  animales  atacados  de  sarna,  co¬ 
mo  el  caballo,  el  carnero,  el  camello,  el  perro,  el  gato,  y  la  zorra;  y  cada  uno 
de  estos  ácaros  parece  peculiar  de  la  especie  en  que  se  cria,  siendo  probable¬ 
mente  la  causa  de  su  enfermedad  y  de  su  trasmisión.  No  faltan  esperiencias, 
entre  las  que  descuellan  las  de  Walz  sobre  la  sarna  del  carnero  y  de  la  zorra, 

■  que  parecen  probar  ademas  que  estos  ácaros  no  son  transmisibles  de  una  es¬ 
pecie  de  cuadrúpedo  á  otra,  ni  al  hombre;  ó  mas  bien  que  no  se  propagan  y  no 
tardan  en  morir.  Por  otra  parte  hay  una  porción  de  hechos  que  demuestran 
que  el  contacto  de  un  caballo,  de  un  perro,  de  un  gato  ó  de  un  camello  sarno¬ 
so  puede  desarrollar  en  el  hombre  una  enfermedad  de  la  piel  muy  análoga  á  !» 
de  que  se  origina.  Este  punto  que  es  sumamente  importante  por  razón  de  las 
relaciones  frecuentes  del  hombre  con  estos  animales,  reclama  que  se. hagan  so¬ 
bre  él  nuevas  investigaciones. 

Clase  de  los  crustáceos. 

Esta  clase  comprende  los  animales  articulados  y  con  palas  articuladas  que 
tienen  corazón  y  branquias  para  respiraren  el  agua.  Los  cangrejos  forman  el 
tipo  de  este  grupo  :  pero  también  se  lia  dado  cabida  en  él  á  un  gran  número  de 
animales  cuya  estructura  es  mucho  menos  complicada  y  su  forma  esterior  dis¬ 
tinta.  Aun  los  últimos  crustáceos  son  tan  imperfectos  que  no  pueden  vivir  si¬ 
no  fijados  como  parasitos  en  otros  animales,  y  muchos  naturalistas  los  lian  co¬ 
locado  entre  los  gusanos  intestinales. 

El  esqueleto  tegumental  de  los  crustáceos  presenta  en  general  una  fuerte 
consistencia  y  una  dureza  lapídea  debidas  á  la  presencia  de  una  gran  propor¬ 
ción  de  carbonato  calizo.  Esta  envollura  sólida  puede  considerarse  como  una 
especie  de  epidermis  que  se  desprende  y  cae  en  ciertas  épocas.  En  efecto  se 
comprende  bien  la  necesidad  de  esta  muda  en  unos  animales  cuyo  cuerpo  es¬ 
tá  encerrado  en  un  estuche  sólido,  que  no  siendo  susceptible  de  crecimiento 
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como  los  órganos  interiores,  seria  un  obstáculo  invencible  á  su  desarrollo,  sino 
se  cayese  tan  luego  como  deja  de  ser  suficiente  para  qne  pueda  permanecer 
dentro  de  él  cómodamente  el  animal.  Por  lo  general  los  crustáceos  abando¬ 
nan  su  testa  sin  causaren  ella  la  menor  deformación;  y  cuando  la  dejan,  la  su¬ 
perficie  de  su  cuerpo  ya  está  cubierta  de  su  nueva  envoltura  muy  blanda 
por  el  pronto  y  que  basta  pasados  algunos  dias  no  adquiere  la  solidez  que  debe 
tener. 

Todos  los  crustáceos  son  ovíparos:  las  hembras  se  distinguen  generalmente 
de  los  machos  en  su  abdomen  que  es  mas  ancho.  Después  que  ponen  sus  hue¬ 
vos  los  llevan  por  cierto  tiempo  suspendidos  de  esta  parte  de  su  cuerpo  ó  bien 
encerrados  en  una  especie  de  bolsa  formada  por  unos  apéndices  pertenecien¬ 
tes  á  las  patas.  Algunas  veces  los  hijos  nacen  en  esta  bolsa,  en  la  que  perma¬ 
necen  hasta  después  de  la  primera  muda.  Por  lo  común  cuando  son  jóvenes 
no  sufren  una  verdadera  metamórfosis,  Jimitandose  esta  algunas  veces  á  que 
adquieren  mayor  número  de  patas. 

M.  Milne  Edwards  divide  los  crustáceos  en  tres  grupos  naturales  según  la 
conformación  de  su  boca,  á  saber: 

1. °  Los  crustáceos  uiasticadores  cuya  boca  tiene  maxilas  y  mandí¬ 
bulas  propias  para  la  masticación  : 

2. °  Los  crustáceos  chupadores  que  tienen  por  boca  un  pico  tubuloso 
con  chupadores  : 

3. °  Los  crustáceos  xifosuros  cuya  boca  no  tiene  apéndices  suyos  pro¬ 
pios,  pero  está  rodeada  de  patas  cuya  base  hace  oficio  de  maxilas. 

Los  crustáceos  masticadores  comprenden  el  mayor  número  de  estos  anima¬ 
les  y  aquellos  cuya  organización  es  mas  complicada.  M.  Milne  Edwards  los  di¬ 
vide  en  nueve  órdenes  según  los  caractères  siguientes. 
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Con  los  ojos  peduncula- 
dos  y  movibles,  y  casi 
siempre  branquias  pro¬ 
piamente  tales  ( Podof - 
talmos) 


Decápodos. 
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Con  los) 
jijos  casi 
siempre 
Jsentados. 
■Sin  bran- 
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Las  bran¬ 
quias  rempla 
zadas  por 
ciertas  por¬ 
ciones  mem 
branosas  de 
as  patas  ó  de 
las  falsas  pa 
tas. 


Branquias  encerradas  en  unas  ca¬ 
vidades  particulares  situadas  á  los  | 
dos  lados  del  tórax.  Casi  siempre 
cinco  pares  de  patas. 

I  Branquias  esteriores.  Patas  en  nú¬ 
mero  variable . Estomápodos 

Apéndices  lia- í 
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las  patas  lord-  ] 
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l(  Edriof- 
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Apéndices  flaveliformes 
de  las  falsas  patas  abdo¬ 
minales,  que  sirven  pa¬ 
ra  la  respiración. 


Anfípodos. 


Lemodípedos 


Isópodos. 


Cuerpo  desnudo  ó  con  ,  r  . 
caparazón  sencillo.  . }  Cladoceros. 


Cuerpo  encerrado  entre  ¡ 
'dos  valvas . f 

Cuerpo  encerrado  en  un  j 
|  escudo  compuesto  de  dos  ! 

valvas  laterales.  ) 
i  Cuerpo  sin  caparazón  ni  i 
cubierta,  en  forma  de  j 
concha  bivalve.  .  .  .1 


Filópodos. 


Copépodos. 


Ostrápodos. 


Patas  to¬ 
rácicas 
laminosas 
y  natato-. 
rias(5ran 
quiopo 
dos). 

Ni  branquias  propia¬ 
mente  tales  ni  órganos 
particulares  conforma¬ 
dos  de  manera  que  ha¬ 
gan  al  parecer  sus  ve¬ 
ces.  Respiración  cutá¬ 
nea.  ( Entomostraceos ). 

Los  crustáceos  decápodos  forman  tres  tribus  que  se  distinguen  por  la  con¬ 
formación  del  abdomen  y  por  la  posición  de  las  aberturas  destinadas  á  dar  sa¬ 
lida  al  huevo.  La  primera  tribu,  que  ha  recibido  el  nombre  de  decápodos  bra¬ 
quiuros,  se  compone  de  los  crustáceos  conocidos  vulgarmente  con  el  de  can¬ 
grejos  ó  cabrajos,  cuyo  abdomen  es  casi  rudimentario  y  que  al  parecer  solo 
están  compuestos  de  un  ancho  tórax  en  forma  de  una  torta  aplastada  que 
lleva  en  su  parte  anterior  los  ojos  la  boca  y  las  antenas,  y  encierra  el  estóma¬ 
go,  el  hígado,  las  branquias,  el  corazón  y  los  órganos  de  la  generación,  que  son 
dobles  en  ambos  sexos  y  se  abren  por  dos  aberturas  practicadas  en  el  escudo 
inferior.  Tienen  cinco  pares  de  patas  de  las  que  las  del  primer  par  terminan 
en  una  tenaza  fuerte  muy  sólida  en  forma  de  mano.  Los  cangrejos  mas  comu¬ 
nes  en  nuestras  costas  son  el  cangrejo  común  (  cancer  inœnas  L.)  y  el  can¬ 
grejo  escudado  ó  torta  ( cancer  pagurus  L),  cuya  carne  es  muy  estimada,  y 
que  suele  pesar  dos  quilogramos  y  medio  algunas  veces. 

La  segunda  tribu  que  es  la  de  los  decápodos  anomuros  guarda  en  medio 
entre  los  braquiuros  y  los  macruros  en  cuanto  á  su  abdomen  que  sin  ser  un 
poderoso  órgano  de  natación  como  sucede  en  la  última  tribu,  no  está  reducido 
á  un  estado  tan  rudimentario  como  en  los  braquiuros.  Hallamos  en  olla  anima¬ 
les  muy  singulares  del  género  de  los  paguros,  conocidos  vulgarmente  con  los 
nombres  de  Bernardo  el  hermitaño,  el  soldado  etc.  Tienen  el  abdomen  grue¬ 
so,  retorcido  sobre  sí  mismo  y  enteramente  membranoso,  al  paso  que  el  resto 
del  cuerpo  está  cubierto  de  un  tegumento  crustáceo  como  de  ordinario.  Esta 
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conformación  que  iiace  que  su  abdomen  sea  muy  sensible  y  fácil  de  herir,  los 
mueve  á  encerrarse  en  la  concha  vacia  de  diferentes  moluscos  gasterópodos  ¡i 
la  que  se  agarran  con  sus  patas  posteriores,  que  son  cortas,  y  caminan  lleván¬ 
dola  tras  si  y  ocultándose  enteramente  en  ella  cuando  quieren. 

Los  decápodos  macruros  que  forman  la  tribu  tercera  se  reconocen  en  su 
abdomen  muy  desarrollado  y  terminado  en  una  gran  aleta  natatoria  compuesta 
de  cinco  láminas  dispuestas  en  abanico.  Son  esencialmente  nadadores  y  gol¬ 
peando  el  agua  con  su  robusta  cola  se  lanzan  hácia  atras  con  gran  velocidad.  Su 
cuerpo  es  oblongo  y  casi  siempre  comprimido  lateralmente:  tienen  las  antenas 
muy  largas  y  la  parte  inferior  del  abdomen  lleva  falsas  patas  natatorias.  Entre 
ellos  se  cuentan  las  langostas  y  los  cangrejos  de  rio. 

Las  langostas  son  unos  crustáceos  macruros  muy  gruesos  caracterizados  por 
dos  antenas  esteriores  muy  fuertes,  mucho  mas  largas  que  todo  el  cuerpo,  se- 
taceas,  erizadas  de  pelos  y  de  pinchos ,  y  sostenidas  sobre  un  gran  pedúncul o 
grueso,  formado  de  tres  artículos  espinosos.  Tienen  ademas  dos  antenas  inte¬ 
riores  mucho  mas  débiles,  aunque  bastante  largas,  formadas  de  tres  artículos, 
y  terminadas  en  dos  pequeñas  ramas  multi-articuladas.  Todas  las  patas  son 
monodáctilas.  Unicamente  las  del  primer  par  son  mas  gruesas  y  mas  cortas 
que  las  demas.  El  caparazón  está  erizado  de  puntas  :  Jos  ojos  son  redondos  y 
están  sobre  unos  pedúnculos  estrechos,  transversales  que  parecen  partir  de  un 
mismo  punto  en  medio  de  la  frente. 

Estos  animales  viven  en  lo  profundo  del  mar  y  se  aproximan  á  las  rocas  de 
la  costa  en  los  meses  de  mayo,  junio  y  julio  para  ayuntarse  y  hacer  su  postu¬ 
ra.  La  especie  mas  conocida  en  nuestras  playas  es  la  langosta  común  ( Pali - 
nurus  locusta  Oliv.)  que  llega  á  tener  Insta  50  centímetros  de  longitud  en  un 
peso  de  3  á  G  quilogramos,  cuando  está  cargada  de  huevos.  Su  testa  es  espi¬ 
nosa  con  borra  ó  pelusilla  y  dos  fuertes  dientes  denticulados  en  la  parte  ante¬ 
rior  de  los  ojos.  La  parte  superior  de  su  cuerpo  es  de  color  pardo  verdoso  ó 
rojizo,  y  la  cola  con  manchas  amarillentas:  su  carne  es.'muy  estimada. 

Los  cangrejos  tienen  las  antenas  esteriores  tan  largas  como  el  cuerpo,  se- 
táceas,  y  puestas  sobre  un  pedúnculo  formado  de  tres  gruesos  artejos;  y  las 
interiores  mucho  mas  cortas  ,  bílidas  y  setáceas.  La  boca  tiene  seis  pares  de 
miembros  no  desarrollados  ó  atrofiados,  de  los  que  el  primer  par  ha  recibido 
el  nombre  de  mandíbulas,  y  el  último  el  de  pics-maxilas  por  razón  de  pare¬ 
cerse  en  su  conformación  á  los  demas  pies,  y  por  sus  dientes  interiores  que 
hacen  de  ellos  verdaderos  órganos  masticadores.  Los  pies  torácicos  soit  diez, 
de  los  cuales  los  dos  primeros  son  mucho  mas  fuertes  que  los  otros,  desigua¬ 
les,  terminados  en  una  fuerte  garra  osea  en  forma  de  una  tenaza  dentada,  cu¬ 
ya  parte  mordiente  esterior  está  fija,  y  la  interior  que  es  mas  pequeña,  es  movi¬ 
ble.  En  razón  de  lo  pesados  que  son  estos  pies  y  de  ser  mas  gruesos  hácia  la 
estremidad  que  por  el  punto  de  inserción,  están  muy  espuestos  á  romperse 
principalmente  por  algo  mas  arriba  de  la  segunda  articulación,  y  pueden  repro¬ 
ducirse  con  especialidad  si  se  rompen  por  este  sitio.  \  aun  se  ha  creído  obser¬ 
var  que  cuando  las  patas  están  corladas  por  mas  cerca  de  la  estremidad  ,  la 
parte  escedenle  del  punto  en  donde  debe  hacerse  la  reproducción  cae  antes 
deque  esta  empeice  á  operarse.  Los  cuatro  últimos  pares  de  pies  son  mas  del¬ 
gados  y  casi  iguales:  sin  embargo  el  segundo  y  tercero  terminan  también  en 
una  pequen  a  garra  ó  tenaza  cuyo  dedo  esterior  os  movible.  El  cuarto  y  quinto 
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par  solo  llevan  una  uña  sencilla  puntiaguda  y  en  gancho:  el  caparazón  es  pro¬ 
longado,  semicilíndrico,  adelgazado  por  delante  en  pico  puntiagudo;  truncado 
por  detras  y  con  un  sulco  transversal  en  el  medio.  El  abdomen  es  grande,  for¬ 
mado  de  seis  artículos;  encorvado  hacia  abajo,  con  cinco  pares  de  falsas  pa¬ 
las  que  le  sirven  para  nadar  y  terminado  en  5  grandes  láminas  pestañosas  de 
las  que  las  dos  laterales  están  formad  ts  cada  una  de  dos  piezas  distintas  trans¬ 
versales.  Los  ojos  son  semiesfèricos  y  su  diámetro  no  escode  del  del  pedún¬ 
culo. 

El  cangrejo  de  mar  ó  cabrajo  ( aslacus  marinus  Fabr. ,  cancer  gammarus 
L.)  llega  á  tener  hasta  SO  centímetros  de  longitud.  Vive  en  las  costas  del  Oc- 
ceano,  de  la  Mancha  y  del  Mediterráneo,  entre  las  rocas  y  escollos.  Su  capara¬ 
zón  es  liso,  terminado  por  la  parte  anterior  en  un  pico  con  tres  puntas  por 
cada  lado;  sus  tenazas  son  gruesas,  de  naturaleza  caliza,  desiguales,  la  una 
oval  con  los  dientes  fuertes  y  romos;  la  otra  oblonga  con  numerosos  diente- 
citos.  Es  de  color  pardo  verdoso  ,  con  los  filamentos  de  las  antenas  rojizos; 
cuando  se  cuece  adquiere  su  testa  un  hermoso  color  rojo  como  la  de  las  lan¬ 
gostas  y  cangrejos  de  rio.  Su  carné  es  muy  estimada. 

El  cangrejo  de  rio  ( astacus  fluvíatilis  Fabr,  cancer  aslacus  L.)  se  encuen¬ 
tra  en  las  aguas  dulces  de  Europa  y  del  Norte  de  Asia.  Vive  generalmente 
debajo  de  las  piedras,  en  las  cavidades  de  los  ribazos  de  los  ríos,  de  las  que 
solo  parece  que  sale  en  busca  de  su  presa.  Se  alimenta  de  moluscos,  pececitos 
pequeños,  larvas  de  insectos  y  carnes  corrompidas  que  flotan  en  las  aguas.  Pue¬ 
de  prolongar  su  existencia  por  20  yjmas  años,  y  su  tamaño  aumenta  proporcio  - 
nalmente  á  su  edad.  Todos  los  años  muda  la  testa  hacia  el  íin  de  la  primave¬ 
ra, -y  á  los  pocos  dias  la  nueva  cubierta  crustácea  es  casi  tan  sólida  como  la  an  - 
terior  y  mayor,  á  veces  una  quinta  parte  mas.  Cuando  se  acerca  la  época  de 
la  muda  es  cuando  se  encuentran  en  el  estómago  del  cangrejo  las  dos  concre¬ 
ciones  calizas  llamadas  piedras  ú  ojos  de  cangrejo,  y  como  desaparecen  poco 
después  según  que  la  nueva  testa  se  va  endureciendo  ,  se  cree  fundadamente 
que  sirven  para  su  reproducción  (1). 

Las  piedras  de  cangrejo  mas  hermosas  nos  vienen  de  Astracán  sobre  el 
mar  Caspio;  para  recolectarlas  se  dejan  podrir  los  cangrejos  en  montones;  ó 
mejor  aun  se  muelen  gruesamente  y  se  agitan  en  agua  para  que  las  piedras 
vayan  á  parar  al  fondo;  después  se  lavan  y  se  ponen  á  secar. 

Las  piedras  de  cangrejo  están  compuestas  de  capas  concéntricas  sobrepues¬ 
tas:  son  convexas  por  un  lado,  con  una  oquedad  por  el  otro  y  un  reborde  sa¬ 
liente  todo  al  rededor,  lo  que  Ies  da  cierta  semejanza  con  un  ojo,  de  donde 
les  viene  el  nombre  de  ojos  de  cangrejo.  Su  diámetro  varia  de  9  á  18  milí¬ 
metros  y  su  peso  de  5  á  15  decigramos.  Están  formadas  de  capas  concéntri¬ 
cas  de  carbonato  de  cal,  cuyas  parles  están  unidas  por  medio  do  un  mucus 
animal.  Se  usan  como  absorventes  en  pastillas  y  como  dentífricas  en  opiatas. 

Se  dice  que  también  se  fabrican  falsas  piedras  de  cangrejo',  y  aunque  yo 
nunca  las  he  visto  me  parece  que  debe  ser  bien  fácil  distinguirlas  de  las  ver - 

1  A  esto  debo  añadir  la  observación  de  que  las  piedras  de  cangrejo  toman  en  él  agua 
hirviendo  un  color  rosaceo  que  es  una  degradación  del  color  rojo  que  adquiero  la  testa 
por  el  mi-mo  medio.  Sin  embargo,  algunas  veces  la  primera  en  lugar  de  ser  rosacea  es  vio¬ 
lada  azulada  ó  verdosa;  pero  yo  atribuyo  este  efecto  á  que  las  mas  veces  se  separan  las 
piedras  del  animal  mediante  la  putrefacción  de  este,  operación  que  necesariamente  debe 
influir  sobre  la  materia  colorante  de  las  piedras. 
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dadoras ,  por  razan  de  la  dificultad  que  ofrece  el  imitar  su  teslura  laminosa, 
unido  ¡i  su  aspecto  brillante  que  tira  algún  tanto  á  la  porcelana  aunque  sin 
tener  su  trasparencia.  Ademas  las  verdaderas  piedras  de  cangrejo  se  disuelven 
en  el  vinagre  quedando  en  su  lugar  una  materia  gelatinosa  que  conserva  la 
forma  de  la  piedra. 

Corhinillas  ó  euü  giles. 

Oniscus  ascllus  L;  oniscus  murarius  y  o niscus  asellus  Cuv.  Crustáceo 
isópodo ,  agrisado,  complanado,  oval,  convexo  por  encima,  cóncavo  por  de¬ 
bajo;  su  cuerpo  consta  de  14  artículos  comprendiendo  en  ellos  la  cabeza.  Es¬ 
ta  tiene  dos  ojos  granulosos,  dos  grandes  antenas,  con  7  ú  8  artículos,  dos 
mandíbulas  sin  palpos  y  tres  pares  de  maxilas.  Las  7  articulaciones  subsi¬ 
guientes  á  la  cabeza  llevan  cada  una  un  par  de  pies  terminados  en  un  gan¬ 
cho  sencillo  ;  y  las  que  siguen  tienen  unas  escamas  membranosas,  debajo  de 
las  cuales  están  los  huevos  en  la  hembra  ,  y  los  órganos  respiratorios  en  am¬ 
bos  sexos.  El  vil  timo  anillo  lleva  dos  apéndices  mas  ó  menos  largos  que  exu¬ 
dan  cuando  se  les  loca  un  humor  viscoso , ‘cuyo  uso  es  desconocido.  La  hem¬ 
bra  conserva  los  huevos  debajo  de  las  escamas  de  la  cola  y  entre  las  patas ,  en 
cuyo  sitio  se  abren  y  salen  los  hijos  con  la  forma  que  han  de  conservar  toda 
su  vida;  solo  que  no  tienen  mas  que  10  ó  12  patas  y  mudan  muchas  veces 
la  piel. 

Los  milpiés  viven  en  las  cuevas  y  sitios  húmedos  de  las  casas;  se  emplean 
comunmente  frescos  para  las  preparaciones  magistrales  y  se  van  cogiendo  se¬ 
gún  se  necesitan.  Pasan  por  diuréticos  y  en  efecto  pueden  serlo  por  razón 
de  las  partículas  salitrosas  entre  las  cuales  viven,  y  que  se  pegan  á  su  cuer¬ 
po.  Se  puede  también  usar  la  especie  que  se  cria  en  los  campos  que  difiere 
algo  de  la  de  las  cuevas.  Los  milpiés  que  se  encuentran  secos  en  el  comercio 
y  que  principalmente  vienen  de  Italia  son  los  armadillos  (  oniscus  armadillo 
L.)  que  se  distinguen  de  los  anteriores,  en  que  tienen  el  cuerpo  pulimenta  - 
do,  brillante  ,  muy  convexo,  susceptible  de  arrollarse  haciéndose  una  bola 
cuando  se  los  toca  y  con  los  apéndices  de  la  cola  poco  distintos.  Entra  el  pol¬ 
vo  de  los  milpiés  en  las  píldoras  balsámicas  de  Morton. 

A  los  crustáceos  isópodos  es  á  los  que  deben  referirse  los  animales  fósiles 
á  que  se  ha  dado  el  nombre  general  de  trilobitas,  que  sin  embargo  debían  di¬ 
ferenciarse  de  los  isópodos  que  nosolros  conocemos  por  las  palas  membrano¬ 
sas  propias  para  la  natación.  Estas  trilobitas  solo  se  han  encontrado  en  las  ca¬ 
pas  de  sedimento  mas  antiguas  del  globo  ,  componiendo  los  terrenos  llamados 
cambrianos  y  silurianos,  y  principalmente  en  los  esquistos  arcillosos.  Escasa¬ 
mente  se  encuentran  algunos  indicios  de  ellas  en  los  terrenos  de  ulla  :  todos 
habían  dejado  de  existir  antes  de  la  aparición  de  los  primeros  animales  ver¬ 
il  ebrados. 

Clase  de  los  annélidos. 

«Los  annélidos  llamados  también  gusanos  de  sangre  roja,  tienen  la  sangre 
generalmente  roja  como  la  de  los  animales  vertebrados,  con  un  sistema  de  cir¬ 
culación  doble  y  cerrado,  do  arterias  y  de  venas.  Respiran  por  órganos  que  unas 
veces  se  desarrollan  en  la  parle  esterior  y  otras  quedan  en  la  superficie  de  la 
piel  ó  penetran  en  su  interior.  Sd  cuerpo  mas  ó  menos  prolongado  está  en  lo- 
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uos  ellos  dividido  en  multitud  de  anillos,  de  ios  que  el  primero,  que  so  llama  ca¬ 
beza,  apenas  se  diferencia  de  los  demas  á  no  sor  por  la  presencia  de  la  boca  y 
de  los  principales  órganos  de  los  sentidos,  listos  animales  nunca  tienen  pies 
articulados;  pero  en  la  mayor  parte  de  ellos  se  observan  en  voz  de  pies  unas 
cerdasó  unos  hacecillos  de  cerdas  rígidas  y  movibles.  Generalmente  son  her- 
inafroditas,  y  algunos  necesitan  una  cópula  recíproca.  Los  órganos  déla  boca  al¬ 
gunas  veces  presentan  maxilas  mas  ó  menos  fuertes,  y  otras  un  simple  tubo  : 
los  délos  sentidos  esteriores  consisten  en  tentáculos  carnosos  y  en  algunos  pun¬ 
tos  negruzcos  que  estau  considerados  como  ojos,  pero  que  no  en  todas  las  es¬ 
pecies  existen.» 

Cuvier  ha  dividido  en  tres  órdenes  la  clase  de  los  annélidos  según  las  dife¬ 
rencias  de  sus  órganos  respiratorios. 

Los  primeros  tienen  branquias  en  forma  de  penachos  ó  arbolillos,  sobre  la 
cabeza  ó  en  la  región  anterior  del  cuerpo,  cuya  parte  posterior  está  encerrada  en 
un  tubo  sólido  que  le  sirve  de  habitación:  por  lo  que  se  les  ha  dado  el  nombre 
de  / ubicólas .  Unos  viven  dentro  de  un  tubo  calizo  homogéneo  resultante  pro¬ 
bablemente  de  humores  que  exudan,  como  la  concha  de  los  moluscos,  pero  que 
no  están  adheridos  á  ella  por  medio  de  músculos:  tales  son  las  sérpulas.  Otros 
se  construyen  un  tubo  conglutinando  granos  de  arena,  fragmentos  de  conchas  ó 
partículas  do  arcilla  mediante  una  membrana  que  sin  duda  exudan  también  ,  por 
ejemplo  las  terebellas  :  y  otros  por  último  tienen  un  tubo  enteramente  mem¬ 
branoso  ó  corneo. 

Los  annélidos  del  segundo  órden  tienen  en  la  parte  media  del  cuerpo  ó  to¬ 
do  á  lo  largo  délos  lados,  branquias  en  forma  de  árboles,  borlas,  láminas  ó  tu¬ 
bérculos.  Se  los  ha  denominado  dorsibranquios.  Viven  en  el  cieno  ó  nadan  li¬ 
bremente  en  el  mar.  A  ellos  pertenece  el  arenicola  de  los  pescadores  muy  co¬ 
mún  en  los  arenales  á  orillas  del  mar,  donde  los  pescadores  le  buscan  para  que 
les  sirva  de  cebo.  Tiene  30  centímetros  de  longitud,,  color  rojizo  y  trece  pares 
de  branquias. 

Los  annélidos  del  tercer  órden  carecen  de  branquias  aparentes,  y  respiran 
ó  bien  por  la  superficie  de  la  piel  ó  por  cavidades  internas.  Se  los  denomina 
abranquios  y  se  dividen  en  dos  familias  según  que  tienen  el  cuerpo  con  cerdas 
ó  desnudo  enteramente.  Los  primeros  con  el  nombre  de  abranquios  setigeros 
comprenden  las  lombrices  y  las  náyades  ;  los  segundos  llamada  abranquios 
desnudos  ó  hirudineos  comprenden  las  sanguijuelas  de  que  nos  ocuparemos 
preferentemente. 

SLumbriz  de  tierra. 

Lumbricus  terrestris  L.  Annélido  abranquio  setígero,  sin  ojos,  tentáculos  ni 
cirros.  Tiene  el  cuerpo  blando,  rojo,  cilindrico,  algunas  veces  de  30  centímetros 
de  largo  compuesto  de  mas  de  120  anillos  contráctiles  y  provisto  en  su  parte 
inferior  de  ocho  séries  de  puntas  con  las  cuales  camina  arrastrándose.  Es  her- 
rnafrodita,  ayuntándose  unos  individuos  con  otros  y  fijándose  durante  la  cópula 
por  un  rodete  ó  dilatación  situada  hacia  el  tercio  anterior  de  su  cuerpo,  y  que  es 
sensible  principalmente  en  su  época  de  amor.  Los  huevecillos  bajan  entre  el 
intestino  y  la  cubierta  esterior  hasta  el  rededor  del  recto  en  donde  se  abren  y 
salen  por  el  ano  los  hijuelos  vivos  (Montegre.)  M.  Leon  Dufour  dice  por  el  con¬ 
trario  que  las  lombrices  ponen  huevos  análogos  ú  los  de  las  sanguijuelas  . 

Tomo  IV.  24 


186 

La  lombriz  perfora  en  todos  sentidos  el  humus  húmedo  comiendo  gran  canti¬ 
dad  de  él.  Come  también  raíces,  fibras  leñosas,  partes  animales  etc.  La  cópula 
la  verifica  de  noche  en  el  mes  de  junio  saliendo  fuera  de  la  tierra. 

Antiguamente  se  usó  en  farmacia  para  preparar  un  aceite  medicinal  por  de¬ 
cocción:  medicamento  que  hoy  está  completamente  en  desuso. 

ANNÉLIDOS  HIRUDINEOS  (1). 

Los  annélidos  que  componen  la  familia  de  las  sanguijuelas  tienen  el  cuerpo 
desnudo,  muy  rara  vez  apendiculado,  contráctil,  formado  de  un  gran  número  de 
anillos  y  terminado  en  cada  estremidad  por  una  ventosa  dilatable  y  prénsil.  La 
ventosa  bucal  está  unida  estrechamente  con  el  cuerpo,  ó  bien  separada  de  él  me¬ 
diante  una  angosladura.  La  boca  situada  en  la  ventosa  anterior,  con  maxila  ó 
sin  ella,  está  provista  algunas  veces  de  una  pequeña  trompa  cilindrica  y  esten- 
sible.  Las  maxilas  son  tres,  rara  vez  dos,  con  dentículos  ó  sin  ellos.  En  la  par¬ 
te  superior  de  la  ventosa  bucal  hay  unos  puntos  oculares  cuyo  número  varia  de 
dos  á  diez.  La  ventosa  anal  es  sencilla,  desnuda;  pocas  veces  armada  de  gan¬ 
chos  pequeños;  ya  oblicua,  ya  exactamente  terminal.  Las  branquias  son  nulas- 

M.  Moquin-Tandon,  á  quien  debemos  una  escelente  monografía  de  ios  hiru- 
dineos  (1)  los  ha  dividido  en  4  secciones  del  modo  siguiente  : 

1.  Cuerpo  con  anillos  muy  distintos,  opaco,  de  sangre  roja.  Ventosa  bucal 
unilabiada:  Albionicnos. 

2.  Cuerpo  con  anillos  muy  distintos,  opaco,  de  sangre  roja.  Ventosa  bucaf 
bilabiada:  'Bdelienos. 

3.  Cuerpo  de  anillos  poco  distintos,  trasparente,  de  sangre  incolora:  Sifo- 
nienos. 

4.  Cuerpo  sin  anillos  distintos,  trasparente,  de  sangre  incolora  :  Planerienos- 

2.a  Sección:  Hirudineos  Bdelienos. 


Los  annélidos  de  esta  sección  comprenden  la  sanguijuela  oficinal  y  los  géne¬ 
ros  que  mas  se  le  parecen:  tienen  por  lo  general  el  cuerpo  opaco,  compues¬ 
to  de  anillos  mas  ó  menos  distintos:  la  ventosa  bucal  no  está  separada  del  cuer¬ 
po  por  una  angosladura ,  tiene  kt  tonna  de  pico  de  flauta  y  es  bilabiada  :  su 
sangre  es  roja  y  los  huevos  multiples.  M.  Moquin-Tandon  los  divide  en  siete 


géneros  de  la  manera  siguiente. 

> ninguna . 2  Nefelioda 

dos . 1  Branquiobdela 

.  rudimentarias . 3  Troqueto 

1  mas  ó  me-  i  Obtusos . 4  Aulastoma 

tres  )  nos  desar- j  punlia- j  poco  numerosos.  .  .  5  Hemópiija 

J  rolladas,  i  gudos  I  muy  numerosos.  .  .  6  Sanguijuela 

(  Dentículos  (  nulos . 7  Limnatis 


\.  Branquiobdela  del  cangrejo.  Este  annélido  es  el  mas  pequeño  de  todos 
los  hirudineos:  se  encuentra  en  las  branquias  del  cangrejo:  camina  al  modo 


\  Esta  familia  corresponde  al  género  hirudo  de  Lineo.  Hasta  el  día  los  autores  han  es¬ 
crito  hirudincas  pero  habiendo  adoptado  generalmente  la  terminación  (emcuina,  para  las 
familias  del  reino  vegetal  y  la  masculina  para  las  del  animal  (destentados  cetáceos,  crustá¬ 
ceos,  etc.)  he  creído  poder  escribir  hirudineos.  Por  otra  parte  este  nombre  no  es  verdade¬ 
ramente  mas  que  uno  de  los  adjetivos  del  nombre  de  clase  annélidos  al  que  puede  ser  pre¬ 
ciso  reunirle. 

i  Monographie  de  la  famille  des  hirudinees.  Paris,  18  IR,  1  vol.  en  octavo  con  un  es- 
celente  Atlas  de  14  láminaa  iluminadas. 
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•le  la  oruga  agrimensora  :  su  cuerpo  es  un  poco  trasparente.  Construye  pa- 


Fig.  36 


0) 


ra  albergar  sus  huevos  una  cápsula  pedicularia  que 
fija  en  las  branquias  del  cangrejo. 

2.  Ncfclioda  de  ocho  ojos  ó  sanguijuela  vulgar 
(íig.  36)  Hirudo  octocula'.a  Berg.  hirudo  vulgaris 
Muí.;  crpobdella  vulgaris  Lam.  ;  nephelis  tessulala 
Savigny  ;  nephelis  vulgaris  Moquin.  Tiene  el  cuerpo 
prolongado,  deprimido,  que  va  angostándose  gradual¬ 
mente  liácia  adelante,  compuesto  de  96  á  99  anillos 
iguales  y  muy  poco  distintos,  con  los  orificios  sexua¬ 
les  entre  los  anillos  30°  y  32°  y  los  34°  y  3o°,  situa¬ 
dos  dichos  orificios  no  sobre  los  anillos  sino  en  sus 
intervalos.  Ventosa  anterior  poco  cóncava  con  el  la¬ 
bio  superior  formado  de  tres  segmentos,  el  terminal 
grande  y  obtuso.  Ocho  puntos  oculares  muy  distin¬ 
tos,  los  cuatro  anteriores  dispuestos  en  media  luna 
sobre  el  primer  segmento,  y  los  cuatro  posteriores 
situados  d  los  lados  tdel  tercer  segmento  (Iig.  37). 
Cuando  el  labio  superior  está  en  estado  de  estension 
cambia  la  disposición  délos  puntos  oculares  y  apare¬ 
ce  tal  cual  representa  la  fig.  38.  Boca  grande,  inaxi¬ 
las  nulas,  esófago  de  tres  pliegues  (fig.  39).  Estóma¬ 
go  tubuloso,  derecho,  sin  bridas  ni  bolsas  laterales; 
intestino  y  recto  semejantes,  que  apenas  son  distin¬ 
tos  del  estómago.  Ano  bastante  grande,  semi-lunar,  muy  aparente,  situado  so¬ 
bre  el  lado  dorsal  del  último  anillo.  Ventosa  anal  mediana,  oblicuamente  ter¬ 
minal. 

Este  annélido  vive  en  Europa  en  las  fuentes,  arroyos  y  hoyadas  donde  hay 


Figs.  38 


37 


39 


agua,  fuera  de  la  cual  no  pue¬ 
de  vivir  sino  muy  pocos  minu¬ 
tos:  no  se  contrae  en  forma  de 
aceituna  como  las  sanguijuelas, 
sino  que  arrolla  el  cuerpo  casi 
del  mismo  modo  que  las  lom¬ 
brices.  No  puede  chupar  la  san¬ 
gre  de  ningún  animal  vertebrado,  pues  que  la  naturaleza  no  le  ha  dado  los  ór¬ 
ganos  oportunos  para  romper  la  piel.  Se  alimenta  de  planarios,  de  monóculos,  y 
de  animales  infusorios.  Hay  un  gran  número  de  variedades  que  se  distinguen 
en  sus  diversos  colores.  Unas  veces  es  pardo  negro  y  casi  opaco,  otras  rojizo 
de  color  de  carne,  ceniciento,  gris  ó  verdoso.  Cuando  no  es  de  color  muy  os¬ 
curo,  se  ven  al  través  de  la  piel  el  vaso  abdominal  y  los  dos  laterales  como  asi¬ 
mismo  las  branquias  transversales.  Deposita  sus  cápsulas  desde  el  mes  de  mayo 
hasta  el  de  octubre  sobre  las  plantas  acuáticas. ó  sobre  los  cuerpos  sólidos  que 
están  dentro  del  agua:  el  modo  de  fabricar  estas  cápsulas  es  muy  singular. 


i  A,  ncfelioda  de  ocho  ojos  según  Moquin-Tandon  i Allai  de  la  ílonogr.  des  hirtid  :  B 
la  misma  según  el  Atlas  del  Diclionair.  des  setene,  natur. 
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Los  birudineos  lo  mismo  quo  las  lombrices  son  andróginos,  pero  tienen  ne¬ 
cesidad  de  reunirse  dos  individuos  para  fecundarse.  En  las  nefeliodas  particu¬ 
larmente  está  situado  el  órgano  masculino  entre  el  anillo  3f°  y  32°,  y  el  feme¬ 
nino  entre  el  34°  y  el  35°.  En  la  época  del  amor  esta  parte  del  cuerpo  á  que  se 
da  el  nombre  de  cintura  (1)  se  bincha  y  se  cubre  de  una  mattria  viscosa 
mediante  la  cual  se  adhieren  los  individuos  vientre  con  vientre  en  sentido 
inverso,  de  modo  que  el  órgano  masculino  anterior  del  uno  corresponde  al 
femenino  posterior  del  otro.  Después  de  la  fecundación  se  hincha  la  cintu¬ 
ra  cada  vez  mas  por  su  mitad,  se  angosta  por  sus  estremidades  y  exuda  por 
toda  su  superlicie  una  materia  viscosa  que  se  condensa  en  una  cápsula  ovoi¬ 
dea.  Luego  que  está  formada  esta  cápsula  la  llena  la  sanguijuela  de  una  ma¬ 
teria  gelatinosa  semitrasparente  en  la  que  todavía  no  es  visible  ningún  ger¬ 
men  ;  y  después  trata  de  separarse  de  ella.  Para  ello  se  lija  por  su  ventosa 
anal,  estrecha  fuertemente  toda  la  parte  de  su  cuerpo  comprendida  en  la 
cápsula  y  anteriormente,  y  sale  de  ella  hácia  aíras  mediante  los  movimien¬ 
tos  de  sus  anillos.  Al  momento  que  abandona  su  cápsula,  se  cierran  las  dos 
aberturas  y  en  su  lugar  se  observa  un  engruesamiento  de  color  pardusco  que 
mas  adelante  cae  como  un  opérculo  para  dar  salida  á  las  sanguijuelas  jóvenes. 

Según  M.  Moquin-Tandon  cada  nefelioda  puede  producir  sucesivamente  de  3 
á  8  cápsulas  semejantes:  pero  no  puedo  admitir  que  se  diga  que  las  pone  pues 
su  formación  dista  infinitamente  de  loquees  propiamente  la  postura  de  un 
huevo. 

Las  cápsulas  de  nefelioda  tienen  de  4  á  6  milímetros  de  longitud,  por  3  á  4  de 
anchura.  M.  Rayer  las  ha  representado  como  perfectamente  ovoideas  ;  y  M.  Mo- 
quin  como  aplastadas  y  con  los  bordes  irregulares  y  sinuosos.  Su  envoltura  es 
trasparente,  de  naturaleza  cornea,  al  principio  bastante  clara,  después  de  color 
amarillo  ó  rojizo.  Está  bañada  de  un  humor  viscoso  con  el  que  se  adhiere  á  los 
cuerpos  en  que  el  animal  la  ha  dejado.  En  las  dos  estremidades  del  gran  diá¬ 
metro,  se  observa  una  pequeña  callosidad  de  color  pardo,  la  del  un  lado  re¬ 
donda  y  deprimida,  la  otra  saliente  y  formando  algunas  veces  una  especie  de 
pedicelo.  Sabido  es  que  Lineo  consideró  estas  cápsulas  como  un  insecto  he - 
míptero  acuático,  que  habia  designado  con  el  nombre  decoccus  aquáticus  y  que 
Bergmanu  fué  quien  dió  á  conocer  su  origen  y  especie. 

3.  Troqueta  verdosa  ,  tróchela  subviridis ,  Dutrocllet.  Tiene  el  cuerpo  alar¬ 
gado  ,  deprimido,  muy  estensible  (estirándole  bien  puede  llegará  20  centíme¬ 
tros  de  longitud)  compuesto  de  140  anillos  muy  estrechos,  desiguales,  poco 
distintos,  con  los  orificios  sexuales  entre  el  anillo  32u  y  el  33°  y  entre  el  37°  y  38°. 
Ventosa  bucal  muy  cóncava,  con  el  labio  superior  formado  de  tres  segmentos; 
de  los  cuales  el  terminal  es  grande  y  obtuso. -Puntos  suturales  poco  manifies¬ 
tos;  los  cuatro  anteriores  semilunares  sobre  el  primer  segmento;  los  otros  cua¬ 
tro  colocados  en  lineas  transversales  sóbrelos  lados  del  tercer  segmento.  .-Boca 
grande ,  con  tres  rnaxilas  muy  pequeñas  cortantes,  no  denticuladas.-Esófago 
alargado,  tubuloso,  con  1res  pliegues. -Estomago  tubuloso,  membranoso,  dividido 
por  4  repliegues  interiores  en  cinco  compartimientos  colocados  uno  á  continuación 
de  otro. -Intestino  dilatado  por  la  parte  anterior,  separado  del  estómago  y  de- 

1  La  cintnra  comprende  mayor  número  de  anillos  que  los  que  separan  los  órganos  se¬ 
xuales:  en  la  nefelioda  de  ocho  ojos  tiene  dp  l.'i  á  1 7,  losa  delante  de  la  abertura  del  órgano 
masculino  y  los  !i  reglantes  detras. 
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recto  por  medio  do  repliegues  semejantes  á  los  anteriores.-Ano  muy  grande  y 
muy  manifiesto,  abierto  sobre  el  dorso  del  último  anillo. -Ventosa  anal  mediana, 
oblicuamente  terminal.  La  troquela  verdosa,  tiene  el  dorso  de  color  gris  aceitu¬ 
nado,  un  poco  felpudo,  con  dos  fajas  longitudinales  negruzcas,  poco  manifiestas, 
inmediatas  á  la  linea  mediana;  e!  vientre  es  algo  mas  pálido  que  el  dorso,  sin 
fajas  ni  manchas.  Hay  muchas  variedades  de  las  que  una  es  parda,  otra  de  color 
rojo  muy  vivo  y  otra  de  color  de  carne:  todas  tres  sin  fajas.  En  la  época  de  la 
reproducción,  la  cintura  se  hincha  considerablemente  y  parece  mas  pálida  que 
el  resto  del  cuerpo;  empieza  en  el  anillo  23°  comprendiendo  18 anillos.  La  tro¬ 
quela  forma  sus  cápsulas  como  las  nefeliodasy  sale  de  ellas  de  la  misma  manera. 
La  cápsula  aislada  es  de  color  pardo  oscuro,  bastante  gruesa,  no  transparente, 
puntiaguda  por  las  dos  estremidados ,  de  9  á  14  milímetros  de  larga  por  6  á  8 
de  ancha. 

Las  troquelas  viven  en  las  regueras  de  las  praderas,  los  arroyuelos,  los  si¬ 
tios  húmedos  ,  y  en  los  canales  subterráneos  en  donde  persiguen  á  las  lom¬ 
brices  que  devoran  para  su  alimento.  Salen  generalmente  del  agua  para  de¬ 
positar  sus  cápsulas,  como  la  mayor  parte  de  los  otros  géneros,  y  no  son  á  pro' 
pósito  para  la  succion. 

4.  Aulastoma  voraz ,  aulasloma  guio  Moq-Tand.-fftrndo  sanguisuga. 
Mull.  Hirudo  vorax  Johns. -Hœmopis  nigra  Sax.-Pseudobiclla  nigra  Blainv.- 
Hirudo  vorax  Huzard.  (  Journ .  de  pharm.  t.  11,  pl.  1,  fig.  5,  6,  7,  12,  y 
pl.  2,  fig.  16  (I)  Pscudobdella  nigra  Blainv.  Cuerpo  alargado,  que  se  contrae 
con  dificultad  en  forma  de  aceituna,  compuesto  de  93  anillos  muy  distintos  é 
iguales,  con  los  orificios  sexuales  entre  los  anillos  24°  y  23°  y  entre  los  29°  y 
30°.  Diez  puntos  oculares,  dispuestos  como  en  la  sanguijuela  oficinal  en  una  lí¬ 
nea  elíptica;  los  4  posteriores  mas  aislados  y  mas  pequeños;  ventosa  anteriorpoco 
cóncava  con  el  labio  superior  avanzado  en  semielipse:  boca  grande,  que  tiene 
en  su  garganta  tres  maxilas  iguales,  muy  pequeñas,  ovales,  no  comprimidas, 
con  dentículos  no  muy  numerosos ,  distintos  y  romos.  Esófago  á  manera  de 
saco  oblongo,  surcado  por  12  pliegues  longitudinales:  estómago  tubuloso,  lar¬ 
go,  marcado  con  ligeras  dilataciones ,  y  que  en  su  parle  inferior  tiene  dos 
apéndices  muy  estrechos  en  forma  de  ciegos  y  terminado  por  una  especie-  do 
embudo  que  se  abre  en  el  intestino  (2).  Ano  semilunar,  muy  manifiesto.  Ven¬ 
tosa  anal  muy  pequeña,  oblicuamente  terminal. 

La  aulastoma  voraz  habita  en  toda  Europa  y  es  común  en  los  estanques  de 
Gentilly  alas  puertas  de  París;  es  de  color  pardo  intenso,  ó  dé  un  negro 
aceitunado  uniforme,  felpudo,  marcado  con  algunos  puntos  negros  sin  orden, 
poco  manifiestos.  El  vientre  es  de  color  aceitunado,  algunas  veces  cenicien¬ 
to  ó  amarillento;  lo  mas  comunmente  sin  manchas  y  siempre  mas  claro  que 
el  dorso.  Las  ventosas  son  muy  lisas  por  debajo,  la  anterior  de  un  tamaño  me¬ 
diano  muy  dilatable.  Ventosa  anal  pequeña,  de  color  gris  de  pizarra  especi  al¬ 
íñente  cuando  se  dilata. 

1  La  descripción  y  la  anatomía  que  nos  ha  dado  M.  Huzard  hijo,  del  hirudo  vorax 
son  muy  esa  cías;  sole  que  se  debe  adverlir  que  el  nombre  tic  sanguijuela  de  caballo  que 
falsamente  so  da  en  el  comercio  á  este  annélido  es  causa  deque  M.  Huzard  la  haya  con¬ 
fundido  primero  con  olro  u  oíros  dos  annélidos  diferentes  que  son  el  hœmopis  sangui¬ 
sorba  Sav.  y  una  variedad  negra  de  la  sanguijuela  medicinal. 

'1  En  los  embriones  el  tubo  del  estómago  es  lobulado  en  toda  su  longitud,  y  los  dos 
apéndices  inferiores  son  verdaderus  bolsas  como  en  las  hemopidas  y  sanguijuelas. 
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Las  aulastomas  son  animales  semi-tcrrestres ,  salen  frecuentemente  del 
agua  y  se  ocultan  debajo  de  las  piedras  que  hay  alrededor  |de  los  pantanos  y 
de  los  estanques;  gustan  mucho  délas  lombrices,  tragándoselas  enteras  con 
gran  voracidad.  Pueden  cogerlas  por  la  mitad  del  cuerpo  y  tragárselas  de  una 
vez  aproximando  sus  dos  anitades,  ó  bien  las  hacen  pedazos  cuando  son  de¬ 
masiado  voluminosas.  Se  tragan  también  las  náyades  las  larvas  acuáticas,  los 
peces  pequeños,  las  nefeliodas,  las  troquelas,  las  sanguijuelas  y  aun  ¡los  indi¬ 
viduos  de  su  misma  especie;  no  pueden  morder  la  piel  del  hombre;  ponen  en 
la  tierra  húmeda  una  especie  de  capullos  de  tejido  esponjoso,  muy  flojo;  se¬ 
mejantes  á  los  de  las  sanguijuelas  pero  un  poco  mas  pequeños. 

5.  Hemópida  caballuna. -Hœmopis  sanguisuga  Moq.-Tund. -//¿rudo  san¬ 
guisorba  Lam.  Hœmopis  sanguisorba  Suv.-Hippobdella  sanguisuga  Blanv. 

Cuerpo  alargado,  compuesto  de  95  á  97  anillos,  poco  distintos,  que  tiene 
el  órgano  masculino  entre  el  anillo  24°  y  25°  y  el  femenino  entre  el  29°  y  el  30° 
Ventosa  bucal  poco  cóncava,  con  el  labio  superior  muy  avanzado,  formado  de 
tres  segmentos.  Diez  puntos  oculares  dispuestos  sobre  una  linea  elíptica’,  del 
mismo  modo  que  en  la  aulastoma  y  en  la  sanguijuela  oficinal.  Boca  grande, 
tres  maxilas  ¡guales,  pequeñas,  ovales,  no  comprimidas  ,  con  dentículos  poco 
agudos.  Esófago  muy  corto,  que  comunica  sin  angostarse  con  la  primera  y  se¬ 
gunda  bolsa  del  estómago,  del.que  están  separadas  las  otras  dos  bolsas  por  me¬ 
dio  de  angostaduras  y  ademas  divididas  en  2  lóbulos  principales;  la  última 
bolsa  es  mucho  mayor  y  está  terminada  en  dos  sacos  que  se  prolongan  hasta 
la  estremidad  del  cuerpo:  el  intestino  es  tubuloso  y  termina  en  un  recto  corto 
y  ovoideo.  Ano  pequeño,  redondeado;  apenas  perceptible.— Ventosa  anal  muy 
grande,  oblicuamente  terminal. 

La  hemópida  caballuna  tiene  el  dorso  rojizo  ó  aceitunado,  con  varias  hileras 
de  manchitas  negruzcas  ó  sin  ellas:  los  bordes  apen  as  son  salientes  con  una 
faja  estrecha  naranjada ,  amarillenta  ó  pardo-rojiza ,  rara  vez  del  color  del 
dorso:  el  vientre  es  de  un  negro  pizarreño  ,  por  lo  común  mas  oscuro  que 
aquel  (1).  Ventosas  lisas,  la  anterior  no  muy  grande,  la  anal  una  mitad  ma¬ 
yor  que  la  otra,  delgada  y  del  color  del  vientre.  En  la  época  de  la  reproduc¬ 
ción  la  cintura  está  muy  marcada  ;  empieza  en  el  anillo  23°  y  termina  en  el 
37°  ó  38°.  Los  capullos  son  ovoideos  mas  pequeños  y  mas  cortos  que  los  de 
la  sanguijuela  medicinal. 

La  hemópida  caballuna  vive  en  las  aguas  de  Europa  especialmente  en  Es¬ 
paña  y  en  Portugal:  abunda  también  en  todo  el  litoral  de  Africa.  Cliupa  la 
sangre  de  los  vertebrados;  pero  no  pudiendo  atacar  mas  que  sus  membranas 
mucosas,  se  introduce  en  la  faringe  y  en  las  fosas  nasales  de  los  caballos, 
bueyes,  camellos  y  aun  en  las  del  hombre  atormentándolos  cruelmente.  Tie¬ 
ne  de  ocho  á  diez  centímetros  de  longitud  por  10  á  15  milímetros  de  anchura. 

G.  Sanguijuela  medicinal. 

Hirudo  médicinalis  L.  El  cuerpo  de  una  sanguijuela  medicinal  en  su  esta- 

1  Se  conocen  diversas  variedades,  una  de  las  cuales,  do  color  leonado,  tiene  el  dorso 
con  seis  lineas  longitudinales  interrumpidas  6  formadas  de  manchitas  negrureas;  los  hor¬ 
des  naranjados,  y  el  vientre  gris  oscuro.  Otra  hay  verde  aceituna  por  ambas  caras,  sin 
manchas  y  con  los  bordes  amarillentos.  Otra  negra  con  el  dorso  negro-aceitunado,  de  un 
solo  color;  los  bordes  somejantes  y  el  vientre  algo  mas  oscuro.  Y  por  tin  entro  otras  va¬ 
rias  que  pudiera  citar  hay  una  muy  negra  con  el  dorso  muy  negro,  de  un  solo  color;  los 
bordes  un  si  es  no  es  mas  claros,  y  el  vientre  aceitunado  oscuro. 
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do  medio  de  eslension  os  prolongado,  mas  convexo  por  el  lado  del  dorso  que 
por  el  vientre  que  es  deprimido  y  un  poco  complanado  :  va  adelgazando  sen¬ 
siblemente  por  delante,  no  tanto  por  la  parte  posterior  que  es  redondeada;  re¬ 
sultando  de  esta  conformación  que  su  mayor  grueso  es  liácia  el  tercio  ó  cuarto 
posterior;  pero  puede  llegar  á  hacerse  casi  linear  mediante  una  fuerte  esten- 
sion,  asi  como  toma  la  figura  de  una  aceituna  ó  de  una  almendra  en  su  ma¬ 
yor  grado  de  contracción.  La  facilidad  con  que  la  sanguijuela  medicinal  ad¬ 
quiere  esta  forma  especialmente  cuando  se  la  comprime  moderadamente  cu 
todos  sentidos  cerrando  la  mano,  es  á  la  vez  un  carácter  específico  propio 
para  reconocerla,  y  una  señal  de  su  buen  estado  de  sanidad. 

El  cuerpo  de  esta  sanguijuela  consta  de  9o  anillos  iguales  bien  distintos, 
salientes  por  los  costados.  La  estremidad  superior  está  terminada  en  una  pun¬ 
ta  obtusa  y  presenta  por  el  lado  de  la  cara  ventral  un  orificio  oval  y  oblicuo, 
llamado  ventosa  bucal,  cubierto  por  su  parte  superior  por  tres  segmentos  ó 
anillos  incompletos  (no  comprendidos  en  el  número  de  los  anillos  del  cuerpo) 
que  constituyen  su  labio  superior  :  mientras  que  el  labio  inferior  esta  forma¬ 
do  por  el  primer  anillo  completo  del  cuerpo  sin  que  se  note  ninguna  angos- 
tadura  marcada  por  debajo.  Los  puntos  oculares  son  diez;  seis  de  ellos  apro¬ 
ximados  sobre  el  primer  segmento  del  labio  superior,  dos  sobre  el  tercer  seg¬ 
mento,  y  dos  sobre  el  tercer  anillo:  los  cuatro  puntos  posteriores  son  mas  pe¬ 
queños  que  los  demas  (  íig.  40).  El  fondo  de  la  ventosa  presenta  tres  peque¬ 
ñas  hendiduras  dispuestas  en  forma  de  estrella  (íig.  41),  en  cuyo  fondo  hay 
tres  maxilas  iguales,  grandes,  convexas,  cuyo  ápice  está  erizado  de  multitud 
de  dentículos  muy  agudos  (fig.  42  y  43).  Mas  adelante  describiré  el  tubo  di- 

Figs.  40  41  42  (1)  43 


gestivo.  El  órgano  masculino  está  entre  el  anillo  24°  y  el  25°,  y  el  femenino 
entre  el  29°  y  el  30°.  El  ano  casi  no  es  visible:  la  ventosa  anal  mediana, 
oblicuamente  terminal. 

La  incontestable  utilidad  de  las  sanguijuelas  en  el  tratamiento  de  muchas 
enfermedades;  el  gran  consumo  que  se  hace  de  ellas  á  pesar  del  abandono  casi 
completo  de  la  doctrina  llamada  fisiológica ;  su  coste;  y  por  último  la  necesi¬ 
dad  que  tiene  el  farmacéutico  de  saber  todo  cuanto  presente  interés  relativa¬ 
mente  á  la  vida,  las  funciones,  las  enfermedades,  la  reproducción  y  la  con¬ 
servación  de  estos  preciosos  annélidos,  me  impone  la  obligación  de  considerar¬ 
los  aqui  bajo  de  asios  diversos  punios  de  vista;  tomando  parte  de  lo  que  diré 
de  la  escelente  monografía  publicada  por  M.  Moquin-Tandon. 

Sistema  cutáneo.  La  piel  de  las  sanguijuelas  es  blanda,  ostensible  en 

I  Fig.  12.  Ventosa  bucal  abierta  para  que  se  vean  las  tres  maxilas.  Fig.  Vi.  Corte  lon- 
gitmlinal  de  una  maxilaaislada.de  tamaño  aumentado  considerablemente,  que  manifiesta 
los  dentículos  que  la  coronan. 
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todas  sus  partes  y  adhérente  ú  las  capas  musculares,  solare  las  que  descansa. 
Está  compuesta  de  1res  parles  que  son  epidermis,  pigmento,  y  dermis.  La  epi¬ 
dermis  es  delgada,  lisa,  trasparente,  blanquecina  y  de  un  solo  color;  se  renueva 
por  intervalos  bastante  inmediatos  unos  á  otros  si  liemos  de  juzgar  por  la  mul¬ 
titud  de  despojos  que  se  encuentran  frecuentemente  en  las  vasijas  en  que  se 
conservan  las  sanguijuelas.  Estos  despojos  lian  sido  considerados  por  la  mayor 
parte  de  los  autores  como  inucosidades  exudadas  del  cuerpo  de  las  san¬ 
guijuelas,  y  que  les  son  sumamente  deletéreas,  corrompiendo  el  agua  en  que 
están;  pero  yo  be  demostrado  que  estas  pretendidas  mucosidades  eran  la  epi¬ 
dermis  misma  do  este  annélido,  en  la  cual  se  observan  perfectamente  lo  impre¬ 
sión  de  sus  anillos  (  1  ). 

»Esta  epidermis  se  desprende  primero  de  la  estremidad  anterior  y  la  san¬ 
guijuela  sale  como  de  un  estuche  ó  vaina  empujándole  poco  á  poco  á  la  estre¬ 
midad  opuesta;  aun  muchas  veces  esta  cubierta  forma  un  anillo  en  medio  del 
cuerpo  de  la  sanguijuela  y  parece  como  que  la  estrangula.  Luego  que  se  lia 
desprendido  del  resto  del  cuerpo  queda  solamente  adherida  por  algún  tiempo 
á  la  estremidad  posterior  llevándola  consigo  la  sanguijuela  cuando  nada,  y  aun 
parece  que  esperimenta  una  fuerte  sensación  dolorosa,  si  se  trata  de  quitárse¬ 
la  bruscamente;  asi  es  que  esta  mucosidad  que  queda  nadando  en  el  agua,  en 
vez  de  ser  el  producto  de  una  exudación  morbosa  de  las  sanguijuelas,  es  el  re¬ 
sultado  de  una  función  inherente  á  su  constitución.  Unicamente  es  probable 
que  esta  función  no  se  verifique  tan  fácilmente  en  las  condiciones  en  que  no¬ 
sotros  ponemos  las  sanguijuelas,  como  en  el  estado  natural,  y  que  muchas  su¬ 
cumban  durante  ella.  Mucho?  farmacéuticos  sin  poderse  esplicar  la  naturaleza 
de  estos  despojos,  pero  persuadidos  de  la  importancia  de  quitárselos  á  las  san  «• 
guijuelas,  han  propuesto  poner  en  el  agua  musgos,  arena  de  rio  y  otros 
cuerpos  duros  que  faciliten  su  separación  con  el  roce». 

El  pigmento  está  situado  debajo  de  la  epidermis  y  atravesado  probable¬ 
mente  por  las  eslremidades  nerviosas  que  vienen  á  desplegarse  en  su  superfi¬ 
cie,  por  que  está  dotado  de  una  sensibilidad  muy  viva:  examinado  al  micros¬ 
copio  parece  formado  de  un  tejido  granuloso,  poco  grueso  y  de  diversos  colores. 
En  la  sanguijuela  medicinal,  su  color  es  siempre  mas  oscuro  por  el  dorso  que 
por  el  vientre. 

El  dermis  es  la  parle  mas  gruesa  de  la  envoltura  cutánea,  recibe  ramifica¬ 
ciones  nerviosas  como  también  pequeños  vasos  sanguíneos,  gran  parte  de  los 
cuales  le  atraviesan  viniendo  á  formar  una  especie  de  red  en  su  superficie. 
El  dermis  se  adelgazad  trechos  iguales,  se  vuelve  poco  manifiesto  y  presenta 
como  interrupciones  circulares  muy  estrechas.  Estas  imperfectas  soluciones 
de  continuidad,  cubiertas  únicamente  por  la  epidermis,  facilitan  en  gran  ma¬ 
nera  los  movimientos  del  annélido  y  forman  sus  articulaciones. 

El  espacio  comprendido  entre  estas  interrupciones  constituye  por  el  con¬ 
trario  los  anillos. 

Criptas  muciparas.  En  el  dermis  se  encuentran  una  infinidad  de  celdillas 
foliculares,  que  forman  en  la  parle  esterior  pequeñas  eminencias  dispuestas  en 
fojas  circulares  con  mas  ó  menos  regularidad.  Estas  pequeñas  eminencias  apa¬ 
recen  en  algunos  momentos  doladas  de  la  mayor  sensibilidad  y  no  tardan  en 

1  Juurn.  de  chim.  med.  is32p.  Gil  Si»  embargo  ya  antes  Carena  había  bocho  la  mis¬ 
ma  observación. 


aplanarse  sin  podérselas  volver  ú  distinguir,  lodo  á  voluntad  del  animal.  Las 
pequeñas  celdillas  interiores  á  que  se  da  el  nombre  de  criptas,  se  abren  al 
eslerior  por  un  poro  verdaderamente  microscópico  destinado  á  dar  salida  al 
humor  viscoso  y  trasparente  que  lubrilica  toda  la  superficie  de  la  piel.  Pero 
independientemente  de  estas  criptas,  existen  á  los  dos  lados  del  vientre  glandu- 
las  mucho  mas  voluminosas  y  complicadas  que  se  lian  lomado  unas  veces  co¬ 
mo  dependencias  délos  órganos  espermáticos,  otras  como  unos  órganos  res¬ 
piratorios,  pero  en  realidad  parecen  no  segregar  mas  que  un  líquido  mucoso, 
mas  claro  y  mas  acuoso  que  el  de  las  criptas  mucíparas,  por  lo  que  se  les  ha 
dado  el  nombre  de  glándulas  de  la  mucosidad.  listas  glándulas  son  34  (17  á 
cada  lado  del  cuerpo)  ,  situadas  debajo  de  las  capas  musculares  y  entre  las  bol¬ 
sas  del  estómago.  Su  parle  mas  profunda  consiste  en  una  ó  dos  asas  mas  ó  me¬ 
nos  sinuosas  que  comunican  por  un  conduelo  con  una  bolsa  redondeada,  situa¬ 
da  inmediatamente  debajo  del  dermis.  Esta  bolsa  á  su  vez  se  abre  hacia  la  par¬ 
te  eslerior,  y  todas  estas  aberturas  distan  unas  de  otras  regularmente  el  inter¬ 
valo  de  3  anillos. 

."SI úsenlos.  Inmediatamente  debajo  de  la  piel  se  encuentran  tres  capas 
musculares  unas  encima  de  otras.  La  primera  (músculos  circulares)  está  com¬ 
puesta  de  libras  circulares  reunidas  en  número  de  3  á  C  por  cada  anillo;  pa¬ 
rece  ser  una  dependencia  déla  piel.  La  segunda  ( músculos  diagonales)  cons¬ 
ta  de  dos  planos  de  hacecillos  de  libras  oblicuas  que  forman  por  su  recíproco 
cruzamiento  una  especie  de  enrejado  regular.  La  tercera  ( músculos  longitudi¬ 
nales)  está  formada  de  fibras  longitudinales  paralelas  y  en  hacecillos,  unidas 
entre  sí  por  un  tejido  celular  delgado  y  que  se  estienden  de  una  estreinidad  á 
otra  del  animal.  Se  notan  ademas  en  el  interior  del  plano  formado  por  las  fibras 
longitudinales  unas  fibras  transversales  que  naciendo  perla  parte  del  dorso  de 
un  punto  ensanchado,  se  dirigen  hacia  la  linea  ventral  en  forma  de  bridas  que 
separan  y  sostienen  los  senos  del  estómago. 

Los  dos  planos  de  fibras  diagonales  y  longitudinales  parece  que  se  confun¬ 
den  por  la  eslremidad  anterior  del  cuerpo,  resultando  un  tejido  contráctil  no 
distinto  del  dermis  y  que  constituye  los  dos  labios  ó  bordes  de  la  abertura  an¬ 
terior  susceptibles  de  lomar  todo  género  de  formas. 

En  la  eslremidad  posterior  hay  también  una  especie  de  confusion  de  losóos 
planos  de  libras  musculares,  pero  afectan  otra  diversa  disposición.  En  efecto 
las  fibras  longitudinales  aproximadas  por  causa  de  la  falta 
de  las  visceras,  parten  de  un  punto  central  irradiándose 
en  la  circunferencia  del  disco  ,  mientras  que  las  libras 
diagonales,  convertidas  completamente  en  circulares,  for¬ 
man  el  mismo  disco  cuyas  partes  pueden  aplicarse  exac¬ 
tamente  todas  sin  dejar  vacio  alguno  sobre  la  superficie  de 
los  cuerpos  estraños  (lig.  44.) 

El  sistema  nervioso  de  la  sanguijuela  es  con  corla 
diferencia  el  mismo  que  en  las  lombrices  y  en  los  entomozoarios;  situado  sobre 
la  línea  media  abdominal  en  el  tejido  celular  que  separa  el  intestino  de  la  capa 
muscular  subcutánea,  está  compuesto  de  cierto  número  de  ganglios  puestos  en 
lila,  y  que  ademas  del  doble  cordon  de  comunicación  de  unos  con  otros,  por  de¬ 
lante  y  por  detrás,  proveen  también  de  unos  filamentos  transversales  á  la  cu- 
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liierla  csterior.  Estos  ganglios  son  21  ó  22,  sin  comprender  un  gran  ganglio'  eso¬ 
fágico  contenido  en  el  laido  inferior,  cuya  forma  es  la  de  un  anillo  que  rodea 
el  principio  del  esófago  y  que  parece  formado  de  4  ganglios  reunidos,  de  los 
que  los  dos  son  posteriores  y  un  poco  superiores  llamados  sobresofágicos  y  otros 
dos  anteriores  y  un  poco  inferiores  llamados  subesofágicos.  Estos  dos  últimos 
reunidos,  que  tienen  la  forma  de  un  grueso  ganglio  un  poco  escotado  por  de¬ 
lante,  están  pegados  posteriormente  ¡i  una  tercera  dilatación  redondeada  que 
debe  considerarse  como  el  primer  ganglio  de  la  cadena  medular.  (Moquin- 
Tandou).  Cada  uno  do  los  ganglios  siguientes  es  de  ligura  rombal,  los  dos  án¬ 
gulos  anterior  y  posterior  son  los  que  dan  el  doble  cordon  que  continúa  el  sis¬ 
tema  nervioso  de  una  estremidad  á  otra,  y  los  ángulo#  laterales  dan  origen  á 
los  filamentos  que  se  distribuyen  por  las  diversas  parles  del  cuerpo.  Todos  es¬ 
tos  ganglios  van  disminuyendo  progresivamente  de  grueso,  hasta  terminar  en 
ser  poco  aparentes;  el  último,  que  provee  de  filamentos  al  disco  posterior,  es 
el  único  sensiblemente  mas  voluminoso  que  los  que  lo  preceden. 

§egisi!>¡l3da<i  ;  seasaeion  «leí  lacio.  La  piel  de  las  sanguijuelas  está 
dotada  de  una  esquisila  sensibilidad,  al  menor  contacto  se  contrae  el  animal; 
el  mas  ligero  frote  con  la  barba  de  una  pluma  pone  rígidas  las  criptas  granu¬ 
losas  del  dermis,  y  el  animal  parece  enteramente  cubierto  de  tubérculos.  El 
ácido  mas  débil,  el  vinagre  diluido,  el  agua  de  sal,  produce  en  él  impresiones 
muy  vivas  que  se  rnaniliestan  por  medio  de  movimientos  enérgicos  y  bruscos; 
un  poco  de  nitrato  de  plata  disuelto  en  agua  que  apenas  nos  seria  sensible  en 
a  lengua  determina  en  las  sanguijuelas  la  mus  violenta  agitación. 

Muchos  autores,  que  se  han  ocupado  especialmente  de  la  historia  natural  de 
las  sanguijuelas,  no  han  admitido  en  estos  annélidos  trias  sensación  del  tacto 
que  la  que  acabamos  de  esplicar,  la  cual  no  siendo  mas  qué  el  efecto  de  la 
sensibilidad  del  sistema  cutáneo  es  un  sentimiento  puramente  pasivo  ó  una  es¬ 
pecie  de  irritabilidad  común  á  lodos  los  animales  ;  pero  hay  otro  tacto,  un  tac¬ 
to  esplorador  que  consiste  en  la  facultad  de  dirigir  deliberada  y  espontánea¬ 
mente  un  órgano  especial  hacia  los  objetos  Citeriores  con  el  linde  reconocer¬ 
los  ó  cogerlos,  tales  son  la  mono  del  hombre,  lo  trompo  del  elefante,  los  tentá¬ 
culos  de  los  moluscos  etc.  La  mismo  facultad  existe  en  las  sanguijuelas,  cuyo  ór¬ 
gano  esplorailor  es  el  labio  superior.  En  efecto  este  órgano  les  sirve  de  palpo 
para  reconocer  el  lugar  en  que  se  hallan  los  individuos  de  su  especie  que  es¬ 
tán  á  su  inmediación,  la  piel  de  los  animales  que  pueden  atacar,  y  el  punto  mas 
apropósito  para  morder,  cuyo  órgano  suple  en  las  sanguijuelas  la  falta  ó  im¬ 
perfección  de  los  demas  sentidos. 

Sentido  del  oído,  del  olfato  y  del  gusto.  La  anatomía  mas  delicada  no  lia 
podido  descubrir  ningún  órgano  que  pueda  llenar  las  funciones  del  oido  en  las 
sanguijuelas  por  lo;  que  unaniinomenle  se  ha  convenido  en  no  reconocer  en  ellas 
la  facultad  de  percibir  los  sonidos.  Se  ha  creído,  sin  embargo,  observar  que 
estos  annélidos  huyen  cuando  á  su  inmediación  se  produce  un  ruido  algún  tan¬ 
to  intenso,  pero  nada  se  opone  á  creer  que  la  vibración  del  aire  y  del  agua  nas- 
te  para  advertirlos  el  peligro  de  algún  riesgo  inmediato.  Considerado  de  este  mo¬ 
do  el  sentido  del  oido  no  vendrá  á  ser  mas  que,  una  modificación  del  tacto  ó  de  la 
sensibilidad  general  que  reside  cu  toda  la  superlicie  cutánea.  Tumpocose  conoce 
en  las  sanguijuelas  ningún  órgano  especial  del  sentido  del  olfato,  del  que  es 
muy  probable  que  carezcan.  Algunas  esperiencias  que  demuestran  que  las  san- 
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guijcelas  pueden  vivir  sin  inconveniente  jen  una  atmósfera  cargada  de  almiz¬ 
cle,  de  castóreo,  de  ajo,  de  usifélida,  al  paso  que  el  vapor  del  ácido  cloríd rico 
y  del  amoniaco  las  mala,  no  prueban  en  manera  alguna  que  tengan  la  facul¬ 
tad  de  distinguir  los  olores  (t).  Mas  fácilmente  concedemos  que  las  sanguijue¬ 
las  tengan  sentido  del  gusto  porque  nos  parece  que  esta  facultad  debe  ser  co¬ 
mún  á  todos  los  animales  que  tienen  órganos  de  prensión  ó  de  succion  para  sus 
alimentos.  La  membrana  que  lapiza  el  interior  de  la  boca,  nos  parece  ademas 
muy  apropósito  para  la  percepción  de  los  sabores;  por  otra  parto,  que  lodos  los 
hirudiueos  poseen  en  general  el  sentido  del  gusto,  se  prueba  por  la  preferencia 
marcada, que  tienen  hacia  tal  ó  cual  alimento:  los  glosifonios  buscan  la  sangre 
de  los  moluscos  lluviales,  la  piscícola  la  de  los  peces  do  agua  dulce,  las  pomb- 
delas  la  de  los  peces  marinos  ;]olros  atacan  con  preferencia  á  los  torpedos,  los 
ciprinos,  etc.  La  sanguijuela  medicinal  puesta  sobre  la  piel  de  uu  hombre  que 
acaba  de  espirar  se  queda  parada  frecuentemente  al  tiempo  do  morder,  ó  bien 
empieza  á  chupar  y  se  desprende  al  momento  creyendo  sin  duda  que  aquella 
sangre  no  puedo  convenirle  (2.). 

S;>¡ííh2©  de  la  vista.  La  sanguijuela  medicina!  tiene  en  el  labio  supe¬ 
rior  y  en  los  anillos  mas  inmediatos  ú  él  diez  puntos  negros  en  forma  de  her¬ 
radura  que  están  considerados  como  ojos  rudimentarios.  M.  Blainville  no  ha¬ 
biendo  podido  descubrir  en  ellos  con  el  microscopio  ni  vasos,  ni  nervios,  lia  creí¬ 
do  que  eran  impropios  para  la  vision,  opinion  que  es  la  mas  generalmente  ad¬ 
mitida.  Sin  embargo  Al.  Charpentier  (3)  Inobservado  que  las  sanguijuelas  hu¬ 
yen  de  la  luz  tanto  mas  cuanto  es  mas  fuerte,  y  que  buscan  los  sitios  mas  os¬ 
curos.  Cuando  da  el'so!  se  esconden  detras  de  ios  objetos  apropósito  para  ha¬ 
cer  sombra  ó  penetran  en  la  tierra  donde  están  ocultas-  durante  los  ardores  del 
día;  por  el  contrario  por  la  noche  y  por  la  mañana  cuando  hace  fresco  se  las 
ve  salir  en  gran  número  de  sus  agujeros,  pero  vuelven  á  entrar  en  ellos  preci¬ 
pitadamente  cuando  cualquiera  se  acercá  al  estanque;  ¿como  esplicar  estos  he¬ 
chos  si  las  sanguijuelas  carecen  de  vista? 

Según  Tilomas, §  si  se  peine  una" vola  encendida  delante  de  una  vasija  llena 
do  sanguijuelas  que  esten  -en  reposo  ó  en  su  sueño,  tan  luego  como  sienten  las 
inllueneia  de  la  luz  se  desprenden  de  los  vasos  y  se  agitan  en  todos  sentidos. 

M.  Dussaux  lia  hecho  otra  esperieneia:  ha  forrado  de  papel  negro  un  bo¬ 
cal  que  ¿«mienta  sanguijuelas,  dejando  solamente  un  punto  por  donde  penetra¬ 
ba  la  Luz  ;  todas  se  han  lijado  al  rededor  de  U abertura  y  habiéndolas  separado 
lian  vuelto  á  lijarse  en  seguida.  M.  Dussaux  piensa  que  las  sanguijuelas  eran 
atraídas  por  la  luz,  y  lia  deducido  que  tienen  vista.  Suponía,  pues  en  las 
sanguijuelas  una  tendencia  hacia  la  luz,  en  contra  de  lo  que  pensaba  M.  Char¬ 
pentier,  pero  sacaba  la  misma  consecuencia.  Yo  he  demostrado  que  el  resul¬ 
tado  obtenido  por  M.  Dussaux  era  conforme  con  los  observados  por  AI.  Char¬ 
pentier,  porqué  on  una  pieza  alumbrada  solamente  por  una  pequeña  abertura 
la  parle  mus  oscura  es  evidentemente  la  misma  paredón  que  está  abierta  aquolla- 
La  tendencia  que-  tienen  las  sanguijuelas  á  Imir  de  la  luz,  que  las  incomoda- 

1  Sin  embargo  so  h¡r  observado' 'cine  las  sanguijuelas  repugnan  picVf  ios  regiones  <1® 
un  enfermo  sobn*  las  que  se  lian  aphcaüo'einplaslos  a<  ouuticos:  y  qup  la*  s.iii^uiju.elüs 
mi  estanque,  se  dirigen  de  silo  lodos  sus  punios  hacia  las  piernas  de  cualquier  perdona  qu" 
enlre  en  el  ;  ejios  lieclios  y  algunos  olro  i  se  ali  i  bu  y  en  al  sentido  Jet  olfato  y  se  su  pono  qu® 
la  «nisina  piel .  I -s  criptas  cutáneas  ó  el  labio  supei  ior  pueden  ser.su  asiento. 

21  Vitel.  Traité  de  la  sangsue  medicinal,  l’aris  f ;■  ! )  >  en  octavo. 

7>  Monograph  des  sangsues  mcdicin.  et  uficinul.  VaiD,  1S36" 
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)io  es  inas  que  un  fenómeno  del  mismo  género,  aunque  en  senliJo  inverso,  que 
el  que  mueve  ó  la  mayor  parte  de  losséres  orgánicos,  y  especialmente  á  los  ve¬ 
getales,  á  dirigirse  liácia  ella,  que  los  vivifica;  sin  que  la  presencia  ó  falta  de 
ojos,  tenga  parte  alguna  en  esta  tendencia.  Yo  lie  hecho,  por  otra  parle  una 
esperiencia  que  aunque  al  parecer  favorable  desde  luego  al  sentido  de  la  vista 
de  las  sanguijuelas,  acaba  por  demostrar  que  carecen  de  él. 

«Un  bocal  que  contenia  sanguijuelas  estaba  por  la  noche  en  una  pieza  poco 
alumbrada,  y  casi  todas  se  hallaban  en  perfeclo  reposo,  asidas  por  la  ventosa 
bucal  á  ja  pared  superior  de  la  vasija,  y  la  parte  inferior  del  cuerpo  sumergida 
en  el  agua.  Aproximando  una  luz  mu  y  cerca  del  grupo  inmóvil,  al  cabo  de  un 
minuto  se  fueron  desprendiendo  las  sanguijuelas  por  su  parte  superior  aleján¬ 
dose  del  punto  iluminado  (esta  es  la  esperiencia  de  Thomas).  Interceptando 
en  seguida  la  luz  con  un  naipe  puesto  delante  de  la  mitad  superior  de  una  san¬ 
guijuela  al  modo  de  una  pantalla,  dejando  solo  iluminada  su  mitad  posterior, 
el  animal  permanecía  en  quietud  :  colocándole  á  la  inversa,  al  cabo  de  un  mi¬ 
nuto  se  soltaba  por  su  parte  superior:  pero  separando  la  luz  á  la  distancia  de  10 
á  12  centímetros  no  se  observaba  efecto  alguno.  Era  el  calor  comunicado  al  vi¬ 
drio  por  la  proximidad  de  la  llama  el  que  había  obrado  sobre  las  (Sanguijuelas. 
Hallé  la  prueba  de  ello  alejando  la  luz  de  7  á  10  decímetros  y  reuniendo  los 
rayos  luminosos  sobre  la  estreinidad  superior  de  la  sanguijuela  mediante  un  len¬ 
te  bastante  grande:  de  cuya  manera  apesar  de  hallarse  los  pretendidos  puntos 
oculares  en  el  lleno  de  una  viva  luz  las  sanguijuelas  permanecieron  insensibles 
todas  sucesivamente. 

Sistema  circulatorio.  Las  sanguijuelas  no  tienen  corazón  propiamen¬ 
te  dicho;  su  sistema  circulatorio  se  compone  principalmente  de  4  troncos  lon¬ 
gitudinales  que  van  de  una  estremidad  á  otra;  uno  ventral  y  otro  anal  sepa¬ 
rados  por  el  tubo  digestivo  y  los  otros  dos  laterales;  consta  ademas  de  vasos 
cortos  y  ramas  especiales,  que  vienen  de  los  cuatro  troncos  principales  y  que 
producen  ramos,  ramillos  y  anastomosis. 

Los  anatómicos  no  están  conformes  acerca  de  la  designación  particular  de 
estos  vasos,  unos  han  considerado  el  vaso  dorsal  como  una  vena,  y  los  dos  va¬ 
sos  laterales  como  arterias.  Cuvier,  de  Blainvillo  y  Brandt  han  adoptado  laopi- 
nion  contraria;  miran  el  vaso  dorsal  como  una  arteria  y  los  otros  como  venas. 
L)e  Blainvílle  piensa  que  la  sangre  tomada  por  las  radículas  venosas  en  todas  las 
partes  del  cuerpo,  debe  pasar  á  los  troncos  laterales  para  ser  conducida  de  alli 
al  vaso  dorsal,  desde  donde  en  seguida  se  comunica  por  sus  ramificaciones  á 
todos  los  puntos  del  cuerpo.  Otros  conciben  de  diversa  manera  la  circulación» 
pero  lodos  tienen  por  una  prueba  de  que  existe,  las  pulsaciones  lentas  y  regu¬ 
lares  que  se  pueden  observar  aun  á  la  simple  vista  en  los  4  vasos  gruesos.  (1 
Esta  circulación  continúa  aunque  la  sanguijuela  esté  cortada  en  dos  pedazos 
en  cuyo  estado  puede  vivir  mucho  tiempo,  si  bien  no  puede  regenerar  la  par¬ 
te  que  falla. 

La  sangre  de  las  sanguijuelas  es  de  color  rojo  y  presenta  al  microscopio 
unos  glóbulos  sumamente  pequeños  (0,000i  do  milímetro).  Según  M.  Derheims, 
contieno  una  cantidad  casi  inapreciable  de  fibrina  y  mas  materia  colorante  que 
•  lu  sangro  de  los  rnarniíeros. 

QScxi]>¡rac‘ion.  Muchos  autores  han  considerado  las  glándulas  mucosas, 

I  Estas  pulsaciones  son  8  ó  10  por  minuto. 
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situadas  á  los  lados  de  la  cara  ventral  y  á  lo  largo  de  los  dos  gruesos  vasos  la¬ 
terales  como  órganos  respiratorios  análogos  á  las  traqueas  de  los  insectos;  pe¬ 
ro  en  el  dia  piensan  unánimemente  que  la  respiración  se  efectúa  al  través  de 
la  piel  por  toda  la  superficie  del  cuerpo. 

Por  otra  parte  está  probado  que  las  sanguijuelas  necesitan  la  presencia  del 
oxígeno  para  vivir.  Thomas,  autor  de  un  tratado  muy  apreciable  sobre  las  san¬ 
guijuelas,  puso  cierto  número  de  estos  anné'idos  en  agua  dentro  de  una  vasija 
que  contenia  en  su  parle  superior  cierto  volumen  deaire,  y  al  cabo  de  dos  dias 
reconoció  que  este  había  disminuido  y  que  ademas  no  servia  para  la  combus¬ 
tion;  se  ñola  también  que  las  sanguijuelas  que  se  conservan  en  una  vasija  lle¬ 
na  de  agua  permanecen  de  buen  grado  en  el  fondo  cuando  acaba  de  renovarse 
el  líquido  y  contiene  toda  la  cantidad  de  oxígeno  que  es  habitual  en  él;  pero 
que  se  salen  muchas  de  ellas  fuera  del  agua  cuando  este  oxígeno  se  ha  absor- 
vido  por  la  respiración  ó  por  la  descomposición  pútrida  de  sus  escrecioues  (t). 
Finalmente  es  sabido  que  las  sanguijuelas  conservadas  artificialmente  mueren 
en  gran  abundancia  en  tiempo  tempestuoso,  lo  que  yo  he  atribuido  siempre  á 
la  putrefacción  inmediata  de  las  sustancias  animales  que  esparcen  en  el  agua, 
y  á  la  supresión  completa  del  oxigeno  que  es  su  consecuencia. 

Por  indispensable  que  sea  el  oxígeno  para  la  respiración  de  las  sanguijuelas, 
se  concibe  sin  embargo  que  esta  función  puede  suspenderse  momentáneamen¬ 
te  en  unos  animales  tan  imperfectos,  sin  originarles  detrimentos  de  conside¬ 
ración.  Thomas  refiere  que  lia  conservado  por  dos  dias  sanguijuelas  dentro  de 
gas  ázoe,  hidrógeno  ó  ácido  carbónico  ;  pero  lo  mas  singular  es  que  la  san¬ 
guijuela  medicinal  pueda  vivir  mas  de  un  dia  bajo  la  campana  de  la  máquina 
neumática,  moviéndose  como  al  aire  libre,  lijando  alternativamente  su  disco  y 
su  labio  superior  en  las  paredes  de  la  campana;  y  aun  puede  según  Thomas 
chuparla  sangre  de  los  animales.  (2) 

Sistema  digestivo.  Los  órganos  digestivos  de  las  sanguijuelas  se  estien 
den  sin  circunvolución  ninguna  desde  la  ventosa  anterior  hasta  el  ano  que  está 
situado  sobre  la  cara  dorsal  del  último  anillo,  muy  cerca  del  disco  posterior:  se 
cuentan  entre  ellos  la  boca,  el  esófago,  el  estómago,  el  intestino  y  el  ano. 

La  abertura  de  la  boca  se  confunde  con  la  ventosa  anterior  que  está  forma¬ 
da,  según  ya  hemos  dicho,  de  un  labio  superior  oblongo,  obtuso  por  la  eslre- 
midad,  de  1res  segmentos  ó  anillos  incompletos,  y  de  un  labio  inferior  constitui¬ 
do  por  el  primer  anillo  completo  del  cuerpo.  La  pared  interna  de  esta  ventosa 
está  ligeramente  asurcada:  (fig.  41)  en  el  fondo  se  lidian  1res  pliegues  longi¬ 
tudinales  que  en  el  estado  de  reposo  tienen  sus  bordes  aproximados  y  ocultan 

I  Porque  eslas  sustanciasen  fermentación  en  agua  absorven  el  aire  contenido  en  esta, 
privando  asi  A  estos  an  males  de  un  principio  que  les  era  necesario.  Vauquelin  ,  Essai  me¬ 
dical  sur  leí  sangsues  por  G.  Rochette,  Paris,  1805,  p.  18. 

i  Yo  he  tenido  en  una  ocasión  por  espacio  de  ¿i  horas  cuatro  sanguijuelas  debajo  dei 
recipiente  de  una  m  tquina  neumática;  dos  de  ellas  sin  agua  en  una  vasija  de  barro  y  otras 
dos  en  otra  vasija  con  agua  hervioa  Las  cuatro  parece  que  padecían  en  esta  operación,  pero 
pudieron  sufrirla  y  vivieron  después  oom  »  smo  hubieran  eslado  sujetas  a  ella  Una  de  las 
que  no  lenian  agua  arrojó  aire  por  la  boca  durante  la  acción  de  la  bomba.  La.  dos  sangui¬ 
juelas  que  estaban  dentro  del  agua  no  han  producido  ninguna  burbuja  de  aire  ni  por  sus  aber¬ 
turas  naturales  ni  por  la  superficie  del  cuerpo,  lo  queme  lia  parecido  demostrar  que  ni  las  ve¬ 
sículas  mucosas,  ni  las  criptas  del  dermis  pueden  consi  dorarse  como  órganos  pulmonales. 
Pero  e.las  dos  sanguijuelas  que  e.taban  suspendidas  por  el  di>co  posterior,  con  la  cabeza  ha¬ 
cia  abajo, cuya  posición  conservaron  mientras  duró  la  csperiencia.  han  presentado  en  la  par¬ 
te  mas  elevada  del  dorso,  yen  uti  punto  correspondiente  a  la  eslreinidad  de  uno  de  los  cie¬ 
gos,  una  giba  considerable  debida  a  la  dilatación  de  un  gas  interior,  puesto  que  desapareció 
inmediatamente  que  entró  el  aire  en  la  campana  IJsia  csperiencia  me  parece  demoslr  ar  que 
las  sanguijuelas  pueden  contener  aire  en  su  canal  intestinal. 
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|¡is  rnaxilas.  Pero  cuando  la  sanguijuela  quiere  morder,  estos  pliegues  desapa¬ 
recen  y  se  presentan  las  inaxilas,  que  son  iguales,  aproximadas  por  sus  estiiv- 
midades  posteriores,  muy  divergentes  por  delante,  al  modo  de  tres  radios  que 
parten  de  un  mismo  punte.  Su  borde  convexo  y  cortante  presenta  una  serie 
de  unos  60  dentículos  (lig.  42  y  43)  que  vistos  perpendicularmente  y  fuerte¬ 
mente  engruesados,  parecen  como  unas  escuadras  acaballadas  sobre  el  borde 
cortante  du  la  rrwxila. 

lil  esófago  empieza  inmediatamente  después  de  las  rnaxilas;  es  pequeño, 
apretado  y  membranoso,  con  algunas  arrugas  longitudinales  poco  marcadas,  til 
estómago ,  que  le  sigue,  se  compone  de  11  departamentos  separados  por  diafrag¬ 
mas  casi  enteros,  y  provistos,  empezando  desde  el  segundo,  de  dos  bolsas  la¬ 
terales  en  forma  de  ciego,  que  se  prolongan  casi  basta  la  eslremidad  de  la  san¬ 
guijuela.  El  intestino  tiene  lu  forma  de  un  tubo  sinuoso  continuado  con  el  rec¬ 
to  y  terminado  en  el  ano. 

Succion,  deglución  digestion.  En  el  estado  de  reposo,  cuando  una  san¬ 
guijuela  tiene  su  ventosa  bucal  aplicada  sobre  una  superficie  plana,  presenta  un 
círculo  perfecto,  de  cuyo  centro  parten  tres-lineas  en  forma  de  radios  que  for¬ 
man  entre  si  1res  ángulos  de  120”  y  corresponden  á  la  entrada  de  los  pliegues 
en  que  están  ocultas  las  rnaxilas.  Pero  sí  los  movimientos  de  un  cuerpo  estraño, 
el  calor,  el  tacto,  ó  el  olfato  escilun  el  hambre  en  la  sanguijuela,  se  la  ve 
alargar  la  parte  anterior  del  cuerpo,  dar  á  su  ventosa  la  forma  de  una  lanza 
roma  en  su  eslremidad  (lig.  41)  y  palpar  la  superficie  del  cuerpo  que  escita  su 
apetito ,  á  fin  de  buscar  el  sitio  mas  con  veniente  para  hacer  su  triple  mordedu¬ 
ra.  Elegido  este,  la  sanguijuela  aplica  su  ventosa  redondeándola  un  poco,  ejer¬ 
ce  un  movimiento  de  succion  que  dá  á  la  parlo  de  la  piel  circunscrita  por  los 
labios  y  forzada  á  seguirel  movimiento  la  forma  de  un  mamelon , separa  los  plie¬ 
gues  de  la  faringe,  endereza  sus  inaxil, is  y  jugándolas  al  modo  de  tres  sierras 
llega  á  Iracer  tres  incisiones  linearos  convergentes  en  un  centro  coman.  Desde 
entonces  la  sangre  empieza  á  fluir  en  su  esófago,  desde  donde  por  medio  de  mo¬ 
vimientos  ondulatorios,  alternativos  y  regularos  la  liaCe  pasar  la  sanguijuela  tisú 
estómago  sin  parar  su  movimien  to  hasta  .que  lia  u guiada  el  mariai: liai,  y  si  actúa 
sobre  el  hombre  y  se  le  deja  entera  libertad,  no  abandona  su  presa  por  lo  co¬ 
mún  hasta  que  todos  los  departamentos  de  su  estómago  oslan  llenos  d‘e  emi¬ 
gro;  entonces  queda  en  una  especie  de  entorpecimiento  y  muere  algunas  veces 
de  resultas  de  este  esceso  de  repleción  (1):  cuandose  hallan  en  este  estado  y 
muchas  reunidas  en  una  pequeña  cantidad  de  agua,  casi  siempre  mueren  por 
que  osla  se  corrompe  por  la  sangre  que  vierten:  pero  si  se  les  da  libertad  en 


14)  Hi»  aaúi  el  resultado  de  las  esperi^ncias  heelns  par  M.  Alfonso  Sansón,  para  determi¬ 
nar  la  cantidad  do  sangre  que  pueden  cliíipiir  las •sanguijuelas  medicinales. 

lío  el  comer  ció  se  distinción  estos  Bnri drilles  en  ó  cutegbriaS  atendiendo  á  su  grueso,  cu¬ 
yo  peso  se  lija  del  modo  siguiente. 

Peso 


El  millar  quilog.  Cada  una.  irram. 

Sanguijuelas  vacas  , . l.SIll)  á  l'l  •  .•’>'•  a  I  - 

—  - gruesas  ó  de  prime  a  suerte.  .  •  Sjti'BI  A  ñ  -,  *i >  a 

— - inedianas  6  de-egtinda.  ,  1,1-'  a  1,-10  l.l-  a 

- pequeñas  medianas  ó  de  tercera.  ,  O.'M'i  A  0,7‘iO  o.nr!  a 

—  -delgadas  d  hit  tito  s  .  .  .  0,38  i  a  0,1  0  O,  ,S  a 

I, as  sanguijuelas  vacas  son  poco  activas  y  per  lo  tanto  están  desechadas  en  la  practi¬ 
ca  medica,  ni.  Sansón  ha  lomado  1(1  sanguijuelas  de  cada  una  de  las  otras  suertes  y  ha  de¬ 
terminado  so  peso  antes  y  después  de  haberlas  dejado  chupar  la  sangre  de  los  enterraos  lo¬ 
do  el  tiempo  que  lian  ijuerido  He  aqui  los  resultados. 
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sus  panlanos  naturel r.s,  vomitan  si  les  es  lîccesnrio  parle  de  la  sangre  que  lian 
lomado,  y  digieren  el  resto  lentamente  en  un  periodo  de  tiempo  que  perecees 
tenderse  de  ti  á  12  meses. 

E&cproilurcion.  Las  sanguijuelas  son  hermafroditas,  ó  mas  bien  andró- 
ninas,  es  decir  que  tienen  los  dos  sexos,  pero  es  necesario  el  concurso  de  dos 
individuos  para  la  fecundación,  uniéndose  recíprocamente  sus  órganos  contra¬ 
rios.  Estos  órganos  tienen  su  abertura  liacia  afuera,  muy  cerca  de  la  extremi¬ 
dad  anterior,  en  una  dilatación  particular  análoga  á  li  que  se  ve  en  las  lombri¬ 
ces,  la  cual  no  se  observa  en  las  sanguijuelas  sino  en  la  época  do  la  reproduc¬ 
ción.  Durante  esta  se  ve  salir  con  frecuencia  por  el  orilicio  del  órgano  macho, 
que  eslá  situado  en  la  parle  inferior  d$l  24"  anillo,  un  cuerpo  aliforme,  muy  es- 
lensible  y  blanquecino,  que  no  es  otra  cosa  mas  que  el  miembro.  En  lo  interior 
está  encerrado  este  órgano,  en  un  estuche. que  después  de  bajar  acercándose 
al  eje  del  cuerpo,  se  encorva  Inicia  arriba  y  termina  en  una  bolsa  .piriforme  que 
se  halla  enlrenle  del  o.°  ganglio  ventral  y  soba  comparado  á  la  próstata.  A  dere¬ 
cha  é  izquierda  de  este  órgano,  que  E.  Moquiiu-Taudon  denomina  bolsa  del 
miembro ,se  observan  dos  cuerpos  ovoideos.,  de  un  color  blanco  buslante  mate 
con  depresiones  y  sinuosidades,  que  se  consideran  en  el  dia  como  unos  epidí- 
dimos.  En  la  parte  posterior  de  estos  hay  dos  cordones  esper oxálicos  en  forma 
de  canales  filiformes,  sinuosos  y  muy  delgados,  que  bajan  basta  los  dos  tercios 
del  cuerpo  y  que  por  el  lado  interior,  á  una  distancia  regular  de  5  en  b  anillos, 
llevan  unas  bolsilas  pediculadas  que  se  consideran  como  teslicnlos. 

El  órgano  femenino  es  mucho  menos  eslenso  y  complicado,  la  abertura  es- 
terior  ósea  la  vulva  está  entre  el  29"  y  30°  anillo;  por  su  pane  interior  co¬ 
munica  este  orificio  con  un  canal  muy  corto  (  vagina )  terminado  en  una  dila¬ 
tación  muy  considerable  que  es  la  matriz.  En  la  otra  estreinidaá  tiene  este 
órgano  un  conducto  dirigido  hacia  arriba  que  después  se  parte  en  dos  ramos, 
cada  uno  de  los  cuales  lleva  un  ovario. 

En  la  cópula  se  aproximan  dos  individuos  vientre  con  vientre  en  sentido 
inverso,  de  manera  que  el  miembro  del  uno  se  encuentra  con  la  vulva  del  otro, 
en  cuyo  estado  permanecen  mas  de  1res  lieras  en  un  reposo  absoluto.  Se  su¬ 
pone  que  el  tiempo  de  la  gestación  es  de  39  ¡i  40 alias,  y  en  los  meses  de  julio 
y  agosto  es  cuando  aparecen  sus  productos,  aunque  también  se  observan  en 
otras  estaciones. 

M.  de  Noble,  médico  de  Versalles,  que  fue  el  primero  que  nos  dió  á  cono¬ 
cer  los  capullos  de  las  sanguijuelas  medicinales,  cuenta  que  en  id  mes  de  no¬ 
viembre  de  1820  puso  en  un  depósito  2000  sanguijuelas;  Inicia  el  lin  déla 
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Es  esencial  que  el  médico  tensa  conocimiento  de  estos  resultados,  para  que  pueda  apre¬ 
ciar  por  el  número  y  calidad  de  las  sanguijuelas  la  cantidad  de  sanare  que  pueden  sacar; 
debiendo  también  tener  cu  cuenta  la  que  coi  re  después  de  quitadas  las  sanguijuelas,  y  cu- 
ya evacuación  se  facilita  por  io  común  mediante  la  aplicación  do  cataplasmas  Su  cantidad 
es  muy  variable,  calculándose  por  término  medio  que  es  otra  tanta  como  la  que  lian  chu¬ 
pado  las  sanguijuelas. 
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primavera  y  principios  del  eslío  siguiente  se  empezaron  á  ver  sanguijuelas  jó¬ 
venes  pegadas  al  dorso  y  al  vientre  de  las  viejas  y  nadando  con  ellas;  y  por  el 
mes  de  agosto  observó  1res  agugeros  de  paredes  muy  lisas  practicados  en  la 
arcilla  con  que  se  habían  guarnecido  los  costados  del  depósito,  y  en  cada  uno 
de  ellos  un  capullo  de  Tonna  ovoidea  y  del  tamaño  de  un  capullo  pequeño  de 
gusano  de  seda.  En  esta  misma  época  M.  Collin  de  Plancy  dió  á  conocer  que 
en  Bretaña  los  paisanos  repueblan  los  depósitos  de  sus  sanguijuelas  echando 
en  ellos  capullos  que  van  á  buscar  por  el  mes  de  abril  y  de  mayo  en  el  cieno 
de  los  pantanos  fangosos.  M.  Charpentier,  farmacéutico  de  Valenciennes  ,  lia 
recogido  también  de  estos  misinos  capullos  en  las  orillas  de  sus  depósitos  ha¬ 
cia  el  fin  de  julio  y  principalmente  por  el  mes  de  agosto. 

Cada  capullo  de  la  sanguijuela  medicinal  representa  un  ovoide  cuyo  mayor 
diámetro  varia  de  14  á  28  milímetros,  y  el  mas  pequeño  de  11  á  18.  Se  dis¬ 
tinguen  en  él:  l.°  una  envoltura  esterior  de  color  leonado,  de  aspecto  espon¬ 
joso  y  de  3  á  4  milímetros  de  grueso,  compuesta  de  libras  delgadas  entrelaza¬ 
das  con  bastante  regularidad  ,  de  modo  que  vienen  á  formar  una  especie  de 
prismas  huecos  muy  permeables  al  aire  y  al  agua  ;  2.°  una  cápsula  blanque¬ 
cina  formada  de  un  tejido  delgado’,  pero  denso  y  bastante  resistente,  que  pre¬ 
senta  en  cada  eslremidad  del  diámetro  mayor  un  pequeño  saliente  de  color 
pardo  por  uno  de  los  cuales  debe  abrirse  la  cápsula  para  dar  paso  á  las  san- 
guijuelitas.  Las  des  cubiertas  parecen  ser  de  la  misma  naturaleza  y  se  apro¬ 
ximan  bastante  á  la  composición  del  mucus  animal. 

La  mayor  parte  de  los  observadores  que  han  seguido  el  desarrollo  de  los 
capullos  de  las  sanguijuelas  convienen  unánimemente  en  que  la  envoltura  es¬ 
ponjosa  es  de  formación  posterior  á  la  de  la  cápsula  membranosa,  que  debe 
lia ber  sido  formada  ó  tal  vez  puesta  por  el  annélido,  porque  muchos  han  creí¬ 
do  que  esta  cápsula  salia  enteramente  formada  de  la  vulva  del  animal,  pero  no 
es  probable  que  suceda  de  esta  manera,  según  M.  Charpentier  (1). 

Cuando  la  sanguijuela  va  á  formar  su  capullo  empieza  por  preparar  una 
sustancia  semejante  á  laclara  de  huevo  batida,  que  debe  convertirse  en  tejido 
esponjoso  y  rodear  la  cápsula.  Esta  sustancia  se  escapa  sin  duda  por  los  órga¬ 
nos  genitales  (2)  en  estado  de  mucus  y  se  convierte  en  un  moho  espumoso, 
según  que  va  saliendo.  Mientras  tanto  el  animal  tiene  constantemente  la  ca¬ 
beza  inclinada  hacia  el  lado  de  los  órganos  genitales. 

Terminada  esta  operación  la  cápsula  se  forma  con  una  mezcla  de  mucus  y 
de  albúmina  segregada  también  sin  duda  en  estado  líquido  por  los  órganos 
generadores;  las  primeras  porciones  se  infiltran  y  se  eslienden  todo  alrededor 
en  el  moho  esterior  y  le  convierten  en  un  tejido  esponjoso  ;  el  resto  sirve  para 
formar  la  cápsula.  Esta  cubre  todo  el  espacio  que  ocupa  la  cintura  y  la  sangui¬ 
juela  esta  envuelta  en  ella  como  en  una  coraza. 

Formados  el  tejido  esponjoso  y  la  cápsula,  la  sanguijuela  liona  esta  de  la 
pulpa  gelatinosa  que  contiene  los  gérmenes  aun  imperceptibles  de  los  seres 
que  han  de  salir  de  ella.  Entonces  por  medio  de  la  contracción  y  estensiou 
sucesiva  de  sus  anillos ,  se  desembaraza  de  su  capullo  y  sale  á  reculas,  esto 

1  Monographie  des  sangsues  medicinales  Paris  1S.”>8 

i!  Soguu  Wodeeke, citado  porM  Moquin  Tandon,  el  moho  espumoso  salo  de  la  boca  y  se 
deposita  en  la  capsula  después  de  formada  esta,  lo  cual  csplica  la  razón  do  que  M  Rayer 
baya  visto  capsulas  de  sanguijuelas  que  estaban  enteramente  cubiertas  do  61. 
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os  la  cabeza  á  lo  último.  En  el  mismo  momento  ,  las  dos  eslremidades  de  la 
coca  se  cierran  íi  la  manera  de  una  bolsa  con  cordones,  pero  no  hermética¬ 
mente,  pues  queda  siempre  una  abertura  de  cerca  de  un  milímetro  ,  que  se 
puede  reconocer  por  medio  de  un  alfiler.» 

Las  sanguijuelas  se  retiran  para  practicar  y  depositar  sus  capullos  á  unos 
agujeros  que  hacen  en  el  ribazo  de  los  arroyos  y  estanques  ó  en  antiguas  ga¬ 
lerías  de  topos  ó  de  ratas,  en  donde  algunas  veces  se  encuentran  mas  de  30 
capullos  reunidos.  Según  M.  Charpentier  en  los  primeros  dias  del  mes  de 
agosto,  esto  es,  á  los  30  ó  40  después  de  la  formación  de  los  capullos  ,  se  ven 
salir  las  primeras  sanguijuelas  ,  de  modo  que  desde  la  cópula  verificada  en  fin 
de  mayo  ó  principios  de  junio  se  cuentan  70  dias.  El  número  de  sanguijuelas 
que  produce  cada  capullo  varia  considerablemente,  halfándose  en  ellos  desde 


Fig.  43  3  hasta  24;  el  término  medio  parece  ser  de 

11  ó  12.  Las  sanguijuelas  jóvenes  cuando 
salen  de  él  suelen  tener  unos  2  centímetros 
de  diámetro;  son  filiformes,  trasparentes, 
de  color  algo  ceniciento  ó  rojizo;  los  ojos  se 
distinguen  perfectamente  sobre  la  ventosa 
bucal;  al  cabo  de  algunos  dias  aparecen  las 
fajas  de  color  del  dorso  y  poco  á  poco  toman 
el  colorido  general  característico  de  cada  una. 

Variedades  «le  la  especie.  La  san¬ 
guijuela  medicinal  presenta  un  gran  número 
de  variedades  que  resultan  del  diverso  color 
de  su  pigmento  y  de  la  disposición  de  las  li¬ 
neas  ó  manchas  del  dorso  y  del  vientre.  Al¬ 
gunas  de  estas  variedades  han  sido  elevadas 
al  rango  de.  especies  por  muchos  naturalis¬ 
tas;  pero  parece  que  todas  se  mezclan  in¬ 
distintamente  para  la  fecundación,  y'enton- 
ces  producen  variedades  intermedias  cada 
vez  mas  diíiciles  do  determinar. 

1.  Sanguijuela  medicinal  gris.  Hirudo 
medicinalis  grísea  (fig.  45).  Dorso  de  color 
aceitunado,  mas  ó  menos  gris  y  oscuro  con 
4  fajas  bien  distintas  á  cada  lado,  ademas  de 
otra  mas  lateral  guarnecida  de  negro  ó  par¬ 
do;  vientre  verde  oscuro,  todo  salpicado  de 
negro,  ilay  un  gran  número  de  subvarieda¬ 
des  que  se  diferencian  por  sus  líneas  cunti  - 
nuas  ó  interrumpidas,  con  manchas  negruz¬ 
cas  ó  sin  ellas.  Estas  sanguijuelas  habitan 
en  la  mayor  parle  de  Europa  y  principal¬ 
mente  en  Francia,  Alemania  y  Hungría;  son 

¡as  mas  estimadas  de  todas. 

2.  Sanguijuela  medicinal  verde.  Hirudo  medicinalis  virtáis.  Fondo  de 
color  verde  mas  ó  menos  claro,  con  G  fajas  de  color  muy  variable  ;  algunas  vc- 
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ces  con  manchas  bastante  regulares;  vientre  verde  amarillento,  guarnecido 
con  una  línea  negra  sin  ninguna  mancha  intermedia. 

3.  Sanguijuela  medicinal  negra.  Mirado  medicinalis  nigresccns.  Dorso 
negruzco  ó  aceitunado  negro,  que  presenta  unas  tajas  reducidas  á  un  moteado 
negro  y  pardo  apenas  perceptible  (t)  ó  bien  fajas  negras  interrumpidas  por 
manchas  mas  claras  en  forma  de  medias  lunas,  (Moquin-Tandon,  pl.  7  lig. 
•19).  El  vientre  es  de  color  verde  negro  muy  oscuro,  sin  manchas.  Esta  varie¬ 
dad  de  sanguijuelas  es  muy  activa  y  ataca  frecuentemente  en  los  pantanos  las 
patas  de  los  bueyes  y  de  los  caballos;  es  muy  fácil  de  confundir  con  la  herno- 
pida  negra  y  la  aulastoma  voraz,  de  las  que  no  se  distingue  sino  en  que  estas 
no  se  contraen  en  forma  de  aceituna,  no  presentan  indicio  alguno  de  fajas  dor¬ 
sales  y  son  enteramente  incapaces  de  morder  al  hombre. 

4.  Sanguijuela  medicinal  amarilla.  Hirudo  medicinalis  f lava .  Dorso  de 
color  aceitunado  mas  ó  menos  amarillo,  vientre  amarillo,  muy  pálido  y  verdoso; 
se  conocen  dos  subvariedades;  una  llamada  hirudo  clorogaslra  tiene  las  fajas 
dorsales  rojizas,  muy  aparentes;  la  otra,  hirudo  clorina,  tiene  las  fajas  casi  nu¬ 
las  y  el  vientre  y  el  dorso  igualmente  de  color  amarillo  verdoso  pálido  (Moquin 
-Tandon,  pl.  7  fig.  16  y  -17). 

5.  Sanguijuela  amarilla  pálida  ó  blanquecina.  Dorso  de  color  de  carne, 
ó  mejor  de  color  leonado  algo  rosaceo  y  muy  pálido,  que  no  presenta  fajas  ni 

Fig.  4P  manchas,  ójsolamente  algunas  de  estas  lineares  y  dis¬ 

puestas  en  series  longitudinales  (  Moquin-Tandoni 
pl.  8  fig.  i  y  2)  :  vientre  muy  pálido. 

6.  Sanguijuela  medicinal  leonada.  (Moquin- 
Tandon  pl.  8,  íig.  3  y  4).  Dorso  leonado,  con  6  fajas 
longitudinales  de  color  pardusco  que  algunas  veces 
son  sencillas,  y  otras  entre  las  fajas  mas  laterales  hay 
una  serie  de  manchas  oblongas  del  mismo  color* 
Vientre  pálido,  ó  bien  un  poco  verdoso,  sin  manchas. 

7.  Sanguijuela  medicinal  oscura.  Dorso  pálido, 
unas  veces  claro  y  rosaceo  con  líneas  anchas  y  par¬ 
das,  y  otras  mas  oscuro,  con  fajas  compuestas  do 
motas  negruzcas  en  series  longitudinales. 

8.  Sanguijuela  medicinal  goteada  ó  taraceada * 
Mirado  medicinalis  tessellata.  Blainville  ;  hirudo 
troctina  ó  interrupta  (Moquin-Tandon).  Dorso  de  un 
hermoso  color  verde  ó  algunas  veces  como  mancha¬ 
do  por  un  tinte  rojizo.  Fajas  reemplazadas  por  man¬ 
chas  aisladas,  redondeadas  ó  cuadradas  y  situadas  de 
5  en  5  anillos.  Estas  manchas  son  negras  con  los  bor¬ 
des  naranjados,  ó  naranjadas  con  borde  negro;  algu¬ 
nas  veces  las  del  medio  son  todas  amarillas  interme¬ 
diadas  con  otras  enteramente  negras  (fig.  40).  Las 

margenes  del  dorso  son  de  color  naranjado  ó  rojizo  brillante.  El  vientre  es 
verdoso  ó  gris  amarillento  ;  rara  vez  rojizo;  algunas  veces  sin  manchas,  y 
Hu’ard,  Journ.  dt  pharm.  I.  II,  pl.  ï,  fig.  13-Moquin-Tandon,  pl.  Vil,  fig  1*. 
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otras  las  tiene  bastante  grandes  y  negras;  sus  bordes  tienen  una  faja  longitu¬ 
dinal  dispuesta  en  zig-zag. 

M.  Moquin-Tandon  forma  de  esta  sanguijuela  una  especie  particular.  Hace 
mucho  tiempo  que  se  usa  en  Inglaterra  y  en  los  hospitales  de  Paris.  M.  Hu- 
zard,  que  es  el  primero  que  la  describió,  la  creia  originaria  de  América,  poro 
viene  de  Argelia  y  de  toda  Berbería;  se  le  da  en  el  comercio  el  nombre  de  san¬ 
guijuela  dragon  y  se  la  considera  como  mediana  en  el  uso  médico. 

9.  Sanguijuela  de  Verbano,  Hirudo  verbana.  Car.  Cuerpo  deprimido,  dor¬ 
so  de  color  verde  oscuro,  con  fajas  pardas  transversales  y  en  gran  número 
terminadas  poruña  mancha  ferruginosa,  cuya  reunión  forma  á  cada  lado  una 
línea  longitudinal  interrumpida;  vientre  verde,  poco  ó  nada  manchado.  Esta 
sanguijuela  se  encuentra  á  orillas  del  lago  Mayor  y  á  las  inmediaciones  de  Niza. 
Se  usa  en  medicina. 

10.  Sanguijuela  del  Sénégal.  Hirudo  mysomclas.  Cuerpo  mas  complana¬ 
do  que  el  de  la  sanguijuela  medicinal  ;  dorso  de  color  verde  aceitunado  ó  ne  - 
gro  amarillento,  con  tres  fajas  longitudinales  amarillentas,  ribeteadas  de  negro; 
bordes  del  dorso  amarillos;  vientre  amarillo  con  manchas  negras  y  regulares; 
boca  y  ventosa  anal  negras;  puntos  oculares  poco  manifiestos.  Se  considera 
esta  sanguijuela  como  una  especie  distinta  ;  no  absorve  mas  que  la  mitad  de  la 
sangre  que  la  sanguijuela  medicinal. 

En  la  América  septentrional,  en  China,  en  el  Japon,  Ceilan,  etc.se  encuen¬ 
tran  sanguijuelas  de  otras  diversas  especies. 

Comercio  de  las  sanguijuelas.  Hace  40  años  que  el  precio  de  las 
sanguijuelas  variaba  desde  15  hasta  60  francos  el  millar:  la  Francia  producía 
mas  que  suficientes  para  su  consumo,  y  su  escedente  pasaba  al  estrangero;  pe¬ 
ro  poco  tiempo  después  aumentó  de  tal  manera  aquel,  que  la  Francia  se  vió 
en  la  necesidad  de  hacerlasvenir  de  Bélgica,  de  Italia,  de  España,  de  Bohemia 
y  de  Africa.  En  1835  época  en  que  se  me  dieron  las  noticias  siguientes  por 
M.  Gallois  que  era  el  primero  de  nuestros  comerciantes  de  sanguijuelas,  aunque 
su  precio  subió  á  150  ó  250  francos  el  millar,  su  pesca  activa  había  cesado  en 
Francia,  á  escepcion  de  la  antigua  Bretaña  y  la  Soloña  que  aun  suministraban 
al  comercio  una  pequeña  cantidad  de  ellas.  En  el  resto  del  pais  la  pesca  era 
puramente  local  y  su  producto  no  llegaba  á  cubrir  las  necesidades  de  las  res¬ 
pectivas  poblaciones.  En  España  se  hallaban  igualmente  agotadas;  la  Toscana 
aun  daba  algunas  aunque  de  calidad  inferior;  de  Bolíemia  no  venían;  aun  en  los 
lagos  de  Hungría  empezaban  á  escasear;  y  la  casa  Gallois,  cuyos  grandes  depó¬ 
sitos  estaban  establecidos  en  el  sitio  llamado  les  Vertus,  á  las  inmediaciones  de 
Paris,  y  que  tenia  sucursales  en  Palota  cerca  de  Pest,  en  Hungría;  se  veia 
precisada  á  traer  las  sanguijuelas  de  las  fronteras  de  Rusia  y  de  Turquía.  Las 
que  venían  de  estos  puntos  las  reunían  primero  en  depósitos  establecidos  en 
Palota,  donde  permanecían  hasta  que  se  hacían  los  pedidos  de  París  ;  entonces 
se  estraian  de  estos  depósitos,  se  metían  en  sacos  de  lienzo  que  cabían  de  25 
á  30  quilogramos;  se  colocaban  unos  al  lado  efe  otros  sobre  hamacas  puestas 
en  un  carruagc  de  construcción  particular  y  por  la  posta  venían  á  Paris  en 
12  ó  15  dias.  Sin  embargo  jamas  llegaban  directamente  á  esta  capital.  Si  el 
tiempo  era  caluroso  y  tempestuoso  había  necesidad  de  refrescarlas  dos  veces 
durante  la  travesía,  y  sino  por  lo  menos  una  vez.  Con  esto  objeto  se  habían  es- 
lablecido  en  Kehll  unas  grandes  cubetas  en  lasque  se  metían  otras  mas  peque- 
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ñas,  unas  y  otras  llenas  de  agua.  Se  vaciaban  ios  saco3  en  las  pequeñas  y  to¬ 
das  las  sanguijuelas  sanas  se  escapaban  de  ellas  é  iban  á  parar  á  las  grandes; 
las  que  quedaban  en  el  fondo  de  aquellas  se  colocaban  aparte  como  inútiles  pa¬ 
ra  continuar  el  viage;  se  lavaban  los  sacos  y  se  trasportaban  al  establecimiento 
principal  de  Gallois. 

Alli  se  distribuían  en  grandes  depósitos  de  agua  corriente,  cuyas  márgenes 
estaban  plantadas  de  cañas,  en  donde  permanecían  por  lo  común  durante  un 
mes:  pero  en  la  época  en  que  yo  visité  el  establecimiento,  los  pedidos  escedian 
á  las  entradas,  y  asi  es  que  únicamente  descansaban  alli  5  ó  C  dias;  lo  cual  per¬ 
judicaba  á  su  calidad  porque  muchas  de  ellas  estaban  todavía  enfermas  á  conse¬ 
cuencia  de  las  fatigas  del  viaje. 

Yo  me  informé  de  Gallois  de  si  las  sanguijuelas  se  reproducían  en  estos  de¬ 
pósitos,  si  se  nutrían  y  se  desarrollaban;  en  una  palabra  si  sacaba  partido  de  su 
reproducción:  y  me  dijo,  que  aunque  rara  vez,  había  visto  sanguijuelas  peque¬ 
ñas  que  pudiesen  creerse  nacidas  en  su  establecimiento,  las  cuales  tardaban  lo 
menos  8  años  en  llegar  al  estado  adulto;  pero  que  sin  embargo  no  podría  ase¬ 
gurar  que  este  fuese  el  tiempo  que  empleaban  en  su  crecimiento,  porque  las 
sanguijuelas  adultas  que  se  traian  de  fuera,  en  vez  de  nutrirse  y  crecer  en  los 
depósitos  se  demacraban  y  perdían  de  peso.  En  fin  me  dijo  que  por  su  par¬ 
te  creía  que  no  se  podia  contar  con  la  reproducción  y  crecimiento  de  las  sangui¬ 
juelas  en  ellos  para  el  surtido  del  comercio,  porque  los  gastos  de  conservación  y 
alimentación,  hasta  que  las  sanguijuelas  estuviesen  en  estado  de  poder  ser¬ 
vir  para  el  uso  médico,  escederian  con  mucho  al  precio  áque  salen  las  venidas 
del  estrangero  (1). 

Después  que  recibí  estas  noticias  y  á  pesar  de  la  considerable  diminución  del 
consumo  de  sanguijuelas  (2),  ha  ido  en  aumento  la  escasez  de  ellas  en  los  lagos 
de  Europa:  las  pescaderías  de  la  Hungría,  de  la  Bosnia,  de  ¡a  Valaquia  y  del  ba¬ 
jo  Danubio  han  llegado  á  ser  cada  vez  mas  insuficientes,  y  en  el  día  se  surte 
el  comercio  en  su  mayor  parte  de  la  Turquía  Europea,  del  Asia  menor,  la 
Rusia  meridional,  la  Georgia  y  la  Armenia.  Estas  sanguijuelas  vienen  por  los 
buques  de  Levante  principalmente  por  Trieste  y  por  Mirsella  donde  se  reci¬ 
ben  también  las  de  Africa.  En  Kehl  y  en  Strasburgo  se  despachan  siempre  las 
que  proceden  de  Hungría.  Hamburgo  remite  ú  Holanda  y  á  Inglaterra  algún 
surtido  de  sanguijuelas  originarias  de  la  Rusia  propia  y  de  la  Polonia. 

Sanguijuelas  ahitas  de  sangre.  Hace  algunos  años  que  se  introdujo  en  el 
comercio  de  sanguijuelas  un  fraude  muy  perjudicial  d  la  salud  pública,  que  con- 


1  Extracto  de  un  informe  sobre  una  carta  de  M.  Fleury  presentado  à  la  Academia  de 
medicina  el  20  de  setiembre  de  1835; 

2  Según  los  estados  do  importación  publicados  por  el  gobierno  ,  han  entrado  en  Francia 
aproximadamente; 
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Es  curioso  notar  la  enorme  diferencia  de  consumo  de  sanguijuelas  que  lia  habido  entre  1853 
y  '1819  ¿Habrán  muerto  de  cólera  mas  en  1832  que  en  1819?  ¿habran  muerto  menos?  Dejo  a 
los  inteligentes  la  resolución  do  esta  cuestión:  V.  Chevallier  Mute  sur  le  commerce  civst 
sangsues  (An.  dehigien  t.  31  p.  il),  Soubciran.  Rapport  sur  le  commerce  des  sangsues 
( Bulletin  de  la  Académie  de  medicine,  1818.  t,  13  p,  (113.) 
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sistia  en  que  casi  todas  ellas  estaban  mas  ó  menos  llenas  de  sangre.  Este  abu¬ 
so  se  originó  en  un  principio  por  efecto  deque  escaseando  cada  vez  mas  las 
sanguijuelas  en  los  pantanos,  no  bastaba  para  coger  una  cantidad  de  algún  valor 
que  los  pescadores  agitasen  el  cieno  y  entrasen  en  el  agua  con  las  piernas  des¬ 
nudas  ó  rodeadas  de  franela,  ó  que  echasen  pedazos  de  mantas  do  lana  ó  las 
que  se  adhieren  con  gusto  las  sanguijuelas;  sino  que  era  preciso  ponerles  cebos 
de  carne  sangrando  ó  paños  empapados  en  sangre  cuajada.  En  seguida  el  co¬ 
mercio  por  mayor  de  las  sanguijuelas  se  hacia  ¡i  peso,  y  en  la  venta  al  porme¬ 
nor  las  sanguijuelas  gruesas  se  vendían  á  mayor  precio  que  las  pequeñas,  por  lo 
que  los  comerciantes  reportaban  interes  de  aumentar  su  peso  y  tamaño  hartán¬ 
dolas  de  sangre.  A  tal  punto  había  llegado  el  fraude,  que  en  1845  apenas  se 
encontraba  en  Paris  una  sanguijuela  virgen,  es  decir  que  no  hubiese  chupado 
sangre. 

La  escuela  de  farmacia  no  pudo  menos  de  lijar  su  atención  en  este  estado 
de  cosas  y  á  pesar  délas  reclamaciones  de  los  comerciantes  de  sanguijuelas  por 
mayor,  que  pretendían  que  la  repleción  de  sangre  délas  sanguijuelas  era  un  re¬ 
sultado  natural  de  su  pesca  en  los  lagos,  ó  que  era  indispensable  para  que  las 
sanguijuelas  pudiesen  soportar  la  fatiga  del  viage  ;  aprehendió  en  diferentes  oca¬ 
siones  cantidades  considerables  de  sanguijuelas  llenas  de  sangre,  é  hizo  con¬ 
denar  á  los  vendedores.  En  el  dia  está  perfectamente  sentado  como  principio: 

L°  Que  las  sanguijuelas  no  contienen  sino  muy  rara  vez  una  corta  canti¬ 
dad  de  sangre  roja,  y  que  lo  único  que  se  encuentra  en  su  estómago  es  un  lí¬ 
quido  verdoso  procedente  de  la  digestion  de  su  alimento  anterior  y  que  algu¬ 
nas  veces  sueltan  en  el  agua  en  que  se  conservan. 

2. °  Que  la  repleción  artificial  de  sangre  en  las  sanguijuelas,  lejos  de  ser 
conveniente  para  su  trasporte,  aumenta  su  mortalidad  y  es  una  pérdida  para 
el  comercio. 

3. °  Que  sea  cualquiera  el  origen  de  la  sangre  contenida  en  el  estómago  de 
las  sanguijuelas  no  se  deben  usar  en  medicina  masque  las  que  carezcan  de  ella; 
debiendo  conservarlas  otras  en  lagos  ó  depósitos  artificiales  hasta  que  hayan 
digerido  la  sangre  que  hayan  chupado. 

Basta  por  otra  parte  para  reconocer  si  una  sanguijuela  está  ó  no  llena 
desangre,  sujetarla  con  fuerza  entre  el  pulgar  y  el  índice  por  la  angostadura 
que  separa  el  cuerpo  de  la  ventosa  posterior  (y  si  se  quiere  para  mayor  segu¬ 
ridad  rodeando  esta  partejeon  un  lienzo):  comprimiendo  en  seguida  el  cuerpo  de 
la  sanguijuela  entre  dos  dedos  de  la  otra  mano  y  deslizandola  suavemente  en¬ 
tre  ellos  como  por  un  laminador,  desde  la  ventosa  anal  hasta  la  estromidad  an¬ 
terior,  si  la  sanguijuela  no  contiene  sangre  no  se  ve  fenómeno  alguno  en  esta 
estremidad;  pero  si  está  llena,  la  sangre  contenida  en  las'cavidades  del  estóma¬ 
go  refluye  hacia  el  esófago  formando  una  dilatación  que  algunas  veces  llega  has¬ 
ta  la  cuarta  parle  ó  la  mitad  de  la  sanguijuela;  aumentando  mas  aun  la'presion 
sale  la  sangre  por  la  boca. 

Conservación  de  Has  sanguijuelas.  Los  farmacéuticos,  los  herbola¬ 
rios,  los  médicos  en  los  puntos  donde  no  existen  farmacéuticos,  los  hospitales  y 
os  comerciantes  en  grande  tienen  necesidad  de  hacer  provision  de  sanguijue- 
as  con  arreglo  á  su  consumo.  En  Paris  que  es  uno  de  los  centros  principales  de 
este  comercio,  los  comerciantes  al  pormenor  encuentran  ventaja  en  no  tener 
en  su  casa  mas  que  un  corto  número  de  ellas,  contentándose  con  guardarlas  en 
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una  vasija  do  vidrio  6  do  grés  simplemente  tapada  con  un  lienzo,  y  que  con¬ 
tenga  5  ó  6  litros  de  agua  para  cada  100  ó  200  sanguijuelas.  La  colocan  en  un 
sitio  fresco ,  resguardado  de  los  hielos,  del  sol,  de  los  olores  fuertes  y  de  las 
emanaciones  del  laboratorio,  mudándoles  el  agua  todos  los  días  en  el  verano  y 
uno  sí  y  otro  no  en  el  invierno,  con  las  precauciones  siguientes: 

1. J  El  agua  debe  ser  de  manantial,  de  rio  ó  de  lluvia,  y  no  de  pozo  ó  cisterna 
que  en  gran  parte  carece  del  aire  necesario  á  la  respiración  de  las  sanguijuelas. 

2. a  Al  renovar  el  agua  se  lia  de  procurar  que  tenga  la  misma  temperatura 
que  la  en  que  se  hallan  las  sanguijuelas,  pudiendo  ser  algo  mas  elevada  cuando 
la  temperatura  es  baja;  pero  nunca  mas  fría. 

3. a  Se  vacia  completamente  la  vasija  echando  todo  lo  que  contiene  sobre 
un  tamiz  de  cerda  claro  ó  sobre  una  coladera  cuyos  agugeros  sean  bastante  pe¬ 
queños  para  que  las  sanguijuelas  no  puedan  pasar  por  ellos.  Se  lava  exacta¬ 
mente  la  vasija  como  también  el  trapo  que  la  cubre. 

4. a  Se  separan  cuidadosamente  las  sanguijuelas  sanas  de  las  muertas  y  aun 
de  las  que  parecen  enfermas,  lo  que  se  conoce  en  la  dilatación  y  alteración  de 
color  de  las  estremidades,  ó  en  ciertas  nudosidades  separadas  por  diversas  an- 
gostaduras. 

5. a  Se  llena  el  vaso  de  agua  nueva  y  se  van  echando  á  mano  las  sangui¬ 
juelas  sanas,  lo  cual  es  mejor  que  poner  primero  las  sanguijuelas  en  la  vasija  y 
echar  de  golpe  el  agua  encima.  Yo  he  visto  muchas  veces  morir  gran  núme¬ 
ro  de  sanguijuelas  sin  mas  que  por  haberlas  espuesto  á  un  chorro  de  agua  al¬ 
gunos  grados  mas  frió  que  la  del  ambiente. 

Para  evitar  este  inconveniente  y  para  impedir  también  la  mortalidad  de  las 
sanguijuelas  procedente  de  otras  muchas  causas,  especialmente  durante  los 
ardores  del  estio,  á  mi  me  ha  ido  muy  .bien  por  mucho  tiempo  con  el  uso  de 
una  gran  vasija  de  vidriado  blanco,  en  cuyo  fondo  coloqué  una  capa  de  arena 
de  rio  y  en  la  que  entraba  una  corriente  de  agua  moderada,  pero  continua,  por 
un  tubo  que  penetraba  hasta  dentro  de  la  arena,  al  paso  que  el  agua  escedente 
salia  por  otro  tubo  colocado  en  la  parte  superior.  (Journ.  de  pharm.  t.  12  pa¬ 
gina  19). 

Las  sanguijuelas,  como  dejo  ya  dicho,  mudan  con  mucha  frecuencia  la 
epidermis,  en  cuya  operación,  que  no  se  hace  sin  trabajo  cuando  las  sangui¬ 
juelas  están  conservadas  en  agua  pura,  perece  gran  parte  de  ellas.  Para  ocur¬ 
rir  á  este  mal  M.  Châtelain  (l)aconseja  poner  en  el  fondo  de  las  vasijas  en  que 
se  conservan  arcilla  plástica  amasada  en  la  que  las  sanguijuelas  gustan  escon¬ 
derse:  MM.  Derheiins  y  Dessaux  emplean  el  musgo,  otros  carbon,  turba  etc. 
Yo  tengo  por  mejor  para  el  uso  de  los  farmacéuticos  la  arena  de  rio  que  he  acon¬ 
sejado  antes. 

Las  sanguijuelas  conservadas  están  sujetas  á  otras  muchas  enfermedades  que 

1  Muchos  farmacéuticos  se  han  ocupado  de  la  historia  natural,  conservación  y  repro¬ 
ducción  de  las  sanguijuelas,  habiendo  publicado  importantes  observaciones  que  poco  á 
poco  han  formado  un  cuerpo  de  doctrina  del  que  lodos  se  han  aprovechado:  citare  entre 
otros  á  M.  Brossai  en  Uurgoin  Isère;,  M.  Desaux  en  Poitiers,  M.  Tremoliere  en  Marse¬ 
lla,  M  Chalefain  farmacéutico  mayor  de  la  marina  en  Tolon,  M  Derheims  en  Saint-Omer, 
M.  Fleury  en  Rennes,  M.  Charpentier  en  Valenciennes;  MM.  Chevalier,  Bouchardat  y 
Boubeiran  en  Paris,  Tampoco  debo  pasar  en  silencio  a  M.  ¿osé  Martin  comerciante  de 
sanguijuelas  en  Paris,  dueño  de  grandes  depósitos  de  ellas  en  Genlilly,  el  rual  es  digno 
del  mayor  elogio  por  la  resistencia  con  que  ha  combatido  el  Iraude  de  las  sanguijuelas 
llenas  de  sangre,  y  que  ha  publicado  el  resultado  de  sus  observaciones  sobre  este  comer¬ 
cio  en  una  obra  Ululada  lliit.  prat.  dus  sangs.  Paris  R¡4o. 
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parecen  debidas  ú  la  acumulación  de  gran  número  de  ellas  en  una  corta  por¬ 
ción  de  agua,  á  la  insuliciente  renovación  de  esta  ó  de  la  tierra  arcillosa  que 
se  les  pone  ,  á  la  falta  de  limpieza  de  las  vasijas  ó  de  los  sacos  ,  al  estado  de 
plenitud  ó  de  ingurjitacion  sanguínea  especialmente  en  el  estio,  á  un  largo  tras¬ 
porte,  sobre  todo  en  tiempo  de  la  gestación,  y  por  último  al  contacto  de  las 
muertas  ó  enfermas. 

Estas  enfermedades  y  la  mortalidad  consiguiente  á  ellas  so  remedian  lle¬ 
nando  las  indicaciones  contrarias  á  las  circunstancias  desfavorables  que  las  pro¬ 
ducen:  en  casos  semejantes  lia  dado  muy  buen  resultado  la  adición  del  carbon 
pulverizado  en  el  agua.  Se  lia  aconsejado  también  la  desinfección  de  las  vasi¬ 
jas  y  lienzos  con  el  cloruro  de  cal,  y  pasar  las  sanguijuelas  una  ó  dos  veces  por 
agua  que  contenga  una  corla  cantidad  de  este  cloruro. 

Las  sanguijuelas  pueden  también  morir  de  inanición.  Si  en  una  botica  se 
tienen,  por  ejemplo,  sanguijuelas  que  no  hayan  chupado  sangre,  y  por  consi¬ 
guiente  perfectamente  apropósito  para  el  uso  médico,  las  cuales  esten  conser¬ 
vadas  Unicamente  con  agua,  se  observará  que  al  principio  tienen  todo  el  grue¬ 
so  correspondiente  á  su  edad;  están  vigorosas  ,  fuertes  y  encojidas  en  forma  de 
aceituna.  Poco  á  poco  empiezan  á  disminuir  de  volumen,  se  alargan  ,  se  ponen 
aplastadas  ,  flojas  y  casi  sin  fuerza.  Un  poco  antes  de  llegar  á  este  estado  ,  sor¬ 
prende  al  ver  la  gran  diferencia  que  se  observa  entre  su  poco  volumen 
cuando  se  aplican  sobre  la  piel  y  el  que  adquieren  despues  de  la  succion.  Por 
ultimo  continuando  la  abstinencia,  la  sanguijuela  cae  al  , fondo  del  agua  y  ya  no 
vuelve  á  subir.  Se  distinguen  de  las  que  han  muerto  de  enfermedad  por  la  fal¬ 
ta  completa  de  nudosidades  y  por  su  flacidez.  Comunmente  hacia  el  segundo 
mes  en  que  están  las  sanguijuelas  sujetas  al  régimen  esclusivo  del  agua  es  cuan¬ 
do  empieza  á  manifestarse  la  mortandad.  Algunos  farmacéuticos  han  propues¬ 
to  para  evitar  los  efectos  de  la  abstinencia  añadirles  un  poco  de  azúcar  puro  ó 
caramelo  y  aun  sangre:  pero  MM.  Derheims  y  Blainville  han  demostrado  la  inu¬ 
tilidad  de  semejante  adición;  pues  que  la  sanguijuela  adulta  no  saca  alimento  al¬ 
guno  del  líquido  en  que  vive  (iourn.  chim.  med.  t.  8o  p.  G06,  1832).  Se  puede 
también  decir  que  la  sangre  añadida  al  agua  en  que  se  conservan  las  sanguijue¬ 
las,  se  corrompe  rápidamente  y  causa  la  muerte  de  estos  annélidos.  Pero  si  las 
sanguijuelas  no  se  alimentan  con  sangre  diluida  en  agua,  beben  con  ansia  la 
sangre  pura  y  reciente  con  que  se  ponen  en  contacto  (  Journ .  de  pharm.  t.  24, 
p.  314),  y  es  uno  de  los  medios  de  que  se  valen  para  engordarlas  artificialmente. 
Sin  dejar  de  condenar  altamente  este  fraude  ,  admito  ,  sin  embargo  que  en  caso 
de  completa  inanición  se  puede  dar  á  tas  sanguijuelaa  un  poco  de  sangre  para 
reanimarlas.  Ya  en  otro  tiempo  aconsejé  ponerlas  en  arcilla  húmeda  donde  pa¬ 
recen  encontrar  algunas  partes  nutritivas. 

He  dicho  precedentemente  que  el  tiempo  tempestuoso  es  desfavorable  para 
las  sanguijuelas,  lo  que  yo  atribuía  á  la  putrefacción  instantánea  de  las  mate¬ 
rias  orgánicas  y  á  la  desaparición  del  oxígeno  contenido  en  el  agua.  Pero  me 
he  cerciorado  de  que  se  podía  sustraer  á  las  sanguijuelas  de  la  fatal  inllu  encia 
de  la  electricidad  atmosférica  metiendo  la  vasija  en  una  cueva,  sin  dejarlas  en 
ella  por  mucho  tiempo  porque  entonces  enflaquecen  ,  se  ponen  blandas  y  po¬ 
co  activas:  de  modo  que  la  estancia  en  una  cueva  húmeda  y  oscura  solo  debe 
ser  momentánea. 

Los  comerciantes  de  sanguijuelas  de  Paris  las  conservan  por  lo  común  en 
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grandes  cantidades  en  almacenes  frescos,  profundos  pero  ventilados;,  embal¬ 
dosados  ,  con  abundancia  de  agua  y  en  los  que  solo  se  ven  cubetas  cubiertas  de 
lienzo  y  sacos  colgados  al  aire. 

El  lienzo  que  cubre  las  cubetas  tiene  en  el  [medio  una  ancha  abertura 
circular  por  donde  se  puede  ver  su  parte  interior  y  por  la  que  sin  embargo  no 
pueden  salir  las  sanguijuelas;  estando  guarnecida  todo  alrededor  esta  abertu¬ 
ra  de  una  faja  de  lienzo  colgante  y  desfilachada  por  abajo,  lo  cual  impide  á 
las  sanguijuelas  que  se  fijen  en  ella. 

Luego  que  vienen  las  sanguijuelas  á  estos  almacenes,  las  echan  en  grandes 
cubetas  de  agua,  para  escoger  las  muertas  y  las  enfermas,  y  separarlas  con  arre¬ 
glo  á  su  tamaño.  Las  que  se  reconocen  ser  buenas  jy  de  recibo  se  meten  en 
sacos  que  contienen  dos  ó  1res  quilógrainos  y  se  cuelgan  al  aire  libre  ,  pero  es 
menester  volverlas  á  poner  en  el  agua  por  espacio  de  uno  á  tres  dias.  Las  en¬ 
fermas  ó  ingurjitadas  de  sangre  se  punen  en  arcilla  humedecida  en  donde  de¬ 
ben  examinarse  cada  tres  dias  y  remudarse  cada  quince  ó  veinte  en  el  ve- 

rano’(Murlin.) 

En  liu  los  principales  comerciantes  de  sanguijuelas,  muchos  farmacéuticos 
distantes  de  Paris  y  que  se  ven  en  la  precisión  de  conservar  en  su  casa  gran  can¬ 
tidad  de  ellas,  como  también  diversos  hospitales,  han  tomado  el  partido  de  es- 
blecer  estanques,  depósitos  ó  canales  atravesados  por  una  corriente  moderada 
de  agua,  cubiertos  de  una  capa  de  arcilla  en  el  fondo  y  plantadas  las  márge¬ 
nes  de  plantas  acuáticas  en  donde  recobrando  las  sanguijuelas  casi  su  vida  nor¬ 
mal  se  conservan  en  buen  estado  y  pueden  multiplicarse,  como  mas  adelan¬ 
te  diré. 

/tkjilicaeioüB  de  las  sanguijuelas.  Escepto  en  la  planta  del  pie  y  en 
la  palma  de  la  mano,  pueden  aplicarse  las  sanguijuelas  en  toda  la  superficie  del 
cuerpo.  Sin  embargo,  como  sus  picaduras  dejan  señales  visibles,  debe  evitar¬ 
se  cuanto  se  pueda,  especialmente  en  las  mugeres,  el  aplicarlas  sobre  los  sitios 
del  cuerpo  descubiertos,  como  la  cara,  el  cuello,  la  parte  superior  del  pecho, 
el  antebrazo  y  el  dorso  de  la  mano.  También  es  menester  cuidar  de  no  poner¬ 
las  sobre  los  vasos  gruesos  ó  troncos  nerviosos. 

Se  pueden  aplicar  también  las  sanguijuelas  sobre  algunas  membranas  mu¬ 
cosas  lacilmente  accesibles  como  las  encías,  la  vulva  ó  el  cuello  del  útero;  pe¬ 
ro  se  deben  tomar  las  precauciones  convenientes  para  impedir  que  se  deslicen 
demasiado  dentro  de  los  órganos. 

El  sitio  donde  hayan  de  ponérselas  sanguijuelas,  ha  de  estar  afeitado  si  tie¬ 
ne  pelo,  y  limpio  de  sudor,  lavándole  con  agua  tibia  ó  con  un  baño  local.  Si  se 
han  puesto  sobre  él  cataplasmas  se  debe  también  lavar  con  agua  libia,  y  si  se 
lian  aplicado' embrocaciones  oleosas,  ó  emplastos  resinosos  y  aromáticos  se  ha¬ 
rá  primero  la  locion  con  jabón  ó  alcool  rectificado  y  después  con  agua. 

Se  lia  aconsejado  que  se  humedezca  la  piel  previamente  con  agua  azucara¬ 
da,  yema  de  huevo  ó  leche,  pero  estas  precauciones  no  solo  son  superlluas  si¬ 
no  que  pueden  producir  el  efecto  contrario  que  se  desea.  Otros  prescriben  que 
se  haga  agunar  á  las  sanguijuelas,  dejándolas  dos  ó  tres  horas  fuera  del  agua 
antes  do  aplicarlas:  yo,  por  el  contrario,  aconsejo  que  se  conserven  en  ella  y 
aun  que  se  laven  con  agua  pura  en  el  momento  de  irá  aplicarlas.  La  única  pre¬ 
caución  que  se  debetomar  es  que  tanto  las  sanguijuelas  como  la  piel  estén  per¬ 
fectamente  limpias. 
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Algunos,  también,  para  activar  la  picadura  de  ¡as  sanguijuelas  las  compri¬ 
men  con  la  mano  ó  en  un  lienzo  caliente,  pellizcándoles  la  ventosa  anal,  encer¬ 
rándolas  en  una  caja  vacia  etc.  Todos  estos  medios  son  mas  perjudiciales  que 
útiles  ;  el  mejor  modo  de  hacer  picar  las  sanguijuelas  en  una  superficie  este  li¬ 
sa,  consiste  en  amontonarlas  en  la  región  que  se  quiere,  cubriéndolas  con  un 
pedazo  de  lienzo  seco,  cuyos  bordes  se  deben  sostener  aplicados  sobre  la  piel 
con  la  palma  de  la  mano.  Guando  el  punto  es  mas  circunscrito  se  toma  una  co¬ 
pa  do  dimension  conveniente,  se  pone  sobre  ella  un  lienzo  seco  en  cuya 
concavidad  se  colocan  las  sanguijuelas,  y  se  vuelve  boca  aba  jo  sobre  el  sitio  en 
que  se  quieren  aplicar:  las  sanguijuelas  no  pudiéndose  adherir  al  lienzo  seco,  se 
fijan  inmediatamente  en  la  piel  y  luego  que  ha  mordido  la  primera  siguen  to¬ 
das  las  demas. 

Para  poner  las  sanguijuelas  una  áuna  en  la  boca,  ó  en  el  interior  de  la  vul- 
ba  se  han  ideado  una  porción  de  instrumentaos  de  los  que  el  mejor  parece  ser 
un  tubito  de  vidrio  pulimentado  por  las  dos  eslremidades  y  en  el  cual  se  colo¬ 
ca  la  sanguijuela.  En  seguida  se  la  empuja  por  la  estremidad  posterior  por  me¬ 
dio  de  un  piston  con  lo  que  se  ve  obligada  á  acercarse  al  sitio  en  que  ha  de 
morder,  sin  lo  cual  permanecería  inmóvil  por  mucho  tiempo  en  el  tubo.  Los 
chinos  emplean  de  la  misma  manera  una  caña  de  bambú,  que  podría  suplirse 
por  un  tallo  de  saúco  quitándole  la  médula. 

Luego  que  las  sanguijuelas  han  mordido  se  las  debe  dejar  quietas,  limitán¬ 
dose  á  sostenerlas  con  un  lienzo  para  impedir  que  su  peso  no  haga  tiro  en  las 
picaduras,  hasta  que  caigan  ellas  por  sí;  pero  si  fuese  conveniente  suspender 
la  succion,  como  por  ejemplo,  cuando  ya  no  queda  mas  que  una  ó  dos  que  es  - 
tan  sirviendo  de  obstáculo  para  los  procedimientos  subsiguientes  de  la  cura, 
se  las  bace  soltar  fácilmente  echándoles  sobre  la  mitad  del  cuerpo  un  polvito 
de  sal. 

Después  de  quitadas  las  sanguijuelas  se  sostiene  por  lo  general  la  evacua¬ 
ción  de  sangre  por  espacio  de  1  ó  2  horas,  lavando  de  continuo  las  picadura  g 
con  una  esponja  empapada  en  agua  tibia  ó  cubriéndolas  todas  con  una  gran  ca¬ 
taplasma  de  linaza;  ó  mejor  aun,  si  tiene  lugar  la  indicación,  metiendo  al  en¬ 
fermo  en  un  baño.  Pasado  este  tiempo,  no  suelen  quedar  mas  que  2  ó  3  pica¬ 
duras  sangrando,  que  no  hay  inconveniente  en  dejar  abandonadas,  si  e¡  enfermo 
puede  sufrir  este  esceso  de  pérdida  de  sangre,  yen  caso  contrario  se  detiene, 
la  evacuación  aplicando  exactamente  sobre  cada  picadura  un  pedacilo  de  agá¬ 
rico  de  encina ,  grueso  y  felpudo,  comprimiéndole  mediante  una  compresa  de 
lienzo  y  un  vendage.  El  polvo  del  licoperdon  bouista ,  de  goma  arábiga,  de  to¬ 
nino,  de  catecú  ó  de  quina,  cubiertos  con  una  compresa  pueden  producir  e* 
mismo  resultado;  la  colofonia,  la  sangre  de  drago,  y  las  tierras  absorventes  no 
son  tan  ehcaces.  Se  debe  echar  mano  lo  menos  que  sea  posible  de  las  sales  y 
ácidos  minerales,  como  el  nitrato  de  plata,  que  sin  embargo  es  muy  eficaz,  los 
sulla  tos  de  cobre  y  de  hierro,  el  agua  de  Rabel  (I)  etc. 

Aludo  do  desangrar,  y  de  volver  á  ajdiear  Sas  sanguijuelas. 
Una  vez  abitas  de  sangre,  caen  las  sanguijuelas  en  un  estado  de  soñolencia  que 
por  mucho  tiempo  las  imposibilita  para  servir.  Antiguamente  so  lasarrojaba  como 

1  Muchas  veccsme  han  llamado  para  atajarel  derrame  de  sangreA  enfermos  enquienes 
no.se  podía  contener,  y  lo  be  conseguido  siempre  inmediatamente  con  el  agárico  ríe  encina 
y  la  compresión. 

Tomo  IV. 
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inútiles,  casi  siempre:  aun  en  el  dia  que  han  llegado  ú  ser  raras  y  de  un  pre¬ 
cio  subido,  muchas  veces  se  desdeña  conservarlas.  Todas  las  sanguijuelas  que 
lian  servido  deberían  darse  á  precio  módico  á  personas  destinadas  á  recogerlas, 
para  que  bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad  se  pusiesen  en  práctica  los  medios 
oportunos  á  lili  de  utilizarlas  nuevamente  en  medicina. 

Esta  práctica  no  es  nueva  ;  ya  hace  mucho  tiempo  que  en  las  aldeas  se  lia 
visto  que  algunas  familias  conservan  las  sanguijuelas  que  les  han  servido,  sin  mas 
que  mudarlas  de  agua  con  frecuencia,  y  al  cabo  de  cierto  tiempo  las  vuelven  a 
emplear  para  si  ó  para  alquilarlas  á  los  vecinos;  cuyo  uso  está  muy  eslendido 
on  el  Brasil  y  en  las  Colonias,  en  donde  tienen  un  precio  escesivo  las  sangui¬ 
juelas  que  se  llevan  de  Europa.  Se  cita  corno  ejemplo  ya  antiguo  de  utilidad 
de  esta  práctica,  que  en  i 82b  en  el  hospital  militar  de  Bayona  se  redujo  á  1212 
francos  el  gasto  de  sanguijuelas  desde  3000  á  que  ascendió  en  1821.  En  1820 
*'ii  el  hospital  de  Pamplona  se  hizo  una  economía  de  de  3056  francos  también 
con  la  segunda  aplicación  de  las  sanguijuelas.  En  solo  el  Hotel— Dieu  de  Paris 
<mi  los  tres  años  de  1844  á  1847  produjo  también  esta  práctica  uu  ahorro  de 
01690  francos. 

Dos  son  los  procedimientos  que  pueden  emplearse  para  conseguir  esta  eco¬ 
nomía,  disminuyendo  por  consiguiente  el  consumo  de  las  sanguijuelas,  y  los 
temores  de  que  puedan  desaparecer  completamente.  El  uno  consiste  en  ha¬ 
cer  volver  on  lo  posible  las  sanguijuelas  á  su  vida  natural,  esperando  que  di¬ 
gieran  la  sangre  que  lian  chupado:  y  el  otro  en  desangrarlas  por  medios  parti  - 
culares,  pudiéndose  aplicar  casi  en  seguida  al  usn  médico.  El  desangre  natural 
¡Hiede  efectivamente  emplearse  aun  en  una  gran  escala  como  lo  demuestran  los 
hechos  siguientes. 

En  1825  los  oficiers  de  sanie  del  hospital  militar  de  Bayona  echaron  en  u,] 
estanque  9245  sanguijuelas  que  habían  servido  en  los  meses  de  junio  y  julio; 
y  hacia  el  fin  del  uño  pudieron  volver  á  utilizar  7145  de  ellas  en  muy  buen 
oslado. 

El  dia  l.°  de  abril  de  1831,  M.  Châtelain  mandó  echar  12000  sanguijuela* 
llenas  de  sangre  á  un  estanque  surtido  por  un  pequeño  hilo  de  agua  ;  donde 
se  criaban  diversas  plantas  acuáticas.  A  los  4  meses  y  medio  se  vació  el  estan¬ 
que  y  se  encontraron  4600  que  se  contraían  perfectamente  en  forma  de  acei¬ 
tuna  y  estaban  en  disposición  de  hacer  muy  buen  servicio.  Sin  embargo  lio  ha¬ 
bían  acabado  de  hacer  la  digestión. 

En  un  estanque  de  dos  metros  y  medio  en  cuadro  y  de  30  centímetros  tle 
profundidad  lleno  en  parle  de  arcilla  blanca  uutuusa,  pero  en  consistencia  ¡ais- 
tosa  blanda,  fueron  echando  sucesivamente  M.  Bouctiardat  y  Soubeiran  liasia 
6500  sanguijuelas.  El  suelo  y  la  arcilla  tedian  una  pendiente  regular  para  que 
.■I  agua  que  corría  por  intervalos  en  la  superficie,  pudiese  salir  por  un  enreja¬ 
do  muy  espeso,  colocado  en  la  parte  mas  declive  ;  por  cuyo  medio  la  arcilla  se 
mantenía  húmeda  pero  no  cubierta  de  agua,  menos  es  su  parte  inferior.  Todos 
los  dias  se  quitaban  las  sanguijuelas  que  subían  muertas  á  la  superlicie;  cuya 
esperjencia  se  empezó  en  el  mes  de  diciembre  y  se  concluyó  en  junio;  las  san. 
gttijueldS  que  se  sacaron  de  la  arcilla  eran  muy  vivas;  tiñeron  de  verde  el  agua 
i  ninedialameiite  ;  á  los  dos  ó  tres  (lias  eran  de  calidad  superior  á  las  mejores 
que  corrían  en  el  comercio;  todas  agarraban  con  gran  prontitud  y  se  sostenían 
mas  tiempo  chupando  en  los  enfermos.  Sin  embargo  este  procedimiento  se 
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abandonó,  dando  ia  preferencia  á  la  desingurgitacion  inmediata.  ( Journ .  de 
pharm.  el  de  chiin.  t.  II  p.  345). 

Muchos  son  los  procedimientos  que  se  lian  aconsejado  para  desangrar  in¬ 
mediatamente  las  sanguijuelas.  M.V1.  Petit-Ferdinaml  y  Olivier  lian  propues¬ 
to  que  se  haga  una  aberturita  en  el  dorso  de  las  sanguijuelas  (Inicia  el  origen 
de  las  dos  grandes  bolsas  digestivas,  después  del  anillo  02"),  y  facilitar  la  salida 
de  la  sangre  con  una  ligera  presión.  Este  procedimiento  me  parece  poco  prac¬ 
ticable,  especialmente  en  grande  y  debe  ser  perjudicial  para  las  sanguijuelas. 

M.  Tournai  de  Narbona,  ideó  desangrar  las  sanguijuelas  volviéndolas  lo  de 
adentro  afuera  como  el  dedo  de  un  guante  por  medio  de  un  estilete  de  punta 
roma  de  madera  que  se  apoya  contraía  ventosa  anal,  empujándole  de  abajo 
arriba,  hasta  hacerle  salir  por  la  boca  pero  siempre  cubierto  con  la  ventosa. 
Continuando  después  resbalando  la  sanguijuela  sobre  la  madera  se  acaba  por 
volverla  enteramente  quedando  la  piel  cubriendo  por  la  parte  interior  en  toda 
su  longitud  la  madera,  y  el  canal  intestinal  enteramente  á  la  parte  de  afuera. 
Entonces  se  lava  el  animal  y  se  vuelve  á  su  situación  normal.  Según  M.  Tour¬ 
nai  no  padece  mucho  al  parecer,  por  esta  curiosa  operación  y  puede  volver  á  ser¬ 
vir  inmediatamente.  Pero  M.  Moquin-Tundou  cree  que  no  se  puede  dar  fácil¬ 
mente  la  vuelta  ú  las  sanguijuelas  sin  hacerles  grandes  dislaceraciones,  que  las 
deben  hacer  padecer  por  mucho  tiempo.  Por  otra  parte,  este  procedimiento 
bien  se  deja  conocer  que  no  es  practicable  ei)  grande. 

Otros  han  aconsejado  desangrar  las  sanguijuelas  echándolas  en  ceniza,  car¬ 
bón,  serrín,  sal,  agua  salada,  agua  mezclada  con  vino  tinto  ó  blanco,  etc.  En 
seguida  se  lavan  con  agua  pura  que  se  les  muda  todos  los  dias  según  se  ha  dicho 
anteriormente  respecto  de  las  sanguijuelas  vírgenes. 

M.  José  Martin  prescribe  desingurgitarlas  comprimiéndolas  con  dos  dedos 
desde  la  estremidad  posterior  basta  la  anterior  como  se  practica  cuando  so 
quiere  reconocer  si  lian  chupado  ó  no  sangre;  pero  llevando  la  compresión  lias, 
ta  el  punto  de  que  arrojen  la  sangre  por  la  boca;  resultado  dilicil  de  obtener 
sin  causar  á  las  sanguijuelas  dislaceraciones  interiores  de  cuyas  resultas  tarde 
ó  temprano  perecen  ;  sin  embargo  este  procedimiento  es  el  que  se  usa  en  el  dia 
en  los  hospitales  de  Paris  aunque  combinado  con  la  inmersión  en  agua  salada 
caliente  que  dá  mas  lluidez  á  la  sangre  y  facilita  su  evacuación. 

En  el  hospital  del  Hotel-Dieu  de  Paris,  hay  un  hombre  encargado  especial¬ 
mente  de  aplicarlas  sanguijuelas  en  las  salas  de  hombres,  y  una  muger  en  la 
de  las  mugeres.  Las  sanguijuelas  se  envían  desde  la  botica  directamente  á  ca¬ 
da  enfermo  en  pucheros  tapados  con  un  lienzo  que  tiene  un  agujero  en  medio, 
del  que  arranca  un  tubito  de  lienzo  que  no  llega  basta  el  fondo.  Se  aplican 
desde  luego  que  se  sacan  del  puchero  y  después  teniendo  este  tapado  so  van 
echando  en  él  por  el  tubo  de  lienzo  según  que  se  van  desprendiendo  del  en¬ 
fermo  y  se  devuelven  en  los  mismos  pucheros  ¿i  la  botica,  donde  después  de 
recontadas  se  procede  á  su  desingurgitacion.  Para  asegurar  la  regularidad  en 
este  servicio  ó  interesar  ú  los  empleados  en  su  buen  éxito  hay  señalado  un  cén¬ 
timo  de  prima  ú  les  enfermeros  por  cada  sanguijuela  que  vuelvan  en  buen  esta¬ 
do;  y  otra  prima  de  dos  céntimos  al  encargado  de  desingurgitarlas,  por  cada  una 
que  vuelva  á  servir. 

La  desingurgitacion  se  verifica  el  mismo  dia  que  se  lian  usado  las  sangui¬ 
juelas;  para  esto  se  pone  una  docena  de  ellas  en  una  disolución  de  G  partes  de 
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sal  marina  en  100  de  agua  calentada  á  40°  ó  45°:  después  se  las  va  compri¬ 
miendo  sucesivamente  entre  los  dedos,  y  por  este  medio,  sin  esfuerzo  alguno, 
sueltan  toda  la  sangro  que  han  chupado.  En  seguida  se  ponen  en  ollas  con 
agua  fresca,  que  se  tiene  cuidado  de  renovar  diariamente.  A  los  8  ó  10  dias 
se  pueden  volver  á  usar  y  agarran  tan  prontamente  como  las  mejores  sangui¬ 
juelas  del  comercio,  sacando  igual  cantidad  desangre  que  ellas.  Después  de 
desingurgitarlas  por  segunda  vez,  si  se  ve  que  quedan  en  buen  estado  ,  se 
pueden  volver  á  usar;  pero  si  parecen  cansadas  se  las  echa  á  las  lagunas. 
(Bouchsrdat  y  Soubeiran.) 

Se  ha  á  llegado  á  temer  que  la  aplicación  de  las  sanguijuelas  que  han  chu¬ 
pado  hace  poco  tiempo  la  sangre  de  un  enfermo,  podría  acarrear  graves  in¬ 
convenientes  ;  pero  desde  que  se  están  usando  las  sanguijuelas  desingurgitadas 
en  los  hospitales  de  París  en  gran  cantidad,  no  hay  ejemplo  de  que  haya  re¬ 
sultado  accidente  alguno  de  su  aplicación.  Ya  anteriormente  el  doctor  Pallas 
habia  demostrado  mediante  ensayos  que  había  hecho  en  sí  mismo  la  inocuidad 
de  las  picaduras  de  las  sanguijuelas  que  habían  servido  ya,  estando  lavadas  y 
conservadas  por  algunos  dias  en  tierra  húmeda.  Ni  haun  ha  habido  peligrojde 
aplicar  sanguijuelas  que  habian  estado  puestas  sobre  un  bubon  de  la  ingle  ó  so¬ 
bre  losjbordes  de  una  úlcera  sifilítica,  porque  perecieron  muy  pronto,  y  sus  pi¬ 
caduras  se  curaron  con  facilidad  como  las  ordinarias.  Sin  embargo  la  adminis¬ 
tración  de  los  hospitales  de  París  para  evitar  todo  motivo  de  recriminación  ,  ja. 
mas  ha  hecho  uso  fuera  de  los  hospitales  destinados  especialmente  para  las 
enfermedades  cutáneas  y  sifilíticas,  délas  sanguijuelas  aplicadas  á  sus  en¬ 
fermos. 

Multiplicación  <Ic  las  sanguijuelas  en  Francia.  Hace  mucho 
tiempo  que  se  oyen  quejas  de  la  desaparición  de  las  sanguijuelas  en  Francia  ,  la 
cual  se  atribuye  con  razón  á  la  escesiva  pesca  que  se  ha  hecho  de  ellas  de  30 
años  á  esta  parte  ;  pero  cuando  anualmente  se  traían  del  estrangero  30  ,  40,  ó 
30  millones  de  sanguijuelas,  ¿era  posible  poner  restricciones  á  la  pesca  en  el 
pais?  En  el  dia  que  la  importación  está  reducida  á  10  millones,  de  seguro  será 
mas  fácil  imponer  condiciones  á  la  pesca,  y  llegar  á  repoblar  nuestras  laguuas. 

M.  Fleury  farmacéutico  en  Rennes  habia  propuesto  en  1S35  al  ministro  de 
comercio: 

1. °  Prohibir  la  pesca  de  las  sanguijuelas  durante  la  época  del  desove. 

2. °  No  permitir  cojer  mas  que  las  que  tengan  determinado  peso  y  grueso. 

3. °  Hacer  vigilar  por  los  guardas  del  campo  los  sitios  en  que  se  crian. 

4. °  Exigir  á  los  pescadores  una  pequeña  retribución  por  la  licencia. 

Habiéndome  comisionado  para  informar  á  la  Academia  de  medicina  sobre 

estas  proposiciones,  la  academia  se  sirvió  aprobar  mi  informe  reducido  á  dos 
puntos  : 

1  3  Que  los  medios  propuestos  por  M.  Fleury  con  objeto  de  evitar  la  des¬ 
trucción  de  las  sanguijuelas  y  de  repoblar  nuestras  lagunas  parecían  insufi¬ 
cientes,  pues  solo  se  referian  al  corto  número  do  las  que  que  quedan:  y  que 
por  otra  parte  eran  de  dilicil  ejecución. 

2.°  Que  el  mejor  modo  de  oponerse  eficazmente  á  esta  destrucción  seria 
volver  á  su  vida  normal  en  los  sitios  destinados  al  intento  en  Francia,  las  san¬ 
guijuelas  traídas  del  estrangero  después  de  servir  sn  los  hospitales,  y  que  el  go¬ 
bierno  podría  adquirir  casi  de  valde. 
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Habiéndose  ocupado  nuevamente  de  esta  cuestión  la  Academia,  con  motivo  de 
una  comunicación  de  M.  José  Martin,  y  de  las  cartas  de  remisión  del  ministro 
de  agricultura  y  de  comercio,  y  del  prefecto  de  policía  ;  la  academia  adoptó  las 
proposiciones  siguientes  con  arreglo  á  un  luminoso  informe  de  M.  Soubeiran. 

1. a  Prohibir  la  venta  de  sanguijuelas  llenas  de  sangre,  sometiendo  los 
vendedores á  severas  penas. 

2. a  Obligar  á  los  comerciantes  de  sanguijuelas  á  designar  en  sus  facturas 
la  variedad  de  estos  annélidos  que  venden. 

3. a  Prohibir  la  pesca  de  sanguijuelas  en  los  meses  de  la  cópula  y  de  la  pos¬ 
tura  ;  encargundo  á  los  respectivos  prefectos  lijar  la  época  de  la  pesca  en  su 
departamento. 

4. a  Prohibir  la  pesca  y  venta  de  sanguijuelas  que  pesen  menos  de  2  gra¬ 
mos,  ó  mas  de  6. 

5. a  Autorizar  sin  embargo  la  venta  ó  pesca  de  estas  sanguijuelas,  escepcio- 
nalinente,  cuando  se  destinen  ó  poblar  los  depósitos;  pero  que  esta  autorización 
sea  por  acuerdo  especial  del  prefecto;  manifestando  la  cantidad  de  ellas  y  su 
destino. 

0.a  Como  medida  transitoria  prohibir  la  pesca  de  sanguijuelas  en  Francia 
por  espacio  de  6  años. 

7.a  Obligar  á  los  hospitales  A  echar  la  sanguijuelas  que  hayan  servido  en 
depósitos  bastante  grandes,  para  que  puedan  desangrarse  en  ellos  y  multipli¬ 
carse  (1). 

Permítaseme  hacer  algunas  observaciones  sobre  estas  propuestas. 

1. u  Desde  luego  se  deja  conocer  que  la  prohibición  de  vender  las  sangui¬ 
juelas  llenas  de  sangre,  no  se  debe  entender  sino  respecto  de  las  que  se  des¬ 
tinan  á  una  aplicación  inmediata;  porque  por  el  contrarío  es  útil  estimular  y 
fomentar  su  venta  ,  puesto  que  sobre  ellas  principalmente  es  sobre  las  que  se 
debe  contar  para  su  reproducción  en  Francia.  Debería  por  tanto  permitirse  á 
personas  destinadas  al  efecto,  y  provistas  de  una  medalla  que  las  diese  á  reco¬ 
nocer,  recorrer  las  ciudades  comprando  las  sanguijuelas  que  hubiesen  servido, 
para  entregarlas  á  los  depósitos  criaderos. 

2.  Tanto  el  maximum  como  el  minimum  del  peso  lijado  para  las  sanguijue¬ 
las  de  recibo  son  algo  escesivos.  En  efecto  del  cuadro  que  hemos  tomado  de 
M.  Martin  resulta  que  las  sanguijuelas  grandes  ó  de  primera  suerte  pesan  de 
2á  3  gramos,  y  en  seguida  encontramos  las  medianas  cuyo  peso  varía  de 
1,12  á  2  gramos,  las  cuales  pueden  ser  sumamente  útiles  en  medicina:  des¬ 
pués  vienen  las  pequeñas  que  pesan  de  0,60  á  1  gramo;  y  por  último  las  mas 
delgadas  ó  hilillos  que  no  llegan  A  5  decigramos.  Ahora  bien  ,  si  se  prohi¬ 
biese  la  venta  de  todas  las  sanguijuelas  que  no  llegan  á  2  gramos,  habría  que 
retirar  del  comercio  mas  de  la  mitad  de  las  que  corren  ,  y  necesariamente  au¬ 
mentaría  un  doble  el  precio  de  las  que  quedasen.  Aun  mas:  las  que  esco¬ 
den  del  peso  de  3,5  gramos  ya  no  tienen  tanta  estimación,  y  las  que  llegan  á 
4  se  consideran  de  inferior  calidad  en  cuanto  á  la  succion.  El  resultado  de 
estas  observaciones  es,  que  se  debería  prohibir  la  venta  y  pesca  de  sanguijue¬ 
las  que  no  lleguen  á  1  gramo  de  peso  ó  que  escedan  de  5.  Estas  últimas,  ya 
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que  menos  estimadas  para  el  uso  médico  ,  parece  que  son  las  mas  á  propósito 
para  la  reproducción  ;  doble  motivo  para  dejarlas  en  sus  lagunas. 

3.  Encuentro  dilicil  admitir  una  ley  que  ú  la  vez  que  proscriba  la  venta  y 
pesca  de  las  sanguijuelas  que  no  tengan  un  peso  dado,  la  permita  para  el  solo 
objeto  de  repoblar  los  depósitos.  Creo  que  seria  mejor  dejarlas  donde  están; 
crecerán  seguramente  mas  pronto  y  so  multiplicarán  mas.  Para  repoblar  los 
depósitos  y  lagunas  artificiales  es  preferible  echar  mano  de  las  que  hayan  ser. 
vido  en  el  uso  médico  ,  siempre  que  sean  de  buena  calidad. 

4.  No  me  parece  justo,  ni  político,  prohibir  totalmente  la  pesca  de  sangui¬ 
juelas  en  Francia  por  un  número  determinado  de  años,  sea  el  que  quiera, 
privando  á  los  pueblos  que  se  dedican  á  este  tráfico  del  lucro  que  reportan 
de  él,  y  desacostumbrándoles  de  una  ocupación  que  habrá  que  volver  á  res¬ 
tablecer.  Entiendo  que  bastará  circunscribir  la  pesca  á  las  sanguijuelas  com¬ 
prendidas  entre  I  y  5  gramos  de  peso. 

b. .  En  cuamto  á  los  hospitales,  ya  que  algunos  han  organizado  un  servicio 
para  volver  á  hacer  servir  las  sanguijuelas  de  seguida  una  ó  dos  veces,  no  creo 
que  se  les  debe  privar  del  inmediato  beneficio  que  reportan  de  ello:  pero  soy 
de  parecer  que  se  les  debe  obligará  que  entreguen  en  los  criaderos  todas 
las  sanguijuelas  que  hayan  servido  tres  veces,  ó  acaso  solamente  dos  (1).  A 
los  que  se  dediquen  á  la  cria  de  sanguijuelas  se  les  pueden  recomendar  los 
consejos  siguientes  estractados  del  informe  de  M.  Soubeiran  ( Bail .  de  V 
Acad.  de  mcd.  t.  13,  p.  629). 

«Los  depósitos  para  la  multiplicación  de  las  sanguijuelas  deben  tener  de  60 
á  70  metros  cuadrados  (Faber):  la  escesiva  acumulación  las  mata:  y  por  otra 
parte  es  necesario  que  puedan  hallar  alimento  suficiente. 

«Se  deberán  preferir  los  criaderos  naturales,  si  se  puede  conseguir  que 
hagan  pie  las  sanguijuelas  á  poca  costa  :  sin  embargo  de  que  es  mas  difícil  im¬ 
pedir  que  se  escapen  ,  y  evitar  que  penetren  en  ellos  sus  enemigos.  En  todo 
caso  se  deben  desecar  antes  para  quitar  con  cuidado  los  aulastomas  voraces 
que  pudieran  contener. 

«El  fondo  del  estanque  debe  estar  formado  de  tierra  suave  y  arcillosa  para 
que  puedan  esconderse  en  ellas  las  sanguijuelas.  La  turba  es  muy  á  propósito 
para  este  objeto.  También  se  pueden  utilizar  las  praderas  bajas,  socavando 
primero  el  terreno  y  cubriendo  su  fondo  con  una  capa  de  tierra  de  pantano  de 
unos  30  centímetros  de  altura. 

«El  agua  no  ha  de  tener  mucha  profundidad  para  que  el  sol  pueda  reca¬ 
lentarla:  sin  embargo  debe  haber  algunos  sitios  donde  tenga  2  ó  3  metros 
de  fondo  para  que  puedan  guarecerse  las  sanguijuelas  de  los  hielos  y  de  la 
sequía  por  el  verano.  También  se  procurará  que  queden  otros  puntos  del 
terreno  mas  altos  que  el  agua  formando  isletas  pobladas  de  yerba  para  que 
puedan  pasear  por  ellas  Jas  sanguijuelas. 

»No  conviene  un  agua  de  corriente  rápida,  pero  si  que  se  renueve  con  len¬ 
titud.  Aun  en  las  aguas  estancadas  pueden  darse  bien  las  sanguijuelas  siempre 
que  abunden  las  plantas  acuáticas  que  las  purifican.  Lo  que  se  ha  de  procurar 
sobre  todo  es  mantener  constantemente  el  mismo  nivel ,  porque  de  otro  modo 

i  lis  muy  dudoso  que  una  sanguijuela  desangrada  dos  veces  por  la  presión  pueda  ser¬ 
vir  útilmente  otra  vez  al  poco  tiempo. 


ios  cu  pullos  depositados  por  las  sanguijuelas  en  las  margenes  se  destruyen  po  r 
electo  de  la  sequedad  ó  de  las  inundaciones. 

«Las  márgenes  del  estanque  deben  estar  formando  un  repecho  poco  inclina¬ 
do  para  que  puedan  salir  fácilmente  las  sanguijuelas  á  depositar  sus  capullos. 
M.  Faber  aconseja  que  se  establezca  á  la  orilla  de  los  estanques  un  terraplén, 
ul  nivel  de  las  aguas  mas  bajas  ,  que  tenga  do  uno  á  dos  metros  de  anchura  y 
que  se  cargue  con  una  capa  de  tierra  turbosa  en  la  que  se  cultiven  algunas 
plantas  acuáticas.  Las  sanguijuelas  acudirán  á  el  á  desovar. 

«Es  muy  útil  que  abunde  la  vejetacion  en  el  terreno  cubierto  por  el  agua. 
Las  plantas  puri íican  el  agua  por  razón  del  oxigeno  que  exalan  cuando  las  da 
el  sol  ;  sirven  de  abrigo  á  las  sanguijuelas  y  les  facilitan  el  medio  de  despojarse 
de  su  epidermis  en  tiempo  de  muda.  Las  tifas,  el  acoro,  los  lirios,  los  equisetos 
el  fclandrio  y  la  calta  palustre  en  las  márgenes  :  los  potamogetón,  las  charas  y 
*os  miriolilos  en  medio  del  agua  ,  son  los  vegetales  que  mas  les  convienen. 

«Otra  precaución  hay  que  tomar  y  es  la  de  impedir  el  acceso  de  los  enemigos 
de  las  sanguijuelas:  siendo  casi  imposible  defenderlas  de  los  que  habitan  en  las 
mismas  aguas,  por  lo  menos  se  las  debe  preservar  de  los  estertores  cuales  son  los 
patos  ya  domésticos  ya  silvestres;  las  garzas  ,  los  topos,  las  musarañas,  etc. 
Para  ello  deben  estar  los  depósitos  cercados  de  una  tapia  baja  ó  de  tablas ,  me¬ 
tidas  en  tierra,  y  de  GO  centímetros  de  altura.  También  se  deberá  dar  caza  á 
las  aves  en  la  estación  en  que  se  presentan. 

«Finalmente  hay  que  atender  á  su  subsistencia.  Si  los  criaderos  se  han  po¬ 
blado  con  sanguijuelas  desangradas ,  no  hay  necesidad  de  darles  alimento  en 
cuatro  ó  cinco  meses;  pero,  pasado  este  tiempo  ,  y  cuando  las  sanguijuelas 
son  jovenes  ó  no  han  chupado  sangre  ,  especialmente  en  la  primavera,  y  mas  si 
se  quiere  favorecer  su  reproducción,  se  les  deben  echar  pececi líos  pequeños, 
salamandras  y  principalmente  ranas  que  es  uno  de  los  alimentos  que  mas  ape 
lecen.  También  se  les  pueden  dar  algunos  coágulos  de  sangre  eslendidos  soma; 
unas  tablas  para  que  floten  en  el  agua.  En  los  meses  de  julio  y  agosto,  cuan¬ 
do  ya  están  formados  los  capullos,  se  suspende  esta  operación,  y  á  los  dos  me¬ 
ses  se  pueden  introducir  en  el  comercio  parte  de  las  sanguijuelas  adultas,  pero 
no  Jas  jóvenes. 

Clase  de  los  Entozoarios. 

Esta  última  clase  délos  articulados  se  compone  de  animales  cuya  mayor  par¬ 
te  no  pueden  propagarse  sino  dentro  del  cuerpo  de  otros.  Apenas  hay  animal 
alguno  que  no  sirva  de  pasto  á  muchos  de  ellos,  y  rara  vez  se  observa  que  los 
peculiares  de  una  especie  se  estiendan  á  otras  diversas.  No  solo  se  encuentran 
en  el  canal  alimenticio  y  en  los  que  van  á  parar  á  él,  sino  también  en  el  tejido 
celular  y  en  el  parenquima  de  las  visceras,  aun  las  mejor  cubiertas,  como  el  hí¬ 
gado  y  el  cerebro. 

La  diíicultad  de  concebir  el  modo  con  que  llegan  á  ellas  los  entozoarios,  uni 
daá  que  nunca  se  han  observado  fuera  de  los  cuerpos  vivos,  ha  hecho  pensar 
á  algunos  naturalistas  que  se  engendran  espontáneamente.  Pero  como  la  rna  - 
yor  parte  de  ellos  producen  evidentemente  ya  huevos,  ya  hijuelos  vivos,  y  mu¬ 
chos  tienen  los  sexos  separados  y  verifican  la  cópula  como  los  animales  comu¬ 
nes,  dan  margen  á  creer  mas  bien  que  se  propagan  por  gérmenes  suficiente¬ 
mente  pequeños  para  poderse  transmitir  al  través  de  las  vías  mas  estrechas. 
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lin  los  gusanos  inteslin ules  no  so  percibo»  traqueas,  ni  branquias,  ni  nin¬ 
gún  otro  órgano  respiratorio,  deben  por  consiguiente  recibir  la  influencia  del 
oxígeno  por  el  intermedio  de  los  animales  en  que  viven,  y  probablemente  por 
toda  la  su perticie  de  su  cuerpo.  No  presentan  verdadera  circulación,  pues  so¬ 
lo  se  ve  en  el I06  indicios  de  nervios  bastante  oscuros  para  haber  dado  lugar  á 
que  muchos  naturalistas  hayan  negado  su  existencia. 

Guando  en  un  animal  se  encuentran  reunidos  estos  caracteres  con  una  for¬ 
ma  semejante  á  la  de  la  clase,  se  le  coloca  en  ella,  aunque  no  habite  en  el  in¬ 
terior  de  otra  especio. 

G.  Cuvier,  de  quien  hemos  tomado  estos  caracteres,  ha  dividido  los  gusa¬ 
nos  intestinales  en  dos  órdenes  principales,  con  las  denominaciones  de  cavi- 
tarios  y  PARENQüiMATOSOS.  Los  primeros  tienen  un  canal  intestinal  que  Ilota  en 
una  cavidad  abdominal  distinta,  y  terminado  en  una  boca  y  un  ano  (ex.  las  fi¬ 
larías,  los  Lricoccfalos,  los  tricostomas,  los  cueillantes,  los  o [ioslomas,  loses- 
Irongilos,  los  ascarides,  etc. 

Los  segundos  tienen  visceras  mal  terminadas,  que  muy  frecuentemente  pa¬ 
recen  como  una  especie  de  ramificaciones  vasculares  contenidas  en  medio  del 
parenquima.  Entre  ellos  encontramos  los  equinorincos,  los  planarios,  las  te¬ 
nias,  los  botriocé falos,  los  cisticercos,  etc. 

M.  Milne  Edwards  divide  los  entozoarios  en  6  órdenes  que  son  los  pla¬ 
narios,  los  nemalodes,  los  acantocéfalos,  los  tremátodos,  los  tenioides,  y  los 
cistoidcs. 

Los  planarios  son  unos  gusanos  que  tienen  el  cuerpo  blando,  deprimi¬ 
do,  sin  divisiones  anulares,  ni  especie  alguna  de  apéndices  laterales  ni  de 
ventosas.  Estos  animales  tienen  la  mas  intima  conexión  con  las  sanguijuelas: 
algunos  están  provistos  de  boca  y  ano  bien  distintos,  situados  en  las  dos  es- 
tremidades;  pero  en  otros  el  orificio  anal  está  hacia  el  medio  de  la  cara  ven¬ 
tral,  y  hay  muchos  de  ellos  cuya  cavidad  digestiva  no  tiene  mas  comunicación 
esterior  que  una  sola  abertura.  El  canal  alimenticio  frecuentemente  está  guar¬ 
necido  de  prolongaciones  laterales  mas  ó  menos  ramificadas:  la  circulación  se 
efectúa  por  medio  de  un  sistema  de  vasos  muy  análogos  á  los  de  las  sangui¬ 
juelas.  En  la  mayor  parte  de  ellos  no  se  ha  podido  reconocer  sistema  nervioso; 
pero  en  otros  se  le  ha  hallado  formado  de  dos  cordones  longitudinales  termina¬ 
dos  por  su  parte  anterior  en  dos  ganglios  sub-esol'ágicos.  Los  mas  son  andró¬ 
ginos.  No  son  parasitos  como  los  verdaderos  gusanos  intestinales:  se  encuen¬ 
tran  en  el  mar  y  en  las  aguas  dulces  en  donde  se  arrastran  al  modo  de  las  ba  - 
Losas.  Se  dividen  en  planarios,  cerebrálulas,  y  nemertes. 

Los  ncinatotlcs  son  muy  semejantes  á  las  lombrices,  pero  su  organización 
es  mas  sencilla.  Su  cuerpo  es  casi  cilindrico,  adelgazado  por  las  dos  estremi- 
dades,  sin  apéndices  ni  chupadores.  Sus  tegumentos  son  bastante  gruesos  y  si¬ 
tuados  transversalmente.  Debajo  de  la  piel  hay  una  capa  de  fibras  muscula¬ 
res  distintas,  y  el  interior  del  cuerpo  le  llena  una  gran  cavidad  visceral.  La 
Loca  y  el  ano  siempre  son  distintos:  los  sexos  separados:  y  por  último  el  sis¬ 
tema  nervioso  está  reducido  á  dos  cordones  muy  sencillos,  reunidos  algunas  ve¬ 
ces  debajo  del  esófago  en  una  masa  gangliouar.  La  mayor  parle  viven  dentro 
de  otros  animales.  Dislinguense  entro  ellos: 

Las  ülurias  cuyo  cuerpo  es  delgado  y  filiforme,  y  de  las  que  es  bien  co- 
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nocida  la  especie  llarnadu  Dragoncillo  do  Medina  ó  gusano  de  Guinea  (/ ilaria 
medinensis  Gmel).  liste  gusano  es  muy  común  cu  los  países  cálidos,  cu  don¬ 
de  se  insinúa  debajo  de  la  piel  del  hombre  con  especialidad  en  las  piernas,  pu- 
diendo  permanecer  allí  muchos  años  y  llegar  a  adquirir  una  longitud  de  mas 
de  3  metros  sin  producir  gran  incomodidad:  pero  hay  ocasiones,  según  las  par¬ 
tes  que  ataca,  en  que  causa  dolores  atroces  y  convulsiones.  Cuando  se  deja  ver 
á  la  parte  esterior,  se  debe  coger,  arrollarle  en  un  palito  é  ir  tirando  de  él  poco 
á  poco  pura  no  romperle:  su  grueso  es  como  el  de  una  pluma  de  paloma. 

Los  Iricoccfnh»*  tienen  el  cuerpo  rollizo,  un  poco  rígido,  elástico,  delga¬ 
do  como  un  hilo  por  la  parte  anterior  y  mas  grueso  por  la  posterior,  terminan¬ 
do  aquella  en  una  boca  redonda.  El  mas  conocido  es  el  tricocéfalo  humano  (íri_ 
choccpkalus  dispar  Reid.)  que  tiene  de  27  á  55  milímetros  de  largo,  y  que  so¬ 
lo  una  tercera  parte  es  mas  gruesa  que  el  resto.  En  el  macho  esta  parte  está 
arrollada  en  espiral  y  presenta  un  pequeño  pene  que  sale  junto  á  la  cola.  La 
hembra  es  mas  derecha  por  su  parte  posterior,  con  un  simple  agujero  en  la 
estremidad.  Es  uno  de  los  gusanos  mas  comunes  eu  el  intestino  grueso  del 
hombre. 

Los  oxiuros  tienen  el  cuerpo  rollizo,  algo  rígido,  elástico,  inflado  por 
su  mitad,  adelgazado  por  las  estremidades,  especialmente  por  la  posterior  que 
en  las  hembras  termina  en  una  especie  de  cola  larga  y  puntiaguda.  La  boca 
es  orbicular,  terminal  y  muy  grande:  el  apéndice  masculino  de  la  generación 
es  sencillo  y  metido  en  una  especie  de  vayna:  el  orificio  de  la  generación  de 
la  hembra  está  situado  bastante  adelante.  En  este  género  se  comprende  en  el 
día  la  ascaride  vermicular  de  Rudolphi  ( oxiuris  vermicularis  Brernser),  co¬ 
munísima  en  el  recto  en  los  niños,  y  aun  en  ciertas  enfermedades  en  los  adultos 
y  que  produce  en  el  ano  una  comezón  insoportable.  El  macho  solo  tiene  de  3 
á  4  milímetros  de  longitud,  es  linear,  obtuso  por  su  estremidad  anterior,  alg0 
inflado  y  torcido  en  espiral  por  la  posterior.  La  hembra  tiene  de  8  á  10  milíme¬ 
tros  de  larga,  y  va  adelgazándose  por  su  parte  posterior  hasta  terminar  en  una 
punta  muy  sutil.  Fácilmente  se  le  puede  destruir  con  lavativas  de  infusion  de 
ajenjos  ó  de  santónico, con  fricciones  de  ungüento  mercurial  en  el  ano,  y  á  ve¬ 
ces  con  simples  lavativas  de  agua  fria. 

Las  ascárides  tienen  el  cuerpo  rollizo,  adelgazado  por  ambas  eslremida- 
des:  y  la  boca  con  tres  papilas  carnosas,  de  entre  las  cuales  sale  de  cuando  en 
cuando  un  tubo  cortísimo.  Es  un  género  sumaineute  numeroso  y  que  se  halla 
en  toda  clase  de  animales.  Tiene  un  canal  intestinal  recto,  y  en  las  hembras 
cuyo  número  es  mucho  mayor,  se  halla  un  ovario  de  dos  ramas,  muchas  veces 
mas  largo  que  el  cuerpo,  y  que  comunica  por  la  parte  esterior  por  un  solo  ovi¬ 
ducto,  hacia  el  cuarto  anterior  del  animal.  Los  machos  no  tienen  mas  que  un 
tubo  seminal  mucho  mayor  que  el  cuerpo,  que  comunica  con  un  pene,  do¬ 
ble  algunas  veces,  que  sale  por  el  ano:  este  está  abierto  por  debajo  de  la 
esLremidad  de  la  cola.  La  ascáride  lumhricoide  ( ascaris  lumbricoides  L)  es 
una  especie  muy  común  que  se  halla  indiferentemente  en  el  hombre,  el  caballo, 
el  asno,  la  cebra,  el  hemione,  el  buey  y  el  cerdo.  Algunas  veces  suelo  llegar  ú 
tener  40  centímetros  de  longitud,  pero  lo  mas  común  en  el  hombre  es  de  10  a 
22.  Su  diámetro  varia  de  2  á  5  milímetros.  Los  individuos  masculinos  son  inas 
pequeños  y  no  tan  comunes  como  las  hembras,  casi  en  la  proporción  de  1  á  í. 
Es  blando,  lustroso,  blanquecino,  seiriitrasparcnte;  se  le  encuentra  con  mucha 
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frecuencia  en  los  niños  de temperamento  linfático,  resido  habitualincnte  en  los 
intestinos  delgados,  bajando  rara  vez  á  los  gruesos  que  le  espolen  afuera:  subo 
algunas  veces  al  estómago  y  basta  el  esófago;,  pudiéndosele  arrojar  por  la  boca 
ó  por  las  narices.  También  se  le  lia  encontrado  en  otras  visceras,  en  donde,  no 
podiendo  ser  espelido,  determina  accidentes  mortales  por  lo  general.  El  de  los 
intestinos  se  puede  espeler  fácilmente  con  el  uso  de  la  coralina  de  Córcega,  del 
sanlónico,  del  aceite  de  ricino  y  de  los  calomelanos;  pero  se  debe  prevenir  la 
recaida  de  esta  afección  verminosa,  especialmente  en  los  niños,  fortificando  su 
constitución  con  los  amargos  y  antiescorbúticos. 

Los  <es(E'úii£Íl4>s  tienen  el  cuerpo  rollizo,  y  el  ano  (en  el  macho)  envuel¬ 
to  en  una  especie  de  bolsa  de  donde  sale  un  íilamontito  que  parece  destinado 
á  la  generación.  En  la  hembra  falta  esfe  último  carácter,  lo  cual  es  causa  de 
que  se  parezca  á  una  ascáride.  Una  especie,  el  estrúngilo  del  caballo  ( strongy - 
lus,  equinas  G  niel.)  tiene  bü  milímetros  de  longitud  y  la  boca  con  espinitas 
Wandas.  Es  el  mas  común  de  los  vermes  del  caballo  y  también  se  halla  en 
el  asno  y  en  el  mulo.  Penetra  basta  en  las  arterias  donde  suele  ocasionar  aneu¬ 
rismas. 

El  cstróngilo  gigante  ( strongylus  gigas  Rud.)  es  el  mas  voluminoso  de  los 
vermes  intestinales  que  se  conocen.  Tiene  de  íiO  á  100  centímetros  de  longi¬ 
tud  y  puede  llegar  al  grueso  del  dedo  meñique.  Lo  mas  singular  es  que  se  de¬ 
sarrolla  lo  nías  comunmente  en  uno  de  los  riñones  de  diversos  animales  como 
el  lobo,  el  perro,  la  marta  y  aun  el  hombre,  manteniéndose  doblado  sobre  sí 
mismo,  produciendo  la  hinchazón  de  dicha  viscera  y  acabando  por  destruirla. 
Algunas  veces  se  espele  con  la  orina  cuahdo  es  todavía  pequeño.  Tióne  en  vez 
de  espinas  sois  papilas  al  rededor  de  la  boca. 

Los  l4»îîîoiiles  tienen  por  lo  común  el  cuerpo  aplastado,  muy  prolongado 
y  dividido  en  gran  número  de  artículos  mas  ó  menos  distintos.  La  ccbeza  tie¬ 
ne  2  ó  4  chupadores  en  forma  de  mamelones  al  rededor  de  una  boca  terminal 
poco  distinta,  mocha  ó  con  una  corona  do  espinas.  El  mas  importante  y  nu¬ 
meroso  do  esta  familia  es  el  genero  tœnia  cuyo  cuerpo  se  parece  á  una  larga 
cinta  plegada  al  través.  So  hallan  sus  especies  en  todas  las  clases  de  vertebra¬ 
dos  y  principalmente  en  las  aves  y  en  los  mamíferos.  Aqui  solo  trataré  de  la  del 
hombre. 

La  tema  del  hombre  ó  lombriz  solitaria  ( tœnia  solium  L)  se  encuentra  con 
bastante  frecuencia  en  los  intestinos  delgados  del  hombre:  es  muy  larga,  aplas¬ 
tada,  casi  trasparente,  de  una  blancura  opalina  que  con  la  acción  del  alcool  se 
vuelve  opaca.  Su  consistencia  os  gelatinosa  ó  parenquiinatosa  y  se  rompe  con 
mucha  facilidad.  Varia  considerablemente  en  tamaño  y  en  el  número  de  ani¬ 
lles:  por  lo  común  suele  tener  de  1  ;í  3  metros,  y  se  han  visto  algunas  que  lle¬ 
gaban  á  10.  Su  cabeza  os  muy  pequeña  (lig.  47)  pero  bien  distinta  por  la  es- 
tremada  estrechez  del  cuello.  Es  casi  cuadrada  por  efecto  de  sus  cuatro  chu¬ 
padores  laterales,  y  presenta  en  el  ápice  un  pico  muy  corto  y  muy  obtuso,  que 
Rremser  dice  estar  perforado  con  una  aherlurita  que  de  Blainville  no  lia  podi¬ 
do  observar.  Está  rodeado  este  pico  de  una  hilera  de  1 1  ó  12  ganchitos  radia¬ 
dos,  pero  esto  carácter  puede  variar,  probablemente  con  la  edad;  puesto  que 
Breinser  lia  visto  cabezas  de  tenia  sin  apuriencia  de  [dco  terminal,  otras  con 
pico  y  sin  ganchos  radiados,  y  otras  con  una  ó  dos  hileras  de  ganchos.  El  ver¬ 
dadero  cuello  es  cortísimo,  si  bien  cinco  ó  seis  veces  mayor  que  la  cabeza: 
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parece  muy  largo  porque  los  primeros  artículos  del  cuerpo  que  le  siguen  inme¬ 
diatamente  son  al  principio  poco  distintos,  tan  delgados  como  el  cuello  en  un 

trecho  bastante  largo ,  y  van  ensanchando 
muy  lentamente.  Los  artículos  del  segundo 
tercio  del  cuerpo  son  bien  formados,  casi 
cuadrados,  inas  estrechos  por  delante,  ter¬ 
minados  por  detras  en  una  especie  de  rodete 
recto:  los  del  resto  del  cuerpo  son  prolonga¬ 
dos  hasta  llegar  á  ser  un  duplo  ó  un  triplo 
mas  largos  que  anchos:  sus  estremidades  ca¬ 
si  son  rectas,  los  lados  se  dilatan  por  su  mi¬ 
tad  ,  y  con  frecuencia  ensancha  uno  ú  otro 
formando  un  mameloncito  que  tiene  un  ori¬ 
ficio  redondo.  (Por  esta  parte  suele  á  veces 
tener  el  cuerpo  de  la  tenia  7,9  y  aun  13  mi. 
límetros  de  anchura.)  Los  mamelones  indi- 
cados  están  colocados  desigualmente  á  los 
dos  lados  del  cuerpo,  porque  con  frecuencia 
hay  dos  alternativamente  á  un  lado  y  uno  al 
otro,  y  otras  veces  tres  ó  mas  sin  interrupción 
á  un  lado  y  luego  uno  al  otro.  A  cada  mame¬ 
lon  de  estos  corresponde  un  conducto  de  co¬ 
lor  azulado  que  penetra  hasta  la  mitad  de  la 
anchura  del  artículo.  Cada  artículo  de  la  tenia 
lleva  en  su  parte  interior  dos  vasos  longitu¬ 
dinales  colocados  á  cada  lado  cerca  del  mar¬ 
gen,  que  comunican  entre  si  por  dos  ramas 
transversales  una  por  mas  arriba  y  otra  por 
mas  abajo  del  artículo:  uno  de  los  vasos  lon¬ 
gitudinales  presenta  una  aberlurita  en  el  ma¬ 
melon  que  esta  á  su  lado:  á  la  cual  vienen 
también  á  parar  los  órganos  de  la  genera¬ 
ción,  que  consisten  en  un  ovario  muy  volu¬ 
minoso  y  frangeado  ,  contenido  en  cada  uno 
do  los  artículos  del  cuerpo  y  con  especiali¬ 
dad  en  su  parte  posterior. 

Por  mucho  tiempo  se  ha  creído  que  en  el 
tubo  intestinal  no  habitaba  ¡í  la  vez  mas  que 
una  sola  tenia;  pero  su  lian  visto  algunos 
enfermos  que  han  espelido  á  un  tiempo  2  ó  3  ,  y  aun  se  hace  mención  de  una 
muger  que  arrojó  18  en  pocos  dias.  igualmente  se  han  considerado  por  mu¬ 
cho  tiempo  los  artículos  separados  de- la  tenia  como  otros  tantos  animales  dis¬ 
tintos  ó  los  que  se  daba  el  nombre  de  cuourbilinos :  otros  dicen  que  uno  de 
estos  artículos  aislado  basta  para  regenerar  la  tenia;  pero  esto  no  pareco  admi 
sible.  Todo  lo  que  puede  creerse  es.  que  una  tenia  conservando  su  cabeaa  y 
la  mayor  parle  de  sus  artículos  pueda  reproducir  los  de  la  eslreinidsd  poste¬ 
rior  que  se  boyan  desprendido  y  hayan  sido  espelidos  con  las  materias  fee;:  • 
les:  y  aun  Br'eriiser  no  admite  este  bocho. 
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So  lia  dicho  que  la  tenia  determina  en  el  liombre  accidentes  muy  graves  y 
que  puede  conducirle  al  marasmo  y  aun  íí  la  muerte.  Pero  se  lia  visto  con  to- 
Fig-  48  da  certeza  que  algunos  individuos  en 

los  que  no  se  sospechaba  la  existencia 
de  la  tenia  ¡por  haber  vivido  muchos 
años  en  el  mas  perfecto  estado  de  salud) 
estaban  afectados  de  ella.  Sin  embargo 
en  lo  general,  el  hombre  que  contiene 
en  sus  intestinos  una  ó  mas  tenias,  es- 
perimenta  cierta  debilidad,  dispepsia, 
bulimia,  etc.  que  le  mueven  á  recla¬ 
mar  su  curación.  Los  medicamentos 
que  mejor  éxito  han  producido  ,  son;  el 
aceite  animal  de  Dippel ,  la  corteza  de 
la  raíz  de  granado,  el  aceite  de  helé¬ 
cho  macho  y  el  couso  de  Abisinia,  se¬ 
cundados  por  la  acción  laxante  del  acei¬ 
te  de  ricino. 

Botriocéfalo  del  hombre,  bolriocc- 
phalus  latus ,  Brems.  (fig.  48).  Este 
verme  fué  bien  conocido  por  M.  Andry» 
que  le  llamó  tenia  de  espinas:  después 
se  le  ha  designado  con  el  de  tenia 
lata,  y  no  armada :  tiene  la  cabeza 
oblonga  ,  con  dos  hoyitos  longitudina¬ 
les  opuestos  uno  á  otro(l)  que  es  á.lo 
que  se  reducen  sus  chupadores.  La  ca¬ 
beza  es  poco  aparente,  ya  por  su  pe- 
queñez,  ya  porque  el  cuello  no  es  mu¬ 
cho  menos  ancho  :  la  parte  anterior  del 
cuerpo  no  es  tan  filiforme  como  en  la 
tenia  y  se  ensancha  con  mas  rapidez. 
Las  articulaciones  están  mucho  mas 
juntas,  siendo  por  consiguiente  mas 
cortos  sus  artículos,  mucho  mas  anchos 
que  altos  y  mas  regulares.  Según  M. 
Andry  tienen  un  mamelon  lateral  y  al¬ 
gunas  veces  dos  opuestos  en  el  mismo  artículo,  aunque  menos  maniliestos  que 
en  la  tenia.  Ademas  cada  artículo  presenta,  siempre  á  un  mismo  lado  del  cuer¬ 
po  y  sobre  su  linea  mediana,  un  pequeñísimo  agujero  por  donde  asoma  una  pun- 
tita  que  está  considerada  como  un  pene. 

El  botriocéfalo  tiene  por  lo  general  7  metros  de  longitud  por  42  á  15  mi¬ 
límetros  de  anchura:  pero  los  liay  mucho  mayores,  hasta  de  71  metros:  y  aun 
se  cita  uno  que  llegaba  á  371.  Rudolphi  lia  visto  botriocéfalos  que  tenían  has¬ 
ta  27  milímetros  de  anchura. 


1  De  aqni  el  nombre  do  Botriocéfalo  ó  Botrocifalo,  derivado  de  Botrion  b  Botroi’ 
hoyo  pequeño,  y  de  cefalc,  cabera. 
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El  botriocéfalo  no  es  tan  común  en  Francia  como  la  tenia;  está  mas  gene¬ 
ralizado  en  el  Norte  de  Europa,  principalmente  en  Polonia  y  en  Rusia. 

TERCER  GRUPO. 

Animales  moluscos. 

Los  moluscos  no  tienen  esqueleto  oseo  ni  canal  vertebral:  su  sistema  ner¬ 
vioso  no  se  reúne  en  una  médula  espinal ,  sino  solo  en  cierto  número  de  ma¬ 
sas  medulares  dispersas  en  diferentes  puntos  del  cuerpo,  y  de  las  que  la  prin¬ 
cipal  se  halla  situada  al  través  del  esófago.  Los  órganos  del  movimiento  y  de 
las  sensaciones  no  guardan  la  misma  simetría  ni  en  el  número  ni  en  la  posi¬ 
ción  que  los  de  los  vertebrados  ;  siendo  aun  mas  sorprendente  la  variedad  en 
las  visceras,  en  la  posición  del  corazón  y  de  los  órganos  respiratorios,  y  en 
la  estructura  misma  de  estos  últimos:  porque  unos  respiran  directamente  el  ai¬ 
re  atmosférico ,  y  otros  le  toman  del  agua  dulce  ó  salada. 

La  sangre  de  los  moluscos  es  incolora  ó  lijeramente  azulada,  y  circula  por 
un  aparato  vascular  complicado,  compuesto  de  arterias  y  de  venas.  Sobre  el 
trayecto  de  la  sangre  arterial  hay  un  corazón  de  un  solo  ventrículo  y  una  ó 
dos  aurículas,  el  cual  envia  este  líquido  á  todas  las  partes  del  cuerpo,  de  las 
que  vuelve  por  intermedio  de  las  venas  al  órgano  de  la  respiración.  Sin  em¬ 
bargo  algunas  veces  se  encuentran  en  la  base  de  los  vasos  de  este  último 
aparato  dos  corazones  pulmonares  que  aceleran  el  curso  de  la  sangre  en  los 
vasos  de  pequeña  circulación.  La  circulación  se  hace  con  corta  diferencia  del 
mismo  modo  que  en  los  crustáceos,  y  á  la  inversa  de  como  se  verifica  en  los 
peces. 

«La  irritabilidad  es  muy  grande  en  la  mayor  parte  de  los  moluscos  y  se 
conserva  por  mucho  tiempo  aun  después  de  cortados  en  trozos.  La  piel  es  des¬ 
nuda,  muy  sensible,  bañada  por  lo  común  de  un  humor  que  exuda  de  los  po¬ 
ros.  En  ninguno  de  ellos  se  ha  reconocido  órgano  particular  del  olfato  ,  aun¬ 
que  se  supone  que  perciben  las  sensación  de  los  olores  por  toda  la  superficie 
de  su  piel.  Casi  todos  carecen  de  ojos,  pero  los  cefalópodos  los  tienen  tan 
complicados  por  lo  menos  como  los  de  los  animales  de  sangre  caliente.  Son 
también  los  únicos  en  quienes  se  han  descubierto  órganos  del  oido  y  cuyo  ce¬ 
rebro  está  encerrado  en  una  caja  cartilaginosa  particular. 

«Los  moluscos  tienen  casi  todos  la  piel  desarrollada  de  una  manera  que  cu¬ 
bre  su  cuerpo  al  modo  de  un  manto,  cuyo  nombre  se  le  ha  dado;  pero  con  fre¬ 
cuencia  también  esta  prolongación  de  la  piel  toma  la  forma  de  un  disco  senci¬ 
llo,  de  un  tubo,  de  un  saco,  ó  bien  se  estiende  y  se  divide  formando  aletas. 

«Se  da  el  nombre  de  moluscos  desnudos  á. aquellos  cuyo  manto  es  simple¬ 
mente  membranoso  ó  carnoso;  pero  mas  frecuentemente  se  forman  en  su  es¬ 
pesor  una  ó  muchas  láminas  de  sustancia  mas  ó  menos  dura,  que  se  van  de¬ 
positando  por  capas  y  que  crecen  en  estension  tanto  como  en  grueso,  porque 
las  capas  internas,  que  son  las  últimas  formadas,  van  siendo  mayores  que  las 
primitivas. 

«Cuando  esta  sustancia  dura  permanece  oculta  en  el  espesor  del  manto  por 
razón  de  su  escaso  desarrollo  se  da  á  los  animales  el  nombre  de  moluscos  des¬ 
nudos  también;  pero  lo  mas  común  es  que  adquiera  suficiente  estension  para 
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que  el  animal  pueda  abrigarse  contrayéndose  dentro  de  ella;  y  entonces  se  la 
denomina  concha  (testa),  y  al  animal  teslaceo. 

«Las  conchas  varían  al  infinito  en  figura,  color,  superficie  y  lustre.  La  ma¬ 
yor  parte  de  ellas  son  de  naturaleza  caliza  ;  pero  también  las  hay  simplemente 
corneas.  En  uno  y  otro  caso  se  componen  siempre  de  una  materia  que  se  lia 
Ulo  depositando  por  capas,  ó  trasudada  por  la  piel  debajo  de  la  epidermis  como 
Jas  uñas,  los  pelos,  los  cuernos,  las  escamas  y  aun  los  dientes.  El  tejido  de  las 
conchas  es  diverso  según  que  esta  exudación  se  verifica  por  láminas  paralelas 
ó  por  filamentos  verticales  apretados  unos  contra  otros. 

«Los  moluscos  presentan  lodo  género  de  sistemas  de  manducación  y  de  de¬ 
glución.  su  estómago  unas  veces  es  sencillo,  otras  multiple  y  con  frecuencia 
provisto  de  armaduras  particulares;  sus  intestinos  se  prolongan  diferentemente, 
y  tienen  siempre  un  hígado  muy  grande. 

«Eii  ellos  se  observan  todas  las  variedades  de  generación.  Muchos  se  fecun¬ 
dan  á  si  mismos;  otros  aunque  hermafroditas  necesitan  cópula  recíproca:  y  hay 
bastantes  en  los  cuales  están  los  sexos  separados.  Unos  son  vivíparos,  otros 
ovíparos:  los  huevos  de  estos  ó  bien  están  envueltos  en  una  concha  ó  bien  cu¬ 
biertos  de  una  simple  viscosidad.» 

Guardando  cierta  proporción  la  forma  general  de  los  moluscos  con  la  com¬ 
plicación  de  su  organización  interior,  puede  servir  de  base  para  su  división  nu- 
turai  en  cinco  clases  (1)  cuyos  caracteres  se  manifiestan  en  este  cuadro. 
r  Cuerpo  en  forma  de  saco  abierto  por  de-i 
lanle  y  del  que  sale  una  cabeza  rodeada  de  j  Cefalópodos.. 

(tentáculos, . j 

Cuerpo  no  abierto  /  Natatorias  inembra- 


Con  cabeza 
distinta 
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por  delante,  cabeza 
no  rodeada  de  tentá¬ 
culos:  y  cuyos  prin¬ 
cipales  órganos  del 
movimiento  son: 


Sin  cabeza 
aparente 


nosas  en  forma  deala 
á  los  Jados  del  cuello. 
Un  pie  carnoso  que 
ocupa  la  cara  ventral  | 
del  cuerpo  y  en  for¬ 
ma  de  disco  ó  á  veces' 

.  de  natatorias.  , 

Con  cuatro  branquias  distintas  del  manto  « 
y  casi  siempre  un  pie  carnoso.  i 

Sin  branquias  distintas  del  manto  y  en  I 
vez  de  pie  dos  brazos  pestañosos.  > 

MOLUSCOS  CEFALÓPODOS. 


PtERÓPODOS. 

Gasterópodos. 

Acéfalos. 

llRAQUlÓrODOS. 


Todos  son  acuáticos  y  marinos;  su  manto  forma  un  saco  musculoso  en  el 
que  están  envueltas  todas  bis  visceras.  En  muchos  de  ellos  los  lados  del  manto 
se  prolongan  en  aletas  natatorias  carnosas.  La  cabeza  sale  de  la  abertura  del 
saco:  es  redonda,  con  dos  ojos  grandes  y  coronada  por  unos  apéndices  carno¬ 
sos,  cónicos,  mas  ó  menos  largos,  susceptibles  de  doblarse  en  todos  sentidos, 
muy  vigorosos  y  cuya  superficie  está  armada  por  lo  general  de  chupadores  con 
los  cuales  se  fija  el  animal  fuertemente  á  los  cuerpos.  Las  escreciones  salen 
por  un  embudo  carnoso,  situado  en  la  abertura  del  saco. 

Los  cefalópodos  tienen  algunas  veces  dos  ó  cuatro  branquias  situadas  en  el 
saco,  una  ó  dos  á  cada  lado  en  forma  de  hojas  de  helécho.  La  respiración  se 

1  Cuvícr  admitía  una  última  clase  de  moluscos  cou  el  nombre  de  cirropodos,  los  cua- 
los  se  han  reunido  después  à  los  crustáceos. 
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verifica  por  medio  del  agua  que  entra  por  la  abertura  del  saco  y  salo  por  ol  em¬ 
budo  carnoso  do  que  acabamos  de  hablar.  Entre  las  bases  de  los  pies  se  halla 
la  boca  en  la  que  se  encuentran  dos  fuertes  inaxilas  corneas  semejantes  al  pi¬ 
co  de  un  papagayo,  en  medio  de  las  cuales  hay  una  lengua  erizada  de  pun¬ 
tas  córneas.  El  esófago  inflado  en  forma  do  buche  conduce  á  una  molleja  car¬ 
nosa,;»  laque  sigue  un  tercer  ventrículo  membranoso  y  en  espiral,  en  el 
que  el  hígado,  que  es  muy  grande,  vierte  la  bilis  por  dos  conductos.  El  intes¬ 
tino  es  sencillo  y  poco  prolongado,  ub  recto  se  abro  en  el  embudo. 

Los  cefalópodos  de  dos  branquias  escretan  un  humor  particular  de  un  ne¬ 
gro  muy  intenso  con  el  que  tiñen  el  agua  del  mar  cuando  quieren  ocultarse. 
Esta  escrecion  es  producida  por  una  glándula  y  está  dentro  de  un  saco  particu. 
lar  situado  diferentemente  según  las  diversas  especies. 

La  piel  de  estos  animales  especialmente  la  de  los  pulpos  cambia  de  color 
á  trechos  con  una  rapidez,  muy  superior  á  la  del  camaleón.  Los  sexos  están 
separados;  el  ovario  de  la  hembra  se  halla  en  el  fondo  del  saco;  los  huevos 
guiados  por  dos  oviductos  salen  al  esterior  atravesando  dos  gruesas  glándulas 
que  los  bañan  de  una  materia  viscosa  y  los  reúnen  en  una  especie  de  racimos. 
El  testículo  del  macho  situado  de  la  miáma  manera  que  el  ovario  va  á  parar  á 
á  un  canal  deferente  que  termina  en  un  miembro  situado  á  la  izquierda  del 
ano,  adonde  vienen  á  salir  también  una  vejiga  y  una  próstata.  Swammerdam  y 
Nedham  habían  hallado  en  el  aparato  genital  masculino  unos  cuerpos  particu¬ 
lares  cuya  verdadera  estructura  y  distinción  no  se  habían  conocido  hasta  el  dia. 
Sucesivamente  se  los  había  considerado  como  zoospermos  de  un  tamaño  gi¬ 
gantesco  y  como  gusanos  parasités.  MM.  Milne  Edwards  y  Peters  lian  estu¬ 
diado  estos  cuerpos  anormales  en  muchos  cefalópodos  y  han  dado  á  conocer 
su  conformación.  Se  distingue  siempre  en  ellos  un  estuche  en  forma  de  silicua 
compuesto  de  dos  túnicas  y  en  cuyo  interior  hay  un  tubo  largo  retorcido  a[ 
modo  de  un  intestino  y  lleno  de  una  materia  blanca,  opaca  y  en  conexión  con 
un  aparato  membranoso  mas  ó  meno  trasluciente.  Este  tubo  ¡ntestiniforme  es 
un  depósito  esperma  tico  que  contiene  millares  de  zoospermos,  y  el  aparato  al 
que  va  unido  sirve  para  hacer  estallar  el  estuche  y  determinar  la  salida  del 
mismo  depósito.  La  estructura  de  este  instrumento  de  eyaculacion  varia  se¬ 
gún  las  especies:  Milne  Edwards  propone  que  se  denominen  estos  cuerpos es- 
permatóforos  y  los  compara  á  granos  de  polen  que  encierran  también  corpús¬ 
culos  fecundadores ,  que  se  abren  dé  la  misma  marinera  para  descargarse  de 
ellos  cuando  llegan  desde  el  aparato  masculino  al  órgano  femenino. 

Los  cefalópodos  son  muy  voraces,  dotados  de  suma  agilidad  y  de  multitud 
de  medios  para  agarrar  su  presa,  destruyen  muchos  pnces  y  crustáceos;  su  carne 
no  es  comestible;  su  tinta  se  usa  en  la  pintura;  la  concha  interna  de  una  es¬ 
pecie  (la  jibia)  tiene  aplicación  en  farmacia. 

Los  cefalópodos  solo  forman  dos  órdenes  que  contienen  muy  pocos  géne¬ 
ros;  los  unos  no  tienen  mas  que  dos  branquias,  oslan  provistos  de  una  bolsa 
atramentaria,  y  sus  brazos  ó  tentáculos  cubiertos  de  chupadores:  se  los  llama 
cefalópodos  dibranquiales  ó  acetabuiifcros ,  y  entre  ellos  encontramos  los 
los  pulpos  ,  los  argonautas ,  los  calamares  y  hs  jibias:  los  otros  llamados  te- 
trabranquiales  tienen  4  branquias,  carecen  de  secreción  atramentaria  y.  no 
tienen  chupadores  en  los  tentáculos.  Tal  es  el  nautilo. 
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Los  pulpos  (1)  solo  tienen  dos  granitos  cínicos  de  sustancia  córnea  á 
los  dos  lados  del  espesor  del  dorso;  su  saco,  que  es  oval,  carece  de  natato¬ 
rias;  y  sus  pies  son  8,  todos  casi  iguales,  muy  grandes  á  proporción  del  cuer¬ 
po,  reunidos  en  su  base  por  una  membrana  que  los  hace  palmeados.  La  espe¬ 
cie  vulgar  (sepia  octopodia  L.  octopus  vulgaris  Lain.)  habita  el  Mediterráneo 
y  el  Océano;  tiene  el  cuerpo  oval  y  enteramente  liso;  los  pies  cuatro  ó  cinco 
veces  mayores  que  el  cuerpo,  todos  delgados  especialmente  en  su  mitad  ter¬ 
minal,  guarnecidos  en  toda  su  longitud  y  por  su  parle  interna  de  dos  series 
de  ventosas  alternas;  tiene  en  todo  de  60  á  G5  centímetros  de  largo,  pero  en 
el  Océano  pacífico  se  encuentran  pulpos  que  tienen  mas  de  2  metros  de  longi¬ 
tud  y  que  son  el  terror  de  los  pescadores  de  la  Polinesia.  Plinio  habla  tam¬ 
bién  de  un  pulpo  cuyos  brazos  tenían  10  metros  lo  que  probablemente  es  una 
exageración. 

El  pulpo  almizcleño,  ó  cledon  de  Aristóteles  (octopus  moschatus  Lam.s) 
se  diferencia  de  los  anteriores  en  que  sus  brazos  son  proporcionalmente  ma. 
largos,  mas  delgados  y  reunidos  por  su  base  mediante  una  membrana  mas  alta 
Pero  su  principal  carácter  consiste  en  una  sola  hilera  de  ventosas  muy  juntas> 
en  cada.brazo.  Es  común  en  el  Mediterráneo,  y  exala  olor  fuerte  de  mosco  aun 
después  de  seco. 

Los  argonautas  son  unos  pulpos  con  ocho  pies  no  palmeados  por  la 
base,  y  dos  hileras  de  chupadores,  cuyo  par  de  pies  mas  próximo  al  dorso  se 
dilata  por  su  estremidad  en  una  ancha  membrana.  No  tienen  en  el  dorso  los 
dos  granitos  cartilaginosos  de , los  pulpos  ordinarios;  pero  siempre  están  en 
una  concha  muy  delgada  acanalada  simétricamente  y  arrollada  en  espiral,  cuya 
última  vuelta  es  proporcionalmente  tan  grande,  que  figura  una  chalupa  en 
la  que  la  espira  fuese  la  popa.  Asi  es  que  estos  animales  usan  de  ella  como  de 
un  barco,  y  cuando  el  mar  está  en  calma  se  ven  gran  porción  de  ellos  nave¬ 
gando  por  la  superficie,  haciendo  sus  tentáculos  oficio  de  remos,  y  los  dos  mas 
anchos  levantados  al  modo  de  velas.  Si  las  olas  se  agitan  ó  parece  que  hay  al¬ 
gún  riesgo,  recoge  el  argonanta  sus  brazos  dentro  de  la  concha  y  contrayén¬ 
dose  en  ella  se  sumerje  al  fondo  del  agua.  El  cuerpo  del  argonanta  no  penetra 
hasta  el  fin  de  las  espiras  de  la  concha,  á  la  que  tampoco  parece  estar  adhe¬ 
rido  con  ningún  ligamento  musculoso,  lo  cual  ha  dado  margen  á  que  muchos 
naturalistas  piensen  que  es  un  parasito  en  ella  como  lo  es  Bernardo  el  ermita¬ 
ño  en  la  suya.  Sin  embargo  es  problable  que  esta  concha  sea  propia  del  argo¬ 
nauta,  puesto  que  siempre  se  le  ve  en  una  misma,  sin  que  jamas  se  haya  visto 
n¡ngun  otro  animal  dentro  de  ella.  Los  antiguos  conocieron  este  singular  cefa¬ 
lópodo  al  que  denominaron  nautilus  ó  pompilus  (Plinio  lib.  9,  cap.  29.) 

Los  calamares  (loligo  Lam.)  tienen  en  el  dorso,  en  lugar  de  concha,  una 
lámina  cornea  en  forma  de  lanceta:  su  saco  se  ensancha  en  la  estremidad  pos¬ 
terior  y  forma  dos  delanteras  natatorias  laterales  que  reunidas  figuran  un 
rombo  ó  una  elipse.  Ademas  de  tener  ocho  pies  iguales,  bastante  cortos  ,  con 
dos  hileras  de  chupadores,  llevan  también  en  la  cabeza  dos  brazos  mucho  mas 

(O  Aristóteles  había  «lado  á  estos  animales  el  nombre  de  pólipos  gwlipous  muchos  pies 
que  les  conviene  perfectamente;  pero  modernamente  Lamai  k  lii/.o  adoptar  para  los  poli- 
pos  de  Aristóteles  el  nombre  de  pulpos  que  no  es  mas  que  una  contracción  del  nombro 
griego;  por  haberse  aplicado  a  las  hidras  ilc  agua  dulce  y  despues  a  toda  una  clase  de 
animale»  radiados  la  denominación  de  pólipos,  y  ha  formado  por  nombre  genérico  lati¬ 
no  la  palabra  oclopus  que  siguilica  X  pies  tVcase  Lamark.  Histoire  naturelle  des  ani¬ 
maux  sans  vérlebrcs  Paris  1S id  t.  11  p.  3G0. 
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largos,  quo  solo  tienen  chupadores  hacia  la  punta  que  es  ma¿  anclia.  Su  bolsa 
atramentaria  está  dentro  del  hígado. 

I^as  jibias  (sepia  Lam. )  tienen  diez  brazos  como  los  calamares,  dos  de 
los  cuales  son  mucho  mas  largos  y  llevan  chupadores  solo  en  la  estreinidad.  El 
saco  está  ensanchado  en  todo  su  circuito  por  una  natatoria  carnosa  poco  desar¬ 
rollada  ;  su  concha  es  interna  ,  oval ,  ¡gruesa,  convexa  ,  compuesta  de  iníiuidad 
de  láminas  calizas  muy  delgadas,  paralelas  ,  unidas  entre  si  por  miles  de  co- 
iumnitas  huecas  que  van  perpendicularmente  de  una  á  otra.  La  bolsa  atramen¬ 
taria  está  desprendida  del  hígado  y  situada  mas  profundamente  en  el  abdomen. 
Las  glándulas  de  los  oviductos  son  enormes  :  los  huevos  salen  unidos  unos  á 
otros  en  forma  de  racimos  ramosos,  por  lo  que  se  les  ha  dado  el  nombre  de 
uvas  de  mar. 

La  especie  que  abunda  en  todos  nuestros  toares  (sepia  officinalis  L.)  tiene 
mas  de  3o  centímetros  de  longitud.  Su  cuerpo  es  oval,  ancho,  deprimido,  jas¬ 
peado  por  encima  de  lineas  ondeadas  blancas ,  sobre  un  fondo  agrisado,  y  ta¬ 
chonado  de  puntitos  purpúreos.  La  boca  tiene  dos  maxilas  corneas  negras ,  en 
forma  de  pico  de  papagayo,  que  suelen  encontrarse  diseminadas  en  las  masas 
de  ainbar  gris  (  V.  pág  88  y  89  ).  La  concha  conocida  generalmente  con  el  nom  - 
bre  de  huesos  de  jibia  es  oval ,  aplastada,  pero  algo  convexa  por  ambas  caras- 
Su  parte  interna  está  formada  de  capas  calizas  muy  friables,  sucesivamente  ma¬ 
yores,  y  de  las  que  las  mas  nuevas  cubren  enteramente  las  antiguas.  Las  ca. 
pas  esteriores  ,que  son  por  consiguiente  las  mas  grandes  ,  son  mucho  mas  du. 
ras ,  y  en  parle  corneas.  Forman  sobre  las  otras  una  especie  de  manto  semi- 
trasparente  algo  ensanchado  en  forma  de  alas  hácia  la  estrernidad  posterior,  y 
terminado  en  punta  bastante  aguda.  En  la  capa  de  caliza  gruesa  de  Grignon 
(Seine  et  Oise)  se  encuentran  gran  número  de  estas  puntas  calizas  ,  acompa¬ 
ñadas  de  parte  de  la  lámina  convexa  que  las  sostiene. 

Cuvier  confiesa  que  por  mas  de  diez  años  estuvo  haciendo  indagaciones 
acerca  de  lo  que  podrían  ser  estas  puntas,  antes  de  reconocer  que  pertenecían 
ó  la  parte  inferior  de  las  conchas  de  jibia. 

Los  huesos  de  jibia  se  usan  como  dentífricos  y  también  interiormente  como 
absorventes.  Se  les  dan  á  las  aves  de  corral  yapara  que  desgasten  el  pico  ,á  fin 
de  evitar  que  adquiera  una  longitud  incómoda,  y  ya  para  proveerlas  del  elemen¬ 
to  calizo  que  necesitan  sus  huesos,  plumas  ,  y  cascara  de  los  huevos. 

El  nautilo  (naulilus  pompilius  L.)  (1)  está  encerrado  dentro  de  la  última 
cámara  de  una  gran  concha  espiral  dividida  en  muchas  cavidades  por  medio  de 
disepimentos  transversales.  Cada  disepiinento  de  estos  tiene  un  agujero,  y  el 
conducto  que  resulta  ,  llamado  sifón  ,  se  esliende  hasta  la  estrernidad  poste¬ 
rior  de  la  concha,  y  está  lleno  con  un  tubo  membranoso  que  parte  de  la  eslre- 
midad  posterior  del  cuerpo  del  animal.  Este  se  diferencia  del  pulpo  y  de  la  jibia 
considerablemente  :  sostiene  en  la  cabeza  un  gran  disco  carnoso  que  tiene  cierl.i 
analogía  con  el  pie  de  los  gasterópodos:  sus  tentáculos  son  pequeños,  en  gran 
número,  retráctiles  y  sin  chupadores;  los  ojos  son  pedunculados  ;  carece  do 
bolsa  atramentaria  y  de  natatorias;  y  por  último  tiene  cuatro  branquias. 

En  estado  fósil  se  encuentran  un  gran  número  do  conchas  que  presentan 
una  estructura  muy  análoga  á  la  de  los  nautilos.  Tales  son  las  amonitas  llama¬ 
das  comunmente  cuernos  de  Amon  por  la  semejanza  de  sus  volutas  con  las  de  un 
1  No  es  el  naulilu»  de  Plinio  como  hemos  visto. 

Tomo  IV.  29 
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cuiîrno  de  carnero.  Antiguamente  vivían  estos  animales  en  el  mar;  sus  despojos 
se  encuentran  en  los  terrenos  secundarios  por  todo  el  globo;  pero  liace  muclio 
tiempo  lian  desaparecido  de  so  superficie,  y  los  terrenos  superiores  á  la  creta  no 
ofrecen  el  menor  vestigio  de  ellos.  .Su  forma  y  aun  mas  su  tamaño  variau  al  iir 
finito;  porque  algunos  no  escoden  del  grandor  de  una  lenteja  ,  al  paso  que  otros 
tienen  mas  ded,30  metrosde  diámetro.  A  los  cefalópodos  debemos  referir  igual¬ 
mente  o/ras  muchas  conchas  ¿fósiles  conocidas  con  los  nombres  de  belemnilas 
baculilas,  lurrililas ,  numulitas,  etc.  Las  numulitas  son  unos  cucrpecitos  fósiles 
de  forma  lenticular,  que  por  si  solos  constituyen  inmensos  bancales  de  piedra 
de  edificar.  Pero  también  se  encuentran  en  nuestros  mares  actuales:  y  habién¬ 
dolas  observado  vivas  se  lian  visto  ser  unos  animales  de  una  estructura  muy  sin¬ 
gular  que  tienen  mas  relación  con  los  pólipos  que  con  los  cefalópodos. 

Moluscos  gasterópodos. 

Los  gasterópodos  forman  una  clase  muy  numerosa  de  moluscos  de  que  pode¬ 
mos  venir  en  conocimiento  por  la  babosa  y  el  caracol.  Caminan  arrastrándose 
sobre  un  disco  carnoso  situado  en  la  parte  inferior  del  vientre,  pero  que  algu¬ 
nas  veces  toma  la  forma  de  una  lámina  vertical  á  propósito  para  la  natación 
cuando  el  animal  vive  en  el  agua.  Su  dorso  está  cubierto  de  un  manto  mas  ó 
menos  eslenso  y  de  diferentes  formas,  que  produce  una  concha  en  el  mayor 
número  de  géneros.  La  cabeza  es  mas  ó  menos  aparente  hacia  la  parle  ante¬ 
rior,  y  solo  tiene  unos  pequeños  tentáculos  situados  encima  de  la  boca,  cuyo  nú¬ 
mero  varia  de  2  á  6,  y  aun  algunas  veces  faltan.  Los  ojos  son  muy  pequeños,  ya 
adhérentes  á  la  cabeza,  ya  puestos  en  la  base,  el  lado  ó  la  punta  de  los  tentá¬ 
culos:  también  suelen  fallar  algunas  veces.  La  posición,  estructura  y  naturaleza 
de  sus  órganos  respiratorios  varían,  dando  lugar  á  dividirlos  en  muchas  familias; 
pero  nunca  tienen  mas*  que  un  corazón  aórtico,  es  decir,  situado  entre  la  vena 
P ulmonar  y  la  aorta. 

Hay  muchos  absolutamente  desnudos:  otros  solo  tienen  una  concha  oculta» 
pero  en  la  mayor  parte  de  ellos  está  en  disposición  de  poderse  acomodar  y  abri¬ 
gar  dentro  de  ella.  Esta  concha  puede  ser  simétrica  de  muchas  piezas,  simétri¬ 
ca  de  una  sola,  ó  no  simétrica  :  en  las  especies  en  que  esta  última  es  muy  cón¬ 
cava  y  eu  lus  que  dura  su  crecimiento  largo  tiempo  constituye  por  necesidad 
una  espiral  oblicua. 

En  efecto,  si  suponemos  un  cono  oblicuo  en  el  que  sucesivamente  se  vayan 
colocando  otros  conos  cada  vez  mas  anchos  en  cierto  sentido  que  los  anteriores, 
resultará  un  conjunto  que  irá  volteando  sobre  el  lado  que  menos  se  agrande- 
Esta  parte  abortada  ú  obliterada  sobre  laque  voltea  el  cono,  se  llama  la  colum- 
túlla  (puede  compararse  al  eje  de  una  escalera  de  caracol),  que  unas  veces  es 
maciza  y  otras  hueca,  en  cuyo  último  caso  su  abertura  situada  cerca  de  la  de  la 
concha  recibe  el  nombre  de  ombligo. 

Las  vueltas  de  la  concha  pueden  permanecer  casi  en  el  mismo  plano  ó  diri¬ 
girse  siempre  háciula  base  de  la  columnilla:  euel  primer  caso  la  espira  es  plana 
y  lus  conchas  se  llaman  discoideas :  en  el  segundo  en  que  la  espira  es  tanto  mas 
aguda  cuanto  mas  rápidamente  bajan  las  vueltas  y  menos  se  ensanchan,  se  de¬ 
nominan  turbinadas. 

Cuando  las  vueltas  permanecen  casi  en  el  mismo  plano,  al  arraslrarse  el  ani¬ 
mal  la  concha  guarda  la  posición  vertical,  la  columnillla  queda  al  través  sobre 
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la  parte  trasera  del  dorso,  y  la  cabeza  pasa  por  debajo  del  borde  de  la  abertura 
opuesta  á  la  columnilla.  Cuando  la  espira  es  saliente,  se  dirige  oblicuamente  de 
izquierda  ¡1  derecha  en  casi  todas  las  especies.  Solo  uu  corto  número  tienen  la 
espira  saliente  á  la  izquierda  cuando  andan,  y  se  llaman  invertidas. 

Hay  gasterópodos  que  tienen  los  sexos  separados  y  otros  que  son  herma - 
Irodilas,  pudiendo  los  unos  reproducirse  por  si  solos  y  necesitando  los  otros 
una  cópula  recíproca. 

Los  gasterópodos  se  dividen  en  nueve  órdenes  cuyos  principales  caractères 
sacados  de;  la  disposición  de  las  branquias  se  manifiestan  en  el  cuadro  si¬ 
guiente. 
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PULMONADOS. 

Pectinibranquios. 

Tobllibiu^quios. 

Escutibranquios 

TEGTIBR  ANQU10S  „ 

I 

CICLOBRANQL'IOS. 

I.NFEROBRANQUIOS. 

Nudibranquios. 

IIeterópodos. 


Los  pulmonados  se  diferencian  de  los  demas  moluscos  en  qun*  respiran 
el  aire  libre  de  la  atmósfera  por  un  agujero  abierto  en  el  reborde  del  manto 
que  dilatan  ó  contraen  á  su  voluntad.  Carecen  de  branquias  teniendo  solo  una 
como  red  pulmonar  que  se  estiendepor  las  paredes  de  su  cavidad  respiratoria. 


Todos  son  hermafroditas. 


Los  pulmonados  terrestres  tienen  por  lo  general  cuatro  tentáculos;  los  que 
carecen  de  concha  aparente  formaban  en  el  sistema  de  Lineo  el  género  Umax 
(ó  babosa)  que  en  el  dia  se  divide  en  babosas  propiamente  dichas,  ariones, 
babosillas ,  vaginulas,  teslacclas  yparmacelas.  Los  que  tienen  concluí  com¬ 
pleta  y  apárenle  entraban  casi  todos  en  el  género  de  los  caracoles  ( helix )  de 
Lineo.  Actualmente  se  dividen  en  caracoles  propiamente  tales ,  vitrinas',,  bu- 
limos  ,  martillos,  granallas  y  ambarillas . 

Caracol  de  la  viña,  caracol  común  ( hélix  pomatia  L  )  Molusco  gaslerópo- 
do,  pulmonado,  terrestre,  con  una  concha  univalve,  globulosa,  enroscada  en 
voluta,  de  3  à  4  centímetros  de  diámetro,  de  5  vueltas  do  espira  obtusa,  de 
las  que  la  última  es  muy  grande  relativamente  á  las  otras  cuatro  ,  y  forma  un 
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remango  ó  rodete  en  los  bordes  de  su  abertura,  la  cual  está  ¡nterumpida  por 
la  saliento  de  la  penúltima  vuelta  ,  lo  que  le  da  algún  tanto  la  figura  de  una 
media  luna  mas  ancha  que  alta.  Esta  concha  es  de  color  gris  rojizo,  con  man  * 
clias  pálidadas  y  estrías  transversales  sutiles  y  juntas. 

El  cuerpo  del  animal  es  casi  semicilíndrico  por  toda  la  parte  anterior  que 
puede  estenderse  fuera  de  la  concha ,  pero  por  la  inferior  y  hacia  atras  tiene 
un  ancho  disco  musculoso  ó  pie ,  que  le  sirve  para  caminar  arrastrando.  To¬ 
das  las  visceras  están  dentro  de  la  concha  y  forman- una  masa  enroscada  en 
espiral  que  parece  como  si  hubiera  salido  al  modo  de  una  hernia 'de  la  parte 
del  dorso  que  ocupa  el  manto ,  arrastrando  consigo  la  piel  sumamente  adel¬ 
gazada,  Una  porción  del  manto  forma  ademas  en  el  punto  de  union  de  las  dos 
partes  del  cuerpo  todo  al  rededor  de  la  abertura  de  la  concha  una  especie 
de  rodete  o  anillo  á  que  se  ha  dado  el  nombre  de  collar  y  en  cuyo  espesor 
están  abiertos  el  orificio  redondeado  de  la  cavidad  pulmonar  y  el  del  ano.  La 
cabeza  es  poco  distinta  de  la  parte  anterior  del  cuerpo  ;  tiene  cuatro  tentácu¬ 
los  cilindricos,  obtusos  ,  retráctiles,  de  los  que  los  dos  anteriores  son  mas  pe¬ 
queños,- y  cada  uno  de  los  dos  posteriores  tiene  en  su  eslreinidad  un  punto- 
negro  que  está  considerado  como  un  ojo,  pero  que  no  parece  apropósito  para 
la  vision.  I 

La  boca  está  acompañada  de  otro  par  de  apéndices  muy  cortos  y  obtusos 
y  armada  de  una  maxila  superior  dentada  que  les  sirve  para  ruer  las  yertyis  y 
los  frutos  en  los  que  los  caracoles  causan  graii  destrozo.  Los  órganos  de  la  ge¬ 
neración  masculino  y  femenino  terminan  esteriormente  en  un  orificio  único 
situado  al  lado  estenio  y  posterior  del  gran  tentáculo  derecho. 

Al  acercarse  él  invierno  el  caracol  se  mete  en  tierra  ó  $e  acoge  á  un  aguje¬ 
ro  y  cierra  la  boca  de  su  concha  con  una  exudación  caliza  que  le  garantiza  del 
frió  y  de  la  pérdida  de  su  humedad,  pasando  el  invierno  Üe  este  modo  en  un 
completo  adormecimiento  hasta  la  vuelta  de  la  primavera.  Cuando  se  halla  en 
este  estado,  esto  es  con  la  boca  de  la  concha  cefrada,  es  cuando  se  le  coge  pa¬ 
ra  utilizarle  como  alimento  ó  para  preparar  con  él  calilos  y  jarabes  pectorales  ; 
contieno  una  gran  cantidad  de  mucílago  y  un  aceite  sulfurado  que  ennegrece 
las  vasijas  de  plata  en  que  se  cuece.  Algunas  veces. le  sustituyen  el  caracol  de 
jardín  ( hekx  horíensis  L.),  el  de  los  vallados (hclix  aspersa),  e \  sclválico (hé¬ 
lix  nemoraíis  L.)  y  algunos  otros  que  se  distinguen  del  primero  por  ser  mucho 
mayores,  por  sus  colores  mas  pronunciados  y  Variados,  y  porque  el  ombligo  ó 
abertura  de  la  columnilla  está  roas  ó  menos  oculto  por  el  reborde  estenio  de 
ella.  En  el  medio  dia  de  Francia  es  conocido  con  el  nombre  de  lapada  (heli'x 
naticoides  Cliem.)  un  caracol  bastante  grande,  que  escasamente  cabe  en  una 
concha  ovoidea  de  27  milímetros  de  diámetro,  con  la  columnilla  sólida  y  retor¬ 
cida,  por  consiguiente  sin  ombligo,  compuesta  de  tres  vueltas  y  media  de  es¬ 
pira,  de  las  que  la  última  es  sumamente  desproporcionada  Vespeeto  de  las  otras 
por  su  gran  tamaño.  Este  caracol  aparece  en  la  estación  mas  caliente  del  año 
y  solo  se  le  encuentra  en  los  terrenos  secos  y  espuestos  al  sol;  es  muy  sensible 
al  frió,  pasando  cerca  de  10  meses  del  año  oculto  bajo  tierra. 

En  los  terrenos  do  sedimento,  principalmente  en  los  superiores  á  la  creta, 
se  encuentran  una  gran  cantidad  de  conchas  fósiles  pertenecientes  á  los  gaste¬ 
rópodos,  tales  son  principalmente  las  planorbas,  las  linmcas,  los  trocas,  las 
turritclas,  las  olivas,  los  bucinos,  las  cerilas,  los  murex,  ó  cañadillas,  los 
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/lusos,  los  plcurotomas,  etc.,  respecto  ¡de  cuyo  conocimiento  remito  al  lector  a 
los  tratados  de  conchologia  y  do  geología. 

Moluscos  acéfalos.  (1) 

Estos  moluscos  no  tienen  cabeza  aparente,  sino  solamente  una  boca  ocnlta 
en  el  fondo  ó  entre  los  repliegues  de  un  manto,  casi  siempre  doblado, por  medio, 
y  en  cuyo  doblez  está  encerrado  el  cuerpo  á  la  manera  que  un  libro  lo  esta 
dentro  de  su  forro:  pero  también  con  frecuencia  se  suelen  reunir  los  dos  ló¬ 
bulos  por  delante  y  entonces  el  manto  forma  un  tubo.  Este  manto  está  cubier¬ 
to  total  ó  parcialmente  por  una  concha  compuesta  de  dos  valvas,  y  presenta  en 
su  parte  superior  una  charnela  con  un  ligamento  elástico  que  sirve  para  tener 
entreabiertas  las  valvas  siempre  que  dos  músculos  que  se  atan  con  ellas  no  s  c 
contraen  para  cerrarlas.  Las  branquias  tienen  la  forma  de  unas  grandes  ho¬ 
jas,  con  estrías  transversales  regulares:  son  siempre  cuatro,  situadas  entre  la  ca¬ 
ra  interna  del  manto  y  el  cuerpo  del  animal:  la  boca  se  halla  en  una  do  las  ca- 
tremidades  del  cuerpo  y  tiene  á  cada  lado  dos  hojas  triangularen  que  sirven  de 
tentáculos:  ei  estómago,  el  hígado  y  las  demás  visceras  están  situadas  entre  la 
boca  y  el  ano,  y  debajo  del  corazón  que  se  halla  sobre  el  dorso  :  por  último  la 
parte  inferior  del  cuerpo  se  prolonga  casi  siempre  en  una  masa  carnosa  llamada 
pie  sobre  el  que  se  mueven,  y  que  á  veces  tiene  en  la  base  un  hacecillo  de  fi¬ 
lamentos  llamado  byssus,  con  el  cual  se  fija  el  animal  á  los  cuerpos  submari¬ 
nos.  Todos  los  acéfalos  se  fecundan  á  si  mismos.  Se  dividen  en  5  familias  con 
los  nombres  de  ostraceos ,  mililaceos,  cornáceos,  cardiáceos  y  encerrados . 

La  familia  de  los  ostraceos  se  compone  de  un  gran  número  de  moluscos 
bivalves  que  carecen  de  pie,  ó  solo  le  tienen  muy  pequeño,  y  que  por  lo  gene¬ 
ral  están  adheridos  por  su  concha  ó  por  sus  byssus  á  los  cuerpos  submarinos. 
Su  manto  está  abierto  por  detras,  lo  mismo  que  por  delante,  y  sus  dos  lóbulos 
no  se  reúnen  por  ningún  punto  de  sus  bordes  para  formar  aberturas  particula¬ 
res  como  sucede  con  los  demas  acéfalos.  Esta  fatniila  puede  dividirse  en  dos  tri¬ 
bus,  según  que  la  concha  tiene  un  músculo  aductor  que  va  de  una  valva  á  otra, 
ó  dos,  el  uno  situado  cerca  del  ano  y  el  otro  delante  de  la  boca,  como  sucede 
en  casi  todos  los  otros  acéfalos.  En  la  primer  tribu  se  encuentran  las  ostras, 
de  qne  el  hombre  hace  tan  gran  consumo  para  su  alimento  y  que  sin  objeto  de 
un  comercio  importantísimo  en  muchos  puntos  marítimos. 

Las  ostras  constituyen  uno  de  los  géneros  mas  sencillos  y  distintos  de  los 
acéfalos,  tienen  el  cuerpo  dentro  de  la  concha  de  modo  que  la  estremidad  en 
que  está  la  boca,  ó  sea  la  anterior,  corresponde  casi  al  ápice  y  al  ligamento  que 
une  las  dos  valvas,  mientras  que  la  estremidad  anal  ó  posterior  está  opuesta  en 
la  parte  mas  ancha.  La  forma  general  del  cuerpo  es  algo  oval  mas  ensanchada 
y  redondeada  por  detrás  que  por  delante  en  donde  el  cuerpo  se  estrecha  se¬ 
gún  va  aproximándose  al  ápice,  y  está  como  truncado  por  una  línea  recta.  En 
esta  línea  corla  es  únicamente  donde  se  reúnen  los  bordes  del  manto,  forman¬ 
do  una  especie  de  capuchon  ó  cavidad  anterior  en  donde  se  halla  la  boca:  fuera 
de  este  punto  están  enteramente  libres  por  toda  sn  circunferencia.  Los  bordes 
estau  formados  do  dos  hileras  de  papilas  tentaculares,  como  l'rangeadas,  que. 
son  el  principal  asiento  de  su  sensibilidad. 

I  Esta  clase  6olo  compréndelos  acéfalos  testáceos  de  Cuvicr;  formando  en  el  día  sus 
acéfalos  sin  concha,  á  continuación  de  los  moluscos  y  con  el  nombre  de  inoluiCoidcs'vn 
sub-grupo  intermedio  entrólos  verdaderos  moluscos  y  los  zoófitos. 
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Los  órganos  de  la  locomocion  son  casi  nulos,  porque  no  se  encuentra  ningún 
vestigio  del  hacecillo  de  músculos  que  se  ve  en  la  parte  inferiorde  muchos  mo¬ 
luscos  acéfalos  y  que  hemos  dicho  se  llama  pie;  pero  en  cambio  hay  un  pode¬ 
roso  músculo  aductor  cuya  impresión  se  ve  casi  en  el  centro  de  las  dos  valva  s 
de  la  concha  cuando  se  han  separado  de  él.  La  concha  de  las  ostras  por  lo  gene¬ 
ral  es  irregular,  mas  desarrollada  y  redondeada  por  uno  de  los  lados  de  la  char¬ 
nela  que  por  el  otro,  lo  que  depende  muchas  veces  de  circunstancias  esterio- 
resó  deque  ha  esperimentado  alguna  incomodidad  ó  violencia  por  un  lado.  La 
valva  inferior  por  la  que  frecuentemente  se  adhiere  el  animal  á  la  roca  ó  at 
banco  que  la  sustenta,  es  siempre  mas  gruesa  y  cóncava  que  la  otra,  es  la  que 
verdaderamente  contiene  al  animal,  pudiendo  considerarse  como  un  opérculo 
la  superior,  que  es  plana,  delgada,  movible  y  con  frecuencia  mas  pequeña  que 
la  otra.  Muy  frecuentemente  también,  se  observa  en  la  valva  inferior  entre  la 
charnela  y  la  impresión  del  músculo  aductor  un  espacio  bastante  grande  en  e* 
que  se  ha  desprendido  la  lámina  ú  hoja  mas  recientemente  formada,  de  lasque 
le  han  precedido,  y  forma  una  cavidad  sin  comunicación  eslerior  que  contiene 
un  líquido  acuoso,  diáfano  y  de  una  fetidez  notable,  cuyo  uso  nos  es  desconocid  o. 

La  boca  se  halla,  como  hemos  dicho  antes,  debajo  de  la  especie  de  capu¬ 
chon  producido  por  la  reunión  de  los  dos  lóbulos  del  manto;  está  constituida 
por  un  reborde  muy  delgado  al  que  únicamente  acompañan  dos  pares  de  ten¬ 
táculos  laminosos;  á  continuación  de  esta  boca  que  es  grande  y  muy  dilatable 
viene  el  estómago,  que  nojes  mas  que  una  bolsa  socavada  en  el  hígado,  con  una 
membrana  interna  muy  delgada,  adherente;¡salen  de  este  estómago  una  especie 
de  ciego  y  el  canal  intestinal,  que  después  do  dos  ó  tres  circunvoluciones  en 
el  hígado,  viene  sobre  el  músculo  aductor  y  termina  en  un  orificio  en  forma 
de  embudo  libre  por  la  estremidad  y  colocado  exactamente  en  la  línea  media 
y  dorsal. 

Los  órganos  de  la  respiración  son  dos  pares  de  láminas  branquiales  grandes, 
situadas  á  ambos  lados  del  cuerpo,  entre  la  masa  visceral  y  el  manto;  el  cora¬ 
zón  que  se  halla  delante  del  músculo  aductor,  entre  él  y  la  masa  visceral,  está 
bastante  separado  de  su  pericardio,  y  es  fácil  de  distinguir  por  su  aurícula  de 
color  pardo  negro. 

Parece  que  las  ostras  no  tienen  mas  que  un  sexo  cuyo  órgano  principal  es 
un  ovario  que  puede  estenderse  por  todas  las  partes  del  manto,  y  que  se  pro¬ 
longa  en  dos  oviductos  dirigidos  de  atras  á  adelante,  por  debajo  de  las  láminas 
branquiales.  Guando  son  espelidos  los  huevos  tienen  la  formado  un  Huido  blan¬ 
co  que  parece  una  gota  de  sebo,  en  el  que  con  el  microscopio  se  perciben  una 
inmensa  cantidad  de  ostras  pequeñas  que  no  tardan  en  adherirse  á  los  cuerpos 
sub-marinos  ó  á  los  individuos  de  la  misma  especie. 

Al  desarrollarse  estas  nuevas  ostras  ahogan,  por  decirlo  asi,  las  antiguas1 
y  de  esta  manera  se  forman  los  grandes  bancos  de  ostras  que  se  hallan  en 
nuestras  costas  y  que  á  pesar  déla  incesante  destrucción  que  sufren  hace  al¬ 
gunos  siglos  parecen  no  agotarse  jamas. 

lin  todos  los  mares  se  encuentran  ostras,  pero  nunca  á  grandes  profundi¬ 
dades  ni  muy  distantes  de  las  riberas  ;  aman  principalmente  los  golfos,  forma¬ 
dos  por  la  embocadura  dolos  grandes  ríos  y  en  los  que  las  aguas  son  mas  tran¬ 
quilas:  su  alimento  no  puede  sor  mas  que  de  animales  inlusot ios  ó  de  mate- 
fias  orgánicas  suspendidas  ó  disueltas  cu  el  agua  del  mar. 
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Se  conoce  un  gran  número  do  especies  do  ostras,  de  las  que  la  mas  intere  - 
santo  es  la  ostra  común  ( oslrea  cdulis  L.),  tan  abundante  en  las  costas  do  la 
Mancha  y  del  Océano,  principalmente  en  la  balda  de  Concales,  entre  la  aldea 
déoslo  nombre,  Saint-Malo  y  Granville,  y  en  la  playa  de  Mírennos  no  lejos  do 
Uocheíbrty  de  la  isla  de  Oleron.  La  pesca  do  las  ostras,  por  lo  común  empie¬ 
za  ú  lin  de  setiembre  y  acaba  en  abril;  está  severamente  prohibida  el  resto  del 
año,  porque  en  esta  época  es  el  tiempo  del  desove  en  el  que  se  supone  que  la 
ostra  es  de  peor  calidad.  Se  hace  por  medio  de  la  draga  que  es  una  espece 
de  rastro  grande  de  hierro,  que  tiene  detras  una  bolsa  para  recogerlas  ostras,  y  le 
lleva  arrastrando  por  el  fondo  del  mar  un  barco  que  camina  á  toda  vela.  La  os¬ 
tra  recien  salida  del  mar  generalmente  huele  ¡i  cieno,  es  dura  y  de  mal  gusto. 
Antes  de  introducirla  en  el  comercio  se  la  deja  por  cierto  tiempo  en  unos  de¬ 
pósitos  llamados  ostreras  socavados  en  el  suelo  ó  en  la  piedra,  en  los  que  se  pue¬ 
de  conservar  el  agua  del  mar  que  entra  cuando  sube  la  marea,  ó  bien  dejarla 
salir,  á  voluntad.  Las  ostras  engordan  en  estos  depósitos,  se  ponen  mas  tier¬ 
nas  y  adquieren  un  gusto  delicado.  Se  procura  principalmente  que  tomen  un 
color  verde  que  las  hace  mas  estimadas.  Las  principales  ostreras  de  Fran¬ 
cia  están  establecidas  en  Marennes,  Ciurseul,  Saint-Vaste,  el  Havre,  Etretat, 
Dieppe,  etc. 

En  las  calizas  del  lias  inmediatamente  inferiores  á  las  del  terreno  jurásico, 
se  halla  una  hermosa  concha  llamada  grifes  arqueada,  que  caracteriza  tanto 
mejor  esta  formación  cuanto  que  no  se  encuentra  en  ninguna  otra  parte.  Es¬ 
ta  concha  que  por  lo  común  tiene  color  de  gris  de  pizarra,  lo  mismo  que  la 
caliza  arcillosa  en  que  se  halla,  tiene  una  forma  bastante  parecida  á  un  nauti¬ 
lo  prolongado  ó  á  un  navio  pequeño  cuya  popa  redondeada  estuviese  levantada 
orinando  una  inedia  vuelta  de  espira.  Está  cerrada  con  un  opérculo  plano  que 
corresponde  á  la  valva  superior  de  las  ostras.  La  semi-espiral  que  termina  la 
valva  inferior  proviene  del  desarrollo  exagerado  de  un  carácter  que  se  obser¬ 
va  aun  en  la  ostra  común,  y  que  consiste  en  que  alejándose  el  animal  á  me¬ 
dida  que  crece  de  la  estrernidad  de  la  concha  en  que  se  hallaba  al  principio, 
parece  que  se  alarga  esta  punta  en  forma  de  talon  ó  de  gancho  algún  tanto 
prominente. 

A  la  familia  de  las  oslraceas  pertenece  la  madre-perla  ( avicula  marga- 
ritifera  Brugn.  pintadina  margaritifera  Lana.)  que  produce  las  dos  sustan¬ 
cias  conocidas  con  los  nombres  de  nácar  y  perlas.  El  cuerpo  de  este  animal 
es  muy  pequeño  relativamente  al  gran  tamaño  de  su  concha,  muy  comprimido, 
prolongándose  en  un  pie  bastante  chico  provisto  de  su  byssus.  El  manto  está 
hendido  por  toda  su  circunferencia  á  escepcion  de  la  longitud  del  dorso;  y  su 
borde  libre  se  halla  guarnecido  de  una  hilera  doble  de  cirros  tenlaculares  muy 
cortos;  la  boca  ceñida  de  labios  frangeados:  ademas  de  los  dos  pares  de  apén-* 
dices  labiales  hay  un  grueso  músculo  aductor  posterior  y  otro  anterior  suma¬ 
mente  pequeño. 

La  concha  de  madre-perlas  presenta  casi  la  forma  de  un  círculo  cuya 
cuarta  parte  hubiese  crecido  convirtiéndose  en  parte  del  cuadrado  circunscrito 
al  mismo.  Es  áspera,  gruesa,  no  acanalada,  de  aspecto  cretáceo  esteriormen- 
tc,  hojosa,  blanca,  brillante  y  del  mas  hermoso  nacar  en  la  mayor  parle  de  su 
masa  y  con  especialidad  por  su  superficie  interior.  Las  dos  valvas  son  de  igua 
-tamaño,  pero  la  superior  ú  opereulur  es  mas  chata  que  la  inferior  en  dond  1 
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está  contenido  ol  animal ,  y  que  sin  embargo  es  también  poco  honda.  La  char¬ 
nela  es  rectilínea,  sostenida  por  un  ligamento  que  va  de  una  á  otra  eslremi- 
dad  de  la  base  de  la  concha,  pero  mas  grueso  y  de  una  fuerza  mas  conside¬ 
rable  por  su  parte  media.  En  la  estremidad  de  esta  base  en  que  la  concha 
presenta  su  mayor  espesor  y  en  donde  se  encuentra  la  cavidad  en  que  se 
contiene  el  animal,  ofrece  el  lado  adyacente,  un  poco  mas  arriba  del  ángu¬ 
lo,  por  el  lado  de  la  boca,  un  seno  bastante  profundo  y  una  escotadura  para 
la  salida  del  bt/ssus.  El  fondo  de  la  cavidad  presenta  una  serie  de  puntitos  de 
union  ,  ó  de  ataduras  de  ligamentos,  en  forma  de  S  ,  de  los  que  el  último  de¬ 
ja  ver  la  impresión  algo  mayor  del  músculo  aductor  anterior:  entre  cuyo 
punto  y  el  borde  opuesto  de  la  conchase  manifiesta  la  señal  mucho  mas  es- 
tensa  del  músculo  posterior. 

La  madre-perlas  y  sus  variedades  habitan  principalmente  el  mar  rojo,  ef 
golfo  Pérsico,  el  estrecho  de  Manaar  que  separa  la  isla  de  Ceylan  de  la  ludia, 
y  las  costas  del  Japon.  En  el  nuevo  Mundo  se  halla  en  muchos  puntos  del  gol¬ 
fo  de  Méjico  y  en  el  mar  de  Californias.  Pero  el  nácar  mas  bello  viene  del 
golfo  de  Manaar,  en  donde  existen  muchos  bancos  de  madre-perlas,  de  los 
que  el  mas  considerable  se  prolonga  en  una  estension  de  20  millas  en  frente 
de  Condatchy.  Para  no  destruir  las  madre-perlas  jóvenes  so  ha  dividido  el  ban¬ 
co  en  siete  porciones  que  se  esplotan  sucesivamente  en  otros  tantos  años. 
La  pesca  empieza  en  febrero  y  acaba  en  abril:  concurriendo  á  ella  los  barcos 
de  los  pescadores  de  las  islas  y  del  continente.  Cada  barco  está  tripulado  por 
el  patron  y  20  hombres,  los  diez  remeros  y  los  otros  diez  buzos.  Estos  se  di¬ 
viden  en  dos  tandas  que  bucean  y  descansan  alternativamente.  Cada  uno  de 
ellos  lleva  una  red  para  echar  las  madre-perlas,  una  cuerda  á  la  que  va  atada 
una  piedra  para  bajar  con  mas  prontitud,  y  otra  cuerda  de  aviso  ó  llamada, 
cuya  estremidad  está  atada  al  barco.  Cuando  el  buzo  quiere  bajar  coje  entre 
los  dedos  del  pie  derecho  la  cuerda  de  la  piedra ,  y  con  la  mano  derecha  la  de 
llamada,  al  mismo  tiempo  que  con  la  izquierda  se  tapa  las  narices.  Luego  que 
llega  al  fondo  del  agua  arranca  las  conchas  con  la  mano  derecha  y  las  va 
echando  en  la  red  ;  y  á  los  dos  minutos,  á  veces  á  los  cuatro,  y  rara  vez 
ú  los  seis,  sube  al  barco.  Cada  buzo  puede  bajar  siete  ú  ocho  veces  durante 
la  mañana  y  trae  cada  vez  unas  cincuenta  conchas,  las  cuales  se  depositan 
todas  en  tierra  en  sitios  bien  custodiados,  donde  se  las  deja  el  tiempo  suficien¬ 
te  para  que  se  mueran  los  animales  lo  cual  se  conoce  en  que  las  conchas  se  abren 
espontáneamente.  Entonces  se  buscan  con  cuidado  en  los  lóbulos  del  manto 
las  perlas  que  pueda  haber ,  se  escojen  las  conchas  de  nácar  mas  hermoso  y 
el  resto  se  abandona. 

Los  comerciantes  distinguen  indudablemente  un  gran  número  de  especies 
de  nácar  atendiendo  á  su  color  y  procedencia.  Las  que  yo  tengo  son  las  si¬ 
guientes: 

1.a  Nácar  verdadero  de  Ceilan.  Valva  opercular  chata,  muy  delgada  en 
una  grande  estension,  cubierta  esleriormente  de  una  incrustación  caliza  que 
parece  ser  estraña  á  la  madre-perlas:  la  sustancia  propia  de  la  concha,  compren¬ 
diendo  en  ella  su  superficie  interior,  es  del  color  blanco  nacarado  mas  brillan¬ 
te,  esceptuando  el  borde  hojoso  de  las  láminas  que  es  amarillo  leonado  en  lo¬ 
dos  los  puntos  que  estuvieron  bañados  por  el  agua.  La  charnela  tiene  17  cen¬ 
tímetros  de  longitud,  la  altura  desde  el  medio  de  la  charnela  al  borde  opuesto 
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«s  de  di),  y  su  mayor  anchura  transversal  de  23  En  lo  interior  de  la  concha 
se  ven  dos  firmas  de  comerciantes,  J. -J.  l*ott  y  Caillot. 

2. a  Nácar  bastardo.  Valva  chata  en  la  misma  disposición  que  la  anterior  y 
que  yo  supongo  opercular  también:  charnela  de  11  centímetros:  altura  y  an¬ 
chura  18.  La  superficie  esterior  es  bombeada  uniformemente ,  enteramente 
hojosa  y  marcada  de  fajas  alternativamente  grises  y  verde-negruzcas  en  direc¬ 
ción  radiada  desde  el  ápice  ó  ángulo  agudo  y  mas  grueso  de  la  concha  hácia 
toda  su  circunferencia. 

La  superficie  interior  es  de  color  blanco  nacarado  un  poco  agrisado,  y  en 
toda  su  circunferencia  se  ve  una  faja  circular  bastante  ancha  de  color  verde 
cobrizo.  Esta  madre-perla,  es  sin  duda  una  especie  distinta.  La  impresión  del 
músculo  aductor  es  enorme  y  aproximada  al  vértice. 

3. a  Nácar  de  Nanquín.  Tengo  dos  valvas  de  este  nacar  que  por  su  gran* 
de  espesor  y  concavidad  deben  ser  dos  valvas  principales  ó  inferiores,  pero 
están  conformadas  á  la  inversa  una  de  otra  ,  lo  que  indica  que  esta  madre-per¬ 
las,  lo  mismo  que  otros  moluscos  puede  presentarse  derecha  ó  inversa. 

La  primera  de  estas  conchas,  cuyo  vértice  cae  á  la  izquierda  del  especta¬ 
dor  cuando  este  mira  la  valva  inferior  por  dentro  ,  la  charnela  por  base  ,  tiene 
8  centímetros  de  charnela,  12  de  altura  y  10  de  anchura,  lo  cual  también 
constituye  una  especie  distinta  :  sin  embargo  ,  escepluando  las  dimensiones, 
presenta  todos  los  caracteres  de  la  primera  especie  :  incrustación  superficial 
caliza  y  numerosas  láminas  concéntricas,  amarillentas  en  todos  los  puntos  mo¬ 
jados  por  el  agua  del  mar,  y  blanco  nacaradas  por  su  interior.  Pero  este  co¬ 
lor  blanco  no  es  puro,  sino  que  presenta  una  tinta  amarillenta  uniforme. 

La  segunda  concha  colocada  en  la  misma  disposición  tiene  el  ápice  á  la  de¬ 
recha  del  espectador  ;  la  charnela  en  vez  de  formar  un  ángulo  recto  con  el 
borde  adelgazado  de  la  concha  le  hace  agudo:  el  nácar  de  la  superficie  interior 
es  violado  por  el  borde. 

4.»'  Nacar  negro  de  California.  Valva  chata  ú  opercular  cuyo  vértice  cae 
á  la  derecha  del  espectador  que  mira  la  concha  por  su  interior  considerando 
la  charnela  como  base.  Longitud  de  la  charnela  7  centímetros:  altura  de  la 
concha  14:  anchura  12,5:  incrustación  esterior  blanquecina;  láminas  concén¬ 
tricas  completamente  negras  por  fuera;  el  nacar  interior  es  del  blanco  argen¬ 
tado  mas  puro  hacia  la  parle  del  vértice  ,  pero  que  poco  á  poco  toma  una  tin¬ 
ta  que  en  la  circunferencia  es  ya  de  un  verde  aceituna  muy  intenso. 

Las  perlas  son  cuerpos  de  la  misma  naturaleza  que  el  nacar  de  las  conchas. 
Están  compuestas  de  capas  concéntricas  de  nacar,  y  se  producen  cuando  en 
vez  de  irse  depositando  esta  materia  en  capas  planas  sobrepuestas  unas  á  otras 
lo  verifica  en  partículas  aisladas  conglomeradas  en  forma  degotitasó  adhéren¬ 
tes  á  la  concha  por  un  pedículo.  Su  formación  es  debida  á  una  enfermedad, 
ó  por  lo  menos  á  una  actividad  anormal  en  la  secreción  del  nácar.  Asi  es  que 
todas  las  circunstancias  que  pueden  estimular  esta  secreción,  como  la  pre¬ 
sencia  de  un  grano  de  arena  entre  el  manto  y  la  concha,  ó  una  herida  hecha 
en  esta,  tienden  á  determinar  su  formación. 

Las  perlas  mas  estimadas  vienen  de  la  India  y  del  golfo  Pérsico ,  y  son 
tanto  mas  buscadas  y  tienen  mucho  mayor  precio,  cuanto  son  mas  redondas, 
pulimentadas,  brillantes,  blancas,  semitrasparentes  y  que  reflejan  los  bri¬ 
llantes  colores  del  ópalo.  Las  que  tienen  la  figura  irregular  y  como  mamelo- 
nada  se  llaman  perlas  barrúeeas,  que  por  lo  común  suelen  ser  las  mayores 
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las  do  un  tamaño  cstraorilin  irio  reciben  el  nomino  de  parangonas;  y  por  úl¬ 
timo  las  mas  menudas,  que  antiguamente  se  destinaban  al  uso  médico,  se  de¬ 
nominan'!  simiente  de  perlas,  que  en  el  dia  no  tienen  absolutamente  uso. 

Otros  muebos  moluscos  acéfalos  cuya  conclia  es  nacarada  pueden  producir 
perlas  que  algunas  veces  han  sido  objeto  de  esputaciones  poco  importantes  y 
no  continuas.  Tales  son  l.°  la  golondrina  ( avíenla  hirundo )  que  se  halla  en  el 
Mediterráneo  y  se  distingue  de  la  madre-perlas  por  la  oblicuidad  de  su  concha 
sobre  la  charnela  que  se  prolonga  sobremanera  y  con  desigualdad  mas  allá  de 
los  bordes  de  aquella,  de  modo  que  figura  por  un  lado  un  pico  muy  largo.  2.° 
<d  martillo  ( ostrea  malleus  L.)  cuya  charnela  se  pro  longa  casi  con  igualdad  á 
los  dos  lados  de  la  concha  viniendo  á  figurar  la  T  de  un  martillo,  mientras  que 
las  valvas  muy  prolongadas  en  el  sentido  transversal  representan  el  mango. 
Esta  concha  se  halla  en  el  archipiélago  de  las  Indias.  3.°  las  penas  opinas 
( pinna  L.)que  tienen  las  valvas  iguales  en  forma  de  un  abanico  á  medio  abrir 
y  encorvado  por  un  lado  y  están  estrechamente  unidas  por  un  largo  ligamen¬ 
to  situado  sobre  el  lado  rectilíneo.  Una  de  las  especies  de  este  género  bastan¬ 
te  común  en  el  Mediterráneo  y  conocida  con  el  nombre  de  pena  noble  ( pinna 
nobilis  L.)  es  notable  por  su  byssus  formado  de  hilos  delgados  largos  y  bri  - 
liantes  como  la  seda,  de  los  que  por  mucho  tiempo  se  han  fabricado  telas  pre¬ 
ciosas  y  de  sumo  coste,  pero  esta  industria  ha  desaparecido  casi  en  el  dia. 

5.°  La  almeja  del  Rin  ( unió  margariti  fera  Brugn.)  Gran  concha  gruesa  y 
de  un  hermoso  nacar  que  se  halla  en  el  Rin,  el  Loire  y  otros  muchos  rios:  se 
sacan  de  ella  perlas  bastante  hermosas  que  se  utilizan  en  el  comercio.  Proba¬ 
blemente  á  esta  especie  se  debe  referir  lo  que  dice  Yalmont  de  Domare  de  las 
perlas  de  Lorena,  pescadas  en  el  Velona,  cuya  propiedad  se  habia  reservado  el 
duque  Leopoldo  y  de  que  se  habia  hecho  un  collar  la  abadesa  de  Mons.  Una  almeja 
bien  conocida  es  la  llamada  almeja  de  pintores  que  la  usan  estos  para  salserilla. 

Las  perlas  son  muy  buscadas  para  adorno  de  las  mugeres,  pero  también  se 
fabrican  un  gran  número  de  perlas  falsas  con  unas  am pollitas  de  vidrio  barni¬ 
zadas  interiormente  con  cola  de  pescado  cargada  de  esencia  de  Oriente  sacada 
de  las  escamas  de  la  breca  (p.  128),  y  rellenas  en  seguida  de  cera  fundida.  Es¬ 
tas  perlas  imitan  bastante  bien  las  verdaderas,  y  su  fabricación  constituye  en 
el  dia  un  arte  de  bastante  importancia. 

Las  almejas  ( mytilus  L  )  forman  un  género  muy  numeroso  y  conocido  de 
moluscos  bivalves  que  tienen  una  concha  cerrada  muy  sólida  y  como  fibrosa 
con  las  valvas  convexas  masó  menos  triángulares.  Uno  de  los  lados  del  ángu¬ 
lo  agudo  forma  la  charnela  y  tiene  un  ligamento  estrecho  y  prolongado,  la  ca¬ 
beza  del  animal  se  oculta  en  el  ángulo  agudo,  y  el  otro  lado  de  este,  que  es  e| 
anterior  y  mas  largo,  da  paso  al  byssus.  El  lado  tercero  opuesto  al  ángulo  agu¬ 
do  es  redondeado  y  sube  hácia  la  charnela,  con  la  que  se  junta  formando  un 
ángulo  obtuso;  cerca  de  este  último  se  halla  el  ano,  frente  del  cual  forma  el 
manto  una  abertura  particular.  Los  bordes  del  manto  sou  adhérentes  y  provis¬ 
tos  de  tentáculos  ramosos  hacia  el  lado  redondeado,  que  es  por  donde  le  entra 
el  agua  necesaria  á  la  respiración:  dolante  del  ángulo  agudo  hay  un  pequeño 
músculo  transversal,  y  otro  mayor  por  detras  cerca  del  ángulo  obtuso.  El  pie  es 
en  forma  de  lengua,  canaliculado  y  terminado  en  un  byssus  de  color  negruzco: 
la  concha  es  también  generalmente  de  color  negruzco  muy  oscuro  por  fuera, 
blanca  y  nacarada  por  dentro. 
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La  almeja  común  ( mytilus  nlulis  L.)  se  halla  abundantemente  en  todas 
nuestras  costas  en  donde  se  pesca  en  gran  cantidad.  En  la  Mancha  se  guarda 
en  depósitos  á  la  manera  de  las  ostras  pura  que  se  vuelva  mas  tierna  y  adquie¬ 
ra  mejor  calidad.  En  ¡los  alrededores  de  la  Rochela  las  crian  y  multiplican  en 
una  especie  de  estanques  salados  y  arliliciales  ;'t  que  llaman  buitrones.  Las  al¬ 
mejas  son  un  alimento  que  por  lo  general  agrada,  pero  suelen  algunas  veces  pro¬ 
ducir  una  especie  de  envenenamiento  cuya  causa  aun  no  es  bien  conocida.  Por 
mucho  tiempo  se  ha  atribuido  este  efecto  maléfico  ó  un  cabrajo  pequeño  llama¬ 
do  pinotero  que  ¡se  encuentra  con  frecuencia  en  el  interior  de  la  concha  de 
las  almejas  ;  pero  no  siendo  por  sí  venenoso  este  pequeño  crustáceo  no  es  po¬ 
sible  que  les  comunique  dicha  cualidad.  Otros  la  atribuyen  á  la  freza  de  las  as¬ 
téries  ó  estrellas  de  marque  se  esparcen  en  el  mar  por  los  meses  de  mayo,  ju¬ 
lio  y  agosto;  lo  cual  está  conforme  con  la  opinion  vulgar  de  que  las  almejas  no 
son  venenosas  sino  en  los  meses  que  no  traen  r.  Según  Beunie,  esta  freza  á 
que  se  da  el  nombre  de  qual,  es  tan  cáustica  y  venenosa  que  no  se  puede  to¬ 
car  inmediatamente  con  la  mano  sin  que  esta  se  inflame,  se  hinche  y  esperimente 
nía  fuerte  comezón.  Parece  pues  muy  probable  esta  opinion  á  pesar  de  ha¬ 
berse  observado  casi  constantemente  que  en  una  misma  comida  soló  dañan  ú 
un  corto  número  de  personas,  á  las  cuales  en  todas  estaciones  sientan  mal. 
Es  sabido  efectivamente  que  la  disposición  particular  de  los  individuos  influye 
sobremanera  en  el  efecto  de  las  sustancias  ingeridas  en  su  estómago:  por  otra 
parle  se  deja  conocer  que  la  aprehensión  causada  por  un  envenenamiento  an¬ 
terior  puede  escitar  accidentes  análogos,  aun  cuando  el  alimento  que  los  ha 
producido  la  primera  vez  carezca  absolutamente  de  todo  principio  deletereo. 

Los  accidentes  producidos  por  las  almejas  se  manifiestan  por  lo  común  á 
las  tres  ó  cuatro  lloras  de  haberlas  comido.  Se  embotan  las  sensaciones ,  no 
puede  fijarse  la  alenc:on  en  nada:  los  ojos  y  la  cara  se  hinchan  poniéndose 
encendidos,  se  esperimenta  constricción  en  la  garganta,  se  traba  la  lengua, 
se  propaga  la  inflamación  y  la  irritación  al  cuello,  al  pecho,  al  vientre  y  por 
último  á  todo  el  cuerpo:  aparecen  en  la  piel  manchas  rojas  y  ampollas  blan¬ 
quecinas  que  mudan  de  sitio  á  cada  momento  y  que  no  pueden  compararse  á 
ninguna  otra  erupción  cutánea ,  acompañadas  de  una  comezón  insoportable, 
delirio,  inquietud  particular ,  rigidez  y  aveces  gran  dificultad  en  la  respira¬ 
ción.  Todos  estos  síntomas  desaparecen  por  lo  común  vomitando  la  sustancia 
deletérea  que  los  produce:  por  lo  que  se  debe  administrar  en  estos  casos  un 
vomitivo.  También  se  ha  aconsejado  el  vinagre  y  el  eter;  pero  yo  he  ensaya¬ 
do  este  último  sin  resultado  ninguno  favorable. 

CUARTO  TIPO. 

Animales  radiados,  ó  zoófitos. 

En  esta  cuarta  gran  división  de  animales  se  comprende  un  gran  número 
deseres,  cuya  organización,  evidentemente  mas  sencilla  que  la  de  los  tres  gru¬ 
pos  precedentes,  presenta  también  mayor  diversidad,  y  parece  que  solo  con¬ 
vienen  en  que  todas  sus  parles  están  dispuestas  al  rededor  de  un  eje  sobre 
dos  ó  mas  radios,  ó  sobre  dos  ó  mas  líneas  que  van  de  una  á  otra  estremidad. 
El  sistema  nervioso  nunca  es  bien  manifiesto ,  ni  jamás  hay  tampoco  verdade¬ 
ro  sistema  de  circulación.  Algunos  géneros  como  las  holoturias  y  los  erizos  de 
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mar,  tienen  la  boca,  el  ano  y  el  carril  intestinal  distintos.  En  otros  solo  iray 
un  saco  intestinal  co-n  una  salida  no  mas,  que  hace  oficio  de  boca  y  de  ano: 
un  número  mayor  no  ofrecen  sino  una  cavidad  en  la  sustancia  misma  del  cuer¬ 
po,  la  cual  se  abre  algunas  veces  por  medio  de  muchos  chupadores.  Y  por  úl¬ 
timo  hay  bastantes  en  los  que  no  se  percibe  la  boca ,  y  que  no  pueden  nutrir¬ 
se  mas  que  por  sus  poros  absorventes. 

En  ciertos  órdenes  de  zoolitos  abundan  los  animales  compuestos  de  que 
ya  hemos  visto  ejemplos  entre  los  últimos  moluscos:  y  sus  agregaciones  for¬ 
man  troncos  y  expansiones  que  ofrecen  diversidad  de  íiguras.  Esta  circunstan¬ 
cia  unida  ó  la  sencillez  de  organización  y  á  la  disposición  radiada  de  sus  ór¬ 
ganos,  que  imita  en  cierto  modo  á  las  llores  de  los  vegetales,  ha  dado  origen 
u)  nombre  de  animales  plantas  ó  zoófitos,  con  que  solo  se  ha  querido  indi¬ 
car  esta  apariencia  de  semejanza  ,  pues  que  los  zoolitos  no  pueden  dejarse  de 
considerar  como  animales ,  toda  vez  que  gozan  de  sensibilidad  y  de  movi¬ 
miento  voluntario,  y  que  en  su  mayor  pártese  alimentan  de  sustancias  que 
tragan  ó  chupan. 

M.  Milne  Edwards  divide  los  zoófitos  en  dos  secciones  fáciles  do  caracteri¬ 
zar  por  su  conformación  general:  los  de  la  primera  á  que  dá  el  nombre  de 
zoófitos  radiarlos  tienen  sus  órganos  dispuestos  por  lo  regular  al  rededor  de 
un  eje  ,  y  su  forma  es  mas  ó  menos  distintamente  la  de  una  estrella.  Los  de  la 
segunda,  que  denomina  zoófitos  globulosos,  tienen  el  cuerpo  rnas  ó  menos 
esférico,  especialmente  cuando  son  jóvenes,  porque  según  va  progresando 
su  desarrollo  pueden  llegar  á  ser  enteramente  irregulares. 

Los  zoófitos  radiamos  son  los  animales  radiados  mas  perfectos  y  de  orga¬ 
nización  mas  complicada.  Se  dividen  en  1res  clases,  equinodermos ,  acálefos  y 
pólipos. 

Ijos  equinodermos  tienen  la  piel  gruesa  ,  frecuentemente  muy  duras 
y  con  apéndices  lenlaculares  que  sirven  al  animal  para  arrastrarse.  En  ellos 
se  encuentran  las  familias  de  las  astéries,  los  encrinos ,  los  erizos  de  mar  y  las 
holoturias  que  pueden  dividirse  también  en  un  gran  número  de  géneros  y 
especies. 

Sjos  acálefos  llamados  vulgarmente  ortigas  de  mar,  son  unos  animales 
blandos,  de  consistencia  gelatinosa  ,  organizados  esencialmente  parala  nata¬ 
ción,  y  que  siempre  flotan  en  el  mar.  Se  dividen  en  acálefos  sencillos,  que 
comprenden  las  medusas,  las  pelagias,  las  rizoslomas,  los  héroes ,  los  oestes 
etc.  y  en  acálefos  hidrostálicos,  como  las  fisalias,  f  sóforas,  di  fas,  etc. 

Los  pólipos,  tienen  el  cuerpo  ya  blando,  ya  incrustado  parcialmente  d© 
una  materia  córnea  ó  lapídea  con  la  que  se  adhieren  á  los  cuerpos  estrenos, 
de  los  que  no  se  separan  casi  nunca.  Tienen  el  cuerpo  cilindrico  ú  oval  y  no 
presentan  mas  que  una  abertura  en  una  de  sus  estremidades,  ceñida  de  una 
corona  de  largos  tentáculos.  La  boca  está  en  el  eje  del  cuerpo  y  sirve  al  mis¬ 
mo  tiempo  de  ano,  comunica  con  una  gran  cavidad  abdominal  sin  salida. 
Se  multiplican  de  dos  modos ,  ó  bien  por  medio  de  huevos  que  se  desprenden 
y  son  lanzados  afuera  yendo  á  fijarse  y  á  desarrollarse  á bastante  distancia,  ó 
bien  nacen  en  la  superficie  de  su  cuerpo  una  especie  de  yemas  que  se  con¬ 
vierten  en  nuevos  pólipos  semejantes  al  primitivo,  resultando  de  aqui  masas 
de  figuras  muy  variadas  en  las  que  parece  hacer  vida  común  toda  una  gene¬ 
ración  reunida.  El  cuerpo  de  estos  pequeños  animales  se  compone  frccuen- 
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tómente  en  su  totalidad  de  un  tejido  semítrasparente  sumamente  delicado: 
pero  en  la  mayor  parte  de  ellos  se  solidifica  la  parte  interior  de  su  estucho 
tegumentario  adquiriendo  un  aspecto  lapídeo.  Estas  envolturas  sólidas  ya  afec¬ 
tan  la  forma  do  tubos,  ya  la  de  celdillas:  algunas  veces  son  distintas,  pero 
mas  ordinariamente  constituyen  mediante  su  reunión  una  masa  á  que  se  lia 
dado  el  nombre  de  polipero  que  sirve  para  caracterizarlas,  y  que  puede  lle¬ 
gar  á  ser  de  un  volumen  muy  considerable,  aunque  las  dimensiones  de  cada 
una  de  sus  partes  son  muy  pequeñas. 

Hay  varios  de  estos  animales  que  hallándose  en  circunstancias  favorables 
á  su  desarrollo,  como  sucede  por  ejemplo,  en  los  mares  inmediatos  á  los  tró¬ 
picos,  pululan  hasta  llegar  á  cubrir  inmensos  bancos  submarinos  con  sus  ge¬ 
neraciones  de  poliperos  amontonados  unos  sobre  otros,  sin  necesitar  gran  nú¬ 
mero  de  años  para  subir  hasta  la**supor(ic¡e  de  las  aguas.  Entonces  el  suelo 
formado  de  sus  despojos  deja  de  crecer,  pero  muy  luego  aparece  una  nueva  sé¬ 
rie  de  fenómenos;  diversas  semillas  traídas  por  los  vientos  ó  depositadas  por 
las  olas  germinan  sobre  ellos,  cubriéndolas  de  una  rica  vegetación,  hasta  llegar 
6  hacer  de  aquel  suelo  una  isla  habitable.  En  el  Océano  pacílico  se  encuen¬ 
tran  una  porción  de  arrecifes  é  islas  originadas  de  este  modo. 

M.  Milne  Edwards  divide  los  pólipos  en  1res  órdenes  con  los  nombres  de 
zoanlarios,  alcionarios  ó  hidrarios. 

Los  zoanlarios ,  llamados  asi  por  razón  de  su  semejanza  con  ciertas  (lores, 
tienen  la  piel  gruesa  y  opaca;  el  cuerpo  por  lo  común  formando  un  cilindro 
truncado,  del  que  una  estremidad  está  adherida  al  suelo  y  la  otra  tiene  infini¬ 
dad  de  tentáculos  adelgazados.  En  el  centro  de  la  corola  formada  por  estos 
apéndices  está  la  boca  que  por  medio  de  un  corto  esófago  comunica  con  una 
gran  cavidad  estomacal.  Entre  los  zoantarios  hay  algunos  cuyos  tegumentos 
conservan  siempre  una  consistencia  carnosa,  tales  son  las  actinias  ó  anemo¬ 
nes  de  mar  que  viven  aisladas  sobre  las  rocas  y  engalanadas  con  los  mas  be¬ 
llos  colores  ;  pero  hay  otros  que  segregan  carbonato  de  cal  encima;  el  cual  de¬ 
positándose  en  la  parte  inferior  del  cuerpo  constituye  otros  tantos  poliperos  la¬ 
pídeos,  de  los  que  algunos  permanecen  aislados  á  la  manera  de  las  actinias, 
mientras  que  la  mayor  parte  de  los  demas  (milóporas ,  carofilias,  astreas, 
meandrinas,  etc.)  agrupados  por  Lineo  bajo  el  nombre  de  madreporas,  forman 
por  su  reunión  masas  considerables,  y  son  los  que  principalmente  concurren  á 
la  formación  de  las  islas  llamadas  de  coral  de  que  hemos  hablado  arriba. 

En  el  orden  de  los  alcionarios  el  cuerpo  de  cada  pólipo  es  por  lo  general 
mucho  mas  largo,  y  los  tentáculos  en  que  termina  son  8  mas  anchos  y  foliá¬ 
ceos.  Casi  todos  estos  pólipos  son  segregados  y  forman  un  polipero  sólido,  sien¬ 
do  bien  conocido  entre  otros  el  coral  rojo. 

Los  pólipos  del  órden  de  los  hidrarios  son  mucho  mas  sencillos  que  los  de 
los  dos  órdenes  precedentes.  Están  formados  de  un  saco  gelatinoso  tubular, 
que  en  su  abertura  lleva  tentáculos  filiformes  dotados  de  una  estremada  sen¬ 
sibilidad.  El  exámen  microscópico  no  ha  podido  descubrir  en  su  sustancia  mas 
que  un  parenquima  trasparenté  lleno  de  gránulos  algo  mas  opacos.  Sin  em¬ 
bargo  nadan,  se  arrastran,  y  aun  andan  fijando  alternativamente  sus  dos  es- 
tremidades  al  modo  de  las  sanguijuelas:  y  agitan  sus  tentáculos  que  son  alguna? 
*  veces  muy  largos,  valiéndose  de  ellos  para  coger  su  presa,  que  se  digiere  á  la 
vista  del  observador  en  la  cavidad  de  su  cuerpo.  Lo  mas  sorprendente  y  que 
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demuestra  perfectamente  la  homogeneidad  de  toda  su  sustancia  es  que  se 
puede  volver  de  adentro  á  fuera  al  modo  de  un  dedo  de  guante  el  tu¬ 
bo  de  que  está  constituido  el  animal,  y  vice-versa,  sin  perjudicar  á  su  exis¬ 
tencia,  haciendo  funciones  de  estómago  la  superlicie  esterior  igualmente  que  la 
interior.  Pero  la  propiedad  mas  maravillosa  de  estos  animales  es  la  de  reproducir 
constante  é  indefinidamente  las  partes  que  se  les  quitan,  de  manera  que  por  la 
simple  sección  se  pueden  multiplicará  voluntad.  Su  multiplicación  natural  se 
verifica  va  por  medio  dejyemasque  se  manifiestan  en  la  superficie  del  tubo  y  que 
se  desprenden  después  de  producir  un  individuo  semejante  al  que  le  origina, 
ya  por  unos  pequeños  corpúsculos  que  salen  del  parenquiina  por  el  otoño,  se 
conservan  en  el  agua  durante  el  invierno,  y  se  desarrollan  en  la  primavera. 

Estos  singulares  animales  se  hallan  en  las  aguas  estancadas  lijos  la  mayor 
parte  de  las  veces  por  la  base  del  tubo  á  la  cara  inferior  de  las  lentejas  acuá¬ 
ticas  y  agitando  la  cabeza  bajo  del  agua.  Son  muy  sensibles  a  la  acción  de  la 
luz  que  buscan  con  avidez.  Se  les  dan  comunmente  los  nombres  de  hidras, 
pólipos  de  brazos  y  pólipos  de  agua  dulce. 

Los  zoófitos  no  iudiarios  comprenden  dos  clases  de  seres  que  no  tienen 
mas  relación  entre  si  que  la  de  hallarse  en  el  último  límite  de  la  animalidad. 
La  primera  clase,  que  comprende  los  infusorios  homogéneos  de  Cuvier; 
nos  ofrece  animales  enteramente  microscópicos  que  se  desarrollan  abundan¬ 
temente  en  las  aguas  cargadas  de  materias  orgánicas  en  descomposición.  Su 
cuerpo  es  gelatinoso,  ya  globuloso,  ya  oblongo  ó  aplastado,  frecuentemente 
pestañoso,  y  que  presenta  en  su  interior  por  lo  general  un  considerable  nú¬ 
mero  de  cavidades  pequeñas  que  parecen  desempeñar  las  funciones  de  otros 
tantos  estómagos.  El  modo  con  que  se  propagan  estos  infusorios  ha  dado  lu¬ 
gar  á  bastantes  controversias:  y  muchos  naturalistas  admiten  que  pueden  for¬ 
marse  por  la  organización  espontánea  de  las  materias  procedentes  de  las  sus¬ 
tancias  orgánicas  en  descomposición. 

La  segunda  clase  es  la  de  los  espongiarios,  es  decir ,  cuerpos  que  pre¬ 
sentan  la  estructura  de  las  esponjas.  Estos  seres  se  asemejan  bastante  á  la 
porción  común  de  ciertos  pólipos  agregados  tales  como  los  alcionios;  pero  has¬ 
ta  el  dia  no  se  ha  encontrado  cosa  que  tenga  analogía  con  la  parte  individual 
de  estos  animales.  Son  unas  masas  que  viven  en  el  mar  prendidas  á  las  rocas 
y  que  no  presentan  señal  de  sensibilidad  ni  de  contractilidad.  Solamente  se 
sabe,  según  las  observaciones  de  M.  Grant,  que  viven,  porque  absorven  do 
continuo  una  considerable  cantidad  de  agua  por  los  poros  esparcidos  por  toda 
su  superficie,  y  cuyo  líquido  es  espelido  después  por  otras  aberturas  mayores 
formando  como  una  corriente.  Una  especie  de  armazón  compuesta  ya  de  agu¬ 
jas  silíceas  ó  calizas,  ya  de  filamentos  corneos,  sostiene  estas  masas  y  forma 
un  tejido  en  cuyo  interior  se  ven  multitud  de  lagunas  que  comunican  entre 
sí.  En  cierta  época  se  desarrollan  en  este  parenquiina  unos  cuerpecillos  re¬ 
dondos,  caen  en  las  canales  de  que  esta  perforado,  y  son  espulsados  afuera 
con  el  agua  que  pasa  por  ellas.  Estos  corpúsculos  son  los  gérmenes  reproduc¬ 
tores  de  la  esponja  :  en  su  principio  tienen  la  facultad  de  moverse ,  pero  des¬ 
pués  que  han  nadado  por  algún  tiempo,  se  lijan  y  se  transforman  en  una  es- 
ponjila  semejante  á  la  de  que  proceden  (Granl). 

I)o  toda  la  clase  de  zoolitos  solo  trataré  en  particular  de  dos  sustancias  que 
suministra  á  la  farmacia,  á  saber:  el  coral  rojo  y  la  esponja. 


2;19 

Coral  rojo  (  fig„  49.  ) 

El  coral  lo  mismo  quo  la  mayor  parto  do  los  domas  poliperos  sólidos  se  ha 
considerado  por  mucho  tiempo  como  una  planta  cuyo  eje  es  de  naturaleza  ca¬ 
liza,  pero  cuya  corteza  viva  podía  pro¬ 
ducir  dores  regulares.  Peyssonel  fue  el 
primero  que  demostró  en  1727,  que  las 
pretendidas  flores  de  coral,  observadas 
por  Marsigli  en  1703,  son  verdaderos 
animales  radiados  que  segregan  la  sus¬ 
tancia  caliza  sobre  que  se  hallan.  Pa¬ 
llas  describió  después  el  coral  dándole 
el  nombre  de  isis  nobilis ;  Gmelin  y  So- 
lunder  hicieron  de  él  una  gorgona :  y 
por  último  Lamarck  formó  un  género 
particular  con  el  nombre  de  corallium 
y  le  denominó  corallium  rubrum.  El 
coral  presenta  la  forma  de  un  arbusti  - 
to  de  unos  50  centímetros  de  altura, 
prendido  á  los  cuerpos  submarinos  por 
una  especie  de  base  análoga  al  grifo  ó 
garra  de  los  fucus.  De  esta  base  sale  el 
tallo  que  comunmente  es  cilindrico,  pe¬ 
ro  algunas  veces  comprimido,  de  unos 
25  milímetros  de  grueso  en  su  parte  inas 
gorda,  y  que  en  seguida  se  subdivid  : 
en  cierto  número  de  ramas  irregulares. 
En  el  coral  vivo  están  cubiertas  estas  ramas  de  una  especie  de  corteza  blan¬ 
quecina,  carnosa,  lisa,  pulimentada,  pero  en  cuya  superlicie  se  hallan  disemi¬ 
nadas  un  gran  número  de  celdillas  prominentes  que  contienen  otros  tantos  pó¬ 
lipos,  muy  blandos,  enteramente  blancos,  y  con  ocho  tentáculos  alrededor  de 
la  boca,  que  parecen  unos  pétalos  desplegados  con  regularidad,  largos,  puntia¬ 
gudos  y  hendidos  en  los  bordes.  La  sustancia  carnosa  común  á  todos  está  sur¬ 
cada  por  una  infinidad  de  vasos  que  comunican  con  la  cavidad  digestiva  de  los 
pólipos,  y  su  parte  interna  segrega  carbonato  de  cal  mezclado  con  una  ma¬ 
teria  colorante  roja,  el  cual  constituye  el  eje  lapídeo  del  coral. 

Este  eje  lapídeo  se  encuentra  en  el  comercio  despojado  ya  de  su  corteza 
viva.  Conserva  la  forma  general  de  un  arbusto  ramificado  y  no  articulado,  for¬ 
mado  por  una  sustancia  compacta  de  color  rojo  vivo,  algo  rosáceo  ,  y  que  es 
uno  de  los  productos  mas  elegantes  de  la  naturaleza.  Su  superficie  está  cu¬ 
bierta  de  estrías  longitudinales ,  juntas ,  paralelas,  pero  frecuentemente  si¬ 
nuosas  y  que  siguiendo  todas  las  ramificaciones  se  estienden  de  un  estremo  á 
otro  del  eje.  La  sustancia  interna  es  tan  compacta  que  ni  su  fractura  en  bruto 
ni  pulimentada  presenta  ningún  indicio  de  organización:  pero  cuando  se  echa 
sobre  ella  un  ácido  débil,  la  diversa  energía  con  que  son  atacadas  sus  partes 
permite  ver  una  organización  radiada  cuyas  estrías  corresponden  con  las  de 
la  superficie. 

La  dureza  del  coral  escede  á  la  del  espato  de  Islandin,  pero  es  inferior  á  la 
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del  aragonilo.  Es  susceptible  de  un  hermoso  pulimento  y  so  emplea  en  la  cons¬ 
trucción  de  alhajas  tanto  mas  estimadas  cuanto  mas  vivo  y  brillante  es  su 
color  rojo. 

El  coral  abunda  en  el  Mediterráneo  y  en  el  mar  Rojo,  adherido  á  las  rocas 
á  diversas  profundidades ,  pero  nunca  á  menos  de  3,30  metros,  y  se  suele 
pescar  hasta  la  de  200  metros.  Por  lo  común  so  le  pesca  cerca  de  la  costa 
de  Africa  en  el  estrecho  de  Meslna  y  en  el  archipiélago  griego,  paseando  por 
el  fondo  del  mar  unos  maderos  guarnecidos  de  hilaza  y  tirando  de  ellos 
fuertemente  cuando  se  siente  que  la  hilaza  se  ha  enredado  en  el  coral.  Tam¬ 
bién  hay  buzos  que  no  se  dedican  á  otra  cusa  mas  que  á  cojerle. 

Diversos  autores  han  emitido  ideas  falsas  acerca  de  la  naturaleza  del  prin¬ 
cipio  colorante  del  coral  ,  las  cuales  ha  rectificado  M.  Vogel  de  Munich  ha¬ 
ciendo  ver  que  este  principio  era  el  óxido  rojo  de  hierro  y  no  una  sustancia 
orgánica;  puesto  que  el  cloro  noladecolora.es  insoluble  en  agua ,  alcool  y 
en  eler,  se  ennegrece  con  el  ácido  sulfidrico,  y  desaparece  disolviéndose  en 
los  ácidos  azoótico,  sulfúrico  y  clorídrico,  en  los  cuales  los  reactivos  indican 
como  único  principio  colorante  posible  el  óxido  de  hierro.  (1)  Según  M.  Vo¬ 


gel  el  coral  rojo  se  compone  de  : 

Ácido  carbónico . 27,30 

Cal . 30,30 

Magnesia . 3 

Óxido  rojo  de  hierro.  ...  1 

Sulfato  de  cal . 0,30 

Cloruro  de  sodio . indicios 

Despojos  animales . 0,30 

Agua . 3 
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El  coral  rojo  no  se  usa  en  farmacia  mas  que  como  dentífrico:  la  tintura  y 
el  jarabe  que  se  preparaban  antiguamente  después  de  disolverle  en  el  zumo 
de  bérberos  no  tienen  uso  en  el  dia.  Entre  las  drogas  medicinales  se  conta¬ 
ban  antiguamente  otras  producciones  de  pólipos,  llamados  coral  blanco  y  co¬ 
ral  negro  :  la  primera  es  una  oculina  ( oculina  virgínea  Lamlc.),  es  decir,  un 
polipero  de  animales  desconocidos,  contenidos  en  celdillas  en  forma  de  estre¬ 
llas,  regulares,  redondeadas,  mas  ó  tnedos  salientes  y  mamelonadas,  esparci¬ 
das  por  la  superficie  de  un  polipero  calizo,  sólido,  compacto,  arborescente  y 
lijo.  Es  de  color  blanco  de  leche;  se  encuentra  en  el  mar  de  Indias  y  en  el 
Mediterráneo  y  también  en  estado  fósil  en  el  terreno  de  París. 

El  coral  negro  ó  ahlípates ,  es  un  polipero  ramoso  formado  de  una  sustan¬ 
cia  dura,  elástica  y  córnea,  dispuesta  en  capas  concéntricas  distintas  ;  la  cor¬ 
teza  blanda  está  destruida  por  la  desecación  y  los  animales  que  abrigaba  son 
desconocidos.  La  cepa  por  lo  común  está  rodeada  de  una  incrustación  caliza 

(I)  Podría  dudarse  déla  exactitud  de  esta  conclusion  por  la  facilidad  con  que  el  co¬ 
ral  se  decolora  por  ciertas  agentes  reductivos,  volviendo  Alomar  en  seguida  su  color  en 
contacto  del  aire;  asi  es  que  yo  lie  visto  pendientes  de  coral  blanqueados  por  haber  apli¬ 
cado  una  cataplasma  de  harina  de  hua¿a  y  que  han  vuelto  a  recobrar  su  color  primitivo 
sin  mas  que  haber  estado  espueslos  al  airé  algunos  dias.  Se  sabe  también  que  el  coral 
pierde  parle  do  su  eolor  por  estar  espueslo  A  una  fuerte  transpiración:  los  cuerpos  gra¬ 
sos  y  losaceltes  volátiles  también  le  decoloran.  Nadie  duda  que  el  óxido  de  hierro  sea 
una  parte  esencial  déla  materia  roja  del  coral,  pero  es  posible  quo  no  la  componga  cu 
su  totalidad. 


gris,  de  estructura  radiada)  que  yo  croo  pertenecer  al  polipero,  porque  las  ra¬ 
mas  presentan  algunas  veces  concreciones  semejantes  cubiertas  por  una  capa 
de  ¡materia  córnea. 

Esponjas. 

Las  esponjas  son  unos  seres  que  ocupan  el  último  escalón  del  reino  ani¬ 
mal,  y  componen  masas  mas  ó  menos  considerables,  de  figuras  muy  varia¬ 
bles  é  irregulares,  de  estructura  fibrosa ,  como  Je  fieltro,  y  de  consistencia 
blanda.  Están  perforadas  por  un  gran  número  de  conductos  sinuosos ,  de  poros 
y  de  orificios  mayores  llamados  ojos. 

No  se  encuentra  en  ellas  ningún  pólipo  ó  animal  radiado  distinto  como  aun 
se  observan  en  los  alciones ,  sino  únicamente  una  especie  de  mucílago  ani¬ 
mal  que  envuelve  todas  las  parles  de  su  tejido  fibroso  y  que  se  les  separa  por 
[ocion  antes  de  introducirlas  en  el  comercio. 

Esta  descripción  concebida  asi  en  términos  generales  y  tal  cual  fue  admitida 
por  Lamark  puede  comprender  también  algunos  cuerpos  de  organización  muy 
diversa  como  resulta  principalmente  délas  observaciones  de  M.  Grant  (1). 
Unos,  y  son  los  menos  numerosos,  los  creo  formados  de  una  sustancia  tendino¬ 
sa  llena  de  poros  y  conductos  de  forma  irregularmente  radiada  y  sostenida  por 
hacecillos  de  agujas  sencillas  ó  tricúspidadas  á  que  se  da  el  nombre  de  aci- 
culas  y  que  forman  como  su  esqueleto.  Estas  acículas  son  de  naturaleza  caliza 
ó  silícea  según  las  diversas  especies. 

En  los  espongiarios  es  donde  principalmente  se  ha  observado  la  producción 
de  los  óvulos  que  caen  en  los  conducios  que  los  atraviesan  y  son  espel idos  fue¬ 
ra  por  la  corriente  del  agua.  M.  Flemming  lia  dado  á  estos  espongiarios  los 
nombres  de  calcisponjia  y  de  halisponjia,  según  la  naturaleza  caliza  ó  silícea 
de  sus  acículas.  Entre  las  primeras  tenemos  las  esponjas  comprimida,  bolrioi- 
dc  ij  pestañosa  de  diversos  autores,  y  entre  las  segundas  las  esponjas  papilar, 
paniforine,  cenicienta,  arborescente,  oculada,  dicoloma  etc.  Estas  falsas  es¬ 
ponjas  desecadas  son  duras  y  quebradizas;  las  calizas  hacen  efervescencia  con 
los  ácidos;  las  silíceas  rayan  el  vidrio,  se  ¡linchan  poco  por  el  agua  y  conser¬ 
van  su  dureza  al  tacto.  No  tienen  ningún  uso  en  la  economía  doméstica.  Los 
otros  espongiarios  que  son  los  únicos  á  que  en  el  dia  se  ha  conservado  el  nom¬ 
bre  de  esponjas,  presentan  un  esqueleto  cartilaginoso  formado  de  fibras  muy 
sutiles  trasparentes,  flexibles,  elásticas,  suaves  al  tacto,  anaslomosadas  unas 
con  otras  y  formando  un  tejido  á  veces  de  una  estremada  finura,  y  á  veces  gro¬ 
sero,  y  atravesado  en  todos  sentidos  por  canales  tortuosos  de  un  diámetro  mas 
ó  menos  considerable.  En  el  estado  vivo  todas  las  partes  de  este  tejido  están 
envueltas  en  una  cubierta  mucosa,  que  frecuentemente  falta  en  los  individuos 
secos.  Ilista  el  dia  no  se  han  podido  observar  en  las  verdaderas  esponjas  cuer¬ 
pos  reproductores,  ni  corrientes:  sin  embargo  muchos  observadores  han  creído 
hallar  sensibilidad  en  la  especie  de  baba  mucosa  que  las  cubre  en  vida  :  y  aun 
se  dice  haber  visto  en  la  abertura  de  sus  tubos  un  movimiento  alternativo  de 
contracción  y  dilatación:  pero  M.  Grant  pone  en  duda  estos  hechos. 

La  forma  de  las  esponjas  varia  al  infinito  :  unas  veces  son  sentadas  ó  sin 
pedículo,  redondeadas,  simples  ó  lobuladas;  otras  son  mas  estrechas  por  la  ba- 


1  Ann  des  setene,  nalurell .  1827,  t.  II,  p.  t'io. 
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su,  ensanchadas  por  la  parle  superior  en  figura  de  trompo,  ó  de  peonza,  y 
muchas  veces  huecas  por  el  centro  en  forma  de  embudo  ó  de  crisol.  Las  hay 
también  evidentemente  pediculadas,  aplastadas  ó  flaveliformes  ó  bien  folia- 
ceas,  ó  ramificadas  al  modo  de  uu  arbusto,  etc.  Lamarlcha  descrito  t  il  espe¬ 
cies  de  ellas,  y  diversos  naturalistas  han  distinguido  otras  muchas,  pero  solo 
unas  cuantas  corren  en  el  comercio  y  tienen  aplicación  en  la  economía  domés¬ 
tica.  Las  que  usamos  vienen  principalmente  de  la  Siria,  la  Anatolia,  las  islas 
de  Grecia  y  las  costas  de  Africa.  También  vienen  de  la  Habana  y  de  las  islas  de 
Bahama,  aunque  de  muy  inferior  calidad. 

1.  La  esponja  mas  estimada  es  la  fina  y  suave  de  Siria  ( esponja  usual 
Lamk.)  que  esclusivamenle  se  destina  al  uso  del  tocador.  Tal  cual  se  halla  en 
el  comercio  es  de  color  amarillo  que  tira  á  leonado,  ligera,  por  lo  general  de 
figura  de  peonza,  algunas  veces  redondeada  por  arriba,  pero  mas  comunmente 
hueca  en  forma  de  copa  ó  de  embudo.  La  parte  esterior  es  fina,  felpuda,  sua¬ 
ve  al  tacto,  con  infinidad  de  agujeritos  redondos  casi  de  igual  tamaño,  siendo 
muy  raro  el  que  estos  sean  grandes.  La  parte  maciza  mirada  con  el  micros¬ 
copio  parece  formada  de  infinidad  de  fibras  anastomosadas,  algunas  de  las  cua¬ 
les  mas  largas  que  las  otras  y  mas  libres  se  arrollan  hacia  fuera  formando  co¬ 
mo  una  mechita  torcida,  pero  derecha  en  el  borde  de  los  agujeros.  A  estas 
mechitas  debe  la  esponja  su  aspecto  y  tacto  felpudo.  El  interior  que  figura  la 
cavidad  de  una  copa  ó  de  un  embudo  tiene  por  el  contrario  multitud  de  agu- 
jeros  grandes  dispuestos  mas  ó  menos  distintamente  en  líneas  radiadas.  Los 
agujeros  del  fondo  penetran  generalmente  hasta  la  base  dando  paso  á  la  luz  do 
un  lado  á  otro. 

El  tamaño  ordinario  de  esta  esponja  no  llega  al  del  puño,  pero  adquiere  .1 
veces  un  volumen  considerable.  Se  hincha  sobre  manera  en  el  agua  retenien¬ 
do  gran  cantidad  de  este  líquido.  Su  precio  varia  de  100  á  140  francos  el  qui¬ 
logramo:  vendiéndose  para  los  gabinetes  las  mas  gruesas  y  hermosas  en  forma 
de  embudo  á  25  y  aun  á  50  ó  mas  francos  la  pieza,  cuando  no  se  destinan  pa¬ 
ra  muestra  en  las  tiendas. 

La  esponja  fina  y  suave  de  Siria  vista  con  el  microscopio  ,  solo  presenta  fibra s 
cilindricas  ramificadas  al  infinito  y  anastomosadas  unas  con  otras  sin  ninguna  re¬ 
gularidad:  porque  los  espacios  circunscritos  son  á  veces  muy  pequeños  y  trian¬ 
gulares;  y  otras,  mayores,  de  figura  rombal:  pero  ordinariamente  son  muy 
grandes  y  enteramente  irregulares,  formando  los  ramos  de  que  se  componen 
grandes  contornos  antes  de  anaslomosarse  con  otros.  Estos  ramos  casi  tienen 
el  mismo  grueso,  conservándole  en  toda  su  longitud.  Son  macizos  y  no  tubu  - 
lesos  como  se  dice:  están  formados  de  fibrillas  muy  juntas  y  conglutinadas, 
llcxuosas  y  que  corren  sin  interrupción  de  uu  ramo  á  otro;  siendo  muy  per¬ 
ceptibles  en  los  puntos  donde  están  rotos  los  mismos.  Las  eslreinidades  natu¬ 
rales  por  donde  dichos  ramos  deben  crecer  y  prolongarse  terminan  con  bastan- 
tanto  limpieza  en  forma  redondeada.  También  se  observa,  aunque  no  con  tanta 
frecuencia  en  la  esponja  fina  y  suave  corno  en  las  otras,  que  los  ramos  princi  - 
pales  pueden  dar  origen  en  el  intervalo  de  dos  ramificaciones  á  un  ramo  late¬ 
ral  de  menor  diámetro  ;  de  modo  que  á  mi  modo  do  ver,  las  esponjas  crecen 
cómelas  plantas  mediante  la  prolongación  terminal  de  los  ejes,  y  el  desarrollo 
de  yemas  laterales.  Hay  sin  embargo  entre  estas  dos  clases  de  séres  la  dife¬ 
rencia  notable  de  que  el  eje  de  las  plantas,  como  que  se  nutre  por  la  raiz  prin- 
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cipalinenle,  va  disminuyendo  en  diámetro  de  abajo  á  arriba  ;  mientras  que  el  de 
las  esponjas,  que  probablemente  se  nutre  por  todos  los  puntos  de  su  superficie, 
conserva  en  toda  su  longitud  lu  misma  fuerza  y  el  mismo  diámetro.  Las  espon¬ 
jas  del  comercio  que  yo  lie  observado  no  me  lian  presentado  acículas,  ni  cosa 
que  pueda  tomarse  por  órganos  reproductores.  La  esponja  fina  suave,  lavada 
simplemente  con  agua,  conserva  después  de  seca  un  débil  olor  muy  marcado 
y  no  desagradable  de  yodo. 

2.  Esponja  fina  dura,  llamada  esponja  griega.  Se  encuentra  principalmen¬ 
te  esta  esponja  en  las  aguas  de  la  isla  de  Rodas  y  otras  del  Archipiélago,  pero 
también  viene  de  la  costa  de  Siria.  Generalmente  presenta  una  base  muy  estre¬ 
cha,  que  se  ensancha  en  forma  de  peonza,  de  disco  mamelonado,  de  copa 
ó  de  embudo;  muy  frecuentemente  oblicua  sobre  su  pie  y  cuida  hacia  un  lad  o. 
Es  de  color  amarillo  leonado,  mas  ó  menos  oscuro,  y  áspera  al  tacto,  lo  cual  ha¬ 
ce  que  sea  poco  apreciada  para  el  uso  del  tocador.  En  cuanto  á  su  organización 
no  parece  que  se  diferencia  de  la  esponja  lina  y  suave. 

3  Esponja  rubia  de  Siria  llamada  de  Venecia,  esponja  común  Lamk.  Tie¬ 
ne  la  forma  redondeada  de  un  hongo  y  puede  llegar  á  tener  30  ó  40  centíme¬ 
tros  de  diámetro;  es  de  color  rubio  pálido  en  su  masa  y  amarillento  ocráceo  por 
el  pie.  Es  muy  porosa,  ligera  después  de  lavada,  y  de  estructura  gruesa.  Está 
caracterizada  por  su  superficie  que  presenta  a  trechos,  Io  agujeros  redondos 
suficientemente  grandes  para  que  quepa  un  dedo:  2o  unas  aglomeraciones  algo 
prominentes  de  agujeros  mucho  mas  pequeños.  3o  espacios  deprimidos  casi  sin 
agujeros  y  que  observados  con  el  lente  presentan  como  una  red  sumamente  en  - 
marañada  de  fibras  de  color  rubio.  El  borde  de  los  agugeros  grandes  y  peque¬ 
ños, y  las  superficies  deprimidas  ofrecen  unas  pequeñas  elevaciones  puntiagudas 
duras,  formadas  de  fibras  derechas  y  entrelazadas.  Los  agugeros  grandes  se  di¬ 
rigen  hacia  la  base  de  la  esponja,  pero  como  son  muy  sinuosos  por  su  parte  in¬ 
ferior,  no  dan  paso  ó  la  luz.  Vista  con  el  microscopio,  no  presenta  otra  dife¬ 
rencia  esta  esponja  de  la  suave  de  Siria  sino  la  de  que  la  estremidad  de  sus 
ramos  en  vez  de  ser  redondeada  termina  mas  ó  menos  marcadamente  en  punta. 

La  esponja  rubia  de  Siria  es  la  que  sirve  en  todos  los  usos  domésticos;  sien¬ 
do  la  mas  estimada  para  este  objeto  por  su  ligereza,  la  regularidad  de  su  figu¬ 
ra,  y  su  testura  solida.  Su  gran  volumen  es  causa  de  que  haya  que  cortarla  en 
muchos  pedazos,  tanto  para  que  su  coste  sea  menor  como  para  facilitar 
su  uso. 

4.  Esponja  rubia  del  Archipiélago  llamada  también  esponja  de  Venecia. 
Esta  esponja  es  evidentemente  de  la  misma  especio  que  la  anterior,  pues  la 
disposición  de  sus  agujeros  y  espacios  sólidos  sobre  su  cara  superior  es  exac¬ 
tamente  la  misma  que  en  aquella;  pero  es  menos  gruesa,  aplastada,  aunque 
convexa  por  sa  parte  superior,  y  de  figura  oblonga;  algunas  veces  llega  á  te¬ 
ner  hasta  60  centímetros  de  diámetro.  Gomo  es  menos  gruesa,  los  agujeros 
grandes  de  lasuperücie  penetran  mas  fácilmente  hasta  la  raiz  y  algunos  la  atra¬ 
viesan  de  parte  á  parle.  En  estado  bruto  está  muy  cargada  de  arena;  asi  es  que 
se  pierde  bastante  por  la  locion.  Tiene  la  misma  aplicación  que  la  anterior,  (i) 

(1)  Según  M.  Diane,  comerciante  Je  esponjas  de  Paris,  esta  variedad  do  esponja  y  la 
anterior  crecen  en  las  mismas  aguas,  solo  que  la  llamada  de  Siria  se  esliendo  mas  libre¬ 
mente  en  todos  sentidos,  tomando  la  forma  redondeada  de  un  hongo,  por  razón  de  que 
habita  eo  los  puntos  del  mar  mas  tranquilos;  mientras  que  la  del  Archipiélago  hallándose 
en  medio  de  las  corrientes,  crece  menos  csteudiendose  mas  en  sentido  horizontal, 


‘2  kk 

5.  Esponja  de  Gerby  ó  Zerby.  Esta  especio  es  una  esponja  común  que  vie¬ 
ne  de  la  isla  de  Zerby,  cerca  de  las  costas  de  Africa  en  la  regencia  de  Tripoli. 
Es  voluminosa,  por  lo  coinun  de  figura  irregular,  aunque  generalmente  re¬ 
dondeada;  fácilmente  sola  distingue  por  su  superficie  cruzada  de  fibrillas  y 
por  el  color  rojo  de  su  raiz  que  destaca  sobre  el  rubio  de  su  parte  superior. 
Tengo  dos  ejemplares  de  esta  esponja  á  la  vista;  la  una  es  casi  cuadrada,  per¬ 
forada  por  todos  sus  lados  de  agujeros  medianos  muy  irregulares,  ocultos  en 
parle  por  unas  esponsiones  membranosas  y  por  puntas  fibrosas  muy  desarro¬ 
lladas.  La  cara  superior  está  ademas  perforada  con  grandes  agujeros  que  tie¬ 
nen  encima  unas  placas  acuchilladas,  inclinadas  hacia  el  centro  de  la  abertura. 
Uno  de  los  agujeros  atraviesa  directamente  la  masa  la  cual  en  su  interior  es 
toda  cavernosa. 

La  otra  tiene  la  forma  redondeada  y  algún  tanto  turbinada  por  su  parte 
inferior  que  presenta  la  esponja  gruesa  de  Siria.  Es  algo  mas  compacta  que 
la  precedente,  pero  mas  cavernosa  por  su  interior  y  su  superficie  superior  lie— 
nade  agujeros  irregulares  acuchillados  en  los  bordes;  los  agujeros  mayores  so¬ 
lo  tienen  la  forma  redondeada  y  su  bordees  frangeado,  prominente  aproxima¬ 
do  al  centro  de  la  abertura  y  que  hasta  cierto  punto  imita  una  especie  de  co¬ 
ronillas.  Esta  especie  de  esponja  se  halla  muy  esparcida  en  el  comercio;  porque 
siendo  muy  voluminosa  y  poco  pesada,  parece  que  ofrece  ventajas  al  consumi¬ 
dor;  pero  en  realidad  es  de  calidad  inferior  á  las  esponjas  de  Levante. 

6.  Esponja  parda  de  Berbería.  Esta  esponja  según  M.  Blanc  viene  de  Sfax 
en  la  corte  de  Africa  y  debe  parte  de  sus  caracteres  particulares  á  que  se  ha 
desecado  en  su  estado  natural  ó  sea  sin  lavar;  de  modo  que  está  impregnada 
de  la  baba  mucosa  que  la  cubre  en  vida.  Su  forma  es  redondeada  ó  aplasta¬ 
da,  dura,  pesada,  de  tejido  grueso,  de  color  del  polipero  yesquero  en  las  par¬ 
tes  en  que  está  descubierto  el  tejido  ,  pero  cargada  á  trechos  de  una  especie 
de  cieno  negruzco,  debido  á  su  materia  gelatinosa  desecada.  Exala  olor  á  po¬ 
drido,  mezclado  con  el  de  yodo. 

Esta  esponja  echada  en  agua  le  da  un  aspecto  turbio  y  rojizo ,  comunicán¬ 
dole  su  olor  repugnante,  parte  del  cual  conserva  sin  embargo.  Tiene  la  forma 
turbinada  de  las  esponjas  de  Gerby,  ó  bien  la  figura  algo  aplastada  de  las 
gruesas  del  Archipiélago  ;  conserva  su  color  de  agárico  y  presenta  un  tejido 
grosero  perforado  con  grandes  agujeros  perpendiculares  y  otros. medianos  cu¬ 
ya  abertura  está  toda  acuchillada  al  modo  de  las  esponjas  de  Gerby.  Las  es- 
tremidades  de  estas  acuchilladuras  están  impregnadas  siempre  de  baba  muco- 
sa,  y  vuelven  á  tomar  al  secarse  un  color  negro  y  consistencia  córnea.  Es  |a 
especie  de  esponja  que  mejor  resiste  las  legias ,  aun  el  agua  alcalina;  por  lo 
que  es  la  que  principalmente  emplean  los  pintores  de  edificios,  y  en  las 
cuadras. 

Melia  parecido  interesante  averiguar,  si  la  baba  mucosa  desecada  que 
cubre  esta  esponja  no  presenta  algunos  indicios  de  pólipos  que  Lamark  ha  su¬ 
puesto  constantemente  en  ella  á  pesar  de  las  repetidas  esperiencias  que  al 
parecer  demuestran  que  no  debe  contenerlos.  (1)  Por  lo  tanto  desprendí  algu¬ 
nos  fragmentos  de  ella  y  los  eché  en  agua,  y  desde  la  primera  vez  que  los 

1  Lamarck  discurriendo  únicamente  por  analogía  sostiene  que  todas  las  especies 
de  esponjas  poseen  pólipos  distintos  que  salen  ,por  encima  de  lasupcrQcie  y  que  sou 
muy  semejantes  á  los  de  los  alciones.  (Grant,  Ann.  des  sciences  naturelles,  1S27,  i- 
11:  p.  1S1). 


examinó  con  el  microscopio  descubrí  en  medio  de  una  pulpa  gelatinosa,  co¬ 
mo  granulada  ,  y  algunas  veces  de  aspecto  fibroso  ,  compacto  y  algo  trasparen¬ 
te,  un  considerable  número  de  cuerpos  redondeados,  y  dos  de  ellos  estaban 
de  tal  modo  que  figuraban  una  rosácea  de  ocho  lóbulos  redondeados  semejan¬ 
te  á  la  que  lie  hecho  dibujar  en  la  íig.  SO  letra  a  M.  J.-B.  Balliere  editorde 
esta  obra  que  en  este  momento  se  hallaba  en  mi  casa  los  vió,  y  no  puedo  me¬ 
nos  de  invocar  su  testimonio,  porque  habiéndolos  buscado  en  la  tarde  del 
mismo  dia ,  en  el  mismo  fragmento  gelatinoso,  hallamos  que  en  razón  de 
haberse  vuelto  opacos  no  presentaban  forma  distinta  á  escepcion  del  uno  de 
ellos  que,  presentándose  de  costado,  había  tomado  la  figura  de  un  hongo  re¬ 
dondo  con  un  pedicelo  cortísimo.  Habiendo  vuelto  á  encontrar  al  dia  siguien¬ 
te  este  cuerpecillo  ,  le  hice  también  dibujar  y  tenia  la  forma  que  señala  la 
letra  b  en  la  misma  fig.  En  dicho  dia  me  fue  imposible  observar  ninguna  ro¬ 
sácea:  pero  al  siguiente  volví  á  encontrar  una:  sin  que  los  demas  cuerpos 
opacos  y  redondos  presentasen  forma  distinta. 

Fig.  50. 


Esta  observación  deberá  indudablemente  confirmarse  por  otras:  pero  la 
evidente  analogía  que  presentan  estas  rosáceas  de  ocho  radios  sostenidas  so¬ 
bre  un  pedículo  corto  con  el  haliiroó  du  costillas  de  Lamouroux,  me  autori¬ 
za  á  creer  que  constituyen  un  animal  radiado  que  debe  ser  peculiar  de  la  es¬ 
ponja  de  Slax. 

La  pulpa  gelatinosa  presentaba  ademas  un  grandísimo  número  de  cuerpos 
sólidos  de  figura  de  una  estrella  de  tres  radios  articulados  y  cónicos  (fig.  50 
letra  c)  cuyos  radios  ya  eran  de  igual  longitud  y  terminaban  en  punta  aguda; 
ya  eran  desiguales,  teniendo  á  las  veces  uno  ó  dos  de  ellos  la  forma  de  un 
boton  ó  de  un  cilindrito  redondeado  por  la  estremidad  (letra  d). 

Estos  cuerpos  radiados  aunque  formados  principalmente  de  carbonato  de 
cal  y  disolviéndose  con  efervescencia  en  el  ácido  nítrico',  son  manilioslamen- 
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te  organizados,  y  so  diferencian  de  las  acículas  calizas  de  que  habla  M.  Grant, 
por  sus  articulaciones  y  estrías  superficiales  transversales  semejantes  á  las 
que  se  observan  en  las  mismas  fibras  que  componen  el  tejido  de  las  esponjas. 
Ademas  de  estas  estrellas  de  tres  puntas,  al  microscopio  se  percibían  unos 
cuerpos  liliformes  (letra  c)  de  longitud  variable,  no  articulados  cilindricos, 
truncados  por  las  estremldades  ,  presentando  una  apariencia  de  eje  ó  de  ca¬ 
nal  central  (al  paso  que  las  libras  misai  as  de  la  esponja  no  ofrecen  ninguna), 
que  resiste  en  parte  á  la  acción  de!  ácido  nítrico. 

Cualesquiera  que  sean  las  diferencias  observadas  entre  estos  cuerpos  cóni¬ 
cos  ó  cilindricos ,  sean  ó  no  articulados,  sencillos  ó  radiados,  y  las  libras  que 
forman  el  esqueleto  persistente  de  las  esponjas;  me  inclino  á  considerar 
aquellos  como  la  primera  edad  de  las  libras  que  constituyen  la  esponja  ,  las 
cuales  deben  en  efecto  formarse  en  el  mismo  parenquima  que  encierra  los 
pólipos. 

El  tejido  fibroso  de  la  esponja  parda  de  Sfax,  aun  despues  de  bien  lavado, 
presenta  con  el  microscopio  una  mezcla  de  tejido  parenquimatoso  fijo  á  las  li¬ 
bras  esponjiarias.  Estas  fibras  están  entrelazadas  y  anastomosadus  del  mismo 
modo  que  las  déla  esponja  común  de  Siria  (representadas  letra  f).  Pero  son 
mas  fuertes,  de  mas  color  y  por  donde  no  están  rotas  terminan  en  puntas 
agudas.  Lo  que  hay  en  esto  de  singular  es,  que  añadiendo  ácido  nítrico  de¬ 
saparecen  todas  las  estremidades  puntiagudas,  quedando  las  libras  termina¬ 
das  en  cuadro;  al  mismo  tiempo  que  se  vuelven  unas  trasparentes,  perdien¬ 
do  algunas  partículas  calizas.  Estos  hechos  me  confirman  en  la  opinion  de 
que  las  estrellas  calcáreas  de  tres  radios  y  las  fibras  aisladas  que  se  dejan 
ver  en  la  envoltura  gelatinosa  de  la  esponja,  no  son  masque  la  primera  edad 
de  las  libras  del  esqueleto.  Los  mares  de  América  suministran  al  comercio  una 
considerable  cantidad  de  esponjas,  de  figura  y  naturaleza  muy  variable  ,  pero 
generalmente  de  muy  mala  calidad.  He  aqui  los  caracteres  de  algunas  de  ellas 
que  me  he  podido  proporcionar. 

7.  Esponja  fina  dura  de  la  Habana,  (i)  Esta  esponja  se  ha  confundido 
con  la  esponja  fina  de  Siria  bajo  el  nombre  de  esponja  usual.  En  efecto  pre¬ 
senta  enteramente  la  figura  asalvillada  ó  embudada  de  aquella;  pero  tiene  el 
color  leonado  y  la  aspereza  de  la  esponja  griega.  Es  muy  rara  y  se  usa  poco. 

8.  Esponja  dura  de  Bahama.  Esta  esponja  está  adherida  á  las  rocas  por 
una  base  muy  ancha,  pero  después  se  ensancha  aun  mucho  mas  presentando 
una  forma  cónica,  con  costillas  longitudinales  y  el  ápice  truncado.  Viene  á  re¬ 
presentar  casi  un  vizcocho  de  Saboya.  La  parle  prominente  de  las  costillas 
longitudinales  y  el  ápice  truncado  presentan  agujeros  espaciados  de  tres  ó  cua¬ 
tro  milínutros  de  diámetro  ;  todo  el  resto  de  la  superficie  y  principalmente  las 
partes  huecas  están  perforadas  con  regularidad  por  multitud  de  agujeritos  muy 
pequeños  y  regulares.  La  superficie  de  la  esponja  es  lisa  y  como  recortada  al 
ras  ;  su  sustancia  dura,  elástica,  pero  resistente  y  se  hincha  poco  con  el  agua. 
Tiene  un  color  leonado  bastante  intenso:  vista  con  ol  microscopio  parece  for¬ 
mada  de  ramos  cilindricos  semejantes  á  los  de  la  esponja  suave;  pero  mucho 
mas  cortos  y  que  dejan  entre  sí  espacios  intermedios  mucho  mas  pequeños.  A 
pesar  de  su  finura  esta  esponja  no  sirve  para  el  locador  por  su  dureza. 

(1)  Yo  no  puedo  decir  exactamente  do  donde  vienen  las  esponjas  do  América.  En  o! 
comercio  se  añaden  indiferentemenlo  á  su  nombre,  como  indicación  de  su  origen, 
palabras  de  la  Habana  ó  de  liahama. 
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!).  Esponja  l anuda  de  cimbalillos.  Esta  esponja  en  bruto  presenta  una  ma¬ 
sa  aplastada  blanquecina,  compacta,  que  parece  un  pedazo  de  pescado  seco. 
Echada  en  agu  í,  se  hincha  sobremanera  inmediatamente,  tomando  la  figura  de 
una  masa  compuesta  de  tubos  de  paredes  lanudas,  gruesas,  derechas,  separa¬ 
das  por  su  parle  superior  figurando  los  esquilones  de  una  catedral.  Es  suma¬ 
mente  suave  y  blanda  al  tacto,  como  el  vellón  de  un  carnero,  fácil  de  romper 
y  probablemente  se  podría  hacer  poco  uso  de  ella. 

10.  Esponja  tuberculosa  de  América.  Esta  especie  forma  una  masa  redon. 
deada,  toda  erizada  de  tubérculos  cónicos,  reunidos  entre  sí  por  una  parte  pla¬ 
na,  como  palmeada  y  cóncava  en  forma  de  media  luna.  Estos  tubérculos  ocul¬ 
tan  casi  enteramente  las  aberturas,  que  están  repartidas  desigualmente,  rara 
vez  redondas,  mas  comunmente  irregulares,  con  algunos  agujeros  redondos, 
bastante  grandes  para  caber  por  ellos  el  dedo.  El  pie  de  la  esponja  es  rojo,  asj 
como  parte  de  su  interior,  pero  toda  la  parte  superficial  es  de  color  blanqueci¬ 
no,  mate  y  como  opaco,  lo  cual  unido  á  una  consistencia  muy  fuerte  parece  in¬ 
dicar  una  proporción  muy  considerable  de  principios  inorgánicos. 

11.  Esponja  común  de  la  Habana  ó  de  Bahama.  Esta  esponja  es  muy 
abundante  en  el  comercio,  es  redondeada  ó  cilindrica,  con  frecuencia  disla¬ 
cerada  ó  como  cariada  por  el  centro  de  la  parte  superior,  y  algunas  veces  cón¬ 
cava  figurando  un  crisol  cilindrico  de  paredes  gruesas.  La  superficie  esterior 
presenta  anchos  tubérculos,  terminados  por  una  porción  de  superficie  plana. 
Esta  esponja  por  su  color  rubio  ó  leonado,  su  semitrasparencia  y  su  elasticidad, 
parece  ser  de  la  misma  naturaleza  que  la  de  Levante;  pero  es  muy  cavernosa 
por  su  interior,  retiene  poco  el  agua  y  se  rompe  y  desgasta  con  gran  facilidad. 
Es  de  muy  mala  calidad. 

Composición  química.  La  composición  elemental  de  las  esponjas  y  el  modo 
con  que  se  comportan  con  los  agentes  químicos  suministran  razones  muy  fun¬ 
dadas  que  corroboran  su  admisión  en  el  reino  animal;  en  efecto  su  fibra  elás¬ 
tica  se  ablanda  por  la  acción  del  fuego  como  los  polos  y  los  cuernos,  y  da  por 
destilación  una  considerable  cantidad  de  carbonato  de  amoniaco.  Se  disuelve 
con  gran  facilidad  en  las  legias  alcalinas  y  en  los  ácidos  minerales  concentra¬ 
dos,  cuya  disolución  en  los  ácidos  precipita  con  la  infusion  de  agallas.  Ademas 
del  carbono,  hidrógeno,  ázoe  y  oxígeno  que  contienen  las  esponjas,  como  todas 
las  materias  animales,  encierran  una  notable  cantidad  de  yodo,  una  porción  del 
cual  existe  en  estado  de  yoduro  soluble  en  agua,  si  bien  su  mayor  parte  parece 
combinada  directamente  con  su  propia  sustancia,  de  la  que  no  se  separa  sino 
cuando  el  tejido  fibroso  llega  á  descomponerse  por  el  calórico.  A  este  yodo 
debe  sin  duda  alguna,  la  esponja  la  propiedad  que  hace  largo  tiempo  so  ha  re¬ 
conocido  en  ella  de  ser  un  remedio  útilísimo  contra  el  bocio.  Se  empleaba  con 
este  objeto  ya  en  cocimiento,  ya  mas  ó  menos  tostada,  ya  completamente  cal¬ 
cinada.  Yo  he  demostrado  que  su  forma  mas  activa  es  la  de  esponja  tostada 
hasta  el  pardo  negro,  reducida  á  las  0,  75  de  su  peso.  Las  esponjas  que  se 
deben  preferir  para  esta  operación  son  las  finas  de  Levante,  sin  lavar,  y  lim¬ 
pias  en  lo  posible  de  arenas,  conchas  y  otros  restos  animales  que  puedan  ha¬ 
llarse  en  ellas.  (V.  mi  Farmacopea  razonada).  Las  esponjas  finas  y  suaves  sir¬ 
ven  también  para  hacer  la  esponja  preparada  sea  con  cera  ó  solamente  con 
bramante  que  usan  los  cirujanos  para  dilatar  la  abertura  de  las  llagas  que  no 
se  quiere  que  se  cierren. 


tabla  del  Orden  de  materias. 
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TERCERA  PARTE. -Animales . 

Cuadro  de  las  divisionts  y  clases  del  reino  animal. 

PRIMER  TIPO -ANIMALES  VERTEBRADOS  .... 

Primera  clase.  Mamíferos . 

Cuadro  del  órdeii  de  los  mamíferos . 

Orden  de  los  bimanos.  El  hombre.  • . 

- cuadrumanos.  Monos . 

- carniceros . .  . 

• - queirópteros . 

- insectívoros . 

- carnívoros . 

- — - plantígrados.  .  . 

- dígitígrados.  .  . 

- anlibios.  .  .  - 

- roedores . 

- desdentados.  .  . 

- marsupiales  . 

- paquidermos . 

- - — proboscideos . 

- ordinarios . 

- solípedos . 

- rumiantes . 

- sin  cuernos . .  • 

- con  cuernos  oseos  y  caedizos. 

- con  cuernos  huecos  y  no  caedizos 

- —cetáceos . 

- herbívoros . 

- sopladores . 

Segunda  clase.  Aves . 

Orden  de  las  rapaces  ó  ave^  de  rapiña . 

- diurnas . 

- nocturnas  . 

- — - los  pájaros  .... 

- dent  ¡rostros  .... 

- (isirostros . 

- - - conirostros . 

- - lenuirostros  .... 

- sindáclilos . 

- las  trepadoras . 

- gallináceas . 

- - — zancudas . 

- brevipenes . 

—  - - presiroslras . 

- - cullrirostras  ...... 

- - longirostras . 

—  - - macmdáctilas . 

- palmípedas . 

- bi'aquiópteras  . 

- - - longipenes  . 

- tolipalmas . '  •  • 

- larñeliroslras . 

Tercera  clase  Reptiles . 

Orden  do  los  quelonios . * 

- - saurios . 


7 

8 
8 

12 
12 
Id 
1  6 
17 
17 

17 

18 
19 

23 

24 

34 
33 
30 

37 

38 
41 

43 

44 

35 
58 
81 
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90 
93 

93 

94 
94 

94 
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93 
95 

95 

96 

96 

97 

97 

98 
98 
98 
98 

98 

99 
99 
99 

103 

104 
107 
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- ofidios . 

- batracios . 

Cuarta  clase.  Peces . 

Cuadro  de  los  órdenes . 

Acantopterigios . 

Malacopterigios . 

- abdominales . 

- subraquiales . 

- ¡ípodos . 

Condropterigios  ó  cartilaginosos.  .  .  . 

Esturiones.  .  .  .  . . • 

Selacios . 

Ciclostomas  ó  chupadores . 

SEGUNDO  TIPO.  ANIMALES  ARTICULADOS. 

Clase  oe  los  insectos . 

Cuadro  de  los  órdenes . 

Coleópteros . 

Himenópteros . 

Lepidópteros . 

Hemípteros . 

Dípteros . '  .  .  . 

Afanípleros  ó  chupadores . 

Anopluros  ó  parasitos . 

Clase  de  los  arácnidos . . 

- pulmonares.  .  . 

— - - traqueales  .  .  . 

Clase  délos  crustáceos . 

Cuadro  de  los  órdenes . 

Crustáceos  decápodos . 

- braquiuros  .  .  . 

- - - anornuros.  .  .  . 

- - - rnucruros.  .  .  . 

Clase  de  los  annélidos  .  ...... 

Armélidos  hirudineos . 

Clase  de  los  entozoarios . 

TERCER  TIPO-MOLUSCOS . 

Cuadro  de  las  clases . 

Moluscos  cefalópodos  . 

— - GASTEROPODOS . 

Cuadro  de  los  órdenes . 

Moluscos  acéfalos  . 

CUARTO  TIPO.  ZOOFITOS . 

Zoolitos  radiarías . 

Equinodermos . 

Acálefos  . 

Pólipos . 

Zoantarios . . . 

Alcionarios . 

Ziiólitos  no  radiarlos . 

Esponciarics . 
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INDICE  GENERAL  DE  LOS  TOMOS  2.°  3.°  y  4.°  (1). 


L<>s  números  romanos  indican  el  tomo;  los  arábigos  la  página.  Cuando  una 
palabra  no  lleve  al  frente  indicación  de  tomo  se  entiende  que  se  halla  en  el  úl¬ 
timo  anterior  citado. 


Las  voces  que  no  se 

encuentren  en 

i  las  denominaciones  generales  de 

cor- 

lezas,  leños,  raíces,  etc. 

deberán  buscarse  por  los  nombres  propios. 

Abadejo  1Y. 

129 

- cetáceos  IV. 

85 

Abaremotcmo  III. 

229 

- coco  11. 

107 

Abejaruco  IV. 

9o 

- colza  III. 

47  S 

Abejas. 

154 

- croton  II. 

241 

Abelmosco  III. 

44S 

- estoraque. 

395 

Abeto  II. 

175 

- ; - helécho  macho. 

70 

— ' '■ - alto  ó  falso  abeto. 

176 

- hígado  de  bacalao  IV. 

130 

176 

A  OI 

L)  1 d 1 1  CU  • 

Id)d. 

loi 

d  6 1  CanaJá. 

176 

- ilipe  II. 

389 

- negro. 

176 

- —lavanda,  aspic,  espica. 

302 

- - — plateado. 

175 

- liquidambar. 

210 

- verdadero. 

175 

- Macassar  III. 

510 

Abietina. 

182 

- inadí  de  Chile, 

43 

Abielineas. 

169 

- marmota.  10  y 

217 

Abranquios  IY. 

185 

- marsopa  IV. 

85 

\  sq 

A  OQ 

3  tí  UqUI  Ub» 

Abrasin  II. 

241 

- pescado  IV. 

129 

Abrótano  del  campo  III. 

32 

— - pez  II. 

188 

- macho. 

33 

- ricino. 

237 

Abubillas  IV. 

95 

Aceiteros  IV. 

151 

Acacias  (frutos  de  las)  III. 

271 

Aceitunas  II. 

382 

Acajú  de  Honduras. 

412 

Acelga. 

290 

- del  Sénégal. 

411 

Acereas  III. 

413 

- en  tablas. 

412 

Aceríneas. 

413 

- hembra. 

412 

Acerolo. 

202 

- (goma  de). 

346 

Achicoria  endivia. 

16 

- (nuez  de). 

345 

- rizada. 

16 

Acálefos  IV. 

236 

- silvestre 

15 

Acantopterigios. 

125 

Achiote. 

466 

Acáridos. 

175 

Aciano. 

20 

Acaro  de  la  sarna. 

178 

Acíbar  II. 

125 

- romboidal. 

177 

i - caballuno. 

127 

Acebo  apalachina  III. 

377 

- del  Cabo. 

126 

- común. 

377 

- de  la  India. 

126 

Acedera  II. 

281 

- de  las  Barbadas. 

127 

Acederilla  III. 

395 

- fétido. 

126 

Aceite  de  adormideras  (o cilletle).  400 

- hepático. 

126 

- alcanfor  1!. 

277 

- socolrino. 

125 

- - — ballena  IV. 

85 

Ácido  angelícico  III. 

148 

- cachalote. 

85 

- bezoárdico  IV. 

78 

- —cada  II. 

172 

- bílico. 

72 

- curupa  III. 

410 

- bolético  II. 

55 

- cayeput. 

191 

- coieico  IV. 

72 

(  1)  ISo  se  ba  incluido  en  e>tc  indico  el  del  tomo  1.®  ya  porque  se  ha  puesto  en  úl  por 
separado,  ya  porque  hubiondose  hecho  dos  ediciones  que  tienen  diversa  paginación,  no 
podiia  regir  este  indico  mas  que  para  una  de  ias  dos. 
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- coloídico  IV. 

72 

- equisético  II. 

79 

— — eritroléico. 

67 

- eugénico  III. 

189 

- -euxántico  IV. 

73 

- l'umárico  III. 

484 

- guayácico. 

382 

- margarítico  II. 

238 

- mirónico  III. 

482 

— • — paltní  tico  11. 

108 

- polígalico  III. 

460 

- purreico  IV. 

73 

- roccélico  11. 

66 

- rubínico  III. 

292 

- valeriánico. 

49 

— - — vulpínico  11. 

64 

Acónito  anthora  III. 

527 

* - feroz. 

529 

- matalobos. 

527 

- napelo. 

528 

- salutífero. 

527 

Acónitos. 

527 

Acoro  palustre  II. 

145 

- verdadero. 

81 

Acrocordes  IV. 

112 

Actinias. 

237 

Adelfa  II. 

373 

Adormidera  blanca  III. 

487 

- de  semilla  negra. 

500 

- de  Armenia. 

4S9 

- - — de  color  de  púrpura. 

500 

- de  cornezuelo. 

487 

- de  Oriente. 

491 

- - deprimida. 

488 

- negra. 

489 

- roja  silvestre. 

490 

Afanípleros  IV. 

171 

Alidios. 

165 

Agaloco  III. 

235 

Agalla  blanca  II. 

202 

- corniculada. 

204 

- coronada  de  Alepo. 

204 

- de  Alepo. 

202 

- de  Boukhara  III. 

351 

- de  China. 

351 

- de  Esmirna  II. 

202 

- de  Francia. 

205 

- de  Hungría. 

204 

- de  Istria. 

204 

- de  Levante. 

202 

- del  mirobalano  celrino  III. 

197 

- del  peciolo  de  la  encina  11. 

205 

- del  rosal  silvestre  111. 

203 

— — de  la  cornicabra. 

350 

- en  alcachofa  II. 

205 

- en  forma  de  cereza. 

206 

- grosella. 

206 

- marmonna  11.  204 

- negra.  202 

- y  corniculada  del  pisla- 

clio  III.  35JI 

- redonda  de  hojas  de  encina  II  200 

- del  ilex.  205 

- del  roble.  20.4 

- verde  de  Alepo*  202 

Agallón  de  Hungría.  204 

- de  Levante.  201 

- del  l'iamoule  ó  de  Turquía.  204 

Agnpanleas.  121 

Agárico  blanco.  53 

- comestible.  52 

- de  S.  Jorge.  52 

Agave  de  Cuba.  140 

Agerato  III.  38 

Agno  casto  11.  316 

Agracejo  III.  50  i 

Agrimonia.  207 

Agua  de  los  criollos.  421 

Aguarrás  II.  186 

Aguilas  IV.  94 

Aguja  de  pastor  III.  152 

Aguti  IV.  25 

Aguza  nieves.  95 

Allouai  del  Brasil  I!.  371 

- de  las  Antillas.  271 

Aipi.  235 

Ajedrea.  307 

Ajenjo  marítimo  III.  33 

- - mayor.  34 

- menor.  34 

- político.  34 

Ajenjos.  29 

Ajo  ÍI.  122 

Ajonjolí,  alegría.  353 

Akenario.  25 

Akenio.  21 

Alacoaly  III.  373 

Alacranes  IV.  175 

Alamo  blanco  II.  215 

- de  Italia.  215 

- negro.  214 

Alanita  111.  376 

Alaterno.  376 

Alazor.  18 

Albahacas  II.  301 

Albaricoquero  III.  217 

- de  Brianzon.  217 

- de  Sto.  Domingo.  421 

Alba  tros  tes  IV.  99 

Albionienos.  186 

Albumen  (de  Goertner)  II.  28 

Albura.  12 

Alcachofa  cultivada  III.  17 

Alcanfor  de  Borneo  II.  275 
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- del  Japon  II.  274 

Alcanforada  do  Moinpcilor.  291 

Alcaparro  111.  46S 

Aleara  bea.  150 

Aicionarios  IV.  237 

Alcool  111.  400 

Alcornoque  (corleza  do).  229 

- del  brasil.  229 

Alectorios  IV.  90 

Aleluya  III.  395 

Alerce  de  Europa  II.  177 

Alerces.  173 

Alfónsigos  III.  348 

Algarroba  de  Judea.  330 

Algarrobilla.  270 

Algarrobo.  203  y  276 

- - de  Chile.  276 

Algas  II.  40 

- alimenticias.  47 

Algazel  IV.  59 

Algodón  111.  449 

Alliolbas.  204 

Alhucema.  302 

Aliaría.  475 

Alila  II.  122 

Alixia  aromática  (corteza  de  la).  373 
Alizarino  III.  58 

Almáciga.  348 

Almeja  común  1Y.  235 

- de  pintores.  234 

- del  Rin.  234 

Almejas.  234 

Almendras  amargas  III.  215 

- dulces.  215 

Almendro  común.  215 

Almidón  II.  100 

- —de  cebada.  103 

- de  centeno-  103 

- de  trigo.  IQ2 

Almizcle  (V.  Mosco)  IV.  45 

Aloes  (leño)  III.  235 

Aloineas  II.  121 

Alondras  IV.  95 

- de  mar.  98 

Alouchi  III.  370 

Alpaca  IV.  43 

Alquequenjes  II.  532 

Alquimilu  vulgar  III.  207 

Alsmeas.  456 

Altareiua.  38 

Altramuces.  205 

Alverjas  (harina  de).  205 

Amanitas  II.  52 

Amapola  III.  490 

Amarantaceas  II.  294 

Amarilideas.  142 

Amarillo  índico  IV.  73 


Amari trina  II.  00 

A'maro.  309 

Ambar  blanco  del  Brasil  111.  323 

- de  Cayena.  323 

- gris  IV.  "  87 

Ambreiua.  90 

Amentáceas  II.  197 

Ameos  o  ammi  inodoro  III.  155 

- oficinal.  154 

Amigdaleas.  199  y  215 

Amlgdalina.  216 

Amirideas.  342 

Amomáceas  II.  149 

Amomi  111.  189 

Amomo  racémose  II.  158 

- vulgar  III  155 

Amonitas  IV.  225 

Amor  de  hortelano  III.  00 

Amoreta  de  Cayena  II.  224 

Ampelideas  III.  398 

Anarcadieas  III.  342 

Anacardo  oriental.  346 

Anades  IV.  99 

Anagálide  azul  II.  300 

- roja.  300 

Ananas.  144 

Anchoa  vulgar  IV.  128 

Ancusa  de  tintes  II.  336 

Anda-acu.  242 

Anda  de  Pisón.  242 

Andassu.  242 

Andrómedas  III.  7 

Audropogon  de  olor  de  cidra  II.  89 
Androsemo  III.  433 

Anémone  de  coronas.  519 

- —de  los  bosques.  520 

—  - - de  los  prados.  520 

- de  mar  IV.  237 

Anemoneas  111.  517 

Anücárpido  II.  20 

Anlipodos  IV.  1 8 1 

Aulisarca  II.  21 

Áolisbenus  IV.  H1 

Angeles.  138 

Angélica  del  Brasil  III.  149 

—  - oficinal.  147 

- trée.  149 

Angelin  (semillas  de).  233 

- ainargozo.  234 

- de  la  Guyana.  252 

Angico.  229 

Anguilas  IV.  134 

- de  mar.  135 

- eléctricas.  135 

Angustura  falsa  II.  365  y  III  388 

- verdadera  111.  387 

Anhélidos  IV.  184 
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Anhingas  IV.  99 

Animales  (cuadro  de  losj.  7 

- articulados.  443 

- “invertebrados.  5 

- moluscos.  221 

- radiados.  233 

- vertebrados.  8 

Anime  blando  de  América  III.  323 

- oriental.  323 

- de  Carlago.  324 

- de  Holanda.  324 

- del  Brasil.  323 

- duro  oriental.  320 

- occidental.  320 

- oriental.  320 

Anís  de  la  China.  513 

- estrellado.  513 

- verde.  155 

Anolis  pequeña  de  las  Antillas  IV.  1 10 
Anonáceas  III,  510 

Anonas.  510 

Anopluros  IV.  172 

Anserina  plateada  III.  210 

- vermífuga  II.  292 

Antera.  14 

Antiar  de  Java.  223 

Antilope  IV.  58 

- de  cuernos  derechos.  59 

- encorvados.  59 

- de  las  Indias.  58 

Antipales,  240 

Anlolilo  III.  189 

Autora.  527 

Apio  palustre.  145 

— • — silvestre.  145 

Aplosporeas  II.  40 

Apocináceas.  370 

Aquilegia  vulgar  III.  526 

A'ráceas  II.  80 

Arácnidos  IV.  173 

- - - pulmonares.  173 

- traqueales.  175 

Aracoucliini  III,  370 

Arador  de  la  harina  IV.  176 

- doméstico.  176 

Araba  nudieaule  III.  142 

Araliaceas.  139 

Arándano  mirtilo.  9 

- palustre.  10 

- punteado.  9 

Arañas  IV.  174 

Arañuela  III.  524 

Arbol  del  aceite  del  Japon  II.  241 

- del  aguacate.  260 

- del  alcanfor  III.  445 

- del  bálsamo  del  Canadá  II.  176 

- de  la  Meca  til.  353 


- del  coral  111. 

- del  desmayo  II. 

- del  pan. 

- del  sebo  de  la  China. 

— —de  la  goma  blanco  III. 

- rojo. 

- de  la  vaca  II. 

- que  ciega. 

Arcanson. 

Arce  III. 

- blanco. 

- como  plátano. 

- de  Virginia. 

- negro. 

- rojo. 

- sacarino. 

- sicómoro. 

Arces. 

Ardilla  IV. 

Areníeola  de  los  pescadores. 
Arenque. 

Argalí  de  Siberia. 

Argentina  III. 

Argireia  II. 

Argonautas  IV. 

Arguel  III. 

Arilo  II. 

Ariones  IV. 

Aristoloquia  clématite  II. 

- de  flor  grande. 

- larga. 

- redonda. 

- serpentaria. 

- ténue. 

Arisloloquieas. 

Armadillo  IV. 

Armiño. 

Armuelles  II. 

Arnica  montana  III. 

Aro  ó  yaro  II. 

— — de  tres  hojas. 

- itálico. 

- serpentaria. 

Aroídeas. 

Arraclán  III. 

Arrayan. 

- bastardo  II. 

Arrow- rool  de  Taili. 

- de  Trhvancore. 

- de  las  Antillas. 

Arroz. 

Arlánita. 

Artemisa  vulgar  III. 
Artemisas. 

Artocárpeas  II. 

Arvícolas  IV. 

Asafétida  111. 


26C 

214 

223 

245 
275 
274 

223 
232 
187 

420 

421 

420 

421 
421 
421 
420 
419 
419 

25 

185 

128 

62 

210 

339 

224 
257 

27 

227 

247 

249 

247 

246 

247 
247 
246 
184 

19 

290 

27 

80 

81 

80 

81 

SO 

376 

187 

198 

142 

165 
164 

98 

300 

33 

29 

223 

25 

166 


Asarina  II. 

251 

Azufuifas  y  azufaifo  III  • 

\sc;\r ¡ele  lumbricoide  IV. 

217 

Azufre  vegetal  II. 

- vermicular. 

217 

Azul  líquido  III. 

Ascárides. 

247 

Ásclepiadeas  II. 

368 

B. 

Yscosa. 

24 

Ascosario. 

25 

Babluli  de  Egipto  lll. 

Asfodeleas. 

124 

- —de  la  India. 

Ash  bark  III. 

4  46 

- del  Sénégal. 

Astnonich  (corteza  de). 

134 

Bablalis. 

Asno  IV. 

43 

Babosa  IV. 

Asparageas  II. 

130 

Babosilla. 

Asparagineas. 

429 

Bacalao  1\. 

Aspid  de  Cleopatra  IV. 

1 18 

Becario  II. 

Asteries. 

236 

B  acu  litas  IV. 

Asleroidcas  III. 

43  ■ 

Badian  III. 

Astreas  IV. 

237 

Bala  de  cañón. 

Ate  III. 

541 

Baladre  11, 

Atropina  II. 

328 

Balánide, 

Atún  IV. 

427 

Balano. 

Aulastoma  voraz. 

489 

Balaustia  11  21  y  111. 

Auranciaceas  111. 

433 

Bilibabulab  lll. 

Aurochs  IV. 

64 

Ballena  IV. 

Autour  (corteza  de)  11 

293 

Ballenópteros. 

Ava  11. 

497 

Balota  fétida  11. 

Ave  del  Paraíso  IV. 

95 

Balsamiflueas  II. 

Avefrías. 

97 

Balsamineas  III.  3  95 

Avellana  purgante  II. 

240 

Balsamita  olorosa. 

Avellano. 

200 

Bálsamo  blanco  seco. 

Avena. 

98 

- líquido. 

98 

Aves  IV. 

90 

- del  Cairo. 

- de  rapiña. 

93 

- del  Canadá  II. 

^  Hiiirnru. 

93 

93 

"  —  ‘UC  líUBlllYU.  lll 

rie  r.ilpfld  II  4  80  III 

Avestruces. 

97 

- falso  II. 

Avila  III. 

482 

- de  Judea  II 482  y  III. 

Avocetas  IV. 

98 

- de  la  Meca  II  482  y  III. 

Avutarda. 

97 

- de  Maria  III  428,  429  y 

Axis. 

57 

- del  Perú  III. 

Axolot  de  Méjico. 

449 

- en  cocos. 

Ayá-pana  III. 

45 

- pardo. 

Aye-aye  IV. 

25 

Azafrán  11. 

44G 

- de  Santo  Tomé  II. 

- bastardo. 

447 

- de  San  Salvador  III. 

- falso  del  Brasil. 

448 

• - de  Tolú  329 

- romi  III. 

18 

- focot. 

Azoeritrina  11. 

67 

- liquidambar  II. 

Azolitmina. 

68 

- verde  III.  370 

Azores  IV. 

94 

Bambú  de  la  India.  11. 

Azúcar  II. 

90 

Bananeros. 

- de  leche  IV. 

68 

Bang. 

Azucarero  de  montaña  III. 

366 

Baobab.  III 

Azucena  blanca  II. 

421 

Barba  de  capuchino  III. 

- de  agua  III. 

502 

Barbada  IV. 

- de  estanque. 

502 

Barbas  de  ballena. 

- soberv¡n,etc  II. 

124 

Barbatimao  (corteza  de) 

37o 

75 

340 


273 

273 

274 

274 
227 
227 
429 

25 
22fi 
543 
486 
373 
27 
200 
4  93 

275 

84 

85 
342 
210 
397 

37 

334 
330 

335 
353 

482 
326 
353 
4  82 
353 
353 
370 
329 
334 
334 

334 

483 

335 
333 
370 
240 
429 

87 

218 

226 

454 

46 

120 

84 

229 
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Barbo  IV. 

127 

Hornacho  IV. 

99 

Barbudo. 

95 

Bernardo  el  herniitaño  ó  el  soldai 

lo  18  1 

Bardana  III. 

16 

Bernes. 

236 

Barras  11. 

187 

Berros  lll. 

471 

Barrillas. 

293 

- de  jardin. 

472 

- espinosa. 

294 

- de  Para.  41 

v  472 

Barringtonieas  III. 

185 

- silvestres. 

472 

Bar-wood. 

242  y 

296 

Berza  campestre. 

478 

Basorina  . 

318 

- común. 

477 

Bastar  d-cabbagc-lrcc. 

231 

- de  Bruselas. 

477 

Batata  11. 

339 

- de  Holanda. 

477 

— - - de  purga. 

346 

- de  hortaliza. 

477 

Batracios.  IV 

118 

- de  mil  cabezuelas. 

477 

- anuros. 

US 

- de  Milan. 

477 

- branquílcros. 

118 

• - falsa  oruga. 

479 

- urodelos. 

118 

- ¿lobosa. 

477 

Baya  II. 

19 

- oleífera. 

478 

- de  enebro. 

171 

- oruga 

479 

- de  ranino  catártico  111. 

37o 

- rizada. 

477 

Bdelienos. 

180 

Berzas. 

477 

Bdelio. 

359 

Betel  II. 

197 

- de  África. 

359 

Betónica. 

312 

- de  la  India. 

360 

Bévaro  IV. 

25 

- =opaco. 

360 

Bezoares  amarillas. 

76 

Beaver  IV. 

25 

- animales. 

75 

Bebeerina  11. 

264 

- artiliciales. 

78 

Bebeeru  (leño,  corteza  y 

ñuto.) 

203 

- de  buey. 

73 

Becabunga. 

318 

- de  camello. 

73 

Becazas  IV. 

98 

- de  egagra. 

75 

Bedeguur  111. 

203 

- de  fosfato  calizo. 

79 

Beben  blanco  11  298  y  111. 

20 

- de  oxalato  de  cal. 

SO 

- rojo  11. 

298 

- elágicas. 

76 

Bejuquillo  111. 

60 

— - litufélicas. 

76 

Bela-aye. 

130 

- occidentales. 

79 

Be-lahc. 

130 

- orientales. 

79 

Belemnitas  IV. 

226 

Bíver. 

25 

Beleño  blanco  11. 

326 

Biengranada  II. 

29 1 

- de  color  de  oro. 

326 

Bievre  IV. 

25 

- negro. 

320 

Bign oniaceas  II. 

353 

Beleños. 

326 

Bilis  de  buey  IV. 

71 

Bella  de  noche. 

296 

Bimanos. 

12 

Belladona. 

327 

Bisonte  de  América. 

65 

Bellorita  III. 

45 

Bistorta  II. 

280 

Bellota  II. 

200 

Biltneridceas  III. 

446 

Ben  (simiente)  111. 

268 

Bívaro  IV. 

25 

- alado. 

268 

Biverio. 

2  o 

- áptero. 

269 

Bixaceas  III. 

466 

— — dispermo. 

270 

Black-rosc-wood. 

246 

- olieinal. 

270 

Blanco  de  ballena  IV. 

82 

Benjuí  11. 

392 

Blanquette  (sosa)  11. 

294 

- de  bonillas- 

394 

Blassc-ten-china  III. 

1  16 

- de  Siarn. 

392 

Boa-tam-paijang . 

414 

- de  Sumatra. 

392 

Boas  IV. 

1 12 

Berberideas  111. 

504 

Boco  III.  * 

251 

Bérberos. 

504 

Boceo. 

38¿> 

Berengena  II. 

329 

Boj  11. 

245 

Bergamota  III. 

437 

Boleto  comestible. 

52 

Bombaceas  111 . 

446 

Buzos  IV. 

98 

Bombyx  da  .la  morera  IV. 

160 

Bonete  de  elector  111. 

181 

C. 

Bonilalo  de  los  trópicos  IV. 

127 

Boochgaam-tam-jiaijani j  III. 

414 

Caa-apia  11. 

216 

Boibori. 

910 

Caama  IV. 

59 

Borraja  II. 

334 

Caapcba  111. 

508 

Borragineas. 

333 

Caballo  IV. 

41 

Borri-borri  111. 

¡310 

C abbagc-trec  bark  111, 

231 

Boton  II. 

13 

Cabeza  de  negro  II. 

115 

- de  oro  III. 

321 

Cabiai  IV. 

25 

- de  p'ata . 

38 

Cabrujo. 

183 

Bolriocéfalo  del  hombre  IX  . 

220 

Cu  b  rus  • 

60 

Botris  11. 

201 

- aimizcltñas. 

45 

Botv-ivood. 

2  )  j 

- de  Angora. 

01 

Box-berry  III. 

8 

- de  Cachemira. 

01 

Boy eril los  IV. 

05 

- de  Siria. 

61 

Branquiobdela  del  cangrejo. 

136 

- del  Tibet. 

61 

Braquiópteras. 

98 

- doméstica?. 

60 

Brea  II. 

188 

- mambrinas. 

61 

- de  ulla. 

•189 

Cabrito. 

61 

- seca. 

187 

Cabrón  montés. 

61 

Breca  común  ¡V. 

127 

- de  Creta. 

62 

- molinera. 

127 

- - - del  Cáucaso. 

62 

Brema  común. 

127 

Cabuna  III. 

245 

Bretones  III. 

477 

Caburciba. 

334 

Brevipennes  IV. 

07 

Cacahuate. 

267 

Brezo  111. 

7 

Cacao. 

452 

Brionia. 

178 

- caracas. 

453 

Broculis. 

478 

- de  la  Trinidad. 

453 

Bromeliaceas  11. 

145 

- Marinan. 

453 

Brosmos  IV 

•128 

- soconusco. 

453 

Brusco  11. 

130 

Cacatoès  IV. 

96 

Buceo  III. 

385 

Cachalote. 

82 

Bucliu  (hojas  de). 

.385 

Cachanlaguen  1¡. 

357 

Buchuri-jag  11. 

395 

Cachimán  111. 

511 

Bucinos  ÍV. 

228 

Cactáceos. 

174 

Buey. 

63 

Cad,  I1. 

172 

- moscado  de  América. 

05 

Café  III. 

70 

Búfalo. 

65 

- de  Borbon. 

70 

- del  Cabo. 

65 

- de  Haiti. 

70 

- de  los  antiguos. 

59 

- de  la  Martinica. 

70 

Buglosa  11. 

335 

- de  Moca. 

70 

Búgula  rastrera. 

311 

Cailcedra. 

411 

Búgulas. 

314 

Caima  n. 

108 

Bulios  IV. 

94 

Ca  inca  111. 

68 

Buitre. 

94 

Cake-cambogc. 

426 

Bulbo  II. 

12 

Calaba  de  las  Antillas. 

428 

- de  la  victor ial  larga  111. 

55 

Calabaza. 

1 80 

Bulimos  IV. 

227 

- amarilla. 

180 

Buranbem  (corteza  de)  III. 

388 

- de  maza. 

180 

Burdéganos  III. 

43 

- de  peregrino  ó  vinatera. 

180 

Burseruceas  IV. 

342 

- larga. 

180 

Busardos  IV. 

94 

- trompeta. 

180 

Buserola  III. 

9 

Calabacero  11. 

35.4 

Butua. 

507 

Calageri  ó  calagirah  III. 

47 

Buxinu  II. 

2  43 

Calaguala  il. 

71 

Tomo  IV  33 


258 


- falsa  U. 

72 

Cantárida  oficinal  IV. 

14* 

Calamares  IV. 

224 

Canta  ridina 

1 50 

Ca/ambac  1!1 . 

235 

Cantueso  II. 

303 

- blanco. 

236 

Cuña  (tollo) 

H 

- falso. 

237 

- común 

86 

Calaminta  montana  II. 

307 

- de  azúcar 

90 

Calamitas. 

78 

- de  Provenza 

86 

Cálamo  aromático. 

82  y 

358 

Caña— íistu la  III. 

261 

Calaos  IV. 

93 

Cañadillas  IV. 

228 

Calasaya,  esl racto hecho  de 

cola  111. 

117 

Cáñamo  II. 

225 

Oalcí  trapa. 

20 

Cao-keu 

159 

Caléndula  campestre. 

27 

Caoba  111. 

41 1 

- de  jardin 

26 

- de  Cuba 

412 

Calicárpido  11. 

26 

- de  Haití 

412 

Calicromo  moscado  IV. 

150 

Cu  pandeas 

468 

Calisaya  en  plancha  III. 

101 

Capiluria  común  II. 

74 

- lijen» 

80  y 

104 

- del  Canadá 

73 

Cáliz  11. 

14 

- de  Méjico 

73 

('.aliáceas 

80 

- de  Mompelier 

73 

Camagnoc  II. 

235 

- -negra 

73 

Cam-wood  III 

240 

Capilarias 

73 

Camaleón  de  Egipto  IV. 

109 

Capock  III. 

450 

— - —de  nariz  bíficla 

109 

Capricho  IV. 

163 

Camaleones 

108 

Caprílicacion  II. 

218 

Camedrios  II. 

313 

Caprifoliáceas  III. 

137 

Camelaucieas  III. 

185 

Cápsula  II. 

24 

Caméléon  blanco 

21 

Capuchina  111. 

398 

- negro 

22 

Cárabo  IV.  94  y 

100 

Camelina  cultivada 

475 

Caracal 

23 

Camello  IV. 

45 

Caracol 

227 

Carnepiteos  II. 

314 

- de  jardin 

228 

Camiri 

241 

- de  la  viña 

227 

Campanuláceas  III. 

10 

- de  los  vallados 

228 

Canabíneas  II. 

225 

■ - selvático 

228 

Canal  medular 

12 

Cara  ña  III. 

371 

Canario  IV. 

95 

- de  Amboina. 

372 

Cancame  de  Dioscórides  III. 

319 

Carapa 

410 

Canchalagua  II. 

357 

Carbon  animal  IV.  42  y 

66 

Canela  blanca  II.  271 

y  111 

430 

Caí  capulli  III. 

423 

- clavilladu  11. 

264 

Carcérula  II. 

22 

- de  Cayena 

269 

Cardamine  pratense  III. 

472 

- - de  Ceilan 

267 

Cardamomo  alado  de  Java  II. 

160 

- de  China. 

270 

- de  Abisinía 

161 

- de  India 

209 

- de  Banda 

162 

- de  Java 

271 

159 

- de  Malabar 

269 

- do  Clusio 

162 

- de  Sumatra 

271 

- mate 

209 

das 

162 

- urente 

274 

- ensal 

159 

Caneláceas  III. 

430 

- falsa  manigueta 

160 

Canelero  II. 

267 

- - — largo  del  Malabar 

158 

Cangrejo  escudado  ó  torta 

IV. 

181 

159, 

- de  mar 

183 

162 

1 

161 

Cangrejos 

181 

- mediano 

158 

Gañir am  II. 

362 

- menor  da  Malabar 

158 

Cannaceas 

119 

- negro 

159 

259 


- ovoide  de  la  China  11. 

1(30 

- colorada  III. 

77 

139 

86 

pciuau  tic  iquilla 

redondo  ae  China 

130 

- de  Loja 

86 

Cardenal  azul  III. 

11 

- con  hojas  :1c  zambo 

8  5 

Cardencha  cultivada 

47 

- —un  ñoco  vellosas 

82 

Cardo  borriquero 

17 

- - — crespilla  de  Jaén 

77 

- corredor 

ISO 

- con  finjas  rugosas 

122 

- de  bataneros 

47 

- parecida  á  la  bue 

- de  comer 

17 

na  de  Loja 

82 

- de  Maria 

18 

- de  la  Trinidad  do  Cu 

- estrellado 

20 

bu  II. 

245 

- santo 

19 

— - —de  Provincia  III. 

117 

Carex  de  los  arenales  11. 

84 

- delgada 

113 

Carey  IV. 

107 

- lina 

79 

Cariama 

97 

- negrilla  fina 

86 

Cariolileas  III. 

435 

- ordinaria 

86 

Cariolilias  IV. 

237 

- peluda 

113 

Carioli lina  III, 

189 

- peruvianu 

7c¡ 

Uarionn  II. 

19 

- - — provinciana  lina 

82 

Cariópside 

21 

- de  Jar n 

88 

Cari-villandi 

141 

- negrilla 

86 

Carlina  oficinal  III. 

21 

— - quiebro  de  Loja 

82 

Carmina  IV.  97  y 

167 

- roja  verdadera 

92 

Carnauba  II. 

109 

- — - yaue  vano 

108 

Carnero  doméstico  IV. 

62 

Cascati  ó  Cashcuttie 

289 

■ - montés  de  Córcega 

62 

Cáseo  IV. 

68 

Carniceros 

16 

Casia  III. 

261 

- anfibios 

23 

- del  Brasil 

262 

Carnívoros 

17 

- ligneu  11. 

271 

Caroba  II. 

354 

- - — menor  de  América  III. 

262 

Carpa  IV. 

127 

Casicanes  IV. 

94 

Carpe  II. 

200 

Cósicos 

95 

Garpobúlsamo  III. 

357 

Casieas  III. 

224 

Carpocorizos  II. 

25 

Casio 

275 

Carpomerizos 

24 

Cussab  el  darira  ó  el  darrib  II. 

360 

Carpoplesos 

26 

Cassis  111. 

173 

Carqnesia  III. 

254 

Caslañas  cultivadas  II 

199 

Carrageen  II. 

46 

- de  lierru  III. 

156 

Carraleja  IV. 

151 

Castaño  II. 

200 

Carrizo  II. 

87 

- —cultivado 

199 

Cúrtanlo  II.  147  y  III. 

18 

— — - del  Brasil  III. 

180 

Carub  de  Judea  III. 

350 

- de  Indias 

416 

Casavc  ó  cacaque  II. 

235 

Castor  IV. 

23 

Casca 

200 

Castóreos 

2r> 

- d'  anta 

371 

- de  América 

28 

Cascarilla  ó  chacarilla 

243 

- de  Rusia 

30 

- amarilla  III.  103  y 

118 

- rojo-naranjados 

30 

- (claro) 

105 

Casuario 

97 

- de  Luja,  del  Rey 

82 

Cata  qambra  III. 

295 

- de  Quito 

120 

Catalpa  II. 

334 

99 

- de  hojas  de  encina 

354 

- de  Yuta 

120 

Culecú  III 

277 

85 

287 

■ - -blanco  aliumano 

- parda 

103 

- cúbico  resinoso 

291 

- azaharilo  de  Coja 

129 

- de  Ceilan 

284 

— - blanca  ó  amarillaza 

103 

- do  Colombo 

28  4 

- boba  de  hojas  moradas 

85 

- del  Pcgú  en  masa 

289 

260 


- lenticular  III. 

290 

Cerdo  común  IV. 

40 

- de  la  arcca 

280 

Cerdos 

39 

- en  bolas  mate  y  rojizo 

283 

Cerezos  III. 

218 

- en  corteza  de  árbol 

287 

Ceritas  IV. 

228 

- mate  y  paralelepípedo 

287 

Cerosia  II. 

94 

- pardo  en  panes  gruesos  pa 

Ceroxilina 

109 

ralelepipedos 

288 

Cerveza  III. 

405 

- pardo  negruzco  amiláceo 

284 

Cesalpinieas 

224 

- inter 

— 

Cestes  IV. 

236 

medio 

284 

Cetáceos 

84 

81 

— ■ormcujai 

y 

aplastado 

284 

- - - sopladores 

81 

- silíceo 

288 

Ceterach  II. 

74 

Cato 

279 

Celina  IV. 

82  y 

87 

Caucbú  II. 

232 

Celoino  dorado  ¡Y. 

150 

Caviar  IV. 

4  30 

Cetrarino  II. 

62 

Cebada  II. 

97 

Ceyx  IV. 

93 

- celeste 

97 

Cliaa  III. 

138 

- de  seis  carreras 

97 

Chacal  IV. 

20 

- dística 

97 

Chacarilla  II. 

243 

- mondada 

97 

- blanquecina 

244 

- perlada 

97 

- oficinal 

244 

Cebadilla 

419 

— - negruzca  y  piperacea 

245 

Cebolla 

123 

- rojiza  v  lerebintácea 

244 

- albarrana 

124 

Chalote  II. 

123 

- ascalónica 

123 

Chamailla 

200 

Cebra  IV. 

41 

Chaya  (raiz  de) 

295 

Cecilias 

119 

Chaya — van  111. 

oD 

Cedoria  II. 

136 

Chia  (simiente  de)  11. 

310 

- amarilla 

137 

Chica 

355 

- larga 

1 56 

Chicoriaceas  III. 

13 

- redonda 

137 

China  II. 

432 

Cedrela  olorosa  III. 

412 

- falsa 

433 

Cedrelaceas 

409 

- cíe  Alaracaibo 

133 

Cedro  blanco  II. 

263 

— ■ — peruviana 

434 

• - del  Líbano 

177 

- pseudo-loja  111. 

79 

- de  Virginia 

173 

Chimpansé  IV. 

46 

- rojo 

173 

Chinche 

16  4 

Cedrón  III. 

393 

- -de  agua 

464 

Celdilla  ó  célula  II. 

3 

Chinchillas 

25 

Céleri  III. 

143 

Chiraita  11. 

358 

Celidonia  mayor 

486 

Chirimoya  III. 

51 1 

- menor 

487 

— - del  Perú 

511 

Centaura  mayor 

20 

Chili  via 

144 

- menor  II. 

357 

- tudesca 

1 45 

358 

Chonlin,  choulma,  chulina  11. 

374 

Centauras  III. 

19 

Chorlitos  IV. 

9  i 

Centeno  II. 

96 

-Chouan  11. 

293 

- - de  cornezuelo 

53 

Chucaris  IV. 

94 

Ceñiglo  untuoso  II. 

292 

Chufa  II. 

83 

Cepa 

11 

Chupadores  IV. 

142  y 

171 

Cera  de  abejas  IV. 

157 

Churras  ó  chcrris  II. 

226 

- de  carnauba  il 

109 

Chynlen 

374 

— —de  la  caña  de  azúcar 

94 

Cicada  ríos  IV. 

464 

- de  mit  ica 

199 

Cicuta  acuática  Ul. 

462 

- - vegetal 

94 

- de  jardin  III. 

4  53 

Cerberos  IV. 

1 12 

- oficinal 

152 

- menor  III. 

- virosa 

Ciclóstomas  IV. 

Cidra  III. 

Cidrero  ó  cidro 

— - - di1  los  ¡odios 

Ciervo  común  IV. 

- del  Cubo 

- del  C  uiudá 

- de  lu  Luisiuna 

Cigarra  del  orno 
Cigarras 
Cigüeñas 
Cilantro  III. 

Cinamomo 

Cinareas 

Cinchona  nítida  del  Perú 

- de  hojas  rugosas 

Cincliovalina 
Cinocéfalos  IV. 

Cinoglosa  II. 

Cinonodon  III. 

Ciperáceas  11. 

Cipipa 

Ciprés 

Cirio  peruviano  III. 

Ciriópodos  IV. 

Ciruela  de  América  III. 

- pasa 

Ciruelo 

- cultivado 

- espinoso 

- de  España 

- mombin 

- -dvestre 

Cisnes  IV. 

Cistíneas  III. 

Cilronela  de  la  Martinica 
Civelus  IV.  19  y 

Cive'o 

- verdadero 

Clalreas  II. 

Clava  de  Hércules  III. 

Clavaria  coraloide  II. 

Clavel  rojo 
Clavillero  III. 

Clavo  de  Borbon 

- de  Cayena 

- de  especia 

- de  las  Molucas 

- indígeno 

- inglés 

Clemátide  azul 

- d«  los  vallados 

— — - flámula 

- recia 

Clcmatideas 


Closlros  11.  5 

y  o 

Coarse  cambogc  III. 

426 

Coatis  IV. 

18 

Coatli  III. 

248 

Cobra  capello  IV. 

117 

Coca  11  2?  y  IM- 

418 

- de  Levante  III. 

508 

Cocario  11. 

25 

Coecias  IV 

25 

Cochinilla  de  Polonia 

169 

- de  Méjico 

165 

- gris 

167 

167 

- negra 

167 

- silvestre 

167 

Cochinillas 

184 

Coco  II. 

107 

Cocodrilos  IV. 

108 

Codaüápalo  II. 

373 

Coddampulli  III. 

423 

Cogujada  IV. 

98 

Cohombrillo  silvestre  111. 

179 

Col 

477 

- palmista 

231 

Cola  de  F  la  n  des  IV. 

66 

- de  Macharan  de  Cayena 

137 

- de  pescado 

136 

- falsa 

137 

- vidriosa 

137 

- de  piel  de  asno 

41 

Colchicaceas  11. 

115 

Coichiceas 

116 

Colcbicina 

117 

Cólchico  de  otoño 

116 

Coleópteros  IV. 

148 

Colibris 

95 

Coliflor  III. 

477 

Colimbos  IV. 

99 

Colmaba  III. 

478 

Colinabo 

478 

Colisalla 

99 

Colocasia  de  Egipto 

81 

Colocasieas  II. 

80 

Colofonia 

187 

- de  América 

188 

Colombo  111. 

505 

- falso 

506 

Coloquínlidas 

179 

Colza 

480 

Comadreja  IV. 

19 

Coinbrelaceas  III. 

194 

Combroteas 

194 

Comino 

156 

- de  Marsella 

164 

- negro 

524 

Compuestas  (llores)  111. 

12 

Concha  do  carey  IV. 

107 

153 

153 

142 

43  í 

43  í 

435 

56 

59 

57 

57 

165 

164 

98 

165 

410 

16 

92 

122 

123 

16 

336 

203 

82 

236 

170 

174 

222 

197 

217 

217 

217 

217 

348 

348 

217 

99 

464 

89 

21 

22 

21 

51 

390 

52 

450 

187 

188 

188 

187 

188 

189 

188 

519 

518 

519 

518 

517 
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Condori  III.  266 

Condropterigios  IV.  135 

Gond Ú  59 

Conejos  de  Indias  25 

Cmieso  II.  373 

Congiio  común  IV.  135 

Coniferas  II.  169 

Coniomicelas  50 

Cnirirostros  IV.  95 

Connaraceas  III.  342 

Cono  II  27 

Consólida  real  III.  526 

Consuelda  mayor  II.  336 

- real  336 

Con  Ira  yerba  oficinal  2i6 

Convolvuláceas  338 

Copaiva  del  Brasil  III.  327 

- de  Cayena  327 

- de  Colombia  327 

Copal  319 

- -blando  324 

- de  Nubia  II.  209 

- de  Bombay  III.  321 

- de  Calcuta  321 

- de  Madagascar  320 

- de  Sanio  de  Goatemala  363 

- duro  320 

- semiduro  323 

Copalchi  II.  245 

Copépodos  IV.  181 

Coral  blanco  240 

- de  jardines  II.  332 

- negro  IV.  240 

- rojo  239 

Coralina  blanca  oficinal  II.  44 

- de  Córcega  45 

Corcapulli  III.  427 

Corcho  II.  201 

Córeoro  <le  hortaliza  III.  444 

Cordero  IV.  62 

Coridalina  III.  485 

Coridalis  485 

Cormoranes  IV.  99 

Corneas  III  139 

Cornejo  macho  139 

- sanguíneo  ó  hembra  139 

Cornezuelo  II.  5b 

Cornicabra  III.  349 

Corn son  180 

Corola  II.  14 

Corona  imperial  121 

Correligero  IV.  97 

Corteza  II  12 

- amarga  de  Madagascar  III.  130 

- cariocostina  516 

- clavillada  II.  273 

- de  boj  245 


- de  Buranhem  ó  Guaran- 

hemll.  388 

- de  cascarilla  243 

- de  chachaca  111.  515 

- 'de  cluvillero  de  Cayena.  431 

- de  copalchi  II.  245 

- de  culilavan  273 

- de  drymis  granatensis  III.  515 

- de  estoraque  II  396 

- de  exnstenia  del  Brasil  III.  133 

- del  Perú  133 

- de  José  72 

- de  juventud  y  virginidad  230 

- de  Koss  72 

- de  malambo  431 

- de  massoy  II.  262 

- de  olor  de  nuez  mosca¬ 
da  III.  431 

- de  palo  madrás  432 

- picante  de  Méjico  515 

- de  Paraguatán  127 

- de  Findoc  II.  273 

- de  Winter  III.  513 

- eluleriana  II.  243 

- llamada  canelo  III.  516 

- picurim  II.  261 

- preciosa  266 

Cortezas  do  quina  III.  73 

Corzo  IV.  57 

Costo  III.  22 

- amargo  129 

- bórlense  37 

Colilédones  II.  28 

Cotingas  IV.  94 

Cotorras  96 

Couaga  41 

Coumarou  (leño  de)  III,  253 

Couri  281  y  283 

Coiodee-gum  II.  191 

Crasuláceas  III.  175 

Cr aven  o  da  Ierra  189 

Cremocarpo  11.  25 

Crémor  de  tártaro  III.  409 

Criadillas  de  tierra  il.  51 

Criptocaria  aromática  266 

Cripioréfalo  de  la  vid  IV.  150 

Crisálidas  144 

Crisobaláneas  111.  199 

Cróta'os  IV.  113 

Cruciferas  llí.  468 

Cruciformes.  468 

Crustáceos  IV.  179 

Cuadrátulu  128 

Cuadrumanos  Ib 

Cuadrúpedos  vermiformes  19 

Cuajaleehe  blanco  111.  60 

- - - amarillo  60 


Cuasi»  amarga  111. 

- de  la  Jamáicu 

- de  Para  II. 

- de  Tupurupo  11  357  y  111. 

Cuasia»  III. 

Cuatro  simientes  frías 
Cubabas  11. 

Cubebma 
Cucos  IV. 

Cucurbitáceas  III. 

Cuello  II. 

Cuercitron 

Cuernos  de  Ainon  IV. 

- de  ciervo. 

Cuervo 

- marino. 

Cuesco  de  lobo  II. 

Cuguar  IV. 

Cuichunchilli  (raiz  de)  111. 
Culantrillo  blanco  ll. 

- de  pozo 

— - negro. 

Culebras  IV. 

- de  collar 

- viperinas. 

Culilawun  11. 

- de  los  Pupo us 

Culuirostras  IV. 

Cupresíneas  II. 

Cupuliferus 
Curare 
Curazao  111. 

Cuftiaril  (leño  de) 

Curcas  purgante  (simientes  del)  11. 
Cúrcuma 

- de  Java 

- larga 

- oblonga 

- redonda 

Currucas  IV. 

Curtís 

Curupita  de  la  Guyana  111. 
Cururu-apc 

Cusso  ó  Cousso  de  Abisinia 
Cutícula  II. 

I) 

Dactilópteros  IV. 

Dafuáceas  II. 

Dalbérgieuslll. 

Dalia 

Dumman  de  Africa  IV. 

Daimnar  aromático  11. 

- austral 

- - — balu 

- de  Célebes 


S('3 


- friable  II. 

20  9 

- puti 

190 

- selan 

209 

Pésimos  IV. 

36 

Datilero  11. 

106 

Dátiles 

106 

- del  desierto  111. 

197 

Daturas  11 

325 

Dauco  crético  111. 

16  4 

- vulgar 

16» 

Dauw  IV. 

43 

Decápodos 

181 

- annmuros 

181 

- braquiuros 

181 

- macruros. 

1 82 

D  -llin  gladiador 

82 

Pellines. 

82 

Delfinios  III. 

526 

Dentaria  II. 

299 

Dentirostros  IV. 

9  i 

Dei  mápleros 

147 

Desdentados 

3  4 

Desmán 

17  y  34 

Detiene  buev  III. 

226 

Piagómetro  de  Rousseau  11. 

384 

Diakenio 

25 

Dicotilédones 

2« 

Díctamo  blanco  III. 

386 

- crético  II. 

306 

- de  las  Barbadas 

164 

Diente  de  león  III. 

13 

Difias  IV. 

236 

Difucélalo  sedoso 

150 

Digital  purpúrea  II. 

319 

Digitalina 

320 

Digitígrados  IV. 

19 

Pioscóreas  11. 

141 

Diosmeas  III. 

378 

Diplecolobeas 

471 

Dipsáceas 

47 

Dipterocarpeas 

445 

Dípteros  IV. 

169 

Disepimentos  II. 

16 

Dividivi  III. 

275 

Doctor-gum 

343 

Dorada  de  la  China  IV. 

127 

Doradilla  11. 

74 

Derónico  III. 

28 

Dragon  ó  boca  de  dragon  II. 

320 

Dragoncillo  de  Medine  IV. 

217 

Dragones  marinos 

125 

Dragontea  11. 

81 

Dieclie  111. 

40» 

Driadeas  198 

y  208 

Driemmi 

279 

Dromedario  IV. 

45 

Dromos 

08 

3a  i 

301 

357 

392 

392 

181 

195 

196 

95 

177 

9 

201 

225 

57 

95 

100 

51 

23 

67 

74 

73 

74 

112 

112 

112 

273 

274 

98 

16y 

199 

367 

438 

253 

239 

1 53 

154 

154 

154 

154 

95 

98 

186 

416 

212 

8 

126 

255 

223 

44 

32 

191 

190 

190 

191 


Drupa  11. 

10 

Drupario 

5 

Dugongs  IV. 

81 

Dulcamara  M 

329 

Dunkcle  ten  111. 

79 

Dzigguetai  IV. 

K 

43 

East  Indian  satin-wood  111. 

412 

Ebano  azufrado 

249 

- de  color  de  azufro 

249 

- de.  Portugal 

251 

- falso 

254 

- Maurice  II 

391 

- negro  del  Brasil  III. 

251 

- de  Portugal  11. 

391 

- rojo  del  Brasil  11  391  y 

111 

251 

- verde  11  392  y 

111 

249 

- azufrado  de  Cavena  III 

249 

- de  Cayena  11. 

354 

- de  Guisan  111. 

250 

- de  la  Jamaica 

25J 

- gris 

250 

- gris  de  Cayena  111 

250 

- pardo  11.  35b  y 

111 

249 

Ebenáceas  11. 

390 

Edredon  111. 

451 

Egagra  IV. 

60 

Egagrópila  de  buey 

74 

- ~de  carnero 

75 

- marina 

75 

Eglanterio  111. 

203 

- -de  jardin 

203 

Elan  IV. 

55 

Elayómelro  de  Gobley  11. 

385 

Eleboreas  111. 

517 

Eléboro  blanco 

118 

- de  flor  verde 

522 

- fétido 

522 

« - negro 

521 

Eledou  111. 

224 

Elefante  de  Africa. 

37 

- de  las  indias 

37 

Eleini  111. 

361 

- de  Bengala 

364 

- de  Manila 

363 

- de  Méjico 

363 

- del  Brasil 

362 

- de  la  Aguyara 

365 

- en  panes 

363 

Elellari  11. 

158 

Embira  111. 

512 

Embrión  11. 

27 

Emidu  cerrada  IV, 

106 

- de  Europa 

1«6 

Emida9 

106 

Cnanto  azafranado  111.  163 

— - - de  hoja  de  pimpinela  164 

- fistuloso  1(33 

Encina  alcornoque  II.  201 

- amarilla  201 

- blanca  200 

- de  agalla  ó  de  tintes  202 

- de  quermes  201 

- negra  de  América  354 

- roble  200 

- velan  i  200 

Encinas  109 

Encanilla.  313 

Endinos  IV.  236 

Endicarpio  11.  15 

Endoférido  26 

Endospermo  28 

Endrino  111.  217 

Enebro  común  II.  171 

- de  Virginia  172 

- de  las  Bermudas  172 

- oxicedro  142 

Eneldo  111.  137 

Entnmozoarios  IV.  215 

Enula  campana  111.  43 

- negra  376 

Epicarpio  11.  15 

Epidermis  3 

Epiférido.  26 

Equidnas  IV.  36 

Equinodermos  236 

Equisetáceas  II.  .78 

Equisetos  78 

Erdmandel  33 

Ergotina  37 

Ericáceas  111.  6 

Ericineas  5 

Eringio  150 

- marítimo  151 

Erísimo  474 

Erilrilina  11.  56 

Eritrina  66 

Eritroleina  53 

Eritrolitmina  68 

Eritroxileas  111.  413 

Erizos  IV.  17 

- de.  mar.  236 

Erva  toustuo  II.  295 

Escabiosa  campestre  /II.  48 

- oficinal.  48 

Escachos IV.  126 

Escalopos 

Escamonea  II.  348 

— ^ - de  Aiepo.  350 

- de  Anlioquia.  350 

- de  Esmirna.  349 

- de  Mompeller  351 


- de  Trebisonda  U 

Escarchada  III. 

Escarola 
Escila  H. 

Escinco  oficinal  IV. 

Escincos 

Esciuros 

Escleroinicetas  li. 
Escolopendra 
Escolopendras  IV. 
Escomberoideos 
Escombro  ó  sarda  común 
EsCordio  11. 

Escorodonia 

Escorpión  de  Africa  IV. 

- de  Europa 

— - rojizo 

Escorzonera  de  España  111. 
Escrofularia  mayor  11. 
Escrofulariaceas 
Escualos  IV. 

Esencia  de  bergamota  111. 

- de  bigaruda 

- de  canela  II. 

- de  cidra  111. 

- de  clavo 

- de  limon 

- de  macias  11. 

- de  menta 

- de  naranja  agria  111. 

- de  naranjitas 

- de  neroli 

- de  nuez  moscada  11. 

- de  Oriente  IV. 

- de  Portugal  111 

- de  rosa  111. 

- de  trementina  11. 

Esfinges  IV. 

Esmaridia  de  los  gorriones 
Esmilacina  11 
Espacios  interutriculares 
Espadilla  ó  espátula  fétida  11. 
Espantalobos  III. 

Esparraguina  11. 

Espárrago 
Espátulas  IV. 

Esperlingue 
Esperma  de  ballena 
Espermodermo  11. 

Esperniola  IV. 

Espetón 

Espica  céltica  111. 

- nardo 

Espigelia  antihelmíntica  11. 

- de  Maryland  11. 

Espinacas 
Espino  albar  111. 

Tomo  IV 


- amarillo  de  las  Antillas  III  390 

- de  España  202 

- majuelo  202 

- negro  de  Egipto  279 

Espinoso  de  rio  IV.  126 

Espinosos  126 

Espireaceas  111.  198 

Espirolobeas  471 

Espliegos  II.  302 

Espodio  IV.  37 

Espolón  II.  55 

Espnndiaceas  111.  342 

Esponja  IV.  241 

- arborescente  241 

- — botrioide  241 

- cenicienta  241 

- común  243 

- de  la  Habana  247 

- comprimida  241 

- de  Gerby  ó  Zerby  244 

- de  Sfax  244 

- de  Venejiu  243 

- dicótoma  241 

- dura  de  Babarna  246 

—  - lina  dura  243 

- dura  de  la  Habana  246 

- y  suave  de  Siria  242 

- griega  243 

- lanuda  de  cimbalillos  247 

- oculada  241 

—  - panifonne  241 

- papilar  241 

- parda  de  Berbería  244 

- pestañosa  241 

- preparada  247 

- rubia  de  Siria  243 

- del  Archipiélago  243 

- tuberculosa  de  América  247 

- usual  242 

Espongiarios  238 

Espuela  de  caballero  III.  526 

Esquenanto  de  las  Indias  II.  88 

- — oficinal  87 

Esquenopraso  123 

Esquine  88 

Estafisagria  111.  527 

Estambre  11.  14 

Esterculiaceas  III.  446 

Estigma  II.  14 

Estilo  14 

Estípite  1 1 

Estiracineas  392 

Estomápodos  IV.  181 

Estomas  II.  8 

Estoraque  393 

- amigdaloido  395 

- —de  Bogotá  396 

34 


350 

175 

16 

124 

110 

109 

25 

51 

74 

173 

126 

126 

313 

314 

175 

175 

175 

lo 

321 

317 

138 

437 

439 

271 

436 

188 

436 

279 

305 

430 

438 

439 

279 

128 

440 

205 

186 

160 

173 

•139 

5 

145 

260 

131 

131 

98 

128 

86 

27 

119 

127 

51 

51 

361 

361 

290 

202 


2450 

—  - - blanco  II  394 

- en  panes  ó  masa  390 

- líquido  241  y  395 

- negro  39o 

- rojo  396 

- pardo  395 

Estorninos  IV.  95 

Estragón  111.  30 

Estramonio  11.  324 

Estrellas  de  mar  IV.  235 

Estro  IV.  470 

- del  buey  170 

- del  caballo  47 i 

- del  carnero.  474 

- hemorroidal  4  71 

Estróbilo  11.  27 

Estróngilo  del  caballo  IV.  248 

- gigante  248 

Estróngilos  248 

Esturión  común  ó  sollo  4  36 

- • - grande  4  36 

Esturiones  435 

Esula  11.  231 

- redonda  230 

Etal  IV.  86 

Etiope  vegetal  11.  42 

Euforbia  (género)  228 

- de  Canarias  229 

- de  orejuelas  230 

- de  los  antiguos  229 

- bipecacuana  230 

-  — — — oficinal  229 

Euforbiáceas  227 

Euforbio  (gomo  resina)  229 

Eufrasia  347 

Eupatorieas  111.  45 

Eupatorio  canabino  45 

- de  Avicena  45 

- ■ - de  Mesue  38 

Exoceto  volador  IV.  427 

Extractode  calecú  pardo  silíceo  111.  288 
- de  quiua  del  Perú  4  03 

F 

Fabuco  11.  200 

Faham,  fahon  ó  fahun  469 

Faisanes  IV  96 

Falangeros  36 

Falangites  4  75 

Falenas  160 

li'alsa  canela  de  Winter  111.  430 

Falso  acoro  II.  82 

- Colombo  357 

- eléboro  III.  623 

- - jalapa  II.  295 

- sicómoro  111.,  420 


Falsos  escorpiones  IV.  75 

Familias  naturales  11.  35 

- (clasificación  de  las).  39 

Farbilis  339 

Faskoolc  ó  feskouk  111.  469 

Fascolomos  IV.  36 

Faseoleas  111.  223 

Fasogli  ó  fusogh  470 

Fécula  amilácea  II.  400 

- de  arracacha  111.  4  53 

- de  patalas  II.  331 

• - de  lolumana  465 

Feiandrio  acuático  111.  162 

Fenouillet  464 

Fibras  11.  6 

Ficaria  111.  487 

Ficoideas  474 

Filadiz  IV.  163 

Filamento  de  estambre  II.  44 

Filarías  IV.  246 

Filipéndula  111.  214 

Filópodos  IV.  481 

Fimpi  111.  370 

Fisalias  IV.  236 

Fisirrostros  95 

Fisóforas  236 

Filolucaceas  II.  294 

F’lamencos  IV.  98 

Flor  11.  4  3 

- de  cardo  111.  47 

- de  muerto  26 

- de  Turquía  11.  293 

- de  las  cuatro  horas  296 

- pimienta  111.  390 

Flores  del  canelero  11.  269 

Floricina  lil.  200 

Focas  IV.  24 

Fochas  98 

Foli  de  los  chinos  II.  374 

Folicario  25 

Folículo  22 

Folículos  de  Alepo  III.  259 

- de  Moka  259 

- de  Pulla  259 

- de  sen  259 

- de  Siria  259 

- —de  Trípoli.  259 

Frambuesas  208 

Francesilla  520 

Fraxinelu  38f 

Fresera  arbórea  8 

- común  209 

Fresno  altísimo  II.  37S 

- espinoso  111.  390 

Freza  ó  espemiola  IV.  1 19 

Frinos  474 

Fruto  II.  45 


2G7 


- del  bálsamo  de  la  Moca  111. 

Frutos  agregados  17  y 

- carnosos 

- carpocorizos 

- (cuadro  de  los) 

- divididos  ó  carpoinerizos 

17  y 

- múltiplos 

- secos  dehiscentes 

- é  indéhiscentes 

- sencillos  ó  indivisos  17  y 

- separados  17  y 

Fumaria  de  Vaillant  111. 

- inedia 

- oficinal 

- trepadora 

Fumariaceas 
Funículo  II. 

Furaha  III . 

G 

Gabiales  IV. 

Gacela  común 
Gadoideos  IV. 

Gados 

Galanga  II. 

- de  China 

- de  Java 

- de  la  India 

- ligera 

- mayor 

- menor 

- oficinal 

Galápagos  IV. 

Galba  de  las  Antillas  III. 

Gálbano 

- blando 

- seco 

Gálbula  II. 

Galeopitecos  IV. 

Gálgulos 
Galiusectos 
Galipot  II. 

Gallináceas  IV. 

Gallo  silvestre 
Galuchat 
- falso 

Gambir  III.  281  y 

- — aromático 

- circular  con  impresiones 

- cúbico  claro 

- amiláceo 

- en  agujas 

- pardo  hemisférico 

- mate  celuloso 

Gamo  IV. 


Gamuza  IV.  69* 

Garó  111.  23í> 

Garrapata  de  los  perros  IV.  175 

Garrofero  III.  26 3 

Garza  real  IV.  100 

Garzas  IV.  08 

Gasteromicetas  II.  50 

Gasterópodos  IV.  220 

- ciclobranquios  227 

- escutibranquios  227 

- heterobranquios  227 

—  - - inferobranquios  227 

- nudibranquios  227 

- pulmonados  227 

- — - pectinibranquios  227 

- tectíbranquios  227 

—  - lubulibranquios  227 

Gateado  III.  374 

Gatos  IV.  19  y  23 

Gatuña  III.  226 

Gauja  11.  226 

Gaullheria  tendida  111.  7 

Gaviotas  IV.  09 

Gayacan  de  Caracas  111.  38 1 

Gayuba  8 

Gedivar  II.  156 

Gelatina  animal  IV.  466 

Genciana  II.  356 

Gencianáceas  355 

Gencianino  356 

Genepi  III.  34 

- bastardo  36 

- blanco  35 

- moscado  35 

- negro  35 

- verdadero  33 

Gengeli  II.  334 

Gengibre  blanco  152 

- gris  152 

- olicinal  152 

- silvestre  153 

Gengibres  152 

Genislela  111.  254 

Geocorisas  IV.  164 

Geofrea  de  la  Jamaica  111.  231 

- de  Surinam  232 

Geofreas  224 

Geraniáceas  395 

Geranio  de  los  prados  396 

- - - sanguíneo  396 

Gerbos  IV.  25 

Germandrinas  II.  312 

Germones  IV.  126 

Gettania  II.  390 

Ghandiroba  III.  183 

Ghil/a  gemou  422 

Ghoraka  427 


357 

26 

19 

25 

18 

24 

17 

22 

21 

19 

25 

485 

485 

484 

484 

483 

27 

429 

108 

58 

128 

128 

150 

150 

151 

151 

151 

151 

150 

150 

106 

428 

170 

171 

171 

27 

17 

95 

165 

187 

96 

96 

142 

141 

291 

295 

298 

291 

294 

293 

293 

294 

56 
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Ghorka-pulli  III 
Gibbar  IV. 

Gibon 
Gigeri  II. 

Gilguero  IV. 

Gunnomicetas  II. 

Gimnoto  eléctrico  IV. 

Gimnotos 
Gineta  cornun 
Ginger-gras  II. 

Ginseng  III. 

Girafa  IV. 

Girasol  III. 

Glande  II. 

Glareolas  IV. 

Glaucio  amarillo  III. 

Globularia  turbit  il. 

Globularieas 
Glosifonios  IV. 

Glotones 

Gluten  de  Beccaria  II. 

- de  trigo 

Glulina 
Gnafalio  III. 

Gobio  IV. 

Golondrinas  95  y 

- de  mar 

Goma  alquitira  III. 

- amoniaco 

- de  Tanger 

- arábiga 

- astringente  de  hulea 

- astringente  de  Gambia 

- de  acajú 

- de  Australia  meridional 

- de  Basora 

- de  Berbería 

- de  cerezo 

- de  Francia 

- de  Gahm 

- de  Madagascar 

- de  nopal  175  y 

- de  olivo  11. 

- de  sassa  III. 

- de  Sicilia 

- del  Cabo  de  Buena  Espe¬ 
ranza 

- de!  Sénégal 

— - de  la  India 

- peliculada 

- elástica  11. 

- elefantina  III. 

- falso  tragacanto 

- gedda 

- guta 

- de  la  Cambogia 

- en  cilindros 


- en  tortas  III.  426 

- kutera  ó  kutira  175 

- lignirode  3)0 

- look  326 

- luslrosa  y  mamelonada  309 

- olampi  326 

- peliculada  3C9 

- sapote  de  Chile  312 

- seráfica  168 

- lurique  308 

- verde  309 

Gombo  449 

Gomo  resina  del  xanthochrjmus 

piclorius  427 

Gomo  resinas  de  las  umbeladas  166 
Gonalcé  274 

Googol,  googul  y  googula  364 

Gordolobo  IÍ.  321 

Gorgona  IV.  239 

Gorrión  93 

Graciola  II.  318 

Grama  III.  85 

- de  Indias  89 

Gramíneas  II.  84 

Gaan  pavo  real  nocturno  IV.  1 60 

Grana  de  Andrinópoli  III.  376 

- ae  Aviñon  376 

- de  Morea  376 

- de  Persia  376 

- quermes  IV.  168 

- zelim  III.  511 

Granada  193 

Granadillo  amarillo  385 

- de  Cuba  250 

- verdadero  384 

Granado  192 

Granateas  192 

Grandes  voladoras  IV.  99 

Granos  de  T i  1 1 y  II.  240 

- del  Paraíso  163 

- de  las  Moiucas  240 

Grasilla  178 

Green-heart  263 

Grenelina  67 

Grifea  arqueada  IV.  231 

Grifos  94 

Grosellero  crespo  III.  173 

- negro  173 

- rojo  173 

Grosularieas  173 

Gruau  de  avena  II.  98 

Grullas  IV.  98 

Guacamayos  95 

Guaco  111.  46 

Gualda  467 

Guanabana  511 

Guanaco  IV,  45 


427 

85 

16 

354 

95 

50 

135 

135 

22 

90 

142 

58 

41 

22 

98 

487 

301 

301 

195 

18 

96 

96 

96 

28 

127 

234 

99 

312 

169 

170 

308 

298 

298 

346 

311 

317 

310 

290 

310 

309 

311 

319 

385 

315 

310 

311 

308 

310 

311 

233 

311 

315 

308 

422 

427 

425 
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Guante  de  Nuestra  Señora  11.  319 

Guaraña  III.  -416 

Guaranhein  11.  388 

Guayabas  III.  1&5 

Guayaco  «le  capas  irregulares  380 

- - - ,ie  Chile  384 

- de  fruto  tetrágono  382 

- de  olor  de  vainilla  381 

- olicinal  379 

- (corteza  de)  381  y  383 

- (resina  de)  381  y  383 

- - - en  lágrimas  383 

Guilno  II.  85 

Guindilla  332 

Guindo  III.  218 

Guirapanba  II.  354 

Guisante  cultivado  III.  265 

— - - de  cauterio  II.  145 

- de  rascar  III.  266 

- piojoso  mayor  266 

- - menor  267 

Gum  animi  320 

Gunjah  II.  226 

Gusano  de  Guinea  IV.  217 

- de  seda  170 

Gutagambn  III.  422 

- percha  II.  390 

Gutíferas  111.  421 

H 

Haba  III.  265 

- de  Bengala  197 

- de  Egipto  503 

- de  S.  Ignacio  II.  361  y  III.  183 

- pichóla  ó  pichora  III.  262 

- piehonim  ó  pechuriin  262 

- picurim  262 

- Tonka  263 

Habelassis  II.  84 

Habseli  lll.  511 

Hachich  ó  hashish  II.  226 

Hacchic  III.  278 

Halcón  IV.  94 

Halieto  100 

Halliroe  de  costillas  245 

Hámsteres  25 

Hard  Cartagena  bark  III.  120 

Harina  de  trigo  II.  104 

Harpías  IV.  94 

Haya  II.  200  y  IV.  118 

Hediondo  IV.  19 

Iledisáreas  III.  223 

Helamienos  IV.  25 

Helamis  del  Cabo  25 

Helécho  macho  II.  70 

Heléchos  69 


Helenina  III. 

Hemione  IV. 

Hemípteros 

- heterópteros 

- hornópleros 

Hitnópida  caballuna 
Herba  rotla  111. 
Hermafroditas  (plantas)  II. 
Hermódalil 
Helerodontes  IV. 

Hidnos  II. 

Hidras  IV. 

Hidrarios 
Hidrocorisas 
Hidromys 
Hiel  de  buey 

Hienas  19 

Higo  sicómoro  II. 
Hifomicetas 
Higos  blancos 

- grandes 

- pequeños  de  Marsella 

- violados  de  Provenza 

Higuera 

- de  Adan 

- de  Faraón 

- de  Indias 

- de  Surinam 

- de  los  Hotentotes 

- maldita 

Hilo 

Himenomicetas 
Hiinenópteros  IV. 

- porta  aguijón 

- terebrantes 

Hingiseh  III. 

Hiniesta  común 

- de  tintes 

Hinojo  acre  de  Italia 
- acuático 


- amargo  de  Nimes  160  y  162 

- de  Roma  ó  de  Florencia  158  y  159 

- dulce  139 

- - mayor  160  y  161 

- - menor  160  y  161 

_ olicinal  137  y  160 

- silvestre  138 

- vulgar  de  Alemania  159  y  161 

Hiosciamina  II.  324 

Hipericineas  III.  432 

Hipericon  433 

Hipocastaneas  413 

Hipocislidos  II.  ^9 

Hipocisto  79 

Hipogloso  IV.  129 

Hipoglosos  128 

Hipopótamo  39 


44 

41 

164 

164 

164 

190 

36 

29 

117 

112 

52 

238 

237 

164 

25 

71 


50 

217 

218 
217 
217 

217 

218 
218 
218 
218 
218 
218 

27 

51 

151 

152 
152 
167 
254 
254 
159 
162 
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Hisopo  II. 

Hispanillo  Iil. 

Hoa-tsiao 
Hoclciak  IV. 

II o  g  gum  III. 

Iloilziloxitl 
Hoja  II. 

Hojaranzo 
Hojuela 
Holoturias  IV. 

Hombre 

- (raza  caucásica) 

- (etiópica) 

- (mongólica) 

- (negra) 

Hongos  II. 

- de  Malta 

Hormiga  IV. 

- leonada 

- roja 

Hormiguero 

Huesos  de  corazón  de  ciervo 

- de  gibia 

- marsupiales 

Huevos 

Hura  crepitante  II. 

Hurón  IV. 

Hurrias 

Husos 

I. 

Ibiraee  II. 

Ibirapitanga  III. 

Ibis  IV. 

- del  Nilo 

lcicariba  III. 

Ictiocola  IV 

- falsa 

Iguana 
Ilicieas  111. 

Ilicíneas 

Imburel-tam 

Imperatoria 

Incica 

Incienso 

- de  Africa 

- de  Cayena 

- de  Rusia  II. 

- de  Suecia 

- de  la  India  III. 

Iridian  arroto-  root  II. 

Indigo  III. 

- blanco 

- Guatemala 

Indigo  tí  na 

Infusorios  homogéneos  IV. 


Inhames  11.  141 

Inscclívoi'os  IV.  47 

Insectos  142 

- chupadores  471 

- (cuadro  de  los)  447 

- parásitos  472 

Inula  oficinal  III.  43 

Inulina  47  y  44 

Ipecacuana  amilácea  65 

—  - - anillada  ó  gris  61 

- -gris-negruzca  64 

- rojiza  62 

- - mayor  63 

- menor  61 

- blanca  65  y  68 

- estriada  64 

—  - - falsa  de  Borbon  68 

- — -de  Cayena  67 

- del  Brasi|  67 

- de  la  América  sep¬ 
tentrional  67 

- de  las  Antillas  68 

- de  la  isla  de  Francia  68 

- glicirrizada  64 

- - - gris  blanca  63 

- cenicienta  64 

- roja  62 

- negra  64 

- oficinal  61 

- ondeada  65 

Ipecacuanas  60 

- falsas  66 

Irideas  11.  145 

Islas  de  coral  IV.  237 

lsópodos  181 

Iva  111.  3o 

— moscada  11.  315 

Ixina  ó  helxina  III.  24 

J. 

Jabiro  IV.  08 

Jabonera  de  las  Antillas  111.  443 

- — oficinal  457 

Jaca  11.  223 

Jacamares  IV.  95 

Jacaranda  cabuna  111.  245 

- del  Brasil  II.  354 

- negro  y  aromático  III.  244 

- tain  245 

Jacinto  (planta)  II.  121 

Jack-ivood  223 

Jaguar  IV.  23 

Jalapa  de  olor  do  rosa  11.  342 

- falsa  342 

- rosa  342 

- -fusiforme  341 


308 

373 

320 

43 

343 

331 

13 

200 

43 

236 

12 

14 

15 

44 

15 

50 

72 

453 

454 

154 

35 

57 

225 

36 

404 

233 

49 

412 

229 

388 

238 

98 

100 

362 

436 

437 

410 

542 

377 

59 

149 

229 

360 

361 

368 

484 

484 

360 

464 

337 

341 

339 

340 

238 
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•— — oficinal  H. 

- tuberosa 

Ja  pica  nsa 
Java lí  IV. 

Jazmiu  de  Arabia  II. 

- de  España  ó  real 

- de  Virginia 

- junquillo 

- oficinal  ó  común 

Jazmíneas 
Jelaiba  III. 

Jibias  IV. 

Jilobálsamo  111. 

Joyo  temulento  II 

Jubarte  de  los  vascongados  IV. 

Judias  III. 

Jngeolin  11. 

Juncia  comestible 

- larga 

- redonda 

- sultán 

Junco  oloroso 
Jurema  III. 

k. 

Kadoukai  III. 

Kajuput  II. 

Kala-jiia  III.  -47 

Kali  II. 

Kanguros  IV. 

Karpobalsamon  III. 

Kaskati 

Kassu 

Katha-suffaid 
Kalou-insclii- Kua  II. 

Katran  rojo 
Kanri  ó  ícouri 
Keil  ó  khil 
Kermes  animal  IV. 

- vejetal  II. 

Ketmia  roja  111. 

Khaath 

Khadira 

Kheir 

Kikekunemalo 

King-ivood 

Kinos 

- de  Amboina 

- de  Botany-Bay 

- de  Colombia 

- de  Nueva-York 

- de  Veracruz  290 

- del  Brasil 

- de  la  India 

- de  la  Jamáica 

Kirschetuvasser  218 


Korarima  II. 

101 

Kouri-resin 

191 

Krajuru 

355 

Kua 

156 

Kueni  III. 

282 

Kussura  no  fuu  IV. 

88 

Kutira  III. 

L 

Labiadas  11. 

440 

301 

Lac-die 

220 

Lac- laque 

220 

Laca  de  Goalemala 

220 

- en  granos 

219 

- en  palillos 

219 

- en  tabla 

219 

Ládano  de  Creta  III. 

464 

- '•de  España 

465 

Ladilla  IV. 

172 

Lagartija 

110 

Lagarto  ceniciento 

110 

Lagartos 

108 

Lagóslomos 

25 

Lügolis 

25 

Lagunas  II. 

8 

Lamelirrostras  IV. 

99 

Laminaria  sacarina  11. 

42 

Lamprea  marítima  IV. 

143 

Langosta  común 

182 

Langostas 

182 

Lanhea  III. 

442 

Lardo  IV. 

40 

Larvas 

145 

Látex  II. 

8 

Latija  IV. 

129 

Lauráceas  ó  lauríneas  II. 

257 

- (cuadro  de  las) 

259 

Laurel  cerezo  III. 

219 

- común  ó  de  Apolo  11. 

- de  Alejandría 

259 

131 

- real  111. 

219 

- rosa  de  los  Alpes 

10 

Laureola  II. 

256 

Leche  IV. 

67 

- de  burra 

69 

- de  cabra 

69 

- de  mujer 

69 

- de  oveja 

69 

- de  vaca 

70 

- de  yegua 

69 

Lechelrezna  II. 

231 

Lechuga  olicinul  111. 

13 

- romana 

14 

- silvestre 

14 

- virosa 

14 

Lechugas 

13 

340 

340 

139 

39 

377 

378 

355 

377 

377 

377 

320 

225 

357 

85 

85 

205 

354 

83 

83 

83 

84 

87 

229 

197 

163 

y  524 

163 

36 

353 

289 

280 

287 

153 

298 

190 

161 

168 

201 

449 

279 

279 

279 

326 

246 

282 

299 

302 

303 

304 

y  304 

304 

299 

302 

y  406 


472 


Lechuza  IV. 

94 

- - - - verdadero  111. 

Lecitideas  III. 

186 

- de  licari  II.  265  v  III.  379 

Lecus  II. 

11 

- de  limon  III. 

373 

Legumbre 

23 

— - • - de  Cayena  II. 

265 

Leguminosas  III. 

221 

- de  madura 

221 

Lemminges  IV. 

2o 

- de  Maria  111. 

428 

Lemodípodos 

181 

- de  Moulouchi 

243 

Lemon-grass  11. 

89 

- de  naghas  11. 

261 

Lemúridos  IV. 

16 

- de  natte 

387 

Lengua  cervina  II. 

75 

- -de  Nicaragua  111. 

238 

- de  buey 

335 

- - de  olor  de  sasafrás  11. 

261 

Lenguado  IV. 

129 

- de  palisandro  111. 

244 

Lenteja  III. 

265 

- de  panacoco 

251 

Lentisco 

348 

- de  pimienta  II. 

265 

Leño  11. 

6  y  12 

- de  Résolu 

999 

- aloc-s  111 

235 

- de  Sta.  Lucia  111.  219  v 

244 

237 

ti  § 

238 

“luciría 

- moscado 

237 

- - de  Sappan 

238 

- amari.lo  de  Australasia 

413 

- de  Surinam 

391 

- de  Cayena  II. 

265 

- de  tek  11. 

316 

- de  la  isla  Maurice 

373 

- de  vouacapou  III. 

252 

- amargo  de  Borbon 

372 

- del  limonero 

437 

- bagazo 

222 

- del  naranjo  agrio 

437 

- bagot  III. 

245 

- diababul 

247 

- caca 

325 

- espinoso 

243 

• - colubrino  11. 

363 

- gentil  11. 

256 

- de  acouma 

387 

- hediondo  111. 

224 

- bastardo 

387 

- literato  11. 

224 

- boucan 

387 

- moscado  III. 

236 

- de  águila  111. 

236 

- nefrítico 

248 

- de  amaranto 

243 

- palmista 

231 

- de  Amboina 

412 

- rodino  11. 

352 

- de  amoreta  de  Cayena  II 

224 

- rojo  de  la  India  /II. 

413 

- de  anpico  111. 

248 

— — -rozelir 

247 

- de  anis  11. 

261 

- satinado 

373 

- de  arariba  111. 

247 

- de  Para 

413 

- de  arpan  II. 

388 

- de  la  India  373  y 

412 

— — de  bala  la 

387 

- tachonado  11. 

224 

- de  bálsamo  111. 

353 

- violado  111. 

247 

- de  boco 

251 

Leon  IV. 

24 

- de  calistur 

341 

Leopardo 

23 

- de  cam 

240 

Lepidópteros 

159 

- de  candela 

373 

- crepusculares 

160 

- de  colofonia 

360 

- diurnos 

160 

- de  color  de  carne  II. 

387 

- nocturnos 

160 

- - de  coral  111. 

242 

Lepto  de  otoño 

176 

242 

Leptospermeas 

185 

- de  coromandel  11. 

391 

Liber  11 

12 

- de  coumarou  111. 

253 

Libidivi  111. 

275 

- de  cuasia  amarga 

391 

Licoperdáceas  11. 

51 

- de  curbaril 

253 

Licopodiáceas 

75 

- de  escamas 

384 

Licopodio  oficinal 

75 

- de  espiga  de  trigo 

252 

Licosas  IV. 

174 

- de  Feroles 

373 

Liebre 

25 

- de  gato 

374 

Liga  111. 

138 

- - de  Gonzalo  Alves 

374 

Liynaloe  ó  linalue 

374 

— . — de  granadillo  250  y  38b 

Lip  ús  tico 

146 

273 


Lija  grande  IV. 

138 

Longirostras 

98 

Lijas 

138 

Lorantáceas  IM. 

138 

Lila  11. 

378 

Loris  IV. 

Liliáceas 

120 

Lotas 

m 

Lima  dulce  111. 

437 

Loteas  111. 

222. 

Limetero 

437 

Lotos  sagrado 

503 

- bergamota 

437 

Luciones  IV. 

110 

Limneas  IV. 

228 

Lumie  111. 

438 

Limon  y  limonero  111. 

435 

Lu  pu  lina  11. 

227 

Linaceas 

454 

Lúpulo 

226 

Linaria 

321 

Lince  IV. 

23 

L1 

Lino  cultivado  111. 

454 

Linoufar 

503 

Llamas  IV. 

0»319  1  -3  h  ( 

45 

Liquen  de  paredes  11. 

63 

Llanta  111. 

477 

- de  Islandia 

61 

Llantén  de  los 

arenales  11. 

297 

- pixidado  ó  embudado 

63 

- mayor 

297 

- pulmonaria 

62 

- medio 

297 

- pustuloso 

63 

Llantenes. 

297 

- vulpino  ó  de  zorro 

04 

<  UOïiÜM  fiui 

Liqúenes 

60 

M 

loginbnmf. 

- tintónos 

03 

?í  Inbrci/. 

Liquidambur  blanco 

210 

Maboobo  11. 

r.ldn;-;?  y  >0. 

162 

- blando 

211 

Macacos  IV, 

obeviütio 

16 

- líquido 

Liras  IV. 

Lirio  amarillo  U. 

- común 

- de  Herencia 

- de  los  valles 

- espadañal 

- falso  acoro 

- fétido 

Liriodendrina  111. 
Lirones  IV. 

Lit-chi  111. 

Loaseas 

Lobelia  cardenal 

- de  Chile 

- de  llores  larg-as 

- —de  Surinam 

• - sililítica 

Lobeliáceas 
Lobo  IV. 

- de  mar 

- dorado 

- tigre 

Locha  de  estanque 

- verdadera 

Loddu-pultay  11. 
Lofobranquios  IV. 
Loganiáceas  11. 
Lombarda  111. 
Lombricera 
Lombriz  de  tierra 
- solitaria 
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Longipennes 

Tomo  IV. 


iv. 

ii)tn  j 
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210 

95 

145 

145 

145 

130 

145 

145 

145 

513 

25 

410 

184 
II 

y 

y 

n 

ál 

10 

20 

125 

20 

23 

127 

127 

293 

124 

300 

477 

30 

185 
218 

99 
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Macho  cabrio 
Machoran 
Macias  H. 

Macrodáclilos"  IV. 

Madera  de  arco  de  la  Luisianall. 

- de  cedro 

— - de  clavo 

- de  olivo  de  América 

Madí  de  Chile  111. 

Madre  de  clavo 

- de  perlas 

Madreporas 


Madreselva 
Madroñera 
Magnoc  II. 
Magnoliáceas  111. 
Magnolieas 
Magotes  IV. 
Maguei  11. 
Malialeb  (cerezo) 
Mahamut  IV. 
Maiz  11. 

Makis  IV. 

Mala  yerba  11. 
Malabatro 


IV. 
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Malacotro 

Malacoplerigios  abdominales  IV. 

- ápodos 

- cliupadores 

- sul  -braquiales 

Malambo  111. 

Mal  a  p  1er  uro  eléctrico  IV. 
Malpigiaccas  111. 


64 

137 

278 

-98 

221 

178 

264 

255 

43 

189 

231 

237 

•137 

•8 

-235 

512 

512 

16 

140 

219 

37 

419 

16 

299 

271 

27 

127 
134 
142 

128 
431 
139 
413 


33 


'•ir; 


m 

Mail 

Malva  arbórea 

- - de  hoja  redonda 

— — real 

- silvestre 

Malváceas 
Malvavisco  oficinal 
Mammei  de  América 
Mamíferos  IV. 

rr* - de  pezuña 

- - - unguiculados 

- ungulados 

Maná  II. 

- - caido  del  cielo 

- de  Alhagi 

- de  Brianzon 

— — líquido 
Manalis  IV. 

Mancos 

Mandiiba  o  mandioca  11. 

Mandragora 

Mandril  IV. 

Mango  (fruto  y  semilla  de)  111 
cultivado 
-de  Malabar 
Mangusta  II. 


rn  y 


Mangoslan 


tur 


Mangustas  IV. 

—  - - de  Java 

—  - de  la  India 

Maní  III. 

Manigueta  II. 

- mayor 

, - menor 

Manioc  ó  manihot 
Manteca  de  Bambouc 
— t — —de  cacao  III. 

— t - de  cerdo  IV. 

• - de  Galain  11. 

- de  gliee  ó  shea 

-tf: - de  nuez  moscada 


oh 

oh- 


40.) 
4  Ib 
447 
447 
447 
44  b 
44^7 
421 
8 

10 

10 

H 

379 

380 
380 
380 


C)í) 

^4 

23 
23 
2G7 

163 

164 
164 
233 
389 
464 

40 
389 
389 
279 
68 
237 
438 
311 
206 
433 
433 
39 


• - —de  vacas,  etc.  IV. 

Mantillas 

Manzana  de  Adan  111. 

■ — • — — —de  canela, 

- - de  encina  II. 

— - de  Media  III. 

- - - de  I’ersia 

Manzanilla  campestre 
— — — • — hedionda  39 

> — 1 - - — ordinaria  ó  de  Alemania  37 

38 
233 
200 
200 
200 
IÎ9 
26 


—  - romana 

Manzanillero  lí 
Manzano  III. 

—  - do  sijra 

— . - dulce 

Marantaceas  II. 
Maravilla  III. 
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Mai  fil  IV. 

— — vegetal  II. 
Mariposas  IV. 
Marmita  de  mono  III. 
Marmotas  1\. 

Maro  II. 

Marrubio 


Marsopas  IV. 

Marsupiales 

Marta 

- civelina 

Martillo 
Martillos 
Martin  pescador 
Masan g  de  vaca 


37 

lio 

ICO 

ISO 

23 

313 

312 

312 

82 

33 

19 

20 
234 
138 

93 

73 


380 

Masoy  de  nueva  Guinea  II. 

272 

81 

Mastranzo 

304 

99 

Mastuerzo  III. 

4  2 

235 

Malacan  11. 

362 

327 

Maté  111. 

377 

16 

Matías  barlc 

432 

347 

Matico  II. 

197 

421 

Matriearia  oficinal  111. 

36 

422 

Maurelu  11. 

232 

374 

Meandrinas  IV. 

237 

Mecereou  11. 

Mechoacan 
Médula  (II. 

—  - - de  Cuba 

Medusas  IV. 

Megalonix 
Megalerio 
Mejorana  II. 

- - perene 

Melantaceas 
Mêlas  IV. 

Meliaceas  III. 

Meliloto  oficinal 
Meliro  verde  IV. 

Melisa  de  Moldavia  71. 

- — ■ — olicinal 
Melocotón  III. 

Meloe  de  Mayo  IV. 

Melon  111. 

- - de  agua 

Melónida  II. 

Meloquia  111. 

Membrillero  y  membrillo 
Meuispermaceas 
Menobrauquios  IV. 
Mensagero 
Menta  acuática  II. 

—  - arvense 

—  - cultivada 

— — — de  hoja  redonda 
—de  Nuestra  Señora 
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236 

343 

12 

222 

236 

33 

33 

306 

306 

113 

23 

409 

235 

130 
311 
308 
216 

131 
1 80 
180 

19 

444 

199 

30.5 

118 

94 

304 

304 

304 

304 

304 
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- —gentil 

- pelierizada 

— — — piperita 
- — po'eo 

—  - rizada 

— 1 — romana 

—  - silvestre 

- — verde 

Mentas 

Meo  atamántico  III. 

Mercurial  anua  11. 

- * - perene 

Mergos  IV. 

Mericarpio  II. 

Merinos  de  España  IV. 

Meriones 

Merluza 

Merulio  cantando  11. 

Mesocarpio 

Método  de  Decandolle 

- de  Jusien 

Micos  IV. 

Miel 

Migala 

- avicular 

Mijo  del  sol  II. 

Milabro  déla  achicoria  IV. 
Milanos 

Milefolio  ó  mil  en  rama  III. 
Mileporas  IV. 

Milpiés 

Mimbrera  amarilla  II. 

• - blanca 

— — ■ - purpúrea 

- roja 

Mimoseas  III. 

Mina  de  oro 
Miralsol  II. 

Mitiapodos  IV. 

Miriceas  II. 

Miricina  IV. 

Miristiceas  II. 

Mirobalanos,  mirabolanos  y  miro 
bolanos  III, 

Mirobalanos  beléricos 

- citrinos 

- - de  América 

- de  Egipto 

- — — émblicos  II. 

—  - - —índicos  III. 

- mombin 

- - — québulos 

Miroxina 

Miroxocarpina 

Mirra 

- de  la  India 

Mirtáceas 


27i> 

Míricas 

485 

Mitas  IV. 

175 

Mithr idate  muslard  III. 

476 

Mochuelos  IV. 

94 

Mofetas 

19 

Motíica  II. 

388 

Móluscoides  IV. 

229 

Moluscos 

221 

— - - acéfalos  : 

222  y  229 

— - braquiópodos 

222 

— - - cefalópodos 

222 

— - - gasterópodos 

226 

■ — - pterópodos 

222 

Mombim  III. 

497 

Monesia  II. 

388 

Monitores  IV. 

168 

Monocolilédones  II. 

28 

Monos  IV. 

45 

Monotremas 

36 

Montain-tcci  III. 

8 

Moña 

ü  120 

Moral  blanco  II. 

224 

- negro 

220 

- papelero  ó  de  la  China  .  221 

Moreas 

-246 

Moringeas  III. 

-225 

Morsas  IV. 

-24 

Mosca  doméstica 

469 

Moscardón 

45/4 

Moscaretas 

94 

Mosco 

45 

- cabardino 

48  y  54 

■ —  • — de  Asam 

50 

• — — de  Bengala 

50 

• — —de  China 

48 

• - de  Siberia 

51 

— en  vejiga  ó  en  bolsa 

51 

• — —falsificado 

52 

- sin  vejiga 

51 

• - tonkino 

48  y  49 

Mosquitos 

179 

Mostajo  ó  mostellar  III. 

201 

Mostaza  blanca 

480 

- negra 

479 

— - - silvestre 

480 

Mosto 

404 

Mótelas  IV. 

428 

Moutan  III. 

529 

Moxa  de  los  chi  nos 

36 

áfozambrum  11. 

4-26 

Mucuna  111. 

266 

Mudar  (raiz  de  '11. 

369 

Muérdago  III. 

138 

Mulo  barbado  ó  salmonete  IV.  425 

Mulos 

43  y  425 

Mandubí  111. 

267 

Manejo  (animal)  IV. 

23 

304 

304 

304 

305 

304 

304 

304 

304 

303 

150 

231 

231 

90 

25 

62 

25 

128 

52 

15 

36 

32 

16 

156 

173 

174 

338 

151 

94 

77 

237 

184 

213 

214 

214 

213 

225 

60 

231 

173 

198 

159 

277 

!«• 

94 

196 

195 

197 

197 

243 

196 

197 

196 

482 

337 

357 

360 

185 


276 


- (raiz  de)  IF.  374 

Murages  azul  y  rojo  300 

Murciélagos  IV.  17 

Murena  común  135 

Murenas  135 

Musaceas  H.  148 

Mussachc  236 

- — - - de  las  Barbadas  164 

Musarañas  IV.  17 

Museidos  25 

Musgo  de  Ceilan  II.  47 

— - - de  Córcega.  45 

• — —de  Irlanda  46 

— —de  Jafna  47 

- perlado  46 

Musimon  62 

Musófagos  IV.  96 

N. 

Nabina  III.  480 

Nabo  478 

— —gallego  478 

Nacar  IV.  231 

— — bastardo  233 

- de  Nanquín  233 

— • — negro  de  California  233 

— —verdadero  de  Ceilan  232 

Nacascol  III.  275 

Naga  musadie  U.  364 

Nandiroba  III.  181  y  183 

Napelo  528 

Naranja  amarga  438 

- (corteza  de)  438 

Naranjitas  438 

Naranjo  438 

- agrio  437 

- —(flores  de)  438 

- —(hojas  de)  438 

- verdadero  439 

Narciso  de  los  prados  II,  143 

Nardo  céltico  111.  SI 

- de  Creta  51 

- del  Ganges  53 

- de  las  montañas  de  la  India  53 

- falso  del  Delfinado  55 

- foliáceo  de  ¡a  ludia  55 

- índico  51 

- jatamansi  53 

- radicante  53 

- silvestre  II.  251  y  111  56 

Narval  IV.  82 

Nautilo  225 

Náyades  185 

Nayas  117 

- - de  la  India  1 17 


Naijpaul  Kupur  73 

Nebneb  111.  271 

Nefelioda  de  ocho  ojos  IV.  4 37 

Negro  animal  95 

- de  huesos  66 

- de  humo  II.  4 89 

- de  marfil  IV.  37 

Neguilla  de  los  trigos  III.  523 

- falsa  ‘  525 

Neguillon  525 

Nelumbiaceas  503 

Nematodes  IV.  216 

Népeta  II.  311 

Néroli  III.  439 

Neurópteros  IV.  147 

Nicociana  rústica  ó  menor  If.  323 

Nicotina.  323 

Nictagineas  294 

Nido  de  salangana  48 

Nigela  arvense  III.  524 

— — cultivada  524 

- de  Damase»  524 

— — romana  524 

Nigelas  523 

Nigua  IV.  171 

Nilgo  59 

Niloufar  II.  503 

Ninfa  IV.  145 

Ninfea  amarilla  III.  503 

- blanca  502 

Ninfeáceas  501 

Ninsin  143 

Níspero  202 

- — de  las  islas  Maurice  185 

Niu  IV.  59 

Nogal  común  II.  208 

- —de  la  Guadalupe  222 

Nook  111-  43 

Nosocaria  II.  58 

Nothorrhizeas  III.  470 

Núcula  II-  49 

Nuculanio  19 

Nuez  49 

- de  acajú  III.  345 

- de  agalla  II.  202 

- de  areca  107 

- — de  Bdncul  241 

_ de  ciprés  171 

_ de  clavo  265 

- de  igasura  361 

_ de  las  Molucas  241 

- de  palma  H3 

_ de  Havensara  265 

—  - - de  sasafrás  262 

—  - - de  serpiente  III.  182 

- moseada  de  Cayena  II.  278 


f 


277 


070 

306 

279 

. >  uiDoi 

Oréganos 

306 

- silvestre 

279 

Oreja  de  oso 

300 

- pacana 

208 

- humana 

2ol 

- vómica 

362 

Orelha  de  onza  III. 

508 

Nueza  blanca  III. 

178 

Orícteres  IV. 

25 

- negra 

142 

Ornitorincos 

36 

Numulilas  IV. 

226 

Orquídeas  11. 

166 

Nun  nar  i  11.  141  y 

370 

Orobo  111. 

265 

Ñunnari-vayr 

141 

Oronciáceas  11. 

80 

Nutrias  IV. 

19 

Oropéndola  IV. 

95 

Ortiga  blanca  II. 

312 

0 

- de  mar  IV. 

236 

- dioica  ó  mayor  II. 

224 

Oak-apple  11. 

206 

- — urente  ó  común 

224 

Oca  IV. 

99 

Ortoploceas  III. 

470 

- de  flojel  III.  451  y  IV. 

100 

Ortópteros  IV. 

147 

Ocelot  IV. 

23 

Orugas 

144 

Ocuje  111. 

428 

- falsas 

152 

Oculina  IV. 

240 

Orvetos 

110 

Oíidios 

110 

Oso  blanco 

19 

Ojo  de  asno  111. 

266 

- pardo 

18 

Ojos  de  cangrejos  IV. 

183 

Ostra  comestible  ó  común 

231 

Olampi  111. 

326 

Ostras 

229 

Oleáceas  II. 

377 

Ostráceos 

229 

Oleo-reina  de  copaiva  111. 

426 

Ostrápodos  t: 

181 

Oligodontes  IV. 

112 

Ostreras 

231 

Olivas 

228 

Ostreros 

97 

Olivo  II. 

382 

Ouattapana  111. 

275 

Olmo  campestre 

215 

Ou-pei-tsc 

353 

- de  los  bajos  111. 

454 

Ou-poei-tsc 

351 

- rojizo  de  América  11. 

215 

Ovario  II. 

14 

Ombligo 

27 

Oxalideas  III. 

394 

Onagga  IV. 

43 

Oxiuros  IV. 

217 

Ondatra  2o  y 

33 

Opérculo  11. 

16 

P 

Opio  111. 

491 

- de  Argel 

499 

Paccas  IV. 

25 

- de  Benarés 

498 

Paciencia  silvestre  11. 

281 

- de  Constantinopla 

495 

Pacova  111. 

511 

- de  Egipto 

496 

Pado 

219 

- de  Esmirna 

493 

Pájaro  mosca  IV. 

55 

- de  Malwa 

498 

Pájaros 

94 

- de  Palna 

498 

- bobos 

99 

- de  Persia 

497 

— - - — niños 

99 

- de  la  India 

497 

Palisandro  III. 

244 

- falsificado 

500 

Palma  avoira  11. 

108 

- indígeno 

499 

Palmas 

105 

Opobálsamo 

353 

Palmípedas  IV. 

98 

Opoponaco 

172 

Palmitina  11. 

108 

Orangutang  IV. 

16 

Palo  amarillo  de  Para 

222 

Orcaneta  11. 

336 

221 

Orceina 

66 

_ a - - — del  Brasil 

222 

Orcbilla  de  Canarias 

64 

- Brasil  111. 

238 

- de  mar 

64 

- campeche 

239 

- de  tierra 

64 

- de  hoco 

251 

Orégano  de  Tournefort 

306 

- de  candela 

373 

- de  cobra 

— — de  cedro  blanco 

- de  coco 

- de  coral 

- de  Fornambuco 

- de  granadillo 

- de  hierro  I!.  261  y  280  y  III. 

- de  Cayena  II . 

- de  Indias  III. 

- de  jazmín 

- de  las  Molucas  II. 

- de  limon  III. 

- de  Cayena 

- de  Méjico 

- de  los  ebanistas 

- de  panacoco 

- de  Pavana  11. 

- de  perdiz  111. 

- de  Rodas  11. 

- de  rosa  II.  265  y  111. 

- de  Canarias  11. 

- de  China  111. 

- del  Brasil 

- - falso 

• - de  los  ebanistas 

- - hembra  11.  265  y  111. 

- macho  11.  265  y  111. 

- de  San  Francisco  111. 

- de  San  Martin 

- espinoso 

——fustete 

- marmoleado 

- Matrás 

- picante  de  Méjico 

- purgante  11. 

- violado 

Paloma  IV. 

- de  Africa 

Pamplina  11. 

Pan  de  cuco  111. 

- de  puerco  11. 

Panacoco  111. 

Pancalier 
Pangolines  IV. 

Pantera 

Pao  de  águila  III. 

- d'  arco  II. 

- Perdra  (corteza  de  ) 

Papagayo  IV.  05  y 

Papainoscas 

Papaveráceas  111. 

Papayaceas 
Papayo  común 
Papel  siriaco  II. 

Papelero 

Papilionáceas  III. 

Paquidermos  IV. 


38 

- - - solípedos 

— 

44 

Paraludo  11.  294  y  371  ,  111. 

431 

- amargo  II. 

{ j— — 

372 

- aromático  III. 

7 — 

431 

Pardillos  IV. 

95 

Pareira  brava  III . 

507 

Párela  de  Auveruia  II. 

64 

Parenquima 

5 

Parietaria 

224 

Pariglina 

138 

Pari-paróbo 

197 

Parmacelas  IV. 

227 

Parra  111. 

399 

Partridge-bcrry 

8 

- 1  cood 

253 

Pasas 

400 

- de  caja 

400 

- de  Calabria 

400 

- de  Corinlo 

401 

- de  Damasco 

400 

- de  Esmirna 

400 

- de  Málaga 

400 

- de  Marruecos 

401 

- do  Provenza 

400 

- de  Sainos 

í'  T** 

400 

- de  sol 

400 

Pasiflóreas 

184 

Pastinaca  cultivada 

144 

Paslinacas  IV. 

139 

Patata  II. 

330 

• - de  caña  ó  pataca  111. 

42 

Patchuly  11. 

303 

Patos  IV. 

J,í?r 

99 

Pau  de  sangue  111. 

282 

Pavía  roja 

418 

Pavo  IV. 

96 

- real 

96 

Peces 

121 

- cartilaginosos 

135 

- chatos 

128 

- (cuadro  de  los) 

124 

*-j — voladores 

126 

Peciolo  11. 

13 

Pedipalpos  IV.  173 

y 

174 

Pedo  de  lobo  11. 

51 

Pegas-rebordas  IV. 

94 

Pelagias 

236 

Pelícanos  99 

y 

100 

Pelitre  de  Africa  III. 

39 

Pelotas  de  mar  IV. 

75 

Pena  noble 

234 

Penas  ó  pinas 

234 

Pensamiento  cultivado  111. 

464 

■ - silvestre 

463 

Peonía  arbórea 

529 

- hembra 

530 

374 

372 

249 

266 

238 

250 

251 

387 

239 

373 

240 

373 

372 

374 

372 

251 

240 

253 

352 

245 

352 

246 

245 

246 

245 

372 

372 

253 

253 

243 

344 

246 

432 

513 

240 

246 

96 

96 

300 

395 

300 

251 

477 

35 

23 

236 

354 

371 

96 

94 

485 

184 

184 

84 

221 

221 

36 


.  - - macho 

Peonías 

Peonieas 

Pen-lsao 

Pepinera  doméstica 

Pepino 

Peral 

Perameles  IV. 

Percas 

Percoideos 

Perdiz 

Peregil  bastardo  III. 

- cultivado 

- de  Mucedonia 

- de  perro 

- palustre 

Perezosos  IV. 

Pericarpio  II. 

Periférido 

Perifollo  cultivado  III. 

- - — oloroso  ó  moscado 

- - peine  de  Venus 

— — . — silvestre 
Perispermo  II. 

Perlas  IV. 

— — — barruecos 

— , - parangonas 

Pernocte  ros 
Perpetua  amarilla  III. 

_ _ silvestre 

_ blanca 

_ dioica 

_ _ — —plateada 

Perro  de  mar  IV. 

- doméstico 

perros 
Pescadilla 
Peiü-grain  III. 

Pptrelas  IV. 

Pez  amarilla  11. 

— — blanca 

- de  Borgoña 

- — de  ulla 
—de  los  Vosgos 

- espada  IV . 

- negra  II. 

— ; — resma 
Picazas  IV. 

— - - marinas 

Picea  11. 

Pico  abierto  IV. 

- cruzado 

- de  grulla  III. 

Picolinos  IV. 

Pico-tijeras 
Picos 

Pie  de  galo  111. 
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530 
329 
.i  I  S 
353 

150 
180 
200 

30 

12a 

123 

90 

133 

154 

165 

153 

103 

34 

15 

27 

151 

152 
152 
151 

27 
231 

233 

234 

94 
29 
29 
29 

28 

29 

13S 

20 

9 

128 

438 

99 

183 

183 

183 

189 

183 

127 

188 

188 

95 

90 

176 

98 
95 

390 

95 

99 
95 
28 


- de  león 

Piedra  de  bujía  IV. 

- de  cangrejo 

- de  Goa 

- de  Malaca 

- da  mono 

- de  puerco 

- de  puerco  espin 

-de  serpiente 


75  y 


Piel  de  aguijada 

- de  lija 

- atigrada 

- de  perro  de  mar 

i - de  sagro 

- - de  sefen 

- de  tiburón 

— — de  zapa 
Pilori 

Pimentero  coronado  II. 

• - de  la  Jamaica 

- encarnado  II. 

- real 

Pimienta  betel 

- blanca 

- coronada  II. 

- cubeba  II. 

- de  Cayena 

- de  cola 

- de  Etiopia  II. 

-t- - de  Guinea  II. 

- de  Indias 

- de  jardin 

- de  Tevet  II. 
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207 

75 
183 

76 

77 
75 
77 
77 
75 

141 

140 
110 

141 

142 
142 

140 

141 
34 

197 
190 

197 

198 
197 

194 
197  y  111.  191 

195 
197 
195 

197  y  III  511 
197  y  332 
197  y  332 
332 

197  y  III.  191 


III. 
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— - del  Brasil ,  ele  II.  197 

- del  Japon  Í97 

- de  la  isla  Maurice  332 

• - de  la  Jamáica  II  197  y  Jll  189 

189 

-larga  II. 

-negra 


íiunon 


— - labago  ’ 

Pimiento  II. 
- de  Cayena 
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196 

194 

190 

332 


-de  la  isla  Maurice 


- picante 

Pimpinela  común  III. 

- de  Italia 

— ; - menor 

- montana 

Pina  noble  IV. 
Pinabete  blanco  il. 
Pinas  ó  penas  IV 
Pindaiba  III. 

Pinillo  oloroso  II. 
Pino 

- albar 

- — austral 
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208 


mu 


¡I  I: 


.il  II 
j;uil!3] 


208 

207 

20S 

234 

176 

234 

512 

314 

17? 

474 

17Í 


-280 

- cembra  II. 

- de  Córcega 

- de  Weymoutli ,  etc. 

- laricio 

- marítimo 

- piñonero 

- silvestre 

Pintadas  IV. 

Pinzones 

Piñón  de  las  Barbadas  II 
Piñoncito  de  Indias 
Piñoneros  IV. 

Piñones  de  Indias  H.  1' 

- dulces 

— - purgantes 

Piojo  del  cuerpo  humano  IV. 

- del  pubis 

- de  la  cabeza 

Pipc-Cambogc  111. 

Piperiteas  11. 

Pipi  (raiz  de) 

Pirala  de  la  viña  IV 
Pirenomicetas  11. 

Pitetro 

Piróla  de  hoja  redonda  111. 

- umbelada 

Pirolaceas 
Piscícola  IV. 

Pistacho  111. 

- atlántico 

- -de  tierra 

PistilQ  11. 

Pilones  (serpientes)  IV. 
Pitones  de  ciervo 
Píxide  II. 
placenta 
Planarios  IV. 

Planorbas 
Plantagíneas  II. 

Planlígrados  IV. 

Platáneas  11. 
platija  franca  IV. 

Plalyceros 
Plectognatos 
Pleuronectes 
Pleurorrbiceas  111. 
pieurolomas  IV. 

Plumbagineas  11. 
plumón  III. 

Plúmula  II. 

Podospermo 
Pola  IV. 

Polatuchas 
Polen  II. 

Polenina 
poleo  olicinal 
Poleos  montanos. 
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431  y  IV 


174 

173 

174 

173 

174 
174 

173 
96 
93 

239 

240 
95 

239 

174 
239 
172 
172 
172 
425 
193 
296 
170 

51 

148 

5 

6 
5 

195 

348 

349 
367 

14 

112 

56 

24 
16 

216 

228 

296 
Ï8 

210 

12S 

56 

124 

128 

470 

229 

297 
100 

28 

27 

129 

25 
14 
76 

303 

314 


Polígala  amarga 
- de 


Virginia 


-vulgar 
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•Poligaleas 
Poligoneas  11  j 
Polipero  IV. 

Polipodio  común  II. 

- de  encina 

Poliporo 

— - - del  alerce 

- ungulado 

- yesquero 

Pólipos  IV. 

- de  agua  dulce 

- de  brazos 

Polisifonia  pardo-negrucca  11. 
Politrico  olicinal 
Polvos  de  la  condesa  111. 

- de  los  jesuítas 

Pomáceas  111. 

Poinbdelas  IV. 

Pomo  11. 

Pompoleon  IIP 
Ponciles 
Populiua  11. 

Poros  corticales 
Porlulacaceas  111. 

Potiron 
Póloroos  IV. 

Poya  do  malo  111 . 
Presirostras  IV. 

Prikly-ash  111. 

Primavera  II. 

Primuláceas 
Proboscideos  IV. 

Pró  polis 
Proteos 

Pseudocarpio  11. 

Psilos  IV. 

Puerco  espiu 
Puerro  11. 

Pulassari 
Pulga  común  IV. 

Pulgas 
Pulgón 

- falso 

Pulmonaria  de  encin 

- oficinal 

Pulpo  almizcleño  IV. 

Pulpos 
Pulsatila  111. 

Purgante  de  España  1 
Purp\e~wood  III. 

Purreo  IV. 

Purreon 


198 


469 

409 

460 

458 

280 

237 
71 
71 
53 

53 

54 
54 

236 

238 
238 

42 

74 

73 

73 

199 

195 

19 

43S 

437 

215 

8 

176 

180 

56 

61 

97 

390 

300 

299 

37 

156 

119 
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165 
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373 
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165 
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240 

243 

73 
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73 

Quai  IV. 


Q. 


235 


2S1 


Qua-lcu  11.  1 60 

Quamuclit  339 

Qinral  111.  272 

Quas  si  39  I 

Quatelé  île  la  Guyana  1  SC 

Quebranta  huesos  IV.  100 

Queirópteros  17 

Qucloneas  107 

Quelonios  104 

Quenopodieas  11.  590 

Quenopodios  290 

Quermes  animal  IV.  108 

Quiebra  anteojos  III.  20 

Quittai  jabonoso  213 

Quina  amarilla  de  Cuenca  113 

- - de  Girons  121 

- de  La-Condamiiie  81 

- - - de  Loja  85 

- de  Mutis  120 

- = - del  Rey  de  España  98 

- de  la  provincia  de 

Mérida  120 

- - fibrosa  120 

- — • — naranjada  105 

- - aromática  11.  243 

- — azahar  macho  111.  127 

- - - — azaharito  120 

- bicolor  133 

- blanca  compacta  y  amari¬ 
llaza.  120 

. — - — • — — de  Lima  84 

- — - de  Lo|a  117  y  110 

—  - - - - —de  Mutis  128 

—  - de  Vaimont  de  Bo¬ 
ma  re  120 

- fibrosa  de  Jaén  117  y  110 

- pala  de  gallinazo.  83 

- calisaya  amarilla  real.  09 

- en  cortezas.  400 

- mondada,  101 

- canelada.  103 

- caribe.  132 

- de  Arica.  118 

- de  California.  127 

- de  Cartagena  amarilla  pálida.  120 

- esponjosa.  108 


muy  fibrosa. 120 


- naranjada.  120 

- de  Colombia  ó  de  Antioquia.  406 

- - leñosa.  107 

- de  Cuzco.  118 

- de  Guayaquil.  84 

- de  hoja  aguda  de  Ruiz.  120 

- de  Jaén  ó  del. oja  leñosa  rojiza  86 

- de  la  isla Borbou.  127 

- de  Lima  gris  parda.  82 

- ordinaria.  83 


- - mu\  rugosa.  83 

- de  Loja.  77 

- amarilla  fibrosa.  81 

- cenicienta.  116  y  118 

- de  color  de  castaña.  80 

- de  La  Condamine.  77 

- gris  compacta.  77 

- inferior.  78 

— - - parda  compacta.  77 

- roja  fibrosa  del  rey  de  Es¬ 
paña.  80 

- de  Muzon  de  Goudel.  127 

- de  Piauhi.  133 

- de  San  Pablo  II.  329 

- del  Perú  III.  129  y  133 

— ■  —  dó  campo  11.  367 

- pstoposa  de  Loja  III.  81 

- lina.  79 

- gris  pálida  antigua.  116 

- leñosa  de  Lima.  84 

— I — habana.  11  i 

- huamalies  blanca.  112 

- - —blanca  y  verrugosa.  113 

- - delgada  y  rojiza  111 

- dura  y  compacta  1 13 

- ferruginosa  412 

- gris  mate  111 

- indígena  127 

- naranjada  de  Mutis  408 

- - negra  83 

- nova  colorada  42o 

- leonada  125 

- nueva  ordinaria  123 

- ordinaria  del  Perú  77 

- parda  de  Cartagena  96 

— - — payama  de  Loja  122 

— — peruviana  79 

— — pita  ya  10ti 

- pitayon  ó  falsa  pila  ya  121 

- piton  ó  de  Santa  Lucia  131 

- quiebro  de  Loja  82 

- roja  de  Cartagena  98 

- de  Jaén  ó  de  Loja  86 

- de  Lima  91 

- parecida  á  la 

roja  verdadera  91 

— * - de  Mutis  123 

- de  Santa  Fé  91 

- naranjada  verrugosa  95 

- oficinal  94 

- pálida  96 

- que  blanquea  al  aire  91 

- verdadera  verrugosa  93 

- no  verrugosa  92 

- selectísima  de  I. ojo  82 

- semejante  á  la  calisaya  106 

- ten  pálida  116 

:vr> 


Tomo  IV. 


282 


- Len  oscura  III. 

7!) 

- lengua  III. 

520 

- verdadera  de  Huanaco  de 

los 

- pa  ustre 

52(1 

Alemanes 

83 

Ranúnculos 

520 

Quinas  amarillas 

98 

Rapaces ]V. 

93 

- blancas 

115 

Rapónlico  II. 

282 

— - - de  Iluaina li.es 

H  1 

- — nos  tras 

283 

- de  Lima  ó  do  iluanuco 

82 

Raqueta  111.  174  y  IV. 

1 66 

- grises 

77 

Rassa — mala  ó  Raza — malha 

11. 

— * - falsas 

t23 

394  y 

•212 

— — ' — innominadas 

Ha 

Rascones  IV. 

99 

* - - — rojas 

91 

Rata  de  Faraón 

*22 

Quino-quino 

330 

- moscada  de  l  is  Antillas 

34 

Quinoa  11. 

292 

- de  Rusia 

3  i 

Quinquefol.e 

210 

33 

- topo  ciego 

25 

r¡. 

Ratania  III. 

461 

Ratas  IV. 

25 

fíaasch  6  rayo  IV. 

139 

Ratel 

18 

Rábano  rusticano  III. 

473 

Ratones  del  campo 

25 

Rabí-ahorcados  IV. 

99 

Raya  de  clavos  ó  claveteada 

139 

Rabos  de  junco 

99 

Ravas  138 

y  139 

Rack  III. 

406 

Red-u'ood  III. 

413 

Radícula  II. 

9 

Regaliz  de  Rusia 

227 

Raices  anuas. 

9 

- falso 

228 

- - — bienales 

9 

- oficinal 

227 

- perennes  ó  vivaces 

9 

Reina  de  los  prados 

21 1 

Raíz 

9 

- Margarita 

45 

- amarga  de  la  Clima 

374 

Remolacha  11. 

291 

- — amarilla  de  la  China 

374 

Renacuajo  IV. 

119 

— — de  asuro 

250 

Reno 

56 

- del  Canadá 

251 

Repollo  lll. 

477 

- de  asarlna 

2b  1 

Reptiles  IV. 

103 

- de  caríolilata  III. 

21 1 

Resedáceas  lll 

467 

— — de  colornbo. 

505 

Reservutorios  II. 

8 

- de  cuicliuncliilli 

67 

Resina  almáciga  III. 

348 

- de  Drake  II. 

217 

- ulouclii 

370 

. - de  Juan  López 

376 

- amarilla  11. 

188 

- de  inangusla 

374 

- anime  lll. 

319 

- de  muger  golpeada. 

142 

- - — iie  Cúrlugo 

324 

- de  inungo 

374 

- cacliibou 

364 

- de  oro 

374 

- - — cacicarila 

372 

- ileclia 

104 

- cuna  riña 

364 

- prêta  III. 

68 

- carafia 

371 

^ - virgen  II. 

142 

- cliibou 

364 

Rainneas 

375 

- - — copa 1 

319 

Ranino  catártico  111. 

375 

- eurucuy 

372 

376 

- de  a  sa  fétida  lll. 

168 

fíam-till 

43 

- de  Gomart 

364 

Ranas  IV. 

118 

- balsamifera 

366 

Ranas  de  árbol  ó  de  zarzal 

120 

365 

. - verdes 

120 

. - de  Madagascar 

365 

Ranunculáceas  III. 

516 

- de  Ma  ni 

428 

Ranuncúleas 

SI  7 

- de  olor  de  éieuii 

363 

Ranúnculo  acre 

521 

- de  yedra 

140 

- bulboso 

:>2i 

- ólemi 

361 

- - - de  Asia 

520 

- kikekunémalo 

326 

- - — llímulu 

520 

- - laca  II. 

218 

- ladea  II. 

- olampi  III. 

- saiularaca  11. 

Resinas  tacamacas  111. 

- de  Dummara  11. 

- de  Xantliorrea 

Retama  macho  ó  de  olor 

- purgante 

Rey  de  los  vegetales 
Reyezuelo  IV. 

Ricino  II. 

Rima 

Rinobates  IV. 
Rinoceronte 

- — - de  Afriea 

- de  Java 

- de  Sumatra 

— — - unicornio 

Ripípteros 
Rizanleas  II. 

Rizoboleas  111. 

Rizoma  II. 

Rizóslomas  IV. 

Róbalo 

Robinia  falsa  acacia  III. 
Rocambola  II. 

Rocelina 
Rocual  IV. 

Rodaballo 

Rododendráceas  III. 
Rododendron 
Roedores  IV. 

- claviculados 


111. 


192 

320 

178 

307 

189 

128 

254 

254 

107 

95 

230 

223 

139 

38 

38 

38 

38 

38 

147 

79 

413 

M 

238 

125 

254 

123 

66 

85 

128 

7 

10 

24 

25 


- mudillora  111. 


- pálida 

- rubia  ó  castellana 

- —siempre  en  llor 

- silvestre 

Rosáceas 

Rosal 

Rosaliba  del  Brasil 

Roseas  198  y 

fíóse-ioood 

llubia  11. 

Rubiáceas  111. 

Ruda  de  muros  II. 

- oficinal  111. 

Ruibarbo  11. 

- de  Alejandría 

- - - de  China 

- de  Francia 

- de  Himalaya 

- de  Moscovia 

- de  Persia 

- de  Turquía 

- de  los  monges 

- do  campo 

Ruiseñor  IV. 

Rumiantes 
Rusco  II. 

Ruláceas  III. 

Ruteas 


20» 

205 

205 

204 

205 
203 
198 
202 

243 
202 

244 
58 
57 
74 

385 

283 

287 
286 

288 
287 
286 
287 
287 
283 
148 

95 

41 

130 

378 

378 


- de  clavículas  imperfectas 

25 

Sábalo  IV. 

128 

Rojo  vegetal  III. 

19 

Sabina  II. 

172 

Rolden  ó  ruldu  259  y 

418 

Sagapeno  III. 

168 

Rollos  IV. 

112 

Sagüinos  IV. 

16 

Rom  III. 

400 

Sahagú  II. 

112 

Romaza  II. 

281 

- tapioca 

114 

Romero 

310 

Saiga  IV. 

38 

- silvestre  IIl. 

10 

S'akis 

16 

Rosa  amarilla 

205 

Salamandra 

119 

- blanca 

205 

Salangana 

95 

- - canina  ó  de  perro 

203 

Salep  11. 

166 

- de  Bengala 

205 

Salicina 

213 

- — de  China 

449 

Salicineas 

213 

- de  cien  hojas 

201 

Salicor 

293 

- de  Damasco 

205 

Salmón  IV. 

127 

- de  Holanda 

205 

Salmonete 

125 

- de  Jericó 

- de  Mileto 

474 
20  4 

Salsílis  blanca  III. 

- negra  de  España 

1 5 
i  5 

- de  Navidad 

521 

- '—verdadera 

15 

- de  pintores 

205 

Salvaguardias  IV. 

108 

- de  Provins 

204 

Salvia  del  puerto  de  la  Paz  II, 

243 

- r — de  las  cintro  estaciones 

205 

— - - esclarea 

309 

— — de  todos  los  meses 

205 

- oficina  1 

309 

— - - moscada 

205 

- .—pratense 

309 

28k 


Salvias  II 

309 

Sa  reoeoía  IT. 

38  6 

Sámara 

22 

Sarcocorizo 

26 

Sámbula  6  sámbola  III. 

148 

Sarcopta  de  Galés  IV. 

177 

Sándalo  cetrino  de  Malabar  II. 

252 

Sarda 

126 

- de  Sandwich 

254 

Sardinas 

128 

- —de  Timor  ? 

253 

Sardonia  III. 

520 

- Cal  so 

254 

Sasafrás  H. 

260 

253 

262 

UC  Ou Ce iridia 

- de  olor  de  almizcle 

254 

- del  Oliente 

261 

254 

260 

U L  I  Uou 

- rojo  111. 

240 

Salin-ivood  III. 

373 

- blando 

242 

Sauce  blanco  11. 

213 

- de  Africa 

242 

• - • — de  cabras 

214 

Sandnraca  II. 

178 

- de  hoja  de  almendro 

213 

- de  Goatemala  líl 

3-72 

- frágil 

214 

Sandia 

180 

- hélice 

214 

Sangre  de  drago  11. 

109 

- lloro» 

214 

111 

1  |JI 

21  o 

- del  pterocarpus  dra 

- 

Sauce  III. 

137 

co  11.  H1  y  111. 

343 

Saurios  IV. 

110 

- de  las  Antillas  III. 

243 

Savacous 

98 

— - - • - de  las  Molunas  11. 

112 

Saxífraga  blanca  III. 

156 

Sanguenita  ó  sanguenic  111. 

32 

- mayor 

15G 

Sangüeso 

208 

— - - menor 

156 

Sanguijuela  amarilla  pálida  ó  blan- 

- negra 

156 

quecina  IV. 

202 

Saya-veir 

50 

— - - — de  Verbano 

203 

Sauzgatillo  II. 

316 

- - - del  Sénégal 

203 

Sebastiano  d‘ Arruda  III. 

245 

— - - dragon 

203 

Sebesten  II. 

333 

- medicinal 

190 

Secretario  IV. 

94 

— * - — - - - amarilla 

202 

Sefen 

140 

— ■ — ■ — - goleada  ó  ta 

- 

Sekakul  11!. 

145 

raceada 

202 

Selacios  IV. 

138 

— - - - * — gris 

201 

Sello  de  Nuestra  Señora  íi. 

142 

9H9 

4  QfV 

— - ■ — - - — negra 

202 

Semen  contra  de  Berbería  111. 

31 

202 

34 

Uti  LiC  v  ili  tu 

- - verde 

201 

Semencina 

30 

— ■ - vulgar 

187 

Semilla  11. 

27 

Sanguinaria  del  Canadá  III. 

486 

- - — bastarda  de  picaril» 

263 

— ■ — - mayor  11. 

280 

Sen  III. 

255 

Sanguisorbeas  111.  198  y 

207 

- de  Alepo 

258 

Sanícula 

151 

— — de  América 

259 

Sanl 

272 

— — de  Indias 

258 

Santaláceas  11. 

251 

- de  Moka 

258 

Santónico  111. 

30 

- de  Palta 

257 

Sanlonina 

32 

—de  Sénégal 

258 

Sapajús  IV. 

16 

- de  Siria 

25S 

Sapindáceas  111. 

413 

- de  Tripoli 

258 

Sapo  común  IV. 

121 

Senecionideas 

27 

Saponaria  de  España  111. 

458 

Senegina 

460 

— — - de  Oriente 

457 

Serbal  común 

201 

— - - oficinal 

457 

— — — de  cazadores 

201 

Suponina  418  y 

458 

- híbrido 

202 

Sapos  IV. 

120 

Serpentaria  de  hojas  alabarda- 

Sapoteas  11. 

386 

das  11. 

249 

Sarcocuipio 

15 

247 

285 


- falsa  de  Virginia  111. 

Serpiente  de  anteojos  IV. 

- de  Esculapio 

Serpientes  desnudas 

- doble  andadoras 

- no  venenosas 

- — - venenosas 

- verdaderas 

Serpol  II. 

Serrín  de  estoraque 
Serval  IV. 

Sésamo  de  la  India  II. 

Siami  111. 

Sicómoro 

Sidra 

Siempre  viva  mayor 

- menor 

- picante 

Sierras  IV.  138  y 

Sifonia  elástica  II 
Sileneas  III. 

Silicua  II. 

Silicula 
Silphion  III. 

Siluro  de  Suiza  IV. 

— - - eléctrico 

Silvia  111. 

Simaruba 
Simarubeas 
Simiente  de  areca  II. 

- - - de  ben  111. 

- de  curcas  multílido  II. 

- purgante 

— — - -de  perlas  IV. 

- de  yatrofa  de  hoja  de  al¬ 
godón  111. 

S  ina-linyua 
Sinamina  III. 

Sinantereas 
Sinapisina 
Sinapolina 
Sincárpido  II. 

Sincono 
Sindáclilos  IV. 

Sínfito  II. 

Sinsporeas 
Sirenas  IV. 

Sísaro  III. 

Sistema  de  Lineo  II. 

Sitas  IV. 

Socclii  111. 

Soloreas 
Solanáceas  II. 

Solanina 

Solano  falso  pimentero 

- negro 

- - tuberoso 


249  Solanos  II. 

117  Sollo  común  IV. 

113  Sollos 
119  Sombreados 
il  1  Sorosc  II. 

1 1 1  Sorrel-trce  ó  Saur-lrcc  III. 
113  Sosa  artificial  II. 

110 - de  Aigues  mortes 

307  de  Alicante 

396  de  Nurbona 

23  Sosas  ó  barrillas 
263  Soulina  11. 

279  Spourious  yelloiv  bark  111 
419  StacLe  11. 

406  Suero  IV. 

176  Sulfosinapisina  111. 

176  Swartzieas 
176 

139  T. 

233 

456  Tabaco  11. 

23  Tábano  IV. 

24  Tabasheer  ó  Tabaxir  11. 

166  Tacamaca  111. 

127 - amarilla  oleosa 

139 - opaca 

620 - . - terrea 

392  — — - angélica 

379  - de  Borbon  370 

107 - en  coca 

268  _ oleosa  incolora 

240  - ordinaria 

239  - rojiza 

234  - sublime 

Taccas  11. 

239  Tachi  111. 

150 _ de  la  Guyana  II. 

482  Taba  111. 

12  11* 

481  Tallo 

483  Tamarara  111. 

26  Tamarindo 

27  Tamo  ó  Tainuo  11. 

93  Tanaceto  vulgar  111. 

336  Tangaras  IV. 

40  Tanguin  de  Madagascar  11. 
119  Tani  III. 

145  Tanikai 
29  Tanroujou 
95  Tanrouk-rouchi 
127  Tántalos  IV. 

224  Taonia  111. 

322  Tapada  IV. 

329  Tapioca  11. 

329  Tapiro  IV. 

328  - de  América. 

330  _ de  la  India. 


228 

136 

135 

98 

27 

7 

2,94 

294 

293 

293 

293 

374 

108 

211 

68 

482 

225 


322 

167 

87 

367 

368 
365 

369 
369 

y  429 

369 

368 

370 

369 

369 
142 
392 
357 
406 
115 

11 

503 

262 

142 

29 

94 

370 
196 
196 
321 
321 

98 

373 

228 

236 

39 

3# 

39 


Tarántulas  IV. 

Taraxacun  JJ1. 

Tardígrados  IV. 

Tánmca  III. 

Tais  i  os  IV. 

Tártago  11. 

Tártaro  111. 

- bruto 

Talai-iba  11. 

Tatuejo  IV. 

Taurina 
Taxineas  11. 

Té  111. 

— bobeo 
— chula» 

— de  España  II. 

— de  Europa  111. 

— de  Méjico  11.  292  y  III 

— del  labrador  111. 

— del  Paraguay 
— de  ljs  Apalaches  377  y 
— hayswen 
— negi o 
— pekao 
— perla 
— pólvora 
— suchong 

Tecoma  radicante  II. 
Tecomajaca  de  Goatemala  111. 
Tejido  celular  II. 

- libroso 

- utricular 

Tejo 

Tejón  IV. 

Telelio  III. 

Teleritrina  II. 

Telífonas  IV. 

Temblón  11. 

Tenca  IV. 

Ténia 

Tenioides 

Tenrec 

Tenuirostros  IV. 

Teobromina  111. 

Terehelas  IV. 

Terebintáceas  III. 

Terebinto 
Tereniabin 
Ternera  IV. 

Ternstremiaceas  111. 

Testaceias  IV. 

Teucrio  botris  II. 

Teucrios 

Thiosinamina  111. 

Tiburón  IV. 

Tigname  II . 

Tigre  IV. 


Tiliuceas  III. 

444 

Tilo  de  Europa 

444 

— -de  Holanda. 

444 

— plateado  de  Hungría 

444 

— rojo 

444 

— silvestre 

444 

Tiinelea  II. 

256 

Timeleaceas 

255 

T'ranos  IV. 

94 

Ti  san  uros 

147 

Titan-colie  (simiente  de)  II. 

366 

Tilis  IV. 

16 

Tlnspi  campestre  111. 

476 

- olicinal 

475 

Toda  buena  11.  309  y 

III 

433 

- especia  III. 

189 

Todillos  IV. 

95 

Tolomana  11.  165 

y 

399 

Tomate 

331 

Tornillo  vulgar 

307 

Tomillos 

307 

Tonka  III. 

186 

Tootli-ache-lree 

390 

Topinambur 

42 

Topos  IV. 

17 

Torcecuellos 

95 

Tornasol  11.  67 

y 

232 

- en  panes 

67 

- en  trapo 

67 

Toro  IV. 

63 

Toronja  falsa  11. 

52 

- verdadera 

52 

Torongil 

308 

Torpedos  IV. 

139 

Tórtolas 

96 

Tortuga  de  la  India 

106 

- franca 

107 

- geométrica 

106 

- griega 

105 

- limosa 

106 

- verde 

107 

Tortugas  de  agua  dulce 

106 

- - de  mar 

107 

- de  tierra 

105 

Torvisco  11. 

;  !  - 

255 

Totipulmas  IV. 
íouloucouna  111. 

99 

410 

Touraco  IV. 

96 

Traqueas  11. 

7 

Trasi 

84 

Ti eacle-mustard  III. 

476 

Trebel 

46 

Trébol  acuático  11. 

360 

- de  olor  III. 

255 

Tremela  mesenlérica  11. 

52 

Trementina  de  abeto 

180 

- de  alerce 

179 

174 

15 

34 

38 

16 

230 

4ol 

409 

222 

3o 

72 

169 

440 

442 

442 

292 

443 

443 

10 

377 

443 

441 

442 

442 

442 

442 

442 

335 

365 

5 

6 

5 

170 

19 

176 

66 

174 

215 

127 

218 

218 

17 

95 

454 

185 

342 

349 

380 

63 

440 

227 

313 

313 

482 

138 

396 

23 


- ele  Boston 

1 86 

Turril  i  tas  IV 

226 

- de  Burdeos  ó  común 

1 8» 

Turriielas 

22  8 

de  Chin  111. 

349 

Tusílago  111. 

45 

- - - de  Estrasburgo  ó  íi- 

na  11. 

180 

U. 

- - — de  liiriou 

180 

- de  sol 

•135 

Ulmáceas  11. 

215 

- de  Ven  ocia 

181 

Ulmaria  111. 

21 1 

- de  los  Vosgos 

1.80 

Umbeladas 

143 

- suiza 

180 

Uña  de  caballo 

45 

Trementinas 

■178 

Uñas  de  clavo 

180 

Tremielgas  IV. 

130 
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365 

Barosma  crenata 

385 

Brya  ebenus 

250 

Bassia  butyracea  11. 

389 

Bryonia  alba  111. 

178 

- longifolia 

389 

- dioica 

178 

- Parkii 

389 

Bubon  galbanum 

170 

Batatas  edulis 

338 

- macedonicum  11. 

165 

— - - |alapa 

339 

Buena  111. 

74 

Bellis  perennis  III. 

45 

- hexandra 

126 

Berberís  vulgaris 

504 

Bunium  bulbocastanuin 

1 50 

Bertbolletia  excelsa 

186 

Bursera  balsamifera 

366 

Beta  cicla  11. 

290 

- gummifera 

364 

- vulgaris 

291 

Butea  frondosa 

282 

Betónica  ofíicinalis 

312 

— - — superba 

297 

Bignoida  catalpa 

354 

Buxus  sempervirens  II. 

245 

- chica 

355 

— - - copaia 

354 

C. 

- leucoxilon  354  ' 

y  392 

Í;T>  r  A 

- longissima 

354 

Cacao  minor  111. 

452 

- radicans 

355 

Cactus  cochinillifer  IV. 

319 

Bislingua 

131 

- opuntia 

166 

Bitangor  marítima  111. 

429 

Cæsalpiuia  brasiliensis  111. 

238 

Bixa  orellana 

406 

- - - echinata 

238 

Bocoa  prouasensis 

251 

- sappan 

238 

Caladium  esculeiUum  II.  87 

Calamintlia  oflicinalis  307 

Calamus  aromaticus 

■ - draco  1 10 

- scipioruni  110 

—  - - ver  us  110 

- — viiniuulis  110 

Calcispongia  IV.  241 

Caléndula  arvensis  III.  27 

- oflicinalis  26 

Calla  palustris  11.  81 

Callicocca  ipocacuan lia  III.  CI 

Calony  ction  speciosum  II.  339 

Calophyllum  calaba  III.  428 

- - - inopii  ylluin  428 

• - - - tacamaliaca  429 

Calotropis  gigantea  II.  309 

Caliptranthes  aromalica  111.  189 

Calystegia  sepium  II.  340 

- - - soidanella  340 

Cambogia  guita  III  423  y  427 

Camelia  sesanqua  442 

Camelina  sativa  476 

Camelopardalis  girafa  IV.  58 

Camplioia  oflicinarum  II.  275 

Camphorosma  monspeliaca  291 

Camplocarpus  rnaurilianus  III.  68 

Cananga  510 

Caiarium  balsamiferum  364 

—  - - — commune  364 

- sylvestre  372 

- — zepliyriiuin  364 

Cancer  aslacus  IV.  183 

- gammarus  183 

—  - - mænas  181 

- — pagurus  181 

Canella  alba  III.  430 

- axillaris  431 

—  - - javanensis  II.  268 

Canna  coccínea  165 

Cannabis  indica  226 

- - - sativa  225 

Canlharis  vesicatoria  IV.  1 49 

Capparis  spinosa  III.  468 

Capra  ægagrus  IV.  60 

- hircus  60 

- ilex  61 

Capsicum  annuum  II.  332 

—  - frutescens  332 

Caragana  arborescens  III.  254 

Carapa  touloucouna  410 

• — • — • — guineensis  410 

Cardiarias  verus  IV.  138 

Cardamine  pratensis  III.  472 

Cardamomum  piperatum  II.  163 

Cardopatium  corimbosum  111.  22 

Carduus  benedictus  19 


- - marianus  Ml  10 

Carex  arenaria  II.  84  y  1  i  1 

Carica  digilala  111.  181 

- papaya  183 

Carissa  xylopicron  II.  37 

Carlina  gummifera  111.  22 

- sabacaulis  21 

Caroba  II.  499 

Carpinus  betulus  200 

Carrageen  308 

Carlhamus  corymbosus  III.  22 

- lanatus  19 

- •  tinclorius  11.  147  111.  18 

Carum  bulbo-castanum  III.  156 

—  - - carvi  156 

Caryophyllus  aromaticus  187 

Casca  pretiosa  II.  206 

Cascarilla  aculifolia  III.  126 

- macrocar  pa  128 

•  - magnil'olia  124 

- - - muzonensis  127 

- rostrata  124 

Cassia  aculifolia  256 

- ætiopica  256 

—  - brasiliana  202 

■ - catbartica  259 

- emarginala  259 

- elongala  257 

- lislula  261 

- lanceolata  257 

- lignea  267  y  270 

- — ligustrina  259 

•  - sopbora  271 

—  - - marylandica  259 

- medica  257 

- — obovata  256 

- obtusifolia  259 

- occidentulis  259 

- ovala  256 

Cassine  gouguba  377 

Castor  liber  IV.  .  25 

Cassuvium  pommiferum  315  y  346 
Catalpa  II.  354 

- bignonioides  354 

- longissima  354 

Catliartocarpus  listula  111.  261 

Cedrela  febrífuga  411 

- odorata  412 

Ceiba  pentandra  450 

Cenomyce  II.  03 

- rangiferina  IV.  56 

Centaurea  beben  11.  298  III.  20 

- calcitrapa  Ml.  20 

- centauriuin  II.  283  III.  20 

- cyanus  III.  20 

- jacea  20 

Cenlliranlns  ruber  56 
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Cçpliælis  ipecacuanlia  111 
Cerasus  avium 

- caproniana 

- lauro  cerassus 

- mahaleb 

- padus 

- virginiana 

Ceralonia  siliqua 
Cereus  peruvianus 

- serpentinns 

Ceroxylon  andicola  II. 

Cervus  alces  IV 

- dama 

- - eluphus 

- tarandus 

Celeracli  ofiicinarum  ii. 

Cetraria  islándica  II. 

Cliavica  ofiicinarum  IV. 

- Roxburghii 

Cbæropliylluin  odoratum  111. 

— ■ — - - sativurn 

- sylvestre 

Chelidonium  majus 

- glauciurn 

Clielonia  imbricata  IV. 
Cbennpodium  ambrosioides  II.  292 
y  111. 

- anlbelminthicum  11. 

- —bonus  henricus  29 (i  y 

• - bolrys 

- quinoa 

— - - - - vul  varia 

Cbiococca  anguiluga  IV. 

- densifolia 

- racemosa 

Cbimophylla  umbellala 
Gli ironía  angularis  II. 

- cbilensis 

— — - centaurium 

Cliloroxyllum  swietenia  III. 
Cliondrus  polyinorphus  II. 
Clirysobalanus  icaco  111. 
Chrysophyllum  glycypbkeum 
Cliurrus  il. 

■Cicborium  endivia  111. 

- intybus 

Ciconia  alba  IV. 

■Cicuta  major  III. 

- virosa 

Cicutaria  uquatica 
Cinchona 

- académica 

- acutifolia 

- aiigustifolia 

- boliviana 

- ca lysa  y a 

- coiidaminea 


- conglomérala 

111 

86 

- cordifolia  1 

02  v 

1 05 

- glabra 

7i> 

- glandulifera 

83  v 

86 

- hirsuta 

1  i  3 

— - — — hurnboldtiana 

113 

— - laccifera 

127 

- lanceolata 

7  o 

- lancifolia 

75  y 

1 08 

- lútea 

75  v 

108 

- -macrocalyx 

7  o 

- — macrocarpa 

128 

- magnifolia 

94  v 

124 

- micraulha 

82  j 

194 

- muzonensis 

m 

- nítida 

75  y 

92 

- oblongifola 

92  y 

123 

- oflïcinalis 

75 

- ovatil'olia 

128 

- ova  ta 

84  v 

115 

- • — parabólica 

122 

- pelletieriana 

105  y 

120 

- pubescens 

105  y 

120 

- purpurea 

115  y 

1  19 

- rosea 

131 

- rulinervis 

1 04 

- - - scrobiculata 

79  y 

104 

- subcordata 

1 10 

- succirubra 

95 

— - - tunila 

108 

— - umbellulifera 

83 

Ciunatnodendron  111. 

431 

Cinnamomum  aromalicum  11 

270 

- cassia 

270 

- culi  lavan 

273 

- iners 

273 

273 

- perpeluoflorons 

271 

- sinloc 

274 

- zeylanicum 

267  y 

268 

Cipipa  11. 

236 

Cissampelos  caapeba  111. 

503 

- ebracteata 

508 

— - glaberrima 

508 

- mauritiuna 

508 

508 

- p are  ira 

508 

Cissus 

399 

Gis  lus  creticus 

464 

— - - ladaníferas 

465 

Cilrus  aurantium 

439 

- bigaradia 

437 

- cedra 

43  i 

- limetta 

137 

- limon 

435 

- medica 

434 

— - vulgaris 

437 

91 

218 

218 

219 

218 

219 

219 

203 

d  74 

174 

109 

55 

56 

b6 

b6 

74 

G 1 

19G 

196 

153 

151 

151 

48G 

487 

107 

443 

292 

292 

291 

2t»2 

292 

68 

69 

69 

6 

358 

357 

357 

373 

46 

197 

388 

22G 

16 

15 

100 

152 

153 

153 

74 

76 

126 

75 

104 

104 

75 
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Clavaria  coralloldes  1). 

52 

Glavelli  cinnamomi 

269 

Clematis  erecla  111. 

518 

— - - flammula 

519 

- recta 

518 

- - vilalba 

518 

- - - viticella 

519 

Cleome  gigantea 

4G8 

- - — heplaphylla 

468 

- polygona 

4-08 

Glupea  alosa  IV. 

128 

- - encrasicbolus 

128 

- latulus 

128 

- harangus 

.128 

- sardina 

128 

Gnicus  benedictus  11! . 

19 

Cobilis  barbatula  IV. 

127 

- fossilis 

127 

Coccoloba  uvifera  111.  302  y 

303 

Cocculus  palmalus 

505 

- plalypbylla 

508 

- rufescens 

508 

- suberosus 

508 

Goccus  cacti  IV. 

165 

- ilicis  11. 

-IOS 

— - - lacea 

218 

— - - polonicus  IV. 

169 

Cochlearia  armoracia  ül. 

473 

- - - — • - officinalis 

472 

Cochlospermum  gossy,piun¡ 

440 

Cocos  nucífera 

107 

Cæsalpinia  coriaria 

275 

Coffea  arabica 

70 

Colchicum  autumnale  1!. 

116 

— . - illyricum 

118 

- - - variegaluin 

i  17 

Coleus  amboinicus 

303 

- — — • — aroma  licus 

303 

Colocasia  antiquorum 

81 

Coluber  Æsculapii  IV. 

113 

— • — • — aspis 

1 15 

- berus 

1  14 

- chers  tea 

117 

— - - naja 

1 17 

— - - natrix 

112 

- viperinus 

112 

Colus 

58 

Colutea  arborescens  ¡I. 

260 

Condainiuea  tinctoria 

128 

Coniurn  arracacha 

153 

- - maculaluin 

152 

Consolida  regalis 

526 

Convallaria  majalis  11. 

130 

- polygunatum 

130 

Convolvulusarvensis 

339 

- - — batatas 

339 

- hirsutús  340  3 

f  349 

Tomo  IV. 


- jalapa  11  543 

- meolioacannu  345 

—  - officinalis  339 

- oriza  be  nsis  343 

- purpureus  339 

- - - sagilitolius  349 

- scammonia  540  y  349 

•  - scoparius  339 

- sepium  340 

- Sibtliorpii  -349 

- soldanella  340 

- speciosus  3  39 

- syriacus  349 

- iurpelbum  339  y  347 

Copaliifera  cordifolia  111.  327 

—  - coriácea  327 

- guyaflensis  327 

- Langsdorl'ii  327 

- Martii  327 

- officinalis  327 

Corallina  officinalis  44 

Coralliuin  rubrum  IV.  239 

Corchorus  olitorius  lli.  444 

Cordia  mixall.  511 

Coriandrum  salivum  111.  165 

Goriaria  myrtifolia  259  y  418 

Coripha  cerifera  I!.  109 

Cornus  mas  111.  139 

- sanguínea  139 

Corlex  caryophilloides  lí.  273 

- Winleranus  III.  430 

Corydalis  bulbosa  485 

- «capiioides  485 

- tuberosa  465 

Corylus  avellana  11.  200 

Cosmibuena  1U.  74 

Gostus  arabicus  24 

•  - speciosus  24 

■Coumarouna  odorala  253  y  203 
Couroupita  guianensis  4S6 

Coutarea  latifolia  136 

Cralaegus  azurolus  202 

— — - -oxyacanllm  202 

Cresceniia  cujele  II.  554 

Crocus  salivus  146 

- vernus  146 

Groton  cascarilla  243 

— . - eluteria  243 

- lacciferum  218 

- molucanum  242 

- — pseudo- china  ií.  245 

- ricinus  IV.  176 

- - - — sebiferum  II.  241 

•  - — suberosum  2  #5 

— * - tiglium  240 

—  - - linctorium  232 

Grozopliora  tinctoria  232 

38 


Cryptocnrya  aromático  II 

—  - preliosa 

Cubeba  canina 

•  - - officinarurn 

Cucubalus  beben  III.  20  y 
Cucumis  citrulus 

- colocyntbis 

•  - - — melo 

- - salivus 

Cucúrbita  aurantia 

- • - —lagenaria 

- maxima 

- - — - - melopepd 

- - - ovigera 

- pepo 

- piliforrnis 

Culex  IV. 

Cumlnum  cyrninum  ¡II, 

Cupresus  sempervirens  II. 

Curcas  îriullilidus 

- purgans 

Curcuma  aromaliaa 

- domeslica  major 

- - - - - ininor 

- ti  ne  Loria 

- zedoar  ia 

- zerumbet, 

Cusparía  febrifugalll. 

Cyclamen  europæum  IL 
Cydoma  vulgaris  Jll. 

Cynanchuni  argel  IL  360  y  111. 

— — - mon.speliacum  II.  33 1  y 

- vomitorium  III. 

Cynara  carduncuius 

- scclimus 

Cvuips  IV. 

- gallæ  linctoriæ  IL 

—  - - roste  111. 

Cy  notion  daelylon  11. 

Cynoglossum  officinale 
Cynoinoriurn  coccineum 
Cyperus  esculenLus 

- longus 

- papyrus 

- — — i  otundus 

Cyprinus  alburnus  IV. 

- aura  lu  s 

- barbus 

- brama 

- cai  pio 

- dobula 

- gobio 

- proxinus 

- linca 

Cytinus  bypocislis  II. 

Cytisus  laburnuin  III.  248  y 
- scoparius 


1). 


Dædalea  II. 

51 

Daibergia  loti  folia  III. 

244 

[laminara  alba  II. 

190 

- - — - — auslralis 

!  90 

- orientalis 

190 

- selanica 

209 

Daplrne  alpina 

257 

- - — gnidium 

2í¿5 

- laureola 

230 

- inezereum 

256 

- Ibymelæa 

230 

Datura  arbórea 

323 

- fastuosa 

323 

- ferox 

323 

• - lævis 

325 

- melel 

325 

- stramonium 

324 

- latula 

325 

Daucus  carola  III.  14  4  y 

165 

Delphinium  Ajacis 

520 

- consolida 

520 

- - - staphisg  arria 

520 

Del  p  li  in  us  globlcaps  IV. 

83 

- pliocæna 

82 

iliantbus  caryophyllus  111. 

450 

Diclamnus  albus 

380 

Dicypellium  caryopliyUatum  II. 

204 

Didelphis  iV. 

30 

Dieffenbac Ilia  seguina  H. 

81 

Digitalis  purpurea 

319 

Dioscorea 

141 

lliosma  crenala  III. 

385 

Diospyros  ebenum  IL 

391 

- leucomelas 

391 

- melanoxyloii 

391 

- m  e  la  nid  a 

391 

- relie  uh.ta 

3'M 

Diplolaxis  lenuifolium  II!. 

479 

Dipsacus  fullonum 

47 

Dipterix  odorata  253  y 

2GÍ 

Dyplerocarpus  1  e  vis 

4  ¡5 

4  !  i 

Dislilium  raceiimsum 

332 

Dolichos  pruriens 

207 

- urens 

206 

Dorema  ammotiiacum 

109 

Doronirum  pardaliaiiclies,  etc. 

28 

Dorsteiiia  brasiliensis  II. 

210 

- - — eonlruyerba  210  y 

217 

lira  coco  pli  aluni  inolduvicuin 

3!  1 

Dracama  draco 

!  1  1 

Dracontium  perlusum 

81 

Drac.unculus  vulgaris 

81 

Dropnnocarpus  1  una  tus  fil. 

2% 

206 

260 

193 

193 

298 

180 

•179 

180 

180 

181 

180 

180 

181 

181 

181 

181 

170 

130 

170 

240 

239 

157 

153 

1 54 

1 55 

150 

150 

387 

300 

1G9 

257 

309 

68 

17 

17 

152 

202 

203 

85 

330 

72 

83 

83 

84 

83 

127 

127 

127 

127 

127 

127 

127 

127 

127 

79 

254 

254 
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Dryandta  cordala  11. 

2  41 

Eupatorium  aya-nana  III 

45 

- vcrniciu 

241 

- camiulmum 

44 

brymis  cliilensis  III. 

5  1  (i 

- dalea 

4o 

- granalensis  431  y 

51  í 

- triplinerve 

40 

- mexicana 

r.ii 

Eupliorbia  antiquoruin  II. 

c2i>í) 

- I»u  ne  tu  la 

314 

- — — cariai  ieusis 

220 

- Wiuteri  430  y 

5 1  i 

- estila 

231 

Dryobalatnps  aromática  II. 

270 

- Iieilioscopia 

23  4 

OS 

LU  1 1 1 III 1  U  l  il  ll<  — .  /  «J 

1 1)  LL  cl  C  Hit  Illlil  11  /*.dU  111 

y  III. 

4ío 

• — * - laihyris 

230 

- olíicinarum 

220 

E. 

230 

- peplus 

230 

Ec'udium  agreste  III. 

470 

Euplioria  Litolii  III 

410 

Ecliium  vulgare  11. 

334 

Euplirusia  officinalis  II. 

317 

Elneococca  verrucosa 

241 

Evernia  vulpina 

64 

Elais  guineensis 

IOS 

Evodia  febrífuga  111. 

133 

Elaplniuin  elerniferum  111. 

303 

- ravensara  II. 

265 

- lomentosuin 

307 

Excæcaria  agalloclia  11  233  y  III. 

230 

Eleplianlusia  macrocarpa  11. 

113 

- - — glandulosa  111. 

250 

Ele  liaría  cardamomum 

45S 

Exocetus  volitans  IV. 

127 

- -—major 

439 

Exogoniutn  purga  11.  339  y 

3*2 

Eleusina  coracana  111. 

283 

Exosteinma  III. 

74 

Emblica  officinalis  11. 

243 

- cariboeum 

4  32 

Emys  clausa  IV. 

100 

- floribundum 

134 

- europæa 

400 

- peruvianmn 

4  33 

— • — lularia 

4  00 

- souzanum 

433 

Engelhardlia  spicata  11. 

200 

Epidendruin  vanilla 

107 

F. 

Equiseluin 

7.S 

- Iiyemale 

70 

Faba  sativa  III. 

265 

Equus  asinus  IV. 

43 

Fugara  heterophylla 

390 

- cuba  1  lus 

41 

- octandra 

307 

ErgoUetia  abortifaciens  11. 

58 

- piperita 

390 

Erica  III. 

7 

Fagus  sylvalica  If. 

200 

Eriodendron  anfractuosuin 

430 

Falco  buliælus  IV. 

100 

Erillialis  fruticosa 

372 

- ossifraga 

400 

Erodíum  moschatum 

390 

Fedia  grandiflora  III. 

54 

Erpobiella  vulgaris  IV. 

187 

Ferolia  guianensis 

373 

Eruca  saliva  III. 

470 

Feronia  elepliantum 

311 

- sylvestris 

472 

Ferraría  purgans  II. 

HS 

Ervutn  ervilia 

203 

Férula  asnfœtida  III. 

107 

- — leus 

205 

- galbanifera 

470 

Eryngium  campestre 

150 

- pérsica 

4  09 

- marilimum 

151 

- ti  n  gi  ta  na 

170 

Eryopliorus  ja  vana 

450 

Festuca  quadriib  nlala  11. 

83 

Erysimuin  a  1  liaría 

475 

Fevillea  cordifnli  t  11  303  y  111. 

4  84 

- barbarea 

473 

- hederá  cea  III. 

183 

- — officinale 

471 

- Marcgra  vii 

183 

Erythræa  centaurium  II. 

357 

- trilob..  la 

183 

- cbilensis 

337 

Fiber  IV. 

25 

Ery Llirinu  corullmlendron  111; 

203 

Ficaria  ranunculoides  III. 

487 

Erytrlnixyluin  coca  i  1 8  y 

443 

Ficus  benghalensis  II , 

218 

Esenbeckia  febrífuga  133 

390 

- carica 

217 

Esox  lucius  IV. 

4  27 

- elástica 

218 

Eucalyptus  resifera  111. 

304 

- —indica 

218 

- robusta 

304 

- religiosa 

24* 

- sycomorus  II 

218 

Filaría  medinensis  IV. 

217 

Flindersia  amboinensis  III. 

412 

Flores  cass>æ  II. 

269 

Folium  indicum 

267 

Fceniculum  dulce  III.  158 

V 

159 

- mediolanense  158.  160  v 

’  161 

— - - officinale  159' 

y 

161 

- piperitum  158 

y 

159 

vulgure  158,  159 

V 

161 

Formica  rufa  IV. 

■ 

1  oí 

Fragaria  vesca  III. 

209 

Frasera  carolinensis  I!. 

357 

- Walteri  II.  357  y  II! 

507 

Fraxinus  excelsior  IL 

378 

— - - ornus 

379 

- • - rotundifblla 

379 

Fritillaria  imperialis 

121 

Frutex  terribilis- 

301 

Fucus  crispus 

46 

- edulis 

49 

- — serratus 

42 

- siliquosus 

42 

- vesiculosus 

41 

Fumaria  capreolata  III. 

484 

- media 

485 

- - - officinalis 

484 

- Vaillantii’ 

485 

Furcroya  II 

143 

G. 

Gadus  IV. 

428 

- æglefinus 

130 

- callarías 

130 

- carbonarius- 

130 

- lotla 

130 

- 'merlucius 

130 

- molus 

130 

- morrhua 

129 

Galactodendron  ulile  IL 

223 

Galanga  major 

151 

- minor 

150 

Galbanum  officinale  III. 

172 

Galipea  cusparía 

3S7 

- officinalis 

387 

Galium  aparine 

60 

- luteum 

60 

- — mollugo. 

60 

Gallus  bankiva  IV. 

101 

Garcinia  cambogia  1 11. 

423 

- cornea 

422 

- malabariea 

422 

- mangoslana 

421 

— - - morella.  123 

y 

424 

Gaslerosteus  IV. 

126 

- - aculealus 

126 

Gauja  IL  226 

Gaultheria  procumbens  III.  7 

Gelidium  corneum  II.  49’ 

Genisla  júncea  III.  254 

—  - purgaos  254 

- sagillu  lis  254 

- — scoparia  254 

- tinctoria  254 

Genliana  canchalagua  II.  357 

- - — centuurium  357 

- chirayfca  358 

- lútea  356 

- punctata  357 

- purpurea  357 

Geoffroya  inermis  III.  234 

- — — jamaicensis  234 

- surinamensis  2,31 

Géranium  pratense  396 

- robertianum  396' 

- - - sanguineumi  396 

Geum  urbanum  2il 

Gigarlina  belminlbocorton  II.  4»' 

Gillenia  trifoliata  III.  67 

Glans  ungüentaría  268 

Glaucium  corniculatum  487 

•  - - — fllavum  4§7 

- fulvum  487 

Glecboma  bederacea  ÎI.  34 i 

Globularia  alypum  3q.1 

- - - turbith  304 

Glycyrrliiza  echinala  111.  227 

- glabra  227 

Gnaphalium  dioicum  28 

Gompbrena  macrocepbala  II.  294 

- oflicinalis  II  294  y  III  431 

Gossypium  arboreum  III  450 

- herbaceum  449 

- birsutum  450 

- indicum  450 

- racemosum  450 

- religiosum  450 

Gracilaria  compressa  II.  49 

—  - - liclienoides  47  y  49 

Grana  actes  III.  138 

- zelim  511 

Granatuin  193 

Graliola  officinalis  11.  318 

Guajacum  arborenm  III  384 

•  - officinale  379 

- - sanctura  382 

Guarea  calharlica  410 

- purgaos  *  4  LO 

- trichilioides  410 

- Swartzii  410 

Guazuma  ulmifolia  454 

Guilandina  moringa  248 

Guizotia  oleífera  43 


Guttæfera  vera  Ilí  424 

Gymnocladus  triacantlios  254 

Gymnotus  eléctricas  IV.  135 

Gynandropsis  pentaphy lia  463 

- tripliy  lia  468 

Gypsopliylla  paniculata  458 

— — - - slrulliiuin  458 

'  Gyropliora  pustulata  11.  63 

H. 

Habzelia  ælliiopica  11!  511 

- aromática  51 1 

Hæmanthus  coccineus  11  143 

- toxicaría  143 

Ilæmatoxylum  campechiaimm  111  239 
Hæmopis  nigra  IV.  189 

- sanguisorba  190 

- sanguisuga  190 

Hagenia  abyssinica  III.  212 

Halispongia  IV.  241 

Halogetuin  tamariscifolium  11.  293 

Haplotaxis  coslus  111.  26 

Hebradendron  cainbogioides  424 

Hederá  helix  140 

Hedwigia  balsamifera  366 

Helianlhus  annuus  36  y  41 

- tuberosus  42 

Helichrysum  argenteum  29 

- orientale  29 

- slæclias  29 

Helix  aspersa  IV.  .  228 

— — liorten  sis  228 

- nalicoides.  228 

- nemoralis  228 

- pomatia  227 

Helleborus  foelidus  111.  522 

- niger  521 

- orien  talis  521 

- viridis  522 

Hellenia  alba  11.  160 

- chinensis  150 

Helmintliocorthon  45 

Helonias  ofíicinalis  i  10 

Hemidesmus  indicus  11.  141  y  370 

lleracloum  gummil'erum  III.  1459 

- panaces  172 

Hermodactylus  verus  11.  117 

Heudelotia  africana  111.  359 

Hevea  gifianensis  II.  233 

Hibiscus  abelmoschus  448 

- phceniceus  449 

- rosa  sinensis  449 

- sculentus  449 

- syriacus  449 

Hippobdella  sanguisuga  IV.  190 

Hippoinane  mancenilla  II.  233 


Hippomarftthrum  III. 

Hirudo  clilorina  IV. 

- - — clilorogastra 

- interrupta 

- medicinalis 

- — - - - lia  va 

- grísea 

- - nigrescens 

- - tessellalu 

- - - - viridis 

- mysotnelas 

- ocloculata 

- sanguisorba 

• - sanguisuga 

- verbar.a 

— — . — vorax 

- vulgaris 

Hordeum  ¡distichon  1Î. 

, - hexasliclion 

—  - vulgare 

Hortia  brasiliana  III. 

Humulus  lupulus 
Hura  crepilans 
Hutcliinsia  atro-rubescens 
Hyacinlus  orientalis  11. 

Hyduum 

Himenæa  courbaril  III.  253  y 

- verrucosa 

Hyosciamus  [albus  II. 

- aureus 

- niger 

Hyperanlhera  moringa  111. 

- decandra 

Hypericutn  androsæmum 

- bacciferum 

- guianense 

—  - - perforatum 

Hyraceum  IV. 

Hy  rax  capensis 
Hyssopus  ofíicinalis  II. 


157 

202 

202 

202 

190 

202 

201 

202 

202 

201 

203 

187 

190 

189 

203 

189 

187 

97 

97 

97 

390 

224 

236 

42 

121 

52 

323 

321 

326 

326 

326 

268 

269 

433 

433 

432 

433 
32 
32 

308 


I. 


Ibis  religiosa  IV. 

Icica  allissima  11. 

- aracouchini  111. 

- carana 

- decandra 

- guianensis 

- heptaphy  lia  367 

- icicariba 

- tacarnahaca  367 

Icicariba 
Ignalia  amara  II. 

Iguana  delicatissima  IV. 

Ilex  aquifolium  III. 

— paraguariensis  377 


100 
26S 
371 
374 
369 
368 
y  368 
362 
y  369 
362 
361 
110 
377 
y  443. 


302 


1 — vomitoria  III.  377 

Y 

4  43 

Juníperos  bennudiana 

172 

Illicium  unisalum  II.  201  y 

111 

513 

- communis 

171 

y  ns 

- floridanum  III. 

513 

- - lycia  111, 

360 

- - — parviflorum 

513 

- - — oxicedrus  11. 

172 

y  178 

Impatiens  nol  i  -  t;i  n  ero 

397 

— - sabina 

172 

Imperatoria  oslrutbium 

149 

— - -virginiana 

172 

ludigofera  añil 

337 

Jurema  111. 

229 

- argéntea 

337 

- - — disperma 

337 

K. 

— - linctoria 

337 

Inga  avaremolemo 

229 

Kæmplieria  galanga  III. 

151 

- barbatiinuo 

229 

Kageneckia  oblonga 

214 

sassa 

315 

Kanna  goraka 

424 

- Martliœ 

270 

Kenlropbyllum  lanalum 

19 

- unguis  cali 

248 

Kbaya  senegalemis 

41 1 

Inula  lieleniuin 

43 

Knantia  arvensis 

48 

lpecacuanha  fusca 

01 

Krameria  triandra 

401 

lpomæa  bona  nox  11. 

339 

Iiuamos  aiguptios 

503 

- jalapa 

341 

- macrorhiza 

341 

L. 

- operculata  339 

y 

340 

- orizabensis  339 

y 

343 

Labrax  lupus  IV. 

125 

- quamoclil 

339 

Lacerta  agilis 

110 

- turpelliutn  339 

V 

347 

• - seincus 

110 

Iris  íloreniina 

145 

Lactuca  capitata  III 

43 

— foetidissima 

145 

• - saliva 

14 

— germánica 

144 

- sylvestris 

14 

— pseudo-acorus 

145 

- - — virosa 

14 

— tuberosa 

1 17 

Lactucarium 

13 

Isatis  linctoria  111.  33tf 

y 

470 

Ladanum 

464 

Isidium  corallinum  II. 

0  4 

Lagenaria  vulgaris 

180 

Isis  nobilis IV. 

239 

Laminaria  digitata  11. 

42 

Isonandra  guita  11. 

390 

- saccbariua 

42 

Lamium  album 

312 

J. 

Lampujum  majus 

153 

Languas  chinensis 

150 

Jacaranda  brasiliensis  11. 

35  4 

Lappa  major  III. 

16 

- caroba 

354 

- minor 

17 

- copaiva 

354 

- tomentosa 

17 

Jamma  sansjo  111. 

391 

Larix  cedrus  II. 

177 

Jauipha  manibol 

235 

- eurcpæa 

177 

Jasminum  grandillorum 

378 

Laserpitiuin  III 

166 

377 

J  *70 

U  I  U  l  1  O  O  1  i  1  i  vi  III 

- officinale 

377 

Lasionerna  rosea 

131 

- sambac 

377 

Laurus  benzoin  II. 

392 

Jatroplia  curcas  11. 

239 

- Burmanni 

268 

- elástica 

233 

1 

1 

O 

c 

275 

- gossy  pifo  lia 

239 

— - cassia 

207 

y  270 

- mullilida  11.  240  y 

lii 

271 

— - - cinnamomum 

267 

Jonidiuin  brevicaulc  111. 

67 

- culilawan 

273 

- ipecacuanlia 

67 

- ru  u  1 1  i  flora 

268 

- itouba 

67 

- nobilis 

259 

- Marcutii 

67 

— - persea 

260 

- parviflorum 

67 

- —sassafras 

260 

Jubia  111. 

186 

Lavandula  spica  II  302 

y  111 

5Ü 

Juglans  cinérea  11. 

209 

— ! - stæebas  111. 

303 

- regia 

208 

- - - vera 

302 

30:» 


Lecanora  affinis 

3  M 

M. 

- tartarea  II. 

0  4 

Lecy iliis  grandiflora  111 

ISti 

Madura  auran tiara  II. 

22 1 

- ollaria 

•ISO 

- li  n  doria 

221 

Lediirn  palustre 

10 

Madrocnemum  tiiictorium  lll 

127 

Leon  tice  leontopetaluin 

458 

Madia  sativa 

43 

Leontodón  faraxacum 

13 

Magnolia  glauca  387  y 

512 

Lepidium  campestre 

475 

- - gracilis 

512 

- sativum 

472 

- — — grandiflora 

512 

Levislicum  officinale 

1  i  G 

Mala  aurea,  cydonia,  colonea 

too 

Licaria  guianensis  11. 

203 

Malabathrum  II. 

207 

Lichen  cocciferus 

03 

Malanea  racemosa  lll. 

134 

- coral  linus 

04 

Malicorium 

193 

- esculenlus 

380 

Malus  acerba 

200 

- isla  ndicus 

01 

- sativa 

200 

- - — pare  1  lus 

64 

Malva  glabra 

448 

- parielinus 

63 

• - rolu  n  difolia 

448 

- pixydatus 

03 

- sylveslris 

4  47 

— - - plicatus 

03 

Maminea  americana 

42 1 

• - pulmonarius 

02 

Mandica  11. 

333 

— - - rangiferus  IV. 

50 

Mandragora  officiualis 

327 

- saxalilis  11. 

03 

Mangifera  domestica  lll, 

347 

- tartareus 

6  l 

— — - indica 

347 

• - — vulpinus 

01 

Mangostana  cambogia  423  y 

427 

Ligusticum  levislicum  111 

140 

- moreda  423  y 

424 

Lignum  Rhodium  II. 

352 

Manihot  aiipi  11. 

233 

Lilium  candidum  11  121  y 

122 

- útilísima 

235 

Linaria  vulgaris 

321 

Maranta  arundiuacea 

10  4 

Lingoun  rubrum  111. 

241 

- galanga 

150 

Linuin  usilatisimum 

455 

- indica 

10  4 

Lipia  citriodora  11. 

3 1 3 

Maratlirum  111. 

157 

Liquidambar  allingia 

210 

Maruta  colula 

39 

- - orientale  210  y 

212 

Marrubium  album  amboinicum  II. 

303 

s)  i  n 

312 

Si  l  1  n  Li  11 

Liriodendron  luiipifera  111 

512 

Mastodon  angustidens  IV. 

38 

Lilhospennum  officinale  II. 

33S 

Ma  trica  lia  camomilla  III. 

37 

336 

30 

TTTJ L  fly  1  ITTvÎtti 

Litsæa  zeilanica 

2'6'S 

Méconium 

492 

Lobaria  pulmonaria 

02 

Malaleuea  minor 

192 

Lobelia  cardinalis 

1  1 

- .¡eucodendron 

192 

- in  Hala 

1 1 

Melampddiurn  lll. 

521 

- laurentia 

1 1 

Melanoxylum  brauna  11  302  y  lll. 

231 

- surinamensis 

1  1 

Melanlhium  lll. 

324 

- syphillitica 

1  1 

Melia  acederach 

410 

- lupa 

11 

Melilolus  arvensis 

255 

Loi igo  IV. 

224 

- officinal  is . 

255 

■Lonicera  caprifolîutn  111. 

137 

Melissa  calaminlha  II. 

307 

Lucutna  mammosa  II. 

388 

- olficinalis 

308 

Lumbricus  terres  tris  IV. 

185 

Melocactos  communis  lll. 

174 

Lupinus  albus  lll  222  y 

203 

Meloe  vesicatorius  IV. 

148 

Lyclmis  gilbago 

■525 

- proscarabæus 

151 

Lycium 

277 

Menispermum  cocculas  lll 

508 

Lycoperdon  IL 

31 

- - - lieteroclitum 

508 

Lycopersicum  esculenlum 

331 

Menlha  aqualica  II 

304 

Lycopodium  clavutum 

75 

- arvensis 

30  4 

• - -  crispa 

304 

- geni  i  is 

30  4 

m 


- hirsuta 

304 

- piperita 

304 

- pulegium 

303 

- —  rolundifolia 

30  4 

— - saliva 

30  4 

- silvestris 

304 

— — — viridis 

304 

Menthastrum 

304 

Menyanlbes  trifoliala. 

300 

Mercurialis  anima 

231 

- perennis 

231 

Meruliuscaniarellus 

32 

Mesembryanthemum  chrystallinum 

m. 

173 

Mespilodapline  pretiosa 

11.  266 

Mespilus  germánica  J  IJ. 

232 

Mesua  ferrea  II. 

261 

Meum  athamanticum  iü. 

130 

Michelia  cbampacca 

510  y  512 

- montana 

512 

- tsjampacca 

236 

Mikania  guaco 

46 

Mimosa  arabica 

273 

- cochliocarpos 

229 

- — farnesiana 

274 

- nilotica 

271 

- senegal 

275 

Mimusops  bala  ta  11. 

387 

- dissecta 

387 

Mirabilis  dichotoma 

295  y  341 

- jalapa 

295  y  341 

- longillora 

295  y  341 

Molinia  cærulea 

85 

Momordica  elaterium  111. 

179 

Mongorium  sambac  111 

442 

Monstera  pertusa  II. 

81 

Morchella  esculenta 

52 

Moringa  aptera  111. 

269 

- — polígona 

269 

- pterigosperma  111 

248  y  208 

MoroUobea  coccinea 

428 

Morrh.ua  vulgaris  IV 

121 

Morus  alba  H. 

221 

- nigra 

220 

- papyrifera 

221 

- rubra 

221 

— - - tiuctoria 

22 1 

Moschus  moscbiferus  IV. 

45 

Moutouchi  suberosus  III. 

243 

Mucuna  pruriens 

267 

- urens 

206 

Mulus  barbatus  IV. 

125 

— - - surmuletus 

125 

Murex 

223 

Musa  paradisiaca  II 

149  v  218 

- sapientium 

149 

Mussænda  landia  NI. 

127 

Myrica  cerífera  11  j 9R 

- gale  198 

- pensylvanica  108 

Myrislica  a  rom  a  (ica  278 

— — - dacly  loicJes  270 

- falúa  270 

- - fragrans  278 

- moscbata  278 

— - - officinalis  278 

•  - sebifera  270 

- tomentosa  270 

Myrmica  IV.  154 

Myrobalanus  bellerica  lil.  (96 

- chebuia  (96 

•  - citrina  (9a 

Myrospermum  balsaimferum  111.  332 

- - — frutescens  330  y  332 

- pedicellalum  330  y  332 

- peruiferum  30  y  33( 

- pubescens  330  y  332 

- toluiferum  "  33 i 

Myroxylum  peruiferum  330  y  331 

- pubescens  330  y  331 

— : - toluiferum  331,  332  y  333 

Myrrlia  aminnea  III.  319 

Myrrliis  odorata  152 

Myrius  acris  II  204  y  111  190 

- caryophy Muta  11  '  264 

- communis  187 

- pimenta  189 

- pimentoides  191 

Mytilus  edulis  IV.  235 

N. 

Naja  tripudians  IV.  117 

Narcissus  jonqui lia  II.  143 

- odorus  143 

- poelicus  143 

- pseudo-narcissus  143 

Nardostacbys  jatamansi  IJ!  53 

- grandit]  ara  54 

Nasturtium  officinale  471 

- sylvestre  472 

Nauclea  garnbir  281 

Nanlilus  pompilius  IV.  223 

Nectandra  cymbarum  11.  263 

- pucliury  major  263 

- minor  263 

- Rodei  264 

Nelumbium  speciosum  III.  303 

Nelumbo  nucífera  303 

Nepeta  cataría  311 

- gleclioma  H  311 

Nephelis  tessulata  IV  187 

- Vulgaris  137 

Nepbrodium  fili.x-mas  11  70 


.305 


Nerium  anlidysenlerieum  H. 

373 

- — oleauder 

373 

— - tinctorium  111. 

339 

Nicotiana  tabacurn  il. 

322 

- rustica 

323 

Nigella  arvensis  Hl. 

524 

— — — damascena 

524 

- indica 

524 

- sativa  47 

y  U24 

Nigellaslrum 

525 

Nupbar  lútea 

502 

Nympbæa  alba 

502 

— - cærulea 

503 

— - - lotus 

503 

- - lútea 

503 

- nelumbo 

.  •  • 

503 

0. 

Ochroma  lagopus  III. 

450 

Ochrosia  borbónica  II. 

373 

Ocimum  basilicum 

302 

- - minimum 

302 

Ocotea  cymbarum 

261 

- — picburiin 

261 

Octopus  rnoschatus  IV. 

224 

- vulgaris 

224 

Oculina  virgínea 

240 

Œnanthe  crocata  III. 

163 

n - lislulosa 

163 

-, - peucedanifolia 

164 

— - - pkellandrium 

162 

— r - pimpineloides 

164 

OEstrus  IV. 

170 

Oldenlandia  umbellata  III. 

59 

Olea  europœa  11. 

382 

- fragrans  III. 

442 

Oniscus  armadillo  IV. 

184 

- -asellus 

184 

- murarius 

184 

Ononis  spinosa  111. 

226 

Onopordon  acantbium 

17 

Onosma  ecliioides  II. 

337 

Ophelia  cbirata 

358 

Opbiorbiza  mungos 

363 

Ophioxylum  serpentinum 

363 

Opbris  anlbropopbora  II. 

167 

Opium  III. 

492 

Opoponax  chironium 

172 

Opuntia  cochinillire.ru 

174 

Orchis  mascula  II. 

167 

Origanum  dictamnus 

306 

- majorana 

306 

- majoranoides 

306 

- Touruefortii 

306 

- vulgare 

306 

Orobus  vernus  III. 

265 

Tomo  IV. 

Oryza  saliva  II.  98 

Ostrea  cdulis  IV.  231 

- malleus  234 

Osyris  alba  II.  251 

Ovis  ammon  IV.  62 

- arics  62 

- musimon  62. 

Oxalis  acelosella  III.  395 

- cormculata  395 

- crenata  395 

- stricta  395 

Oxicoccus  palustris  10 

Oxleya  xanllioxyla  413 

Oxyuris  vermicularis  IV.  217 

Oxyslelma  Alpini  II.  369 

P. 

Pæonia  corallina  III.  530 

- moulaa  529 

- olOcinalis  530 

- papuveracea  529 

- peregrina,  etc.  530 

Palinurus  locusta  IV.  182 

Palma  Christi  11.  236 

Panaces  lieracleum  111.  172 

Panax  quinquefolium  142 

Paneratium  maritimum  II.  143 

Panicum  dactylon  80 

Papaver  album  III.  487 

• - depressum  488 

- bracleatum  491 

- nigrum  489 

- orientale  491 

- rliæas  490 

- somniferum  487 

Paradisea  apoda  IV.  100 

- ••magnifica  100 

- rubra  100 

Pareira  brava  III.  507 

Parietaria  officinalis  II.  224 

Parmelia  esculenla  381 

- parietina  63 

- saxatilis  63 

Paspalum  dactylon  85 

Pastinaca  opoponax  III .  172 

- sativa  144 

- sekakul  445 

Paullinia  auslralis  416 

- cururu  416 

- pinnata  446 

- sorbilis  416 

Pélargonium  capitatum  206 

- fragrans  396 

- odoratissimum  206 

- roseurn  206 

- zonale  397 

39 


306 


Pelicanus  onocrotalus  IV.  100 

•  - - - carbo  100 

Penæa  sarcocolla  II.  386 

Perca  flu via tilis  IV.  125 

Periploca  greca  369 

- - - indica  II.  141 

•  - ■ — mauritiana  III.  68 

•  - secamone  II.  369 

Persea  gratissirna  266 

Pérsica  vulgaris  111.  216 

Petiveria  alliacea  296 

- telrandra  296 

Petromizón  inarinus  IV.  143 

Petroselinum  sativum  III.  154 

Peucedanum  ostrnlhium  149 

Pbarbilis  hispida  II.  339 

Phaseolus  vulgaris  111.  265 

Phelandrium  aquaticum  162 

Phitecollobium  avaremoterno229  y  248 

- gummiferum  248 

Phænix  dactilífera  II.  106 

Phormium  tenax  122 

Phthora  III.  527 

Phu  51 

Phyllanthus  emblica  11.  243 

Physalis  alkekengi  332 

Physcia  islándica  61 

Phytelephas  macrocarpa  115 

Phytolacca  decandra  295 

- drástica  295 

Picræna  excelsa  III.  392 

Pimpinella  anisum  155 

— - magna  156 

- - - saxífraga  156 

Pindaiba  512 

Pinna  nobilis  IV.  234 

Pinus  abies  II.  176 

- australis  174 

- balsamea  176 

- canadensis  176 

- cembra  174 

- - laricio  173 

- marítima  174 

- picea  175 

- pinea  174 

- rígida  174 

- strobus  174 

- sylvestris  173 

Pintadina  margaritifera  IV.  231 

Piper  angustifolium  II.  197 

— - — betel  197 

- cubeba  195 

- elongatum  197 

— ■ — longurn  196 

- rnethysticum  197 

- nigrum  <94 

•  - umbellatum  197 


Piptostegia  Gomesii  II.  346 

- Pisonis  340 

Piquería  trinervia  III.  46 

Piratinera  guianensis  II.  223 

Piselæon  -j  p8 

Pistacia  atlántica  111.  349 

- len  tiscus  348 

- terebinthus  178  y  349 

- vera  348 

Pisum  sativum  265 

Plantago  arenaria  II.  297 

—  - — lanceolata  297 

- — major  297 

•  - media  297 

•  - psyllium  297 

Platesia  flesus  IV.  129 

- limauda  129 

- platessa  128 

- pola  129 

Platyceros  56 

Pleclranthus  aromaticus  II.  303 

Plumbago  europæa  299 

Pogostemon  patchouiy  303 

Polanisia  graveolens  III.  468 

Polyanthes  tuberosa  II.  121 

Polygala  amara  111.  460 

■ - senega  459 

- vulgaris  460 

Polygonatum  vulgare  II.  130 

Polygonuin  aviculaie  280 

- bislorta  280 

- tinctorium  II  280  y  III.  339 

Polypodium  adiantiforme  II.  71 

- - — -calaguala  71 

- crassifolinm  71 

—  - - — iilix  fæmina  70 

- - lilis  mas  70 

— — - * — vulgare  71 

Polyporus  53 

- driadeus  54 

- fomentarais  54 

- igniarius  54 

- — -laricis  64 

- officinalis  177 

Polyrrhizos  247 

Polysiphonia  atro-rubescens  42 

Pombalia  ipecacuanha  III.  67 

Populusalba  215 

- balsamifera  367 

- fasligiala  215 

- nigra  214 

—  - - trémula  215 

Porliera  hygrometrica  384 

Portulacca  olerácea  177 

Potentilla  anserina  210 

- reptans  210 

- tormentilla  210 
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Polerium  sanguisorba  111. 

Prímula  veris  II. 

Prosopis  hórrida  III. 

- siliquastruin 

Prunus  armeniaca 

- domestica 

- insililia 

- laurocerasus 

- spinosa 

Pseudobdella  nigra  IV. 
Psychotria  emética  III. 
Plarmica  herba-rota 

- moschata 

- nana 

- vulgaris 

Pteris  aquilina  II. 

Pterocarpus  angolensis  III. 

- draco  II.  1H  y  III 

- erinaceus  III  282  y 

- gummifer 

• - indicus  241  y 

- mursufliuin 

- santalinoides 

- sanlalinus 

- — suberosus 

Pterygiurn  costatum  II. 
Ptychutis  coplica  III. 

- l'ceniculifolia 

- verlicilla  la 

Pulex  IV. 

- penetrans 

Pulmonaria  olíicinalis  II. 

Púnica  granatum  III. 
Pyretlirum  gerrnanicum 

- parthenium 

- lanacetum 

- umbeliiferum 

Pyrola  umbellata 
Pyrus  acerba 

- aria 

- aucuparia 

- cydonia 

- sorbus 

Q. 

Quamoclit  vulgaris  II. 

Quasia  amara  III. 

- excelsa 

- paraensis 

- simaruba 

Quercus  ægylops  II. 

- coccifera 

- infectoria 

- pedunculata 

- racemosa 

— — - robur 


- sessiliflora  II.  200 

—  - - súber  201 

- tinctoria  201 

Quillaja  Moiinæ  III.  214 

- saponaria  214 

- smegmadermos  213 

R. 

Raja  clavata  IV.  139 

Rana  esculenta  120 

- bufo  121 

Ranunculus  acris  III.  521 

- asiaticus  520 

- bulbosus  521 

- licaria  485 

- flummula  520 

- lingua  520 

- sceleratus  520 

- thora  527 

Ravensara  aromática  II.  265 

Reseda  luteola  III.  467 

- odorata  467 

Rhamnus  alaternus  376 

- amygdulinus  376 

- calharticus  375 

- frángula  376 

- infectorius  376 

—  - - oleoides  376 

- saxatilis  376 

- ziziphus  375 

Rheum  australe  II.  286 

- compactum  284 

- emodi  287 

- palmatum  284 

- rhaponticum  282 

- ribes  284 

- tataricum  284 

- undulatuin  283 

- webbianum  288 

Rhizophora  mangle  111.  304 

Rhododendron  chrysanthum.  10 

- ferrugineum  10 

Rhombus  barbalus  IV.  129 

• - maximus  129 

Rhus  copa I lina  III.  363 

- copallinum  343 

- coriaria  343 

- cotinus  343 

- glabra  343 

- inetopium  343 

- radicans  344 

- toxicodendron  344 

- lyphinum  343 

- vernix  343 

Ribes  nigrum  173 

- rubrum  173 


207 

300 

276 

276 

217 

217 

217 

219 

277 

189 

64 

36 

35 

36 

37 

70 

242 

243 

296 

243 

243 

300 

242 

240 

243 

276 

154 

154 

154 

171 

171 

335 

192 

40 

36 

31 

40 

6 

200 

201 

201 

169 

201 

339 

391 

392 

392 

392 

200 

201 

202 

200 

200 

200 
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- uva-crispa  lll>  173 

Richardsonia  brasiliensis  65 

Ricinus  IV.  175 

- - — communis  11.  236 

Robinia  panacoco  111.  251 

- pseudo-acacia  248  y  254 

Roccella  flaccida  II.  64 

- fucifortnis  64 

—  - - Montagni  64 

*  - • — pliycopsis  64 

J — — tinctoria  64 

Rosa  alba  111.  205 

— * — canina  203 

- centifolia  204 

- dainascena  205 

- - eglanteria  203 

— — gallica  204 

— ^-mallos  11.  212 

- moschata  111.  265 

- - multiflora  205 

*  - prænestina  205 

- semper  florens  205 

- sulphurea  205 

Rosmarinus  ofíicinalis  ü.  310 

Rouhamon  curare  367 

- - — guianense  367 

Rubia  mungista  111.  59 

- tinctorium  *  58 

Rubus  chamæmorus  200 

- t'rulicosus  208 

*  - idæus  208 

- odora  tus  209 

Rumex  acetosa  II.  281 

- acutus  281 

- alpinus  281 

—  - palientia  281 

- sanguineus  281 

- — scutatus  282 

Ruscus  aculealus  130 

- Iiypoglosum  131 

- — liypophylJuku  131 

Rula  graveolens  III.  385 

S* 

9S i  ¡  ix  sin - 

Sabbalia  angularis  H.  358 

Saccbaruni  ofíicinaruin  90 

Salranun:  147 

Sagus  genuina  113 

— • — Carinaría  113 

— * — furinifera  112 

- Rumphii  113 

SaliXalba  213 

-i - amygdalina  213 

- babilónica  214 

— — -caprea  f  214 

* — Mrugilis  214 


- hélix  II.  .j 

— — precoi  21 3 

- purpurea  214 

- virninalis  214 

— — vitellina  213 

Salmo  eperlanus  IV.  128 

- Cario  128 

- lemanus  128 

- schiefermulleri  127 

- solar  127í 

- Irulta  128 

Salsola  soda  II.  293 

—  - tragus  294 

Salvia  hispánica  3(0 

- ofíicinalis  309 

- - pratensis  309 

- sclarea  3<j& 

Sambucus  ebulus  III.  138 

- nigra  t8? 

Sanguinaria  canadensis  485 

Sanguisorba  ofíicinalis  208 

Sanícula  europea  *  loi 

Santalum  album  11.  252 

- freycinetianum  252 

- myrtifolium  252 

Santolina  chamæciparissus  ICI.  33 

Sapindus  arborescens  414 

- divaricalus  414 

—  - - frulescens  414 

- rigidus  414 

- rubiginosuss  415 

•* - saponaria  413 

- senegalensis  414 

Saponaria  ofíicinalis  457 

Sapola  acliras  IL  388 

Sasafras  ofíicinaruni  250 

Satureiu  horlensis  307 

Saturnia  pnvonina  IV.  160 

Scabiosa  arveusis  111.  43 

—■ - succisa  43 

Scanuix  cerefolium  151 

- pecten  152 

Schænocau'on  officinale  II.  119 

Scilla  marítima  124 

Scincus  ofíicinalis  IVi'  110 

Sclerotium  clavus  II.  57 

Scolopendrum  officinale  74 

Scomber  scombrus  IV.  126 

- tbinnus  127 

Scorzonera  hispánica  ití.  15 

Scropbularia  nodosa  II.  321 

Scyllium  canícula  IV.  138 

Scyphophoi  us  coccineus  II.  63 

—  - - pyxidutus  63 

Scytulia  chinensis  111.  416 

Sebipii a  guazu  229 

Stecalc  cereale  II.  -96 


Secamono  einolicu  11. 
Sedramara  caviana  111. 
Sedum  acre 

- album 

- - telepliium 

Senecarpus  anacardlüilv 
Sempervivum  lectoruin 
Sen ua  Mecæ  Lohajæ 
Sepia  oclopodia  1VÍ 
44 — oflicinalis 
Sesamum  iiidicum  11. 

- orientale 

Seseli  torluosum  111. 
Sborea  robusta 
Sideroxylon  inerme  II. 
Silene  armería  111. 

- beben 

- inllata 

Siliqua  dulcís 
Silurus  glanisi  IV 
Silybum  marianum  III. 
Simaba  cedrón  IV. 
Simaruba  amara  111. 

- ■ - excelsa 

- oflicinalis 

Sinapis  alba 

- arvensis 

- nigra 

Siphonia  cabucbu  11. 

- - elástica 

Sisón  ammi  111. 


rom- 


•di 


309 
244 
4  76 
176 
170 
340 
170 
24)7 

224 

225 
353 
353 
164 
445 
387 

20 

-20 

20 

263 

127 

18 

394 

392 

39? 

39* 

480 

480 

-479 

233 

233 

154 


- amomum  155 

Sisymbrium  alliaria  475 

— — - nasturlium  471 

—  - officinale  474 

- tenuifolium  479 

Siumninsi  143 

— sissarum  143 

Smegmaderinos  errtarginatus  21 3 

Smvlaxaspera  II.  132 

—  - china  132 

-• - japicanga  139 

-4 - medica  134 

- - obliquata  138 

4 - oflicinalis  135 

- papyracea  137 

- purhampuy  133 

• - pseudo-cliina  133 

— ■ - sarsaparilla  133 

- - syphillilica  135 

- syringoides  139 

- zevlanica  132  y  141 

Srnyrna  uminnea  111.  319 

Solanum  dulcamara  II.  329 

-H - lycopersicum  331 

— ‘ - melongena  ,r'  329 

- nigrum  <  328 
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- ps  eudo-capsieum  II. 

- pseudo-quina 

- luberosum 

Solea  vulgnris  IV. 

Solenostemma  argliel  II  369  III. 
Solidago  virga  aurea  III. 

Sophora  japónica 
Sorbus  uucuparia 

- domestica 

Soymida  febrífuga 
Spartium  junceum 
Spermaceti  IV. 

Spermædia  11. 

Sphace lia  segetum 
Sphærococcus  liclienoides 
Spigelia  anlbelmia 
-marylandica 


nu: 


’1  lllUll 


muj 


111. 


167  y 


Spilantbus  olerácea  111  41  y 
Spina  acaciæ 

- ægyptiaca 

ail — mazcatensis  seu  arabica 
Spinacea  olerácea  II. 

Spinux  niger  IV. 

Spiræa  filipéndula 

- trifoliala 

. — - ulmaria 

Spondias  lútea 

- purpurea 

Spongodium  bursa  II 
Slalagmilis  cambogioides  111. 
Statiee  latifolia  II. 

- ¡imonium 

Stenostomuin  acutatum  111. 
Stephensia  elongata  II 
Stercus  diuboli  111* 

Sticta  pulmonaria  H. 

Stillingia  sebifera 
Stizolobium  111. 

Stramen  camelorum  11. 

Strelitzia  regina 
Strongylus  equinus  IV. 

- g'gas 


Slrulhio 


camelus 

rliea 


rm 


.111 


Strychnos  colubrina  II. 

—i - Ignatii 

-i - ligustrina 

- nux  vómica  II  362  y 

—  - potatorum  11. 

—  - pseudo-quina 

- lieute 

— — - toxicaría 

Stry philodendron  barba timao 
Stryx  aluco  IV. 

- buho 

-*i — ilammula 
-j - otus 


111. 


329 

329 

330 
129 
25? 

45 

25* 

20l 
20 1 
41 1 
25* 
53 
58 
58 
49 
36* 
36* 
472 

273 

273 

273 

290 

142 

211 

68 

2H 

345 

348 

49 

424 

298 

298 

134 

197 

168 

62 

241 

267 

87 

148 

218 

218 

97 

97 

363 

361 

363 

388 

366 

367 
367 
367 
229 
100 
100 
100 
100 
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Styrax  benzoin  11.  392 

- — oflicinale  394 

Swartzia  tomentosa  111.  251 

Swietenia  mahogoni  346  y  412 
Symphyturn  officinale  H.  336 

Syringa  vulgaris.  378 

T. 

Tabanus  IV.  170 

Tacca  pinnatifida  11  113  y  142 
Tachia  guianensis  11  357  111  392 

Taenia  solium  1Y.  218 

Tamarara  111.  303 

Tamarindus  indica  262 

Tamus  communis  11.  142 

Tanacetum  balsamita  111.  37 

— - — - - vulgare  29 

Tanghinia  venenífera  11.  370 

Taraxacum  dens-leonis  111.  15 

Taxus  baccala  11.  170 

Tecoma  leucoxylon  354 

- radicans  355 

Tectona  grandis  316 

Teka  grandis  316 

Terminaba  bellerica  111.  196 

- benzoin  11.  392 

- chebula  111.  196 

- - citrina  196 

Terra  mérita  11.  153 

Testudo  europea  IV.  106 

- græca  105 

- lularia  106 

- orbicularis  106 

Teucriurn  aureum  11.  314 

- botrys  313 

• - charnædrys  313 

- chamæpitys  314 

- flavescens  314 

- iva  315 

- marum  313 

- montanurn  314 

- polium  314 

- scordium  313 

- -scorodonia  314 

Thalictrum  sinense  375 

Thea  bobea  111.  441 

- viridis  441 

Theobrorna  bicolor  453 

- cacao  452 

- guianensis  453 

- silveslris  453 

- ulmifolia  454 

Tbevetia  allouai  11.  371 

— - — neriifolia  371 

Thlaspi  arvense  111.  476 

- campestre  476 


- drabællolio  III.  476 

- latifolium  476 

- vulgare  476 

- vulgatius  476 

Tliora.  527 

Thuya  articulata  11.  178 

Thymus  serpillum  307 

- —vulgaris  307 

Ticorea  febrífuga  111.  390 

Tillia  europæa  444 

- microphilla  444 

- platyphylla  444 

- rubra  444 

Tillandsia  usneoides  II.  444 

Toluifera  balsamum  111.  331 

Tommon  ¡I.  153 

— - - bezaar  157 

- primum  157 

Tormenlilla  erecta  111.  210 

Tragopogón  porrifolium  15 

■ - pratense  15 

Tremella  mesenteriformis  II.  52 

Trichilia  calhartica  III.  410 

-ri - liabanensis  410 

Trigla  IV.  126 

- cucullas  426 

- guinardus  126 

- hirundo  126 

• - linéala  126 

- lyra  126 

- phii  126 

Trichocephalus  dispar  217 

Trigonella  fænum-græcum  111.  264 

Triticum  æstivum  II.  95 

- hybernum  95 

- repens  85 

- - sativum  95 

- turgidum  95 

Trocheta  subviridis  IV.  188 

Trocliilus  minimus  95 

Tropæolum  majus  111.  398 

Trygon  sepilen  IV.  142 

Tuber  cibarium  II.  51 

Tussilago  farfura  111.  45 

Tylophora  aslhmatica  68 

U. 

Ulmus  campestris  H  215 

- fulva  215 

Uncaria  gambir  111.  281  y  291 

Unió  margaritifera  IV.  234 

Unona  ælhiopica  111.  510  y  511 

- aromática  514 

- musaria  511 

Urtica  dioica  11.  224 

- urens  224 
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Upas  an  liar  II. 

367 

- tieute 

367 

Usnea  plicata 

63 

Uva  ursi  111. 

5 

Uvaria  odorata 

510 

V. 

Vaccinium  myrtillus  III. 

9 

- oxicoccos 

10 

- - - vilis  idæa 

9 

Vachellia  farnesiana 

274 

Valeriana  céltica 

51 

- - — dioica 

48 

- jatamansi  52 

y 

53 

- — officinalis 

48 

- phu 

50 

Valerianella  olitoria 

56 

Vallesia  inedita  II. 

371 

Vanilla  aromática 

167 

• - — planifolia 

169 

* - pompona 

168 

— — —saliva 

168 

- sylvestris 

168 

Variolaria  coralina 

64 

- dealbata 

64 

- lactea 

65 

- orcina 

64 

Valeria  indica  III. 

445 

Vernicia  montana  II. 

221 

Veratrum  album  II.  118  y 

ni 

521 

- nigrum  II.  119  y 

in 

521 

- officinale  H. 

119 

- .sabadilla 

119 

Verbascum  tapsus 

321 

Verbena  ollicinalis 

315 

- triphylla 

315 

Vernoniaanthelminticalll.  47  y 

524 

Verónica  beccabunga  11. 

318 

- officinalis 

318 

Vicia  sativa  III. 

265 

Victoria  regina 

502 

Viola  calceolaria 

67 

- canina 

462 

- ipecacuanha 

67 

- itouboa 

67 

— —odorata 

462 

- parviflora 

67 

• - tricolor 

463 

\  lpt-  .  .4  oerus  IV.  113 

- chersæa  117 

Vinca  major  II.  373 

- minor  373 

Vincetoxicum  officinale  ^369 

Virola  sebifera  279 

Virgilia  lútea  III.  254 

Viscum  album  138 

Vismia  guianensis  432 

Vitex  agnus-castus  II.  316 

Vilis  vinifera  111.  399 

Viverra  civeta  IV.  21 

- zibetha  21 

Vouacapoua  americana  III.  252 

Vouapa  bifolia  325 

Wintera  aromática  111.  514 

Winlerana  aromática  514 

Winterania  canella  430 

Wrigbtia  antidysenterica  II.  373 

•  - tinctoria  III.  339 

X. 

$  ’lf  '  ï  £{ 

Xanlbochimus  pictorius  III.  421 

Xanthorrhæa  arbórea  II.  129 

- - • — hastilis  128 

Xanthoxylurn  emarginatum  1)1.  372 

Xipbias  gladius  IV.  127 

Xylopia  írutescens  III.  197  y  512 

■ - grandiflora  197  y  512 

- sericea  512 

Z. 

Zanthoxylum  caribæum  III.  390 

- carolinianum  391 

- clava  Herculis  390 

— - fraxineum  390 

Zea  mais  II.  99 

Zingiber  cassumuniar  153 

•  - latifolium  153 

- meleguetta  160  y  162 

- nigrum  159 

- officinale  152 

- sylvestre  164 

- zerumbet  153 

Ziziphus  vulgaris  III.  375 

Zoophtalmum  266 
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